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t  PRUDENCIO 

Obispo  de  Madrid-Alcalá. 


N 


Nacimiento  (Fr.  Aureliano  del). 

Doctor  en  Teología  por  la  Universidad  de  Coimbra,  fué  religioso  agustino  del 
convento  de  Ntra.  Señora  de  Gracia,  de  Lisboa,  pasando  después  a  los  canónigos  re- 
gulares de  la  misma  Orden  en  el  monasterio  de  San  Vicente  de  Fora.  Fué  nombrado 
Prior  de  Baleisan,  en  el  Obispado  de  Beja,  falleciendo,  según  parece,  antes  del 
año  1834. 

1.  Defeza  da  verdade  contra  o  procedimento  injustissimo  com  que 
se  tem  tractado,  tanto  a  doutrina  como  a  practica  da  communhao  quo- 
tidiana  fundada  na  palavra  de  Deus  escripta  e  tradita  pela  deduccao 
de  todos  os  seculos  da  Igreja  etc.  Lisboa,  na  Officina  de  Simao  Thad- 
deo  Ferreira  1822. 

8."  de  656  págs.  el  ejemplar  incompleto  visto  por  Silva,  quien  duda  si  llegó  a  im- 
primirse toda  la  obra. 

En  la  portada  se  expresa  el  nombre  del  autor  con  las  iniciales  «D.  A.  do  N.» 

2.  Se  le  atribuyen  por  alguno:  Cartas  de  Ambrosio  ás  direitas  ao  Sr.  Abbade  de 
Medróes.  Lisboa,  na  Typ.  de  Antonio  Rodrigues  Galhardo  1822.-4.°  de  18  f  38  +  14 
páginas. 

Medróes,  o  sea,  Inocencio  Antonio  de  Miranda,  había  publicado  la  obra:  O  Cida- 
dáo  Lusitano,  la  cual  fué  impugnada  en  dichas  cartas,  a  las  que  respondió  con  otras 
dos  el  citado  Medróes,  dirigidas,  sin  embargo,  a  Francisco  Javier  Gómez  de  Sepúl- 
veda  a  quien  creyó  autor  de  aquéllas.  Este  último  trató  de  defenderse,  publicando  la 
siguiente: 

Apología  do  Abbade  de  Rebordaos,  contra  as  invectivas  e  calumnias  do  Sr.  Abba- 
de de  Medróes,  Innocencio  Antonio  de  Miranda,  e  do  Sr.  Doutor  7heologo  D.  A.  do 
N.,  empregado  em  Prior  de  Baleizáo.  Lisboa,  1826. 

Hay  que  advertir  que  la  obra  de  Medróes  fué  prohibida  por  la  autoridad  eclesiás 
tica  de  Lisboa  y  después  fué  condenada  en  Roma. 

-Silva,  1,  312,  III,  81  y  220  y  VIH,  351. 

Nacimiento  (Sor  Josefa  del). 

Natural  de  Beniganim,  Valencia,  y  fué  religiosa  agustina  en  el  convento  de  su  pa- 
tria donde  vistió  el  hábito  el  24  de  Junio  del  año  1644.  Padeció  muchos  trabajos  y  mor- 
tificaciones con  que  el  Señor  probó  su  virtud,  recibiendo  al  propio  tiempo  muchos  fa- 
vores y  especiales  gracias  del  cielo.  El  P.  Villerino  añade  que,  «abrasada  del  amor  con 
que  iba  llevando  los  trabajos,  se  desahogaba  devota,  componiendo  versos  de  no  me- 
nos erudición  que  abrasado  espíritu  y  amor  de  Dios;  han  llegado  a  nuestra  mano,  y 
dejamos  de  ponerlos,  huyendo  de  aumentar  demasiado  la  obra. ..>— Véase  el  tomo  III, 
pág.  213. 
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2  NADAL-NAJERA  DE  LA  CONCEPCIÓN 

Nadal  (Fr.  Nicolás). 

De  Barcelona,  profesó  en  el  conven-  giosidad,  acierto  yobservancia.  Regre- 
to  de  la  misma  ciudad  a  28  de  Abril  só  luego  a  Lugo  al  ladodel  IlmcSr.  Ar- 
de 1750.  Terminada  su  carrera  ecle  maná,  el  cual  le  llevó  también  a  Tarra- 
siástica  le  hicieron  Lector  en  1757,  y  en  gona  en  1783  cuando  fué  trasladado  a 
el  convento  citado  explicó  un  curso  de  esta  silla  arzobispal.  Fué  también  Ca- 
Filosofía  y,  concluido  éste,  se  dedicó  a  lificador  del  Sto.  Oficio,  y  en  1786  obtu- 
enseñar  Teología.  En  1768,  habiendo  vo  los  honores  de  ex  Provincial.  Falle- 
sido  nombrado  Obispo  de  Lugo  el  Ilus-  ció  en  Tarragona  el  12  de  Enero  de  1797, 
trísimo  Sr.  Armañá,  le  llevó  consigo  de  asistido  por  el  mismo  Arzobispo,  quien 
confesoryentoncesel  P.  Generallecon-  le  amaba  tiernamente,  y  él  quiso  adn'ii- 
cedió  la  gracia  del  Magisterio.  Fué  ele  nistrarle  por  su  mano  el  Viático  y  le 
gidoPrior  del  conventode Barcelona  en  prestó  los  últimos  auxilios  espirituales, 
un  Capítulo  provincial  celebrado  en  Fué  enterrado  en  nuestro  Colegio  de 
1778  en  Epila, gobernando  durante  cua-  los  Reyes  de  la  citada  ciudad  de  Tarra- 
tro  años  aquella  casa  con  mucha  reli-      gona. 

1.  Dejó  escrita  una  relación  minuciosa  e  individual  de  la  vida  del  limo.  Sr.  Ar- 
mañá, según  se  dijo  en  el  vol.  I,  pig.  226.  —Libro  de  Óbitos  del  convento  de  Barcelo- 
na, fol.  86. 

2.  Exequias  funerales  o  celebraciones  de  difuntos.  Tarragona,  1795.    4.° 
Impreso  atribuido  al  P.  Nadal  por  Arco  y  Molinero  en  La  Imprenta  en  Tarrago- 
na, pág.  382,  donde  no  se  apuntan  otros  pormenores. 

Nájera  de  la  Concepción  (Fr.  Casto). 

Nació  el  1.°  de  Julio  de  1846  en  Ven-  Salinas,  desde  1871  hasta  1876,  en  que 
tosa,  Soria,  y  profesó  en  el  colegio  de  renunció  el  segundo  regresando  a  Es- 
PP.  Recoletos  de  Monteagudo  el  2  del  paña  por  enfermo.  Falleció  el  23  de  Di- 
mismo  mes  de  1862.  Pasó  a  Filipinas  en  ciembre  del  mismo  año  en  el  seno  de  su 
1868  y  recibida  la  orden  sacerdotal,  fué  familia  con  quien  se  encontraba  con  el 
destinado  a  Tagalos,  donde  administró  fin  de  probar  si  con  los  aires  patrios 
sucesivamente  los  pueblos  de  Cavite  y     recobraba  la  salud. 

En  una  nota  biográfica  de  este  religioso,  se  lee:  «Fué  un  joven  de  inteligencia  cía 
ra  y  despejada,  y  siendo,  como  era,  excelente  poeta,  publicó  en  el  Diario  de  Manila 
y  El  Oriente  algunas  composiciones,  que  llamaron  justamente  la  atención  de  las  per 
sonas  cultas.  Firmábase  con  el  seudónimo  «Cardelina.» 

El  P.  Sádaba  menciona  las  siguientes  composiciones,  conocidas  por  él:  1."  La  Ya 
tividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo —2 '■  La  Purificación  de  María  (Febrero,  1872) 
i.^  Mi  retrato.— X.'-  A-  T.  [sn  retrato). —5.^  Reflexión.— i,.^  A  María,  o  la    Virgen  del 
Cristianismo.    7.*  Traducción  del  salmo  XC  (Julio,   1875). -8*   Una  carta  (Abril 
1875). -9.''  A  la  Virgen  María,  .Monstra  te  esse  matrem  (Agosto,  1875).— 10.*  A    María 
(Septiembre,  1875).  — 11."  Orar  por  los  tnuertos  (Noviembre,  1875).— 12."  ¡Guay  de 
/o/íí.' (Enero,  1876).— 13."  >4  Cervantes  en  su  aniversario  (Manila.  1876).— 14.*  Porwc- 
ní>.  — 15."  Recuerdos. 

Estas  composiciones  se  encuentran  manuscritas  y  nada  advierte  el  P.  Sádaba  re- 
lativo a  este  punto;  sólo  nos  dice  que  «todas  son  de  sobresaliente  mérito*.  En  el  apun- 
te que  tenemos  delante  de  otro  P.  Recoleto,  se  dice  que  son  inéditas,  la  mentándose  que 
no  se  publiquen,  y  en  carta  de  otro  Padre,  fechada  el  1.°  dt  Enero  de  1918,  se  nos 
participa  lo  siguiente:  «Entre  los  papeles  del  difunto  P.  Florentino  Sáinz  me  encon- 
tré los  autógrafos  (en  un  cuaderno)  de  las  poesías  del  P.  Casto  Nájera.  No  hay  más 
que  las  ya  conocidas  y  anotadas  por  el  P.  Sádaba.  Son  endeblillas  y  no  responden  a 
la  fama  de  que  gozaba  en  el  Archipiélago.» 
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El  autor  anónimo  del  apunte  indicado  menciona  también  «una  Serenata  que,  con 
su  Despedida,  en  diferentes  metros  y  clases  de  versos,  ocupan  seis  hojas  en  folio  o 
doce  páginas».  Este  mismo  nos  cuenta  que  «lo  último  que  el  P.  Nájera  publicó  en  el 
Diario  de  Manila  fué  una  crítica  acerca  del  discurso  de  un  graduando  de  la  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás,  que  fué  un  plagio  del  sermón  del  P.  Minguella  en  el  Carmen  de 
la  iglesia  de  San  Sebastián». 

-P.  Sádaba,  pág.  534. 

Nalda  de  la  Virgen  del  Rosario  (Fr.  Carmelo). 

Nació  en  Berceo,  Logroño,  el  8  de  Junio  de  1892  y  profesó  en  el  colegio  de  Monte- 
agudo  de  PP.  Agustinos  descalzos  el  7  de  Septiembre  de  1908.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica,  fué  destinado  al  Brasil,  encontrándose  en  la  actualidad  regentando  la  pa 
rroquia  de  Apiahy. 

1.  El  joven  y  las  malas  lecturas — Art.  publicado  en  la  revista  Santa  Rita  y  el 
Pueblo  Cristiano,  Junio  de  1913. 

2.  Parroquia  de  Apiahy  (Brasil).— Memoria  acerca  de  su  situación  y  población 
publicada  en  el  Boletín  Oficial  de  la  Provincia  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Agosto 
de  1921. 

Narcombesdi. 

Firma  usada  por  el  P.  César  Moran  en  algunos  de  sus  trabajos.  Véase  la  pá- 
gina 619  del  vol.  V. 

Narváez  (Fr.  Luis). 

Fué  natural  de  Córdoba,  de  la  colación  de  Sta.  Marina,  y  se  distinguió  por  su  no- 
bleza y  por  los  cargos  que  tuvo  en  la  Provincia  donde  fué  Maestro. 

Commentaria  in  octo  libros  Aristotelis  de  physica  auscultatione  per  valde 
Rever.  P.  Fr.  Ludovicum  de  Narvaez,  in  hoc  sacro  Coenobio  Granatensi  Liberalium 
Artium  dignissimum  Lectorem-  Ann.  Domini  1666.— M.  8. 

Así  el  P.  Reguera  en  sus  Hi/os  ilustres  del  Convento  de  Córdoba.  .Según  el  libro 
correspondiente  de  profesiones  de  este  convento,  nuestro  religioso  tuvo  por  padre  al 
noble  D.  Fernando  de  Narváez  y  profesó  en  7  de  Marzo  de  1656. 

Natividad  (Fr.  Antonio  de  ia). 

De  Lisboa,  tuvo  por  padres  a  Duarte  de  Lisboa.  También  se  distinguía  por 
Jiménez  y  Juana  de  Vega  y  profesó  en  su  devoción  a  las  almas  del  Purgatorio, 
el  convento  de  N.  Señora  de  Gracia  de  propagándola  constantemente  entre 
dicha  capital  el  16  de  Septiembre  de  los  fieles  ya  en  sus  frecuentes  sermo- 
lfc07.  Terminada  la  carrera  de  sus  es-  nes  y  ya  también  en  sus  conversacio- 
tudios,  fué  destinado  por  sus  Superio-  nes  particulares,  y  para  darla  mayor 
res  a  la  enseñanza  y  la  ejerció  duran-  estabilidad  y  hacerla  producir  más  fru- 
te diez  y  siete  años,  con  mucho  fruto  de  to,  fundó  cofradías  para  las  cuales  él 
sus  discípulos,  en  los  colegios  de  Lis-  mismo  compuso  los  estatutos.  Pareció 
boa,  Evora  y  Coimbra.  Era  devotísimo  una  singular  providencia  de  Dios  que 
de  la  Virgen  y,  a  ruegos  del  mismo,  se  falleciera  el  2  de  Noviembre  de  1665,  es 
le  autorizó  para  servir  de  capellán  a  la  decir,  el  día  de  ánimas  precisamente, 
•  intitulada  de  la  Peña  de  Francia,  ima-  lo  mismo  que  el  haber  sido  sepultado 
gen  milagrosa  y  muy  venerada  de  los  en  la  capilla  consagrada  a  la  devoción 
fieles  y  que  daba  nombre  a  un  conven-  de  las  mismas, 
to  de  la  Orden  situado  en  los  arrabales 

1.    Tratado  Da  devogam  da  Correa  do  Glorioso  Patriarcha  &  Dou- 
tor  Sancto  Agostinho  Ordenado  pelo  P.  M.  F.  Antonio  da  Natividade 
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da  Ordem  dos  Eremitas  do  mesmo  Santo  desta  Provincia  de  Portugal, 
Lente  de  Theologia  nos  CoUegios  della  muitos  annos.  Em  Lisboa  Com 
todas  as  licenpas  necessarias.  Por  Antonio  Alvarez.  Anno  1627. 

16."  de  15  hs.  prels.  s.  n.  y  87  foliadas  de  texto. 

Port -Erratas. -Cens.  del  P.  Dionisio  de  los  Angeles,  agustino.— Lie.  del  Pro- 
vincial P.Jorge  Coutinho.  9  de  Octubre  de  t62?.-Otras  censuras  y  licencias. -Dedi- 
catoria <A  Irmandade  das  almas  do  glorioso  S.  Nicolao  de  Tolentino  &  da  Correa».— 
Prologo  al  Leitor.  -  Taboa  dos  capítulos.— Bula  de  confirmación  de  las  gracias  conce- 
didas a  los  Cofrades.  -Texto.     Colofón:  Em  Lisboa.  Por  Antonio  Alvarez,  Anno  16-7. 

Debemos  esta  papeleta  del  ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma 
ai  P.  Saturnino  López. 

2.  SvLVA  de  Suffragios  Declarados  louvados  emcomendados  pera 
comum  proveito  de  vivos  e  defuntos  pelo  P.  M.  F.  Antonio  da  Nativi- 
dade...  Imprimiou  Manoel  Cardozo,  Impressor  de  liaros  no  CoUegio  de 
N.  S.  da  Populo  de  Braga,  era  1635. 

8.»  de  15  hs.  prels.  s.  n.   f-  358  foliadas   F  30  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl.-Cens.  del  P.  Manuel  del  Espíritu  Santo,  agustino.— Lie.  del 
Provincial  P.  Francisco  de  Gama.  Lisboa,  2  de  Octubre  de  ltó3.— Otras  censuras  y  li- 
cencias. -Dedicatoria  a  Dña  Isabel  de  Silva.— Prólogo. -Texto.     índices. 

Bibl.  Angélica  de  Roma.-P.  Saturnino  López. 

Tradujo  esta  obra  al  castellano  el  P.  Cdmargo  y  Salgado  conservándose  inédita 
la  versión,  y  también  el  P.  Noguera  publicanio  la  suya  con  estas  señas. 

Silva  De  Sufragios,  declarados,  alabados  y  encomendados  para 
comü  provecho  de  vivos  y  difuntos.  Por  el  M."  F.  Antonio  déla  Nativi- 
dad de  la  Orden  de  San  Avgvstin  déla  Provincia  de  Portvgal  Y  traduci- 
dos en  lengua  Castellana  por  el  M.°  Fr.  Diego  de  Noguera  de  la  mesma 
Orden  en  la  Provincia  de  Castilla  Calificador  día  S.'*  Inquisición.  Al 
Ex."""  S.'"' Don  Antonio  Ximenez  de  Urrea  Condede  Aranda.  Con  li- 
cencia en  Caragoga  por  Pedro  Lanaia  año.  1648. 

4.°  de  23  hojas  s.  n.  de  principios,  601  págs.  de  texto  y  63  s.  n.  de  índices. 

Port.  grab.,  como  se  puede  ver  en  el  facsímile.  -V.  en  bl.— Segunda  port.: 

Comvn  provecho  de  vivos  y  difvntos:  Declarase  el  estado  de  las  almas,  de  svs  sv- 
fragios,  declarados,  Alabados,  y  encomendados,  se  refieren  muchos  exenplos,  y  ca- 
sos prodigiosos.  Con  tabla  de  sermones  para  tres  dias  de  Quaresma,  Miércoles,  Vier- 
nes, y  Domingo.  90.  Año  M.  DC  XLIX. 

V.  en  bl.-Lic.  y  tasa.  Midrid  18  de  Agosto  de  1649.  D.  Diego  de  Cañizares  y  Ar- 
teaga.  -Comisión  dada  por  el  P.  Foncalda  al  P.Juan  (López)  de  Urraca  para  que  exa- 
mine la  obra.  — Aprob.  de  éste.  Convento  de  S.  Agustín  de  Zaragoza,  19  de  Febr.  de 
1648.  -Id  del  P.  Fr.  Juan  Pérez  de  Munebrega,  mercedario.  Epila,  3  de  Marzo  de  id.  — 
Lie  del  Ord.  Zaragoza,  9  de  Marzo  de  id.  -  Aprob.  del  Dr.  Pedro  de  Aballa.  15  de 
Abril  de  id. -Lie.  y  privilegio  del  Rey.  22  de  Junio  de  Id.— Dedic.  suscrita  por  el  Pa 
dre  Noguer.i.  -Al  lector. —índice  de  los  libros  etc. -Erratas.— Texto,  apostillado.  — In- 
dex locorum  Sacr.  Scrip  -índice  de  las  cosas  notables.  — 7rt6/a  de  sermones  para  los 
tres  días  de  Qvaresma,  Miércoles,  Viernes,  y  Domingo.  Compuesta  por  el  P.  Maes- 
tro Fray  Diego  de  Noguera,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  la  Provincia  de  Castilla, 
Calificador  de  la  Inquisición. 

Colofón:  Con  privilegio:  En  Z\rago<;a:  Por  Pedro  L^naja,  y  Lamarca,  Imprkssor 
DEL  Reino  de  Aragón,  y  ds  l\  Vniueksidad 

En  la  dedic.  discurre  extensamente  el  P.  Noguera  acerca  de  los  progenitores  y  fa- 
milia del  Conde  de  Aranda. 
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—Silva  de  svfragios,  declarados,  alabados  y  encomendados,  para  comvn  prouecho 
de  viuos  }'  difuntos.  Declarase  el  estado  de  las  Almas;  se  refieren  muchos  exemplos, 
y  casos  prodigiosos,  Por  el  M.  Fr.  Antonio  de  la  Natividad,  de  la  Orden  de  San  Augus- 
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tin  de  la  Provincia  de  Portugal  Y  traduzidos  en  lengva  castellana,  por  el  M.  Fr.  Die- 
go de  Noguera,  de  la  misma  Orden,  en  la  Prouincia  de  Castilla.  Calificador  de  la 
Santa  Inquisición.  Dedícase  al  Mvy  Ilvstre,  y  Noble  Cavallero  D.  Juan  Luis  de  Be- 
rrio  y  Ángulo,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Marques  de  Castellón,  señor  de 
Baldanchuelo,  Ensayador  maj^or,  y  perpetuo  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  Imperial 
Ciudad  de  Toledo,  Cauallerizo  de  la  Reyna  nuestra  señora,  y  Continuo  de  la  Real 
Casa  de  Castilla.  Con  tabla  de  sermones  para  tres  dias  de  Quaresma,  Miércoles, 
Viernes,  y  Domingo.  Con  licencia  en  Madrid.  Por  Bernardo  Hervada.  Año  de  1666. 
A  costa  de  Gregorio  Kodriguez,  Mercader  de  Libros.  Véndese  en  su  casa  junto  al 
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Corral  de  la  Cruz. -4."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  523  págs.  de  texto  y  50  s.  n.  de  tablas 
y  colofón. 

Port.  y  la  V.  en  bl. —Dedicatoria  firmada  por  Gregorio  Rodríguez.— Aprob.  del 
P.  Urraca.— Lie.  del  Provincial.-  Aprob.  del  P.  Diego  .Malo  de  Anduera,  benedictino. 
Madrid,  8  de  Mayo  de  1665.— Lie.  del  Ordinario.  5  de  Julio  de  1666.  -  Suma  de  la  tasa. 
—Id.  de  la  licencia  del  Rey.— Fe  de  erratas.  -índice  de  los  libros. —Te.xto...  -  Colofón: 
Con  licencia  en  Madrid.  Por  Bernardo  de  Hhrvada  Año  1666. 

Existen  ejemplares  de  las  dos  ediciones  en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

3.  Sermaó  ñas  Exequias  que  os  Relig^iosos  da  Ordem  de  Santo 
Agostinho  fizeraó  na  Sé  de  Lisboa  pelo  Illustrissimo,  e  Reverendissimo 
Senhor  D.  Rodrigo  da  Cunha  Arcebispo  da  mesma  Cidade  Josué  Por- 
tuguez.  Lisboa  por  Antonio  Alvares  1643. 

4."  de  IVf  20  págs. 

4.  Stromata  i  oeconomica  |  totivs  sapientiae  |  stamine  texta.  |  Sive 
de  regimine  domvs  |  Opuscula  nullius  non  litteraturae  |  elaborata  im- 
pendió. I  Dicata  Óptimo,  |  Máximo  mvndi  familiae  \  Patri,  Modera- 
tori,  Domino,  j  A  P.  M.  F.  Antonio  de  Nativitate  I  Olysipponensi  Ordi- 
nis  Eremitarum  S.  P.  Augustini  |  Prouintise  Portugalliíe.  |  [roto]  De  I'a- 
tre  Familias.  |  Accesserunt  annotationes  ad  eiiangelia,  praesertim  do- 
minicana, I  &  ferialia,  cum  remissionibus  ad  hanc  prior em  jmrtem  | 
Olysippone.  |  Superiorum  permissu,  &  priuilegio.  Anno  M.  DC.  L.  IIL  | 
Ex  Officina  Craesbeekiana. 

Fol.  men.  de  8  hs.  prels.  s.  n.,  575  págs.  de  texto  1-73  con  146  columnas  numera- 
das 4-  75  págs.  s.  n.  de  tablas. 

Port.  y  la  v.  en  bl. —  Votuyn  operis.  —  Operis  ratio  ad  lectorem.—Krrata. — 
Approb.  R.  P.  M.  Antonii  Maldonado,  Augustiniani.  Ulyssipone,  quarto  nonas  Octo- 
bris,  1649.— Lie.  P.  Provincialis  Ludovici  Coutinho.  — Cens.  R.  P.  Eduardi  a  Concep- 
tione.  Olyssipone  in  Conventu  Deiparae  de  Jesu  2  Maij  lfe50.— Licencias  del  Consejo, 
Ordinario,  etc.  etc.  entre  las  cuales  se  halla  una  censura  del  P.  Francisco  de  San 
Agustín,  ir cLTiciscano.  — Series  opusculorum.—Texto,  a  dos  columnas  con  las  citas  al 
margen.— Annoíationes  ad  Evangelia  (ocupan  las  146  columnas  numeradas).— In- 
dex S.  Ser  iptur  ae.—l  ti  de  X  locuplelissiinus  rerum. 

El  texto  comprende  doce  opúsculos,  cuyos  epígrafes  son  como  siguen: 

Opusculum  I.  De  digniíate  Oeconomiae. 

Opuse.  II.  De  leonina  a  moderaíore  domus  feritate  vitanda. 

Opuse.  III.  De  prudenlia  patris  familias. 

Opuse.  IV.  De  herorum  justitia. 

Opuse.  V.  De  pietate  patris  familias. 

Opuse.  VI.  De  viri  virtutibus  a  domus  moderaíore  sectandis. 

Opuse.  VII.  De  dignitate  el  boni  conjugii  bonis. 

Opuse.  VUl.  De  of/icio  mariti. 

Opuse.  IX.  De  prolis  amore. 

Opuse.  X.  De  liberis  educandis. 

Opuse.  XI.  De  procurando  Jiliorum  vitae  statu. 

Opuse.  XII.  De  herilis,  in  servos,  potestatis  usu. 

«Totum  opus  in  duas  divisi  partes:  priorem,  in  qua  de  patre-familias;  posterio- 
rem,  in  qua  de  familia  et  re  familiari:  illam  in  duodecim  opuscula  subsecuimus; 
haec  in  varia  capita.  Quoque  magis  confusio  vitaretur,  eum  doctrinae  terminus  ordi- 
nem,  ut  non,  nisi  amolitis  vitiis,  ad  virtutes  accederem  suadendas  domus  moderatori 
proprias:  neo,  nisi  post  harum  suasionem,  ad  uxorem,  ad  liberes,  ad  servos  denique 
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eumdem  referrem.  Ñeque  hoc  solum:  sed  quanta  potui,  figurarum,  similitudinum, 
exemplorum,  ct  rationum  varietate,  vestienda,  concinnanda,  locupletanda  curavi;  ne 
non  stromata  in  artem  significandam  Oeconomiae  picturata.  sed  rudes  et  inornatas 
lodices  contexuisse  viderer...»  Así  se  expresa  el  autor  en  el  prólogo;  de  suerte  que  el 
presente  tomo  constituye  la  primera  parte  de  la  obra,  ignorando  si  llegó  a  publicarse 
la  segunda  o  más  bien  creyendo  que  quedó  inédita,  a  juzgar  por  el  silencio  de  los  bi- 
bliógrafos portugueses,  en  los  cuales  ninguna  noticia  encontramos  con  respecto  a  la 
misma. 

Indica  también  el  P.  Natividad  el  modo  cómo  trata  la  materia  para  hacerla  más 
asequible  a  los  lectores,  y  sobre  la  necesidad  de  instruir  al  pueblo  en  sus  deberes 
habla  con  buen  criterio,  sosteniendo  que  el  fundamento  de  la  sociedad  es  la  familia,  y 
de  la  buena  organización  de  ésta,  enseñando  a  cada  uno  sus  derechos  y  obligaciones, 
depende  la  felicidad  y  bienestar  de  las  naciones.  Después  de  ponderar  esa  necesidad 
de  instrucción  por  la  ignorancia  general  que  existe  en  la  materia,  agrega:  «Haec  me, 
candide  et  benevole  lector,  ad  Oeconomica  scribenda  moverunt,  imputerunt,  coege- 
runt  Eisdem  te  suasum  esse  velim,  non  superfluam,  sed  necessariam  omnino  Oeco- 
nomicorum  esse  doctrinam,  quatenus,  prout  incumbit,  vel  commendatam  exerceas, 
vel  moneas  exercendam,  vel  co' laudes  exercitam.  vel  illam  nescientes  doceas,  vel  ad 
meliora  scientes  promoveas  » 

El  P  Maldonado,  después  de  alabar  grandemente  la  obra,  escribe  acerca  de  su 
autor:  «Rdus.  Magister  P.  Fr.  Antonius  a  Nativitate  noster  in  sacro  Theologiae 
Lycoeo  addiscendae,  ac  tradendae  palaestrita,  post  pios  Magni  Augustini  parentis 
corrigiae,  ac  suffragiorum  libellos,  ocyssime  primum  hunc  aureum  oeconomiae  tomum 
excusum  prelo  proferat  in  orbis  lucem;  secundum  ocyter  oblaturus.  Ad  omnium  vitae 
statum  extendit  sese  operis  materies:  cum  quislibet  sit  aut  pater,  aut  filius,  praelatus, 
aut  subditus,  dominus,  aut  servus,  omnes  quidem  domum  colentes  vel  imperando  vel 
obediendo.  A.d  cunctos  igitur  excolendos,  haec  domesticae  disciplinae  exacta,  et  eru- 
dita syntagmata  per  necessaria  fore  judico,  ac  concionatoribus  pergrata,  ut  annun- 
cient  ómnibus  sequenda  nimium  profutura.»  Los  demás  censores  se  expresan  en  tér- 
minos parecidos,  elogiando  debidamente  la  obra  y  la  habilidad  con  que  el  autor  trata 
de  las  cuestiones  relacionadas  con  la  constitución  de  la  familia. 
Bibl.  Nacional,  2  58154. 

En  el  capítulo  que  dedica  el  P.  Gutiérrez  al  estudio  de  la  Filosofía  económica  en 
su  obra  Fr .  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI.  hace  resaltarla  es- 
casez en  España  de  tratados  de  esa  clase  en  que  se  propusieran  los  autores  desarro- 
llar las  teorías  de  los  libros  económicos  de  Aristóteles.  Después  de  citar  al  P.  Alfonso 
de  Córdoba  y  a  D.  Diego  Ramírez  de  Fuencarral^  de  los  cuales  sólo  puede  decirse  que 
escribieron  sobre  el  particular  tratados  inéditos  o  desconocidos,  y  de  Luis  Vives  que 
habla  como  filósofo  cristiano  en  sus  obras  De  officio  mariti  y  De  institutione  femi- 
nae  chtistianae,  «sin  remontarse  á  las  altas  regiones  de  la  ciencia  en  busca  del  ori- 
gen y  constitutivos  de  la  familia,»  añade  lo  siguiente:  «Tal  vez  sería  necesario  trasla- 
darse á  la  centuria  siguiente  para  ver  en  los  Stromata  Oeconomica  del  agustino  lusi- 
tano Antonio  de  la  Natividad,  una  obra  de  economía  doméstica  con  carácter  un  tanto 
filosófico  y  pretcnsiones  de  estudio  de  escuela.»  Aduce  en  nota  un  testimonio  confirma 
torio  de  sus  observaciones  copiándole  de  la  obra  del  propio  P.  Natividad,  el  cual  habla 
de  esta  suerte:  «Cujus  distinctionem  la  que  "nace  Aristóteles  de  la  Filosofía  moral  — 
posteriores  secuti,  innumeris  pene  et  uberrimis  tractaiionibus,  tam  política  quam 
ethica  edisserere  conati  sunt.  Oeconomica  vero  non  sic:  partius  isthaec,  et  a  pauciori- 
bus  explicantur;  cum  tamen  nec  publica  nec  privata  bene  haberi,  imo  neo  haberi,  sine 
oeconomia  possint».— V.  la  obra  citada  del  P.  Gutiérrez,  pág.  299. 

—Stromata  oeconomica  totius  sapientiae  stamine  texta...  Parisiis  lb56.— Fol. 
No  apunta  otros  detalles  de  esta  edición  Barbosa  Machado. 

5.     Montes  de  Coroas  de  S.  Agostinho  n'elle,  e  na  sva  eremitica  Fa- 
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milia  recebidas  Dedicados  Aa  Serenissima  Raynha  de  Portugal  Donna 
Luiza  pelo  P.  M.  F.  Antonio  da  Natividade,  da  mesma  Familia  &  Pro- 
vincia de  Portugal,  natural  da  Cidade  de  Lisboa.  Lisboa  Com  todas  as 
licenzas  necessarias.  Na  Officina  de  Henrique  Valcnte  de  Oliveyra,  Im- 
pressor  del  Rey  N.  S.  Anno  1663. 

4.°  de  9  hs.  prels.  s.  n  +  659  págs.  +  10  hs.  s.  n.  al  fin. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  blanco.— Dedicatoria. -Cens.  del  P.  Jorge  de  la  Cruz,  agus- 
tino. Lisboa,  6  de  Diciembre  de  1661.— Lie.  del  Provincial  P.  Fr.  Rodrigo  de  Maga- 
Ihaés.— Id.  del  Sto.  Oficio  y  do  Prtso.— Advertencias  ao  Lcytor.— Taboa  —Texto.  -Ta- 
boa  das  couzas  mais  principaes. 

Ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  del  cual  debemos  la  presen- 
te nota  al  P.  Saturnino  López. 

6.  Tratado  da  Funda^ao  do  Convento  de  N.  Senhora  da  Penha  de  Francia.  — 
M.S.  Esta  obra  quedó  imperfecta. 

—  Barbosa  Machado,  I,  337.— Nicolás  Antonio,  I,  146. -P.  Purificación,  de  Viris 
Ulustribus,  íol.  86  v.-Silva,  I,  211.-Pinto  de  Mattos,  pág.  420.— P.  Ossinger,  pág.  (20. 

Natividad  (Fr.  Vicente  de  la). 

Portugués  e  hijo  de  profesión  del  convento  de  Ntra.  Señora  de  Gracia  de  Lisboa. 
Perteneció  después  a  la  Congregación  de  la  India  Oriental  y  nos  dejó  el  siguiente 
trabajo. 

Relatorio  dos  castigos  que  Déos  mandou  sobre  a  cidade  de  Ba^aim  e  seu  dis- 
trido,  mandado  ao  muito  reverendo  padre  Fr.  Antonio  de  Gouvea,  provincial,  dos 
eremitas  de  Santo  Agostinho  na  India  Oriental  feito  a  6  de  Junho  de  lolS.-M.S.  que 
se  consevaba  en  la  librería  del  convento  de  Gracia  de  Lisboa. 

Divídese  la  obra  en  ocho  capítulos,  y  Silva  indica  la  posibilidad  de  que  se  publi- 
cara en  todo  o  en  parte  en  el  siguiente  impreso: 

Relacao  da  mais  extraordinaria,  admiravel  e  lastimosa  tormenta  de  vento,  que 
entre  as  memoraveis  do  mundo  succedeu  na  India  Oriental,  na  cidade  de  Bagaim  e 
seu  districto,  na  era  de  1618  aos  17  do  mez  de  Maio.  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck 
1619.— 4.*  de  15  hs.  numeradas. 

-Barbosa  Machado,  III,  784.-Silva,  VII,  72. 

Navarrete  (Fr.  Esteban). 

S^rmoM  panegírico,  que  en  el  .Solemne  Religioso  Triduo,  que  consagró  la  M.  R. 
Comunidad  de  PP.  Capuchinos  de  N.  P.  San  Francisco,  en  su  Convento  de  la  Ciudad 
de  Cádiz,  en  la  Fiesta  de  la  Beatificación  del  Beato  Lorenzo  de  Brindis  General  que 
fué  de  dicha  Sagrada  Orden,  con  asistencia  del  Excmo.  Señor  Gobernador.  RR.  Pre- 
lados y  Comunidades  Religiosas:  Dixo,  el  dia  16  del  mes  de  Febrero  de  este  año  de 
1784,  en  que  hizo,  y  costeó  la  Función  la  Reverendísima  Comunidad  del  Grande  Pa- 
dre San  Agustín,  el  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Estevan  Navarrete,  del  mismo  Sagrado  Or- 
den y  Examinador  Synodal  del  Obispado  de  Guadií  y  Baza.  Sácalo  a  luz  el  M.  R. 
P.  Guardian,  y  Comunidad  del  expresado  Convento  de  Capuchinos.— 4.°  de  53  págs. 
de  texto. 

Al  final:  En  Cádiz:  En  la  Imprenta  de  Don  Juan  Ximenez  Carreño,  Calle  de  San 
Miguel. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  portada  va  un  retrato  del  Bto.  Lorenzo  de  Brindis  que 
ocupa  toda  la  plana. 

Bibl.  de  San  Isidro. 

Navarrete  (Fr.  Juan  Antonio). 

No  se  dice  de  qué  pueblo  de  España     Formó  parte  de  la  misión  de  1700  que 
era  natural  ni  dónde  profesó  en  1690.     condujo  a  Filipinas  el  V.  P.  Francisco 
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Fontanilla.  Destinado  a  tagalos,  admi-  ción  le  había  honrado  con  los  cargos 
nistró  en  varios  pueblos  hasta  el  1744  de  Procurador  general,  Definidor  ádito 
en  que  murió  en  Manila.  La  Corpora-      y  Visitador. 

Copia  de  la  petición  que  se  presentó  al  Ordinario,  y  de  los  Estatutos  de  la  Cofra- 
día en  ella  contenidos  -Fol.  men  de  4  hojas  s.  n.  y  s.  1-  ni  a.  de  imprenta.  Puede 
asegurarse,  sin  embargo,  que  debió  de  ser  hecha  la  impresión  por  los  años  de  1712  en 
Manila. 

El  título  copiado  va  a  la  cabeza  de  la  primera  página,  y  la  petición  está  fechada 
en  Manila  por  el  P.  Juan  Antonio  Navarrete,  con  la  firma  autógrafa  al  pie  del  P.  Se- 
bastián de  Foronda,  a  10  de  Noviembre  de  1712. 

-Co/>í«  de  los  Estatutos  de  las  Cofradías  de  la  Correa  de  nuestro  Padre  San 
Agustín,  con  la  advocación  de  nuestra  Señora  de  la  Consolación,  y  la  del  Sto  Nom- 
bre de  Jesús  y  Sto.  Christo  de  Burgos,  con  inserción  de  varias  copias  de  Acuerdos, 
relativos  a  la  administración  y  distribución  de  los  fondos  de  ambas  Obras  pias  reuni- 
das para  instrucción  y  conocimiento  de  los  Señores  Hermanos  de  Mesa  de  la  Archico- 
f radia  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa.  {Esc.  de  la  Ord.)  Impreso  en  Manila  en  la 
imprenta  de  D.  Manuel  Memije.  Año  de  1822.  -Fol.  men.  de  12  hojas  s.  n. 
Reproducción  del  anterior  folleto  con  las  adiciones  que  se  expresan  en  la  portada. 

—Copia  de  los  Estatutos  de  las  Cofradías  de  la  Correa  de  Ntro  P.  S  Agustín, 
con  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación.  {Corazón  biflechado  con  la  ins- 
cripción: In  Nomine  Jesv  omne  genu  flectatur,  cubierto  con  el  galera  eptscopiíl)  Ma- 
nila: 1847.  En  la  imprenta  de  Santo  Tomas  por  D.  Manuel  Rodríguez.  -4.»  de  10  pá- 
ginas. 

Es  reimpresión  del  primitivo  folleto,  que  sólo  contiene  la  petición  en  que  se  inclu- 
yen los  estatutos  de  la  Correa,  del  P.  Navarrete,  y  la  licencia  y  aprobación  del  Arzo- 
bispo de  Manila,  D    Fr.  Francisco  de  la  Cuesta. 

—Adicionado  con  varios  documentos,  se  conoce  otra  edición  del  mismo  año. - 
Consta  de  22  págs. 

—  P.  Cano,  pág.  125. 

Navarro  (Fr.  Bernardo). 

Natural  de  Perpiñán,  fué  hijo  de  há-  brado  Lector  de  Sagrada  Escritura, 

bito  del  convento  de  Ntra.  Señora  de  cargo  que  desempeñó  ha^^ta  el  1605,  por 

Gracia  de  la  misma  villa,  donde  profe-  el  mes  de  Abril,  en  que  fué  elegido 

só  a  2  de  Febrero  de  1583  en  manos  del  Rector  de  Perpiñán,  graduándose  el 

P.  Prior  Francisco  Imperial.  Siendo  de  mismo  año  de  Doctor  en  Teología  en 

edad  de  veintitrés  años  le  hicieron  Lee-  la  Universidad  de  la  citada  villa.  Fué 

tor  de  Teología,  y  explicó  esta  facultad  Definidor  en  1608,  Prior  del  convento 

en  el  convento  de  Barcelona  hasta  el  de  Zaragoza  en  1614,   Provincial  en 

año  1588,  1598  probablemente.  En  1599  1620  y  últimamente.  Prior  de  Barcelo- 

fué  electo  Rector  del  colegio  de  San  na  en  1629,  falleciendo  este  año  a  26  de 

Guillermo,  pasando  en  1601  a  la  cate  Julio,  cuando  contaba  sesenta  y  dos 

dral  de  Urgel,  de  donde  había  sido  nom-  años  de  edad. 

1.  Vida  |  y  milagros  de  |  S.  Nicolás  de  Tolen-  |  tino,  religioso  del  | 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.  |  Es  obra  vtilissinna  para  todos  |  princi- 
palmente para  los  predicadores  de  otros  |  Ordenes,  los  quales  con  faci- 
lidad podran  |  aplicar  lo  que  aqui  se  dize,  a  los  |  Santos  gloriosos 
dellos.  I  Por  el  M.  Pr.  Bernardo  Navarro  del  mismo  Orden,  a  \  aim- 
plimiento  de  su  Voto.  \  A  Don  loan  de  Boxados  y  de  |  Pax,  Mayoraz- 
go del  Condado  de  ^auellá,  y  de  |  las  Baronías  de  Vallmoil,  y  Bra- 
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fim  &c.  I  Año  {armas  del  Mecenas)  1612.  |  Con  Licencia  y  Privilegio.  | 
Hn  Barcelona:  En  casa  de  Sebastian  Matheuad,  al  Cali. 

8.°  de  Ib  hs.  prels.  s.  n.  y  141  f-  63  \-  80  foliadas  de  texto,  la  última  sin  numerar. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  P.  Juan  Andreu,  agustino,  por  comisión  del  Provin- 
cial P.  Agustín  Amill.  Barcelona,  20  de  Aoosto  de  Ihll.— Lie  de  dicho  P.  Amill.— 
Censura  del  P.  Rafael  Guarau,  jesuíta.  19  de  Mayo  de  lí>02  (1612). -Id.  de  Rafael  Rie- 
ra (en  catalán)  13  de  id.  id.— Lie.  del  Ordinario.  -Privilegio  del  Virrey.  -  Dedicatoria 
suscrita  por  el  autor  en  7  de  Septiembre  de  1612  —Prólogo.  -Juan  Jorge  de  Menutz, 
austríaco  y  canónigo  regular  agustino.  Carmen  Acroslicum.  -Elegiacum  ad  ledo- 
;'e;»,  sin  firma,  pero  del  anterior  prob  ib'emcnle. -Breve  de  Sixto  V  sobre  la  cele- 
bración de  la  fiesta  de  San  Nicolás.— Tabla  de  los  cipítulos.— Texto,  con  citas  mar- 
ginales. 

Divídese  el  texto  en  tres  libros,  con  paginación  propia  e  independiente  cada  uno; 
el  tercero  lleva  de  portada  lo  siguiente: 

Libro  tercero,  \  en  el  qual  se  ponen  algv  |  nos  de  los  muchos,  y  grandes  mila-  | 
gros,  y  ca-sos  raros  y  notables  que  1  Dios  N.  Señor  A  obrado  en  la  Ciudad  i  de  Cor- 
doua,  por  intercessio  de  su  mi-  1  lagroso  santo  San  Nicolás  de  Tolenti-  |  no,  Religio- 
so del  Orden  de  los  Ermi-  i  taños  de  N.  P.  San  Augustin,  desde  el  I  dia  de  S.  Matheo' 
del  año  de  ItOl.  |  hasta  diez  de  Septiébre  de  1602.  que  es  el  dia  quando  la  San-  |  ta 
Madre  Iglesia  cele-  |  bra  su  fiesta.  |  Compvesto  por  el  P.  I  Fray  Christoual  de  Busto 
del  I  mismo  Orden. 

Lleva  su  prólogo  correspondiente,  y  en  el  texto  van  insertos  un  romance,  varios 
villancicos  y  gozos  al  Santo,  en  castellano  y  catalán.  Este  libro  se  había  impreso  en 
Córdoba  el  1603,  acerca  de  lo  cual  véase  el  vol.  1,  pág.  4r)9. 

Desde  el  fol.  66  al  79  r.  se  publica  el  poema  latim  que  va  encabezado  con  este 
epígrafe. 

Eximii  poetac  Baptistae  Mantuani  Carmelitae  in  laudem  Dtui  Nicolai  de  To- 
lentino  Carmen  Heroicutn. 

Las  dos  últimas  páginas  se  hallan  ocupadas  con  varias  b;n  liciones  del  ceremo- 
nial agustiniano. 

Bibl.  de  San  Isidro,  51004. 

Los  motivos  de  haber  publicado  el  P.  Navarro  esta  obra,  se  hallan  expresados  en 
el  prólogo  donde  nos  dice:  «Pongo  a  Dios  por  testigo  que  no  miento  en  lo  que  digo. 
Sábado  a  9  de  Junio  de  1590  hice  voto  a  San  Nicolás  de  Tolentino  que  si  por  su  interce- 
sión me  viese  libre  de  cierto  trabajo,  por  extremo  notable  en  que  habia  muchos  dias 
estaba  puesto,  dentro  de  doce  años,  después  que  hubiese  alcanzado  un  libro  del  cual 
(sin  nunca  haberle  vistol  tenia  noticia,  sacarla  a  luz  su  vida  escribiéndola  con  mi  cor 
to  lenguaje  y  estilo  llano.  Después  de  muy  pocos  dias  me  vi  del  todo  libre,  no  habien- 
do bastado  todos  los  medios,  que  antes  se  hablan  puesto,  que  no  fueron  pocos.  Con  las 
cadenas  desle  voto  hecho,  y  deste  gran  beneficio,  y  de  otros  muchos  recibidos  de  Dios 
por  medio  del  divino  Nicolás  me  vi  preso.  Hice  las  diligencias  posibles,  por  mi,  por 
mis  amigos,  y  conocidos  para  alcanzar  aquel  libro,  porque  sin  el  no  podía  cumplir  mi 
palabra  empeñada  a  Dios  y  a  su  Santo...»  En  resumen:  que  después  de  16  o  17  años, 
cuando  más  descuidado  estaba,  llegó  a  sus  manos  el  libro  aludido,  lo  tuvo  por  mi'agro 
del  Santo,  comprendiendo  que  era  voluntad  de  Dios  compusiese  el  que  nos  ocupa. 

Aludiendo  a  las  críticas  que  se  habían  de  hacer  de  su  libro  y  hasta  de  su  persona, 
escribe  asi:  «Bien  me  persuado  que  no  faltaran  estómagos  rellenos,  y  lenguas  trepado- 
ras. Unos  saldrán  con  decir,  ved  en  que  flaqueza  ha  dado;  con  que  sale  al  cabo  de  tan- 
tos años  de  estudios  tan  continuos,  y  sin  intervalos  un  Maestro  del  orden  de  S.  Augus- 
tin. Mirad  con  que  niñería  nos  da  en  rostro:  cosa  es  de  poco  momento  y  materia,  pues 
cualquier  pobre  puede  poner  mucho  de  su  miseria,  por  ser  tan  fácil  el  escribir  vidas, 
y  milagros  de  Santos.  Otros  dirán,  que  no  es  cosa  mía,  trabajos  son  de  otros.  Otros 
añadirán,  que  hay  mas  faltas  que  palabras...»  A  todo  lo  cual  da  la  competente  respues- 
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ta,  indicándose  bien  a  las  claras  que  tuvo  presente  al  P.  Malón  de  Chaide,  pues  pare- 
ce hasta  copiarle,  como  se  echa  de  ver  en  los  primeros  reparos  que  apunta. 

Fué  este  libro  del  P.  Navarro  uno  de  los  que  sirvieron  al  P.  Camargo  y  Salgado 
para  componer  su  poema  EL  Santo  Milagroso  Augustiniano  S.  Nicolás  de  Tolenti- 
no,  como  lo  indicamos  en  su  reseña,  pág.  515  del  vol.  1,  y  de  la  especie  se  h  icen  eco 
los  anotadores  de  Ticknor,  III,  41-2  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española,  al  tra- 
tar del  P.  Camargo 

Véase  la  indicación  apuntada  en  el  artículo  del  P.  Juan  de  Miranda,  pág.  512  del 
vol.  V,  acerca  de  la  probabilidad  de  que  éste  compusiera  su  obra  del  mismo  título  va- 
liéndose de  la  del  P.  Navarro. 

Indica  el  P.  Navarro  en  el  fol.  28  v.  de  esta  obra  que  se  estaba  preparando  otra, 
suponemos  que  por  él,  para  la  publicación.  He  aquí  sus  palabras:  «Villegas  en  su  Flos 
Sanctorum,  en  la  vida  del  Padre  San  Francisco  dice  que  primero  fue  religioso  de 
nuestro  Padre  San  Agustín.  Advierto  aquí  al  lector,  que  presto  saldrá  un  libro  en 
el  cual  se  responderá  a  lo  que  contra  esto  escribe  el  autor  de  la  cuarta  parte  de  las  cró- 
nicas del  glorioso  Padre  San  Francisco,  luego  al  principio,  y  también  contra  lo  que 
allí  se  dice,  se  probará  con  razones  clarísimas,  autoridades  de  Doctores  gravísimos, 
del  mismo  San  Agustín  nuestro  Padre,  de  Sumos  Pontífices,  de  Derechos  y  Concilios 
que  San  Agustín  fué  fraile,  y  que  instituyó  el  Orden  de  los  Ermitaños  que  hoy  se 
llama  de  su  nombre...»  De  no  referirse  el  P.  Navarro  a  alguna  obra  propia  sobre  el 
tema,  pudiera  aludir  a  la  que  el  P.  Márquez  preparara  ya  en  aquellas  fechas  para  su 
publicación. 

2.  Sermón  predicado  por  el  Padre  Maestro  Fray  Bernardino  Navarro,  Prior  de 
san  Agjstin  de  Zaragoza,  en  los  Carmelitas  descalzos  de  la  misma  ciudad. 

Ocupa  las  hs.  3S2-392  del  libro  intitulado:  Sermones  predicados  en  la  Beatifica- 
ción de  la  B.  M.  Teresa  de  Jesús,  coleccionados  y  publicados  por  el  P.  José  de  Jesús 
María,  carmelita.  Madrid,  1615. 

— P.  Massot,  págs.  94,  95  y  335.— P.  Jordán,  III,  99,  324  y  420.— Torres  Amat,  pági- 
na 440,  dondepuedennotarse  varias  inexactitudes.  — Nicolás  Antonio,  I,  176.  — P.  Ossin- 
ger,  pág.  621,  quien  apunta  el  año  1614  para  la  impresión  de  la  Vida  de  San  Nico- 
lás.—Bosch,  Titols  de  honor,  pág.  368. 

Navarro  (Fr.  Diego  de  Gracia). 

V.  Gracia  (Fr.  Diego),  págs.  289  y  sigs.  del  vol.  III. 

En  todas  sus  obras  impresas  figura  solamente  en  las  portadas  llamándose 
Fr.  Diego  Gracia,  y  con  este  apellido  debe  catalogarse  en  el  lugar  correspondiente, 
no  con  el  de  Navarro,  como  se  ve  en  la  Enciclopedia  Espasa,  pues  aunque  éste  fuera 
su  segundo  apellido,  con  él  no  suscribió  ninguna  producción  suya. 

Navarro  (Fr.  Eduardo). 

Hijo  de  Valladolid,  nació  el  8  de  No-  en  1874,  a  Santa  Cruz,  volviendo  a  su 

viembre  de  1843  y  profesó  en  el  colegio  primer  pueblo  Bantay  en  1877.  Regresó 

de  la  misma  ciudad  a  21  de  Octubre  de  a  España  con  el  título  de  Prior  de  El 

1861.  Formó  parte  de  la  misión  que  Escorial  expedido  en  9  de  Septiembre 

aportó  a  Filipinas  en  15  de  Septiembre  de  1885,  y  a  los  dos  años  fué  elegido 

de  1864.  Concluyó  la  carrera  del  sacar-  Comisario-Procurador  en  Madrid,  por 

docio  en  Manila,  siendo  destinado  en  4  haber  ascendido  a  la  dignidad  episco- 

de  Enero  de  1868,  después  de  recibir  las  pal  el  que  lo  desempeñaba,  que  era  el 

órdenessagradas,  a  llocos  Sur  de  Vica-  limo.  D.  Fr.  Arsenio  del  Campo, 

rio  del  P.  Sorolla,   párroco  de  Santa  En  el  Capítulo  de  1889  fué  agraciado 

Cruz.  En  Julio  del  mismo  año  se  hizo  con  el  nombramiento  de  Prior  vocal  y 

cargo  de  la  Misión  de  Villavieja,  de  poco  antes  había  recibido  la  comisión 

donde  pasó  a  Bantay  en  1870  y  de  aquí,  de  hacer  un  viaje  a  las  Repúblicas  del 
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Centro  y  Sur  de  América,  junto  con  el  rio  de  Benguet  y  la  Unión.  Examinador 
P.  José  Lobo  (1),  a  fin  de  investigar  el  de  idioma  y  Visitador.  En  el  Capítulo 
estado  en  que  se  encontraban  allí  las  de  1893  fué  designado  por  segunda  vez 
Corporaciones  religiosas,  especialmen-  para  el  cargo  de  Vicaí  io  provincial  y 
te  las  Provincias  agustinianas,  donde  Procurador  de  la  Provincia  en  Madrid, 
aun  existían  o  donde  se  contaban  toda-  regresando  de  nuevo  a  Esparla,  y  con- 
vía  algunos  restos  de  las  antiguas,  para  cluídoel  cuatrienio,  pasó  de  Maestro 
estudiar  si  a  la  de  Filipinas  la  con-  de  novicios  a  Valladolid  en  1897,  y  en 
vendría  dirigir  sus  religiosos  a  evan-  elpropio  Capítulo  de  este  año  se  le  die- 
gelizar  aquellos  países.  Cumplida  su  ron  los  honores  de  ex-Provincial.  Fi- 
misión,  retornó  a  las  islas  y  en  Agosto  nalmente,  en  \90r>  fué  elegido  Defini- 
de  1890  ya  fué  nombrado  párroco  de  dor.  Falleció  en  el  colegio  de  Valladolid 
San  Fernando  de  la  Unión  y  al  poco  a  7  de  Febrero  de  1910. 
tiempo  se  le  dieron  los  títulos  de  Vica- 

Los  datos  consignados  en  la  nota  biográfica  anterior,  teniendo  delante  el  libro 
correspondiente  de  filiaciones  de  la  Provincia,  se  prestan  sólo  a  deducciones  favora- 
bles para  el  P.  Navarro,  juzgando  de  su  valer  por  los  múltiples  cargos  que  desem- 
peñó; pero  nada  nos  dicen  de  su  laboriosidad,  tan  acreditada  en  tantos  y  diversos 
trabajos  como  legó  a  la  posteridad,  sobre  todo  de  su  inclinación  irr-ísistible  a  colec- 
cionar papeles,  libros  y  objetos  filipinos,  llegando  en  este  punto  a  superar  a  los  más 
afamados  coleccionistas.  Para  ello  necesitó  toda  su  actividad,  que  era  mucha,  acom- 
pañada de  un  gusto  exquisito  para  escoger  siempre  lo  mejor,  y  hoy  no  podemos 
menos  de  admirar  cómo  un  hombre  solo,  aun  contando  con  energías  tan  superiores, 
pudo  llegar  a  reunir  tan  ricas  y  variadas  colecciones  que  son  el  mayor  atractivo  de 
propios  y  extraños  en  nuestro  colegio  de  Valladolid.  A  estas  cualidades  de  trabaja- 
dor incansable  unía  la  de  poseer  el  dibujo  a  la  perfección,  dejándonos  diseñadas  en 
sendos  cuadernos  algunas  de  esas  numerosas  colecciones  que,  como  la  de  armas, 
producen  la  admiración.  Todo  cuanto  pudiéramos  decir  acerca  de  estos  particulares 
no  llegaría  ni  con  mucho  a  la  realidad. 

Más  que  todos  los  elogios  que  puedan  dedicarse  a  los  trabajos  de  nuestro  reli- 
gioso, importa  celebrar  su  conducta  intachable  y  las  virtudes  de  que  estaba  adorna- 
do; su  amor  tan  desin^eresado  a  su  madre  la  Provincia,  por  lo  cual  ésta  le  cuenta 
con  justísimo  motivo  entre  uno  de  sus  hijos  más  beneméritos;  sus  costumbres  tan 
morigeradas  en  su  trato  personal,  que  llamaba  la  atención  cómo  podía  sin  flaquear 
sostenerse  acudiendo  con  prontitud  a  las  prácticas  religiosas  en  los  conventos  de  ob- 
servancia; su  rectitud,  en  fin,  de  intención  en  todo  y  su  modo  de  comportarse  con  los 
demás,  aunque  en  casos  aislados  se  criticara  la  integridad  de  su  carácter,  que  no 
por  esto  dejaba  de  merecer  elogios  aun  de  los  mismos  que  le  tachaban.  Del  aprecio 
y  de  las  consideraciones  a  que  el  P.  Navarro  se  hizo  acreedor  entre  sus  hermanos, 
vamos  a  reproducir  un  testimonio  de  toda  excepción  pronunciado  en  solemne  oca- 
sión ante  un  auditorio  formado  por  lo  más  sobresaliente  de  la  Provincia. 

En  la  oración  fúnebre  pronunciada  en  el  Capítulo  provincial  de  1913,  el  P.  Can- 
tero dedicó  el  siguiente  párrafo  a  nuestro  biografiado:  «Justo,  muy  justo,  considero 
consagrar  aquí  un  tributo  de  admiración  y  cariño  al  M.  R.  P.  ex-Provincial  Fr. 


(1)  Con  fecha  15  de  Marzo  de  1889,  el  De  finitorio  -comisionó  a  los  PP.  Eduardo  Navarro  y  José  Lobo 
paia  que  estudiaran  y  examinaran  el  estado  político-social  de  las  Repúblicas  de  América,  y  vieran  si  con- 
vendría o  no  a  la  Provincia  adquirir  una  o  más  residencias  en  aquellas  regiones».  Las  instrucciones  a  que 
debían  ^sujetarse  los  expedicionarios  fueron  redactadas  por  el  Rmo.  P.  Manuel  Diei  González,  Comisario 
General  de  la  Orden  en  Espa&a,  y  las  publica  el  P.  Martínez  en  sus  Apuntes  históricos  relativos  a  América, 
págs.  10-12.  De  la  ñdclidad  con  que  los  comisionados  cumplieron  el  encargo  es  buena  prueba  la  distinción  qae 
merecieron  del  Definitorio  provincial,  el  cual  acordó  en  '¿I  de  Mayo  de  1890  -pasarles  atento  oficio  dándoles 
las  gracias  merecidas  por  el  celo  y  prudencia  con  que  han  desempeñado  a  satisfacción  del  Definitorio  la 
cornisón  que  se  les  confirió». 
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Eduardo  Navarro.  Aquí,  en  este  Colegio,  nació  para  la  Orden  Agustiniana;  aquí, 
en  los  ocho  años  que  ejerció  el  cargo  de  Maestro  de  Novicios,  dio  ejemplo  brillan- 
te de  su  amor  a  la  observancia  regular,  y  fué  el  consejero  prudente,  el  guía  prácti- 
co y  experto  en  los  caminos  de  la  virtud;  aquí  rindió  su  espíritu  al  Señor,  edifican- 
do a  todos  en  los  últimos  mstantes  de  su  preciosa  existencia  con  el  fervor  que  ex- 
halaba en  tiernas  jaculatorias.  Si  el  amor  a  la  Patria  es  un  sentimiento  hermoso, 
sublime,  no  es  menos  hermoso  y  sublime  en  el  religioso  el  amor  a  su  Provincia  y  a 
la  casa  donde  respiró  las  primeras  auras  déla  virtud;  y  este  amor  estaba  como  en- 
carnado en  el  inolvidable  Comisario  de  Espaiia,  P.  Navarro,  que  siempre  vivió  para 
su  Corporación,  y  particularmente  para  este  Colegio.  Oid  sus  palabras:  «Ya  sabe, 
decía  a  su  Superior,  que  acudo  a  muchas  partes  buscando  objetos  para  el  monetario, 
la  biblioteca  y  el  museo.  Para  mí  no  es  nada:  io  reúno  todo  para  el  Colegio  de  nues- 
tras ilusiones.»  Así  es  la  verdad:  ahí  está  el  riquísimo  monetario;  ahí  estala  valiosa 
biblioteca  filipina;  ahí  están  las  raras  y  preciosas  coleccisnes  de  tejidos,  bastones, 
armas  y  otros  caprichos  del  museo  filipino,  dando  testimonio  elocuente  de  sus  tra 
bajos  y  desvelos  por  este  Colegio.  Su  nombre  debiera  estar  escrito  con  caracteres 
indelebles  en  ese  salón,  que  encierra  los  argumentos  más  contundentes  de  nuestra 
acción  civilizadora  en  Filipinas.  ¡Descansa  en  paz,  hijo  ilustre  del  Gran  Doctor  de 
Hipona!  Los  corazones  amantes  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  conser- 
varán siempre  grato  recuerdo  de  tu  laboriosidad  y  de  tus  virtudes.» 

1.  Narración  extensa  del  viaje  que  hicieron  los  PP.  Misioneros  Agustinos  en 
número  de  18  en  11  de  Mayo  de  1864  desde  el  Colegio  de  Vallodolid  a  Cádiz  y 
desde  esta  ciudad  a  Manila  en  la  fragata  Guadalupe.  Recuerdo  dedicado  a  sus 
más  queridos  y  apreciables  Padres,  por  su  más  predilecto  Hijo,  Fr.  Eduardo  Nava- 
rro.—M.S.  en  4."  de  252  págs.  de  texto  y  varias  hojas  complementarias  al  principio 
y  fin  que  no  entran  en  la  numeración.  Lleva  intercaladas  en  el  texto  36  láminas  que 
representan  edificios,  aves,  peces,  etc.,  con  varias  vistas  de  puertos,  ciudades, 
etc.  etc.,  todas  ellas  dibujadas  por  el  autor. 

Escrita  en  estilo  sencillo  y  familiar,  no  se  propuso  otro  objeto  el  P.  Navarro  en ' 
esta  narración  que  el  de  comunicar  a  su  familia  las  impresiones  del  viaje,  anotando 
cuantas  observaciones  le  parecieron  de  algún  interés  y  describiendo  las  escenas  que 
juzgó  dignas  de  saberse  y  cuantos  objetos  le  llamaron  la  atención  por  lo  raros  o  ex- 
traordinarios en  su  larga  travesía. 

2.  Apéndices,  publicados  al  final  del  Álbum  del  XV  Centenario  de  la  Conver- 
sión de  San  Agustín,  págs.  323  a  la  328.  Madrid,  1888. 

Comprenden  algunos  documentos  relativos  a  las  fiestas  centenarias  celebradas 
en  El  Escorial  en  1887. 

Del  P.  Navarro  son  también  los  dibujos  de  la  portada  alegórica  y  de  las  orlas 
de  las  páginas  con  que  está  hermoseado  dicho  Álbum,  así  como  el  frontis  del  Home- 
naje que  la  Revista  Agustiniana  dedicó  al  Centenario  en  1887,  publicado  en  el 
vol.  XIII.  También  es  autor  de  los  diplomas  con  que  fueron  premiados  los  trabajos 
literarios  enviados  al  certamen  celebrado  con  motivo  de  aquellas  fiestas.  De  todos 
esos  dibujos  se  conservan  en  la  Biblioteca  que  lleva  su  nombre  en>l  colegio  de  Va- 
Uadolid,  esbozos,  ensayos  y  ejemplares  ya  litografiados. 

3.  Memoria  escrita  en  colaboración  con  el  P.  José  Lobo  sobre  su  viaje  a  Amé- 
rica en  los  años  1V89-1890,  en  virtud  de  la  comisión  a  los  dos  Padres  confiada  por  la 
Provincia  en  1889.— M.S. 

Fuera  de  esta  información  general  sobre  el  estado  de  la  Orden  en  Méjico,  Co- 
lombia, Perú  y  Chile,  escribió  el  P.  Navarro  otras  parciales  en  las  cuales  acopió 
cuantos  datos  históricos  pudo  adquirir,  así  como  copias  de  documentos  y  papeles  y 
todo  aquello  que  podía  ser  de  alguna  utilidad  para  trazar  la  historia  de  la  Orden  en 
aquellas  Repúblicas.  De  todos  esos  papeles  y  apuntes  se  valió  el  P.  Martínez  para 
redactar  mucha  parte  del  tomo  relativo  a  América  de  sus  Apuntes  históricos  de  la 
Provincia  agustiniana  de  Filipinas,  como  allí  puede  verse  en  repetidos  lugares. 
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4.  Memoria  sobre  la  conveniencia  de  trasladar  el  pueblo  de  Galiano  (Unión) 
a  la  cabecera.— M.S. 

Da  cuenta  de  este  escrito  el  P.  Pérez  en  sus  Relaciones  Agustinianas,  pági 
na  188,  pero  equivocando  manifiestamente  el  año  1889,  que  no  pudo  ser  por  no  estar 
en  Filipinas  el  autor.  Sería  de  1890  cuando  el  P.  Navarro  ejercía  ya  el  cargo  de  Vi- 
cario provincial  de  la  Unión,  y  con  este  título  elevó  dicha  memoria  al  Obispo  de   la 
diócesis  para  que  éste  lo  hiciera,  a  su  vez,  al  Gobierno. 

5.  Nomenclátor  de  religiosos  agustinos  de  la  Provincia  del  Santí- 
simo Nombre  de  Jesús  de  Filipinas  existentes  en  España  y  resumen  de 
los  que  residen  en  Roma,  China  y  Filipinas.  Bienio  1894  95.  Madrid  1895 
Imprenta  de  Luis  Aguado.  Calle  de  Pontejos,  8.  Tel.  697. 

4."  men.  de  29  págs.  firmado  al  final  por  el  P.  Navarro.  4 

— Nomenclátor  de  religiosos  agustinos  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús  de  Filipinas  y  breve  reseña  de  sus  colegios  y  conventos  en  España,  China 
y  Filipinas  con  los  datos  referentes  a  su  administración  espiritual  en  dichas  Islas. 
Bienio  1895-96.  Madrid  Imprenta  y  Litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Juan  Bravo,  5.  Tel.  2.198.  1896.-4.°  de  33  págs.,  con  la  misma  firm^ 

al  final. 

—Nomenclátor...  Bienio  1896  97.  Ibld.  1897.-4.°  may.  de  33  págs.  con  la  portada 
a  dos  tintas  y  la  ñrma  del  autor  como  los  anteriores. 

Los  dos  últimos  contienen  noticias  de  interés  sobre  nuestras  fundaciones  de  Fi- 
lipinas, con  facsímiles  de  algunas  firmas. 

6.  Reglamento  de  la  pía  Asociación  de  Madres  Cristianas  establecida  el  8  de 
Septiembre  de  1899  en  la  iglesia  de  Agustinas  Recoletas  de  Gijón  por  agregación 
canónica  a  la  Primaria  de  Roma  en  7  de  Julio  del  mismo  año.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. Valladolid  Madrid  Imprenta,  Litografía  y  Encuademación  de  L.  Miñón. 
Acera  de  San  Francisco,  12  y  Perú,  17.  1899  -8.°  de  13  págs.  con  la  cubierta  que 
sirve  de  portada,  litografiada. 

Piadosa  Asociación  de  Madres  Cristianas  etc.  -2  hs.  en  4.°  que  contienen  las  in- 
dulgencias, preces,  etc.  de  la  Asociación,  Es  la  cédula  de  ingreso  de  las  asociadas 
y  también  tiene  la  portada  litografiada. 

7.  Commemoraiiones  communes  sive  Suffragia  Sanctorum.  Matriti  Typis 
Aloysii  Aguado.  MDCCCXCIV.— 8."  de  8  págs.  Son  los  sufragios  que  se  rezaban  en 
la  Orden,  y  dedica  el  P.  Navarro  su  librito  a  los  novicios. 

8.  Filipinas.  Estudio  de  algunos  asuntos  de  actualidad  por  el  R. 
P.  Procurador  y  Comisario  de  Agustinos  calzados  misioneros  de  dichas 
islas.  (Cuadro -sumario  de  los  capítulos  de  la  obra)  Madrid.  Imprenta 
de  la  Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Miguel  Servet,  13.— Teléfono 
651.  1897. 

4.°  de  XII  +  282  págs.  y  4  s.  n.  de  índice  y  colofón. 

Port.  y  a  la  V.  una  nota  sobre  la  propiedad.  -Dedicatoria  a  los  PP.  Procurado- 
res de  Dominicos,  Franciscanos  y  Recoletos  de  Filipinas,  suscrita  por  el  P.   Eduar- 
do Navarro  y  fechada  en  Madrid  a  1.°  de  Abril  de  1897.  -Al  lector.— Texto.— índice 
-Colofón. 

Divídese  la  obra  en  diez  capítulos  que  llevan  estos  títulos:  Cédulas  personales. 
—Pasaportes. -Padrones.  'Censura  de  impresos  y  comedias.— Juegos,  vagos  y 
malhechores.— Régimen  municipal.  — La  Enseñama.— Códigos  civily  penal.— Jus- 
gados  de  pas.-  La  Masonería,  con  un  breve  apéndice  de  documentos  este   último. 

Entre  los  muchos  y  sinceros  juicios  críticos  que  la  prensa  de  aquellos  días  publi- 
có acerca  de  esta  obra  del  P.  Navarro,  merece  citarse  por  su  significación  el  que  sa- 
lió en  La  Época,  núm.  de  9  de  Mayo  de  1897,  firmado  por  el  prestigioso  publicista 
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Joaquín  Maldonado  Macanaz,  del  cual  tomamos  observaciones  y  notas  con  el  fin  de 
que  se  vea  nuestra  imparcialidad. 

Hállase  dividida  la  obra  en  doce  capítulos  y  un  apéndice,  que  podemos  agrupar 
en  tres  secciones.  En  la  primera  figuran  los  asuntos  relativos  a  cédulas  personales 
pasaportes,  padrones,  cosas  todas  que  en  Filipinas  tenían  significación  distinta  que 
en  Europa,  pues  no  afectaban  meramente  al  orden  público  y  a  la  seguridad,  sino 
que  se  relacionaban,  por  ejemplo,  con  el  tributo  que,  a  su  vez,  era  el  reconocimien- 
to de  la  soberanía  de  España  y  la  prestación  del  vasallaje  por  el  indio.  Después  son 
examinados  los  puntos  relativos  a  censura  de  impresos  y  comedias,  juegos,  vagos  y 
malhechores.  Por  último,  tratan  con  amplitud  el  autor  o  autores  (pues  los  tres  últi- 
mos capítulos  parecen  en  cuanto  al  estilo,  no  en  cuanto  al  espíritu,  de  mano  diver- 
sa, que  los  nueve  primeros)  los  importantes  asuntos  de  la  enseñanza,  los  Códigos 
civil  y  penal  y  la  mi^onería.  Esto  en  cuanto  a  la  división  material  del  libro,  digá- 
moslo así,  pues  tocante  a  la  parte  substancial  del  mismo,  he  aquí  las  reflexiones  que 
se  nos  ocurren. 

Cuando  el  dominio  de  España  en  Filipinas  comenzaba  a  eclipsarse  y  la  revolu- 
ción tagala,  enseñoreada  de  la  provincia  de  Cavite,  vino  a  despertar  de  su  letargo 
a  los  optimistas  que  creían  una  utopía  la  emancipación  de  las  islas,  el  afán  de  refor. 
mas,  que  hacía  años  venía  siendo  la  nota  saliente  de  los  Gobiernos  de  la  Metrópoli, 
llegaba  a  su  apogeo,  se  pensó  en  dar  leyes  descabelladas  y  en  concesiones  vergon- 
zosas que  calmaran  a  los  sublevados  en  armas  y  satisfacieran  a  los  que  se  habían 
declarado  adalides  en  la  lucha;  pero  en  ese  empeño  extemporáneo  de  reformarlo 
todo  para  nada  entraban  en  cuenta  las  dificultades  de  volver  atrás  en  el  camino 
hasta  entonces  recorrido  y  que  no  era  eso  precisamente  lo  que  se  necesitaba  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  que,  en  su  orgullo  por  los  triunfos  de  Cavite,  miraban  a 
España  con  desprecio  incalificable,  tratando  de  arrancar  con  la  fuerza,  primero,  la 
autonomía,  y  después  la  independencia  con  toda  la  secuela  de  leyes  progresistas, 
entrando  como  medida  principal  y  salvadora  en  el  programa  del  Katipunan  la  ex  ■ 
pulsión  de  las  Corporaciones  religiosas  del  territorio  filipino.  Los  frailes,  tan  odia- 
dos y  aborrecidos  de  los  que  no  podían  medrar  a  su  sombra  y  conspirar  en  silencio, 
hablaron  por  boca  del  P.  Navarro,  proponiendo  al  Gobierno  las  reformas  más 
aceptables  y  racionales  que  era  necesario  adoptar  si  se  quería  hacer  volver  al  país 
a  su  estado  de  tranquilidad  y  bienestar  antiguos,  señalando  al  propio  tiempo  las 
causas  de  la  insurrección  y  los  medios  de  evitar  en  lo  futuro  un  nuevo  levantamien- 
to. El  P.  Navarro  supo  condensar  en  su  trabajo  las  múltiples  e  intrincadas  cuestio- 
nes que  abraza  el  tema  sempiterno  de  regir  y  gobernar  un  pueblo  con  justicia  y 
equidad,  poniendo  el  dedo  en  la  llaga  de  los  abusos  e  indicando  las  causas  de  la 
inmoralidad  en  la  administración,  pretexto  siempre  alegado  y  explotado  por  las 
colonias  para  rebelarse  contra  la  madre  patria.  «No  propone  el  autor  una  restaura- 
ción de  las  antiguas  leyes  de  Indias,  producto  de  la  observación  y  la  experiencia, 
así  como  de  constante  solicitud  por  el  indio.  Sabe  que  eso  no  era  posible,  dado  el 
estado  a  que  habían  llegado  las  cosas;  pero  sí  juzga  conveniente  y  salvador  inspi- 
rarse constantemente  en  el  espíritu  que  las  dictó;  en  el  criterio  de  aquellos  legisla- 
dores; esforzarse  por  enlazar  el  presente  con  el  pasado;  tener  cuenta,  como  el  sabio 
Consejo  de  Indias  siempre  tuvo,  con  el  carácter  especial  de  los  pueblos  de  na- 
turales...» 

Para  aquellos  que  creen  aún  en  el  egoísmo  de  los  frailes  y  que  con  sus  miras 
irteresadas  entorpecían  la  marcha  del  Gobierno  y  se  habían  opuesto  al  progreso  de 
Filipinas,  será  muy  provechosa  la  lectura  del  presente  libro,  el  cual,  aunque  haya 
perdido  su  interés  por  ventilarse  cuestiones  que  ya  pasaron  a  la  historia,  no  dejan 
de  tenerle,  y  muy  grande,  para  los  que  deseen  estudiar  a  fondo  la  gestión  desintere- 
sada y  bienhechora  de  las  Corporaciones  religiosas  en  el  Archipiélago  filipino.  Muy 
ciego  será,  en  verdad,  el  que  no  vea,  repasando  las  páginas  del  libro,  que  es  una 
falsedad  exagerada  hasta  lo  inverosímil  la  supuesta  oposición  de  los  frailes  al  pro- 
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greso  de  las  cienciaf ,  artes  e  instrucción  entre  los  indígenas  y  una  quimera  los  soña- 
dos antagonismos  entre  éstos  y  aquéllos. 

El  capítulo  X  y  último  de  la  obra  se  reprodujo  en  La  Política  de  España  en 
Filipinas,  núms.  160,  161  y  16'2,  y  el  Vil  sobre  La  Enseñanza  en  la  colección  The 
Philippine  Islands  1493-1898,  págs.  272  a  la  319  del  vol.  XLVI,  según  nos  lo  ase- 
gura Robertson,  pág.  139  de  su  obra  Bibliography  etc.,  ya  otras  veces  citada. 

9.  Documento  íH/eresa«/e.— Publicado  en  el  tomo  I  de  España  y  Américi. 

Es  una  «Carta  a  S.  M.  firmada  por  Miguel  López  de  Legazpi,  Fr.  Martín  de 
Rada,  Fr.  Diego  de  Herrera,  Guido  de  Lavezari,  etc.»  en  Cebú  a  29  de  Mayo  de  1565. 
El  P.  Navarro  la  publica  con  notas  ilustrativas  y  facsímiles  de  las  firmas. 

A  continuación  de  este  documento  publica  también  el  P.  Navarro,  con  el  título 
Monumento  a  Magallanes,  una  breve  historia  de  este  caudillo  y  del  monumento 
erigido  a  su  memoria  en  la  isla  de  Mactan,  cerca  de  Cebú. 

10.  /"/ií  P/íí7i/>/'í«^ /s/awí^s.  1493-1803.— Artículo  publicado  en  el  tomo  II  de  di- 
cha revista. 

Versa  acerca  de  una  empresa  de  los  Estados  Unidos  que  se  proponía  publicar 
la  mayor  parte  de  las  obras  históricas  sobre  Filipinas. 

11.  Documentos  inéditos  relativos  a  China  y  el  Japón.— En  g\  vol.  VII  de  id. 
Son  dos  cartas  del  P.  Francisco  Manrique,  de  las  cuales  se  da  cuenta  en  su  nota 

biblioo'rática,  y  van  precedidas  de  larga  introducción  por  el  P.  Navarro.  V.  la  pág. 
119  del  vol.  V. 

12.  Documentos  indispensables  para  la  verdadera  historia  de  Fili- 
pinas con  prólogo  y  anotaciones  del  P.  Eduardo  Navarro  Agustino  de 
la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Tomo  I  Madrid  Imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos  Jua  .  Bravo,  5.  Teléfono  2.198.  1908. 

4."  de  518  págs.  y  1  s.  n.  con  el  colofón. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.-Port.  y  a  la  v.  indicaciones  sobre  la  propiedad  y  el  núme- 
ro de  ejemplares  de  que  consta  la  tirada.— Preámbulo  (5  págs.).— Texto.— índice.  - 
Colofón. 

Documentos  indispensables...  con  introducción  y  anotaciones  por 
el  P.  Eduardo  Navarro  Agustino  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús  de  Filipinas.  Tomo  II  Madrid  Imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos. Calle  de  Juan  Bravo,  5.  1908. 

De  611'  págs.  y  1  s.  n.  con  el  colofón. 

Con  los  mismos  detalles  descriptivos  que  el  tomo  anterior.  La  introducción 

consta  de  16  págs. 

El  tomo  III  quedó  a  medio  imprimir  por  haber  enfermado  el  autor,  y  hasta  la 
fecha  nadie  ha  podido  encargarse  de  continuar  tan  importante  obra.  Esta  debía  de 
constar  de  cuatro  tomos,  según  el  plan  del  autor. 

Los  primeros  documentos  que  contiene  el  tomo  primero  se  publicaron  en  los 
vols  yi  y  yi[  áe^  España  y  América,  y  en  \.oáost\\os  se  \TSí\.3i  de  la  toma  de  Manila 
por  los  ingleses  en  1762,  con  la  guerra  que  siguió  a  ese  acontecimiento, en  el  Archi- 
piélago. El  P.  Navarro  se  propuso  esclarecer  ese  punto  de  la  historia  de  Filipinas, 
exhumando  de  los  archivos  una  documentación  abundantísima  que  tuvo  la  fortuna 
de  encontrar,  y  logró  muy  especialmente  poner  de  relieve  la  influencia  de  los  Agus- 
tinos en  la  liberación  de  las  islas  del  ejército  inglés.  Mucha  parte  de  esos  documen- 
tos pertenece  o  se  refiere  directamente  a  los  Agustinos,  y  a  lo  publicado  debía  se- 
guir la  relación  de  las  tropelías  con  éstos  cometidas  por  Anda  y  Salazar  y  por  el 
famoso  Arzobispo  de  Manila  Sancho  de  Stas.  Justa  y  Rufina.  El  mérito  de  la  obra 
consiste  en  primer  lugar,  como  se  deja  suponer,  en  la  luz  que  arrojan  sobre  aque- 
llos sucesos  los  papeles  de  referencia,  pero  no  es  de  menor  importancia  la  profusa 
anotación  con  que  el  editor  los  ilustró,  aunque  no  falta  quien  le  censura  por  haber 
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querido  valerse  de  ese  pretexto  para  traer  a  cuento  toda  la  historia  de  Filipinas 
desde  los  principios  de  la  conquista.  De  todos  modos,  el  P.  Navarro  demostró  que 
poseía  conocimientos  muy  extensos  en  la  materia  y  una  erudición  escogida  en  que 
pocos  le  podrían  aventajar. 

La  importancia  sobresaliente  de  la  empresa  acometida  por  el  autor  es  muy 
digna  de  loar  y  los  amantes  de  la  verdadera  historia  tendrán  siempre  que  agrade- 
cerle tantos  desvelos  y  trabajos  por  contribuir  de  modo  tan  colosal  a  esclarecer 
aquellos  sucesos,  tan  deficiente  o  apasionadamente  tratados  por  los  escritores  que 
se  han  ocupado  de  los  mismos.  Publicada  la  obra  cuando  la  bandera  española  tre- 
molaba en  Filipinas,  el  interés  por  su  lectura  en  España  hubiera  sido  excepcional, 
pues  el  afán  que  a  todos  dominaba  por  saber  cosas  de  las  islas  en  los  últimos  tiem- 
pos era  muy  grande.  Hoy  solamente-  se  la  concederá  una  importancia  relativa, 
aunque  en  Filipinas  será  considerada  fundamental  para  relatar  con  verdad  aquel 
episodio  de  su  historia. 

13.  Con  la  firma  «Agustino»  colaboró  en  los  periódicos  políticos  de  Madrid,  se- 
gún El  mundo  de  los  periódicos  citado  por  Hartzembusch  en  Unos  cuantos  Seudó- 
nimos etc.,  pág.  4. 

No  hemos  podido  averiguar  el  número  y  calidad  de  los  artículos  que  publicó, 
pero  desde  luego  puédese  afirmar  que  versaron  sobre  el  estado  de  Filipinas  y  los 
medios  de  conjurar  la  crisis  que  allí  se  aproximaba.  Dicha  colaboración  debió  de 
tener  lugar  durante  los  años  1893  al  1897. 

14.  Prensa  de  Madrid.— Con  este  título  coleccionó  en  72  tomos  en  4."  cuantos 
sueltos  importantes  publicó  la  prensa  de  Madrid  referentes  a  Filipinas.  Abraza  des-' 
de  el  mes  de  Julio  de  1893  hasta  el  de  Marzo  de  1899. 

15.  Diario  de  la  Guerra.— Otra  colección  en  3  tomos  en  fol.  y  materiales  para 
otro  tomo  que  dejó  dispuesto  para  ser  pegados  en  él,  que  comprenden  las  noticias 
acerca  de  la  insurrección  tagala  publicadas  tanto  en  los  periódicos  filipinos  como 
peninsulares.  Abarca  desde  Agosto  de  1896  hasta  Septiembre  de  1897  el  período  que 
contienen  los  tres  tomos  dichos. 

Estas  dos  colecciones  son  de  suma  importancia  para  el  conocimiento  cabal  del 
estado  de  Filipinas  y  su  situación  con  respecto  a  España,  así  como  también  de  los 
comienzos  y  progresos  de  la  insurrección  tagala. 

16.  Documentos  interesantes.  Manuscritos. 

Con  este  título  coleccionó  en  tres  tomos  en  4.°  documentos  importantísimos,  al- 
gunos de  ellos  copiados  del  Archivo  de  Simancas,  para  estudiar  las  cuestiones  sus- 
citadas entre  los  Regulares  y  los  Obispos  de  Filipinas  con  motivo  de  la  visita  dio- 
cesana y  la  sujeción  de  los  primeros  a  los  segundos.  También  se  hallan  otros  escri- 
tos relacionados  con  las  disposiciones  emanadas  del  Ministerio  de  Ultramar  en  los 
últimos  años  de  la  dominación  española  en  el  Archipiélago,  sobre  las  Corporacio- 
nes religiosas  de  aquellas  Islas,  así  como  varios  breves  y  decretos  de  la  Santa  Sede. 
No  es  posible  dar  una  reseña  circunstanciada  de  dichos  documentos,  y  nos  concre- 
taremos a  los  que  se  encuentran  en  la  colección  pertenecientes  a  los  Agustinos. 

Tomo  I.  a)  Deffensa  Canónica  por  las  Sagradas  Religiones  del  Señor  Sancto 
Domingo,  San  Francisco,  S."  Augustin,  La  Compañía  de  Jesús  y  la  de  Recoletos 
Descalzos  de  dho  S.^  San  Augustin  sobre  la  visita  que  intentó  y  en  parte  executóel 
Illmo.  S.r  D.or  D.  Diego  Camacho  y  Avila  Arzobispo  de  Manila,  Predicador  de 
su  Magd,  y  de  su  R.i  consejo,  y  en  satisfacción  del  Manifiesto  extrajudicial  que 
dho  S  ■■  111. mo  remitió  a  los  M.  RR.  PP.  Prov.'es  de  las  Sagradas  Religiones  de  Sanc- 
to Domingo,  S.  Fran.<:o  San  Augustin,  así  calzados,  como  Recoletos,  y  Compañía  de 
Jesús,  manifestando  los  motivos  que  le  asisten  por  donde  puede,  y  deue,  no  solo 
examinar  a  todos  los  Religiosos  de  este  Arzobispado,  y  a  los  que  han  de  entrar  a 
ejercer  el  Ministerio  de  Curas  en  el  Oficio  que  se  dice  Officiando,  sino  también  pa- 
sar a  corregirlos,  y  en  caso  necesario  excomulgarlos,  según  está  mandado  por  el 
Sancto  Concilio  Tridentino. 
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Consta  el  escrito  de  la  relación  del  hecho  y  de  nueve  apartados  o  capítulos  de- 
nominados por  el  autor  fundamentos,  qu«  son  las  razones  de  derecho  discutidas  ex- 
ternamente y  en  las  cuales  se  apoya  para  sostener  la  doctrina  de  que  el  Arzobispo 
no  podía  visitar  a  los  Regulares,  como  lo  verificó  de  hecho  en  Tondo  y  Binondo. 
Aunque  no  lleva  fecha  ni  firma  el  escrito  citado,  nuestros  bibliógrafos  se  le  atri- 
buyen al  limo.  Sr.  Benavente.  — V.  el  núm.  5  de  la  nota  de  este  escritor,  pág.  361 
del  vül.  I. 

b)  Padrón  general  de  / 760.  (Ordenado  p^r  Andrés  José  Rojo  por  comisión 
del  Arzobispo  de  Manila.) 

Se  incluyen  los  particulares  de  los  Agustinos  calzados  y  descalzos,  firmado  el 
primero  por  el  P.  Velasco  y  el  segundo  por  el  P.  Juan  de  la  Concepción.  LoS  Agus- 
tinos administraban  entonces  en  Filipinas  y  China  873.663  almas  y  los  Recoletos  en 
las  Islas  solamente  45.595. 

Tomo  II.  c)  Exposición  de  los  Procuradores  generales  de  las  cuatro  Corpo- 
raciones religiosas  de  Misioneros  de  Filipinas.— Nota:  «Escrita  por  el  P.  Navarro 
y  firmada  por  éste  y  los  PP.  Puebla,  Minguella  y  Cecilio  García». 

Está  dirigida  al  Ministro  de  Ultramar,  y  se  trata  en  ella  así  como  en  la  siguien- 
te, de  que  se  suspenda  la  ejecución  de  decretos  que  vulneraban  los  presupuestos  de 
culto  y  clero  de  Filipinas. 

d)  Exposición  de  los  Procuradores  genera/es  de  las  cuatro  Corporaciones  re- 
ligiosas de  Misioneros  de  Filipinas  dirigida  al  Sr.  Nuncio  Excmo.  Mons .  Di  Pie- 
tro.  Julio  I  de  1889.— Nota:  «La  escribió  el  P.  Navarro,  poco  después  de  haber  en- 
tregado la  Comisaría  al  P.  Font,  por  encargo  de  los  Procuradores  que  la  firmaron, 
PP.  Fr.  Manuel  Puebla,  Fr.  Salvador  Font,  Fr.  Toribio  Minguella  y  Fr.  Cecilio 
García». 

Sigue  un  estado  de  la  administración  de  los  Agustinos  que  se  hizo  acompañar  a 
las  exposiciones  referidas,  sacado  del  publicado  en  1885. 

e)  Breve ^:í'p\\ca.c\6n  pedida  por  S.  M.  la  Keina  al  Excmo.  Sr.  Cardenal  Casca- 
jares y  éste  al  que  suscribe,  acerca  del  statu  quo  y  Reformas  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar.—Fr.  E.  Navarro. 

Se  trata  de!  decreto  de  fecha  12  de  Septiembre  de  1897. 

Tomo  III.  f)  Comunicación  del  Provincial  de  Agustinos  calzados  R.  P.  Fr.  Me- 
litón  Talegi')n  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Sección  6.'  de  la  Comisión  central  de 
Manila  para  la  Exposición  general  de  Filipinas.— Datos  relativos  a  las  Haciendas 
de  Malinta,  San  Francisco  de  Malabón,  Muntinlupa  y  Mandaloya  de  PP.  Agustinos. 
Manila. 

Para  finalizar  este  artículo  debemos  hacer  constar  los  esfuerzos  del  P.  Navarro 
por  adquirir  de  los  Archivos  de  Simancas  e  Indias  copias  de  documentos  relativos 
a  Filipinas  desde  la  célebre  expedición  de  Legazpi,  consiguiendo  reunir  materia- 
les para  formar  varios  volúmenes  que  sin  duda  intentaba  publicar.  Muchos  de  esos 
documentos  son  inéditos  y  alguno  que  otro  perteneciente  a  los  Agustimos  se  ha 
dado  a  conocer  en  el  Archivo  histórico  de  la  Provincia  de  Filipinas,  donde  se  hu- 
biera comenzado  formalmente  la  publicación  de  todos  ellos  si  algunos  no  fueran 
tan  voluminosos  y  las  condiciones  de  aquella  revista  de  pocas  dimensiones  lo  per- 
mitieran. Fuera  de  esta  documentación  que  podemos  llamar  oficial,  nos  ha  dejado 
el  P.  Navarro  otra  colección  de  papeles  particulares  de  muy  distintas  proceden- 
cias, pero  relacionados  con  la  historia  de  la  Orden;  de  esos  materiales  se  han  apro- 
vechado algunos  para  componer  varias  obras,  indicándose  en  las  mismas,  siempre 
con  elogio,  la  laboriosidad  del  colector. 

—  Véase,  entre  otras  obras  que  pudiéramos  citar,  la  biografía  del  P-  Navarro 
publicada  en  el  volumen  XXV  de  £"s/>fl;ía  3» /l>Mí?r/crt  por  nuestro  malogrado  con- 
novicio P.  Valentín  G.  de  la  Fuente. 
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Navarro  u  Osteriz  Navarro  (Fr.  Juan). 

Vicario  del  convento  de  San  Agustín  de  Zaragoza  en  1542,  nombrado  por  el 
Rmo.  Seripando.  Fué  Prior  del  mismo  convento  en  1546,  1547,  1548,  1550  y  1554.  Fa- 
lleció en  Diciembre  de  1557. 

Escribió  un  libro  de  los  tres  días  de  la  Stmana  Santa. 

— P.  Clavar  y  Ferrer,  Noticias  historiales,  fol.  16. 

Navarro  del  Carmen  (Fr.  Pablo). 

Nació  el  26  de  Junio  de  1851  en  Cala-  tuvieron  sucesivamente  a  su  cargo  va- 
horra,  Logroño,  y  profesó  el  4  de  Octu-  ríos  pueblos.  En  1898  era  cura  de  Al- 
bre  de  1868  en  el  colegio  de  Monteagu-  burquerque  en  Bohol,  y  hubo  de  reti- 
do de  PP.  Agustinos  descalzos.  Pasó  a  rarse  a  Manila  por  la  revolución  del 
Filipinas  en  la  misión  de  1873,  y  orde-  país.  Regresó  a  España  en  1899  y  dos 
nado  de  sacerdote  en  Manila,  fué  desti-  años  después  fué  enviado  al  Brasil.  En 
nado  en  Octubre  de  1874  a  Odiongan,  1906  era  Presidente  de  la  Residencia  de 
cuyo  pueblo  administró  durante  varios  Para,  y  aquí  residía  en  1919,  aunque 
meses  de  1876.  Después  estuvo  de  com-  no  de  Superior, 
pañero  en  Romblón,  y  desde  el  1879  es- 

Plan  de  almas  y  descripción  de  la  parroquia  de  Culión  y  sus  visitas  al  princi- 
piar el  año  1884,  por  Fr.  Pablo  Navarro,  recoleto. 

Publicóse  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  págs.  179-182  del 
tomo  XVll  (Año  18S4). 

— P.  Sádaba,  pág.  579. 

Navarro  León  (Fr.  Miguel). 

V.  León  (Fr.  Miguel  de). 
Navarro  del  Rosario  (Fr.  Cipriano). 

Nació  el  1833  en  Pamplona,  y  vistió  varias  parroquias  de  esta  isla, así  como 
el  hábito  de  agustino  descalzo  en  el  en  las  de  Cebú,  Paragua  y  Calamianes. 
colegio  de  Monteagudo,  donde  emitió  En  1885  se  retiró  a  Cavite,  falleciendo 
los  votos  religiosos  a  30  de  Septiembre  en  el  convento  de  esta  ciudad  el  22  de 
de  1849.  Fué  enviado  a  Filipinas  en  Septiembre  de  1887. 
1854,  y  destinado  a  Negros,  administró 

1.  Escribió  varios  trabajos  etnográficos  sobre  las  razas  que  se  encuentran  en 
Negros  y  Paragua,  dos  de  ellos,  los  intitulados  Negritos  y  Tinitianos  o  Igorrotes  de 
la  Paragua,  se  publicaron  en  la  Memoria  sobre  los  pobladores  aborígenes  de  Filipi- 
nas, razas  existentes  y  sus  variedades,  religión,  usos,  costumbres,  etc.,  que  para  la 
Exposición  Filipina  celebrada  en  Madrid  el  1887  editó  el  P.  José  M.  Ruiz,  domini- 
co. Manila,  1887.  -V.  las  págs.  76  y  176  de  dicha  Memoria. 

2.  Compendio  de  la  doctrina  cristiana  y  oraciones  para  recibir  con 
fruto  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía  con  un  bre- 
ve ejercicio  cuotidiano  y  modo  de  ayudar  a  bien  morir.  Traducido  todo 
en  lengua  Tagbanua,  según  se  usa  en  el  Norte  de  la  Paragua,  para  uso 
de  los  PP.  Agustinos  Recoletos  misioneros  en  dicha  isla.  2.'  edición. 
Guadalupe,  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos.  1889. 

32.'  de  69  págs. 

El  único  libro,  al  decir  de  Pardo  de  Javera,  que  se  ha  impreso  en  dicho  idio- 
ma. Biblioteca  Filipina,  núm.  678. 
-P.  Sádaba,  pág.  471. 
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Navarro  del  Rosario  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Santo  Domingo  de  la  Cal-  docio  en  Manila.  Administró  en  Bisa- 
zada,  Logroño,  el  9  de  Enero  de  1825  y  yas  desde  1849  los  pueblos  de  Manda- 
profesó  en  el  colegio  de  PP.  Agustinos  ue,  Balingasag,  Cacub  y  Dauin,  falle- 
descalzos  de  Monteagudo  el  3  de  Agos-  ciendo  en  este  último  a  29  de  Agosto 
to  de  1843.  Pasó  a  Filipinas  el  año  si-  de  1868. 
guíente  y  terminó  la  carrera  del  sacer- 

Doctrina  Christiana,  vga  guibarbar  ang  polong  sa  Dios  tiga  guipadayag  sa 
mga  Profetas  ug  sa  mga  Aposto/  ug  guiasuy  sa  Sarttos  nga  Sulat,  rtga  guioali 
sa  mga  ¡ongsodni  P.  Fr.  Manuel  Navarro  del  Rosario,  sacup  sa  mga  Caparian 
ni  San  Agustín  niintng  opat  ca  libro. ~M.S.  en  fol.  de  207  hs. 

Concluye  la  obra  en  el  fol.  197;  en  los  193  y  199  se  halla  el  índice,  comenzando  a 
la  vuelta  del  199  un  epílogo  en  español  que  termina  en  el  folio  último  del  manuscrito. 

El  texto  está  en  bisaya-cebuano  y  el  título  copiado  quiere  decir:  «Explicación 
de  la  doctrina  cristiana,  o  sea  la  palabra  de  Dios  según  se  contiene  en  la  sagrada 
Escritura  explicada  o  predicada  al  pueblo  por  el  P.  Navarro  de  la  Orden  de  San 
Agustín.  Dividida  la  obra  en  cuatro  libros.» 

Publicó  el  epílogo  el  P.  Sádaba  en  el  Boletín  Oftcial  de  los  PP.  Recoletos  de 
Filipinas,  núm.  de  Febrero  de  1915.— Véase  también  su  Catálogo,  pág.  437. 

Navas  (Fr.  José). 

Religioso  agustino  en  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Décimas  en  celebración  de  una  procesión  de  San  Juan  de  la  Cruz  que  se  tuvo  en 
la  ciudad  mencionada  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  dicho   Santo. 

Se  encuentran  publicadas  en  la  obra  Festivos  cultos  etc.  del  Bachiller  D.  Ma- 
nuel Castellanos.  Méjico,  1730. 

Beristain  atribuye  al  P.  Navas  el  siguiente  impreso: 

Descripción  poiHica  de  la  solemnidad  con  que  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  se  celebró  la  canonización  de  San  Juan  de  la  Cruz.  México,  1730.-4.° 

¿Será  éste  un  impreso  distinto  del  mencionado  anteriormente?  Porque  es  de 
saber  que  nadie  hasta  la  fecha  le  ha  descubierto,  y  parece  que  Beristain  quiso  refe- 
rirse a  las  décimas  publicadas  por  nuestro  poeta  en  la  obra  de  Castellanos.— Véase 
al  citado  bibliógrafo,  pág.  332  del  vol.  II. 

Navascués  de  San  José  (Fr.  Demetrio). 

Natural  de  Cintruénigo,  Navarra,  Procurador  general,  Prior  vocal  y 
nació  el  22  de  Diciembre  de  1845,  y  pro-  Examinador  de  idioma  en  el  Norte  de 
fesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  de  Bohol.  Vino  a  España  en  1899,  y  en  Ju- 
PP.  Recoletos  a  30  de  Junio  de  1863.  lio  del  año  siguiente  se  trasladó  a  Mar- 
Pasó  a  Filipinas  con  la  misión  que  lie-  cilla  con  el  cargo  de  Rector,  desempe- 
gó a  estas  islas  el  15  de  Junio  de  1868,  ñándole  hasta  Marzo  de  1902.  Falleció 
y  administró  varios  pueblos  de  la  isla  el  16  de  Septiembre  de  1909. 
de  Bohol  hasta  el  1898.  Fué  además 

Usa  ca  bulan  nga  Jiinalad  can  .\laria  sa  pagdangat  sa  pagpanghi- 
malig  sa  Dios  sa  mga  macasasala  nga  guihubad  sa  binisaya  ni  P.  Fr. 
Demetrio  Navascues  Agustino  Recoleto,  ug  Cura  Párroco  sa  longsod 
sa  Balilihan,  sa  Provincia  sa  Bohol,  nga  quinuha  sa  libro  quinatchila 
nga  guinganlan  «Un  mes  consagrado  a  María»;  ug  guipaimprenta  gui- 
can  sa  pagtogot  sa  mga  Ponoan.  Manila.  Imprenta  de  «Amigos  del 
Pais».  1885. 
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Traducción  al  bisaya-cebuano  del  libro  «Un  mes  consagrado  a  María  para  al- 
canzar la  conversión  a  Dios  de  los  pecadores». 

—  Usa  ca  bulan  nga  hinalad  can  Maria...  Manila.  Imprenta  de  «Amigos  del 
País.»  Calle  Real  núm.  34  frente  a  San  Agustín  1887.-8.°  de  23.T  págs. 

-P.  Sádaba.  pág.537. 

Naves  (Fr.  Andrés). 


Nació  el  22  de  Julio  de  1839  en  Corti- 
na, caserío  perteneciente  a  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Manzaneda, 
en  Asturias,  y  profesó  en  el  colegio  de 
Valladolid  el  17  de  Noviembre  de  1858. 
Formó  parte  de  la  misión  que  aportó  a 
Manila  el  17  de  Julio  de  1863.  Dos  años 
más  tarde  fué  destinado  a  la  isla  de  Pa- 
naj',  donde  administró  sucesivamente 
varios  pueblos,  desde  el  1865  que  co- 
menzó por  el  de  Nalupa,  en  la  provin- 
cia de  Cápiz,  hasta  el  1898,  que  hubo  de 
abandonar  el  último,  Tigbauan,  a  cau- 


sa de  la  insurrección  de  los  indígenas 
contra  España.  En  las  horas  que  le  de- 
jaban libre  las  ocupaciones  del  minis- 
terio, se  dedicó  con  tal  ahinco  y  empe- 
ño al  estudio  de  la  flora  del  país,  que 
adquirió  fama  de  insigne  naturalista, 
aprovechando  la  Provincia  la  oportu- 
nidad de  encomendarle,  junto  con  el 
P.  Celestino  Fernández  Villar,  la  reim- 
presión de  las  obras  de  los  celebrados 
botánicos  PP.  Blanco,  Llanos  y  Merca- 
do, empresa  que  felizmente  llevaron  a 
cabo,  como  es  bien  sabido  del  piiblico. 
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A  principios  de  1899  pudo  embarcar-  meses  antes  de  morir.  Aprovechó  tam- 
se  en  lloilo  con  dirección  a  Manila,  per-  bien  algunas  excursiones  científicas 
maneciendo  poco  tiempo  en  esta  cnpi-  que  hizo  a  La  Vid,  herborizando  en  sus 
tal.  Fué  enviado  luego  a  la  colonia  por-  montes  y  recogiendo  buen  número  de 
tuguesa  de  Macao,  y  de  aquí  se  vino  a  plantas.  El  25  de  Octubre  de  1910  falle- 
España  con  destino  al  colegio  de  Va-  ció  en  la  mencionada  ciudad  de  Valla- 
lladolid,  donde  vivió  ocupado  siempre  dolid,  donde  había  nacido  cincuenta  y 
en  sus  estudios  favoritos  hasta  pocos     tres  años  antes  a  la  vida  religiosa 

Sobre  el  P.  Naves,  estudiándole  como  religioso  y  hombre  de  ciencia,  publicó  el 
P.  Agustín  J.  Barreiro  el  folleto  titulado  El  Padre  Andrés  Naves  Alvares,  Agustino, 
y  su  obra  científica,  inserto  primeramente  en  la  revista  España  y  América  y  des- 
pués impreso  en  tirada  aparte  el  1911  en  Madrid.  Quien  desee  formarse  una  idea  aca- 
bada de  la  importancia  y  alta  significación  qae  entre  los  sabios  mereció  nuestro  bio- 
grafiado, puede  acudir  al  indicado  folleto,  donde  minuciosamente  se  detallan  sus  tra- 
bajos en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales  y  bc  aquilata  su  valor.  \o  es  aven- 
turado afirmar  que  el  P.  Naves  fué  uno  de  los  hombres  más  ilustrados  que  ha  teni- 
do la  Corporación  agustiniana  en  Filipinas,  y  su  labor  científica  le  coloca  en  un  pues- 
to muy  elevado  entre  los  que  más  han  sobresalido  en  el  país  en  esta  clase  de  estudios. 
Véanse  las  siguientes  notas  de  sus  escritos  que  se  ha  conseguido  reunir. 

Acerca  de  sus  trabajos  en  la  Flora  de  Filipinas,  la  parte  activa  que  tuvo  en  la 
dirección  y  publicación  de  esta  obra  monumental  y  las  nuevas  descripciones  de  plan- 
tas y  datos  botánicos  con  que  contribuyó  al  mejoramiento  y  complemento  de  la  obra, 
se  ha  dicho  lo  bastante  al  describir  la  tercera  edición  de  la  Flora  en  el  artículo  del 
P.  Blanco,  págs.  400  a  la  404  del  tomo  I,  y  no  hemos  de  repetir  aquí  lo  escrito  enton- 
ces. A  dicho  lugar  remitimos  al  lector  que  quiera  enterarse  al  detalle  de  cuanto  hizo 
el  P.  Naves  por  salir  airoso  en  la  empresa  que  a  su  pericia  encomendó  la  Provincia 
agustiniana  de  Filipinas.  Sus  vastos  y  extensos  conocimientos  en  la  ciencia  de  las 
plantas,  así  como  en  las  ciencias  naturales  afines,  bien  acreditados  los  dejó  en  la  re- 
producción de  las  obras  de  los  PP.  Blanco,  Llanos  y  Mercado  de  fama  universal,  y  los 
técnicos  no  han  escaseado  sus  elogios  a  tan  sabios  anotadores  y  continuadores  como 
los  PP.  Naves  y  Fernández-Villar,  que  figuran  con  honor  al  lado  de  aquéllos. 

Nuestro  autor,  después  de  publicada  la  Flora,  continuó  con  una  constancia  sin 
igual  sus  trabajos  botánicos,  extendiéndolos  a  los  reinos  animal  y  mineral,  coleccio- 
nando plantas,  animales  y  minerales  de  todas  clases  y  cuantas  curiosidades  en  la  ma- 
teria le  ofrecía  especialmente  la  isla  de  Panay,  de  suerte  que  sus  colecciones  eran 
consideradas  de  importancia  suma  para  la  ciencia.  Los  que  las  vieron  y  examinaron 
antes  de  la  pérdida  de  Filipinas,  se  hacían  lenguas  de  los  tesoros  que  tenía  acumula- 
dos en  el  pueblo  de  Tigbauan,  último  que  administró,  habiendo  desaparecido  todo  ello 
en  la  revolución  del  país.  Después  de  algunos  años,  la  Provincia  comisionó  a  algunos 
religiosos  para  que  fueran  a  dicho  pueblo  y  averiguaran  el  paradero  de  todo  aquel 
material  científico,  y  nada  se  pudo  ya  encontrar.  Con  las  colecciones  desaparecieron 
también  sus  valiosísimos  escritos,  de  los  cuales  sólo  pudo  salvar  una  pequeña  parte 
cuando  tuvo  que  salir  huyendo  del  pueblo,  los  que  más  adelante  catalogamos,  que  tie- 
nen en  general  más  trazas  de  apuntes  que  de  obras  completas.  Las  memorias  acaba- 
das de  cada  una  de  las  colecciones  y  sus  trabajos  completos  sobre  botánica,  si  alguno 
de  los  Jefes  revolucionarios  llegó  a  recogerlas,  no  se  ha  descubierto,  aunque  sobre 
algunos  han  recaído  ■»  ehementes  sospechas  de  que  deben  de  conservarlas,  si  no  todas, 
en  gran  parte  por  lo  menos. 

1.  Descripción  de  la  especie  botánica  Prosopis  Vidaliana  de  la  Flora  de  Filipi- 
nas. Por  el  P.  Fr.  Andrés  Naves  Agustino  Calzado.  Manila.  Establecimiento  Tipográ- 
fico de  Plana  y  C*  Escolta  núm.  29  duplicado  1877.— 4."  de  XVII  págs.,  más  dos  ho- 
jas, una  de  ellas  plegada,  con  grabados  de  la  planta  que  se  describe.  Texto  español  y 
latín. 
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Salió  también  en  la  revista,  El  Oriente,  de  Manila,  número  del  6  de  Mayo 
de  1877,  con  el  título:  Prosopis  vidaliana.  Nueva  especie  botánica. 

Se  halla  dedicada  al  ilu^tre  Ingeniero  de  Montes,  D  DomingoVidal  y  Soler,  por 
haber  sido  quien  presentó  al  P.  Naves  el  primer  ejemplar  con  flor  y  fruto  de  dicha 
planta. 

2.     Cabobogan  y  sus  canteras. 

Existe  original  en  la  sección  de  Mss,  de  la  Biblioteca  Nacional  adonde  ha  sido 
trasladada  del  Museo  Biblioteca  Ultramar.  Forma  parte  esta  memoria  de  la  que  lleva 
por  título 

Datos  minero -geológicos  del  pueblo  de  León,  por  el  presidente  de  la  junta  local 
del  mismo,  para  la  Exposición  general  de  Filipinas  en  Madrid,  en  1."  de  Abril 
de  1«87 

Fué  presentada  a  dicha  Exposición  y  la  publicó  Retana  en  el  tomo  II  del  Archi- 
vo del  Bibliófilo  Filipino  con  una  carta  del  P.  Fidel  Faulín  que  le  sirve  de  prólo- 
go. Madrid,  1695. 

Los  interesantes  manuscritos  del  P.  Naves  que  hoy  se  conservan  en  nuestro  cole- 
gio de  Valladolid,  se  hallan  descritos  con  todos  tus  pormenores  en  el  trabajo  antes  ci- 
tado del  P.  Barreiro,  del  cual  tomamos  la  siguiente  lista. 

3.  Datos  estadísticos  de  los  pueblos  bisayas  que  a  continuación  se  enumeran: 
Cápiz,  Dao,  Dumalag,  Tapas,  Dumarao,  Cuartcro,  Panitan,  Dao  de  Antique,  Duman- 
gas,  Tigbauan,  Nalupa  (hoy  Barbaza),  Nalupa  Nuevo,  Bugason,  Jaro,  Leganés,  Iloilo 
y  varios  pueblos  más 

Se  encuentran  en  una  serie  de  hojas  encuadernadas  al  final  del  Mapa  general 
de  las  Almas  que  los  PP.  Agustinos  cal sados  de  las  Islas  Filipinas  tienen  a  su 
cargo  en  dichas  islas,  impreso  en  Manila  el  1845,  y  que  siguiendo  l.\  paginación  de 
éste,  componen  desde  la  página  3ií7  a  la  378  inclusive.  El  trabajo  está  escrito  a  lápiz 
con  letra  tendida  y  bastante  clara;  comienza  con  la  pág.  J40  y  contiene  noticias  muy 
numerosas  e  interesantes  acerca  del  número  y  razas  de  los  habitantes  de  dichos  pue- 
blos, desde  el  1839  hasta  1871  a  72,  tomando  como  base  los  padrones  parroquiales  he- 
chos por  los  respectivos  párrocos,  cuyos  nombres,  apellidos,  pueblos  de  naturaleza 
y  hasta  edad  cita  con  frecuencia.  Describe  seguidamente  los  pueblos  y  da  cuenta  de- 
tallada de  su  topografía,  condiciones  climatológicas,  estado  de  la  Agricultura  y  pro- 
ductos de  ésta.  Industria,  Comercio,  animales  domésticos  y  salvajes,  etc.,  etc.  Me- 
recen especial  atención,  por  lo  completas,  las  monografías  de  Dao  de  Antique,  Pani- 
tan, Tigbauan,  Jaro  e  Iloilo. 

4.  Datos  lexicográjicos  bisayas,  o  sea  voculabulario  bisaya  español.— De  189  pá- 
ginas escritas  a  lápiz;  líneas  muy  próximas  y  sin  márgenes.  Comprende  752  términos 
bisayas  con  numerosas  frases. 

5.  Traducción  al  castellano  del  tomo  de  la  Historia  Natural  de  Cuvier,  titulado 
Les  Poissons.—De  XI-222  págs.  en  4.°  escritas  a  lápiz. 

6.  Apuntes  de  Ictiología  de  Filipinas.-  Sin  paginación. 

Contiene  noticias  numerosas  de  multitud  de  peces  de  aquel  país  y  sus  nombres 
vulgares,  más  la  descripción  completa  de  412  especies  de  aquéllos,  las  cuales  pertene- 
cen a  las  familias  de  los  monocentráceos,  esclerodermos,  berisáceos,  esfirenáceos, 
percáceos  muláceos,  etc  Al  lado  de  los  nombres  vulgares  cita  los  científicos,  que  al- 
guna vez  suelen  faltar. 

En  este  trabajo  menciona  otros  dos,  inéditos  también,  acerca  de  la  misma  mate- 
ria; uno  del  P.  Antonio  Llanos  con  el  título  de  Peces  de  Bulacán,  y  otro  del  P.  Fer- 
nández-Villar Peces  del  mar  de  Miagao. 

7.  Apuntes  de  Malacología  Filipina. 

Comprende  el  manusciito  los  siguientes  trabajos:  1.°,  Vocabulario  breve  de  los 
términos  técnicos  más  usuales  en  Conchología;  2.°,  Generalidad  sobre  la  organización 
de  los  moluscos;  3'  3.°,  Catálogo  en  que  se  consignan  los  nombres  científicos  3'  vulga- 
res, más  las  localidades  de  más  de  ¿5  especies  de  moluscos  filipinos. 
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8.  Zoófitos  de  Filipinas. 

9.  Crwsíííceoí  ><  ci>>-í)/>odí)s.— Es  una  lista  de  los  ejemplares  de  la  colección  que 
el  autor  tenía  en  Tigbauan. 

10.  Apuntes  de  Erpetolof^la  de  Filipinas.  -C¡itÁ\ogo  muy  abundante  de  repti- 
les filipinos,  con  las  localidades  y  descripción  de  algunos. 

11.  Aracnologia  de  Filipinas.— Catálogo  copioso  de  arácnidos  observados  por 
el  autor,  el  cual  pone  sus  nombres  científico  y  vulgar,  dando  de  algunos  de  ellos  cu- 
riosas noticias. 

12.  Coleópteros  de  Filipinas.— Catálogo  trabajado  como  el  anterior. 

13.  Dipterologia  Filipina.— Breve  catálogo  de  dípteros  de  aquel  país. 

14.  Lepidópteros  de  Filipinas.— Catálogo  muy  completo  de  numerosas  especies 
de  Filipinas,  con  bastantes  noticias  acerca  de  sus  orugas  y  una  descripción  completa 
de  la  Macroglossa  Hylas. 

15.  Hemlpteros,  Homópteros  y  Heterópteros  de  Filipinas.— También  es  un  ca- 
tálogo muy  completo,  con  los  nombres  científicos  y  bisayas,  más  las  localidades  co- 
rrespondientes. 

16.  Miridpodos  de  Filipinas.— Catálogo  casi  tan  completo  como  los  anteriores, 
y  trabajado  con  las  mismas  particularidades. 

17.  Ortópteros  de  Filipinas.  -Catálogo  acompañado  de  numerosas  e  interesan- 
tes noticias  y  de  un  estudio  acabado  acerca  del  Acridium. 

18.  Ornitología.— Catálogo  que  contiene  descripciones  completas  de  más  de  cien 
especies  de  aves  filipinas,  pertenecientes  principalmente  a  las  prensoras,  rapaces,  pá- 
jaros, zancudas,  gallináceas  y  palmípedas. 

Entre  las  especies  descritas  se  hallan  la  Alcedo  hispida,  Less.,  varios  Rallus, 
algunas  del  género  Endynamis  Vig.  et  Hortsf.,  la  Ardeapeli  Ch.,  la  Cinyris  mani- 
lensis  Wieit.,  el  Falco  Aldrovandi  áe  Reins.,  etc.,  etc. 

19.  Mamijeros  de  Filipinas.-Catálogos  y  áescñpclones  detalladas  de  numero- 
sas especies  pertenecientes  a  los  Cuadrumanos,  Prosimios,  Quirópteros,  Félidos,  Ru- 
miantes, Paquidermos,  Sirenios  y  Cetáceos. 

Sobre  la  Flora  de  Asturias  y  Castilla  dejó  también  importantes  apuntes  que  sin 
duda  coleccionaba  para  publicaren  su  día  algún  extenso  trabajo  acerca  de  la  misma. 
Durante  una  corta  permanencia  en  Asturias  hizo  algunas  excursiones  para  observar 
varias  plantas  de  las  que  más  llamaron  su  atención,  v  publicó  algunos  artículos  so- 
bre botánica  en  el  Ixuxú,  periódico  del  país.  Fruto  de  esas  excursiones,  asi  como 
de  otras  emprendidas  en  Castilla,  fué  el  magnífico  herbario  que  llegó  a  reunir 
y  se  guarda  actualmente  en  nuestro  colegio  de  Valladolid.  Consta  de  treinta  y  un  fa- 
jos, que  contienen  6000  plantas  perfectamente  dispuestas  y  conservadas  y  cuidadosa- 
mente clasificadas.  Cada  planta  va  provista  de  su  correspondiente  etiqueta,  en  que 
consigna  género,  especie,  localidades,  época  en  que  florece  y  autores  principales  que 
la  describen. 

«El  P.  Naves  fué  un  insigne  botánico;  en  sus  colecciones  de  plantas  y  en  sus  escri- 
tos inéditos  acreditó  este  juicio:  «Era  uno  de  los  hombres  más  prestigiosos  entre  los 
agustinos  contemporáneos;  dejó  perpetuada  su  extraordinaria  sabiduría  en  la  monu- 
mental edición  de  la  Flora  de  Filipinas.»  Por  su  saber  mereció  calurosísimos  elogios 
de  cuantas  personas  inteligentes  le  trataron...*— Oración  fúnebre  del  P.  Cantero  pro- 
nunciada en  el  Capítulo  provincial  de  1913,  Archivo^  pág.  143  del  vol.  I. 

Naves  (Fr.  Francisco). 

Sacrae  Theologiae  theses  juxta  doctrina  S.  P.  N.  Augustini  Eccle- 
siae  Doctoris.  Quas  in  Templo  Conv.  S.  P.  N.  Augustini  Urgellen- 
sis,  Ínter  Solemnia  S.  Nicolai  a  Tolentino  Die  X.  Septembris,  anno 
MDCCCÍV.  Hora  III  vespertina  publicae  disputationi  proponit  Fr.  Fran- 
ciscus  Naves,  Ord.  S.  P.  N.  August  Assistente  ei  P.  Fr.  Joanne  Subi- 
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rana,  Sacr.  Theol.  Lect.  ejusd.  Ord.  In  gratiam  vero  studentium  Die  Vil 
ejusd.  Hora  VIII  matutina.  Urgellae:  Ex  Officina  Augustini  Doria  et 
Ubách  Typ. 

4.°  de  14  págs.,  sin  portada. 

El  texto  va  encabezado  con  una  viñeta,  en  cuyo  centro  está  el  corazón  sagitado. 
Al  fin:  Vidit  Fr.  Franciscus  Urgell  Lect.  Jub.  et  Conv.  Prior.  =Urgellae  16  Augusti 
1804.  Imprimantur:  D.  Solvins  et  de  Areny  Praetor.=  Joven,  Vic.  Gen. 

Se  divide  el  texto  en  las  siguientes  secciones:  Del  visio— Dei  scientia.— Dei  volun- 
tas.—Augustissimum  SS.  Trinitatis  mysterium.— Hominum  protoparentes.  — Pecca- 
tum  origínale.— Justorum  electio.— Impiorum  reprobatio.— Gratia  Christi. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  Saturnino  López 

En  el  Estado  de  la  Provincia  de  Aragón  de  1816  aparece  el  P.  Naves  de  Procura- 
dor en  el  colegio  de  los  Reyes  de  Tarragona  y  se  le  añade  el  título  de  Predicador. 
Según  nota  del  Registro  del  Rmo.  P.  Meave,  con  fecha  8  de  Octubre  de  1819  se  le  con- 
cedió la  conventualidad  en  Tarragona  y  entonces  era  Presentado.  Debió  de  morir  con 
anterioridad  a  1826  pues' o  que  su  nombre  no  se  lee  ya  en  el  Estado  de  ese  año. 

Naves  (Fr.  José). 

Nació  en  Manzaneda,  Asturias,  el  23  de  Octubre  de  18-15,  y  profesó  en  el  colegio 
de  Valladolid  el  21  de  Mayo  de  18o4.  Pasó  a  Filipinas  en  1869  3'  administró  en  llocos 
la  misión  de  Pidigan  y  desde  el  1883  la  parroquia  de  Santo  Tomás,  de  la  provincia  de 
la  Unión.  Falleció  en  Manila  el  4  de  Diciembre  de  1875,  habiendo  el  día  antes  renun- 
ciado libre  y  espontáneamente  el  curato  en  manos  del  Sr.  Obispo  de  Nueva  Segovia. 

Gramática  hispano-ilocana  compuesta  por  el  P.  Fr.  José  Naves 
Agustino  Calzado  Cura  Párroco  del  pueblo  de  Santo  Tomás  en  la  Unión. 
Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País.  Calle  Arzobispo  núm.  10,  1876. 

4.°  de  4  págs.  s.  n.  -f  469  ^  L  s.  n.  +  14  id. 

Port.—V.  en  bl. -Nota  de  la  autorización  concedida  por  el  Gob.  para  imprimir  la 
obra  en  6  de  Julio  de  1875.  V.:  Es  propiedad.  -Texto— Aviso  y  advertencias.— 
Erratas. 

Juzgúese  qué  tal  será  la  impresión  por  las  14  págs.  que  ocupan  las  erratas,  debi- 
das probablemente  a  la  enfermedad  y  muerta  del  autor. 

—2.*  ed.  Con  las  licencias  necesarias.  Tambobong.  Pequeña  imprenta  del  Asilo 
de  Huérfanos  de  Nuestra  Señora  de  Consolación.  1892.-4."  de  431  págs.  +  VI -|- 3 
s.  n.  +  2  s.  n. 

Esta  obra  sirvió  para  componer  la  siguiente,  según  se  ve  por  la  portada- 

A  Study  oí  The  lloco  Language.  Based  Mainly  on  The  lloco  Grammar  of  P.  Fr. 
José  Naves  Cura  of  Santo  Tomas  Union  Province,  Luzon,  P.  1.  Bj^  Henry  Swift  Major 
and  Chaplain,  Thirteenth  United  States  Infantry.  Manila,  P.  I.  1^07.  Washington:  By 
ron  S.  Adams,  Primer  1909.  A  la  cabeza:  War  Department:  Office  of  the  Chief   of 
Staff.  Second  Section,  General  Staff,  No.  14.— 4."  prol.  de  172  págs. 

-  P.  Jorde,  pág.  545. 

Naya  (Fr.  Buenaventura). 

Se  encuentra  un  sermón  de  este  religioso  de  la  Provincia  de  San  Miguel  del  Ecua- 
dor en  una  colección  de  sermones  del  P.  José  Andrade  que  se  conserva  en  el  convento 
de  San  Agustín  de  Quito.  Al  P.  Naya  se  le  llama  Maestro. 

Nazaret  (Fr.  Juan  de). 

Natural  de  Castello  de  Vide,  de  la  y  María  Fernández  Sequeyra.  Profesó 

provincia   transtagana,   en   Portugal,  en  el  convento  de  Ntra.   Señora  de 

tuvo  por  padres  a  Simón  Vaz  Leitán  Gracia,  de  Lisboa,  en  20  de  Julio  de 
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1646,  y  allí  ejerció  la  enseñanza,  lie  dor  de  su  Provincia  y  Presidente  de 
gando  a  obtener  el  titulo  de  Presenta-  un  Capitulo.  No  se  dice  cuándo  falle- 
do  en  Teología.  Fué  también  Definí-      ció. 

1.  Sermaü  histórico  e  panegírico  da  milagrosa  Virgem  da  Penha  de 
Francia,  que  no  suo  convento  prégou  no  terceiro  dia  das  suas  festas  so- 
lemnes, etc.  Lisboa,  na  Officina  de  Miguel  Deslandes,  1685. 

4  "  de  28  pAgs. 

V.  Brito  Aranha,  XI,  300,  quien  publica  la  presente  nota  de  este  folleto,  refirién- 
dose al  tomo  III,  425,  de  Silva  donde  debía  de  colocarse  el  artículo  dedicado  al  P  Na- 
zaret,  omitido  en  el  citado  lugar. 

2.  Sermaó  en  acQJÍo  de  gra<;as;  que  o  Illustrissimo  Senado  de  Lis- 
boa, e  sua  Corte  ven  dar  a  milagroza  Virgem  da  Penha  de  Franga  to- 
dos os  annos  por  voto,  que  le  fez  quando  livrou  esta  Cidade  da  cruel 
peste  com  que  Déos  a  castigava  Lisboa,  ihidem.  1698.-4° 

5.  Sermaó  do  insigne  Doutor  da  Igreja,  e  Patriarcha  dos  Erimitas 
Santo  Agostinho.  Lisboa,  ihidem.— \.° 

Sin  año  de  impresión.— V.  Barbosa  Machado,  II,  708. 

Nebot  y  CoscoUa  (Sor  Josefa  Antonia). 

Natural  de  Valencia,  de  la  feligresía  libro  alguno  relativo  a  estas  materias, 
•de  los  Santos  Juanes,  nació  el  23  de  Vivió  solos  dos  años,  y  su  funeral,  ce- 
Agosto  de  1750.  Siendo  sus  padres  de  lebrado  en  12  de  Diciembre  de  1773, 
escasos  bienes  de  fortuna,  se  puso  a  fué  muy  concurrido- Se  sepultó  su  ca- 
servir,  y  con  las  limosnas  recogidas  dáver  en  el  cementerio  común  de  las 
y  sus  ahorros  pudo  reunir  la  cantidad  religiosas;  pero  abierta  la  sepultura 
suficiente  para  ingresar  en  el  conven-  algún  tiempo  después,  se  vio  que  se 
to  de  religiosas  agustinas  de  Bocairen-  conservaba  flexible  e  incorrupto,  por 
te,  donde  profesó  en  el  mes  de  Junio  lo  cual  fué  colocado  en  caja  separada 
de  1771.  Fué  de  gran  virtud  y  extraer-  con  la  nota  de  la  buena  opinión  de  vir- 
dinario  conocimiento  de  las  cosas  del  tud  de  la  .M.  Jo  efa. 
espíritu,   a   pesar  de  no  haber   leído 

Escribió  de  orden  de  su  confesor: 

1.  Relación  de  lo  que  pasaba  en  su  espíritu.  — M.S.  de  puño  }•  letra  de  la  M.  Jo- 
sefa que  comprende  lis  hs. 

2.  Relación  de  toda  su  vida  hasta  su  ingreso  en  el  coMf^w/o.- Escrito  incom- 
pleto a  causa  de  su  última  enfermedad.  También  le  compuso  mandada  por  su 
confesor. 

3.  Varias  coplas  muy  devotas  y  espirituales  al  Niño  Jesús  de  la  Estrella,  que 
se  venera  tn  el  mencionado  convento.— M.S 

Fú-ter  añade  que  estos  manuscritos  se  conservan  en  el  archivo  del  convento  de 
Bocairente.- Véase  el  mismo  autor,  II,  526.  Serrano  y  Sanz,  II,  75,  citando  al  an- 
terior. 

El  P.  Lorca  escribió  un  libro  sobre  la  Venerable  añadiendo  al  fin  copia  de  sus 
manuscritos.  He  aquí  nota  detallada  del  mencionado  libro. 

t  I  Resumen,  de  las  |  virtudes;  y  Vida  de  {entre  adornitos)  \  Sor  Josepha  Anto- 
nia Ne  I  bot,  Religiosa,  Profesa  del  Con  1  vento,  de  Nuestra  Señora,  de  los  |  Dolores 
Orden  de  nuestro  Pa  [  dre  San  Agustín  de  la  Villa  de  I  Bocayrente,  escrita  por  el 
Revé  I  rendo  Padre,  Presentado  Fray  Jo  («  la  vuelta)  seph  Lorca,  de  la  misma  Or- 
den Vi  I  cario  que  fue  de  dicho  Convento,  |  y  Director,  de  la  referida  Religiosa,  lo  | 
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escrivia  en  San  Agustín  de  Origuela  |  año  177b.  (^Adornito)  Después  de  la  Vida;  Se 
sigue  una  copia  de  los  escritos  de  dicha  1  Religiosa. 

MS.  en  4."  de  mm.  200X144,  existente  en  la  Universidad  de  Valencia.  Consta  de 
180  hs.  útiles  menos  la  primera  y  la  última. 

Tiene  el  manuscrito  algunas  letras  iluminadas,  adornos  en  colores  y  dos  ángeles, 
y  una  figura  femenina  pintados  a  la  acuarela. 

V.  Gutiérrez  del  Caño,  núm.  1326  de  su  Catálogo  de  los  Manuscrüos  de  la  Bi- 
blioteca Universitaria  de  Valencia,  donde  se  añade  que  valen  poco  las  poesías  de  la 
M.  Josefa. 

Nebrija  (Fr.  Marcelo  de). 
V.  Lebrija  (Fr.  Marcelo  de). 

Negrete  (Fr.  Eusebio). 

De  Becerril  de  Campos,  Falencia,  obtuvo  el  título  de  Licenciado  el  20  de 
nació  el  15  de  Diciembre  de  1S75,  y  Octubre  de  1904  en  la  Universidad 
después  de  estudiar  en  el  Semina-  Central  de  Madrid.  En  Julio  de  1905 
rio  de  Falencia  algunas  asignaturas  vino  a  Madrid  con  destino  a  la  Redac- 
de  Filosofía,  ingresó  en  nuestro  colé-  ciónáQ  España  y  América,  de  la  que 
gio  de  Valladolid,  donde  hizo  su  pro-  ha  sido  asiduo  colaborador,  como  lue- 
fesión  religiosa  el  29  de  Agosto  de  go  se  verá  por  la  copiosa  lista  de  sus 
1896.  Terminada  la  carrera  literaria,  escritos.  Le  hicieron  Lector  de  Pro 
fué  destinado  de  profesor  en  1902  al  vincia  en  1.°  de  Marzo  de  1907  y  Se- 
colegio  de  Alicante,  comenzando  lúe-  cretario  en  el  Capítulo  celebrado  en 
go  el  estudio  de  las  materias  de  la  Fa-  1918,  cargo  que  hoy  desempeña, 
cuitad  de  Filosofía  y  Letras,  en  la  que 

1.  La  Virgen  Madre  del  Buen  Consejo.  Nuevo  mes  de  María  saca- 
do, en  gran  parte,  de  la  Historia  de  Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo  de 
Mons.  Dillon  por  una  Religiosa  Benedictina  del  Priorato  del  Sagrado 
Corazón,  de  Ventnor  (Isla  de  Wight)  traducido  del  francés  y  adiciona- 
do por  el  P.  Eusebio  Negrete  O.  S.  A.  Contiene,  además,  la  Novena,  un 
Triduo  por  los  Socios  de  la  Pía  Unión  y  otras  devociones.  Madrid  im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  Calle  de  Juan  Bravo,  3.  1915. 

16.°  de  Xn  4-  307  págs.,  las  dos  últimas  de  índice. 

Dedica  el  traductor  su  trabajo  a  la  buena  memoria  de  Dña.  Rosa  de  la  Torre  de 
Irigoyen,  5'^  le  encabeza  con  un  prólogo  que  suscribe  al  final. 

Desde  la  pág.  2X7  está  tomado  en  su  mayor  parte  del  opúsculo  del  P.  Bonifacio  Mo- 
ral, Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  y  la  Pía  Unión  de  Genassano,  y  con  las  pá- 
ginas de  referencia  reproduciéndolas  literalmente,  publicó  el  P.  Julio  del  Pozo  el  si- 
guiente folleto. 

novena,  Triduo  y  visita  a  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo.  Con  las  licencias  del 
Ordinario.  Imp.  de  El  Pueblo  Cántabro.  Santander,  1919.-12.°  de  48  págs. 

Véase  lo  escrito  sobre  este  opúsculo  en  el  articulo  del  P.  Moral,  pág,  600  del  vol.  V, 
V  redáctese  la  nota  correspondiente  en  conformidad  con  lo  aquí  expresado. 

'i.  Estudios  Antropológicos  por  el  P.  Eusebio  Negrete  Agustino. 
Primera  serie  (Biblia,  Prehistoria  y  Paleontología.)  Con  las  debidas  li- 
cencias Madrid  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús  Calle  de 
Juan  Bravo,  3.  1919. 

8.°  may.  de  303  págs. 
•  Varios  de  los  capítulos  que  comprende  el  libro  son  refundiciones  de  los  estudios 
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qup  sobre  los  mismos  tomas  tenía  publicados  el  P.  Negrete  en  la  revista  España  y 
América,  como  fácilmente  lo  deducirá  el  lector  de  los  títulos  que  luego  apuntaremos. 
En  la  revista  expresada,  tomo  LXV,  págs.  124-126,  pueden  verse  los  juicios  favo- 
rables que  acerca  de  obra  tan  importante  publicaron  El  Universo  y  la  Revista  Ecle- 
siástica de  Valladolid  dirigida  por  los  PP.  Benedictinos.  El  Día  de  Falencia  decía, 
por  su  parte,  en  un  bien  pensado  artículo:  «E.xamina  con  amplitud  el  estudioso  agusti- 
no cuanto  de  más  notable  puso  la  Paleontología  al  servicio  de  la  magna  cuestión  del 
origen  del  hombre;  todas  las  hipótesis  forjadas  al  calor  más  bien  de  torcidos  deseos  y 
sectarismos  que  de  realidades  científicas;  la  existencia  del  hombre  terciario,  según  al- 
gunos, y  su  posición  frente  a  las  doctrinas  reveladas;  lo  relativo  al  Pithecantropus 
erectas  —anillo,  al  decir  de  autores,  entre  el  hombre  y  el  simio  antropomorfo—  el  hom- 
bre de  Neanderthal;  las  cn.señanzas  de  la  morfología  y  de  la  Historia  acerca  de  la  cul- 
tura del  hombre  primitivo,  etc.  etc.,  y  su  estudio,  sereno  y  de  maciza  documentación, 
lleva  al  espíritu  el  convencimiento  firme  y  tenaz  de  que  son  vanos  cuantos  esfuerzos 
se  hagan  por  obscurecer  el  origen  divino  del  hombre  y  confundir  .su  abolengo  con  el  de 
estas  o  las  otras  especies  de  animales...» 

3.  El  Emmo.  Cardenal  P.  Agustín  Glasea,  antiguo  Secretario  déla  Propa- 
ganda Fide. —Art.  biográfico  publ.  en  el  núm.  \Pñ  de  Las  Misiones  Católicas,  de  Bar- 
celona. 

4.  El  Corasen  de  San  /íg'MS/ÍM.— Leyenda  publ.  en  el  vol.  IV  de  la  Revista  Ibe- 
ro Americana. 

Se  repitió  en  España  y  América,  vol.  XXXIX,  haciéndose  tirada  aparte  con  esta 
portada: 

P.  Eusebio  Negrete,  O.  S.  A.  El  Corazón  de  San  Agustín  (Leyenda).  Con  las  li- 
cencias nece.sarias.  Madrid  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  Calle  de  Juan  Bravo,  5. 
1913.-4.°  de  8  págs. 

ó.  El  privilegio  del  fuero.— Señe  de  artículos  publicados  en  In  Revista  Ecle- 
sidslica,  de  Valladolid  (1900). 

6.  Pedazos  de  pan  y  hojas  de  Catecismo.  Kri.  publicado  en  España  y  Amerita, 
vol.  I. 

7.  El  suicidio.— lá.  en  el  mismo  volumen. 

<S.     La  obra  de  un  genio.— Id.  en  el  II.  Sobre  San  Agustín. 

9.  Revista  liíeraria.-En  los  vols.  \Tn,  XIX,  XXI. 

10.  ¿El  arle  por  el  rt^-^e.^—Trabajo  publicado  en  el  vol.  IX,  pero  que  continúa  con 
diversos  títulos  en  volúmenes  sucesivos. 

11.  Crónica.— Encíivga^áo  de  esta  sección  ha  venido  redactándola  desde  1905  o  sea 
desde  el  vol.  X.  Dividida  después  la  crónica  en  dos  partes:  España  y  Extran/aro  des- 
de el  vol.  XXI  corrió  a  cargo  del  P.  Negrete  la  primera,  con  ligeras  interrupciones, 
cesando  de  publicarla  en  el  vol.  LXH  (Abril  de  1919). 

12.  Los  orígenes  del  mundo.— Art.  en  el  vol.  X. 

13.  Redención  y  restauración  .—Id.  id. 

14.  El  próximo  Congreso  Panamericano.— Id.  en  el  vol.  XI. 

15.  El  naturalismo  en  el  arte.— En  los  vols.  XI  y  XII  Continuación  del  trabajo 
¿El  arte  por  ti  arte? 

16.  Enrique  Ibsen.-- Art.  en  e\vo\.'X\. 

17.  Revista  de  libros.— Art.  crítico,  en  el  vol.  XII. 

18.  El  alma  y  el  cuerpo.— Id.  en  id. 

Juicio  crítico  acerca  de  la  obra  que  lleva  ese  título,  escrita  por  Alfredo  Binet. 

19.  Después  del  último  Congreso  Panamericano.— Id.  en  el  vol.  Xm. 

20.  Ecos  de  la  ciencia.  ¡¡La  vida  artificial!!— Id.  en  el  XIV. 

21.  Una  nueva  forma  de  la  teoría  de  la  evolución.— Tvah&\o  publicado  en  los 
vols.  XVI  y  XVII. 

22.  El  modernismo  y  «Z,rt  Ciencia  del  Verso,^>  de  Alendes  Bejarauo. —An  crí 
tico  sobre  esta  obra,  en  el  vol.  XVII. 
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23.  Ei  Centenario  de  la  Independencia.  Héroes  y  heroínas.— 'En  el  vol.  XVIII. 

24.  Ideas  estéticas  de  San  Agustín.— Tvah?í]o  muy  extenso  publicado  en  los 
veis.  XIX  al  XXIV. 

25.  Elois  y  Morlocks.—lú.  en  el  vol.  XXIII. 

26.  La  Bella  Easo,  de  Arturo  Campión. —Críúcix  en  el  vol.  XXV. 

27.  río/og-ííijv  ^ríf.—Art.  publicado  en  el  vol.  XX\a. 

28.  Crisis  del  Transfor mismo. —Id.  en  id. 

29.  De  acción  social  católica.— Id  en  el  XXVII. 

30.  El  Modernismo  literario.— Id.  en  el  XXMII. 

31.  ¿Cioicia?  no;  o  tio  a  la  Religión  de  Cristo.^ld.  en  el  XXIX. 

32.  Del  viejo  tronco   Crítica  literaria.— Kn  el  mismo  volumen. 

33.  Un  sacerdote  artista.— En  el  vol.  XXX. 

34.  La  ley  biogenética  fundaineiilal.-Sañe  de  artículos  en  los  vols.  XXXI  al 
XXXV.  Véase  más  adelante  el  núm.  55. 

35.  La  evolución  antropológica.— Id.  vols.  XXXV  al  XLIV. 

36.  Carta  abierta.  Al  Exento  Sr.  ü.  Gumersindo  Arcáratc,  diputa.lo  a  Cor- 
tes.—En  el  vol.  XLIII. 

37.  Degenerados  o  estacionarios.— En  el  mismo  volumen. 

38.  Loa  problemis  fundamentales  de  la  filosofía  bergsjniana.— En  los  vols. 
XLIV  al  L. 

39.  B.l  V  Congreso  de  las  Ciencias.  Nuestra  intervención.— Arí.  en  el  vol. 
XLVni. 

40.  Asia,  cuna  del  primer  hombre.— En  los  vols.  LI  al  L\1I. 

Este  trabajo  fué  presentado  por  el  autor  al  Congreso  citado  en  el  número  anterior. 

41.  Una  joya  que  vuelve  a  su  dueño.— Fr.  Miguel  de  Guevara  y  el  célebre  sone- 
to castellano  ■■No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte...»— Art.  critico  sobre  el  libro  de 
D.  Alberto  María  Carreño  7ojas  literarias  del  siglo  XVII.  México,  1915.  En  el 
vol.  LI. 

La  Basílica  Teraiana  reprodujo  este  artículo  en  su  número  de  15  de  Octubre  de 
1916  y  del  mismo  publicaron  extractos  más  o  menos  extensos  varios  periódicos  y  re- 
vistas como  »Ví/t?s//'o  Tiempo,  El  Universo,  \í\  Revista  Calasancia;  de  él  hablaron 
también  la  Revista  de  Fitologli  española,  el  Boletín  de  la  Academia  Española, 
etc.  etc.,  pues  se  despertó  un  interés  muy  grande  entre  los  especialistas  por  conocer 
al  autor  del  famoso  soneto.  Puede  consultarse  lo  que  expusimos  sobre  el  particular  al 
tratar  del  P.  Guevara,  pág.  504  del  vol.  III. 

Véase  más  adelante  el  núm.  52. 

42.  La  vos  del  Prof  esorado  Universitario.  Al  margen  de  los  discursos.— Kr- 
(ículos  en  los  vols.  Lili  y  LIV. 

43.  Las  «Confesiones)  de  San  Agustín.— En  los  vols.  L V  y  L\l  (XLV  y  XLVI, 
por  equivocación). 

44.  Al  margen  de  un  libro.— A.rtícn\o  crítico  sobre  el  libro  de  Edmundo  Gonzá- 
lez-Blanco El  Hilozolsmo  como  medio  de  concebir  el  mundo.  En  el  vol.  LVII. 

45.  La  Conversión  lie  San  Agustín  y  la  teoría  de  ¡a  «subconcienci a». —Tra.ha.]o, 
publicado  en  los  vols.  LMII  3'  LIX. 

46.  ¿El  hombre  terciario  en  ^w^rícrt.í'— Crítica  de  la  obra  intitulada  Filogenia, 
de  Florentino  Ameghino,  publicada  en  los  vols.  LX,  LXI  y  LXII. 

47.  El  hallazgo  de  Sussex.—Xnic\i\o  en  el  vol.  LXI,  motivado  por  una  extensa 
nota  acerca  del  famoso  descubrimiento  de  referencia  publicada  en  Mundo  Gráfico 
Año  III,  núm.  63. 

48.  Cultura  y  ci'>ilisación  del  hombre  primitivo.— Traha]opvLhlica.do  en  los  vo- 
lúmenes LXm  y  LXIV. 

49.  La  bancarrota  del  transformismo.— Id.  en  el  vol.  LXV. 

50.  Por  si  la  copla  venia  en  serio.— Id.  en  el  mismo  volumen. 
.   51.    Apostillas  a  un  libelo.— En  los  vols.  LXVI  y  LXVH. 
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Es  una  defensa  de  San  Agustín  contra  algunas  infundadas  y  arbitrarias  aprecia- 
ciones del  francés  Godchot  publicadas  en  el  libro  La  Fontairte  et  Saint-AugUftin. 

52.  Rectiji  ando,  tero  insistiendo.     Don  artículos  publicados  en  el  vol.  LXVIII. 

Versan  sobre  el  célebre  soneto  del  P.  Guevara  acerca  del  cual  y  de  la  obra  del  se- 
ñor Camino  había  publicado  el  núm.  41  atnís  reseñado,  lil  1'.  Xegrete  da  una  prueba 
de  imparcialidad,  es  cierto,  en  este  segundo  trabajo,  aunque  esa  imparcialidad,  en  nues- 
tro concepto,  sea  exagerada,  por  lo  cual  no  nos  conformamos  con  alguna  de  sus  conclu- 
siones. 

53.  Eh  de/ensa  propia.— Tres  artículos  publicados  en  el  vol.  LXX  en  defensa  de 
su  ohrn  Estudios  Antropológico-,  contra  algunas  apreciaciones  del  escritor  José  M. 
Blanco. 

54.  Réplica  n  una  información  sobre  *La  obra  de  ^/ mee /2< «o ►.—Publicada  en 
ABC,  número  correspondiente  al  6  de  Noviembre  de  1919. 

55.  Ley  biogenética  fundamental.— 'l'riiha.]o  presentado  al  MI  Congreso  de  las 
Ciencias  celebrado  en  Bilbao  del  7  al  12  de  Septiembre  de  1919. 

Es  el  núm.  34  reformado  y  ampliado  considerablemente. 

Durante  el  tiempo  que  lleva  de  Secretario  ha  corrido  a  su  cargo  la  sección  Nues- 
tros difuntos  del  Archivo  histórico  Hispano  Agustiniano,  donde  se  ve  con  frecuen- 
cia su  firma  al  pie  de  las  biografías  de  los  religiosos.  Igualmente,  en  la  sección  de  bi- 
bliografía de  España  y  América,  desde  su  fundación,  ha  publicado  numerosos  artícu- 
los bibliográficos  y  críticos  de  obras  recibidas  por  dicha  revista. 

También  con  la  firma  «N.  de  la  Peña»  (Negrete  de  la  Peña)  que  .son  sus  primero  y 
segundo  apellidos,  tiene  publicados  varios  artículos  en  periódicos  y  revistas  de  Madrid. 

Negrete  (Fr.  Julián). 

Hermano  del  anterior  y,  como  él,  vera,  embarcándose  para  Filipinas  en 
natural  de  Becerril  de  Campos,  nació  Octubre  de  1905,  y  el  año  siguiente,  a 
el  28  de  Enero  de  1881.  Hizo  su  profe-  3  de  Junio,  pasó  de  profesoral  colegio 
sión  religiosa  en  el  colegio  de  Valla-  de  Iloilo,  donde  continúa  en  la  actua- 
dolid  el  12  de  Septiembre  de  1897.  Fué  lidad.  Es  Lector  de  Provincia  desde 
destinado  al  colegio  de  Alicante  en  Agosto  de  1916,  y  Subdirector  del  ex- 
1904.  Después  residió  durante  breve  presado  colegio  desde  el  Capítulo  de 
espacio  de  tiempo  en  Novelda  y  Ta'a-      1918. 

Sobre  el  valor  económico.  Un  tercero  en  discordia. —Art..  publicado  en  el  volu- 
men XXXVII  de  la  revista  España  y  América. 

Véase  sobre  este  particular  el  núm.  20  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  Ibeas,  pági- 
na 670  del  vol.  III. 

Negri  da  Sto.  Angelo  (Fr.  Francisco). 

Thesoro  precioso.  Pavia.  1586.-8.° 

Nota  copiada  del  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  220,  donde  al 
autor  se  le  añade  la  contraseña  de  pertenecer  a  la  Orden  Agustiniana,  y  puede  deducir- 
se que  se  trata  de  un  español  o  portugués  por  el  título  que  se  da  a  su  impreso. 

Neto  (Fr.  Francisco). 

V.  Mora  (Fr.  Antonio),  pág.  598  del  vol.  V. 

Según  el  Estado  de  la  Provincia  de  Aragón  fechado  en  1826,  el  P.  Neto  tenía  sesen- 
ta y  seTs  años  de  edad,  cuarenta  y  nueve  de  profeso,  era  Maestro  y  residía  en  el  con- 
vento de  Ciudadela,  Menorca. 

Nieto  (Fr.  José). 

Natural  de  Toro,  Zamora,  profesó  en  de  1795.  Fué  destinado  a  llocos,  regen- 

el  colegio  de  Valladolid  el  31  de  Agosto  tando  sucesivamente    los  pueblos  de 

de  1789,  y  pasó  a  Filipinas  en  la  misión  Bangui,  Sarrat  y  Paoay  desde  1798 
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hasta  el  4  de  Agosto  de  1836,  en  que  Amigos  del  País,  de  Manila,  desde  1823. 
murió  en  el  último  de  los  pueblos  men-  y  ex  Definidor  por  concesión  especial 
cionados.  Había  sido  Prior  vocal  en  de  que  le  hiz  i  gracia  el  Rmo.  P.  Huerta 
1818,  Socio  correspondente  de  la  de      en  30  de  Mayo  de  1827  (1). 

Sobre  sus  escritos,  dice  el  P.  Blanco  en  su  Memoria:  «Fr.  José  Nieto,  Ministro  de 
Sarrat  y  Paoay,  era  muy  docto  en  el  idioma  ilocano  \  aunque  enfermo  por  muchos 
años,  escribió  un  catecismo  ilocano  que  se  imprimió  con  algunas  otras  obras.»  El  Pa- 
dre Cano  asegura  también  que  escribió  el  referido  catecismo,  pero  no  añade  que  se  im- 
primiera. 

Los  PP.  Pérez  y  Güemes  opinan  muy  cuerdamente  que  el  catecismo  se  imprimiría 
antes  de  1836,  es  decir,  en  vida  del  autor,  y  consta,  por  otra  parte,  del  libro  de  cuentas 
de  Manila  que  en  2  de  Septiembre  de  1823  se  pasó  al  P.  Nieto  la  correspondiente  de  los 
gastos  hechos  por  la  impresión  de  un  libro  ilocano.  sin  indicarse  el  título,  que  proba- 
blemente sería  el  catecismo  en  cuestión.  Sin  datos  nuevos  de  ninguna  clase  que  poder 
añadir  a  lo  expuesto  por  aquellos  Padres  y  no  contando  con  ejemplar  alguno  del  cate- 
cismo impreso,  nos  concretamos  sólo  a  la  noticia  del  libro  según  va  consignada. 

También  en  el  mismo  libro  de  cuentas  se  halla  otra  partida  de  21  de  Diciembre  de 
1824  referente  a  la  impresión  por  el  P.  Nieto  de  la  segunda  edición  de  la  Vida  y  Pasión 
de  Jesucristo,  obra  ilocana  acerca  de  la  cual  puede  dar  alguna  luz  la  nota  del  P.  Mar- 
cilla  que  dejamos  reproducida  en  el  artículo  del  P.  Inés,  pág.  688  del  vol.  III. 

1.  Manifiesto  de  la  serie  de  sucesos  acaecidos  en  la  Alcaldía  pasada  y  presen- 
te de  esta  Provincia  de  llocos,  por  el R.  P.  Fr.  José  Adieto. 

El  Ms.  original  de  este  trabajo  existe  en  el  Archivo  provincial  de  Manila,  y  de  una 
copia  del  mismo  nos  hemos  aprovechado  para  su  publicación  en  el  Archivo  histórico 
HispanoAgusíiniano,  vol.  XIII. 

El  presente  escrito  es  el  titulado  por  el  P.  Cano  Historia  de  los  alsatnientos  de 
llocos,  y  su  objeto  principal  es  la  relación  de  lo  ocurrido  en  el  levantamiento  de  los 
ilocanos  en  1815. 

Fué  conocido  el  manuscrito  por  D.  Sinibaldo  de  Más,  el  cual  copiándole  casi  lite- 
ralmente, redactó  la  relación  de  aquel  acontecimiento  que  inserta  en  el  tomo  I  de  su 
Información  sobre  el  estado  de  las  Islas  Filipinas  en  1842,  impreso  en  Madrid  el  año 
siguiente.  De  esta  obra  la  reprodujeron  los  PP.  Ferrando  y  Fonseca  en  su  Historia  de 
los  PP.  Dominicos  de  Filipinas,  vol.  V,  págs.  438  a  la  443,  omitiendo  una  impertinen- 
cia de  Más,  y  posteriormente  Montero  y  Vidal  en  su  Historia  general  de  las  Islas  Fili- 
pinas, II,  págs.  423  a  la  427,  aunque  no  completa,  pero  sí  sin  tener  en  cuenta  la  omi- 
sión de  aquellos  historiadores,  muy  justihcada,  por  cierto,  pues  a  nada  conduce  inves- 
tigar otras  causas  de  la  insurrección,  siendo  de  por  sí  bastantemente  sobrada  la  refe- 
rida hasta  con  prolijidad  y  lujo  de  pormenores  por  el  P.  Nieto.  Teniendo  a  la  vista  las 
obras  expresadas,  tratan  otros  autores  de  aquella  insurrección,  citando,  con  algunas  ex- 
cepciones, al  P.  Nieto  como  historiador  y  pacificadnr  de  la  mi.siTia. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  extracto  del  citado  manijiesto,  que  ocupa  15  pá- 
ginas en  el  códice  7861  de  la  sección  de  Mss.  Dicho  códice  está  formado  de  una  colec- 
ción de  papeles  referentes  a  Filipinas,  encontrándose  entre  ellos  la  famosa  carta  del 
P.  San  Agustín  sobre  el  natural  del  indio.  Publicóse  el  extracto  de  referencia  en  el 
tomo  lY  del  Archivo  del  Bibliófilo  Filipino  de  Retana  con  esta  portada: 

Extracto  de  la  memoria  escrita  por  el  P.  Fr.  José  Nieto  Cura  regular  de  Sarrat  en 
llocos  Norte  sobre  la  insurrección  acaecida  en  el  mismo  el  año  1815.  Ahora  publicado 
por  primera  vez.  Año  de  1898. 

El  editor  corrigió  algunos  descuidos  del  manuscrito  y  suprimió  con  buen  acuerdo 
una  observación  final  del  autor  del  extracto,  que  no  se  sabe  quién  pudo  ser. 

Con  respecto  a  la  insurrección  que  hubo  también  en  llocos  en  1807  escribió  el  P.  Nie- 


(1)    Archivo  histórico  Hispauo-Agustiniano,  VI,  146. 
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to  otro  informe  fechado  en  Sarrat  y  Noviembre  de  1807.  Se  publicó  en  el  Archivo  cita- 
do, vol.  XII.— V.  tambi(''n  sobre  este  particular  lo  apuntado  en  el  articulo  del  P.  Martí- 
nez de  Zúñiga,  pág.  317  del  vol.  V. 

2.  Recopilación  i'e  las  Reales  Cédulas,  Mandatos  Diocesanos,  Determinacio- 
nes Capitulares,  Superiores  Bandos,  Ordenansas  Municipales  y  del  Superior  Go- 
bierno en  obsequio  de  los  RR.  PP.  Ministros  de  esta  Provincia  del  Norte.  Compuso 
el  R.  P.  Fray  Josef  Nieto,  Cura  Regular  de  Paoay.  Año  de  1820.— M.S.  en  -1."  de  121  hs. 
sin  foliar. 

He  aquí  los  datos  que  acerca  del  pre.srnte  trabajo  nos  remite  el  P.  Diez  Aguado. 

Este  códice,  encuadernado  en  media  pasta  y  escrito,  sin  duda  ninguna,  de  mano  de 
un  pendolista  filipino,  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  nuestra  Casa-Procuración  de  Shan- 
ghai, y  debió  de  pertenecer  al  P.  Miguel  Róscales,  lo  mismo  que  otros  muchos  libros 
relativos  a  Filipinas  que  se  encuentran  en  la  citada  Biblioteca  y  que  el  P.  Manuel  Fer- 
nández, siendo  Procurador,  adquirió  de  dicho  P.  Róscales.  Tiene  el  manuscrito  hermo- 
sa letra  y  se  halla  en  bastante  buen  estado  de  conservación,  excepto  algunas  hojas  que 
están  algo  estropeadas  por  el  gorgojo.  Por  ser  de  mucho  interés,  damos  ligera  idea  de 
su  contenido. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  comienza  el  prólogo  que  ocupa  cuatro  ho- 
jas, y  en  él  se  da  razón  de  la  obra  y  de  su  conveniencia  y  utilidad.  Divídese  el  texto  en 
siete  apartados  a  manera  de  capítulos  encabezados  en  la  forma  y  por  el  orden  si- 
guiente. 

I.  Extracto  de  las  Cédulas  Reales  privativas  a  los  Párrocoi  Regulares.— Ocupa. 
13  hs.  y  se  refiere  dicho  extracto  a  las  Reales  Cédulas  expedidas  para  Filipinas  desde  el 
año  1758  hasta  el  1819. 

II.  De  las  Ordenes  dadas  por  los  lllmos.  Diocesanos  y  sus  Visitadores.— ii  hs. 
en  que  se  resumen  las  disposiciones  que  para  el  mejor  gobierno  y  administración  de  la 
Diócesis  de  Nueva  Segovia  dieron  los  Obispos,  Gobernadores  eclesiásticos  y  Visitado- 
res diocesanos  de  la  misma  durante  los  años  antes  mencionados.  Entre  dichas  disposi- 
ciones se  encuentran  las  de  los  señores  Obispos  limo.  Fr.  Juan  Ruiz  de  San  Agustín,  re- 
coleto, e  limo.  Fr.  Pedro  Blaquier,  agustino,  así  como  también  las  que,  funcionando 
como  Visitadores  por  delegación  de  los  Obispos,  dieron  los  Provinciales  agustinos  Pa- 
dre Pedro  Martínez  en  1785  y  P.  Gregorio  Gallego  en  1792. 

ni.  De  las  virtudes  que  han  recomendado  en  sus  visitas  ¡os  Provinciales  y  sus 
Visitadores,  y  de  las  más  esenciales  Determinaciones  Capitulares.—'^  hs.  compen- 
diando lo  más  importante  de  las  circulares  dadas  por  los  Provinciales  desde  al  año  1778 
hasta  el  1818,  y  de  las  determinaciones  de  los  Capítulos  celebrados  durante  ese  tiempo. 

IV.  De  los  Ban  ios  y  Decretos  del  Superior  Gobierno  interesantes  a  ios  Minis- 
tros de  Doctrina,  por  las  ventajas  que  puede  producir  en  sus  feligreses  el  cumpli- 
miento de  sus  articulos.—23  hs.  en  que  se  contienen  los  bandos  y  decretos  de  los  Go- 
bernadores Generales  de  Filipinas  desde  1782  hasta  1812. 

V.  Extracto  de  las  Ordenansas  del  Señor  Arsadum  para  los  fines  que  pueden 
servir  a  los  Reverendos  Padres  Ministros.— \'¿  hs. 

VI.  Ordenansas  de  buen  gobierno  por  la  Real  .Audiencia  de  estas  Islas.— 17  hs. 

VII.  Extracto  de  las  Leyes  de  Indias,  pertenecientes  al  Estado  Eclesiástico  y 
Regular.— 1  hs. 

3.    Pláticas  doctrinales. 

En  ilücano,  como  es  de  creer,  pero  no  impresas,  según  lo  da  a  entender  el  P.  Jorde, 
ni  tampoco  mencionadas  por  el  P.  Blanco. 

-P.  Cano,  pág.  222. -P.  Jorde,  pág.  368.-PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  509. 

Nieto  (Fr.  Juari). 

He  aquí  la  nota  que  le  dedica  el  P.  Herrera  en  su  Historia  del  Convento  de  Sala- 
manca, pág.  235:  «Hijo  fué  también  desta  ilustre  casa  (Colegio  de  Cuenca,  de  Sala- 
manca) don  Juan  Nieto,  nattiral  de  la  \'illa  de  Béjar,  catedrático  de  Decreto  en  la  Uní- 
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versidad  de  Salamanca  y  Oidor  de  la  Real  Chancillería  de  Granada,  el  cual,  dejando 
el  mundo,  por  los  años  de  163-1  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  dentro  de 
breve  tiempo  se  fué  a  g^ozar  el  fruto  de  sus  trabajos.»  En  su  Alphabeliim,  I,  458,  repite 
las  mismas  noticias  con  la  única  excepción  de  poner  su  muerte  en  1654,  errata  mani 
fiesta. 

No  hay  noticia  especial  de  sus  escritos,  aunque  deben  suponerse  dados  los  títulos 
que  obtuvo  en  su  carrera;  por  esto  nos  ha  parecido  oportuno  no  omitir  su  nombre  y 
agregamos  a  las  indicaciones  anteriores  las  siguientes. 

«Colegial  en  el  Mayor  de  Cuenca,  Catedrático  en  Salamanca  en  la  de  Decreto, 
Oidor  en  la  Real  Chancillería  de  Granada,  profesó  en  el  convento  de  esta  ciudad.»  Tal 
es  la  nota  que  le  dedica  el  P.  Vidal  en  el  índice  de  los  Agustinos  que  se  graduaron  en 
la  Universidad  de  Salamanca  y  después  se  hicieron  religiosos  en  otros  conventos. 

Esperabé  Arteaga  le  dedica  la  siguiente  nota:  «Juan  Nieto,  colegial  de  Cuenca. 
Fué  nombrado  catedrático  de  cursatoria  de  Cánones  en  1621  y  desempeñó  esta  cátedra 
hasta  el  18  de  Noviembre  de  1625,  en  que  tomó  posesión  de  una  de  las  de  Vísperas  de 
Cánones.  Entonces  recibió  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor  en  Cánones,  para  lo 
cual  hizo  los  juramentos  previos  el  17  de  Agosto  y  el  7  de  Diciembre  de  1626,  respec- 
tivamente. Fué  nombrado  catedrático  de  Decreto  el  31  de  Agosto  de  1630  y  ocupó  la 
cátedra  hasta  el  15  de  Noviembre  de  1631  en  que  la  dejó  por  ir  de  Oidor  a  la  Chancille- 
ría  de  Granada.»— V.  su  Historia,  pág.  490  del  tomo  II. 

Nieva  (Fr.  Juan  de). 

Perteneció  a  la  Provincia  de  Anda-  Joannes  de  Nieva,  hispanus,  vir  multa 

lucía.  En  15  de  Junio  de  1802  le  fué  doctrina,  ac  spectata  virtute  ornaius, 

conferido  el  Magisterio  por  el  Revé-  fuit  Prior  variorum  conventuum,  Exa- 

rendísimo  P.  Vicario  General  Fr.  Jor-  minator  synodalis  aliquot  Dioecesum, 

ge  Rey.  En  el  Capítulo  de   1815  salió  Provincialis,  atque  famosissimus  con- 

electo  en  Prior  del  convento  de  Málaga  cionator.  Decessit  anno  1826.»  Este  ül- 

y  en  el  de  1825  Definidor  de  Provincia,  timo  dato  no  es  exacto,  puesto  que  en 

En  el  Estado  fechado  en   1826  dícese  1828  fué  propuesto  para  Asistente  Ge- 

que  contaba   sesenta   y  dos  años  de  neral,  aunque  en  su  lugar  fué  elegido 

edad  y  cuarenta  y  seis  de  profeso.  El  el  P.  Muñoz  Capilla. 
P.  Lanteri  le  dedica  estas  lineas:  «Fr. 

Según  informes  de  todo  crédito,  dejó  impresos  varios  sermones,  de  los  cuales  no 
hemos  visto  ningún  ejemplar. 
-P.  Lanteri,  III,  353. 

NieveB  (Fr.  Diego  de  las). 

Natural  de  Lisboa,  tuvo  por  padres  a  puso.  También  se  alaba  mucho  su  ha- 
Luis  Riveyro  y  María  Gomes,  y  vistió  bilidad  en  el  dibujo,  dejando  escritos 
el  hábito  agustiniano  en  el  convento  de  varios  libros  de  coro  con  algunos  dibu- 
Ntra.  Señora  de  Gracia,  de  su  patria,  jos  que  más  bien  parecían  hechos  a 
donde  profesó  a  16  de  Agosto  de  1619.  pincel  que  a  pluma.  Falleció  en  Lisboa 
Fué  muy  aficionado  al  estudio  de  la  his-  el  29  de  Marzo  de  1629.  Se  habla  con 
toria  profana  y  de  la  mitología,  y  en  grandes  encomios  de  las  virtudes  que 
prueba  de  ello  se  cita  la  obra  que  com-      adornaban  al  biografiado. 

Epilogo  de  varias  historias,  no  qtial  se  trata  dos  principaes  Deoses  Gentilicos  com 
alguna  doutrtna,  e  moralidades,  que  os  antigás  quiseraó  mostrar  debaixo  da  sombra 
das  suas  fábulas;  e  se  apontao  os  mais  notaveisfeitos  de  Varoens  famosos,  e  mulhe- 
res  generosas,  que  houve  no  mundo,  com  outras  multas  curiosidades,  e  em  especial 
dos  nossos  Illustres  Vice-Reys,  e  Capitaes  Orientaes,  e  Africanos.-M.S.  en  4  "  que  se 
conservaba  en  el  convento  de  Gracia,  de  Lisboa. 
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—Barbosa  Machado,  I,  681,  quien  no  da  otro  título  al  manuscrito  que  el  reproduci- 
do, ni  tampoco  apellida  a  su  autor  de  Santa  María  de  las  Nieves,  sino  simplemente  de 
las  Nieves,  advirtirndose  que  aquel  bibliógrafo  es  la  única  fuente  de  noticias  acerca 
del  P.  Diego.— P.  López  Bardón,  adiciones  al  P.  Crusenio,  U,  150,  donde  se  ha  introdu- 
cido la  modificación  de  apellidar  a  nuestro  autor  de  Santa  María  de  las  Nieves.— .Szo- 
gnifia  Eclet^iástica,  XIV,  1190. 

Niño  Jesüs  (Sor  Matea  del). 

Natural  de  Artazu,  Navarra,  nació  el  21  de  Septiembre  de  1837  y  profesó  en  el  con- 
vento de  Agustinas  canónigas  de  Puente  la  Reina  el  15  de  Abril  de  1858.  Más  tarde 
pasó  a  la  nueva  fundación  del  convento  de  Agustinas  del  Corazón  de  Jesús  de  Sangüe- 
sa, donde,  falleció  el  4  de  Julio  de  1911. 

Se  incluye  a  la  religiosa  biografiada  en  esta  obra,  por  entender  que  no  está  bien 
definido  el  instituto  que  profesan  esas  Agustinas  llamadas  del  Corazón  de  Jesús. 

1.  Oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  escrito  por  Sor  Matea  del  Niño  Jesús,  Re- 
ligiosa profesa  en  el  Monasterio  d(>  M.idres  Agustinas  de  Sangüesa  y  dedicado  a  su 
R.  M.  Priora  Sor  Juana  del  Corazón  de  Jesús.  (Viñeta  del  Cora::ón  de  Jesús)  Jaca. 
1899.  Imprenta  de  C.  Quintilla. 

16.°  de  23  págs.  El  texto  en  verso  la  mayor  parte. 

Al  principio  van  la  censura  de  Isaac  Burgos  y  la  licencia  del  Ordinario  de  Pam. 
piona  fechadas  en  Septiembre  de  1893. 

2.  IHS.  Triduo  y  Oficio  en  obsequio  del  castísimo  Esposo  de  María  el  Patriarca 
S.  José  y  adoración  de  las  Sagradas  Llagas  de  N.  D.  Redentor  Jesús,  escrito  por  Sor 
Matea  del  Niño  Jesús  y  dedicado  a  su  R.  M.  Priora  Sor  Juana  del  Corazón  de  Jesús. 
Jaca.  1899.  Imprenta  de  C.  Quintilla. 

16.°  de  32  págs.  Texto  en  verso  la  mayor  parte. 

La  licencia  del  Obispo  está  fechada  en  Jaca  el  15  de  Septiembre  de  1895,  y  es  sólo 
para  el  Triduo  y  Oficio  de  San  José. 

3.  IHS.  Oficio  de  Ntro.  glorioso  Padre  San  Agustín  compuesto  por  una  religiosa 
Hija  suya.  Jaca.  1899.  Imprenta  de  C.  Quintilla. 

16.°  de  22  págs.  El  texto  casi  todo  en  verso. 

Al  principio  va  la  licencia  del  Ordinario  fechada  en  Jaca  el  12  de  Enero  de  1899. 

4.  t  Novena  al  glorioso  San  Juan  Evangelista  escrita  por  Sor  Matea  del  Niño  Je- 
sús y  dedicada  por  su  autora  a  la  señora  D.''  Juana  Juan  Martiñena  de  Juan  Martiñe- 
na.  Con  aprobación  de  la  autoridad  eclesiá.stica.  Jaca.  1899.  Imprenta  de  C.  Quintilla. 

16.°  de  27  págs. 

Nivedual  de  Castro  (Fr.  Luis). 

En  consulta  celebrada  en  el  conven-  na  de  Lector  de  Artes  en  el  convento 
to  de  Cádiz  el  28  de  Diciembre  de  1817  de  Córdoba.  Cuando  la  exclaustración 
se  acordó  admitirle  al  hábito  religio-  era  Regente  de  estudios  del  mismo 
so.  Fué  novicio  diez  meses,  y  no  se  sa-  convento,  «predicador  muy  notable, 
ben  ¡as  causas  por  las  cuales  interrum-  que  después  se  hizo  abogado  y  fué 
pió  el  noviciado;  el  caso  es  que  por  Rector  y  cura  propio  de  la  parroquia 
seg'inda  vez  se  le  admitió  con  fecha  de  San  Miguel  y  catedrático  de  Física 
2  de  Enero  de  1819  (1).  Según  el  Esta-  y  Química  en  los  Institutos  de  Córdo- 
do  de  este  año  de  la  Provincia  de  An-  doba  y  Sevilla,  donde  murió.»  No  se 
dalucía,  contaba  entonces  diez  y  seis  pone  la  fecha  en  que  ocurrió  su  falle- 
años  de  edad,  y  el  de   1826  le  consig-  cimiento.  En  una  Gula  eclesiástica,  de 


(1)  En  loj  dos  casos  se  apeUida  a  nuestro  religioso  Castro  Nivedual;  pero  este  cambio  no  debió  de 
prevalecer  en  la  denominación  del  P.  Luis,  puesto  que  en  las  portadas  de  sus  sermones  precede  el  segundo 
apellido  al  primero.  Con  respecto  a  la  escritura  de  Nivedual,  Ramírez  de  Arellano  escribe  siempre  A7- 
veduab. 
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D.  Primitivo  Fuentes,  impresa  en  1848,  ba,  y  se  incluye  también  su  nombre 
figura  nuestro  biografiado  como  Rec-  entre  los  predicadores  supernumera- 
tor  perpetuo  de  San  Miguel  de  Córdo-      ríos  de  S.  M.  (1). 

1.  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  acción  de  gracias  celebra- 
da en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  Villa  del  Carpió  el  dia  11  de  Noviem- 
bre de  1832  por  el  restablecimiento  de  nuestro  católico  Monarca  y  el  de- 
creto de  amnistía,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Nivedual  de  Castro, 
Lector  de  Sagrada  Teología,  Regente  de  Estudios  en  el  Real  Conven- 
to Casa  grande  de  San  Agustín  de  esta  Ciudad  y  Examinador  Sinodal 
del  Obispado  de  Valladolid.  Danlo  a  luz  la  lealtad,  el  amor  y  la  grati- 
tud, y  lo  dedican  a  la  Reina  Nuestra  Señora.  Córdoba  Imprenta  Real^ 
Noviembre  de  1832. 
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2.  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  acción  de  gracias  celebra- 
da en  la  iglesia  parroquial  del  Salvador  y  Santo  Domingo  de  .Silos  de 
esta  ciudad  de  Córdoba  el  día  5  de  Diciembre  de  1833  por  los  Ilustres 
Colegios  de  Abogados  y  Escribanos  y  el  número  de  Procuradores  de  la 
misma,  con  motivo  de  la  exaltación  al  trono  y  proclamación  de  la  muy 
esclarecida  Reina  Doña  Isabel  Segunda,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis 
Nivedual  de  Castro,  Lector  de  Sagrada  Teología,  Regente  de  Estudios 
en  el  Real  Convento  Casa  grande  de  San  Agustín  de  esta  Ciudad,  y 
Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Valladolid.  Imprímese  por  acuer- 
do de  las  Ilustres  Corporaciones  citadas.  Córdoba:  Imprenta  Real.  Di- 
ciembre de  1833. 

4.°  de  15  págs.  1  de  ellas  de  erratas. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  186  de  papeles  varios,  y  Nacional  Varios  Isabel  11  p.  6. 
•3.  Sermón  que  en  la  bendición  de  banderas  del  Regimiento  provin- 
cial de  Guadix,  celebrada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad 
de  Córdoba  el  dia  9  de  Agosto  de  1835,  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Luis  Ni- 
vedual de  Castro,  Lector  de  Sagrada  Teología,  Regente  de  estudios  en 
el  Real  Convento  Casa  Grande  de  San  Agustín  de  dicha  Ciudad,  Ecsa- 
minador  Sinodal  del  Obispado  de  Valladolid,  Socio  de  número  de  la 
Real  Sociedad  Patriótica  de  Amigos  del  país  de  la  misma,  y  Corres- 
ponsal de  la  de  Montílla.  {Monograma)  Córdoba:  Imprenta  de  Santa- 
ió,  Canalejas  y  Compañía. 

4.°  de  21  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  de  notas. 

Otros  ejemplares: 

—Sermón...  Imprímese  a  espensas  del  Gefe  en  comisión  y  oficiales  del  citado  cuer- 
po, quienes  por  mano  del  Ecsmo.  Sr.  Inspector  general  de  los  Regimientos  de  Milicias 
Provinciales,  lo  dedican  a  la  Reina  Nuestra  Señora.  (Monograma)  Córdoba:  Imprenta 
de  Santaló,  Canalejas  y  Compañía.— 4."  de  25  págs.,  y  3  s.  n.  de  notas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Texto.— Notas. 

Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid. 

—Paseos  por  Córdoba,  por  Teodomiro  Ramírez  de  Arellano,  pág.  229. 


(I)    Tambiéa  figura  entre  los  predicadores  supernumerarios  el   P    Pascual  Bellrán,   dalos  Agustinos 
descalzos,  y  sacristán  segundo  de  la  Real  Capilla. 
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Nodal  (Fr.  Benito). 

Lector  de  Prima  de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá. 

Sermón  predicado  el  cuarto  día  del  Novenario  que  el  Convento  de  San  Diego  de 
Alcalá  celebró  con  motivo  de  la  colocación  de  una  imagen  de  Sta.  María  de  Jesús  en 
un  nuevo  retablo. 

Ocupa  las  págs.  339-68  del  libro,  S(ií;rciíla  inótrica  lid,  ordenado  por  D.  Joaquín  de 
Aguirre.  Alcalá,  1730. 


Noguera  (Fr.  Diego  de). 

Según  el  libro  correspondiente  de 
profesiones  de  San  Felipe  el  Real,  fué 
hijo  de  Diego  Pérez  de  Noguera  y  Ana 
Valenzuela,  vecinos  de  Madrid,  de  la 
parroquia  de  San  Ginés,  y  profesó  en 
el  convento  dicho  el  6  de  Octubre  de 
1603,  en  manos  del  P.  Prior  Agustín  de 
la  Mota.  Dícese  solamente  de  este  reli 
gioso  que  fué  amante  de  la  observan- 
cia de  su  Regia  y  muy  instruido  en  las 
letras  humanas.  En  la  portada  de  'a 
versión  que  publicó,  se  denomina  Cali- 
ficador de  la  Inquisición    A  imprimir 


su  libro  fué  a  Zaragoza,  quizá  por  aten- 
ción al  Mecenas  que  pagaría  la  edición, 
y  un  año  antes,  o  sea  el  1647,  predicó 
en  Epila  un  sermón  en  las  exequias  ce- 
lebradas por  D.  Francisco  Jiménez  de 
Urrea,  fallecido  en  6  de  Enero  de  dicho 
año.  Así  lo  hace  constar  el  mismo  Pa- 
dre Noguera  en  la  dedicatoria  de  la 
obra  aludida  al  Conde  de  Aranda  fl)- 
Murió  en  San  Felipe  el  Real  el  6  de 
Agosto  de  1670,  de  más  de  ochenta 
años  de  edad,  según  nota  del  Padre 
Méndez. 


1.  Silva  de  sufragios  etc.  Obra  escrita  en  portugués  por  el  P.  Natividad  y  vertida 
al  castellano  por  el  P.  Noguera.— -V.  el  núm.  2  de  la  nota  de  dicho  P.  Natividad. 

2.  Ccnsurii  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Diego  de  Noguera,  religioso  de  la  Orden  de  San 
Agu.stín  y  Calificador  del  Sto.  Oficio,  del  folleto  intitulado  Juicio  católico  y  pío  sobre 
la  estrella  y  nacimiento  del  Príncipe  D.  Felipe  Próspero,  por  Francisco  Páez  Ferrei- 
ra.  Madrid,  1658.  Está  firmada  en  San  Felipe  el  Real  a  14  de  Marzo  de  1658. 

— Alvarez  y  Baena,  I,  351.— Ballesteros  Robles,  Diccionario  biográfico  matritense, 
pág.  i78.— Biografía  Eclesiástica,  XV,  438. 

Noguera  o  Noguer  (Fr.  Francisco). 


Según  Elias  de  Molíns,fué  natural  de 
Olot,  provincia  de  Gerona,  nació  el 
1774  y  murió  en  Barcelona  el  1835,  fe- 
chas evidentemente  equivocadas,  como 
lo  hemos  dever  por  los  datosque  a  con- 
tinuación se  expresan.  En  Enero  de 
1800  entró  a  ocupar  el  Magisterio  que 
quedó  vacante  por  muerte  del  P  Jaime 
Quintana.  En  Febrero  de  1801  era  Prior 
del  convento  de  Barcelona.  En  el  mis 
ino  convento  re  idía  en  1815,  según  un 
Estado  de  ese  año;  era  entonces  Defi- 
nidor mayor  por  Cataluña  y  contaba 
sesenta  y  cuatro  años  de  edad;  luego  su 

El  citado  Elias  de  Molins  dice  del  P.  Nogueni  qui 
panegíricos,  cuaresmas  y  dominicales».  II,  246. 


nacimiento  debió  de  ser  en  1751.  Con 
fecha  1 1  de  Marzo  de  1820  le  eximió  el 
P.  Vicario  General  de  los  cargos  y  ofi- 
cios inherentes  al  Magisterio.  Figura 
en  primer  lugar  en  la  nómina  de  los 
Maestros  en  el  Capítulo  celebrado  en 
Valencia  el  29  de  Septiembre  de  1824, 
y  poco  después  debió  de  morir,  pues  su 
Magisterio,  vacante  por  su  fallecimien- 
to, se  proveyó  el  14  de  Febrero  de  1826 
en  el  P.  Isidro  Salvans.  Corminas  le 
cuenta  entre  los  predicadores  más  no- 
tables de  nuestro  convento  de  Barcelo- 
na en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX. 
dejó  escritos  muchos  sermones, 


(L)     Hácese  eco  de  ebia  especie    la  Hiugriifix  Eclesiáitica  al  tratar  del  citado  Jiménez  de  Urrea  en  la 
pif.  836  del  tomo  XXX 
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Noguerol  (Fr.  Joaquín). 

Natural  de  Villanueva  de  la  Jara, 
provincia  de  Cuenca,  tuvo  por  padres 
a  D.  Miguel  Noguerol,  Capitán  del  Re- 
gimiento de  Caballería  de  Lusitania,  y 
a  D.^  Joaquina  Noguerol  y  González, 
de  Monteagudo.  Fué  bautizado  el  4  de 
Enero  de  1741.  Tiasladado  su  padre  a 
Barcelona,  Vevó  consigo  al  niño  Joa- 
quín, el  cual  antes  de  cumplir  los  ca- 
torce años  ya  vistió  el  hábito  agu^ti- 
niano  en  el  convento  de  dicha  capital, 
profe?ando  el  ó  de  Enero  de  1757.  Fué 
un  religioso  muy  aplicado  y  amante  de 
la  Orden,  y  la  sirvió  con  mucha  utili- 
dad. Desempeñó  los  cargos  de  Prior 
del  convento  de  Castellón  de  Ampurias 
y  del  de  Toro,  en  la  isla  de  Menorca, 
de  donde  pasó  al  de  San  Agustín  de 
Valencia,  comisionado  para  ordenar  y 
arreglar  el  Archivo  de  Provincia.  Des- 
pués de  terminada  esta  última  comi- 
sión, fué  enviado  a  Barcelona  con  el 
nombramiento  de  Archivero  y  Procu- 


a  este  convento  de  su  filiación,  empleó 
grandes  can'idades  en  el  adorno  de  la 
sacristía. 

En  Agosto  de  1801  se  le  concedieron 
los  honores  de  Maestro  de  gracia,  no 
obstante  lo  cual  figura  con  título  sola- 
mente de  Presentado  en  el  Estado  de 
1815,  con  residencia  en  el  convento  de 
Barcelona,  donde  vivía  ya  muy  enfer- 
mo y  d  smemoriado,  t  f ecto  de  un  acci- 
dente. Dícese  que  durante  la  guerra  de 
Ja  Independencia  había  tenido  la  debi- 
lidad de  adherirse  al  partido  de  los 
franceses,  los  cuales  le  ofrecieron  un 
beneficio  eclesiástico  en  Santa  María 
del  Mar.  Arrepentido  luego  de  su  error, 
cuando  le  sobrevino  el  aludido  acciden- 
te hizo  una  retractación  pública  antes 
de  recibir  el  Viático.  Pudo  salvarse  en 
aquella  ocasión  de  las  garras  de  la 
muerte,  pero  quedó  completamente 
inútil  y  así  vivió  algunos  años,  hasta 
el  20  de  Noviembre  de  1817. 


rador  de  Plets,  Por  el  amor  que  tenía 

Con  respecto  a  sus  trabajos  en  Valencia  para  el  arreglo  del  Archivo  de  la  Provin- 
cia, nos  dice  solamente  su  biógrafo  que  cumplió  su  comisión  a  satisfacción  de  todos; 
pero  con  referencia  a  lo  que  hizo  en  el  del  convento  de  Barcelona  le  dedica  estas  lí- 
neas: «Las  muchas  notas  y  rótulos  que  escribió  en  este  Archivo,  el  arreglo  de  los  pa- 
peles y  las  noticias  que  ha  dejado  escritas  para  el  gobierno  de  los  Archiveros  sus  su- 
cesores merecen  un  elogio  particular,  que  su  memoria  sea  eterna  y  que  no  se  borre 
de  este  Archivo.»— L/&;'0  de  Óbitos,  del  expresado  convento,  fol.  100.— Barraquer  y 
Roviralta  reproduce  en  sus  obras  sobre  los  conventos  de  Cataluña  algunas  de  las  no- 
tas aludidas. 

Infoniie  sobre  la  separación  intentada  de  los  dos  conventos  de  Menorca  erigiéndo- 
se en  Congregación  con  independecia  completa  de  la  Provincia  de  Aragón  a  que  per- 
tenecían. Véase  sobre  este  particular  el  vol.  III,  pág.  6'I9  y  el  artículo  del  P.  Meave. 

Por  su  oficio  de  archivero,  el  P.  Noguerol  era  el  encargado  de  redactar  las  biogra- 
fías de  los  religiosos  difuntos  del  convento  de  Barcelona  en  los  Libros  de  Óbitos,  que 
con  tanta  frecuencia  citamos  en  nuestro  Ensayo. 

Noreña  (Fr.  Jerónimo). 

Nacido  en  Noreña,  Asturias,  en  1723, 
profesó  en  el  convente  de  San  Agustín 
de  Valladolid  el  174l,  alistándose  en  la 


misión  que  llegó  a  Filipinas  en  1750- 
Fué  destinado  a  tagalos  y  administró 
sucesivamente  los  pueblos  de  Guiguin- 
to,  Taguig  y  Malate  desde  1753  a  1762, 
en  que  salió  electo  en  Definidor.  En  el 


Capítulo  de  1765  fué  votado  para  Pro- 
vincial, y  pasado  el  cuatrienio,  volvió 
a  ejercer  la  cura  de  alm.as  en  Bulacán, 
hasta  el  1773.  A  consecuencia  de  las 
graves  cuestiones  originadas  por  las 
pretensiones  del  Arzobispo  Sancho  de 
Santa  Justa  y  Rufina  de  sujetar  a  los 
regulares  a  la  visita  diocesana,  hubo 
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no  pocos  trastornos  en  la  Provincia,  Enero  de  1775(1).  Al  volver  a  Filipi- 
aumentados  luego  por  el  empeño  del  ñas  dos  años  después  los  desterrados, 
Visitador  general,  P.  Pereira,  de  lie-  llevaron  consigo  un  decreto,  entre 
var  a  cabo  tales  propósitos.  Mas  como  otros,  del  Rmo-  P.  General  condenan- 
éstos  de  todo  punto  hubieran  fracasa-  do  la  conducta  del  P.  Noreña  y  llaman- 
do de  haber  continuado  al  frente  de  la  dolé  a  Europa  con  toda  urgencia,  don- 
Provincia  el  Definitorio  que  entonces  de  había  de  dar  sus  descargos.  A  cau- 
la gobernaba,  el  P.  Pereira  le  desterró  sa  de  sus  frecuentes  achaques  no  pudo 
a  España  y  nombró  Rector  Provincial  salir  de  Filipinas,  falleciendo  en  el 
al  P.  Noreña,  el  cual  admitió  la  visita  convento  de  Manila  el  12  de  Abril  de 
y  comenzó  su  gobierno  a  primeros  de      1779. 

1.  Firmú,  junto  con  los  Provinciales  de  las  demás  Corporaciones  religiosas  de  Fi- 
lipinas, el  escrito  reseñado  en  el  artículo  del  P.  iMiguel  de  la  Consolación,  pág.  72  del 
vol.  II. 

2.  Lista  de  los  conventos  y  Ministerios  que  tiene  esta  Provincia  del  Santísimo 
nombre  de  Jesús  en  estas  Islas  Philipinas  en  sus  respectivas  provincias,  Misiones  en 
estas  Islas  y  en  la  China,  Reyno  de  la  Nueva  España,  y  Seminario  de  Valladolid  en 
este  año  de  7765.— M.S.  existente  en  el  British  Museum,  Add.  13,976.  f.  473. 

Gayangos,  11-377. 

Robertson,  en  su  Bibliography  of  the  Philippine  Islands,  pág.  350,  da  cuenta  del 
mismo  manuscrito,  al  parecer,  denominándole  Razón  de  Pueblos,  conventos  y  Minis- 
terios de  Filipinas  1765,  y  dice  ocupar  en  el  códice  citado  por  Ga\'angos  los  fols.  -149 
al  467,  si  bien  añade  luego  que  comprende  listas  de  los  Agustinos  y  Jesuítas,  lo  cual 
pudiera  explicar  hasta  cierto  punto  la  diferencia  de  folios  entre  uno  y  otro  bibliógrafo. 

3.  Con  fecha  14  de  Octubre  de  1770  el  P.  José  de  Victoria,  Provincial,  le  comisio- 
nó para  que  dictaminase  acerca  de  la  reforma  que  se  proyectaba  implantar  en  el  Con- 
cilio de  Manila,  y  es  de  creer  cumpliera  lo  que  se  le  ordenaba.— P.  Pérez,  Relaciones 
Agtistinianas,  pág.  249. 

4.  Relación  de  lo  ocí4rrido  en  el  Capitulo  celebrado  en  Manila  el  1  de  Jifayo  de 
1773,  mandada  al  Rmo.  P.  General  por  Fr.  Jerónimo  Noreña  desde  Tondo  el  5  de 
Jidio  de  Í775.— Completan  este  escrito  una  carta  remisoria  del  mencionado  Padre  al 
Rmo.  y  otras  dos  dirigidas  al  P.  Alonso  Victorero,  fechada  la  una  el  30  de  Diciembre 
del  año  expresado  y  la  otra  el  28  del  propio  mes  de  1775.— M.S.  en  fol.  de  35  hojas  de 
letra  muy  menuda. 

La  relación  es  un  alegato  jurídico  muy  extenso,  en  que  el  autor  responde  punto 
por  punto  a  los  razonamientos  del  P.  Victoria  en  el  informe  de  que  se  dará  cuenta  en 
la  nota  de  este  escritor.  Por  más  esfuerzos  que  hizo  el  P.  Noreña  para  probar  la  justi- 
cia de  su  causa  y  no  obstante  los  buenos  oficios  de  su  amigo  y  paisano  el  P.  Victorero. 
el  Rmo.  P.  General  no  podía  menos  de  condenar  los  excesos  cometidos  por  el  mencio- 
nado Padre  y  sus  partidarios  en  el  Capítulo  indicado,  pronunciando  contra  él  una  sen- 
tencia que  le  honra  bien  poco  e  imponiéndole  penas  graves  y  expiaciones  que  hubo  de 
aceptar  como  justo  castigo  de  sus  intemperancias.  Alguno  quizá  no  repruebe  en  abso- 
luto la  conducta  del  P.  Noreña,  pero  un  estudio  desapasionado  de  los  documentos  refe- 
ridos en  esta  nota  y  en  la  del  P.  Victoria,  convencerá  al  lector  indudablemente  de  la 
verdad  de  nuestro  aserto. 


(I)  üna  de  las  razones  que  alegan  los  defensores  del  P.  Noiefta  es  la  del  precepto  de  santa  obediencia 
con  q  ie  el  P.  Visitador  le  obligaba  a  aceptar  el  cargo  y  admitir  la  visita,  junto  con  las  excomuniones  con- 
siguientes si  no  obedecía,  sin  pensar  aquellos  defensores  que  los  mismos  preceptos  se  habían  impuesto  al 
Provincial  y  Definitnrio  desterr.idos,  contra  los  cuales  se  hablan  fulminado  las  mismas  penas.  Y  si  éstos 
por  su  entereza  en  la  defensa  de  los  privilegios  seculares  que  basta  entonces  hablan  sido  su  más  fuerte  va- 
luarte contra  la  intromisión  de  los  Obispos  en  su  modo  de  ser  y  de  gobernarse,  fueron  alabados  y  aprobados 
en  todo  su  'proceder,  por  de  contado  la  sumisión  del  P.  Noreña  tenia  que  ser  interpretada  por  debilidad  y 
digna  en  su  consecuencia  de  ser  reprobada. 
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Antes  de  la  relación  indicada  había  mandado  otra  con  el  mismo  objeto  al  Rmo.  Pa- 
dre General. 

— P.  Cano,  pág.  169.— P.  Jorde,  pág.  285.— P.  Fernández- Villar,  Catálogo  de  los 
Provinciales  etc. 

Noriega  (Fr.  José  Antonio). 

Según  un  protocolo  que  poseemos  de  la  Provincia  de  Colombia,  en  1771  se  le  con- 
cedió el  Magisterio  y  en  1776  fué  elegido  Provincial.  Falleció  con  anterioridad  a  1820, 
pues  con  fecha  26  de  Junio  del  mismo  se  expidió  patente  de  Maestro,  por  muerte  del 
P.  Noriega,  al  P.  Lector  jubilado  Salvador  Camacho. 

En  los  apuntes  sobre  religiosos  célebres  de  la  citada  Provincia,  encontrados  en  el 
archivo  del  convento  de  Bogotá  y  publicados  por  el  P.  Latorre  en  la  Revista  Agusti- 
niana,  IV,  378,  se  halla  el  siguiente:  «El  P.  M.  Fr.  José  Antonio  Noriega,  que  escribió 
muchos  sermones  y  traducciones  de  otros  idiomas.  Fué  natural  de  Cartagena  y  asistió 
como  teólogo  y  predicó  en  el  Concilio  Provincial.» 

Vergara  y  Vergara  le  cuenta  entre  los  primeros  predicadores  del  convento  de  Bo" 
gota.  «Predicador  muy  solicitado,  escribe,  era  el  Padre  José  Antonio  Noriega,  compa- 
ñero del  P.  Padilla  en  su  viaje  a  Roma;  y  en  el  mismo  convento  de  San  Agustín  exis- 
tían otros  oradores  sagrados,  los  padres  Camargo,  Cruz,  Orduña  y  Leal.»— V.  Histo- 
ria de  la  Literatura  en  jXtceva  Granada,  pág.  351. 

Encuéntrase  citado  el  P.  Noriega,  con  el  aditamento  de  «gran  filósofo  y  renombra- 
do políglota»,  en  la  revista  España  y  América,  XX\n.,  345,  y  sentimos  de  veras  no  co- 
nocer las  obras  literarias  que  le  hacen  acreedor  a  esos  títulos. 

Suena  el  nombre  del  P.  Noriega  con  referencia  al  año  1774  en  un  informe  de  don 
José  Celestino  Mutis,  el  célebre  gaditano  descubridor  de  la  quina,  sobre  las  controver- 
sias sostenidas  por  éste  defendiendo  el  sistema  copernicano  contra  los  PP.  Dominicos 
de  Colombia  que  le  impugnaban.  Se  ha  dicho  que  en  aquella  contienda  intervinieron 
los  Agustinos  poniéndose  del  lado  de  los  dominicos  y  escribiendo  contra  Mutis,  pero  no 
debe  de  ser  exacto,  antes  debió  de  tener  lugar  lo  contrario,  por  cuanto  Mutis  elogia  gran- 
demente la  ilustración  de  los  Agustinos  y  sus  progresos  en  los  estudios,  concluyendo 
por  decir  con  respecto  a  Colombia  que  allí  se  habían  recibido  mayores  aumentos  de 
ilustración  y  cultura  por  las  noticias  sobre  el  cultivo  de  las  ciencias  en  toda  la  Orden, 
«comunicadas  por  sus  sabios  Maestros  Noriega  y  Padilla  recién  llegados  de  Roma».— 
Véase  el  discurso  sobre  Mutis  pronunciado  por  el  P.  Lahorra  con  motivo  de  su  recep- 
ción en  la  Academia  Hispano- Americana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz,  pág.  24. 

Noroña  (Fr.  Guillermo  de). 

Nació  en  Lisboa  en  1550.  Fué  hijo  de  D.  Fernando  de  Noroña  y  de  Dfia.  Violante 
Andrade,  Condes  de  Linares.  El  22  de  Octubre  de  1570  entró  en  un  convento  de  agus- 
tinos. Fué  Rector  del  colegio  de  Coimbra  en  1594.  Murió  el  7  de  Enero  de  1634. 

Expositiones  in  VIH  libros  physicorum,  una  cum  Simonis  a  Visitatione  in  libros 
-Meteorum  et  de  coelo  commentariis.  Osuna,  1604.— Fol. 

Picatoste,  pág.  217.  No  cita  este  autor  fuente  ninguna  de  donde  sacó  este  artículo. 
Osuna  es  Urcellis. 

El  P.  Noroña  es  el  P.  Guillermo  de  Santa  María  en  cuyo  artículo  se  hará  mérito 
del  presente  y  se  aclararán  algunas  especies  no  del  todo  exactas.  V.  también  el  artícu- 
lo del  P.  Egidio  de  la  Presentación. 

Noroña  (Fr.  José  de). 

Cartas  ao  Conde  de  Unliao. —Son  tres  fechadas  en  el  convento  de  N.  Señora  de 
Gracia,  de  Lisboa,  en  los  años  1720  y  1722.  El  P.  Noroña  era  entonces  Provincial  y  le 
unían  al  Conde  estrechos  vínculos  de  parentesco.  Se  conservan  las  cartas  mencionadas 

enla  Bibl.  de  Evora,  cód. -^^  — Cunha  Rivara,II-289. 
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Noruega  (Fr.  Ignacio  de  Santa  Teresa), 
V.  Santa  Teresa  (Fr.  Ignacio  de). 

Nouvaillac  (Fr.  Juan  Bautista). 

Según  los  libros  correspondientes  de  era  sobresaliente  por  sus  estudios 
consultas  del  convento  de  Cádiz,  fué  cuando  de  tan  poca  edad  ya  poseía  el 
admitido  al  santo  hábito  en  9  de  fun  o  título  académico  mencionado.  El  Ha- 
de 1818  y  a  la  profesión  en  otra  cele-  dre  Lanteri  le  hace  natural  de  Cádiz, 
brada  a  13  de  Abril  de  1819.  Encuén-  añadiendo  que  fué  Doctor  en  ambos 
trase  su  nombre  en  un  Estado  de  la  Derechos  por  la  Universidad  de  Sevi- 
Provincia  de  Andalucía  de  1826,  don  lia,  profesor  en  la  misma  de  Religión 
de  consta  que  era  entonces  Lector  de  y  Moral,  Examinador  sinoda'  de  va- 
Artes  en  el  convento  de  Sevilla,  con-  rias  diócesis,  Juez  del  tribunal  apostó- 
tando  sólo  veintitrés  años  de  edad  y  lico  del  excusado,  etc.-,  fué  eminente 
siete  de  profesión,  datos  de  los  cuales  por  su  profunda  doctrina  y  célebre 
podemos  deducir  que  el  P.  Nouvaillac  predicador.  Murió  el  año  1856. 

Este  último  autor  dice  que  imprimió  algunos  sermones,  de  los  cuales  sólo  hemos 
visto  la  nota  relativa  al  siguiente; 

1.  Oración  filnebre  que  en  las  exequias  del  Exmo.  Señor  Cardenal 
y  Arzobispo  de  Sevilla  D."  Fran.'=°  Xavier  de  Cienfuegos  y  Jovellanos, 
celebradas  en  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de  esta  Ciudad  el  dia  3  de 
Agosto  de  1847.  Dijo  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Nouaillac  Pro  Catedráti- 
co propietario  de  Religión,  y  moral  de  la  Universidad  Literaria.  Sevi- 
lla: 1847.  Imprenta  de  Don  J.  M.  Geofrin  calle  de  Olavides,  antes  de  la 
Pulga  núms.  4  y  5. 

4.°  de  14.  hs. 

V.  Serrano  y  Ortega,  Bibliografía  de  la  Catedral  de  Sevilla,  núm.  334.— P.  Lan- 
teri, III,  352. 

2.  Camino  del  cielo,  o  armadura  del  cristiano.  Nuevo  devocionario  trabajado  sobre 
los  mejores  modelos,  adornado  con  preciosas  láminas,  enriquecido  con  varias  composi- 
ciones piadosas  de  nuestros  poetas  contemporáneos  y  comprensivo  de  lo  más  selecto 
que  hasta  el  día  se  ha  escrito  en  la  materia.  Por  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Nouaillac, 
presbítero  agustiniano.  Segunda  edición.  Sevilla,  1&44.  Imprenta  de  Calvo  Rubio  y 
Comp.,  editores.— 8.°  con  tres  láminas  finas  y  algunos  grabados. 

J*Jo  hemos  podido  conseguir  ver  ejemplares  de  esta  obra,  de  la  cual  apuntamos  sola- 
mente la  nota  anterior  que  trae  Hidalgo  en  su  Boletín  bibliográfico. 

3.  Lecciones  de  moral  y  religión,  arregladas  al  programa  de  ense- 
ñanza que  ha  publicado  la  Dirección  general  de  estudios  y  aprobadas 
por  el  Gobierno  para  texto  de  esta  enseñanza  en  las  universidades,  ins- 
titutos y  colegios,  por  el  Doctor  D.  Juan  Bautista  Nouaillac,  presbíte- 
ro, catedrático  propietario  de  esta  asignatura  en  la  universidad  litera- 
ria de  Sevilla.  Segunda  edición.  Sevilla,  1847.  Imprenta  y  Librería  de 
D.  J.  M.  Geofrin.— 8.°  marquilla. 

La  primera  edición  se  hizo  el  año  anterior,  como  luego  se  indicará. 

—Lecciones  da  moral  y  religión...  Sevilla,  1849.  Imprenta  }'  Librería  de  D.  J.  M. 
Geofrin.—  8."  marquilla. 

—Lecciones  de  Moral  y  Religión,  arregladas  al  Programa  de  Enseñanza  que  ha 
publicado  la  Dirección  General  de  Estudios,  y  designada  por  el  gobierno  de  S.  M.  para 
texto  de  las  Universidades,  Institutos  y  Colegios,  por  el  Doctor  Don  Juan  Bautista 
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Nouaillac,  Pro.,  del  Claustro  y  Gremio  de  esta  Universidad  Literaria  en  el  de  Jurispru- 
dencia y  Letras;  Regente  de  primera  clase  en  esta  sección,  Abogado  de  los  Tribunales 
de  la  Nación  y  del  Ilustre  Colegio  de  esta  Ciudad,  Catedrático  propietario  por  oposi- 
ción de  esta  asignatura,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado  y  del  Obispado  de 
Córdoba,  Socio  de  Número  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  y  de  la  de  San- 
tiago, e  individuo  de  otras  corporaciones  científicas  y  Literarias.  Cuarta  edición,  nue- 
vamente corregida  y  aumentada.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  Sevilla: 
1859.  Imprenta:  Librería  Española  y  Extrangera  de  D.  José  M.  Geofrin,  calle  de  las 
Sierpes,  número  35.-4.°  de  150  págs. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Port.  y  a  la  v.  una  nota  sobre  la  propiedad  de  la  obra.— Ad- 
vertencia o  proemio.— Texto.— índice. 

En  la  advertencia  dice  el  autor:  «Cuando  en  Octubre  de  18-16  comenzamos  a  publi- 
car las  primeras  entregas  de  estas  lecciones,  el  único  objeto  que  nos  propusimos  fué  pro- 
porcionar a  la  juventud  estudiosa  confiada  a  nuestro  cuidado,  un  texto  conciso  y  ma- 
nejable, que  le  sirviese  como  de  base  firme  a  la  instrucción  que  había  de  dársele  en  los 
varios  e  interesantes  tratados  que  abraza  esta  asignatura...» 

Consigna  el  dato  de  que  la  obra  había  sido  aprobada  para  texto  por  el  Gobierno  y 
que  había  sido  escogida,  entre  otras,  por  los  compañeros  de  profesorado  «casi  univer- 
salmente-. 

Bibl.  Nacional,  1-555-15. 

En  la  cubierta  del  libro  se  lee  que  «había  sido  adoptado  por  texto  en  todas  las  Uni- 
versidades e  Institutos  y  en  muchos  Colegios  y  Seminarios  del  reino».  Por  este  motivo 
debe  creerse  que  el  libro  contará  más  ediciones  que  las  reseñadas. 

Noval  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Valdesoto,  Asturias,  el  6  de  Lector  para  España  y  le  desempe 

de  Febrero  de  1859,  y  profesó  en  el  co-  ñó  en  el  colegio  de  Valladolid  hasta  el 

legio  de  Valladolid  el  8  de  Noviembre  1894  que  pasó  al  Perú,  donde  fué  agr;i- 

de  1875.  Pasó  a  Filipinas  en  la  misión  ciado  con  el  grado  de  Maestro  en  Sa- 

de  1881,  y  terminada  la  carrera  en  Ma-  grada  Teología.  Regresó  a  la  penínsu- 

nila,  fué  destinado  a  la  provincia  de  la  en  1900,  y  en  1902  pasó  a  Novelda  de 

Cápiz,  donde  administró  algunos  pue-  Director  del  colegio  que  allí  estableció 

blos.  En  Junio  de   1886  se  le  nombró  la  Provincia,  pero  no  le  gobernó  más 

capellán   del   Asilo  de  Huérfanas  de  que  un  año.  Se  trasladó  de  nuevo  ni 

Mandaloya,   renunciando   este  cargo  Perú  en  1909  y  falleció  en  Jauja  el  18  de 

en  1888  y  retirándose  a  Manila.  El  Ca-  Septiembre  de  1912. 
pítulo  del  año  siguiente  le  dio  el  título 

Colaboró  con  los  PP.  Eustasio  Esteban  y  Valerio  Lorenzo  en  la  fundación  y  re- 
dacción del  periódico  de  Lima  El  Bien  Social,  donde  publicó  muchos  artículos  de  cir- 
cunstancias y  religiosos  durante  el  tiempo  que  permaneció  en  aquella  capital.  Véase 
sobre  este  particular  lo  que  se  apuntó  en  la  pág.  358  del  vol.  U  al  tratar  del  P.  Es- 
teban. 

Novi  Chavarria  (Domingos) 

Nombre  supuesto  con  que  el  P.  José  de  la  Asunción  publicó  la  obra  que  lleva  el 
núm.  3  en  su  nota  bibliográfica,  págs.  269  y  270  del  vol.  I. 

Nuestra  Señora  (Fr.  Francisco  de). 

Natural  de  la  villa  de  Azambuja,  de  Portugal,  vistió  el  hábito  de  agustino  descal- 
zo en  1669,  ratificando  su  profesión  en  el  convento  de  Monte  Olívete  el  1  de  Diciembre 
de  1680.  Fué  excelente  poeta  latino  y  religioso  muy  observante  de  las  leyes  de  su  ins- 
tituto. Falleció  en  el  convento  mencionado  el  2  de  Julio  de  1696, 
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Entre  las  obras  métricas  que  compuso,  fué  la  más  célebre  la  siguiente: 

ín  laiidem  Vh'í;inÍA  Marine  Poema  heroicum.—'bíl.S. 

-Barbosa,  11-214. 
Nuestra  -.tñora  do  Guadalupe  (Fr.  Juan  de). 

V.  A'gora  (Fr.  Juan),  pág.  94  del  vol.  I. 
Núñez  (Fr.  Agustín). 

En  1776  residía  en  el  convento  de  Salamanca,  en  1792  era  Predicador  del  de  Sego- 
via  y  en  17%  Prior  del  de  Ntra.  Señora  del  Pino,  cerca  do  Valladolid.  Falleció  hacia  el 
5  de  Abril  de  1800,  según  un  libro  de  misas  del  convento  de  Bilbao. 

Sermón  para  la  Festividad  de  N.  Gran  Padre  San  Augusti'n,  Salomón  de  la  Ley 
Nueva.— 9  hojas. 

AI  final:  Fr.  Augustinus  Nuñez  Pinensis  Prior  Anno  Domini  17%. 

Sermón  panegírico  de  Santo  Thomas  de  Villanueva,  Buen  Pastor  de  sí  mismo.  - 
4  hojas. 

Al  final:  Fr.  Augustinus  Nuñez  Segoviensis  Praedicator  Anno  Domini  1792. 

Se  encuentran  manuscritos  en  la  colección  del  P.  Pascual  Martínez. 

El  P.  Núñez  nos  dejó  un  pequeño  códice  que  se  guarda  con  mucho  aprecio  por  con- 
tener una  copia  de  la  famosa  oración  latina  pronunciada  en  el  Capítulo  de  Dueñas 
de  1557  y  atribuida  a  Fr.  Luis  de  León.  Es  un  tomito  en  4."  forrado  de  pergamino;  mide 
la  caja  19  X  12,50  cm.  Con.sta  de  3  hs.  s.  n.  4  28  foliadas  I  1  en  bl.  I  3  s.  n.  i  24  folia- 
das y  varias  en  bl.  al  final.  Todo  lo  escrito  es  de  la  mi.sma  mano  y  del  P.  Núñez  al  pa- 
recer, aunque  no  se  encuentre  su  firma  que  pudiera  servir  de  apoyo  para  probarlo. 

En  la  primera  hoja  escrita  hállase  a  modo  de  anteportada:  Manitscriptínn  Curin- 
sum.  I  Pars  Prima. 

La  .segunda  hoja  lleva  esto:   Maintícriptum  Cttrinsitm  \  Partim  Traslatum,  Par- 
tim   Invciitnni  \  Per  Patrcm  Frntvcm   Augustimim     Niiñe~  Aiifiíistinensem,  Et  '■ 
Praedicaiorem  hi  ConvenUí  Scgovicnsi.  \  Pars  Prima.  '  Segoviae  Ainio  Domini  Mi- 
llessimo  I  Septingentessimo  Nonagessimo  \  Quarto. 

En  la  hoja  tercera  va  el  índice  de  la  primera  parte  que  contiene  dos  números. 

Fol.  1.  Lleva  por  cabecera: 

t  I  Viimt  In  Aeferniim,  Et  Ultra  Anctor:  I  Totoqiic  Ejus  Istiid  Opits  In  Orbe  Le- 
gatttr.—Oratio  In  Comitiis  Provincia/ilnis  Habita  .inno  Domini  1557.  A  Fr.  Ludo- 
vico  Legionensi . 

Comienza:  Thema.  ¿Quis,  putas,  est  fidelis  etc. 

Ego,  Patres  admodum  Reverendi,  si  mea  optio  fuisset,... 

Concluye  en  el  fol.  22  r.:  Pater,  si  tamen  nos  filii,  et  non  potius  desertores  perdidi: 
Pater,  sed  certe  Pater,  miserere,  perimus.  (Luego  una  palabra  griega)  Finis  Corona 
Est  Operis. 

Fol.  23.  t  Adnotationes  Snper  Orationcm  R.  P.  M.  i  Lndovici  Legionensis  Siipe- 
ríits  Scriptam,  \  Elaboratac;  Et  Elncubratae  A  P.  Praedicalore  I  F.  Augnstino  Xuñc: 
Aagnstiiiiano  |  Eremita,  i  Brcvis  Praefatio  Ad  Lcctorem... 

Del  fol.  26  sólo  ha  quedado  un  breve  fragmento  habiéndose  rasgado  lo  restante  de 
la  hoja  a.sí  como  ha  desaparecido  toda  la  siguiente.  Concluyen  estas  anotaciones  en  el 
fol.  28  r.  con  este  final:  Fr.  Augustinus  Nuñez  in  Conventu  Segoviensi  Praedicator. 
Anno  Domini  M.  DCC.  XCniL^ 

Dichas  anotaciones  versan  sobre  las  condiciones  que  deben  adornar  toda  oración 
para  que  se  diga  de  la  misma  que  cumple  con  las  reglas  de  la  oratoria.  Ningún  punto 
histórico  se  trata  de  dilucidar  que  sería  lo  importante,  y  por  este  motivo  son  de  ningún 
valor  para  el  caso  las  referidas  notas. 

Parece  haber  tenido  delante  el  P.  Núñez  dos  manuscritos,  por  lo  menos,  pues  ano- 
ta diferente  lectura  de  un  texto  distinto  en  el  fol.  14  r.  La  oración  se  halla  completa  y 
parece  que  la  copia  es  bastante  fiel,  a  lo  menos  así  se  cree,  no  obstante  faltar  un  origi- 
ginal  auténtico  con  el  cual  se  pudiera  cotejar.  Qué  manuscritos  o  códices  pudo  tener 
presentes  el  P.  Xúñez  para  sacar  su  copia,  no  se  logrará  averiguar,  toda  vez  que  nada 
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sobre  el  particular  nos  dice  él  mismo.  No  debe  creerse  haber  visto  la  oración  impresa 
ya  el  año  anterior  por  Cano  en  ¡Madrid,  pues  a  más  de  que  holgaría  la  copia,  dice  el 
propio  P.  Núñez  al  comienzo  del  prefacio  de  sus  anotaciones:  «Etsi  nunquam  ad  prae- 
lum  dabitur  latina  sapientissimi  Magistri  Fratris  Ludovici  Legionensis  oratio  superius 
a  me  manuscripta...» 

Sigue  una  hoja  en  blanco,  y  luego  en  la  siguiente:  Manuscriptimi  Curíosum  \  Se- 
cunda Pai's. 

En  la  hoja  que  sigue  hay  otra  portada  semejante  a  la  ya  copiada  del  principio  con 
sola  la  variante  Secunda  Pars. 

En  la  hoja  tercera  va  el  índice  de  los  tres  números  que  comprende  la  segunda 
parte. 

Fol.  1.  A  la  cabeza  de  la  página: 

t  I  Decyetiun  SS.  D.  N.  Pii  Papae  VI.  Con-  |  tra  Jacobinos,  Natitmlistas,  seu 
Líber-  \  tinos,  Haereticos,  AUosque  Impios  compo-  \  nenies  Asainbleaní  Gallicanam, 
Exor-  I  tam  Anno  MiUesinio  Septigcntesiino  \  Octoagesimo  Nono. 

Dilectis  Filiis  nostris... 

Concluye:  «Fuit  Trasumptum  Hocce  Decretum  Ex  Alio  Manuscripto  Per  Patrem 
Fratrem  Augustinum  Nuñez,  Praedicatorem  Conventus  Segoviensis,  Ordinis  Heremi- 
tarum  Sancti  P.  Augustini,  Castellanae  Provinciae.' 

Fol.  12:  Breves  Refle.xiones  Super  Gallos,  \  De  Quibus  In  Praecedenti  Decreto 
Est  I  Sernio,  Facías  Per  Patrem  Fratrem... 

Concluyen  en  el  fol.  17  r. 

Fol.  17  V.:  Variae  Seiitetitiae  Morales,  Aliae  \  Adinventae,  seu  E.xcogitatae,  Aliac 
I  Collectae,  Desuniptaeve  E.x  Variis  ¡  Auctoribus  Per  Patrem  Praedica-  |  torem  Au- 
gustinum I  Niiñes.  Adnotabuntur  Quae  |  Fuerint  Collectae. 

Son  166  números  y  terminan  en  el  fol.  24  r. 

De  este  códice  habló  el  P.  Marcelino  Gutiérrez  dando  ligera  reseña  de  su  conteni- 
do, en  su  trabajo  sobre  los  escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León.  Véase  La  Ciudad  de 
Dios,  XXII,  33. 

Núñez  (Fr.  Jerónimo). 

Se  encontraba  en  el  Cuzco,  Perú,  en  10  de  Septiembre  de  1575,  fecha  en  que  prestó 
declaración  ante  un  Comisario  del  Santo  Oficio  acerca  del  libro  de  los  Cantares  tradu- 
cido por  Fr.  Luis  de  León  que  tenía  en  su  poder.  Manifestó  que  era  natural  de  Sevilla 
y  de  veintiocho  años  de  edad,  poco  más  o  menos. 

El  libro  mencionado  que  motivaba  su  declaración,  dijo  ser  una  copia  hecha  por  él 
de  ejemplares  que  tenía  el  P.  Luis  Alvarez,  procediendo  todos  los  traslados  de  un  ori- 
ginal que  existía  en  la  librería  del  convento  de  San  Agustín  de  Quito  en  un  cartapacio 
de  sermones. 

Al  ñnal  de  la  declaración  se  atestigua  que  el  P.  Núñez  entregó  al  Comisario,  no 
sólo  la  versión  citada,  sino  también  «todos  sus  papeles  e  cuadernos  e  cartapacios  que 
tiene,  así  de  sermones  que  ha  predicado  como  de  apuntamientos  de  doctrina  de  santos 
para  el  pulpito,  todos  escriptos  de  su  mano,  ecepto  uno  ques  escripto  de  otra  mano,  que 
trata  apuntaciones  de  la  Msitación  de  ntiestra  Señora,  lo  cual  todo  somete  debajo  de  la 
corrección  de  la  madre  santa  iglesia...»  —V.  la  Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  historia  etc.,  X,  505. 

Núñez  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Gibraleón,  de  la  provin-  España  llevándose  a  su  hijo;  el  hecho 

cia  de  Huelva,  tuvo  por  padres  a  Fran-  es  que  éste  profe-ó  en  el  convento  de 

cisco  Núñez  y  Francisca  Hernández  los  Méjico  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  de  la 

cuales  no  sabemos  si  pasarían  a  Nueva  Visitación  en  6  de  Julio  de  1550  ( 1).  Fi- 


(1)    En  el  libro  de  profesiones  del  convento  de  Mi^jico  que  no  hemos  visto,  debe  de  constar  si  los  padres 
del  P,  Juan  estaban  avecindados  cjl  Méjico.  í^a  nota  de  su  profesión  en  la  cual  no  se  expresa  ese  detalle,  I? 
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gura  primero  en  una  lista  de  confeso- 
res y  predicad  res  y  después  en  otra 
de  confesores  en  idioma  meji>  ano  for- 
madas en  junta  capitular  celebrada  en 
Totola pa  en  el  mes  de  Mayo  de  1563.  El 
P  Grijilva  al  dar  cuenta  de  iu  fallecí- 
miemo,  nos  entera  de  los  cargos  que 
desempi.  fió  y  de  las  cualidades  que  le 
adornaban;  dice  que  va  a  referir  las 
muertes  de  vario'^  religiosos  ocurridas 
durante  el  trienio  1584  1587,  y  añade: 
*Sea  la  primera  la  del  P  Fr.  Juan  Nú- 
ñez,  compañero  de  nuestro  I^rovincial 
(P.  Agurto),  que  es  i  azón  que  viva  su 
memoria,  pues  tuvo  cui  lado  de  hacerla 
de  otros.  Cuatro  o  cinco  veces  fué  com- 


pañero de  Provmciales.y  continuában- 
le en  este  oficio,  por  la  gran  apacibili- 
dad  de  su  condición  y  porque  estaba 
capacísimo  de  las  cosas  de  Provincia, 
y  conocidam  nte  era  hombre  bien  in- 
tencionado, ángel  de  paz  y  persona  con 
quien  1'  s  Provinciales  podían  comuni- 
car los  cuidados  y  tomar  sus  conse- 
jos-. Tenía  cuando  acabó  su  destierro 
treinta  y  seis  año>  de  hábito,  los  cuales 
vivió  con  grande  ejemplo  y  murió  como 
muy  siervo  de  nuestro  Señor.»  Habien- 
do profesado  en  1.5,50,  un  año  antes  vis- 
tió el  hábito  religioso;  su  muerte  fué, 
por  lo  tanto,  en  1585  no  en  1.586,  como 
escribe  Beristain. 


Por  lo  que  hace  a  sus  escritos,  el  citado  P.  Grijalva  dice  que  'fué  cuidadosísimo  de 
escribir  las  cosas  notables  de  la  Provincia  y  tenía  ocasión  de  hacerlo  y  de  averiguar  la 
verdad  de  ellas  en  las  partes  y  lugares  donde  sucedían  por  el  oñcio  que  tenía,  y  así 
fueron  su  papeles  los  que  más  ayudaron  a  esta  historia».  Beristain  los  da  el  título  de 

Monumentos  o  memoriales  históricos  de  los  cowentos  y  curatos  de  la  Provittcia 
del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Agustinos  calsados  de  Nueva  España. 

— P.  Grijalva,  fol.  190.— P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  486.— Nicolás  Antonio,  I,  749. 
—Beristain,  II,  344,  el  cual  echa  en  cara  a  los  dos  anteriores  la  falta  de  precisión  con 
que  redactaron  el  artículo  correspondiente  del  P.  Núñez.— Pinelo-Barcia,  col.  780,  ci- 
tándole sólo  como  escritor. 


ejercí'»  dentro  de  la  Corporación  los 
cargos  de  Procurador  conventual  de 
Manila,  Prior  del  convento  de  Guada- 
lupe y  Visitador,  falleciendo  cuando 
desempeñaba  este  último  en  Manila 
el  1761. 


Niiñez  (Fr.  Pcdroj. 

Fué  natural  de  Salazar,  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  y  se  ignora  el  moti- 
vo por  qué  pasó  a  Filipinas,  vistiendo 
el  hribito  agustiniano  en  el  convento 
de  Manila,  donde  profesó  a  o  de  Sep- 
tiembre de  1724.  Parece  que  no  fué 
destinado  a  la  cura  de  almas  y  sólo 

Indulgencias  de  la  sagrada  correa,  en  castellano.  Un  folleto  sin  pie  de  imprenta. 
Así  el  P.  Jorde,  .sin  dar  un  detalle  más.  Los  PP.  Pérez  y  GUemes  reproducen  la  noticia 
y  es  probable  que  no  vieron  el  folleto,  pues  no  hubieran  dejado  de  describirle;  suponen 
sí  que  debió  de  ser  impreso  entre  los  años  1731  y  1749  tiempo  en  que  (^1  P.  Núñez  fué 
Procurador.  — V.  los  mismos,  pág.  410.— P.  Jorde,  387. 

Núñez  de  Andrada  (Fr.  Andrés). 

De  Lisboa,  hermano  o  sobrino  del 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  López  de  An- 


drada, agustino  también  y  Arzobispo 
de  Otranto.  Parece  que  vistió  el  hábi- 


tomamos  de  los  apuntes  del  P.  Sicardo,  donde  se  advierte  que  hubo  otro  P.  Juan  Núflez  de  Paredes,  mencio- 
nado en  la  .Segunda  Parle  de  la  Crónica  de  Méjico  y  a  quien,  para  distinguirle  del  anterior,  se  le  añade  el 
segundo  ape  lido.  Kste  P.  Núflez  de  Paredes  fué  natyral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  pasó  a  la  Provincia 
de  Mechoacán  cuando  ésta  se  desmembró  de  la  de  Méjico;  en  1603  contaba  cincuenta  años  de  edad  y  treinta 
de  religioso,  habiendo  vestido  el  bábiio.  por  consiguiente,  en  el  convento  de  Méjico,  el  año  15'3.  Falleció  en 
1615,  segiin  el  P.  García  en  la  continuación  de  la  mencionada  Crónica,  pág.  128,  donde  se  cita  al  P.  Basalen- 
que,  fol,  155  Véase  también  el  tomo  C  de  la  Colección  de  documtntos  inéditos  para  la  historia,  pág.  463. 
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to  de  la  Orden  en  algún  convento  de  efectivamente  por  la  obra  que  publicó, 
la  Provincia  de  Andalucía  3'  del  de  para  componer  la  cual  se  ocupó  más 
Córdoba  era  conventual  en  1596.  como  de  treinta  años,  según  se  expresa  en 
lo  expresa  el  P.  Provincial  denominan  -  la  licencia  5^  privilegio  del  Rey.  Por 
dolé  «Vicario  de  nuestro  Monasterio  desgracia,  no  pudo  imprimir  más  que 
de  las  Nieves  de  la  ciudad  de  Córdo-  una  par:e  de  su  trabajo,  por  haberle 
ba».  Se  distinguió  especialmente  por  sobrevenido  la  muerte  cuando  se  dis- 
el  estudio  continuo  de  la  Sagrada  Es-  ponía  a  dar  a  luz  lo  restante. 
critura,  y  el  fruto  de  sus  desvelos  se  ve 

Los  autores  que  tratan  del  P.  Núñez  son  muy  parcos  en  noticias  y  más  aún  de  fe- 
chas, pues  apenas  si  apuntan  la  de  la  impresión  de  su  obra  que  es  la  siguiente. 

Primfr.v  Parte  |  del  Vergel  de  |  I;i  E^criptvra  Divina:  |  Compvesto 
por  el  Padre  Fraj'  .Andrés  |  Nvñez  de  Andrada,  Religioso  de  la  Or-  I 
den  del  glorioso  Padre  y  Doctor  déla  Yglesia  S.  Augustin.  |  Compues- 
to por  el  orden  del  .-Mphabeto,  |  y  Lugares  comunes.  |  Dedicado  a  la 
Magestad  del  |  Rey  Don  Felipe  III.  nuestro  seiior.  |  [Escudo  de  at-mns 
episcopales,  con  el  corazón  bi flechado  en  el  centro,  en  medio  de  cua- 
tro F.,  iniciales  de  las  palabras  que  se  leen  alrededor:  Fides.  Firma. 
Fortis.  Formata.)  Con  privilegio  real.  |  Impresso  en  Cordoua,  en  casa 
de  Andrés  Barrera,  Impressor  y  mercader  I  de  Libros.  Año  de  M.  DC. 

Fol.  de  2  hs.  s.  n.  y  432  paginadas  en  una  cara. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria.— V.  en  bl.— Prólogo  al  lector  (ocupa  la  1.-'  h.  nume- 
rada).—Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Tabla  de  los  lugares  de  la  Escritura 
(folios  416-32).— Colofón:  En  Cordova.  En  casa  de  Andrés  Barrera  Impressor  v  mer- 
cader de  libros.  Año  M.  D.  XCVIIII. 

Dice  el  autor  en  la  dedicatoria:  «...  Y  aunque  mi  intento  es  dividir  este  Vergel  de 
la  Escritura  divina  en  dos  cuerpos,  y  rematar  y  acabar  el  primero  en  la  mitad  del  al- 
fabeto que  es  en  la  M,  quise  poner  por  remate  el  lug:ir  común  y  letra  R,  para  que 
\'~uestra  Majestad  fuese  principio  y  fin  de  este  libro...»  Xo  comprende  este  tomo  prime- 
ro más  que  dos  li'tras,  A  y  B,  con  los  títulos  de  los  capítulos  en  latín,  y  dada  la  exten- 
sión con  que  se  tratan  las  materias,  difícil  es  que  el  autor  pudiera  publicar  en  un  tomo 
segundo  los  artículos  correspondientes  a  las  demás  letras  del  alfabeto,  aun  supuesto 
que  rematara  su  obra,  como  él  mismo  dice,  en  la  R. 

No  obstante  los  pormenores  apuntados  sobre  la  intención  del  autor  de  dividir  su 
obra  en  dos  partes  con  las  letras  que  cada  una  había  de  abarcar,  hay  que  convenir  en 
un  cambio  de  propósito,  quizá  al  ver  que  aumentaba  mucho  el  volumen  de  la  primera 
parte,  aun  no  extendiéndose  más  allá  de  la  letra  B.  Decimos  esto  por  el  detalle  que  con- 
signa uno  de  los  censores  de  haberse  sometido  a  su  aprobación  también  la  segunda 
parte  que  llegaba  a  la  L,  lo  cual  no  se  conforma  con  la  división  indicada  por  el  mismo 
autor,  ni  con  lo  que  por  fin  se  imprimió  formando  la  primera  parte.  Probablemente  si 
toda  la  obra  se  hubiera  impreso  hubiei^a  llenado,  contra  los  cálculos  del  autor,  tres  o 
cuatro  tomos. 

Otros  ejemplares  ponen  en  el  pie  de  imprenta:  Año  M.  D.  XCVTII. 

Los  preliminares  ocupan  4  hs.  y  son  los  siguientes:  Port.— Tasa,  Madrid,  17  de  Ju- 
lio de  1599.— Erratas.— Privilegio  por  diez  años.  Madrid,  16  de  Enero  de  1597.— Lie.  del 
P.  Provincial  Fr.  Diego  Salcedo.  Córdoba,  19  de  Octubre  de  1596.— Aprob.  del  P.  Die- 
go Dávila,  trinitario.  4  de  Enero  de  1597.— Nota.— Aprob.  del  P.  Pedro  Matías,  agusti- 
no y  catedrático  de  la  Universidad  de  Osuna.  27  de  Junio  de  1596. —Censura  del  P.  Bal- 
tasar Molina,  agustino.  Córdoba,  19  de  Octubre  de  1596.— Dedicatoria  etc.  etc. 

Según  se  expresa  en  su  aprobación  el  P.  Avila  o  Dávila,  censuró  juntantente  con 
esta  primera  parte  también  la  segunda  que  llegaba  hasta  la  letra  L. 
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— P.  Graciano,  Aftastnsts,  pág.  30,  donde  se  dedica  breve  nota  a  nuestro  autor,  sin 
consignar  el  año  en  quo  so  imprimió  su  obra.— Barbosa  Machado,  I,  156.-  García  Pe- 
ros, pág.  427.— Víildcnobro,  núm.  48.— Nicolás  Antonio,  I,  Hl.— P.  Ossinger,  pág.  636. 

Núñez  de  Avendaño  (Ff.  Francisco). 


Natural  de  Valencia,  hijo  de  Gas- 
par Núñez  y  Francisca  Sierra,  profe- 
só en  el  convento  de  San  Agustín  de 
su  patria  el  19  de  Septiembre  de  1591 
en  manos  del  P.  Jerónimo  Saturnino 
Ferrosi,  Prior.  Fué  religioso  muy  doc- 
to, virtuoso  y  ejemplar,  y  se  distinguió 
mucho  por  sus  conocimientos  filosófi 
eos  y  teológicos,  graduándose  en  la 
Universidad  de  Valencia  de  Maestro 
en  Artes  y  de  Doctor  en  Teología.  Ex- 
Dlicó  Filosofía  en  dicha  Universidad 


y  en  la  de  Tarragona,  según  dice  el 
P.  Jordán,  el  cual  parece  contradecir- 
se al  apuntar  en  otra  parte  que,  no  ha- 
biendo cátedra  de  Teología  vacante 
en  la  Universidad  de  Valencia  en  1608, 
se  fué  el  P.  Núñez  de  Avendaño  a  la 
de  Tarragona,  donde  la  obtuvo  por 
oposición.  La  Provincia  le  hizo  Rector 
del  colegio  de  San  Fulgencio  de  Va- 
lencia en  160S  y  Prior  del  convento  de 
Castellón  de  la  Plana  en  1617,  donde  fa- 
lleció en  el  mes  de  Octubre  de  1620. 


Con  respecto  a  sus  escritos  nos  dejó  el  P.  Jordán  la  siguiente  nota:  «Escribió  un  li- 
bro que  imprimió  en  Valencia,  cuyo  título  es  Co;;//)05;?/o  toti'us  Artis  Dialecticae  etc. 
obra  de  su  grande  ingenio,»  pero  de  la  cual  el  cronista  no  apunta  siquiera  la  fecha  de 
impresión.  He  aquí  la  nota  relativa  a  esta  obra,  según  la  encontramos  en  varios 
autores: 

CoMPOSiTto  totius  artis  Dialecticae  novem  libris  explicata.  Valen- 
tiae,  per  Joannem  Chrysostomutn  Garriz,  161L— 4.° 

— P.  Rodríguez,  pág.  143.— Ximeno,  I,  287.— Nicolás  Antonio,  I,  452.— P.  Jordán,  I, 
489  y  503. -P.  Ossinger,  pág.  636. 

Núñez  de  Cepeda  (Fr.  Juan). 

Llegó  a  Filipinas  en  la  misión  de  1690 
y  lleva  en  la  relación  de  los  misioneros 
la  siguiente  nota:  «El  hermano  novicio 
Fr.  Juan  Núñez,  natural  de  Medina  del 
Campo,  de  23  años  de  edad,  ha  sido  mi- 
nistro en  China  muchos  años  y  después 
ministro  de  la  provincia  de  llocos  y  Vi- 
cario provincial  de  ella,  murió  año  de 
1723.»  Los  biógrafos  del  P.  Núñez  aña- 
den que  profesó  en  el  convento  de  Ma- 
nila el  año  de  su  llegada,  y  terminados 
sus  estudios,   se  fué  de  misionero  a 

1.  Cartas  sobre  las  Misiones  de  Cliiiia.—Tsl.S.  de  20  págs.  en  fol. 

2.  Sermones  morales  acerca  de  los  cuatro  novisiinos. ~M.S.  en  dos  tomos,  en  idio- 
ma ilocano. 

— P.  Cano,  pág.  110.— P.  Jorde,  pág.  174. 

Núñez  Coronel  (Fr.  Gregorio). 

Natural  de  Lisboa,  fueron  sus  padres  tos  bastantes  sermones  en  portugués 

Leonardo  Núñez  y  Leonor  Coronel.  No  antes  de  ser  religioso.  En  la  Universi- 

cabe  la  menor  duda  que  era  j^a  sacer-  dad  salmanticense  debió  de  hacer  sus 

dote  cuando  ingresó  en  nuestro  con-  estudios  o  ampliarlos,  y  consta  su  asis- 

vento  de  Salamanca,  pues  tiene  escri-  tencia  a  las  cátedras  de  dicho  centi-o 


China  y  allí  permaneció  ocupado  en  la 
evangelización  y  conversión  de  los  in- 
fieles hasta  el  1712,  en  que  se  vio  preci- 
sado a  regresar  a  Filipinas  a  causa  del 
destierro  decretado  contra  los  misione- 
ros europeos  que  se  mostraron  adver- 
sarios en  las  célebres  controversias 
sobre  los  ritos  chinos.  En  Hocos,  adon- 
de fué  destinado,  administró  desde  1713 
varios  pueblos.  Falleció  en  Bantay  a  23 
de  Julio  de  1723. 
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habían  sido  denunciadas  y  que  con  tan- 
ta acritud  combatían  las  escueas  to- 
mistas, especialmente  en  España.  Lue- 
go, al  comenzar  a  funcionar  esa  junta, 
fué  en  la  misma  Secretario,  trabajan- 
do, sin  duda,  más  que  ninguno  de  sus 
consocios,  pues  los  escritos  que  por  su 
cargo  redactó  con  título  de  Actas  de  las 
Congregaciones  de  AuxilUs  (3)  más 
que  crónica  de  aquellas  controversias, 
merecen  y  de  hecho  debe  dárseles  el  de 
verdaderas  impugnaciones  de  la  doc- 
trina de  Molina. 

Paulo  V  le  nombró  primero  su  predi- 
cador, y  en  1607  Obispo  de  Castellana 
y  Horta,  recusando  esta  segunda  dig- 
nidad por  sus  muchos  años;  era  sexa- 
genario y  contestó  al  Romano  Pontífi- 
ce, al  ofrecerle  la  mitra,  homini  siice 
cetatis  non  esse  oncra  sitscipienda,  sed 
e  contra  deponenda.  Propuso  en  su  lu- 
gar al  P.  General  de  la  Orden  Hipólio 
Fabr¡ani,que  fuéaceptado  por  Paulo  V 
para  ocupar  aquella  silla,  reservando 
una  pensión  vitalicia  para  el  P.  Núñez 
Coronel,  el  cual  la  disfrutó  hasta  el 
lñ20,  en  que  murió  en  Roma,  cuando 
contaba  cerca  de  ochenta  años.  Según 
otros  falleció  en  1623. 
En  las  exequias  que  se  dedicaron  al  P.  Núñez  Coronel,  pronunció  la  oración  fúne- 
bre el  P.  Agustino  Nicolás  Laurinories  (?),  la  cual  se  dio  a  las  prensas. 

Se  consagran  grandes  elogios  a  la  virtud  y  ciencia  de  [nuestro  agustino,  y  como 
Secretario  de  las  celebérrimas  Congregaciones  de  Auxiliis,  goza  de  mucha  nombradla 
entre  los  escritores  que  se  ocupan  de  aquellas  controversias,  porque  nos  dejó  en  sus 
voluminosos  tratados  contra  el  P.  Molina,  no  solamente  una  refutación  contundente 
del  nuevo  sistema,  sino  también  los  únicos  y  más  auténticos  datos  del  curso  de  las  dis- 
cusiones, aparte  de  los  referentes  al  sentir  común  desfavorable  al  P.  Molina  de  los 
miembros  que  formaron  parte  de  dichas  Congregaciones.  Antes  de  reseñar  estos  escri- 
tos, vamos  a  publicar  las  notas  correspondientes  a  otras  obras  compuestas  con  anterio- 
ridad. 

1.  De  VERA  Christi  Ecclesia  Libri  Decem.  Avthore  Fr.  Gregorio 
Nvnnio  Coronel  Lvsitano  Ordinis  Eremitartim  S.  Augustini  Professore, 
&  Sacrae  Theologiae  Doctore.   Ad  Sanctissimum  Dominara  Nostrum 

(1)  «8  Juníi,  1587.  Baccalaureum  Gregorium  Noniura  Coronel  facit  (P.  Generalis)Magistium.»  Así  el  Pa- 
dre Heirera  en  los  extractos  de  los  Registros  generalicios,  pág.  8^0. 

(2)  Véanse  los  expresados  exiractos  págs.  8;8.  861  y  875  por  donde  consta  haber  asistido  el  P.  Coronel 
a  los  Capítulos  de  1587,  1608  y  1614.  También  reprusentó  a  la  Provincia  de  Cerdefta  con  el  prop'o  titulo  en  el 
Capítulo  de  1620,  como  se  lee  en  el  P.  Crusenio,  a  quien  remite  el  P.  Herrera,  y  allí  se  le  llama  teólogo  de  Sa 
Santidad. 

(3)  Con  este  nombre  se  conocen  y  denominan  comunmente  las  sesiones  celebradas  por  la  junta  constituí- 
»  por  Clemente  VIII  para  discutir  el  sistema  del  P.  Molina. 


con  bastante  antelación  a  1575,  en  que 
vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el 
convento  expresado,  donde  profesó  aS 
de  Mayo  de  1576.  No  mucho  después  se 
incorporó  a  la  Provincia  de  Portugal, 
y  al  someterse  este  reino  a  la  corona 
de  España,  salió  de  su  patria  para 
Francia  y  luego  para  Saboya,  dándose 
a  conocer  pronto  por  sus  aventajados 
talentos  en  este  último  punto,  por  lo 
que  fué  nombrado  su  predicador  por  el 
Duque  Carlos  Manuel. 

Pasó  después  a  Roma,  afiliándose  a 
la  Provincia  Romana,  en  la  que  ejerció 
principalmente  el  profesorado,  expli- 
cando Teología  muchos  años.  Asistió 
como  Definidor  genera]  por  su  Provin- 
cia lusitana  en  1587  al  Capítulo  gene- 
ral, y  más  adelante  obtuvo  el  título  de 
Maestro  (1).  Con  el  mismo  carácter 
concurrió  a  otros  Capítulos  celebrados 
posteriormente  (2).  Fué  confesor  del 
Cardenal  Aldobrandino,  el  cual,  cuan- 
do ocupaba  el  solio  pontificio  con  el 
nombre  de  Clemente  VIH,  le  nombró 
en  el  mes  de  Noviembre  de  1597  miem- 
bro de  la  junta  constituida  en  Roma 
para  dictaminar  sobre  las  proposicio- 
nes de  la  Concordia,  del  P.  Molina,  que 
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Clementem  VIII.  Pontif.  Maximvm.  {Grab.  ron  las  armas  del  Pontífice 
en  la  parle  superior)  Romae,  ex  Typographia  Medicea.  Apiid  iacobum 
Lunam,  Amia  M.  D.  XLIV.  Svperiorvm  permissv. 

4."  may.  de  17  hs.  de  principios.  553  págs.  de  texto,  1  s.  n.  con  un  grab.  que  repre- 
senta a  Jesucristo  rodeado  de  los  Apóstoles  y  hablando  a  S.  Pedro  las  palabras  que  se 
leen  en  la  parte  inferior,  y  69  s.  n.  de  índices,  etc. 

Port.— V.  en  bl.— Protesta.— Varios  te.xtos  de  la  Sagr.  E.scritura.— Dcdic— .-írf  Pe- 
rilliisires  DD.  ac  Sapientiss.  Paires  AIdiíw  Coiiimbrtceiisís  Universitatis  Doctores 
Praefatio  Aii/horís. ^CurtR  del  General  de  la  Orden  al  autor  mandándole  publicar  la 
obra  en  virtud  de  santa  obediencia.  Dat.  Romae  die  '2A  Febr.  anni  Salutis.  1592.  F.  An- 
dreas Fivizanus,  Glis.  indignus.—Cens.  P.  Fr.  Julii  Sanctuccius  a  Monte  Filatrano.— 
ElencJuís  deccm  libronan.—ScriptoriDn  ¡lonttiid  priiuipíiliuiii  quorutn  seutentiis  in 
Itis  libris  titiuuir.  Typhographiis  lectori.- Argumoüum  libri  priiiti.— Texto,  apos- 
tillado.—/hí/^x  locoriim  Sacr.  Script.  (a  dos  columnas).— /;;rfe.v  /-erwwr— Errata.— Re- 
gestum  í<'— a'— c'  Ay—Z'  Aa'— Zz'  Aaa'— Zzz'  Aaaa'— liii'—  Divisa  del  impresor, 
que  representa  un  campo  en  cuya  parte  superior  aparece  una  mano  sembrando,  y  esta 
leyenda  alrededor:  In  exultatione  metent.  Debajo  del  grab.:  Ro.mae.  Ex  TypoGRAPHi.A~ 
Medicea.  Apud  Iacobum  Lunam.  M.  D.  XCIV.  Svperiorv.m  permissv. 

El  autor,  al  dar  cuenta  de  su  obra  en  el  prefacio,  entre  cosas,  dice  lo  siguiente:  «Ut 
potui,  igitur,  omnia  haereticorum  nostrae  memoriae  dogmata  exagitaturus  collegi. 
Sed  dum  rei  magnitudo  me  breviter  perstringere  tantam  falsorum  dogmatum  impie- 
tatem  non  sinit,  quam  multa  eaque  potissima  usque  adeo  scriptis  sum  persequutus,  ut 
plures  libros  prius  ab.solverim,  quam  telam  orditam  perficerem.  Quos  omnes,  multis 
gravibus  et  justis  de  causis  ad  communem  utilitalem,  in  lucem  edere  constitueram.  Ve- 
rum  cum  de  fide  ac  Religione  nostra  subtiliores  controversiae  nisi  de  regula  et  fidei 
Magistra  certissima,  cujus  judicio  standum  sit,  prius  constet,  finiri  nullo  modo  possint; 
operae  pretium  me  facturum  existimavi,  si  in  vestibulo  operis  veram  Christi  Eccle- 
siam,  ejusque  in  definiendis  fidei  quaestionibus  inconcussam  et  firmissimam  authorita- 
tem  demonstrarem...  Sicut  enim,  in  quavis  scientia,  qui  principia  retinet,  ipsismet 
principiis  a  concepto  errore  facile  vindican  potest;  ita  sane  nullus  est  tam  perniciosus 
error,  a  quo  quivis  vel  saltem  minimo  labore  sese  expediré  non  possit,  si  Ecclesiae 
authoritatem  certissimam  amplectatur,  eique  se  edocendum  committat.  Quod  ut  fiat' 
verae  Christi  Ecclesiae  conditionem,  dignitatem  et  authoritatis  coelitus  acceptae  am- 
plitudinem  eximiam,  non  quidem  pro  rei  magnitudine,  sed  pro  ingenii  mei  tenuitate, 
demonstrare  in  hoc  opere  studiose  contendo...  Hinc  ego,  qui  simplicibus  et  seminudis 
illis  commilitonibus  nostris  in  agone  Catholicae  fidei  pro  Paternis  et  Divinis  legibus, 
adversus  perditarum  sectarum  homines  contendunt,  his  de  vera  Christi  Ecclesia  libris 
opem  aliquam  afferre  proposui,  et  Momis  Momos,  et  Zoilis  Zoilos  relinquere  et  invido- 
rum  obstrectationes  parvifacere  constituí...» 

El  General  de  la  Orden  le  dice:  «Quocirca,  cum  cognoverimus,  te  opera  aliqua  in 
defensionem  Catholicae  veritatis  contra  haereticorum  falsa  dogmata  composuisse,  ne 
vel  studia  religioso  viro  digna  delitescerent,  vel  eos  qui  inde  utilitatem  aliquam  perci- 
pere  possent  laborum  tuorum  fructu  privaremus,  ut,  quos  adversus  haereticos  compo- 
sueras,  libros  omnes  in  lucem  ederes,  tibí  facultatem  fecimus,  sperantes  ut  quod  in  vo- 
tis  erat  nobis  protinus  opere  compleres.  Sed  cum  id  minime  praestiteris,  ne,  dum  de- 
missioni  studes,  communi  utilitati,  et  Ordinis  nostri  splendori  aliquo  modo  deesse  pos- 
sis,  cum  ut  spe  amplissimi  praemii  optatis  nostris  facias  satis,  tum  ne  ullam  posthac 
justam  excusationem  praetexere  queas,  eadem  de  re  stricte  tibi  praeceptum  daré  ope- 
rae pretium  e.sse  duximus.  Tenore  igitur  praesentium  nostri  authoritate  officii  tibi  in 
virtute  Spiritus  Sancti,  et  sanctae  obedientiae  sub  formali  praecepto  mandamus,  ut 
nunc  primum  opus  Theologicum  de  \'era  Christi  Ecclesia  in  decem  libros  distinctum 
a  te  compositum  et  apprime  elaboratum,  quod  nosipsi  vidimus  et  approbavimus,  prae- 
lo  mandes  (caetera  postmodum  quae  parasti  in  lucem  proditurus).» 
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Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid. 

Cítase  esta  obra  en  Alva  y  Astorga,  col.  555.  Sin  duda  se  refiere  a  la  misma  la  si- 
guiente nota  de  los  Registros  generalicios:  '2-1  Februarii,  1593.  Concedit  (P.  Generalis) 
M.  Gregorio  Lusitano  imprimere  librum  contra  haereses.»  V.  los  extractos  del  P.  He- 
rrera, pág.  843.  Este  último  autor  no  consigna  al  P.  Núflez  Coronel  más  que  la  obra 
reseñada  citando  a  Possevino. 

2.  De  óptimo  i  Reipublicae  ]  statv  |  libri  sex,  in  dúos  tomos  divisi.  | 
Quibus  accessit  Apologéticas  Líber  de  |  Apostolicis  Traditionibus.  | 
Avthore  F.  Gregorio  Nvnnio  Coronel  Lvsitano  |  Ordinis  Eremitar.  S. 
Avgvstini  I  Professore,  &  Sacrae  Theologiae  Doctore.  |  Tomvs  primvs 
I  Ad  lUustrissimum,  &  Reuerendissimum  D.  D.  |  Ascanium  Colvm- 
nam  |  S.  R.  E.  Card.  Ampliss.  {Armas  del  Cardenal)  Romae,  |  Ex 
Typographia  exterarvm  lingvarvm.  |  Apud  lacobum  Lunam  Anno 
M.  D.  XCVn.  I  Superiorvm  permissv. 

4.°  de  36  hs.  s.  n.  de  prels  ,  597  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  de  colofón. 

Fort.  — Typographuslectori.—Protestatio  authorís.— Texto  de  Isaías.  -Dedicatoria 
suscrita  por  el  autor.  Romae  Calendis  Aprilis  M.  D.  XCVTI.— Authoris  praefatio.— 
Aprob.  y  licencia  del  General  de  la  Orden  Rmo.  P.  Andrés  de  Fivizano.  Romae,  pri- 
die  idus  Augusti,  1596.— Approb.  P.  Mtri.  Fr.  Joannis  Baptista  Plumbino.  Romae,  pri- 
die  nonas  Octobris,  Í596.— Index  capitum.— Dos  textos  de  Isaías.— Uno  id.  de  Daniel.— 
Argunientum  libyi primt.— Texto,  apostillado.— Colofón:  Romae,  In  Typographia  Lin- 

GUARUM  EXTERARUM.  ExCUDEBAT  IaCOBUS  LuNA.  KaLEND.  ApRILIS.  M.  D.  XCMI.   (EscU- 

do  del  impresor)  Superiorum  permissu. 

Tomvs  secvndvs  |  ...  Ad  lUustrissimum,  &  Reuerendissimum  D.  D.  | 
Fr.  Gregorium  Petrochinvm  |  Elparensem  |  S.  R.  E.  Card.  Ampliss.  | 
{Texto  en  griego.  Armas  del  Cardenal.  Texto  latino),.. 

De  23  hs.  s.  n.  de  prels.,  467  págs.  de  texto  y  77  s.  n.  de  índices,  etc. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria.  Romae,  séptimo  idus  Junii  1597.— Index  capitum.— 
Dos  textos  del  'EcieúdiStés,.— Argtimentuin  libri  quarti.— Texto.  Termina  en  la  pági- 
na 322.  Pág.  323: 

De  sacris  \  apostolicis  |  traditionibvs  |  Liber,    qui   &    Apologeticus,  |  authore   Fr. 
Gregorio  Nvnnio  Coronel  Lvsitano,  |  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini  Professo- 
re, i  &  Sacrae  Tfieologiae  Doctore  |  Ad  Rever.""  Patrem  eivsdem  Ordinis  I  Priorem 
Generalera  |  Magistrum  Fr.«">  Andream  1  Fivizanum  (Armas  del  General)  Romae,  1 
Ex  Typographia  exterarvm  lingvarvm  |  Apud  Jacobum  Lunam  Anno  M.  D.  XCVII.  | 
Svperiorvm  permissv. 

Dedicatoria.— Texto.— Al  ñnal,  un  texto  de  Isaías.- /«rfe.v  locorum  Sacr.  Script.— 
Index  rerum.—Registrum  operis. —Cololón:  Romae,  In  Typographia  Linguarum  Este- 
RARUM.  Escudebat  Iacobus  Luna.  Prid.  Idus  Junii  M.  D.  XCVII.  (Escudo  del  itnpresor) 
Svperiorvm  permissv. 

Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid. 

3.  Sermones  de  Gregorio  Núñez  Coronel.— M.S.  en  fol.  que  se  guarda  en  la  Biblio- 
teca Angélica  de  Roma  con  la  signatura  D-3-11. 

Los  hay  escritos  en  castellano  y  portugués.  El  texto  está  dividido  en  dos  partes:  en 
la  primera  trata  de  las  festividades  de  N.  Señor  Jesucristo;  la  segunda  contiene  sermo- 
nes de  Cuaresma.  La  primera  empieza  con  un  tratado  castellano  incompleto  sobre  el 
Audi  filia,  y  mezclados  con  los  de  Núñez  hay  sermones  de  Melchor  Cano,  Diego  de 
Victoria,  Carranza  y  Pedro  de  Sotomayor.  En  la  segunda  parte  se  encuentran  bastan- 
tes sermones  de  Fr.  Juan  Gutiérrez. 

De  los  autores  mencionados  de  estos  sermones,  no  sabemos  quién  es  Diego  de  Vic- 
toria,- quizá  se  ha  equivocado  la  transcripción  en  vez  de  Francisco  de  Victoria,  domi- 
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nico;  Carranza  es  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  agustino;  y  Fr.  Juan  Gutiérrez  es  do- 
minico. 

4.  Sermones  de  Gregorio  Núñoz  Coronel.  •  M.S.  en  fol.  existente  en  el  mismo  cen- 
tro con  la  .signatura  D-3-12. 

listan  escritos  en  portugués  y  algunos  con  indicación  del  lugar  y  fecha  en  que 
fueron  predicados.  Al  final  hay  varios  sermones  en  latín  sobre  el  primer  salmo. 

5.  Sermones  del  mismo.— M.S.  en  fol.  en  id.  con  la  signatura  D-3-13. 

En  portugués.  Al  principio  va  una  protesta  latina  del  P.  Núñez  Coronel,  pero  sin 
firma.  Concluye  el  códice  con  tres  sermones  castellanos  de  la  Asunción,  Concepción  y 
Anunciación,  llevando  el  segundo  al  margen  escrita  la  palabra  Gallo,  de  quien  debe 
de  ser  el  sermón. 

6.  Apuntes  y  sermones,  por  el  mismo. -M.S.  en  el  mismo  lugar,  en  folio  también, 
con  la  signatura  D-3-14. 

La  mayor  parte  del  códice  está  en  blanco.  Contiene  varios  apuntes  por  orden  alfa- 
bético, y  según  el  común  de  los  Santos,  3'  entre  ellos  alguno  que  otro  sermón.  Empieza 
con  la  mi.sma  protesta  latina  del  códice  anterior,  pero  la  firma  está  rota  en  parte  faltan- 
do todo  lo  restante  de  la  hoja. 

7.  Sermones,  del  mismo.— M.S.  en  fol.  en  el  mismo  centro  con  la  signatura  D-3-15. 
Son  sermones  españoles  y  portugeses. 

8.  Sermones,  del  mismo.— M.S.  en  8."  en  el  dicho  lugar,  signatura  Q-6-15. 

Son  sermones  en  castellano  y  en  portugués,  y  entre  ellos  hay  dos  de  Fr.  Juan  Gu- 
tiérrez rn  obitti  et  exeqniis  de  Fr.  Pedro  de  Sotomayor. 

9.  Sermones,  del  mismo.— M.S.  en  8.°  en  dicha  Biblioteca,  signatura  Q-6-16. 
También  están  escritos  en  castellano  y  en  portugués.  En  la  primera  página  se  lee: 

«Anno  dñi.  noi.  Jesu  X  pr.  |  1.  5.  6.  9.»  Al  reverso  se  halla  la  protesta  latina  con  la 
firma:  Gregorius  Nnñez. 

Hervás  y  Panduro,  en  sus  listas  de  los  manuscritos  españoles  existentes  en  las  Bi- 
bliotecas de  Roma,  menciona  los  cinco  primeros  tomos,  en  folio,  dándoles  el  título  ge- 
neral de  Sermones  sacri  in  lingua  lusitana.  Códices  quinqué  infolio.  Con  motivo  de 
esta  cita,  añade  aquel  autor  que  el  P.  Núñez  Coronel  fué  predicador  de  Paulo  V  y  del 
Duque  de  Saboya,  por  lo  que  sus  sermones  muy  conocidos  y  famosos  se  conservan  en 
varias  Bibliotecas. 

10.  Tratado  espiritual  \  De  la  election  que  deve  haaer  la  vo  \  Imitad  en  las  cosas 
a  ella  presentadas  \  compuesto  por  el  Padre  |  Frai  Gregorio  Nunnes  Co  |  ronel  siendo 
no  I  vicio  en  1  el  convento  del  glorioso  Pa  |  dre  nuestro  S.  Augustin  en  Sala  |  manca  | 
Anno  L  5.  7.  5.— M.S.  en  S.°  de  77  hs.  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  sig- 
natura R-6-29. 

La  nota  de  los  manuscritos  reseñados  fué  remitida  por  el  P.  Eustasio  Esteban  a  la 
Revista  Agustiniana,  donde  se  encuentra  publicada  en  las  págs.  573  y  574  del  vol.  X. 

También  cita  este  códice  Hervás  y  Panduro  poniendo  el  título  abreviado  en  latín, 
pero,  según  el  mismo,  contiene  el  tomo,  además,  sermones  portugueses. 

11.  [Opera  varia  M.  Grcgorii  Nunnii  Coronel].— 'Sl.S.  en  ío\.  existente  en  la  An- 
gélica con  esta  signatura  B-7-1.  Contiene  los  siguientes  escritos. 

Fol.  1.  Commentum  in  S.  Pauliim  Apostolum,  falto  al  principio. 

Comienza:  «Et  interdiceres  ne  aliter  docerent...» 

Concluye:  «...aliud  fundamentum  poneré.» 

Fols.  5-11  en  blanco. 

Fol.  12.  Ad  Reuerendissimum  Patrem  M.  Andream  Fivisanuní  Ordinis  Eremi- 
larum  S.  Augustini  Priorem  Generalem.  Pracfatio. 

Comienza:  «Standum  est  universitati...» 

Sigue  un  borrador  del  mismo  prefacio,  pero  el  encaoezamiento  está  escrito  en  esta 
forma: 

Ad  Rniton.  Patre>n  Magistrum  Andream  Fivisanum  Sancti  Augustini  Prioreyn 
Generalem  Fr.  Gregorii  Nunnii  Coronel  ejusdem  instituti  et  uoti. 
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Fol.  15.  In  librunt  de  Sacris  Traditiombus  Praefatio:  data  ex  nostro  Musaeo 
XViij  Maii  M.  D.  XCVII. 

Fol.  19.  In  Evangelium  cui  titulus  est:  secundutn  Joannem.— Exposición  frag- 
mentaria. 

Comienza:  «Vetustissimi  authores...» 
Concluye:  «...nam  in  Deo>. 

Fol.  32.  In  primis  de  authore  et  expl.  ecclesiasticae  historiae,  cap.  4. 
Es  sólo  el  fragmento  de  una  obra. 
Fol.  33.  De  materia  epistolae  ad  Thimotettm. 
Comienza:  «In  utraque  epist.  ad  Thimoteum...» 

Fol.  46.  F.  Gregorii  Niinnii  Coronel,  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini,  De  Apos- 
tolicis  traditionibus  líber  apologeticus. 

Comienza:  «Cum  multa  sint  quae  antiquum...> 

Fol.  96.  De  Sacrorum  Conciliorum  origine,  utilitate,  et  authoritate.  Theologica- 
rum  exercitationum. 

Comienza:  «Argumentum  primae  theol.  exercit.  Haereticos  instar  luporum...» 
Es  un  borrador  con  muchas  tachaduras  y  enmiendas. 

Fols.  287-335,  últimos  del  códice,  casi  inutilizados  a  causa  de  la  tinta  que  ha  que- 
mado el  papel. 

Según  se  puede  advertir  por  los  títulos  de  algunos  tratados,  parece  que  debe  de 
existir  en  este  códice  parte  o  todo  el  original  de  la  obra  De  sacris  traditionibus  de  que 
se  ha  hecho  mención  más  atrás. 

V.  Narducci,  Catalogus  codicum  mannscriptorum  in  Bibliotheca  Angélica,  pági- 
na 195.— Hervás  y  Panduro  habla  del  presente  códice  reduciendo  los  títulos  de  los  tra- 
tados a  cinco  solamente:  In  Evangelium  Sti.  Joannis;  de  materia  Epistolae  ad  Timo- 
thetim;  de  Traditionibus;  de  Conciliis;  de  evangélico  Dei  verbo  non  scripto. 

12.  [Opera  varia].— M..S.  en  fol.  existente  en  el  mismo  centro  con  la  signatura  B- 
8-15. 

Contiene  el  códice  lo  siguiente,  según  Narducci. 

Fol.  33  V.  Gregorii  Nuñes  Coronel,  Lusitani,  ord.  S.  Atigustini,  Oratio  apologética 
pro  COncionatoribus. 

Lleva,  además,  este  otro  título: 

Oratio  apologética,  in  qua  traditur  contra  aliquorum  sententiam,  christianam  li- 
bertatem  cum  prudentia  conjunctam  in  reprehendendis  publice  vitiis  a  christiano 
concionatore  seqtiendam  máxime  esse. 
Comienza:  «Si  umquam  alias... 

Va  al  principio  una  epístola  dedicatoria  «Clarissimo  ac  sapientissimo  fratri  Aries 
Nuñez  regio  Senatori,  Gregorius  Nuñez  salutem  et  incrementum  praecatur»,  que  co- 
mienza así:  «Cum  aliquando...» 

Fol.  46.  Conclusiones  et  quaestiones  theologicae. 
Comienza:  «Concl.*'  Theologicae  pro  4.°  principio...» 
Fol.  77.  Quaestiones  in  libros  Aristotelis  Physicorum. 
Comienza:  «2.  1.  lib.  Phy.  Utrumrerum  naturalium...» 

Concluye  en  el  fol.  94,  en  la  cuestión  18.^  del  lib.  II.  Es  solamente  un  trozo  de  expo- 
sición que  no  continuó  ni  completó,  según  parece,  el  P.  Coronel. 

Precede  una  epístola  con  este  epígrafe:  «Gregorius  Nonius  charissimo  ac  sapien- 
tissimo patri  salutem  praecatur  et  incrementum»,  que  empieza  con  estas  palabras: 
«Cum,  observandissime  pater...» 

Se  halla  anotado  al  margen  que  el  autor  comenzó  a  escribir  su  obra  «p.»  die  men- 
sis  julii  anno  Dñi.  1568». 

Véase  Narducci,  obra  citada,  pág.  195. 

Como  parece  por  la  nota  de  este  códice,  debida  al  P.  Eustasio  Esteban  y  publicada 
en  la  Revista  Agustiniana,  pág.  574  del  vol.  X,  las  primeras  hojas  se  hallan  ocupadas 
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por  un  escrito  de  Luis  Alvarez,  que  titula  así:  In  libro  de  ortu  et  inter.  Ludov.  Alva- 
res coniinent.  1564. 

Las  conclusiones  teológicas,  defendidas  por  el  P.  Xúficz  Coronel  en  Salamanca  el 
1570,  tratan  los  siguientes  puntos: 

I.  Utniín  Deum  essepossit  naturali  ratione  demonstran. 

II.  Utrmn  muiidiis  potuerit  esse  ab  neterno. 

III.  Utrum  fides,  qiiae  est  vera  credulitas,  sufficiat  ad  salulem. 

IV.  .Idnotaliones  circa  ea,  quae  in  conclusionibus quarti principa habentur,  erit- 
que  brevis  Iraclnliis  de  Sacramentis  in  genere. 

V.  Utruin  homo  ex  viribus  naturae  possit  absque  aliquo  gratuito  auxilio  dilige- 
re  Deum  siiper  omnia. 

Anota  más  el  P.  Esteban,  que  entre  las  conclusiones  El  y  IV  se  halla  la  Oratio 
apologética...,  mencionada  arriba. 

13.  Gregorii  Ntinii  Coronel  scripta  contra  Ludovici  Molinne  doctrinant  cum  judi- 
cio  Cardinalis  Madrutii  in  controversis  de  Gratia  etc.— M.S.  de  511  ff.  existente  en  la 
Biblioteca  Angélica  de  Roma  con  la  signatura  R-1-14. 

Hasta  el  fol.  314  del  códice  es  del  P.  Núñez  Coronel  y  comprende  los  siguienfes 
tratados: 

»)  Conipíiidium  doctrinae  traditae  a  P.  Liidovico  Molina  in  Concordia,  et  illius 
collatio  cum  Pelagianorum  et  Seinipelagianorum  damnatis  dogmatibus,  iuluoíi  ejus- 
dem  impugnatio  ex  S.  Aug.  doctrina  desumpta. 

Firma  al  final:  ^Fr.  Gregorius  Nunnius  Coronel  secretarius  Congregationis.» 

•í)  Censura  earitm  propositioniim  quae  in  libro  Co.\cordi.\e  liberi  arbitrii  cum 
GRATiAE  DOMS  Ludovici  MoUnac  e  Soc.  Jesu  continenttir,  et  a  communi  atque  catholi- 
ca  doctrina  alienae  videntur. 

3)  Judicium  de  Apología  Patrum  Dominicanorum  adversus  quasdam  proposi- 
tiones  Ludovici  Molinae. 

I)  Elenchus  eorum,  quae  ex  libro  Ludovici  Molinae fideliter  excerpta  in  S.  Congi . 
coram  Card.  Madrutio  examinata  sunt. 

5)  Acta  Congregationis  institutae  a  Clemente  VIII  Praesidentibus  DD.  Card. 
Madrutio  et  Arigonio  an.  1598  ad  examinandam  doctrinam  libri  P.  Lud.  Molinae  de 
concordia  liberi  arbitrii  cum  gratiae  donis  etc.  relata  coram  DD.  Card.  Episcopis,  et 
Thcologis  deputatis  ab  cisque  approbata. 

6)  Resolutio  duorum  articulorum  1.  Qiiis  majores  vires  ad  boniim  libero  arbi- 
trio tribual,  an  S.  Augnstinus,  an  Molina? 2.  An  in  libris  S.  Augustini  legatur  consti- 
tutam  esse  a  Dco  legem  infallibilem  cum  Christo  filio  suo,  ut  quoties  homo  solis  natu- 
rae viribus  fecerit  totum  quod  in  se  est,  Deus  illi  tribual  gratiam:  vel  id  sil  de  mente 
S.  Augustini.^ 

7)  Eumdem  prorsus  fuisse  Cassiani  et  Molinae  progressum  et  scopuní  in  traden- 
da  doctrina  de  conatu  antecedente  gratiam  Dei ,  et  excitante  liberum  hominis  arbi- 
trium;  et  utrumque  hac  in  re  callide  fuisse  versatitm  ex  his  parellelis  non  obscure 
apparet.  Unde  utrumque  in  causa  justificationis  dedisse  priores  partes  liberae  homi. 
nis  naturae,  posteriores  vero  Deo,  efficaci  argument alione  deducifacile  poterit. 

S)  Obsen<ationes  seu  censoriae  notae  ad  tratactum  de  discrimine  inter  Molinae 
doctrinam,  ct  Pelagianorum  ad  Semipelagianorum  daninafa  dogmata;  productum 
(I  PP.  Soc.  in  illius  defensionem. 

O)  Observationes  in  loca,  quae  PP.  Societatis  ex  diversis  S.  Augustini  libris  ad- 
iliixerunt  in  defensionem  Molinae. 

De  los  números  1  y  5  se  guarda  copia  en  nuestro  colegio  de  La  Vid  con  este  título: 

Gregorii  Nunnii  \  Coronel  \  Scripta  contra  \  Lttdovici  Molinae  \  Doctrinam.— M.S. 
en  íol.  may.  de  346  págs. 

El  número  i  lleva  este  epígrafe: 

Elenchus  eorum  quae  ex  Libro  Concordiae  Lud.  Molinae  fideliter  excerpta  in  Sa- 
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era  Congregatione  corain  Illino.  DD.  Ludovico  Madvutio  S.  R.  E.  Caváin..  et  Gene- 
rali  InquisUore  Catholicae  Ecclesiae  Ronianae  exaininata  sunt. 

Se  copian  las  proposiciones  de  Molina  que  fueron  discutidas  en  once  sesiones.  El 
número  5  lleva  por  título: 

Adsit  Spiritus  S.  gratia.  Acta  Cojigregatioiiis  institutae  a  Sino.  Diio.  Clemente 
PP.  VIII.  ad  examinaudain  doctrinam  libri  P.  Ludovici  Molina  de  Concordia  Libe- 
ri  arbitrij  cum  gratiae  donis  etc.  collecta  a  Fr.  Gregorio  Nunnio  Coronel,  lusitano, 
Ord.  Erem.  S.  Augustini  Professore,  et  ejusdem  Congregationis  Secretario,  et  relata 
coram  Illmis.  et  Rmis.  Dnis.  Cardinalibus,  ac  Rmis.  Dnis.  Episcopis  necnon  Rndis.  PP. 
Theologis  deputatis,  ab  eisque  approbata. 

Comienza  así:  «Die  secunda  mensis  januarii,  Anno  salutis  Dominicae  Millesimo, 
quingentésimo,  nonagésimo  octavo,  coram  Illmis.  et  Remis.  Dnis.  Ludovico  Madrutio, 
etDno.  Pompeio  Arigonio  S.  R.  E.  Cardinalibus,  et  Generalibus  Inquisitoribus  totius 
Ecclesiae  Catholicae  collectis  Rmis.  Dnis.  D.  Fr.  Propertio  Resta  de  Calleacotio  Epis- 
copo  Geruntinensi  et  Carriatensi,  D.  Fr.  Julio  Sanctulio  a  Monte  Filatrano  Episcopo 
Agathensi,  D.  Lelio  laño  suessano,  Episcopo  Nardonensi:  Et  Rndis.  Patribus  Sacrae 
Theologiae  Doctoribus,  Fr.  Henrico  Sylvio  Vic.°  Aplco.  Ord.  Carmelitarum,  Fr. 
Fran.co  Brusco  Procuratori  Generali  (Ord.  S.  Francisci),  Fr.  Joanne  Baptista  Plumbi- 
no  Procuratori  Generali  (Ord.  S.  Augustini),  Fr.  Gregorio  Nunnio  Coronel  ejusdem 
Ord.  etlnstituti  Profesore,  et  D.  Ludovico  de  Croil  Doctore  Sorbonico  Parisiensi  (in  quo- 
rum numero  postea  cooptati  fuerunt  Rmus.  Dnus.  Fr.  P.  Señen.  Episcopus  Montis  Pe- 
lusii,  R.  P.  Fr.  Joannes  Ant.  Bovius  Magistcr  Regens  Collegii  Romani  Carmelitarum, 
et  D.  Jacobus  Le  Bossu,  Doctor  Sorbonicus  Parisiensis,  et  Ord.  S.  Benedicti  Professore). 

a)  En  las  tres  ¡primeras  congregaciones  se  discutió  «quisnam  praefato  Autliori 
(Ludovico  Molina)  propositus  fuerit  scopus,  quave  ratio  eum  ad  scribendum  de  liberi 
arbitrii  concordia  cum  gratiae  donis,  compulerit». 

b)  Die  23  Mensis  Januarii  Anni  salutis  Dni.  1598  ad  Dei  gloriam,  invocato  prius 
Spiritus  Sancti  auxilio  et  favore,  Congregatio  4.^  habita  est,  ut  proposita  quaestio  per- 
tractaretur. 

Utrnni  Concttrsus  Dei  generalis  sil  iiiflu.xus  in  causas  secundas,  an  potius  cum 
causis  in  eayum  effectits,  et  qualis  sit  Lnd.  Molinae  hac  de  re  sententia. 

c)  Die  30  Mensis  Januarii  habita  fuit  Congregatio  quinta,  in  qua  Ludovici  Molí  - 
nae  doctrina,  de  viribus  liberi  arbitrii  cum  solo  concursu  generali  Dei,  fuit  examinata. 
Quaestio  autem  primo  loco  proposita  talis  fuit: 

Utrum  opinio  Ludovici  Molinae  de  modo  divinitus  influendi  per  concursum  Dei 
getteralent  ad  actus  liberi  arbitrii,  sit  aliqna  censura  digna. 

De  actibus  credendi,  sperandi,  diligendi,  et  poenitendi,  quid  censeat  Molina. 
De  necessitate  habitus  fidei  quid  sentiat  Molina. 

d)  Die  sexta  mensis  Februarii  Anni  Salutis  Domini  1598,  quae  fuit  feria  sexta,  ha- 
bita fuit  Congregatio  sexta,  in  qua  sequentes  propositiones  Lud.  Molinae  fuerunt  exa- 
minatae. 

De  actu  Diligendi  et  poenitendi  quid  sentiat  Lud.  Molitta. 

De  victoria  tentationum  ex  solis  viribus  naturae,  quid  doceat  Lud.  Molina  in  sua 
Concordia. 

e)  Die  13  Mensis  Februarii  Anni  1598  habita  fuit  Congregatio  Séptima,  in  qua  exa- 
minata est  doctrina  Lud.  Molinae,  de  viribus  liberi  arbitrii  cum  solo  concursu  genera- 
li ad  actus  supernaturales  Fidei,  Spei  et  Charitatis. 

f)  Die  vigésima  mensis  Februarii,  Anni  Salutis  Dominicae  1598  habita  fuit  Con- 
gregatio octava,  ut  examinaretur  secundum  principium  novae  rationis  considerandi  li- 
berum  arbitrium  cum  gratiae  donís  a  Molina  constitutum,  quod  est  de  dono  perseve- 
rantiae. 

g)  Anno  salutis  Domini  1598  die  vero  27  mensis  Februarii,  habita  fuit  Congrega- 
tic  nDna,!'coram  Illnao.  D.  D,  Ludovico  Madrutio  S.  R.  .5.  Cardinali,  ac  Generali  In- 
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quisitore  totius  Ecclesiae  Catholicae  ut  doctrina  Molinae  de  gratiae  efficacia  expende- 
retur. 

In  quo  coHsistat  grattae  divinae  efficatia  et  unde  stwiattir. 

h)    Anno  salutis  Domini  1598  die  vero  sexta  mensis  Martii,  habita  fuit  Congrega- 
tio  decima  ad  perpendendum  P.  Lud.  Molinae  sententiam  de  praescientia  Dei.  3."" 
principium  novae  roncordiae  L,  M.  Quid  sentiat  P.  Lud.  Molina  de  Praescientia  Dei. 
De  Scientia  media. 

i)  De  quarto  principio  ejusdem.  Anno  salutis  Domini  159í,  die  vero  mensis  Mar- 
tii 13,  habita  fuit  Congregatio  undécima  ad  examinandam  sententiam  Ludovici  Moli- 
nae de  Praedestinatione  Dei. 

De  Dei  Providentia,  quid  Molina  sentiat. 

Al  final  de  la  copia:  «Testor  ego  infrascriptus  hoc  praesens  trasumptum  omnino 
concordare  cum  originali  textu,  qui  asservatur  Romae  in  Bibliotheca  Angélica.  Et  in 
fidemetc.  Dat.  Romae  ad  S  Augustini  die  21  Junü  1881.  P.  Fr.  Josephus  Lanteri 
Aug.  Bibl.  Angelicae  Praefectus.» 

Quien  encargó  al  P.  Lanteri  la  presente  copia  fué  el  P.  Joaquín  García.  Se  apun 
tan  en  su  descripción  las  indicaciones  que  ve  el  lector,  las  cuales  a  modo  de  cabezas 
de  capítulos  o  epígrafes  de  distintos  apartados,  son  las  únicas  que  interrumpen  la  mo- 
notonía de  la  escritura. 

No  obstante  expresarse  en  las  indicaciones  dichas  las  cuestiones  ventiladas  en  las 
once  sesiones  celebradas  por  los  comisionados,  parece  que  hay  alguna  diferencia,  a 
•  lo  menos  a  la  vista,  entre  esa  relación  y  la  que  nos  da  el  mismo  P.  Núñez  Coronel  en 
otra  parte.  En  esta  se  resumen  los  puntos  tratados  en  esta  forma: 

In  prima  Congregatione.  Utrum  Concursas  Dei  generalis  sit  influxus  in  cau- 
sas secundas. 

In  secunda  Congregatione.  De  modo  divinitus  influendi  ad  actiones  liberi  ar- 
bitra naturalis. 

Intertia  Congregatione.  De  viribus  liberi  arbitrii  ad  actus  morales,  et  ad  ac- 
tus  qui  sunt  ad  justificatíonem  necessarii. 

In  quarta  Congregatione.  Rursus  de  viribus  liberi  arbitrii  ad  actus,  qui  ad  jus- 
tificatíonem sunt  necesarii. 

In  quinta  Congregatione.  De  dono  perseverantiae,  et  gratiae  efficacia. 
In  sexta  Congregatione.  Quid  sentiat  ¡Molina  de  gratiae  efficacia. 
In  séptima  Congregatione.  Kursus  de  gratiae  ejficacia. 

In  Congregatione  8.'  De  scientia  Dei  media  inter  naturalem  et  liberam,  a  Lud. 
Molina  tradita. 

In  Congregatione  IX.'  De  rerum  existentia  in  Deo. 
In  Congregatione  X.'  De  Providentia  Dei. 
In  Congregatione  XI. *  De  Praedestinatione. 

Al  margen  se  hallan  anotadas  las  variantes  en  muchos  casos  entre  las  ediciones 
de  la  Concordia  de  Lisboa  y  Amberes  y  de  los  comentarios  del  mismo  P.  Molina  so- 
bre la  Primera  Parte  de  la  Suma  de  Sto.  Tomás  editados  en  Venecia. 

Las  actas  del  P.  Núñez  Coronel  se  hallan  incluidas  en  la  prohibición  general  de 
esta  clase  de  documentos,  decretada  por  la  Sag.  Congregación  de  la  Inquisición  Ro- 
mana el  23  de  Abril  de  1654.  El  texto  del  decreto  dice  así:  «Caeterum  cum  tam  Ro- 
mae, quam  alibi  circumferantur  quaedam  asserta  Acta  manuscripta,  et  forsan  typis 
excusa,  Congregationum  habitaruracoramfel.  record.  Clement.  VIH  ac  Pauli  V,  su- 
per  quaestione  de  Auxiliis  Divinae  Gratiae,  tam  sub  nomine  Francisci  Pegnae,  olim 
Rotae  Romanae  Decani;  quam  Fratris  Thomae  de  Lemos,  Ordinis  Praedicatorum, 
aliorumque  Praelatorum,  et  Theologorum,  qui  uc  asseritur,  praedictis  interfuerunt 
Congregationibus,  necnon  quoddam  Autographum  sive  exemplar  cuiusdam  assertae 
Constitutionis  eiusdem  Pauli  V,  super  definitione  praedictae  quaestionis  de  Auxiliis, 
ac  damnationis  sentenliae,  seu  sententiarum  Ludovici  Molinae,  Societatis  lesu,  eadem 
Sanctitas  sua  (Inocentius  X)  praesenti  hoc  decreto  declarat,  ac  decernit,  praedictis 
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assertis  Actis.  tam  pro  sentenlia  Fratrum  Ordinis  S.  Dorainici  quam  Ludovici  Moli- 
nae,  aliorumque  Societatis  Jesu  Religiosorum  et  Autographo,  sive  exemplaripraedic- 
tae  asscrtae  Constitutionis  Pauli  V,  nullatn  omnino  esse  fidem  adhibendam,  ñeque 
ab  alterutra  parte,  seu  a  quocumque  alio  allegari  posse,  vel  deberé,  sed  super  quaes- 
tiene  praedicta  observanda  esse  decreta  Pauli  V  et  Urbani  VIII,  suorum  praedeces- 
sorum.» 

Desde  luego  se  echa  de  ver  como,  siendo  las  actas  del  P.  Núñez  las  principales 
que  existen  acerca  de  aquellas  Congregaciones  y  por  ende  las  que  más  han  sido  ex- 
plotadas por  amigos  y  enemigos  de  Molina,  no  se  mencionen  e=;pecialmente  en  el  de- 
creto de  referencia,  pues  antes  que  contra  las  de  Francisco  Peña  y  el  P.  Lemos  que 
se  citan,  debió  de  decretarse  la  prohibición  contra  las  del  P.  Núñez  Coronel.  Y,  sin 
embargo,  no  es  así,  según  nos  lo  declaran  y  aseguran  los  que  se  creen  a  sí  mismos 
fieles  y  auténticos  intérpretes  de  la  mente  de  la  Inquisición  Romana. 

Algo  debe  de  haber,  por  lo  tanto,  acerca  de  esta  cuestión  que  se  oculta.  Pero  dado 
caso  que  se  hallen  incluidos  los  escritos  de  referencia  en  la  prohibición  general  y 
que  por  lo  mismo,  como  se  dice  en  el  decreto,  no  se  puedan  alegar  por  una  y  otra  par- 
te, ¿cuál  es  el  motivo  de  pasar  tan  por  alto  la  prohibición,  considerando,  no  obstante» 
las  actas  del  P.  Núñez  como  los  documentos  más  auténticos  y  fehacientes  de  aquellas 
Congregaciones?  Y  tanto  es  así,  que  los  escritores  de  hoy  que  pretenden  decirnos  la 
verdad  acerca  de  lo  ocurrido  en  Roma  en  aquellas  célebres  contiendas,  no  puodan 
prescindir  de  las  actas  sobredichas,  sino  que  las  exploten  más  o  menos  según  los  fines 
de  cada  uno.  Ej'i^mplo  de  esto  es  el  P.  Astrain,  el  cual  reproduce  el  decreto  citado  en 
la  Introducción  bibliográfica  del  tomo  cuarto  de  su  Historia  y,  m  obstante,  le  sirven 
aquellas  actas  para  escribir  una  historia  muy  particular  de  las  Congregaciones  de 
Auxiliis,  calificándolas  en  casos  determinados  de  sospechosas  o  desautorizadas,  es 
decir,  en  aquellos  casos  en  que  los  textos  de  las  mismas  no  le  convienen  para  sus 
fines,  por  ser  contrarios  a  los  jesuítas  o  al  P.  Molina  especialmente.  Con  sobrada  ra- 
zón un  e'=critor,  sin  meterse  en  profundidades  de  aquellas  controversias,  publicó  una 
crítica  muy  desfavorable  sobre  la  historia  de  aquellas  Congregaciones  e=;crita  por  el 
P.  Astr.iin,  el  cual  se  rebaja  hasta  el  punto  de  sostener  la  afirmación  de  Meyer,  de  que 
los  individuos  que  formaron  parte  de  las  Congregaciones  para  juzgar  la  obra  de  Mo 
lina,  es  decir,  los  mismos  teólogos  en  quienes  el  Papa  Clemente  VIII  depositaba  su 
confianza  para  que  pronunciaran  su  veredicto  sobre  la  Concordia,  «eran  poco  aptos 
para  desempeñar  lo  que  se  les  encom-^ndó,  por  ser  algunos  poco  versados  en  Teolo- 
gía». Basta  con  e^ta  indicación  de  las  muchas  que  pudieran  hacerse,  para  que  los  lecto- 
res avisados  sepan  que  en  la  actualidad  se  trabaja  por  resucitarlas  antiguas  contien- 
das, sacando  de  historias  parcialísimas  y  tendenciosas  los  materiales  sospechosos  e 
interesados  que  la  critica  sana  e  imparcial  debe  rechazar. 

Al  tratar  el  P.  Hurter  de  las  controversias  de  las  Congregaciones  de  auxiliis, 
menciona  al  P.  Núñez  Coronel  entre  los  que  adquirieron  menor  celebridad.  Después 
de  brevísima  nota  biobibliográfica,  escí  ibe  lo  siguiente:  «ínter  illos  fuit  Gregorius  qui 
ob  doctrinae  meritum,  quibus  Clemens  VIII.  dijudicandam  inter  Jesuítas  et  Domini- 
canos de  auxiliis  divinie  gratiae  controversiam  commissit,  ipsiusque  congregationis 
fuit  secretarius.  Multa  adversus  Molinam  scripsit  vel  ab  alus  scripta  collegit.  quac 
tamen  non  prodierunt.»  (Cf.  Keller  Kl.  Ili,  MQl.)— Nomenclátor,  col.  404  del  tomo  III. 

E?ta  nota  del  P.  Hurter  es  una  copia  servil  de  las  dos  siguientes  con  importantes 
omisiones: 

«ínter  illos  fuit  Gregorius  ob  eximiae  doctrinae  meritum,  quibus  Clemens  VIII 
dijudicandum  inter  Jesuítas  et  Dominicanos  de  auxiliis  divinae  gratiae  controversiam 
commisit.»  Así  Nicolás  Antonio,  cuyo  texto  se  adultera  suprimiendo  el  adjetivo 
exiniifie. 

«A  Clemente  VIH  celeberritnae  Congregationis  de  Auxiliis  secretarius,  et  consul- 
tor pro  examinnndis  propositionibns  constitutus,  tanta  adversus  Molinam,  verba  suiít 
eruditissimi  nosíri  Berti,  ipse  scripsit,  et  ab  alus  scripta  collegit;  ut  mhil  ad  contro- 
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versiam  illam  pertinens  possit  desiderari.  Haec  tamen  sunt  inédita.»  P.  Lanteri,  en 
su  Postrema  saecula  sex,  pág.  280  del  vol.  II.  Cotéjese  este  texto  con  lo  restante  de 
la  nota  del  P.  Hurtcr,  después  de  copiar  a  Nicolás  Antonio,  y  se  Yerá  la  fidelidad  de 
la  transcripción. 

14.  Indiculus  locorum  omnium  Ludovici  Molinae,  quae  ad  qualuor  cjusdem 
Concordiae  principia  revocata  fuere;  et  in  primo  causae  hujus  examine  expensa  dam- 
nataque  sunt,  a  Gregorio  Coronello  Congregationis  .Secretario  Digestus. 

Hállase  publicado  en  el  Appendix  Historiae  Coit^reícaliouum  de  Auxiliis,  por  el 
P.  Serry,  col.  51  a  la  b'¿.  Es  uno  de  tantos  tratados  que  se  halla  en  los  manuscritos 
del  P.  Coronel. 

15.  ^revís  enarratio  actorum  omnium  ad  compendium  redactorum,  quae  circa 
Controversiam  de  Auxiliis  divinae  gratiae  sub  Clemente  PP.  VIII.  et  coram  ipso  ce 
lebrata  sunt.— 8." 

Impreso,  según  afirmación  de  los  adicionadores  de  la  Bibliotheca  nova  de  Nicolás 
Antonio.  Esta  adición  no  se  añadió  a  la  nota  de  los  escritos  del  P.  Núñez  Coronel  al 
reimprimirse  aquella  Bibliotheca,  donde  no  se  mcr,cionan  más  que  las  obras  impresas 
de  nuestro  autor. 

16.  Variae  consultationes  spectantes  ad  Sanctum  Offlciutn.  — M.S.  existente  en  la 
Biblioteca  Angélica,  según  Barbosa  Machado,  el  cual  no  sabemos  de  dónde  copiaría 
la  noticia  de  que  se  conserva  en  dicha  Biblioteca.  Añade  más,  que  forma  un  gran  vo- 
lumen, y  casi  no  dudamos  afirmar  que  éste  sea  alguno  de  los  que  contienen  las  cen- 
suras de  la  Concordia,  de  Molina. 

Que  el  P.  Núñez  Coronel  escribió  otras  censuras  es  cierto;  tenemos,  por  lo  menos, 
el  hecho  de  haber  formado  parte  de  la  junta  de  teólogos  que  en  1616  calificó  las  propo- 
siciones entresacadas  de  las  doctrinas  defendidas  por  Galileo,  sobre  lo  cual  puede  ver 
se  el  juicio  bibliográfico  de  una  obra  del  P.  A.  Muller  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XCI,  pág.  301. 

-P.  Herrera,  Alphabetuní,  1,  304,  e  Historia,  pág.  350.-P.  \'\áa.\.  I,  282.-P.  Gra- 
ciano, Anastasis,  pág.  i-l.—Eremisacrae,  I,  68.— P.  Ossinger,  pág.  636.— Nicolás  Anto- 
nio, I,  546.— Barbosa  Machado,  11,  417.— P.  Purificación,  de  Viris  lllustribus,  fol,  65.— 
Gravesson,  Historia  Ecclesidstica,  VIH,  133. 

Múfiez  de  Sotomayor  (Fr.  Gregorio). 

Romance  burlesco  que  empieza: 

Allá  va  de  pesadumbres... 

Así  Gayangos  en  sus  apuntes  (leg.  1855 '  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional), sin  añadir  más  pormenores  que  estos:  «Granada  1651,  4.'°  f.  309»,  y  decir  que 
el  autor  del  romance  es  un  religioso  agustino. 

Ampliando  estos  datos  tan  escuetos  de  Gayangos,  añadimos  que  la  composición 
citada  se  publicó  en  la  obra  de  Luis  Paracuellos  Cabeza  de  Vaca  Elogios  a  María 
Santísima  etc.  Granada,  1651.  Puede  verse  su  descripción  en  Gallardo,  III,  col.  IOS"', 
figurando  en  la  lista  de  los  poetas  el  P.  Núñez  de  Sotomayor.  Salva  trae  también,  nú- 
mero 1339,  nota  bibliográfica  del  libro  de  Paracuellos,  pero  con  un  catálogo  deficiente 
de  los  poetas  que  publicaron  en  el  mismo  sus  composiciones. 

Alva  y  Astorga,  col.  555,  dice  de  nuestro  autor:  «Edidit  Concionem  pro  Immacula- 
ta  Conceptione  Virginis  Mariae  contra  peccatum  origínale,  et  extat  impressa  cum 
alus  Granatae,  fol.  309.»  Este  último  detalle  del  folio  coincide  con  el  que  apunta  Ga- 
yangos, de  lo  cual  deducimos  que  Alva  y  Astorga  se  equivocó  al  escribir  Concionem 
en  vez  de  Cancionem,  es  decir,  que  se  trata  de  una  composición  poética  inserta  en  el 
libro  de  Paracuellos  y  no  de  un  sermón. 

Ñuño  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda,     de  Abril  de  1591,  en  manos  del  P.  Prior 
profesó  en  el  convento  de  Sevilla  a  13     Juan  de  la  Barrera.  En  20  del  propio 
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mes  de  1641  celebró  Capítulo  la  Provin- 
cia de  Andalucía  y  eligió  en  Provincial 
al  P.  Francisco  Termiñón,  pero  fué 
anulada  esta  elección  por  algunas  ile- 
galidades, procediendo  la  Provincia  a 
nueva  elección,  la  que  recayó  en  el  Pa- 
dre Ñuño.  También  fué  protestada  esta 
segunda  y  después  anulada  por  el  Pa- 
dre General,  con  facultad  para  ello  ob- 
tenida de  Urbano  Villa  5 de  Diciembre 
de  1642. Celebróse  con  este  motivo  nue 
vo  Capítu'o  en  que  salió  elegido  el  Pa- 
dre Juan  Butrón,  a  quien  tampoco  re 


cual  tomó  cartas  en  el  asunto  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  y  nombró  Superior  de 
la  Provincia  al  P-  Beruardino  Rodrí- 
guez, Provincial  que  había  sido  dos  ve 
ees  de  la  de  Castilla.  Mas  éste,  por  su 
estado  de  salud  y  por  la  Cátedra  uni- 
versitaria que  regentaba  en  Salaman- 
ca, hubo  de  renunciar  al  poco  tiempo, 
sustituyéndole  el  P.Tomás  de  Herrera, 
que  tomó  el  mando  de  la  Provincia  en 
1644  y  la  gobernó  hasta  el  1646.  El  Pa- 
dre Ñuño  falleció  en  su  patria  el  25  de 
Noviembre  de  1662 


conocieron  varios  conventos,   por  lo 

Con  motivo  de  las  cuestiones  originadas  por  las  elecciones  sobredichas  se  publi- 
caron los  siguientes  papeles,  debidos  indudablemente,  en  parte  o  en  todo  al  P.  Ñuño, 
a  lo  menos  algunos  de  ellos. 

Papel  en  derecho  por  el  P.  M.  Fr.  Francisco  Ñuño.  Por  Antonio  de  Castro. 

Papel  por  el  M.  Fr.  Francisco  Ñuño.  Por  Pedro  Díaz  Noguero. 

Causas  sobre  la  retención  de  un  Breve 

Sobre  retención  de  Prelacia. 

Existían  estos  impresos  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  según  es  de  ver 
(  n  varias  p<1gs.  del  Índice  de  la  misma. 

En  vai  io5  códices  conservados  en  el  mismo  centro  y  hoy  en  la  Biblioteca  Nació 
nal,  sección  de  Mss.,  hay  también  papeles  del  P.  Ñuño  relativos  a  aquellos  litigios  y  a 
otros  originados  por  otras  causas,  cuya  reseña  sería  inoportuna  en  este  lugar. 

—V.  al  P.  Herrera,  Historia,  págs.  102  y  139. 


o 


Obes  (Luis  D.). 

Anagrama  del  apellido  del  P.  Mariano  de  los  Bueis. 
Ocampo  (Fr.  fuan  de). 

Oración  fiinebre  en  las  solemnisimas  Exequias,  que  a  la  tierna,  i  gra- 
ta memoria  de  el  limo.,  i  Rmo.  Señor  D.  Bartolomé  de  Jajoi  i  Losada, 
dignisimo  Arzobispo,  i  Sr.  de  Santiago,  cíjnsagró  el  limo.  Cabildo  de 
aquella  Santa,  i  Apostólica  Iglesia  el  dia  26.  de  Agosto  de  este  año  de 
1772.  La  pronunció  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ocampo  Natural  de  la  Villa  de 
Puente  de  Eume,  del  Ordeii  del  Gran  Padre  S.  .Agustin,  Presentado  en 
Sagrada  Teología,  Prior  que  fué  en  el  Convento  de  Estella,  Retor  del 
Colegio  de  Teólogos  de  Valladolid,  Prior  del  Convento  de  Santiago, 
Difinidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  i  Difinidor  General  de  su  Religión. 
Danla  a  luz  Familiares,  Parientes,  i  obligados  al  limo.  Difunto,  Natura- 
les de  Puente  de  Eume,  quienes  la  dedican  a  los  mui  Ilustres,  i  Vene- 
rables Señores,  los  Señores  Dean,  i  Cabildo  de  la  Santa  Apostólica  Ca- 
tedral iglesia  de  Santiago.  Con  Licencia:  En  Santiago  por  Ignacio 
Aguayo,  año  de  72. 

4.°  de  2  hs.  s.  n.  de  prels.  y  51  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria —Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios,  Carlos  III,  p.  32. 

En  17b9  había  formado  parte  de  la  comisión  nombrada  por  el  Provincial  de  Cas- 
tilla para  corregir  las  Constituciones  de  la  Orden.  -Véase  el  artículo  dedicado  al  Pa- 
dre Piñcira. 

No  se  tienen  otras  noticias  del  P.  Ocampo  que  las  consignadas  en  la  portada  de 
su  sermón  y  la  de  su  fallecimiento  ocurrido  en  el  convento  de  Santiago  hacia  el  22  de 
Junio  de  1776,  según  un  libro  de  misas  del  convento  de  Bilbao. 

Ocampo  (Fr.  Pedro  de). 

Al  P.  Pedro  del  Campo  se  le  atribuye  un  Sumario  de  las  indulgencias  de  la  Co- 
rrea,  que  ignoro  si  será  el  mismo  a  que  alude  el  ^.  NicoMs  SuArez  en  el  prólogo  a  su 
Tratado  de  la  Correa  y  cuyo  autor,  según  el  dicho  P.  Suá'ez,  se  apellidaba  Ocampo. 
Posible  es  que  se  hayan  confundido  los  apellidos  atribuyendo  al  P.  Campo  una  obra 
que  no  es  suya. 
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Ocio  de  San  José  (Fr.  Indalecio). 

Nació  en  Zambrana,  Álava,  el  30  de  América.  Ha  sido  Presidente  de  la  Re- 
Abril  de  1867,  y  profesó  en  el  colegio  sidencia  de  Panamá,  de  la  de  Coro  en 
de  Monteagudo  a  25  de  Octubre  de  1885.  Venezuela  y  después,  en  1906,  fué  tras- 
Cinco  años  más  tarde  pasó  a  Filipinas  ladado  a  la  de  Puerto  Cabello.  En  la  se- 
y  fué  destinado  a  Dauin,  en  la  costa  gunda  se  debió  a  su  actividad  y  ener- 
oriental  de  la  Isla  de  Negros.  En  1894  gías  la  restauración  del  templo  de  San 
se  hizo  cargo  de  la  misión  de  Tolón,  re-  Francisco.  De  los  demás  cargos  que 
gentándola  durante  dos  años,  pues  en  desempeñó  se  cuentan  los  de  Vicario 
1896  se  le  ordenó  pasar  a  Bacolor  con  provincial  de  Maracaibo,  Prior  del  con- 
el  título  de  profesor  del  nuevo  colegio  vento  deBerlanga  y  Definidor,  si  bien 
que  allí  fundaron  entonces  los  PP.  Re-  este  último  le  tuvo  pocos  días,  falle- 
coletos.  Hizo  los  ejercicios  de  Lector  en  ciendo  en  el  convento  expresado  de 
Manila  en  Abril  de  1898,  y  este  mismo  Berlanga  el  6  de  Mayo  de  1912. 
año,  a  23  de  Agosto,  se  embarcó  para 

En  1903  se  decía:  «Ha  escrito  y  escrib:  todavía  muchos  y  buenos  artículos  en  una 
revista  de  Coro  y  en  otros  periódicos  de  Venezuela.» 

— P.  Sádaba,  pág.  676. 

Ocón  (Fr.  Francisco  de). 

Relación  de  la  vida  y  muerte  de  Isabel  de  lesús. 

Parece  que  deba  atribuirse  al  P.  Ocón,  aunque  el  autor  de  la  noticia  no  lo  expre- 
se con  toda  claridad.  Trátase  del  P.  Vázquez,  quien,  como  es  sabido,  usa  métodos  espe- 
ciales y  exclusivamente  suyos  para  referir  los  sucesos  o  acontecimientos  de  su  Pro- 
vincia del  Perú,  convirtiendo  su  Crónica  en  un  continuado  panegírico  sin  precisión  de 
datos  ni  fechas  que  nos  demuestren  la  realidad  pnra  y  neta  de  lo?  hechos.  Con  refe- 
rencia al  cuatrienio  16()9-lb73  nos  cuenta  al  final  del  capitulo  XV  y  último  del  libro  2." 
lo  siguiente: 

«En  este  capítulo  falleció  la  hermana  Isabel  de  Jesús,  beata  secular  tercera  pro- 
fesa de  nuestra  Orden,  de  quien  sólo  ha  quedado  al  presente  el  rumor  de  una  heroica 
santidad.  Fué  su  director  y  predicó  en  sus  honras  que  le  hizo  este  convento  (de  Lima) 
y  donde  descansan  sus  cenizas,  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Ocón,  astro  de  primera 
magnitud  en  este  peruano  firmamento,  pues  sobre  los  créditos  de  ajustado  religioso  y 
gran  maestro  de  mística  siendo  el  primero  en  esta  facultad,  fué  no  de  los  segundos 
en  la  resolución  de  los  casos  más  arduos  del  Santo  Oficio  de  quien  fué  dignísimo  Cali- 
ficador. En  poder  de  este  insigne  Maestro  paraba  la  relación  auténtica  de  la  vida  ad- 
mirable y  dichosa  muerte  de  es  a  gran  sierv  i  de  Dios  ..»  Antes  de  pensar  el  P.  Váz- 
quez en  escribir  su  obra,  falleció  ci  P.  Ocón  y  por  su  muerte  se  extraviaron  o  des- 
aparecieron sus  papeles  y  con  éstos  la  citada  relación. 

He  aquí,  omitidos  detalles  innecesarios,  las  noticias  que  nos  da  el  P.  Vázquez  del 
escrito  en  cuestión,  así  como  los  datos  biográficos  de  su  supuesto  autor. 

A  falta  de  otras  fechas  que  no  apunta  el  cronista,  consignamos  las  siguientes  de 
dos  aprobaciones  del  P.  Ocón,  la  primera  de  8  de  Mayo  de  1680  a  un  sermón  del  Padre 
Agustino  Juan  Xaimes  de  Ribera  impreso  cu  Liina  el  mismo  año  y  la  segunda  de 
10  de  Agosto  de  1d83  a  otro  sermón  también  del  P.  Jesuíta  Francisco  López,  publicado 
igualmente  en  Lima  el  año  expre  ado.— V.  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  en  las 
fechas  respectivas 

Ocón  y  Leiva  (Fr.  Agustín). 

Chileno  e  nijo  de  profesión  del  convento  de  Santiago.  En  1701  era  Lector  de  Filo- 
sofía; luego  lo  fué  de  Teología  y  obiuvo  el  Magisterio  en  1710.  El  año  siguiente  le 
nombraron  Predicador  mayor  del  convento  antes  expresado.  Comisionado  por  parte 
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de  la  Provincia  de  Chile,  vino  a  Madrid  y  Roma  en  1728  a  impugnar  la  elección  del 
P..  A.ranivar.  Regresó  a  su  patria  en  :749,  y  murió  en  el  mes  de  Julio  de  17.9. 

Con  motivo  de  su  comisión  escribió  y  publicó  en  Europa  algunos  memoriales  — 
Vé  ise  el  P.  Maturana,  págs.  2%  y  656  del  tomo  II. 

Octavio  (F-"r.  Matías). 

Nació  en  Lerin,  Navarra,  el  1743,  y  de  Castilla,  y,  ya  en  España,  debió  de 
profesó  en  el  convento  de  Pamplona  el  fijar  su  residencia  en  San  Felipeel  Real, 
1760.  Tres  años  después  se  unió  a  una  donde  aparece  firmando  en  los  libros 
misión  que  partió  de  España  para  Pili-  de  consultas  desde  el  28  de  Noviembre 
pinas.  En  1771  fué  destinado  a  la  Pam  de  1789.  Continuó  formando  parte  de 
panga,  donde  administró  el  pueblo  de  aquella  comunidad  hasta  el  28  de  Mar- 
Santa  Ana  hasta  el  1774,  en  que  fué  zo  de  1809,  en  que  por  última  vez  se  ve 
trasladado  a  Tambobong,  en  tagalos,  su  firma  al  pie  de  una  consulta  celebra- 
La  Provincia  de  Filipinas  premió  los  da  en  el  convento  del  Salvador,  adon 
méritos  de!  P.  Octavio  con  el  nombra-  de,  por  la  entrada  de  los  franceses  en 
miento  de  Prior  vocal.  Madrid,  habían  sido  trasladados  los  re- 

En  1780  pidió  y  obtuvo  licencia  para      Ugiosos  de  San  Felipe  el  Real, 
reincorporarse  a  su  antigua  Provincia 

Malo  de  lauque,  en  su  obra  EslablecUriientos  Ultramarinos,  en  nota  a  la  pág.  334 
del  tomo  V,  hace  mérito  del  P.  Octavio  por  haber  sido  el  primero  que  en  Filipinas 
enseñó  a  beneficiar  el  añil.  Con  respecto  a  este  particular  da  más  amplios  pormeno- 
res el  autor  de  la  Sucinta  memoria  que  contiene  el  estado  ac'ual  de  las  Islas  FUipi 
ñas,  el  cual  se  expresa  de  este  modo  en  la  pág.  -'2:  «El  árbol  que  da  este  precio'^o  tin- 
te (el  añil)  no  era  conocido  en  Filipinas  hasta  que  un  misionero  agustino,  observador 
de  la  naturaleza,  lo  descubrió.  Observó  este  religioso,  después  de  varias  plantaciones 
de  este  árbol,  que  debajo  de  la  hoja  presentaba  una  película  en  figura  de  bolsa,  y 
que  dentro  contenia  un  jugo  de  color  azulado  muy  vivo;  hizo  varios  experimentos, 
y  después  instruyó  a  los  indios  del  pueblo  de  que  era  Párroco  en  el  modo  de  plantar  y 
beneficiar  di:ho  arbusto  para  sacar  de  él  la  grande  utilidad  que  prometía;  les  enseñó 
a  cortar  el  ramaje  en  sazón  oportuna,  que  colocaba  en  unos  grandes  pilones  dispues- 
tos al  efecto;  echaban  el  agua  correspondiente,  y  pasados  algunos  días,  sacudían  las 
ramas  hasta  que  soltaban  toda  la  tinta,  y  las  echaban  fuera;  luego  batían  con  fuerza 
el  agua,  y  si  querían  convertir  el  tinte  en  pasta  dura  como  piedra,  echaban  en  el  pi- 
lón cierta  clase  de  cal,  batiéndolo  todo  junto,  hasta  darle  el  debido  punto  y  lo  dejaban 
reposar;  el  tinte  se  bajaba  al  fondo,  se  daba  salida  al  agua,  y  quedaba  la  pasta  que 
en  el  día  se  usa.  El  religioso  descubridor  e  inventor  de  esto  murió  ea  Madrid,  habien- 
do disfrutado  de  una  pensión  que  le  señaló  el  Rey.»  No  se  nombra  al  P.  Octavio  en 
este  largo  párrafo,  no  porque  el  autor  no  lo  supiera,  pues  ya  antes  de  publicarse  di- 
cha obra  se  había  dado  en  otras  a  conocer. 

V.  también  el  folleto  Papeles  interesantes,  del  P.  \'illacorta,  pág  19,  de  quien  es 
también  la  Memoria  antes  citada 

1.  Injornte  al  Rey  acerca  de  la  conveniencia  del  desestanco  del  tabaco,  buyo  y 
riño  de  ñipa,  y  creación  de  doble  tributo.  (Muy  interesante  y  moralizador.) 

Fray  Matías  Octavio. =Impugna  las  razón  s  que  ha  representado  el  Gobernador 
de  Filipinas  para  haber  verificado  la  extinción  de  los  estancos  de  vino  de  ñipa,  Bonga 
y  Tabaco  que  se  le  mandó  por  Real  orden  de  5  de  Octubre  de  1792  y  pide  se  lleve  a 
debido  efecto. 

Final:  Madrid  y  Julio  doce  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco.  Fr.  Mathias 
Octavio. 

«Todo  el  empeño  de  este  Religioso,  se  añade,  se  reduce  a  intentar  probar  que  de 
la  extinción  de  los  Estancos  del  Tabaco,  vino  de  ñipa  y  coco  y  bonga  de  las  Islas  Fi- 
lipinas se  hace  la  felicidad  de  aquellos  vasallos,  etc.  etc.  El  Director  Don  Pedro  Apa- 
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rici  adoptó  las  mismas  ideas,  las  propuso  a  Su  Magestad  y  conformándose  con  ellas 
en  el  Supremo  Consejo  de  Est  ido  se  expidió  al  Gobernador  de  Filipinas  la  orden  con- 
veniente para  la  extinción  del  estanco...» 
Archivo  de  Indias,  núm.  613— Ultramar. 

2.  Solicitud  a]  Consejo  del  M.  R.  P  Fr.  Matías  Octavio,  Apoderado  de  las  Pro- 
vincias de  Santiago  de  Chile  y  de  Mechoacán,  exponiendo  las  dificultades  que  había 
de  reconocer  por  Vicario  General  de  España  al  Rmo.  P.  Jorge  Rey.— M.S. 

3.  Meinori.il  o  Relación  compuesta  por  el  P.  Br.  Matías  Octavio,  Agustino,  que 
se  fué  a  España . 

Trata  de  la  industria,  pob'ación,  tributos  y  estancos  de  las  Islas  Filipinas. 
M  S.  en  fol  de  18  hojas  existente  en  el  Depósito  Hidrográfico,  Filipinas,   vol.  II. 
En  el  mismo  volumen  se  halla  el  siguiente: 

4.  Segundo  Memorial  o  Relación  compuesta  por  el  P.  Fr.  Matías  Octavio, 
Agustino,  que  se  fué  a  España. 

Trata  de  los  mismos  puntos  que  el  anterior. 
Fol.  de  21  hs 

5.  Estado  que  han  tenido  las  Islas  Filipinas  desde  su  conquista.  Razón  del 
inmenso  caudal  que  ha  pasado  a  ellas  desde  Acapulco  y  motivos  por  qué  no  eatán  en 
el  estado  floreciente  d^  que  son  capaces.  Por  Fr.  Matías  Octavio  agustiniano. 

Existe  en  el  Bntish  Museum,  cód.  Add.  13996.  fols.  479  al  501.  -  Gayangos,   II,  377. 
Quien  le  ha  leído  escribió  que  es  muy  interesante  y  merece  ser  conocido. 
-P.  Cano,  pág.  192.-  P.  Jorde,  pág.  324. 

Ochoa  (Fr.  Diego  de). 

Sólo  nos  dice  el  P.  San  Agustín  que  gistran  sus  nombramientos  de  Prior  de 
fué  insigne  predicadory  ministro  apos-  Bacolor  en  1578,  y  de  Lubao  el  15S0,  en 
tólico  de  las  provincias  de  la  Pampan-  el  que  fué  reelegido  el  15S4,  falleciendo 
ga  y  Tagalos,  cuyas  lenguas  supo  con  al  ai'io  siguiente,  según  ei  P.Cano.  Pro- 
perfección. No  consta,  sin  embargo,  su  cedía  de  la  Provincia  de  Castilla  y  ha- 
destino  a  tagalos  en  los  libros  de  Go-  bía  llegado  a  Filipinas  el  2  de  Agosto 
bierno  en  los  cuales  únicamente  se  re-  de  1577. 

El  citado  P.  San  Agustín  dice  que  el  P.  Ochoa  compuso  Arte,  Vocabulario  y  Con 
fesona  io  de  la  lengua  pampanga,  por  encargo  del  capítulo  provincial  qu=  se  celebró 
a  30  de  Abril  de  1578,  determinación  que  no  se  halla  en  el  citado  Capítulo,  y  sí  en  la 
circular  dirigida  a  todos  los  religiosos  ministros  y  fechada  en  Lubao  el  20  de  Agosto 
del  mismo  año,  en  la  que  el  P  Agustín  de  Alburquerque,  Provincial,  les  dice:  «Y  parti- 
cularmente encomiendo  la  doctrina  que  la  enmienden  y  los  bocabularios  y  artes  y 
confesonarios  de  las  lenguas  de  tagalo  y  pampango  a  los  P.«sjuan  de  Quiñones  y 
Fr.  Diego  Ochoa  que  lo  pongan  todo  en  perfecto  con  la  mayor  presteza  que  pudieren». 
El  P.  Ochoa  cumplió  con  lo  ordenado  en  esta  circular,  componiendo  las  obras  preci- 
tadas que  todos  nuestros  bibliógrafos  le  atribuyen,  y  fué  el  primero  que  consta  escri- 
bió acerca  del  idioma  pampango.— Coz/gMísírts,  1.'  P-,  pág.  352. 

El  autor  del  Osario,  que  vio  las  obras  sobredichas  en  la  librería  del  convento  de 
Lubao,  afirma  que  estaban  en  tres  tomos,  cosa  difícil  de  comprobar,  y  que  de  las  mis- 
mas se  aprovecharon  después  los  que  publicaron  obras  similares,  lo  que  es  más  fácil 
suponer  y  el  primero  de  quien  pudiera  decirse  sería  el  P  Coronel,  de  quien  largamen- 
te tratamos  en  el  vol.  II,  págs.  120  a  la  125. 

Como  con  respecto  al  P.  Ochoa  no  hay  discusión  ninguna  que  ponga  en  tela  de 
juicio  haber  sido  el  primero  que  escribió  sobre  el  pampango,  no  nos  detendremos  en 
comentar  los  testimonios  antes  aleg  idos,  aunque  del  acotado  del  P.  Alburquerque  pu- 
diera deducirse  que  la  comisión  del  P.  Ochoa  comprendía  el  arreglo  y  perfección  de 
lo  anteriormente  escrito  por  otros.  No  obstante  que  así  fuera,  no  consta  de  ninguno  que 
le  precediera,  a  lo  menos  su  nombre,  en  la  composición  de  esas  obras. 
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Ochoa  del  Carmen  (Fr.  Dionisio). 

Nació  en  Tudela,  Navarra,  el  6  de 
Abril  de  189;^,  y  después  de  estudiar  la- 
tín y  humanidades  en  el  Seminarlo 
Conciliar  de  su  patria,  ingfresó  en  el 
colegfio  de  PP.  Recoletos  de  Berlanga 
de  Duero,  donde  profesó  el  21  de  Mayo 
de  1910.  Terminada  la  carrera  eclesiás- 


tica, fué  destinado  de  profesor  al  colé 
gio-prepxratoriode  Agreda.  Más  tarde, 
previo  el  ejercicio  correspondiente  ob- 
tuvo el  título  de  Lector  de  Filosofía.  En 
1919  fué  trasladado  a  la  Residencia  de 
Granada,  y  aquí  falleció  el  6  de  Julio 
de  1920. 


Publicó  en  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano: 

Las  fiestas  constantinianas.  Abril  de  1913.  -¿rt  regeneración  se  impone.  Julio 
de  \^\1.— Fecha  memorable.  Febrero  y  Marzo  de  id.— Caprichos  de  Dios  y  caprichos 
del  diablo.  Febrero  de  id 


Ochoa  del  Carmen  (Fr.  Gregorio). 

Hijo  de  Pamplona,  nació  el  12  de 
Marzo  de  1874  y  profesó  en  el  colegio 
de  Monteagudo  de  PP.  Descalzos  a  7  de 
Noviembre  de  1890,  después  de  haber 
estudiado  Humanidades  y  varios  años 
de  Filosofía.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica,  fué  destinado  al  colegio 
preparatorio  de  Marcilla,  regentándole 
algunos  años.  Pasó  a  Filipinas  en  1897 
y  luego  fué  enviado  de  profesor  al  co- 
legio de  Bacolor,  de  donde  i  egresó  a 
Manila  el  año  siguiente  a  causa  de  la 
insurrección  del  país.  Después  residió 
en  varios  conventos,  y  últimamente, 
desde  Octubre  de  1899,  en  el  de  Manila. 
En  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de 
esta  capital  obtuvo  el  titulo  de  Bachi 
11er  en  Artes  y  estudió  la  carrera  de 
Derecho.  En  18  de  Diciembre  de  1906 
fué  nombrado  Consiliario  eclesiástico 
de  la  «Liga  Escolar  Católica»  de  Mani- 
la, cargo  que  le  duró  pocos  días,  pues 

1.  A  España  —Poesía  publicada  en  El  Mercantil,  de  Manila,  en  Mayo  de  1902. 
Fué  premiada  con  accéssit  en  el  certamen  abitrlo  por  dicho  periódico  con  motivo 

de  la  coronación  de  Alfonso  XIII. 

2.  El  puñal  doble.— \d.  con  el  seudónimo  «Trompeta»  en  el  diario  de  Manila  Li- 
bertas, Mayo  de  id. 

3.  Trompetazos.— Id.  en  El  Mercantil,  Junio  de  id. 

4.  Al  Pilar  de  Zarii goza. -Id.  en  el  Álbum  publicado  por  la  colonia  aragonesa 
de  Manila  en  1902  y  dedicado  a  la  Virgen  del  Pilar. 

5.  San  Nicolás  de  Tolcntino  —Id.  en  Libertas,  Septiembre  de  1901,  repetida  un 
año  después,  en  el  mismo  mes  en  La  Estrella  de  Antipolo. 

6.  A  María  Inmaculada.— Id.  en  la  Corona  literaria  dedicada  por  la  Universi- 
dad de  Manila  al  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmacu- 
lada, Diciembre  de  1904. 


el  25  del  mes  expresado  se  embarcaba 
para  España. 

Fué  destinado  nuevamente  al  colegio 
preparatorio  de  San  Millán,  primero  de 
profesor,  y  poco  después  se  le  encargó 
a  la  vez  la  dirección  de  dicho  centro. 
En  Abril  de  191 1  salió  para  la  Procura- 
ción de  Shanghai,  donde  permaneció 
hasta  1914,  y  en  Agosto  del  mismo  año 
se  trasladó  a  los  Estados  Unidos.  De 
aquí  pasó  a  Venezuela  al  poco  tiempo, 
fijando  su  residencia  en  Caracas,  donde 
fué  profesor  de  un  colegio,  Censor  ecle- 
siástico de  la  diócesis  y  maestro  de  in- 
glés del  entonces  Delegado  Apostólico 
Mgr.  Carlos  Pietropaoli.  Regresó  a  Es- 
paña en  1916,  y  desde  este  año  reside 
en  Zaragoza  dedicado  a  las  funciones 
propias  de  su  ministerio.  En  el  Capítu- 
lo de  1920  fué  nombrado  Cronista  gene- 
ral de  su  Orden. 
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Fué  premiada  con  medalla  de  plata  y  leída  en  la  solemne  velada  que  celebró  con 
aquel  motivo  el  colegio  de  San  Juan  de  Letrán. 

7.  ¡Triunfo!— \á.  en  La  Estrella  de  Antipolo,  Diciembre  de  190-1. 

8.  Cartn  de  un  muerto.— Id.  en  Libertas,  Enero  de  1905. 

9.  San  José,  Patrón  de  la  Iglesia  Católica.— \á.  en  La  Estrella  de  Antipolo, 
Marzo  de  1905. 

10.  A  Cervantes.— lá.  en  los  diarios  Libertas  y  El  Mercantil  y  en  la  revista  an- 
tes citada.  Mayo  de  \^05. 

11.  El  Centro  Católico  y  San  José.— Id.  declamada  en  solemne  velada  organiza 
da  por  dicho  Centro  en  Mayo  de  1905. 

12.  Santa  Rita,  Abogada  de  imposibles.— Id.  en  la  revista  Santa  Rita  y  el  Pue- 
blo Cristiano,  núm.  6  del  Año  I. 

13.  Santa  Pita  de  Hospitalicos.—ld.  en  la  misma  Revista,  núm.  5  del  Año  11. 

14.  Siempre  adelante.— lá.  en  La  Estrella  de  Antipolo,  Julio  de  1906. 

15.  Filipinas  y  el  P.  Barlin— Id.  en  Libertas,  Julio  de  1906,  y  en  otros  periódi- 
cos y  revistas  de  Manila. 

Fué  premiada  en  el  certamen  celebrado  en  dicha  capital  para  honrar  la  exaltación 
de  D.  Jorge  Bai  lín  al  episcopado. 

Ib.  Una  escena  en  e'  puerto  de  Ostia.  (Traducción  del  italiano^  P.  Gallerani; 
Partenio  Agrodolce.)  A  N.  Rvdmo.  V.  Vicario  General  Fr.  Enrique  Pérez  de  la  Sagra- 
da Familia.— Id.  en  el  Boletín  oficial  de  la  Provincia  de  Filipinas  núm  10  (Septiem- 
bre de  1910). 

Por  dos  veces  ha  sido  el  P.  Ochoa  nombrado  Director  de  dicha  revista,  en  12  de 
Octubre  de  1910  y  en  19i6,  publicando  en  la  misma  numerosos  artículos  y  poesías. 

17.  Mi  madre. 

Poesía  publicada  en  las  pág=;.  79-86  del  folleto:  El  Capitulo  General  de  los  PP. 
Agustinos  Recoletos  de  1908.  Madrid,  1909 

Hermosa  composición  cuyo  objeto  es  celebrar  las  glorias  de  la  Congregación  de 
los  PP.  Agu-tinos  desea  zos. 

18.  La  Estrella  de  Tolentino.— Articulo  publicado  en  el  diario  Libertas,  de  Ma- 
nila, Septiembre  de  1903. 

ly.    Mita grerias.— Id.  en  La  Estrella  de  Antipolo,  Noviembre  de  19u6. 

LO.    Enseñanzas  evangélicas.— Szccxón  de  dicha  revista  de  la  que  estuvo  encar 
gado  varios  años  el  P.  Ochoa. 

21.    Durante  su  permanencia  en  Venezuela  publicó  numerosas  poesías  en  El  Men 
sajero  Venesolano  del  Corazón  de  Jesús,  en  El  Amigo  de  los  niños  y  en  el  diario 
(;atólico  La  Religión.  También  publicó  allí  en  1915  una  Novena  a  Nuestra  Señora 
del  Buen  Consejo. 

— P.  Sádaba,  pág.  725. 

Ochoa  del  Carmen  (Fr.  Javier). 

Nació  en  Monteagudo,  Navarra,  el  la  isla  de  Trinidad,  donde  ejerció  la 
31  de  Enero  de  1859,  y  profesó  en  el  cura  de  almas  en  Maraval  y  Couva. 
coleólo  de  PP.  Recoletos  de  su  patria  Enviado  a  Filipinas  en  1918,  fué  por  al- 
el  30  de  Septiembre  de  1906.  En  1910  giin  tiempo  capellán  de  los  americanos 
pasó  a  los  Estados  Unidos  con  el  fin  de  en  la  isla  del  Corregidor,  siendo  desti- 
terminar  la  carrera  en  el  colegio  que  nado  en  1920  con  el  cargo  de  Vice  Pro- 
les PP.  Recoletos  tienen  en  Villanova,  curador  a  Shanghai,  y  allí  reside  en  la 
Pensilvania,  de  donde  fué  trasladado  actualidad, 
el  1914  a  Venezuela  y  el  mismo  año  a 
La  vocacii^n  al  Sacerdocio. 

Trabajo  extractado  de  la  revista  de  Filadelfia  The  American  Ecclesiastical  Re- 
view  publicado  en  el  Boletín  OJicial  de  la  Provincia  de  PP.  Recoletos  de  Filipinas. 


64  OCHOA  DEL  CARMEN 

Ochoa  del  CaTmen  (Fr.  León). 

De  Cascante,  Navarra,  nació   el  28  da,  donde  consiguió  establecer  los  Ta- 

de  Junio  de  1875  y  profesó  en  el  colé-  lleres  de  Caridad  de  Santa  Rita.   En 

gio  de  Monteagudo  el  16  de  Octubre  de  1915  fué  nombrado  Superior  de  dicha 

1892.  Pasó  a  Filipinas  en   1897  y  fué  Residencia  y  en  1918  Prior  del  conven- 

destinado  a  Bisayas,  y  poco  después  to  de  Berlanga  de  Duero  Se  embarcó 

al  colegio  de  Bacolod,  donde  le  alean-  para  el  Brasil  con  destino  a  la  Residen- 

zó   la   revolución    de    1898.    Regresó  cia  de  Belén  de  Para  en  Julio  de  1921  y 

pronto  a  España  con  destino  a  Marci-  allí  permanece  en  la  actualidad. 
Ha  y  luego  a  la  Residencia  de  Grana- 

1.  Novena  y  Triduo  a  Santa  Rita  de  Casia  abogada  de  imposibles  acompañada  de 
una  breve  reseña  de  su  vida  y  gozos  a  la  Santa  por  un  devoto,  religioso  agustino.  Con 
las  licencias  necesarias.  Granada  Imp.  de  López  Guevara  1901. 

2.  Duodenario  a  Sta.  Rita  de  Casia  o  ejercicio  para  los  días  22  de  cada  mes  y 
manual  del  Cofrade  de  las  Santas  Rita  de  Casia  y  Clara  de  Montefalco.  Por  los  PP. 
Agustinos  de  Granada.  Con  las  licencias  necesarias.  Granada  Tipografía  de  López 
Guevara  1905.^8.°  de  93  págs 

Escrito  por  el  P.  León  Ochoa. 

El  opúsculo  siguiente  parece  refundición  o  ampliación  del  reseñado,  juzgando  por 
el  principio  del  titulo. 

Duodenario  a  Santa  Rita  de  Ca^ia  o  sea  ejercicio  para  los  días  22  de  cada  mes 
que  también  puede  servir  de  novena  por  los  PP  Agustinos  Recoletos.  Granada  Tip. 
de  Indalecio  Ventura  López.  1907. 

—  Ducdenario  ..  2."  edición.  Granada  1^11. 

—Duodenario  a  Santa  Rita  de  Casia  corregido  y  notablemente  aumentado.  Com- 
puesto por  Fi'.  L.  O.  Agustino  Recoleto.  3  '  edición.  Granada  Imprenta  de  Román  19U. 

3.  La  Concepción  Inmaculada  de  María  en  relación  con  su  vida. 
Obra  escrita  en  italiano  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Casimiro  Gennari 
Con  ocasión  del  quincuagésimo  Aniversario  de  la  Definición  Dogmáti- 
ca y  traducida  de  la  segunda  edición  al  español  por  el  R.  P.  Fr.  León 
Ochoa  del  Carmen  Agustino  Recoleto.  1906.  Tip.  Noticiero  Granadino, 
Manuel  Paso,  2. 

8."  de  334  págs.  y  3  s.  n.  de  índice  y  erratas.  Las  14  primeras  llevan  numeración  ro- 
mana. 

Port  y  a  la  v.  la  licenci  i  de  la  Orden  fechada  en  Madrid  a  17  de  Marzo  de  1906  — 
Lie.  del  Ordinario  —Dedicatoria  a  la  Inmaculada  por  el  autor.  -Al  piadoso  lector.— 
Prólogo  del  traductor.— Te.xto.  Desde  la  pág  322  va  inserto  el  poema  atribuido  a 
S.  Casimiro  Rey  de  Polonia,  que  comienza:  Omni  die  dic  Mariae... 

«Muchas  son  ciertamente  las  obras  escritas  en  honor  de  María,  dice  el  traductor 
en  el  prólogo,  pero  la  presente  tiene  el  atractivo  de  ser  tratado  en  ella  este  misterio 
como  el  principio  y  fuente  de  todas  sus  grandezas,  examinando  y  probando  con  argu- 
mentos teológicos,  de  un  modo  fácil  e  interesante,  cómo  cada  una  de  las  maravillas 
realizadas  en  nuestra  augusta  Madre  y  divina  Reina,  dimanan  de  tan  fecundo  miste- 
rio... Por  lo  que  hace  a  la  presente  edición,  me  ha  parecido  más  útil  para  mover  los 
corazones  cambiar  la  serie  de  oraciones  de  los  SS.  Padres,  puestas  como  apéndices  al 
final  de  la  obra,  por  los  ejemplos  que  acompañan  a  la  lectura  de  cada  uno  de  los  días 
del  mes  en  que  se  halla  repartida...» 

4.  Reglamento  de  los  Talleres  de  Caridad  de  Santa  Rita  de  Casia.  Granada 
Tip.  de  López  Guevara.  1907. 

5.  Circular  núm.  1.— 30  Mayo  1908.  -A  las  Señoras  asociadas  de  los  Talleres  de 
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Caridad  de  Santa  Rita  de  Casia  y  socios  protectores  de  los  mismos.  Granada  Tipo- 
grafía de  «Gaceta  del  Sur».  1903. 

6.  Tiene  publicados  algunos  trabajos  y  poesías  en  la  revista,  Santa  Rita  y  el 
Pueblo  cristiano;  entre  otros: 

De  Milán  a  Casia.— Varios  artículos.  1906. 

El  Eminentísimo  Sr.  D.  Casimiro,  Cardenal  Gennari. —Art.  biográfico.   1906. 

Impresión  de  los  signos  de  la  Pasión  y  del  Símbolo  de  la  Sma.  Trinidad  en 
Sta.  Clara  de  Montejalco.— Articulo.  1906. 

-P.  Sádaba,  pág.  727. 

Olabarria  y  Jáuregui  (Fr.  Domingo  de). 


Fué  natural  del  valle  de  Orozco,  en 
Vizcaya,  y  siendo  ya  Bachiller  en  Ar- 
tes y  Letras,  ingresó  en  el  convento  de 
Burgos,   donde  hizo  su  profesión  en 
1833.  Debió  de  pasar  inmediatamente 
al  convento  de  Salamanca,  pues  en  el 
Estado  de  la  Provincia  de  Castilla  fe- 
chado en  1834,  figura  en  dicho  conven 
to  como  estudiante  teólogo,  estaba  or- 
denado de  subdiácono  y  contaba  vein- 
tidós años  de  edad.  Allí  le  sorprendió  la 
exclaustración,  pero  continuó  y  termi- 
nó la  carrera  eclesiástica  en  Salaman- 
ca al  lado  de  su  tío,  el  P.  Juan  de  Jáu- 
regui, catedrático  de  la  Universidad. 
Después  pasó  a  Bilbao,  donde  abrió 
una  cátedra  particular  de  Teología  que 
explicó  hasta  el  1846.  Este  año  vino  a 
Valladolid  y  obtuvo  por  oposición  la 
cátedra  de  griego  y  latín  en  el  Institu- 
to. Aquí  debió  de  obtener  el  grado  de 
Licenciado,  doctorándose  luego,  en  23 
de  Abril  de  1863,  en  la  Universidad  cen- 
tral, en  la  facultad  de  Filosofía  y  Le- 


Universidad  valisoletana,  explicando 
literatura  clásica  griega  y  latina.  En 
1860  hizo  un  viaje  a  Roma  junto  con  el 
P.  Amezti,  visitando  los  más  célebres 
santuarios  de  Italia  y  Francia  a  su  re- 
greso a  España  (1). 

Ganó  también  por  oposición  en  la 
Universidad  de  Granada  después  del 
año  1866,  la  cátedra  de  literatura  grie- 
ga y  latina;  pero  debió  de  permanecer 
allí  poco  tiempo,  pues  por  no  haber 
querido  jurar  la  constitución  en  1869, 
se  retiró  a  Valladolid,  donde  murió  el 
.  20  de  Agosto  de  1871.  Por  voluntad  ex- 
presa del  difunto  pasaron  sus  papeles 
y  libros  en  su  mayor  parte  a  nuestro 
colegio  de  Valladolid,  recogiéndose 
entre  los  primeros  bastantes  autógra- 
fos de  los  PP.  Diego  González  y  Fer- 
nández de  Rojas  que,  gracias  a  esta 
circunstancia,  hoy  se  conservan.  Tam- 
bién dejó  una  manda  de  1.000  escudos 
para  la  causa  de  beatificación  del  Bea- 
to Orozco. 


tras.  Después  fué  catedrático   de  la 

1 .  Discurso  leído  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  Central  en  el 
solemne  acto  de  recibir  la  investidura  de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras 
por  D.  Domingo  de  Olabarria  y  Jáuregui,  Licenciado  en  Literatura  y 
Catedrático  de  latín  y  griego  en  el  Instituto  de  Valladolid,  el  día  23  de 
Abril  de  1863.  Madrid.  Imprenta  de  D.  Alejandro  Gómez  Fuentenebro, 
Colegiata,  6. 

4.°  de  50  págs. 

El  asunto  desarrollado  en  este  Discurso  se  lee  en  la  pág.  3,  que  es  el  siguiente: 
'Tema  núm.  15.  Juicio  crítico  sobre  los  escritores  de  la  Historia  Augusta,  Esparciano, 
Vulcacio  Galicano,  Trebelio  Folión,  Capitolino,  Vepisco  y  Lampridio.  Número  de 


(1)  Con  motivo  de  este  viaje  se  encuentran  no  pocas  notas  en  el  Registro  del  Rmo.  P.  Cuixart,  relativas 
principalmente  al  arreglo  de  la  epacta  para  los  religiosos  españoles  y  a  la  situación  porque  atravesaban 
lo>  mismios,  con  las  múltiples  cuestiones  que  se  ofrecían  en  su  estado  de  exclaustrados. 
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biografías  que  comprende  esta  colección.  Período  de  tiempo  que  comprende  en  la  his- 
toria romana  ¿Doberá  co  isiJcrarse  esta  colección  como  la  coatinuación  di  las  Vidas 
de  los  doce  Césares  de  Suetonio?  De  los  historiadores  griegos  Apiano  Alejan  irino, 
Dion  Casio  y  su  abreviador  Xíphilino,  Heroliano,  D^xipo  Herenio,  como  biógrafos 
completivos  de  los  Emperadores  ¿Qué  importancia  tienen  para  la  historia  imperial 
los  doce  libros  de  memorias  que  acerca  de  su  propia  vida  escribió  en  griego  Marco 
Aurelio?  Juicio  crítico  de  todos  estos  historiadores.» 

2.  Discurso  inaugural  que  en  la  solemne  apertura  del  curso  aca- 
démico de  1865  a  1865  leyó  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Va- 
lladoiid  el  Dr.  D.  Domingo  de  Olabarría,  Catedrático  de  Literatura 
clásica  griega  y  latina.  Valladolid:  1865.  Imprenta  de  Garrido. 

-l."  de  20  págs. 

Trata  del  Racionalismo.  Hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  del  Senado,  según  el  Cata- 
logo de  la  misma,  II,  890. 

3.  Biografías  de  Agustinos  españoles  de  los  siglos  XVIII  y  XIX. 

Las  escribió  para  el  P.  Lanteri  quien  las  publica,  citando  al  P.  Olabarría,  en  el 
tomo  III  de  su  Postrema  saecula  sex. 

4.  Sermones.  — M.S.  en  4.°  Forman  un  tomo  de  regular  tamaño,  coleccionado  de 
treinta  y  siete  sermones  sueltos  acerca  de  varios  asuntos. 

5.  Programa  de  Religión  y  Moral.— M.S.  en  fol.  de  5  hs.  Es  más  bien  una  di- 
sertación acerca  del  modo  cómo  debe  hacerse,  inculcando  principalmente  la  educa- 
ción cristiana  que  debe  darse  a  los  niños.  Está  fechado  en  Madrid  a  25  de  Agos- 
to de  1847. 

6.  Mes  de  María  —M.S.  incompleto.  Faltan  algunos  días  para  terminar  el  mes. 
Consérvanse  éstos  manuscritos  en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

Olalla  (Fr.  Juan). 

Nació  el  1708  en  Astudillo,  Falencia,  En  28  de  Mayo  de  1773  se  celebró 
y  profesó  en  viaje  para  Filipinas  en  Capítulo  en  Manila  y  en  él  fué  elegido 
1731,  llegando  a  dichas  islas  el  11  de  Provincial,  estando  ausente  en  llocos, 
julio  de  1732.  Destinado  a  llocos  y  Por  tres  veces  se  le  anunció  su  elección 
aprendido  el  idioma  de  aquella  región,  y  otras  tantas  renunció,  viéndose  al  fin 
fué  nombrado  Vicario  Prior  de  Mag-  obligado  a  aceptar  y  emprendiendo  un 
singal  en  1738,  administrando  después  penoso  viaje  a  la  capital  del  archipié- 
y  en  diversos  años  los  pueblos  de  San  lago,  adonde  llegó  mediado  ya  Octu- 
Nicolás,  Cabugao,  Bantay  y  Agoó.  bre,  y  entonces  se  hizo  cargo  del  go- 
Siendo  ministro  de  Magsingal  y  Vica-  bierno  de  la  Provincia.  «Era  N.  P. 
rio  provincial  en  1762,  fué  preso  por  Predicador  Fr.  Juan  Olalla  religioso 
Silán  con  otros  religiosos  para  ser  re-  muy  bueno  y  sencillo,  y  criado  siempre 
mitidos  a  Manila  por  orden  de  los  in-  en  llocos,  donde  tenía  fama  de  gran 
gleses,  o  más  bien  para  matarlos,  por-  mini'^tro,  pero  se  conoció  luego  que  no 
que  se  oponían  a  los  proyectos  de  aquel  era  para  Provincial  en  tiempos  tf>n  re- 
cabt  cilla  revolucionario  y  querían  con-  vueltos»  (1),  palabras  con  que  el  Padre 
servar  la  provincia  en  la  obediencia  de  Bello  retrataba  al  biografiado,  aña- 
España  y  no  entregarla  a  los  ingleses,  diendo  que  sólo  fué  Provincial  para 
como  pretendía  Silán.  padecer,  no  para  gobernar.   Baste  la 


(1)  Breve  noticia  de  los  RR.  PP,  Visitaáote»  generales  de  .ioustinos  calzados  que  vinieron  a  visitar 
a  esta  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  en  el  año  de  1774.  Manuscríio  explotado  por  el  P.  Fer- 
nández-Villar y  atribuido,  segiin  él,  al  P.  Pedro  Bello.  El  P.  Visitador  Jos*  Pereyra  llego  a  Manila  en  7  de 
Agosto  de  1774.  y  en  los  primeros  días  de  Enero  del  arto  siguiente  prlT6  del  oficio  al  P.  Olalla,  nombrando 
en  su  lugar,  por  sentencia  del  día  6,  al  P.  Jerónimo  Norefla. 
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numeración  de  las  grandes  cuestiones 
y  litigios  en  que  estaba  entonces  em- 
peñada la  Provincia  para  comprender 
las  dificultades  extraordina;  iascon  que 
tendría  que  luchar,  dificultades  atin 
mayores  e  insolubíes  para  un  hombre 
que  nunca  se  había  ocupado  del  gobier- 
no ni  había  desempeñado  cargos  capi- 
tulares. '    : 

El  P.  Fernández- Villar,  en  la  biogra- 
fía del  P.  Olalla,  diserta  largamente 
sobre  las  cuestiones  originadas  ya  en  el 
mismo  Capítulo  de  su  elección,  y  acer- 
ca de  la  visita  diocesana  y  sujeción  de 
los  párrocos  regulares  a  los  Obispos,  la 
celebración  del  Concilio  provincial  de 
Manila,  las  órdenes  desatentadas  de 
Sancho  de^  Stas.  Justa  y  Rufina  y  de 
Anda  y  Salazar,  las  consecuencias  de 
la  visita  del  famoso  P.  Pei-eira,  etcéte- 
ra, etc.,, hasta, el  punto  de  constituir  la, 
historia  sola  de  estos  sucesos  otros  tan-, 
tos  temas  fecundos  que  darían  materia 
para  componer  voluminosos  tomos  (J). 
Prescindiérido  el  P.  Cano  de  detallar 
porfrfenqres^  sobre  taq  intrincadas  y 


graves  controversias,  como  tenemos 
que  prescindir  nosotros  porque  no  ló 
sufre  la  índole  de  una  biografía,  se  fija 
únicamente  en  los  actos  del  citado  Pa- 
dre Visitador  diciendo  del  P.  Olalla  que 
«fué  poca  la  tranquilidad  que  gozó  en 
su  provincialato  y  muchos  fueron  los 
trabajos  y  disgustos  que  padeció  a  cau- 
sa del  Visitador  Pereyra,  hasta  verse 
privado  del  gobierno  y  otras  tropelías 
que  más  pertenecen  a  la  historia.  El 
Rey  y  el  General  de  la  Orden  desapro- 
baron todo  lo  ejecutado  por  el  Visita- 
dor, calificándolo  de  atentado  y  devol- 
viendo al  P.  Olalla  todos  los  honores  y 
derechos  que  debía  gozar». 

Después  de  esta  tribulación  que  le 
ocasionó  el  P.  Pereyra,  sin  esperar  la 
resolución  de  Madrid  y  Roma,  se  retiró 
al  convento  de  Manila,  donde  Dios  aúrj 
le  probó  privándole  totalmente  de  la 
vista,  no  obstante  lo  cual  asistía  a  coro 
y  demás  actos  de  comunidad  como  el 
má^  perfecto  y  humilde  novicio,  y  en 
dicho  convento  falleció  lleno  de  méri- 
tos el  25  de  Marzo  de  1786. 


V  1.  Explicación  de  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé  que  se  con- 
tienen en  el  Credo  o  símbolo  de  los  Apostóles.  Escrita  en  Idioma  Iloca- 
no  por  N.  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Olalla  Provincial  que  fue  de  la  Provincia 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  PP.  .Agustinos  Calzados  de  Filipinas, 
y  Ministro  muchos  años  en  el  pueblo  de  Magsingal,  distribuida  tn  28 
pláticas  para  la  mayor  comodidad  de  los  nuevos  Ministros.  Dalas  a  luz 
El  M.  R.  P.  Fr.  Gregorio  Martínez,  Comisario  General  y  Procurador 
de  la  misma  Provincia  en  las  Cortes  de  Madrid  y  Roma,  Ministro  que 
también  ha  sido  en  llocos.  Madrid  1847.  Impr.  de  D.  José  C.  de  la  Peña. 
Calle  de  Atocha  núm.  100. 

4.»  de  128  págs.  +  2  s.  n.  de  erratas  más  notables. 

Impresión  plagada  de  incorrecciones,  como  hecha  en  España  en  un  idioma  com-' 
pletamente  desconocido. 

2.  Explicación  de  los  siete  Sacramentos  de  nuestra  sagrada  Reli- 
gión, distribuida  en  24  pláticas;  Escrita  en  idioma  Ilocano  por  N.  M.  R.  P. 
Fr...  Madrid,  1848.  Impr.  de  D.  José  Cosme  de  la  Peña.  Calle  de  Atocha 
núm.  100. 

4.°  de  2  hs.  s.  n.  prels.  ]-  138  págs.  de  texto  -H  1  s.  n.  de  erratas. 


(1)  Era.  el  proyecto  del  P.  Eduardo  Navarro,  después  de  los  tomos  publicados  sobre  la  guerra  de  los  in- 
gleses con  el  titulo  de  Documentos  indispensables  para  la  verdadera  historia  de  Filipinas.  Para  realzar 
su  proposito  tenia  coleccionados  infinidad  de  papele.i  procedentes  en  sb"  mayor  parte  del  Archivo  de  Indias 
y  del  deSaa'Ago^thi  de  Uaolla,    '      -     ■'    ^    ,      .  .'.-».,,.,;,...        .  -     :  _  ;      ,. 
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En  la  segunda  hoja  después  tíe  la  portada  se  publica  una  composición  latina  anó- 
nima con  este  epígrafe:  «Speculum  sacerdotale,  in  quo  Christus  suos  alloquitur  Sa- 
cerdotes. • 

Se  guardan  ejemplares  de  los  dos  tomos  reseñados  en  nuestro  colegio  de  Valla- 
dolid. 

3.  Cofradía  de  la  Santa  Correa,  en  ilocano.— M.S.  en  4.° 

4.  Sermones  panegíricos  de  varios  Santos,  Patronos  de  las  iglesias  de  llo- 
cos—"M.S.  en  4.°,  dos  tomos. 

5.  Sermones  morales  de  Rogativa.— M.S. 

-P.  Jorde,  pág.  2:)2.-P.  Cano,  pag.  130.-P.  Fernández- Villar,  Catálogo  de  los 
Provincia/es  etc.  — lil  autor  del  Osario  como  testigo  de  vista  de  todo  lo  ocurrido  du- 
rante el  Provincialato  del  P.  Olalla,  consigna  interesantes  pormenores  que  la  historia 
debe  tener  en  cuenta. 

Olarte  (Fr.  Juan  Bautista  de). 

Natural  de  Bilbao,  fueron  sus  padres 
Juan  Antonio  y  Catalina  de  Zarate. 
Profesó  en  el  convento  de  Burgos  el 
10  de  Octubre  de  1666  en  manos  del 
P.  Prior  Francisco  de  Paredes,  habien- 
do sido  su  maestro  de  noviciado  el 
P.  Juan  Jerez.  Pasó  a  Filipinas  en  la 
misión  de  1684,  siendo  Lector  de  Teo- 
logía. A  los  dos  años  de  su  llegada  a 
Manila  le  hicieron  Procurador  Gene- 

1.  Informe  sobre  las  misiones  de  los  Halones  y  abacaes,  dirigido  al  Gobema 
dor  General  de  Filipinas  en  26  de  Mayo  de  1704. 

Se  encuentra  publicado  en  el  impreso  Copia  de  la  carta,  del  limo.  Sr.  Foronda  y 
en  la  Noticia  histórico  natural,  del  P.  Mozo,  pág.  27.  V.  los  vols.  II  y  V,  págs.  653  y 
654  respectivamente. 

2.  Informe  dado  al  Superior  Gobierno  sobre  la  misión  de  Halones.  Fué  re- 
dactado en  1705  en  cumplimiento  de  una  orden  del  Gobernador  General,  fechada  el 
26  de  Mayo  del  mismo  año.— V.  Relaciones  Agustinianas,  del  P.  Pérez,  págs.  321-23. 

3.  Cartas  que  tratan  de  la  sujeción  de  los  misioneros  de  China  a  los  Obispos  y 
del  progreso  y  aumento  de  las  misiones  agustinianas  en  dicho  Imperio. 

Dio  su  aprobación,  junto  con  los  PP.  Diego  de  Jesús  y  Francisco  Zamora,  a  la 
1."  Parte  de  las  Conquistas,  del  P.  San  Agustín. 

-Conquistas,  2.»  Parte,  pág.  833. -P.  Jorde,  pág.  IM. 

Olaso  (Fr.  Gabino  de). 

Natural  de  Abadiano,  Vizcaya,  na- 
ció el  18  de  Febrero  de  1869  y  profesó 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  6  de  Oc- 
tubre de  1885.  Fué  enviado  a  Filipinas 
en  la  misión  de  1893.  y  residió  en  el 


ral,  y  después  desempeñó  sucesiva- 
mente los  cargos  de  Prior  de  los  con- 
ventos de  Cebú,  Manila  y  Guadalupe. 
En  1704  fué  elegido  Provincial,  en- 
trando por  segunda  vez  a  gobernar  la 
Provincia  en  el  mes  de  Marzo  de  1709 
por  muerte  del  P.  Francisco  de  Zamo- 
ra. Falleció  en  Manila  el  7  de  Abril 
de  1713. 


convento  de  Manila  hasta  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1894,  que  fué  destinado  a 
llocos,  y  un  mes  después  se  le  nombró 
misionero  de  Alilem,  en  la  Comandan- 
cia de  Amburayan.  En  5  de  Marzo  de 
1895  pasó  de  catedrático  al  Seminario 
de  Vigan,  donde  permaneció  hasta  Ju- 


nio de  1898  que  hubo  de  huir  de  los  in- 
surrectos, cayendo  prisionero  con 
otros  religiosos  en  Aparri.  En  Diciem- 
bre de  1899  recobró  la  libertad  y  vol- 
vió a  Manila,  y  de  aquí  partió  para  la 
península  en  Mayo  de  1900. 

Se  le  concedió  el  titulo  de  Lector  de 
Provincia  en  l'^'Ol  y  en  1."  de  Ociubre 
del  mismo  año  fué  nombrado  Subdirec- 
tor del  colegio  de  Llanes  y  luego  Di- 
rector por  muerte  del  P.  Fidel  Faulín. 
Volvió  a  ser  Subdirector  del  dicho  co 
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A  fines  de  1912  pasó  a  la  Residencia  de 
Bilbao,  de  donde  fué  nombrado  Vice- 
presidente en  1915.  En  25  de  Septiem- 
bre de  1919  s'.í  ordenó  su  traslado  al 
colegio  de  Tapia,  donde  reside  en  la 
actualidad  desempeñando  el  cargo  de 
Subdirector. 

Arts.  pu- 


legio  en  Octubre  de  1905.  En  1906  fué 
trasladado  de  catedrático  al  colegio  de 
Uclés,  del  cual  fué  nombrado  Subdi- 
rector en  el  Capitulo  de  1909,  renun- 
ciando el  cargo  en  Diciembre  de  1912. 
Con  fecha  16  del  mismo  mes  de  1911 
había  sido  declarado  Lector  jubilado. 

1.  El  sacerdote,  el  médico  y  el  veterinario  de  los  pueblos  agrícolas 
blicados  en  España  y  América,  vols.  XLI  y  XLII. 

2.  1,05  deportes.— \d.  en  el  vol.  XLIV  de  id. 
2.    Boletín  social. 

Encargado  el  P.  Olaso  de  dirigir  esta  sección,  la  escribió  en  los  vols,  XLIV  hI 
LXVI  con  excepción  del  LX.  De  ordinario  son  reseñas  del  movimiento  socialista. 

4.  El  problema  de  las  subsistencias.—Señe  de  artículos  publicados  en  los  vo- 
lúmenes L  al  LIT. 

5.  Primer  Congreso  de  estudios  vascos.— Arts.  en  los  vols.  LX  y  LXI. 

6.  /  rimera  semana  social  de  San  Sebastián.- Art.  en  vol.  LX. 

7.  La  primera  .remana  social  diocesana  de  Vitoria  y  el  Programa  del  Sindi- 
calismo obrero  católico  libre.— lá.  en  los  vols.  LXIII  y  LXIV. 

8.  El  crédito  popular.— Las  clases  sociales. 

Con  estos  títulos  presentó  dos  trabajos  el  P.  Olaso  al  Congreso  de  Ciencias  cele- 
brado en  Bilbao  del  7  al  12  de  Septiembre  de  1919. 

Olaso  Hipenza  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de). 

Nació  en  Calahorra  y  fueron  sus  pa-      el  Rey.  Duró  en  su  cargo  hasta  1714(1). 


dres  José  Olaso  y  Francisca  Martínez 
Carrero.  Profesó  el  11  de  Septiembre 
de  1671  en  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid.  Fué  Maestro  en  Sa- 
grada Teología,  y  desempeñó  en  su 
Provincia  de  Castilla  los  cargos  que  se 
expresan  en  la  portada  de  las  Consti- 
tuciones que  publicó,  según  más  ade- 
lante se  reseñarán.  Fué  elegido  para 
el  Provincialato  en  el  Capitulo  celebra- 
do a  23  de  Abril  de  1706;  pero  el  año 
siguiente,  con  fecha  29  de  Noviembre, 
le  nombró  Asistente  General  en  Roma 
por  las  Provmcias  de  España  e  Indias 
el  Rmo.  P.  General,  y  en  la  misma  fe- 
cha se  hizo  Rector  provincial  ¿n  su  lu- 
gar al  P.  Diego  de  Villoría.  Por  pro- 
moción al  Obispado  del  P.  Francisco 
de  Zúñiga,  fué  propuesto  el  P.  Olaso  en 
5  de  Septiembre  de  1711  para  la  plaza 
de  Teólogo  de  U  Junta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  siendo  aceptado  por 


Felipe  V  le  propuso  para  Arzobispo 
de  Santo  Domingo  cuando  terminó  su 
oficio  de  Asistente  General,  pero  no 
tuvo  efecto  el  nombramiento  por  cier- 
tas diferencias  que  entonces  existían 
entre  las  Cortes  de  Madrid  y  Roma.  Lo 
mismo  sucedió  al  ser  presentado  en  el 
mes  de  Noviembre  de  1711  para  la  mi- 
tra de  Lérida.  Zanjadas  las  cuestiones 
aludidas,  tuvo  efecto  esta  segunda  pro- 
moción tomando  posesión  de  dicha  dió- 
cesis por  procurador  en  4  de  Agosto 
de  171 1,  y  haciendo  su  entrada  so'emne 
en  Lérida  en  el  mes  siguiente. 

Comenzó  a  gobernar  la  diócesis  ani- 
mado del  mejor  espíritu  y  dispuesto  a 
trabajar  sin  descanso  por  la  reforma 
de  las  costumbres  y  buen  nombie  del 
clero.  A  este  fin  convocó  un  Sínodo  que 
celebró  el  20  y  21  de  Noviembre  de  1714 
y  visitó  a  sus  diocesanos  el  año  siguien- 
te, comenzando  por  Monzón  el  8  de  Fe- 


(1)  Sucedió  en  dicha  Junta  al  P.  Francisco  de  ZiiRiga  por  haber  si  lo  éste  elevado  a  la  jerarquia  epis- 
copal, y,  según  los  papeles  de  la  misrai  Junta,  por  haber  sido  creado  Obispo  de  Lérida  el  P.  Olaso  entró  en 
n  lugar,  con  fecha  14  de  Julio  de  1714,  el  P.  Agustino  también,  Julián  Alvarez,  Prior  a  la  sazón  de  San  Fe- 
lipe el  R^al.  el  cual  firma  con  los  demás  teólogos  la*  teaíones  celebradas  hasta  el  1734. 


%  ÓL'ASO"  HTPÉNZA 

brero.  A  él  se  debió  también  la  erección  su  ejemplar  conducta,  mereció  que  el 
del  Seminario  en  conformidad  con  las  Episcopoloí^io  le  llamase  «Varón  dota- 
prescripciones  del  Concilio  triJenti-  do  de  insitrne  piedad,  óptimo  curador 
no  (1),  y  supo  conservar  el  culto  en  todo  de  los  pobres  y  celosísimo  del  decoro 
su  esplendor,  reputando  esta  obliga-  de  íu  Catedral,  aunque  rara  vez  la  vi- 
ción  como  una  de  las  principales  del  sitó  por  tener  su  residencia  en  Mon- 
Obispo.  Se  distinguió,  además,  por  su  zón,»  punto  éste  que  luego  se  tratará 
prudencia  e  integridad  en  aquellos  con  más  amplitud  de  datos.  Falleció  en 
tiempos  de  revueltas  y  motines  €n  la  mencionada  villa  de  Monzón,  des- 
el  Principado  de  Cataluña.  «Corazón  pues  de  penosa  enfermedad,  el  6  de 
grande  y  espíritu  apostólico  se  necesi-  Mayo  de  1735,  cuando  contaba  ochenta 
taba  ciertamente,  dice  Sáiz  de  Baran-  años  cumplidos.  P'ué  sepultado  en  la 
da,  para  encargarse  de  una  diócesis  iglesia  colegiata  aliado  de  la  Epístola, 
que  desde  el  principio  del  siglo  se  ha-  delante  del  altar  colateral,  cubriendo 
liaba  en  combustión  con  la  desastrosa  la  sepultura  una  lápida  con  la  estatua 
guerra  que  afligía  a  todo  el  Principado  en  relieve  vestida  de  pontificial,y  una 
de  Cataluña.»  Supo,  sin  embargo,  el  modesta  inscripción  indica  el  nombre 
Obispo  soportar  con  firmeza  aquella  si-  del  Obispo  cuyas  cenizas  allí  se  guar- 
tuación.   «Hecho  modelo  de  todos  con  dan. 

1.  [Decreto-convocatoria  al  Sínodo  de  /7/4.] 
Impreso  de  4  págs.  en  fol. 

«Nos  D.  Fr.  Francisco  de  Olasso  Hypcnza...  hemos  resuelto  celebrar  Synodo  Dio- 
cesano en  la  Ciudad  de  Lérida,  y  en  la  Iglesia  de  San  Juan  (que  es  el  sitio  que  hemos 
juzgado  mas  a  proposito,  no  sin  grave  dolor  de  que  los  estragos  de  las  guerras,  o  lo 
que  es  mas  cierto,  nuestras  culpas,  nos  ayan  dexado  sin  nuestra  propia  Iglesia  Cathe- 
dral)  y  principiarla  el  día  veinte  de  Noviembre  de  este  presente  año,  a  las  ocho  y  me- 
dia de  la  mañana...»  En  la  villa  de  Monzón,  en  18  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  ca- 
torce. 

2.  CoNSTiTvcioNES  I  synodales,  I  hechas,  y  ordenadas  en  el  Syno- 
do, I  que  se  celebro  en  la  Ciudad  de  Lérida,  en  los  dias  20.  y  21.  |  de 
Noviembre  de  el  año  1714   |  Por  el  Ilustrissimo,  y  Reverendissimo  Se- 
ñor 1  D.  Fr.  Francisco  de  Olasso  Hipenza,  |  de  el  Orden  del  Gran  |  Pa- 
dre, y  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Agustín,  Maestro  de  su  Religión,  Rector^ 
que  fue  del  |  Colegio  de  Alcalá,  Prior  de  los  Conventos  de  Toledo,  y 
Real  de  S.  Phelipe  de  Madrid,  |  Definidor,  y  Provincial  de  la  Provincia 
de  Castilla,  Assistente  General  en  Roma  por  |  las  Provincias  de  Espa- 
ña, y  de  las  Indias,  Calificador  de  la  Suprema,  Theologo  de  S.  M.  |  en 
la  Real  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  electo  Arzobispo  de  la 
Isla  I  de  Santo  Domingo,  y  Obispo  de  Lérida  del  Consejo  de  S.  M.  &c.  | 
Y  las  dedica  su  Ilustrissima  i  a  su  Gran  Padre  San  Agustín,  como  hu-  | 
milde:  y  devoto  hijo  suyo.  {Grabado  con  las  anuas  del  Obispo)  En  Za- 
ragoza: Por  Francisco  Revilla  Impressor,  año  de  1715. 

Fol.  de  332  págs. 


(1)    Le  fundó  el  Sr.  Obispo  en  1722  en  un  sitio  contiguo  al  palacio  episcopal,  pero  la  inseguridad  de  sos 
rentas  hizo  que  la  fundación  no  prosperase.  cOcupada  militarmente  la  Seo,  nos  dice  el  Sr.  Bibi.oni,  destruido 
el  Palacio  Episcopal,  arrasados  los  diferentes  Colegios  de  becarios  y  la  Universidad,  empobrecí  la  la  ciudad 
y  91»  término,  no  hubo  mis  remedio  que  improvisar  un  Seminario  que  se  mantuviese  de  reatos  de  ceosoí  de, 
la  Mitra  y  d*  los  anticuo»  ColeEioi,  El  Decrtto  de  fundacida  ••  d*  facha  de  1722,  a&  de  Marzo.»  . 
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Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.  — Disposición,  orden  y  modo  con  que  se  celebró 
el  Sínodo  etc.— Tabla.— Texto.— Catilogo  de  los  Obispos  de  Lérida. 

Nota  debida  a  la  amabilidad  de  D.  Juan  Bibiloni,  Vice-Secretario  de  la  Diócesis, 
por  encargo  del  Excmo.  Sr.  D.José  Miralles,  Obispo  de  Lérida,  a  quien  no  sabemos 
cómo  demostrar  nuestra  gratitud.  Junto  con  la  nota  nos  ha  enviado  un  grabado  de  la 
portada  del  presente  impreso,  otro  grabado  de  las  armas  del  Sr.  Obispo  Olaso  junto 
con  varias  curiosidades,  aparte  de  los  apuntes  y  noticias  que  aprovechamos  en  esta 
nota  bibliográfica. 

■3.  RiTUALE  Romanum  Pauli  V  Pontificis  Maximi  jusu  editum,  de 
mandato  I."'  et  R."'  Episcopi  Illerden.  ad  vsum  suae  Dioecesis  impres- 
sum  et  addita  quaedam  post  finem  Ritualis  quae  visa  fuerunt  vtilia,  et 
accurate  observanda.  {Grabado  como  en  la  obra  anterior)  Caesarau- 
gustae:  Ex  Typog.  Francisci  Revilla. 

8°  de  418  -t-112págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl  —Dedicatoria  del  Sr.  Obispo.— Texto  que  ocupa  la  primera  nu- 
meración, luego  van  las  adiciones  en  las  1 12  págs.  finales. 

Parece  que  no  lleva  año  de  impresión. 

4.    Representación  hecha  al  Rey  sobre  su  residencia. 

Por  no  tener  habitación  decente  y  adecuada  en  Lérida,  el  limo.  Sr.  Obispo  «resi- 
dió de  ordinario  en  Monzón,  pasando  a  aquella  capital  sólo  en  las  indispensables  oca- 
siones de  hacer  su  entrada  pública,  celebrar  sínodo  y  otras  semejantes,  lo  cual  dio 
motivo  a  quejas  que,  elevadas  a  conocimiento  del  Rey,  obligaron  al  Obispo  a  since- 
rarse por  medio  de  una  representación  que  hemos  visto  impresa.  En  ella  hace  ver 
que,  habiéndose  hospedado  a  su  llegada  a  Lérida  en  «un  cuarto  bajo  que  bate  el  río, 
con  riesgo  de  su  salud  y  con  indecencia  bastante»,  se  alojaba  después  en  casa  de  un 
canónigo,  que  era  su  Vicario  General,  donde  «ha  estado  semanas  santas,  muchas 
cuaresmas,  y  siempre  que  Ciudad  y  Cabildo  consideraron  útil  su  persona».  Tal  es  la 
idea  que  Sáiz  de  Baranda  nos  da  de  este  impreso  que  no  hemos  logrado  encontrar 
para  describirle.  Tampoco  se  conserva  ningún  ejemplar  en  el  Archivo  Episcopal  de 
Lérida,  donde  sólo  se  halla  el  borrador  del  cual  ha  tenido  también  la  atención  de  en- 
viarnos un  extracto  el  mencionado  Sr.  Bibiloni. 

El  Cabildo  y  Ciudad  de  Lérida  comenzaron  sus  representaciones  en  1720,  contes- 
tando el  Sr.  Obispo  punto  por  punto  a  las  razones  alegadas  en  el  impreso  de  referen- 
cia. A  este  último  replicaron  el  Cabildo  y  Ciudad  en  un  escrito  de  16  págs.  en  fol. 
impreso  sin  lugar  y  año  y  sin  título  alguno,  el  cual  se  guarda  en  el  Archivo  antes  men- 
cionado. El  Rey  parece  no  haber  resuelto  nada  en  concreto,  pues  las  cuestiones  de- 
bieron de  pasar  a  Roma  según  lo  hace  presumir  la  existencia  del  siguiente  papel: 

{Armas  pontificias)  Rmo.  P.  D.  |  Aldovando  |  Ilerden.  portionis  Pañis.  |  (  Veneris 
23.  Februarij  1725) 

Así  en  la  cabecera  de  un  impreso  en  fol.  de  4  hs.  s.  n.  con  este  pie  de  imprenta  al 
fin:  Romae,  M.   DCCXXV   |  Ex   Typographia   Reverendae  Camerae  Apostolicae.  I 
Siiperiorum  permissu. 

En  este  papel,  que  es  un  voto  en  toda  regla  discutiéndose  las  razones  que  por  una 
y  otra  parte  se  exponían,  se  resuelve  la  cuestión  contra  el  Sr.  Obispo,  a  quien  se  res- 
ponde que  la  falta  de  palacio  en  Lérida  no  le  excusaba  de  la  residencia  en  esta  ciu- 
dad, donde  podía  haberse  proporcionado  habitación  decorosa  al  igual  que  lo  hizo  en 
Monzón.  No  obstante  el  dictamen  expuesto  en  el  presente  escrito  por  el  cual  pudiera 
juzgarse  haber  perdido  la  causa  el  Sr.  Olaso,  continuó  éste  residiendo  en  Monzón 
hasta  su  muerte,  lo  cual  prueba  que  no  recayó  sentencia  definitiva  de  Roma  sobre  la 
cuestión  ventilada. 

5.    Pastorales. 

No  sabemos  cuántas  escribiría  ni  tenemos  noticia  individual  de  cada  una,  pero  él 
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mismo  alude  a  las  circuladas  en  su  diócesis  con  motivo  del  particular  que  vamos  a 
reseñar. 

En  2  hojas  en  folio,  impresas,  «los  Sacerdotes  de  la  Congregación  de  la  Misión, 
fundada  en  Castejón  de  la  Puente»,  se  ofrecían  para  misionar  y  dar  ejercicios  espiri- 
tuales. «Se  han  aplicado,  decíase,  por  mas  de  diez  año*,  a  las  Misiones,  aviendo  sido 
mas  de  seiscientos  los  lugares  de  las  Diócesis  de  Zaragoza,  Huesca,  Lérida,  y  Bar- 
bastro,  donde  han  excrcido  este  Apostólico  Ministerio.» 

Hl  Sr  Obispo  Olaso  publicó  un  Decreto  de  4  págs.  en  folio,  exhortando  a  lo  mismo. 
Comienza:  «En  repetidas  cartas  pastorales  ha  persuadido  nuestro  amoroso  zelo  3  los 
Eclesiásticos  de  nuestra  Diócesis  la  importancia  de  hazer,  por  lo  menos  una  vez  en 
cada  un  año,  los  Santos  Excrcicios  Espirituales.  .»  Señala  ejercicios  para  los  clérigos 
en  el  Santuario  de  Ntra.  Señora  de  la  Bella,  en  el  convento  de  Trinitarios  de  Avinga- 
fta,  en  el  de  Dominicos  de  Linares,  en  el  de  Bernardos  de  Ntra.  Señora  de  Labax,  con 
misiones  en  Fraga  y  en  Benabarre.  Elogia  el  divino  arte  de  los  ejercicios  con  frases 
elocuentes  y  reflexiones  muy  persuasivas  y  prácticas.  Fecha  en  Monzón  a  20  de  Fe- 
brero de  1721. 

6.    Jubileo  concedido  por  N.  SS.  P.  y  Señor  Benedicto  XIII.  Don  Francisco  etc. 

Circular  impresa  en  que,  después  de  advertir  que  el  Romano  Pontíñce  se  había 
dignado  cenceder  a  los  fieles  de  la  ciudad  de  Lérida  y  a  los  de  toda  la  Diócesis  el  Ju- 
bileo del  Año  Santo,  da  reglas  a  los  párrocos  para  que  instruyan  a  los  fieles  en  todo 
lo  concerniente  a  las  obras  y  demás  que  deben  practicarse  a  fin  de  ganar  las  indulgen- 
cias concedidas  con  tal  motivo.  Fecha  en  Monzón,  Septiembre  de  1726. 

-España  Sagrada,  XLVII,  págs.  127,  185  y  244.-Villanueva,  Viaje  literario, 
XVII,  90.— Garran,  Galería  de  Biojanos  ilustres,  pág,  6i6. —Eremi  Sacrae,  II,  91.— 
Gams,  Series  Episcoporum  etc.,  pág.  44. 

Olí  y  Paredes  (Fr.  Ignacio  de  Jesús). 
V.  Jesús  Olí  y  Paredes  (Fr.  Ignacio  de). 
Olivares  (Fr.  José  de). 

Oración  panegjTíca,  qve  a  la  festiva  solemnidad  de  la  nueva  Capi- 
lla, que  se  consagró  a  N.  Señora  de  Gvadalvpe.  Y  translación  de  la  pe- 
regrina, y  milagrosa  efigie  de  Christo  Crucificado,  que  por  tiempo  im- 
memorial isic)  se  adora,  y  venera  en  las  Cuebas,  y  Santuario  de  S.  Mi- 
guel de  Chalma,  del  Orden  de  N.  P.  San  Augustin.  Predicó  el  P.  M.  Fr. 
Joseph  de  Olivares,  de  dicha  Orden,  Maestro  en  Sagrada  Theologia 
por  la  Real  Vniversidad  de  México.  Y  por  su  Religión,  en  esta  Pro- 
vincia del  Santissimo  Nombre  de  Jesvs,  de  la  Nueva-España.  |ij(  Dedí- 
cala ijl  A  la  mesma  Santissima  Imagen,  de  Christo  Crvcificado.  «  Con 
licencia.  En  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de 
S.  Augustin,  Año  de  1683. 

4.°  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  11  de  texto. 

Port.  y  v.  en  bl.— Lámina  suelta  del  Sto.  Cristo.— Dedicatoria  suscrita  por  el  au- 
tor.—Parecer  del  P.  M.  Fr.  Diego  Velázquez  de  la  Cadena,  agustino,  fechado  en  Mé- 
xico a  27  de  Mayo  de  1683.-Lic.  del  Provincial  P.  Fr.  Antonio  de  Quesada. -Sentir 
del  P.  Francisco  de  Florencia,  jesuíta.  9  de  Abril  de  id.— Cens.  del  P,  Baltasar  de  Me- 
dina, franciscano.  15  de  Mayo  de  id.— Licencias  del  Gobierno  y  del  Ordinario.— Texto 
a  una  y  dos  columnas,  con  las  citas  al  margen. 

Bibl.  Nac  Varios  1-265-10.- Andrade,  Ensayo,  núm.  786.— Beristain,  II,  350,  donde 
no  se  apuntan  otras  noticias  del  P.  Olivares  dignas  de  tenerse  en  cuenta  que  la  de  ha- 
ber sido  mejicano. 


OLIVEIRA  73 

Oliveira  (limo.  D.  Fr.  José  de). 

Nadó  en  Guimaraes  de  Portugal  el  pudo  gobernar  por  sus  achaques,  per- 
4  de  Febrero  de  1638  y  profesó  en  el  maneciendo  hasta  su  muerte  en  Portu- 
convento  de  Ntra.  Señora  de  Gracia,  gal.  El  P.  Lanteri  dice  que  hacia  el 
de  Lisboa,  el  5  de  Junio  de  1654.  El  28  1700  (1)  era  Obispo  de  Angola,  pero  te- 
de  junio  de  1671  recibió  la  investidura  niendo  en  cuenta  que  sa  antecesor  mu- 
de Doctor  en  Teología  en  la  Universi-  rió  en  1705,  según  Gams,  debe  creerse 
dad  de  Coimbra,  donde  leía  una  cate-  haber  sido  elegido  el  P.  Oliveira  con 
dra  por  los  años  de  1684.  Fué  Califica-  posterioridad  a  este  último  año.  Falle- 
dor  del  Santo  Oficio' y  por  sus  méritos  ció  en  el  convento  de  su  filiación  reli- 
y  literatura  se  le  creyó  digno  de  ocu-  giosa  el  22  de  Marzo  de  1719. 
par  la  sede  de  Angola,  Diócesis  que  no 

1.  Sermdes  varios.  Tomo  I.  Coimbra,  por  José  Ferreira  1688.-4.° 
Tomo  II.  Lisboa,  por  Bernardo  da  Costa,  1700.— 4.° 

Tomo  11!.  Lisboa,  por  Miguel  Manescal  1710.-4° 
Tomo  IV.  Ibid.  na  Offic.  Deslandesiana  1715.-4.° 
Tomo  V. /¿/í^.  por  Paschoal  da  Silva  1716.— 4." 

Se  encuentran  impresos  por  separado  los  siguientes  que  no  dice  Silva  si  van  in- 
cluidos en  la  colección  mencionada: 

2.  ¿)>rm«o  ao  recolher  da  procissao  dos  Passos  do  seu  Collegio  de  Coimbra. 
Coimbra,  por  Rodrigo  de  Carvalho  Coutinho.  1673.-4.° 

3.  5í>-/M«o  das  lagrimas  da  Magdalena,  pregado  na  Misericordia  de  Coimbra. 
Coimbra,  por  José  Ferreira  1676.-4.° 

4.  5erwáo  em  o  prestito  que  a  Universidade  fez  a  egreja  de  Sancta  Isabel,  em 
ac9ao  de  gragas  pelo  nascimento  do  principe  nossosenhor.  Coimbra,  por  José  Ferrei- 
ra, 1690.-4.° 

5.  Serm.am  pregado  no  auto  de  fé,  que  se  celebrou  na  cidade  de 
Coimbra  em  o  atrio  de  S.  Miguel  na  primeyra  Dominga  de  Julho 
de  169L  Prégou-o  o  P.  M.  Fr.  José  de  Oliveyra  Lente  de  Theologia  na 
dita  Universidade.  (Viñeta)  Coimbra,  Com  todas  as  licengas  necessa- 
rias.  Na  Officina  de  Joseph  Ferrevra  Impressor  da  Universidade.  Anno 
del69L 

4.°  de  5'2  págs. 

b.  SeA-;wí?o  das  exequias  do  limo.  Sr.  D.  Fr.  fjsé  de  Alencastre,  Inquisidor  ge- 
ral,  no  convento  dos  Remedios  de  Lisboa,  em  23  de  Outubro  de  1705.  Lisboa  por  Mi- 
guel Manescal  1706.-4.° 

7.  Sermao  ñas  exequias  do  serenissimo  senhor  D.  Pt  dro  II  rei  de  Portugal,  na 
Sancta  Casa  da  Misericordia  de  f^isboa.  Ibld.  por  el  mismo,  1707.-4.° 

8.  Sermao  no  auto  da  fe,  que  se  celebrou  no  Roció  da  Cidade  de  Lisboa  em 
Domingo  b  de  Novembro  de  1707.  Coimbra,  por  José  Ferreira  1707.-4.° 

V.  el  citado  Silva,  V,  83. 

9.  Utrum  Christi  fideles  possint  intra  annum  pro  mu'tis  defunctis  tot  Bullas  de- 
functorum  sumere  quot  voluerint:  an  solum  duas;  unam  scilicet  in  principio  anni,  et 
post  sex  mensos  alteram?— Salió  impresa  en  el  tomo  1,  p.lgs.  37-5-,  de  la  obra:  Quaes- 
tiones  selectae  Bultae  crucintae,  per  Laurentium  Pires  de  Carvalho.  Ulyssipo- 
ne,  1698. 

—Barbosa,  II,8-i4.—¿Vímí5ac/'.zí?,  II,  203.— P.  Figueiredo,  Flos  Sanctorum,  pá- 
gina 140 —Gams,  Series  Episcoporutn,  pág.  473. 


(1)    Bn  el  texto  se  lee  1790,  errata  que  se  corrige  a)  fin  leyéndose  1700, 


4  OLIVEIRA  CAMPOS-OLIVER 

Oliveira  Campos  (P.  Antonio  de). 

Nombre  con  el  cual  el  P.  Antonio  de  la  Anunciación  dio  a  la  estampa  por  prime- 
ra vez  su  Collcgio  abreviado  de  ordinandos.  Véase  la  pág.  165  del  vol.  I. 

Oliveira  Penado  Godiaho  (Felicissimo  de). 

V.  ConccpcióD  (Fr.  Antonio  de  la),  pág.  45  de  vol.  II. 

Oliveira  Pinto  (Manuel  de). 

Nombre  de  un  hermano  del  P.  Antonio  de  la  Anunciación,  puesto  por  éste  al  fren- 
te de  su  obra  Summae  Summularum.  Véase  la  pág.  165  del  vol.  I. 

Oliver  (Fr.  Ambrosio). 

Nació  en  Sóller,  Mallorca,  el  31  de  Cliantre.  Tanto  por  sus  producciones 
Octubre  de  17V9,  siendo  sus  padres  literarias,  como  por  el  tino  y  actividad 
Salvador  Oliver  y  Magdalena  Rullán,  que  desplegó  en  los  diversos  cargos 
y  profesó  en  el  convento  de  Palma  el  que  se  le  confiaron,  fué  uno  de  los  reli- 
24  de  Febrero  de  1817  con  el  nombre  giosos  que  con  más  justa  razón  se 
de  Fr.  Ambrosio,  dejando  el  de  Nico-  granjearon  el  aprecio  de  toda  la  Co- 
las que  antes  llevaba.  Debió  de  distin-  munidad  agustiniana.  Diseminada  ésta 
guirse  desde  el  principio  por  su  inteli-  en  1835,  continuó  el  P.  Oliver  prestan- 
gencia  en  la  mtísica,  pues  ya  el  Estado  do  servicios  a  la  Iglesia,  donde  des- 
de la  Provincia  de  Aragón  de  1826  empeñaba  aún  el  oficio  de  sustituto 
hace  constar  que  residía  en  el  conven-  de  Chantre  en  21  de  Marzo  de  1862,  fe- 
to expresado  ejerciendo  el  oficio  de  cha  de  su  fallecimiento. 

Gradúale  Romanum  juxta  ordinem  missalis  romani.  Dúos  in  tomos 
distributum.  Quorum  prior  continet  dominicas  totius  anni,  ferias  pro  va- 
rietate  temporum,  et  Kiries,  Sanctus,  et  Agnus  dominicales.  Secundus 
autem  Missas  proprias  Sanctorum,  item  communes  eorundem.  Missas 
etiam  proprias  Sanctorum  hispanorum:  et  ultimo  loco  Kiries,  Sanc- 
tus, et  Agnus,  variosque  modos  canendi  Symbolum  pro  opportunitate 
officii  vel  festorum.  Palmae  Majoricarum.  Typis  Viduae  de  Villalonga. 
Anno  1862. 

Fol.  marquilla  de  332  -I-  2  págs.  el  tomo  I. 

El  tomo  II  se  estaba  acabando  de  imprimir  cuando  Bover  publicaba  en  1868  su  Bi- 
blioteca de  escritores  baleares. 

Con  referencia  a  esa  obra  decía  el  Bolelln  Eclesiástico  de  Palma,  al  dar  cuenta 
de  la  defunción  del  autor:  «Celoso  (el  P.  Oliver)  del  decoro  y  majestad  que  da  a  los  di- 
vinos oficios  el  canto  gregoriano,  se  ocupaba  de  publicar  un  Cantoral  de  todas  las  mi- 
sas del  año  que,  atendidas  las  circunstancias  de  su  impresión,  bien  puede  llamarse 
magnifico.  El  deseo  que  tenía  de  ver  relegadas  al  olvido  las  rutinas  del  mal  gusto  que 
se  habían  arraigado  en  algunas  iglesias  por  falta  de  libros  de  esta  especie,  le  movie- 
ron a  señalar  por  él  un  precio  que  pudiesen  pagar  aún  las  iglesias  pobres.» 

V.  al  citado  Bover,  II,  24. 

Oliver  (limo.  D.  Fr.  Bernardo). 

Natural  de  Valencia,  debió  de  tener  una  educación  conforme  con  el  lustre 

lugar  su  nacimiento  en  el  último  tercio  de  su  casa.  Era  ya  famoso  latino,  dice 

del  siglo  XIII.  Sus  padres,  piadosos  y  el  P.  Jordán,  y  contaba  la  edad  compe- 

nobles,  le  proporcionaron  los  maestros  tente  para  tomar  estado  cuando  vistió 

y  medios  convenientes  para  adquirir  el  hábito  religioso  de  manos  del  Vene- 
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rabie  P.  Francisco  Salelles;  acto  que 
hubo  de  verificarse  antes  de  1310, fecha 
de  la  muerte  de  dicho  Venerable  (Ij. 
Fué  enviado  a  la  Universidad  de  París, 
donde  prosiguió  sus  estudios  filosóficos 
y  teológicos  y  salió  tan  aprovechado  en 
los  mismos,  que  obtuvo  la  borla  de 
Doctor,  no  faltando  quienes  aseguran 
haber  leído  durante  varios  años  una 
cátedra  de  Teología  en  aquella  célebre 
Universidad. 

De  regreso  en  España,  se  encaigó 
hacia  el  1320,  de  la  cátedra  del  Maes- 
tro de  las  Sentencias  en  la  Universidad 
valenciana,  inaugurando  con  su  regen- 
cia la  serie  de  catedráticos  agustinos 
que  sucesivamente  la  desempeñaron 
desde  aquella  fecha  hasta  los  tiempos 
inmediatos  a  la  exclaustración  (2).  El 
mismo  año  de  1320  fué  elegido  Prior 
del  convento  de  Valencia;  después  le 
hicieron  Definidor  y  últimamente  Pro- 
vincial en  7  de  Octubre  de  1329.  Su  an- 
tecesor, el  P.  Agustín  de  Fuentes,  ha- 
bía sido  elegido  en  1326,  y  probable- 
mente por  comisión  del  mismo  y  ejer- 
ciendo sus  veces  de  Provincial,  el  Pa- 
dre Oliver  consiguió  en  28  de  Mayo  dé 
1327  del  Obispo  de  Lérida,  D.  Raimun- 
do de  Aviñón  o  Aniñón,  la  facultad  re- 
querida para  fundar  un  convento  de  la 
Orden  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Orta,  propiedad  de  una  Cofradía  qu; 
entonces  pasó  a  San  Salvador  y  des- 
pués a  la  casa  de  Almoyna  de  la  Cate- 
dral (3).  A  los  dos  años  va  tenía  la  Or- 


den un  convento  en  Lérida  con  su  Prior 
corre^^pondiente  al  frente  de  la  comu- 
nidad. 

Gobernó  santamente  la  Provincia  j^ 
la  engrandeció  cuanto  pudo,  demos- 
trando siempre  gran  amor  a  la  Orden 
y  muy  especialmente  a  su  convento  de 
Valencia,  al  cual  legó,  a  su  muerte, 
prendas  de  mucho  valor.  El  P.  Herre- 
ra, refiriéndose  a  la  munificencia  del 
P.  OÜver  paxa  con  dicho  convento,  se 
expresa  así:  «Plura  huic  cóenobio  dó- 
navit,  et  inter  ea  Sanrtis  imi  Saci'á- 
mentí  Eucharistiae  custudiam,  et  R'eli- 
quarmm  argenteum  miro  opere  elabó- 
ratum,  in  quo  partícula  Lígni  Crucis' 
asservatur»  (4).  Ya  por  aquellos  años 
el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  le  nom- 
bró su  predicador  y  consejero,  y  pro- 
bablemente alguna  de  las  comisiones 
confiadas  por  el  dicho  Rey  al  P.  Oliver 
le  llevó  a  éste  a  Aviñón,  donde  le  ve- 
mos predicando  en  [1334  delante  del 
Papa  y  los  cardena'es.  Dos  años  des- 
pués, o  sea  el  1336,  Benedicto  XII  le 
creó  Obispo  de  Huesca,  prueba  de  la 
mucha  estima  en  que  era  tenido  en  las' 
cortes  pontificia  y  regia. 

Acerca  de  su  pontificado  en  Hiiescí' 
he  aquí  un  resumen  de  los  hechos  prin- 
cipales «En  12  de  Enero  de  1337,  sien- 
do aiin  Obispo  electo  nuestro  Oliver  y 
ejerciendo  la  jurisdicción  en  su  nombre' 
dos  Vicarios  generales,  canónigos  de 
Huesca,  se  hizo  por  los  mismos  y  por 
todo  el  Cabildo  el  famoso  estatuto  De 


O)  EIP.  Jordán,  pág.  108  d?l  tomo  I,  publica  el  epitafio  del  P.  Salelles,  de  suerte  que  no  cabe  dudar 
acerca  de  la  fecha  de  la  muerte  de  este  religioso;  pero  sf  sobre  la  de  la  fundación  del  convento  de  Valencia 
en  1238,  pareciendo  increíble  que  sobreviviera  setenta  y  dos  años  a  la  fundación  y  U  gobernara  durante  tan- 
to tiempo,  alternando  a  lo  último  con  su  sobrino  el  P.  Guillermo  Salelles.  El  P.  Herrera,  en  su  Alphabetum, 
II,  525,  discute  largamente  acerca  del  dicho  año  1233,  comenzando  por  decir  que  debió  de  TeriBcarse  la  fuh-, 
dación  hacia  el  1¿50.  ^ 

(2;    Véase  en  la  Revista  Agustiniana,  XI,  págs.  f2  y  sigs.,  la  exposición  del  P.   Venancio  Villalonga  es-" 
crita  en  7  de  Marzo  de  1826  con  motivo  de  las  oposiciones  del  P.  Francisco  Hurtado,  y  el  folleto  que,  fundado 
en  dicha  exposición,  publicó  el  señor  Castañeda  y  Alcover  con  el  titulo  La  Cátedra  de  Instituciones  Teoli-', 
gicas  de  la  Universidad  Valenciana  y  ¡a  Orden  de  San  Agustín.  Madrid,  1914. 

(3)  Asi  Villanueva  en  el  episcopologio  de  Lérida,  pág.  6,  tomo  XVII  de   su  Via/e  literario.  De  aquellos  , 
tiempos  parece  que  no  se  conservaban  datos  precisos  de  la  celebración  de  los  Capítulos  en  la  Provincia  de 
Aragón.  En  la  serie  Je  los  Provinciales,  publicada  por  el  P.  Jordán,  hay  muchas  lagunas  y  a  veces  el  histo- 
riador cita  las  fechas  en  que  algunos  desempeñaban  aquel  cargo  por  constar  asi  en  documentos  aislados, 
peroiin  saberse  cuándo  comenzaron  su  oficio  ni  cuándo  le  concluyeron.  Véase  también  la  España  Sagrada,  , 
XLVir,.233.  donde  el  P.  La  Canal  consigna  el  mismo  hecho  relatado  por  Villanueva,  ,    j 

(4)  Alphabetum, \\,bn. 
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(itvtMOiie  PraebeMdarum.  En   e 
de  Septiembre  de  1340  v¡.>itó  la  Iglesia 
(ie  faca,  y  de  común  acuerdo  con  el 
Cabildo  establecí'^  algunas  cosas  para 
su  gobierno,  según  consta  del  libro  de 
la  Cadena  de  aquel  archivo,  pág.  3S. 
Celebró  Sínodo  en  la  Iglesia  de  Hues- 
ca, y  sus  Constituciones  se  hallan  en 
el  citado  libro,  pág.  81,  sin  expresarse 
el  año  en  que  se  dieron.  En  Abril  de 
1342  asistió  al  Concilio  Provincial  ce- 
lebrado   en    Zaragoza,    donde    pidió, 
juntamente  con  los  Cabildos  de  Hues- 
ca y  Jaca,  que  se  rest  tuyese  a  su  Igle- 
sia el  Arcedianato  de  Val  de  Onsella 
que  se  retenía  injustamente  en  la  Igle- 
sia de  Pamplona  y  obtenía  entonces 
D.  Arnaldo  Guillermo  de  Gavascona, 
según  consta,  por  el  testimonio  que  se 
le  dio  de  orden  del  Concilio   a  20  de 
Abril  de  1342,  y  se  guarda  en  el  archi 
vo  de  la  Catedral  de  Huesca.  Gobernó 
esta  Iglesia  ocho  años  cumplidos,  con 
suma  alabanza  de  celo,  vigilancia  y 
doctrina»  (1). 

Fué  embajador  por  D.  Pedro  de  Ara- 
gón ante  los  Reyes  de  Francia  y  Ma- 
llorca con  el  objeto  de  componer  las  di- 
ferencias que  entre  ambos  existían  y 
evitar  las  guerras  con  que  se  amenaza- 
ban mutuamente,  y  de  vuelta  a  España 
en  1343,  el  Papa  Clemente  VI  le  asoció 
a!  Cardenal  de  Roders  del  título  de  San 
Ciríaco,  enviado  también  ante  el  Rey 
D.  Pedro  para  arreglar  las  discordias 
entre  éste  y  el  Rey  de  Mallorca  (2).  Con 
referencia  a  esta  embajada,  escribía  el 


OLIVER 

mes      citado  D.  Pedro  en  su  Crónica:  «Lo 
cual  Cardenal  fo  á  nos  tremes  esemps 


a  Frare  Rernat  Oliv  r,  del  orde  deis 
Agustins,  mestre  en  Theologia  e  Bisbe 
de  Osea,  <■  apres  fou  Bisbe  de  Barcelo- 
na e  de  Tortosa,  e  era  hum  deis  millors 
mestrcs  en  Theologia  qui  lavors  fos  en 
lo  mont.  é  natural  de  la  ciutat  de  Va- 
lencia, per  lo  Sanct  Pare,  per  tratar  é 
fer  avinen(,:a  entre  nos,  é  aquel  qui  fou 
Rey  de  Mallorques»  (3i. 

Trasladóle  el  Papa  Clemente  VI  de 
la  sede  de  Huesca  a  la  de  Barce'ona, 
c  jmo  consta  de  una  carta  de  dicho  Pon- 
tífice al  Rey  de   Aragón  fechada  en 
Aviñóna  12  de  Enero  de  1315.  En  18  de 
Marzo  siguiente  dt  sde  Aviñón  nombró 
por  su  Vicario  General  a  Gira'do  de 
Otréo,  según  se  lee  en  el  Regesto  Co- 
llatiotiiim  de  la  Curia  Episcopal   de 
Barcelona.  Después  tomó  posesión  por 
Procurador,  pues  desde  el  26  de  Marzo 
se  expedían  los  negocios  a  nombre  del 
Obispo.  Este  hizo  su  entrada  solemne 
en  Barcelona  el  16  de  Junio,  siendo  re- 
cibido por  el  Clero  y  pueb  o  con  gran- 
des muestras  de  veneración  y  respe- 
to (4).  Celebró  sínodo  el  19  de  Agosto, 
publicandounassabiasy  notables  cons- 
tituciones para  el  buen  gobierno  de  su 
Diócesis.  Con  fecha  29  de  Noviembre 
del  mismo  año,  en  cumplimiento  de  una 
constitución  tarraconense,  dio  a  la  sa- 
cristía de  su  Iglesia  mitra  y  ornamen- 
tos que  excedían  el  valor  de  100  flori- 
nes de  oro  de  Florencia  (5). 
Con  referencia  al  año  1345  publica  el 


(l)  i*.  Benigno  Fernándei,  quien,  a  su  vez,  extracta  estas  noticHs  del  Teatro  histórico  de  las  Iglesias  de 
Aragón,   por  el  P.  Ramón  df  Huesca,  tomo  VI,  nig.  273. 

(ü)  De  esta  rmbajada  hace  mérito  •  1  P.  H-rrera  asi  como  otros  historiadores.  Débese  advertir  que  por 
entonces  hubo  varios  embajadores  a^ustin  is  de  los  cuales  se  valieron  los  Reyes  par»  concertar  sus  pactos. 
El  P.  M.  Hernardo  Bastón,  Provincial  en  1A33.  fué  enviado  por  ti  R'y  de  Mallorca  a  D.  Pedro  de  Aragón  en 
1841.  y  a  esta  embajada  se  refiere,  sin  da  la,  Zurita  en  sus  Anales.  II  folios  163  y  151.  cit  ndo  solamente  con 
el  nombre  de  Fr.  Bernardo  alembujador.  El  P.  Antonio  Nicoiau,  Provincial  también  en  1340,  fué  embajador 
asimismo  ael  Rey  de  Mallorca  al  de  Aragón  y  de  la  villa  de  Perpiflán   y  Cardenal  de  Roders  al  citado  don 

Pedro  de  Aragón. 

(3)  Villanueva,  Vi  ie  literario,  XVIII,  13,  donde  se  reproduce  el  texto  agotado  de  la  Crónica  publicada 

por  Carbonell,  libro  III.  cap   X  ViII. 

(4)  P.  Miteo  Aymerii-h.  Nutiina  et  acta  Episcoporw»  B  •rcinonensiiim.  páf(  37?.  Kl  mismo  autor  prue- 
ba en  la  piglna  anterior  la  imno-iftilidüd  de  que  el  P.  O  iver  sucediera  en  el  episcopado  al  mercedario  Beren- 
ífuer  de  Cantul,  seedn  se  afirma  en  el  Cit'itozus  M i^istrorum  Generatium  0-dints  Beatae  Mariae  de  Mer- 
atde  etc.,  publicado  por  iniciativa  del  Arzobispo  de  Tarragona  D.  José  Llinas.  Es  imaginario,  según  parece, 
el  episcopado  del  dicho  Bercnguer. 

(&)    Villanueva,  obra  citada,  XVIII,  plgs.  13  y  14. 
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P.  Jordán  el  frae:mento  de  una  carta 
latina  del  Rey  D.  Pedro  de  Aragón,  es- 
crita a  Clemente  VI  y  conservada  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Valencia, 
en  que  pedía  el  capelo  cardenalicio 
para  el  P.  Oliver.  Según  Zurita,  no  se 
pidió  solamente  para  nuestro  agustino 
aquella  gracia,  sino  también  y  al  pro- 
pio tiempo  para  el  Obispo  de  Lérida,  y 
no  se  sabe  en  realidad  que  se  concedie- 
ra (1).  Hay  algunos  autores  que  por  su- 
ponerlo lo  afirman,  sin  a'egar  ningiin 
testimonio,  mientras  que  otros,  apoya- 
dos en  el  silencio  del  texto  de  la  Cróni- 
ca de  D.  Pedro  de  Aragón  arriba  aco- 
tado y  especialmente  en  el  del  epitafio, 
sostienen  que  de  hecho  no  disfrutó  de 
tal  dignidad  el  P.  Oliver,  porque  de  lo 
contrario  sería  incomprensible  ese  si- 
lencio en  los  dos  monumentos  indica- 
dos. Pretende,  sin  embargo,  el  P.  Jor- 
dán demostrar  que  es  un  argumento 
negativo  el  de  los  impugnadores  del 
cardenalato,  y  por  consiguiente  de 
escaso  o  ningún  valor  que  no  debe  ni 
aun  discutirse;  pero  sus  reflexiones  no 
convencen,  y  puede  decirse  que  la  opi- 
nión común  es  que  el  P.  Oliver  no  fué 
Cardenal  de  hecho,  aunque  pudo  serlo 
de  los  reservados  por  el  Papa  y  no  pu- 
blicados. Alegando  el  argumento  ex- 
terno de  autoridad,  dice  más  el  Padre 
Aymerich,  que  siendo  agustinos  el  Pa- 


dre Oliver  y  el  P.  Panvinio,  éste  no  hu- 
biera callado  la  dignidad  de  su  herma- 
no de  hábito  en  su  Epitome  Ponlifitum 
Romattorum  si  en  efecto  hubiera  exis- 
tido filgún  dato  sobre  el  particular  (2). 

El  8  de  Abril  de  1346  el  Pontífice  tan- 
tas veces  citado  le  promovió  a  la  sede 
de  Tortosa.  En  el  catálogo  de  los  Obis- 
pos de  esta  Diócesis  se  dice,  no  obstan- 
te, que  dicha  promoción  tuvo  lugar  el 
8  de  Mayo  y  que  la  toma  de  posesión  se 
ve'ificó  el  12  /agosto  (3).  El  año  si- 
guiente, a  21  de  MMyo,  puso  la  primera 
piedra  de  la  catedral  de  Tortosa,  inau- 
gurándose al  propio  tiempo  las  obras 
de  su  fábrica.  Pocos  días  después,  el 
28  del  mes  expresado,  publicó  una 
constitución  de  la  cual  se  hablará  al 
final  de  este  artículo,  a  la  que  siguieron 
otras  varias.  A  principios  de  1348  el 
Principado  de  Cataluña  le  nombró  su 
embajador  cerca  del  Rey  de  Aragón, 
no  se  dice  con  qué  motivo,  y  de  vuelta 
de  su  embajada  enfermó  gravemente, 
falleciendo  el  14  de  Julio  de  1348.  Fué 
sepultado  en  la  Capilla  de  Santa  Cándi- 
da, colocándose  en  su  sepulcro  la  si- 
guiente inscripción: 

Anno  Domini  M.  CCC.  XXXXVJJJ, 
pri'die  idus  Jnlii  obiit  Reuerendtis  pa- 
icr,  &  Domimis  Fr.  Bernardus  Oliua* 
7  ij  Episcopus  Dertus.  ac  Magister  in 
sacra  pagina.  Hic  tumtdatur  (4). 


La  Universidad  de  Valencia  honró  la  memoria  del  P.  Oliver  colocando  su  retrato 
entre  los  de  los  más  ilustres  y  sabios  profesores  de  aquel  centro  literario. 

Se  ha  esbozado  solamente  la  biografía  de  nuestro  Obispo,  procurando  consignar 


(1)  Analfs.  II,  134  v.  El  P.  Herrera  cnenta  a  Zurita  entre  los  qoe  creen  probable  íaera  el  P.  OUver  Car- 
áenal.  De  los  que  afirman  que  fué  Cardcnnl  de  bccho,  merciona  dicho  historiador  al  P.  RomAn,  Martin  Ca- 
rrillo en  la  Vida  de  Son  Vuiero  y  Dieeo  de  Ain^a  en  su  Historia  de  Huesca. 

(2)  Víase  la  obra  del  P.  Aymerich  en  el  luear  antes  citado.  Vi  lanueva  nos  d'ce  sencillamente  quenada 
habla  encontrado  sobre  el  Cardenalato  del  K.  Olivir.  y  no  es  regular,  aAade,  que  se  omitiera  la  memoria 
de  tal  díjrnidad  en  el  epitafio  qu.-  tiene  en  Tortosa».  Y  con  Vill  .nueva  y  el  P.  Aytrerich  están  no  pocos 
atitores,  entre  ios  .uales  cuenta  R.  drleurz  a  Chac6D  y  Oldoino  De  vitts  et  gestis  Punttficum  etCardinalium, 
donde  para  nada  se  menciona  al  P.  Oliver. 

(3)  P.  Aymerich,  o.  c.  y  par»  lasnoiasque  signen  Villanueva,  Viaje  literario.  V.  98  Rodrlenez  cita  a  Mar- 
torell.  Sania  Cinta  de  Turlosa.  pág  318,  donde  se  dice  que  el  P.  Oliver  fué  electo  Obispo  de  Tortosa  por  el 
Cabildo,  en  virtud  de  una  Constítoción,  a  8  de  Mayo  de  l6\i;  pero  Aymerich  afirma  que  pasó  a  dicka  Diócesis 
iMssu  Clemrnlis  VI en  8  Abril. 

(4)  Según  VMIlAnuevs,  en  el  Necrologio  de  la  Iglesia  de  Tortosa  se  hizo  constar  la  muerte  del  P.  Oliver 
en  esta  forma:  «II  id.  Julii  obiit  vener  Uominus  Fr.  Bernardus  Olivarii  episcopus  DertusensiB,  ac  magister 
in  sacra  pajfina,  aono  Liomiai  U.  CCC.  XLVIU.  quem  fecit  iranslatari  vener.  Q.  Oliverii,  prior  clai|8trali« 
qaendam». 
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fechas  y  los  datos  más  principales  y  seguros.  Quien  quiera  leer  encomlos'de  sus  virtff 
des  y.  letras  puede  ver  especialmente  al  P.  Jordán  y  por  último  al  P.  Benigno,  quien 
publica  un  panegírico  del  P.  Olivcf  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXIX.  El  P.  Herrera, 
resumiendo  elogios  de  los  antiguos,  dice  del  P.  Oliver:  «Dignus  ímmortali  memoria 
vir,  ad  máxima  natus;  quem  incomparabilis  doctrinae  et  magnotnm  virtutum  merita 
nullibi  quiesccré  patiebatur,  et  haec  Ecclesia  Praesulem  alteri,  quae  majori  felicitate 
praevenerat,  quasi  certatim  rapiebat;  et  Pontificcs,  Reges,  et  Kegna,  quasi  alium, 
quem  mitteront,  non  haberent,  hunc  unum  ad  Principes  legatum  emandabant.- 

El  Obispo  Signino,  el  más  antiguo  de  nuestros  autores  que  hemos  podido  cónsul 
tar,  atribuye  al  P.  Oliver  las  siguientes  obras: 

1.     In  Mag.  Setiíevíiarum,  Vih.  4. 

2..    Super  C.  cuín  Martae,  de  celebratione  missurum ,  lib.  1. 

3.  Quastioties  quodlibetales,  lib.  1. 

4.  De  div' ni s  officiis,  \ih.  \. 

.  , ,  El  P'.  Komán,  en  sus  Centurias,  trata  del  P.  Oliver,  pero  no  nos  habla  de  sus  es- 
critos. 

La  nota  del  Obispo  Signino  pasó  al  P.  Po.s.scvino  y  de  éstos  al  P.  Graciano,  quien.' 
en  su  Anastasis  Augustiniann,  añade  solamente  a  los  cuatro  números  citados,  que 
dejó,  además,  otros  escritos.  Teniendo  presente  a  Po.ssevino,  Nicolás  Antonio  repitió  la 
misma  nota,  la  cual  adicionó  con  la  noticia  de  encontrarse  manuscrito  en  la  librería  de' 
Antonio  Agustín  el  libro  Excitatorium  nientis  ad  Dewn  dedicado  al  Obispo  de  \'alen= 
cia  D.  Rodrigo  (1),  que  creyó  ser  D.  Rodrigo  de  Borja,  desoués  Sumo  Pontífice  con 
nombre  de  Alejandro  VI.  Y  tanto  se  equivocó  en  esto  Nicolás  Antonio,  que  ni  siquiera 
supo  el  tiempo  en  que  vivió  el  P.  Oliver  colocándole  en  su  Bibliotheca  Nova. 

Los  cuatro  números  expresados  los  vemos  repetidos  por  casi  todos  los  bibliógra: 
fos  contemporáneos  o  poco  posteriores,  de  suerte  que  huelgan  en  este  lugar  otras  citas. 
Pero  juzgamos  oportuno  consignar  algunas  advertencias  que  pueden  servir  de  indica- 
ciones para  quien  intente  profundizar  algo  más  en  la  bibliografía  del  P.  Oliver,  intere- 
sando la  aclaración  de  las  notas  en  cuestión.  '    '  ■    ; 

1)  Con  respecto  a  los  comentarios  sóbrelos  libros  de  las  Sentencias,  debe  de  ha- 
cerse mérito  de  los  mismos  en  los  publicados  con  igual  título  por  el  célebre  Arzobispo 
agustiniano  de  Sevilla,"  D.  Fr.  Alfonso  de  Toledo  y  \'argas,  contemporáneo  del  P.  Oli- 
ver, pues  la  cita  de  la  obra  de  aquél  por  el  P.  Ossinger.  como  una  de  tantas  fuentes  de 
información,  nos  sugiere  esta  idea.  Con  el  número  124  da  noticia  Denifle  y  Chatelain 
en  su  Inventario  codicuní  mamiscriptoruin  Capitnli  Derttisensis  (Parisiis  18%)  del  có- 
dice titulado  Coinmentum  in  Sententias  de  un  anónimo,  que  pudiera  atribuirse  al  Par 
dre  Oliver,  lo  i.ual  está  claro  que  no  puede  pasar  sino  como  mera  indicación.   , 

2)  Con  el  mismo  título  que  lleva  el  número  2,  se  consigna  otra  obra  a  Egidío  Ro- 
mano. No  obsta,  por  supuesto,  que  ambos  autores  coincidieran  en  tratar  igual  materia," 
pero  algo  más  se  sabría  sobre  el  particular  si  hubiera  posibilidad  de  cotejar  las  dos 
obras.  Véase  luego  lo  que  se  advertirá  con  respecto  a  este  número. 

3)  El  Obispo  Signino  hace  constar  al  final  de  su  nota  bibliográfica  el  siguiente 
dato  que,  de  ser  cierto,  nos  agradaría  más  suprimirle.  Dice  así:  « Vincentius  de  Ban- 
delis  de  Castronovo,  in  quadam  sua  de  Conceptione  Virginis  Disputatione,  adducens* 
hunc  auctorem  (P.  Oliver)  in  quaestione  penúltima  sexti  Quodlibeti,  narrat  ipsum  as 
serere,  quod  beata  Virgo  in  sua  conceptione  contraxit  origínale  peccatum,  sed  ab  eodem 
foit  post  infussionem  animae  ante  nativitatem  per  sanctificationem  mundatam.»  El  Pa- 

(1)  Nicolás  Antonio  vio  escrito'el  nombre  en  abreviatura,  sin  duda,  leyendo  Rodrigo,  y  se  equirocC,  pues 
«s  Raimundo  Gasten,  que  rigió  la  diócesis  Valenciana  desde  1312  al  1348.  Esa  equivocada  lectura  de  .Nicolás 
Antonio,  junto  con  la  errónea  noticia  del  P.  Panfilo  o  sea  el  Obispo  Signino,  haciendo  al  P.  Oliver  Obispo 
Darcucettsis.  convertido  luego  en  Darvtcense,  ha  motivado  que  a  nuestro  agustino  se  le  haga  Obispo  Aujci- 
liar  de  Valencia,  «en  tiempo  de  D  Rodrigo  de  Borja,  dcspuís  Alejandro  VI,  el  IJáS  a  1492.«  De  ahí  que  se  le 
dedique  el  articulo  correspondiente  en  el  tomo  LI,  pág.  115.  de  la  España  Sagrada,  creyendo-  el  señor  Fort,' 
autnr  de  este  tomo»  que  se  trataba  del  P.  Oliver,  d*  quien  no  consigna  otras  noticias  que  Ia«  vista»  en  Nico» 
148  Antonio.  :■■■ 
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dre  Ossinger,  no  obstante  haber  visto  en  tantos  autores  como  cita,  la  noticia  de  este 
número,  le  omite  en  la  bibliografía  del  P.  Oliver. 

4)  Del  número  4  el  P.  Ossinger  nos  facilita  la  siguiente  nota:  Libey  de  Divmis  of- 
ficiis,  cujus  tihilus:  Excitatoriiim  mentís  ad  Detim.  Opus  hoc  Roderico  Episcopo  Va- 
lentino dicavit.  No  cabe  duda  que  aquel  bibliógrafo  se  equivocó  reuniendo  en  una  obra 
las  notas  de  dos  distintas  que  Nicolás  Antonio  pone  por  separado.  Fuera  de  que  el  error 
es  indiscutible,  en  ninguna  otra  bibliografía  hemos  visto  consignada  semejante  especie. 

Montfaucon,  según  el  P.  Fernández,  cita  en  su  Bibliotheca  Bibliothecartini  Mss. 
nova.  I,  510,  la  obra.  De  divinis  of/iciis  et  Missa,  existente  en  la  Biblioteca  Ambro- 
siana,  y  suponemos  han  de  ser  los  manuscritos  citados  con  los  números  4  y  2  res- 
pectivamente. 

5.  Condones  ad  populiunvalentinum. 

Es  el  único  número  añadido  por  el  P.  Jordán  a  los  cuatro  citados  del  Obispo  Pánli- 
lo,  agregando:  ^y  otros  muchos  Libros  y  Tratados,  con  que  (el  P.  Oliver)  ilustró  la  Igle- 
sia de  Dios  que  se  perdieron  con  el  tiempo,  y  por  eso  no  los  referimos»,  y  es  lástima 
no  lo  hiciera  si  en  realidad  estaba  enterado  de  cuáles  eran  los  tales  libros,  pues  sabría- 
mos siquiera  los  títulos  y  las  materias  de  que  trataban. 

Los  números  expresados  en  que  los  antiguos  compendiaron  toda  la  bibliografía 
del  P.  Oliver,  recibieron  una  ampliación  por  Pérez  Bayer  en  sus  notas  a  la  Bibliothe- 
ca Vetits,  de  Nicolás  Antonio,  añadiendo  la  noticia  de  los  códices  del  Escorial  que  con- 
tienen obras  de  nuestro  autor,  y  alguna  más,  como  se  verá  por  las  citas.  Villanueva, 
en  su  Viaje  literario,  aumentó  con  noticias  muy  valiosas  el  caudal  bibliográfico  del 
P.  Oliver,  aparte  de  los  datos  biográficos  que  pudo  encontrar  en  la  documentación  de 
varias  Iglesias  y  que  por  ser  completamente  desconocidos  de  otros  autores,  merecen 
grande  estima.  A  los  dos  escritores  citados  debe  unirse  con  perfectísimo  derecho  To- 
rres Amat,  aunque  sus  notas  pequen  de  brevedad  y  laconismo  y  no  las  consignara 
reunidas  en  un  solo  artículo.  Torres  Amat  es  quien  por  primera  vez  nos  da  noticia  de 
los  dos  ejemplares  latinos  del  Excitatorinm  y  de  uno  de  los  castellanos  de  la  sección 
de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  él  es  también  quien  nos  descubre  el  códice  del 
mismo  centro  donde  se  halla  el  sínodo  celebrado  en  Barcelona  el  1345.  Esto  fuera  de 
otros  datos  literarios  no  despreciables.  Peca,  como  hemos  insinuado,  de  falta  de  deta- 
lles, pero  sus  notas  son  y  deben  considerarse  indicaciones  preciosas  que  economizan 
trabajo  de  investigación.  Veamos  ya  las  noticias  aludidas  con  las  ampliaciones  que  se 
han  podido  recoger  de  otros  escritores,  o  de  nuestras  propias  investigaciones. 

6.  Excitatorinm  mentís  ad  Detim. 

Queda  indicado  en  los  párrafos  anteriores  que  Nicolás  Antonio  denuncia  la  exis- 
tencia de  esta  obra  en  la  Biblioteca  de  Antonio  Agustín,  nota  que  ha  de  referirse  al 
siglo  XVI.  El  ejemplar  aludido  pasó  luego  al  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  donde  Pé- 
rez Bayer  ya  le  examinó  y  dio  noticia  del  mismo,  apuntando  la  signatura  correspon- 
diente, en  nota  a  la  Bibliotheca  Vetas,  de  Nicolás  Antonio,  pág.  155  del  tomo  II.  Beer, 
en  1894,  consignaba  también  la  noticia  de  dicho  ejemplar  en  la  pág.  201,  de  su  reseña 
de  códices  españoles,  y  finalmente,  el  P.  Guillermo  Antolín  le  describe  minuciosamen- 
te bajo  la  signatura  b-in-3  en  el  tomo  I  de  su  Catálogo  de  los  códices  latinos,  págs.  166 
y  167.  La  obra,  por  consiguiente,  era  muy  conocida  en  la  bibliografía  ya  de  antiguo, 
aun  prescindiendo  de  aquellos  autores  que  la  mencionaron  y  a  los  cuales  pudo  referir- 
se con  Nicolás  Antonio  el  P.  Ossinger  (1).  Por  las  notas  que  luego  se  citarán  de  Villa- 
nueva,  Torres  Amat  y  Paz  y  Mélia,  se  conocía  también  la  existencia  de  oti'os  ejem- 
plares, y  últimamente  Castañeda  y  Alcover  reproduce  las  notas  referentes  al  Excita- 
torinm, copiando  al  P.  Fernández,  en  el  folleto  antes  citado,  págs.  3  y  4  y  con  poste- 
rioridad en  la  7?í?ws/a  rfe /IrcA/t'os  etc.,  XXXIV,  449,  en  su  trabajo:  «índice  sumario 
de  los  manuscritos  lemosines  y  de  autores  valencianos...  de  la  Biblioteca  de  El  Esco- 


(1)    Debe  notarse  como  una  especialidad  en  el  P.  Ossinger  las  citas  de  trece  autores  nada  menos  al  final 
del  articulo  del  P.  Oliver. 
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rial.»  Del  ejemplar  existente  en  este  último  centro  se  sirvió  el  P.  Fernández  para  la 
siguiente  edición: 

Bernardi  Oliverii  Augustiniani  Oscensis,  Barchinonensis  et  Dertu- 
sensis  quondam  Episcopi.  Excitatorium  mentis  ad  Deum.  Nunc  primum 
ad  fidem  codicis  Escurialensis  cdidit  P.  Benignus  Fernández  Ejusdem 
Ordinis  Alumnus.  Superiorum  permissu.  Matriti  Iii  Typographia  Helle- 
nica.  MCMXI. 

16.°  de  XXXn  \-  231  págs.,  y  1  s.  n.  para  las  licencias. 

2  hs.  para  la  anteportada  y  portada.— Dedicatoria  latina  al  Rmo.  P.  Tirso  Ló- 
pez.—Monitum  editoris.— De  vita  et  .scriptis  Bernardi  Oliverii.  Brevis  notitia. -Tex- 
to.—Sancti  Bernardi  jubilus  rj'thmicus  de  Nomine  Jesu  (págs.  213-226).— Index  capi- 
tum . — Approbationes. 

En  la  breve  noticia  de  la  vida  y  e.scritos  del  autor  resume  el  P.  Fernández  lo  pu- 
blicado anteriormente  en  La  Ciudad  de  Dios,  pero  añadiéndose  algún  detalle  más  a 
los  números  que  componen  la  nota  bibliográfica. 

Bordoy-Torrents  publicó  en  la  revista  Estudios  Franciscanos,  número  de  Abril 
de  1917,  un  estudio  detenido  de  esta  obra,  escrito  en  forma  de  carta  dirigida  al  editor 
y  reproducido  después  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIX,  págs.  476  y  sigs.  Trata  el  crí- 
tico de  demostrar  la  filiación  catalana  y  agustiniana  del  libro  y  su  carácter  medioeval, 
encontrando  testimonios  en  el  mismo  texto  para  probar  sus  conclusiones.  Parece  ver- 
se demasiado  claro  el  propósito  de  Bordoj'-Torrents,  que  es  hacer  al  libro  catalán  en 
todos  sentidos;  por  donde  podrá  deducirse  que  sus  esfuerzos  se  ponen  a  contribución 
para  evidenciar  esa  tesis,  a  la  cual  no  faltará  quien  ponga  reparos,  especialmente  por 
parte  de  los  compatriotas  del  P.  Olivcr. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existen  dos  copias  de  la  obra  del  P.  Oliver,  procedentes 
de  la  célebre  librería  del  Conde  de  Haro  y  de  las  cuales  ya  dio  noticia  Torres  Amat 
en  sus  Memorias,  pág.  449.  Paz  y  Mélia  publicó  la  descripción  de  las  mismas  en  la  Re- 
vista de  Archivos.  Bibliotecas  y  Museos,  págs.  258  y  sigs.  del  tomo  I  (1897).  He  aquí  di- 
cha descripción. 

a)  Tratado  de  Rodrigo  Diez,  Obispo  de  Valencia,  de  cómo  se  ha  de  exercitar  el 
ánimo  para  con  Dios,  escrito  de  mano,  en  pergamino. 

En  la  I.''  h.  de  guarda,  nota  del  siglo  XVII:  F.  Bernardus  Oliverius  sive  Oliva- 
rius:  ord.  S.  Augiistini,  Excitatorium  mentis  in  Deum. 

Siguen  3  hs.  en  bl.,  todas  en  papel. 

Hoja  I.''  (sin  foliar):  Tabla. 

Id.  2.^:  Incipit  liber  qui  dicitur  excitatorium  mentis. 

Reverendo  in  Christo  patri  domino  R.°  divina  providentia  episcopo  valentino  fra- 
ter  Bn.  Oliverii,  Ordinis  fratruum  heremitarum  sancti  Augustini,  se  totum  cum  omni 
reverentia  filiali...  etc. 

En  el  v.°:  Incipit  excitatorium  mentis  ad  Deum  prologus... 

Divídese  la  obra  en  cuatro  partes:  las  dos  primeras  constan  de  10  capítulos,  y  la 
tercera  y  cuarta  de  4. 

(Paz  y  Mélia  padeció  aquí  una  distración.  La  primera  parte  consta  de  14  capítulos, 
la  segunda  de  11,  la  tercera  de  5  y  la  cuarta  de  4.) 

Acaba  el  texto  en  el  fol.  49  r.°,  2.^  columna. 

A  continuación  va  una  carta  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Hojas  de  260  X  180  mm.,  a  dos  columnas  de  175  X  58.  Letra  del  siglo  XV.  Capitales 
alternadas  de  rojo  y  azul.  Vitela  holandesa. 

El  primer  título  copiado  del  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Conde  de  Haro,  es  erró- 
neo: dieron  por  autor  al  Obispo  a  quien  se  dedicó  la  obra,  equivocando  también  el 
nombre. 

b)  Libro  intitulado  Excitatorium  mentis,  en  4  capítulos,  dirigido  a  un  caballero, 
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y  tiene  al  principio  dos  cartas,  y  la  segunda  es  de  un  Padre  de  el  Orden  de  San 
Agustín. 

Nota  inexacta  también:  la  carta  de  referencia,  que  es  la  primera  del  códice,  es  de 
San  Bernardo  y  está  dirigida  a  un  soldado.  A  continuación  va  el  prólogo  castellano  de 
una  versión  de  Salustio.  Luego: 

Hoja  5.^  del  códice:  Tabla  del  tratado  Excitatoriuní  mentís  ad  Deiiiii. 
Fol.  1.°  empieza  el  texto.  Acaba  en  el  fol.  79  r. 

Letra  del  siglo  XIV.  202  X  143  mm.  Escritura  127x80.  Papel  holandesa. 
Concluye  el  códice  con  la  carta  de  Santo  Tomás,  lo  mismo  que  el  anterior. 
Las  dos  copias  reseñadas  se  hallan  respectivamente  en  los  códices  9265  y  9358. 
c)    En  la  Biblioteca  Provincial  de  Tarragona  se  encuentra  hoy  otro  ejemplar  re- 
gistrado con  el  número  40,  y  es  el  mismo  de  que  da  cuenta  Villanueva  en  su    Viaje  li- 
terario, XX,  124,  como  existente  en  el  monasterio  cisterciense  de  Santas  Cruces.  Se- 
gún la  descripción  debida  a  D.  Jaime  BofaruU,  parece  que  consta  de  180  hojas,  ocupan- 
do el  libro  del  P.  Oliver  desde  la  91  a  la  180.  Antes  y  después  del  Excitatoriuní  se  ha- 
llan copias  de  obras  de  otros  autores. 

Letra  del  siglo  XV,  según  se  cree.  Tamaño  22  X  16  cm. 
Espertainiento  o  levantamiento  de  la  voluntad  en  Dios. 

Pérez  Bayer,  en  la  nota  arriba  citada  a  la  Bibliotheca  Vetns,  dio  noticia  ya  de  este 
original  castellano  existente  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  donde  efectivamente  hoy 
se  encuentra.  Beer,  pág.  180,  publica  breve  nota  del  contenido  del  códice  titulando  el 
tratado  del  P.  Oliver:  Fray  Bernal  Oliver  de  la  Ordeti  de  S.  Atigustin  que  tracta  del 
levantamiento  de  la  voluntad  de  Dios.  Pero  este  bibliógrafo  no  añade  en  este  lugar 
la  fecha  de  la  copia,  que  confundió  con  la  latina,  diciendo  al  fin  de  ésta  que  es  de  Die- 
go Ordóñez.  1478. 

La  copia  citada  de  El  Escorial  se  halla  en  el  códice  II-b-19,  folios  59  al  124,  entre 
dos  obras  castellanas,  la  primera  de  Consideratione,  de  San  Bernardo,  vertida  al  es- 
pañol, y  la  tercera  el  Libro  de  dichos  de  sabios  y  filósofos.  Al  final  de  la  obra  del  Pa- 
dre Oliver  .se  lee  la  siguiente  nota:  «Acabóse  este  libro  en  la  villa  de  madrit  a  ocho 
dias  de  mayo  de  Mcccclxxviii  años,  escriuiolo  diego  ordoñes.»  Procede  el  manuscri- 
to de  la  librería  particular  de  la  Reina  Católica,  y  con  título  de  Espertamiento  de  la  vo- 
luntad en  Dios  le  publicó  el  P.  E"ernández  en  La  Ciudad  de  Dios,  volúmenes  LXIX 
al  LXXn. 

Impreso  ya  el  texto  castellano  del  P.  Oliver,  el  hallazgo  de  otras  copias  de  la  mis- 
ma obra  no  puede  ofrecer  aquel  interés  que  indudablemente  las  hubiera  dado  su  co- 
nocimiento antes  de  la  publicación,  por  lo  que  hubieran  servido  para  deducir  variantes 
de  los  cotejos  o  corregir  lecturas  equivocadas  o  menos  exactas  de  las  cuales  se  pueda 
culpar  a  los  copistas.  Igualmente,  tampoco  es  ya  tan  necesaria  una  descripción  minu- 
ciosa de  esas  copias,  pues,  a  nuestro  entender,  solamente  es  de  importancia  saber  su 
existencia  por  si,  con  la  intención  de  mejorar  el  texto  publicado,  alguno  se  propusiese 
estudiarlas  sacando  de  las  mismas  el  mayor  provecho  posible. 

Se  creyó  en  1906  que  el  ejemplar  de  El  Escorial  era  el  único  existente  y  del  cual 
se  podía  echar  mano  para  su  publicación,  siendo  necesario  en  algunos  casos  acudir  al 
texto  latino  para  llenar  deficiencias  o  para  averiguar  el  .sentido  de  algunas  frases  o  in- 
terpretarlas con  más  acierto,  al  parecer.  Para  el  caso  es  indudable  que  hubieran  pres- 
tado valiosa  ayuda  esas  copias,  de  una  de  las  cuales,  aunque  sólo  de  la  primera  parte 
del  Espertamiento,  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  daba  ya  cuenta  To- 
rres Amat  en  1836  (Memorias,  pág.  449)  y  Paz  y  Mélia  en  1897.  En  el  mismo  centro  in- 
gresó otra  copia  completa  de  la  obra  del  P.  Oliver  en  1879,  que  también  pudo  consul- 
tarse, con  la  circunstancia  excepcional  que  la  avalora  de  datar  del  siglo  XIV,  sien- 
do cerca  de  un  siglo  más  antigua  que  la  del  Escorial  y  por  consiguiente  más  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  porque  es  de  creer  se  encuentre  libre  de  las  incorrecciones  que  con 
el  transcurso  de  los  años  pudieron  introducir  los  pendolistas.  Se  desaprovechó  el  es- 
tudio de  esas  copias  cuando  la  ocasión  lo  requería,  y  hoy,  repetimos,  lo  único  que  nos 
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puede  interesar  es  conocer  dónde  y  cómo  se  conservan,  siendo  lo  de  menos  su  rese- 
ña en  la  que  seremos  muy  breves. 

Existe  el  texto  castellano  de  la  primera  parte  en  el  códice  8744  de  la  sección  de 
Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  diferenciándose  sólo  en  ligeras  variantes,  al  parecer, 
del  que  se  halla  en  El  Escorial.  Comienza  así: 

J/ius.  Aqiii  coniíetifn  el  libro  que  llaman  espertaniiento  de  la  voluntad  a  dios,  el 
qual  coinp/iso  y  ordeno  fyrey  beriial  oliitcr.  de  la  orden  de  los  frrayles  herniilaños  de 
sanct  agiistin. 

Al  onrrado  t  de  gran  Reucrengia  señor  don  Remen  por  el  diuinal  proueymiento 
obpo  de  ualencia.  yo  frrey  bernal  de  oliver  de  la  orden  de  los  frrayres  hcrmitaños  de 
sanct  agostin  me  encomiendo  con  toda  Reuerengia  asi  como  fiio  omildo.so  a  .su  padre 
spual  (espiritual)... 

Sigue  a  esta  dedicatoria  el  prólogo  que  comienza:  «O  Dios  padre  como  te  Ruego 
oye  la  mi  oración  e  del  temor  de  mi  enemigo...^ 

Después  viene  la  tabla  y  luego  principia  el  texto:  «Señor  dios  mió  vida  e  fortalega 
mia  que  me  .sobrelleua  virtud  que  me  sostiene...' 

El  capítulo  XIIII,  último  de  esta  primera  parte,  lleva  por  epígrafe:  «Que  la  muerte 
e  el  iuizio  e  la  pena  del  infierno  mucho  deuen  espantar  el  alma  del  peccador.^ 

Concluye  el  texto:  «De  todas  estas  cosas  nos  libre  nuestro  saluador  ihuxpo.  Nues- 
tro dios  y  nuestro  señor  el  qual  el  bendicio  (?)  in  sécula  seculorum.  Amen.» 

Ocupa  las  78  hojas  primeras  del  códice  y  a  continuación  van  obras  de  otros  auto- 
res. Al  final  se  hallan  estas  notas:  «Este  libro  escriuio  pedro  Fernandez  vecino  de  la 
villa  de  ffuente  pudia  escriuano  de  nuestro  señor  el  rey  e  etc.»  Siguen  varios  textos 
latinos,  y  luego:  «Iste  liber  est  iohis.  roderici  mastaran  rrectoris  de  musientes.» 

No  se  apunta  la  fecha  en  que  se  escribió,  pero  parece  cierto  que  es  del  siglo  XV. 
El  códice  es  muy  abultado  y  en  pergamino.  Letra  muy  hermosa,  con  los  títulos  de  los 
capítulos  y  letras  capitales  en  tinta  roja  }'  al  principio  otros  adornos.  Mide  20,50  X  14 
y  la  escritura  12  x  8,20. 

A  Torres  Amat,  que,  como  hemos  dicho,  nos  dejó  consignada  la  indicación  precisa 
del  hallazgo  de  este  códice,  y  Paz  y  Mélia,  que  repitió  la  noticia  al  final  de  su  descrip- 
ción de  los  ejemplares  latinos  de  la  misma  Biblioteca  Nacional,  debe  añadirse  Gallar- 
do, quien,  en  la  pág.  110  del  apéndice  al  tomo  II  de  su  Ensayo,  copió  la  nota  del  índice 
respectivo,  saliendo  en  la  impresión  con  la  errata  Experimento  por  Espertaniiento.  Por 
lo  que  se  puede  deducir  ser  bien  conocida  la  existencia  del  ejemplar  castellano  en 
cuestión  con  muchos  años  de  anterioridad  a  la  publicación  en  1906  del  texto  de  El 
Escorial. 

Además  del  texto  reseñado,  incompleto  como  se  ha  visto,  existe  otro  completo  del 
Excitatorium  en  el  códice  del  mismo  centro  9567,  adquirido  mediante  compra  por  la 
Biblioteca  Nacional,  en  1879,  del  librero  de  ^Madrid  Juan  Rodríguez.  Const.i  de  120  hojas 
de  papel  sin  foliar  y  mide  29,50  X  19,50,  y  la  escritura  20,50  x  14,50.  Todo  el  texto  se 
halla  escrito  a  dos  columnas,  de  34  líneas  página.  Las  capitales  debían  de  ir  en  rojo, 
sin  duda  ninguna,  y  con  ese  fin  se  dejaron  los  espacios  correspondientes  en  blanco, 
pero  resulta  que  no  se  llenaron  después  y  faltan  las  letras  capitales  en  los  lugares  res- 
pectivos. Hacia  la  mitad  del  códice  la  tinta  ha  quemado  el  papel  en  algunos  lugares, 
necesitándose  gran  cuidado  para  que  no  desaparezcan  líneas  enteras.  He  aquí  ya  una 
breve  reseña  de  su  contenido. 

Fr.  Bernal  Oliver  del  Orden  de  los  Hermitaños  de  S.  Agustín.  — 1.°  Tratado  de 
Meditaciones  sobre  la  Passion  de  Christo.—2.°  Excítatorio  de  la  voluntad  a  Dios. 

«Escribiólo  en  Valencia  año  de  1391.» 

Así  en  la  hoja  de  guardas,  de  letra  moderna  relativamente.  Se  quiso,  al  parecer, 
escribir  una  a  modo  de  portada,  pero  ni  se  expresa  todo  el  contenido  del  códice,  ni  haj^ 
tampoco  exactitud  en  lo  copiado,  pues  el  tratado  señalado  con  el  número  1  es  anónimo 
y  no  se  ven  en  él  indicaciones  de  que  pudiera  ser  su  autor  el  P.  Oliver.  El  año  1391  es 
la  fecha  de  la  copia,  como  después  veremos. 
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[tol.  l.J  — aquí  comienza  la  gloriosa  pasión  contemplatiua  de  nro  Señor  ihu  (?)  xpo. 
La  pasión  santa  e  muerte  sagrada  muy  dolorida  de  nuestro  Señor  ihu  xpo  podemos 
fablar  en  dos  maneras... 

Concluye:  «Plega  al  ynfinito  dios  ihu  xpo  nro  Señor  e  a  su  gloriosysyma  mise- 
ricordia por  los  méritos  de  la  su  santissima  pasión  que  el  nos  quiera  acojer  en  el  su 
santo  rey  no  do  biue  e  Rey  na  yn  sécula  seculorum  amen.» 

Ocupa  las  27  hojas  primeras  del  códice,  algunas  de  ellas  picadas  del  gorgojo.  Se- 
gún se  ha  indicado,  no  se  ven  señales  acerca  del  nombre  de  su  autor. 

[Fol.  28.]— Excitatorium  mentís  ad,  vel  in,  Deum,  seu  Levantamiento  de  la  volun- 
tad a  Dios,  año  1391. 

Esta  cabecera  de  la  misma  letra  que  la  de  la  hoja  de  guardas.  Comienza  el  texto: 

[A]l  honrrado  e  de  grant  reueren(;ia  señor  don  remon  Por  el  diuinal  proueymien- 
to  obispo  de  valencia,  yo  fray  bernal  oliuer  de  la  borden  de  los  frayres  hermytaños  de 
sant  agostin  me  encomiendo  en  toda  reuerencjia  asy  como  fijo  homildos.so  a  ,su  padre 
espiritual...» 

A  esta  dedicatoria  sigue  el  prólogo  que  principia: 

«Cap.  en  como  el  hordenador  deste  libre  parte  esta  obra  en  quatro  partes.— [D]ios 
padre  como  te  ruego  oye  la  mia  oración:  del  temor  del  enemigo  libra  la  mi  anima...» 

Seguida  va  la  tabla  comenzando  sin  más  preliminares: 

«El  primero  es  como  el  pecador  non  puede  de  estado  de  pecado  tornar  a  estado  de 
gracia  sin  ayuda  e  misericordia  de  Dios.» 

Se  omite  el  título  del  capítulo  III  poniendo  a  este  número  el  título  del  IV,  y  así  si- 
gue equivocado  el  orden  hasta  el  XIII.  En  el  texto  se  observa  el  orden,  escribiéndose 
dos  veces  Capítulo  XIII,  pero  correspondiendo  a  la  segunda  el  título  del  XIV. 

En  la  segunda  parte  se  llama  capítulo  IX  al  XI. 

En  la  tabla  de  la  tercera  parte  se  numeran  cinco  oraciones  que  después  son  capí- 
tulos en  el  texto. 

La  cuarta  parte  consta  de  cuatro  capítulos.  Conclusión  del  cuarto  y  de  toda  la  obra; 
«que  eres  uno  soberano  e  verdadero  bien  que  eres  bendicho  para  siempre  jamas  amen. 
Deo  gracias.» 

Termina  en  la  hoja  104  r.  A  la  vuelta  comienza  una  Declaración  del  Credo  por 
Santo  Tomás  de  Aquino,  a  la  que  sigue  explicación  de  los  preceptos  del  decálogo,  etc. 

En  la  hoja  119  r.,  al  final  de  la  segunda  columna: 

«Acabóse  martes  XX  dias  de  desienbre  año  de  Miii.°xci.  años.» 

A  la  vuelta:  Capitulo  de  un  milagro  que  acaeció  en  nliniania  al  obispo  alhertos 
e  es  el  que  sigue. 

Concluye  en  la  hoja  120  r. 

Excitatori  de  la  pensa  a  Den. 

Texto  catalán  del  libro  del  P.  Oliver  que  ocupa  los  folios  1  al  64  del  códice  Esp.  547 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  según  se  lo  comunicó  al  P.  Fernández  Massó  To" 
rrents.  A  continuación  van  algunos  tratados  místicos  también  en  catalán  hasta  la  hoja 
91,  última  del  códice.  Este  se  halla  escrito  a  dos  columnas  de  letra  del  siglo  XV,  con 
las  hojas  sin  foliar.  Su  tamaño  es  288  X  202  mm.  La  obra  del  P.  Oliver  comienza  así: 

«Prolech  del  present  libre  appellat  excitatori  de  la  pensa  a  Deu.— Al  reuerent  pare 
enchrist  lo  senyor  en  Ramón  per  la  diuinal  prouidencia  bisbe  de  ualencia  frare  ber- 
nat  oliuer  del  orde  deis  pares  ermitans  de  sant  agusti  si  mateix  ab  reuerencia  filial  re- 
comanant...» 

Al  final  de  la  obra,  fol.  64  v.: 

«Aci  feneix  lo  pre.sent  libre  lo  qual  es  appellat  excitatori  de  la  pensa  a  deu.  Deo 
gracias.» 

Hay  noticia  de  otro  texto  catahin  que  parece  diferenciarse  del  anterior  en  varian- 
tes de  importancia,  lo  cual  hace  suponer  que  los  textos  son  distintos.  Puede  juzgarse 
con  respecto  al  particular,  de  los  siguientes  pormenores  que  encontramos  en  la  única 
nota  conocida  sobre  el  citado  texto. 
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h.Tí  e\  Invoitarij  deis  libres  de  la  Seiiyura  Vonnu  Mtiria  Reina  de  les  Sicilies  e 
de  Aragón  ele}'-,  trobats  en  poder  de  la  honorable  Na  hlionor  Sagra  se  halla  la  si- 
guiente nota:  «ítem  vn  altre  libre  appellat  Excitatorium  mcntis  ad  üominum,  cubert 
de  posts  ab  cuyro  vermell  en  pergamjns  a  corondells;  la  primera  carta  del  qual  es 
scrita  en  lati  de  letra  menuda  e  comen(;a  lo  dit  libre  en  vn  titol  de  vermello  que  diu: 
Aci  comencí  lo  libre  appellat  Excitatorium  mentís  ad  Dominum  etc.,  e  apres  altre  ti- 
tol de  vermello  que  diu:  Letra  quel  dit  írare  Bernat  Oliuer,  etc.,  e  comenta  lo  dit  libre 
per  vna  A.  capujua  de  atzur  e  vermello  que  diu:  Al  honral  de  grant  reuerencia  e  sen- 
yor,  etc.,  e  feneix  la  darrera  carta  del  dit  libre:  Eternalment  vius  e  regnes  jn  sécula 
seculorum.  Intitulat  XX.» 

Bcer,  pág.  530,  quien  copia  esto  de  la  Revista  de  Archivos,  II,  12  (1872).  Debe  ad- 
vertirse que  el  citado  inventario  es  del  mes  de  Septiembre  de  1458,  consta  de  71  núme- 
ros y  está  redactado  en  Icmosfn,  pudiendo  caber  alguna  duda  de  que  todos  los  libros 
numerados  estuvieran  escritos  en  esta  lengua  y  no  .se  tradujeran  a  la  misma  el  princi- 
pio y  fin  de  cada  uno  al  objeto  de  inventariarlos,  pues  parece  mucho  suponer  que  sean 
todos  ellos  versiones  lemosinas.  Por  esto  nos  parece  algo  expuesto  creer  se  trate  de 
una  versión  catalana  del  Excilatorium. 

Por  las  notas  anteriores  venimos  en  conocimiento  de  lo  mucho  que  debió  de  pro- 
pagarse la  obra  del  P.  Oliver  por  el  único  medio  entonces  posible  que  eran  las  copias, 
advirtiéndose,  como  es  natural,  que  esas  notas  tienen  que  ser  deficientes  y  reducidas 
sólo  a  los  ejemplares  conocidos  y  existentes  en  la  actualidad.  Las  copias,  según  se  ha 
visto,  están  en  latín,  castellano  y  catalán,  y  nadie  ha  demostrado,  ni  creemos  .sea  posi- 
ble demostrar,  en  cuál  de  los  tres  idiomas  escribió  su  libro  el  P.  Oliver.  Sin  pruebas  se 
comienza  por  reseñar  los  textos  latinos,  dando  por  supuesto  que  nuestro  autor  escri- 
bió en  esta  lengua,  y  después  se  habla  de  versiones  castellanas  y  catalanas,  como  si 
se  tratara  de  una  causa  ya  sentenciada. 

Pérez  Bayer,  después  de  apuntar  la  noticia  del  ejemplar  latino  que  se  guarda  en 
El  Escorial,  añade  que  en  este  mismo  lugar  existe  una  versión  anónima  castellana, 
sin  decirnos  ni  una  palabra  por  qué  a  ésta  se  le  daba  tal  denominación  y  no  a  la  pri- 
mera, pues  creemos  que  no  existe  fundamento  alguno  para  sentar  ese  modo  de  expre- 
sarse como  una  verdad,  dando  la  preferencia  de  originalidad  al  texto  latino.  Igualmen- 
te, no  vemos  la  razón  de  considerar  a  los  textos  latino  y  castellano  escurialenses  como 
prototipos  de  pureza  y  autenticidad,  siendo  así  que  se  conocen  ejemplares  en  otros 
centros  de  tanta  3'  aun  más  respetable  antigüedad,  no  teniendo  en  cuenta,  por  otra 
parte,  que  tratándose  de  copias,  pues  todas  lo  son,  tanto  más  se  acercarán  a  su  origi- 
nalidad cuanto  mayor  sea  la  antigüedad  con  que  cuenten. 

Que  el  P.  Oliver  pudo  y  debió  escribir  su  obra  original  en  latín,  perfectamente; 
por  las  mismas  razones  con  que  esto  se  intente  probar  se  puede  demostrar  también 
que  pudo  y  debió  escribir  en  castellano  o  catalán.  No  encontrándose  en  ninguno  de  los 
ejemplares  conocidos  la  menor  indicación  relativa  a  la  lengua  en  que  primeramente 
fué  escrito,  lo  mismo  se  puede  sostener  una  cosa  que  otra,  no  militando  a  favor  de  una 
razones  de  más  peso  que  a  favor  de  otra,  pues  el  valor  de  esas  razones,  si  acaso  se 
pretendiere  demostrar  para  defender  una  de  las  partes,  será  más  subjetivo  que  ob- 
jetivo. 

La  obra  del  P.  Oliver  no  se  encuentra  nunca  sola,  sino  asociada  a  otras  similares 
en  los  códices  descubiertos,  de  autores  conocidos  o  anónimos:  en  los  códices  latinos  en 
latín,  en  castellano  en  los  castellanos  y  en  catalán  en  los  catalanes.  Y  porque  algunas 
de  las  obras  aludidas  sean  ciertamente  versiones  de  unas  lenguas  a  otras,  no  se  ha  de 
decir  también  que  lo  sea  la  del  P.  Oliver,  así  como  tampoco  se  pueden  calificar  de  lo 
mismo  algunas  o  varias  de  las  indicadas.  Resultado,  que  todo  cuanto  se  escriba  sobre 
el  particular  será  muy  inseguro  y  no  podrá  pasar  de  meras  }'  simples  suposiciones. 

7.    Bernardi  Oliverii  Augustiniani  specnluní  animae. 

Parece  que  existió  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  donde  llevaba  la  signatura 
I\'-E-26,  encontrándose  dos  veces  mencionado  en  el  antiguo  Catálogo  de  Mss.  Así  nos 
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lo  atestigua  el  P.  Fernández;  pero  es  raro  que  no  se  halle  referencia  alguna  a  esa  obra 
en  otras  bibliografías  ni  tampoco  se  sepa  de  la  existencia  de  ningún  ejemplar  en  las 
bibliotecas.  Pudiera  ser  que  a  la  misma  se  aluda  en  la  siguiente  nota  del  Inventario 
lie  los  libros  propios  de  la  Reina  Doña  Isabel...  en  el  año  de  1503.  Dice  así:  '54.  Otro 
libro  escripto  en  latin  en  pargamino  de  mano  de  cuarto  de  pliego,  que  es  espejo  del 
anima  las  tablas  de  cuero  negro  e  cinco  bollones  de  latón  en  cada  una  con  dos  manos 
de  hierro.»— V.  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  \T,  444,  en  el  «Elogio  de  la 
Reina  Católica  Doña  Isabel»,  publicado  por  D.  Diego  Clemencín. 

La  redacción  de  la  nota  ninguna  alusión  hace  al  autor  de  la  obra  en  cuestión,  n; 
tampoco  Clemencín  la  ilustró  con  otros  datos,  como  acostumbra  tratándose  de  otros 
números.  Por  lo  visto,  para  los  cataloguistas  de  los  tales  libros  la  obra  era  anónima,  y 
si  en  la  misma  constaba  el  nombre  de  su  autor,  es  extraño  omitieran  ese  detalle  tan 
importante,  cuando  tantas  veces  en  su  Itnentario  se  cuidaron  de  consignarle. 

El  P.  Lope  Fernández  escribió  en  castellano  su  Espejo  del  ánima,  con  el  cual  li- 
bro pudiera  tener  alguna  relación  el  latino  del  P.  Oliver,  cosa  imposible  de  averiguar 
no  existiendo  este  segundo. 

También  en  Torres  Amat,  pág.  714,  encontramos  una  nota  referente  a  un  libro  ti- 
tulado Specidum  aniniae,  manuscrito  en  fol.  de  78  págs.,  con  figuras  y  explicación  de 
los  misterios  del  mal  gusto  del  siglo  XV  de  cuya  época  parece  ser  la  letra.  Del  conte- 
nido u  objeto  de  la  obra  da  idea  el  siguiente  párrafo:  «La  materia  de  la  redempcio  que 
fou  feta  per  la  encarnacio,  predicacio,  miracles  e  pasió  de  Jesuchrist.  Asi  son  contegu- 
des  aquellas  coses  per  las  quals  deu  lo  home  etc.» 

Poseía  este  códice  D.  Miguel  Cuyas,  beneficiado  de  San  Miguel  de  Barcelona. 

Últimamente,  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  7853,  se  conserva  el  manuscrito  ti- 
tulado Espejo  del  alma,  tratado  espiritual  de  un  cartujo  francés. 

8.  Consfitntiones  synodales  Ecclesiae  Oscensis. 

Afirma  el  P.  Ramón  de  Huesca  que  .se  hallaba  consignada  esta  nota,  sin  indicarse 
el  año,  en  el  llamado  Libro  de  la  Cadena  de  dicha  Igle,sia.— V.  Teatro  histórico  de  las 
Iglesias  de  Aragón,  por  dicho  autor,  VI,  273. 

9.  Collatio  facta  in  domo  P[etri]  Hispani  Cardinalis. 

Consignado  a  Bernardo,  Obispo  de  Huesca,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Pem- 
broch.  de  Cambridge,  Ms.  87,  según  Denifle,  Cartularinm,  II,  545  y  557. 

Así  lo  afirma  el  P.  Fernández,  pero  creemos  que  padeció  una  equivocación  al 
consignar  tal  número  al  P.  Oliver,  apoyado  solamente  en  que  al  autor  se  le  llama  Ber- 
nardo, Obispo  de  Huesca,  que  por  necesidad  debe  referirse  a  otro  del  mismo  nombre. 
Pedro  Hispano,  después  Papa  con  nombre  de  Juan  XXI,  o  XX  según  otros,  murió  ya 
en  1277,  al  decir  de  Berti,  y  por  consiguiente  no  pudo  el  P.  Oliver  tener  con  él  la  Co- 
llactio  de  que  nos  habla  la  nota.  Ni  tampoco  con  el  segundo  Pedro  Hispano  llamado 
Júnior,  del  cual  dice  Caresmar  que  pudo  ser  Pedro  de  Blanes  elevado  al  Cardenalato 
en  1396  por  el  antipapa  Benedicto  Xin. 

10.  Sermo  quem  coram  Domino  Papa  et  Cardinalibiis  Avinione  in  capella  Do- 
mini  Papae  explicavit  venerabilis  Fr.  Bernardus  Oliverii,  magister  in  theologia  de 
vrdine  heremitariini  S.  Augiistim  snb  anno  Doinini  M.  CCC.  XXX  quarto,  die  domi- 
nicae  Passionis. 

Comienza:  «Morior  fratres  propter  gloriam  vestram  (I.  Cor.  XV).— B.  Bernardus 
in  quodam  sermone  hodiemi  sanctissimi  misterii  volens  ostendere  Passionis  Christi 
memoriam  fore  nobis  utilem  et  necessariam...» 

Existía  este  manuscrito  en  el  Monasterio  de  la  Murta  de  PP.  Jerónimos,  según  Vi- 
llanueva,  J^iaje  literario,  XIX,  pág.  3,  y  Beer  que  copia  al  anterior,  pág.  366. 

11.  [Fr.  Bernardi  Oliverii  O.  S.  A.tractatits  de  inquisitione  Antichristi.] 
Ocupa  este  tratado  los  folios  94  al  109  del  códice  Q-n-20  de  la  Biblioteca  de  El  Esco- 
rial, y  publica  su  descripción  el  P.  Guillermo  Antolín  en  el  vol,  I  de  su  Catálogo  de 
los  códices  latinos,  pág.  257,  sin  insinuar  la  menor  duda  con  respecto  a  su  atribución 
al  P.  Oliver.  Pérez  Bayer,  en  nota  a  la  pág.  283,  vol.  II  de  la  Bibliotheca  Vetus,  de  Ni- 
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colas  Antonio,  pone  dicho  Halado  a  nombre  de  un  Fr.  Oliverins,  indicando  si  acaso 
podría  consignarse  a  nuestro  Obispo.  Parece  ser  que  en  el  mismo  escrito  el  autor  se 
nombra  por  estas  palabras;  «írater  Olivcrius  sacerdos  indif^nus',  y  no  añadiéndose 
otros  detalles  más  expresivos,  pueden  abrigarse  dudas  de  si  en  realidad  pertenece  a 
nuestro  P.  Bernardo  de  Oliver. 

Divídese  el  tratado  en  33  capítulos,  comenzando  en  el  folio  94  ya.  dicho  de  este 
modo;  «Incipit  prologus  in  tractatu  de  inquisitione  antichristi.  Fertur  nostris  tempori- 
bus...»  Fiíuil-.'  Explicit  tractatus  de  inquisitione  antichristi.  deo  gratias.»  Letra  de 
ftnes  del  siglo  XV  o  principios  del  X\'I. 

Véase  también  Torres  Araat,  pág.  44-S,  donde  se  cita  el  manustrito  copiando  la  no- 
ticia de  Pérez  Bayer. 

12.     Contra  perfidiam  Judeorum . 

Comienza:  «Ambulabunt  ut  caeci  quia  Domino  peccaverunt...« 
Se  conservaba  manuscrito  este  tratado  en  el  célebre  Monasterio  de  San  Cucufate 
del  Valles,  según  Villanueva,  Viaie.  etc.,  pág.  29  del  tomo  XIX,  y  debe  de  ser  la  mis- 
ma obra  citada  por  Pérez  Bayer  en  nota  a  la  pág.  155,  vol.  U  de  la  Bibliotheca  Vetu^, 
de  Nicolás  Antonio,  con  este  título:  Tractatus  contra  Judaeos.  Existía  ejemplar  en  la 
Biblioteca  Real  de  Francia,  .según  el  CatdloKO  de  la  mi.sma,  III,  565,  códice  4230,  dato 
qui'  con  anterioridad  ya  consignaba  el  P.  Ossinger,  sin  referencia  al  aludido  Catdlosfo, 
dando  noticia  del  manuscrito  en  estos  términos: 

Tractatus  contra  Judaeos— M.S.  exstat  in  Bibliotheca  regia  Parisiis. 
Creemos  que  se  equivoca  Paz  y  Mella  en  su  parecer  sobre  esta  obra  manifestado 
al  final  de  su  de.scripci(3n  de  los  dos  ejemplares  del  Excítatoriunt  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Dice  así:  «Nicolás  Antonio  (notas  de  Bayer)  afirma  que  escribió  (el  P.  Oliver) 
un  tratado  contra  los  judíos,  desconocido  de  los  bibliógrafos,  y  que  se  conservaba  en 
la  Biblioteca  del  Rey  de  Francia.  Muy  de  sospechar  es  que  se  refiera  a  la  carta  del 
B.  Tomás  dirigida  a  la  Condesa  de  Flandes  que  .sigue  a  su  Excítatoriunt  mentís  en  los 
dos  manuscritos  citados  y  de.scritos,  y  en  que  se  resuelven  algunas  consultas  sobre 
cui'stiones  de  gobierno  con  los  judíos.» 

Lo  de  ser  el  tratado  desconocido  de  los  bibliógrafos  hasta  que  Pérez  Bayer  dio 
noticia  del  mismo,  no  es  exacto,  como  puede  deducirse  de  la  cita  del  P.  Ossinger,  el 
cual,  a  su  vez,  toma  la  noticia  de  otros  autores,  anteriores  a  él,  naturalmente.  Esto 
aparte  de  la  fecha  del  dicho  Catálogo  que  sirvió  a  Pérez  Bayer  de  fuente  de  infor- 
mación. 

Sobre  la  equivocación  de  Paz  y  Mélia  no  creemos  necesario  insistir,  pues  basta 
fijarse  en  la  consignación  de  la  obra  al  P.  Oliver  para  no  abrigar  dudas  de  que  a  su 
nombre  se  halla  manuscrita,  mientras  que  la  carta  de  referencia  consta  que  fué  escrita 
por  el  Bto.  Tomás,  que  será  Santo  Tomás  de  Aquino. 

13.     [Sínodo  celebrado  en  Barcelona  el  19  de  Agosto  de  1345.] 
Se  encuentra  una  copia  en  el  códice  89  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, folios  XXXVII  al  xliiij  r.  de  la  segunda  paginación.  Comienza  así: 

Infra  scriptas  constitutiones  fecit  seu  condidit  Rcuerendus  in  xpo  pater  dñs  ffratcr 
Bernardus  diuina  prouidencia  Barchinonensis  Episcopus  In  prima  Sínodo  quam  cele- 
brauit  in  Ecclesia  Barchinonensi  Die  Veneris.  xiiij.°  kalendas  Septembris  Anno  domini 
millesimo  ccc.°  xl.°  Quinto. 

Rubrica  quod  Rectores  et  beneficiatos  in  .suis  Ecclesiis  'V  beneficiis  residenciam 
faciant  ut  tenentur. 

ínter  cunetas  sollicitudines  Curae  pastoralis  quae  presidentis  eidem  animum 
pulsant... 

Los  epígrafes  o  títulos  que  comprende  el  Sínodo  van  en  :¡nta  roja  y  están  escritos 
en  su  mayor  parte  en  abreviaturas  difíciles  de  reproducir  por  falta  de  letras  para  el 
caso  en  la  Imprenta.  Se  han  desligado  casi  todas  las  abreviaturas  en  los  párrafos 
Dopiados. 

Los  títulos  son  doce,  pero  parece  faltar  alguno  más,  como  puede  sospecharse  por 
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al<rún  espacio  dejado  en  blanco,  sin  duda  para  el  título  que  debía  escribirse  después  en 
tinta  encarnada.  El  último  de  los  títulos  dice  así:  •     •     h  i<.c 

Ouod  omnes  Rectores  habeant  constitutiones  tam  prouinc.ales  quam  sinodales. 

Torres  \mat  pá""  106,  nos  descubre  el  códice  de  la  Nacional  donde  se  hallan  co- 
piadas esta¡  consdUidones,  que  cataloga  a  nombre  de  Fr.  Bernardo  Obispo  de  Barce- 
ona  añadiendo  que  sería  Bernardo  Oliver  de  quien  trata  Aymench,  pag.  373  como 
Sivameme  as'  es^  lo  hemos  visto  más  atrás.  También  Gallardo,  II,  pág.  lo  del 
apéndice  dS  el  mismo  códice,  copiando  la  nota  que  publica  del  índice  respectivo  de 

^'''  ^Éneí  mismo  centro  existe  el  códice  13118,  donde  se  halla,  en  los  folios  59  al  63  r.,  otra 
copil  del  Sínodo  expresado,  pero  copiado,  al  parecer,  de  distinto  ongmal,  pues  no  con- 
vLTeníosdosmásque  en  el  primer  título  siendo  igual  en  ambos,  encon  randose  a 
crtfmuición  las  constituciones  cuyos  títulos  luego  se  reproducirán  que  no  lleva  el  an- 
terior Tiene,  además,  otra  particularidad  digna  de  notarse  ^f  haberse  escrito  5.;«- 
S'  donde  se  escribe  Bernardus  en  el  reseñado,  error  que  debe  atnbu  rse  al  P.  Bu- 
ÍX  1  quien  fué  el  códice  copiado  p.ara  su  uso,  interpretándose  por  Bonifacius  la  abre- 
viatura í;  s  que  llevaba  el  original.  El  mismo  P.  Burriel  escribió  al  margen,  de  su  le- 
i;;  al  fina  de  las  constituciones:  bu.  =  Bonifacius,  por  no  haber  sabido  el  copista 
S;  t  abíe^fatura.  Las  constituciones  de  referencia  llevan  los  ^^S-entes  epigra  e  : 

a)    ConsUMiones  fratris  Bonifacii  (!)  Episcopi  Barchuwnemu  Quod  Rectores,  et 
Benefician  faciant  residentiam  in  suis  Ecclesüs.  et  bene.fícüs  ut  teuentur. 

t   ¿'Utractntussnpeyartic^dosfid^^ 
;.;■  nZ,n,w  Tohn-(sxc)  Patriarcha  Alexandrím.ac  Administratore  Ecclesme  Ta- 

::;S:S  «í  ::Í^-2SL  curatorion  rtn.er  ediU.  ^- ^^ ™  ^^S^: 
d    Onod  ciimti  Licenciati  non  vesidcndo  in  sms  Eccles^it^.  si  Baichuionaeieseae 
rintvelnalo  toco  infra  Diocesim  Barchinonensem,  quam  in  sms  Ecclesüs  in  Sed 
BnnhinonLi  vcl  in  Eccles.is  matricihus  illorum  locorum,  ubt  resedenntrUper 
^a¡t^mZ^amaion.  et  vesperis  on.nino  interesse  teneantur.  nisi  fuennt  legitime 

""^clncluye  esta  última  con  un  párrafo  relativo  a  su  observancia  y  a  las  penas  en 
n,ip  incurren  los  clérigos  que  no  la  cumplan;  y  luego  se  lee  este  hnal:  _ 

'Sipiscrip  as  constituciones  fecit  et  condidit  Reverendus  in  Christo  Pater  Domi- 
nusñateí^Hs  divina  providentia  Barchinonensis  Episcopus  in  prima  Smodo,  quam 
íeleÍiÍvki^^EcclesiaBarchinonensidievenerisxiiijKalendas  Septembris  Anno  Do- 

"'"En'vistaíe'los  dos  textos  reseñados  ocurre  preguntar:  ;cuáles  son  las  verdaderas 
V  autenticas  constituciones  o  determinaciones  adoptadas  y  publicadas  en  el  Sínodo 
barcSon¿  de  ?3i,-.>  Porque  si  los  dos  textos  son  auténticos,  habremos  de  convenir  en 
Que  no  se  haUa  completo  en  ninguno  de  los  dos  códices  y  en  este  caso  pudiera  suceder 
Jue^no  con  oíro  se  completaran.  No  tenemos  a  nuestra  disposición  obra  alguna  que 

nos  oriente  J^este^unto.^^  ^^^^^^^  ^^.^^^^^.  ^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^.^^^^.^  ^  ^^^^, 

tinisolemniter  celebrando,  et  de  ratione  expensarum  capitulo  ':'^'^l"^/  ^  1 

Ocupa  las  págs.  314  a  la  318  del  tomo  V  del  Viaje  literario,  de  Villanueva.  A  la 

firma  del  Obispo  siguen  las  de  los  principales  miembros  del  Cabildo. 

Está  fechado  eldocumento  en  28  de  Mayo  de  1317,  y  ^-,llanueva  le  repioduce  del 

auténtico  conservado  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Tortosa. 

E  mismo  año  que  esta  constitudón  ordenó  el  P.  Oliver  las  tituladas:  ^)De  Cape^ 

llis  etsepidtnris;  ^)  de  vestibns  et  jocalibi.s  episcoporum  et  canomcorum;  c)  de  libris 

Ecclesiae  conscrvandis. 

V.  el  tomo  citado,  pág.  98.  ^     .      •       f  i    at     p    ti^ 

-JosephusPamphilus,  Crónica,  fol.  52  v.-P.  Román   Centurias  fo'-  67-P^Hc 
rr,r.Alplabelnm\  104  y  ü,  527.-Nicolás  Antonio,  5/^/.o/;,.c.  Nova^^^  226.  De  U 
Bibliothcca  Vrtus  se  hallan  las  citas  en  otros  lugares  del  presente  articulo.-P.  (Jssin 
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ger,  pág.  642.  -P.  Graciano  Anasíasis,  pÁg.  52.— P.  Lanteri,  Ei'emi  sacrtr,]!.  84.— 
P.  Rodríguez,  págs.  83  y480.-P.  Possevino,  I,  216.-Ximcno,  I,  lO.-Fúster,  I,  6.- 
Gams,  Seríes  Epiftcopontm  etc.,  págs.  14,  36  y  82.-P.  Jordán  en  los  lugares  citados. 

Omeli  (Fr.  Cristóbal  de  San  José). 
V.  San  José  Omell  (Fr.  Cristóbal  de). 

Onel  (Fr.  Diego). 

Avisos  para  el  alma  y  caminos  para  el  cielo,  recopilados  y  sacados  por  lo  que  de- 
xaron  escrito  los  Sagrados  Doctores  de  la  Iglesia.  Por  el  Venerable  Hermano  Diego 
Onel,  de  nación  irlandés,  ya  difunto,  Hermitafto  solitario  de  la  Correa  de  Nuestro  Pa- 
dre S.n  Agustín,  y  dados  a  la  estampa  por  el  Reverendo  Padre  Frav  Juan  Luzuriaga, 
Lector  Jubilado  y  Predicador  Apostólico,  y  Guardian  del  Santo  Convento  del  .Seráfi- 
co Padre  S."  Francisco  de  la  Ciudad  de  Vitoria.  Dirigida  a  la  protección  del  Ilustre 
Caballero  Don  Baltasar  de  Lazcano  y  Espinosa  etc.  Con  licencia  y  privilegio.  En 
S."  Sebastian:  Por  Martin  Huerta.  Impresor  de  la  muy  Noble  y  muv  Leal  Provincia 
de  Guipúzcoa.  Año  de  1677.  A  costa  de  Gerardo  Vansitarte. 

Sirva  de  indicación  solamente  la  presente  nota  bibliográfica,  por  habérsenos  ex- 
traviado su  complemento  con  alguna  noticia  más  del  H."  Onel. 

Ordás  (Fr.  Diego  de). 

Hijo  de  Antonio  y  de  María  Luisa  nombramiento  de  Procurador  en  las 

de  Castro,  fué  natural  de  León,  y  pro  cortes  de  Madrid  y  Roma,  embarcán- 

fesó  en  el  convento  de  Salamanca  el  dose  el  mismo  año  para  su  destino.  En 

28  de  Noviembre  de  1618.  Tiene  la  nota,  1635  volvió   a  Filipinas  conduciendo 

agrega  el  P.  Vidal,  de  haber  pasado  a  una  misión,  y  le  eligieron  por  segunda 

Filipinas,  como  efectivamente  lo  ve-  vez  Prior  del  Santo  Niño  en  1636.  Des- 

rificó  en  1624,  siendo  ya  a  su  llegada  pues  apenas  si  hubo  Capítulo  en  que  no 

predicador  y  confesor,  por  loque  lúe-  obtuviera  algún  empleo,  siendo  los  más 

go  fué  destinado  a  Bisayas.  Fué  nom-  importantes  los  de  Prior  de  Manila  por 

brado  Vicario-Prior  de  Laglag  en  1626  dos  veces.  Definidor  dos  veces  también 

y  a  los  tres  años  regresó  a  Manila  con  y  otras  dos  Provincial,  en  11  de  Mayo 

el  cargo  de  Subprior.  Después,  en  1630,  de  1647  y  en  3  del  mismo  mes  de   1659. 

le  nombraron  Prior  del  Santo  Niño  de  Retirado  en  el  convento  de  Manila,  fa- 

Cebú  y  en  1632  de  Malate,  pero  en  5  de  lleció  el  12  de  Agosto  de  1666. 
Mayo  de  este  último  año  obtuvo  el 

1.  Espejo  cristalÍHO.~^\,S  en  4.° 

Según  el  autor  del  Osario,  en  esta  obra  prueba  evidentemente  el  P.  Ordás  que  los 
indios  filipinos  conocieron  en  su  gentilidad  al  verdadero  Dios. 

2.  Carta  del  Provincial  fr.  Diego  de  Ordds,  escrita  en  11  de  Marzo  de  1601  y  di- 
rigida a  los  Padres  Agustinos  de  llocos,  con  motivo  de  una  rebelión  de  los  indios  de 
Bacarra.— Se  inserta  en  las  Conquistas,  2."  Parte,  págs.  610  613. 

—Véase  esta  última  obra,  especialmente  la  pág.  656  y  la  822,  donde  equivocada- 
mente se  afirma  que  el  P.  Ordás  fué  hijo  de  profesión  del  convento  de  Burgos,  y  de 
aquí  el  error  en  todos  sus  biógrafos  filipinos.— P.  Vidal,  II,  58  — P.  Jorde,  pág.  103.— 
P.Fernández-Villar,  Ca/«/og'o.— Añádese  la  siguiente  nota  por  lo  que  pueda  utili- 
zarse. 

Fué  nombrado  Procurador  del  proceso  de  los  mártires  del  Japón  incoado  en  Ma- 
nila el  28  de  Junio  de  1630,  siendo  Gobernador  del  Arzobispado  el  limo.  D.  Fr.  Pedro 
de  Arce.  Existe  el  Proceso  en  la  Cancillería  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  con 
el  núm.  855  5'^  con  el  8't7  una  traducción  italiana  del  mismo.  En  otros  procesos  de  los 
mismos  mártires,  señalados  con  los  núms.  85-'  y  862,  se  cometieron  errores  notables 
haciendo  agustino  al  dominico  Bto.  Luis  Flores  e  incluyendo  entre  los  mártires  al  Pro- 
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curador  P.  Diego  de  Ordás.— Véase  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Fi- 
lipinas, número  de  Marzo  de  1916. 

Ordás  (Fr.  Juan  de). 

Fué  durante  muchos  años  Vicario  del  Convento  de  MM.  Agustinas  recoletas  de 
Eibar  y  allí  se  encontraba  en  1640. 

Con  referencia  a  sus  escritos,  dejó  consignados  estos  datos  el  P.  Aste:  «Del  ilus- 
trísimo  convento  de  Eibar  el  muy  celoso  Padre  Fr.  Juan  de  Ordás,  Vicario  suyo,  es- 
cribió libro  particular  en  que  refiere,  no  sólo  la  vida  prodigiosa  de  la  Ven.  M.  Ma- 
ría de  la  Fe,  sino  otras  de  grande  admiración  y  edificación  al  cual  me  remito.»  El  tal 
libro  debía  de  llevar  por  titulo  el  de  Historia  del  Convento  de  religiosas  agustinas 
recoletas,  u  otro  muy  parecido,  donde  se  cuentan  las  vidas  de  las  más  sobresalientes 
en  virtud.  Le  tuvo  a  s,u  disposición  el  P.  Villerino,  y  le  explota  al  tratar  especialmen- 
te de  dicho  convento  y  cuando  en  otros  puntos  habla  de  las  religiosas  procedentes 
del  mismo. 

En  la  biografía  de  la  Ven.  Constanza  Ribera  de  San  Pablo  dice  que  las  noticias 
acerca  de  esta  religiosa  las  toma  del  P.  Ordás.  Cuando  trata  de  la  Ven.  María  de  Je- 
sús, dice  que  el  citado  Padre  dejó  compuesto  un  compendio  de  su  vida  y  virtudes.  Y 
así  lo  sigue  haciendo  con  respecto  a  otras  Agustinas  menos  célebres. 

Acerca  de  la  Ven.  María  de  la  Fe,  compuso  su  vida,  como  lo  hemos  visto  por  el 
P.  Aste  y  lo  dejamos,  además,  repetido  en  el  artículo  de  dicha  V^enerable,  pág.  406 
del  vol.  II,  donde  se  apunta  la  indicación  de  haber  sacado  de  dicha  obra  la  publicada 
por  el  P  Portillo  y  Aguí  lar  en  su  C/'í5«/ca  es/j/rZ/Ma/,  reproducida  más  tarde  por  el 
P.  Vidal.  Pueden  verse  las  citas  en  el  lugar  indicado.  A  estos  testimonios  puede  aña- 
dirse el  de  Luis  Muñoz  consignado  en  la  pág.  63  de  su  Vida  de  la  Ven  Mariana  de 
San  José,  donde  supone  inclusive  que  el  libro  de  referencia  estaba  para  darse  a  la 
estampa.  Hab'ando  de  aquella  venerab'e  religiosa,  María  d<?  la  Fe,  añade:  «Un  libro 
muy  copioso  de  su  vida  está  para  darse  a  la  estampa,  compuesto  por  e!  P.  Fr.  Juan  de 
Ordás,  Vicario  deste  co  ivento  (d;  Eibar).»  No  se  sabe  que  por  fin  se  imprimiera  este 
trabajo  así  como  los  demás  manuscritos  que  dejó,  pero  pueden  considerarse  como  pu 
blicados,  aunque  lo  sean  en  extracto,  en  la  Crónica  expresada  y,  sobre  todo,  en  el 
Esclarecido  solar,  etc.  del  P.  Villerino.— V.  a  este  autor,  pág.  158  del  tomo  I  espe- 
cialmeate  y  en  otros  lugares  aludidos.— P.  Aste,  Compendio  de  la  Vida  del  Ven. 
Alaviano,  pág.  175.— Nicolás  Antonio,  I,  750  — P.  Ossinger,  pág.  644. 

Ordóñez  de  Villaseñor  (Fr.  Francisco). 

Natural  de   Alcázar  de   San  Juan,  clones  a  cátedras  de  Artes  en  la  Uni- 

Ciudad  Real,  profesó  en  el  convento  de  versidad,  consiguió  una  de  Regencia, 

Salamanca  a  31  de  Marzo  de  1652.  En  de  la  cual  tomó  posesión  el  30  de  julio 

11  de  Mayo  de  1665  se  hizo  Bachiller  en  de   1672.   De  sus  lecturas,   conventos 

la  Universidad  de  Salamanca  y  Maes-  donde  ejerció  el  profesorado  y  otros 

tro  en  la  de   Avila  en   29   de   Julio  detalles  de  su  carrera,  véanse  luego  las 

de  1670.  Después  pidió  el  título  de  Li-  notas  que  a  continuación  se  publican, 

cenciado,  junto  con  el  P.  Duque  de  Es-  «Fué  gran  filosofo,  dice  el  P.  Vidal,  y 

trada,  en  la  Universidad  salmantina  el  catedrático  de  Filosofía.  Cuando  había 

5  de  Septiembre  del  mismo  año,  gra-  de  entrar  en  las  de  Teología  falleció 

duándose  el  día  16,  y  el  mes  siguiente,  con  universal  sentimiento,  no  sólo  de  la 

el  día  14,  incorporó  a  dicho  centro  el  Religión  sino  de  toda  esta  ciudad.  Así 

Magisterio  obtenido  en  Avia.  En  el  lo  testifica,  concluye,  el  M.  Varona,  en 

Capítulo  celebrado  a  13  de   Abril  de  sus  notas  al  libro  III  de  Profesiones.» 

1674  fué  elegido  Prior  del  convento  de  La  fecha  cierta  de  su  muerte  no  se  ha 

Salamanca,  renunciando  el  cargo  a  los  podido  averiguar, 
§eis  meses.  Después  de  algunas  oposi- 
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He  aquí  las  notas  de  sus  ejercicios  literarios  copiadas  de  los  libros  corrcspon- 
dienles  de  informaciones  de  la  U'  iversidad  de  Salamanca. 

El  P.  M  Fr.  Francisco  Ordofljz,  de  la  Orden  de  M.  P.  San  Agustín,  probó eT  21  de 
Agosto  de  IbTO  que  están. lo  en  el  .siglo  y  antes  ae  entrar  en  la  dicha  Religión,  fue 
electo  Colegial  en  el  Coleyio  artista  intitulado  San  Dionisio  de  Alcalá  de  Henares  en 
los  diez  y  seis  de  Mayo  de  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho.  Constó  por  testimonio  que 
ante  mí  exhibió  fi;  mado  de  el  Dr.  D  Pedro  de  Villanueva  Palomares,  Colegí  ;1  y  Se- 
cretario del  Colegio  Mayor  de  San  ildcfonso  de  aquella  Universidad,  que  le  volví  a 
entregar. 

Y  probó  que  antes  de  entrar  en  el  dicho  Colegio  había  dado  principio  a  los  estu- 
dios mayores  de  Artes  el  S.  Lucas  de  cuarenta  y  siete.  Y  que  siendo  Colegial  del  di- 
cho Colegio  al  cuarto  año  dz  oyente  en  Artes  presidió  cuatro  actos  de  Conclusiones 

de  todas  las  Artes.  Y  que  prosiguiendo  sus  estudios  en  su  Religión  en  la  facultad  de 
Artes  en  el  Convento  de  San  Agustín  de  Burgos,  siendo  ya  religioso  y  acabados  los 
estudios  de  Artes  vino  a  esta  Universidad  de  Salamanca  a  oir  la  Teología  y  en  el 
tiempo  que  fue  oyente  tuvo  y  sustentó  un  acto  de  Teología  en  su  Convento  de  Sala- 
manca de  la  materia  de  C/í«n7í7?e.  Y  en  su  Colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá  otro 
acto  de  toda  la  Prima  Secmidae.  Y  en  esta  Universidad  de  Salamanca  el  acto  menor 
y  el  acto  mayor  de  Teología  que  tocó  a  su  Comunidad.  Y  en  el  Cap.tulo  provincial 
otro  de  Teología  el  año  de  cincuenta  y  seis.  Y  otro  en  el  Convento  de  N.  P.  San 
Agustín  de  Burgos. 

Y  prueba  habr-r  leído  trece  años  Artf's  y  Teología  en  esta  manera:  tres  años  de 
Súmulas.  Lógica  y  Filosofía  que  se  empezaron  en  San  Lucas  de  cincuenta  y  siete  y 
se  acabaron  en  San  Juan  de  sesenta.  Y  los  diez  ^.ños  restantes  d;  Teología  en  esta 
manera:  dos  en  el  Colegio  de  San  Gabriel  de  Valladolid  de  dicha  Orden  y  acabaron 
en  San  Juan  de  sesenta  y  dos;  y  los  ocho  restantes  en  su  Convento  de  Salamanca  que 
se  fenecieron  en  San  Juan  de  este  p"resente  año  de  setenta. 

Y  prueba  haber  presidido  en  ambiis  f  icultaJes  treinta  y  un  actos  de  Conclusiones 
en  esta  manera:  cuatro  de  Artes  siendo  cursante  en  Alcalá,  once  en  la  mesma  facul  - 
tad  siencio  Lector  de  Artes  en  su  Convento  de  Burgos,  y  los  restantes  de  Teología 
en  Salamanca,  Valladolid  y  Capítulo  provincial.  Y  haber  ai  güido  en  esta  Universi- 
dad a  muchos  actos  de  la  facultad  de  Teología  y  repl  cado  continuamente  en  los  actos 
que  se  han  presidido  en  las  Com  inidades  de  religiosos  de  esta  Universidad. 

Y  lo  probó  con  el  P.  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Teran  y  el  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  de  la 
Riba  de  la  misma  Religión  de  S.  .Agustín  que  lo  juraron  y  firmaron.— Fr.  Francisco 
Ordóñoz.— Fr.  Francisco  de  la  Riba.— Fr  Pedro  Terán. 

El  P.  Mtro.  Fr.  F.ancisco  de  Or.lóñjz  prueba  a  21  de  Enero  de  1672  ir  continuan- 
do la  lectura  de  Teología  en  su  Colv'gio  de  esta  ciuiai  d  ;sJe  Sin  Lucas  de  setenta 
hasta  hoy  que  va  prosguiendo.  Y  haber  presi  iid )  en  dicho  Colegio  un  acto  de  Teolo- 
gía en  este  curso.  Y  lo  prueba  con  Fr.  Juan  de  Córdoba.— Fr.  Francisco  Ordóñez.— 
Fr.  Francisco  de  la  Riba.— Fr.  Juan  de  Córdoba. 

En  21  de  Junio  de  lo72  pruebí  co.ii)  ci  examinador  y  examina  a  los  .Maestros  de 
su  Orden  desla  Provincia  de  Castilla,  ocho  añjs  ha.  Y  lo  prueba  con  Fr.  Manuel- 
Duque. 

En  21  de  .Mayo  de  lb7D  prueba  haber  presidido  en  su  Colegio  de  esta  Universidad 
tres  actos  de  Teología  desde  el  año  de  setenta  y  dos  hasta  hoy  y  prueba  haber  conti- 
nuado la  lectura  de  Teología  y  Artes.— Fr.  Francisco  Ordóñez.  — Fr.  Francisco  de 
Gante.— Fr.  Antonio  Manzaneda. 

-?.  Vidal,  II.  130  y  146. 

Orduñü  (Fr.  Francisco). 

En  unos  apuntes  originales  encontrados  en  el  archivo  del  convento  agu^tiniano 
de  Bogotá  e  halla  esta  nota:  «El  P.  M  Fr.  Francisco  de  Orduña,  natural  de  Vélez, 
fué  muy  ejemplar,  celoso  de  la  observancia  regul  ir,  de  sumo  recogimiento,  escribió 
el  Ejercicio  de  las  cuarenta  horas.»— V.  Revista  Agustiniana,  IV,  379. 
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El  P.  Orduña  fué  elegido  por  tres  veces  Provincial  de  la  de  Colombia,  en  los  Ca 
pítulos  de  1735,  1746  y  1765.  Se  le  dio,  además,  en  1739  la  Presidencia  del  Capítulo 
de  1741. 

Orduña  (Fr.  Gregorio  de). 

Fué  Lector  de  Teología  en  el  convento  de  S.  Agustín  de  Segovia  y  escribió  un 
índice,  en  latín,  de  materias  predicables,  de  la  obra  Exercicios  e'tpií'ituales,  del  Padre 
Valderrama,  publicado  al  fin  del  tomo  tercero.— V.  la  nota  del  citado  P.  Valderrama, 
cuando  se  llegue  a  este  escritor. 

OrdnSa  de  San  José  (Fr.  Francisco). 

Nació  en  Peralta,  Navarra,  el  29  de  con  este  motivo  a  Zaragoza.  Luego,  en 
Enero  de  1874,  3^  profesó  en  el  colegio  Diciembre  de  1908,  se  trasladó  a  Gra- 
de Monteagudo  el  30  del  propio  mes  de  nada  de  Presidente  de  la  Residencia 
18<50.  Terminada  la  carrera  de  sus  es-  allí  establecida,  siendo  reelegido  en  el 
tudios,  explicó  la  clase  de  latín  en  el  mismo  cargo  en  1912,  y  en  1915  obtuvo 
colegio  preparatorio  de  Marcilla  y  des-  el  nombramiento  de  Definidor  por  la 
pues  Filosofía  y  Teología  en  los  de  Provincia  para  el  Capítulo  general. 
Monteagudo  y  San  Millán,  habiendo  Finalmente,  en  1918  fué  elegido  Pro- 
obtenido  al  efecto  el  título  de  Lector  vincial,  y  concluido  el  trienio  se  le 
en  1897.  Fué  destinado  en  1902  a  la  Re-  asignó  por  conventualidad  la  Residen- 
sidencia  de  Motril,  y  fundada  la  nueva  cia  de  Granada,  donde  se  halla  al 
provincia  de  Ntra.  Señora  del  Pilar  en  presente. 
1907,  se  le  nombró  Secretario,  pasando 

1.  Sermón  predicado  en  la  Iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Angustias  de  Granada  el  día  26  de  Diciembre  de  1911  por  el  R.  F.  L 
Francisco  Orduña  Asín  de  S.  José  Superior  de  la  Residencia  de  PP 
Agustinos  Recoletos  en  la  función  religiosa  del  Voto  de  Ciudad.  Impre 
so  con  las  licencias  necesarias  y  por  acuerdo  y  a  expensas  del  Exmo 
Ayuntamiento  de  Granada.  Granada  Imp.  y  Lit.  de  Paulino  V.  Trave 
set,  calle  de  Mesones,  52.  1912. 

4.°  de  28  págs.  todas  orladas  con  la  portada  impresa  a  cuatro  tintas. 

2.  Prólogo  a  las  «Crónicas  de  la  Provincia  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva».  Mona- 
chil,  Imprenta  de  Sta.  Rita.  También  son  suyos  varios  capítulos  de  esta  obra,  y  a  él  se 
debe  haberla  ordenado  en  unión  de  otros  Padres. 

3.  Varias  circulares  y  artículos  publicados  en  el  Boletín  de  la  Provincia  mencio- 
nada. 1921. 

Orellana  (Fr.  Félix  Alonso  de). 

Sermón  segundo,  que  predicó  el  M.  R.  P.  M.  Fray  Feliz  {sic)  Alonso  de  Orellana, 
Prior  que  ha  sido  de  este  Real  Convento. 

Ocupa  las  págs.  23  a  la  14  del  libro  Gracias  a  Dios...  Novenario  de  sermones  pre- 
dicados con  motivo  de  la  renovación  del  templo  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  por 
el  P.  Francisco  Laguno  (Madrid,  1725). 

Dio  su  aprobación  fechada  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  a  30  de  Septiembre 
de  1728,  a  la  Oración  fúnebre  del  Rmo.  P.  Fr.  Gabriel  de  Barbastro,  mercedario,  pro- 
nunciada por  el  P.  Fr.  Pedro  Nicolás  de  Velasco,  del  mismo  Instituto.  Madrid,  1728. 

El  P.  Orellana  fué  Prior  de  San  Felipe  el  Real  en  el  trienio  1715-1718. 

Orense  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Suso,  obispado  de  Burgos,  e  hijo  de  los  ilustres  señores  D.  Manuel  y 
Dña.  María  Enríqviez,  profesó  en  Salamanca  a  11  de  Septiembre  de  1074.  Fué  Maes- 
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tro  por  la  Reliííión,  Prior  de  los  conventos  do  Azp;itia .   Dueñas  y  Valladolid,  y  Pro- 
vincial de  estA  Provincia.  Murió  en  Dueñas  siendo  Prior  el  173'».— P.  Vidal.  II-14S. 

En  el  Capítulo  cc)>  brado  en  M;uiriyal  a  10  de  Mayo  de  ]7\^  fué  nombrado  Pro- 
vincial de  la  de  Castilla  por  Breve  Pontificio  expedido  en  Roma  el  1  de  Abril  ante- 
rior. La  forma  de  dicho  nombramiento  no  fué  del  gusto  de  parte  de  los  capitulares, 
y  el  P.  Orense  tanto  para  justificar  su  conducta  como  para  dar  cuenta  al  Consejo  de 
Castilla  del  cumplimiento  de  dicho  Breve,  publicó  un  Memorial  acerca  del  citado  Ca- 
pitulo, contra  el  que  se  imprimieron  una  Respuesta  Breve  y  un  Manifiesto  impugna- 
dos por  otro  autor  en  el  escrito:  Respuesta  al  Manifiesto,  y  Memorial,  Impresso  con- 
tra el  de  la  verdadera  Provincia  de  Castilla,  acerca  de  lo  cual  se  apuntan  algunas 
indicMciones  en  el  artículo  del  P.  Ellacurriaga,  págs.  28.5  y  28^1  del  vol.  II. 

Orense  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Burgos  el  16S6,  y  profesó  en  el  convento  de  Valladolid  el  1707.  Afiliado 
a  la  Provncia  de  Filipinas  a  cuyas  islas  aportó  en  1712,  administi  ó  varios  pueblos  de 
las  provincias  tagalas  y  desempeñó  los  cargos  de  Procurador  general  y  Prior  de  Pa- 
sig,  falleciendo  en  este  pueblo  el  173.'. 

1 .  Dejó  manuscritos  seis  tomos  de  sermones  en  idioma  tagalo. 

2.  Se  publicaron  dos  aprobaciones  suyas  a  las  obras  siguientes  del  P.  Tomás 
Ortiz:  Práctica  del  ministerio,  Manila  1731,  y  Cathecismong  quinalolamnan,  Sampa- 
loc  1740. 

P.  Jorde,  pág.  219.— El  autor  del  Osario  identifica  al  biografiado  con  otro  P.  Pe- 
dro O  ense,  de  la  misión  de  1679  y  íaUecido  en  Bigáa  el  IbSO,  es  decir  al  año  si- 
guiente de  su  llegada  al  Archipiélago,  y  no  pueden  ser  suyos,  por  lo  tanto,  los  trmcF 
de  sermones  en  tagalo  de  que  se  da  cuenta. 

Orihuela  (limo.  D.  Fr.  José  Calixto  de). 

Nació  el  14  de  Octubte  de  1767  en  ma  y  Administrador  Apostólico  de  la 
Oropesa,  provincia  de  Cochabamba,  diócesis  de  Cuzco  el  .31  de  Marzo 
en  el  Peni,  hoy  perteneciente  a  la  de  1819,  hizo  cuanto  pudo  por  renun- 
Kepiiblica  de  Bolivia,  y  no  se  ha  po-  ciar  la  dignidad  episcopal  que  al  fin  se 
dido  averiguar  el  convento  donde  vis-  vio  obligado  a  aceptar,  recibiendo  la 
tió  el  hábito  e  hizo  sii  profesión  re  consagración  el  9  de  Julio  de  1820. 
ligiosa.  Parece  que  cursó  sus  estu-  Muerto  el  Obispo  D.  José  Pérez  y  Ar- 
dios  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  mendaris  en  1819,  pasó  a  aquella  elu- 
de Lima  y  debió  de  dedicarse  a  la  ca-  dad  y  gobernó  como  Delegado  de  la 
rrera  de  la  enseñanza  cuando  los  hubo  Santa  Sede  desde  el  día  de  su  entrada, 
terminado.  En  1796,  cuando  imprimió  el  21  de  Septiembre  de  1821,  has- 
su  primer  libro,  era  ya  Lector  jubilado,  ta  1823,  en  que  llegaron  sus  bulas  de 
y  después  obtuvo  el  Magisterio,  título  propiedad  expedidas  en  28  de  Junio 
con  e'  que  figura  en  varios  Capítulos,  de  1821.  En  6  de  Febrero  de  1824  fué 
No  se  sabe  que  desempeñara  ningiín  comisionado  por  el  Rmo.  P.  Vicario 
cargo  de  gobierno  en  su  Provincia,  general  de  España  para  presidir  el  Ca- 
pues  el  único  con  que  fué  agraciado  de  pítulo  que  debía  celebrar  la  Provincia 
Prior  del  convento  de  Guía,  le  renun  del  Perú  en  Julio  de  182.Í,  *con  faculta- 
ció  al  poco  tiempo.  Actuó  de  Notario  des  de  adelantar  el  Capítulo,  elegir 
en  un  Capítulo  y  fué  Examinador  de  casa  para  su  celebración,  de  dispensa 
Provincia.  en  las  reelecciones,   etc.,   y  substituir 

Preconizado  Obispo  titular  de  Cilla-  su  presidencia»  (1),   lo  cual  prueba  las 


(I)  Véase  el  Archivo,  V.  143,  Registro  del  Vicariato  General.  A  poco  de  sa  consagración  episcopal,  el  co- 
legio de  San  Ildefonso  le  dedicó  en  seflal  de  afecto  un  acto  literario  del  cual  se  conserva  la  esquela-invita- 
ción con  esta  cabecera. 

B.  L.  M.  Don  José  Antonio  1-lizaIde,  el  Dr.  D.  Fermfn  Bernales,  D.  Miguel  García  de  la  Vega,  y  el  Maes- 
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buenas  relaciones  que  cultivaba  con  probados  todos  los  medios  por  evitar 
los  Superiores  de  la  Orden,  no  obstan-  tanto  mal  y  que  con  gran  sentimiento 
te  su  dignidad  episcopal,  que  parece  suyo  no  producían  el  resultado  apete- 
debería  alejarle  de  intervenir  en  asun-  cido.  Renunció,  efectivamente,  como  lo 
tos  de  tal  naturaleza.  había  deseado,  y  se  retiró  en  14  de  No- 
Grandes  amarguras  debió  de  experi-  viembre  de  1826  a  la  casa  de  ejercicios 
mentar  en  su  diócesis,  originadas  no  de  N.  Señora  de  la  Consolación  del  pue- 
solamente  de  la  guerra  que  entonces  blo  de  Cercado  de  Lima,  que  había  fun- 
asolaba  el  país,  sino  tambiénde  las  rui-  dado  y  protegido  y  de  la  cual  había 
dosas  competencias  con  el  General  sido  su  primer  Director.  Allí,  ocupado 
Agustín  Gamarra,  Prt  feclo  del  Depar-  en  obras  de  piedad  y  dedicado  de  lleno 
tamento  y  después  Presidente  de  la  Re-  a  su  propia  santificación,  vivió  lo  res- 
pública.  Debido  a  tales  causas,  ya  en  tante  de  su  vida,  hasta  el  1°  de  Abril  de 
Septiembre  de  1822  m.anifestaba  en  1841  en  que  falleció  a  los  setenta  y  cua- 
carta  dirigida  al  P.  Muñoz  Capilla  su  tro  años  de  su  edad, 
deseo  de  renunciar  la  mitra,  vistos  y 

1.  Sentimientos  sobre  el  amor  de  Dios,  o  los  treinta  amores  sagra 
dos  para  cada  dia  del  mes  Libro  verdaderamente  de  oro,  escrito  en 
Francés  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Elias  Avrillon,  Religioso  Mí- 
nimo. Traducido  al  castellano  por  el  R.  P.  L.  J.  Fr.  Joseph  Calixto  de 
Orihuela,  Religioso  Agustino  de  la  Provincia  de  Lima.  {Viñeta)  Con 
las  licencias  necesarias  Impreso  en  Lima:  en  la  Imprenta  de  la  Real 
Casa  de  los  Niños  Huérfanos.  Año  de  1796. 

8."  de  14  hs-  s.  n.  de  prels.,  310  págs.  de  texto  y  4.  s,  n.  al  final. 

Fort,  y  a  la  V.  tres  epigramas  latinos.— Nota  del  traductor.— Tabla  de  los  capítu- 
los—Dedicatoria.— Avisos  del  autor.— Prólogo  del  traductor.  -Texto  —Fe  de  erra- 
tas —Concesión  de  indulgencias  del  Arzobispo  González  de  la  Reguera. 

René-Moreno,  Biblioteca  Peruana,  núm.  2735. 

2.  Señor.  Muy  señor  mió  }•  de  mi  más  distinguido  aprecio:  aunque  lleno  de  bo- 
chorno, como  es  consiguiente,  en  fuerza  de  mi  pequenez  y  ningún  mérito,  sin  embar- 
go instado  de  muchas  personas  circunstanciadas,  a  cuyo  dictamen  me  es  preciso  defe- 
rir, procedo  a  un  paso,  que  por  mi  solo  nunca  daría  y  que  i^a  no  se  me  permite  dila- 
tar, etc.  ele— Fol.  de  2  hs. 

Sin  portada  ni  pie  de  imprenta. 

Es  una  circular  sobre  casa  de  ejercicios.— Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núme- 
ro 2b91. 

3.  Carta  de  Fr,  Calixto  de  Orihuela.  19  de  Septiembre  de  1818.— Se  encuentra  pu- 
blicada entre  los  preliminares  de  la  obra:  El  moralista  filalethico  antericono,  por  el 
P.  Juan  José  Matraya  y  Ricci,  franciscano.  Lima,  1819. 

Id.,  3415,  de  la  obra  expresada  de  Medina- 

4.  Injorme  del  limo.  D.  Fr.  Calixto  Orihuela  ace  ca  de  las  virtudes  del  Ven.  P. 
M.  Fr.  Bernardo  Sans. 

Publicóse  por  García  Irigoyen  en  El  Amigo  del  Clero,  en  la  sección  «Documentos 
y  apuntes  para  la  Historia  eclesiástica  del  Perú>,  donde  ocupa  17  págs.  de  nutrida 
lectura.  Fué  redactado  en  1820,  a  solicitud  del  Arzobispo  de  Lima  D.  Bartolomé  de 
las  Heras  y  su  publicación  en  la  revista  citada  es  de  1902.  Se  reprodujo  más  tarde  en 


tro  Fr,  José  Salía:  y  le  suplican  se  sirva  honrar  con  su  asistencia  al  Acto  de  Teología,  que  el  Colegio  de  San 
Ildefonso  dedica  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Calixto  de  Orihue'a,  dignísimo  Obispo  de  Cálama,  y  Adminis- 
trador Apostólico  de  la  I  iócesisde  Cuzco,  el  día  jueves  31  del  corriente  agosto  alastres  ymedia  de  la  tarde 
en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos:  favor  a  que  setin  pe- peiuamente  reconocidos.  —1  h.  impresa  en  una 
cara  sin  aSo  (1820J.  Véase  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  3.466. 
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el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano,  vols.  IV  y  V,  precedido  de  breve  intro- 
ducción y  nota  biográfica  del  limo.  Orihuela  por  el  que  esto  escribe. 

5,  Cakta  pastoral  que  sobre  las  obligaciones  de!  cristiano,  y  la  opo- 
sición de  este  al  espíritu  revolucionario  de  estos  últimos  tiempos,  diri- 
ge a  los  fieles  de  la  Santa  Iglesia  del  Cuzco,  el  Ilustrisimo  y  Reverendí- 
simo Señor  D.  D.  Fr.  José  Calixto  de  Orihuela,  agustino  hermitaño, 
del  Consejo  de  S.  M.  obispo  electo  de  Cálama,  y  administrador  apostó- 
lico de  aquella  Iglesia.  ( Viñeta)  Impresa  en  Lima,  calle  de  .San  Jacinto. 
Año  de  M  DCCC  XX. 

4.°  de  73  págs. 

Port.  y  a  la  v.  tres  epígrafes.— Texto  y  citas  al  mismo.— Erratas. 

Esta  fechada  en  la  Casa  de  Eicrcicios  del  Cercado,  a  24  de  Junio  de  1820. 

Las  pág?.  .^9,  60  y  61  a  dos  columnas  con  el  texto  latino,  y  la  versión  castellana  al 
frente,  de  una  Encíclica  de  Pío  Vil  datada  a  30  de  Enero  de  1816,  y  en  la  cual  se  "re- 
comienda con  el  mayor  ahinco  la  fidelidad  y  obediencia  debida  a  vuestro  monarca». 

Acerca  de  dicha  Encíclica,  A.munitegui  dice  lo  siguiente:  «El  Obispo  de  Cuzco 
\).  Fr.  José  Calixto  de  Orihuela  fué  quien  dio  a  conocer  esta  Encíclica  de  Pío  Vil  en 
una  Pastoral  que  corre  impresa  en  Lima  el  año  1820.  ¿Aquel  Prelado  era  también  fal- 
sificador de  bulas?  Por  mi  parte,  no  tengo  motivo  para  inferirle  tamaña  injuria.»  Pa- 
rece ser  que  por  aquellos  años  hubo  quien  publicó  documentos  pontificios  apócrifos 
con  el  fin  de  autoriz  tr  de  ese  modo  las  ideas  y  opiniones  sostenidas  por  los  diversos 
partidos  que  se  disputaban  el  dominio  de  la  colonia.  Los  defensores  de  la  independen- 
cia del  p  lis  y  sus  panegiristas  posteriores  echan  en  cara  a  la  Iglesia  el  haberse  inmis- 
cuido en  la  lucha,  y  no  han  faltado  apologistas  que,  deseando  poner  las  cosas  en  cla- 
ro, han  probado  la  autenticidad  de  algunos  de  dichos  documentos,  uno  de  los  cuales 
es  el  publicado  por  el  limo.  Orihuela,  en  contra  de  otros  manifiestamente  falsificados. 
A  esto  obedecen  las  últimas  frases  de  Amunátegui  del  párrafo  acotado. 

René-Moreno,  de  quien  están  tomados  estos  datos,  Biblioteca  Peruana,  núm.  248, 
no  puede  disimular  su  aversión  a  nuestro  Obispo,  puesta  bien  de  manifiesto  en  el  núme- 
ro anterior  al  dar  cuenta  de  la  Pastoral  áe  18J5,  como  luego  veremos.  Véase  también 
Abecia,  núm.  383  desús  Adiciones  a  la  Biblioteca  Boliviana  del  citado  Rene  Moreno. 

6-  Carta  Pastoral  que  sobre  el  nuevo  estado  del  Perú,  y  sentimien- 
tos que  en  cuanto  a  él,  se  deben  tener.  Dirige  a  los  dos  Cleros  y  demás 
fieles  de  la  Santa  Yglesia  del  Cuzco,  así  como  a  todos  los  individuos  de 
esta  América,  a  quienes  estas  letras  llegaren  por  la  parte  que  les  to- 
que, el  Vlustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  D.  D.  Fr.  José  Calixto  de 
Orihuela  del  Orden  de  Ermitaños  del  Gran  Padre  San  Agustín  Obispo 
de  dicha  Vglesia.  Cuzco:  Imprenta  del  Gobierno.  Año  de  1825. 

4."  de  42  págs. 

Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  1825.— René-Moreno,  núm.  247  de  su  Bi- 
blioteca Peruana,  y  516  de  la  Biblioteca  Boliviana. 

Está  fechada  la  Pastoral  el  día  último  de  Febrero  de  1825.  El  autor  excita  a  todos 
a  que  se  sometan  al  gobierno  de  la  patria  independiente.  Es  pieza  muy  curiosa  y  lleva 
una  adición  fechada  el  19  de  Marzo.  El  cambio  de  política  que  puede  observarse,  des- 
pués de  la  Pastoral  publicada  el  1820,  lo  explica  el  Prelado  diciendo  «que  si  en  1820 
predicaba  en  favor  del  Rey,  fué  por  obedecer  al  breve  de  Pío  VII  de  30  de  Enero 
de  1816;  y  que  si  ahora  varía  substancialmente  la  doctrina,  es  por  seguir  al  mismo 
maestro  en  su  breve  de  Septiembre  de  1822  al  Obispo  de  .Mérida, y  además,  porque  la 
correspondencia  (que  intercala  en  la  Pastoral)  habida  entre  el  Secretario  general  del 
Libertador  y  Juan  Muzzi,  Vicario  apostólico  residente  en  Chile,  y  habida  antes  de  Ju- 
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nin  V  Avacucho,  no  deja  duda  por  su  espíritu  y  letra  de  la  mudanza  de  sentimientos 
operada  en  la  Silla  Apostólica,  con  respecto  a  la  América  independiente».  No  saDemos 
hasta  qué  punto  podrá  ser  cierto  cuanto  se  consigna  en  este  párrafo  de  Rene-More- 
no pero  siempre  será  una  verdad  indiscutible  que  el  clero  cumpliendo  con  los  manda- 
tos de  la  Santa  Sede,  responde  perfectamente  a  su  misión,  por  lo  que  no  deb;  me- 
recer sino  la  aprobación  de  los  buenos.  Hay  que  tener  muy  en  cuenta,  ademas,  las 
circunstancias  anormales  por  que  atrevesaban  entonces  las  co'omas  españolas  para 
poder  juzgar  con  acierto  de  la  a  nducta  observada  por  los  que  directa  o  indirecta- 
mente intervinieron  en  aquellos  sucesos,  y  no  es  fácil  emitir  un  juicio  seguro   y 
recto  acerca  de  las  personas  sin  estudiar  deteni  lamente  la  posición  en    que   estas 
se   encontraban.  Para  los  autores  americanos,  idólatras  de  su  independencia,   no 
existe  más  que  un  punto  de   mira,  la  libertad  del  pais  del  domimo  español;  y  todo 
aquel  que  en  algún  tiempo  u  ocasión  ha  abogado  por  los  intereses  de  España,  es 
considerado  como  enemigo  de  la  patria  americana  y  de  los  que  trabajaron  por  su 
independencia.   De  ahí  .s  que  los  hechos  del  limo.   Onhuela  se  discuten  con  apa- 
sionamiento por  los  historiadores  de  la  independencia,  sin  hacerse  cargo,  a  lo  me- 
nos con  la  detención  debida,  de  la  posición  que  ocupaba  y  de  la  norma  que  ante  todo 
debía  imponerse  de  seguir  y  ejecutar  las  prescri(  ciones  de  la  Santa  Sede. 

7  Redacción  de  la  correspondencia  oficial,  entre  el  Sr.  Prefecto 
Jeneral  D.  Agustín  Gatnarra,  y  el  limo.  Sr.  Obispo  del  Cuzco,  sobre 
imputaciones  enorme^,  y  de  trascendencia  a  la  tranquilidad  pública, 
que  hace  aquel  a  individuos  del  clero,  de  esa  diócesis.  Lima  1825:  Im- 
prenta Republicana  administrada  por  J.  M.  Concha. 

8."  de  .36págs.  ,    .  .■  ■     a 

Gamarra  se  quejaba  de  que  se  predicase  contra  el  Gobierno  republicano,  diciendo 
de  é  que  estaba  obrando  como  impío  y  hereje.  E^  Sr.  Obispo  contentó  en  cirta  de  oh- 
cio  extensa  y  elevó  e-tos  antecedentes  al  Consejo  de  Gob  erno,  pcniendo  al  margen 
de  -u  querella  este  sumario:  «El  Obispo  del  Cuzco,  sab.  dor  de  que  sus  dos  cleros  han 
sido  infamados  de  lo-  címenes  más  horrendos  ant-  las  autoridades  supremas,  recla- 
ma de  S  E  el  Concejo  de  Gobierno,  el  que  este  general  prefecto  obre  conforme  a  de- 
recho enviando  al  juzgado  eclesiástico  una  lista  d  los  que  supone  reos  y  otra  de  os 
denunciantes,  para  que  .e  averigüe  el  crimen  y  se  castigue  donde  estuviere;  abste- 
niéndose en  lo  sucesivo  de  constituirse  instrumento  de  maniobras  clandestinas  y  de 
andar  amenazando  con  armas..-René  Moreno,  núm.  1418,  Biblioteca  Peruana,  y  en 
las  Adiciones,  de  Abecia,  núm.  5i0,  donde  se  reproduce  lo  escrito  par  el  primero. 

8  Epístola  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIL  A  to- 
dos los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos  y  Obispos.  Impresa  en  am- 
bos idiomas  a  solicitud  del  Doctor  Don  Pedro  Ignacio  de  Castro,  y  Ba- 
rros actual  Rector  y  Cancelario  de  la  Universidad  mayor  de  Salta,  y 
Canónigo  Magistral  electo  de  aquella  Santa  Iglesia  Catedral,  Dada  en 
Roma  a  3  de  Mayo  de  1824.  En  la  Imp.  de  la  Rev.  Cam.  Ap.  Reimpresa 
en  Córdoba  en  la  Imprenta  de  la  Universidad  en  1825.  Y  por  tercera 
vez  dada  a  la  prensa  en  Lima  a  encargo  y  solicitud  del  Illmo.  Sr.  D.  D. 
Fr.  José  Calixto  de  Orihuela.  actual  Obispo  del  Cuzco,  en  testimonio 
de  su  inmoble  adhesión  a  la  santa  Sede.  Imprenta  Republicana  1826. 
Administrada  por  José  Maria  Concha. 

4.°de32págs.  ..,•■,      -^  -, 

Pon  y  a  la  v.  largos  epígrafes.  Las  3  primeras  páginas  de  preliminares;  las  /  ul- 
timas de  adiciones  de  las  ediciones  de  Córdoba  y  del  Cuzco.  El  texto  latino  y  la  ver- 
sión castellana,  al  frente  uno  de  la  otra,  página  tras  página. 
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Habla  contra  la  indiferencia  que  cunde,  los  «libros  pestíferos,  las  publicaciones  de 
la  Sociedad  Bíblica,  etc.»,  y  recomendando  la  residencia  de  los  Obispos  en  sus  Dió- 
cesis. 

Impresión  de  Arequipa.— René-Moreno,  núm.  620  de  la  obra  citada. 

9.  Cakta  pastoral  de  Fr.  José  Calixto  de  Orihucla  del  Orden  de 
Hermitaños  del  Gran  Padre  San  Agustín,  Obispo  inválido  del  Cuzco  a 
sus  amados  diocesanos.  Lima  1833.  Imprenta  Republicana  de  J.  M. 
Concha. 

4.°  de  88  págs.  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Se  trata  de  la  oración  dominical  y  sobre  lo  que  virtualmeiite  se  pide  en  todas  y 
cada  una  de  las  peticiones  que  la  forman.  Sobre  el  Ave  María,  la  Salve  y  la  Semana 
Santa. 

Núm.  198b  de  Rcné-Moreno,  Biblioteca  Peruana.  Este  bibliógrafo  pocas  veces  ha 
bla  del  limo.  Orihuela  sin  dirigirle  algún  reproche;  encuentra  censurable  sus  accio- 
nes, muy  poca  consideración  le  merecen  sus  escritos  y  llega  hasta  el  desprecio  cuan- 
do juzga  su  proceder,  en  las  circunstancias  precisamente  más  azarosas  por  que  hubo 
de  atravesar  aquel  señor,  al  desaparecer  para  siempre  el  dominio  español  del  Virrei- 
nato del  Perú. 

10.  Correspondencia  inédita  del  limo.  Orihuela  con  el  P.   fosé  Mimos  Capilla. 
Se  conservaba  entre  los  papeles  de  dicno  P.  Muñoz  donados  a  nuestro  colegio  de 

Valladolid  por  el  P.  Agustín  Moreno,  y  la  publicó  el  P.  Monasterio  como  apéndice  a 
la  biografía  del  limo.  Orihuela  en  la  revista  España  y  América,  vols.  XXX  ai  XXXII. 
Abarcan  esas  cartas  desde  el  5  de  Septiembre  de  1811  hasta  6  de  Marzo  de  lb23.  Véa- 
se para  más  detalles  el  número  dedicado  a  este  particular  en  el  artículo  del  P.  Muñoz 
Capilla,  pág.  729  del  vol.  V. 

11.  Censura  ánWihñto  El  templo  de  Dios  abierto  en  el  cielo,  compuesto  por  un 
hacendado  de  estas  cercanías.— M.S.  en  fol.  de  U  págs. 

Está  fechada  en  el  «Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  del  Orden  de  N.  Pa- 
dre San  Agustín,  y  Agosto  1H17.  Es  muy  juiciosa  y  fundada  y  está  escrita  con  gran 
soltura.  Se  encuentra  en  el  leg.  19150,  núm,  835  del  Archivo  Histórico  Nacional,  pape- 
les pertenecientes  a  la  Inquisición  Suprema  de  Madrid. 

—España  Sagrada,  LI,  bti.—Eremi  sacrae,  II,  i^V.— España  y  América,  XXX,  45 
biografía  publicada  por  el  P.  Ignacio  Monasterio.— Medina,  lugares  citados.—  Gams, 
Series  Episcoporum,  etc.,  pág.  147. 

Ornia(Fr.  Francisco). 

Nació  el  29  de  Septiembre  de  1854  en  ventual  en  Narvacán  hasta  Julio  de 
Peleches,  Oviedo,  y  profesó  en  el  cola-  1898,  que  con  otros  religiosos  cayó  en 
gio  de  Valladolid  ti  7  de  Diciembre  de  poder  de  los  insurrectos  en  Aparri,  y 
1874.  Pasó  a  Filipinas  en  1879  y  fué  no  consiguió  la  libertad  hasta  Diciem- 
destinado  a  llocos,  donde  administró  bre  del  año  siguiente.  Falleció  en  viaje 
algunos  pueblos.  Últimamente,  desde  para  España  en  el  vapor  Montevideo 
14  de  Noviembre  de  1894  residió  de  con-      el  16  de  Marzo  de  1900. 

Sostuvo  una  polémica  en  forma  epistolar  en  el  Diario  de  Manila,  del  año  1888 
contra  Isabelo  de  los  Reyes  sobre  puntos  históricos  y  lingüísticos. 

— P.  Jorde,  pág.  104. 

Orozco  (Bto.  Alonso  de). 

(Ji  luiido  del  valle  de  Orozco,  en  Viz-  su  padre,  Hernando  de  Orozco,  era  go- 

caya,  y  descendiente  de  noble  familia,  bernador  del  castillo  y  alcaide  de  To 

nació  el  17  de  Octubre  de  1500  en  Oro-  rico.  Su  piadosa  madre  María  de  Mena 

pesa,  de  la  provincia  de  Toledo,  donde  tuvo,  antes  de  dar  a  luz,  una  visión  en 
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que  se  le  mostró  que  al  nuevo  vastago 
le  había  de  dar  el  nombre  de  Alonso. 
De  ocho  años  de  edad  comenzó  a  ser- 
vir en  la  iglesia  mayor  de  Talavera  de 
la  Reina,  pasando  después  a  Toledo, 
en  cuya  iglesia  catedral  estuvo  de  seise 
hasta  los  catorce  años.  Entonces,  o  sea 
el  1514,  fué  enviado  a  Salamanca,  don- 
de no  se  sabe  a  punto  fijo  la  carrera  li- 
teraria a  que  se  dedicó  durante  ocho 
años,  hasta  el  8  de  Junio  de  1522  en 
que,  en  compañía  de  su  hermano  ma- 
yor Francisco  de  Orozco,  vistió  el  há- 
bito religioso  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  dicha  ciudad.  Tuvo  por 
Maestro  de  Noviciado  al  Ven.  P.  Luis 
de  Montoya  y  por  compañeros  a  santí- 


simos varones  que  ilustraron  mucho 
las  Provincias  de  Castilla  e  Indias  con 
sus  raros  ejemplos  de  virtud.  Durante 
el  año  de  probación  fué  muy  combati- 
do de  tentaciones,  hasta  el  punto  de 
decir  él  mismo  que  aquel  año  había 
sido  de  doble  prueba  para  él  Entonces 
emprendió  una  vida  de  mortificación, 
de  penitencias  y  de  disciplina  que  con- 
tinuó con  la  mayor  puntualidad  y  rigor 
hasta  su  muerte.  El  9  de  Junio  de  1523 
tuvo  la  dicha  de  hacer  su  profesión  en 
manos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
Prior  del  convento  a  la  sazón,  pero  con 
el  sentimiento  natural  de  no  tener  por 
compañero  en  ese  acto  solemne  a  su 
hermano  Francisco,  el  cual,  enfermo' 
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de  gfravedad,  no  obstante  habérsele 
aplicado  remedios  eficaces,  murió  sin 
híiber  tenido  aquel  consuelo. 

Contaba  ya  entonces  Alonso  veinti- 
trés años,  y  no  le  debió  de  costar  mu- 
cho completar  su  carrera  para  el  sa- 
cerdocio. El  P.  Rojas  dice  que  estudió 
Artes  y  Teología,  pero  probablemente 
las  primeras  las  tenía  ya  aprobadas 
cuando  comenzó  la  carrera  de  Dere- 
cho, que,  según  se  cree,  aunque  de  ello 
no  hay  pruebas  terminantes,  cursaba 
antes  de  entrar  en  el  noviciado.  El 
hecho  es  que  pronto  completó  sus  es- 
tudios y  recibió  la  orden  sacerdotal,  y 
con  ésta  quizá  el  título  de  predicador, 
el  primero  que  se  daba  a  todos  los  re- 
ligiosos que  hacían  sus  estudios  ecle- 
siásticos de  una  manera  regular,  aun- 
que después  se  dedicaran  a  carreras 
especiales  y  llegaran  a  ser  maestros  y 
catedráticos  dentro  de  la  Orden  o  en 
las  Universidades  que  entonces  más 
florecían. 

No  se  sabe  la  fecha  en  que  la  obe- 
diencia le  sacó  del  convento  de  Sala- 
manca para  trasladarle  a  otros  de  la 
Orden.  Sólo  hemos  encontrado  en  la 
documentación  antigua  de  nuestras  ca- 
sas que  en  1528  se  hallaba  en  la  de 
Haro,  leyéndose  su  nombre  con  los  de 
los  restantes  conventuales  en  una  es- 
critura de  ese  año  (1).  Cuando  contaba 
treinta  años,  nos  dice  el  mismo  Beato 
en  sus  Confesiones  que  padeció  una 
grave  enfermedad  en  Medina  del  Cam- 
po, de  lo  cual  se  deduce  que  en  1530 
residía  en  el  convento  allí  reciente- 
mente establecido.  El  primer  Priorato 


que  tuvo,  según  sus  biógrafos,  fué  el 
del  colegio  de  Soria,  sin  poderse  deter 
minar  la  fecha  (2),  y  después  le  dieron 
el  del  convento  de  Medina,  elegido  pro 
bablemente  en  el  Capítulo  de  1540. 
Con  fecha  26  de  Junio  de  1541  el  Gene- 
ral Seripando  escribió  desde  Sevilla  al 
Provincial  de  Castilla,  P.  Antonio  de 
Villasandino,  que  a  su  vuelta  de  Portu- 
gal, donde  continuaría  su  visita  gene- 
ralicia  a  los  conventos,  le  esperaran 
en  Toledo  varios  Padres,  entre  los  cua- 
les minciona  al  Bto.  Orozco.  El  deseo 
del  General  se  vio  cumplido,  pues  en 
Toledo  encontró  a  los  Padres  reuni- 
dos, con  los  cuales  celebró  una  junta 
en  30  de  Septiembre  en  la  que  se  trató 
de  la  unión  de  las  dos  Provincias  de 
Andalucía  y  Castilla,  firmando  el  Bea- 
to con  el  título  de  Prior  de  Medina  (3). 
Poco  después,  en  el  Capítulo  celebra- 
do en  Dueñas  a  12  de  Noviembre,  salió 
elegido  Definidor  de  Provincia,  y  acaso 
entonces  se  le  hizo  Prior  del  convento 
de  Sevilla,  pues  consta  por  un  apunte 
del  P.  Agustín  Reguera,  que  desempe- 
ñó ese  cargo  desde  1542  hasta  Noviem- 
bre de  1544,  en  que  pasó  a  Granada, 
también  de  Prior  y  Visitador  de  la  Vi- 
sita de  Andalucía,  una  de  las  tres  en 
que  se  había  dividido  la  Provincia  de 
Castilla  (4).  En  el  Capítulo  celebrado 
en  Arenas  en  1545  fué  confirmado  en 
estos  últimos  cargos. 

Estando  en  Sevilla  de  Prior  fué  cuan- 
do se  le  apareció  la  Virgen  y  le  mandó 
escribir,  poniendo  en  seguida  manos  a 
la  obra,  e  imprimiendo  en  la  misma 
ciudad,  ya  el  1544,  su  primer  libro  Ver- 


(1)  La  escritura  eMá  fechada  el  22  de  Febrero  de  1528  y  firmada  por  Ins  siguientes:  Fr.  Juan  Gallego, 
Provincial  de  esta  Provincia  de  Castilla  y  de  Navarra,  Fr.  Juan  de  Ducfias,  Prior,  Fr.  Antonio  de  la  Mola, 
Predicador,  Fr.  Juan  de  Zaldívar,  Subprior,  Fr.  Antonio  Carrillo,  Fr.  Juan  de  Salinas,  Fr.  Alonso  de  Orozco, 
Fr.  Juan  Arias,  Fr.  Francisco  de  Zarate.  Fr.  Hernando  de  Castroverde.  Fr.  lorge  de  Avila,  Fr.  Bernardino 
de  Castro,  Fr.  Juan  de  Arenas,  Fr.  Pedro  de  Castro  y  Fr.  Juan  de  San  Miguel. 

{■¿)  Quizá  lo  fuera  durante  el  trienio  153"'-1540.  LoperrAez  Corvalán,  en  su  Dearripción  histórica  del  Obis- 
pado de  Oswa,pág.  136  del  tomo  I,  le  hace  Lector  inclusive  del  ¿olegio  de  Soria,  noticia  que  no  se  ha  podido 
comprobar.  Dice  también  que  allf  escribió  algunos  de  sus  libros,  y  tampoco  es  exacto,  pues  el  mismo  Beato 
nos  cuenta  que  en  Sevilla  fué  donde  comenzó  a  escribir. 

(3)  Véanse  estos  datos  reproducidos  en  el  Arthivo,  al  tratar  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  vol.  XI 
pág.  362. 

(4)  Archivo,  XIL  págs.  48  y  50,  donde  se  reproduce  el  texto  del  P.  Reguera  que  también  copió  el  P.  Cá- 
mara en  su  Vida  del  Beato,  págs.  5f4  y  595. 
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gel  de  Oración  y  Monte  de  Contempla- 
ción, al  cual  siguieron  otros,  según  se 
veril  en  su  nota  bibliográfica,  no  dando 
dsscanso  a  su  pluma  hasta  su  muerte. 
Por  su  cargo  de  Visitador  debió  de  pa- 
sar, siendo  Prior  de  Granada,  a  Cana- 
rias con  el  fin  de  visitar  el  convento 
que  la  Orden  tenía  en  Tenerife,  y  esta 
sería  la  primera  Vez  que  pasó  el  golfo, 
según  se  cuenta  en  su  biografía  (1).  En 
1547  solicitó  pasar  de  misionero  a  Mé- 
jico, a  lo  cual  se  unía  la  petición  de  los 
Padres  que  misionaban  en  aquella  Re- 
pública; el  Provincial  le  dio  licencia 
para  ello  y  se  fué  delante  con  un  com- 
pañero al  puerto  de  la  Gomera,  donde 
había  de  tocar  el  navio  en  su  viaje  a 
Méjico.  Mas  allí  hubo  de  esperar  en 
vano  la  visita  del  barco,  que  no  hizo 
escala  en  aquel  puerto,  como  se  espe- 
raba, pues  continuó  su  ruta  a  América 
con  la  misión  que  conducía  el  P.  Jorge 
de  Avila  y  llegó  a  Méjico  el  referido 
año  de  1547  (2).  En  el  tiempo  que  estu- 
vo el  Beato  en  la  Gomera  fué  acometi- 
do de  gravísima  enfermedad  que  le 
obligó  a  regresar  a  España,  con  ánimo 
de  no  volverse  a  embarcar,  porque  los 
médicos  le  pronosticaron  que  moriría 
en  el  viaje  si  volvía  a  repetirle.  No  es- 
tán en  lo  cierto,  por  lo  tanto,  aquellos 
autores  antiguos  que,  dejándose  llevar 
más  por  el  entusiasmo  que  por  la  ver- 


dad histórica,  afirman,  sin  pruebas, 
que  misionó  en  Méjico,  dedicándole 
elogios  por  haber  extendido  su  celo  á 
la  conversión  de  los  indios. 

No  volvió  a  Castilla  inmediatamen- 
te, pues  parece  haber  permanecido  por 
algún  tiempo  en  el  convento  de  Sevilla, 
quizá  durante  su  convalecencia  de  la 
última  enfermedad.  La  Marquesa  de 
Priego,  deseando  aprovecharse  de  los 
consejos  de  nuestro  Beato,  pidió  al  Ge- 
neral de  la  Orden  que  se  le  señalase  la 
conventualidad  en  el  de  Montilla,  sú- 
plica a  la  que  atendió  el  P.  General, 
pero  juzgó  antes  de  ponerla  en  ejecu- 
ción participárselo  al  Provincial  de 
Castilla  con  fecha  6  de  Febrero  de 
1550  (3).  No  sabemos  la  contestación 
que  daría  el  Provincial;  el  hecho  es  que 
renovando  la  misma  súplica  el  Carde- 
nal de  Santiago,  estando  en  Roma,  con 
fecha  8  de  Octubre  se  accedió  a  lo  pe- 
dido (4).  Poco  debió  de  durar  su  estan- 
cia en  Montilla  si  en  realidad  allí  se  fué 
a  vivir  el  Beato  Orozco,  pues  en  1551 
le  encontramos  de  Prior  en  el  conven- 
to de  Valladolid.  En  1554,  a  13  de  Mar- 
zo, el  Emperador  Carlos  V  le  hizo  su 
predicador  por  un  albalá  firmado  en 
Bruselas,  y  el  mes  siguiente,  a  20  de 
Abril,  salió  electo  en  Definidor  por  se- 
gunda vez.  Por  tal  motivo,  habiendo 
fallecido  el  Definidor  más  antiguo  Pa- 


cí) El  P.  Cámara  sospecha  que  este  primer  viaje  debió  de  verificarle  el  Beato  con  anterioridad  a  su 
Priorato  de  Granada,  habiendo  efectuado  el  segundo  cuando  era  Visitador.  En  su  vida  se  dice  que  pasó  cua- 
tro veces  el  golfo,  y  parécenos  que  esto  será  siempre  una  verdad  contando  cuatro  veces,  dos  de  ida  y  dos  de 
vuelta,  en  dos  viajes  a  Canarias,  la  primera  yendo  como  Visitador  y  la  segunda  cuando  iba  con  intención  de 
proseguir  su  jornada  a  Nueva  España.  A  esta  República  es  cierto  que  no  llegó  a  pasar,  y  por  consiguiente 
hay  una  exageración  en  decir  que  dos  veces  fué  a  Canarias  de  Visitador,  aunque  en  realidad  fuera  nombra- 
do ios  veces  para  el  efecto. 

(2)  Abí  lo  sostiene  el  P.  Sicardo  en  sus  comentarios  a  una  carta  del  P.  Francisco  Serrano,  Provincial  de 
Castilla,  fechada  en  14  de  Abril  de  1550  y  dirigida  al  P.  Veracruz  {Archivo,  XVI,  218);  pero  es  probable  no  esté  en 
lo  cierto,  pues  el  P.  Serrano  dice  que  dio  licencia  al  Beato  para  que  con  un  compañero  fuera  delante  a  Cana- 
rias y  esperara  alli  el  navio  que  conduela  la  misión,  y  como  el  citado  Padre  no  fué  elegido  Provincial  hasta 
el  28  de  Abril  de  1548,  está  claro  que  no  pudo  expedir  dicha  licencia  con  anterioridad  a  esa  fecha  Debe  de 
tener  razón,  por  lo  tanto,  el  P.    Cámara  al  conjeturar  que  el  viaje  del  Beato  Orozco  a  Canarias  fué  el  1549 

(3)  Con  esta  fecha  trae  el  P.  General  la  siguiente  nota,  según  el  P.  Herrera  en  sus  extractos,  pág.  603: 
«Ilima.  Domina  Marchionissa  de  Pieco  (Priego)  oDnisse  a  nobis  requirit,  ut  consolationi  suíe,  specialique 
quieti  consulentes,  facultatem  trlbuere  velimus  F.  Alphonso  de  horozco  manendi  in  Oonventu  Montill».  Nos 
veroquoque  etsi  manifesta  sit  satis  ejusdem  Domina  singularis,  qua  nostram  Keligionem  prostquitur,  pietas, 
eamque  ob  rem  propensissimo  simus  animo  ad  ea,  quee  honeste  poseeré  videtur,  nihíl  tamen  agere  decrevi 
mus  quin  prius  certior  de  hac  re  factus  esses,  imo  boc  tibí  commíttendum  literis  putavimus.» 

(4)  V.  la  páe.  647  de  los  mencionados  extractos. 
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dre  Francisco  de  Nieva,  presidió  el  Ca- 
pítulo celebrado  en  Dueñas  a  15  de 
Mayo  de  1557.  Parece  que  en  este  mis- 
mo Capítulo  debió  de  ser  nuevamente 
elegido  Prior  de  Valladolid,  puesto  que 
el  P.  Herrera  cita  profesiones  hechas 
en  sus  manos  hasta  el  1559  inclusive, 
desempeñando  el  cargo  probablemente 
hasta  el  siguiente  Capítulo  de  1560. 

Con  anterioridad  a  estas  últimas  fe- 
chas, el  27  de  Febrero  de  1555,  escribía 
el  P.  General  al  Provincial  de  Castilla 
que,  en  vista  de  la  conversión  de  Ingla- 
terra a  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  de 
las  esperanzas  que  había  de  poder  res- 
catar de  manos  de  los  herejes  los  con- 
ventos de  la  Orden  y  de  libertar  a  los 
religiosos  del  destierro  en  que  vivían 
muchos  de  ellos,  enviase  a  dicho  reino 
para  conseguir  aquellos  fines  al  P.  Ber- 
nardino  Alvarado,  al  P.   Alonso  de 
Orozco  o  al  P.  Sebastián  Toscano  (1). 
No  fué  necesario,  sin  duda,  echar  mano 
de  nuestro  Beato  para  el  caso,  pues 
nada  se  lee  en  su  vida  sobre  el  particu- 
lar. Celebrado  el  Capítulo  de  1557,  se 
pidió  para  él  el  Magisterio  al  P.  Gene- 
ral, el  cual  contestó  en  6  de  Septiembre 
de  1557  que  no  entraba  en  sus  faculta- 
des la  concesión  de  tal  título,  pero  que, 
persuadido  de  la  justicia  con  que  se  pe- 
día, de  las  virtudes  y  ciencia  del  Beato 
y  de  sus  trabajos  en  bien  de  la  Orden, 
aunque  repetidas  veces  había  pensado 
condecorarle  con  el  Magisterio,  no  pu- 
diendo  hacerlo  por  sí  mismo,  le  facul- 
taba para  que  se  graduase  en  cu  tlquie- 
ra  Universidad  ('i).  Esta  petición  se 
hizo,  a  no  dudarlo,  sin  saberlo  el  Bea- 


to Orozco,  el  cual  rehusó  por  su  humil- 
dad semejante  título;  por  esto  ni  inten- 
tó siquiera  hacer  uso  de  la  licencia  que 
con  tanta  liberalidad  se  le  concedía. 
El  P.  General  pensó  también  en  él  para 
confiarle  la  visita  de  la  Provincia  agus- 
tiniana  de  Méjico,  y  con  fecha  17  de 
Octubre  de  155S  envió  la  comisión  al 
Provincial  de  Castilla;  pero  nuestro 
Beato  encontró  para  excusarse  de 
aceptar  el  honor  un  recurso  que  le  hizo 
valer,  cual  era  su  título  de  predicador 
regio  (3),  título  del  cual  se  prevalió  en 
adelante  para  no  desempeñar  cargos 
en  la  Orden  ni  aceptar  dignidades  de 
ninguna  clase  dentro  de  la  misma,  con- 
siderándose, no  obstante,  como  el  más 
humilde  siibdito  en  todo  aquello  que 
significaba  disciplina  y  observancia. 

Trasladada  la  corte  de  Valladolid  a 
Madrid  en  1560,  se  vio  obligado  a  se- 
guirla, y  en  San  Felipe  el  Real  escogió 
para  su  morada  la  celda  más  pobre  y 
falta  de  comodidades.  Por  sus  títulos, 
edad  y  merecimientos  estaba  exento 
de  muchas  de  las  leyes  conventuales, 
pero  para  él  no  existían  más  que  leyes 
obligatorias,  portándose  en  todo  como 
el  más  humilde  novicio,  asistiendo 
siempre  a  todos  los  actos  de  comuni- 
dad y  siendo  para  todos  los  religiosos 
un  modelo  y  dechado  perfecto  de  vir- 
tudes. Fuera  del  convento  era  venera- 
do y  respetado  por  los  Reyes,  por  los 
magnates  y  lo  más  aristocrático  de  la 
corte.  Fué  confesor  por  algún  tiempo 
de  la  Princesa  D.*  Juana,  la  que  le  hizo 
también  su  testamentario  junto  con  el 
P.  Juan  de  Vega.  El  pueblo  de  Madrid 


(1)  El  P.  General,  después  de  larga  nota  en  que  resume  una  carta  escrita  al  Cardenal  Polo  relatando  los 
padecimientos  secuestros  y  destierros  de  los  agustinos  ingleses  y  la  pérdida  de  los  conventos,  de  cuya  res- 
tauración se  trataba,  as(  como  de  lalibertad  de  los  religiosos,  añade:  <Scripsit  etiam  Provinciali  Hispaniíe  ut 
ad  hoc  negotium  mittat  iti  Angliam  vel  Fratrem  Bernardinum  Alvarado,  vel  Alfonsum  Orozco,  vel  M.  Sebas- 
tiaonm  Toscano.»  — V.  los  extractos  del  P.  Herrera,  pág.  665. 

(2)  Véase  una  larga  nota  sobre  el  particular  en  loa  referidos  exf-actos,  pág.  611,  que  copia  también  el 
P.  Cámara. 

(3)  El  P.  General  señaló  tres  religiosos  para  que  uno  de  ellos  fuese  enviado  de  Visitador  a  Méjico.  Eran 
los  PP.  Juan  de  San  Vicente,  Alonso  de  Orozco  y  Francisco  Serrano,  y  los  tres  estaban  legítimamente  im- 
pedidos, de  suerte  que  ninguno  de  ellos  pudo  cumplimentar  los  deseos  del  General.  En  su  defecto  se  nombró 
por  Visitador  al  P.  Pedro  de  Herrera,  al  cual  se  le  atribuyen  por  su  inexperiencia  no  pocos  trastornos  en  la 
Provincia  mejicana. 
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le  quería  y  estimaba  en  alto  grado,  no 
solamente  por  la  santidad  que  veía  en 
sus  actos,  sino  también  por  su  caridad 
inagotable  para  con  todos  los  necesita- 
dos; y  en  las  cárceles,  en  los  hospita- 
les, en  las  viviendas  más  pobres  y 
abandonadas  se  le  veía  constantemen- 
te socorriendo  necesidades  y  prestan- 
do los  auxilios  espirituales  y  los  con- 
suelos de  la  religión  a  los  menestero- 
sos y  desamparados.  No  es  de  extra- 
ñar, pues,  que  a  una  le  conociesen  to- 
dos por  el  nombre  del  Sanio  de  San 
Felipe  (1). 

Para  la  Orden  fué  siempre  hijo 
amantísimo  e  interesado  por  todo  aque- 
llo que  podía  redundar  en  bien  de  la 
misma.  Por  su  medio  escribió  el  P.  Ge- 
neral a  Felipe  II  en  8  de  Septiembre  de 
1563  pidiendo  una  limosna  para  sufra- 
gar los  gastos  del  Capítulo  general  pró- 
ximo a  celebrarse  (2). Fundó  enTalave- 
ra  de  la  Reina  el  convento  de  San  Ilde- 
fonso para  religiosas  agustinas  y  otro 
para  religiosos  que  en  1589  fué  escogi- 
do para  establecer  en  él  la  recolección. 
En  Madrid  fundó  también  el  convento 
de  agustinas  magdalenas  y  el  de  Santa 
Isabel,  y  últimamente  el  colegio  de 
D.^  María  de  Aragón,  hoy  Palacio  del 
Senado,  con  un  número  determinado 
de  becas  para  estudiantes  de  la  Orden 
que  allí  fuesen  destinados  con  el  fin 
de  ampliar  los  estudios  de  Teología. 


Aparte  de  estos  grandes  servicios  pres- 
tados a  la  Orden,  se  cuentan  otros  innu- 
merables de  menor  cuantía,  cuya  rela- 
ción sola  ocuparía  algunas  páginas  (3); 
Con  respecto  a  su  predicación  y  el 
cumplimiento  de  su  oficio  de  predica- 
dor de  S.  M.,  llena  está  su  vida  de 
ejemplos  de  su  fervor  de  la  unción  con 
que  anunciaba  la  palabra  divina  y  de 
la  abundancia  y  lo  escogido  de  su  doc- 
trina, como  de  ello  es  una  prueba  pal- 
pable sus  sermones  publicados.  Y  no  se 
contentaba  con  predicar  en  la  capilla 
real  los  sermones  desu  obligación,  sino 
que  su  celo  se  extendía  muy  principal- 
mente a  las  iglesias  pobres,  a  los  orato- 
rios donde  el  concurso  no  era  numero- 
so, a  los  hospitales  y  cárceles,  a  todos 
los  lugares,  en  fin,  donde  por  las  cir- 
cunstancias no  era  frecuente  el  uso  de 
la  predicación,  y,  por  consiguiente, 
donde  más  se  necesitaba.  Y  con  ese 
deber  cumplió  hasta  la  última  hora  de 
su  vida,  pues  puede  decirse  que  murió 
predicando.  Todo  cuanto  quisiéramos 
decir  sobre  este  punto  sería  poco  en 
comparación  de  la  realidad.  Con  moti- 
vo de  haberle  oído  un  sermón  el  Gene- 
ral Petrocchini  de  Montelparo,  después 
Cardenal  de  la  Iglesia,  sermón  predi- 
cado por  nuestro  Beato,  cuando  conta- 
ba ochenta  y  nueve  años  de  edad,  el  día 
de  Reyes  en  Toledo,  se  consignó  el 
hecho  en  los  Registros  generalicios 


(1,  Hubo  en  Madrid  ud  célebre  embaucador,  Pedro  Piíola.  a  quien  no  quiso  recibir  el  Bto.  Orozco  por 
conocer  sus  embustes  y  predicar  centra  ellos  y  sus  falsas  profecías.  Piróla  se  vengó  publicando  que  el  Beato 
era  propietario,  por  tener  rentas  por  el  cargo  de  predicador  y  disponer  de  ellas  distribuyéndolas  a  los  pobres. 
El  beat  o  distribuía  en  tres  partes  los  gajes  de  predicador,  una  para  el  convento  de  San  Felipe  que  le  sumi- 
nistraba lo  necesario,  la  según  da  para  el  convento  de  Talavera  y  la  tercera  para  los  pobres.  En  23  d«  Marzo 
de  i564  ya  le  habla  concedido  licencia  el  Geccral  de  la  Orden  para  que  dispusiese  de  dichos  gajes  en  bien  de 
sus  parientes  necesitados  y  de  los  pobres.  No  obstante,  las  predicaciones  de  Piróla  debieron  de  hacerle  en- 
trar en  escrúpulos  y  no  le  bastó,  sin  duda  ,  que  una  junta  de  teólogos  aprobase  su  proceder,  pues  por  segunda 
vez  acudió  al  Superior  General,  el  cual,  con  fecha  24  de  Febrt  ro  de  1587,  levolvió  aconcederla  misma  licen- 
cia. cConcedlt  (P.  Generalis)  Fr.  .Alphonso  de  Orozco  concionatori  regio  posse  disponere  de  eleemosina  sibi 
a  Rege  Catholico  oblata.»  V.  1  s  extractos  antes  citados,  págs  633  y  734. 

(2)  V.  dichos  extractos,  pág.  631. 

(3)  Acerca  del  Colegio  de  Dfla.  María  de  Aragón  véase  el  extenso  estudio  que  publicamos  en  el  Archivo, 
vols.  IX  y  X.  Sobre  el  con-ento  de  Santa  Isabel  véase  también  el  Archivo,  XII,  £0  y  sobre  el  de  San  Ilde- 
fonso de  Talavera  el  vol  XIII  de  la  misma  revista.  —Con  fecha  5  de  Marzo  de  1576  encontramos  en  los  ex- 
tractos del  P.  Herrera,  pág.  7-0,  una  nota  en  que  se  dice  haber  escrito  el  P.  General  al  Provincial  de  Cas- 
tilla encargándote  que  pusiera  en  manos  del  Bto.  Orozco  la  causa  del  P.  biego  de  Salamanca.  No  se  da  la 
menor  no^ticia  en  su  vida  acerca  de  esta  intervención  en  dicha  causa,  ni  se  sabe  tampoco,  por  consiguiente, 
qué  resolución  adoptarla  el  Beato  "    '■■ 
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con  estas  significativas  palabras,  se- 
gún extracta  el  P.  Herrera:  «6  Januarii, 
1589.  Celebrato  officio  P.  Generalis  ad- 
fuit  concioni,  quam  Toleti  habuit  F. 
Alphonsus  de  Orozco,  vir  sanctitate  et 
doctrina  insigni  praeditus»  (1). 

En  su  última  enfermedad  fué  visita- 
do y  asistido  por  los  grandes  de  la  pri- 
mera nobleza,  por  el  mismo  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  y  por  otras  mu- 
chas personas  distinguidas,  que  se  dis- 
putaban la  preferencia  por  estar  al 
lado  del  enfermo.  Felipe  11  desde  El 
Escorial  hacía  que  un  médico  de  cáma- 
ra le  enviase  diariamente  un  parte  fa- 
cultativo del  curso  de  la  enfermedad. 
De  El  Escorial  se  vino  a  Madrid  Doña 
María  de  Aragón  con  todos  sus  criados 
para  asistir  y  velar  al  bendito  Padre, 
el  cual  prefería  a  todas  las  honras  y 
cuidados  el  morir  en  brazos  de  sus  her- 
manos. Predijo  la  hora  de  su  muerte, 
y  entre  deliquios  amorosos  con  la  cruz, 
inseparable  compañera  de  toda  su 
vida,  después  de  dirigir  una  ternísima 
plática  a  cuantos  rodeaban  su  lecho, 


entregó  plácidamente  su  espíritu  al  Se- 
ñor en  el  colegio  de  D-*  María  de  Ara- 
gón a  las  doce  del  día  19  de  Septiembre 
de  1591.  Fué  sepultado  en  la  iglesia 
provisional  del  mencionado  colegio,  y 
después  se  trasladó  a  la  principal  cuan- 
do estuvo  acabada,  colocándose  en  su 
sepultura  una  lápida  con  un  epitafio 
que  encomia  sus  virtudes.  Allí  perma- 
necieron aquellos  restos  hasta  que  la 
citada  iglesia  se  convirtió  en  museo, 
primero,  en  tiempo  de  la  invasión  fran- 
cesa, y  poco  después  en  salón  de  las 
Cortes  (2).  Después  de  varios  trasla- 
dos largos  de  relatar,  fueron  llevados 
al  col'-gio  de  Valladolid,  cuando  sólo 
existía  esta  casa  de  religiosos  en  Espa- 
ña, y  allí  se  veneran  y  conservan  hoy 
en  elegante  y  artístico  mausoleo.  Fi- 
nalmente, Su  Santidad  León  XIII  le  in- 
cluyó solemnemente  en  el  catálogo  de 
los  Beatos  el  15  de  Enero  de   1882,  ce- 
lebrándose tan  fausto  acontecimiento 
con  fiestas  religiosas  extraordinarias 
en  todas  nuestras  casas  de  España  y 
el  extranjero  (3). 


Se  ha  procurado  abreviar  cuanto  ha  sido  posible  la  presente  biografía,  reduciéndo- 
la a  fechas  y  datos  y  aun  omitiendo  muchos  de  éstos  que  debieran  consignarse.  Es  de- 
masiado conocida  la  hermosa  obra  del  P.  Cámara  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de 
Orozco,  donde  ampliamente  se  trata  de  sus  virtudes,  hechos  prodigiosos  y  sucesos  ad- 
mirables de  su  vida,  así  como  también  de  sus  libros  y  dotes  de  escritor,  de  todo  aque- 
llo, en  fin,  que  puede  interesar  para  estudiar  cuanto  se  relaciona  con  nuestro  Beato. 
Pe  dicha  obra  se  han  tomado  los  datos  principales  que  van  expresados  en  las  anterio- 
res cuartillas,  y  para  las  que  siguen  se  aprovechan  los  literarios  publicados  por  el  Pa- 
dre Cámara,  muy  especialmente  en  los  que  se  habla  o  describen  libros  o  ediciones  que 
no  hemos  podido  ver.  El  Beato  figura  por  algunos  de  sus  libros  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Real  Academia  Española. 

Acerca  de  las  obras  que  compuso  nos  habla  el  mismo  Bto.  Orozco  en  sus  Confesio- 
nes, cap.  IX  del  libro  HI.  Después  de  referir  que  la  Virgen  le  mandó  escribir,  añade; 


(1)  V.  Extractos,  pág.  882. 

(2)  Véase  el  trabajo  sobre  el  Colegio  de  DBa.  Marfa  de  Aragón  anteriormente  citado. 

(3)  Uno  de  los  números  de  los  festejos  celebrados  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  fué  la  organización 
de  una  velada  literario-musical,  cuyos  trabajos  principales  se  imprimieron  en  lujoso  álbum  qve  lleva  este 
titulo: 

Velada  literaria  en  honor  del  Beato  Alonso  de  Orozco  celebrada  la  noche  del  17  de  Noviembre  de  1882 
con  motivo  de  su  solemne  Beatificación  por  el  Colegio  de  Agustinos  Filipinos,  de  Valladolid  {Adorno)  Valla- 
dolid: Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  e  Hijos,  Impresores  !dei  Real  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  Calle 
de  Cantar  ranas,  nam.40.  1883.  —4.°  may.  de  106  págs.  todas  orladas  en  rojo,  en  papel  superior  fabricado  para 
el  caso  con  la  cruz  en  relieve  en  todas  sus  hoja?. 

Contiene  un  discurso  del  P.  Cámara,  el  relato  histórico  Dos  De/os  del  P.  Mu  ños,  una  oda  de  éste  y  otra 
del  P.  Blanco  Garcl»,  varia»  composiciones  cortas  en  verso  y  1»  resefia  de  las  Sestus  celebr»das  en  VgU^. 
dolid. 
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«Luego  puse  mano  en  escribir  el  libro  del  Vergel  de  Oración  y  Monte  de  Contemplación; 
y  tras  éste  otros  en  romance,  que  son:  Memorial  de  amor  santo.  Regla  de  vida  cris- 
tiana. Examen  de  la  conciencia,  Ejercitatorio  espiritual,  Soliloquios  de  vuestra  sagra- 
da Pasión,  Victoria  del  mundo,  Arte  de  amar  a  Dios,  La  Reina  Sabá,  el  Epistola- 
rio cristiano,  un  Catecismo,  las  Victorias  y  martirios  de  los  dos  Juanes,  Victoria  de  la 
muerte,  las  Vidas  de  los  dos  (1)  santos  de  nuestra  Orden,  y  las  siete  palabras  qH6 
vuestra  bendita  Madre  habló,  declaradas  en  siete  sermones.  Finalmente,  escribí  en  la- 
tín todas  las  festividades  de  esta  Señora  del  mundo,  Adviento  y  Quadragesima,  con 
todas  las  Do)ninicas  del  año,  y  Santoral,  Regalis  institutio  y  sobre  los  Cánticos  de 
Salomón.* 

Existe  otro  documento  para  conocer  las  obras  del  Beato,  pero  peca  también  dé 
omisiones  y  por  lo  mismo  sólo  sirve  como  testimonio  de  las  obras  que  se  citan.  Ese  do- 
cumento es  la  Tabula  Alphabetica  hecha  por  el  mismo  autor  y  copiada  en  las  informa- 
ciones, según  la  relación  del  P.  Agustín  Fernández.  Este  declaró  que  las  obras  catalo- 
gadas eran  las  siguientes. 

En  latín: 

Primus  \\her.— Regalis  institutio  appellatur. 

Secundus.— rfe  Adventu  Domini  tractatur. 

Tertius.— co;í«o»es  quadragesimae  continet. 

Quartus.— de  Dominicis  post  Pascha  usque  ad  primam  Dominicam  post  Pente- 
costem. 

Quintus.— í);n?jes  Dominicas  post  Pentecosteín  amplectitur. 

Soxins.— o mnes  sacrosanctae  Virginis  Mariae  illucidat festivitates. 

SeptimvLS. —solentiiitates  Sanctorum  explicat. 

Octavus.—Bonum  Certamen  vocatur,  ubi  potissime  de  Religiosi  perfectione  hú- 
betur. 

Nonus.— cántica  canticorum  exponit. 

En  romance: 

Vergel  de  oración,  y  monte  de  contemplación. 

Regla  de  la  vida  cristiana. 

Memorial  de  Amor  Santo. 

Epistolario  cristiano. 

Un  Catecismo. 

Ejercitatorio  espiritual. 

Arte  de  amar  a  Dios  y  al  Prógimo. 

La  Rey  na  Sabá. 

Victoria  de  la  muerte. 

Suavidad  de  Dios. 

Un  Confesonario. 

Victoria  del  mundo. 

Doce  excelencias  de  nuestra  Señora. 

Siete  sermones  sobre  las  siete  palabras  de  nuestra  Señora. 

Excelencias  de  los  dos  Juanes. 

El  mismo  P.  Fenández  dice  al  final  de  su  declaración  que,  según  habfá  oído,  había 
compuesto  también  el  Beato  otros  tres  libros,  que  eran.  Guarda  de  la  lengua,  la  Ci'ó- 
nica  de  los  Santos  de  la  Orden,  y  la  Explicación  de  la  Regla  de  N.  P.  San  Agustín. 
En  total  son  27  los  libros  expresados. 

Sobre  esta  lista  de  libros  débese  advertir  que  el  autor  no  puso  en  ella  sino  los  que 
entonces  le  vinieron  a  la  memoria,  pues  consta  positivamente  que  compuso  otros  mu- 
chos incluyendo  numerosos  trataditos  que  por  su  brevedad  los  publicó  como  apéndices 


(1)  Aquí  debe  de  haber  una  errata  manifíesta,  pues  además  de  no  conocerse  obra  alguna  con  este  titulo, 
parece  evidente  que  se  trata  de  la  Crónica,  donde  se  hallan  las  vidas  de  los  Santos  de  la  Orden-  Probable' 
mente  los  dos  deba  ser  todos  o  los  solamente. 


ia4  OROZCO 

o  complemento  de  otros  mayores,  o  de  más  abultado  volumen.  También  se  ha  de  ob- 
servar que  no  fueron  compuestos  por  el  orden  que  se  numeran,  como  ha  de  verse  en 
su  bibliografía,  y  del  mismo  modo  no  puede  tomarse  esa  lista  como  pauta  para  indicar 
el  orden  con  que  se  imprimieron  cuando  se  trata  de  aquellos  libros  cuyas  ediciones 
príncipes  no  se  encuentran.  Con  respecto  a  este  punto,  en  muchos  casos  no  se  puede 
afirmar  nada  con  seguridad. 

Copiamos  el  párrafo  con  que  comienza  la  nota  de  las  obras  del  Bto.  Orozco  que  se 
encontraban  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real. 

«V.  Orozco,  sive  Horozco  (Alphonsus).  O. 

Ejus  opera  omnia,  jam  typis  data,  nondum  in  publicum  edita.  In  fol.  Matriti  ann... 
Vol.  7. 

ítem,  casi  todas  las  obras  del  mismo,  de  varias  impresiones.  Estas  ediciones  son 
las  más  estimadas,  por  ser  las  originales.  No  deben  reputarse  duplicadas,  ni  jamás  se 
extraigan.  Faltan  algunas,  que  debieran  buscarse.  Las  que  hay  son  las  siguientes.» 

A  continuación  se  pone  la  lista  de  dichas  obras,  entre  las  cuales  no  se  cita  edición 
alguna  que  sea  desconocida,  por  registrarse  hoy  todas  ellas  en  las  Bibliotecas  de  Ma- 
drid.—V.  el  citado  índice,  pág.  229. 

La  bibliografía  del  Bto.  Orozco  se  halla  publicada  principalmente  por  el  P.  Cáma- 
ra, el  cual  aprovechó  cuantas  notas  le  fueron  remitidas  de  los  diversos  centros  y  con- 
ventos que  cita  donde  se  conservan  ejemplares.  Después  acá  no  han  sido  muchos  los 
números  que  se  ha  logrado  añadir  por  otros  investigadores.  Pérez  Pastor,  en  su  Bihlio- 
grafia  Madrileña  y  D.  Juan  M.  Sánchez  en  la  de  Zaragoza  del  siglo  XVI,  son  los  úni- 
cos que  han  descubierto  alguna  que  otra  edición  desconocida,  pues  ni  Escudero  y  Pe- 
rosso  en  su  monografía  de  la  Imprenta  en  Sevilla  ni  Catalina  García  en  la  de  Alcalá 
ofrecen  novedad  alguna.  Llama  la  atención  que  no  se  hallen  ediciones  antiguas  de  To- 
ledo, Barcelona,  Valencia,  Córdoba  y  Lisboa,  capitale.s  tan  abundantes  en  la  produc- 
ción de  libros  en  los  siglos  XVI  y  XVH.  Nuestras  propias  investigaciones  no  creemos 
han  de  juzgarse  escasas  de  interés,  como  los  lectores  lo  verán  por  sí  mismos  en  la  si- 
guiente nota  bibliográfica. 

1.    Regla  de  vida  cristiana. 

Menciona  este  libro  el  Beato  en  tercer  lugar  al  refíyir  los  que  había  compuesto. 
Del  ejemplo  que  pone  en  el  documento  II:  «Quién  diese  una  ciudad  como  Sevilla,  no 
le  quitará  a  Triana  que  es  su  arrabal,»  de  donde,  según  observa  el  P.  Cámara,  podrá 
acaso  inferirse  que  en  Sevilla  lo  escribía.  De  suerte  que,  habiendo  sido  Prior  del  con- 
vento de  dicha  capital  desde  1542  a  Noviembre  de  1544,  en  este  tiempo  lo  compondría, 
y  aun  le  editaría,  podremos  añadir.  Dos  veces  le  menciona  en  su  Vergel  de  oración, 
la  primera  en  el  capitulo  XI\^  donde  dice:  «En  la  regla  de  vida  christiana  en  el  quinto 
documento  dimos  algunos  remedios  contra  este  enemigo.  Mas  por  que  si  no  han  veni- 
do hermano  a  tus  manos  no  ygnores  el  gran  daño  que  trae  este  contrario...»,  texto  del 
cual  se  deduce  evidentemente  que  la  publicación  de  la  Regla  de  vida  cristiana,  fué 
anterior  a  la  del  Vergel.  La  segunda  vez  es  en  el  capítulo  XMII  (por  errata  se  nume- 
ra XVII),  donde  se  lee  lo.  siguiente:  «En  el  documento  primero  de  aquella  regla  de  vida 
christiana  tratamos  esto  mas  largamente.  Agora  sigamos  el  intento  que  licuamos...» 
¿  ~  No  obstante  verse  con  tanta  claridad  en  las  citas  acotadas  que  la  composición  y 
edición  del  libro  de  que  tratamos  precedieron  al  Vergel,  so.stiene  el  P.  Cámara  que  este 
fué  el  primer  libro  compuesto  por  el  Beato,  apoyado  en  el  texto  de  las  Co)ifesiones  del 
mismo,  que  luego  se  discutirá.  Para  nosotros,  en  vista  de  los  testimonios  reproducidos, 
es  de  todo  punto  indudable  que  la  primacía  debe  llevarla  Xa.  Regla  de  vida  cristiana. 
Con  esta  imprimió  el  Ejercitatorio  espiritual,  del  que  luego  hablaremos.  Acerca  del 
año  en  que  se  editó,  sólo  cabe  decir  que  fué  antes  de  1544.  Lo  dedicó  el  autor  a  una 
hermana  religiosa  que  tenía  en  el  convento  agustiniano  de  Toledo,  quizá  el  de  Santa 
Úrsula. 

■  —Regla  de  Vida  Cristiana,  que  escribió  el  Venerable  Padre  Frav  Alonso  de  Oroz- 
cí),  para  una  hermana  suya.  Madrid,  1719. 
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Encuéntrase  publicada  al  final  de  la  Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de 
Orosco,  por  el  P.  Francisco  Antonio  de  Gante,  págs.  177  a  la  253.  Véase  descrita  esta 
obra  en  la  pág.  49  del  vol.  III. 

Con  el  título  Regla  de  vida  cristiana  ha  publicado  el  P.  Bernardo  Martínez  en  su 
Devocionario  y  Mes  de  Santa  Rita,  Madrid,  1913  y  1921  los  avisos  en  que  el  Beato 
Orozco  resume  su  tratado. 

1.  bis.    Ejer citatorio  espiritual. 

Opúsculo  unido  a  la  Regla  de  vida  cristiana  y  publicado  juntamente  con  esta 
como  su  complemento,  así  en  las  ediciones  de  la  misma  que  no  conocemos  como  en  las 
recopilaciones  de  Valladolid,  Zaragoza  y  en  el  tomo  primero  de  la  de  Alcalá. 

En  1564,  el  mismo  opúsculo,  ampliado  notablemente,  fué  censurado  para  la  im- 
prenta por  el  P.  Dominico  Varrón,  como  se  verá  más  adelante,  y  acaso  debido  a  esta 
nueva  reforma,  el  Beato  le  menciona  entre  sus  libros  en  sus  Confesiones  y  en  la  Tabu- 
la alphabetica.  Nuevamente  arreglado,  según  se  dice,  se  le  separó  de  la  Regla  de  vida 
cristiana  publicándose  junto  con  el  Arte  para  amar  a  Dios  y  la  Victoria  del  mundo, 
probablemente  en  la  primera  edición  que  de  estos  libros  'se  hizo;  después  en  la  Reco- 
pilación de  Alcalá,  tomo  II,  y  últimamente  en  1585,  sin  entrar  en  la  cuenta  otras  edi- 
ciones desconocidas  que  pudieron  hacerse.  Véase  adelante  el  núm.  15. 

2.  Comiéza  el  libro  |  llamado  Vergel  de  Oración,  y  monte  de  |  con- 
templación, hecho  por  un  religi  |  oso  de  la  orde  del  bienauetura  |  do 
padre  santo  Augustin  |  Dirigido  al  ylustrisimo  |  señor  Duq  de  arcos. 

4.°  de  6  hs.  s.  n.  de  prels.  4  CLX\1  foliadas  de  texto.  Letra  gótica. 

Port.  grabada,  la  misma  de  la  edición  siguiente,  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Pró- 
logo.—Tabla  breve  de  lo  que  se  contiene  en  la  obra.— Texto. 

Al  final:  Acabase  el  libro  llamado  Ver  |  gel  de  oración:  y  monte  de  contemplación: 
hecho  por  |  un  religioso  de  la  Ordé  del  bienauéturado  padre  sancto  Augustin  dirigido 
al  ylustrisimo  |  señor  don  Cristóbal  Ponce  de  Leo  |  Duque  de  Arcos.  Fue  impreso  1  en 
la  muy  noble  y  leal  Ciu  |  dad  de  Sevilla:  en  casa  de  Antón  Alvarez,  impresor  de  libros 
a  cal  de  lombarda.  Acabóse  a  |  XXVIII  de  Agosto.  Año  de  M.  D.  XLIIII. 

Describimos  brevemente  esta  edición  por  ser  su  reproducción  exacta  la  siguiente, 
hasta  en  el  número  de  folios. 

De  un  ejemplar  de  esta  edición  conservado  en  el  convento  de  Regla  a  principios 
del  siglo  XIX,  copió  el  P.  Agustín  Reguera  la  mayor  parte  de  la  dedicatoria  al  Duque 
de  Arcos,  por  ser  muy  raros  los  ejemplares,  dice,  y  haberse  omitido  ese  preliminar  en 
otras  ediciones.  Preceden  y  siguen  a  la  copia  observaciones  muy  curiosas  del  P.  Re- 
guera, con  algunos  datos  sobre  los  Prioratos  de  Sevilla  y  Granada  del  Bto.  Orozco,  de 
los  cuales  se  aprovechó  el  P.  Cámara,  publicando  en  los  apéndices  a  la  Vida  del  mis- 
mo, págs.  594  y  595,  el  primero  y  último  párrafos  del  Papel  del  P.  Reguera.  Dicho 
Papel  le  publicamos  íntegro  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agiistiniano,  vol.  XII, 
págs.  48-50. 

De  esta  primera  edición  existen  ejemplares  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Sevi- 
lla y  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid.  Escudero  y  Perosso,  núm.  444,  da  cuenta  de 
esta  edición.  También  se  halla  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 

El  Vergel  de  Oración  tiene  el  texto  dividido  en  tres  partes  y  luego  siguen  estos  dos 
apartados:  Siete  documentos  en  dialogo  para  saber  orar  a  yrnitacion  denuestro  salua- 
dor,  y  Declaración  del  pater  noster  el  qual  contiene  ocho  soliloquios. 

El  Monte  de  Contemplación  comprende  «quatro  jornadas  para  subir  al  monte  del 
Señor»,  y  por  conclusión:  «E  al  fin  se  tratan  cuatro  grados  de  contemplación  con  una 
figura  que  los  suma  todos.» 

En  el  número  anterior  queda  suficientemente  demostrado,  a  nuestro  entender,  que 
con  anterioridad  al  libro  que  reseñamos  se  escribió  e  imprimió  la  Regla  de  vida  cris' 
Uaná.  El  Beato,  no  obstante,  cita  en  primer  lugar  el  Vergel  entre  sus  obras.  «Luego, 
dice,  puse  mano  en  escribir  el  libro:del.Vei^el  de  Oración  y  Monte  de  Contemplac^o; 
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y  iras  este  otros  en  Romance  que  son:  Memorial  de  Amor  santo;  Regla  de  Vida  Cris- 
tiana, etc.»  Pero  ante  el  testimonio  que  el  mismo  autor  nos  facilita  en  su  Vergel,  citan- 
do la  Regla  que  ya  tenía  que  correr  entre  el  público,  como  claramente  se  deduce  del 
modo  de  expresarse,  diremos  que  el  texto  acotado  sólo  tiene  valor  con  respecto  a  tes- 
timoniar las  obras  compuestas,  no  al  orden  con  que  se  escribieron.  Despu<^s  de  tantos 
años  que  escribió  el  Beato  sus  Confe.'i/oncs,  nada  tiene  de  extraño  que  no  tuviese  pre- 
sente el  orden  riguroso  con  que  fué  publicando  sus  libros. 

—Comieda  el  libro  1  llamado  Vergel  de  Oración,  v  monte  de  |  contemplación,  he- 
cho por  vn  religi-  |  oso:  de  la  ordé  del  bienauétura-  |  do  padre  santo  Augustin  |  Dirigi- 
do al  yllustris.  |  señor  duq  de  arcos. 

4.°  de  6  hs.  prels.  s.  n.  con  la  signatura  x  de  6  hs.  y  clxvi  folios.  Letra  gótica.  La 
foliatura  con  erratas. 

Portada  grabada  y  muy  historiada  con  las  armas  del  Duque  en  el  centro  y  el  títu- 
lo del  libro  en  la  parte  inferior.  En  lo  que  hace  de  cornisa  se  halla  el  nombre  del  im- 
presor y  en  la  parte  superior,  a  los  lados  de  una  figura  que  representa  la  justicia,  hay 
dos  leyendas.— V.  en  bl.— Al  Illustri.ssimo  señor  Don  Luys  Christoual  ponce  de  León  | 
duque  de  Arcos  |  señor  de.  Marchena  &c.  (son  tres  hojas  dividiéndose  esta  dedicatoria 
en  dos  partes).  Al  ñn:  Capellán  de  vuestra  yllustrissima  señoría  Fray  Alonso  de  Oroz- 
co.— Prologo  al  lector  christiano.— Tabla  breue  de  lo  que  se  contiene  en  la  obra.— Tex- 
to con  las  citas  al  margen.  Al  principio  de  algunos  de  los  capítulos  se  ven  estampas, 
varias  de  las  cuales  están  repetidas.  Toscamente  grabadas. 

Fol.  cviii:  Acabase  el  vergel  de  Oració.— V.  en  bl.— Comienza  el  mo  |  te  de  con- 
templación: va  en  |  dialogo  entre  Augusti-  |  no,  y  Orosio.  (Título  escrito  en  la  parte  in- 
ferior de  una  portada  formada  de  varias  estampas  y  parte  de  la  portada  anterior.)— 
Texto  que  comienza  a  la  vuelta,  con  varias  estampas  al  principio  de  algunos  capítu- 
los.—Tabla  de  los  capítulos  de  la  presente  obra. 

Final  del  texto:  Acabase  el  libro  llama-  |  do  Vergel  de  oracio:  v  Monte  de  conté- 
placion.  He-  |  cho  por  vn  religioso  déla  orden  del  bienauentu  |  rado  padre  sancto  Au- 
gustin. Dirigido  al  |  yllustrissimo  señor.  Christoual  Po  |  ce  de  Leo,  duq  de  arcos,  etc. 
Fue  I  impresso  en  la  muy  noble,  y  |  leal  Ciudad  de  Seui-  |  lia:  en  casa  de  An-  |  ton  Al- 
uarez.  |  ympressor  |  de  libros  |  A  cal  de  lombardas.  Acabóse,  a.  ij.  1  de  Diziembre. 
Año.  de.  I  Mil:  t  quinientos  |  y.  qrenta  y  o-  |  cho. 

Ejemplar  existente  en  la  Bibl.  Nacional,  R-4578,  con  el  nombre  del  dueño  o  dueños 
que  tuvo  en  diversos  tiempos. 

Hay  otro  ejemplar  en  la  misma  sección,  R-13718,  muy  bien  conservado,  con  pasta 
moderna;  procede  de  la  Biblioteca  de  los  PP.  Jesuítas  de  Cuenca  y  lleva  la  marca  de 
Gayangos;  al  final  se  ve  la  firma  y  rúbrica  de  Juan  Arias. 

Escudero  y  Perosso,  núm.  496,  da  cuenta  igualmente  de  esta  edición,  anotando 
también  con  referencia  al  ejemplar  de  la  Nacional  que  la  foliatura  está  equivocada, 
debiendo  ser  la  penúltima  hoja  clxix  en  vez  de  clxiij  como  allí  dice. 

—  Vergel  de  oración,  hecho  por  el  B.  Alonso  de  Orozco,  Religioso  de  la  Orden  del 
Bienaventurado  P.  S.  Agustín.  Manila.  Imp.  «Amigos  del  País»,  Calle  Real,  núm.  34. 
1887.-8."  de  XVI-331  págs.  más  1  de  erratas. 

En  la  pág.  1  del  texto  se  lee:  «Vergel  de  Oración.  El  Vergel  de  Oración  tiene  tres 
partes:  en  la  primera  se  trata  qué  cosa  es  oración;  en  la  segunda  se  trata  cómo  el  Se- 
ñor nos  enseña  a  orar;  en  la  tercera  se  declara  la  gran  virtud  de  la  oración,  y  sus 
hazañas  ilustres.  Después  se  ponen  siete  documentos  en  diálogo  para  saber  orar,  a 
imitación  de  nuestro  Salvador.  Finalmente,  se  declara  el  Pater  noster,  el  cual  contiene 
ocho  soliloquios. 

Edición  anotada  y  dirigida  por  el  P.  Ubierna. 

—  Obras  del  Beato  Alonso  de  Orozco  del  Orden  de  San  Agustín.  Vergel  de  oración. 
Monte  de  contemplación.  Tomo  I  Salamanca  Imprenta  de  Calatrava  a  cargo  de  L.  Ro-. 
dríguez  1895.-8,°  de  VlI-604  págs.  y¡4  s,  n,  de  índice, 


OROZCO  107 

El  Vergel  de  oración  termina  en  la  pág.  407,  y  en  la  411  comienza  el  Monte  de 
contemplación. 

Edición  heclia  por  el  P.  Cámara,  el  cual  la  encabezó  con  una  breve  introducción 
fechada  en  Salamanca  el  19  de  Septiembre  de  1895,  en  la  que  manifiesta  sus  propósitos 
de  editar  las  obras  castellanas  del  Beato.  No  pudo,  sin  embargo,  pasar  del  .segundo 
tomo  que  luego  reseñaremos. 

Le  Mont  de  Contemplation  di  R.  P.  Alonso  d'Orosco  de  l'Ordre  Sainct  Augustin, 
Predicateur  et  Confesseur  de  Sa  Majeste  Catholique.  Traduit  d'Ittalien  en  Frangois 
et  beaucoup  ¡Ilustré  par  F.  Jaques  Giraud  d'Eres,  Religieux  professe,  et  Vicaire  de  la 
Chartreuse  de  S.  Jean  di  Liget,  chez  Loches,  en  Toraine.  A  Paris,  chez  la  veuve  Gui- 
llaume  Chaudiere,  rüe  S.  Jacques,  a  l'enseigne  du  Temps,  et  de  l'homme  Sauvage. 
M.  DC.  mi.  (Avec  Privilege  du  Roy).— 12.°  de  300  págs. 

;De  qué  versión  italiana  será  esta  francesa?  Porque  el  P.  Cámara,  al  dar  cuenta 
de  la  presente  edición,  nada  nos  dice  sobre  el  particular.  Quizá  fuera  de  la  de  Nofresci, 
única  italiana  que  se  cita,  y  de  la  cual  se  hablará  después. 

Asegura  el  citado  P.  Cámara  haber  visto  traducido  también  al  francés  el  Vergel  de 
Oración,  pero  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  donde  existe  el  libro,  no  le  propor- 
cionaron la  nota  bibliográfica. 

3.    Memorial  de  amor  santo. 

Le  numera  el  Beato  entre  sus  obras  dándole  el  segundo  lugar,  pero  j^a  hemos  di- 
cho que  esta  no  es  razón  para  afirmar  que  fué  su  segundo  libro  compuesto,  y  menos 
para  sostener  que  fuera  el  segundo  editado.  De  creer  es  que  viera  la  luz  poco  después 
del  Vergel,  puesto  que  al  final  de  éste  dice  el  mismo  autor  que  «el  Memorial  de  Amor 
Santo  ya  está  acabado».  Todo  ello  quiere  decir,  en  resumen,  que  se  desconoce  la  pri- 
mera edición. 

En  la  colección  de  las  obras  publicada  en  1736,  van  a  continuación  del  Memorial 
tres  breves  tratados,  que  son:  Breve  vida  de  Cristo,  Tratado  de  la  gratitud  cristiana 
y  Soliloquios  de  la  Pasión,  pero  éstos  son  libros  independientes  de  aquél.  Obedece  esta 
observación  a  que  el  P.  Cámara,  guiándose  por  el  lugar  que  se  les  dio  en  dicha  colec- 
ción, parece  dar  a  entender  que  ya  salieron  en  la  edición  principe  del  Memorial. 

Merece  anotarse  una  opinión  emitida  por  el  Beato  en  su  Memorial  de  amor  santo, 
cual  es  la  que  él  se  tenia  formada  con  respecto  a  la  comunión,  no  solamente  frecuente 
sino  diaria.  «No  es  de  menor  estima,  dice,  el  alma  que  el  cuerpo,  sino  antes  de  muy 
mayor;  pues  si  al  cuerpo  tantas  veces  se  pone  mesa,  ¿qué  razón  sufre  que  al  alma  se 
le  quite  su  manjar  a  lo  menos  una  vez  al  día,  porque  de  hambre  no  muera  de  flaqueza, 
cayendo  en  algún  pecado?»  He  aquí  un  texto  que  viene  a  decir  lo  que  últimamente  ha 
declarado  la  Iglesia  acerca  del  uso  de  la  comunión  y  del  bien  primario  y  principal  que 
produce  en  el  alma  del  que  comulga.  Y  aquí  tenemos  a  nuestro  Beato  anticipándose  a 
los  llamados  apóstoles  de  la  comunión  diaria,  defendiendo  la  necesidad  de  recibir  a  Je- 
sucristo para  mantenimiento  y  sostenimiento  del  alma  en  la  gracia,  por  lo  menos  una 
vez  al  día,  a  semejanza  del  cuidado  con  que  alimentamos  el  cuerpo. 

^Memorial  de  amor  santo.  H.  Salamanca  Imprenta  de  Calatrava  a  cargo  de 
L.  Rodríguez.  1896. 

A  la  cabeza  de  la  portada:  Obras  del  Beato  Alonso  de  Orozco  del  orden  de  San 
Agustín. 

8."  de  666  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  índice. 

Ya  se  ha  advertido  en  el  número  precedente  que  la  presente  edición  es  debida  al 
P.  Cámara. 

Parece  que  este  libro  fué  traducido  al  francés.  Nicolás  Antonio,  después  de  la  nota 
del  Vergel  de  oración  y  Monte  de  contemplación,  del  cual  dice  «Ad  Arcobricensem 
Ducem.  Hic  et  Gallice  extat, »  pone  la  correspondiente  al  Memorial  añadiendo:  Item- 
que,  lo  que  puede  interpretarse  por  haberse  vertido  también  al  francés. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  el  códice  Mss.  1553  que  contiene  algunas  copias  de 
obras  del  Beato,  entr«  ellas  la  reseñada.  Lleva  la  simiente  portada; 
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■Recopilación  de  las  obras  del  Mui  RAo  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  del  orden  de 
N.  P.  S.  Angusíin. 

Tratados  contenidos  en  este  libro. 

Memorial  de  Amor  Santo.— Fo\.  1. 

Inslrticciotí  de  Nouicios. —Fo\.  171. 

Declaración  de  la  Regla  de  N.  P.«  5.  Augtistin. —Fol.  206, 

Es  un  volumen  en  4.°  may.  de  240  hojas  numeradas. 

Las  indicaciones  anteriores  manifiestan  las  hojas  de  que  consta  cada  tratado.  Pro- 
bablemente estas  copias  .se  hicieron  para  la  edici(5n  magna  de  todas  las  obras  del  Bea- 
to llevada  a  cabo  por  nuestros  Padres  de  la  Provincia  de  Castilla  en  1736,  y  por  no  tra- 
tarse de  originales  creemos  que  huelguen  otros  pormenores  descriptivos  del  códice. 

4.  Declamatio  ¡o  laudem  |  precelentissimi  presulis  et  |  docloris  ec- 
clesie  Aurelij  |  Augustini  per  quendatn  |  fratrem  ex  provintia  His  | 
panie  obseruantie  edita. 

Este  titulo  .se  halla  impreso  debajo  del  escudo  grabado  del  Mecenas,  y  todo  ello 
dentro  de  una  orla  en  lo  que  hace  de  portada. 

Sin  año  ni  lugar  de  imprenta,  ni  el  colofón  acostumbrado  donde  esto  se  advierta. 

12.°  de  4  hs.  s.  n.  prels.  f  79  foliadas  de  texto  h  1  s.  n.  de  erratas.  Letra  gótica. 

Fort,  y  a  la  vta.  la  dedicatoria  con  esta  cabecera:  <Illustrissimo  domino.  D.  loanni 
Tellez  Girón  comiti  de  Ureña  Frater  Alphonsus  Horozco  ordinis  heremitarum  sancti 
Augustini  professor  Granatensisque  conuentus  prior  in  eo  qui  est  vera  salas  salutem 
et  incolumitatem.»  Concluye  en  la  hoja  4.^  siguiendo  a  continuación  un  breve  prólogo 
'Ad  beneuolum  lectorem»,  y  al  final  de  éste  una  lista  de  autores  que  hablan  de  San 
Agustín. 

Comienza  el  texto  en  el  fol.  1."  con  un  largo  epígrafe  en  que  se  incluye  el  título 
transcrito  de  la  portada.  Al  principio  del  texto  y  en  otros  varios  lugares  se  ven  graba- 
dos toscos  en  madera,  idénticos  a  los  que  llevan  los  primeros  libros  del  Beato  impresos 
en  Sevilla,  por  lo  que  se  pudiera  pensar  haberse  publicado  el  presente  libro  en  dicha 
ciudad. 

Termina  la  declamatio  en  el  fol.  52  r.,  y  a  la  vta.:  «Incipit  vita  beati  patris  nostri 
Augustini  Episcopi  et  doctoris  ecclesie.»  Al  final,  fol.  70  r.: 

Ad  diuum  Aurelium  Augustinum  -scte  ecclesie  doctorem  int.  pmos.  eximium  auto- 
ris  humilé  exasticon 

Augustine  tuas  laudes  quis  dicere  tentet. 

Ex  te  depromptas  hic  pius  autor:  auec, 
Ne  quid  te  offendat  pauper  cultura  libelli. 

Parui  parua  ferunt  paruula  vulgus  amat. 
Paruula  vulgus  amat,  paucis  conscripta  libenter. 

Perlegit:  et  forsan  proficit  usque  legens. 

A  la  vta.,  debajo  de  un  grabado  de  San  Agustín  rodeado  de  religiosos,  comienza 
un  breve  prólogo  preliminar  de  la  Regla  que  concluj'e  en  el  fol.  71  r.  A  la  v.:  «Incipit 
Regula  beati  patris  nostri  Augustini  et  doctoris  ecclesie.  Caput  primum...»  Concluye: 
C  Explicit  regula  beati  patris  nostri  Augustini  episcopi  qui  semper  oret  pro  nobis. 
Amen. 

Se  divide  en  siete  capítulos  solamente,  en  vez  de  doce,  como  hoy  la  conocemos. 

Erratas,  ocupan  el  rostro  de  la  hoja  final  s.  n. 

Bibl.  de  San  Isidro. 

Opina  el  P.  Cámara  que,  habiendo  sido  el  Beato  Prior  de  Granada  en  los  años 
1544-46,  debió  de  imprimirse  el  presente  libro  en  este  tiempo.  No  le  menciona  el  autor  en 
sus  Confesiones  ni  en  la  Tabula  alphabctica,  y  sólo  hace  memoria  de  el  en  el  prólogo 
al  Epistolario  cristiano,  al  hacer  el  recuento  de  las  obras  que  tenía  escritas,  como  más 
adelante  se  verá.  La  impresión  pudiera  ser  de  Sevilla  si  nos  atenemos  al  grabado  que 
lleva,  igual  a  uno  délos  publicados  en  UCróniea  que  Itiegcí-ser^eflárá,  -^  '    "• "  'í- " ' 
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La  presente  obra  es  la  titulada  Vida  de  San  Agustín  por  el  P.  Herrera  y  después 
por  Nicolás  Antonio,  pero  cometiéndose  el  error  de  incluirla  entre  los  libros  escritos 
en  romance. 

5.     Tratado  de  la  Pasión. 

No  se  sabe  cuándo  se  editó  por  primera  vez,  si  es  que  se  publicó  con  ese  título  por 
separado,  advirtiéndose  que  el  Beato  no  le  menciona  en  sus  Confesiones  ni  en  la  Tabu- 
la alphabetica.  En  el  documento  11,  consideración  2.^  de  la  Regla  de  vida  cristiana, 
escribe:  «Presto  con  el  fauor  de  Dios  veréis  mas  largamente  un  tractado  desta  sanctis- 
sima  passion,  el  qual  embio  a  nuestra  hermana  religiosa  desta  sancta  orden  en  Tole" 
do.»  Pudiera  ser  que  el  tratado  de  referencia  fuera  enviado  manuscrito  primeramente 
a  Toledo,  y  después  se  englobara  en  el  Memorial  de  amor  saítto  formando  parte  de 
esta  obra,  pues  efectivamente  se  habla  en  ésta  con  mucha  extensión  sobre  la  pasión, 
mereciendo  por  este  motivo  que  se  especificase  en  la  tabla  de  la  Recopilación  de  1554, 
donde  se  lee: 

Memorial  de  amor  saiicto:  tracta  de  la  manera  como  hemos  de  pagar  la  deuda 
de  amor  que  deuemos  a  Dios:  y  pone  para  cada  dia  de  la  setnana  exercicios.  Y  en  el 
viernes  se  tracta  la  passion  de  nuestro  Saluador. 

Como  se  ha  dicho,  no  menciona  el  autor  entre  sus  libros  ninguno  con  el  título  de 
Tratado  de  la  Pasión,  y  esto  puede  corroborar  la  suposición  apuntada.  Indica  el  P.  Cá- 
mara que  pudiera  ser  dicho  Tratado  el  Soliloquio  de  la  Pasión,  el  cual  se  halla  nume- 
rado por  el  Beato  en  sus  Confesiones,  y  quizá  esto  pueda  contar  también  con  alguna 
probabilidad.  No  obstante,  en  la  Recopilación  citada  de  1554  se  consideran  formando 
un  solo  libro  los  tres  opúsculos  Desposorio  espiritual,  Gratitud  cristiana  y  Pasión  de 
Jesucristo  en  siete  soliloquios,  siendo  este  último  el  discutido.  Véase  lo  que  luego  se 
dirá  al  tratar  del  citado  Desposorio. 

Admítase  cualquiera  de  las  dos  suposiciones  apuntadas,  cabe  en  este  lugar  dar 
cuenta  de  los  Soliloquios  en  impresiones  hechas  por  separado. 

Soliloquios  de  la  Pasión.  Madrid,  1534.-16.° 

Nota  de  Nicolás  Antonio  evidentemente  equivocada,  pues,  aparte  otras  razones,  ni 
siquiera  había  imprenta  en  Madrid  el  año  expresado.  El  P.  Ossinger  la  reproduce  con 
la  modificación  de  poner  el  tamaño  en  12.°,  pero  está  claro  que  este  detalle  es  de  su  ex- 
clusiva invención.  A  qué  fecha  pudo  referirse  Nicolás  Antonio,  ni  hemos  conseguido 
averiguarlo  ni  queremos  perdemos  en  conjeturas. 

—So/z7o^m/o  de  la  Pasión  de  nuestro  Redemptorjesu  Christo;  hecho  por  el  Rdo. 
Padre  Fray  Alonso  de  Orozco...  Madrid,  Francisco  Sánchez  1575.-8.° 

En  el  privilegio  que  va  al  principio  se  dice  que  se  había  impreso  otras  veces. 

La  noticia  de  esta  edición,  según  queda  copiada,  se  encuentra  en  los  apuntes  del 
P.  Méndez  para  el  tomo  n  de  su  Tipografía  española. 

—  SoLiLOQvio  I  de  la  Passion  de  nve  |  stro  Redemptor  lesvchri  |  sto: 
hecho  por  el  Reuerendo  Padre  |  Fray  Alonso  de  Orozco  de  la  or-  I  den 
de  sant  Augustin.  {Escudete  con  la  crus y  esta  leyenda:  Sit.  inter.  ivdi- 
civm.  tvvm.  et  animam.  meam.  Dñe.)  Va  diuidido  en  siete  consideracio- 
nes: porque:  |  se  puedan  sin  pesadumbre  contemplar  en  (  los  siete  dias 
de  la  semana.  Con  vna  |  confession  general  del  mesmo  |  Autor.  |  Impres- 
so  en  Madrid,  en  casa  de  Guillermo  |  Druy.  Año  de.  1585. 

8.°  de  32  hs.  foliadas;  la  última  dice  por  equivocación  23  y  hay  otras  foliaturas 
también  equivocadas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  Dr.  Rengifo,  jesuíta.— Id  del  P.  Bartolomé  Andrés, 
jesuíta.  Colegio  de  Madrid,  23  de  Marzo  de  1579.— Lie.  del  Consejo,  en  la  misma  fe- 
cha.—Tasa.— Erratas.— Prólogo  al  lector.— Texto,  apostillado.— Colofón: 

!  A  gloria  y  alabanza  de  nue  |  stro  Redemptor  lesu  Christo,  |  fueron  impressas 
estas  santas  |  meditaciones  de  su  sacratissi-  |  ma  passion.  Compuestas  por  |  el  Reue- 
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rendo  padre  fray  Aló  1  so  de  Orozco,  de  la  orden  de  |  sant  Augustin.  En  la  noble  vi-  I 
la  (sic)  de  Madrid,  en  casa  de  |  Guillermo  Druy  Im-  |  pressor  de  libros.  I  Año  de  l.^j85. 

La  aprobación  del  F.  Rengifo  no  lleva  fecha  y  fué  dada  para  la  primera  impresión, 
como  expresamente  lo  dice  el  F.  Andrés  por  estas  palabras:  «E  visto  este  libro  por 
mandado  de  los  señores  del  consejo  de  su  magestad,  y  pareceme  lo  mismo  que  en  su 
primera  impression  pareció  al  padre  doctor  Rengifo  de  nuestra  compañía  de  lesus.» 
Sabríamos,  por  lo  tanto,  el  año  de  la  primera  impresión  si  fuera  escrito  en  la  censura 
del  P.  Rengifo. 

De  creer  es  también  se  imprimiera  en  1579  fecha  que  llevan  los  preliminares  de 
esta  edición  de  1585. 

Convento  de  MM.  Agustinas  de  la  Encarnación,  de  Madrid. 

— Soliloqvio  {escudete  con  la  Cruz,  y  e^ta  leyenda:  Sit  Ínter  judicium  tuum  et  ara- 
mam  meam  Domine.)  de  la  Fassion  de  Nvestro  Redentor  lesv  Christo,  hecho  por  el 
Venerable  padre  Fr.  Alonso  de  Orozco.  Predicador  de  la  Cesárea  Magestad  del  Em- 
perador Carlos  V.  y  Felipe  II.  de  gloriosa  memoria.  Va  diuidido  en  siete  consideracio- 
nes: por  que  se  puedan  sin  pesadumbre  contemplar  en  los  siete  dias  de  la  semana.  Con 
vna  confesión  general  del  mismo  Autor.  Con  licencia  en  Madrid.  Por  la  viuda  de  Cos- 
me Delgado.  Año  1620.  -8.°  de  36  hs.  foliadas. 

Port.— V.  en  bl.— Aprob.  del  F.  Luis  Cabrera,  agustino.  Madrid,  11  de  Marzo  de 
1620.— Prólogo  al  lector.— Texto. 

Bibl.  de  San  Isidro.— Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  núm.  1644. 

—Soliloqvio  de  la  Fassion  de  nuestro  Redentor  Jesu  Christo,  hecho  por  el  Venera 
ble  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  Predicador  de  la  Cesárea  Magestad  del  Emperador  Car- 
los V.  y  Felipe  II  de  gloriosa  memoria.  Dirigido  a  la  Reyna  N.  S.  Va  dividido  en  siete 
consideraciones  para  contemplar  en  los  siete  dias  de  la  semana.  Con  vna  Confesión  ge- 
neral del  mismo  Autor.  Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego  Flamenco.  Año  de  1624.— 
8."  de  8  hs.  prels.  s.  n.  y  64  págs.  de  texto. 

Port.  y  V.  en  bl.— Suma  de  la  licencia.  Madrid,  18  de  Marzo  de  1624.— Id.  de  la  tasa. 
—Aprob.  del  P.  Cabrera,  11  de  Marzo  de  1620.— Prólogo.— Texto. 

V.  también  Pérez  Pastor,  obra  citada,  núm.  2046. 

No  se  tiene  noticia  de  otras  ediciones  castellanas  hechas  por  separado.  De  algunas 
versiones  a  otros  idiomas  he  aquí  varias  notas. 

Soliloquia  Bti.  Alphonsi  ab  Orozco.  Duaci,  1631. 

Edición  consignada  en  estos  términos  por  el  P.  Ossinger,  pág.  927,  al  P.  Carlos  Ve- 
rón,  y  no  añadiendo  aclaración  alguna  a  esta  nota,  debemos  suponer  que  se  trata  de 
una  versión  latina.  El  P.  Hutter  trasladó  a  su  Catálogo  de  escritores  alemanes  etc.  la 
misma  noticia,  sin  otros  pormenores.  V.  la  Revista  Agustiniaua,  XII,  334. 

—Soliloquios,  traducidos  del  francés  al  flamenco,  juntamente  con  los  Suspiros  de 
San  Agustín,  por  el  P.  Pedro  Waegemaeker,  agustino.  Amberes,  1633. 

Véase  el  P.  Ossinger,  pág.  958  y  el  P.  Hutter  en  la  revista  citada,  XIII,  47.  Tam- 
bién se  puede  compulsar  lo  que  escribimos  con  respecto  a  la  versión  de  los  Suspiros 
en  el  artículo  del  P.  Antolínez,  pág.  160  del  vol.  I,  sirviendo  acaso  de  indicación  para 
creer  que  la  versión  del  P.  Verón  fué  al  francés  y  de  ésta  procede  la  flamenca  del  Pa- 
dre Waegemaeker. 

6,  Examen  de  la  |  conciencia  hecho  por  un  Reli  |  gioso  dt  la  orden 
de  sancto  |  augustin:  y  Dirigido  a  la  |  iliustrissima  señora  |  condesa 
de  I  Ureña. 

8.°  de  155  hs.  foliadas  incluyéndose  las  seis  primeras  de  preliminares  que  entran 
en  la  numeración.  El  texto  comienza  en  el  fol.  7.  Letra  gótica. 

Portada  a  dos  tintas  con  escudo  heráldico.  Lleva  la  dedicatoria  correspondiente  y 
prólogo  al  católico  lector.  Tiene  algunas  láminas  en  madera. 

Impreso  en  Sevilla  por  Antón  Alvarez  en  1551. 
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Se  conserva  ejemplar  en  la  Biblioteca  universitaria  de  Sevilla.  Véase  Escudero  y 
Perosso,  núm.  538. 

—Examen  de  conciencia.  Zaragoza,  1572. 

Edición  citada  por  Nicolás  Antonio,  cuya  nota  reproduce  el  señor  Sánchez  en  su 
Bibliografia.  Aragonesa  del  siglo  XVI,  pág.  201.  El  P.  Ossinger  apuntó  la  noticia  de 
esta  edición  en  la  siguiente  forma: 

Tractahis  de  examine  conscientiae,  in  quo  tres  partes  poenitentiae  elucidantur, 
quibus  directorium  Confessariorum,  poenitentium,  &  communicare  volentium  anne- 
xum  est.  Caesar  Augustae  1572.-8.° 

En  la  Recopilación  publicada  en  Valladoiid  el  1554  se  titula  al  libro: 

Examen  de  conciencia,  confesonario  y  preparación  para  la  comunión. 

Véase  lo  anotado  con  respecto  a  las  licencias  reales  para  la  Recopilación  de  1570 
en  el  núm.  20  bis,  pues  de  los  datos  que  nos  facilitan  pudieran  deducirse  noticias  de 
otras  ediciones. 

7.    Desposorio  espiritual. 

Libro  destinado  a  su  hermana  religiosa  en  Toledo.  No  le  menciona  con  los  demás 
en  los  textos  arriba  reproducidos  de  sus  Confesiones  y  de  la  Tabula,  pero  habla  de  él 
en  su  Crónica  al  fol.  LXVII  vto.,  donde  dice:  «Ya  en  el  desposorio  espiritual  tratamos 
de  los  tres  votos:  aqui  mas  en  breue  passaremos  por  ellos.»  Y  en  el  mismo  Desposorio, 
cap.  VUl,  se  encuentra  este  texto:  «Ya  habéis  visto  el  libro  llamado  examen  de  con- 
ciencia, que  pocos  dias  ha  os  embie  a  esa  Ciudad  de  Toledo.»  Habiéndose  impreso  por 
primera  vez  el  Examen  y  la  Crónica  en  1551,  sigúese  que  en  el  mismo  año,  entre  las 
impresiones  de  una  y  otra  obra,  debió  de  ser  compuesto  el  libro  en  cuestión,  y  acaso 
también  impreso,  pues  se  halla  incluido  en  la  Recopilación  de  155-1,  seguido  de  la  Gra- 
titud cristiana  y  los  Soliloquios,  y  entonces  no  se  publicaba  ninguna  obra  nueva. 

S      ^  Crónica  del  glorio  !  so  padre  y  doctor  déla  yglesia  sant  Au    | 
gustin:  y  délos  sanctos  y  beatos:  y  de  |  los  doctores  de  su  orde.  Nueua- 
méte  or  |  denada  por  vn  padre  de  la  misma  orden. 

C    Una  muy  prouechosa  instrucion  de  religiosos. 

C    La  declaración  déla  regla  del  bienauenturado  sant  |  Augustin 
obispo  de  Yponia, 
1551. 

Fol.  men.  de  5  hs.  prels.  s.  n.  |-  Ixxviii  foliadas  -f-  26  s.  n.  Letra  gótica. 

Port.  grabada,  según  se  ve  en  el  facsímile,  con  el  título  en  negro  y  rojo.— V.  en  bl. — 
Admodum  reuerendis  patribus:  vicario  generali:  prouinciali:  et  diffinitoribus:  frater 
Alfonsus  Orozco:  in  Christo  Jesu:  qui  vera  est  salus:  salutem.  P.  D.— Prologo  al  ca- 
tholico  lector.— Tabla  de  lo  que  se  contiene  en  este  libro.— Epigramma  Excudentis  ad 
lectorem.— Estampa  de  San  Agustín  que  llena  toda  la  plana.  Está  vestido  de  pontificial 
sosteniendo  la  iglesia  en  la  mano  izquierda.  En  la  parte  superior  se  lee  el  nombre  del 
Santo  que  aparenta  estar  escrito  en  una  banda,  y  fuera  de  la  estampa,  en  la  parte  in- 
ferior, se  lee:  Ora  pro  nobis  beate  pater  Augustine.— Texto,  a  dos  columnas  los  folios 
numerados  y  a  una  los  restantes. 

Al  fin:  «Fue  impressa  la  presente  obra  en  la  muy  |  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Se- 
uilla  en  casa  del  maestro  Gre-  |  gorio  de  la  Torre.  Compuesta  por  el  muy  reuerendo 
pa-  I  dre  fray  Alonso  Orozco  religioso  déla  orden  del  glo-  |  rioso  padre  sancto  Augus- 
tin: obispo  de  Yponia:  |  }'  doctor  de  la  sancta  madre  j'glesia.  Acabo  |  se  a  catorze  dias 
del  mes  de  Abril,  año  |  del  nascimiento  de  nuestro  salua-  |  dor  Jesuchristo  de  mil  y 
qui  I  nientos  y  cinquenta  |  y  un  años.» 

Fol.  I,  principia  el  texto  con  esta  cabecera;  «Aqui  comienza  la  historia  de  la  anti- 
güedad de  la  orden  de  nuestro  padre  sancto  Augustin:  y  de  como  no  ha  de  tener  fin: 
hasta  que  se  acabe  el  mundo.» 

Fol.  Iviii  vto.,  segunda  columna:  «Sigúese  una  instrucion  según  la  qual  los  padres 


112 


OROZCO 


antiguos  quando- reformaron  nuestra  prouincia  de  España  enséñauan  a  los  nouicios.» 
Consta  de  22  capítulos  y  concluj'e  en  el  frente  del  fol.  Ixxviii.  La  v.  en  bl. 
En  la  primera  hoja  de  las  no  numeradas:  «Prologo  al  lector  sobre  la  declaración 

de  la  regla  de  nuestro  padre.sancto  Auguslin.> 


y?' 


ni 


SgllT 


A  Crónica  oeíglon'o 

lápadre^ooao:  odavglcfíafantau; 
5uíi(ii:TC>clo8  fancío9Yjbcaí08:j  oc 
lo80ocío?c8<)  fuo:dc.iRueuametcoJ 
denadapojpnpadrcolamiímaojdm 

H^  anamu?  p:ouícbofa  ínftrücíoi»  ee  rclígiofos. 

f^  S-a  ^ed3r3cion  tdi  regla  u\  bienaucnturado  fant . 

ZSBguiWnobífpo  oe^poBía; 


Concluye  este  tratado  al  frente  de  la  hoja  20.^  comenzando  a  la  vuelta  el  texto  la- 
tino de  la  Regla  con  este  epígrafe:  «Incipit  regula  beati  patris  nostri  Augustini  episco- 
pi:  et  doctoris  ecclesiae.» 

De  los  doce  capítulos  que  ordinariamente  lleva  en  impresiones  distintas  se  hacen 
aquí  siete  según  se  dividía  entonces  y  se  ve  en  ejemplares  de  aquel  tiempo. 

Al  texto  latino  sigue  su  versión  castellana,  concluyendo  el  tomo  con  el  colofón  re- 
producido. 
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Bibl.  Nacional,  R-9312,  ejemplar  bastante  estropeado,  pero  restaurado  en  varias 
partes  y  con  algunas  hojas  manuscritas  supliendo  las  impresas  que  le  faltaban.  En- 
cuéntrase también  en  otras  Bibliotecas.  En  la  nuestra  del  colegio  de  Valladolid  se  ha- 
lla un  ejemplar  falto  de  las  hojas  finales  sin  foliar,  empastado  con  pasta  antigua  y  com- 
pleto, al  parecer.  Este  último  detalle  nos  da  motivo  para  creer  que  en  un  principio  no 
entraba  en  el  plan  la  explicación  de  la  Regla,  pues  la  falta  de  foliatura  en  las  hojas 
que  la  comprenden  y  el  ajuste  distinto  de  todo  lo  anterior,  parece  confirmarlo  y  es  ve- 
rosímil que  se  imprimió  por  separado  uniéndose  luego  al  tomo.  No  obsta  contra  esta 
suposición  el  título  de  la  portada,  donde  ya  se  expresa  que  iba  adjunta  la  citada  expli- 
cación, porque  dicha  hoja  con  las  demás  que  forman  los  preliminares  pudieron  estam- 
parse después  de  terminada  la  impresión,  puesto  que  están  fuera  de  la  foliatura  gene- 
ral del  tomo. 

Al  principio  del  texto  de  varios  capítulos  se  ven  las  mismas  estampas  del  Vergel 
de  oración,  y  la  de  la  portada  de  esta  Crónica  se  repite  en  otras  partes.  Todas  ellas  son 
en  madera  y  de  pobrísima  ejecución. 

El  Beato  no  se  concreta  en  su  Crónica  a  tratar  de  los  santos,  beatos  y  doctores  per- 
tenecientes a  la  Orden  primera,  o  sea  a  la  de  los  ermitaños  de  San  Agustín,  sino  que 
habla  también  de  la  segunda  Orden,  esto  es,  de  los  canónigos  regulares.  Algunas  de 
las  vidas  de  los  Santos  dice  el  mismo  Beato  haberlas  sacado  del  Flos  Sanctorum,  pero 
que  las  publica  corregidas  y  ampliadas. 

En  el  índice  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  se  registra  como  allí  existente,  una 
edición  de  Segovia  de  1559,  nota  manifiestamente  equivocada,  según  nos  lo  comunica 
el  P.  Saturnino  López,  pues  se  refiere  a  la  sevillana  de  1551.  Tamayo  y  Vargas  cita 
también  una  edición  de  Alcalá,  hecha  en  folio  por  Andrés  Ángulo,  sin  expresar  el  año 
de  la  impresión,  pero  creemos  en  una  equivocación  del  citado  cataloguista,  porque  la 
noticia  no  ha  sido  comprobada. 

El  tomo  descrito,  tal  como  salió  en  la  edición  de  Sevilla  de  1551,  podemos  asegurar 
que  no  se  ha  reimpreso  nunca,  pero  sí  algunos  de  sus  tratados  de  los  cuales  he  aquí  las 
notas  correspondientes. 

Regla  I  de  1  N.  P.  S.  Agustin,  |  y  1  su  exposición  |  en  castellano:  |  por  el  V.  P. 
Siervo  de  Dios  |  Fray  Alfonso  de  Orozco,  de  la  Orden  que  |  fundó  el  mismo  Santo  Doc- 
tor, Predica  |  dor  de  los  Señores  Reyes  de  Espa  |  ña  Carlos  V.  Emperador,  |  y  Pheli- 
pe  n.  I  Sácala  a  luz  nuevamente  |  un  Religioso  de  la  misma  Orden.  |  Con  licencia.  |  En 
Madrid:  Por  D.  Antonio  Sancha.  |  Año  de  M.  DCC.  LXXXI.-12.°  de  XXn  -|-  4  s.  n. 
+  154  págs.,  con  una  estampa  del  Beato  al  principio. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— El  editor.— Regla  de  N.  G.  P.  S.  Agustin.— Prólogo  al  lector 
sobre  la  declaración  de  la  Regla  de  nuestro  Padre  San  Agustin,  por  el  Bto.  Orozco.— 
Esta  es  una  breve  declaración  de  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustin...— Incipit  Regula  S.  P. 
N.  Aurelii  Augustini...— índice  de  las  cosas  notables. 

El  prólogo  del  editor  se  halla  dedicado  a  expresar  los  motivos  que  se  tuvieron 
en  cuenta  para  llevar  a  cabo  la  presente  edición.  La  declaración  de  la  Regla  se  publi- 
có ya  por  primera  vez  junto  con  la  Crónica  del  Beato;  la  claridad  y  brevedad  del  tra- 
bajo obligó  a  nuestros  Padres,  dice  el  editor,  a  hacer  de  dicha  declaración  una  versión 
latina  e  incluirla  en  la  edición  de  las  Constituciones  de  1686.  Mas  como  la  escasez  de 
ejemplares  de  esta  edición  no  permitiese  que  la  obra  anduviese  en  manos  de  todos, 
como  lo  merecía,  se  creyó,  no  solamente  conveniente,  sino  necesario  reeditarla  en  cas- 
tellano, según  la  publicó  el  Beato  en  la  Crónica  mencionada,  impresa  en  Sevilla 
en  1551. 

A  la  declaración  precede  la  traducción  castellana  de  la  Regla  en  siete  capítulos^ 
como  antiguamente  estaba  dividida,  pero  en  el  presente  libro  se  divide  en  doce,  según 
entonces  se  hallaba  y  hoy  se  usa,  siguiendo  en  mucha  parte  la  versión  que  San  Fran- 
cisco de  Sales  hizo  para  sus  monjas  de  la  Visitación. 

El  texto  latino  que  se  pone  al  final,  dícese  que  se  ha  corregido  en  conformidad  con 
la  edición  de  los  Padres  de  San  Mauro;  sin  embargo,  nos  dice  con  respecto  al  particu- 
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lar  el  editor  de  1881  que  no  se  tuvieron  en  cuenu  todas  las  enmiendas  de  los  citados 
Padres. 

Indica,  finalmente,  el  editor  que  publicaría  de  buena  gana  la  Instrucción  de  Reli- 
giosos del  Beato,  pero  por  haberse  publicado  otra  en  aquellos  días  (la  del  P.  Juan  Díaz 
impresa  en  1780)  desistía  de  su  propósito.  Anuncia  no  obstante,  su  deseo  de  publicarla 
mas  adelante  teniendo  presente  en  particular  el  haberse  omitido  en  la  colección  de  las 
obras  castellanas  del  Beato  que  salió  en  1736.  Con  esa  Instrucción  y  otros  opúsculos  y 
obras  pensaron  los  coleccionistas  formar  un  tomo  IV  de  obras  castellanas,  lo  cual  no 
había  tenido  efecto  ni  entonces  ni  posteriormente. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

El  tantas  veces  aludido  editor  del  presente  librito  fué  el  P.  Avila,  según  se  ve  en 
la  .siguiente  nota. 

«Por  cuanto  de  nuestra  orden  ha  sido  vista  y  aprobada  una  obra  intitulada:  Expo- 
sición de  la  Regla  de  N.  P.  San  Agustín,  que  en  lengua  castellana  escribió  y  dio  a  la 
prensa  en  Sevilla  el  año  de  1551  el  Ven.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco:  Por  la 
presente  doy  mi  licencia  al  P.  Presentado  Fr.  José  Antonio  de  Avila...  para  que  pueda 
reimprimir  la  dicha  obra.  Convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  26  de  Enero  de  1781.- 
br.  Francisco  Salcedo,  Provl.-Fr.  Diego  González,  Secr.. 

Elevada  la  solicitud  correspondiente  al  Consejo  y  despachado  el  informe  favora- 
ble del  censor,  se  concedió  licencia  para  la  reimpresión  en  9  de  Febrero  de  1781. -3/a- 
trlcHla  de  impresiones,  núm.  74  del  leg.  21  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

-La  Regla  de  Nuestro  Gran  Padre  y  Patriarca  San  Agustín,  en  latin  y  castella- 
no, para  uso  manual  de  los  que  la  profesan,  con  una  breve  declaración  de  algunos  lu- 
gares que  la  necesitan,  por  el  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  de  la  Orden  del  mismo  San- 
to Doctor.  Con  licencia:  Madrid.  Imprenta  de  Don  Ramón  Verges.  Año  de  1824. 

8.0  de  166  págs. 

Port.  y  la  v.'en  bl.— Advertencia  sobre  esta  edición.— Nota.— La  Regla  en  latín.— 
Id.  en  castellano.-Breve  declaración  de  la  misma,  por  el  Bto.  Orozco. 

Quizá  se  debiera  la  presente  edición  a  los  PP.  La  Canal  y  Merino,  que  el  precita- 
do año  reimprimieron  varios  libros  semejantes,  en  los  cuales  se  propusieron  corregir 
el  texto  de  San  Agustín,  según  las  ediciones  más  acreditadas. 

—La  Regla  de  nuestro  gran  Padre  y  Patriarca  San  Agustín,  en  latín  y  castellano, 
para  uso  manual  de  los  que  la  profesan,  con  una  breve  declaración  de  algunos  lugares 
que  la  necesitan,  por  el  B.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  de  la  orden  del  mismo  santo  Doc- 
tor. Con  las  licencias  necesarias.  Manila.  Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  Calle  de 
Anda  número  10.  1881.-12.°  de  139  págs.,  las  tres  finales  de  índice. 

Lleva  al  principio  una  «Advertencia  sobre  esta  edición»  y  al  fin  de  ésta  la  Nota: 
«La  Regla  que  se  pone  aquí  en  latín  es  conforme  a  la  que  se  puso  en  el  apéndice  de 
esta  misma  obra,  impresa  el  año  1781.  Creímos  estaba  arreglada  en  todo  a  la  edición 
de  los  PP.  de  San  Mauro;  pero  habiéndola  cotejado  después  de  impresa,  hallamos  que 
sólo  se  mudó  alguna  que  otra  palabra  según  aquella  edición,  y  no  todas  las  variantes 
que,  a  la  verdad,  no  son  de  mucha  importancia.» 

Edición  hecha  por  el  P.  Ubierna,  el  cual  desconocía  la  de  1824  donde  acaso  se  ha- 
llen ya  las  correcciones  que  se  echaban  de  menos. 

—Exposición  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  sobre  la  Regla  de  N.  P.  San  Agustín.  San- 
tiago de  Chile,  1893. 

Debió  de  publicarse  por  el  P.  Manuel  de  la  Cruz  Ulloa  al  frente  de  su  versión  cas- 
tellana del  Compendio  de  las  Constituciones  de  la  Orden,  editado  por  el  Rmo.  P.  Pa- 
cífico A.  Neno  en  Roma  el  1885.-V.  la  pág.  186  del  vol.  D. 

—Exposición  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  sobre  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín. 
Publicada  por  el  P.  José  Agustín  Fariña  en  su  Tesoro  del  novicio.  Talca,  1910.-8.° 
V.  el  vol.  II,  401. 

Expositio  Ven.  servi  Dei  P.  Alphonsi  ab  Orozco  Prouinciae  Castellae  ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini.  Caroli  V.  Imperatoris,  ac  Philippi  U  Hispaniarum  Regia 
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concionibus  super  regulam  ejusdem  S.  P.  Augustini  Hipponensis  Episcopi  et  Ecclesiae 

Doctoris  eximii. 

Ocupa  las  págs.  43  a  la  133  en  las  Coiistitutiones  de  la  Orden.  Romae  Typis  Haere- 

dum  Corbelletti.  1686.-8." 

No  se  sabe  que  se  imprimiera  anteriormente  esta  versión  latma  y  se  ignora  a  quién 
fué  debida.  Según  se  ha  visto  en  la  reseña  de  la  impresión  castellana  de  1781,  el  editor 
nos  cuenta  que  la  brevedad  de  la  exposición  obligó  a  nuestros  Padres  a  tj-aducirla  al 
latín  para  insertarla  en  dicha  edición  de  las  Constituciones,  y  a  esto  se  reduce  ".o  que 
sabemos  sobre  el  particular. 

—Kxpositio  Regulae  Sti.  P.  N.  Augustini  a  Bto.  Alphonso  de  Orozco.  Mona- 
chii,  1692.  Typis  Lucae  Straub.-12.° 

Edición  citada  por  el  P.  Ossinger. 

—ieeg-í^/a  S.  P.  Augustini  cum  expositione  a  Bto.  Alphonso  de  Orozco,  Ord.  Sti. 

Augustini.  Ulisypone  1786. 

Se  halla  citada  esta  edición  en  un  Catálogo  de  Rosenthal,  XLIX,  pág.  33. 

—Expositio  V.  Servi  Dei  P.  Alphonsi  ab  Orozco...  super  Regulam  ejusdem  S.  P. 
Augustini... 

Se  halla  en  las  págs.  14  a  la  90  de  las  Constitutiones  Ordinis  FF.  Eremitarum 
Sancti  Augustini.  Matriti:  1850.  Typis  Josephi  Cosme  de  la  Peña.-4.° 

V.  la  pág.  460  del  vol.  1  de  este  Ensayo. 

—Expositio  Regulae...  a  Bto.  Alphonso  de  Orozco... 

Págs.  29  a  la  148  en  el  Compendium  Constitutionum  nostrae  Augustinianae  Or- 
dinis. Romae:  Typis  Societatis  Catholicae  Instructivae.  1885. 

Des  Alphons  von  Orozco  über  die  Regul  des  h.  Vatters  Augustinus.  München 

1694.-8.° 

Versión  alemana  de  la  explicación  de  la  Regla  del  S.  P.  Agustín  por  el  Beato 

Orozco. 

V.  el  P.  Hutter  en  La  Ciudad  de  Dios,  XV,  466. 

—Des  Alphons  von  Orozco  Auslegung  der  Regel  des  h.  Vatters  Augustinus,  nebst 
Beigabe  von  Unterweisungen  und  Verpflichtungen.  Wuerzburg  1735.-8.° 

A  la  versión  anterior  se  añadieron  varias  prácticas  piadosas  e  instrucciones  para 
religiosos.  Por  un  Padre  Agustino  alemán  de  la  Provincia  Rheno-Suévica. 

V.  al  citado  P.  Hutter  en  el  mismo  lugar. 

—Manual  de  devociones  para  los  religiosos  con  la  exposición  de  la  Regla  de  Nues- 
tro P.  S.  Agustín  del  Bto.  Alonso  de  Orozco.  Escrito  en  alemán  por  varios  PP.  del 
Convento  agustiniano  de  Munich.  Wuerzburg,  1887.-12.° 

Fué  preparado  y  publicado  este  libro  por  nuestros  PP.  Alemanes  para  conmemo- 
rar el  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín.  Véase  el  P.  Hutter  en  la  revista 
citada,  XVI,  403,  donde  no  escribe  el  título  alemán  del  impreso. 

Regola  del  nostro  S.  P.  Aurelio  Augustino,  Vescovo  di  Bona  colla  spositione  so- 
pra  la  stessa  Regola  da  P.  Alfonso  d'Orozco,  dell'Ordine  di  S.  Agostino.  Edita  a  P.  Fr. 
Mauritio  Alfonso  Demorri,  O.  S.  A.  Napoli,  1765.-8.° 

Cita  esta  edición  el  P.  Lanteri,  III,  425,  añadiendo  que  se  encuentra  un  ejemplar  en 
la  Angélica  de  Roma. 

Explication  de  la  Regle  de  St.  Augustin  par  le  Pere  Alphonse  ab  Orozco,  de  la 
province  de  Castille,  predicateur  de  Charles  quinto  et  de  Phelippe  ü. 

No  se  detallan  pormenores  de  impresión  de  esta  versión  francesa.  Véase  la  Histo- 
ria del  Convento  de  San  Agustín  de  Gante,  pág.  260. 

9.     Regimiento  del  alma.  C.  L.  Valladolid,  1551.-8.° 

Existe  en  el  British  Museum,  en  cuyo  índice  se  consigna  en  los  términos  expre- 
sados.    . 

Redúcese  a  una  3erie  de  avisos  que  el  Beato  escribió  para  un  caballero  deseoso  de 
su  perfección. 
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Si  nos  hemos  de  guiar  por  la  colocación  que  este  libro  tiene  en  las  recopilaciones 
de  Valladolid  y  Alcalá,  deben  ir  a  su  continuación:  Instrucción  cristiana.  Epístola  so- 
bre los  tres  votos,  Vita  Christi  y  Contemplación  del  Crucifijo. 

Opina  el  P.  Cámara  que  debió  de  ser  uno  de  los  primeros  opúsculos  del  Beato,  y 
en  este  caso  la  edición  citada  de  1331  no  se  podrá  decir  que  sea  la  principe.  En  61  se 
menciona  el  Vergel  de  oración,  no  la  Regla  de  vida  cristiana,  como  escribió  dicho  au- 
tor, y  el  Memorial  de  amor  santo.  Del  primero  habla  en  el  2.°  Aviso  por  estas  pala- 
bras: «Desta  materia  podréis  en  el  vergel  de  oración  ver  mas  largamente,  por  tres  ca- 
pítulos donde  se  tratan  aquellas  palabras.  Non  mea  voluntas  sed  tua  fíat.»  Y  del  segun- 
do, al  final,  donde  dice:  «Dcsteamor  de  Dios:  podreys  ver  en  el  memorial  de  amor 
sancto  mas  largamente,  en  el  qual  se  da  manera  para  pagar  a  Dios,  la  deuda  que  le 
deuemos  de  amor. »  De  estos  textos  sólo  se  deduce  que  después  de  estos  dos  libros  fué 
compuesto  el  Regimiento  del  ánima,  pero  nada  en  comprobación  de  que  fuera  impre- 
so con  anterioridad  al  citado  año  de  1551. 

Nicolás  Antonio  apunta  una  edición  salmantina  de  1565  en  8.",  sin  indicar  otros 
pormenores. 

Escala  de  perfección. 

Publícase  a  continuación  del  Regimiento  del  alma,  como  parte  integrante  del  mis- 
mo, en  el  tomo  II  de  la  colección  de  obras  castellanas  del  Beato,  edición  de  Madrid 
de  1736.  Probablemente  parte  del  original  de  este  opúsculo  es  el  cuaderno  que  más  ade- 
lante se  reseñará,  en  el  mamotreto  3.°,  con  el  número  3-16  (bis). 

9  bis.  Recopilación  de  to-  |  das  las  obras  q  ha  escripto,  el  muy  re  | 
uerédo  padre  fray  Aloso  de  Orozco,  |  religioso  de  la  orden  del  glorioso 
do-  I  ctor  sanct  Augustin,  y  predicador  de  |  su  Magestad.  Dirigidas  a 
la  serenissi  |  ma  señora  doña  Juana,  infanta  de  Ca  |  stilla,  y  princesa  de 
Portugal,  te.  I  T[  Agora  nueuamente  corregidas  por  el  mesmo  au-  |  ctor. 
Impressas  en  Valladolid.  Año  de  1554. 

Fol.  de  4  hs.  foliadas  ^  CCCXXVI.  Letra  gótica  exceptuados  los  prólogos. 

Port.  grabada  con  amplias  orlas  a  los  lados  formadas  de  ramos;  en  el  centro  las 
armas  de  Castilla,  y  debajo  de  éstas  el  título  en  negro  y  rojo.  En  la  parte  superior  la 
Sma.  Trinidad  y  atributos  de  las  virtudes  teologales,  y  en  la  parte  inferior  un  friso  que 
representa  una  batalla.— Vta.  un  grabado  de  San  Agustín  que  llena  toda  la  plana  y 
es  reproducción  del  que  lleva  la  Crónica  de  1551.— Dedicatoria  <A  la  muy  alta  y  muy 
poderosa  señora...»,  firmada  por  el  autor.— Prologo  del  Impressor  desta  obra  al  lec- 
tor católico.— Tabla  breuedelas  obras  q  contiene  este  libro.— Texto,  con  todas  las  pági- 
nas orladas  con  líneas  sencillas.— Tabla  y  erratas.— Al  fin: 

C  A  gloria  de  Dios  acabóse  esta  recupilacion:  la  qual  contiene,  seys  obras:  q  el 
muy  reuerendo  padre,  fray  Alonso  de  Orozco,  predicador  de  su  Magestad,  de  la  ordé 
de  sant  Augustin  ha  hecho,  las  quales  el  mismo  autor,  agora  nueuamente  ha  corregi- 
do, enmendado,  y  añadido.  Acabáronse  de  imprimir,  en  \'alladolid,  en  casa  de  Sebas- 
tian Martínez  impressor,  junto  a  sant  Andrés,  a  primero  día  del  mes  de  Diziembre, 
año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Jesu  christo,  de  mil  y  quinientos  y  cincué- 
ta  y  qtro. 

Debajo  una  estampa  del  niño  Jesús  con  un  texto  latino  en  sus  tres  lados,  otra  le. 
yenda  en  el  inferior,  y  fuera  de  la  estampa:  Laus  deo,  semper,  et  vbique. 

Bíbl.  Nac.  R-16099.— Véanse,  entre  otros.  Gallardo,  III,  1018.— Salva  núm.  3963, 
donde  se  cita  también  a  los  traductores  de  Ticknor,  III,  558,  que  mencionan  la  misma 
edición,  pero  con  el  año  1555,  de  la  cual  se  hablará  luego. 

En  la  dedicatoria  se  expresa  así  el  Beato  con  respecto  a  esta  edición:  «De  muchas 
personas  devotas  he  sido  importunado  que  hiciese  esta  recopilación,  juntase  todos  es- 
tos libros  en  un  volumen.  Parte  porque  dándoles  el  Señor  (con  cuyo  favor  se  ordena 
ron)  algún,  gusto  espiritual  en  ellos,  no.  los  hallaban  todos.  Parte  también  porque  el' 
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descuido  de  los  impresores  ha  sido  grande  y  de  tal  manera  los  han  estragado,  que 
cierro  yo  no  los  conocía  por  míos.  Por  tanto  quise  tomar  este  trabajo  no  pequeño,  co- 
rrigiéndolos y  qui  tando  notables  faltas  que  en  ellos  habla...» 

El  impresor  nos  dice  también  en  su  prólogo  que  publicaba  todos  los  libros  del 
Beato  ya  anteriormente  impresos  en  ediciones  sueltas,  con  excepción  de  la  Crónica,  y 
que  ningún  libro  nuevo  se  añadía,  testimonio  que  sjrve  para  saber  a  ciencia  cierta  las 
obras  impresas  hasta  155-1  y  no  una  sola  vez,  según  se  deduce  de  las  palabras  del  au- 
tor quejándose  de  los  descuidos  de  los  impresores. 

Aunque  se  dice  que  son  seis  libros  los  comprendidos  en  esta  recopilación,  hállanse 
algunos  tratados  al  fin  de  varios  de  ellos  que  antes  se  habían  impreso  sueltos  y  corrían 
por  separado.  En  la  tabla  final  se  especifican  con  más  claridad  que  en  la  del  principio 
del  tomo.  He  aquí  el  resumen: 

Examen  de  conciencia,  confesonario  y  preparación  para  la  comunión. 

Vergel  de  oración  y  Monte  de  contemplación  con  la  exposición  del  Padrenuestro. 

Memorial  de  amor  santo. 

Regla  de  vida  cristiana  con  el  ejercitatorio  espiritual. 

Regimiento  del  ánima.  Instrucción  cristiana.  Epístola  sobre  los  tres  votos.  Vita 
Christi.  Contemplación  del  Crucifijo. 

Desposorio  espiritual.  Gratitud  cristiana.  Pasión  de  Jesucristo  en  siete  soli' 
loquios. 

De  esta  misma  edición  hay  otros  ejemplares  con  los  4  folios  preliminares  reimpre- 
sos y  el  año  1555  escrito  en  la  portada.  De  las  variantes  de  ésta  y  de  los  preliminares 
he  aquí  la  nota  correspondiente. 

Recopilación  de  to-  |  das  las  obras  q  ha  escripto,  el  muy  re-  |  uerédo  padre  fray 
Aloso  de  Orozco,  |  religioso  de  la  orde  del  glorioso  doctor  |  sant  Augustin,  y  predica- 
dor de  su  Ma-  |  gestad.  Dirigidas  a  la  serenissima  se-  |  ñora  doña  Juana,  infanta  de 
Castilla,  I  y  princesa  de  Portugal,  t-c.  |  •  Agora  nueuamente  enmendadas  por  el  mismo 
auc  I  tor.  Impressas  en  \''alladolid.  Año  de.  M.  D.  L.  V.  |  f  Con  priuilegio  Imperial.  5 
Tassado  a  dos  mrs.  el  pliego,  q  monta  330  mrs. 

De  los  preliminares  de  1554,  se  suprimió  a  la  vuelta  de  la  portada  la  estampa  de 
San  Agustín,  poniéndose  en  su  lugar  la  licencia  y  privilegio  por  diez  años  con  la  fir- 
ma de  la  Princesa  en  Valladolid,  a  14  de  Marzo  de  1555. 

Bibl.  Nacional,  R-6138.  Hay  otros  tres  ejemplares  de  una  y  otra  clase,  pero  faltos 
de  hojas,  en  la  misma  sección. 

—Recopilado  de  todas  las  I  obras  que  ha  escripto,  el  muy  reuerendo  padre  fray 
Alón-  I  so  de  Orozco,  religioso  de  la  orden  del  glorioso  doctor  |  sant  Augustin,  y  predi- 
cador de  su  Magestad.  I  Dirigidas  a  la  serenissima  señora  doña  |  Juana,  infanta  de 
Castilla,  y  prin  |  cesa  de  Portogal  x,c.  |  Agora  nueuamente  emendadas  por  el  mismo 
auctor.  Impressas  en  QaragoQa.  Año.  M.  D.  LX\1.  |  C  Véndense  en  casa  de  Miguel  de 
Suelues,  alias  papila  in  |  fanpon  mercader  de  libros  vezino  de  paragopa. 

Fol.  con  diversas  foliaturas  comprendiendo  un  total  de  284  hs.  numeradas  y  4  al 
principio  s.  n.  Letra  gótica  de  dos  tamaños.  47  líneas  en  cada  plana.  A  dos  columnas. 
Capitales  grabadas.  Grabados  en  madera. 

Port.  orlada.  En  la  parte  superior  un  grabado  que  representa  a  San  Agustín,  y  de- 
bajo el  título.— V.  en  bl.— Prólogo.  A  la  muy  alta  y  poderosa  señora  doña  luana  Infan- 
ta de  Castilla  y  princesa  de  Portugal...— Carta  dedicatoria  al  muy  magnífico  señor  Ga- 
briel Caporta,  por  cuyo  favor  y  ayuda  se  ha  impresso  otra  vez  la  presente  obra.  Sus- 
crito por  el  impresor.— Tabla.— Un  grabado  que  representa  el  Calvario.— Texto,  y  al 
fin  el  siguiente  colofón: 

C  A  gloria  de  Dios  acabóse  esta  recopilación:  la  |  qual  contiene  seys  obras:  que 
el  muy  reuerendo  padre  fray  Alonso  de  Orozco  predicador  de  |  su  Magestad  de  la  or- 
den de  sant  Augustin  ha  hecho,  las  quales  el  mismo  autor  ago.  Ira  nu^vameiUe  ha  co- 
rregido, emendado  y  añadido,  Acabáronse  de  jm  |  primir,  en  Qarago^a  en  casa 
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d'Pedro  Bernuz,  a  tres  dias  |  del  mes  de  Octubre  año  del  nascimiento  de  nue  |  stro  sal- 
uador  Jesu  Christo  de  mil  y  |  quinientos  y  sesen  |  ta  y  seys. 

Comprende  este  tomo  las  siguientes  obras:  Examen  de  conciencia,  que  ocupa  32 
hojas,  Vergel  de  oración  y  Monte  de  contemplación,  áQsdc  e\  io\.  33  al  110;  Memorial 
de  amor  santo,  hojas  1  a  la  83  de  otra  numeración;  Regla  de  vida  cristiana,  desde  la 
hoja  84  hasta  la  101;  Ejercitatorio  espiritual,  hasta  la  111;  Regimiento  del  alma,  hasta 
el  118;  Instrucción  cristiana,  hasta  la  122;  Vita  Christi,  hasta  la  129;  (estos  dos  tratadi- 
tos  forman  parto  del  Regimiento  del  alma.)  Desposorio  espiritual,  hasta  la  140;  Grati- 
tud cristiana,  hasta  la  152;  Soliloquios  de  la  Pasio}i,  con  que  finaliza  el  libro. 

Se  conservan  dos  ejemplares  de  esta  edición,  uno  de  ellos  en  mal  estado  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Zaragoza,  según  Sánchez,  Bibliografía  Aragonesa,  nú- 
mero 463,  de  donde  hemos  copiado  la  descripción  que  precede. 

Como  el  lector  lo  advertirá,  es  ésta  una  reproducción  exacta  de  la  edición  valisole- 
tana anteriormente  descrita,  y  en  1570  se  reprodujo  también  en  el  tomo  I  de  la  recopi- 
lación de  Alcalá,  como  más  adelante  lo  veremos. 

10.  Obra  nueva  y  muy  |  provechosa  q  tracta  de  las  siete  palabras 
q  la  I  virge  sacratissima  nra.  señora  hablo.  |  Declaranse  en  siete  ser- 
mones. Hechos  I  por  el  muy  Reuerendo  padre  fray  Alón  |  so  de  Oroz- 
co,  de  la  orden  de  sant  |  Augustin,  predicador  de  |  su  Magestad,  etc.  | 
Visto  y  examinado,  y  con  licencia  impresso  |  En  Valladolid.  En  este 
año  de  M.  DLVI. 

8.°  de  170  hs.  foliadas  correspondiendo  las  10  primeras  a  los  preliminares.  El  texto 
comienza  en  el  fol.  11  y  lleva  algunas  estampas. 

Port.  con  el  escudo  imperial.— Dedicatoria  «A  la  muy  alta  y  poderosa  señora  Doña 
Juana,  Infanta  de  Castilla  y  Princesa  de  Portugal».— Prólogo  al  cristiano  lector.— 
Texto. 

Al  fol.  120  V.  se  halla:  Suma  de  todo  el  libro:  va  en  Dialogo,  el  qual  tractan  un 
Cortesano  y  Agustino. 

En  el  fol.  137,  en  el  que  hay  una  lámina  de  la  Piedad,  se  encuentra:  Lamentación 
devota  de  los  trabajos  y  grandes  martirios  de  nuestra  señora. 

Biblioteca  universitaria  de  Sevilla  de  donde  remitieron  la  papeleta  al  P.  Cámara, 
sin  duda  falta  de  más  pormenores  en  la  descripción. 

En  el  prólogo  de  esta  obra  escribe  el  Beato  el  siguiente  párrafo  muy  digno  de  no- 
tarse: «No  os  dé  pesadumbre,  sabio  lector,  ir  por  vía  de  sermones  este  libro;  pues  no  os 
la  da  oir  cada  día  predicar.  Sabed  que  San  Crisóstomo,  San  Atanasio,  San  Basilio  y 
otros  doctores  griegos  de  gran  erudición  y  autoridad,  en  su  vulgar  escribieron  sus  ser- 
mones y  homilías,  y  después  fueron  traducidos  en  latín.  Muchos  predicadores  italianos 
escribieron  sermonarios  en  su  lengua  toscana.  Cada  nación  usó  mucho  escribir  en  su 
propia  lengua:  solamente  los  españoles,  amigos  de  trajes  peregrinos  y  costumbres  ex- 
tranjeras, tenemos  en  poco  lo  que  se  escribe  en  nuestra  lengua,  siendo  la  que  más  es- 
timada debe  ser  en  elegancia  y  perfección  después  de  la  latina.» 

Esto  se  imprimía  en  1556,  muchos  años  antes  que  Fr.  Luis  de  León  rompiera  lan- 
zas en  defensa  de  la  lengua  castellana  y  que  escribieran  sus  apologías  tan  conocidas 
Malón  de  Chaide  y  el  P.  Fonseca;  y  muchos  años  antes  también  que  enaltecieran  el 
vulgar  castellano  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz,  el  Bto.  Juan  de  Avila 
y  Fr.  Luis  de  Granada,  entre  otros  que  pudieran  citarse,  ya  el  Beato  Orozco  salía  por 
los  fueros  del  habla  castellana  defendiendo  que  en  ella  debían  escribirse  los  libros  des- 
tinados a  la  instrucción  religiosa  del  pueblo  cristiano.  Y  debe  advertirse  que  para  el 
año  citado,  llevaba  ya  compuestos  los  libros  en  romance  anteriormente  reseñados;  de 
suerte  que  no  sólo  con  su  autorizada  palabra,  sino  también  con  el  ejemplo  sostenía  que 
los  españoles  en  español  debían  escribir,  como  los  griegos  e  italianos  en  sus  idiomas 
respectivos.  Por  esto,  tratándose  de  preferencias  y  precedencias  se  suele  aducir  el  te.s- 
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fimonio  antes  acotado,  adjudicándose  la  primacía  entre  los  autores  místicos  y  religio- 
sos al  Bto.  Orozco  por  haber  sentado  en  términos  tan  explícitos  que  el  castellano  debe 
ser  la  lengua  en  que  los  españoles  deban  escribir  sus  libros,  reprobando  las  tendencias 
de  todo  punto  injustificadas  de  aquellos  escritores  que,  teniendo  en  poco  su  lengua  na- 
tiva, se  dejaban  arrastrar  por  la  que  entonces  podía  llamarse  moda,  de  presentar  sus 
producciones  en  idiomas  extranjeros.  Puede  verse  sobre  este  particular  el  hermoso  dis- 
curso pronunciado  por  el  P.  Cámara  en  la  velada  literaria  celebrada  en  nuestro  cole- 
gio de  Valladolid  en  Noviembre  de  1882  con  motivo  de  la  Beatificación  de  nuestro  es- 
critor mariano,  y  publicado  en  el  lujoso  álbum  de  que  se  da  cuenta  en  otro  lugar. 

—Obra  iiueiia  y  muy  provechosa...  Con  licencia  de  los  señores  del  consejo  Real 
impresso,  en  Medina  del  Campo.  Por  Francisco  del  Canto.  Año  M.  D.  LXMII.  A  cos- 
ta de  Aloso  Xaramillo,  mercader  de  libros.  Esta  tassado  en  51  marauedis.— 16.°  de 
2  págs.  de  prólogo  y  CLX\TII  hs.  foliadas  de  texto. 

A  la  vta.  de  la  portada  hay  un  grabado  de  la  Virgen,  y  debajo  estas  palabras: 
Dignare  me  laudare  te  virgo  sacrata  Da  mihi  virtutem  contra  hostes  tuos.— Dedicatoria 
a  la  mu3^  alta  y  muy  poderosa  señora  D.*  Juana,  infanta  de  Castilla  y  princesa  de 
Portugal.— Aprob.  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes  a  XXVII  de  Julio  de  MDLXVII.— Lie.  del 
Rey.  Madrid,  9  de  Agosto  de  1567.— Prólogo. 

Bibl.  del  Sem.  de  Cuenca.  Cita  esta  edición  Alva  y  Astorga,  col.  52,  y  la  describe 
Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Medina,  núm.  147. 

—  Jm/rtí/o  de  las  Siete  Palabras  que  María  Santísima  habló.  Decláranse  en  siete 
sermones.  Su  autor  el  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco  del  Orden  de  San  Agustín.  Lérida, 
Imprenta  Mariana  1892.-4.°  de  XHI  f  110  págs. 

En  una  lista  de  los  libros  del  Beato  que  se  conservaban  en  el  convento  de  Burgos, 
se  titula  a  la  obra  reseñada  del  siguiente  modo: 

Marial  de  la  Virgen  en  siete  sermones  sobre  las  siete  palabras  que  Ntra.  Señora 
habló. 

El  mismo  autor,  en  el  Tratado  de  la  Corona  de  Ntra.  Señora,  llama  Marial  al  ci- 
tado libro,  por  lo  que  nodebe  ser  otro  el  mencionado  con  ese  título  por  Nicolás  Anto- 
nio, como  juzga  oportunamente  el  F.  Cámara.  Debe  advertirse  que  con  anterioridad  a 
Nicolás  Antonio  ya  el  P.  Herrera,  en  la  lista  de  los  libros  en  romance  publicados  por 
el  Beato,  incluye  un  Marial  de  la  Virgen,  noticia  que  se  ve  repetida  en  otras  obras. 
De  aquí  puede  deducirse  que  la  atribución  al  Beato  Orozco  del  Marial,  como  libro  dis- 
tinto, es  muy  antigua. 

11.  Líber  orthodo-  |  xis  ómnibus  perutilis,  et  máxime  Monachis, 
qui  Bonü  |  certamen  appellatur:  editus  per  admodüm  Reueren-  I  dum 
patrem  Fratrem  Alphonsum  ab  Orozco  Sa  |  cri  ordinis  Eremitarum 
Diui  Au  I  gustini:  Concionatorem  Philip  |  pi  Hispaniarum,  et  (1)  In  | 
diarü  regis.  |  Nunc  primó  typis  excusus,  &  emissusin  lucem.  |  Accessit 
Index  locorü  Sacrae  Bibliae  expositorum  in  |  singulis  capitulis  totius 
operis.  {Escudo  del  impresor)  Salmanticae,  |  Apud  loanne  María  a  Te- 
rranoua  |  M.  D.  LXII. 

8."  de  14  hs.  s.  n.  al  principio  {faltando  algunas  de  los  preliminares),  173  págs.  de 
texto  y  1  s.  n.  final  con  el  escudo  y  colofón. 

Port.—Catalogiís  doctoruní  quorum  dogmatahic  libellus continet .—\J\c.  del  Rey. 
Dada  en  Toledo  a  14  de  Febrero  de  1561.— Prologus.—7Hí/e.v  capitulonim  et  authori- 
tatum  sacrae  Bibliae  etc.— Texto,  con  las  citas  al  margen.— Escudo  del  impresor  y 
debajo  el  colofón  que  dice  así:  Salmanticae  |  Excudebat  loannes  María  á  Terra  |  noua. 
Anno.  M.  D.  |  LXH. 

El  Certamen  bonum  concluye  en  la  pág.  130,  y  en  la  siguiente  da  principio  el  Cer- 

(1)    Esta'c«njuncidn  «í-seW.escritb  por  algún  mriosb'que  i»a  querido  correg'ir'alguiía  errata:' qnizi. 
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tamen  amoris  sancti  que  llena  los  capítulos  XXXII  al  XXXVI,  siendo  los  últimos  de 
la  obra  completa  comprendida  en  el  presente  volumen. 

Biblioteca  Nacional,  3-55879,  ejemplar  con  las  hojas  del  índice  alteradas  por  el  en 
cuadernador. 

—Certamen  bonum...  Salmanticae,  1645. 

Edición  citada  por  Nicolás  Antonio.  Así  lo  interpreta  el  P.  Cámara;  pero  debe  ad- 
vertirse que  dicho  bibliógrafo  escribe  solamente:  Salmanticae...  y  a  continuación  la 
de  Lovaina  de  1645,  no  sabiéndose,  en  realidad,  si  en  esos  puntos  suspensivos  debiera 
escribirse  1645  que  luego  se  apunta,  o  con  ellos  se  quiso  suplir  una  fecha  igno- 
rada. 

—B.  Alphonsi  \  Orosco  \  Ord.  Erem.  D.  Augustini  |  Certamen  |  bonum  |  Consum- 
matum  |  fideliter  |  et  |  Coronatum.  |  Hac  editione  altera  revisum,  |  et  meliori  ordini  | 
restitutum.  |  Opera  |  Fr.  Petri  Damasi  |  de  Coninck;  |  S.  T.  Doctoris,  et  Profe.s.soris,  et 
Ordinis  ejusdem  Prioris  Lovanii,   Revisoris  generalis  Librorum  sui  Ordinis.  |  Lova- 
nii  I  Typis  Andreae  Bouvetii  |  1645.— 16. '^  de  6  hs.  prcls.  s.  n.  f  221  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Epistola  dedicatoria  a  Winando  de  Lamargelle,  Abad  y  Canó- 
nigo regular  agustino.— Prologus.— Texto.  Concluido  éste  sigue  en  el  mismo  tomo, 
pero  con  paginación  propia: 

B.  Alphonsi  \  Orosco  |  Ord.  Erem.  D.  Augustini  |  Certamen  |  Amoris  |  Sancti.  | 
Hac  editione...— De  65  págs.  +  6  de  índices  s.  n.  |-  2  que  contienen: 

Extractum  ex  Litteris  mandati  Rmi.  Mag.  P.  Hippoliti  Montii  Finalensis,  Ord. 
Erem.  D.  Aug.  Prioris  generalis  etc.,  en  que  se  confía  el  oficio  de  revisor  al  P.  Co- 
ninck (Romae,  16  Aug.  1636).— Sigue  luego,  el  Imprimatur  con  las  siguientes  firmas: 
El  Licenciado  Vacca  de  Castro.  El  Doctor  Velasco.  El  Licenciado  Villagómez.  El  Li- 
cenciado Morillac.  El  Licenciado  Aggreda.  Gonzalo  de  la  Vega,  Escrivano  de  Cáma- 
ra de  S.  M.—Finis.— Lovanii.  Typis  Andreae  Bouvetii,  Anno  1645. 

Biblioteca  Angélica  de  Roma.— P.  Saturnino  López. 

—Certamen  bonum...  Lovanii,  1654.-8.° 

Edición  anunciada  a  la  venta  en  el  catálogo  de  un  librero  alemán. 

—  Ven.  Serví  Dei  Alphonsi  ab  Orosco,  Ord.  Eremit.  S.  Augustini,  Caroli  V.  Impe- 
ratoris,  et  Philippi  II.  Hispaniarum  Regis  Ecclesiastis,  Doctrina,  Sanctitate,  &  Miracu- 
is,  tam  ante,  quam  post  mortem  summe  conspicui.  Certamen  Bonum,  Consummatum 
Fideliter,  &  Coronatum.  Opus  Ómnibus,  viam  Perfectionis  máxime  arripientibus  appri- 
me  utile,  ac  necessarium.  Editio  saepius  repetita.  Cum  Permissu  Superiorum.  Mona- 
chii,  Typis  Lucae  Straubii,  1692.-16.°  de  10  hs.  s.  n.  de  principios,  l%págs.  de  texto  y 
4  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Breve  elogium  auctorís.— Catalogus  librorum  auctoris  ex  Philip- 
po  Elssio.— Judicium  Doctoris  Joannis  de  Hozes  super  summariam  informationem  in 
ordine  ad  beatificationem  et  canonizationem  auctoris.— Approb.  Joannis  Leopoldi  a 
Croneckh. —Facultas  Provintialis  P.  Fratris  Columbani  Humpel,  9  Aprilis  1692.— Tex- 
to.—Index. 

En  el  mismo  tomo,  pero  con  portada  y  paginación  propias,  se  encuentra  el  si- 
guiente: 

Ven.  Serví  Deí  Alphonsi  ab  Orosco,  Ord.  Eremit.  Sancti  Augustini,  Caroli  V.  Im- 
peratoris,  et  Philippi  II.  Hispaniarum  Regis  Ecclesiastis,  Doctrina,  Sanctitate,  &  Mi- 
raculis,  tam  ante,  quam  post  mortem  summe  conspicui.  Certamen  Amoris  Sancti. 
Opus  etc.  etc.  (todo  lo  restante  como  la  anterior).— 1  h.  s.  n.  de  prólogo,  64  págs.  de 
texto  y  2  s.  n.  de  índice  y  erratas. 
Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—B.  Alphonsi  de  Orosco  Augustiniani  Certamen  bonum  monachis  potissime  ortho- 
doxisque  ómnibus  perutile.  Denuo  typis  mandatum  cura,  studio  sumptibusque  PP. 
Augustinianorum  Insulnrum  Philippinarum  {Escudo  de  la  Orden)  Guadalupe  Apud 
exiguam  Typogr.  Orphanotrophii  1887.-8.°  de  XXVIII  h  354  págs.  y  1  s.  n. 

En  la  página  265  comienza  el  Certamen  amoris  sancti,  que  sigue  hasta  el  ñnal. 


OROZCO  121 

Va  encabezado  el  tomo  con  una  dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Ubierna,  que  fué 
quien  dirigió  la  edición. 

El  buen  combate  y  Certamen  del  amor  santo  escritos  por  el  Bto.  Alfonso  de  Oroz- 
00,  Agustino,  útilísimos  a  todos,  muy  especialmente  a  los  religiosos.  Traducción  del  la- 
tín al  castellano  por  el  P.  Fr.  Pedro  Lozano  Agustino  de  la  Provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Dedicada  al  M.  R.  P.  Provincial  Fr.  Bernardo  Martínez 
de  la  vitsina  Provincia.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid  Imp.  de  Gabriel  López 
del  Horno.  S.  Bernardo,  92,  tel.  1922.  1914.-16.°  de  496  págs. 

2  hs.  para  la  anteportada  y  portada.— Z)o5  palabras  del  traductor  (págs.  5-8).  ^Lar- 
zo  de  1914.— Prologo  del  autor.— Texto.  (El  del  Certamen  termina  en  la  pág.  296  y  en 
la  siguiente  comienza  el  del  Certamen  del  amor  srtwío.)— Notas  (págs.  339-492).— índice. 

Las  notas  y  citas  que  debían  haberse  puesto  al  pie  de  las  páginas  correspondien- 
tes, se  dan  reunidas  al  final,  resultando  que  ocupan  una  parte  desproporcionada  del 
tomo.  Fuera  de  este  inconveniente,  existe  la  dificultad  para  el  lector  de  comprobarlas 
o  cotejarlas,  según  va  avanzando  en  la  lectura,  y  como  muchas  de  esas  notas  son  am- 
pliaciones o  explicaciones  del  texto,  lo  probable  es  que  nadie  se  entere  de  las  mismas; 
de  las  citas  simples  de  la  Escritura  y  Santos  Padres  puede  decirse  que  como  si  no  exis- 
tieran. 

Advierte  el  traductor  en  la  breve  introducción  que  precede  al  texto,  ser  esta  ver- 
sión castellana  la  primera  que  sale  a  luz,  pues,  efectivamente,  no  se  sabe  que  hayan 
sido  por  nadie  vertidos  al  español  los  dos  trabajos  del  Bto.  Orozco,  que  forman  el  pre- 
sente tomo.  La  traducción  fué  corregida  por  el  P.  Bruno  Ibeas,  el  cual  dirigió  también 
la  impresión,  y  a  él  se  debe  en  mucha  parte  que  el  trabajo  de  P.  Lozano  resulte  un  li- 
bro de  lectura  mística  muy  aceptable,  literariamente  hablando,  porque  con  respecto  al 
fondo  baste  decir  que  los  originales  fueron  compuestos  por  nuestro  célebre  escritor  ma- 
riano. 

Según  se  verá  más  adelante,  al  hablar  de  los  manuscritos  del  Beato,  en  el  mamo- 
treto 3.°,  núm.  3-10,  se  da  cuenta  de  un  tratado  escrito  con  el  titulo  Methodns  praedica- 
tionis  etc.,  para  ser  añadido  como"  apéndice  al  Certamen  honum.  Véase  en  el  citado 
lugar  otros  detalles  de  este  opúsculo,  cuya  impresión  no  sabemos  se  realizara. 

Nicolás  Antonio  atribuye  al  Beato  un  libro  titulado  De  Arte  concionandi,  y  duda 
el  P.  Cámara  si  será  el  tratado  de  que  acabamos  de  hablar  o  el  Alphabetnm  Oratonim; 
mejor  que  a  éste,  sin  la  menor  duda,  responde  el  título  al  opúsculo  anterior. 

12.  Regalis  insti  |  tvcio  orthodoxis  om  |  nibus  potissime  Regibus  et 
principibus  perutilis  |  Catholico  regi  Hispaniarü  Philippo  secüdo  dica- 
ta. I  Fratre  Alphonso  Orozco,  sancti  doctoris  |  Augustini  instituti,  Auc- 
tore.  I  {Esc.  de  armas  reales)  Cum  priuilegio  Regis  |  Complvti  |  Apud 
Sebastianum  Martínez.  Anno  1565.  |  Está  tasado  en  real  y  medio. 

4.°  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.  y  76  foliadas. 

Privilegio  en  Madrid,  a  20  de  Diciembre  de  1564.— Dedicatoria.— Erratas.— Tex- 
to.—Tabla.— Diálogo,  que  es  sumario  de  toda  la  obra.  Comienza  en  el  fol.  66  y  lleva 
este  título  o  encabezamiento: 

Comienza  |  vn  diálogo,  en  el  cual  se  suman  los  tres  tratados  de  esta  in  |  strucion 
de  Reyes,  ordenado  por  el  mismo  au  |  tor  a  petition  de  vn  cortesano. 

Dice  Nicolás  Antonio  que  el  autor  tradujo  este  libro  y  se  imprimió  el  mismo  año 
en  Alcalá;  el  Beato  prometió,  a  lo  que  parece,  traducirlo,  pero  no  lo  efectuó,  como 
anotaron  los  editores  de  la  edición  grande  de  sus  obras  del  siglo  XMII;  hizo  sí  un  com- 
pendio de  la  Institución  en  romance,  que  va  al  final  de  la  obra,  y  salió  aún  en  la  1.^ 
edición  de  ella.  Nicolás  Antonio,  no  obstante,  diferencia  el  tamaño  de  una  y  otra  po- 
niendo en  4."  el  de  la  edición  latina  y  en  8."  el  de  la  castellana,  lo  cual  pudiera  inducir 
alguna  sospecha- de  que,  en  realidad,  no  solamente  llevó  a  cabo  el  trabajo  de  la  ver- 
sión, sino  que  la  editó. 
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Bibl.  Nacional,  dos  ejemplares  con  las  signaturas  3-18839  y  3-58516. -V.  también 
Catalina  García,  Ensayo,  etc.,  núm.  380,  quien  .se  hace  cargo  de  la  nota  expresada  de 
Nicolás  Antonio  con  referencia  a  lo  escrito  sobre  la  misma  por  el  P.  Cámara,  v  debe 
advertirse,  finalmente,  que  Tamayo  y  Vargas,  en  ^n  Jimia  de  libros,  I,  27  (Ms.  de  la 
Nacional]  sin  citar  la  Regalis  Tnsliltilio,  consigna  al  Beato: 

Suiíiina  de  los  tres  tratados  que  escribió  en  Latin  de  la  instrucción  de  los  keies. 
Alcalá,  por  Sebastian  Martínez  1565.-8." 

Es  muy  probable  que  este  sumario  se  publicara  en  edición  aparte,  además  de  ir 
junto  con  el  libro  latino,  porque  sólo  asi  encontraríamos  una  explicación  a  la  nota 
bibliográfica  de  Tamayo  y  Vargas. 

—líeffalis  institutio...  Matriti  apud  Cosin  1569.-8.° 

Edición  citada  en  estos  términos  en  los  índices  antiguos  de  la  Biblioteca  de  El 
Escorial,  pero  en  la  actualidad  no  se  encuentran  ejemplares  de  la  impresión. 

13     Historia  |  de  la  Reyna  Sa  |  ba,  Quando  disputo  con  el  Rey  | 
Salomón  en  Hierusalem.  En  el  qual  se  |  declara  como  cada  vn  Christia- 
no  a  de  ser  |  uir  y  adorar  al  Rey  de  los  Reyes  |  lesuchristo  nuestro  | 
Señor.  |  Agora  nueuamente  compuesto  por  el  R.  P.  Fray  |  Alonso  de 
Horozco  de  la  orden  de  S.  Augustin,  |  Predicador  de  su  Catholica  Ma- 
gestad.  I  Dirigido  a  la  Serenissima  y  Christianissima  Reyna  |  de  España 
Doña  Isabel,  (Grabado  del  Calvario)  En  Salamanca.  |  En  casa  de  An- 
drea de  Portonariis,  Impressor  de  |  su  Catholica  Magestad.  |  1565.  | 
Con  Privilegio.  |  Esta  tassado  en...  el  pliego. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels  ,  300  numeradas  de  texto  y  4  s.  n.  de  tabla. 

Port.  y  a  la  vta.  Privilegio  por  10  años  concedido  al  impresor.  Segovia,  2  de 
Agosto  de  1565.— Prólogo-dedicatoria  a  la  Reina,  suscrito  por  el  autor.— Grabado  del 
Rey  Salomón.-Texto.-Fol.  250  v.,  cuatro  estampitas  de  los  Evangelistas.-Fol.  251: 

Sigúese  un  arte  bre  |  ve  de  servir  a  Dios,  el  qual  su  |  ma  toda  esta  obra.  Tiene 
cinco  I  documentos,  y  va  un  dialogo  en  |  tre  Generoso  y  Agustino. 

Vta.  en  bl.— Texto.— Tabla.— Co/o/tí».-  En  Sala.manca.  Ex  casa  de  Axdrea  de 
PoRTOXARiis,  Impressor  de  su  Catholica  Magestad.  M.  D.  LXV. -Grabado  que  repre- 
senta a  Jesús  apareciéndose  a  los  Apóstoles  en  el  marde  Tiberiades. 

Biblioteca  del  Senado  de  Madrid. 

ricknor  menciona  esta  obra,  o  más  bien  sus  traductores  o  anotadores,  al  tratar 
de  La  Conversión  de  ¡a  Magdalena,  del  P.  Malón  de  Chaide.  He  aquí  lo  que  se  dice 
en  nota  a  la  pág.  419  de  la  Historia  de  la  Literatura  espartóla,  vol.  ffl:  «Precedió  a 
este  libro  (el  del  P.  Malón)  otro  bastante  parecido  intitulado:  Historia  de  la  reina 
Saba,  cuando  discurrió  con  el  Rey  Salomón  en  Jerusalón,  escrito  por  Frav  Alonso  de 
Orozco,  también  agu.stino,  autor  fecundísimo.  Imprimióse  en  Salamanca  en  1.568.8.", 
y  es  una  colección  de  sermones,  en  algunos  de  los  cuales  no  se  nombra  siquiera  a  la 
reina  Sabá;  es  puramente  un  obsequio  hecho  a  la  reina  doña  Isabel,  mujer  de  Feli- 
pe II,  cuyo  capellán  fué  Orozco.»  Qué  se  ha  querido  dar  a  entender  en  estas  últimas 
palabras,  no  lo  adivinamos,  pero  desde  luego  suponemos  que  no  fueron  inspiradas 
por  el  deseo  de  añadir  un  elogio  a  la  obra.  Quizá  nos  equivoquemos. 

—Historia  de  la  Reina  Sa  |  ba  Quando  disputó  con  el  Rey  |  Salomón  en  Hierusa- 
lem... En  Salamanca  \  En  casa  de  Andrea  de  Portonariis,  Impres.sor  de  su  |  Catholi- 
ca Magestad.  15f)8.  |  Con  privilegio  |  Esta  tassado  en  cinco  blancas  el  pliego. 

8.^  de  8  hs.  s.  n.  prels.  f  211  foliadas  f  2  s.  n.  al  fin. 

Lie.  del  Rey  en  Segovia  a  2  de  Agosto  de  1565.— Id.  otra  del  Consejo  expedida  a 
favor  de  Portonaris  para  la  reimpresión.  28  de  Enero  de  1567.-Prólogo.-Un  graba- 
do en  madera  que  representa  la  gloria  y  a  la  vta.  David.-Texto  -Tabla. 

Después  de  la  pág.  176  se  halla  Arte  breve  de  servir  a  Dios. 
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Bibl.  Nacional  de  París,  Universitaria  de  Sevilla  y  Nacional  de  Madrid,  R-15032. 

—Historia  de  la  Rejma  Sa  I  ba,  Quando  disputo  con  el  Rey  |  Salomón  en  Hieru- 
salem...  En  Salamanca.  |  En  casa  de  Domingo  de  Portonaijs,  Impressor  de  |  su  Catho- 
lica  Magestad.  1575.  |  Con  Privilegio.  |  Esta  tassado  en  cinco  blancas  el  pliego. 

8.°  de  8  hs.  prels.  s.  n.  +  21 1  foliadas  +  2  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  del  Rey,  2  de  Agosto  de  1565.— Fe  de  la  tasa.— Lie.  del 
Consejo  expedida  a  favor  de  Domingo  de  Portonaris  para  nueva  impresión.  Ma- 
drid, 1.°  de  Agosto  de  1573.— Piólogo-dedicatoria.—Texto.— Tabla. 

Al  fui:  En  Salamanca.  |  En  casa  de  Juan  Baptista  de  Terranoua.  M.  D.  LXXV. 

Bibl.  Universitaria  de  Valladolid,  en  el  British  Museum  y  otras  partes.  En  la  Na- 
cional dos  ejemplares. 

Gallardo,  III,  219,  da  cuenta  de  esta  edición,  escribiendo  a  la  cabeza  del  artículo 
Agustín,  por  Alonso  de  Orozco.  También  la  cita  Tamayo  y  Vargas. 

Quizá  con  referencia  a  esta  edición,  pero  con  las  inexactitudes  consiguientes,  Pi- 
nelo-Barcia,  col.  409,  incluyó  este  artículo: 

Fr.  Alonso  de  Orozco,  Historia  de  la  Gran  Reina  Sabci,  1675.-4."  Latín. 

Se  creyó  que  el  libro  tiene  principalmente  el  carácter  de  histórico,  que  fué  editado 
en  latín  y  finalmente,  que  el  año  de  edición  fué  el  expresado.  En  una  palabra,  la  nota 
en  cuestión  sólo  merece  citarse  por  encontrarse  donde  menos  se  podía  esperar. 

Esta  obra,  atribuida  arbitrariamente  a  un  franciscano  o  haciendo  franciscano  al 
Beato,  se  cita  en  su  edición  de  1575  por  Vadingo,  según  lo  veremos  en  el  número  23. 

—Historia  de  la  Reina  Sabá  cuando  disputó  con  el  Rey  Salomón  de  Jerusalén  en 
la  cual  se  declara  como  cada  un  cristiano  ha  de  servir  y  adorar  al  Re}'  de  los  reyes 
Jesucristo  Nuestro  Señor,  compuesta  por  el  B.  Alonso  de  Orozco  de  la  Orden  de  N.  P. 
San  Agustin,  Predicador  de  su  Majestad  &.  Dirigida  a  la  serenísima  y  cristianísima 
Reina  de  España  D.-^  Isabel.  Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País,  calle  de  Anda 
núm.  1.  1883.— 8."  de  XVI  +  356  págs. 

En  la  pág.  289  comienza  el  Arte  breve  de  servir  a  Dios  en  el  cual  se  suma  toda 
la  obra,  y  en  la  347  la  biografía  de  la  Reina  Isabel  extractada  de  las  Memorias  de 
las  Reinas  católicas,  del  P.  Flórez. 

La  licencia  para  imprimir  esta  obra  se  concede  al  P.  Moisés  Santos,  pero  el  Pa- 
dre Ubierna  fué  quien  dirigió  y  anotó  la  edición. 

Liber  historialis  Reginae  Sabae,  cum  in  Jerusalem  venit  tentare  Regent  Sa- 
lomonem  in  Aenigmatibus... 

Sigue  el  título  de  la  obra  puesto  en  latín,  como  lo  restante,  por  el  P.  Juan 
Cálvelo. 

En  la  hoja  de  guardas  escribió  el  P.  Méndez:  «Este  libro  le  tradujo  de  Castellano 
al  Latin  el  Mro.  Fr.  Juan  Cálvelo,  por  mandado  y  disposición  del  Rmo.  Fray  Fran.co 
Aviles.— Del  uso  de  Fr.  Fran.^o  Méndez,  quien  le  pone  en  la  Librería  de  S.  Ph.^  el 
Real. 

M.S.  en  X.^  de  regular  tamaño  con  las  hojas  sin  paginar.  Lleva  el  número  7990  en 
la  sección  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Concluida  la  versión  del  Libro  de  la  Reina  Sabá,  se  añade: 

Subnectitur  quaedam  ars  brevis  Deo  inserviendi,  in  qua  strictim  totum  istud  com- 
plectitur  volumen.  Quinqué  documentis  constat,  ac  sub  forma  dialogi  inter  quemdam 
Gencrosuní  et  Augustinuní  publicam  ambit  lucem. 

Las  tres  páginas  finales  del  códice  se  hallan  ocupadas  por  el  índice  del  contenido 
de  todo  el  tomo.  Este  lleva  en  el  lomo  escrita  esta  rotulata:   V.  Orosco  \  Reginae  \ 
Sabae  Liber.  \  M.S. 

Sin  duda  fué  trabajada  esta  versión  para  ser  publicada  en  la  colección  de  1736. 

14.     Victoria  del  mundo.  1566? 

.Se  imprimió  probablemente  el  1566  por  primera  vez.  En  el  capítulo  I\'  cita  la 
Historia  de  la  .Reina  Sabá  diciendo:  ■=  Ya  en  el  libro  de  la  Reyna  Sabba  declaramos 
por  tres  capítulos...,»  el  cual  libro  se  editó  el  1565.  Dos  años  después  salió  de  las  pren- 
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sas  el  hpi&tolaño  cristiano,  y  ya  cita  entre  sus  libros  la  Victoria  del  inundo.  Dedúce- 
se por  lo  tanto  que  este  último  se  publicó  entre  los  años  1565  y  1567. 

Quizá  se  repitiera  la  edición  en  156S,  junto  con  el  Arte  para  amar  a  Dios  y  el 
Ejercitatorio  espiritual,  a  juzgar  por  la  colocación  que  lleva  en  la  Recopilación  de 
Alcalá  de  1570;  pero  hubo  de  publicarse  primeramente  por  separado  por  estar  dedi- 
cado a  D.''  Francisca,  hermana  del  Beato,  que  por  aquellos  días  se  retiraba  del 
mundo  y  ponía  los  cimientos  de  la  fundación  del  convento  de  San  Ildefonso  de  Tala- 
vera  de  la  Reina,  de  religiosas  agustinas.  Véase  en  el  número  siguiente  la  edición 
de  1585. 

15.    Arte  de  amar  a  Dios  y  al  prójimo,  lófxS? 

El  P.  Cámara  escribe  lo  siguiente  con  respecto  a  la  primera  edición:  'Hste  libro, 
cuya  edición  príncipe  no  sabemos  dónde  se  encuentra,  hubo  de  imprimirse  después 
de  1567,  porque  no  se  cita  entre  los  catorce  que  el  santo  autor  había  publicado  cuan- 
do el  Epistolario,  y  antes  de  1570,  cuando  salió  a  luz  en  la  Segunda  parte  de  las 
obras,  impresa  en  Alcalá.  Nos  parece  increíble  saliera  este  último  año  por  vez  pri- 
mera, en  atención  á  que  iba  dedicado  al  Card.  Espinosa,  Presidente  del  Consejo  de 
Castilla,  y,  además,  porque  todos  los  otros  libros  que  componían  dicha  Segunda  parte 
estaban  de  antes  publicados,  y  porque  el  impresor  no  llama  la  atención  con  un  libro 
nuevo,  sino  más  bien  por  el  anuncio  y  el  título  de  la  edición  hace  creer  que  todas 
eran  obras  impresas."  Tenía  razón  el  autor  de  este  párrafo,  como  luego  se  verá  al 
tratar  de  la  impresión  de  1585  Existe,  además,  una  nota  publicada  por  Pérez  Pastor 
en  su  Bibliografia',Madrileña,  III,  187,  repetición  de  la  que  antes  había  dado  a  cono- 
cer en  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  pág.  437,  que  dice  así: 

«Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  a  Juan  López  Perete,  librero  de  corte,  para  hacer 
imprimir  el  Arte  para  amar  a  Dios,  dirigido  al  Lie.  Diego  de  Espinosa,  Presidente 
del  Consejo  Real,  y  para  que  en  su  nombre  se  pida  licencia  o  privilegio  para  una  o 
más  impresiones.  .San  Felipe  de  Madrid,  13  de  Octubre  de  1566.  (Protocolo  de  Pedro 
de  Torres,  1566,  fol.  436).  ••  Nada  aventurado,  por  consiguiente,  creemos  afirmar  al  de- 
cir que  dicho  libro  se  imprimió  en  1567  o  1568. 

—Arte  de  |  amar  a  Dios  |  y  al  Próximo,  hecho  por  el  Reuerendo 
P.  F.  Alonso  de  Ho  |  rozco,  de  la  orden  de  nuestro  Padre  |  san  Augus- 
tin,  nueuamente  cor  |  regido  y  emendado  por  el  |  mesmo  Autor.  |  Diri- 
gido al  Illustrissimo  Se  |  señor  {sic)  el  Licenciado  Diego  de  Espinosa, 
presidente  |  del  Consejo  real  de  su  Magestad.  |  Va  añadido  al  cabo  |  la 
Victoria  del  mundo,  y  vn  Exerci  |  tatorio  espiritual,  compuesto  |  por  el 
mesmo  autor.  {Monograma  de  Jesús)  Con  Privilegio,  j  Impresso  en  Al- 
calá, en  casa  de  Herna,  Rami  |  rez  Impressor  de  libros,  Año  1585.  | 
C  A  costa  de  Melchor  Ramírez,  Librero  en  corte. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  208  numeradas  de  texto,  con  algunas  erratas  en  la 
paginación. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Privilegio  del  Rey.  San  Lorenzo,  11  de  Septiembre  de 
15&4.— Lie.  del  Consejo.  17  de  Julio  de  1584.— Prólogo-dedicatoria  al  Mecenas,  firmado 
por  el  autor.— Texto  que  comienza  en  el  fol.  2.— Fol.  89,  portada  del  segundo  tratado: 

Victoria  \  del  mvn  |  do,  hecho  por  el  Re  [  uc  rendo  padre  fray  Alonso  de  |  Orozco 
para  vna  su  her  |  mana  religiosa.  {Escudo  con  una  cruz)  Con  Privilegio.  I  Impresso 
en  Alcalá  de  Hena  |  res  en  ca.sa  de  Herná  Rami  |  rez,  Impressor  y  mer  1  cader  de  li- 
bros. I  1585. 

Fol.  155  esta  otra  portada: 

Exerci  |  tatorio  Spiritval  |  para  creer  a  nuestro  Redemptor  |  siempre  presente. 
(Viñeta  con  la  cruz)  C  Agora  corregido,  |  y  añadidos  siete  Documentos  de  |  nueuo, 
en  una  regla  de  vi  |  da  christiana.  Hecho  por  I  el  muy  Reuerendo  |  padre  fraj'  Alón  1 
so  de  Oroz  1  co. 
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A  la  vta.  de  esta  portada  se  halla  una  aprobación  del  P.  Fr.  Vicente  Varrón,  do- 
minico, fechada  en  N.  Señora  de  Atocha  a  15  de  Mayo  de  1564. 

En  el  fol.  156  dice  el  impresor  haber  sacado  este  opúsculo  de  la  Regla  de  la  Vida 
Cristiana,  y  que  estaba  ocupado  en  una  recopilación  de  las  obras  del  Venerable,  las 
cuales  ya  no  se  hallaban. 

En  el  privilegio  del  Rey  se  lee  lo  siguiente:  «Por  cuanto...  nos  fué  hecha  relación, 
diciendo  que  vos  habíades  compuesto  un  libro  intitulado  Arte  de  amar  a  Dios  con 
otros  dos  tratados,  y  porque  había  m;is  de  diez  y  seis  años  se  había  impreso,  y  ya  no 
se  hallaban...»  Lo  cual  nos  afirma  en  la  creencia  del  P.  Cámara,  de  que  efectivamen- 
te se  imprimió  aproximadamente  en  1568  por  primera  vez,  pues  se  dice  en  1584  que 
hacía  más  de  diez  y  seis  años  que  se  había  editado. 
Biblioteca  de  El  Escorial. 

16.  Epi-STOLARio  chrí  I  stiano  para  todos  esta-  |  dos  compuesto  por  el 
reueredo  |  Padre  Fray  Alonso  de  Horozco,  ¡  Predicador  de  su  Mages- 
tad  I  de  la  orden  De  sant  |  Augustin.  |  Dirigido  al  muy  poderoso 
Principe  |  de  España  Don  Carlos.  (Escudo  de  armas  reales)  Impresso 
en  Alcalá  en  casa  de  luán  de  Villanueua.  |  Anno,  de  1567.  |  Véndese  en 
casa  de  Alonso  Calleja  librero  en  Madrid. 
8."  de  8  hs.  s.  n.  prels.  ^-  301  foliadas  {-  3.  s.  n. 

Port.  y  a  la  vta.  la  fe  de  erratas,  con  la  suma  de  la  tasa  fechada  por  Juan  Fernán- 
dez de  Herrera  en  Madrid  a  23  de  Agosto  de  1567.— Lie.  del  Rey  concedida  al  impre- 
sor Alonso  Calleja.  Madrid,  10  de  Enero  de  1567.— Prólogo-dedicatoria  al  Príncipe 
D.  Carlos.— Prólogo  al  cristiano  lector  (en  letra  cursiva  todo  él.  Comienza  la  foliatu- 
ra del  libro).— Texto,  con  las  citas  al  margen  (principia  en  el  fol.  4),— Tabla.— Escudo 
del  impresor. 

Las  cartas  están  escritas:  l.-'^,  al  Principe  Don  Carlos;  2.^,  a  un  Obispo  de  las  Indias 
del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  que  era  el  P.  Agustín  de  Coruña;  3.-\  a  un  señor  de 
vasallos;  4.^,  a  un  sacerdote  eclesiástico;  5.^,  para  un  religioso;  6.'\  para  una  religiosa; 
7.'',  para  un  casado;  S.'',  a  una  viuda;  9.-'',  para  un  enfermo;  10.*,  a  un  religioso  predica- 
dor; 11.*,  para  una  persona  afligida  de  escrúpulos;  12.*,  para  una  viuda  a  quien  se  le 
murió  su  padre. 

La  epístola  13.*,  que  es  la  de  la  Virgen  dirigida  a  San  Ignacio,  no  entra  en  la  nu- 
meración. 

Reproducimos  del  prólogo  al  lector  este  interesante  párrafo: 
«Quatorce  libros  tenéis  ya  catholico  lector,  que  de  veinte  años  a  esta  parte  por  la 
gracia  diuinal  os  he  dado.  La  copilacion  de  las  seys  obras  que  andan  en  un  volumen 
grande  adonde  ay  la  regla  de  vida  christiana,  el  examen  de  la  conciencia,  el  vergel 
de  oración,  el  memorial  de  amor  sancto,  el  regimiento  del  anima,  y  el  desposorio  es- 
piritual. También  aueis  visto  la  chronica  de  nuestra  orden,  y  las  siete  palabras  de 
nuestra  señora  y  la  victoria  del  mundo:  y  la  reyna  Saba:  intitulada  a  su  Magestad  la 
reyna  nuestra  señora.  Demás  destos  que  han  sido  en  romanze,  aueis  leydo  la  decía: 
macion  de  la  fiesta  de  nuestro  padre  sancto  Augustin,  y  otro  libro,  certamen  bonum- 
y  otro  intitulado  a  su  Magestad  nuestro  señor  el  Rey,  que  se  dize  regalis  institutio' 
Estos  tres  libros  están  escritos  en  latin.  Agora  finalmente  recebid  este  epistolario 
christiano,  a  donde  hallareis  doze  epistolas  para  todos  los  estados  y  otra  que  se  dice 
ser  de  nuestra  señora,  con  una  exposición  breue  ..• 

El  texto  de  la  carta  duodécima  concluye  en  la  vta.  del  fol.  288  y  sigue  a  conti- 
nuación: 

?  Epistola  de  nuestra  señora  |  la  qual  escriuio  a  san  Yñacio  martyr,  disci  |  pulo 
de  san  luán  Evangelista.  |  Lleua  una  breue  expo-  |  sicion. 

Bibl.  Nacional,  R-21070,  ejemplar  que  lleva  en  la  parte  inferior  de  la  portada  pe- 
gada una  tirita  de  papel  que  dice:  Esta  tassado  en  cinco  blancas  el  pliego.  Le  han 
arrancado  también  algunas  hojas. 
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—Obras  |  del  Venerable  Padre  |  Fray  Alonso  de  Orozco  I  Tomo  primero  |  Barce 
lona  I  Imprenta  de  la  Viuda  e  Hijos  de  J.  Subirana  |  Calle  de  la  Puerta  Ferrisa, 
núm.  16  I  1882.  A  la  cabeza:  La  verdadera  ciencia  española. 

4."  de  324  págs.  y  2  hs.  s.  n. 

Primera  antep.  y  a  la  v.  indicación  sobre  la  censura  eclesiástica.— Antep.  y  la 
V.  en  bl.— Port.  y  a  la  v.  indicación  sobre  la  propiedad.— Próloj^o  délos  editores.— 
Dedicatoria  y  prólogo  del  Beato  de  su  Epistolario.— Texto.— Índice.— Erratas. 

Obras  \  ...  Tomo  segundo. 

De  320  págs.  Después  del  texto  va  el  índice  de  cosas  notables,  luego  el  del  texto 
y  al  fin  las  erratas. 

En  el  primer  tomo  se  publican  ocho  de  las  cartas  que  comprende  el  Epistolario 
cristiano,  y  en  el  segundo  las  cuatro  restantes  y  el  libro  de  la  Victoria  de  la 
muerte. 

Los  traductores  y  adicionadores  de  Ticknor  escribieron  con  referencia  a  esta  obra 
que  es  quizá  la  más  notable  de  Fr.  Alonso  de  Orozco.  Dedicóla  al  malaventurado 
príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  a  quien,  además  de  un  extenso  prólogo,  dirigió 
lina  de  las  doce  epístolas  de  que  el  libro  se  compone.  Orozco  escribe  con  gran  pureza 
de  dicción,  y  su  estilo  severo  y  grave  brilla  en  esta  obra  más  aún  que  en  la  Crónica 
breve  que  compuso  de  algunos  Santos  de  la  Orden  de  San  A.<¿\xstir\— Historia  de  la 
Literatura  española,  III,  558. 

A  juzgar  por  tal  modo  de  expresarse,  parece  que  los  aludidos  anotadores  .solo  le- 
yeron las  dos  obras  de  que  nos  hablan,  no  obstante  apuntar  la  noticia  de  la  Recopila- 
ción valisoletana  de  1555,  pues  es  indudable  que  podían  haber  establecido  la  compa- 
ración entre  otros  libros  del  Beato,  quizá  con  alguna  ventaja  para  éstos. 

17.  Catheclsmo  1  prouechoso.  Hecho  |  por  el  Padre  Fray  A-  |  Ion- 
so  de  Orozco,  predicador  de  su  M.  Enel  \  qual  se  declara  solamente 
nuestra  ley  Chri  \  stiana  ser  la  verdadera.  Y  todas  las  o  \  tras  sectas, 
ser  engaños  |  del  demonio.  (Escudete  del  impresor  entre  adornos  tipo- 
gráficos) 1  Inrpresso  con  licécia,  del  señor  obispo  de  1  Vtica  visitador  y 
vicario  general,  por  el  ex  |  celentissimo  Señor  don  Hernando  de  |  Ara- 
gón, Ar(;obispo  de  garagoga.  |  Y  con  licecia  délos  Señores  Inquisido- 
res. I  1  En  garagoQa  en  casa  de  luá  Milla.  1568.  |  véndense  en  faragofa 
en  casa  de  Miguel  de  \  Siielues  Infanzón  Mercader  de  libros. 

8.°  de  134  hs.,  las  2  últimas  sin  numerar.  La  foliación  comienza  en  el  fol.  Avij  con 
el  núm.  6.  Sign.  A-R  **  Letra  redonda  y  cursiva  de  varios  tamaños.  28  líneas  en  cada 
plana.  Capitales  y  grabados  en  madera.  Apostillado. 

Port.  y  a  la  v.  Lo  que  se  tracta  en  este  Cathecismo  es: 

1  \^na  declaración  del  Credo.  |  !  Declaració  de  los  diez  mandamientos.  |  *¡  Los  cin- 
co mandamientos  de  la  yglesia  |  Romana.  |  f  Los  siete  sacramentos.  I  •  Los  siete  pe- 
cados mortales.  |  ?  Las  siete  obras  de  misericordia.  |  f  ^'na  declaración  del  pater  nos- 
ter  I  en  siete  peticiones. 

Lie.  para  la  impresión  fechada  en  Zaragoza  a  20  de  Mayo  de  1568.— Cens.  por  el 
Dr.  Domingo  Pérez.  Zaragoza,  27  de  Mayo  de  1568.— Lie.  de  los  Inquisidores.  Id.,  1  de 
Julio  de  id.— Prólogo  dedicado  al  autor  con  este  epígrafe: 

Al  muy  Reuerendo  y  |  muy  amado  padre  en  lesu  Christo  fray  A-  |  lonso  de  Oroz- 
co, Theologo  V  predicador  |  Euangelico.  El  doctor  luá  Sora  Rege  |  te  del  consejo  su- 
premo de  la  Co-  |  roña  de  Aragón  su  deuoto. 

Prólogo  al  lector  católico,  con  un  grabado  de  San  Agustín  al  final.— Comienza  un 
Ca-  I  thecismo  para  en-  |  señar  a  vno  que  se  bauptizo,  y  le  c6  |  uertio  nro  señor  lesu 
de  la  secta  |  falsa  de  Mahoma.  1  Capítulo  Pri-  |  mero.-Tabla. -Escudo  del  impresor 
y  debajo  el  colofón:  f  Fue  impresso  el  presente  Cathecismo,  En  |  garagoga,  en  casa 
de  lúa  Milla  impre  I  .sor  de  libros.  Año.  1568. 
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Ejemplar  del  Sr.  Sánchez,  el  cual  le  describe,  dando  un  facsímile  de  la  portada,  en 
su  Bibliografía  Aragonesa,  núm.  474. 

Pérez  Pastor  publica  la  siguiente  nota  relativa  a  este  libro  en  su  Bibliografía 
Madrileña,  III,  ISS:  -Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco.  predicador  de  S.  M.,  a  Pedro 
de  Capila,  mercader  de  libros  de  Zaragoza,  para  imprimir  el  Catecismo  Cristiano  que 
ha  compuesto,  y  para  cuva  impresión  tiene  ya  privilegio  de  su  Magestad  por  diez 
años  La  cesión  es  absoluta  por  los  diez  años,  y  de  la  impresión  pnmera  solamente 
se  darán  al  autor  150  libros,  pagando  éste  a  un  maravedí  pliego  de  dichos  loO  cuerpos, 
(Protocolo  de  Diego  Méndez,  1570.) 

.  Parece  por  el  contexto  que  la  presente  nota  debe  referirse  a  impresiones  que  se 
proponía  hacer  el  mencionado  librero,  el  cual  es  muy  posible  las  comenzara  en  el 

año  dicho  1570. 

El  Bto  Orozco  comienza  el  prólogo  al  lector  de  esta  manera:  -El  zelo  grande  y 
desseo  sancto  (Catholico  lector)  de  un  Cauallero  muy  Christiano  del  reynode  Aragón: 
me  mouio  a  tomar  este  trabajo  para  ordenar  este  Cathecismo...-  Con  estas  palabras 
podrá  explicarse  que  la  primera  edición  del  libro  se  hiciera  en  Zaragoza. 

—Catecismo  provechoso.  Zaragoza,  1572. 
Encuéntrase  citada  esta  edición  en  el  Catálogo  de  la  librería  del  canómgo  D.  Ga- 
briel Sora,  fol.  I  v."  «Según  noticias,  añade  el  Sr  Sánchez,  debe  de  existir  un  ejemplar 
en  la  Biblioteca  Provincial  de  Palma  de  Mallorca.»  Obra  citada,  núm.  507. 

El  P.  Alva  y  Astorga,  1.  c,  menciona  la  edición  hecha  en  Salamanca  el  lo7o,  de 
la  cual  existe  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro  que  pasamos  a  describir. 

-Catechis-\  mo  prove-  |  choso.  1  Hecho  por  el  padre  Fray  Alonso  de  |  Orozco, 

Predicador  de  su  M.  En  el  qual  |  se  de-  |  clara,  solamente  nuestra  ley  Christia-  !  na 

ser  la  verdadera,  v  todas  las  |  otras  sectas,  ser  engaños  1  del  demonio.  {Estampita  de 

San  Agustín^  Con  licencia  I  v  Priuilegio.  |  En  Salamanca.  !  En  casa  de  Domingo  de 

•  Portonaris.  i  M.  D.  LXXV.-8.°  de  8  hs.  s.  n.  prels.  f  120  numeradas  de  texto  y  tabla. 

Port  y  a  la  vta.:  sumario  de  lo  que  trata  el  libro  y  censura  del  P.  Juan  de  Mon- 
talvo  fechada  el  12  de  Marzo  de  1573. -Lie.  y  privilegio  del  Rey.  Madrid  23  de  Abril 
de  1573  -Privile<ño  de  Aragón.  Madrid  23  de  Noviembre  de  1569.-Lic.  de  la  Inquisi- 
ción de  Zarasoza.  1  de  Julio  de  1568. -Al  autor  por  el  Dr.  Juan  Sora,  Regente  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Corona  de  Aragón. -Prólogo  al  lector.-Estampa  del  Rey  Da- 
vid.-Texto.-  Tabla.-  Colofón:  En  Salamanca.  \  En  casa  de  Iiian  Baptista  |  de  Te- 

rranoiía.  \  1575.  .  .       ■,       , 

l^A  Explicación  del  Padre  nuestro  v  del  Creído  se  publico,  traducida  al  pampan- 
go  por  el  P.  Camañes,  en  el  libro  Aral  caring  tattong  mamalayan,  cuya  descripción 
puede  verse  en  vol.  I,  pág.  507.  ,.   ^    ,  „        i  ^r        c-      r- 

-Catheci'^mo  \  de  la  I  doctrina  I  christiana,  |  compendiado  '  Por  el  Mro.  hr.  Ue- 
ronymo  Colinas,  del  I  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín;  I  de  el  que  con  mas  extensión  |  es- 
cribió el  V  P.  Fr.  Alonso  de  Oroz-  |  co;  cuyas  virtudes  en  grado  he-  I  royco  ha  apro- 
bado S  S  para  |  su  Canonicacion:  I  Sigúese  en  él  el  methodo,  y  distribu-  |  cion  del 
Cathecismo  usado  en  Cas-  I  tilla  la  Vieja,  y  Montañas,  llama-  I  do  Astete.  \  Con  li- 
cencia- En  Madrid:  En  la  I  Imprenta  de  Toseph  Doblado,  calle  de  los  Preciados,  fren- 
te a  1  la  de  la  Zarza.-24.°  prol.  de  2  hs.  s.  n.  y  79  págs.  de  texto.  Sin  año  de  im- 
presión. .     ,  ,    ,,^  j       T^-    •         1. 

Censuró  esta  obrita  el  P.  Pinillos,  extendiendo  su  informe  el  10  de  Diciembre 
de  1767  en  Madrid,  y  debe  de  ser  la  presente  edición  posterior  a  este  año,  pues  el  edi- 
tor reproduce,  como  de  tiempo  pasado,  dicha  aprobación.  Existe  este  curioso  ejemplar 
en  la  Nacional,  2-34200.  •     t^   r     -  r^ 

Quizá  sea  la  edición  reseñada  de  1771,  pues  en  este  aflo  pidió  licencia  D.  José  Do- 
blado para  imprimir  el  Compendio  de  la  Doctrina  cristiana,  por  el  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco  A  esta  nota  debiera  corresponder  la  existencia  del  expediente  en  el  legajo  6, 
Matricula  de  impresiones  del  Archivo  Histórico  Nacional,  pero  dicho  expediente 
debe  de  haberse  traspapelado,  porque  allí  no  se  encuentra. 
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18.  Declamationes  i  Deiparae  Mariae  Virginis,  per  omnes  |  illius 
solemnitates  digestae.  |  Avthore  Fratre  Alfonso  |  de  Orosco,  ordinis 
eremitarumSancti  |  Augustini.  |  Accessere  declamatio  qvae-  |  dam  fes- 
tiuitatis  sancti  Lucae,  et  tractatus  |  super  Magniñcat.  |  [Estampa  de  la 
Virgen)  Cvm  privilegio.  |  Compluti  apud  Andream  de  Ángulo.  |  Anno. 
1568.  I  Acosta  de  Alonso  de  Xaramillo  librero.  |  Esta  tassado  a  tres 
marauedis  el  pliego. 

S.°  de  8  hs.  s.  n.  prels.,  323  foliadas  de  texto  y  1  página  final  sin  numerar. 

Port.  y  a  la  v.  la  aprobación  del  P.  Rodrigo  de  Yepes,  Jerónimo,  fechada  en  Ma- 
drid a  6  de  Octubre  de  1567.— Lie.  y  privilegio  real  por  diez  aflos.  Madrid,  30  de  Sep- 
tiembre de  1568.— Prologus  ad  pium  lectorem.— Tabula  brevis  hujus  libri.— Errata.  Ma- 
drid, 16  de  Agosto  de  1568  — Te.xto,  con  las  notas  al  margen.— Tabula  declamationum. 
Comienza  a  la  v.  del  último  folio  323  y  acaba  en  el  frente  del  siguiente.— Co/o/<í«.- 
Complvti.  ]  Apud  Andream  de  Ángulo,  |  Anno  de  1568. 

En  el  prólogo  nos  dice  el  Beato  con  referencia  a  los  motivos  que  le  obligaron  a 
componer  la  presente  obra:  «Enimvero,  pie  lector,  huc  nos  compulit,  partim  quonm- 
dam  fratrum  nostrorum  pium  desiderium,  quibus  parere,  ac  in  re  tam  pia  obedire  jus 
erat.  Partim  etiam  nos  huc  adegit  sacratissimae  virginis  magna  pietas,  cui  non  solum 
ipse  postquam  vitae  hujus  limina  lustravi,  sed  antequam  natus  essem,  magnopere 
debitor  sum...»  Pasaje  que  alude  visiblemente  a  los  favores  que  recibió  de  la  Virgen 
aun  antes  de  nacer  y  que  nos  revela  en  sus  Confesiones. 

El  ejemplar  que  examinamos  existente  en  la  Biblioteca  de  nuestro  colegio  de  Va- 
lladolid,  tiene  la  notable  particularidad  de  llevar  bastantes  notas  marginales  latinas 
y  alguna  que  otra  castellana,  de  letra  del  Beato,  al  parecer.  En  su  mayoría  son  indi- 
caciones y  citas,  que  debieran  estar  impresas;  pero  a  veces  son  algo  más  extensas 
con  el  fin  acaso  de  tenerse  presentes  en  posteriores  impresiones  para  ampliar  el  tex- 
to, lo  cual  parece  que  no  se  hizo,  y  esto  pudiera  dar  motivo  para  creer  que  fueron  es- 
critas por  otra  mano.  El  P.  Cámara  vio  este  ejemplar  y  le  describe,  y  llama  la  aten- 
ción como  no  anota  ese  detalle. 

Hay  ejemplares  en  varias  Bibliotecas,  entre  ellas  en  la  de  Mahón,  según  Roura 
V  Pujol. 

La  Exposición  de  San  Lucas  que  Nicolás  Antonio  atribuye  al  Bto.  Orozco,  cree 
el  P.  Cámara  que  sea  el  sermón  que  aquí  se  publica,  escribiéndose  equivocadamente 
Exposición  por  Declamación.  V.  más  adelante  el  núm.  42,  donde  se  habla  de  un  ser- 
món de  San  Lucas. 

—Declamationes  \  Deiparae  Mariae  Virginis,  per  omnes  '  illius  solemnitates  di- 
gestae I  Avthore  Fratre  |  Alphonso  de  Orosco,  ordinis  eremita  ¡  rum  sancti  Augusti- 
ni I  Accessere  declama  |  tio  quaedá  festiuitatis  sancti  Lucae,  et  tra  |  ctatus  super 
Magníficat  |  (Lámina  que  representa  a  la  Sma.  Trinidad  coronando  a  la  Virgen) 
Cvm  privilegio  |  Compluti  apud  Ferdinandum  Ramírez  |  M.  D.  LXXIX. 

8.°  de  2  hs.  s.  n.,  325  foliadas  y  6  s.  n.  al  final. 

Privilegio  real  al  autor.  Madrid,  5  de  Octubre  de  1578.— Prólogo  al  lector.— Tabla. 
—Texto.— Tabla.— Cens.  del  P.  Rodrigo  de  Yepes.— Colofón:  Compluti  apud  Fer- 
dinandum Ramírez.  M.  D.  Z,XX/X.— Erratas. 

Bibl.  de  San  Isidro. —V.  Catalina  García,  Ensayo,  etc.,  núm.  545.— Nicolás  Anto- 
nio pu-so  en  folio  esta  edición. 

El  P.  Ossinger,  después  de  citar  las  dos  ediciones  reseñadas,  dice  lo  siguiente: 
«ítem  in  lingua  Hispánica.  Salmanticae  1566,  in  4.°»,  nota  equivocada  sin  la  menor 
duda,  pues  nadie  se  da  cuenta  de  semejante  edición  castellana. 

También  Alva  y  Astorga  hace  referencia  a  las  dos  ediciones,  cometiendo  la  erra- 
ta de  poner  para  la  segunda  el  año  1578.  Luego  cita  Tractatus  super  Canticum  Dei- 
parae Virginis.  Compluti  1579,  como  si  se  tratara  de  un  libro  distinto  e  impreso  por 
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separado;  y,  según  se  ha  podido  observar,  no  es  otra  cosa  que  el  tratado  añadido  al 
final  del  mismo  tomo  de  sermones.  Igualmente,  el  P.  Ossinger  cita  Annotationes  in 
Canticum  Magníficat,  Burgis  1586  in  4.°,  edición  ignorada  por  otros  bibliógrafos. 

19.  Declamationes  i  decem  et  septem,  pro  |  Aduentu  Domini  nostri 
lesu  Christi  &  |  vsq;  ad  Septuagesimam.  |  Authore  Fratre  Alfonso  de 
Horozco,  Praedi  |  catore  Regio,  Ordinis  Haeremita-  |  rum  S.  Augustini. 
I  Accessit  alia  declamatio,  in  festo  Beati  lUefonsi  |  ArchiepiscopiTole- 
tani  eiusdem  Authoris.  (Estampa  ae  la  Virgen  vistiendo  la  casulla  a 
San  Ildefonso)  Cvm  privilegio.  |  Mantuae  excudebat  Petrus  Cosin. 
Anno  I  1569.  |  A  costa  de  Sebastian  Vuañez  librero  en  Corte. 

8.*  de  8  hs.  s.  n.  prels.  \-  511  foliadas  de  texto  y  3  s.  n.  finales. 
Port.  y  a  la  V.  la  censura  del  P.  Juan  Ponce,  trinitario.— Testimonio  de  la  tasa.— 
Licencia  y  privilegio  del  Rey.  Madrid,  29  de  Diciembre  de  1568.— Lie.  y  privilegio  del 
Rey  por  diez  años.  Camarena,  2  de  Junio  de  1569.— Prologus  ad  lectorem.— Errata  — 
Texto  (todo  en  letra  cursiva)  con  las  citas  al  margen.- Advertencia.  — 7"a¿>M/a  hujus 
libri,  finalizando  con  este  colofón:  Mantvae  Carpetanorum,  ex  Ojficina  Petri  Cosin. 
Anno  Natiuitaiis  Domini.  7569.- Escudo  del  impresor. 

En  la  tasa  y  licencias  sólo  se  habla  de  trece  conciones,  pero  el  tomo  contiene  die- 
ciocho. 

En  el  prólogo  nos  dice  el  Beato:  «lis  profecto  et  plerisque  alus  poUicitationibus 
excitatus  prorsus  et  allectus,  non  valui  calamum  continere,  quominus  hasce  declama- 
tiones dictarem  de  Aduentu  domini  nostri  lesu  Christi,  et  usque  ad  Septuagesimam. 
In  quibus  ut  palam  ómnibus  est,  tum  de  sacrarum  literarum  poenu,  tum  etiam  ex  doc- 
torum  sanctorum  doctrinis  quam  multa  decerpsimus...  Colibuit  insuper  nonnuUa  quae 
ante  annos  triginta  et  eo  amplius  in  nostris  concionibus  tractavimus  hic  inserere...» 

El  P.  Ponce,  en  su  censura,  dice,  entre  otras  cosas:  «Et  opus,  floridas  loquendi  for- 
mulas Ínter  radiantes  cálculos  dispersas,  quae  miro,  et  eleganti  artificio  sese  oculis 
legentium  praestat.  Taceo  hic  auctoris  diligentia  in  scrutandis  scripturarum  secretis, 
et  quod  non  parvi  momenti  legentibus  est  solertiam  ejus  in  inquirendis  verae  Philo- 
sophiae  thesauris.  Non  immemor  formidolose  seueritatis  in  fugandis  sceJerum  agni- 
bus,  quae  omnia  insigne  ac  laudabile  redunt  opus,  et  dignum  mea  sententia  ad  impri 
mendum.» 

Bibl.  Nacional  3-22843  y  3-70720,  dos  ejemplares  y  otros  en  otras  Bibliotecas.— Pé- 
rez Pastor  describe  esta  edición  en  el  núm.  23  de  su  Bibliograjia  Madrileña. 

—Declamationes  decem  et  septem...  1573? 

No  se  tienen  detalles  de  esta  edición,  que  debió  de  hacerse  el  año  expresado  o  el 
siguiente,  como  puede  deducirse  de  la  licencia  del  Consejo  fechada  en  ese  año  para 
una  segunda  edición.  Constan  estos  datos  en  la  impresión  de  1576  que  vamos  a  rese- 
ñar, leyéndose  en  la  misma  portada  que  es  tercera  edición. 

—Declamatio  \  nes  decem  et  septem,  pro  aduentu  |  Domini  nostri  Jesu  Christi, 
vsq;  ad  Septuagesi  |  mam,  Autore  fratre  Alfonso  de  Urozco,  ordinis  |  Eremitarum 
sancti  Augustini  |  Accésit  alia  Declamatio  in  testo  B.  Illefonsi,  Archiepiscopi  \ 
Toletani  Eiusdem  autoris  \  Ex  tertia  recognitione  {Gran  escudo  con  un  ángel  y  la 
/ejí^wí/a:  Ave  María  Gratia  PLENA.)  Salmanticae  |  f  Apud  Simonem  a  Portonariis. 
Anno  I  1576  |  cum  licentia  et  priuilegio. 

4.°  de  4  hs.  prels.  s.  n.  -\- 107  foliadas  -^  1  al  fin  s.  n. 

Port.  y  lav.  en  bl.— Lie.  del  Rey  fechada  en  Camarena  a  2  de  Junio  de  1569  — 
Otra  licencia  de  3  de  Agosto  de  1573,  en  Madrid,  donde  se  concede  por  el  Consejo 
para  una  segunda  impresión.— Prólogo.— Texto. 

Al  fin,  debajo  de  un  grabado  como  el  de  la  portada:  Salmanticae  |  Excudebat 
Petrus  Lassus.  Anno  M.  D.  LXX\T. 

Biblioteca  de  Mahón,  en  el  British  Museum  y  otras  partes 
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20.    Sermón  predicado  en  las  exequias  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Valois. 

Salió  impreso  en  los  folios  163  v.  al  188  v.  del  libro  Hystoria  y  relación  verdade- 
ra de  la  enjermedad  felicissimo  transito,  y  sumptuosas  exequias  fúnebres  de  la 
Serenissitna  Reyna  de  España  doña  Isabel  de  Valoys...  Por  el  Maestro  Juan  Ló- 
pez. Madrid,  1569. 

Bibl.  Nacional  R-12870.— Pérez  Pastor  describe  esta  obra  en  su  Bibliograjia  Ma- 
drileña, núm.  27. 

Nicolás  Antonio  pone  el  Sermón  como  impreso  en  Burgos  el  ¡583  refiriéndose,  sin 
duda  ninguna,  a  la  edición  que  se  hizo  del  mismo  al  final  de  la  Victoria  de  la  muerte. 
Después,  en  la  última  nota  del  artículo  del  Beato,  consigna  el  sermón  con  distinto  tí- 
tulo diciendo  que  está  impreso  en  el  libro  de  López  de  Hoyos. 

Este  último  libro  se  ha  reeditado  recientemente,  según  nos  informan,  impresión 
que  no  hemos  visto. 

20  bis.  Recopilación  |  de  las  obras,  de  el  mvy  |  Reuerendo  padre 
fray  Alonso  de  Orozco,  reli  |  gioso  de  la  orden  del  glorioso  doctor  sant 
Au-  I  gustin,  y  predicador  de  su  Magestad.  Dirigidas  |  a  la  serenissirna 
señora  doña  luana,  |  infanta  de  Castilla,  y  princesa  |  de  Portogal,  &c.  I 
Agora  nueuamente  emendadas  por  el  mismo  auctor.  |  Impressas  en  Al- 
cala  de  Henares,  en  casa  de  An-  |  dres  de  Ángulo,  año  de  1570.  |  Con 
priuilegio  real,  nueuamente  concedido.  |  Esta  tassado  en  doze  reales 
en  papel. 

Fol.  de  6  hs.  s.  n.  prels.  y  CCLCX  (290)  foliadas  de  texto. 

Port.  orlada  ccn  ancha  cenefa  y  esta  leyenda  en  la  parte  superior:  Lvitivm  sapie.\- 
TiAE  TiMOR  DoMiNi.  En  el  centro  el  titulo  debajo  de  un  grabado  de  San  Agustín.— Tes 
timonio  de  la  tasa  fechado  en  Madrid  por  Pedro  del  Mármol  a  6  de  Febrero  de  1570.  - 
Lie  y  privilegio  del  Rey  a  4  de  Febrero  de  15t)5.— Otra  licencia  a  22  de  Octubre  de 
1568.— Testimonio  suscrito  por  el  autor  en  Madrid  a  19  de  Septiembre  de  15b8  en  que 
se  atestigua  estar  conforme  esta  edición  a'calaína  con  la  zaragozana.— Prólogo  dedi- 
catoria a  la  infanta  doña  Juana,  suscrito  por  el  Beato.— Tabla  general  del  contenido 
del  tomo. -Tabla  breve  de  las  mismas  obras.— Estampa  de  la  crucifixión.— Texto,  a 
dos  columnas  con  las  citas  al  margen.— Co/o/(5«.-  En  Alcalá,  |  Impresso  en  casa  de 
Andrés  de  Ángulo.  |  M.  D.  LXX. 

En  las  tablas  se  dice  que  son  seis  obras  las  recopiladas,  pero  juntamente  con  ellas 
se  publican  otros  opúsculos.  Igualmente,  se  llama,  pero  ya  en  el  texto.  Primera  Parte 
a  esta  colección.  Comprende  las  siguientes: 

Examen  de  conciencia,  con  el  Confesonario  y  examen  para  la  Comunión. 

Vergel  de  oración,  con  una  exposición  breve  del  Padre  nuestro. 

Monte  de  contemplación. 

Memorial  de  amor  santo. 

Regla  de  vida  cristiana,  con  el  ejercitatorio  espiritual. 

Regimiento  del  ánima,  con  la  Instrucción  cristiana.  Epístola  que  trata  de  los 
tres  votos  religiosos.  Vita  Christi  para  cada  día  de  la  semana  y  Contemplación 
del  Crucifijo. 

Desposorio  espiritual,  con  la  Gratitud  cristiana  y  Soliloquios  de  ¡a  Pasión 
para  cada  día  de  la  semana. 

Letra  gótica,  exceptuadas  las  tres  primeras  hojas  de  los  preliminares.  Colegio 
de  Valladolid. 

La  primera  licencia  real  de  1565  se  refiere  al  Examen  de  conciencia  y  otras  cosas, 
cuya  impresión  se  había  autorizado  diez  años  antes;  mas  como  este  tiempo  se  hubiese 
pasado  ya  sin  hacer  uso  de  dicha  autorización,  de  nuevo  se  expedía  una  real  cédula 
de  licencia  y  privilegio  para  la  impresión.  La  segunda  licencia  de  156S  es  para  la 
reimpresión  del  Examen  junto  con  otros  libros. 
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Segvnda  parte  de  las  |  obras  del  muy  Reuerendo  padre,  fray  Alón  | 
so  de  Orozco,  de  la  orden  de  S.  Augu  |  stin:  predicador  de  su  Catho  | 
lica  Magestad.  (Grabado  de  San  Agustín  rodeado  de  religiosos)  Con 
priuilegio.  I  Impressa  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  !  Andrés  de 
Ángulo.  Año  de  |  M.  D.  LXX.  |  Tassado  en  doze  reales  en  papel.  | 
Véndense  esta  segunda  parte  y  la  primera,  en  casa  de  Luj's  Gutiérrez. 

Fol.  de  4  hs.  s.  n.  prels.  +  279  foliadas  de  texto. 

Port.  y  a  la  V.  certificado  de  la  tasa.— Lie  y  privilegio  del  Rey.  Madrid,  18  de 
Diciembre  de  1569— Tabla.  -  Estampa  de  la  Virgen.— Texto,  con  las  citas  al  margen.— 
Colofón,  lo  mismo  que  el  pie  de  imprenta.— Página  final,  una  estampa  del  Calvario. 

Letra  redonda  a  diferencia  del  primer  tomo  que  la  lleva  gótica. 

Comprende  esta  segunda  parte  los  tres  libros  siguientes: 

Epistolario  cristiano. 

De  las  siete  palabras  que  la  Virgen  habló,  con  un  diálogo  que  suma  toda  la 
obra  y  una  lamentación  de  N.  Señora. 

Lleva  portada  propia  y  a  la  vuelta  se  halla  la  aprobación  del  P.  Rodrigo  de  Ye- 
pes  a  27  de  Julio  de  1567.  Se  repite  el  pie  de  imprenta  de  Alcalá,  como  en  la  portada 
primera  al  principio  del  tomo. 

Arte  de  amar  a  Dios.  Va  añadida  al  cabo  la  Victoria  del  mundo  y  un  ejerci- 
tatorio  espiritual. 

La  Escala  de  perfección  que  lleva  al  fin,  se  considera  como  complemento  de 
la  obra. 

También  tiene  portada  propia  con  el  mismo  pie  de  imprenta  que  se  ha  dicho. 

Biblioteca  de  San  Isidro  y  en  el  British  Museum.  Del  primer  tomo  hay  también 
en  la  Nacional  y  del  segundo  en  la  del  Cabildo  de  Toledo. 

Conviene  advertir  que  el  tomo  primero  es  reproducción  del  publicado  en  Valla- 
dolid  y  Zaragoza  según  queda  descrito  más  atrás,  y  en  el  segundo  sólo  se  publican 
los  tres  libros  expresados,  no  habiéndose  incluido  en  la  colección  la  Historia  de 
la  fíeina  Sabd  y  e\  Catecismo,  y  parece  extraño  no  se  hiciera,  siendo  el  propósito 
dar  una  edición  completa  de  las  obras  castellanas  publicadas  hasta  entonces. 

Con  respecto  al  Epistolario  cristiano,  salió  en  esta  edición  alcalaína  según  se 
había  impreso  en  la  de  1567,  con  lo  cual  se  quiere  decir  que  la  Epístola  de  la  Virgen 
a  San  Ignacio,  citada  como  una  cosa  extraña  al  Epistolario,  iba  ya  en  la  primera 
edición  formando  parte  integrante  del  libro. 

El  primer  tomo  fué  vertido  al  italiano  conociéndose  estas  ediciones. 

Detle  Opere  Spiriluali  del  dottissimo  et  devotissimo  P.  Fr.  Alonso  d'Orozco 
dell'ordine  de  S.  Agostino  Predicatore  et  Confessore  della  Cattolica  Maestá,  nuova- 
mente  fatte  di  Spagnuolo  Italiano  per  il  R.  D.  Timoteo  Nofreschi  da  Bagno  Monaco 
Camaldolese.  Con  Privilegio.  Venetia.  Per  Domenico  et  Giov.  Battista  Guerra  Fra- 
telli.  [1581]. -4.° 

Portada  copiada  de  un  Catálogo  de  libros,  de  cuya  exactitud  no  respondemos. 

Es  la  edición  probable  de  la  versión  italiana  citada  por  Possevino,  I,  45.  Este  au- 
tor, después  de  mencionar  el  Examen  de  conciencia,  publicado  por  el  Beato,  añade: 
«Quod  italicum  fecit  Timotheus  Nofrescius  e  Balneo,  monacus  Camaldulen? is,  et  Ve- 
netiis  emiserunt  Dominicus  et  Joannes  Baptista  Guerra,  fratres  typographi  an  1581. 
Opus  sane,  ut  mole  non  exiguum,  sic  et  insigne,  et  ad  captum  multorum.»  La  frase  de 
que  no  es  libro  pequeño  nos  inclina  a  creer  que  se  trata  de  una  versión  completa  del 
tomo  I  de  la  Recopilación,  según  se  ve  en  la  nota  siguiente. 

—Delle  I  Opere  Spirituali  |  del  dottissimo,  et  devotissimo  |  P.  F.Alonso  D'Orosco 
1  deU'Ordine  di  S.  Agostino,  Predicatore,  |  et  Confessore  della  Cattolica  Maestá.  |  Li- 
bro Primo.  I  Chiamato  |  Essamine  deila  Conscienza  |  Nuevamente  fatto  di  Spagnuolo 
Italiano,  per  il  R.  D.  Timoteo  |  Nofreschi  da  Bagno,  Monaco  Camaldolese.  |  Con  Pri- 
vilegio I  In  Vene.tia:  Per  Domenico  &  Giov.  Battista  Guerra  |  fratelli.  |  MD.  XCV.l.  ■ 
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4.°  men.  de  8  hs.  prels.  s.  n.  +  lU  págs. 

Port.  grabada,  segiia  parece;  un  círculo  y  la  inscripción  Rertovata  /uventrn:;  en 
la  parte  superior  se  divisa  el  disco  del  sol  y  casi  en  el  ceiitro  un  ás;uila;  A  Jan  y  Eva 
a  uno  y  otro  lado  de  fuera  del  circulo.— DeJ'catoria  de  Domenico  Guerra  «Alia  Se- 
renissima  Donna  Dorothea  Ducheasa  di  Brunsvich  et  Luneburg»  etc.— Tabol.i.— 
Texto. 

A  continuación,  en  el  mismo  tomo,  se  hallan  los  sigu'entí^s  tratados,  cida  uno  de 
los  cuales  lleva  su  portada  y  paginación  propias  e  in  iepenJientes,  reproduciéndo-e 
en  todas  las  portadas  la  lámina  antes  descrita.  He  aquí  las  señas  particulires  de  cada 
uno  de  esos  tratados. 

Libro  Secando  Chiamato  Giardino  D'Oratione  con  una  Dichiaratione  del  Pater 
nostcr.— 8  hs.  s.  n.  para  la  tabla  y  203  págs.  de  texto. 

Libro  Terso  Chiamato  Monte  de  Contemplatione.— 5  hs  s.  n.  de  tabla  y  99  págs. 
de  texto. 

Z,í¿»ro  QMa^-ío  Chiamato  Memoriale  deír Amor  Santo.— 9  hs.  s.  n.  de  tabla  y  288 
páginas  de  texto. 

Libro  Quinto  Chiamato  Regola  della  Vita  Christiana  con  la  Vita  di  Christo.— 
8  hs.  s.  n.  de  tabla  y  I'29  págs.  de  texto. 

Libro  Sesto  Chiamato  Sponsalitio  Spirituale,  con  la  Gratitudine  Christiana,  y  la 
Passione  di  Christo.— 5  hs.  s.  n.  de  tabla  y  77  págs.  de  textD. 

Aunque  deficiente  la  numeración  de  los  diversos  tratados  de  esta  versión  italia- 
na, parece  que  es  completa  del  tomo  primero  de  la  Recopilación. 
Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

—Di'lle  Opere  Spirituali  (lo  restante  como  la  portada  de  15S11  Con  Privilegio 
Venctia  Per  Domenico  et  Giov.  Batt  sta  Guerra  Fratelli  (.\I.  DCXXXl]. 
Es  reproducción  exacta  de  la  edición  de  l.'.9o. 

Por  los  años  de  16%,  el  P.  Alfonso  Domínguez  proyectaba  traducir  el  segundo 
tomo  de  la  Recopilación  que  con  este  primero  del  P.  Noffrechi,  pensó  darle  a  las 
prensas.  He  aquí  cómo  se  expresa  en  el  prólogo  de  su  versión  de  las  Confesiones  del 
Beato:  «Qucsto  ti  olferisco...  sin'á  tanta  che  propitia  la  fortuna  mi  conceda  poter  tra- 
durre  la  Seconda  Parte  delle  sue  Opere  Spirituali...  assieme  con  la  prima  (che  giá  é 
tradott  O  darle  tutte  alia  Stampa,  come  bramea»  etc. 

Resta  observar  con  respecto  a  las  edicciones  venecianas  de  la  versión  de  Nofres- 
chi,  la  extrañeza  que  causa  leer  los  nombres  de  los  mismos  impresores  en  las  ediciones 
reseñadas,  y  parece  natural  pensar  en  algún  error  en  la  trascripción  de  las  notas  bi- 
bliográficas, pues  no  es  admisible  que  en  1631  continuaran  regentando  la  Imprenta  los 
Hermanos  Guerra  de  1581.  De  ahí  que  creamos  muy  dudosa  la  edición  de  lt)3l,  equi- 
vocado quizá  este  año  por  1581. 

En  la  redacción  de  las  portadas  se  dice  del  Beato  que  era  confesor  del  Rey,  y  pro- 
bablemente debido  a  este  error  consignó  Possevino  ese  dato,  advertido  por  el  P.  He- 
rrera, el  cual  dice  a  este  propósito:  «No  fué  el  Beato)  Confe;Or  de  Felipe  II,  aunque  lo 
afirma  Possevino  en  el  lomo  I  de  su  Aparato  sacro;  pero  debió  de  suplir  algunas  ve- 
ces por  el  Confesor  del  Rey,  como  suplió  varias  veces  el  oficio  del  Confe-or  de  la 
Reina  de  España  doña  Ana  de  Austria,  y  de  la  Pi  incesa  de  Portugal  doña  Juana  de 
Austria.»  V.  al  citado  autor  en  su  Historia,  pig.  395.  La  especie  criticada  se  ve 
también  expresada  en  portadas  de  otros  libres  editados  en  el  extranjero,  y  no  es  difí- 
cil creer  provenga  esa  inexactitud  de  lo  escr  ito  por  Possevino. 

21.  Declamationes  i  qvadragesimales,  tam  |  pro  dominicis  diebvs 
qvam  pro  |  quartis  et  sexti.s  feriis:  Auccore  fratre  .Al-  |  phonso  ab  Oroz- 
co  Ordinis  Here-  |  mitarum  sancti  Augustini.  |  Accessit  et  alia  decla- 
matio  I  de  Passione  Domini  nostri  lesu  Cbristi,  |  ab  eodein  auctore. 
{Estampa  representando  a  la  Virgen  y  un  ángel  vistiendo  la  casulla 
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a  San  Ildefonso)  Mantuae  Carpentanae.  |  Excudebat  Petrus  Cosin.  | 
Anno  x\l.  D.  LXX. 

4.°  de  4  hs  s.  n  pre's.,  303  foliadas  de  texto  y  1  s.  n.  con  el  fin  de  la  tabla  y  una  lá- 
mina en  la  p.igina  fi  'al. 

Port.  y  a  la  vta.  te'-timonio  de  la  licncia  otorgada  para  la  tasa,  su  fecha  en  Ma- 
dád  a  26  de  Rnero  de  157ü.— Aprob  del  P.  Juan  Ponce,  sin  fecha  y  sin  indicación  de 
la  Orden  religiosa  a  que  pertenecía  el  censor  —Lie.  y  privi  egio  del  Rey,  fecha  en  Ma- 
drid a  12  de  Septiembre  de  ISó'».— Prologus  ad  pium  lectorem.— Protesta— Errata. — 
Texto  (en  letra  cursiva).  —  Ad  lectorem  (a  la  vta.  de  la  última  foja;  a  continuación 
la  tabla).— Lámina  del  Calvario 

Al  principio  de  la  primera  declamación  lleva  a  modo  de  capital  un  grabado  de 
San  Agustín  rodeado  de  religiosos,  que  es  el  mismo  publicado  en  la  portada  de  la 
Crónica  y  que  s-e  ve  reproducido  posteriormente  en  no  pocos  libros  agustinianos  im- 
presos en  diversos  países. 

En  la  advertencia  que  va  al  final  habla  el  Beato  de  los  dos  tomos  de  sermones  la- 
tinos editados  anteriormente. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid.— V.  también  Pérez  Pastor,  obra  citada,  núm.  41. 
-  Declamationes  \  qvadragesima-  i  le-,  tampro  Dominicis  |  diebvs,  qvam  pro  qvar- 
tis  et  I  sexiis  Feriis:  Autore  fratre  Alphonso  ab  Oroz  |  co,  Ordinis  Eremitarum  san-  | 
cti  Augustini.  I  Accessit  et  alia  declamatio  de  Passione  Do-  |  mini  nostri  lesu  Christi. 
ab  eodem  Autore.  !  Ex  secvnda  Av-  |  toris  recognitione.  (Estampa  de  la  Virgen)  Sal-  . 
manticae.  1  Cum  Priuilegio.  |  Excudebat  V'incentius  de  Millis,  de  Tridino.  !  Expensis 
Simonis  de  Portonariis,  |  Anno.  1576.-4.°  de  4  hs.  s.  n.  prels.,  273  págs.  de  texto  y 
1  final  s.  n. 

Port.— Censura  del  P.  Juan  Ponce,  sin  fecha.— Certificado  de  la  tasa.  26  de  Enero 
de  1.570.— Lie.  y  privilegio  del  Rey.  Madrid,  3  de  Agosto  de  1573.  Se  concede  a  Simón 
de  Portonaris,  impresor  de  Salamanca.— Lie.  y  privilegio  del  Rey,  en  Madrid  a  12  de 
Septiembre  de  I5i9.— Prologus  ad  pium  lectorem.— Protesta.— Ad  lectorem.— Tabula 
concionum.— Texto,  con  las  citas  al  margen.— Enseña  del  impresor  y  colofón. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

22.  Declamationes  |  duodecim,  pro  dominicis  post  pascha  |  usq;  ad 
Pentecostem  inclusiue.  |  Avtore  fratre  Ule  |  fonso  ab  Orozco,  ordinis, 
et  insti  I  tuti  Eremitarum  beati  |  Augustini.  |  Accésit  et  alia  declama  | 
tic,  in  festo  gloriosae  Monicae,  matris  diui  |  doctoris  egregii  Augustini. 
(Estampa  de  la  Virgen  vistiendo  la  casulla  a  San  Ildefonso)  Cum 
privilegio.  I  Compluti.  |  Excudebat  Andreas  de  Ángulo.  I  Anno  1570. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  prels.  -f  304  foliadas  de  texto  y  algunas  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Tasa,  a  5  de  Hebrero  de  1571.— Lie.  y  privilegio  del  Rey.  Ma- 
drid, 4  de  Septiembre  de  1570— Prologus.— Texto.— Tabula. 

Al  final:  Complvti  |  Excudebat  Andreas  de  Ángulo  |  Anno  1570. 

Hay  ejemplares  de  la  m'sma  edición  con  esta  variante  en  la  portada:  Anno 
1571.  I  Véndense  en  casa  de  Luys  Gutiérrez. 

La  fecha  de  la  tasa  nos  indica  que  hasta  el  1571  no  se  publicó  el  tomo,  aunque  se 
ponga  en  los  anteriores  el  año  ItHQ  para  la  impresión,  y  se  haga  constar  asimismo 
este  año  en  el  colofón  de  unr'S  y  otros  ejemplares. 

Biblioteca  del  colegio  de  La  Vid,  en  la  de  Mahón  y  otros  puntos. 

—Z^é'c/<í»«í7//o«?s  duodecim...  Compluti  1571. 

Sin  duda  la  edición  anterior,  habiéndose  hecho  reeditarla  portada  con  el  cambio 
del  año  de  imp'esión  en  conformidad  con  lo  que  antes  dijimos.  El  ejemplar  anotado 
existe  en  el  British  Museum. 

V.  también  Catalina  García,  Etts^yo  etc.,  núm&.  460 y  471. 
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23.  Declama  |  tiones  viginti  qvin  |  qve  in  evangelia,  qvae  1  iuxta 
ritum  sanctae  Romanae  ecclesiae,  per  |  singulos  Dominicos  dies,  a 
Pentecoste  (  vsq;  ad  Aduentum  digestae  sunt,  |  cunctis  diuini  verbi 
Dei  I  praeconibus  vtiles.  |  Auctore  Fratre  Alphonso  ab  Orozco,  ordi  \ 
nis  Eremitarum  sancti  Augustini  \  (Escudo  con  el  sagitario  y  la  le- 
yenda: Salubris  sagitta  a  Deo  missa)  Cvm  privilegio  |  Salmanticae 
excudebat  Mathias  Gastius.  1  M.  D.  LXXI.  |  Impensis  Simonis  a  Por- 
tonarijs. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  prels.  -f  566  foliadas  de  texto  4  1  s.  n.  de  tabla. 

Port.  y  la  V.  en  bl.— Cens.  del  P.  Rodrigo  de  Yepes.  Matriti  5  idus  Maij  1571.— 
Errata.— Lie.  del  Rey.  Madrid,  1.°  de  Julio  de  1571.— Prólogo. -Te.xto.— Colofón.  — Es- 
cudo del  impresor  en  la  hoja  final. 

Bibl.  de  San  Isidro  y  en  el  British  Museum. 

Pláticas  dominicales  para  todos  los  domingos  del  año,  sacadas  de  las  obras  de 
Nuestro  P.  San  Agustín...  y  el  V.  Horosco,  traducidas  al  ilocano  por  el  P.  José  Hérice. 

Véase  la  noticia  de  este  manuscrito  en  el  vol.  III,  pág.  5-19. 

No  sabemos  cuántas  serán  las  traducidas  del  Bto.  Orozco  de  sus  declamaciones  re- 
señadas en  los  núms.  19,  21,  22  y  el  presente. 

Hay  un  P.  Diego  de  Orozco,  dominico,  que  floreció  por  los  años  de  1570  y  a  quien  se 
atribuyen  Sermones  qnadragesimales  et  Dominicales  per  annum  y  Sermones  de  Nues- 
tra Señora.  No  obstante,  se  dice,  los  Agustinos  consignan  esas  obras  al  Beato  Orozco. 

Esta  noticia  por  lo  rara  merece  que  se  haga  constar.  Nicolás  Antonio,  en  el  artícu- 
lo dedicado  a  ese  P.  Dominico,  después  de  los  títulos  de  los  sermones,  agrega:  «Sed 
quia  totidem  hujus  argumenti  opera  tribuuntur  Alphonso  de  Horozco  Augustiniano, 
utriusque  familiae  viris  diligentibus  disceptandum  remittimus  cuinan  eorum  tribui  de- 
beant.»  Esta  conclusión  nos  demuestra,  o  que  Nicolás  Antonio  no  vio  los  tomos  publi- 
cados por  el  Bto.  Orozco,  en  los  cuales  hubiera  encontrado  señas  inequívocas  de  su 
paternidad,  o  que  se  propuso  indicar  un  punto  de  controversia  iniciado  quizá  por  al- 
guno, siendo  de  extrañar  en  este  caso  que  no  le  ventilara  él  mismo  y  le  dejara  fuera 
de  toda  duda,  pues  para  ello  le  bastaba  con  abrir  los  tomos  que  llevan  en  las  portadas 
y  preliminares  el  nombre  de  nuestro  Beato.  Si  el  P.  Diego  de  Orozco  compuso  obras 
similares,  ningún  agustino,  que  sepamos,  ha  tratado  de  despojarle  de  las  mismas,  pues 
nada  se  opone  a  que  dos  autores  en  cualquiera  época  escriban  obras  de  la  misma  cla- 
se; pero  que  las  publicadas  por  el  Beato  con  todos  los  caracteres  de  autenticidad  se 
pretenda  atribuírselas  a  otro  sea  quien  quiera,  nos  parece  sencillamente  una  aberra- 
ción. En  ninguno  de  nuestros  autores,  lo  repetimos,  hemos  encontrado  indicación  al- 
guna que  se  relacione  ni  remotamente  con  la  cuestión  que  se  ha  querido  suscitar  y 
sostener,  propagándose  la  nota  de  Nicolás  Antonio  en  Diccionarios  y  Enciclopedias, 
porque  holgaría  cuanto  se  dijera  acerca  de  un  punto  de  por  sí  tan  evidente,  que  no  ad- 
mite ningún  género  de  discusión. 

24.  Libro  de  la  vida  del  Bienaventurado  P.  Fr.  Juan  de  Sahagun,  professo  de  la 
Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  i  Prior,  que  fue  de  la  Casa,  i  Convento  de  Salamanca, 
cuyo  cuerpo  santo  está  en  la  dicha  Casa.  Tratase  también  de  los  Milagros,  por  los  qua- 
les  este  .Santo  Varón  resplandeció  ansi  en  vida,  como  después  de  muerto. 

Ocupa  las  págs.  51  a  la  67  del  tomo  I  de  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca, 
por  el  P.  Vidal.  Este  autor  nos  dice  que,  habiéndose  impreso  la  vida  de  San  Juan  de 
Sahagún,  por  el  P.  Juan  de  Sevilla,  en  la  Historia  del  P.  Herrera,  él  escogía  la  com- 
puesta por  el  Bto.  Orozco,  «porque  no  se  encuentra  fácilmente,  aunque  se  imprimió,  y 
porque  cede  en  mayor  honor  del  Santo  tener  a  otro  por  Cronista.  Hallase  al  fin  del 
primer  libro  de  profesiones,  dedicada  entonces  por  el  Santo  Orozco  al  Ven.  P.  Provin- 
cial Fr.  Diego  de  Salazar.  La  carta  dedicatoria  está  en  latín,  pero  yo  la  pondré  aquí 
en  romance.» 


OROZCO  135 

Comienza  el  Beato  su  dedicatoria  por  decir  que  el  Provincial  de  referencia  le  había 
dirigido  unas  letras  en  que  le  suplicaba  que  compusiera  dicha  vida,  y  él  tomándolo 
como  cosa  seria  y  mandato  de  su  Superior,  puso  en  seguida  manos  a  la  obra.  Al  final 
cita  el  año  1570  «en  que  estamos»,  de  lo  cual  se  deduce  evidentemente  que  la  escribió 
entonces.  Además,  el  P.  Salazar  salió  electo  en  Provincial  en  el  Capitulo  celebrado  en 
Dueñas  a  7  de  Mayo  de  1569,  terminando  su  Provincialato  en  19  de  Julio  de  1572;  por 
esto  es  natural  suponer  que  el  libro  se  imprimió  durante  estos  años  y  probablemente 
en  Salamanca. 

Debió  de  hacerse  una  segunda  edición,  por  lo  menos,  de  esta  obra,  como  lo  da  a  en- 
tender el  P.  Herrera  al  consignar  que  fué  editada  por  el  P.  Bartolomé  de  Carranza  de- 
dicándosela al  Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca.  He  aquí  cómo  nos  lo  cuenta, 
después  de  decirnos  que  el  Beato  la  escribió:  «Está  de  mano  al  ñn  del  libro  antiguo  de 
profesiones,  dedicada  al  P.  Fr.  Diego  de  Salazar,  Provincial  de  Castilla;  y  después  el 
P.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  la  dedicó  al  Ilustrísimo  Colegio  de  San  Bartolomé,  don- 
de el  Santo  había  sido  colegial,  y  está  impresa  en  la  Crónica  de  la  Orden,  que  sacó  a 
luz  (el  Beato)  el  año  de  1551.»  Esto  último  no  es  exacto,  pues  la  vida  publicada  en  la 
Crónica  es  mucho  más  breve  y  puede  calificarse  de  resumen  de  la  escrita  años  más 
tarde  por  mandado  del  Provincial  Salazar.  Deben  entenderse,  por  lo  tanto,  las  últimas 
palabras  del  P.  Herrera  en  el  sentido  de  haber  escrito  el  Beato  otra  vida  de  San  Juan 
de  Sahagún  que  es  la  citada  de  la  Crónica,  y  no  debió  de  ser  ésta  la  reeditada  por  el 
P.  Carranza,  sino  la  de  1570.  Ha  de  corregirse  por  lo  mismo,  lo  dicho  en  el  artículo  del 
citado  P.  Carranza,  pág.  616  del  vol.  I,  donde  hablamos  en  la  suposición  de  haber  este 
Padre  reimpreso  la  vida  publicada  en  la  mencionada  Crónica  de  1551. 

25.    Declamationes  i  in  omnes  so  |  lennitates,  quae  in  festis  |  sancto 
rumquotannis  in  Ecclesia  Romana  |  celebrantur,  concionatoribus  ver  | 
bi  Dei  vtiles.  |  Per  Fratrem  Alphonsum  ab  Horosco,  ordinis  \  sancli 
Augustini  editae.  (Escudo  con  un  sagitario  y  esta  leyenda:  Salubris 
SAGiTTA  A  Deo  missa.)  Cum  privilegio.  Salmanticae,  |  Expensis  Antonii 
Saget.  I  1573. 

8.°  de  447  hs.  foliadas  f-  5  s.  n.  al  final,  y  las  que  ocupan  los  preliminares. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  y  privilegio  del  Rey.  7  de  Junio  de  1572.— Fe  de  la  tasa. 
4  de  Mayo  de  1573.— Dedicatoria  al  Cardenal  Covarrubias.— Prólogo.— Texto.— Tabu- 
la.—Errata. 

Al  fin  del  texto:  Declamationes  in  omnes  sanctorum  festivitates  finiunt,  ad  laudem 
et  gloriam  Christi  Jesu  Domini  nostri.  Qui  sua  potenti  virtute,  eos  santificauit.  Omnia 
sacrosanctae  Romanae  ecclesiae  censurae  lubens  submitto.  Finis.  Sigue:  Tabula  uni- 
versalis  hujuslibri...  Salmanticae.  Apud  Joannem  Baptistam  a  Torranova.  Anno  1573. 

Hay  ejemplares,  entre  otras  Bibliotecas,  en  la  Universitaria  de  Sevilla,  en  la  de 
Mahón,  según  el  Catálogo  de  Roura  y  Pujol,  II,  332,  y  en  el  British  Museum. 

En  nuestro  colegio  de  La  Vid  hay  un  ejemplar,  cuyo  pie  de  imprenta  reza  así: 
Salmanticae,  Expensis  Simonis  a  Portonariis.  1573.  Esta  tassado  en  cinco  reales. 

Con  este  pie  de  imprenta  cita  esta  impresión  Nicolás  Antonio,  poniéndola  en  duda 
el  P.  Cámara,  no  obstante  haber  podido  consultar  en  La  Vid  dicho  ejemplar.  Parece 
claro  por  los  detalles  apuntados  que  la  edición  fué  costeada  por  los  dos  libreros,  Saget 
y  Portonaris,  imprimiéndose  dos  portadas  en  cada  una  de  las  cuales  se  expresaba  el 
nombre  de  uno  de  ellos  en  los  ejemplares  al  mismo  destinados.  Ejemplos  de  esta  clase 
se  daban  con  frecuencia,  y  por  la  variante  sola  de  la  portada  no  se  cree  en  ediciones 
dobles  en  la  misma  fecha. 

Nicolás  Antonio,  al  final  del  artículo  dedicado  al  Beato  Orozco,  dice  que  se  le  ha 
deborrar  déla  S/¿)//o^eca/'ra«ascfl!«rt,  del  P.  Lucas  Wadingo,  «cancelandum  est  ab 
ea  nomen  nostri  Alphonsi.»  A  propósito  de  lo  cual  escribe  con  sobradísima  razón  el 
P,  Cámara:  «Tantos  años  de  hábito  agustiniano,  tan  conocida  y  repetida  ,l^,fili.a.c¡óp 


136  OROZCO 

de  la  Orden  al  principio  de  innumerables  obras,  ¿cómo  pudo  el  P.  Wadingo  padecer 
tamaña  equivocación?  Escritor  bibliógrafo  de  su  Orden  que  pretendía  ser,  ¿cómo  no 
leía  los  títulos  siquiera  de  las  obras  de  los  escritores  cuya  Biblioteca  formaba?  Y  si 
alguna  vez  lej^ó  las  de  Orozco,  ¿cómo  le  hizo  franciscano?»  Cierto  que  no  es  fácil  en- 
contrar explicación  de  tan  estupendo  dislate,  porque  no  se  trata  de  un  escritor  conoci- 
do a  medias  o  discutido  por  otros  pudiendo  caber  dudas  acerca  de  la  Orden  religiosa 
a  que  perteneció;  y  no  obstante,  el  P.  Wadingo  compromete  su  fidelidad  a  sabiendas, 
pues  no  parece  admisible  que  ignorara  el  error  que  cometía  al  incluir  en  su  obra  el 
nombre  del  Bto.  Orozco. 

Apoyado  en  el  testimonio  del  P.  Wadingo,  reproduce  el  P.  Francisco  de  San  An- 
tonio en  su  Bibliotheca,  I,  49,  el  mismo  error,  aunque  este  bibliógrafo  encabeza  el  ar- 
tículo con  el  nombre  de  Alfonso  de  Osorio.  Le  atribuye  las  obras  siguientes: 

Historia  de  la  Reina  Sabá.  Salamanca,  1575. 

Sertnones  de  Santos.  Salamanca,  1573. 

Sermones  desde  Dominica  in  albis.  Alcalá,  1571. 

Sermones  de  Cuaresma.  Madrid,  1570. 

Que  son  las  mismas  obras  del  Bto.  Orozco  que  llevamos  reseñadas.  Copiamos  los 
títulos,  según  los  trae  también  la  Biografía  Eclesiástica,  XVI,  59,  donde  podía  haberse 
corregido  el  error  advertido  por  Nicolás  Antonio,  con  que  sólo  se  fijara  el  articulista 
en  el  título  del  primero  de  los  libros  citados. 

26.  Libro  |  de  la  svavidad  |  de  Dios.  |  Compuesto  por  el  R.  P.  F. 
Alonso  de  Orozco  |  de  la  orden  de  S.  Augustin,  Predicador  |  de  su 
Catholica  Magestad.  |  Dirigido  a  la  Serenissima  y  Christianissima  Rey- 
na  de  |  España  Doña  Ana,  nuestra  señora.  (Escudo  de  armas  reales)  En 
Salamanca,  |  A  costa  de  Simón  de  Portonarijs.  |  1576. 

8.°  de  16  hs.  prels.  s.  n.  y  229  de  texto  f  1  s.  n.  al  final. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  y  privilegio  del  Rey,  fecha  en  Madrid,  19  de  Agosto  de 
1575.— Cens.  de  A.  Sandoval.  Id.  6  de  id.— Estampa  representando  a  David  ofreciendo 
sacrificios.— Epístola-dedicatoria  a  la  Reina,  suscrita  por  el  autor  al  fin.— Prólogo  al 
católico  lector.— Tabla  de  los  capítulos.— Texto,  con  las  citas  y  llamadas  al  margen.— 
Colofón:  En  Salamanca  |  En  casa  de  Pedro  Lasso.  Año  de  \  M.  D.  Z,ZZK/.— Escudo 
del  impresor. 

Bibl.  Nacional,  R-7537,  ejemplar  que  perteneció  a  San  Felipe  el  Real.  En  la  hoja 
de  guardas  escribió  el  P.  Méndez:  «Librería  de  San  Ph^  el  Real,  y  no  se  tenga  por  du- 
plicado.» Hay  también  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 

Menéndez  y  Pelayo  cita  con  elogio  esta  obra  en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas 
(Tercera  edición),  págs.  138  y  189  del  tomo  IH,  copiando  en  nota. la  portada  de  esta  im- 
presión salmantina. 

27.  Libro  |  de  las  vidas  |  y  martyrios  de  los  bien  |  auenturados  sant 
Juan  Baptista  !  y  sant  Juan  Euangelista.  |  Ordenado  por  el  |  Padre 
Fray  Alonso  de  Orozco  de  la  or  |  den  de  nuestro  padre  sancto  Augus- 
tin. {Escudete  de  la  Comp.  de  Jesús)  En  Madrid,  |  En  casa  de  Alonso 
Gómez,  Impressor  de  su  1  Magestad.  M.  D.  LXXX. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  114  foliadas  de  texto  (en  realidad  116  por  tener  dos  re- 
petidas). 

Port.— V.  en  bl.— Cens.  del  P.  Bartolomé  Andrés.  Madrid,  11  de  Octubre  de  1577.— 
Privilegio  por  siete  años.  El  Pardo,  7  de  Nov.  de  1577.— Tabla  de  los  capítulos.— Prólo- 
go al  católico  lector,— Texto  apostillado. 

Bibl.  Nacional,  3-65338.— Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  núm.  152. 

De  las  fechas  que  llevan  los  preliminares  pudiera  deducirse  que  existen  ediciones 
aimeriorfes.         * 
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—Libro  de  las  vidas  y  martyrios...  Alcalá,  en  casa  de  Gerardo.  1581.— S.'' 
Edición  anotada  en  los  índices  antiguos  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 
Tamaj'o  y  Vargas  con  referencia,  segiin  suponemos,  a  esta  edición,  la  cita  en  esta 
forma: 

Vidas  y  martirios  de  los  dos  Juanes.  Sevilla  por  Quirino  Gerardo  1581.-8.° 
Nota  que  suponemos  equivocada  en  cuanto  al  lugar  de  impresión. 

28.  CüMMENTARiA  |  qvacdam  I  in  Cántica  |  Canticorvm,  |  nuncdenuo 
ex  Doctorum  dictis  con-  |  gesta,  per  Fratrem  Alphonsum  |  ab  Orozco 
Augusti  I  nianum.  |  Accessere  quadraginta  quatuor  annotationes  in 
eadem  1  Cántica,  Deiparie  Marine  Virginis  íestiuitatibus  |  accommo- 
datae.  (Armas  de  la  Orden)  Cvm  licentia  |  Bvrgis.  |  Apud  Philippura 
luntam.  |  1581. 

4.°  de  5  hs.  s.  n.  prels.,  483  págs.  de  texto  y  13  s.  n.  de  índice. 

Hállase  al  principio  una  hoja  con  un  grabado  en  acero  en  que,  además  de  dos  tex- 
tos referentes  a  la  Resurrección  del  Señor,  se  encuentran  alegorías  y  una  estampa  so- 
bre el  mismo  misterio,  y  parece  que  el  dicho  grabado  no  debiera  de  pertenecer  a  este 
libro.  Después  de  la  citada  hoja  vienen  las  preliminares  que  comprenden: 

Port.  y  la  v.  en  bl.—Ad  lectorem,  que  es  una  censura  de  la  obra,  suscrita  por  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  Gamarra  en  Madrid  a  13  de  Abril  de  1574.— Licencia  del  Rey  para  la  im- 
presión, fechada  en  Madrid  a  23  de  Abril  de  1574.— Privilegio  del  Rey  por  diez  años,  en 
Lisboa  a  18  de  Septiembre  de  1581.— Testimonio  de  la  tasa,  en  Madrid  a  30  de  id.  id.— 
Prologus  auctoris...— Protesta.— F.  Alph.  Mendoza  Sacrae  Theologiae  Augustiniani  • 
que  instituti  professoris  Lectori  Hexastichon.— Ejusdem  Carmen  invitatorium  vicé 
Epithalamij.— Texto,  con  las  citas  al  margen.— Index  rerum.— Colofón:  Bvrgis.  |  Apud 
Philippum  luntam.  |  1581. 

Son  dignas  de  notarse  estas  palabras  con  que  el  Beato  comienza  el  prólogo,  por- 
que en  ellas  nos  descubre  el  juicio  que  se  había  formado  acerca  de  este  libro  escritu- 
rario. Dice  así:  «Sapiens  Salomón  summi  numinis  spiritu  afflatus,  candide  Lector, 
haec  Cántica  canticorum  nimirum  scripsit.  In  quibus,  ni  fallor,  filiae  Pharaonis  uxori 
suae  nullatenus  ille  loquitur,  quum  plurimae  deformitates  in  hoc  libro  inveniantur, 
quippe  quae  venustati  et  decori  mulieris  haud  conveniunt.  Quaenam  praecor  mulier 
collum  instar  turris  David  habuit?  aut  quae  puella  nasum  similem  turri  unquam  ges- 
sit?...  Unde  liquido  comprehenditur,  sponsum  caelestem  Christum  Jesum  sponsae  suae 
Ecclesiae  Romanae  loqui,  quippe  quam  sic  unice  dilexit;  sic  summopere  amavit:  ut 
semetipsum  traderet  pro  ea:  sicque  exhiberet  illam  sponsam  gloriosam,  non  habentem 
maculam  ñeque  rugam,  ceu  pulchre  asserit  Apostolus  Paulus.  Possunt  et  haec  omnia, 
quae  in  hoc  carmine  nuptiali  scribuntur,  cuilibet  animae  sanctae  adaptan...» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  la  Nacional,  3-55058. 

El  P.  Cámara,  al  dar  cuenta  de  esta  obra,  copia  las  poesías  latinas  del  Padre 
Mendoza. 

En  la  Biblioteca  Universitaria  de  Salamanca  existen  dos  ejemplares  de  esta  obra 
con  la  particularidad  de  ir  uno  de  ellos  formando  tomo  con  la  Exposición  sobre  el  mis- 
mo libro  por  Fr.  Luis  de  León,  editada  por  primera  vez  en  Salamanca  el  1580. 

Las  anotaciones  fueron  reproducidas  por  el  P.  Alva  y  Astorga  en  su  Bibliotheca 
Virginalis  Mariae.  Matriti,  MDCXLVIII.  Después  de  breve  nota  biográfica,  sigue: 

Incipiunt  Nonnullae  annotationes  in  Cántica  Canticorum  Deiparae  Mariae  Virgi- 
nis festivitatibus  accommodatae.  Authore  Fratre  Alphonso  de  Orozco  Augustiniano. 

Ocupan  las  págs.  763  a  la  792.  El  mismo  P.  Alva  y  Astorga,  al  dar  cuenta  de  la  edi- 
ción de  1581,  se  expresa  así:  Commentaria  in  cántica...  1581  in  4."  et  in  nostra  Biblio- 
theca, Lafol  761. 

Nicolás  Antonio  a  continuación  de  la  noticia  correspondiente  de  estos  comenta- 
rws.^añade: 
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Amiotationes  t'n  Canticum  Beatae  Virginis,  Magníficat.  Burgis,  apud  Philippum 
luntam  1581.-4.° 

Nota  evidentemente  equivocada,  pues  dichas  anotaciones  son  de  los  Cantares, 
como  se  ha  visto,  no  sobre  el  Magníficat,  y  a  este  error  se  debe  probablemente  el  apun- 
tado arriba  del  P.  Ossinger,  cometiendo,  además,  la  errata  de  poner  la  impresión  en 
1536.  Véase  el  número  18.  Por  otra  parte,  al  apuntarse  por  separado  la  nota  de  este 
apéndice  a  los  comentarios,  parece  que  se  trata  de  otro  libro  distinto  e  independiente 
V  no  es  así,  puesto  que  va  unido  a  dichos  comentarios  y  con  éstos  se  imprimió. 

Con  motivo  de  una  cita  de  Commentaria  in  Cántica,  el  P.  Fr.  Antonio  de  Molina, 
venerable  religioso  agustino  primero  y  cartujo  después,  en  su  Instrucción  de  sacerdo- 
tes (Burgos,  1608),  pág.  489,  dice  de  nuestro  Beato:  «El  santo  varón  de  piadosa  y  vene- 
rable memoria,  el  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  cuyo  cuerpo  incorrupto  y  entero  se  guar- 
da como  un  gran  tesoro  en  el  colegio  de  Madrid  de  la  Orden  del  glorioso  P.  San 
Agustín...» 

El  P.  Hurter,  en  su  Nomenclátor,  III,  228,  dedica  breve  nota  al  Beato,  mencionan- 
do especialmente  la  obra  de  que  tratamos.  Comienza  así:  «B.  Alphonsus  de  Orozco 
O.  S.  Aug.  (1500-1591)  concionator  sanctitatc  conspicuus,  eloquens,  fervidus,  ac  veré 
igneus  eumdem  hunc  librum  (C«H^/crt  Crt;///í:o;'«;».— Burgis  1581  in  4.)  commentatus 
est...» 

29.     Victoria  de  la  muerte. 

El  P.  Cámara  no  apunta  edición  alguna  de  esta  obra  anterior  a  1583  y  debió  de 
existir  en  1581  probablemente,  fecha  de  la  aprobación  y  licencia  que  va  al  principio. 
En  la  segunda  se  dice:  «Por  quanto  por  parte  de  vos,  Fray  Alonso  de  Orozco,  de  la 
orden  de  sant  Augustin,  nos  fue  fecha  relación  diziendo,  que  ahora  nueuamente  vos 
auiades  compuesto  vn  libro  intitulado  Victoria  de  la  muerte,  con  vn  sermón  que  lle- 
uaua  al  fin:  el  qual  auiades  predicado  en  las  honras  de  la  serenissima  Reyna  doña  Isa- 
bel, nuestra  muy  cara  y  muy  amada  muger,  que  santa  gloria  aya:  el  qual  era  muy 
vtil  y  prouechoso,  y  nos  suplicastes  vos  mandásemos  dar  licencia  y  facultad,  para 
que  pudiessedes  hazer  imprimir  el  dicho  libro,  y  priuilegio  por  tiempo  de  siete  años, 
o  como  la  nuestra  merced  fuesse...» 

Victoria  |  de  la  mverte,  |  Cópuesto  por  el  Padre  Fray  Aló-  |  so  de 
Orozco,  de  la  orden  |  de  sant  Augustin.  |  Licúa  al  fin  vna  exortacion, 
para  consuelo  del  \  enfermo,  que  está  en  peligro  de  muerte:  y  cier-  \ 
tos  auisos  para  haser  testamento.  \  También  va  añadido  vn  Sermón, 
que  en  vnas  \  honras  de  la  Christianissima  Reyna  doña  Ysa  \  bel, 
predicó  en  Madrid  el  Autor.  (Sello  de  la  Orden)  Con  priuilegio.  |  En 
Bvrgos.  I  Por  Philippe  de  Imita.  |  1583. 

16.°  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.,  209  foliadas  de  texto  y  3  págs.  s.  n.  de  tabla,  comenzan- 
do ésta  a  la  vuelta  de  la  hoja  209. 

Port.  y  a  la  vta.  censura  suscrita  por  el  P.  Diego  de  Avellaneda,  jesuíta,  en  Ma- 
drid a  3  de  Marzo  de  1581.— Lie.  y  privilegio  del  Rey  por  siete  años.  Tomar,  24  de  Abril 
de  1581.— Prólogo  al  sabio  lector.— Texto,  con  las  citas  al  margen.  El  de  la  Victoria  de 
la  muerte  acaba  en  el  folio  179  vto.  En  el  180  comienza  la  exhortación  seguida  de  los 
avisos  para  hacer  testamento,  y  en  el  fol.  184  v.  empieza  el  sermón  con  este  epígrafe: 

Sermón  que  el  P.  F.  Alonso  de  \  Orozco  predicó  en  las  honras,  que  se  hi  |  zieron 
enel  hospital  de  la  Corte  por  |  la  Christianissima  Señora  i  Reyna  doña  Isa-  |  bel. 

Termina,  como  se  ha  indicado,  en  el  fol.  209  r.  Sigue  la  tabla  y  al  final  LAVS  DEO. 

Convento  de  las  MM.  Agustinas  de  la  Encarnación  de  Madrid. 

—  Victoria  de  la  muerte...  Barcelona,  1882. 

A  continuación  del  Epistolario  cristiano.  \.  el  núm.  16. 
..   —Frc/orífl  de  la  Muerte  por  el- heroico  siervo  d'Dios.  Beato  Alonso  d'Orozco  de  la 
Orden  d'Sím  Agustín  Obra  nuevamente  impresa.  Gil  Blas  Madrid.  M.  C.  yi.-^^.  Ada 
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vuelta:  Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid.— 8."  de  Vm  +  261  págs., 
las  3  finales  de  índice. 

Portada  con  el  título  a  dos  tintas  y  anchas  orlas  imitando  frisos  antiguos.— V.  en 
bl.— Prólogo  al  cristiano  lector.— Texto.— índice. 

Se  echan  de  menos  los  apéndices  a  la  obra  con  que  el  Beato  enriqueció  la  edición 
de  1583. 

El  presente  tomo  forma  parte  de  la  colección  «Biblioteca  del  Renacimiento»,  publi- 
cada bajo  la  dirección  de  D.  Ricardo  León  de  quien  suponemos  ha  de  ser  el  siguiente 
párrafo  acerca  del  libro  reseñado:  «Tratado  profundo  y  bellísimo  sobre  el  problema  de 
la  muerte,  obra  dilecta  de  aquel  santo  escritor  y  teólogo,  amor  y  gloria  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  que,  según  decía  su  hermano  en  letras  y  religión  el  P.  Juan  Márquez, 
«fué  agudo  en  las  sentencias,  propio  en  las  palabras,  suave  en  el  estilo,  casto  en  las 
frases  y  nada  inferior  en  romance  y  latín  a  los  que  con  más  primor  escriben  en  una  y 
otra  lengua»,  tal  como  quien  tenía  la  castellana  por  tan  perfecta  y  elegante  como  la  de 
Virgilio.» 

30.  Tratado  |  Déla  Corona  de  nuestra  Se-  |  ñora:  la  qual  fue  con 
doze  I  priuilegios  ensalmada  sobre  |  todos  los  Santos,  según  |  fue  reue- 
lado  a  San  [  luán  Euagelista.  |  Agora  nueuamente  compuesto  por  |  el 
Padre  Fray  Alonso  de  Orozco  |  déla  orden  de  S.  Augustin,  Con  1  doze 
oraciones  inuo-  |  cando  a  nuestra  Señora  por  ínter  ;  oesora  con  su  pre- 
cioso hijo,  para  |  que  nos  gane  doze  virtudes.  |  Dirigido  a  la  |  Mage-^tad 
de  la  Emperatriz  |  ,  doña  Maria.  |  Con  privilegio.  |  En  Madrid  por  F. 
Sánchez.  |  Año  de  1588.  |  A  costa  de  Melchor  Ramírez,  librero. 

16.°  de  23  hs.  y  1  en  bl.  de  principios  y  248  foliadas  de  texto  (realmente  son  228,  pues 
salta  desde  el  folio  216  al  237.  Se  ven  también  otras  erratas  en  la  numeración). 

Port.  a  dos  tintas,  negro  y  rojo.— Vta.:  Una  estampa  de  la  Virgen,  rodeada  de  doce 
estrellas.— «Enero  tiene  xxxj.  dias.  La  Luna  xxx.  El  dia  ix  horas.  La  noche  xv.»  Sigue 
un  calendario  de  todos  los  meses  del  afto  y  termina  con  una  «Tabla  de  las  {a  la  vta.) 
Fiestas  mouibles.»  Todo  ello  a  dos  tintas.  La  dicha  tabla  comprende  los  años  1587  al 
1603.— Lie.  del  Rey  y  privilegio  por  diez  años.  Monzón,  29  de  Noviembre  de  1588.— De- 
dicatoria: A  la  Magestad  de  la  Emperatriz  doña  Maria.— Prólogo  al  Christiano  Lector. 
—3  págs.  en  bl.— Texto,  con  las  citas  al  margen. 

No  lleva  índice  el  ejemplar  descrito,  que  existe  en  la  Bibl.  de  El  Escorial. 

Heredia  cita  esta  edición  en  su  Catalogue,  IV,  30,  y  asimismo  el  P.  Alva  y  As- 
torga,  1.  c. 

No  vio  el  P.  Cámara  esta  edición,  y  por  consiguiente  huelga  su  disquisición  rela- 
tiva al  año  en  que  pudo  hacerse. 

Nicolás  Antonio  menciona  la  obra  con  estos  títulos:  Corona  de  Nuestra  Señora  y 
Doce  excelencias  de  la  Madre  de  Dios,  los  cuales  corresponden  a  un  solo  y  único  libro. 
El  P.  Ossinger  omite  el  primero  de  los  títulos  copiados,  no  obstante  citar  al  bibliógrafo 
anterior,  pero  luego  los  triplica  en  esta  forma: 

Doce  excelencias  de  la  Madre  de  Dios.  Salmanticae,  1576. 

Tractatus  de  Rosario  B.  V.  Mariae,  quae  duodecim  privilegiis  reliquos  Sanctos 
superávit. 

Duodecim  orationes  ad  B.  V.  Mariam,  ut  pro  nobis  duodecim.  virtutes  apud  Fi- 
lium  impetret. 

De  dónde  pudo  salir  el  lugar  y  fecha  de  la  edición  no  lo  hemos  averiguado,  asi 
como  tampoco  esa  multiplicidad  de  títulos. 

—  Tratado  de  la  Corona  de  Nuestra  Señora  ensalzada  con  doce  privilegios  sobre  to- 
dos los  Santos  seg-ún  fué  revelado  a  San  Juan  Evangelista.  Su  autor  el  V.  P.  Fr.  Alon- 
so de  Orozco  del  Orden  de  San  Agustín,  Lérida  Imprenta  Mariana. '1892,—4,°de 
XI  |-116pá|;s.  :  ■..■.r... 
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Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción,  por  el  Bto.  Alonso  de  Orozco,  publicado 
por  D.  Luis  Calpena  en  su  Antología  de  oratoria  sagrada,  págs.  55-66  del  t.  IV. 

El  titulado  sermón  os  un  capítulo  de  la  obra  de  que  tratamos  y  la  oración  que  se 
halla  al  final  se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios  también,  vol.  LXV.  con  motivo  del 
quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  un  trabajo  publicado  en  Rasón  y  Fe  con  el  título:  La  Inmaculada  en  la  litera- 
tura española,  y  suscrito  por  el  P.  Nazario  Pérez,  se  cita  con  grande  encomio  a  nues- 
tro Beato  entre  los  que  escribieron  señaladamente  acerca  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. A  este  propósito  dice  el  citado  P.  Pérez:  «El  Bto.  Alonso  de  Orozco,  alma  tan 
poética  y  tan  infiamada  en  el  amor  de  la  Reina  de  los  Angeles,  no  podía  menos  de 
dejarnos  en  sus  libros  dulces  memorias  de  su  devoción  a  la  Inmaculada;  hasta  donde 
menos  se  podía  esperar,  como  en  el  Tratado  de  la  victoria  de  la  muerte.  En  el 
cap.  Vin  etc.  etc.,»  se  reproduce  un  largo  párrafo  del  Beato,  dedicándole  siempre  fra- 
ses de  elogio,  y  luego  a  continuación  se  reproduce  también  otro  párrafo  tomado  del 
Tratado  de  la  corona  de  Nuestra  Señora,  después  del  cual  añade  el  citado  escritor: 
«No  será  difícil  encontrar  en  castellano  algunas  demostraciones  más  completas  y  me- 
nos sutiles  del  misterio  de  la  Inmaculada;  pero  relámpagos  de  luz  poética  y  aun  lar- 
gos y  suaves  resplandores,  como  los  que  brillan  frecuentemente  en  los  escritos  del 
B.  Orozco,  cuando  habla  de  su  misterio  querido,  no  son  fáciles  de  encontrar  entre  las 
arideces  de  una  demostración  teológica.  Los  mismos  argumentos  comunes,  por  la 
forma  bella  y  popular  con  que  los  propone,  adquieren  cierto  sello  de  novedad  que  re- 
cuerda a  veces  al  popularísimo  estilo  del  Apóstol  de  Andalucía.»— V.  las  págs.  370-372 
del  tomo  X  de  la  revista  citada. 

31.    Alphabetum  oratorum.  Matriti  1588. 

Se  reproduce  en  el  tomo  III  de  las  obras  latinas  publicadas  en  Madrid  el  1736  pre- 
cediendo la  censura  del  P.  Nicolás  de  Jesús  María,  carmelita  descalzo,  fechada  en  di- 
cha capital  a  11  de  Abril  de  1588.  Dando  por  cierta  la  impresión,  pues  los  editores  de 
1736  no  publican  el  libro  como  inédito,  puédese  afirmar  por  la  fecha  de  la  censura,  que 
salió  de  las  prensas  probablemente  el  citado  año  de  1588.  Tenemos,  además,  el  testimo- 
nio del  P.  Agustín  Fernández,  el  cual  declaró  que  tenía  en  su  poder  «una  cédula  real 
que  S.  M.  el  Rey  Felipe  II  le  dio  (al  Beato)  para  imprimir  el  libro  de  la  Tabula  Alpha- 
betica,  como  es  costumbre  en  estos  Reinos;  su  fecha,  en  S.  Lorenzo  en  veinte  y  ocho 
del  mes  de  Ma3'0  de  mil  quinientos  ochenta  y  ocho  años,  refrendada  de  Juan  Vázquez 
de  Salazar,  su  Secretario;  y  una  licencia  del  Padre  Fr.  Antonio  Monte,  Provincial  que 
entonces  era,  de  la  Orden  del  Señor  S.  Agustin,  su  fecha  en  Valladolid  a  tres  de  Mayo 
del  año  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho:  las  cuales  dichas  licencias  originales  las  ten- 
go en  mi  poder». 

El  mismo  P.  Fernández  poseía  autógrafa  la  memoria  de  los  libros  del  Beato,  según 
la  copiamos  al  principio,  con  el  título  de  Tabula  Alphabetica,  siguiendo  al  P.  Cámara, 
el  cual  cre^'ó  que  la  tal  Tabula  formaba  de  por  sí  un  libro  aunque  a  éste  se  le  denomi- 
ne opúsculo.  Y  en  verdad  que  diminuto  libro  tenía  que  ser  reducido  sólo  a  la  memoria 
citada,  que  apenas  ocupa  una  página  en  la  Vida  del  Beato  Orozco.  Por  otra  parte,  esa 
memoria  o  lista  de  libros  nada  absolutamente  tiene  de  alfabética,  como  puede  obser- 
varlo el  lector,  y  ni  siquiera  se  guarda  en  ella  el  orden  cronológico,  ni  en  la  composi- 
ción de  las  obras  ni  en  su  impresión.  Creemos,  por  lo  tanto,  apoyados  en  estas  razones, 
que  la  llamada  Tabula  Alphabetica  es  el  Alphabetum  oratorum,  que  efectivamente 
está  dispuesto  en  forma  de  diccionario,  y  no  la  lista  de  libros  tantas  veces  citada  que, 
por  haberse  publicado  en  aquella  obra,  se  la  dio  esa  denominación. 

Todavía  queremos  sacar  un  argumento  a  favor  de  nuestro  sentir,  de  las  mismas 
palabras  con  que  comienza  el  mencionado  P.  Fernández  su  declaración,  diciendo:  «En 
este  libro  hallo  escrito  de  su  misma  mano  del  \'enerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco 
a  instancias  de  unos  devotos  suyos  que  le  .suplicaron  declarara  los  libros  que  había  es- 
crito, porque  el  tiempo  y  la  antigtiedad  no  borrase  la  memoria  de  ellos,  y  declaró  los 
s^uientés; 
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Quoniam  nonnulli  volunt  fortasse  scire  quos  libros  tum  latino  tum  vulgari  sermo- 
ne autor  hujus  operis  sufragante  numine  ediderit,  placuit  mihi  illorum  nomina  re- 
censere...» 

Se  copia  a  continuación  la  lista  arriba  reproducida  y  prosigue  el  P.  Fernández: 
«Todos  los  cuales  diclios  libros  contiene  la  dicha  memoria  que  dejó  escrita  el  diclio 
Ven.  P.  Alonso  de  Orozco  en  la  tabla. ^  Donde  se  ve  evidentemente  que  las  expresio- 
nes este  libro,  huJus  operis  del  mismo  Beato  y  la  tabla  se  refieren  a  la  obra  en  que  se 
publicaba  la  memoria  y  no  a  ésta  que  no  ocupa  una  cuartilla. 

No  obstante  todo  lo  expuesto  que,  a  nuestro  entender,  explica  la  razón  de  los  títu- 
los expresados,  creemos  necesario  consignar  que  ya  el  P.  Herrera  menciona  la  Tabu- 
la como  libro  impreso  por  separado,  del  cual  copia  títulos  de  obras  compuestas  por  el 
Beato,  pero  el  mismo  historiador  la  llama  también  «un  tratado  escrito  de  mano  que  se 
intitula  Tabula  Alphabetica',  refiriéndose  sin  duda  ninguna  a  la  de  las  informaciones, 
que  es  la  del  P.  Fernández,  pues  tuvo  a  su  disposición  las  declaraciones  originales  del 
proceso.  Del  P.  Herrera  pasó  la  cita  a  Nicolás  Antonio  y  después  a  otros  biógrafos  del 
Bto.  Orozco,  sin  añadirse  pormenor  ninguno  de  interés  para  aclarar  la  cuestión  plan- 
teada, siendo  de  notar  que  en  ningún  autor  de  los  aludidos  se  menciona  el  Alphabetiun 
oratornm,  lo  cual  viene  a  confirmar  nuestra  opinión  de  que  se  trata  de  una  sola  y  úni- 
ca obra. 

Finalmente,  escribimos  Madrid  para  el  lugar  de  imprenta  de  la  Tabula  Alphabeti- 
ca  o  Alphabetuin  oratorum,  sin  otras  razones  que  la  de  figurar  aquel  nombre  en  la  li- 
cencia del  Rey  y  en  la  censura,  fundamento  endeble  si  se  quiere,  pero  parece  natural 
que  en  la  capital  de  España  donde  residía  el  autor  se  hiciera  la  impresión. 

32.    GvARDA  de  I  la  lengua.  I  Compuesto  por  el  R.  P.  F.  Alonso  de  | 
Orozco,  de  la  Orden  de  sant  1  Augustin    |  Moralizado,  y  anotado  con 
muchos  lugares  de  la  sagrada  1  Escritura.  |  Y  al  fin  vna  Epístola  para 
vna  religio-  |  sa  de  la  misma  Orden.  (L^lampela  de  la  Cruz)  En  Ma- 
drid I  En  casa  de  Pedro  Madrigal.  |  1590.  |  Tassado  en  45.  marauedis. 

Al  fin:  En  Madrid.  |  En  casa  de  Pedro  Madrigal.  |  M.  D.  LXXXIX. 

12.°  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  161  foliadas  de  texto  y  7  al  fin  s.  n. 

Port.— V.  en  bl.— Tasa.— Aprob.  del  P.  Pedro  Fernández,  jesuíta.  Madrid,  22  de 
Febr.  de  1589.— Priv.  al  autor  por  diez  años.  Id.  2  de  Marzo  de  id.— Prólogo.— Erratas. 
— Estampeta  de  N.  Señora.— Texto.— Estampa  de  la  Purísima.— Fol.  150: 

Epístola  I  para  una  Religiosa  \  prima  del  autor  \  deste  libro.  \  En  la  qual  se  tra- 
ta, I  quaní  dulce  es  a  núes  \  tro  Dios  la  conuersa-  \  cion  y  habla  del  ani  \  rna  deuota. 

Texto  a  continuación  del  título.— Estampa.— Tabla.— Colofón. 

Bibl.  de  El  Escorial.— Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  núm.  320. 

Nicolás  Antonio  apunta  la  noticia  de  esta  obra  en  los  siguientes  términos: 

—Guarda  de  la  lengua.  1589.-16.° 

— Matriti  apud  Petrum  de  Madrigal.  1590.-8.° 

Dos  ediciones  distintas  por  el  tamaño,  pero  sin  indicarse  el  lugar  de  imprenta  de 
la  primera.  ¿Existiría  ésta  en  realidad?  Tamayo  y  Vargas  sólo  apunta  la  noticia  de  la 
edición  madrileña  de  1590. 

33-  Confesiones,  |  del  muy  venerable  Padre  Fray  Aló  |  so  de  Oroz- 
co de  la  Orden  de  S.  Au  |  gustin,  predicador  del  Empera  |  dor  Carlos  V 
y  del  Rey  t  D.  Phiiippe  su  |  hijo  |  impresas  por  el  H.  F.  Junt  \  de  Cri- 
íana,  de  la  misma  Orden  \  .A  Don  Fracisco  Henrique  Henriqucz,  | 
Conde  de  Kieua,  Mayordomo  del  |  Rey  Don  Phiiippe  III,  y  Co  [  menda- 
dor  de  Piedra  |  buena  1  Con  Privilegio,  j  En  Valladolid,  por  Juan  de 
Bostillo.  Año  de  |  1601. 

16.°  de  16  hs.  s.  n.  -t  164  foliadas. 
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Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  del  privilegio.  25  de  Septiembre  de  1600.— Id.  déla  tasa.— 
Lie.  del  Provincial  P.  Agustín  Antolínez,  fechada  en  Madrid  a  11  de  Febrero  de  1600.— 
Aprob.  del  P.  Diego  de  la  Paz.  8  de  Agosto  de  1600.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Cri- 
tana.— Texto. 

Hay  ejemplar  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid. 

Se  conserva  un  manuscrito  de  la  presente  obra,  según  la  siguiente  nota. 

Libro  de  ¡as  Confesiones.— M.S.  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  plúteo  b.  IV.  11. 

Becr,  pág.  207. 

—Confesiones  ..  Madrid,  1610. 

Edición  apuntada  por  Nicolás  Antonio,  quién  sabe  si  escribiendo  1610  por  1601. 

—Confesiones  del  mvy  1  B.  P.  F.  Alonso  de  Orozco,  de  la  Orden  de  |  San  Agustín, 
Predicador  del  Emperador  |  Carlos  V.  y  del  Rey  don  p-elipe  Tí.  su  |  hijo,  de  gloriosa  me- 
moria. I  Al  Serenissitno  Señor  \  Don  Fernando  de  Austria  Infante  de  España,  \  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Ad-  |  mÍ7iistrador  perpetuo  del  Arfobispado  de 
To-  \  ledo,  1  rimado  de  las  Españas,  Chanciller  \  mayor  de  Castilla.  \  Año  (escudo  del 
Mecenas)  1620.  |  Con  Privilegio.  |  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Cosme  Delgado. 

12.°  de  22  hs.  prels.  s.  n.,  128  foliadas  de  texto  y  2  s.  n.  de  índice. 

Port.  fileteada  con  líneas  sencillas,  lo  mismo  que  todas  las  páginas  del  libro.— 
V.  en  bl.— Erratas.— Suma  del  privilegio  concedido  al  P.  Fr.  Juan  de  Herrera  para 
que  pueda  imprimir  y  vender  el  libro.  Madrid,  12  de  Enero  de  1620.— Dedicatoria,  sin 
firma.— Lámina  suelta  del  escudo  de  la  Orden  grabado  en  cobre.— Lie.  del  Provincial 
P.  Juan  de  San  Agustín  concedida  al  P.  Fr.  Baltasar  de  Ajofrín,  Rector  del  Colegio 
de  Dña.  María  de  Aragón,  para  que  pueda  imprimir  las  Confesiones  del  Ven.  P.  Fr. 
Alonso  de  Orozco,  con  tal  que  sean  censuradas  por  el  P.  Fr.  Luis  Cabrera.  Ma- 
drid, 6  de  Octubre  de  1619.— Aprobación  del  citado  P.  Cabrera.  15  de  id.  id.— Apro- 
bación del  P.  Fr.  Antonio  Pérez.  En  San  Martín  de  Madrid  a  20  de  id.  id.— Id.  del 
P.  Jerónimo  de  Florencia,  jesuíta.  29  de  Noviembre  de  id.  —  Cens.  de  los  PP.  Fr. 
Luis  Bernardo,  cisterciense,  y  Valentín  de  Hérice,  jesuíta.  Salamanca,  8  de  Agosto  de 
1619.— Id.  del  P.  Fr.  Pedro  de  los  Angeles,  carmelita.  Salamanca,  18  de  Septiembre  de 
id.— Id.  del  Dr.  Cristóbal  de  Guzmán.  Salamanca,  10  de  Julio  de  id.- Advertencia  so- 
bre los  números  marginales  del  te.xto.- A  quien  leyere.— Lámina  suelta  grabada  en 
cobre  representando  a  la  Virgen  que  se  aparece  al  Beato  y  le  manda  escribir.— Texto 
(fols.  1-92).— Notas  a  algvnos  lugares  de  las  Confesiones  del  sieruo  de  Dios  Fray  Alon- 
so de  Orozco.  Por  el  Maestro  Fray  Basilio  Ponce  de  León  Catedrático  de  Durando  de 
la  FH»/ers/rfrtrf  </e  Srt/fl»¡rt»c«  (fols.  93-111).— Sermón  qve  Predicó  el  dia  del  entierro 
del  venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  el  Ilustrissimo,  3'  Reueredissimo  señor 
D.  Fr.  Pedro  Manrique,  Arzobispo  y  Virre}^  de  Zaragoza,  siendo  Predicador  mayor 
del  Conuento  de  San  Felipe  de  Madrid  (fols.  112-128).— Colofón:  En  Madrid.  Por  la 
BiuDA  DE  Cosme  Delgado.  Año  de  1620.— Tabla  de  los  capítulos. 

Divídese  el  texto  en  tres  libros  y  al  final  del  tercero  va  como  por  vía  de  apéndice 
una  relación  de  los  favores  de  Dios  recibidos  por  el  Beato,  con  este  encabezamiento: 

Sígnense  algunos  particulares  fauores y  tnercedes  q  nuestro  Señor  hizo  al  Vene- 
rable Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  como  el  mismo  las  de.xó  escritas  de  su  letra,  y 
firmadas  de  su  nombre. 

Esta  edición  parece  preparada  por  el  P.  Ajofrín  de  quien  debe  de  ser  la  dedicato- 
ria escrita  a  nombre  del  Colegio  de  la  Encarnación;  el  P.  Herrera,  por  su  calidad  de 
Procurador  de  la  causa  del  Beato,  se  encargó  de  gestionar  la  licencia  para  la  impre- 
sión, V  esto  explica  el  que  fuera  extendida  a  su  favor.  No  se  hace  alusión  alguna  a  la 
edición  de  las  Confesiones  hecha  con  anterioridad  por  el  P.  González  de  Critana  que 
fué  realmente  el  primero  que  las  publicó. 

El  ejemplar  descrito  se  encuentra  en  el  convento  de  MM.  Agustinas  Recoletas  de 
la  Encarnación  de  Madrid.— Véase  también  Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña, 
núm.  1643. 

—  Confessiones  del  mvy  |  B.  P.  F.  Alonso  de  Orozco,  |  de  la  Orden  de  S.  Agvstin, 
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I  Predicador  de  el  Emperador  |  Carlos  V.  y  del  Rey  Don  Felipe  |  Segundo  su  hijo,  de 
gloriosa  I  memoria.  |  Al  Excelentissimo  |  señor  D.  Manuel  loachin  Gar-  |  cia,  Alvarez 
de  Toledo,  Portu-  |  gal,  Cordova,  y  Pimentel,  Conde  |  de  Oropesa,  &c.  |  Con  licencia:  | 
En  Zaragoza,  por  los  herederos  |  de  Pedro  Lanaja,   Año  de  |  M.  DC.  LXXVIIL— 24.° 
de  16  hs.  s.  n.  prels.  y  366  págs.  de  texto. 

Port.  y  a  la  V.  un  soneto  a  la  Orden  Agustiniana.— Dedicatoria  fechada  en  Caspe, 
1.°  de  Enero  de  1678  y  suscrita  por  «El  Prior  y  Convento  de  S.  Agustín  de  Caspe.»— 
Lie.  del  Provincial  P.  Agustín  Antonio  Pascual,  Valencia,  23  de  Octubre  de  1677,  por 
la  que  se  concede  facultad  al  Hermano  Fr.  Francisco  Peyrona,  Religioso  de  la  Orden 
y  de  la  Provincia  de  Aragón  para  que  pueda  proceder  a  la  reimpresión  de  las  Confe- 
siones.—Apvoh.  del  P.  Agustino  José  Conrado.  Zaragoza,  1.°  de  Enero  de  1678.— Tabla 
de  los  capítulos.— Texto. 

En  la  página  308  termina  el  texto  de  las  Confesiones  y  en  la  siguiente  comienzan 
las  notas  a  las  mismas  del  P.  Ponce  de  León. 

Bibl.  Nacional,  2-27577. 

El  P.  Conrado  concluye  su  aprobación  suplicando  al  P.  Provincial  «mande  al  Her- 
mano Fray  Francisco  Peyrona  (cuya  devoción  pretende  darlas  segunda  vez  a  la  estam- 
pa) que  con  toda  brevedad  lo  haga...» 

—Confessiones  de  este  pecador  Fr.  Alonso  de  Orozco  divididas  en  tres  libros  para 
honra,  y  gloria  de  la  Santissima  Trinidad.  Impressas  Año  de  1620.  Dedicadas  al  Sere- 
nissimo  Señor  Don  Fernando  de  Austria,  Infante  de  España,  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  de  Roma,  Administrador  perpetuo  del  Arzobispado  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla.  Dalas  nuevamente  á  luz  su  dichosa  Madre 
la  Provincia  de  Castilla  de  la  Observancia  del  Orden  de  San  Agustín.  Con  las  licen- 
cias necessarias.  Año  1730.  En  la  Imprenta  del  Ven.  Autor,  sita  en  el  Colegio  de  Doña 
María  de  Aragón  que  fundó  en  Madrid.- 16."  de  15  hs.  s.  n.  de  principios,  184  págs.  de 
texto  y  6  s.  n.  de  tabla. 

Port.  orí.— V.  en  bl.— Dedicatoria.— Lie.  de  la  Orden  otorgada  al  P.  Baltasar  de 
Ajofrín  para  la  impresión.  Madrid  6  de  Octubre  de  1619.  Fr.  Juan  de  San  Agustín, 
Provl.— Prólogo.— Texto,  apostillado.— Notas  a  algunos  lugares  de  las  Confesiones  del 
siervo  de  Dios  Fray  Alonso  de  Orozco.  Por  el  Maestro  Fray  Basilio  Ponce  de  León, 
Catedrático  de  Durando  de  la  Universidad  de  Salamanca  (ocupan  las  págs.  154-84).— 
Tabla  de  los  capítulos. 

El  prólogo  es  una  apología  de  los  escritos  del  Bto.  Orozco,  especialmente  de  las 
Confesiones.  Reprodúcense  en  él  las  aprobaciones  que  se  publicaron  al  frente  de  la 
edición  de  1620,  a  más  de  la  opinión  que  acerca  de  las  obras  del  Beato  emitieron  va- 
rios comisionados  que  fueron  nombrados  para  examinarlas. 

—  Co;í/(?s/o«es  del  Beato  Alonso  de  Orozco  del  orden  de  Ermitaños  de  N.  P.San 
Agustín,  con  algunas  notas  del  P.  M.  Frai  Basilio  Ponce  de  León  precedidas  de  la  re- 
lación de  la  vida  del  mismo  Beato,  escrita  por  su  confesor  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Ro- 
jas. Manila  Imprenta  de  Amigos  del  País,  Calle  de  Anda  núm.  1.  1882.-8."  de  X  f  116 
-f  3  págs.,  las  finales  de  índice. 

Edición  dirigida  por  el  P.  Ubierna. 

Confesiones,  traducidas  al  francés.  Colonia  1640.-16.° 

Nota  que  no  hemos  podido  comprobar.  Quizá  se  trate  de  la  siguiente  edición,  aun- 
que hecha  en  otro  punto. 

—Les  Confessions  du  bien-heureux  Pere  P.  Alphonse  D'Orosco  Religieux  Augus- 
tin  Tres- útiles  pour  exciter  l'ame  Chrestienne,  et  principalement  la  religieuse  a  la 
vraye  devotion.  Traduites  d'Espagnol  en  Fran^ois  par  un  religieux  de  meme  Ordre. 
En  Anvers  Chez  Henry  Aertssens,  1643.-12.° 

Traducción  del  P.  Joaquín  Brulio,  agustino.  Véase  el  P.  Ossinger,  pág.  163  y  ^1 
P.  Hutter  en  la  Revista  Agustimana,  V,  259,  los  cuales  sólo  hacen  constar  que  al 
P.  Brulio  se  debió  una  versión  francesa,  pero  no  apuntan  el  año  en  que  se  dio  a  la 
prensa. 
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Le  confessioni  \  del  B.  P.  F.  Alonso  di  |  orozco  dell'ordine  di  |  S.  Agostino  tras- 
pórtate I  dalla  Castigliana  nell'  |  Italiana  lingua  del  |  P.  Maestro  F.  Fulgencio  |  Bal- 
dani  Genovesc  del  |  medesimo  ordine.  Aggiunto  ni  il  compendio  della  informatione 
della  I  Vita  dell  Autora.  |  In  Genova.— 16.°  de  147  páginas,  comenzando  la  numeración 
con  la  portada,  y  5  más  s.  n. 

Port.  grabada  en  acero  con  el  título  escrito  en  el  centro.— V.  en  bl.— Lie.  del  P.  Ge- 
neral de  la  Orden  fechada  en  Roma  a  20  de  Enero  de  1623.— Aprob.  del  P.  Agustino 
Egidio  Consoni.  Genova,  21  de  id.  id.— Id.  del  P.  Agustino  también  Egidio  Tesauro, 
por  encargo  de  la  Inquisición.  En  la  misma  íechu. — ImprimaHtr  del  Inquisidor.— 
Compendio  de  la  vida  del  Beato.— Texto.— Prólogo  del  traductor  (pág.  145).— índice.— 
Colofón  debajo  del  escudo  del  impresor:  In  Genova,  per  Giv.seppe  Pavoni.  M  DCXXIV. 
Con  liconza  de'  Supcriori. 

El  texto  lleva  sólo  por  apéndices  la  historia  de  un  sueño  que  tuvo  el  Beato,  y  la 
breve  relación  de  la  música  que  oyó  antes  de  morir.  Sin  las  notas  del  P.  Ponce 
de  León. 

Bibl.  Nacional,  2-54818. 

Por  la  breve  descripción  que  antecede,  se  ve  que  el  P.  Baldani  no  debió  de  servir- 
se para  su  versión  del  original  castellano  publicado  en  1620  y  quizá  lo  hiciera  del  edi- 
tado por  el  P.  González  de  Critana  en  1601. 

El  P.  Ossinger  dice,  por  equivocación,  que  la  versión  del  P.  Baldani  fué  al  latín, 
error  que  corrige  el  P.  Lanteri  al  consignar  que  todas  las  obras  de  este  autor  fueron 
publicadas  en  italiano. 

Confessioni  \  del  Venerable  Servo  di  Dio  ¡  Fr.  Alonso  |  D'Orozco  I  Dell'Ordine  del 
N.  P.  S.  Agostino  I  Predicatore  della  Catto  |  liche  Maestá  |  Di  Cario  V  e  di  Filippo  II.  I 
Traspórtate  dallldioma  Spagnuolo  |  all'Italiano,  |  Per  el  Padre  Maestro  !  Fr.  Alfonso 
Domínguez  Procuratore  della  Causa  di  Canoni  |  zatione  di  detto  Ven.   Patre.  |  In 
Roma,  Per  Gio.  Francesco  Buagni  1696.— Con  licenza  di'Superiori. 

16.°  de  157  hs.  de  texto,  sin  las  hojas  prels.  y  las  que  ocupa  la  tabla  al  final. 

Es  versión  de  la  edición  castellana  de  1620,  de  la  que  se  traducen  hasta  las  licen- 
cias y  aprobaciones.  Tiene,  además,  en  los  preliminares  lo  siguiente: 

Dedicatoria.  «AirEmin.  e  Rev.  Sig.  II  Cardinale  Francesco  Giudice,»  del  traduc- 
tor.—Aprob.  del  P.  Fr.  Carolus  Riccius  Angelicae  Bibliothecae  Rom.  Praefectus.— 
Lie.  del  P.  General  de  la  Orden  Antonio  Pacini,  firmada  en  Roma  a  14  de  Septiembre 
de  1696.— II  traduttore  al  discreto  Lettore.— Protesta  del  traductor.  Al  final  del  texto 
pone  otra  protesta. 

Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

33  ¿)zs.  Obras  |  del  Ven-  Siervo  de  Dio.s  I  Fr.  Alonso  de  Orozco,  | 
del  Orden  |  de  N.  P.  S.  Agustín,  |  Fundador  del  Colegio  |  de  la  Encar- 
nación de  Madrid,  (llamado  Doña  María  de  \  Aragón)  cuyas  virtudes, 
en  grado  heroyco,  están  apro-  |  badas  por  la  Iglesia  para  el  efecto  de 
su  Canonización:  |  como  assimismo  sus  Obras  están  aprobadas  por  la  | 
Sagrada  Congregación.  |  Tomo  I.  |  Dalas  a  luz  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  nuestro  Pa-  |  dre  San  Agustín,  en  esta  tercera  impression. 
{Mamorseto)  Con  las  licencias  necessarias.  |  Madrid.  En  la  Imprenta  del 
Venerable  Siervo  de  Dios  Fray  |  Alonso  deOrozco.  Año  MDCCXXX  VI. 

Fol.  de  17  hs.  s.  n.  prels.  f  585  págs.   f- 1  en  bl.  4-8  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Erratas.— Tabla  de  los  capítulos  de  este  tomo  I.— Prólogo  sus- 
crito por  el  P.  Antonio  Guerrero.— A  su  Alteza  el  Príncipe  nuestro  señor,  firmado  por 
el  Bto.  Orozco.  (Es  la  dedicatoria  del  Epistolario  crísíiano.)— Prólogo  al  cristiano  lec- 
tor.—Advertencia  en  que  el  editor  da  la  razón  de  publicarse  el  siguiente  opúsculo.— 
Diálogo  entre  Agustino  y  un  cortesano  en  el  qual  se  suman  los  tres  tratados  de  la 
Instrucción  de  Reyes.  Ordenado  por  el  mismo  Autor,  a  petición  de  un  Cortesano.— Ta. 
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bla  de  lo  contenido  en  este  libro  (tomo).— Texto,  a  dos  columnas  con  las  citas  al  mar- 
gen. Los  prólogos  o  dedicatorias  a  una  columna.— índice  de  las  cosas  notables. 

Comprende  el  presente  tomo,  además  del  Diálogo  incluido  entre  los  preliminares, 
lo  siguiente: 

Epistolario  christiano  para  todos  estados.— Págs.  1-215. 

Arte  de  amar  a  Dios  y  al  próximo...  Impresso  en  Alcalá,  de  Henares,  en  casa  de 
Andrés  de  Ángulo,  Año  de  1570.— Págs.  217-264. 

Victoria  del  nmndo.—Págs.  265-298. 

Tratado  del  Sacramento  de  la  Penitencia.— Fágs.  299-375. 

Cathecismo  christiano.— Págs.  376-475. 

Victoria  de  la  muerte.— Págs.  476-572. 

Preparación  para  la  muerte.— Págs.  573-574. 

Avisos  para  hacer  testamento.— Págs.  575-576. 

Exhortación  al  enfermo  guando  esta  en  el  e.vtremo  de  la  vida.— Págs.  577-579. 

Contemplación  del  Critci/ixo.— Págs.  580-583. 

Obras  |  del  Ven.  Siervo  de  Dios...  Tomo  II... 

De  5  hs.  s.  n.  preliminares  f  608  págs.  de  texto  f  18  s.  n.  de  tablas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  Doña  Juana  Infanta  de  Castilla  y  Princesa  de 
Portugal.  (Es  la  de  la  Recopilación.)— Prólogo  (del  Vergel).— Fee  de  erratas.— Tabla 
de  lo  contenido  en  este  tomo.— Texto  etc. 

Contiene  el  presente  tomo: 

Vergel  de  oración. —Págs.  1-108. 

Monte  de  contemplación.— Págs.  109-164. 

Memorial  de  amor  santo.— Págs.  165-332. 

Breve  vida  de  Christo.— Págs.  332-338. 

Tratado  breve  de  la  gratitud  christiana.— Págs.  338-344. 

Soliloquios  de  la  Passion  de  N.  Señor  Jesu  Christo  para  los  siete  días  de  la  se  ma- 
na.-Págs.  344-356. 

Regla  de  vida  christiana.— Págs.  357-404. 

Exercitatorio  espiritual.— Págs.  404-417. 

Regimiento  del  alma.— Págs.  418-433. 

Escala  de  perfección.— Págs.  433-434. 

Desposorio  espiritual.— Págs.  435-458.  En  esta  última  página  comienza  una  epísto- 
la a  un  religioso,  añadida  al  presente  tratado  y  que  concluj'e  en  la  pág.  464. 

Iratado  de  la  suavidad  de  Dios.— Págs.  465-608. 

Tablas  de  los  capítulos  de  este  tomo  y  de  las  cosas  notables. 

Obras  |  del  Ven.  Siervo  de  Dios...  Tomo  III... 

De  5  hs.  s.  n.  prels.  +  463  págs.  f  14  s.  n.  y  1  blanca  \-  72. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Nota  sobre  las  licencias.— Erratas.— Tabla  de  los  capítulos.— 
Texto... 

Contiene  el  presente  tomo: 

Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  [por  el  P.  Márquez]. 

Libro  de  las  Confessiones.—Págs.  65-103. 

Notas  a  algunos  lugares  del  libro  anterior  por  el  P.  Basilio  Ponce  de  León.— 
Págs.  104-111. 

Tratado  de  la  Corona  de  Nuestra  Señora.— Págs.  112-179. 

Epístola  de  Nuestra  Señora  a  San  Ignacio,  mártir.— Págs.  180-188. 

Tratado  de  las  siete  palabras  que  María  Santissima  habló.— Págs.  189-262. 

Lamentación  devota  délos  grandes  trabajos  y  martirios  de  Nuestra  Señora.— 
Págs.  263-275. 

Historia  de  la  reina  Sabá.— Págs.  276-390. 

Arte  breve  de  servir  a  Dios.— Págs.  391-412. 

Guarda  de  la  lengua.— Págs.  413-455. 

10 
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Epístola  para  Doña  Isabel  de  Orelhuiu  y  Orosco.—Págs.  456-459. 

Epístola  a  D.  Bcrnardhio  Pímeii/el.—PAgs.  459-463. 

Tabla  de  los  capítulos  de  este  libro.  ^Hállase  en  la  que  debía  ser  pág.  464,  y  sólo 
ocupa  una  página  que  es  repetición  de  la  primera  de  la  tabla  que  va  al  principio,  y  por 
consiguiente  se  cometió  un  error  en  la  impresión.  Sigue  índice  de  las  cosas  notables 
que  se  hall  i  en  las  páginas  antes  anotadas  sin  numerar. 

Vidas  y  inartyrios  de  los  dos  Jttanes.—Págs.  1-72. 

Opera  |  Venerabilis  Servi  Dei  |  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco,  |  Ordinis 
Eremitarum  |  S.  P.  N.  Augustini,  |  Fundatoris  Collegii  Incarnationis  | 
Matritensis,  (vulgo  Doíla  María  de  Aragón)  cujus  vir  |  tutes  in  heroyco 
gradu  ad  effectum  Canonizationis  |  ab  Ecclesia  approbatae  sunt,  sicuti 
et  ejus  Opera  |  a  Sacra  Congregatione  approbata.  |  Tomus  I.  |  Pro- 
deunt  in  publicam  lucem  in  hac  tertia  editione,  |  expensis  Provinciae 
Castellae  S.  P.  N.  Augustini.  {Marmoseto)  Superiorum  permissu.  | 
Matriti.  Ex  Typographia  Ven.  Servi  Dei  Fr.  Ildephonsi  |  ab  Orozco. 
MDCCXXXVÍ. 

Fol.  de  4  hs.  s.  n.  prels.,  574  págs.  de  texto  y  26  s.  n.  de  índice  de  cosas  notables. 

Antep.  y  port.  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Nota  sobre  las  licencias.— Men- 
da  sic  emenda. —Tabula  declamationum.— Te.xto,  a  dos  columnas  con  las  citas  al  mar- 
gen.—Index  rerum  notabilium. 

Contiene  este  tomo  los  sermones  latinos,  desde  la  primera  dominica  de  Adviento 
hasta  las  Rogativas  de  la  Ascensión. 

Opera  |  Venerabilis  Servi  Dei  |  . .  Tomus  II... 

De  4  hs.  s.  n.  prels.,  552  págs.  de  texto  y  29  s.  n.  de  índice. 

Antep.  y  port.— Nota  sobre  las  licencias.— Errata.— Tabula  materiarum  in  hoc  vo- 
lumine  contentarum.— Texto.— Index  rerum  memorabilium. 

Comprende  este  tomo  sermones  latinos  desde  la  segunda  dominica  después  de 
Pentecostés  hasta  la  dominica  '2\.—Com¡nentarin  in  Cántica  Canticontin.'-Annotatio- 
nes  in  Cántica  Canticoruni.  —  Tractatumsupey  Canticuní  Deiparae  Virginis.—Ora- 
tionis  Doininicae  illucidatio. 

A  la  exposición  de  los  Cantares  preceden  las  composiciones  poéticas  latinas,  se- 
gún se  habían  publicado  en  la  primera  edición. 

Opera  |  Venerabilis  Servi  Dei  |  ...  Tomus  III... 

De  3  hs  s  n  prels.,  724  págs.  de  texto  y  50  s.  n.  de  índices. 

Antep  y  port.— Nota  sobre  las  licencias.— Erratas.— Texto.— Index  declamationum 
etc.— Index  rerum  notabilium. 

Contiene  los  sermones  latinos  acerca  de  los  misterios  de  Cristo,  desde  la  vigilia  de 
Navidad,  Cv.n  uno  de  Pentecostés,  otro  de  la  Santísima  Trinidad  y  otro,  finalmente,  de 
la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz.— 24  declamaciones  o  sermones  de  Santos. —Alp/iabe- 
tum  oratorum,  a.\  cur\  precede  Id  censura  del  P.  Nicolás  de  Jesús  María,  carmelita, 
fechada  en  Madrid  a  11  de  Abril  de  loSS.—Aliud  Alphabetum  breve...  que  ocupa  las  6 
últimas  páginas  del  texto. 

Opek^  i  Venerabilis  Servi  Dei  |    ..  Tomus  IV... 

De  6  hs.  s.  n.  prels.  +  324  págs.  +76  f  164  i-  60  y  31  s.  n.  de  índices. 

Antep.  y  port.— Tabula  materiarum.— Nota  sobre  las  licencias.— Errata.— Texto.— 
Index  rerum  notabilium.— Index  expositionis  super  Regulara  et  Monacalis  Institutio- 
nis.— Index  Certaminis  boni  usque  ad  Regalera  Institutionera  exclusive.— Index  Rega- 
lis  Institutionis.  ;. 

Coraprende  este  torao,  en  su  priraera  numeración: 

Declaniationes  infestivitatibi"^  B.  Virginis  Mariae.—PáQi.  1-119. 
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Tractatus  Coronae  Dominae  Nostrae  Virginis  Marr'ae. —Fágs.  120-123.  Al  final  se 
dice:  «Latió  dedit  R.  P.  M.  Fr.  Joseph  de  Aguilera.» 

Líber  de  Suavttate  Dei.—PÁgs.  184-324.  Al  fin:  «Lado  dedit  R.  P.  M.  Fr.  Joannes 
Cálvelo.» 

Segunda  numeración,  contiene: 

Regula  S.  P.  N.  Aurelti  Augustini...  Siguen  la  exposición  latina  del  Beato,  Mona' 
calis  institntio  y  Juveni  Monachuvi  noviter  induto  monitorium.  Todo  ello  vertido  al 
latín  sin  decirse  el  nombre  del  traductor,  y  ocupa  las  76  págs.  dichas. 

Certamen  bonum.— Págs.  1-61  de  la  tercera  numeración. 

Certamen  amoris  sancti. —Pígs.  62-82. 

Desponsatio  spi'rittialis. —PAgs.  83-107.  Sin  nombre  del  traductor. 

Gratitudinis  christianae  bret'is  fractatus.—Págs.  108-114.  Id.  id. 

Custodia  linguae. —P&gs.  115-160.  Id.  id. 

Epístola  ad  Monialem  consobrinam  (Isabel  de  Orellana  y  Orozco).— Págs.  160-lf>l. 

Regalis  Institutio  orthodoxis  ómnibus,  potissime  Regibus,  et  Principtbus  peruti- 
/ís...— Págs.  1-60,  de  la  cuarta  numeración.     . 

Los  editores  juzgaron  oportuno,  sin  la  menor  duda,  traducir  al  latín  las  obras  cas- 
tellanas del  Beato,  a  fin  de  vulgarizarlas  más  en  el  extranjero,  no  en  España  donde 
creemos  era  excusado  ese  trabajo.  A  ese  buen  deseo  obedece  que  este  último  tomo 
especialmente  se  componga  en  su  mayor  parte  de  esas  versiones  latinas,  cuyo  traduc- 
tor serta  acaso  el  P.  Guerrero  que  dirigió  la  edición,  fuera  de  los  dos  tratados  en  que 
constan  los  nombres  de  los  PP.  Aguilera  y  Cálvelo.  De  este  segundo  existe  manuscri- 
ta la  versión  de  la  Historia  de  la  Reina  Sabd,  según  se  ha  anotado  en  su  lugar,  y 
esto  nos  prueba  que  existía  el  propósito  de  editar  en  el  idioma  de  Lacio  todos  los  tra- 
tados restantes. 

El  motivo  de  haber  llamado  a  la  presente  tercera  edición  no  le  hemos  podido  ave- 
riguar, ni  encontramos  tampoco  una  explicación  satisfactoria  que  justifique  seme- 
jante numeración.  Porque  si  se  trata  de  colecciones  de  obras  del  Beato,  en  el  si- 
glo XVI  se  publicaron  ya  las  llamadas  recopilaciones  de  Valladolid,  Zaragoza  y  Alca- 
lá, y  aunque  no  con  toda  exactitud,  debiera  llamarse  cuarta  a  esta  edición  madrileña; 
y  si  nos  atenemos  a  las  diversas  impresiones  sueltas  de  cada  uno  de  los  libros  que 
componen  la  colección,  encontramos  mucha  variedad,  como  puede  observarse  en  las 
notas  respectivas,  y  menos  apropiada  será  la  denominación.  Por  lo  cual  repetimos 
que,  aparte  de  no  haber  hallado  datos  sobre  este  punto,  no  adivinamos  por  qué  razón 
se  llamó  tercera  a  esta  impresión. 

Para  que  la  colección  saliera  lo  más  completa  posible  nada  escatimaron  los  Supe- 
riores de  la  Provincia  de  Castilla,  enviando  exhortos  a  todos  los  conventos  de  la  mis- 
ma y  a  otros  centros  extraños  solicitando  notas  literarias  de  los  libros  del  Beato  que 
se  encontraban  en  sus  Bibliotecas  respectivas,  y  cuantas  noticias  bibliográficas  de  las 
distintas  impresiones  pudieran  ser  de  alguna  utilidad  para  el  caso.  El  resultado  de 
esas  informaciones  de  tanto  interés  para  la  bibliografía  pudo  examinarle  el  P.  Cáma- 
ra en  la  Academia  de  la  Historia,  donde  nosotros  le  hemos  buscado  inútilmente  por  no 
estar  quizá  catalogado,  y  allí  sólo  hemos  podido  encontrar  un  pequeño  legajo  de  pa- 
peles sueltos  a  los  cuales  sirve  de  resguardo  una  cubierta  de  pergamino,  con  la  indi- 
cación Orosco  escrita  en  el  lomo.  Lleva  en  aquel  centro  la  signatura  10-10  5-1."  fila,  y 
contiene  documentos  de  importancia  para  la  biografía  del  Beato,  un  fragmento  de  su 
exposición  sobre  el  Magníficat  y  algunos  papeles  relativos  a  la  Imprenta  que  funcio- 
nó en  el  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  con  el  nombre  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco  y  en  la  cual  se  editaron  los  tomos  que  acabamos  de  reseñar.  En  un  ligero  exa- 
men de  esos  papeles  apuntamos  unos  cuantos  datos  con  ayuda  de  los  cuales  vamos  a 
dedicar  unas  líneas  al  establecimiento  de  aquella  Tipografía  y  a  la  colección  de  las 
obras  de  nuestro  escritor  mariano  que  salió  de  sus  tórculos. 

Esta  edición  monumental  de  las  obras  del  Bto.  Orozco  se  debió  a  las  gestiones  e 
influencia  del  P.  Francisco  de  Aviles.  Para  ello  obtuvo  del  Capítulo  intermedio  de  4 
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de  Octubre  de  1728  la  autorización  oportuna  a  fin  de  establecer  una  Imprenta  en  el  co- 
legio de  San  Acíustín  de  Alcalá,  «para  reimprimir  las  obras  de  N  V.  Orozco  en  la  for- 
ma y  con  las  circunstancias  que  se  expresan  en  el  Acta».  Este  documento  se  encuen- 
tra entre  los  papeles  aludidos,  y  en  él  se  expresa  que,  faltando  ya  muchas  de  las  edi- 
ciones de  los  libros  del  Beato  o  estando  próximos  a  desaparecer  los  pocos  ejemplares 
que  se  conservaban,  habiendo  mediado,  por  otra  parte,  la  aprobación  de  todos  sus  es- 
critos y  libros  por  la  Sagrada  Congregación  y  estando  para  finalizar  la  causa  de 
beatificación,  se  creía  no  solamente  oportuno  sino  hasta  necesario  coleccionar  los  ci- 
tados libros  y  publicarlos  en  seis  tomos  en  folio,  juzgándose  que  podrían  comprender- 
se todos  en  los  dichos  seis  volúmenes. 

Obtenida  la  licencia  en  cuestión,  acudió  el  P.  Aviles  a  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  con  una  exposición  en  italiano,  donde  manifestaba  el  estado 
de  la  causa  de  beatificación,  los  méritos  riel  Beato  y  el  valor  de  sus  escritos,  solicitan- 
do también  el  permiso  correspondiente  que  dicha  Congregación  le  concedió  con  fecha 
20  de  Mayo  de  172'-).  Se  ocupó  luego  el  P.  Aviles  de  adquirir  todo  el  material  tipográ- 
fico y  de  trasportarlo  a  Alcalá,  y  aquí  debió  de  comenzar  a  funcionar  la  Imprenta. 
Muy  pronto  se  debieron  de  tocar  las  dificultades  para  que  continuara  en  tal  sitio,  y 
viendo  que  eran  insuperables  mientras  que  en  Madrid  se  encontraban  facilidades 
para  todo,  se  dirigió  con  un  memorial  al  P.  Pedro  Manso,  Rector  del  colegio  de  doña 
María  de  Aragón,  pidiéndole  para  la  instalación  de  la  Imprenta  los  bajos  de  dicho 
colegio.  El  P.  Manso  reunió  la  consulta  en  20  de  Enero  de  1730,  y  todos  los  vocales 
convinieron  unánimemente  la  cesión  del  local,  acordando  las  condiciones  que  debían 
cumplirse  con  respecto  a  la  manutención  y  demás  necesidades  del  regente,  que  había 
de  ser  religioso,  durante  el  tiempo  que  allí  funcionase  el  establecimiento. 

Comunicada  la  resolución  de  la  consulta  al  P.  Aviles,  se  apresuró  éste  a  traer  de 
Alcalá  el  material  allí  reunido,  de  suerte  que  el  mismo  año  ya  aparecieron  las  Con- 
fesiones del  Beato  con  el  pie  de  Imprenta  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  en  el  Co- 
legio de  Dña.  María  de  Aragón.  La  impresión  de  la  colección  de  sus  obras  debió  de 
comenzar  desde  el  primer  momento,  puesto  que  este  era  el  fin  de  la  fundación,  no 
obstante  leerse  en  las  portadas  de  todos  los  tomos  el  año  1736,  pero  r.o  d  -ta,  ni  podía 
datar  de  esta  fecha  la  impresión  de  los  siete  tomos.  El  P.  Flórez,  en  la  oración  íiine- 
bre  del  P.  Aviles,  dice  que  a  los  esfuerzos  de  este  Padre  se  debe  aquella  edición,  aña- 
diendo que  a  su  muerte,  ocurrida  el  20  de  Marzo  de  1734,  dejaba  impresos  seis  tomos 
en  folio  de  las  obras  del  Beato,  como  puede  verse  en  la  pág.  .88  del  vol.  I. 

Para  llevar  a  cabo  su  proyecto,  el  P.  Aviles  puso  en  juego  todas  sus  influencias 
que  eran  muchas  en  la  Provincia  de  Castilla,  por  sus  altos  cargos  y  el  gran  prestigio 
que  gozaba  y  por  ser  Mecenas  declarado  y  celebrado  de  las  letras  agustinianas,  y  no 
bastando  los  fondos  con  que  contaba  la  obra  pía  del  Beato  Orozco  para  cubrir  los  enor- 
mes gastos  que  exigía  el  establecimiento  de  la  Imprenta,  recurrió  a  todos  los  medios 
imaginables  para  arbitrar  recursos  y  hasta  solicitó  del  Consejo  franquicias  para  el  ta- 
ller tipográfico  y  para  la  introducción  del  papel  que  había  de  emplearse  en  la  impre- 
sión de  las  obras  mencionadas.  Para  conseguir  que  sus  pretensiones  fueran  favora- 
blemente despachadas,  alegaba  siempre  la  devoción  que  la  corte  profesaba  al  Santo 
de  San  Felipe,  la  escasez  de  medios  para  proseguir  hasta  su  fin  la  causa  de  su  beatifi- 
cación y  el  mérito  de  los  libros  que  se  trataba  de  reimprimir,  siendo  por  todos  muy 
alabada  la  empresa. 

Por  desgracia  no  pudo  ver  el  P.  Aviles  terminada  la  impresión  de  todos  los  tomos 
que  formaban  la  colección,  y  acaso  debido  a  su  muerte  no  se  publicó  un  cuarto  tomo 
de  obras  castellanas,  que  había  de  contener  la  Crónica  de  los  Santos  de  la  Orden,  con 
algunos  tratados  más  y  varios  de  los  inéditos  que  hoy  se  guardan  en  nuestro  colegio 
de  Valladolid.  La  Imprenta  siguió  funcionando  hasta  el  1740  próximamente;  en  el  Ar- 
chivo, pág?.  415  y  416  del  vol.  X  aportamos  algunos  datos  sobre  aquel  establecimiento 
tipográfico,  insinuando  la  idea  de  que  debió  de  morir  en  la  fecha  citada,  fundados  en 
el  hecho  de  no  conocer  libros  agustinianos  impresos  con  posterioridad  a  1740.  Cumplió 
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con  creces  el  fin  de  su  fundación,  pues  de  sus  prensas  salió  la  edición  más  esmerada  y 
completa  de  las  obras  del  Beato,  y  es  muy  justo  consagremos  a  su  fundador  el  testimo- 
nio de  nuestro  reconocimiento. 

Según  se  ha  visto  por  la  nota  reproducida  arriba  del  índice  de  San  Felipe  el  Real, 
en  1758,  año  de  la  publicación  de  este  índice,  aún  no  se  habían  dado  a  conocer  los  to- 
mos impresos  de  la  colección,  dejándose  en  blanco  el  año  de  impresión  de  los  mismos. 
Qué  dificultades  pudieron  sobrevenir  que  impidieran  se  publicaran  y  corrieran  entre 
las  gentes  inmediatamente  de  impresos,  no  lo  sabemos.  Con  respecto  a  este  particu- 
lar nos  concretarcmo-,  a  repetir  lo  que  el  P.  Vidal,  siendo  Provincial,  consignó  en  una 
orden  dirigida  al  P.  Guerrero  con  fecha  26  de  Enero  de  1763,  donde  le  dice  que  saque 
al  público  los  tomos  de  referencia  que  permanecían  almacenados  en  el  colegio  de  doña 
María  de  Aragón  por  haber  desaparecido  ya  las  justas  causas  que  los  retenían  en  la 
obscuridad.  Alega,  adema'',  la  licencia  del  Real  Consejo  obtenida  para  la  impresión 
en  19  de  Abril  de  1736,  el  privilegio  del  Rey  despachado  en  2,ó  de  Junio  de  1730  y  la 
aprobación  de  las  dichas  obras  y  escritos  del  Beato  por  la  Sagrada  Congregación  en 
22  de  Febrero  de  16%.  Entonces  debieron  de  imprimirse  las  portadas  de  los  siete  lomos 

escribiéndose  en  todas  ellas  el  año  1736. 
.» 

En  tiempo  del  P.  Cámara  sólo  existían  algunos  tomos  sueltos  de  esta  edición  en 
nuestro  colegio  de  Valladolid;  pero  hoy  tenemos  allí  la  colección  completa  y  aun  v.;- 
rios  tomos  duplicados,  gracias  al  P.  Bernardo  Martínez  que  recogió  algunos,  en  un 
viaje  a  Filipinas,  de  las  Bibliotecas  de  nuestros  conventos  de  Manila  y  Cebú. 

Hay  también  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  parece  que  existen  los  to- 
mos castellanos  en  el  British  Museum  de  Londres.  Cita  asimismo  el  P.  Cámara  otros 
lugares  donde  se  conservan  colecciones  o  tomos  sueltos,  y  últimamente  se  nos  infor- 
ma que  se  guarda  la  colección  completa  en  la  Angélica  de  Roma. 

—  Opera  Venerabilis  Servi  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab.  Orozco  Ordinis  Eremitarum  S. 
P.  N.  Augustini  Fundatoris  Colegii  Incarnationis  Matritensis  vulgo  Doña  María  de 
Aragón.  Tomus  primus.  Barcinone  apud  Viduam  et  Filios  J.  Subirana  in  via  dicta 
Puerta  Ferrisa,  16.  1882.-8.°  de  255  págs. 

Antep.:  Fr.  Orozco  opera.  Tomus  primus.— V.  en  bl.— Port.— V.:  Eccles.  super. 
permissu.— -Monitum  editorum.— V.  en  bl.— Liber  de  Suavitate  Dei  auctore  V.  P.  Fr. 
Alphonso  de  Orozco  Ordinis  D.  Augustini,  Cathilicae  Majestatis  Concionatore  Sere- 
nissimae  atque  Christianissimae  Hispaniarum  Regina  et  Dominae  nostrae  Annae  di- 
catus.  Dedicatoria  suscrita:  Fr.  Alphonsus  de  Orozco.— V.  en  bl.— Prologus.— Incipit 
liber  etc.  -Index.— Menda  sic  emenda. 

Tomus  secundus.  — De  184  págs. 

Pág.  57:  Fr.  Alphonsi  de  Orozco  Augustiniani  Custodia  linguae.  Liber  unus.— 
Pág.  143:  Epístola  ad  monialem  consobrinam.— Págs.  151:  Index.— Erratas.— índice 
de  las  cosas  notables. 

Advierten  los  editores  que  las  obras  que  publican  son  reproducción  de  la  edición 
de  1736. 

El  tomo  I  contiene  los  XLII  capítulos  primeros  del  libro  De  Suavitate  Dei  y  el  II 
los  ocho  restantes  del  mismo  libro  y  los  demás  tratados  que  se  expresan. 

Impresión  hecha  con  mucho  descuido. 

34.  Preparación  para  decir  misa. 

Se  imprimió,  según  se  expresa  en  la  siguiente  cláusula  de  las  informaciones  de  la 
vida  y  milagros  del  Beato  de  quien  se  dice:  «Nunca  dejaba  de  decir  misa  por  debilita- 
do que  estuviese.— Hay  cuatro  testigos.  -Era  admirable  el  modo  con  que  se  prepara- 
ba para  decir  misa.  Imprimió  unas  preparaciones  para  los  sacerdotes  que  se  habían 
de  volver  a  imprimir  » 

Nada  hemos  podido  ver  en  el  P.  Cámara  que  haga  referencia  a  este  impreso  ni 
tampoco  encontramos  noticias  acerca  del  mismo  en  otras  partes. 

35.  Regla  que  dio  nro.  s.'»  p  frai  alonso  de  orozco  a  sus  monjas  las  Recoletas  au- 
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gustinas  de  nra.  SJ*  de  la  visitación  de  madrid  que  el  fundo  y  fue  el  primero  de  mon- 
jas recoletas  fundóle  el  año  de  1569  a  24  de  Diciembre  víspera  de  Navidad. 

Es  copia  evidentemente  del  oriafinal,  añadida  esta  cabecera  que  no  pudo  escribir 
el  Beato.  Se  halla  en  el  códice  3828  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional,  habiéndola 
tomado  el  P.  Herrera  de  este  códice  para  insertarla  en  su  Alphabetum,  II,  153. 

Esta  regla  o  constituciones  la  escribió  ya  el  Beato,  en  resumen,  en  carta  dirigida 
a  Dña.  María  de  Aragón  y  publicada  por  el  P.  Cámara  en  la  pág.  32^  de  la  Vida  del 
Bealo  Orosco  y  después  en  \a  üevisía  Agustiniana,  IV,  32.  Indica  el  P.  Cámara 
que  debió  de  ser  escrita  dicha  carta  en  1588,  y  padeció  indudablemente  una  equivoca- 
ción, pues  es  de  1589  cuando  estaba  ya  para  fundarse  el  convento.  El  Beato  dice  sola- 
mente que  fundaba  un  convento  de  monjas  de  nuestra  Orden,  sin  darlas  ningún  ape- 
lativo. No  mucho  después  se  llamaron  recoletas,  cuando  la  V.  M.  Mariana  de  San 
José  se  hospedó  con  ellas  mientras  se  disponía  el  convento  de  la  Encarnación.  Enton- 
ces las  religiosas  de  Santa  Isabel  abrazaron  las  constituciones  escritas  por  el  P.  Anto- 
línez  para  las  recoletas  de  Eibar,  que  son,  en  realidad,  una  ampliación  de  las  del 
Beato  y  ni  en  unas  ni  en  otras  se  llama  a  dichas  religiosas  Agustinas  descalzas,  orde- 
nándose precisamente  lo  contrario  en  las  constituciones  referidas. 

36.    De  nueve  nombres  de  Cristo. 

Opúsculo  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XVI  y  XVII  por  el  P.  Muiños 
Sáenz  y  reproducido  por  el  señor  Onís  en  la  edición  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de 
Fr.  Luis  de  León,  apéndice  a  los  tomos  I,  II  y  111  que  corresponden  a  los  XXVIII, 
XXXilI  y...  (1)  de  la  colección  Clásicos  Castellanos  publicada  por  La  Lectura. 

El  original  se  conserva  en  el  colegio  de  Valladolid,  como  luego  se  apuntará  al  re- 
señar el  mamotreto  4.°,  núm.  4-4.  Comienza  así: 

t  De  9e  nombres  de  xpo.— ?  de  los  nueve  nombres  que  la  Sagrada  escritura  da  a 
nro.  salvador  según  que  es  hombre  el  primero  diremos  que  es  llamarle  pinpollo.  el 
segundo  faz  de  dios,  el  tercero  camjno.  el.  4.  monte,  el.  5.  padre  del  siglo  venidero. 

5  el.  6.  brazo  de  dios.  el.  7.  rey  de  Dios.  el.  8.  principe  de  paz.  el.  9.  esposo  (2). 

Que  son  exactamente  los  mismos  nombres  y  con  igual  distribución  en  dos  libros, 
según  salieron  en  la  primera  edición  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de  Fr.  Luis  de  León, 
publicada  en  Salamanca  el  1583.  Por  esto  Sabino,  en  el  papel  donde  Marcelo  tenía 
apuntados  los  nombres  de  Cristo,  comenzó  su  lectura  del  siguiente  modo: 

«Los  nombres  que  en  la  Escriptura  se  dan  a  Cristo  son  muchos,  assi  como  son  mu- 
chas sus  virtudes  y  officios;  pero  los  principales  son  nueve,  en  los  cuales  se  encierran 
y  como  reduzidos  se  recogen  los  demás;  y  los  nueve  son  estos...» 

La  segunda  edición  de  la  obra  de  Fr.  Luis,  salida  de  las  prensas  de  Salamanca  en 
1685,  no  sólo  va  aumentada  con  el  nombro  de  Pastor,  intercalado  entre  los  de  Cami- 
no y  Monte  en  el  primer  libro,  sino  también  con  un  libro  más,  el  tercero,  donde  se 
trata  de  los  nombres  Hijo,  Amado  y  Jesús.  En  esta  segunda  edición,  Sabino  lee  en 
el  papel  que  los  nombres  de  Cristo  son  dies,  por  la  adición,  sin  duda,  del  nombre  de 
Pastor,  pero  no  incluyendo  en  la  numeración  los  del  libro  tercero  que  quizá  no  se 
pensó  añadir  entonces  hasta  después  de  comenzada  la  impresión;  y  así  ha  salido  en 
las  ediciones  posteriores.  En  la  tercera  edición  de  Salamanca,  hecha  en  1587,  pudo 
corregirse  el  número  de  los  nombres  escribiendo  trece,  puesto  que  de  trece  nombres 
principales  se  trata  en  toda  la  obra,  mas  no  se  hizo.  La  cuarta,  editada  en  1595,  a  los 
cuatro  años  de  la  muerte  del  autor,  salió  adicionada  con  el  nombre  de  Cordero,  trata- 
do que  dejó  incompleto,  y  así  se  ha  publicado  posteriormente. 

Hemos  creído  necesario  detallar  brevemente  esas  primeras  ediciones  de  la  obra 
clásica  de  Fr.  Luis,  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  suscitada  por  el  Pa- 
dre Muiños  Sáenz  acerca  del  papel  que  en  dicha  obra  pudo  representar  el  opúsculo 
atribuido  al  Beato  Orozco. 


(1)  Dejamos  en  blanco  este  número  porque  aún  se  espera  la  impresión  del  tomo  III. 

(2)  Adviértese  qne  se  deshacen  las  abreviaturas  en  su  mayor  parte,  por  no  poderse  reproducir  exacta- 
mente el  original  setnln  esti.escrito. 
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Con  e\  título  Los  Nombres  de  Cristo  de  Fr.  Luis  de  León  y  del  Beato  Alonso 
de  OroBco  publicó  el  citado  P.  Muiños  en  el  vol.  XVII  úq  La  Ciudad  de  Dios  una  ex- 
tensa carta  escí  ita  al  P.  Cámara  y  dirigida  a  demostrar  las  relaciones  íntimas  que 
existen  entre  el  opúsculo  y  la  obra  magna,  deduciendo  que  el  primero  sirvió  proba- 
blemente para  componer  la  segunda.  Como  afines  a  este  punto  primordial,  se  trata 
también  de  si  los  diálogos  de  los  Nombres  de  Cristo  se  tuvieron  en  La  Flecha  por 
personas  reales  y  vivientes,  tal  como  nos  lo  pinta  Fr.  Luis,  y  supuesto  que  así  fuese, 
quiénes  pudieron  intervenir  en  los  diálogos. 

Después  de  mucho  discurrir  .sobre  estos  puntos,  como  lo  solía  hacer  el  P.  Muiños 
cuando  se  proponía  de  veras  esclarecer  algún  asunto  dificultoso,  principalmente  si 
en  él  mediaban  personajes  tan  de  su  predilección,  como  eran  Fr.  Luis  y  el  Beato 
Orozco;  después  de  agotar,  repetimos,  cuantos  recursos  le  podía  ofrecer  el  estudio  li- 
terífrio  de  las  obras  de  ambos  escritores,  corcluye  con  este  párrafo:  «Termino,  pues, 
resumiendo  lo  dicho  en  la  presente  (carta).  De  ella  resulta  que  evidentemente,  Los 
Nombres  de  Cristo  de  Fr.  Luis  de  León  y  del  Beato  Alonso  de  Orozco  tienen  entre  sí 
íntimas  e  innegables  relaciones;  que  probablemente,  el  opúsculo  del  Santo  de  San 
Felipe  sirvió  de  pauta  en  gran  parte  para  el  clásico  libro  del  Maestro  salmantino;  que 
seguramente,  el  Marcelo  que  en  él  nos  dejó  tan  hermosas  enseñanzas  es  el  mismo 
Fr.  Luis  de  León;  que  verosimiltnente,  en  Juliano  está  representado  el  Beato  Alonso 
de  Orozco,  y  en  Sabino  tal  ves  el  P.  Alfonso  de  Mendoza.»  De  lo  cual  sólo  queda  en 
limpio  como  evidentemente  probada,  la  relación  íntima  entre  las  dos  obras,  como  que 
contienen  las  mismas  alegaciones  de  la  Escritura,  idénticos  conceptos  e  igual  des- 
arrollo del  plan,  en  pequeño  y  brevemente  en  el  opúsculo  y  ampliamente  y  en  mayo- 
res proporciones  en  la  obra  grande. 

Supuesta,  pues,  la  indiscutible  identidad  en  lo  principal  de  los  dos  libros,  discu- 
te él  P.  Muiños  cuál  de  las  dos  hipótesis  es  más  aceptable,  si  la  de  que  el  opúsculo 
sirvió  para  componer  la  obra  de  Fr.  Luis,  o  la  de  que  de  la  obra  es  un  extracto  el 
opúsculo.  En  el  original  de  éste  no  hay  señales  de  ningún  género  que  ños  digan  ni  el 
nombre  de  su  autor  ni  la  fecha  en  que  fué  compuesto;  por  esta  ausencia  de  pruebas 
no  sirve  el  manuscrito  para  dirimir  la  cuestión,  siendo  inútil,  por  consiguiente,  cuan- 
to se  pueda  fantasear  alrededor  del  mismo.  Que  sea  auténtico  del  Beato  parece  cier- 
to ser  de  su  misma  letra;  pero  que  sea  original,  es  decir,  composición  suya  y  propia 
y  no  basada  en  otra  obra,  jamás  lo  podrá  probar  nadie,  según  creemos,  y  para  ello 
no  valen  argumentos  de  ninguna  clase,  como  a  nada  conducen  los  razonamientos 
del  P.  Muiños  que,  por  infundados  e  imaginarios,  no  deben  repetirse.  Porque  alegar, 
por  ejemplo,  la  tradición  para  probar  que  el  Bto.  Orozco  escribió  una  obra  titulada 
De  los  nombres  de  Cristo,  pretendiendo  demostrar  con  esto  que  es  original  el  manus- 
crito en  cuestión,  es  el  extremo  a  que  puede  llegar  el  apasionamiento  por  la  defensa 
de  un  tema  con  el  cual  uno  está  encariñado.  Esa  tradición  es  supuesta,  es  un  mito:  no 
ha  habido  biógrafo  ni  escritor  alguno  que  haya  atribuido  al  Beato  semejante  obra, 
hasta  el  P.  Cámara  que  incluyó  la  noticia  del  manuscrito  en  brevísima  reseña  de  los 
que  se  conservan  en  el  colegio  de  Valladolid  (1),  pero  sin  discutir  su  autenticidad,  ni 
describirle,  ni  añadir  una  palabra,  en  fin,  sobre  su  valor  y  otras  circunstancias.  Si  en 
realidad  esa  supuesta  tradición  hubiera  existido,  le  hubiera  faltado  tiempo  al  P.  Mui- 
ños para  reproducir  alegaciones  de  escritores  que  la  atestiguaran;  y  no  las  reprodujo 
sencillamente  porque  no  existen,  porque  la  tal  tradición  agustiniana  es  pura  inven- 
ción que  se  pretendió  explotar  para  dar  consistencia  a  una  tesis  que  el  mismo  P.  Mui-- 
ños  calificó  de  probable.  Esto  por  lo  que  hace  solamente  a  la  atribución  al  Beato  de 
la  obra  de  referencia,  porque  con  respecto  a  lo  principal,  o  sea,  si  el  opúsculo  sirvió 
de  algo  a  Fr.  Luis  para  compoiier  su  obra,  la  tradición  comienza  en  el  P.  Muiños,  el 
cual,  comprendiendo  demasiado  la  debilidad  de  sus  razonamientos,  calificó  de  hipóte- 
sis su  opinión,  es  decir,  que  cabe  en  el  orden  de  la  posibilidad  que  Fr.  Luis  tuviera 
presente  el  escrito  del  Beato,  y  nada  más. 

(1)     Vtaa  y  ticritea  del  Bto,  Atonto  de  Oroaco,  p4g.  497. 
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Faltándonos,  pues,  la- prueba  necesarísima  en  el  manuscrito  para  determinar  si 
su  corñposición  fué  anterior  a  la  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de  Fr.  Luis,  y  no  adu- 
ciéndose argumentos  de  otra  chise  que  así  lo  comprueben,  nos  quédala  otra  suposi- 
ción de  que  el  opúsculo  es  un  extracto  y,  por  lo  tanto,  de  mérito  muy  inferior  a  la 
obra  extractada.  En  apoyo  de  esta  proposición  puede  alegarse  en  primer  lugar,  la 
identidad  antes  anotada  entre  las  dos  obras,  identidad  existente  hasta  en  el  orden 
con  que  se  citan  los  textos  sagrados,  por  lo  cual  se  demuestra  la  dependencia  mutua 
que  ambas  obras  tienen  entre  si.  Ksta  dependencia  no  se  prueba  solamente  con  la  con- 
formidad de  la  doctrina  y  el  método  en  su  exposición,  sino  también  por  el  número  de 
los  nombres  de  que  se  habla  en  el  opúsculo  y  la  división  de  los  mismos  en  dos  partes 
o  libros  de  modo  idéntico  al  que  se  observa  en  la  primera  edición  de  Los  Nombres  d^ 
Cristo,  de  Fr.  Luis  de  León;  este  hecho  palpable  y  evidente  lleva  al  ánimo  el  conven- 
cimiento de  que  esa  edición  fué  la  extractada  por  el  autor  del  opúsculo;  de  ahinque 
éste  .se  halle  completo  en  su  género,  y  el  Beato  se  diera  por  satisfecho  recopilando  en 
su  escrito  lo  que  de  mística  tiene  la  obra  de  Fr.  Luis. 

«Si  el  opúsculo  del  Beato,  dice  el  F.  Muiños.  fuera  mero  extracto  de  la  obra  de 
Fr.  Luis,  ya  que  se  explique  fácilmente  la  falta  del  nombre  de  Cordero,  obra  postuma 
del  insigne  vate,  ¿cómo  explicar  la  omisión  del  de  Pastor?  ¿Qué  r;izón  pudo  tener 
para  ir  extractándolos  todos  y  pasar  por  alto  uno  de  los  más  bellos  y  sustanciales? 
El  título  del  opúsculo  De  nueve  nombres  de  Cristo,  quita  todo  pretexto  a  la  y:\  por  sí 
poco  verosímil  suposición  de  un  olvido.»  Efectivamente,  que  no  se  comprendería  la 
omisión  de  referencia,  ni  acerca  de  ella  encontró  el  P.  Muiños  una  explicación  satis- 
factoria, por  la  sencilla  razón  de  que  ignoraba  el  proceso  de  la  publicación  de  Los 
Nombres  de  Cristo.  Creyó  candidamente  que  la  obra  salió  completa,  como  hoy  la 
vemos  en  impresiones  modernas,  desde  la  primera  de  1583.  Si  hubiera  estudiado  esta 
primera  edición  hubiera  excluido  de  su  trabajo  aquellos  interrogantes;  hubiera  com- 
prendido perfectamente  la  omisión  del  nombre  de  Pastor;  hubiera  entendido,  en  fin, 
por  qué  el  Beato  bautizó  su  opúsculo  con  el  título  De  uueie  nombres  de  Cristo,  y  no 
de  trece,  como  salieron  en  la  segunda  edición  de  la  obra  de  Fr.  Luis. 

Es  decir  que,  a  la  falta  de  examen  de  la  primera  edición  de  Los  Nombres  de 
Cristo,  debemos  hoy  una  teoría  sobre  su  composición  que  se  pretende  hasta  explotar 
en  menoscabo  de  Fr.  Luis,  pi;es  es  natural  deducir  que  no  es  de  tanto  mérito  como  se 
cree  la  concepción  de  una  obra  de  tanta  fama  para  el  autor,  puesto  que  otro  le  prece- 
dió facilitándole  el  programa  de  la  misma,  apuntando  ideas  y  conceptos  y  hasta  los 
textos  de  la  Escritura  más  apropiados  al  caso.  Porque  el  fundamento,  la  base  indis- 
cutible de  esa  teoría  es  la  falta  del  nombre  de  Pastor  en  el  opúsculo;  sobre  ese  pilar 
se  levanta  todo  el  arquitrave  del  P.  Muiños,  el  cual  no  necesitó  ver  más  para  formu- 
lar inmediatamente  .su  conclusión  de  que  el  opúsculo  no  puede  ser  extracto  de  la  obra 
grande,  porque  nunca  se  hubiera  pasado  por  alto  el  nombre  de  Pastor,  uno  de  los 
más  bellos  y  sustanciales.  Y  triste  es  tener  que  repetirlo:  el  P.  Muiños  ignoraba  que 
en  la  primera  edición  de  Los  Nombres  de  Cristo  no  se  halla  el  nombre  de  Pastor,  y 
no  consta  sino  de  dos  libros  en  los  que  se  trata  de  nueve  nombres  solamente,  los  mis- 
mos que  se  explican  en  el  extracto,  o  sea  en  el  optisculo,  en  cuya  cabecera  y  al  .fin^l 
se  consigna  ese  detalle. 

■  A  continuación  de  la  primera  parte  del  opúsculo,  acabada  en  su  género,  como 
hemos  dicho,  y  a  la  cual  corresponde  el  título.  De  nueve  nombres  de  Cristo,  hay  en 
el  mismo  manuscrito,  pero  de  fecha  muy  posterior,  como  ev  dentemente  se  conoce 
por  la  letra  y  hasta  lo  indica  la  disposición  del  cuaderno,  algunos  borradores  en  que 
se  trata  de  los  nombres  Hijo,  Jesús  y  Amado,  que  son  los  expuestos  por  Fr.  Luis 
en  el  libro  tercero  de  Los  Notnbrcs  de  Cristo,  con  la  diferencia  en  cuanto  al  or- 
den de  concluir  por  el  nombre  de  Icsús.  Llama  el  P.  Muiños  borradores  a  esta  s^- 
gunda  parte  del  trabajo  del  Bto.  Orozco,  por  el  desaliño,  según  él,  con  que  está  es- 
crita, circunstancia  que  se  utiliza  para  de^iv  que  se  trata  de  originales.  «¿Cómo 
explicar,  añade,  ese  desaliño  si  se  supone  qvie  iba  extractando  a  Et-  Luis?»  Pues 
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muy  sencillo:  porque  se  propuso  en  esos  borradores  o  apuntes  recoger  de  la  se- 
gunda o  tercera  edición  de  Los  Njmbres  de  Cristo  los  datos  precisos  para  que,  a 
modo  de  indicaciones,  le  señalaran  los  lu:?ares  donde  había  de  extractar;  o  también 
se  redujera  a  copiar  textos  e  ideas  con  intención  de  completar  después  la  exposición 
de  la  doctrina  como  en  el  opúsculo  anterior,  del  mismo  modo  v  forma  que  lo  había 
hecho  con  éste.  N  idie  dirá  de  estas  dos  suposiciones  que  una  de  ellas  no  sea  acepta- 
ble, después  de  lo  antes  escrito;  sobre  todo  se  explicin  con  más  facilidad  que  las 
del  P.  Muiftos.  asf  las  indicadas  como  la  que  viene  luego,  pretendiendo  hacer  creer 
que  en  el  pnpel  que  leía  Sabino  al  comienzo  de  los  diálogos  se  aludía  al  opúsculo  del 
Beato  Orozco;  y  todo  menos  eso.  Puesto  que  quiere  que  en  Juliano  esté  representado 
el  Beato,  nada  más  natural  sirviendo  de  piuta  y  programa  el  opúsculo  para  compo- 
ner la  obra  grande,  que  hacer  autor  del  papel  a  Juliano,  es  decir,  al  Beato  Orozco,  y 
no  es  así:  Fr.  Luis,  representado  seguramente  en  Marcelo,  declara  que  éste  es  el  au- 
tor del  papel  y  no  Juliano  a  quien  en  justicia  se  le  debió  atribuir.  Con  razón,  pues, 
dice  el  señor  Onís:  «Como  en  la  obra  de  Fr.  Luis  la  parte  dramática  de  los  diálogos 
se  basa  en  el  encuentro  de  un  papel  que  sirve  de  índice  de  la  discusión,  parecería  re- 
suelta la  clave  de  la  historicidad  de  estos  diálogos  si  identificamos  el  opúsculo  de 
Orozco  con  el  papel  atribuido  a  Marcelo  en  Los  iVoinbKs  de  Cristo.  Pero  Marcelo  es, 
indudablemente,  el  mismo  fray  Luis  de  León,  y  Orozco  no  puede  ser,  por  lo  tanto, 
identificado  con  él»  (1). 

Fuera  del  motivo  indicado  para  negar  la  intervención  directa  y  personal  del  Bea- 
to en  los  diálogos  de  Los  Asombres  de  Cristo,  pudiera  aducirse  el  silencio  que  acerca 
de  su  regreso  a  Salamanca  observan  sus  biógrafos  y  los  documentos  del  convento 
agustiniano  de  dicha  ciudad.  Consta  positivamente  que  en  L"i28  estaba  de  conventual 
en  el  de  Haro,  y  es  de  presumir  no  llegara  allí  ese  año.  pudiéndose  afirmar  con  proha- 
bilidades de  certeza  que  antes  de  n^cer  Fr.  Luis  de  León  ya  se  había  ausentado  eFBea- 
to  de  la  ciudad  del  Tormes.  En  fechas  posteriores  no  se  lee  ni  una  vez  en  su  biografía 
ni  en  papeles  de  la  época  que  volviera  por  ningún  motivo  a  Salan. anca.  Que  pudo 
hacer  algún  viaje  a  Salamanca,  ¿quién  lo  duda?  Pero  el  hecho  es  que  no  consta  ni  e 
motivo  tampoco  que  a  ello  le  obligara,  y  por  consiguiente,  es  pura  fantasía  cuanto  se 
discurra  sobre  este  punto.  Dice  el  P.  Muíños  que  pudo  ir  allí  a  imprimir  alguno  de  sus 
libros;  y  si  por  esta  razón  se  le  hace  viajara  Salamanca,  tendríamos  que  suponerle, 
viajando  constantemente  a  distintos  y  lej  inos  puntos  de  la  península,  donde  con  tanta 
frecuencia  se  editaron  sus  obras.  En  Salamanca  había  corrector  de  imprentas  nom- 
brado por  provisión  real,  y  él  corría  con  la  impresión  de  los  libros  sin  intervención  de 
los  autores,  una  vez  que  éstos  entregaban  los  originales  con  las  licencias  y  censuras*  y 
los  demás  requisitos  necesarios,  y  hasta  se  permitían  esos  correctores  suprimir  o  modi- 
ficar frases  o  palabras  según  su  criterio  particular  (2).  Tan  no  precisa  era  la  presencia 
del  autor,  que,  sin  ir  más  lejos,  se  puede  aducir  el  ejemplo  de  Fr.  Luis,  de  quien,  estan- 
do en  Madrid,  se  hizo  en  Salamanca  una  edición  en  1.587  de  Los  Nombres  de  Cristo  y  la 
Perfecta  Casada  y  se  imprimieron  el  año  siguiente  las  Obras  de  Santa  Teresa,  pre- 
paradas y  dispuestas  por  él  para  la  imprenta,  edición  tan  traída  y  llevada  por  las  su- 
presiones que  se  notan  y  acerca  de  las  cuales  no  se  ha  encontrado  hasta  la  fecha  una 
explicación  satisfactoria.  Dedúcese  de  lo  dicho  que  ni  verosintitmente  se  puede  sos 
tener  que  el  Bto  Orozco  tuviera  parte  alguna  en  los  diálogos,  que  se  supone  o  se  finge 
habidos  en  La  Flecha. 

Si  nos  empeñáramos  aún  en  demostrar  las  relaciones  que  pudieron  existir  entre 


(I)    Imrodoccidí  al  timo  11  ét  Lns  Hambres  dt  Crisln.  pix.  XX. 

(?)  Sohrc  el  D90  \  aba-*©  de  tns  correctoi-e.*  de  i^iprenta  de  ¡«o*  atnbncíones  puede  Teñe  la  Jifo«a  carta 
que  Sánchez  de  las  Brozas  f  «crtbía  a  Vszqnrz  de  Xlártncl  fíese  Salamanca  «n  I*de  Janio  oe  15-8  publicada 
por  Gallardo.  Ers-yo.  W .  Ar¡%  H-  ahí  nn  cofnTn»nio  precioso  qae  nos  pTe  al  tamo  de  las  libertades  qae 
libreros  j  correciore»  se  tomaban  en  la  imprcs-Vn  de  Hbrn«  j  en  el  ctial  nadie  ha  parado  isieDies  parar^pli* 
car  la  «npresién  rte  aleona»  fra>es  en  las  tbra-  de  Santa  Teresa  '•e  Jesús.  Asante  es  este  qae  istercia  mucho 
aclarar,  pur  la  reipansabiiidad  qae  se  pretende  hacer  recaer  lobre  fr.  Lois  de  Le6B. 
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el  Beato  y  Fr.  Luis  antes  del  afio  1572,  no  nos  sería  difícil  sacar  en  consecuencia,  con 
las  biografías  de  ambos  a  la  vista,  que  en  fechas  anteriores  apenas  se  vieron  y  trata- 
ron. Cuando  Fr.  Luis  ingresó  en  el  convento  agustiniano  de  Salamanca  era  ya  Prior 
del  de  Sevilla  el  Beato  Orozco,  de  donde  se  trasladó  con  el  mismo  cargo  al  de  Grana- 
da, no  regresando  a  Castilla  hasta  el  1551  para  ser  Prior  del  convento  de  Valladolid, 
y  nada  aventuraríamos  si  dijéramos  que  probablemente  no  .se  conocieron  hasta  el 
célebre  Capítulo  de  Dueñas  celebrado  en  1557,  donde  Fr.  Luis  pronunció,  según  se 
dice,  la  arenga  tan  conocida.  En  \'aIladolid  permaneció  el  Beato  hasta  que,  por  su 
título  de  Predicador  de  S.  M.,  hubo  de  trasladarse  a  Madrid  con  la  corte  en  1560. 
Desde  esta  fecha  residió  el  Beato  constantemente  en  San  Felipe  el  Real,  donde  pudo 
tratarle  Fr.  Luis  en  algún  viaje  a  Madrid,  como  cuando  fué  comisionado  en  1,570  por 
la  Universidad  salmantina  para  conseguir  de  Felipe  II  la  aprobación  del  aumento 
de  los  salarios  a  los  catedráticos  universitarios.  Pero  está  claro  que  en  ésta  y  otras 
ocasiones  que  pudieron  verse  los  dos,  tuvo  que  ser  en  días  contados  y  por  tiempo 
muy  limitado,  no  siendo  cierto  que  convivieran  la  vida  monástica,  pues  nunca  fueron 
juntos  conventuales  de  un  mismo  monasterio.  Dicho  sea  esto  para  quien  cree  que 
el  Beato  influyó  directamente  en  la  educación  literaria  de  Fr.  Luis  en  el  sentido 
de  dirigir  sus  estudios  y  aficiones;  pudo  hacerlo  el  Bto.  Orozco  desde  lejos,  pero  no 
pasará  esto  de  una  mera  suposición.  Siendo,  pues,  tan  escasas  las  relaciones  que  me- 
diaron entre  los  dos  escritores,  véase  si  esto  puede  compaginarse  con  la  estrecha 
amistad  que  Fr.  Luis  dice  le  unía  a  los  interlocutores  de  los  diálogos,  y  si  no  encontra- 
mos en  ello  una  dificultad  más  para  admitir  que  en  Juliano  esté  representado  el  Beato 
Orozco,  como  lo  cree  verosímil  el  P.  Muiños. 

Con  respecto  al  P.  Mendoza,  su  intervención  personal  en  los  diálogos  es  muy  pro- 
blemática. En  1572  tenía  diez  y  seis  años,  y  no  siendo  hijo  de  hábito  del  convento  de 
Salamanca,  como  expresamente  lo  atestigua  el  P.  Herrera  (1),  difícil  es  le  conociera 
Fi*.  Luis  antes  de  entrar  en  las  prisiones  inquisitoriales  de  Valladolid,  donde  en  su 
mayor  parte  se  compusieron  Los  Nombres  de  Cristo.  Para  sostener  el  P.  Muiños  que 
el  P.  Mendoza  tal  ves  fuera  uno  de  los  interlocutores,  el  llamado  Sabino,  se  fija  en 
sus  cualidades  personales,  las  cuales,  sin  embargo,  no  merecieron  de  Fr.  Luis  ni  la 
riiás  ligera  mención  honorífica,  no  obstante  interesarse  tanto  como  se  pondera  por  el 
P^  Mendoza.  En  la  dedicatoria  a  Portocarrero  nos  cuenta  el  poeta  que  «le  vinieron  á 
la  memoria  unos  razonamientos  que  en  los  años  pasados  tres  amigos  míos  y  de  mi 
Orden,  los  dos  dellos  hombres  de  grandes  letras  e  ingenio»,  que  serían  indudablemen- 
te Marcelo  y  Juliano,  de  los  cuales  se  celebran  sus  talentos;  y  siendo  fingidos  los  nom- 
bres, como  en  efecto  lo  eran,  es  extraño  que  a  Sabino  no  se  le  dedique  siquiera  una 
pincelada  en  el  supuesto  del  P.  Muiños  de  que  Fr.  Luis  tuviera  puestas  sus  miras  y 
grandes  esperanzas  en  el  P.  Mendoza.  Fuera  de  esto,  nos  quedan  aquellos  años  pa- 
sados, que  por  pocos  que  fueran  hacen  más  imposible  la  presencia  del  P.  Mendoza  en 
La  Flecha,  pues  tendríamos  qué  remontarnos  al  tiempo  en  que  ni  era  fraile  todavía; 
y  aparte  también  que  nos  veríamos  precisados  a  suponerle  demasiado  niño  para  po- 
der alternar  en  los  diálogos  con  los  otros  dos  personajes,  a  quienes,  por  los  elogios 
que  se  les  consagr.m,  se  considera  encanecidos  en  la  ciencia.  En  suma:  el  castillo  le- 
vantado por  el  P.  Muiños  es  un  verdadero  sueño  sin  fundamento  alguno  posible  en 
la  realidad. 

Admitido  por  probado  que  Marcelo  es  Vt.  Luis  de  León,  añade  oportunamente  el 
señor  Onís:  «La  demasiada  intimidad  con  que  están  pintados  los  otros  dos  interlocu- 
tores aleja,  por  una  parte,  la  idea  de  que  puedan  ser  puras  ficciones  y,  al  mismo 
tiempo,  dificulta  su  identificación  con  personajes  reales  amigos  de  Fr.  Luis  de  León. 
Lo  probable  es  que,  aun  teniendo  en  la  mente  Fr.  Luis  dos  personas  concretas  de  su 
estrecha  amistad  al  construir  sus  diálogos,  no  eran  éstos,  sin  embargo,  el  relato  fiel 
de  algo  realmente  acaecido  a  las  orillas  del  Tormes  en  La  Flecha,  sino  algo  total- 


(1)    Víase  el  vol.  V,  397  y  en  páginas  sacesiT«s  fecbas  y  detalle»  sobre  la  edad  del  f.  Mendoza, 
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mente  concebido  e  imaginado  por  Fr.  Luis,  apoyado,  en  cuanto  a  la  parte  dramática, 
en  el  recuerdo  personal,  no  sólo  de  los  sitios  y  de  las  personas,  sino  de  muchas  posi- 
bles discusiones  que  Fr.  Luis  tuviera  allí  con  otros  compañeros  de  su  Orden,  entre 
los  cuales  pudo  hallarse  Orozco,  personalidad  tan  semejante  a  la  suya  y  de  tanto  va- 
lor, que  no  pudo  ser  indiferente  a  la  formación  de  su  espí''itu  en  la  intimidad  de  la 
vida  monástica»  (1). 

De  lo  expuesto  sólo  sacamos  en  conclusión  la  dificultad  insoluble  de  encontrar  en- 
tre los  personajes  contemporáneos  de  Fr.  Luis  los  que  representaran  en  los  diálogos 
a  los  interlocutores,  Juliano  y  Sabino,  dad)  que  los  diálogos  y  los  interlocutores  no 
fueran  puras  y  simples  creaciones  del  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo.  Puestos  a 
buscar  hombres  de  ciencia  indiscutible  y  unidos  al  propio  tiempo  con  Fr.  Luis  con 
los  lazos  de  la  amistad,  nosotros  escogeríamos,  entre  los  que  más  brillaban  entonces 
en  el  convento  salmantino,  a  los  PP.  Juan  de  Guevara  y  Pedro  de  Aragón,  el  prime- 
ro maestro  de  Fr.  Luis  y  los  dos  compañeros  y  comprofesores  suyos  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  antes  de  la  composición  de  Los  Nombres  de  Cristo.  Esta  candida- 
tura sí  que  pudiera  contar,  si  nos  propusiéramos  sostenerla,  con  más  probabilidades 
que  la  del  Beato  Orozco  y  el  P.  Mendoza  a  quienes  ninguna  razón  de  peso  favorece, 
como  se  ha  demostrado. 

El  P.  Muiños,  después  de  discurrir  ampliamente  sobre  los  temas  reseñados,  nos 
dejó  una  prueba  de  imparcialidad  y  de  honradez  al  resumir  finalmente  sus  conclu- 
siones en  el  párrafo  acotado  más  arriba,  poniendo  a  cada  una  la  calificación  respecti- 
va que  en  su  concepto  merecía.  Vio,  sin  la  menor  duda,  que  .':us  razonamientos  so- 
bre la  cuestión  principal  pecaban  mucho  de  endebles,  y  creyó  un  deber  confesar  con 
franqueza  y  sinceridad  su  escaso  valor  calificdndola  de  probable;  y  ya  hemos  visto 
que  ni  aun  esa  probabilidad  existe,  pues  está  fundada  en  un  falso  supuesto  y  por  lo 
mismo  no  puede  levantarse  sobre  ella  opinión  alguna.  Estamos  íntimamente  conven- 
cidos de  que  si  el  P.  Muiños  hubiera  examinado  la  primera  edición  de  Los  Nombres 
de  Cristo,  no  hubiera  lanzado  a  la  publicidad  su  disquisición,  porque  le  hubiera  con- 
vencido de  la  falta  de  base  la  vista  sola  del  libro.  No  obstante,  repetimos,  su  opinión 
no  quiso  que  rebasase  los  límites  de  una  probabilidad,  y  en  esto  merece  todos  los 
respetos. 

Sin  añadir  ni  una  tilde  a  las  pruebas,  si  por  tales  se  toman,  presentadas  por  el  Pa- 
dre .Muiños,  se  propuso  el  P.  Gutiérrez  Cabezón  discurrir  sobre  los  mismos  puntos 
en  sendos  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios  (2),  en  los  cuales  no  se  trata  ya 
de  hipótesis  ni  se  exponen  teorías  más  o  menos  razonables;  tampoco  existen  dificul- 
tades que  resolver  ni  reparos  de  ni  ngiin  género  quesea  necesario  ventilar;  en  una 
palabra:  las  conclusiones  calificadas  de  probables  por  el  P.  Muiños,  se  convierten  en 
el  estudio  del  P.  Gutiérrez  Cabezón  en  proposiciones  cuya  verdad  está  demostrada  y 
ha  sido  aceptada  por  el  común  sentir.  Que  las  doctrinas  mí'-ticas  del  opiisculo  están 
muy  conformes  con  las  enseñadas  en  otras  obras  del  Bto.  Orozco  y  aun  con  las  pu- 
blicadas en  diversos  libros  de  mística  por  otros  escritores;  que  a  Fr.  Luis  precedió  el 
Beato  en  la  defensa  de  la  lengua  castellana,  a  quien,  por  otra  parte,  se  anticiparon 
varios  autores  sosteniendo  la  misma  campaña,  etc.,  etc.  Todo  ello  estará  muy  bien 
para  demostrar  la  significación  que  pudo  tener  el  Beato  por  sus  enseñanzas  y  opinio- 
nes entre  sus  contemporáneos.  Pero  esto  ¿qué  tiene  que  ver  para  probar  que  el  opúscu- 
lo fué  escrito  con  anterioridad  a  Los  Nombres  de  Cr/s/o?  Porque  esta  es  la  cuestión 
cardinal  que  debe  tratarse  de  esclarecer,  como  base  y  punto  de  partida  para  poder 
sostener  luego  la  discusión,  y,  abundando  las  pruebas,  dar  el  asunto  por  zanjado. 
Mas  nada  de  eso  ocurre  en  los  artículos  de  referencia,  cuyo  autor,  sin  contar  con  otras 
investigaciones  sobre  el  manuscrito  que  las  publicadas  por  el  P.  Muiños,  comienza 


(1)  Introducción  arriba  citada.  El  señor  Onis,  demasiado  indulg:ecte,  indica  la  posibilidad  de  que  inter- 
viniera el  Beato  «n  los  diálogos,  contra  la  cual  conspiran  los  datos  históricos  aducidos  arriba  Se  ha  dicho 
antes  también  que  no  hubo  tal  intimidad  en  la  vida  monástica. 

(2)  Veis.  XC,  XCI  y  XCV.  Quedaronjsin  concluir  esos  artículos,      ■ 
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por  sentar  como  conclusiones  apodícticas  e  indiscutibles  las  que  el  mismo  P.  Muiflos 
reconoció  como  solamente  probables. 

A  este  modo  de  e-cribir  responde  el  incógnito  redactor  de  la  Enciclopedia  E^pn- 
sfl,  el  cual,  sin  dudas,  vacilaciones  ni  probabilidades,  da  principio  a  la  bibliografía 
del  Beato  con  estí  nota:  «Escribió  Orozco  unas  con-iideraciones  acerca  de  los  A'o;;í- 
¿;«s  </í  C'í's/o  que  evidentemente  i!)  sirvieron  de  base  y  modelo  al  áureo  libro  del 
mismo  título  del  agustino  fray  Luis  de  León.»  Es  lo  que  nos  faltaba  por  ver:  un  pro- 
b  em.i,  que  sigue  siéndolo  desde  que  le  planteó  el  P.  Muiftos.  no  descifrado  por  na- 
die h.ista  la  fecha,  resuelto,  no  obstante,  de  plano  por  el  redactor  de  aquella  obra,  y 
resuello  hasta  la  evidencia.  Así,  sin  distingos  ni  atenuaciones;  el  opúsculo  del  Bea- 
to Orozco  ^irvió  tvidenteniente  de  base  y  modelo  a  Fr.  Luis  de  León  para  componer 
su  obra  clá-ica.  Sentimos  de  veras  que  no  se  aleguen  las  pruebas  de  un  j  afirmación 
tan  contundente,  pues,  de  ser  decisivas,  las  admitiríamos  sin  vacilar. 

37.  El  Príncipe  Cvistimio.  Frac;rnento  de  un  M.S.— Le  publicó,  precedid')  de  una 
advertencia,  el  P.  Tirso  López  en  la  revista  citada,  vol.  XX.  Véase  la  nota  correspon- 
diente del  original  al  describir  el  mamotreto  4.°,  núm.  4-2. 

38.  Arte  de  amar  a  Dios  por  un  religioso  de  la  Orden  de  Sancto  Augustino. 
Publicóse  en  la  misma  revista,  vols.  LXIV  y  LXV,  por  el  P.  Fernández,  según 

se  encuentra  manuscrito  en  el  códice  12253  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Se  esfuerza  el  editor,  en  la  introducción  que  precede,  en  probar  que  fué  escrito  por 
el  Beato  Orozco  este  breve  tratado. 

39.  Cartas  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  a  Doña  María  de  Córdoba  y  Aragón,  funda- 
dora del  Colegio  de  Agustinos  de  la  Encarnación  de  Madrid,  hoy  Palacio  del  Senado.— 
Se  publicaron  en  la  Revista  Agustintana,  vols.  I  y  IV  con  notas  ilustrativas  del  P.  Cá- 
mara. 

Cartas  inéditas  del  B.  Alonso  de  Orozco.— Salieron  en  el  vol.  XX\'I  de  La  Ciudad 
de  Dios. 

Son  breves  cartas-memoriales  que  en  los  años  1576,  1578  y  1579  dirigió  al  Rey,  pi- 
diéndole gracias  y  limosnas  para  los  pobres.  Los  originales  de  las  tres  primeras  se  con- 
.servan  en  el  Archivo  de  Simancas;  el  de  la  cuarta,  que  no  expresa  el  año,  en  el  British 
Museum  de  Londres,  según  Gayangos,  II,  784.  Allí  la  copió  el  P.  Eustasio  Esteban, 
quien  la  publicó  con  las  restantes,  según  se  ha  expresado  en  .su  nota  bibliográfica, 
n,356. 

Carta  original  del  Bto.  Orozco.— Se  publicó  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agus- 
tiniano,  según  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Embajada  Española  de  Roma,  vol.  XII. 

Está  dirigida  al  Embajador,  con  fecha  20  de  Febrero  de  1587,  y  tiene  por  objeto  re- 
comendar al  P.  Antonio  Monte,  Provincial  de  Castilla,  que  pasaba  a  Roma  donde  había 
de  gestionar  algunos  negocios  de  su  Provincia. 

40.  Agonía  de  la  muerte  y  El  grito  del  pecado) . 

Dos  opúsculos  atribuidos  al  Beato  en  las  informaciones  de  su  vida  y  milagros,  pero 
de  la  fecha  de  la  impresión  de  los  mismos  no  haj'  noticia.  Con  respecto  al  segundo,  opi- 
naba el  P.  Juan  de  Soto  en  sus  declaraciones  que,  aunque  sabía  de  cierto  que  era  obra 
compuesta  por  el  Beato,  no  debía  de  haberse  impreso,  puesto  que  no  se  encontraba  en 
las  colecciones  publicadas,  razón  muy  endeble,  en  verdad,  como  puede  demostrarse 
fácilmente  con  varios  ejemplos  de  libros  escritos  e  impresos  por  el  autor  y  no  incluidos 
después  en  las  colecciones  de  sus  obras.  Los  dos  opúsculos  citados  se  hallan  ya  catalo- 
gados por  el  P.  Herrera  en  la  lista  de  obras  en  romance  compuestas  por  el  Beato  e  im- 
presas aparte,  como  puede  verse  en  su  Historia,  pág.  397,  de  donde  copia  la  noticia 
Nicolás  Antonio. 

41.  Abecedario  espiritual. 

«Varios  testigos,  dice  el  P.  Cámara,  deponen  en  las  Informaciones  diciendo  que 
quedó  por  imprimir:  no  se  incluyó  en  la  edición  grande  de  1736,  y  tengo  para  mí  que 
aún  permanece  inédito. > 

42.  SeyynóM  de  San  l,ucast  .  . 
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Igualmente  hablan  de  este  sermón  los  testigos,  pero  como  acerca  del  mismo  no  dan 
detalles,  no  sabemos  a  punto  fijo  si  se  trata  de  un  sermón  distinto  del  publicado  en  latín, 
junto  con  las  declamaciones  de  la  \'irgen. 

43.    Hacecito  de  mirra. 

Consta  también  en  las  Informaciones  que  el  Beato  escribió  un  opúsculo  con  ese  tí- 
tulo sobre  la  Pasión  del  Señor,  y  le  dio  a  sus  devotos. 

W.    Nicolás  Antonio  atribuye  al  Beato  las  siguientes  obras: 

a)  De  la  verdadera  y  falsa  filosofía ,  que  ciertamente  es  de  D.  Juan  Orozco  Cova- 
rrubias,  y  se  imprimió  en  Segovia  el  1588. 

b)  Emblemas  de  la  muerte,  probablemente  también  del  mismo  Orozco  que  impri- 
mió en  Segovia  el  1591  la  obra  titulada  Emblemas  morales,  con  la  cual  acaso  se  ha  con- 
fundido. De  otro  hermano  del  citado,  D.  Sebastián  Orozco  Covarrubias,  se  sabe  que 
imprimió  también  en  1610  una  obra  con  idéntico  título. 

c)  Paradoxas  Christlaiias,  también  de  D.  Juan  Orozco,  quien  dio  a  luz  este  libro 
en  Segovia  el  1592. 

d)  Huerto  Sagrado,  de  atribución  muy  dudosa  al  Bto.  Orozco,  pues  nada  se  ha  po- 
dido averiguar  acerca  de  su  existencia. 

Con  respecto  a  otros  libros  consignados  a  nuestro  escritor,  se  cambiaron  o  altera- 
ron los  títulos  probablemente  y  de  ellos  se  habla  en  los  lugares  respectivos. 

45.  Declaración  de  Fr.  Alonso  de  Horozco  en  el  proceso  formado  por  la  Inquisi- 
ción de  Valladolid  contra  Pedro  Cazalla.  17  de  Abril  de  1558. 

El  Beato  era  entonces  Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  y  su  decla- 
ración es  de  escaso  valor,  pues  depuso  de  oídas.—Se  encuentra  publicada  en  la  pág.  16 
de  la  obra:  Procesos  de  protestantes  españoles  por  M.  M.  y  P.  (Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.) 

Algún  escrito  más  sobre  este  asunto  debió  de  redactar  el  Beato  Orozco  en  confor- 
midad con  lo  que  se  dice  en  la  siguiente  nota. 

En  el  Archivo  de  Simancas,  sala  40,  libro  963,  fol.  225,  Causa  contra  Cazalla,  hay 
un  informe  del  Beato,  en  que  dice  quién  descubrió  la  herejía  de  dicho  Cazalla. 

El  folio  225  tiene  el  siguiente  título:  «Calificaciones  de  los  errores  que  sucedieron 
en  los  años  1558-9  por  de  personas  muy  graues.»  El  contenido  es,  151  proposiciones  sa- 
cadas del  Proceso  de  Cazalla,  y  calificadas  al  margen  por  el  Dr.  Andrés  Pérez,  Fr.  Do- 
mingo de  Soto,  Fr.  Melchor  Cano,  Fr.  Alonso  de  Orozco  y  Fr.  Rodrigo  Valillo,  según 
consta  al  final  de  dichas  proposiciones. 

No  se  encuentra  en  el  Archivo  el  Proceso  de  Cazalla. 

46.  Aprobación  de  la  obra  de  Gutiérrez  González,  intitulada:  Libro  de  doctrina 
cristiana,  con  una  exposición  sobre  ella.  Toledo,  1564. 

Id.  fechada  en  Madrid  a  16  de  Enero  de  1566  de  los  Comentarios  del  licenciado  Pe- 
d.ro  Hernández,  en  que  se  contiene  lo  que  el  hombre  debe  saber,  creer  y  hacer  para 
aplacara  Dios.  Valladolid,  1666. 

Id.  de  la  Farsa  d' El  Molinero,  que  tracta  del  Santissimo  Sacramento  del  Corpus 
Christi.  Por  Diego  López  de  Orozco.  Cuenca,  1603.  (Reimpresión.) 

Id.  de  Dialogus  Relatoris  et  Advocati  Pinciani  Senatus.  Autore  Joanne  Matienzo. 
Pinciae,  1558. 

Prtíí'ece;' de  Fr.  Alonso  de  Orozco  sobre  la  obra:  Vita  Jesu  Christi,  a  Joanne  Bos. 
Compluti,  1564. 

Aprobación  fechada  en  Madrid  a  18  de  Julio  de  1569,  de  las  Adiciones  al  Sermón  en 
honor  de  la  Magdalena,  por  Diego  Jiménez  Arias.  Toledo,  1570. 

Id.  de  la  obra:  Imagen  de  la  vida  cristiana,  por  el  P.  Héctor  Pinto,  Jerónimo.  Al- 
calá, 1577. 

Id.  de  Las  Meditaciones,  Soliloquios  y  Manual  del  Bienaventurado  San  Agustín, 
Obispo  de  Hipona.  Traducción  anónima.  Madrid,  1588. 

■Id.  de  la  obra:  Devocionario  y  contemplaciones  sobre  los  quince  misterios  del  Ro- 
sario, por  el  P.- Baltasar  de  Salas.  Madrid,  1588. 
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Id.  del  Espejo  de  consolación,  de  F"r.  Juan  de  Dueñas,  franciscano.  Medina,  1570. 

Aprobación  fochada  en  Madrid  a  25  de  Marzo  de  1572,  de  la  obra:  Marci  Tullii  Ci- 
ceronis  Epi^lolariim  selectaruin  libri  tres  cuín  inteyprelationibus  et  Scholiis  Hispana 
tinfíiiti  scriplis,  por  Pedro  Simón  Abril.  Tudela,  1572. 

Id.  del  libro  Onició)i  y  Meditación,  compuesto  por  Fr.  Pedro  de  Alcántara.  Sala- 
manca, por  Juan  Fernández,  1582. 

Id.  fechada  en  Madrid  a  11  de  Octubre  de  1564  de  la  obra:  La  Torre  de  David  mo- 
ralizada, por  el  P.  Jerónimo  de  Lemos,  Jerónimo.  Medina,  15&4. 

Censuró  también  la  Historia  Pontifical  de  Gonzalo  de  Illescas,  como  este  mismo 
lo  expresa  en  el  tomo  1.°,  cap.  33  del  lib.  V,  donde  hace  un  recuento  de  hombres  ilus- 
tres de  la  Orden  agustiniana.  «Ay  otros  muchos  hombres,  dice,  en  esta  Orden  eminen- 
tissimos  en  letras  y  en  vida  especialmente  Fr.  Thomas  de  Mllanueva,  Santo  Arzobis- 
po de  Valencia,  Egidio  Romano,  y  Seripando  Cardenales,  y  el  Sto.  Fr.  Juan  de  Saha- 
gún,  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio,  Onufrio  Panvinio,  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  y 
Fr.  Alonso  de  Orozco,  censor  de  esta  Historia  y  otros  que  viven  hoy  y  con  su  doctrina 
y  divinos  sermones  ilustran  la  Iglesia  chri.stiana.> 

47.  En  el  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real  se  apuntan  estas  dos  noti- 
cias que  reproducimos. 

Regula  Sti.  P.  N.  Augustini  cum  declaratione  Hugonis  de  S.  Victore:  et  in  fine  ac- 
cedunt:  Notae  mamiscriptae  originales  Ven.  Orozco. 

Cathesíoriarun  Praedicamentorumque  Aristotelis  liber;  Boetio  Severino  Interpre- 
te. Parisiis  1533.-8.°  Libellns  iste  magna  veneratione  habendus,  et  nullo  eventn  e.x  hac 
Bibliotheca  extrahendus;  Nam  multae  Notae  viri  illius  V.  Orosco  opportunae,  et  Orí 
ginales  in  ejus  tnargines  coníinentur. 

V.  dicho  Ind'ce,  págs.  31  y  253. 

48.  Manuscritos  del  Bto.  Alo.vso  de  Orozco 

La  mayor  parte  de  los  que  han  llegado  hasta  nosotros  se  conservan  con  gran  cui- 
dado en  nuestro  colegio  de  Valladolid,  donde  fueron  depositados  por  el  P.  Francisco 
Villacorta,  Comisario  de  la  Provincia  de  Filipinas,  que  consiguió  salvarlos  del  desas- 
tre general  de  la  exclaustración  y  de  la  pérdida  de  San  Felipe  el  Real  donde  se  custo- 
diaban. El  P.  Cámara  prometió  irlos  publicando  poco  a  poco  en  la  Revista  Agustinia- 
na, y  con  ese  fin  se  mandaron  copiar  a  persona  inteligente  comenzándose  por  los  más 
completos  y  acabados;  pero  nombrado  luego  dicho  Padre  Obispo  Auxiliar  de  Madrid, 
no  pudo  cumplir  su  propósito  y  solamente  se  insertaron  en  aquella  revista  los  dos  nú- 
meros atrás  reseñados.  El  P.  Muiños  Sáenz,  sucesor  del  P.  Cámara  en  la  dirección  de 
la  Revista  Agustiniana,  sacó  a  esta  de  sus  moldes  primitivos,  frustrándose  uno  de  los 
fines  principales  de  su  fundación  con  nuevos  programas  en  los  que  se  relegaba  a  últi- 
mo término  la  publicación  de  obras  semejantes.  Por  este  motivo  quedaron  olvidadas 
las  del  Beato  Orozco,  y  al  lado  de  aquel  caudal  enorme  de  manuscritos  permanecen 
los  sendos  cuadernos  que  contienen  las  copias  ya  dispuestas  para  darse  a  las  prensas. 

Forman  los  manuscritos  indicados,  auténticos  y  originales  con  pocas  excepciones, 
cuatro  abultados  mamotretos,  cuya  clasificación  y  cuadernos  de  que  se  componen  se 
verá  a  continuación.  Algunos  de  esos  originales  lo  son  de  obras  o  tratados  ya  impre- 
sos, o  borradores  y  apuntes  de  los  mismos,  pero  todo  ello  en  la  forma  que  se  encuen- 
tra merece,  por  ser  obras  de  un  santo,  todos  nuestros  respetos.  He  aquí  la  reseña. 

Mamotreto  nínn.  1,  en  8.°,  formado  de  los  cuadernos  siguientes: 

1-1.  Pro  S.  augustino  «o/a.— 1581.  Pro  divo  augustino.—Pro  S.fabiano  et  sebas- 
tiano.—Pro  Sancto  martino.— Cuaderno  de  8  hojas,  algunas  de  ellas  estropeadas.  Lo 
que  contienen  no  es  en  realidad  sino  breves  apuntes  para  sermones. 

1-2.  Non  sicut  tiuinducaveru7it  patresvertri  mamta...— Breves  consideraciones 
sobre  ese  texto  en  3  hs. 

1-3.  1566.  Feria  6  dominicae  tertiae.—Pro  Samarítana.— Feria  6  post  dominicae 
tertiae...—\0  hs.  útiles  con  apuntamientos  para  predicar  sobre  el  evangelio  de  la  Sa- 
maritana. 
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1-4.    Aviso  para  la  confesión  y  comuftion. —Opusculito  en  4  hs. 

1-5.  In  Purificatione  Marine.— X  hs.  para  un  sermón,  en  latín,  sobre  la  Purifi- 
cación. 

1-6.    Dominica  2  adventus.  1582.— Esqueleto  de  un  sermón  en  4  hs. 

1-7.  1564.  Domine  ecce  qitem  amas.— Feria  6  quid  facimns  qiiia  hichomo.—VxB. 
Aliud  sernio.— Feria  6 post  ciñeres.— Feria  6  dominicae  primae.—Ecce  quem  amas 
injirmatur.— Lasare  venif oras.— XxH.  Sabbaío  post  dominicam  2  in  4.^—Lutuni  po- 
suit  SHper  oculos  et  laviet  í^/í//.— Apuntes  para  sermones  sobre  los  temas  indicados  en 
24  hs. 

1-8.  1565.  In  aula  regali.  Exiit  circa  horant  íertiameí  invenit  alios  in  foro  frat  res 
otiosos... Sermón  sobre  este  tema  en  12  hs.  útiles. 

1-9.    Ecce  rex  tnus  venit  íz¿>/.— Apuntes  para  un  sermón  en  4  hs. 

1-10.  1569.  In  aula  regali.  Erunt  signa  in  so/^.— Breves  apuntes  sobre  el  tema 
en  2  hs. 

1-11.  lóM.  Propter  quod  dico  Ubi  re}nittuntur  ei  peccaia  multa  quoniam  dilexit 
jnultum.— Sermón  en  8  hs. 

1-12.    1563.  In  die  animarum  sermo.  Nolite  mirari  hoc...— 8  hs. 

1-13.  Sciiis  quid  fecerim  í'o¿/s.— Breve  apunte  en  2  hs.,  que  son  la  primera  y  úl- 
tima faltando  las  restantes. 

1-14.  In  aula  regali.  1560.  Quadragesima  cuní  quibusda¡n  dominicis.  Feria  2." 
dominicae  3.— Feria  4  post  dotninicam  2."'— Feria  4  dominicae  3."^— Feria  6  domi- 
nicae 3.— Dominica  4  in  4.^— Feria  4  Dominicae  4.— Feria  4  dominicae  4.— Domini- 
ca in  passione.— Feria  4  dominicae  in  passione.— Feria  4  dominicae  passionis.— Feria 
6  dominicae  passionis.— In  resurrectione.— De  filio  prodigo.— IxO.  Malos  male  per- 
det.—Sermones  o  apuntes  para  los  mismos  en  los  días  indicados.  48  hs. 

1-15.  Qui  biberit  ex  aqua  ista  sitiet  iterum.— Feria  6  post  dominicatn  passionis. 
(Texto  \a.t\no).— Quid  facimtis  quia  hic  homo...—Confidite  nollite  timere  quia  ego 
sum.—Sabbato  3.°  Snrgam  et  vadam\ad  patreni  meum—Sabbato  4.°  Nec  ego  te  con- 
demnabo.—Sabbato  in  ramis.  Clarifica  me  pater...— Feria  6  post  ciñeres.— 16  hs.  de 
apuntes. 

1-16.  In  aula  regali.  Pro  die  cinerum.  Convertimini  ad  me  in  tato  corde  vestro  in 
jejunio.— Feria  5.^  dominicae  primae.—\'c¿b9.  Feria  6  dominicae  /.—El  primero  es  un 
sermón  y  lo  restante  apuntes  para  otros  en  16  hs.,  incompleto  el  final. 

1-17.  1559.  Tu  autem  cu^n  je  junas... —\^:£h.  Feria  4  dominicae  S.— Apuntes  sobre 
el  tema  primero  y  un  sermón  para  la  feria  4  de  la  dominica  3.^  en  14  hs. 

1-18.  Diligite  inimicos  vestros.— Feria  6  dominicae  primae.— Feria  4  dominicae 
passionis.— Feria  4  dominicae  5.— Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum  habitarefra- 
tres  in  unum.— Sermo  secundus  Sicut  unguentum  in  capite.— Apuntes  en  16  hs. 

1-19.    Feria  6  dominicae  in  passione  .—Feria  6  dominicae  4.— Apuntes  en  8  hs. 

1-20.     1563.  Verbum  carofactum  est. -Sermón  de  la  Natividad  en  12  hs. 

1-21 .  Pro  nativitate  domini  nostri.  —  9  hs.  con  apuntes  breves  sobre  varios 
asuntos. 

1-22.  1564.  Cum  jejunatis  nolite fieri  sicut  hypochritae  tristes.— Feria  4  domini- 
cae 4.— Feria  6  post  dominicam  2.— \^9.  Diligite  inimicos  vestros.— Mulier  da  tnihi 
bibere.— Apuntes  en  9  hs.  útiles. 

1-22  bis.  Vosestissalterrae.— Breve  2Lpunte  sobre  e\  tema,  en  dos  páginas,  inuti- 
lizadas en  parte. 

1-23.  Siguense  ciertos  milagros  que  nro.  dios  hizo  por  méritos  del  padre  bendito 
fray  Juan  de  sahagun  ansi  en  vida  como  en  muerte,  los  quales  saco  el  padre  fray  alon- 
so  de  madrid  del  original  donde  están  autorizados...— 4  hs.  útiles. 

1-24.  Sabbatis  Quadragesimae  Magníficat  anima  mea  dominum.— 1559.  Feria  4 
dominicae  2.— Exposición  sobre  el  Magníficat  y  un  fragmento  de  un  sermón.  23  hs. 
útiles. 

1-25.    Fragmento  de  un  sermón  del  iuicio  final  en  6  hs. 
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1-26,    Breves  notas  sobre  varios  asuntos  en  5  hs.  útiles. 

1-27.  Pro  praesenl alione  Jesuetpro  circu7ncisio}ie.— Varios  apuntes  sobre  estos 
motivos  escritos  en  ir)63,  1,560,  \'icf).  Son  20  hs. 

1-3S.  Cuaderno  de  61  hs.  con  varios  apuntes  para  sermones.  Hállanse  indicados 
en  varios  puntos  los  años  1.561,  1567,  1.577,  1581  y  15SS,  entre  otros. 

1-29.  Id.  de  18  hs.  indicándose  algunas  variantes  de  la  versión  de  los  salmos.  Lle- 
va por  epígrafe:  diui  hieronymi  translatio  secundum  hebraicatn  veritatem  ad  sopro- 
ni'um  eam  posttilíDitein. 

1-30.  De  la  providencia  diuina:  y  de  las  excelencias  de  nuestra  fe.— De  la  cruz, 
nota,  de  ¡mestra  redención.— Siinilia  quaedam.— Figuras  de  Christo. —l^os  primeros 
tratados  parecen  completos.  23  hs.  útiles. 

1-31.  Pro  aposíolix  sermones,  pro  sánelo  Jacobo  sermo. Siguen  luego  varios  ser- 
mones de  San  Mateo.  Todo  ello  en  22  hojas.  El  sermón  de  Santiago  lleva  el  año  1590. 

1-32.  Feria  6  dominicae  2."^— Feria  6  dominicae  3.»*— Feria  6  dominicae 5.»»— Tu 
autem  cum  jejunas  unge  caput  tuumet  faciem  tuam  lava.— Feria  6  post  ciñeres.-  Fe- 
ria 6  post  dominicam  primam.— Pro  sabbatis.— Sermo  29.  Stabat  autem  Jesús  juxta 
marem.— Alius  sermo.— Feria  4."  dominicae  2.  1556.— Feria  4."  dominicae  3.— Feria  6.^ 
post  ciñeres.— Feria  4  dominicae  primae.— Alius  sermo.— Feria  6  dominicae  2.^'— Fe- 
ria 4  dominicae  3.a«— Feria  6  dominicae  3.— Nota  pro  samaritana.— Feria  4.^  domini- 
cae in  passione.— Notas  y  apuntes  para  otros  tantos  sermones  en  46  hs. 

1-33.  S.  martino.  Intra  in  gaudiHin.—Justum  deduxil  doininiis  per  vias  rectas 
el  ostendit  illi...—Respondens  autem  Jesús  dixit  con/iteor  tibi  paler  ^w/rt...— Apuntes 
para  tres  sermones  en  7  hs.  útiles. 

1-34.    Pro  natiuilate  virginis  mariae.  1590.— Sermón  en  8  hs. 

1-35.    Pro  S.  cosina  el  damiano.— Apuntes  para  un  sermón  en  2  hs.  útiles. 

1-36.  Pro  sa neto  pctro.—l5Si.  Pro  sánelo  petro.— Apuntes  los  pñmeros  y  un  ser- 
món de  San  Pedro  en  18  hs. 

1-37.    S.  Nicolás.  1580.— Apuntes  para  un  sermón  en  10  hs. 

1-38.    Pro  S.  petro.  1584.— Sermón  de  S.  Pedro  en  4  hs. 

1-39.    Pro  S.  baptista.  1.590.— Apuntes  para  un  sermón  en  4  hs.  útiles. 

1-40.    Pro  S.  andrea.— Apuntes  para  un  sermón  en  3  hs.  útiles. 

1-41.    Pro  naiivitate  mariae.  In  regia.  1584.— Sermón  en  9  hs. 

1-42.     Venit  Jesús  in  ciititate  samariae.— Apuntes  en  4  hs. 

1-43.  Año  1554.  Feria  4  post  ciñeres.— Feria.  4  dominicae  2. ae— Feria  4  dominicae 
3,ae_Feria  6  dominicae  3. a«— Año  1550.  Viri  ninivitae  surgent...— Feria  4  dominicae 
4_ai'_infirmitas  haec  non  est  ad  mortem.— 1560.  Domine  da  mihi  hanc  aquam.— Tu  au- 
tem cum  jejunas...— Unge  caput  tuum  et  faciem  tuam  lava.— Pro  die  cinerum.— 1557. 
Pater  deus  qui  videt  in  abscondito  reddet  tibi.— 1565.  Thesaurizate  vobis...— 1559.  Feria 
2  post  ramcs,  de  visitatione  mariae.— In  die  cinerum.— Apuntes  y  sermones  en  40  hs. 

1-44.    Pro  transfiguratione.  1590.— Sermón  incompleto  en  6  hs.  útiles. 

1-45.  Sobre  la  resurrección  de  Lasare— Feria.  6  dominicae  in  passione.— Feria  4 
dominicae  passionis.— Sabbato  2  in  quadragesima.— Feria  6  post  dominicam  de  passio- 
ne. (No  es  de  letra  del  Beato).— Voca  virum  tuum.— Domine  da  mihi  hanc  aquam.— Di- 
ligite  inimicos  vestros.— 1557.  Si  mihi  non  creditis...— Apuntes  para  sermones  en  12  hs. 

1-46.  Bonum  est  nos  hic  esse.— Apuntes  para  varios  sermones  de  la  transfigura- 
ción en  18  hs. 

Mamotreto  niim.  2.  Es  un  tomo  en  12.°  empastado  en  pergamino.  Consta  de  711 
nojas  numeradas  a  tinta  y  a  lápiz.  En  la  de  guardas  se  ha  escrito:  «Todo  este  libro  es 
de  letra  propia  del  S.  P.  Orozco.»  Y  a  la  vuelta  de  la  711  esto  otro:  «Este  cartapacio  me 
dio  el  bien  abenturado  padre  fr.  alonso  de  orozco  de  gloriosa  memoria  y  es  todo  de  le- 
tra de  su  mano  murió  este  bendito  p.«  en  madrid  año  de  1589  esta  enterrado  en  el  cole- 
gio que  fundo  dá  m.»  de  aragon  de  nra  orden,  yo  fray  Juan  de  Sant  Aug.t""»  Equivo- 
cóse el  año  de  la  muerte  del  Beato,  como  se  echa  de  ver. 

Hasta  la  hoja  430  es  una  especie  de  diccionario  de  materias  espirituales  colocadas 
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por  orden  alfabético  desde  la  A  hasta  la  Z,  no  obstante  faltarse  algunas  veces  a.  ese 
orden,  lo  cual  quiere  decir  que  no  es  tan  riguroso.  El  Beato  unas  veces  habla  en  caste- 
llano  3'  otras  en  latín,  y  en  general  por  modo  conciso  apuntando  pensamientos  o  ideas 
para  tratar  de  cualquiera  materia.  Aún  sigue  apuntando  conceptos  diversos  en  las  ho- 
jas siguientes,  aunque  fuera  de  orden,  escribiéndose  a  la  cabeza  de  las  páginas  las  in- 
dicaciones correspondientes  a  los  asuntos  de  que  se  trata.  Así  llega  hasta  la  hoja  497. 
Lo  que  se  contiene  en  las  hojas  siguientes  se  reseña  a  continuación. 

Super  Beatus  vir.Son  seis  sermones  que  ocupan  las  hojas  498-527. 

Vitae  hujus  mala.— Fol.  528. 

De  poeriitentia.— Exposición  del  Miserere.  Fol.  529. 

De  tres  vias  para  hallar  la  perfección  el  cristiano.— Fol.  535.  Es  un  tratado  dividi- 
do en  Xni  capítulos. 

Similia.— Fol.  563  v.  Son  breves  notas  o  dichos  notables  sobre  algunas  virtudes  y 
asuntos  espirituales. 

Para  el  que  padece  de  sequedad.— Fol.  565. 

Que  el  hijo  obedezca  a  sus  padres.— Fol.  567  v. 

Del  amador  de  Dios.— Fol.  568. 

Para  enfermos.— Fol.  571.  Siguen  breves  reflexiones  sobre  la  oración,  limosna> 
contra  la  tribulación  y  acerca  de  la  misa. 

A  una  religiosa.— Fol.  582. 

Para  consolar  a  quien  desconfia.— Fol.  583  v. 

Para  servir  a  Dios.— Fol.  586  v. 

De  la  sequedad.— Fol.  5S7  V. 

Para  consolar  al  afligido.— Fol.  589  v. 

Para  perseverar  en  un  estado.— Fol.  590  v. 

Del  conocimiento  propio.— Fol.  592. 

Para  el  señor  de  vasallos.— Fol.  594  v. 

Consideraciones  para  cada  dia.—Fol.  5%.  Siguen  a  continuación  breves  reflexio- 
nes, ideas  y  apuntes  para  tratar  de  algunos  asuntos  místicos,  todo  ello  en  general  muy 
sucinto  por  lo  que  no  creemos  necesario  expresar  sus  títulos. 

Proficiebat  Jesús  sapientia  et  aetate  et  gratia  apud  deum  et  homines.— Fol.  628. 
Apunte  para  un  sermón. 

Nenio  ascendit  in  coelum  nisi  qui  descendit.— Fol.  629.  Id. 

Memoriam  fecit .. .—Fol.  629  v.  Id. 

Annuntio  vobis  gaudium  magnum.— Fol.  631.  Id. 

Amor  dei.  Hoc  est  máximum  et  primum  mandatum.— Fol.  631  v.  Id. 

Samaritana.— Fol.  637.  Id. 

In  ramís  palmarum.  Ite  in  castellum  quod  contra  vos  est.— Fol.  639.  Id 

Accipite  hoc  est  corpus  meiim.— Fol.  639  v. 

Attgeli  eorum  semper  vident. . .  —Fol .  643. 

Remittuntur  peccata  inulta  ei  quoniam  dilexit  multum.— Fol.  643  v. 

Tentatio  vel  mártires.— Fol.  647  v. 

Mi  rácula  christi.— Fol.  648. 

Pro  virginibus.— Fol.  650  v. 

Diliges  dominum  deum  tuum.— Fol.  654. 

Pro  sancta  amia.— Fol.  659. 

In  epiphania  domini.— Fol.  662  v. 

Pro  ifinocentibus  vel  pro  sancto  /acobo.— Fol.  663. 

Beatitudines  6". —Fol.  666. 

Jesús  nasciturus  erat  ex  Jacob.— Fol.  682  v. 

Pro  epiphania.— Fol.  683.  Siguen  breves  notas  sobre  varios  temas. 

Similia  quaedam  de  mundo  nequam.— Fol.  691. 

■Pauperum  cura.— Fol.  610  v.  Breve  apunte. 

Poenitentia.— Fol.  711.  Id. 

a 
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Como  puede  colegirse  por  la  reseña  que  precede,  el  presente  códice  se  reduce  a 
una  colección  de  apuntes  utilizables. 

Mamotreto  )iúm.  3.  Compónese  de  cuadernos  sueltos,  todos  en  4."  y  numerados 
■A  lápiz  por  el  colector.  He  aquí  una  breve  reseña  de  los  mismos. 

3-0.  Contiene  este  cuaderno  una  exposición  latina  del  Pater  noster  a  la  que  pre- 
ceden algunos  documentos  acerca  del  mejor  modo  de  tener  oración  y  sacar  fruto  de 
la  misma.  Comienza  por  el  texto  de  Isaías  Omnes  cnstodi'entes  Rabbatis...  Luego  vie- 
ne la  petición  Adveniat  regiium  tt4um,  sobre  lo  cual  sólo  hay  una  página,  y  a  conti- 
nuación los  documentos  aludidos  principiando  por  Quanta  sit  orationis  vis.  Todo  ello 
en  20  hojas  ocupando  las  3  páginas  finales,  Brevis  expositio  orationis  dominicae.  Há- 
llanse  ingeridas  en  el  cuaderno,  además,  dos  hojas  sueltas  a  las  cuales  se  puso  la  con- 
traseña 1-18  acaso  mal  o  equivocadamente  escrita  y  contienen  apuntes  e  indicaciones 
para  tratar  acerca  de  la  oración;  al  principio  y  al  margen  va  escrito  Dimitte  nobis  de- 
bita nostra,  y  a  la  cabeza  Dominica  oratio.  Nótase  una  especialidad  material  del  cua- 
derno, que  muchas  de  sus  hojas  sirvieron  de  cubiertas  a  cartas  escritas  al  Beato,  a  quien 
fueron  dirigidas  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 
,  3-1.  Otra  exposición  latina  del  Pater  noster  distinta  de  la  anterior  en  10  hs.  y  por 
consiguiente  más  breve.  Se  nota  la  misma  particularidad  de  las  hojas  que  sirvieron 
de  sobres. 

3-2.  Pater  noster.  Tercera  exposición  castellana  de  'a  Oración  dominical  y  tam- 
bién diversa  d^  las  anteriores.  Ocupa  17  págs.  en  el  cuaderno  y  no  concluye. 

3-3.  Colligite  quae  superaverunt  frag}nenta,  ne  pereant .—Sermón  sobre  este 
tema  en  23  págs. 

3-4,  Sermo  pro  ciñere.  1591.— Z)e  dominica  prima  4ae.— De  dominica  secunda 
4ae.— Breves  apuntes  para  los  sermones  de  estos  días  en  5  hojas.  Falta  la  conclusión 
que  debía  de  ir  en  las  siguientes  que  se  han  arrancado,  según  se  ve  por  las  señales  del 
resto  que  ha  quedado  de  las  mismas. 

3-5.  Sermo  de  compassione  Virginis  beatissimae  mar/ae.— Apuntes  para  cuatro 
sermones  sobre  este  y  otros  temas  en  16  hojas. 

3-6,  In  die  coenae  domini.— Sermón  incompleto  en  6  hs.  Estos  tres  cuadernos  se 
hallan  escritos  de  letra  grande  y  espaciada  y  muy  llena  de  tinta,  y  aunque  sólo  el  pri- 
mero lleva  escrito  el  año  1591,  parece  referirse  a  la  misma  fecha  los  otros  dos. 

3-7.  Ante  diemfestttm  Paschae.— Apunte  latino  para  un  sermón  del  Lavatorio, 
al  que  sigue  breve  comentario,  en  latín  también,  sobre  el  capítulo  I  del  Evangelio  de 
San  Juan  y  sobre  las  palabras  Caro  mea  veré  est  cibus  y  otros  versillos,  conclusión,  al 
parecer,  del  primer  apunte.  Todo  ello  en  14  hs. 

3-8.  Breves  apuntes  para  una  exposición  del  salmo  Nisi  guia  Dominus  erat  in 
tiobis.  12  páginas  solamente  escritas  del  cuaderno. 

3-9.  Mulierem  fortem  quis  inveniet?  h\  final:  «fin  de  la  doctrina  y  perfegion  que 
a  de  seguir  la  casada.»  En  6  hs.  . 

3-10.  Ad  pium  lectorem.  Después  de  breve  prólogo  va  este  título:  Methodus  prae- 
dicationis  novo  concionatori  utilis.fratre  alfonso  orozco  augustiniano  anctore.  Al  fin: 
Methodus  praedicationis  explicit.— Es  un  tratadito  completo  que  escribió  el  autor  a 
ruegos  de  sus  hermanos  de  hábito  para  ser  añadido  al  libro  Certamen  bonum.  Así  se 
expresa  en  el  prólogo  antes  citado,  y  parece  ser  que  no  se  cumplió  este  deseo.  Son 
10  hs. 

3-11.  Pro  sancto  Joanne  Evangelista.— pro  sacramento  altaris.—pro  nativitate 
doinini.— Tales  son  los  títulos  escritos  en  la  cubierta  de  un  cuaderno  con  25  hs.  escri- 
tas, pero  se  hallan  apuntes  también  para  tratar  de  otros  varios  temas.  Haj'  texto  cas- 
tellano y  latín.     . 

3-12.    De  las  llagas  de  nuestro  saluador.—En  10  hs.  ■ 

3-13.    Sermo  beatae  mariae  magdalenae.—S  hs. 

3-14.    In  ascensione.— Apuntes  para  dos  sermones  sobre  la  Ascensión  en  3  hs. 

3-15.    Pro  Sancto  Vitali.— Apuntes  breves  en  2  hs.  para  nn  sermón  de  este  Santo. 
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3-16.  del  p.e  Fray  á.."  de  orozco.  religiosa  sierva  y  esposa  de  Jhu  xpo.— Pláti- 
ca para  una  religiosa  en  7  páginas,  copiada,  sin  la  menor  duda,  del  original  escrito 
por  el  Beato.  Al  final  indica  el  mismo  que  había  predicado  otras  en  el  convento 
donde  moraba  aquella  religiosa,  pues  dice:  «Y  porque  desta  memoria  de  Dios  trata 
mos  en  la  segunda  grada  de  la  escala  que  en  esa  sancta  Casa  predicamos  en  la  fiesta 
de  la  ascensión  del  s.»""  no  quiero  mas  alargarme  aqui.» 

3-17.    S.  gregorius.— Apuntes,  en  latín,  para  un  sermón  de  San  Gregorio.  2  hs. 

3-19.  Capitulo  octano  cotnofue  nra.  señora  presentada  en  el  templo.  Comienza: 
«Quia  respexit  humilitatem  ancillae  suae...-  Y  concluye:  «...para  ser  perdonados  fa- 
uorecidos  y  anparados  delante  de  dios.  >  Son  15  páginas  escritas  de  letra  distinta  del 
Beato  y  no  se  sabe  a  qué  obra  pertenece  ese  capítulo;  parece  ser  que  a  ninguna  de  las 
publicadas. 

3-19  bis.  Serino  de  trinitate.  Así  en  la  cubierta,  pero  dentro  comienza  el  texto 
de  este  modo:  «In  dei  nomine,  y  mas  digo  que  le  crucificaron  i  aunque  rresucitara  al 
tercero  dia  y  ello  todo...»  Parece  un  fragmento  de  sermón  o  escrito.  Luego  viene  De 
Trinitate,  que  es  un  sermón  sobre  la  Trinidad.  Los  dos  escritos  están  copiados  de  le- 
tras distintas  entre  sí  y  diversa  de  la  del  Beato  de  quien  sólo  es  el  título  escrito  en  la 
cubierta. 

Como  puede  echarse  de  ver  por  la  numeración  de  los  últimos  cuadernos  no  se  si- 
guió en  los  mismos  el  orden  riguroso  que  pudo  y  debió  anotarse. 

Mamotreto  nímt.  4.  Es  semejante  al  anterior,  compuesto  de  cuadernos  sueltos 
en  4.°  y  con  la  numeración  a  lápiz  del  colector. 

4-1.  De  la  oración  mental  y  de  la  virtud  de  la  discreción,  tratado.— Así  el  título 
en  la  cubierta  del  cuaderno.  Sobre  la  oración  tiene  11  capítulos  breves  que  más  bien 
son  bosquejos  de  lo  que  se  había  de  tratar  en  cada  uno  de  ellos.  Siguen  luego  algunos 
apuntes  para  ampliar  acaso  dichos  capítulos  y  después  varios  títulos  que  pudieran  ser 
desarrollados  en  el  tratado  de  la  virtud  de  la  discreción.  Todo  ello  en  20  hs. 

4-2.  Comienca  el  libro  llamado  principe  xpiano.  A  esto  que  sirve  de  epígrafe  si- 
gue el  texto  que  principia:  «nunc  reges  intelligite,  erudimini  qui  judicatis  terram...» 
Y  concluye:  «...  que  es  rendir  asimismo  sus  apetitos  y  inclinaciones  que  le  conbidan 
para  el.»  Está  incompleto  en  14  hs.  foliadas,  y  sólo  tiene  seis  capítulos. 

Le  publicó  el  P.  Tirso  López,  como  arriba  se  ha  indicado. 

4-3.  Siguense  cieiias  reglas  para  que  los  mercaderes  no  cometan  vsura  en  sus 
tratos.— l^íis  reglas  que  se  exponen  son  24  y  al  fin  de  ellas  se  concluye  la  materia  con 
una  persuasión  que  nadie  tome  a  vsura.  Son  8  hs. 

4-4.    De  9e  nobres  de  xpo. 

?  De  los  nueve  nobres  que  la  sagrada  escritura  da  a  nro  Salvador  segü  que  es  hó- 
bre  el  primero  diremos  que  es  llamarle  pinpollo.  el  següdo  faz  de  dios,  el  tercero  ca- 
mjno.  el  4.  mote,  el  5.  padre  del  siglo  venidero. 

?    el  6.  brazo  de  dios,  el  7.  rey  de  dios,  el  8.  principe  de  paz.  el  9.  esposo. 

cosa  lastimera  es . . . 

En  4.°  formando  un  cuaderno  de  15  hojas.  Concluye  el  texto  a  la  mitad  del 
recto  de  la  hoja  15,  con  este  final:  Fin  de  los  nobres  nueve  de  nro.  Salvador  Tesuxpo. 

A  la  vuelta  de  la  hoja  15  que  había  quedado  blanca  al  formarse  el  cuaderno,  se  ha- 
lla escrito  a  lo  cimero  de  la  página: 

f    otro  nobre  de  xpo  es  llamarse  hijo. 

hic  est  filius  meus  in  quo  mihi  bene  coplacui.  para  ser  hijo  uno  a  de  ser  engendra- 
do de  la  sustancia  de  su  padre. . . 

Continúa  el  texto  en  otro  cuaderno  de  15  hojas  también,  de  las  cuales  se  hallan  es- 
critas las  trece  primeras  quedando  las  dos  últimas  en  blanco.  Este  segundo  cuaderno 
se  cosió  primero  por  separado  y  después  se  unió  simplemente  al  anterior  por  los  hilos 
del  cosido. 

El  texto  que  parece  tener  todas  las  trazas  de  apuntes,  lleva,  correspondientes  al 
-nombre  de  hijo,  los  apartados: 
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¡lativilas  xpi.—como  esta  la  dininidad  en  la  carne.— muerte  de  xpo.—de  su  resu- 
rref ion.  -como  nace  xpo  en  nosotros. 

Sigue  luego: 

?    del  nóbrc  de  Jesús. 

vocabis  nomen  ejus  Jesús,  este  es  nombre  propio  de  xpo  y  los  demás  parecen  comu- 
nes, este  declar.i  quien  es  v  los  otros  algo  de  quien  es... 

Después  vienen  estos  apartados: 

de  la  gran  virtud  de  la  charidad.— del  sacramento.— como  nace  xpo  en  nosotros.— 
dejas  dos  porciones  del  alma. 

A  continuación: 

1    xpo  se  llama  el  amado. 

dilectus  mcus  mihi  et  ego  illi.  dilectus  meus  candidus  et  rubicundus.  muchas  vezes 
usa  este  dulce  nombre  para  que  nuestra  alma  le  use... 

Después  siguen  estas  secciones: 

Remedios  para  alcanfar  la  charidad.—de  la  mortificación.— de  quatro  cosas  que 
ayuntan  el  anima  con  dios.— como  se  a  de  buscar  dios  con  hervor.— de  la  guarda  de 
los  sentidos.— de  la  pa:¡  interior  del  anima.— de  la  humildad.— de  la  vida  actiua y 
contemplativa.— del  gran  poder  que  tiene  el  cuerpo.  ~de  la  perseverancia  en  servir  a 
dios.— del  beneficio  déla  criación.— de  la  conservación.— de  la  limosna.— de  la  peni- 
tencia.—de  la  redension.-del  sacramento  del  altar.— de  la  liermosura  de  dios.— 
quanto  dios  ama  al  hombre.— quanto  deve  amar  a  dios  el  hotnbre  pues  le  sustenta 
el  ser. 

Concluye  el  texto:  «s.  anselmo  dize  que  en  esto  tiene  nuestra  alma  ventaja  mas 
que  el  ángel,  pues  si  la  similitud  es  causa  de  amor  nuestra  anima  por  esta  razón  a  de 
amar  a  dios,  tanbien  dios  entiende  y  quiere:  el  alma  tanbien.  etc.  y  aun  el  alma  es  en 
alguna  manera  infinita,  pues  tiene  capacidad  de  gozar  de  dios  bien  infinito,  y  todo  lo 
criado  no  basta  a  la  hartar,  satiabor  dum  apparuerit  gloria  tua.  ps.» 

Débese  advertir  que  varios  de  los  apartados  que  comprende  cada  nombre,  son 
breves  párrafos  compuestos  de  algunos  textos  e  indicaciones  de  ideas  o  pensamientos. 

Véase  el  número  36,  donde  se  ha  tratado  extensamente  de  la  publicación  por  el 
P.  Muiños  Sáenz  de  este  número,  por  lo  que  hemos  juzgado  conveniente  consignar 
algunos  pormenores  más  acerca  del  mismo. 

4-5.  Libro  llamado  Cántico  o  Psalterio  de  la  Madre  de  Dios  (Incompleto).  Tal  es 
el  título  que  se  ha  puesto  en  la  cubierta  de  un  cuaderno  de  19  hs.  que  comienza  con 
este  epígrafe:  «Comienza  el  libro  llamado  cántico  de  nra  señora  en  el  qual  se  tra- 
tan las  fiestas  que  la  yglesia  celebra  de  la  madre  de  dios:  hecho  por  un  religioso  de  la 
orden  de  nro  p.«  sancto  etc.  Capitulo  primero  de  la  purissima  congepgion  de  la  madre 
de  dios.»  Consta  de  dos  capítulos  y  al  final  hay  otra  hoja  más  escrita  de  letra  distinta 
con  el  título  Evangelio,  que  también  versa  sobre  la  Inmaculada  Concepción  }'  por  con- 
clusión 3  páginas  de  letra  del  Beato,  con  una  brevísima  exposición  del  Magnificat. 

4-6.  Tratado  del  amor  que  dios  nos  tiene  por  Jesuxpo.  y  de  la  humildad  otro 
tratado  al  fin.— Sólo  se  encuentra  el  tratado  citado  en  primer  lugar  en  4  hs. 

4-7.    Exortacion.— Parecen  instrucciones  para  dirección  de  los  confesores,  en  9hs. 

4-8.    Apuntes  y  sentencias  de  Santos  Padres  sobre  varias  virtudes,  en  10  hs. 

4-9.  Dos  meditaciones  sobre  los  dos  versillos:  Deffecit  in  salutare  tuum  anima 
mea  y  Deffecevunt  oculi  mei  in  eloquium  tuum,  precedidas  de  breve  dedicatoria  sin 
nombre  del  destinatario,  el  cual  parece  haber  demostrado  al  Beato  sus  deseos  de  que 
escribiese  algo  sobre  el  particular.  Son  8  hs.  algo  estropeadas  en  la  parte  inferior. 

4-10.  Suma  [de  los  ejercicios]  que  a  de  hazer  [el  cristiano,]  según  en  la  parte  se- 
gunda deste  libro  mas  a  la  larga  se  //-«/o.— Después  de  breve  párrafo,  dice  así:  «Quie- 
ro hermano  sumar  en  breve  los  exer^igios  que  ya  vistes  en  este  libro  llamado  memo- 
rial de  amor  santo,  en  el  qual  se  an  puesto  siete  consideraciones  para  siete  dias  de  la 
semana...»  Y  efectivamente,  así  se  encuentran  en  el  citado  libro.  El  Beato  quería  re- 
ducirlas a  tres  para  el  día,  mañana,  medio  día  y  tarde,  pero  sólo  escribió  la  introduc- 
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ción  y  la  consideración  para  la  mañana,  consignando  solamente  el  epígrafe  para  la 
del  medio  di'a.  Son  7  hs.  útiles  del  cuaderno. 

4-11.  Meditación  para  se  preparar  el  anima  antes  que  haga  oración.— S&  ocupa 
luego  de  señalar  algunos  documentos,  seis,  para  sacar  provecho  de  la  oración.  Son  10 
hojas,  las  dos  últimas  m\iy  estropeadas  y  las  restantes  algo  faltas  también.  La  prime- 
ra no  está  escrita  de  letra  del  Beato. 

4-12.  Exposición  en  31  páginas  del  Prtíer  «osíe;  desde  la  mitad  de  la  cuarta  peti- 
ción; debió  de  servir  de  original  para  la  que  se  encuentra  en  el  Vergel  de  oración. 

4-13.  De  oratione.  oportet  semper  orare.— Tres  pláticas  breves  en  7  páginas  sobre 
la  utilidad,  necesidad  y  perseverancia  de  la  oración. 

4-14*.  Via  purgativa.— Breves  consideraciones  sobre  las  vías  purgativa,  ilumina- 
tiva y  unitiva  en  7  págs. 

4-15.  5.  augustin.—Asi  en  la  cubierta.  Son  esqueletos  de  sermones,  en  13  hs.,  so" 
bre  San  Agustín,  que  pueden  servir  también  algunos  de  ellos  para  predicar  de  San  Pa- 
blo y  San  Jerónimo. 

4-16.  Declamación  de  la  Oración  D.^  por  el  Venerable  P.^  Fr.  Alonso  de  Oros- 
co,  escrita  de  su  propia  mano  y  pluma.— Tal  es  el  título  que  se  halla  escrito  en  la  cu- 
bierta de  un  cuaderno  de  S  hs.  útiles  con  la  última  bastante  estropeada.  Quizá  el  título 
copiado  sea  repetición  del  que  debía  llevar  por  cabecera  el  texto,  pues  se  ha  cortado  la 
parte  super'or  de  la  primera  hoja.  El  texto  está  redactado  en  latín  y  comienza  de  este 
modo:  «Quid  observo  fratres  mei,  nos  pusilli  et  humi  reptantes  vermiculi,  de  hac  prae- 
cellents  oratione,  quam  salvator  noster  xps.  Jesús,  orantibus  apostolis  dignatus  est  no- 
bis  condere,  possumus  dicere,  nisi  ope  opificis  summi  fulti  fuerimus..? 

4-17.  De  providentia  dei. —TrRtado  escrito  eT\\íitm  en  52  páginas,  numeradas  a 
lápiz  hasta  la  34. 

4-18.  Quaedam  argumenta  theologica.-Cviíiderno  con  16  págs.  escritas.  Trátanse 
varias  cuestiones  y  al  final  se  halla  la  siguiente:  «An  omnia  peccata  esse  aequalia 
pugnent  religioni  christiani.»  No  parece  letra  del  Beato  esta  última. 

4-19.  La  primera  hoja  que  hace  de  cubierta  se  halla  ocupada  por  una  serie  de  tex- 
tos de  la  Escritura  en  los  que  se  habla  de  los  reyes.  La  segunda  hoja  lleva  por  cabece- 
ra: Selectae  sententiae  ex  sacra  pagina  catholicis  regibus  potissinte  útiles.  Divídese  en 
varios  capítulos.  Son  sólo  4  hs.  las  que  llenan  las  dichas  sentencias,  escritas,  según  se 
expresa  al  final,  para  concluir  con  ellas  algún  tratado  que  no  se  sabe  cuál  pueda  ser, 
pues  no  se  hallan  en  las  obras  impresas. 

4-20.  Tn  psalmum  tertium  explanatio,  ubi  de  sarracenorum  bello,  ecclesia  sáne- 
la conqueritur,  fratre  alphonso  orozco  ordinis  heremitarum  sancti  augustini  auctore.— 
Sólo  se  hallan  escritas  11  páginas  que  comprenden  el  prólogo  y  la  exposición  no  com- 
pleta del  primer  versillo. 

4-21.  Exposición  latina  del  principio  de  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos 
en  11  hojas,  5  de  las  cuales  se  hallan  cortadas  en  su  mitad.  Más  bien  parecen  apuntes 
para  una  exposición. 

4-22.  Illucidatio  in  Tsaiam.— Parte  de  una  exposición  sobre  el  capítulo  I  de  Isaías 
en  16  hs.  Divídela  el  autor  en  lecciones  y  sólo  se  halla  la  conclusión  de  la  13.'''  y  desde  la 
14."  hasta  la  19.» 

4-23.  Homilías  de  Orígenes.— Extractos  de  cinco  homilías  sobre  el  salmo  XXXVI 
y  de  la  primera  del  salmo  XXX\7I.  Son  20  páginas  útiles. 

4-24.     Meditaciones.—Son  tres  sobre  el  amor  de  Dios  y  a  continuación  van  algunos 
apuntes  sobre  el  mismo  tema,  todo  ello  escrito  en  8  hs.,  en  el  blanco  de  dos  cartas  diri- 
gidas al  Beato  por  Ruy  Díaz  de  Fijas  y  el  P.  Diego  de  Núñez,  agustino  de  Gra 
nada. 

4-25.  Cuadernito  de  5  hs.  muy  estropeado  con  apuntes  al  parecer,  en  latín,  para 
VUQ  capítulo  2  sobre  las  dotes  de  un  predicador.  En  dos  de  las  hojas  hay  una  carta  de 
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Francisca  de  Orozco,  hermana  del  Beato,  fechada  en  Talavera  a  16  de  Diciembre,  sin 

añadirse  de  qué  año  (1). 

4-26.     Apuntes  acaso  para  un  sermón  en  2  hs. 

4-27.  Ecce  rex  tuns  venit  //*/...— Declamación  latina  para  el  Domingo  de  Ramos. 
Consta  el  cuaderno  de  8  hs. ,  la  primera  muy  borrosa  y  algo  estropeada.  Tiene  dos  par- 
tes el  sermón  y  la  segunda  se  halla  incompleta. 

49.  V.  Orozco  >í<  (A  continuación  de  esta  cabecera,  de  letra  del  P.  Méndez:)  Plá- 
ticas inéditas. 

Guárdese  este  Ms.  con  gran  cuidado,  y  fuera  bueno  sacar  copia  bien  hecha  e  im- 
primirle. 

ítem,  buscar  un  Sermón  de  Honras  que  el  Ven.  predicó  de  la  Christianisima  Rey- 
na  Doña  Isabel,  y  le  cita  D.  Nicolás  Antonio,  que  dice  se  imprimió  en  Burgos  por  Phe- 
lipe  Giunta  año  de  1583.-8.° 

En  la  parte  inferior  de  todo  esto  que  hace  de  portada  se  ha  escrito  a  lápiz:  NB. 
Esta  portada  es  de  letra  del  Agustino  Méndez.— G. 

Es  un  tomito  muj'  curioso  de  91  hs.  foliadas  y  1  más  de  índice  sin  paginar,  con  la 
pasta  cubierta  de  pergamino.  Mide  el  papel  16  X  10  mm.  con  la  caja  de  escritura  no 
siempre  la  misma,  contándose  ordinariamente  de  18  a  20  líneas  por  página.  Se  guarda 
en  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional  con  el  número  7722. 

Es  una  copia  antigua  de  buena  letra,  muy  clara  y  limpia,  pero  con  muchas  abre- 
viaturas; pudiera  pertenecer  al  siglo  X\l,  aunque  la  encuademación  denuncie  fecha 
más  reciente.  El  P.  Méndez  la  cotejó  con  otros  originales  e  introdujo  algunas  correc- 
ciones, ingiriendo  también  varios  papelitos  con  frases  o  partes  del  te.xto  omitidas  por 
el  amanuense,  acaso  por  descuido. 

Contiene  el  tomito  12  pláticas  copiadas  por  este  orden:  De  Capitulo;  visita;  en 
cualquier  elección;  en  velo  de  monja; para  citando  uno  toma  el  hábito;  profesión;  velo 
de  monja;  de  cárcel;  de  monjas:  de  capitulo,  tres,  añadiéndose  a  la  tercera  el  subtítu- 
lo: de  observantia  legnni. 

Como  compuestas  por  un  santo,  huelga  consignar  la  pureza  de  doctrina,  sencillez 
y  unción  que  dominan  en  todas  ellas.  Cuatro  de  las  mismas  debieron  de  ser  pronun- 
ciadas en  otros  tantos  Capítulos  provinciales,  pues  es  de  presumir  que  no  las  compu- 
siera sólo  el  Beato  para  ejercicio  de  su  inteligencia.  ¿Qué  Capítulos  serían  los  de  refe- 
rencia? Pues  no  carecería  de  importancia  la  averiguación  de  ese  dato. 

Según  se  ha  visto  por  la  copia  de  la  portada,  el  P.  Méndez  deseaba  encontrar  el 
sermón  de  honras  pronunciado  por  el  Bto.  Orozco  en  las  exequias  de  la  Reina  Doña 
Isabel,  obedeciendo,  sin  la  menor  duda,  esa  indicación  a  no  haber  visto  el  libro  com- 
puesto e  impreso  por  López  de  Hoyos,  ni  la  Victoria  de  la  muerte  del  mismo  Beato, 
encontrándose  al  fin  de  este  libro  en  la  edición  precisamente  de  1583,  citada  por  Nico- 
lás Antonio. 

Dellibrito  de  pláticas  apunta  una  indicación  el  P.  Cámara,  refiriéndose  a  los  índi- 
ces manuscritos  de  los  libros  del  Beato,  índices  que  se  conservan  en  la  Academia  de 
la  Historia  y  que,  como  en  otra  ocasión  hemos  dicho,  no  hemos  logrado  ver. 

—Las  fuentes  de  información  sobre  la  vida  y  escritos  del  Bto.  Orozco  son  muy  nu- 
merosas, Y  si  fueran  a  citarse  las  conocidas  solamente  sería  necesario  llenar  muchas 
cuartillas.  En  los  volúmenes  publicados  de  este  Ensayo  pueden  verse  multitud  de  refe- 
rencias, muchas  de  ellas  correspondientes  a  artículos,  trabajos  sobre  los  escritos  y  vir- 
tudes del  Beato  y  sobre  otros  motivos  con  él  relacionados.  Esto  por  lo  que  respecta 
solo  al  Ensayo  y  en  cuanto  a  los  volúmenes  publicados.  Calcúlese,  por  lo  tanto,  hasta 
dónde  podría  alcanzar  la  bibliografía  escrita  si  hubiéramos  de  recoger  en  este  lugar 
tal  multitud  de  notas.  Por  consiguiente,  hemos  de  concretarnos,  por  decir  algo,  a  citar 
una  breve  lista  de  obras  principales  que  sin  gran  esfuerzo  se  ha  llegado  a  redactar. 


(1)    La  expresada  DHa.  Francisca  felicita  a  su  hermano  las  Pascuas,  le  da  noticia  del  presente  que  le 
envía  y  le  lecoaienda  qae  atienda  con  cuidado  a)  ne^^ocio  de  Orellana,  no  adTlrtiíndose  cuál  pudiera  ser. 
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Han  escrito  su  vida  los  siguientes: 
■     — P.  Fr.  Hernando  de  Rojas.  Relación  de  la  vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Oroz- 
co.  Se  conservó  manuscrita  hasta  que  el  P.  Cámara  la  publicó  en  el  vol.  I  de  ídi  Re- 
vista Agustiniana. 

—limo.  Fr.  Juan  de  Castro.  Dejó  varios  apuntes  acerca  de  las  virtudes  del  Bto. 
Órozco,  que  disfrutó  el  P.  Márquez. 

— P.  Fr.  Alonso  de  Aragón  y  Borja.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  de  la 
cual  no  queda  más  que  la  memoria. 

— P.  Fr.  Juan  Márquez.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  publicada  en  Ma- 
drid el  1648  por  el  P.  Tomás  de  Herrera. 

Fué  traducida  al  italiano  por  el  P.  Luis  Torelli,  pero  no  se  dice  si  se  imprimió  la 
traducción. 

—  Vida  del  Santo  Fray  Alonso  de  Orozco  Predicador  del  Emperador  Carlos  Quin- 
to, y  de  Filipo  Segundo,  Reyes  Católicos  de  las  Españas;  sacada  del  Compendio  im- 
presso  de  las  informaciones  de  su  santidad,  vida,  y  milagros;  y  de  varios  autores,  y 
instrumentos.  Por  el  P.  Tomás  de  Herrera,  publicada  en  su  Historia,  págs.  394  a 
la  396. 

—  Vida  del  Venerable  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  escrita  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Sebas- 
tián Portillo.  Aumentada  por  el  P.  Manuel  Vidal  y  publicada  por  éste  en  su  obra  Agus- 
tinos de  Salamanca,  I,  383-402. 

El  P.  Portillo  había  escrito  la  vida  del  Beato  Orozco  en  el  tomo  in  de  su  Crónica 
espiritual,  págs.  557  a  la  581. 

—  Vida  del  Bto.  Alonso  de  Orozco,  escrita  por  un  P.  Agustino  del  convento  de  Sa- 
lamanca.—Se  guardaba  manuscrita  en  el  archivo  del  expresado  convento. 

El  P.  Vidal  la  cita  en  la  pág.  120  del  2."  tomo  y  dice  que  fué  escrita  por  un  religio- 
so que  había  sido  novicio  del  P.  Francisco  Gómez.  Este  Padre  ejercía  el  cargo  de  Maes- 
tro de  novicios  en  el  convento  de  Salamanca  el  1626.  También  dice  el  autor  que  le  dio 
el  hábito  y  profesión  el  P.  Maestro  y  Prior  Basilio  Ponce  de  León,  y,  o  mucho  nos  equi- 
vocamos, o  el  aludido  no  es  otro  que  el  P.  Simón  de  Castelblanco,  el  cual  profesó  a  24 
de  Abril  de  1629. 

La  obra  en  cuestión  existe  hoy  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  entre  la  docu- 
mentación de  los  PP.  Dominicos  de  la  Peña  de  Francia,  con  la  signatura  Leg.  95,  Sa- 
lamanca, Ordenes  Monásticas.  Es  un  tomo  en  4.°  forrado  de  pergamino  que  consta  de 
143  f  100  hs.  foliadas,  comenzando  la  segunda  foliatura  por  la  hoja  9.  Está  escrita  de 
dos  manos,  de  la  del  autor  indudablemente  desde  la  hoja  9  hasta  la  100,  de  quien  es 
también  la  cabecera  de  la  hoja  1  de  la  primera  foliación,  y  de  otra  mano  las  143  hojas 
primeras,  advirtiéndose  que  en  éstas  se  copia  y  extracta  el  original  del  autor.  Dicha 
cabecera  dice  así: 

Admirables  exercicios  de  Virtud  y  Santidad  de  \  la  Vida  del  F.«  P.'fr.  Alonso  de 
Orosco  de  la  Orden  \  de  N.°  P.'  S.  Agustin  Predicador  del  Señor  Carlos  5°  \  y  del  Se- 
ñor Felipe  2.°,  su  cuerpo  incorrupto  en  la  \  Iglesia  del  Colegio  de  D.^  M?-  de  Ara- 
gón.—De  la  fundación  de  la  Villa  de  Oropesa.  \  Cap.  1." 

Es  una  vida  muy  interesante,  como  no  hemos  visto  ninguna  de  los  tiempos  pasa- 
dos; por  este  motivo  alargamos  un  poco  esta  nota,  dejando  para  otra  ocasión  una  rese- 
ña más  detallada  del  manuscrito. 

— P.  Martín  Cornejo.  Vida  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  publicada  en  la  obra 
Cifras  de  la  Vida  de  San  Agustin.  Madrid.  1622.— V.  el  vol.  II,  pág.  H7. 

Es  acaso  la  primera  relación  impresa  escrita  por  los  Agustinos. 

— P.  Alejo  de  Meneses.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco.— V.  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  el  particular  en  la  pág.  432  del  vol.  V. 

— P.  Alonso  de  Villarroel  y  Orozco  y  P.  Diego  Flórez.  Libro  de  la  vida  del  V.  P. 
Fr.  Alonso  de  Orosco.— V.  la  pág.  701  del  vol.  11. 

— P.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  Ma- 
djrid,  17,1,9,  impreca,  portel,  P.  ^yilés.    .,.,     ,      .  '    '  ' 
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— P.  Fr.  Manuel  de  Quevedo.  Compendio  breve  de  la  dilatada  vida  del  Ven.  P.  Fr. 
Alonso  de  Orozco.  Madrid,  1730. 

— P.  Fr.  Dionisio  Ciappolini.  Publicó  el  1752  un  compendio,  en  italiano,  de  la  vida 
del  Beato,  quizá  traducción  del  de  el  P.  Quevedo. 

—limo.  Fr.  Tomás  Cámara.  Vida  y  esculos  del  Bto.  Alonso  de  Oro.7co.  Vallado- 
lid,  1882. 

Fué  traducida  al  alemán  por  el  P.  Abert,  y  reducida  a  compendio  la  publicó  tam- 
bién en  inglés  el  P.  Jones. 

— P.  Fr.  Antonino  María  di  Jorio.  Publicó  en  Ñapóles  el  1882  una  biografía  com- 
pendiada del  Bto.  Orozco,  con  el  título:  //  B.  Alfonso  d'Orozco...  Schissi  storici  etc. 

— P.  Fr.  José  Orengo,  Vita  del  B.  Alfonso  d'Orozco.  Roma,  188fJ. 

Notas  sobre  otras  publicaciones. 

—Con  el  título  Lope  de  Vega  y  el  Beato  Alonso  de  Orosco  dio  a  conocer  el  Padre 
Blanco  García  en  La  Cittdad  de  Dios,  vol.  XXXIV,  la  declaración  del  primero  sobre 
la  vida  y  virtudes  del  segundo. 

—El  P.  Cámara  publicó  en  el  vol.  III  de  la  Revista  Agustiniana  el  documento 
siguiente  conservado  en  la  Academia  de  la  Historia:  Estado  y  procedimiento  de  la 
causa  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco. 

—Véanse,  en  el  vol.  I  el  artículo  del  P.  Benito  de  Aste,  y  en  el  ÜI  los  dedicados  a 
los  PP.  Diego  de  Guevara,  Juan  de  Herrera  y  Tomás  de  Herrera,  donde  se  reseñan  di- 
versos códices  que  contienen  numerosos  papeles  pertenecientes  al  Beato  Orozco. 

— Co>/g->'í'^rt//o.í??7M/o».  Beatific.  et  Canoniz.  Alphonsi  de  Orosco,  Erem.  S.  Aug. 
Positio  scil.  Informatio,  animadversiones,  responsiones  facti  et  juris  et  Summarium 
super  dubio  an  constet  de  virtutibus  theolog.  et  cardinal,  earumque  adnexis  in  gradu 
heroico  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur.— Fol.  6  partes  en  un  volumen,  de  148,  42, 
120,  55,  652  págs.  respectivamente.  Romae,  1727. 

Sacra  Ritutim  Congregatione  Eminentissimo  et  Reverendissimo  Domino  Card. 
Constantino  Patrizi  Praefecto  et  Relatore.  Toletana  Beatificationis  et  Canonizationis 
Ven.  Servi  Dei  Fr.  Alfonsi  de  Orozco  Sacerdotis  professi  Ordinis  Eremitarum  S.  Au- 
gustini  Provinciae  Hispanicae.  Positio  super  validitate  procesuum.  Romae  1867,  Typ. 
Brancadoro.— Fol.  de  36  págs. 

A  continuación  se  encuentran  los  impresos  siguientes  sin  portada: 

a)  Toletana  Beatificationis  et  Canonizationis  Ven.  Servi  Dei  Fr.  Alfonsi  de  Oroz- 
co Sacerdotis  professi  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini.  Summarium  super  dubio  An 
constet  de  Validitate  Procesuum  Apostólica  Auctoritate  tum  Matriti  in  Archidioecesi 
Toletana,  tum  in  Civitate,  in  Dioecesi  Interamnensi  super  Miracula  d.  V.  S.  D.  cons- 
tructorum;  Testes  sint  nec  ne  rite  recteque  examinati,  et  jura  legitime  compúlsala  in 
casu,  et  ad  effectum,  de  quo  agitur?— De  56  págs. 

b)  Toletana...  Animadversiones  R.  P.  D.  Promotoris  Fidei  super  dubio  An  cons- 
tet de  validitate  procesuum  Apostólica  auctoritate  tum  Matriti  in  Toletana  Dioecesi, 
tum  in  Civitate  et  Dioecesi  Interamnensi  super  miraculis  d.  Ven.  Servi  D.  constructo- 
rum;  testes  sint  nec  ne  rite  recteque  examinati,  et  jura  legitime  compúlsala  in  casu,  et 
ad  effectum  de  quo  agitur?— De  11  págs. 

c)  Toletana..,  Responsio  ad  animadversiones  R.  P.  D.  Promotoris  Fidei  super 
dubio...— De  26  págs. 

d)  Toletana...  Summarium  additionale.— De  2  págs. 

—Decreto  de  Nuestro  Santísimo  P.  León  XIII  concediendo  el  título  de  Beato  al 
Ven.  Alonso  de  Orozco,  venerar  sus  reliquias  y  rezo  y  misa  de  confesor  no  pontífice 
para  la  Diócesis  de  Avila  y  toda  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  I  de  Octubre  de  1881. 
Valladolid.  Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  e  hijos.  1882.-4.°  de  14  págs.  más  1  s.  n. 

Tirada  aparte  de  la  Resista  Agustiniana,  vol.  11. 

—Vayan,  finalmente,  las  siguientes  notas  por  la  utilidad  que  puedan  reportar  para 
la  biografía  del  Bto.  Orozco. 

a)    Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  a  Baltasar  Gómtt  para  cobrar  del  Cóntaddr 
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Ondarza  los  60,000  mrs.  que  yo  tengo  y  he  de  haber  como  predicador  de  Su  Magestad 
de  la  paga  del  año  pasado  de  1564,  los  cuales  ha  de  tomar  dicho  Baltasar  para  sí,  por- 
que me  habéis  socorrido  con  dineros  para  nn's  necesidades  y  en  quenta  de  mercade- 
rías que  he  sacado  de  vuestra  tienda  que  me  habéis  hecho  placer  de  me  rfrtr.— Monas- 
terio de  San  Felipe  de  Madrid,  26  de  Abril  de  1565.  (Diego  Ribera,  1565.) 

b)  Hay  notas  relativas  a  otros  poderes  otorgados  a  favor  de  varias  personas  para 
cobrar  su  salario  de  predicador.  Son  de  20  de  Agosto  de  1575,  1.°  de  Enero  de  1577,  19 
de  Diciembre  de  1580  y  6  de  Junio  de  1581. 

c)  Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  predicador  de  Su 
Majestad,  a  Rodrigo  de  Cabrera,  vecino  de  Sevilla,  para  cobrar  del  Sr.  Esteban  Ló- 
pez de  Montalbán  60  pesos  que  desde  México  le  envía  Fr.  Jerónimo  Melcndez,  de  la 
dicha  Orden. -Madrid,  13  de  Noviembre  de  1581.  (Pedro  de  Avia,  1581,  2°.  fol.  1439.) 

d)  Carta  de  pago  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  por  15.504  mrs.  remitidos  desde  Sevi- 
lla por  Francisco  del  Peso  y  Compañía. -Madrid,  18  de  Marzo  de  1582.  (Pedro  de  Avia, 
1582,  l.ofol.  168.) 

e)  Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco,  residente  en  San  Felipe  de  Madrid  a  Fr.  Alon- 
so de  Herrera,  residente  en  Sevilla  para  cobrar  de  los  testamentarios  de  Dña.  Mana 
de  la  Torre  50  ducados  que  dicha  señora  le  dejó  en  su  testamento.— Madrid  y  Diciem- 
bre 20  de  1585.  (Id.    1585,  4.°  fol.  1755.) 

f)  Poder  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  y  demás  albaceas  de  D.  Francisco  Osorio  a 
Juan  de  Salinas  para  cobrar  todo  lo  que  pertenezca  a  esta  testamentaría.— Madrid, 
1."  de  Noviembre  de  1565.  (Protocolo  de  Cristóbal  de  Riaño,  1565.) 

g)  Escritura  de  redención  de  un  censo  otorgada  por  Fr.  Alonso  de  Orozco.— Ma- 
drid, 1572.  (Id.  de  Gaspar  de  Testa,  1572,  fol.  1200.) 

h)  En  el  protocolo  de  Pedro  de  Torres,  1566,  fol.  436,  hay  también  algunos  docu- 
mentos de  Fr.  Alonso  de  Orozco  como  testamentario  de  varias  personas. 

Véase  Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  págs.  437  y  U2  y  Biblio- 
grafía Madrileña,  El,  187. 

Orta  (Fr.  José). 

Libro  de  Coro,  procedente  del  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona  escrito  por 
Fr.  José  Orta,  agustino,  en  1662. 

Hace  mención  del  mismo  D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta  en  la  pág.  186  del 
tomo  segundo  de  su  obra,  Las  Casas  de  Religiosos  en  Cataluña.— Y.  lo  que  se  ha  di- 
cho en  la  nota  del  P.  Francisco  Agustí  a  propósito  de  este  y  otros  libros  de  la  misma 
procedencia,  pág.  68  del  vol.  I. 

Ortega  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de). 

Comúnmente  se  cree  y  se  escribe  tin  en  los  cursos  1567-68,  1568  69  y  15^9- 

que  fué  natural  de  Castillo  de  Garci-  70  y  acaso  algunos  más,  de  donde  se 

Muñoz,  Cuenca,  y  profesó  en  Toledo  deduce  evidentemente  que  no  pasó  a 

a  25  de  Septiembre  de  1564.  Al'margen  Méjico,  como  quiere  el  P.  Sicardo,  en 

de  su  profesión  escribió  el  P.  Herrera  1566,  afirmación  que  obedece  al  hecho 

que  debía  de  tratarse  del  que  después  de  verle  nombrado  Predicador  y  Con- 

fué  Obispo  de  Camarines,  en  Filipinas,  fesor  en  1569.  El  P.  García  escribe  que 

Este  P.  Francisco  de  Ortega,  anadien  su  traslado  a  Méjico  fué  el   1564,  qi^e 

dose  que  ( ra  natural  de   Castillo  de  era  ya  sacerdote  y  que,  según  el  F.  He- 

Garci-Muñoz,  le  encontramos  matricu-  rrera,  había  vestido  el  hábito  agusti- 

lado  en  Salamanca  entre  los  estudian-  niano  en  San  Felipe  el  Real  (1).  De  todo 

tes  teólogos  del  convento  de  San  Agus-  lo  cual  se  colige  la  inseguridad  que  en 

(1)  Crónica  agustiniana  de  México,  pág.  6.  A  este  pasaje  del  P.  García  puso  el  P.  Sicardo  una  nota  en 
que  consigna  lo  dicho  en  el  texto,  lo  mismo  que  apuntó  después  en  la  Primera  Parte  de  las  Conquistas,  del 
P,  San  Agustín,  pág.  503,  habiendo  servido  de  base  estas  noticias  equivocadas  del  P,  Sicardo  para  biografiar 
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los  mismos  cronistas  existe  con  respec- 
to a  biografiar  los  primeros  años  de 
nuestro  religioso.  Desde  luego  pode- 
mos afirmar  que  no  es  el  mencionado 
hijo  de  profesión  del  convento  de  Tole- 
do, como  ordinariamente  se  escribe. 

El  mismo  P.  Ortega,  en  un  memorial 
dirigido  a  Felipe  II  en  1593,  nos  propor- 
ciona los  siguientes  datos-  Dice  así: 
«Fray  Francisco  de  Ortega,  de  la  Or- 
den de  S.  Agustín,  Visitador  General 
de  su  Orden  en  las  Islas  Philipinas,  por 
autoridad  Apostólica  y  Real  de  V.  M. 
y  de  su  General,  dize:  que  después  de 
haber  estado  treinta  y  ocho  años  en  In- 
dias, diez  y  seis  en  Nueva  España  y  los 
demí'is  en  las  Islas  Philipinas,  predican- 
do la  palabra  de  Dios,  ya  ministran- 
do (1)  los  Sacramentos  a  Españoles  y  a 
Indios,  contando  en  este  tiempo  lo  que 
ha  tardado  en  ir  y  venir  a  este  Reyno 
de  aquellas  partes  dos  veces,  y  con 
esta  última  tres,  a  los  pies  de  V.  M.  ha- 
biendo navegado  veinte  y  dos  mil  le- 
guas con  muchos  peligros  y  trabajos  a 
informar  a  V.  M.  del  estado  de  aque- 
llas Islas,  y  de  lo  que,  a  sn  entender, 
por  la  larga  experiencia  que  de  aque- 
lla tierra  tiene,  convenia  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  al  de  V.  M.  para 
que  con  su  clemencia  y  Real  magnani- 
midad y  cristianísimo  zelo,  mandase 
remediar  y  proveer  lo  que  más  convi- 
niese a  lo  dicho:  lo  qual  V.  M.  mandó 
y  se  ha  puesto  en  execución,  y  agora 
últimamente  por  entender  que  se  ser- 
via a  Dios  y  a  V.  M.,  después  de  haber 
llevado  los  quarenta  Religiosos,  ececto 
dos  que  murieron  en  el  viage  que 
V.  M.  le  mandó  llevar  para  la  conver- 
sión de  aquellos  naturales,  y  de  haber 


fundado  doce  monasterios,  sin  los  de- 
más que  allá  había,  que  por  todos  son 
quarenta  y  tres,  y  de  haber  visitado  la 
Provincia,  y  de  haber  hecho  lo  que 
V.  M.  le  mandó  y  su  Orden  le  encargó, 
con  parecer  y  licencia  del  Gobernador 
de  aquellas  Islas,  y  persuasión  y  rue- 
gos de  los  Religiosos  de  aquella  Pro- 
vincia, aunque  cargado  de  años  y  tra- 
bajos y  consideración  de  los  venideros, 
pospuesto  todo  peligro  de  tan  larga  y 
peligrosa  navegación,  viene  esta  ter- 
cera vez  a  dar  quenta  a  V.  M.  de  lo 
que  a  su  Real  servicio  conviene,  y  al 
bien  y  aumento  y  conservación  de 
aquella  tierra...»  (2). 

Ateniéndonos,  pues,  a  las  cuentas  de 
años  consignadas  en  este  fragmento 
de  autobiografía,  diremos  que  el  P.  Or- 
tega misionó  en  Méjico  desde  el  1555 
al  1571,  fecha  esta  última  de  su  llegada 
a  Filipinas,  como  así  consta  positiva- 
mente; de  suerte  que  son  los  diez  y  seis 
años  que  él  mi'^mo  dice  haberse  ocupa- 
do en  Nueva  España  en  la  administra- 
ción de  españoles  e  indios.  Los  restan- 
tes años  hasta  treinta  y  ocho  son  los 
veintidós  que  median  entre  los  1571  a 
1593.  Tenemos,  por  lo  tanto,  demostra- 
do, con  estos  datos  a  la  vista,  el  error 
de  sus  biógrafos  en  la  relación  que  han 
fabricado  de  los  antecedentes  del  Pa- 
dre Ortega;  esto  por  si  fuera  necesario 
confirmar  con  más  pruebas  lo  arriba 
escrito.  Ahora,  si  se  nos  pregunta  por 
la  patria  de  dicho  Padre,  respondere- 
mos que  no  la  hemos  podido  averiguar, 
lo  mismo  que  el  convento  de  su  filia- 
ción religiosa,  pues  en  el  de  San  Felipe 
el  Real,  indicado  por  el  P.  Herrera,  no 
se  halla  su  profesión,  a  no  haber  cam- 


al P.  Ortega  a  nuestros  calaloguistas  de  Filipinas,  al  P.  Lanteri  y  otros  escritores  que  de  él  se  ocupan  por 
cualquier  motivo.  Para  los  años  citados  de  estudios  en  Salamanca  del  P.  Ortega,  véase  Archivo,  pág.  100  del 
vol.  XV. 

(1)  Asi  se  ha  publicado,  pero  debe  leerse  v  administrando,  como  a  cualquiera  se  le  ocurre. 

(2)  Revista  Agustiniana,  11,  258.  He  aquí  en  resumen  nn  memorial  de  los  servicios  prestados  por  el 
P.  Ortega  a  la  Religión  y  a  la  Patria,  mis  elocuente,  sin  la  menor  duda,  que  cuanto  pudiéramos  ponderar 
Nada,  pues,  de  exagerado  cuanto  escriben  los  cronistas  acerca  de  las  navegaciones  dilatadas  y  los  inmensos 
trabajos  que  nuestro  agustino  hubo  de  soportar  a  trueque  de  cumplir  tantas  y  tan  diversas  comisiones  que 
a  su  fidelidad  se  encomendaron. 
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biado  después  de  nombre,  como  solia 
acontecer  (1). 

Se  ha  dicho  que  en  1571  aportó  a  Fi- 
lipinas, y  a  poco  de  su  llegada  se  le 
ofreció  ocasión  de  prestar  un  gran  ser- 
vicio en  la  expedición  dispuesta  por 
Legazpi  contra  los  naturales  de  la 
Pampanga  que  se  habían  rebelado, 
partiendo  de  Manila  a  las  órdenes  de 
Martín  de  Goyti  el  10  de  Septiembre. 
El  P.  Ortega  cumplió  como  competía 
su  misión,  lo  mismo  con  respecto  a  las 
tropas  que  a  aquellos  indígenas,  que 
al  fin  fueron  sometidos  (2).  El  año  si- 
guiente fué  designado,  junto  con  el 
P.  Agustín  de  Alburquerque,  para  ira 
china  a  predicar  el  Evangelio,  viaje 
que  no  se  efectuó,  según  dice  el  Padre 
Rada  en  su  Relación  (3),  porque  los 
chinos  mercaderes  que  habían  dado 
su  palabra  de  llevarlos  se  hicieron  a 
la  mar  sin  cumplir  lo  prometido  Esta- 
ba entonces  en  Mindoro  el  P.  Ortega, 
ministerio  recibido  por  la  Provincia 
en  1572  y  donde  fué  el  primero  en  ejer- 
citar su  celo  apostólico,  mereciendo  el 
título  de  apóstol  de  aquella  isla.  Cuan- 
do el  pirata  chino  Li-mahong  quiso 
apoderarse  de  Manila  a  ñnes  de  No- 
viembre de  1574,  los  indios  tagalos 
aprovecharon  tal  coyuntura  para  su- 
blevarse contra  España,  y  los  de  Min- 
doro pretendieron  también  hacer  lo 
mismo,  instigados  por  los  naturales  de 


Batangas.  El  primer  número  del  pro- 
grama era  matar  al  P.  Ortega  y  al  Pa- 
dre Alburquerque,  que  casualmente  se 
encontraba  con  él,  pero  dilataron  los 
indios  la  ejecución  de  su  dañada  inten- 
ción hasta  la  llegada  de  las  noticias 
que  esperaban  de  haber  sido  vencidos 
los  españoles  por  el  corsario  chino. 
Mientras  tanto  fueron  los  religiosos 
objeto  de  muchas  vejaciones,  pade- 
ciendo lo  increíble  allí  solos  y  desam- 
parados; cesaron  sus  sufrimientos 
cuando,  sabida  por  el  Gobernador  de 
Manila  la  angustiosa  situación  en  que 
se  encontraban,  mandó  algunos  solda- 
dos para  libertarlos,  y  junto  con  sus 
salvadores  se  dirigieron  a  dicha  ca- 
pital (4). 

Para  conmemorar  la  victoria  conse- 
guida del  pirata  Lima-hong  por  los  es- 
pañoles y  dar  gracias  a  Dios  que  tan 
visiblemente  les  había  piotegido,  «el 
Gobernador  dispuso  una  deveta  proce- 
sión en  hacimiento  de  gracias  a  2  de 
Enero  de  1575,  y  se  cantó  una  solemne 
misa  en  nuestra  iglesia  que  pobremen- 
te se  había  reedificado  para  celebrar 
los  divinos  oficios,  y  predicó  un  docto 
sermón  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ortega, 
Prior  que  era  de  la  isla  de  Mindoro,  y 
después  de  haber  dado  todos  muchas 
gracias  a  Dios  y  al  glorioso  Apóstol 
San  Andrés,  a  cuya  sagrada  interce- 
sión se  debe  atribuir  tan  milagrosa  vic- 


(t)  En  su  j4/p*a*?fHW  escribe  el  P.  Herrera:  «Conventus  S.  Philippi  Matritensis,  ut  audio,  alumnus. .  .• 
Pero  después,  en  so  Historia,  parece  inclinarse  a  que  fué  hijo  del  convento  de  Toledo,  no  de  San  Felipe  el 
Real,  como  arriba  se  ha  indicado.  Debe  anotarse,  por  el  interés  que  pueda  ofrecer  para  esclarecimiento  del 
punto  discutido,  que  un  hermano  del  P.  Ortega,  natural  como  él  de  Castillo  de  Garci  Muñoz  y  llamado  Fray 
Juan  de  Ortega,  profesó  en  San  Felipe  el  Real  el  1."  de  Enero  de  1559,  según  los  extractos  del  P.  Méndez. 
Añádese  en  nota  marginal:  «Fué  Prior  de  Casas  grandes.  Definidor  y  Visitador.»  Figura  matriculado  entre 
los  teólogos  agustinos  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  el  curso  1562-^. 

(2)  En  las  informaciones  que  sobre  los  trabajos  de  los  .\gustinos  se  hicieron  en  Manila  a  10  de  Marzo  de 
1597,  uno  de  los  testigos,  Diego  Díaz  de  Marmolejo,  declaró  que  <por  orden  y  mandato  del  Adelantado  Miguel 
López  de  Legazpi  fueron  a  la  pacificación  de  la  Provincia  de  la  Pampanga,  y  con  la  gente  de  infantería  que 
fué  allá  fué  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ortega,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  religioso  docto,  y  que  fué  de  mucho 
provecho  y  utilidad  el  ir  el  dicho  Padre  con  la  gente,  porque  acudía  a  lo  que  era  menester  tocante  a  su  mi- 
nisterio, con  mucho  amor  y  voluntad,  y  se  lo  agradeció  mucho  el  dicho  Adelantado. .  .»  —  £a  Política  de  Es- 
paña en  Filipinas,  núm.  167. 

(3)  Revista  Agustiniana,  VIH,  51.  El  P.  Rada  era  entonces  Provincial  y  a  él  le  tocó  ordenar  quiénes 
habían  de  ir  a  China,  razón  de  más  para  estar  enterado  sobre  el  particular.  Por  esto  creemos  en  una  equivo- 
cación del  P.  San  Agustín,  pág.  251.  al  afirmar  que  los  designados  fueron  los  PP.  Alvarado  y  Alburquerque. 

(4)  Pnedeverse  para  cuanto  toca  a  los  puntos  indicados  en  el  texto  la  relación  del  P.  Alburquerque  pu- 
blicada en  el  Archivo,  XII,  págs.  46-72. 
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toria,  para  que  no  se  perdiese  en  su  día 
la  ciudad  de  Manila  y  los  pocos  espa- 
ñoles que  había  en  ella,  habiendo  el 
P.  Fr-  Francisco  propuesto  en  el  ser- 
món y  tratádolo  después  con  el  Regi- 
miento de  Manila,  se  fundó  una  Cofra- 
día de  San  Andrés  en  que  entraron  los 
másprinc  palesdcla  Ciudad  y  del  Cam- 
po y  le  votaron  al  glorioso  Apóstol  por 
Patrón  de  ella»  (1). 

El  año  expresado  de  1575  fué  elegido 
Prior  de  Manila  y  Definidor,  siendo 
confirmado  en  los  mismos  cargos  en  el 
Capítulo  siguiente  de  1578;  los  desem- 
peñó hasta  el  8  de  Junio,  en  que  tuvo 
que  renunciarlos,  aceptando  en  su  lu 
gar  el  Priorato  de  Candaba,  que  no  exi- 
gía la  residencia,  por  tener  que  salir 
para  España.  Con  fecha  24  del  mismo 
mes  de  Junio  se  embarcó  en  la  nao  San- 
tiago, la  cual  hubo  de  volver  de  arriba- 
da a  Manila,  pudiendo,  sin  embargo, 
proseguir  luego  el  viaje  comenzado. 
En  1580  se  encontraba  en  Madrid  nego- 
ciando los  muchos  asuntos  que  le  había 
encomendado  la  Provincia,  la  que  le 
nombró  el  dicho  año  Prior  de  Bulacán, 
a  pesar  de  estar  ausente  de  Filipinas. 
Ocupado  en'onces  Felipe  II  con  los 
presentes  que  se  habían  de  enviar  a 
China  para  conseguir  de  este  Imperio 
que  abriera  las  puertas  a  los  españo- 
les, extendió  el  nombramiento  de  em- 
bajador suyo  al  P.  Ortega,  junto  con 
los  PP.  Jerónimo  Marín  y  Juan  Gonzá- 
lez de  Mendoza.  No  se  llevó  a  cabo  el 
proyecto  por  dificultades  que  sobrevi- 
nieron, pero  mientras  tanto  se  dirigió  a 
Méjico  e"  P.  Ortega  a  fin  de  preparar 
allí  lo  necesario  para  el  viaje.  Fraca- 


sada la  embajada,  como  se  ha  dicho, 
nuestro  biografiado  debió  de  proseguir 
su  viaje  a  las  L-^las,  de  donde  vino  por 
segunda  vez  a  España,  encontrándose 
de  nuevo  en  Madrid  en  1584  (2).  Los 
Padres  de  la  Provincia  de  Castilla  le 
dieron  el  título  de  Visitador  de  Filipi- 
nas, juntamente  con  el  de  Presidente 
de  la  misión  que  había  de  salir  con  des- 
tino a  dichas  Islas,  todo  lo  cual  fué 
confirmado  por  el  P.  General  de  la  Or- 
den con  fecha  5  de  Junio  de  1587  (3). 
Llegó  a  Manila  presidiendo  la  referida 
misión  en  Mayo  de  1590. 

En  11  de  Septiembre  del  dicho  año 
1590  se  determinó  en  Definitorio  priva- 
do que  fuese  a  Roma  en  calidad  de  De- 
finidor de  la  Provincia  para  asistir  al 
Capítulo  General,  pero  no  salió  d.-  Fi- 
lipinas hasta  fines  de  1591,  en  que  el 
Gobernador  de  la  colonia  le  invistió  de 
poderes  extraordinarios  para  tratar  en 
Madrid  de  asuntos  relacionados  con 
la  Audiencia  de  Manila  y  del  Obispo 
D.  Fr.  Domingo  de  Salazar.  Durante 
el  tiempo  que  estuvo  en  espera  de  em 
barque  hizo  la  visita  regular  a  los  con 
ventos  de  las  Islas,  según  se  le  había 
enconmendado.  Gestionó  en  Madrid 
cuantos  negocios  traía  entre  manos, 
pero  por  haber  enfermado  y  por  el  re- 
tardo en  el  despacho  de  algunos,  con- 
seguida una  misión  de  cuarenta  reli- 
giosos, envió  por  delante  de  presidente 
de  la  misma  al  P.  Juan  Gutiérrez,  per- 
maneciendo él  en  la  corte  algunos 
años.  Hay  quien  dice  que  se  fué  a  Mé- 
jico comisionado  por  el  General  de  la 
Orden  para  visitar  aquella  Provincia, 
pero  de  ello  no  hay  constancia  en  los 


(1)  P.  San  Aguitin,  o.  c,  pág.  292,  y  el  lugar  citado  del  Archivo,  donde  se  alegan  otros  testimonios  sobre 
el  particular. 

(2)  Parece  cierta  la  estancia  en  Madrid  del  P.  Ortega  el  afto  expresado;  lo  que  no  parece  tan  claro  es  si 
desde  Méjico  continuó  su  viaje  a  Filipinas,  pues  asi  en  esto  como  en  otros  datos  y  fechas  se  nota  grande  con- 
fusión en  los  cronistas.  Posible  es  que  se  quedara  en  Méjico  adonde  se  había  dirigido  en  1580,  y  luego,  visto 
quí  lo  de  la  embajada  a  China  no  seguía  adelante,  regresara  a  España,  junto  con  el  P.  Andrés  de  Aguirre 
que,  procedente  de  Filipinas,  llegó  a  la  península  en  15S3.  El  P.  García  dice  en  su  Crónica  que  el  P.  Ortega 
desde  Méjico  se  dirigió  a  Filipinas  conduciendo  una  misión  de  religiosos  el  1585;  consignamos  este  dato  sola- 
mente a  título  de  información. 

(»)  Se  ha  reproducido  el  texto  original  en  la  biografía  del  P,  Gonzillez  de  Mendoza,  nota  a  la  pág.  204 
del  vol.  m. 
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i?^^;5/ro5  generalicios.  Lo  que  se  lee  Obispo  de  Nueva  Cáceres,  en  Filipi- 
en  éstos  es  una  nota  de  18  de  Enero  ñas,  y  en  el  mes  de  Mayo  se  le  mencio- 
de  1598  en  que  se  le  confirma  el  cargo  na  en  los  Registros  generalicios  como 
de  Vicario  de  las  Islas  Filipinas,  con-  dispuesto  ya  a  partir  para  su  desiino. 
siderándosele  como  fundador  de  la  Or-  Su  Santidad  le  preconizó  en  13  de  Sep- 
den  en  las  mismas;  y  otra  de  13  de  tiembre,  y  debió  de  embarcarse  el  mis- 
Agosto  del  mismo  año  confirmando  mo  año  para  Méjico,  donde  se  consa- 
nuevamente  las  facultades  que  como  gró,  pero  antes  de  poder  proseguir  su 
Visitador  de  las  Islas  le  había  conferí-  viaje  a  p-ilipinas  enfermó  de  gravedad 
do  el  Rmo.  P.  Gregorio  Petrocchini  de  y  allí  murió  a  fines  de  1600  o  principios 
Montelparo  en  1587  (1).  Se  ve  la  firma  del  año  siguiente.  Fué  propuesto  para 
del  P.  Ortega  en  los  libros  de  cónsul-  sucederle  en  12  de  Noviembre  de  1601 
tas  de  San  Felipe  el  Real  desde  el  8  de  el  P.  Agustino  Baltasar  de  Covarru- 
Mayo  de  1598  hasta  el  22  de  Febrero  bias.  Por  este  dato  se  ve  que  su  muer- 
de 1599.  te  no  ocurrió  afines  de  1601,  como  es- 
En  12  de  Abril  de  este  último  año  criben  nuestros  cronistas  de  Indias  (2), 
le  presentó  el  Rey  de  España  para  a  quienes  copian  otros  historiadores. 
1.  Carta-relación  dirigida  al  Virrey  de  Nueva  España.  «Desta  ciudad  de  Manila 
a  seis  de  Junio  de  mili  y  quinientos  setenta  y  tres  años...» 

Encuéntrase  publicada  según  el  original  del  Archivo  de  Indias,  1-1-2/24,  en  la  co- 
lección The  Philippine  Islands  1493-1898,  prtgs.  256  a  la  272  del  vol.  XXXIV.- 
V.  Robertson,  Biblia graphy  of  the  Philippine  Islands,  pág.  154. 

Según  el  mismo  original,  copiado  por  orden  del  P.  Navarro,  se  publicó  también  en 
el  vol.  IV  del  Archivo  histórico  Hispano- A gttstiniano . 

En  1572  había  escrito  el  P.  Ortega  al  mismo  Virrey  otra  relación  aún  más  extensa, 
según  lo  expresa  en  el  primer  párrafo  de  la  que  reseñamos  que  dice  así:  «El  año  pasa- 
do escribí  dando  cuenta  y  relación  a  V.  E.  de  las  cosas  desta  tierra  en  cumplimiento  de 
lo  que  V.  E.  me  mandó,  cuando  venía  a  estas  partes.  Y  porque  en  la  pasada  fui  largo, 
seré  breve  en  esta  remitiéndome  a  ella,  y  lo  que  en  esta  haré  declarar  algunas  cosas 
que  allí  digo  y  ratificarme  de  nuevo  en  todo  lo  escrito,  y  dar  noticia  a  V.  E.  de  lo  sub- 
cedido  en  esta  tierra  después  acá  que  la  escribí...» 

El  P.  Pastells,  en  nota  a  la  pág.  133  del  P.  Colín,  da  noticia  de  la  carta  de  1573  aña- 
diendo que,  entre  otras  cosas  que  trata,  habla  de  la  muerte  de  Legazpi  ocurrida  el  año 
anterior.  Fué  enterrado  en  la  capilla  de  San  Fausto  de  la  iglesia  de  PP.  Agustinos  de 
Manila,  y  en  las  honras  que  se  celebraron  predicó  el  P.  Ortega  haciendo  el  elogio  del 
difunto,  dato  que  de  consuno  atestiguan  los  historiadores. 

Sin  conocer  la  aludida  oración  fúnebre,  podemos  asegurar  que,  en  concepto  del 
P.  Ortega,  según  se  expresa  en  su  carta,  Legazpi  era  un  santo,  se  hace  panegirista  de 
sus  virtudes  y  le  defiende  de  las  murmuraciones  mal  intencionadas  de  algunos  detrac- 
tores. Da  cuenta  también  de  varias  expediciones  a  llocos,  una  de  ellas  mandada  por  el 
célebre  Juan  de  Salcedo,  del  modo  de  cobrar  los  tributos  a  los  naturales,  de  lo  mal 
vistas  que  eran  algunas  parcialidades  del  nuevo  Gobernador,  etc.,  etc. 

En  el  mismo  tomo  del  Archivo  dio  a  conocer  el  P.  Paulino  Díaz  los  siguientes  do- 
cumentos de  la  misma  procedencia. 

(1)  He  aqaí  las  notas  respectivas. 

18  Januarii.  1598  Fr.  Franciscas  de  Ortega  Vicarius  confirmatur  in  Insulis  Philipplnis  lanquam  funda- 
tor  nostrl  Ordinis  in  illis.— Extractos  del  P.  Herrera,  pág.  850. 

15  Angustí,  1598.  Confirmatur  Fr.  Franciscos  de  Ortega  a  Generali  Elparensi  factum  Visitatorem  Pro- 
vlncice  Philippinarum  —  Id.,  pág.  787. 

(2)  Parala  propuesta  de  Obispo  del  P.  Ortega  véase  e\  índice  analítico  de\  Archivo  de  la  Embajada 
Española  en  Roma,  del  P.  Serrano  pág,  45.  El  despacho  existe  en  el  legajo  12,  papeles  del  siglo  XVI.  La  re- 
ferencia del  P.  General  se  lee  en  los  extractos  antes  citados,  pág.  790: 

Mense  Majo,  1599.  Meminit  (P.  Generalis)  Fr.  Francisci  de  Ortega,  Episcopi  Cacerensis,  profeciuri  in 
ínsulas  Philippinas. 
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2.  Memorial  del  P.  Francisco  de  Ortega  manifestando  al  Rey  los  trabajos  que 
había  padecido  recorriendo  los  conventos  de  la  Provincia  de  Castilla  para  reunir  los 
cuarenta  religiosos  misioneros  que  !e  ordenaba  llevase  a  Filipinas.  No  habiendo  poJi- 
do  completar  el  número,  se  encargó  de  hacerlo  en  la  Provincia  de  Andalucía  el  P.Juan 
Gutiérrez,  su  compañero,  el  cual  debía  conducirlos  a  Filipinas.  Pide  también  se  le  abo- 
nen ciertos  gastos  hechos  con  los  misioneros. 

No  lleva  fecha,  pero  es  evidentemente  de  Septiembre  de  ir/>4. 

3.  Memorial  del  mismo  volviendo  a  suplicar  se  le  abonasen  las  cantidades  pedi- 
das en  el  anterior. 

Escrito  hacia  el  21  de  Octubre  de  1594. 

4.  Memorial  repitiéndose  la  misma  súplica. 

Debe  datar  de  fecha  poco  posterior  a  la  del  número  precedente. 

Al  tratar  del  P.  Juan  Gutiérrez,  se  indicó  en  nota  a  la  pág.  .')12  del  vol.  III  que  la 
misión  de  referencia  quizá  se  fraccionara  en  .VIéjico  llegando  el  primer  grupo  a  Fili- 
pinas en  1593  y  el  segundo  en  \7i)7).  Vistos  detenidamente  los  memoriales  mencionados 
y  las  fechas  que  al  final  de  los  mismos  se  apuntan,  resulta  que  lo  más  pronto  que  esa 
misión  pudo  salir  de  España  fué  a  fines  del  año  1594.  También  se  fraccionó  en  Méjico, 
arribando  a  las  islas  un  grupo  en  1595  y  el  segundo  en  1.596.  El  P.  San  Agustín,  al  dar 
cuenta  de  la  llegada  de  los  primeros,  dice  que  los  enviaba  el  P.  Ortega,  y  de  los  segun- 
dos que  habían  quedado  en  Méjico  de  la  misión  anterior.  Véanse  las  pags.  472  y  482  de 
la  Primera  Parte  de  las  Conquistas. 

Con  los  números  anteriores  se  publica  una  carta  muy  curiosa  del  P.  Lorenzo  de 
Villavicencio;  no  lleva  fecha,  pero  puede  colegirse  haber  sido  escrita  hacia  el  15S0, 
pues  se  dice  en  un  párrafo  adicional  que  el  P.  Ortega  había  estado  ocho  años  en  Fili- 
pinas. Es  una  recomendación  en  toda  regla  para  que  se  propusiera  por  Obispo  de  Fi- 
lipir  as  al  citado  Padre,  de  quien  se  apuntan  datos}' noticias  interesantes  acerca  de  sus 
trabajos  en  la  conversión  de  los  indios  y  de  las  cualidades  que  le  adornaban  para  des- 
empeñar con  honor  las  obligaciones  inherentes  a  la  dignidad.  Al  P.  Villavicencio  le  pi- 
dieron, sin  duda,  informes  sobre  los  religiosos  agustinos  que  podían  ser  presentados 
para  el  Obispado;  menciona  a  varios  que  sobresalían  en  Méjico,  pero  da  la  preferen- 
cia sobre  todos  ellos  al  P.  Ortega. 

5.  1594.  Varias  cartas  memoriales  del  Pa  iré  Fray  Francisco  Ortega  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  sobre  el  estado  de  las  Jslas  Filipinas.  Acompaña  una  Infor- 
mación del  Procurador  de  la  Orden,  Antonio  Serrano,  sobre  los  muchos  servicios 
que  prestó  dicha  Orden  en  aquellos  países,  cuando  los  primeros  trabajos  del  Pa- 
dre Andrés  de  Urdaneta  y  Fray  .Martin  de  Herrada  y  otros  Agustinos  de  la  expe- 
dición de  Lcgazpi. 

Con  esta  cabecera  se  publicó  en  el  vol.  II  de  la  Revista  Agustiníana  (Valladolid, 
1881)  un  legajo  entonces  existente  en  el  Archivo  de  Simancas  y  hoy  en  el  de  Indias  con 
la  signatura  68-1-37,  que  contiene  los  documentos  siguientes: 

I.  Relación  del  P.  Ortega  sobre  los  progresos  que  habían  hecho  los  Agustinos  en 
la  conversión  de  los  indígenas  de  Filipinas,  exponiendo  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
que  había  de  aumentar  los  misioneros  para  conservar  aquellas  cristiandades  y  evan- 
gelizar a  los  muchos  que  permanecían  aún  infieles. 

Fué  redactada  en  1595,  como  se  deduce  de  las  siguientes  palabras  que  se  leen  en 
el  último  párrafo:  «Esta  relación  da  a  V.  Alteza  Fray  Francisco  de  Ortega,  como  quien 
tiene  experiencia  de  veinte  y  quatro  años  de  aquellas  islas  y  lo  restante  a  treinta  y 
nueve  de  la  Nueva  España.» 

En  dicho  año  tenían  los  Agustinos  en  Filipinas  44  conventos  o  ministerios  en  los 
cuales  había  130  religiosos  que  administraban  289.000  indios,  de  los  que  244.000  estaban 
ya  bautizados. 

II.  Exposición  del  mismo  acerca  de  las  necesidades  principalmente  del  Convento 
de  San  Agustín  de  Manila. 
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Fué  escrita  en  1594,  según  suponemos,  fundados  en  una  expresión  en  que  dice  ha; 
ber  venido  hacía  catorce  años  a  España  la  primera  vez  el  P.  Ortega. 

Es  digna  de  notarse  la  súplica  que  contiene  el  último  párrafo,  que  se  despacha  fa- 
vorablemente la  solicitud  presentada  por  el  P.  Mateo  de  Mendoza  para  fundar  un  Con- 
vento de  Agustinos  descalzos  en  la  ermita  de  Ntra.  Señora  de  Guía  cerca  de  Manila. 

Adviértese  que  en  las  dos  exposiciones  citadas  el  P.  Ortega  se  titula  también  Prior 
del  convento  de  Manila,  lo  cual  puede  hacer  creer  que  son  repeticiones  de  otras  escri- 
tas hacia  el  1580,  cuando  vino  a  España  de  Procurador  por  primera  vez,  pues  no  hay 
duda,  según  los  textos  acotados,  que  fueron  redactadas  respectivamente  en  los  años 
1595  y  1594. 

III.  Exposición  del  citado  Padre  que  abraza  muy  diversos  asuntos,  casi  todos  ci- 
viles, proponiendo,  entre  otras  cosas,  las  relaciones  que  debían  entablarse  con  China 
y  el  Japón,  las  franquicias  y  privilegios  que  solicitaban  los  vecinos  de  Manila  y  Cebú, 
etcétera,  etc. 

Fué  redactada  en  1593,  según  se  ha  visto  por  el  párrafo  reproducido  en  la  biogra- 
fía del  autor. 

Los  tres  números  reseñados,  copiados  directamente  del  Archivo  de  Indias,  según 
parece,  se  han  publicado  también  en  el  tomo  IX,  págs.  95- 119  de  la  colección  The  Phi- 
lippine  Islands  1493-1898,  según  Robertson,  obra  citada,  pág.  154. 

IV.  Información  de  los  muchos  servicios  que  la  Orden  de  San  Agustín  ha  pres- 
tado en  Filipinas,  instruida  a  instancias  del  P.  Antonio  Serrano. 

Se  anotará  este  número  en  el  artículo  dedicado  a  dicho  religioso. 

V.  Petición  fechada  en  Manila  a  20  de  Junio  de  1591  por  el  Oidor  Pedro  de  Rojas 
y  dirigida  al  Rey  en  súplica  de  que  atienda  a  los  gastos  necesarios  para  la  reedifica- 
ción del  Convento  de  San  Agustín  de  Manila. 

VI.  Id.  sobre  el  mismo  asunto  por  el  P.  Ortega,  suplicando  a  la  vez  que  se  seña- 
It  n  los  religiosos  misioneros  que  habían  de  pasar  a  Filipinas.  Sin  fecha. 

Vil.  Real  cédula  de  19  de  Abril  de  1584  en  que,  a  ruegos  del  \^.  Andrés  de  Agui- 
rre,  se  concede  una  subvención  al  Convento  de  Manila. 

La  falta  de  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  esta  cédula  motivó  los  escritos  de  los 
dos  números  anteriores,  y  el  P.  Ortega  la  presentó  junto  con  aquéllos  para  conseguir 
su  debida  ejecución. 

6.  Aprobación  de  la  obra  del  Capitán  D.  Bernardo  de  Vargas  Machuca,  Milicia 
y  descripción  de  las  Indias.  Madrid,  1599.  Fecha  el  P.  Ortega  su  censura  en  San  ?>- 
lipe  el  Real  a  2  de  Octubre  de  1597,  según  leemos  en  una  parte  pero  Gallardo,  IV,  909, 
dice  que  lleva  la  fecha  de  14  de  Diciembre  de  1597  y  que  el  aprobante  se  llama  Visita- 
dor de  la  Orden  en  Filipinas,  repitiendo  que  había  estado  cuarenta  años  en  Indias.  Es 
muy  curiosa,  según  el  bibliógrafo  citado. 

—Conquistas,  pág.  503.— P.  García,  pág.  6  de  la  Crónica  de  la  Provincia  Agus- 
tiniana  del  Santísimo  ISIombre  de  Jesús  de  México.— Eremi  sacrce,  pág.  138  de  la 
2.'  Parte.— Gams,  Series  Episcoporum,  etc.,  píg.  114.— P.  Cano,  pág.  12.— P.  Paulino 
Díaz,  biografía  del  P.  Ortega  publicada  en  el  Archivo,  vols.  III  y  IV.— P.  Herrera,  .«4/- 
phabetum.  I,  242  y  su  Historia,  pág.  297.— P.  Róscales,  Biografías  de  los  Obispos  de 
Filipinas, 

Ortega  (Fr.  José  Antonio). 

Español,  según  Beristain,  Maestro  en  Teología,  Prior  de  la  villa  de  Salamanca, 
Definidor  y  tres  veces  Provincial  de  la  de  Mechoacán.  A  esto  se  concretan  las  noticias 
del  P.  Ortega  que  nos  da  el  autor  citado.  Sobre  el  tiempo  en  que  floreció  véanse  las 
fechas  que  se  apuntan  en  los  siguientes  folletos,  y  algunos  de  los  cargos  mencionados 
en  la  portada  del  sermón,  núm.  1,  del  P.  Felipe  Mariano  Pardo,  que  más  adelántese 
reseñará,  publicado  por  el  Padre  Ortega. 

•  1.    El  Thesoro  de  la  Santissima  Trinidad  S.  Aurelio  Augustino  Fundador  de  la 
Orden  de  los  Hermitaños,  Obispo  de  Hipona,  Doctor  de  la  Iglesia,  Patriarca  de  mu- 


176  ORTEGA 

chas  Religiones.  Sermón  que  en  el  dia  23.  de  Agosto  de  1737.  años  en  su  propia  Igle- 
sia on  la  Ciudad  de  Qucrotaro.  Predicó  el  P.  Fr.  Jo.seph  Antonio  de  Ortega,  Maestro 
de  iistudiantes,  y  Predicador  qut;  ha  sido  en  el  Convento  de  Qucretaro,  de  el  Orden 
de  el  Gran  Padre  S.  Augustin  en  la  Provincia  de  San  Xicolas  de  -Michoacan.  Dedicado 
al  R.™o  P.  Fr.  Nicolás  de  Igartua,  .Maestro  en  Sagrada  Theologia  de  el  numero  de 
duodenario,  Secretario  de  esta  Provincia,  Prior  de  los  Conventos  de  San  Luis  de  Poto- 
si,  y  de  Cuitzeo,  Vicario  Provincial,  Visitador,  Provincial,  que  ha  sido  dos  vezes  de  la 
Provincia  de  Michoacan  de  el  Orden  de  el  Gran  Padre  San  Augustin,  y  Presidente, 
que  fue  en  Capitulo  Provincial,  &c.  A  e.xpensas  del  L.-i»  D.  Luis  de  Echasco,  Presby- 
tero  üomiciliario  de  el  Obispado  de  Guadalaxara,  Abogado  de  las  Reales  Audiencias 
de  este  Reyno.  (Línea  de  viñetas)  Con  licencia  de  los  Superiores.  En  Me.xico:  en  la 
Imprenta  de  D.  Francisco  Xavier  Sánchez,  en  la  Puente  de  Palacio.  Año  de  1738.-4.° 
de  12  hs.  s.  n.  de  prels.  y  23  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  encabezada  con  el  escudo  de  la  Orden.  Queréta- 
ro,  20  de  Octubre  de  1737.— Aprob.  del  Dr.  D.  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren.  México, 
9  de  Agosto  de  1733.— Parecer  del  P.  Francisco  [avier  Lazcano,  jesuíta,  26  de  id.  id.— 
Aprob.  del  P.  Juan  González,  agustino.  Convento  de  Sta.  María  Magdalena  de  Cuit- 
zeo, 13  de  Noviembre  de  1737.— Lie.  del  Gobierno.— ídem  del  Ordinario.— Id.  de  la  Or- 
den.—Soneto  anónimo  a  San  Agu.stín.— Otro  del  autor  del  panegírico. —Texto,  apos- 
tillado. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  3512.— Beristain,  H,  364. 

2.  Sermón  Funeral,  en  las  exequias  del  M.  R.  P.  Fr.  Carlos  Benito  De  Butrón 
Moxica,  Calificador  del  Santo  Oficio,  meritisimo  Prior  Provincial,  Fundador  del  Con- 
vento, e  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  Quere- 
taro,  del  Orden  de  N.  P.  San  Avgustin,  en  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de 
Michoacan.  Predicado  El  dia  2.  del  mes  de  Noviembre  del  Año  de  1745.  Tercero  dia  in- 
fraoctavo  de  la  Dedicación  de  dicha  Iglesia,  y  dia  en  que  se  trasladaron  los  huesos  de 
los  Religiosos  defunctos.  Por  mandado  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Nicolás  Igartua,  Tercera 
vez  dignissimo  Prior  Provincial  de  dicha  Provincia.  Por  el  R.  P.  F.  Joseph  Antonio  de 
Ortega,  Religioso  de  dicho  Orden,  Predicador  por  su  Provincia  en  dicho  Convento. 

Ocupa  las  págs.  27  a  la  46,  más  una  hoja  con  los  epitafios  y  elogios  al  autor  del 
sermón,  a  continuación  del  intitulado  Nuevas  y  crecidas  ganancias  etc.  del  P.  Farias, 
descrito  en  el  vol.  II,  pág.  399. 

V.  Nicolás  León,  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVIII,  núm.  601.— Medina,  La 
Imprenta  en  México,  núm.  3791,  quien  nos  dice  que  después  del  texto  del  sermón,  van 
un  epitafio  latino  y  un  soneto  castellano  al  autor  del  sermón,  al  que  siguen,  ensalzan- 
do también  al  predicador,  cuatro  décimas  del  Br.  D.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza. 

Ortega  (Fr.  José  Luis  de). 

Sermón  panegyrico,  que  en  glorias  de  Sr.  San  Joseph,  Discurrió  el 
R.  P.  Predicador  Jubilado  Fr.  Joseph  Luis  de  Ortega,  en  ocasión  de 
haversele  conferido  el  Grado  de  Maestro  del  numero  de  esta  Santa 
Provincia  de  Michoacan,  el  dia  28.  de  Octubre  del  Año  de  1762.  La  que 
en  Cabeza  de  todos  los  Maestros  la  Estampa  y  Dedica  Al  Rmo.  P. 
Maestro  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez,  Comissario  Apostólico,  y  dig- 
nissimo General  de  todo  el  Orden  Augustiniano.  Y  al  mismo  asumpto 
Lección  latina,  Que  hizo,  y  dixo  El  R.  P.  Lect.  Jub.  F.  Lvcas  Centeno, 
Con  licencia  de  ios  Superiores  en  México,  en  la  Imprenta  Real  del 
Superior  Gobierno,  v  del  Nuevo  Rezado,  de  San  Bernardo.  Año 
de  1765. 

4.°  de  6  hs.  s.  n.  prels.  y  15  págs.  para  el  primer  folleto  y  2  s,  n.  y  15  el  segundo. 
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Port.  orí.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria,  pareceres  y  licentias.— Texto  del  sermón  del 
P.  Ortega.— Portada  de  la  oración  latina: 

Rellectio  Marialis  Scripturaria  Quam  a  el.  Clepsydram  dicebat  arenariam  in  per 
celebri  Collegio  S.  Pauli  de  Juririhapundaro  coram  amplissimo  Magistrorum  caetu 
sub  auspicio  clarissimi  JMoecenatis  Rmi.  P.  M.  F.  Nicolai  de  Ochoa,  Sanctae  Inquisi- 
tionis  Qualificatoris.  Notarij  Apostolici,  &  hujus  Sancti  Nicolai  Tolentino  Provinciae 
meritissimi  Praesulis,  R.  P.  Lect.  Jub.  F.  Lucas  Centeno,  Laureara  Magistralem  cx- 
petiturus,  die  29  Mensis  Octobris,  Anno  Dni.  1762.  Sanctissimae  Virgini  sub  praeclaris- 
sinx)  Succursus  titulo  Studiorum  hujus  Eparchiae  Protectrici  Libenter  devovet  O.  D.  C. 

Esta  portada  orlada  y  la  v.  en  bl.— A  continuación  el  texto  de  la  oración  del  Padre 
Centeno  en  latín  elegantísimo,  al  decir,  de  Nicolás  León,  núms.  410  y  -111. 

Algo  dudamos  de  la  fidelidad  de  la  copia  de  esta  segunda  portada  por  algunas 
erratas  con  que  se  reproduce,  algunas  de  las  cuales  se  han  corregido. 

En  el  artículo  del  P.  Centeno,  I,  690,  manifestamos  que  no  habíamos  encontrado 
el  del  P.  Ortega  al  cual  haj'  una  referencia,  y  efectivamente  a,sí  fué  por  no  haber  con- 
tado entonces  con  la  colección  de  tomos  de  la  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  X  VIII, 
de  Nicolás  León. 

Ortega  (Fr.  Juan  de). 

Aprobación  del  R.  P.  M.  Fr.  Juan  de  Ortega,  predicador  de  S.  M.,  Prior  del  con- 
vento de  San  Agustín  de  Ciudad  Rodrigo  y  Examinador  sinodal  de  su  Obispado,  etcé- 
tera; etc.,  fechada  en  20  de  Octubre  de  1675,  del  siguiente  folleto  editado  por  el  mismo 
Padre: 

Sei'iiion  del  Phenix  de  la  Iglesia  San  Avgvstin.  En  la  Solemnissima  fiesta,  que  su 
gravissimo  Conuento  celebra,  con  la  del  SS.  Sacramento.  Dixole  el  Doctor  D.  Ivan 
Delgado,  Canónigo  Magistral,  y  antes  Penitenciario  de  la  S.  Iglesia  de  Ciudad-Rodri- 
go. Dedicase  al  Illvstrissimo  Señor  D.  Fray  Alonso  Bernardo  de  los  Rios,  Obispo  de 
Ciudad-Rodrigo,  del  Consejo  de  su  Magostad  &c. 

4.°  de  49  págs.  Sin  pie  de  imprenta. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-226-13. 

Ortega  (Fr.  Pedro  de). 

Maestro  y  Provincial  de  la  de  Castilla  en  1682,  figura  como  Examinador  sinodal  en 
el  Sínodo  celebrado  ese  año  en  Toledo  por  el  Cardenal  Portocarrero,  según  puede  ver- 
se entre  los  preliminares  de  dicho  Sínodo  impreso  en  Madrid  el  1682. 

El  P.  Ortega  gobernó  la  Provincia  por  disposición  del  Rvmo.  P.  General  desde  6 
de  Noviembre  de  1681  hasta  el  21  de  Abril  de  1684  que  se  celebró  Capítulo.  Véase  lo 
que  a  este  propósito  se  dijo  en  nota  a  la  pág.  504  del  vol.  II.  Uno  de  los  impresos  que 
entonces  corrieron  defendiendo  al  P.  Ortega  y  quizá  escrito  por  él,  le  reseñamos  a  con- 
nuación. 

[Contestación  al  autor  anónimo  de  un  Memorial  en  defensa  del  P.  Rector  provin- 
cial Fr.  Pedro  de  Ortega]  ^  Estos  discvrsos,  qve  se  escriven,  é  imprimen,  es  precisso, 
que  tengan  algún  fin  honesto,... 

Fol.  de  8  hs.  numeradas,  sin  portada  ni  pie  de  imprenta. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-203-47. 

El  autor  de  este  impreso  había  publicado  otros  contra  el  anónimo  aludido. 

Véase  más  adelante  el  artículo  dedicado  al  P.  Alvaro  Osorio. 

Ortega  (Fr.  Tomás  de). 

En  el  libro  V  de  profesiones  de  San  María  Ruiz,  vecinos  de  Solana,  de  la 
Felipe  el  Real,  fol.  36,  se  encuentra  la  Diócesis  de  Toledo,  profesó  el  14  de 
del.religioso  que  encabeza  estas  líneas  Agosto  de  1706.  Nota:  «Murió  el  2  de 
en  los  términos  siguientes:  Fr.  Tomás  Diciembre  de  1757.  Fué  Secretario  de 
de  Ortega,  hijo  de  Juan  de  Ortega  y  de     Provincia,  Discreto  por  esta  Provincia 
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poniéndose  a  la  cabeza  de  la  vida  co- 
mún, hizo  construir  el  colegio  (de  San- 
tiago") y  pidió  cooperadores  para  esta- 
blecer la  reforma.  Murió  el  2S  de  Di- 
ciembre de  1866.» 


en  Roma,  Prior  de  Valladolid  y  Toledo,      ta  y  tierno  en  el  decir,  de  los  mejores 
Procurador  (ieneral  de  esta  Provincia,      de  su  tiempo,  y  uno  de  los  hijos  más 
Prior  de  San  Felipe,  Rector  de  Dña.      amantes  de  esta  casa.» 
María  de  Aragón,  Predicador  moralis- 

Scrniou  sepliino,  que  predicó  el  \i..  P.  Lector  Fray  Thomas  de  Ortega,  Regente  en 
Sagrada  Theologia  en  el  Colegio  de  Doña  Maria  do  Aragón  de  esta  Corte. 

Ocupa  las  págs.  171  a  la  192  de  la  obra  del  P.  Franci.sco  de  Laguno  que  se  intitula: 
Gracias  a  Dios...  novenario  celebrado  en  San  Felipe  el  Real  con  motivo  de  la  nínova- 
ción  de  .su  templo  (Madrid,  1725). 

Fn  26  de  Junio  de  1747  firmó  en  San  l'ellpe  el  Real  su  censura  al  lomo  I  de  la 
España  Sagrada. 

Ortega  y  Carreño  (Fr.  José  Félix). 
El  P.  Maturana  le  dedica  esta  nota 
biográfica:  «Profesó  en  Santiago  el 
1832.  En  1843  era  Lector  y  Definidor; 
en  1845  fué  elegido  Rector  Provincial; 
en  1851,  Prior  Provincial;  en  1859,  por 
tercera  vez  fué  elegido  Provincial  y 

Véase  al  citado  historiador,  II,  959  y  quien  desee  noticias  m<ás  extensas  del  P.  Or- 
tega y  Carreño  las  págs.  640  y  sigs.  del  citado  volumen. 

El  mismo  P.  Maturana  en  el  vol.  I  de  sus  Sermones,  pág.  514,  asegura  de  nuestro 
biografiado  que  dejó  numerosos  sermones. 

Ortiz  (Fr.  Estasio). 

Natural  de  Sanlúcar  la  Mayor,  Sevi- 
lla, hizo  su  profesión  religiosa  en  el 
convento  de  Méjico  a  15  de  Septiembre 
de  1595.  Pasó  a  Filipinas,  no  en  la  mi- 
sión de  1593,  como  asienta  el  P.  San 
Agustín,  a  quien  copian  los  cataloguis- 
tas  de  la  Provincia,  sino  en  la  de  1596  o 
159S,  las  dos  únicas  en  que  pudo  hacer- 
lo, pues  en  1599  ya  se  le  nombra  Procu- 
rador del  convento  de  Manila.  Dos 
años  después  .sucedió  al  P.  Francisco 
Martínez  Ramos  en  el  Priorato  de  Boli- 
nao,  donde  debió  de  estar  poco  tiempo, 
puesto  que  en  el  Capítulo  celebrado  en 
1602,  a  27  de  Abril,  fué  trasladado  a 
Arayat  con  el  mismo  cargo.  Tampoco 
aquí  llegó  a  permanecer,  por  haber 
sido  designado  para  ir  al  Japón  en 
compañía  del  P.  Diego  de  Guevara, 
para  donde  salieron  de  Manila  el  25  de 
Junio  y  desembarcaron  en  Firando  el 
12  de  Agosto.  Vuelto  a  Manila  el  Padre 
Guevara  en  1603,  quedó  el  P.  Estasio 
en  el  convento  de  Pungo  del  cual  fué 

1.  Vida  de  San  .ÍLiustín  N.  Padre,  en  idioma  japonés. 

2.  Las  indulgencias  plenarias  y  sus  proveclios,  en  id. 


nombrado  Prior,  y  allí  continuó  hasta 
el  1609  trabajando  en  la  conversión  de 
aquellas  gentes  y  en  la  fundación  de 
las  misiones  agustinianas  en  dicho  im- 
perio. 

En  1609,  ya  en  Manila,  le  hicieron 
Secretario  de  Provincia  y  después,  en 
1610,  lo  fué  del  referido  P.  Guevara 
que  llegó  de  Europa  investido  de  pode- 
res extraordinarios  como  Visitador 
General  de  los  conventos  de  la  Orden. 
Fué  elegido  Definidor  en  el  Capítulo 
de  1611.  Después  desempeñó  sucesiva- 
mente los  cargos  de  Prior  de  Cebú, 
Visitador,  Prior  de  Manila,  de  Guada- 
lupe, de  Manila  por  segunda  vez  y  úl- 
timamente, Definidor.  Falleció  en  el 
convento  de  Guadalupe  el  4  de  Mayo 
de  1636.  Los  historiadores  PP.  Medina 
y  San  Agustín  y  en  particular  el  Padre 
Victoria  dedican  sendos  elogios  a  nues- 
tro biografiado  considerjindole  como 
uno  de  los  hijos  más  ilustres  y  benemé 
ritos  de  la  Provincia  en  aquel   tiempo. 
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Obras  atribuidas  al  P.  Ortiz  por  el  autor  del  Osario,  que  añade  en  el  índice  haber- 
las visto  manuscritas  en  Manila.  El  P.  Blanco  y  después  el  P.  Cano  no  las  mencionan. 

Dio  su  aprobación,  fechada  en  Manila  a  13  de  Junio  de  1625,  a  la  obra  Triunfo  del 
Santo  Rosario,  por  el  P.  Francisco  Carrero,  dominico.  Manila,  1626. 

—Conquistas,  pág.  466  de  la  1.'^  Parte  y  en  otros  lugares  de  esta  y  la  2.'''  Parte.— P. 
García,  Crónica  agustiniana  de  México,  varias  páginas,  especialmente  la  323.— P.  Si- 
cardo,  Cristiandad  del  Japón,  pág.  45.— P.  Victoria,  Catálogo  de  los  Priores  de  Gua- 
dalupe, donde  se  menciona  a  cada  paso  al  P.  Ortiz  y  sus  grandes  obras  realizadas  en 
dicho  convento;  en  el  vol.  IV  del  Archivo  se  publica  su  biografía  minuciosa  y  hasta 
excesivamente  detallada. 

Ortiz  (Fr.  Francisco). 

Arte  y  Gramática  de  la  Lengua  Misteca  y  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en 
la  misma,  dedicado  a  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  del  Orden  de 
San  Agustín,  por  Fr.  Francisco  Ortiz  de  la  misma  Religión.— M.S.  visto  por  el  limo. 
Eguiara  en  la  Biblioteca  del  convento  de  Méjico. 

— Beristain,  11,  367,  el  cual  no  da  otras  noticias  del  P.  Ortiz  que  la  de  haber  sido  na- 
tural de  la  Nueva  España.— Ludewig,  Amer.  abor.  Lang.,  pág.  121.— Conde  de  la  Vi- 
naza, núm.  1164. 

Ortiz  (Fr.  Lucas). 

Hijo  de  Andrés  de  Almendras  y  Ur-  este  año  de  la  Nueva  España»  (1).  Des- 
sula  Ortiz,  vecinos  de  Briviesca,  Bur-  de  1641  administró  varios  pueblos  de  las 
gos,  profesó  en  el  convento  de  Sala-  provincias  tagalas  y  dentro  de  la  Cor- 
manca  a  20  de  Octubre  de  1627.  El  de  poración  fué  honrado  con  los  cargos 
1634  pasó  a  las  misiones  de  Filipinas,  de  Definidor  en  1656,  y  Prior  de  Ma- 
añade  el  P.  Vidal.  Llegó  a  las  islas  en  nila  en  1662.  Se  hizo  digno  del  título 
1636,  como  claramente  se  dice  en  el  li-  de  Maestro  en  Sagrada  Teología  con 
bro  correspondiente  de  Gobierno,  don-  que  le  condecoró  el  General  de  la  Or- 
de  a  8  de  julio  del  expresado  año  se  den  por  su  pericia  en  la  dirección  de 
lee:  «Admitimos  por  hijo  de  esta  Pro-  ciertos  negocios  en  el  país.  Falleció 
vincia  al  P.  Fr.  Lucas  Ortiz  que  vino  el  1667. 

1.  Ejercicios  del  alma  Cízstó. —M.S.  en  fol. 

2.  Pláticas  morales.— M.S.  en  fol. 

Los  dos  números  escritos  en  idioma  tagalo.  Añade  el  P.  Castro  que  fué  también 
aprobante  del  Catecismo  tagalo  del  P.  Amezquita. 

En  una  lista  de  libros  escritos  por  nuestros  religiosos  de  Filipinas,  se  lee  con  res- 
pecto a  nuestro  biografiado:  «Varias  obras  en  Tagalo  por  el  P.  Fr.  Lucas  Ortiz,  impre- 
sas.» Qué  fe  merezca  esta  nota,  no  lo  podremos  decir,  y  nos  contentamos  con  con- 
signarla. 

-P.  Vidal,  n,  93.-Conquistas,  2.^  Parte,  pág.  825. -P.  Jorde,  pág.  114. 

Ortiz  (Fr.  Tomás). 

Nació  en  Dueñas,  Falencia,  el  año  tres  años  después  en  la  misión  que  con- 
1668  (J)  y  profesó  en  el  convento  de  dujo  el  P.  Alvaro  de  Benavente,  más 
Valladolid  en  1687,  pasando  a  Filipinas      tarde  Obispo  en  China.  Terminó  la  ca- 

(1)  El  P.  Ortiz  se  halla  i-ncluido  en  la  relaci6a  de  los  misioneros  de  1684  desde  el  P.  San  Ag^nstfn  que  no 
se  debió  de  dar  cuenta  de  la  nota  reproducida  del  libro  de  Gobierno. 

(2)  En  la  relación  de  los  misioneros  de  1690  que  trae  la  Segunda  Parte  de  las  Conquistas,  en  la  pág.  812 
se  dice  que  el  P.  Ortiz  contaba  entonces  veintidós  afios  de  edad;  pero  en  otra  relación  que  se  halla  más 
adelante,  pág.  842,  se  lee  que  tenia  treinta  y  dos  afios,  y  en  este  caso  habría  nacido  en  1658.  ¿En  cuál  de  los  dos 
lugares  salió  el  número  equivocado?  A  fin  de  averiguar  la  fecha  verdadera  de  nacimiento  del  P.  Ortiz,  he- 
mos acudido  al  párroco  de  Dueñas,  y  no  sabemos  si  acaso  por  no  existir  los  libros  parroquiales  de  aquella 
é^oca,  la  contestación  a  nuestra  súplica  no  ha  llegado  a  nuestras  manos. 


180 


ORTIZ 


rrera  en  1692,  y  en  el  Capítulo  celebra- 
do el  mismo  año  fué  nombrado  Lector 
de  Teología  moral  en  el  convento  de 
Manila.  En  el  siguiente  de  169,1  se  le 
hizo  Secretario  de  I'rovincia,  pero  re- 
nunció el  cargo  en  1696  pidiendo  ir  de 
misionero  a  China,  lo  que  le  fué  conce- 
dido. En  dichas  misiones  trabajó  con 
indecible  celo  por  la  conversión  de  los 
infieles  y  fué  el  ángel  de  paz  entre  los 
misioneros  divididos  lastimosamente 
en  dos  bandos  por  la  funesta  cuestión 
de  los  ritos  chinos,  que  detestaba.  Obli- 
gado a  abandonar  la  misión  por  negar- 
se con  buen  acuerdo  a  tomar  el  salvo- 
conducto del  Emperador  para  poder 
continuar  predicando  la  Religión  Cató- 
lica, se  refugió  primeramente  en  Ma- 
cao  con  los  demás  misioneros  agusti- 
nos desterrados,  de  donde  hubo  de  sa- 
lir definitivamente  en  1713  para  Fili- 
pinas. 

Nótase  como  una  particularidad  dig- 
na de  tenerse  en  cuenta  en  la  biografía 
del  P.  Ortiz,  la  de  haber  sido  el  prime- 
ro en  prestar  obediencia  al  Delegado 
Apostólico  Mons.  Tournon,  enviado  a 
China  por  la  Santa  Sede  para  defender 
sus  doctrinas  con  respecto  a  la  cues- 
tión indicada.  Era  allí  nuestro  religio- 
so Vicario  provincial  y  Superior  de  los 
Agustinos,  y  huelga  consignar  que  es- 
tos sostuvieron  el  mismo  criterio  que 
su  digno  pastor,  teniendo  que  padecer 
como  él  grandes  persecuciones  y  con- 


trariedades así  en  las  misiones,  como 
después  en  los  años  de  destierro  en  Ma- 
cao,  por  las  enojosas  e  intrincadas  con- 
troversias que  siguieron  entre  las  auto- 
ridades eclesiástica  y  civil  con  el  men- 
cionado representante  de  la  Silla  Apos- 
tólica y  las  demás  Corporaciones  re- 
ligiosas. 

El  mismo  año  1713  de  su  regreso  a 
Manila  lí  hicieron  Prior  del  convenio 
de  esta  capital  y  en  1716  Provincial 
por  unanimidad  de  votos,  en  el  Capitu- 
lo celebrado  en  el  mes  de  Mayo.  Su  go- 
bierno se  distinguió  por  la  discreción  y 
dulzura  con  que  supo  captarse  el  aj^lau- 
so  y  el  cariño  de  sus  subditos.  Termi- 
nado su  Provincialato  en  1719,  fué  ele- 
gido Prior  del  convento  de  Guadalupe, 
donde  ejerció  el  mismo  cargo  durante 
varios  trienios  y  allí  residió  ya  cons- 
tantemente aún  siendo  Definidor  de 
Provincia  en  1728-1731.  Dícese  que  al 
P.  Ortiz  se  debe  la  iniciativa  de  fundar 
el  colegio  de  Valladolid  y  así  se  viene 
afirmando  por  la  generalidad  de  sus 
biógrafos  desde  el  autor  del  Osario. 
En  el  retiro  de  Guadalupe  dedicóse 
exclusivamente  a  su  santificación  pro- 
pia y  al  estudio  del  tagalo,  componien- 
do numerosas  obras  en  este  idioma, 
como  luego  se  verá.  Falleció  santa- 
mente en  el  convento  de  Manila  el  16 
de  Julio  de  1742,  y  el  día  siguiente  re- 
cibió honrosa  sepultura  en  el  presbite- 
rio de  la  iglesia  del  mismo  convento. 


1.     Compendio  de  la  doctrina  cristiana,  o  catecismo,  en  lengua  china. 

El  P.  Ortiz  compuso  esta  obra  con  tanta  claridad  y  abundancia  de  doctrina,  que 
desde  un  principio  fué  adoptada  por  los  misioneros,  contando  muchas  ediciones  y  si- 
guiéndose aún  usando  en  la  actualidad.  Parece  haber  escrito  dos  catecismos  conte- 
niendo ambos  las  mismas  materias,  pero  tratándolas  con  alguna  más  amplitud  en 
uno  de  ellos.  Así  se  desprende  de  los  documentos  que  vamos  a  reproducir  y  en  espe- 
cial de  las  palabras  del  P.  Brito,  en  que  habla  de  dos  libros  distintos  diferenciándose 
en  el  detalle  apuntado.  La  primera  edición  fue  llevada  a  cabo  por  el  mencionado  P.  Je- 
suíta con  quien  se  entendió  para  ello  el  P.  Agustino  Ignacio  de  Santa  Teresa.  Acerca 
del  modo  cómo  se  hizo  esa  primera  edición,  es  de  suma  importancia  conocer  el  extrac- 
to que  de  una  carta  portuguesa  hizo  el  P.  Santa  Teresa,  el  cual  parece  haber  pedido 
explicaciones  al  editor. 

El  P.  Brito  contesta,  entre  otras  cosas:  «Declaro  que  el  ejemplar  que  \'.  R.  me  dio 
para  imprimir,  es  muy  diver.so  de  aquel  que  en  Xao  Kin  me  dio  para  mi  uso,  porque  tie- 
ne muchas  materias  más  v  las  demás  más  aumentadas,  y  por  \'m  de  todo  en  este 
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segundo  incluyó  el  R.  P.  Vicario  los  puntos  dificultosos  que  no  tenía  el  primero  (1). 

Llegaron  los  barcos,  sin  venir  en  ellos  ni  sombra  alguna  de  respuesta  o  satisfac- 
ción del  Emperador;  y  como  V.  P.  me  instó  para  hacer  la  impresión,  me  resolví  a  pro- 
ceder a  ella,  suprimiendo  los  impedimentos  del  matrimonio,  los  cuales  se  me  habían 
atravesado  en  la  garganta,  y  por  eso  ahora  los  arrojo,  porque  no  quiero  ahogarme  o 
sofocarme  con  ellos. 

Las  dificultades  que  tenía  en  el  primer  mandamiento  no  las  pude  borrar,  y  así  las 
procuré  remediar  ampliando,  con  el  beneplácito  que  tenía  del  R.  P.  Vicario,  saltcm 
implicito,  en  cuanto  su  paternidad  no  mostraba  empeño  de  que  su  libro  saliese  con 
cosa  alguna  del  decreto  nankinense.  Además  de  que  juzgué  también  que  no  se  podía 
imprimir  Tien  chitfci  xiii  (2).  Todo  lo  demás  que  taché  no  fué  por  otra  cosa  sino  por- 
que como  quería  suprimir  de  aquí  una  letra  para  mí  dudosa  3^  colocar  otra,  temí  que 
quedara  el  período  manco  y  sin  elegancia.  Son  cosas  de  que  yo  no  entiendo,  y  por  eso 
me  resolví  a  retirar  todo  aquello  que  el  R.  P.  Vicario  afirmaba  no  ser  Dios,  y  dejar 
solamente  aquello  que  afirmaba  ser  nuestro  Dios.  Y  en  verdad,  esto  basta  para  saber 
si  el  Tay  Kie  (3),  jo  hoam  etc.  es  o  no  es  el  verdadero  Dios,  a  quien  los  cristianos  lla- 
mamos Tien  chu. 

Para  todo  esto  me  valí  del  ejemplar  que  V.  R.  me  dio  en  Xao  Kin;  para  no  poner 
de  mi  casa  otra  cosa  más  que  el  punto  de  Quei  sim  (4),  lo  que  me  pareció  gran  servi- 
cio de  Dios  y  provecho  de  las  almas  que  se  expresase. 

En  el  ejemplar  que  V.  R.  me  dio  en  Xao  Kin  no  estaban  las  cosas  que  noté  en  el 
que  se  ha  de  imprimir,  entre  las  cuales  se  dice  que  Tien  chu  fei  hoam  tien  (ñ),  vel  fei 
hao  tien,  que  es  lo  mismo.  Además  que  c¿  (6)  sólo  a  Dios  se  puede  ofrecer  y  no  a  Con- 
fucio  ni  a  los  difuntos...  Ni  alabo  ni  apruebo  que  en  estas  circunstancias  de  tiempo  se 
impriman  semejantes  proposiciones,  y  las  iiiaterías  de  loshnpedinientos  del  matrimo- 
nio; la  razón  de  lo  primero  es,  porque  en  cuanto  Su  .Santidad  no  responde  al  Empera- 
dor o  abunde,  a  nosotros  no  nos  obliga  a  decir  absolutamente  que  Tien  chu  fei  hoam 
tien,  vel  hao  tien;  y  que  el  Ci  .solamente  se  puede  o  debe  ofrecer  a  Dios;  parece  cosa 
peligrosa  y  temeraria  el  imprimir  y  divulgar  impresas  semejantes  proposiciones,  las 
cuales  no  sabemos  si  serán  contrarias  a  las  declaraciones  del  Emperador;  mas  le  tie- 
nen tan  ofendido,  que  por  esta  causa  ha  desterrado  de  China  a  todos  los  que  las  defien- 
den; quedamos  en  China  pocos  misioneros,  y  e.vponernos  a  peligro  de  ser  menos  es  un 
disparate  de  marca  mayor. 

Concedo  que  podrá  tener  razón  el  R.  P.  Vicario  con  que  probar  que  la  letra  Tien 
en  el  primer  lugar  necesariamente  se  debe  entender  del  cielo  material  y  no  del  Señor 
del  Cielo,  ac  proinde  nihil  contra  Imperatorem,  ni  en  pro  del  Rmo.  Patriarca.  Mas 
dudo  que  sus  razones  rae  puedan  quitar  todo  el  miedo  o  escrúpulo.  Que  el  hoam  tien 
o /ííío //>»  signifique  allí  o  pueda  significar  el  Señor  del  Cielo  creo  ser  así,  y  que  el 
R.  P.  Vicario  no  probará  fácilmente  lo  contrario. 

Con  respecto  al  Ci  nada  vale  decir  que  fué  mandado  expurgar  del  libro  del  P.  Ma- 


(1)  El  P.  Vicario  aludido  es  el  P.  Ortiz,  como  fácilmente  se  comprenderá. 

(2)  En  Hunan  Septentrional  T'ien  tchü  fei  xing,  significa  Dios  no  es  naturaleza. 

(3)  En  fd.  T'ai  Ki.  El  diccionario  de  los  PP.  Jesuítas  lo  explica  diciendo  que  es  «aupremum,  immateriale 
et  íBternum  omnium  rerum  principium».  Un  diccionario  inglés  dice  que  es  el  ultimo  principio  inmaterial  de 
Tchü  xí  (filósofo  del  siglo  XV)  y  otros  filósofos  chinos,  y  cíelo  animado  de  donde  emanaron  los  tíos  poderes 
que  produjeron  todas  las  cosas. 

(4)  El  punto  de  Quei  sim,  en  Hunan  Quei  sin,  es  el  adorar  a  la  constelación  de  la  osa  menor,  creyendo 
existir  en  ella  poder  y  virtud  para  conceder  borlas  y  títulos. 

(5)  Hoam  tien  tiene  el  mismo  sentido  o  muy  semejante  del  Tay  Kie,  pues  hoam  significa  emperador,  gran- 
de y  tien  significa  cielo,  y  las  dos  unidas  dan  idea  de  un  cielo  animado  y  superior  que  preside  a  todas  las  co- 
sas, idea  encarnada  en  el  pueblo  chino  y  expresada  comiinmente  con  la  tlltima  letra  tien  (cielo)  supersticiosa 
en  extremo  dado  el  concepto  que  los  chinos  todos  tienen  del  cielo  que  vemos,  el  cual  creen  ser  un  ente  ani- 
madojque  da  ser  y  vida  a  cuanto  existe. 

(6)  El  Ci  o  sacrificio  que  los  chinos  ofrecen  en  las  bodas,  en  los  entierros,  los  1.  »•  y  15.  o»  de  cada  luna  y 
en  otras  épocas  del  año,  aunque  puedan  darse  casos  en  que  le  ofrezcan  a  seres  vivientes,  es  siempre  tan  su- 
persticioso como  el  que  Nabuco  mandó  pena  de  la  vida  tributar  a  su  estatua. 
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nucí  Díaz,  porque  el  dicho  libro  fué  compuesto  e  impreso  cuando  aun  no  existía  el 
presente  Emperador  ni  este  había  publicado  sus  declaraciones.  Por  esto  no  podía  adi- 
vinar que  se  había  de  declarar  lo  contrario.  Adem;'is  de  que  el  Sr.  Ascalonense  (I)  prue- 
ba con  varios  ejemplos  que  el  C/chínico  se  ofrece  a  hombres  vivos,  por  lo  cual  se  ve 
que  tiene  si^nilicación  más  lata  que  la  en  que  lo  interpretfj  el  P.  Díaz. 

La  razón  de  lo  .secundo  es,  porque  me  persuado  que  todos  los  misioneros  cumplen 
en  esta  materia  con  su  deber  en.señando  de  palabra  a  los  neófitos  todo  aquello  que  de- 
ben hacer  y  observar  con  respecto  a  los  impedimentos  del  matrimonio.  Ño  me  consta, 
antes  estoy  persuadido  que  hasta  ahora  nad.i  se  imprimió  sobre  esta  materia...  De  no 
constarme  lo  contrario  inliero  que  ha  habido  siempre  entre  los  misioneros  de  todas  las 
Ordenes  una  concordancia  y  común  consentimiento  en  no  imprimir  los  impedimentos 
del  matrimonio  por  algunos  inconvenientes  por  sí  tan  claros  y  patentes,  que  ninjfuno 
los  puede  negar.  Y  si  había  tales  inconvenientes  cuando  la  misión  de  China  navegaba 
prósperamente  con  viento  en  popa,  -;cómo  no  los  habrá  ahora  que  navega  con  vientos 
tan  contrarios,  que  a  cada  paso  mete  la  proa  debajo  del  agua  y  está  por  instantes  con 
temor  de  irse  a  fondo?  Los  misioneros  actuales  podrán  decir  que  la  impresión  de  estos 
impedimentos  y  de  las  proposiciones  antes  anotadas,  aunque  por  ello  se  levantara  al- 
guna borrasca,  esto  no  perjudicará  al  R.  P.  Vicario  que  está  con  un  pie  en  el  estribo, 
para  volverse  a  Manila;  pero  si  se  hace,  no  obstante, "l;i  impresión,  cierto  será  el  per- 
juicio que  causará  a  los  que  se  quedan  y  no  tienen  ánimo  de  salir  de  China... 

Están  también  tachados  los  puntos  del  divorcio  y  de  la  solución  del  matrimonio 
de  los  gentiles,  porque  amén  de  ser  estos  dos  puntos  impracticables  en  China,  saltem 
ex  parte  uxoris,  envuelven  mayores  inconvenientes  que  los  impedimentos. 

Si  el  R.  P.  Vicario  quiere  absolutamente  que  su  libro  se  imprima  y  corra  con  los 
puntos  que  en  él  anoté  y  taché  en  el  primer  mandamiento  y  con  los  impedimentos  del 
matrimonio  o  con  alguna  de  estas  dos  cosas,  protesto  que  desde  luego  anulo,  retracto 
y  revoco  todo  cuanto  tengo  dicho  y  hecho  en  orden  a  abrir  yo  mismo  o  abrir  por  otro 
las  tablas  de  dicho  libro.  Y  por  cuanto  entiendo  que  yo  solo  tengo  la  culpa  por  no  ha- 
berlo declarado  así  con  tiempo,  me  condeno  a  pagar  los  gastos  que  se  han  originado 
de  abrir  las  tablas  y  me  impongo  el  deber  de  recogerlas  y  sepultarlas. 

Un  ejemplar  impreso  ha  de  quedar  en  mi  poder,  que  por  justas  causas  quiero  para 
mí;  fuera  de  éste  ninguno  .se  imprimirá.  Con  esto  supongo  que  el  R.  P.  Vicario  con- 
descenderá; y  si  no  se  da  por  satisfecho,  deberá  tener  mucha  santa  paciencia  por  aho- 
ra, pues  yo  me  mortifiqué  y  trabajé  no  poco  por  acceder  al  ruego  de  su  Paternidad, 
mandando  yo  mismo  abrir  las  tablas  y  exponiéndome  por  ello  a  muchas  miserias»  (2). 

A  estos  capítulos  de  la  carta  del  P.  Brito,  traducidos  al  castellano  por  el  P.  Santa 
Teresa  y  remitidos  al  P.  Ortiz,  contestó  éste  lo  que  sigue: 

«P.  Fr.  Ignacio  de  Santa  Teresa.— Gratia  xpti.— Nunca  yo  pretendí  imprimir  mi 
catecismo  con  cosa  alguna  que  pudiese  ocasionar  daño  a  esta  Misión  de  China,  y  por  ese 
recelo  no  traté  de  imprimirle  yo;  mas  oyendo  decir  que  el  R.  P.  Brito  (que,  según 
dice,  no  sabía  todo  su  contenido)  gustaba  de  imprimirle,  me  pareció  conveniente  de- 
jarlo en  .su  mano  y  no  embarazárselo,  creyendo  me  avisaría  de  aquello  que  juzgase 
tener  inconveniente;  y  me  hubiera  alegrado  mucho  lo  hubiese  hecho  antes  de  impri- 
mirle, y  no  después  de  impreso  dicho  catecismo,  porque  entonces  pudiéramos  discu- 
rrir sobre  dicha  impresión  y  sobre  los  inconvenientes  de  ella;  mas  habiéndolo  hecho 
después  de  impreso,  no  nos  queda  lugar  para  disputa  alguna.  He  admirado  que  dicho 
R.  P.  no  sólo  quitase  aquello  que  dice  tener  iníojiveniente  o  que  hasta  aquí  no  se  ha 
impreso,  sino  también  aquello  que  ha  muchos  años  se  imprimió  y  anda  en  manos  de 
todos;  por  no  alargarme  sólo  diré  algunas  cosas.  El  ciy  (3)  le  tiene  prohibido  el  R.  P. 


(1)    El  limo.  D.  Fr.  Alvaro  de  Benavente. 

(2i    Las  tablas  en  cuestión  son  aquellas  en  que  se  graban  las  letras  en  China,  verificándole  las  impresio- 
nes por  el  método  xilográfico  tan  conocido. 
(3)    Sacrificio. 
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Yañg  maño  (1),  y  creo  que  otros;  el  fy  tién  fy  tij  (2)  lo  tiene  impreso  el  P.  Piñuela  y 
otros;  los  impedimentos  del  matrimonio  todos  constan  de  las  leyes  de  este  Imperio,  de 
un  pliego  que  el  Sr.  Ascalonense  imprimió  y  del  Xing  cú  ly  tien  etc.  (3).  Mas  porque 
aunque  tengamos  precepto  para  prohibir  muchas  cosas,  nó  obstante  no  le  tenemos 
para  imprimir  la  prohibición  de  ellas,  por  eso  quiero  poner  punto  final  a  esta  materia, 
añadiendo  sólo  que,  en  haber  dicho  yo  que  V.  R.  recogiese  las  tablas,  no  fué  otra  mi 
intención  sino  sólo  querer  poco  a  poco  experimentar  si  dicho  catecismo  saliendo  a  luz, 
podía  ocasionar  algún  inconveniente,  para  en  este  caso  retirarle  etc.  Lo  cual  no  podría 
hacer  si  de  golpe  se  imprimiesen  y  divulgasen  muchos  tomos.  JMas  después  que  dicho 
R.  Padre  nos  quitó  ese  temor  y  recelo,  puede  V.  R.  ofrecerle  20  tomos  (ejemplares)  y 
darle  las  gracias  por  el  trabajo  y  afecto  y  que  perdone  la  molestia  etc.,  y  si  dicho  Pa- 
dre Britto  hubiere  menester  las  tablas,  V.  R.  se  las  puede  prestar  aunque  sea  por  lar- 
go tiempo.  Todo  esto  se  entiende  después  que  V.  R.  haya  corregido  los  yerros  de  la 
impresión.— Dios  guarde  a  V.  R.  ms.  as.  Macaoy  Febrero  8  de  1711.— H.°  de  V.  R., 
Fray  Tomás  Hortiz.» 

Reproducimos  esta  carta  textualmente  según  se  nos  ha  remitido  de  China,  adver- 
tencia que  creemos  necesaria  por  si  alguien  notara  alguna  diferencia  en  la  transcrip- 
ción del  P.  Jorde.  Las  notas  que  van  al  pie,  así  de  esta  carta  como  de  la  del  P.  Brito 
son  en  su  mayor  parte  del  Padre  Benito  González,  quien  copia  las  palabras  chinas  se- 
gún ,se  usa  en  Hunan  Septentrional,  modificación  de  que  nos  vemos  obligados  a  pres- 
cindir por  la  falta  de  tipos  apropiados  para  el  caso.  Entiéndase  lo  mismo  con  respecto 
a  otras  palabras  que  no  llevan  los  acentos  correspondientes,  como  lo  echarán  di-  ver 
los  técnicos. 

De  las  dos  cartas  reproducidas  se  deduce  evidentemente  la  falta  de  fidelidad  del 
P.  Brito  en  la  impresión  del  catecismo,  introduciendo  las  reformas  que  expresa  y  su- 
primiendo los  impedimentos  del  matrimonio,  para  lo  cual  ninguna  razón  tenía,  según 
lo  demuestra  el  P.  Ortiz.  Lo  notable  es  la  confesión  del  mismo  P.  Brito  que  dice  no  en- 
tender nada  de  aquellas  frases  chinas,  y  no  tener  conocimiento  de  la  publicación  de 
los  dichos  impedimentos,  siendo  una  cosa  tan  común  y  sabida  allí  por  todos.  No  obs- 
tante esta  ignorancia  y  no  saber  lo  que  se  traía  entre  manos,  se  arriesgó  a  reformar 
el  original  en  lo  que  ninguna  reforma  merecía  ni  cabía,  sobre  lo  cual,  con  los  docu- 
mentos a  la  vista  en  que  se  explican  esas  alteraciones,  cada  uno  es  dueño  de  juzgar  lo 
que  tenga  por  conveniente.  Que  el  P.  Ortiz  estaba  bien  seguro  de  que  su  doctrina  era 
la  verdadera  y  la  que  a  todos  los  fieles  en  China  debía  en.señarse,  además  de  probarlo 
él  mismo,  véase  otra  aprobación  de  una  dignidad  eclesiástica,  conocedora,  .según  lo 
demuestra,  del  asunto  sobre  el  cual  emitía  su  fallo. 

M.  R.  P.  Fr.  Thomas  Hortiz.—  Con  una  del  R.  P.  Guillermo  Fabri  Bonjour  del  12 
de  Noviembre  de  1710,  'recibí  la  gratísima  de  V.  R.  con  sus  dos  cathecismos;  pero  al 
mismo  tiempo  me  había  escrito  de  Kuánh-chen  que  V.  R.  con  todos  los  RR.  PP.  de  la 
misión  (agustiniana)  habían  de  pasar  a  Manila,  y  no  habiendo  leído  los  dichos  cathecis- 
mos me  contenté  con  escribir  al  R.  P.  Fabri  que  había  recibido  su  carta  y  el  pliego  de 
V.  R.  en  el  cual  los  dichos  cathecismos  estaban  inclusos;  mi  respuesta  fué  en  un  pliego 
dirigido  al  R.  P.  Fr.  Pedro  Muñoz,  la  cual  supongo  que  el  dicho  Padre  habrá  enviado  en 
la  Corte  al  R.  P.  Fabri. 

Después  leí  los  dos  cathecismos  pequeño  y  grande,  y  hallándolos  compuestos  con 
mucha  claridad  y  doctrina  conteniendo  muchas  cosas  sobre  los  casamientos  buenas  de 
saber,  juzgué  que  será  de  mucha  utilidad  a  los  chinos,  y  me  holgaré  que  sea  impreso 
con  mi  aprobación  y  que  Dios  no  permita  que  VV.  RR.  salgan  de  China,  esperando  que 
todo  se  ha  componer  con  el  favor  del  mismo  Señor  a  quien  suplico  que  me  guarde  a 
V.  R.  con  los  demás  Padres  de  su  Orden  los  cuales  saludo  ex  corde.— Yoxan  hién  y  mar- 
zo 27  de  1711.— De  V.  R.  mui  humilde  siervo  in  xpto— Philiberto  Ihe  Blan. 

(1)  Yang  Malo  (Manuel  Díaz). 

(2)  m  tieñ,  fíi  ti. 

(3)  Legislación  antigua  y  moderna. 
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Al  marfícn:  «líscribi'al  Kmo.  P.  Máximo  sobre  los  dichos  cathccismos  de  V.  K.  pero 
no  habiendo  ocasión  para  enviarlos,  es  menester  esperar  al  mes  de  Julio  que  enviaré 
un  propio  a  Emouy  y  llevarlos  entonces  al  dicho  Padre.» 

\í\  F.  Santa  Teresa,  en  carta  de  15  de  Octubre  de  1711,  daba  noticia  al  P.  Ortiz  de 
la  impresión  de  los  libros  de  éste  en  los  sif(uientes  términos:  «Sé  que  en  Yang-  jim  ly 
han  impreso  el  Xitig  Kiáo  diie  yao  (catecismo),  que  desde  Cuaresma  df  un  tomo  para 
que  lo  vieran,  y  que  el  Se  chiing  lio  y  (los  novísimos)  está  bien  recibido  y  servirá  bas- 
tante. Al  P.  Souza  le  oí  decir  que  estaba  pensando  abrir  otras  tablas,  porque  me  pre- 
j^untó  por  el  precio  que  habían  costado  las  presentes,  que  dice  tiene  devoción  a  esto  de 
los  novísimos.  Hl  P.  José  Pereyra  me  dijo  antes  que  .se  abrieran,  que  si  otro  no  lo  hicie- 
ra su  R.  si  tuviera  patacas  (1),  las  abriera  para  llevarlas  a  su  ministerio  cuando  volvie- 
se. Hn  bajando  a  Cantón,  que  juzgo  será  después  de  las  Pascuas  de  Navidad,  mandaré 
imprimir  los  diez  tomos  con  sus  estampas  nuevas  y  en  la  primera  oca.sión  los  envia- 
ré a  V.  K.. 

Los  diez  tomos  de  referencia  no  son  otra  cosa  que  diez  ejemplares  de  los  Novíssi- 
mos.  De  esta  obra  .se  lee  en  un  Catálogo  de  libros  de  los  PP.  Jesuítas:  «Quatuor  sunt 
libri:  Primus  de  morte;  Secundus  de  judicio;  Tertius  de  inferno;  et  Quartus  de  paradi.so. 
Hoc  opus  videtur  speciali  modo  Christianis  esse  commcndandum,  quia  res  in  eo  contcn- 
t;e  veré  utilissimic  .sunt  et  ad  morum  informationem  apti.ssimte.» 

De  la  segunda  obra,  o  sea  el  Catecismo,  que  es  un  compendio  de  la  doctrina  cris- 
tiana, no  hace  elogios  el  Catálogo  aludido,  dice  el  P.  Benito  González,  el  cual  añade  a 
continuación:  «Aun  hoy  corren  de  este  libro  dos  ediciones  distintas  por  los  tipos  y  por 
los  árboles  genealógicos  que  una  lleva  y  otra  no.»  Esta  indicación  quizá  .sirva  para  ex- 
plicar lo  de  los  dos  catecismos.  El  P.  González  no  se  detiene  en  notar  otras  diferencias 
entre  las  dos  ediciones  a  que  alude,  pero  en  las  diversas  impresiones  de  que  .se  nos  ha- 
bla, al  describir  su  contenido,  en  unas  se  dice  que  llevan  los  impedimentos  del  matrimo- 
nio y  en  otras  nada  se  apunta  sobre  el  particular.  Las  primeras  deben  de  ser  las  indica- 
das que  llevan  los  árboles  genealógicos  y  estas  serán  las  de  uno  de  los  Catecismos,  y  las 
segundas  serán  las  del  otro. 

I^uede  fijarse  la  primera  edición  del  Catecismo  a  fines  de  1710  o  principios  del  año 
siguiente.  De  las  ediciones  que  después  se  siguieron  hasta  mediados  del  siglo  XIX  no 
.se  han  podido  adquirir  noticias,  pero  es  indudable  que  debieron  de  ser  muchas  dado  el 
método  que  en  China  se  u.sa  para  las  impresiones  y  la  libertad  que  parece  utilizaban 
los  misioneros  abriendo  las  tablas  por  cuenta  propia  en  sus  respectivos  distritos  para 
divulgar  las  obras  de  instrucción  religiosa.  De  las  ediciones  conocidas  he  aquí  las  notas 
correspondientes. 

Chéng  kiao  t'sie  lAo.  Shanghai,  1842. 

4.°  men.  de  62  hojas. 

Explicación  de  la  Doctrina  Cristiana  por  el  P.  Tomás  Ortiz,  del  Orden  de  San 
Agustín,  español,  natural  de  Dueñas  en  la  provincia  de  Palencia  y  Misionero  de  Chi- 
na a  últimos  del  siglo  XVII  y  principios  del  XVTII. 

El  autor  explica  el  Credo,  el  Padre  nuestro,  el  Ave  María,  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios  y  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  los  pecados  capitales,  las  bienaventuran- 
zas, los  Sacramentos,  etc. 

El  estilo  es  muy  fácil  y  sencillo. 

Lo  copiado  en  castellano  ha  sido  escrito  a  la  vuelta  de  la  portada  por  uno  de  nues- 
tros misioneros  de  China  en  un  ejemplar  remitido  desde  Hankow.  Lleva  el  .sello  de 
las  Misiones  Agustinianas. 

—Cheng  kiao  /si  iao.  Pekin  Imprenta  de  la  Misión,  1874.— 66  hojas. 

—Hong-Kong,  imprenta  deNazareth,  1893. 

—  Oten  Kiaó  tú  ie-iao.  (Abregé  de  la  doctrine  chrclienne;  par  un  religieux  de  l'or- 
dre  de  St.  Agustín.) 


(1)    Por  patacas  se  enciende  en  China  pesos  o  duros,  y  en  lérmino  genérico  dinero. 
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Pé  tó  má  1898. 

En  la  hoja  que  hace  de  portada  se  ven  cuatro  caracteres  chinos,  que  serán  el  títu- 
lo, dentro  de  una  orla  y  en  la  parte  inferior:  Nazareth.  1898.  (Hong-Kong.) 

Se  repite  la  advertencia  antes  consignada  con  respecto  a  la  reproducción  de  pala- 
bras chinas,  que  tiene  que  ser  por  necesidad  defectuosa  por  la  falta  de  letras  apropia- 
das con  los  acentos  o  tonos  que  lleva  el  original. 

—Hong-Kong,  imprenta  de  Nazareth.  1900. 

-Shanghai,  1903.-4.'  men.  de  IV  -f  85  hojas. 

Edición  de  tipos  movibles. 

—  Cheiíg-kiao  ts'ié  yao.  (Summa  doctrinae  christianae.) 

Su  autor  el  religioso  agustino  del  Extremo  Occidente  Tomás  Pe  (Ortiz).  Impreso 
en  Shanghai  en  la  Imprenta  de  la  Madre  de  la  Misericordia.  Con  permiso  del  Sr.  Obis- 
po Yao  (Próspero  Páris).  Año  del  Señor  1913. 

Un  volumen  de  18  X  12  cm.  de  155  págs. 

Edición  tipográfica  hecha  según  otra  edición  xilográfica  que  se  llevó  a  cabo  en  la 
misma  ciudad  e  imprenta  el  año  de  1842,  que  debe  de  ser  la  citada  anteriormente. 

V.  Catalogus  Ubrorum  lingiia  sínica  scriptorum  qui  prostant  in  Orphanotrophio 
ron-sd-u:e  (Shanghai,  1917),  núm.  240. 

Poseemos  ejemplar  de  e.sta  edición. 

Como  se  ha  podido  notar  en  la  reseña  de  este  libro,  el  nombre  chino  del  P.  Ortiz  era 
Pe  Toma,  o  lo-ma,  y  esto  nos  da  fundamento  para  suponer  una  equivocación  en  el  Con- 
de de  la  Vinaza.  Este  autor  llama  al  P.  Alvaro  de  Benavente  Pe  To-may  le  atribuye, 
entre  otras  obras,  la  intitulada: 

Yao  ki'iig  lio  kiai  (Explicación  del  Catecismo). 

No  dice  el  citado  autor  si  esta  obra  se  imprimió  o,  en  el  caso  de  hallarse  inédita, 
dónde  se  conserva  copia  o  el  original,  pues  suponemos  que  no  se  refiere  a  la  citada  nin- 
guno de  los  números  que  luego  añade  de  dos  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  los  cuales  parece  que  pertenecen  al  P.  Benavente.  Puede  repasarse  lo  escrito  con 
motivo  de  estas  notas  en  el  artículo  del  dicho  P.  Benavente  en  la  pág.  363  del  vol.  I. 

Y  volvemos  a  lo  antes  manifestado,  que  el  Conde  de  la  A'^iñaza  debió  de  padecer 
una  equivocación,  entendiendo  que  Pe  To-ma  era  el  P.  Benavente,  y  por  consiguiente, 
la  atribución  de  la  obra  de  referencia  es  errónea,  debiendo  adjudicarse  al  P.  Ortiz.  Lo 
que  no  sabremos  decir  es  si  el  título  transcrito  corresponde  al  catecismo  antes  reseñado 
o  se  trata  de  otra  obra  distinta,  quizá  el  catecismo  lato,  pues  como  arriba  se  ha  demos- 
trado, el  P.  Ortiz  escribió  dos,  uno  extenso  y  otro  breve.— V.  Escritos  de  los  portugue- 
ses y  castellanos  etc.  por  el  Conde  de  la  Vinaza,  pág.  51. 

2.    Explicación  de  los  novísimos,  compuesta  por  el  P.  Ortiz  en  idioma  chino. 

Parece  haber  sido  compuesta  en  1706,  según  se  indica  en  la  papeleta  siguiente.  En 
el  párrafo  antes  reproducido  de  la  carta  del  P.  Santa  Teresa,  hemos  visto  que  se  habla 
de  esta  obra  y  cómo  la  deseaban  imprimir  en  sus  misiones  varios  PP.  Jesuítas.  De  su 
contenido  y  del  valor  de  la  misma  se  dio  ya  una  idea  en  el  párrafo  acotado  del  Catálo- 
go que  se  expresa.  Al  decir  el  P.  Santa  Teresa  que  la  iba  a  imprimir  en  Cantón  a  fines 
del  año  1711,  mejor,  principios  del  siguiente,  con  las  imevas  estampas,  parece  indicar 
por  este  detalle  que  se  trataba  de  una  reimpresión. 

Veamos  ahora  otras  ediciones  conocidas. 

Se  tchong  lio  i  (Compendiosa  explanatio  quatuor  novissimorum). 

Compuesto  por  el  alumno  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Tomás  Pe  (Ortiz),  del  Ex- 
tremo Occidente,  en  el  año  44  del  Emperador  Kangsi  (del  Señor  1706).  Shanghai  1836. 

Un  volumen  en  4.°  de  91  folios;  tamaño  0,26  X  0,15. 

Edición  xilográfica. 

V.  Catalogus  etc.,  núm.  191. 

En  un  ejemplar  de  esta  edición  uno  de  nuestros  misioneros  escribió:  «Explicación 
de  los  cuatro  novísimos,  por  el  P.  Tomás  Ortiz,  del  Orden  de  San  Agustín,  español. 
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natural  de  Dueñas,  en  la  provincia  de  Falencia  y  Misionero  en  China  a  últimos  del  si- 
filo  XVII  y  principios  del  XVIII. 

Abarca  esta  obra  cuatro  libros;  d  1."  es  de  la  muerte;  el  2."  del  juicio;  el  3."  del  in- 
licrno,  y  el  4."  de  la  «gloria. 

líl  estilo  es  claro  y  sencillo,  lis  dij^na  de  recomcndaciiin  p.tra  lodos  los  cristianos, 
de  un  modo  especialísimo  por  la  grande  utilidad  de  las  cosas  que  trata,  muy  propias 
para  la  reforma  de  las  costumbres. 

Po.seemos  un  buen  ejemplar  de  esta  impresión. 

I  )e  la  edición  citada  remite  el  P.  Vici-nte  M  iriíneic  la  sij^uiente  nota  que  merece 
copiarse  por  las  variantes  que  contiene. 

—Sí?  Icliuitg  lio  i. 

Los  novísimos,  edición  de  1836  en  4."  mayor  de  cSS  hojas.  Sin  lu<¿ar  de  impresión. 

líxamiaado  por  tres  Padres,  dos  de  los  cuales  se  llaman  Juan  y  el  tercero  Ignacio, 
que  supongo  .será  de  Santa  Teresa,  pues  no  .se  escriben  m;ls  que  los  nombres  sin  nin- 
gún apellido. 

La  primera  hoja  de  cada  uno  de  los  novísimos  tiene  una  orla  y  varias  sentencias 
propias  de  cada  uno  de  ellos.  En  el  de  la  muerte  figura  un  espejo  de  cuerpo  entero  y 
dentro  de  él  se  ve  una  calavera  y  dos  huesos  cruzados;  en  el  del  juicio  hay  también 
un  espejo,  pero  pequeño  y  redondo  con  la  letra  Kiú,  que  significa  espejo,  de  éste  pen- 
de una  balanza  con  las  letras  Kúng  (mérito)  y  Kó  (demérito)  en  los  dos  brazos  respec- 
tivos; en  el  infierno  se  ven  dentro  de  un  círculo  grande  una  espada  y  un  látigo  de  co- 
rreas terminadas  en  bolitas  de  hierro  y,  además,  haj'  una  persona  abrasándo.se  en  las 
llamas;  en  la  gloria  hay  una  aureola  y  dentro  de  ella  una  corona  y  dos  palmas 
cruzadas. 

;Se  tratará  de  una  edición  hecha  el  mismo  año,  pero  en  distinto  punto  de  la  des- 
crita anteriormente?  Parece  que  así  debe. creerse  teniendo  en  cuenta  los  detalles  des- 
criptivos, distintos  de  la  citada  en  primer  lugar. 

—Se  tchwig  lio  i.  Peking,  1848.— 93  hojas. 

Est  brevis  expositio  doctrinae  de  quatuor  novissimis,  et  cujus  lectio  non  satis 
commendari  potest.  Stylus  clarus  et  simple.x,  intellectuque  facilis.  Anno  lS48abIllmo. 
D.  D.  J.  M.  Monley  denuo  approbatus  est. 

Así  en  el  Catálogo  de  los  libros  que  tenían  en  venta  en  Pekin  los  PP.  Paúles. 

—Se  tchong  lio  is  (Les  qúatre  fins  dernieres  par  un  religieux  de  l'ordre  de  S. 
Agustín.) 

Pé  to  má  (40  eme  anne  de  Kangki)  1889. 

En  la  primera  hoja,  o  sea  la  última  del  folleto  al  estilo  chino,  se  halla  el  título  es- 
crito en  cinco  caracteres  chinos  dentro  de  una  orla,  y  fuera  de  ésta,  en  caracteres  ro- 
manos, se  lee:  Na.zareth  1889.  La  Imprenta  de  tal  nombre  es  de  Hong-Kong. 

—Hong-Kong.  1893,  imprenta  de  Nazareth. 

-Shanghai.  18%. -8.»  de  91  hojas. 

—Hong-Kong.  19TO,  imprenta  Nazareth. 

—Hong-Kong.  1W3,  en  la  misma  imprenta.  —12."  de  S9  hojas. 

3.  Hoe7i  p'éi  sin  .sV. 

(El  Sacramento  del  ¡Matrimonio  y  sus  impedimentos.) 

4.  Sen  tai  lioiH  pií. 

(Libro  de  la  Cofradía  de  la  Santa  Cinta,  estatutos  de  ella  y  Sumario  de  las  In- 
dulgencias.) 

5.  Breve  explicación  del  veso,  en  chino. 

Tres  números  que  se  hacen  constar,  como  escritos  por  el  P.  Ortiz,  en  una  lista  de 
sus  obras  impresas  y  manuscritas  que  se  halla  en  su  Vocabulario  tagalog,  existente 
en  el  archivo  provincial  de  Manila.  Asi  los  PP.  Pérez  y  Gücmes,  quienes  no  ven  in- 
conveniente alguno  en  aceptar  la  noticia.  Adviértese  que  los  títulos  chinos  se  copian 
según  los  corrige  el  P.  \'icente  Martínez,  misionero  de  China,  el  cual  hace  notar  que 
no  se  incluyen  estas  tres  obras,  como  escritas  por  los  Agustinos,  en  los  catálogos  de 
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nuestros  misioneros.  Puede  asegurarse,  no  obstante,  haber  sido  compuestas  por  el  Pa- 
dre Ortiz,  sin  duda  ninguna  la  que  versa  sobre  los  impedimentos  del  matrimonio,  de 
la  cual  tanto  se  ha  hablado  en  las  cuartillas  anteriores.  Quizá  por  haberla  suprimido 
el  P.  Brito  en  su  edición  del  Catecismo,  quedara  como  manuscrita,  aunque,  por  lo  que 
se  ha  indicado,  debió  de  publicarse  después  en  otras  ediciones. 

6.  Vida  de  San  Agustín  y  de  Santa  Mónica,  un  tomo  en  cuarto. 

7.  Consideraciones  de  la  buena  doctrina  y  señales  de  la  mala,  un  tomo  en  cuarto. 

Estos  dos  números,  con  el  libro  de  la  Correa  citado  en  el  núm.  4,  son  las  tres  tíni- 
cas obras  escritas  en  chino  que  atribuye  el  P.  Castro  al  P.  Ortiz,  así  en  su  Osar/o  como 
en  la  lista  del  Diccionaiio  ya  citada,  a  lo  menos  según  la  copia  el  P.  Blanco  en  su  Mc- 
itwria.  Añade  a  continuación  el  P.  Castro:  «Estos  libros  dicen  que  se  imprimieron  en 
Cantón;  pero  a  mis  manos  no  han  llegado.»  El  P.  Cano  que  no  debió  de  contar  con 
otras  fuentes  de  información,  sin  expresar  los  títulos,  se  contenta  con  consignar  al 
P.  Ortiz  -tres  tomos  en  octavo  de  Devociones  en  lengua  mandarina»,  texto  que  sirvió 
al  Conde  de  la  Vinaza  para  atribuir  a  dicho  Padre  tres  devocionarios  en  el  núm.  235 
de  su  obra.  Escritos  de  los  portugueses  y  castellanos  referentes  a  las  lenguas  de  Chi- 
na y  el  Japón.  Medina,  al  trasladar  la  noticia  al  núm.  213  de  La  Imprenta  en  Manila, 
por  defecto  de  copia  o  corrección  de  pruebas,  imprimió  diccionarios,  copiándose  des- 
pués en  obras  posteriores  la  equivocación,  con  la  circunstancia  de  hacer  responsable 
al  Conde  de  la  Vinaza,  a  quien  se  cita,  y  no  a  Medina  que  falseó  la  noticia.  Ya  los 
PP.  Pérez  y  Giiemes  manifestaron  su  extreflcza  de  que  el  P.  Ortiz  hubiera  impreso 
tres  diccionarios  chinos,  y  después,  en  el  Archivo,  VI,  160,  llamamos  la  atención  acer- 
ca del  error  cometido  en  la  copia  de  la  noticia  del  Conde  de  la  Vinaza,  a  quien  se  im- 
putaba una  falsedad  manifiesta.  No  obstante  estos  toques  de  alarma,  aún  se  sigue  re- 
produciendo en  obras  modernas  el  error  de  Medina,  sin  ocurrírsele  a  nadie  para  rec- 
tificarle acudir  a  la  verdadera  fuente  de  la  noticia  que  es  el  referido  Conde,  y  mejor 
el  Catálogo  del  P.  Cano. 

8.  TSOUEN  TCHOU  CHENG  FAN. 

Imitación  de  Cristo,  traducido  en  chino  y  aprobado  por  el  limo.  L.  G.  Delaplace  el 
año  1874. 

Cítase  en  el  Catalogue  de  la  Librairie  de  Nasareth,  Année  1902,  con  el  núm.  145, 
poniéndole  este  título: 

Tsen  Tchbu  chénfan'i^xnxídXxoríús.  N.  S.  Jésus-Christ,  traduction  literále;  auteur 
inconnu). 

De  otra  edición  en  4  volúmenes,  sin  nombre  del  autor  de  la  traducción  ni  lugar  y 
año  de  imprenta,  se  da  cuenta  en  el  Catalogus  de  Shanghai,  arriba  citado,  con  el  nú- 
mero 396. 

¿Esta  versión  china  del  Kempis,  se  nos  ocurre  preguntar,  se  debe  al  'P.  Ortiz?  Por- 
que no  hay  antecedentes  que  nos  aseguren  del  fundamento  de  la  atribución  a  dicho  Pa- 
dre, hasta  que  el  P.  Jorde  incluyó  entre  los  trabajos  del  mismo  la  tal  versión. 

He  aquí  los  detalles  del  ejemplar  que  tenemos  a  la  vista  de  la  edición  citada  en  úl- 
timo lugar. 

Tamaño  0,20  X  0,13. 

Tomo  I,  una  hoja  para  la  portada  y  79  folios. 

Tomo  n,  72  folios. 

Tomo  ni,  50  folios. 

Tomo  IV,  44  folios. 

Es  impresión  xilográfica  en  papel  de  arroz  algo  fino.  La  paginación  china  se  halla 
en  el  mismo  doblez  de  las  hojas  en  la  parte  opuesta  al  cosido.  Cada  folio  se  compone  de 
una  hoja  doblada  impresa  solamente  en  una  cara. 

9.  Vocabulario  de  la  lengua  mandarina. 

Así  le  cita  el  P.  Juan  Rodríguez  en  el  capítulo  primero  de  su  gramática  china, 
donde,  al  tratar  de  la  letra  que  se  ha  de  escribir  después  de  la  ^,  dice  lo  siguiente:  «El 


188  ORTIZ 

K.  P.  Fr.  Tomils  Ortiz,  del  Ordon  de  San  Agustín,  hombre  insigne,  en  su  Vocabulario 
de  la  lengua  Mandarina,  usa  de  la  s.» 

Lo  que  no  nos  dice  el  P.  Rodríguez  es  si  el  tal  Vocabulario  estaba  impreso  o  ma- 
nuscrito, probablemente  esto  último,  pues  si  se  hubiera  dado  a  las  prensas,  no  es  con- 
cebible que  de  una  obra  d(;  tal  magnitud  hubieran  desaparecido  todos  los  ejemplares. 

Repítese  como  en  su  propio  lugar,  lo  escrito  en  otro  número  con  respecto  a  atribuir 
indebidamente  al  Conde  de  la  Vinaza  la  alirmación  de  hacer  al  P.  Ortiz  autor  de  tres 
diccionarios  impresos  de  la  lengua  china. 

Nuestro  misionero  poseyó  un  Vocabulario  de  la  le)ií¿;¡i(i  mandarina,  compuesto  por 
el  P.  iM-ancisco  Varó,  dominico,  según  consta  en  un  ejemplar  manuscrito  de  esta  obra 
existente  en  el  British  Museum  de  Londres,  en  el  cual  ejemplar  se  halla  escrito  debajo 
del  título:  .1  itsü  de  Fr.  Tilomas  Horti::,  año  de  1695.— Ohm  citada  del  Conde  de  la  \'i- 
ñaza,  pág.  106. 

10.  Estado  de  las  misiones  de  Chi>ia  c>i  1705-1706.— TincuéníraHC  el  original  en 
el  Archivo  de  Indias,  69-1-36,  y  le  publicó  imcompleto  el  P.  Otto  Maas  en  sus  Cartas  de 
China.  (Segunda  serie)  Sevilla,  1917,  págs.  196-198,  de  donde  se  reprodujo  en  el  Archi- 
vo histórico  Hispano- Agnstiniano,  vol.  XIV,  págs.  205-208. 

Es  un  informe  dirigido  en  forma  de  carta  al  Capitán  General  de  Filipinas  desde 
.Xaokingfú,  a  16  de  Marzo  de  1706. 

11.  Papeles  sobre  asuntos  de  China. 

Vamos  a  reseñar  en  este  número  cuantos  documentos  .se  conocen  acerca  del  par- 
ticular, comenzando  por  la  lista  de  los  que  se  hallan  en  la  célebre  colección  del  Pa- 
dre Marcelo  de  Angelita  y  que  afectan  al  P.  Ortiz  y  a  otros  Agustinos.  En  el  tomo  V 
.se  encuentran  los  siguientes  con  el  núm.  50. 

I.  a)  Trasumptum  epistolae  Fr.  Ignatii  Soc.  Jesu  Laici  ad  Cathequistas  et  Chris- 
lianos  in  Tunkino.  12  de  Marzo  de  1709. 

b)  Breve  respuesta  al  manifiesto  del  Sr.  Arzobispo  de  Goa  contra  l;i  jurisdiccicin 
del  S.r  Patriarca  Legado  Ap.'ico  etc.  y  al  edicto  del  Vic."  Geral.  contra  el  convento 
de  S.  Augustin  de  Macao.  23  de  Mayo  de  1709.— 6  págs.  en  fol. 

c)  Breve  respuesta  al  Manifiesto  que  hizo  el  111.»  Sr.  Arzobispo  de  Goa  contra  la 
juri.sdicción  del  Ex.mo  Sr.  Patriarcha  de  Antioquía,  Legado  Apostólico,  etc.  13  de  Junio 
de  1709.— Copia  española  de  Angelita.  11  págs. 

El  texto  no  concuerda  en  todo  con  b).  Ambos  tratan  de  la  protesta  del  V.  Provin- 
•cial  de  S.  Agustín  de  Macao,  P.  Tomás  Ortiz,  contra  el  Arzobispo  de  Goa  por  su  sen- 
tencia contra  la  jurisdicción  de  Tournon,  y  contra  Teixcira,  Vicario  general  de  Ma- 
cao a  cau,sa  de  un  edicto  contra  los  Agustinos. 

d)  Breve  examen  de  los  yerros  y  pcccados,  que  el  Vic.o  Ger.i  de  Macao  tiene  co- 
metidos con  el  entredicho,  que  publicó  contra  el  conv.'"  de  S.  Aug."  20  de  Junio  de 
1709.-4  págs.  Copia  en  español  de  Angelita. 

Es  una  protesta  del  P.  Ortiz  contra  el  entredicho  puesto  por  Teixcira  a  los  Agus- 
tinos de  Macao  por  haber  éstos  prestado  obediencia  a  Tournon. 

e)  Edicto  de  Tournon  del  2  de  Agosto  de  1709  en  que  se  excomulga  a  los  Jesuítas 
de  Macao  por  desobediencia. 

í)  Edicto  original  de  las  autoridades  portuguesas  de  Macao  en  que  se  anuncia  que 
Tournon  ha  declarado  inválida  la  excomunión  impuesta  por  la  parte  contraria  a  Do- 
ininicos  y  Agustinos  en  1.°  de  Septiembre  de  1709. 

g)  Edicto  de  Juáo  Carneiro  etc.,  de  4  de -Septiembre  de  1709  mandando  observar 
estrictamente  el  edicto  de  1.°  del  mismo  mes,  por  el  cual  se  excomulga  a  los  Domini- 
cos y  a  los  Agustinos. 

h)  Protesta  de  Dominicos  y  Agustinos  contra  un  edicto  del  Arzobispo  de  Goa,  de 
1."  de  Septiembre  de  1709,  que  contiene  la  prohibición  de  obediendia  a  Tournon  y  la 
absolución  de  la  excomunión  lanzada  por  éste  contra  los  Jesuítas  de  Macao.  Lleva 
ocho  firmas.— 4  págs.,  en  español. 

i)    Una  carta  de  Tournon  escrita  por  Angelita,  fechada  en  Macao  a  2  de  Diciem- 
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bre  de  1709.  Trata  de  la  excomunión  impuesta  a  Teixeira  en  28  de  Noviembre  y  cómo 
se  condujeron  los  habitantes  de  JMacao  en  esta  pcasión. 

j)  Propozi(;oens  cartigos  dos  Relig.os  de  S.  Aug."  que  offerega  em  sua  defeza,  e 
por  fundam.'o  do  Seu  dictame  em  ordem  a  Se  reconhecjer  p  vizitador  Apostólico  Co"» 
poderes  de  legado  a  latere  na  China  e  Indias  Orientales  jMons'»'.  Dom.  Carllos  Thomas 
Maillard  de  Tournon,  Patriarcha  de  Antiochia. 

Cuaderno  manuscrito  en  portugués  de  12  págs.  En  él  se  expone  el  punto  de  vista 
principal  de  los  PP.  Agustinos  portugueses  respecto  al  reconocimiento  de  Tournon 
como  Visitador  Apostólico,  y  las  razones  por  las  que  le  niegan  la  obediencia.  Con  19 
firmas  y  legalización  de  la  copia  de  4  de  Diciembre  de  1709. 

A  la  pág.  13  sigue  una  extensa  protesta,  en  portugués,  que  lleva  por  titulo: 

Protesta  feita  do  M.  Rd.  Padre  Mestre  Fr.  Constantino  do  Espíritu  So.,  Provincial 
do  convento  de  S.  Augustinho  em  Goa,  quando  partió  da  ditta  Cid.  p»  Portugal.  Goa, 
Januar.  1710. 

Habla  del  mal  trato  que  él  ha  recibido  de  parte  del  nuevo  Virrey  de  Goa,  Rodri- 
go da  Costa,  por  haber  publicado  un  escrito  relativo  al  asunto,  que  debe  de  ser  el  de 
arriba. 

(Tomado  de  un  Catálogo  alemán  de  cuya  fidelidad  no  respondemos). 

k)  Correspondencia  entre  el  P.  Tomás  Ortiz  (Vicario  provincial  de  S.  Agustín)  y 
Mariani.  Macao  19  de  Febrero  a  16  de  Agosto  de  1710. 

Contiene,  además,  una  carta  adjunta  del  P.  Ortiz  a  Angelita  de  29  de  Agosto  de 
1710  autorizando  la  copia  de  esta  correspondencia  importantísima  para  el  conoci- 
miento de  los  sucesos  de  Macao.— 3  págs.  fol.  y  1  en  4.°,  en  español. 

Núm.  63  del  tomo  citado. 

1)    La  expulsión  de  los  Agustinos  de  Macao.  Noviembre  1710. 

Protocolo  de  las  sesiones  de  los  Agustinos,  del  31  de  Octubre  al  2  de  Noviembre 
del  año  citado,  en  las  cuales  a  causa  de  la  inseguridíid  personal  y  falta  de  protección 
en  la  misión,  se  resolvió  la  entrega  de  ésta  a  los  PP.  Portugueses  y  la  vuelta  de  los 
españoles  a  Manila.  Con  las  firmas  de  los  Padres  capitulares.— 2  págs.  en  fol.  con  la 
copia  de  Angelita  autorizada  con  la  firma  de  puño  y  letra  del  P.  Ortiz,  Prior  de  los 
Agustinos  de  Macao,  en  23  de  Diciembre  de  1710. 

Núm.  80  del  tomo  Vil. 

m)  Carta  del  P.  Ortiz  a  Angelita.  Macao,  5  de  Febrero  de  1700.-3  págs.  en  fol.,  en 
portugués. 

Núm.  106  del  tomo  Yin. 

El  penúltimo  escrito  es  el  que  luego  reseñaremos  con  el  título  de  Acta  publicado 
por  el  P.  Martínez. 

n.  a)  Representación  del  P.  Ortiz  dirigida,  al  Gobernador  de  Macao  pidiendo  que 
se  le  permitiese  a  él  y  a  los  demás  misioneros  agustinos  que  allí  se  encontraban,  vol- 
ver a  internarse  en  China  y  hacerse  cargo  nuevamente  de  sus  misiones.  Macao  v 
Octubre  14  de  1710. 

La  publica  el  P.  Martínez  en  su  Historia  de  las  Misiones  Agustinianas  en  China, 
págs.  51-54. 

b)  Acta  en  que  protestan  los  misioneros  agustinos  de  verse  obligados  a  regresar 
a  Filipinas  por  la  imposibilidad  en  que  se  encontraban  de  volver  a  sus  misiones,  faltos 
de  protección  y  aun  licencia  para  ello  a  menos  que,  contrariando  los  decretos  de  Roma, 
se  sometiesen  a  los  del  Emperador,  exigencia  a  que  nunca  debían  sujetarse.  Este 
acuerdo  se  tomó  en  los  días  31  de  Octubre,  y  1  y  2  de  Noviembre  de  1710  y  está  firma- 
do por  el  P.  Ortiz  y  los  PP.  Juan  Barruelo,  Juan  Núñez,  Francisco  Fontanilla  y  Juan 
Rivera. 

Se  publica  también  en  la  Historia  citada,  págs.  55-58. 

III.  También  deben  de  conservarse,  acaso  en  su  mayor  parte,  los  escritos  del  Pa- 
dre Ortiz  reseñados  de  la  Colección  Angelita  en  un  tomo  en  fol.  de  250  págs.  que  se 
guarda  en  el  archivo  provincial  de  nuestro  convento  de  Manihi.  Lleva  el  título  de 
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Controversias  de  China,  según  parece,  y  de  los  principales  documentos  que  contiene, 
especifica  el  P.  Jorde  los  siguientes.      > 

a)  Exposición  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Tom.ls  Mayllard  Tournon. 

b)  Assertio  pro  jurisdictione  Exmi.  H.  PatriarchiC  Antiocheni,  Legati  ct  Visitato- 
ris  Apostolici,  contra  scriptum  latinum  Illmi.  D.  Archiepiscopi  Goani.  Dat.  die  decima 
Maji,  Anni  17(X)  etc.  (Probablemente  este  año  será  1709.) 

c)  Propugnantur  privilegia  Leonis  X,  Adriani  VI,  Pauli  III,  etc.  concessaSac.  Ma- 
jestati  Regis  Cilholici  et  Regularibus  mendicantibus  hispanis. 

Este  último  número  aca.so  .sea  el  mismo  o  a  él  muy  semejante,  el  que  el  P.  Martínez 
menciona,  como  desconocido,  del  P.  Ortiz  con  este  titulo  castellano: 

Brei'C  noticia  de  algunos  privilegios  concedidos  a  los  Regulares  Mendicantes  para 
la  conversión  de  los  infieles. 

Véase  la  pág.  6i  de  la  obra  Provitiria  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
de  Filipinas.  España.  Por  el  citado  P.  Martínez. 

12.  Consulta  canónica  sobre  et  voto  de  Discreto  en  el  Convento  de  Manila.  5  de 
Mayo  de  1713.— M.S.  en  fol.  existente  en  el  archivo  de  Provincia. 

13.  Carta  del  Prior  de  Manila  Fr.  Tomás  Ortiz  a  los  Padres  del  Capítulo  suplicán- 
doles que  manden  Religiosos  para  la  restauración  de  las  Misiones  de  China.  Hace  una 
sucinta  historia  de  las  Misiones  referidas  y  trata  de  probar  cuan  obligados  estamos  los 
de  esta  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  volver  a  dicho  país.  Envía  una  lista  de 
todas  las  Iglesias  que  tienen  en  China  los  Religiosos  deN.  P.  S.  Agustín.— Así  la  cará- 
tula de  este  notable  escrito  redactado  en  1714  y  del  cual  existen  copias  en  el  archivo  del 
colegio  de  Valladolid. 

Se  encuentra  publicada  por  el  P.  Hernando  en  el  tomo  II  de  su  Historia  del  Colegio 
de  Valladolid,  págs.  17-22. 

14.  Practica  del  Ministerio  que  han  observado  y  absenta n  los  Religiosos  Ministros 
del  Orden  de  San  Agustín  en  Filipinas.— M.S.  en  4.°  muy  abultado  existente  en  el  Ar- 
chivo de  Provincia. 

Comprende  los  siguientes  títulos:  Ministro.— Bautismo.— Confirmación.— Peniten- 
cia.— Eucaristía.—  Extremaunción.—  Matri¡nonio.—  Iglesia.—  Ministerio.— Contribu- 
dones.— Pueblo. 

Al  final:  Dado  en  Tondo  a  10  de  Agosto  de  1716  años.  Fr.  Tomás  Ortiz,  Provincial. 

Fué  escrita  en  virtud  del  acta  21.'^  del  Capítulo  celebrado  en  ese  año  3'  sirvió  lue- 
go de  base  para  componer  el  libro  publicado  con  el  mismo  título  por  el  autor. 

15.  Circulares  dirigidas  a  sus  subditos  durante  su  Provincialato  (1716-1719).— Tres 
tomos  en  folio  manuscritos  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Provincia. 

16.  Carta  del  provincial  de  la  provincia  del  S.'»  nombre  de  Jesús,  sobre  tributos. 
Julio  18  de  1718. 

Se  guarda  original  en  el  Archivo  de  Indias,  69-1-25. 

V.  Robertson,  Bibliography  ofthe  Philippine  Islands,  pág.  329,  donde  no  se  expre- 
.sa  el  nombre  del  Provincial,  que  era  el  P.  Ortiz  en  el  año  citado. 

17.  Informe  acerca  de  la  mejor  manera  de  cobrar  los  tributos  reales  presentado  al 
Superior  Gobierno  de  estas  Islas  en  15  de  Octubre  de  1725. 

Así  el  P.  Jorde;  pero  en  otra  parte  se  cita  en  estos  términos: 

Consulta  elevada  a  la  Superior  Autoridad  de  Filipina"^  acerca  del  mejor  modo  de 
cobrar  los  tribuios  de  los  indios.— M.S. 

Este  escrito  motivó  el  siguiente:  Alegato,  qve  el  Lizenciado  D.  Pedro  Vedova  y 
Ossorio,  Fis.'  de  la  R.'  Avdi.^  de  las  Islas  Philip. ^  expuso,  manifestando,  ser  mas 
arreglado  a  la  Real  mente  a  las  Reales  decissiones  en  que  la  Recaudación  de  los  Rea- 
les tributos,  sea  por  padrón  de  abitantes  en  cventa  abierta,  .segvn  propuesta  hecha  a 
Con.sulta  del  R.  P.  L.or  Jvb.do  y  Prov.'  Abs.'»  Fr.  Thom.»  Ortis  a  los  1.5.  de  Oct.f^  de 
1725.  a  el  Superior  Govierno  de  dichas  Isl.is,  extinguiéndose  las  que  ha.sta  el  presente 
se  han  estado  practicando  en  dichas  Islas  de  cuenta  abierta  en  vnas  Prov.s  por  el 
Padr:n  de  los  Conf.os  y  en  otras  de  cuenta  llamada  cerrada  por  las  malas  consequen- 
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cias,  que  vna,  y  otra,  avian  acarreado  contra  el  bien  espiritual,  y  temporal,  &c.— Fo- 
lleto de  18  hojas  en  fol.  suscrito  en  Manila  a  17  de  Noviembre  de  1728. 
Medina,  La  Iinproita  en  Manila,  núm.  170. 

18.  Ang  i  pinalalamnan  nangmanga  |  pagpapatauad,  na  sa  ona,  y, 
ypinag  calo-  |  ob  nang  manga  Santo  Papa  sa  calaba-  |  tang  Cofrades  sa 
Cinta  ni  San  |  Augustin,  at  Santa  Montea.  |  At  bagong  ypinagcaloob 
ñaman  nang  |  manga  Santo  Papang  |  Clemente  X.  at  Innocen.  XI.  I  Ang 
nagcatha  nito  sauicang  |  Tagalog  aj'  ang  Padre  Lector  Fray  Thomas 
Hortiz  I  ex-Provincial  sa  Orden  ni  S.  Augustin  dito  sa  sang  |  capoloang 
Philipinas,  at  Prior  sa  Convento  |  ni  Santa  Maria  sa  Guadalupe.  |  Naa- 
layna  ytong  libro  |  saguinoong  santa  Maria  de  |  Consolaciong  pintacasi 
nang  calaba-  |  tang  Cofrades  sa  Cinta.  |  Manila  |  Samahal  na  Convento 
nang  Guinoong  Santa  Maria  de  \  los  Angeles,  Línimbag  nang  Her- 
mano Pedro  de  la  Concepción,  sa  Taong  1729. 

12°.  de  3  hs.  s.  n.  prels.  y  71  págs.  de  texto  faltando  algunas  más  al  único  ejemplar 
incompleto  que  se  ha  logrado  descubrir. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  de  las  licencias  fechadas  en  Julio  y  Agosto  de  1729.  Son 
del  P.  Provincial  Francisco  Cenzano,  del  Arzobispo  de  Manila  limo.  D.  Carlos  Bermu 
des  de  Castro  y  del  Gobernador  General,  Marqués  de  Torre  Campo. —Prólogo,  en  ta- 
galo.—Texto. 

Es  el  «Sumario  de  las  indulgencias  de  la  Santa  Correa  de  San  Agustín,  en  tagalo, 
un  tomo  en  8."  impreso  en  la  Oficina  de  los  PP.  Franciscanos  de  Manila,  año  de  1729,» 
reseñado  en  estos  términos  por  el  autor  del  Osario. 

19.  Explicación  de  los  novísimos,  en  tagalo,  un  tomo  en  8.°  mayor  impreso  en  Ma- 
nila, en  la  Imprenta  de  Santo  Tomás  por  Jerónimo  Correa,  año  1730. 

Así  el  P.  Castro,  sin  añadir  otros  detalles  de  la  obra. 

20.  Practica,  i  Del  Minis  I  terio,  qve  si  |  gven  los  religiosos  del  Or- 
den I  de  N.  P.  S.  Avgvstin,  en  Philippinas.  |  Recopilada,  y  coordinada. 
I  Por  el  M.  R.  P.  Lect.  F.  Thomas  |  Hortiz,  ex-Provincial  de  esta  Pro- 
vincia del  SSmo.  Nomb.  de  lesas  del  Ord.  de  Nro.  P.  S.  |  Augustin  de 
Pbilippinas,  y  Prior  del  |  Conv.  de  N.  .Señora  de  Guadalupe.  {Armas  de 
la  Orden  en  medio  de  adornos  tipográficos  que  forman  tina  ancha 
línea.)  Dedicada  |  a  S.  Pablo  Apóstol,  y  Doctor  |  de  las  Gentes.  |  Vas 
electionis  est  mihi,  vt  portet  nomen  meum.  |  Coram  Gentibus,  &  Regi- 
bus,  &  Filijs  Israel.  |  Con  las  licencias  necesarias.  |  Manila.  I  En  el  Con- 
vento de  Nra.  Señora  de  los  Angeles,  año  de  1731. 

4."  de  5  hs.  s.  n.  de  prels.  y  83  págs.  de  texto,  debiendo  ser  8."). 

Portada  con  una  ancha  orla.— V.  en  bl.—Aprob.  del  P.  Diego  Bergaño.  Manila, 
15  de  Junio  de  1731.— Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del  P.  Pedro  de  Orense.  Malate,  21 
de  id.  id.— Lie.  del  Gobierno.— «A  todos  los  Muy  RR.  PP.  Ministros  del  Orden  de 
Nro.  P.  S.  Augustin  de  estas  Islas  Philippinas,  salud,  y  Gracia  en  el  Señor.»  Carta- 
circular  ordenando  a  los  religiosos  la  observancia  de  lo  contenido  en  el  libro,  con  la 
firma  al  fin  del  Provincial  P.  Félix  de  Trillo.— Texto. 

Al  final  de  esta  obra  se  hallan  bastantes  hojas,  15  de  ellas  escritas  y  las  demás  en 
blanco.  De  aquéllas,  la  primera  contiene:  *Puníos  sacados  del  Decreto  del  Sup."^ 
Gov."»  cjuesalio  a)nediado  de  Sept.^  (le-este  año  1731  para  todas  las  Prov."^  de  las 
Islas  tocante  a  la  Kedncfion  de  los  Pueblos.»  En  la  segunda  hay  escritas  una  reflexión 
y  varias  sentencias  o  adagios.  Y  en  la  tercera  comienza  un  tratado  con  este  encabe- 
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zamiento:  Resiolucion  de  alíí»  di/ictill."  sobre  /os  príviles:.^  de  los  reculares  de  Phi- 
lip.^ dada  por  el  P.  Fr.  Juan  Par:  Doni."»  (Dominicano). 

Ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Hay  otros  también  en  nuestras 
casas  y  en  varios  centros,  de  aquí  que  se  vea  la  obra  descrita  con  frecuencia  en  las 
bibliofírafías  filipinas. 

La  Práctica,  del  P.  Ortiz,  no  solamente  fué  considerada  como  te.xto  oficia!,  en  vir- 
tud del  mandato  del  Provincial,  para  todo  cuanto  se  relacionase  con  la  administración 
espiritual  de  las  parroquias  y  misiones  de  los  Ao^ustinos  en  las  islas,  sino  también  se 
hizo  intervenir  con  su  autoridad  al  mismo  P.  General  de  la  Orden,  el  Rmo.  Schiafíinati, 
quien,  en  17  de  Marzo  de  17:!6,  decretó  a  este  fin  lo  siguiente:  «l^raxim  .Ministcrii  jussu. 
Provinciac  typis  mandatam  Manilae  anno  1731,  intra  términos  cjusdem  Provinciae 
(Philippinarum)  observari  volumus.»— V.  Constitiitiones  s>;enerales  Ordinis  etc.  pági- 
na MI. 

Retana  reproduce  de  la  Práctica  las  págs.  31  a  la  42  de  su  libro  Supersticiones  de 
los  indios  filipinos  (Madrid,  1894),  repetidas  luego  en  el  vol.  II  del  Estadisino,  del  Pa- 
dre Martínez  de  Zúñiga,  p.lgs.  14*  a  la  21*  y  m.-ls  tarde  en  el  Aparato,  núm.  :r>78.  Ultima- 
mente,  vertidas  al  inglés  se  han  publicado  con  el  título  Supcrstitions  and  beliefs  oftlie 
Filipinos,  en  el  vol.  XLIII,  p;tgs.  103-1 12,  de  la  colección  The  Philippinc  Islnnds  1493- 
/S9fí,  según  Robertson,  Bibliography,  etc.,  págs.  92  y  124. 

Dícese,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  en  el  convento  de  Bigáa  .se  conser- 
vaba inédita  la  que  había  de  ser  última  parte  de  la  obra.  No  se  dan  otros  detalles  so- 
bre el  particular. 

21.  Diccionario  tagalo-español.  1  tomo  en  fol.  M.S.  Dedicado  a  San  José  y  termi- 
nado en  1733. 

Tal  es  la  noticia  deficiente  que  nos  da  de  esta  obra  el  P.  Jorde.  El  autor  del  Osario, 
en  nota  puesta  al  fin  del  referido  Diccionario,  copiada  por  el  P.  Blanco  en  su  Memoria, 
le  cita  con  estas  palabras:  «Un  Vocabulario  Tagalog  y  Español  un  tomo  grueso  en  folio 
que  se  conserva  manuscrito.» 

Una  copia  acaso  del  mismo,  aunque  de  distinta  fecha,  la  vemos  anunciada  así: 
«Núm.  841.— Hortiz.  Vocabulario  Tagalo  Español,  que  contiene  muchas  composicio- 
nes, locuciones  y  frases  tagalas  explicadas  a  la  letra  en  Español,  por  F.  Thomas  Hor- 
tiz, 1726.  Fol.  Manuscrito,  escrito  en  Filipinas  en  papel  manufacturado  del  país.  Muy 
bellamente  escrito,  ene.  en  v.  de  Rusia.*— il/ss.  españoles  vendidos  en  Londres  en  1836 
en  la  almoneda  que  se  hizo  de  la  librería  de  Mr.  Heber  que  los  recogió.  Por  D.  Luis  de 
Usoz.  Noticia  manuscrita  de  éste  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  publi- 
có la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  3fuseos,  págs.  37S  y  sigs.  del  tomo  XIV  (1906). 

22.  Arte,  |  y  |  reglas  de  la  |  Lengva  Tagala.  |  Por  el  M.  R.  P.  Lect. 
Fr.  Thomas  |  Ortíz  Ex-Provincial  de  su  Provincia  del  |  Smo.  Nombre 
de  Jesvs  del  Orden  de  N.  P.  |  S.  Agustín  en  estas  Islas  Philipínas,  y 
Prior  de  |  el  Convento  de  Nra.  S.  de  Guadalupe.  {Esc.  de  la  Orden,  entre 
viñetas,  y  en  aquél  una  leyenda)  Dedicado  |  Al  Smo.  y  Dulcissimo 
Nombre  |  de  Jesvs.  |  Viderunt  omnes  populi  gloriam  noininis  ejus.  \ 
Omnia  in  Nomine  Dñi.  N.  Jesii  C/iristi,  facite.  \  Impresso  con  las  Li- 
cencias necessarias  en  el  Conveto  de  Nra.  |  Señora  de  Loreto  en  el 
Pueblo  de  Sampaloc.  Año  de  1740. 

4.°  de  6  hojas  s.  n.  de  preliminares,  135  págs.  de  texto  y  6  s.  n.  de  índices. 

Port.  orí.— V.  enbl.— Lie.  de  la  Orden,  Manila  y  Octubre  30  de  1729.— Aprob.  del 
P.  José  de  Santaella,  franciscano.  Sampaloc,  17  de  Sept.  de  1740.-Lic.  del  Gob.  Ma- 
nila, 17  de  Agosto  de  id.— Cens.  del  P.  José  de  Astudillo.  Id.  U  de  Julio  de  id.— Lie. 
del  Ord.  2  de  Agosto  de  id.— Al  lector.  -Texto.  -Tabla  de  capítulos.— Erratas. 

De  los  preliminares  consta  que  el  libro  había  sido  compuesto  doce  años  antes. 

Existía  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  según  el  Indi- 
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cede  la  misma,  pág.  231.— Leclerc,  núm.  2420(2.*ed.),  asigna  por  el  ejemplar  que  des- 
cribe 300  francos.— Graesse,  V,  56,  remitiendo  al  artículo  Totanés,  y  aquí,  VI,  180,  se    . 
apunta  la  nota  correspondiente  del  Jrte  de  este  autor,  impreso  también  en  Sampaloc 
el  1745,  sin  referencia  a'guna  al  P.  Ortiz  — Adelung,  Mithridates,  I,  605  —Medina,  La 
Imprenta  en  Manila,  núm.  213.— Brunet,  IV,  24-1. 

Bibl.  Nacional,  dos  ejemplares,  BU.  256  y  R-4426,  y  en  las  Biblioteca  lie  nuestros 
Colegios. 

Adelung  dedica  largo  párrafo  al  ejemplar  que  pudo  examinar,  pero  tenía  el  de- 
fecto de  estar  incompleto,  fallándole  la  portada  y  algunas  hojas  más  de  los  prelimina- 
res, por  lo  cual  se  echa  a  discurrir  acerca  del  autor  y  sobre  el  lugar  en  que  pudo  ha- 
cerse la  impresión.  A  nada  conduce  reproducir  el  texto  del  mencionado  escritor,  don- 
de se  expresan  estos  pormenores,  teniendo  a  nuestra  disposición  otros  ejempl^ires 
completos. 

Dice  el  P.  Santaella  en  su  aprobación,  entre  otras  cosas:  «Se  conoce,  que  há  \.q-í(\- 
áo  prae  nianibns  {&\'^ .  OrXxL)  ^\  Arte  Q^e  t\  año  de  1.5S1  compuso  el  V.  P.  Fr.  Juan 
de  Plasencia,  que  fué  el  primero,  que  se  escribió  de  este  Idioma  en  estas  Islas,  y  que 
há  traqueado  los  Santa  Anas,  San  Buenaventuras,  San  Josephes  Dominicano,  y  Fran- 
ciscano, los  Berdugos,  San  Gregorios,  Santos,  Oregitas,  Oiiberes,  Bobadillas,  S. 
Agustines,  Magdalenas,  Sánchez,  y  otros  Artes,  que  en  varios  tiempos  se  han  escri- 
to. Todos,  pues,  los  há  ceñido  el  Author  en  este  Compendio  con  desseo  de  que  los 
nuevos  Obreros  Evangélicos  puedan  con  mas  facilidad  aprender...» 

Es  de  lamentar  que  el  censor  no  tratara  de  probar  con  testimonios  originales  de 
la  obra  del  P.  Plasencia  aquello  en  que  el  P.  Ortiz  la  tuvo  presente,  pues  este  no  le  cita 
ni  una  vez  en  todo  su  Arte.  Esto  aparte  de  que  la  afirmación  del  P.  Santaella  nos  pa- 
rece sencillamente  gratuita,  lo  mismo  que  la  de  decir  con  tanto  aplomo  que  el  P.  Pla- 
sencia fué  el  primero  que  en  Filipinas  escribió  el  Arte  tagalo.  En  las  tradiciones  fran- 
ciscanas así  se  creerá,  y  de  ello  es  testigo  el  P.  Huerta  que  afirma  lo  mismo,  pero  es 
bien  extraño  que  si  tanta  veneración  les  inspira  aquella  obra  primitiva  no  la  haj^an 
dado  nunca  a  las  prensas  para  que  el  público  se  enterara  de  que  las  gramáticas  taga- 
las posteriores  estaban  fundadas  en  lo  escrito  el  1581  por  el  P.  Plasencia. 

Por  las  fechas  citadas  en  la  descripción  del  Arte  se  ve  que  llevaba  bastantes  años 
compuesto  antes  de  darse  a  las  prensas,  y  de  que  corría  manuscrito  nos  lo  atestigua 
el  P.  Astudillo  en  su  censura  que  comienza  por  estas  palabras:  «Avra  como  doce 
años,  que  vino  acaso  a  mis  manos,  y  leí  con  mucho  gusto  el  Arte  de  Lengua  Tagala, 
que  entonces  tenía  compuesto  el  M.  R.  P.  Fray  Thomas  Ortiz,...»  Habla  más  adelan- 
te de  haberse  compuesto  Artes  en  varios  de  los  idiomas  de  Filipinas,  y  agrega:  «Pero 
en  esta  Tagala  son  j^a  con  demasía:  La  del  V.  P.  Fray  Francisco  de  S.  loseph  (De 
mostenes  de  esta  Lengua)  es  como  el  Sol  de  ella,  pero  alumbra  tanto,  que  deslumhra, 
a  los  que  no  son  muy  Linces,  o  muy  Águilas  en  su  vista:  La  de  Nro.  Padre  Bobadilla 
es  también  de  las  muy  estimadas,  por  seguir  el  methodo  del  Arte  de  Antonio  de  Nebri- 
ja,  y  de  ella  se  han  hecho  Compendios,  y  de  los  Compendios  Sumarios:  La  que  llaman 
de  Magdalena,  no  es  de  la  menor  estimación:  Las  de  Oregita,  de  Peñalver,  y  de  Sa- 
nabria,  fueran  también  alabadas  de  todos,  si  se  dieran  a  la  Prensa,  y  finalmente  la 
del  R.  P.  Fray  Gaspar  de  S.  Agustín,  no  perdió  su  estimación,  entre  los  que  la  saben 
manejar...» 

He  aquí  otro  censor  que  para  nada  recuerda  el  Arte  del  P.  Plasencia,  no  obstan- 
te la  celebridad  que  le  han  concedido  los  PP.  Franciscanos.  Lo  escrito  por  ambos 
censores,  PP.  Santaella  y  Astudillo,  no  es  un  reparo  que  reste  méritos  a  la  obra 
del  P.  Ortiz,  por  el  contrario,  no  son  escasos  en  las  alabanzas  reglamentarias  en  esta 
clase  de  aprobaciones. 

Pudiera  ser  que  alguno  al  leer  los  párrafos  acotados  se  formase  una  idea  pobre 
del  trabajo  del  P.  Ortiz  creyendo  ser  un  servil  compendio  de  lo  escrito  por  otros.  El 
mismo  nos  dice  lo  hecho  en  su  Arte  en  el  prólogo  al  lector,  donde  se  expresa  con  res- 
pecto al  particular  de  este  modo:  «Mucho  hicieron  los  antiguos,  pero  mucho  dejaron 
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de  hacer.  Mucho  alcanzaron;  pero  mucho  se  les  perdió  de  vista  Mucho  aclararon; 
pero  mucho  dejaron  en  confuso.  Mucho  acertaron;  pero  no  lo  acertaron  todo,  y  por 
eso  los  Modernos  son  precisados  a  trabajar  en  el  Examen  de  las  Lenguas,  y  para  po- 
der discernir  lo  verdadero  de  lo  falso  de  ellas,  es  necesario  desmembrar  las  Proposi- 
ciones, y  df  ímcnuzar  las  palabras,  reduciendo  unas,  y  otras  a  sus  principios;  y  lo  que 
entonces  se  hallare  ser  verdadero,  seguirlo,  tenga  el  Author,  que  tubicre;  pues  en 
ello  no  se  busca  al  Author,  sino  a  la  verdad;  esta  sola  debes  buscar.  Amigo  Lector, 
en  el  Ar/c  que  te  ofrezco...» 

Mayor  desinterés  y  despego  de  sus  propias  opiniones  no  se  puede  pedir,  y  es  de 
alabar  el  elevado  critefio  que  tenía  el  P.  Ortiz  acerca  de  la  verdad  no  amarrándola 
a  su  particular  sentir,  sino  dejando  en  libertad  a  todos  para  seguirla  donde  se  en- 
contrase. 

23-  Cathrcismong  1  quinalalamnan  |  nang  manga  pangad  1  yi,  at 
maicling  casaysayan  sa  |  Christianong  Aral.  |  En  que  se  contienen  las  | 
Oraciones,  )•  breve  Explicación  de  la  i  Doctrina  Christiana.  {Armas  de 
la  Orden  entre  viñetas  y  esta  leyenda  en  el  corazón:  In  nomine  Jesu 
omne  genu  flectatur)  Por  el  M.  R.  P.  Lect.  Fr.  Thomas  Ortiz,  |  Ex- Pro- 
vincial de  su  Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  |  Jesús  del  Ord.  de 
N.  P.  S.  Agustín  en  estas  Islas  Filipinas,  |  y  Prior  del  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  |  Dedicado  |  Al  Santissimo,  y  Dulcissi- 
mo  Nombre  de  |  Jesús  |  Tribulationem  et  Dolorem  inveni,  et  Nomen 
Domini  invocavi  |  Impresso  con  las  Licencias  necessarias  en  el  Con- 
vento de  Nra.  |  Señora  de  Loreto  en  el  Pueblo  de  Sampaloc.  Año 
de  1740. 

4."  de  11  hs.  s.  n.  prels.  4  183  págs.  de  texto  f  3.  s.  n.  de  erratas. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Mandato  del  Provincial  P.  Félix  Trillo  ordenando  la 
censura  de  la  obra.  Calumpit,  1.°  de  Noviembre  de  1731.— Aprob.  del  P.  Fernando 
Sánchez,  agustino.  Tondo  y  Diciembre  4  de  id.— Id.  del  P.  Matías  Ibarra,  agustino. 
Paraftaque  1.5  de  Noviembre  de  id.- Lie.  del  P.  Vicario  Provincial,  Diego  Bergaño. 
Manila,  11  de  Diciembre  de  id.— Ccns.  del  P.  Silvestre  de  la  Purificación,  agustino 
descalzo.  Manila,  20  de  Noviembre  de  1740.— Lie.  del  Gobierno.  22  de  Septiembre  de 
id. -Parecer  del  P.  Pedro  de  Orense,  agustino.  Matate,  28  de  Diciembre  de  1731.— 
Lie.  del  Ordinario.  14  de  Diciembre  de  id.— Prólogo  (en  latín).— Texto,  en  su  mayor 
parte  bilingüe,  castellano  y  tagalo,  a  dos  columnas,  la  una  castellana  y  tagala  la 
otra.— Fe  de  erratas. 

Hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

Por  las  fechas  apuntadas  en  la  descripción  de  los  preliminares  se  ve  que  este  libro 
estaba  ya  aprobado  para  la  imprenta  en  1731. 

—  Cathecismoiig  quinalalamnan  nang  manga  pangadyi,...  Dedicado  a  Nuestra 
Señora  del  Pilar  del  Pueblo  de  Santa  Cruz  Extra-muros.  Tribulation.  &  dolor,  inveni, 
&  Nomen  Dñi.  invocavi  Reimpreso  con  las  Licencias  necesarias  en  la  Imprenta  de 
Nuebtra  Señora  de  Loreto  del  Pueblo  de  Sampaloc:  Por  Fr.  Pedro  Arguelles  de  la 
Concepción.  Año  de  1799.-4."  de  233  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto  bilingüe.  Las  186  páginas  primeras  a  dos  columnas,  cas- 
tellana y  tagala. 

PP.  Pérez  y  Güemes,  págs.  116  y  192. 

Esta  obra  se  cataloga  por  duplicado  en  el  Osario  y  en  la  lista  del  Diccionario,  la 
primera  vez  entre  las  obras  tagalas  del  P.  Ortiz  y  la  segunda  entre  las  castellanas,  sin 
duda  por  estar  escrita  en  las  dos  lenguas,  y  he  aquí,  si  no  nos  equivocamos,  la  expli- 
cación de  algunos  de  los  títulos  dobles  que  el  P.  Castro  atribuye  al  P.  Ortiz,  duplican, 
do  varias  obras  por  ese  sistema.  Pero  es  necesario  demostrar  gráficamente  el  modo  de 
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reseñar  el  Catecismo,  pareciendo  a  primera  vista  que  se  trata  de  dos  distintos,  pues 
hasta  le  pone  diversas  fechas  de  impresión.  En  la  lista  de  las  obras  tagalas,  escribe: 
Cathecismo  Tagalo  y  su  Declaración,  un  tomo  en  octavo  maior,  impreso  en  la  ofi- 
cina de  los  Franciscanos  de  Sampaloc,  extramuros  de  Manila,  el  año  de  mil  setecien- 
tos y  quarenta  y  uno. 

El  mismo  libro  entre  las  obras  castellanas: 

Cathecismo  en  tagalo  i  Español  co>i  la  explicación  de  la  Bulla  de  Cruzada,  y  otras 
curiosidades,  un  tomo  en  quarto  dedicado  al  dulcísimo  y  tremendo  nombre  de  Jesús, 
impreso  en  el  Convento  de  los  Franciscanos  de  Sampaloc  el  año  de  mil  setecientos  y 
quarenta. 

Por  tratarse  de  una  sola  obra,  aunque  descrita  con  tan  notables  variantes  en  los  tí- 
tulos y  en  otros  pormenores,  como  está  a  la  vista  en  las  dos  notas  copiadas,  los  PP.  Pé- 
rez y  Güemes  con  buen  acuerdo  prescindieron  en  este  caso  del  P.  Castro,  porque  com- 
prendieron demasiado  la  sinrazón  de  esa  duplicidad  de  notas. 

24.  Ayudar  a  bien  morir  con  otras  devocio>ies,  un  tomo  en  8.°,  impreso  en  la  ofi- 
cina de  los  Franciscanos  del  Convento  de  Sampaloc,  año  de  1741. 

En  castellano,  según  el  P.  Castro  en  su  Osario,  el  cual  no  menciona  esta  obra  en  la 
lista  del  Diccionario  tagalo-español,  probablemente  por  no  haberla  escrito  el  P.  Ortiz. 
A  esto  debe  de  obedecer  que  en  un  ejemplar  del  Osario  se  halle  escrita  por  otra  mano 
la  palabra  no,  porque  efectivamente  el  P.  Castro  la  confundió,  sin  duda,  con  la  siguien- 
te del  mismo  título  escrita  y  publicada  en  tagalo,  o  lo  más  cierto  duplicó  los  títulos  de 
una  sola  obra.  Por  si  el  lector  juzgare  que  se  trata  de  dos  libros  distintos  por  los  pies 
de  imprenta,  o  que  los  PP.  Franciscanos  tenían  dos  imprentas,  se  advierte  que  «la  ofi- 
cina de  los  Franciscanos  del  Convento  de  Sampaloc»  y  «la  oficina  de  los  Franciscanos 
de  Manila»  son  una  sola  y  única  imprenta  que  funcionaba  en  esas  fechas  en  Sampaloc, 
extramuros  de  Manila.  Veamos  ya  el  nuevo  título: 

El  ayudar  a  bien  morir  con  la  Via  sacra  y  Misterios  del  Rosario,  sacado , de  San 
Carlos  Borromeo,  un  tomo  en  octavo  mayor,  impreso  en  la  oficina  de  los  Francisca- 
nos de  Manila,  el  año  de  1741.  Así  el  P.  Castro. 

No  se  sabe  que  se  haya  reimpreso  esta  obra  en  Filipinas.  La  que  apuntan  los 
PP.  Pérez  y  Güemes  como  distinta  edición  hecha  por  los  años  de  1750,  apoyados 
en  el  anuncio  de  un  ejemplar  incompleto  según  se  lee  en  un  Inventario  de  los  PP.  Je- 
suítas, no  es  sino  la  citada  de  1741,  pues  a  más  de  coincidir  el  tal  anuncio  en  el  tamaño 
del  libro  con  el  que  le  da  el  P.  Castro,  en  el  Inventario  predicho  se  encuentran  noti- 
cias de  obras  procedentes  de  diversas  imprentas  de  Manila  y  editadas  desde  princi- 
pios del  siglo  XVIII. 

Quizá  sea  reproducción  de  la  citada  por  el  P  Castro  la  que  anuncia  Pardo  de 
Tavera,  núm.  1893,  en  estos  términos: 

Viacrucis  o  ang  daang  linicaran  nang  ating  Panginoong  Jesu  Christong  nag  pa- 
san nang  Cruz.  Madrid,  1830. -12."  de  90  págs.  con  viñetas  en  el  texto.  Esta  edición 
se  imprimió  en  París  en  el  establecimiento  de  Claye. 

Leclerc,  núm.  1106,  da  noticia  de  esta  edición,  escribiendo  Ortia  por  Ortiz,  no  sa- 
bemos si  porque  así  leyó  el  apellido  en  la  portada  del  libro. 

A  juzgar  por  el  número  de  páginas,  suponemos  que  el  libro  contiene  algo  más 
que  el  Via-crucis;  si  es  el  Ayudar  a  bien  morir  y  los  Misterios  del  Rosario,  no  lo  sa- 
bemos porque  no  se  dan  más  detalles. 
-Manila,  1830. 

Edición  del  Via-crucis  junto  con  el  opúsculo  que  luego  se  citará  del  limo.  D.  Fr. 
Hilarión  Diez.  Muy  dudosa. 

Citan  esta  impresión  los  PP.  Pérez  y  Güemes  sin  dar  otros  pormenores,  así  como 
la  de. 1837,  que  no  debió  de  existir,  pues  de  la  portada  de  1854  se  deduce  que  el  limo. 
Grijalvo  publicó -los  dos  opúsculos  mencionados  cuando  era  ex-Provincial  o  sea  des- 
pués de  1841,  y  dicha  edición  fué,  sin  duda,  la  que  el  citado  Pardo  de  Tavera  pone  se- 
guida ala  de  París,  que  es  esta: 
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—Manila  impr.  de  D.  M.  Sánchez,  líU2.— 12.»  de  69  págs. 

Probablemente  fué  la  primera  vez  que  se  editaron  juntos  los  dos  opúsculos  di- 
chos, pues  a  haber  existido  las  impresiones  de  1830  y  37  se  describirían  con  más  ex- 
tensión. 

— ViACRucis  o  ang  daang  linicaran  nang  ating  Panginoong  Jesucris- 
tong  nag  pas-an  nang  cruz.  Ang  may  catha  nito  sa  uicang  tagalog  ay 
ang  M.  R.  P.  L.  y  Ex-Provincial  Fr.  Tomás  Ortix  (sic),  sa  Orden  ni  S. 
Agustín,  dito  sa  sangcapuiuang  Filipinas,  at  Prior  sa  Convento  ni  Sta. 
María  sa  Guadalupe.  .At  ang  manga  pítong  saquit  na  nag  lampas  s;i 
puso  ni  Guinoong  Santa  Maríang  P.  N.  Cat-ha  sa  uicang  Castila  nang 
M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco,  Religioso  sa  Orden  ni  San  Agustín  na 
Ama  natín.  Ipinatagalog  at  ipinalimbag  nang  M.  R.  P.  Fr.  Hilarión 
Diez,  Cura  sa  Bayan  nang  Taguig.  At  ngayon  ay  bagong  ipinalimbag 
na  mulí  ang  lahat,  nang  M.  R.  P.  ExProvincial  Fr.  Manuel  Gríjalvo, 
Examinador  Sinodal  dito  sa  Arzobispado  nang  Mainila  at  Cura  sa 
Bayan  nang  Pasig,  pahintulot  nang  manga  Pínono.  Con  las  licencias 
necesarias.  Manila.  Escolta.  Imprenta  a  cargo  de  D.  Anselmo  Ma- 
teo. 1854. 

12.»  de  66  págs. 

(Vía-crucis  o  camino  que  anduvo  Jesucristo  con  la  cruz  a  cuestas,  compuesto  en  ta- 
galo por  el  P.  Ortiz.  Y  los  siete  dolores  que  traspasaron  el  corazón  de  María,  escrito 
(  n  castellano  por  el  P.  Risco  y  traducido  al  tagalo  e  impreso  por  el  P.  Diez,  Cura  de 
Taguig.  Dado  nuevamente  a  la  estampa,  corregido,  por  el  P  Grijalvo,  ex-Provincial 
y  Cura- de  Pasig.) 

Antes  de  la  portada  va  una  hoja  en  que  se  halla  una  súplica  a  los  lectores  para  que 
recen  por  el  autor.— Port.—Vta.  Concesión  de  indulgencias  por  el  limo.  Sr.  Seguí.— 
Tadhana  sa  manga  babasa  (advertencia  a  los  lectores,  indudablemente  del  Sr.  Grijal- 
vo, el  cual  dice  en  la  misma  que  al  Via-crucis  ha  añadido  los  Dolores  de  Ntra.  Señora 
la  Virgen  María).— Texto,  el  del  Via-crucis,  con  cruces  sencillas  en  cada  estación.— 
Al  final  se  encuentra  una  poesía  a  la  Virgen  y  a  traducción  del  Stabat  Mater,  en  ver- 
so tagalo. 

—  Via-Crucis  cun  ang  daang  linacbayan  nang  ating  Panginoong  Jesucristo  sa  pag- 
pasan  nang  Cruz  Hangong  halos  boo  sa  quinatha  nang  M.  R.  P.  L.  es-Provincial  Fr. 
Tomas  Ortiz,  sa  Orden  ni  San  Agustín;  at  hinusay  rin  ngayo,  t,  muling  ipinalimbag 
nang  isang  Padre  sa  naturang  Orden.  May  Pahintulot  ang  manga  pinuno.  Guadalupe 
Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1S89.-12.»  de  Vil  -|-  30  págs. 

Es  el  Via  Critcis  solo,  corregido  y  editado  nuevamente  por  un  P.  Agustino  cuyo 
nombre  no  se  dice. 

25.  Consideraciones  para  todos  los  días  de  la  semana  con  la  vida  de  Santa  Rita 
y  otras  devociones.  Escritas  en  idioma  tagalo  y  dedicadas  a  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
Sampaloc,  1742. 

Se  ha  encontrado  un  ejemplar  incompleto  de  esta  edición  que  los  PP.  Pérez  y 
Güemes  se  detienen  en  describir;  no  creemos  necesario  repetir  lo  que  ellos  han  escri- 
to, puesto  que  en  la  siguiente  reimpresión  de  la  obra  se  encuentran  los  mismos 
detalles. 

— Antep.:  Aral  sa  pag  mumulay  mulay.  A  la  vta.:  Establecimiento 
tipográfico  Amigos  del  País,  d  cargo  de  E.  Planajorba.  1864. 

Port.:  Aral  sa  pag  mumulaymulay  nang  tauo  sa  manga  bagay  na 
'ícababanal  at  ícaloloualhatí  niya  ang  nag  catha  nito  ay  ang  M.  R.  P.  L. 
F.  Tomas  Hortiz,  ex-Provincial  sa  Orden  ni  San  Agustín  Ama  natin 
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dilo  sa  Sangcapoloang  Filipinas.  Ubi  enim  ihesaurus  vester  ibis  el  cor 
vestrwn  est  erit  (sic).  Na  alay  na  cay  Sto.  Tomas  de  Villanueva  ama 
nang  manga  tauong  duc-ha,  at  tutularan  nang  manga  Obispo.  Deiis 
requirit  a  te  faceré  judiciwn  et  diligere  misericordiam^  qtiia  Deus 
misericordiam  viilt,  et  non  sacrificium. 

12.°  de  285  págs  ,  las  12  primeras  en  números  j-omanos. 

En  la  217  se  encuentra  esta  otra  portada. 

Caidian  sa  pag  sasabi  nang  manga  paggaua  ni  Santa  Rita  sa  Orden  ni  San  Agus- 
tin  Ama  natin,  ang  ragcatha  nito  ay  ang  M.  R.  P.  L.  F.  Tomas  Hortiz,  ex-Provincial 
sa  Orden  ni  San  Agusting  Ama  natin  dito  sa  sangcapoloang  Filipinas.  Na  alay  na 
cay  Santa  Ritang  Pintacasi  sa  di  magagaua.  Ad  Chrisli  e  cruce pendeutis  iniaginem 
iniensiiis  omiis.  Spina  e  crucifixi  corona  in  ej'iis  Fronts  (sic)  trnnsfixa  est. 

Antep.,  como  se  ha  dicho  arriba.— Lámina  suelta  que  representa  la  Oración.— 
Port.  orí.  y  a  tres  tintas.— V.  en  bl.— Lie.  de  la  Orden.— Aprob.  del  P.  José  Astudillo, 
jesuíta.  Manila,  12  de  Marzo  de  1742.— Lie.  del  Gob.  24  de  Abril  de  id.— Parecer 
del  I'.  Domingo  Izquierdo,  dominico.  Binondo,  28  de  Julio  de  id.— Lie.  del  Ord.  30 de 
id.  id.— Texto. —Al  fin  déla  última  pág.:  Laus  Deo  &  Mariae  semper  Virgini.  O.  D. 
S.  S.  C.  S.  R.  E.  In  cujus  fidem  me  subscripsi  die  31  Decembris  an.  Dom.  1741.  Fr. 
Tomas  Hortiz. 

He  aqui  cómo  se  expresa  el  P.  Astudillo  en  su  aprobación  acerca  de  la  obra  y  de 
su  contenido:  «Recibí  con  sumo  gusto  y  leí  con  grande  gozo  el  libro  que  V.  S.  se 
sirvió  de  remitir  a  mi  censura,  y  compuso  el  M.  R.  P.  L.  Fr.  Tomás  Ortiz,  religioso 
de  la  sagrada  Orden  de  Ermitaños  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agus- 
tín, Provincial  que  fué  de  su  sagrada  Religión  en  estas  Islas  Filipinas,  cuyo  título  es: 
Aral  sa  pagniuiiuilaymulay  etc.,  en  que  se  contienen  consideraciones  muy  eficaces 
para  temer  y  amar  a  Dios  y  aborrecer  la  culpa,  que  es  la  que  nos  impide  el  camino 
de  la  g!~>ria;  dispuestas  para  mañana  y  tarde  de  todos  los  días  de  la  semana,  con  una 
explicación  de  los  sagrados  misterios  déla  misa,  y  finalmente  un  Compendio  de  la 
vida  y  costumbres  de  la  maravillosa  santa  Rita  de  Casia,  primero  viuda  y  después 
religiosa  en  el  convento  de  santa  María  Magdalena  de  Casia,  de  religiosas  Agustinas. 
Dij"  que  leí  con  grande  gozo  por  el  especial  que  tuve  al  ver  el  título  del  libro  en  su 
principio,  y  al  fin  la  suscrición  para  mí  siempre  venerable  de  su  autor;  tod^s  sus  e:-- 
critos  que  llegaron  a  mis  manos  ocuparon  mi  primera  estimación,  porque  todos  respi- 
ran fuego  del  amor  divino,  para  dirigir  las  almas  hacia  el  cielo  con  la  llama  de  su 
doctrina,  y  encenderlas  con  sus  brasas  en  el  amor  y  deseos  de  lo  eterno,  pero  en  este 
codicilo  de  su  última  y  ardiente  voluntad,  quiso  mejor,  fénix  racional,  echar  el  resto 
de  su  ardor  para  renacer  de  las  cenizas  de  su  hoguera,  y  eternizarse  en  la  memoria 
de  los  justos,  que  leyendo  sus  escritos,  lograren  la  eterna  de  la  gloria...» 

Hay  ejemplares  en  nuestras  casas  y  se  guarda  uno  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, B-Ü.  299. 

La  parte  de  la  obra  que  abraza  las  consideraciones,  fué  traducida  al  pampango 
por  un  P.  Agustino,  el  cual  publicó  su  traducción;  la  segunda  edición  de  la  misma 
fué  hecha  por  el  P.  Torres,  añadiéndola  una  instrucción  o  reglas  para  hacer  la  ora- 
ción mental.  Constan  estos  extremos  en  la  siguiente  portada: 

Painigitiiarngunam  qñg  gatpanapun  at  abac  ning  parumingo.  Sinulatne  qñg 
amanung  tagalug  ning  M.  R.  P.  Lr.  Fr.  Tomás  Ortiz  ex-Provincial  ning  Orden  nang 
San  Agustín,  at  linicasne  qñg  amanung  capampangan  nin  metung-munamang  Parí 
qñg  mesabing  Orden,  caniting  cadua  ng  pangalimbag  digdagna  ning  R.  P.  Fr.  José 
Torres  Agustino-neman  Cura  qñg  Balayan  Arayat  ing  macuyad  paralan  á  sucat  tun- 
tunan  qñg  pamibulebule.  Caduang  pangalimbag.  Qñg  capaintuluian  ding  maquiupa- 
ya.  Manila:  1871.  Imprenta  de  los  A.  del  País,  Palacio,  8.— 12."  de  221  págs. 

Lleva  al  principio  la  lie.  del  Ord,  fechada  en  Manila  a  11  de  Septiembre  de   1871. 
La  adición  mencionada  del  P.  Torres  ocupa  las  págs,  6-35. 
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El  P.  Ubierna  que  publicó  la  tercera  edición,  respetó  generalmente  el  texto  del 
P.  Torres,  pero  le  sujetó  a  una  reforma  tal  que  es  muy  difícil  la  confrontación  de  am- 
bjs  textos  para  quien,  no  entendiendo  el  pampango,  trate  de  averiguar  el  trabajo 
puesto  por  dicho  escritor,  pues  no  se  concretó  a  la  variación  o  cambio  de  palabras, 
sino  que  intercaló  frases,  puntos,  párrafos  y  hasta  añadió  dos  capítulos  tomados, 
como  se  lee  al  pie,  ex  velcri  editione.  QuizA  pretendió  el  P.  Ubierna  restaurar  la  pri- 
mera edición,  alterada  acaso  por  el  P.  Torres;  quizá  se  propuso  dar  una  traducción 
completa  de  la  obra  de  San  Pedro  de  Alcántara  intitulada:  Tratado  de  oración,  la 
cual,  según  parece,  no  es  otra  cosa  que  un  compendio  de  la  que  lleva  el  mismo  títu- 
lo de  Fr.  Luis  de  Granada,  y  así  se  explica  que  se  ponga  al  pie  la  cita  correspondien- 
te de  la  obra  de  éste;  mas  en  este  caso  no  sólo  se  suplieron  las  deficiencias  del  origi- 
nal tagalo  y  de  la  traducción  pampanga,  sino  que  el  texto  se  aumentó  con  párrafos 
traducidos  del  P.  Claus,  de  San  Pedro  Damiano,  etc.,  así  como  con  las  poesías  que  se 
reproducen  de  las  Postrimerías,  de  Francisco  Sio.  En  resumen:  parece  que  el  Padre 
Ubierna  se  propuso  dar  una  versión  completa  del  texto  de  S.  Pedro  de  Alcántara,  au- 
mentada con  adiciones  propias;  si  dicha  traducción  estaba  ya  hecha  al  pampango  in- 
dependientemente de  las  obras  de  los  PP.  Ortiz  y  Torres,  los  PP.  Pérez  y  Güemes 
aseguran  que  sí  en  el  mero  hecho  de  atribuir  esa  traducción  al  P.  Medrano;  pero  en- 
tonces huelga  el  título  puesto  por  el  P.  Torres  a  su  libro,  porque  éste  no  hay  duda 
que  es  una  versión  del  de  el  P.  Ortiz,  así  como  también  que  fué  reproducido  por  el 
P.  Ubierna.  Hay  que  descartar,  por  lo  tanto,  al  P.  Medrano  de  esta  nota  o  a  lo  más 
conceder  que,  dada  por  buena  la  noticia,  el  P.  Ubierna  tuviera  presente  ese  trabajo 
para  publicar  su  tercera  edición.  He  aquí  la  portada  de  ésta: 

—Pamigimamgtuiam  qfig  abac  at  gatpanapun,  sinulat  ne  qflg  amanung  castila 
ning  maligayang  S.  Pedro  de  Alcántara,  qñg  Orden  nang  San  Francisco;  at  linicas 
ne  qñg  capampangan  ning  metung  á  Pari  qñg  Orden  nang  San  Agustín.  Catlung 
pangalimbag.  Guadalupe.  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  huérfanos.  1889.-8.°  de 
XL,ll-339  págs.,  más  4  s.  n. 

(Meditaciones  para  mañana  y  tarde,  escritas  en  español  por  S.  Pedro  de  Alcán- 
tara y  traducidas  al  pampango  por  un  P.  Agustino.  Tercera  edición.) 

Port.— V.  en  bl.— Qñg  babasa  caniti  (advertencia  al  lector;  es  la  del  P.  Torres).— 
V.  en  bl.— Tuntunan  etc.  (instrucción  para  hacer  la  oración  mental,  traducida  del 
Manual  de  piadosas  meditaciones,  por  los  PP.  de  la  Congr.  de  la  Misión.  Es  la  adi- 
ción del  P,  Torres,  la  cual  sufrió  también  aumentos  del  P.  Ubierna.  Los  prels.  dichos 
ocupan  las  págs.  de  números  romanos).— Texto  (1-184).  Consta  de  20  capítulos  tradu- 
cidos, los  17,  del  libro:  Oración  y  Meditación,  del  P.  Granada,  y  uno  del  Compendio 
déla  doctrina  espiritual,  del  mismo  autor,  con  varias  poesías  intercaladas  de  las  Pos- 
trimerías, de  Sío,  según  se  dice  en  notas  puestas  al  pie  de  dichos  capítulos  y  poesías. 
— Sanayan  etc.  (lsr)-!225}.  Modo  de  oir  misa  y  oraciones  para  la  misma.  Cítanse  varias 
obras  al  pie,  entre  ellas  el  ^/'emao  co//rf/Vn/o,  Madrid  1785.— Via  Crucis  (227-59).  Al 
fin  de  la  estación  décima-tercia  se  dice:  «Praeccdens  Via-Crucis  ex  vet.  ed.  est  de- 
sumpta,»  palabras  que  indican  le  llevaba  la  primera  edición  de  la  obra.  Otras  citas 
responden  a  adiciones  del  P.  Ubierna.— Pamamuri  etc.  (260-66).  Trisagio  a  la  Santísi- 
ma Trinidad,  traducido  o  tomado  del  Ejercicio  cristiano?— Ing  pangaating  infierno 
(son  tres  pláticas  traducidas  del  P.  Claret,  dos  sobre  el  infierno  y  la  tercera  acerca  de 
la  muerte).— Lie.  del  Ord.  expedida  a  favor  de  D.  Bernardo  Padrón.  Manila  11  de 
Septiembre  de  1871.  Es  la  misma  que  trae  el  P.  Torres  en  su  edición.— índice. 

El  texto  de  la  misa  y  Vía-Crucis  lleva  estampas  apropiadas. 

Puede  verse  lo  que  en  el  artículo  del  P.  Medrano  consignamos  con  respecto  a  la 
traducción  antes  citada,  pág.  353  del  vol.  V. 

26.    Reglas  y  doctrina  para  meditar,  con  la  explicación  de  las  ceremonias  de  la 
Misa  y  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia,  un  tomo  en  S.°,  impreso  en  el  Convento  de  los 
Franciscanos  de  Sampaloc,  año  de  1742. 
■    Así  en  el  Osario  y  también  en  la  lista  del  Diccionario  tagalo-español,  entre  las 
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obras  publicadas  en  castellano  por  el  P.  ürtiz;  pero,  a  juzgar  por  la  semejanza  del  tí- 
tulo y  el  año  de  impresión,  debe  de  tratarse  de  la  obra  anterior  impresa  en  tagalo. 

27.  Confesonario  copioso  en  lengua  española  y  tagala,  un  tomo  en  i.°  dedicado  a 
San  Agustín  nuestro  Padre,  impreso  en  la  oficina  de  los  Jesuítas  (de  .Manila),  por  D. 
Nicolás  de  la  Cruz  Bagay,  año  de  1743. 

Si  esta  obra  es  del  P.  Ortiz,  la  impresión  sería  postuma.  La  identidad  del  título  con 
otra  del  P.  Gaspar  de  San  Agustín  nos  haca  sospechar  vehementemente  que  es  la  de 
éste  atribuida  por  el  P.  Castro  al  P.  Ortiz  por  equivocación.  Por  esta  razón  y  por  la 
anterior  debe  descartarse  esta  obra  de  la  nota  bibliográfica  de  nuestro  autor  mientras 
no. haya  pruebas  en  contrario. 

28.  Vita  S.  P.  N.  Augustini.—M.S. 

Obra  atribuida  al  P.  Ortiz  por  el  P.  Fernández- Villar. 

29.  Pláticas  doctrinales,  en  tagalo.— M.S. 

— P.  Fernández-Villar,  Catálogo  de  los  Priores  Provinciales.— P .  Cano,  página 
108.— P.  Jorde,  pág.  167.— P.  Blanco,  Memoria,  donde  se  copian  las  notas  biográfica  y 
bibliográfica  del  P.  Ortiz  escritas  por  el  autor  del  Osario  en  el  tantas  veces  citado  Dic- 
cionario. He  aquí  cómo  termina  el  P.  Blanco  su  artículo:  «Todo  lo  dicho  se  ha  sacado 
de  una  nota  que  dejó  escrita  y  firmada  de  su  mano  el  erudito  P.  Fr.  Agustín  María 
de  Castro  al  fin  del  Vocabulario  ya  citado.»  -El  Conde  de  la  Vinaza,  en  la  obra  ante- 
riormente mencionada,  págs.  US  y  119,  trae  la  biografía  del  P.  Ortiz,  no  exenta  de  inex- 
actitudes, como  se  hallan  en  el  párrafo  siguiente  con  que  concluye:  «El  P.  Ortiz,  ade- 
m.is  de  la  lengua  mandarina,  fué  maestro  peritísimo  en  el  tagalog,  pues  de  este  idioma 
compuso  un  arte  y  diccionario  y  tradujo  (!)  a  él  muchos  libros  de  devoción,  que  toda- 
vía son  reconocidos  hoy  como  eficacísimos  para  la  instrucción  de  los  infieles  (!!),  a 
juzgar  por  las  reimpresiones  que  de  ellos  se  hacen.»— PP.  Pérez  y  Güemes,  varios  nú- 
meros de  sus  Adiciones  y  las  págs.  511  a  la  514. 

Ortiz  de  la  Concepción  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Borja,  Zaragoza,  el  24  de  donde  le  hicieron  prisionero  los  insu- 
Junio  de  1849,  y  profesó  en  el  colegio  rrectos  tagalos  al  estallar  la  guerra 
de  Monteagudo  de  PP.  Agustinos  des-  con  los  Estados  Unidos,  y  después  de 
calzos  el  21  de  Julio  de  1868.  Pasó  a  Fi-  padecer  los  atropellos  y  vejaciones 
lipinas  el  1872  y  administró  varios  pue-  consiguientes  en  año  y  medio  de  cau- 
blos  en  la  provincia  de  Zambales  des-  ti verio,  fué- asesinado  por  sus  carcele- 
de  el  1875,  que  comenzó  por  el  de  Ma-  ros  en  25  de  Diciembre  de  1899. 
sinloc.  En  1898  se  encontraba  en  Iba, 

1.  Un  paseo  por  la  provincia  de  Zambales.— M.S. 

Contiene  una  relación  de  cada  uno  de  los  pueblos,  descripción  de  los  mismos,  su 
agricultura,  comercio,  costumbres  de  sus  naturales,  estadística  de  su  población  y  una 
multitud  de  datos  interesantes. 

2.  Memoria  sobre  la  provincia  de  Zambales,  su  .situación,  extensión,  datos 
de  Geología,  Hidrografía,  Fauna,  Etnografía,  dialectos  y  estadística  de  su  pobla- 
ción.—M.S. 

— P.  Sádaba,  pág.  561. 
Oruna  (Fr.  Agustín  de). 

Nació  en  1715  y  profesó  en  Santiago  pata,  y  en  1763  hizo  el  mismo  viaje 

de  Chile  el  1731.  Se  le  nombró  Lector  para  trabajar  contra  la  elección  del 

en  1739,  en  1746  Vicerrector  del  colé-  Provincial  también  P.  Andrés  Cuervo 

gioyen  1757  fué  creado  Maestro  en  y  Valdés.  En  1766  fué  elegido  Prior  del 

Sagrada  Teología.  En  1755  fué  comi-  convento  de  Santiago  y  en  1771  Rector 

sionado  para  pasar  a  Madrid  y  Roma  Provincial.  Falleció  en  Santiago  el  7  de 

con  el  fin  de  impugnar  la  elección  del  Septiembre  de  1793. 
Provincial  P.  Francisco  Fuentes  y  Za- 
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Escribió  varios  alegatos  canónicos  que  forman  volúmenes. 

•  Fue  profundo  teólogo,  dice  el  P.  Maturana,  h;ibil  canonista  e  insigne  orador  sagra- 
do y  uno  de  los  escritores  de  la  Provincia  de  Chile.»  Véase  al  citado  autor,  II,  388  y  si- 
guientes y  la  pAg.  960  del  mismo  volumen.  He  aquí  la  nota  de  uno  de  los  escritos  del 
P.  Oruna". 

/I.s.Sí'/'/Zo  V'crilalis  Actorum  in  Comitiis  dieiSl.  Januarii  17,ó5.  in  Magno  Conventu 
S.  Jacobi  Provinciae  Chilensis  Ordinis  S.  P.  Nostri  Aguslini  habitis  qvam  Kmo.  P.  M. 
Fr.  Francisco  Xaverio  Vázquez  ejusdem  Ordinis  Meritisssimo  Priori  Generali  Rev.  P. 
L.  Ju...  de  Oruna  humillime  exhibet... 

Fol.  de  1  +  16  -I  9  hs.  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto.— Summarium  (esta  parte  en  italiano). 

Los  puntos  suspensivos  indican  la  parte  rota  de  la  portada.  Debió  de  imprimirse  en 
Roma  el  1757.  Va  suscrito  por  el  P.  Oruna  y  el  abogado  Domingo  López  de  Barrera. 

Seminario  de  Lima.— Medina,  Bi'bl.  Hisp.-Amer.,  núm.  7948. 

Oscariz  MujBoz  (Francisco). 

Anagrama  del  nombre  y  apellidos  de  Fr.  Conrado  Muiños  Sáenz. 

Oscoz  del  Nombre  de  María  (Fr.  Víctor). 


Natural  de  Valtierra,  Navarra,  nació 
el  12  de  Abril  de  1864  y  profesó  en  el 
colegio  de  Monteagudo  el  13  del  mismo 
mes  de  18S0.  Terminada  la  carrera  de 
sus  estudios,  se  hizo  cargo  de  la  pre- 
ceptoría  de  latín  del  colegio- preparato- 
rio de  Marcilla.  En  1886  pasó  a  Filipi- 
nas y  fué  destinado  a  Tagalos,  donde 
administró  sucesivamente  varios  pue- 
blos desde  188S  hasta  Mayo  de  1898  con 
alguna  interrupción,  como  la  de  haber 
estado  por  poco  tiempo  de  confesor  y 
Lector  de  moral  en  el  convento  de  Ma- 
nila. El  29  del  citado  mes  de  Mayo  tuvo 


insurrectos,  que  le  tuvieron  prisionero 
hasta  Diciembre  del  1899.  Dos  años 
después  fué  de  párroco  a  Calapan,  y 
en  Agosto  de  1902  volvió  de  Prior  a 
Manila,  regresando  al  mismo  pueblo 
de  Calapan  a  poco  de  terminar  su  prio- 
rato en  1%5.  Por  comisión  del  P.  Ge- 
neral Fidel  de  Blas  visitó  los  conven- 
tos de  Filipinas  en  1917.  En  el  Capítu- 
lo de  1919  fué  nombrado  Cronista  de  su 
Provincia  y  Definidor  para  el  Capitulo 
general,  asistiendo  por  tal  título  al  ce- 
lebrado en  1920  en  Marcilla.  Actual- 
mente reside  en  el  convento  de  Manila. 


la  desgracia  de  caer  en  poder  de  los 

Mi  prisión. —MS.  de  50  págs.  conservado  en  el  archivo  provincial  de  losPP.  Reco- 
letos de  Marcilla.  Está  fechado  en  Manila  el  15  de  Marzo  de  1900,  según  nota  facilitada 
por  el  P.  Fabo. 

— P.  Sádaba,  pág.  646. 

Oseguera  (Fr.  Juan  de). 

Llamado  Antonio  antes  de  vestir  el 
hábito  religioso,  fué  hijo  de  Juan  de 
Oseguera  y  de  María  de  Sofomayor, 
vecinos  de  Toledo,  y  profesó  en  el  con- 
vento de  esta  ciudad  a  12  de  Febrero 
de  1523,  junto  con  el  limo.  D.  Fr.  puan 
de  Muflatones.  Fué  uno  de  los  primeros 
que  en  1533  se  alistaron  para  las  misio- 
nes de  Méjico,  donde  trabajó  con  el 
celo  de  un  apóstol  en  la  conversión  de 
los  indios.  El  Obispo  D.  Fr.  Juan  de 
Zumárraga    «tenía   hechos   algunos 


apuntamientos  acerca  de  las  cosas  de 
la  Nueva  España,  y  no  podía  él  hacer 
la  jornada  a  Trento,  para  donde  se  ha- 
bía convocado  el  Concilio  en  1538.  Pa- 
recióle necesario  enviarlos  a  dicho 
Concilio  con  una  persona  de  letras  y 
autoridad,  con  quien  pudiese  comuni- 
car su  dificultad.  Para  esto  puso  los 
ojos  en  el  P.  Fr.  Juan  de  Oseguera,  que 
era  celebradísimo  predicador  y  muy 
docto.  Condescendió  la  Provincia  con 
tan  justa  demanda,  y  así  se  partió  a 
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España,  donde  llegó  en  salvamento»,  matriculados  en  la  Universidad  en  el 

No  pudo  celebrarse  entonces  el  Con-  curso  1546  1547.  En  30  de  Septiembre 

cilio  a  causa  de  las  guerras,  y  el  Padre  de  1549  le  facultó  f  1  General  Seripando 

Oseguera  se  quedó  en  la  Provincia  de  para  graduarse  de  Maestro  en  Teolo- 

Castilla.  Negoció  en  la  corte  muchos  y  gia  (1).  El  mismo  año  era  Prior   del 

grandes  privilegios  para  las  Corpora-  convento  de  Salamanca,  y  en  1551  sa- 

ciones  religiosas  que   misionaban   en  lió  electo  en  Definidor  ma3'or,   presi- 

Méjico.  La  dicha   Provincia  le  ocupó  diendo  por  esta  razón  el  Capítulo  de 

en  leer  Teología  en  el  convento  de  Sa-  1551.  Debió  de  morir  poco  después,  no 

lamanca,  y  figura  entre  los  teólogos  se  sabe  en  qué  convento. 

De  baptismo  indornm  per  aspersioneiii.—M.S.  que,  según  Beristain,  se  conservaba 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Méjico. 

Se  ha  hablado  en  la  biografía  del  P.  Oseguera  de  las  comisiones  que  de  Méjico 
traía  a  España  adonde  debió  de  llegar  el  1537.  Una  de  esas  comisiones  recomendada 
inclusive  por  el  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga  en  carta  de  8  Febrero  de  aquel  año 
al  Consejo  de  Indias,  era  la  de  conseguir  en  la  corte  para  los  Agustinos  la  -concesión 
de  los  medios  necesarios  para  construir  un  convento  de  la  Orden  en  Méjico.  Trabajó  el 
P.  Oseguera  por  cumplir  satisfactoriamente  el  enc:irgo,  obteniendo  de  Carlos  V  una 
cédula  por  la  que  se  concedían  los  auxilios  solicitados,  y  en  28  de  Agosto  de  1541  .se 
puso  con  gran  solemnidad  la  primera  piedra  del  nuevo  edificio. 

Con  respecto  a  otra  comisión  más  importante,  cual  era  la  de  llevar  al  Concilio  la 
representación  del  Obispo  de  Méjico,  escribimos  en  otra  ocasión:  «El  P.  Oseguera  fué 
nombrado  por  el  Obispo  de  Méjico,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  su  procurador  y  repre- 
sentante en  el  Concilio  universal  que  estaba  anunciado  para  el  1538  y  que  después  se 
celebró  en  Trento.  Se  disputab.a  mucho  entonces  en  Nueva  España  sobre  la  adminis- 
tración del  bautismo,  si  se  había  de  hacer  o  no  con  todas  las  ceremonias  ordenadas  por 
la  Iglesia,»  y  precedida  la  instrucción  cristiana  de  los  neófitos.  Los  PP.  Francisca- 
nos opinaban  que  algunas  cosas  podían  omitirse,  siendo  de  distinto  parecer  los  Padres 
Agustinos  y  Dominicos.  Aludiendo  a  estas  cuestiones  escribía  el  señor  Obispo:  «¡Y  el 
P.  Fray  Juan  de  Oseguera  lleva  la  opinión  de  los  padres  de  Santo  Domingo  con  la 
suya,  y  es  persona  religiosa  y  entendida,  de  buenas  letras,  que  en  estudiar  esta  mate- 
ria ha  trabajado  más  que  yo,  que  pocas  horas  me  dan  de  espacio  los  matrimonios  y 
cosas  de  indios  para  poder  leer. »  Es  una  de  las  instrucciones  que  traía  a  Europa  el 
P.  Oseguera  y  la  fecha  el  limo.  Zumárraga  en  Febrero  de  1537. 

Vista  la  imposibilidad  de  resolver  en  un  Concilio  los  puntos  que  debían  ventilarse, 
el  P.  Oseguera  los  expuso  al  Consejo  de  Indias,  donde  se  decretó  que  fueran  tratados 
por  una  junta  de  teólogos.  Los  informes  de  nuestro  comisionado  fueron  tenidos  en  alto 
aprecio  por  Carlos  V,  quien  se  valió  de  sus  conocimientos  y  experiencia  de  las  cosas  de 
Nueva  España,  hasta  el  punto  de  considerarle  el  más  abonado  para  instruir  a  los  Doc- 
tores y  Maestros  de  la  Universidad  salmantina  acerca  de  las  cuestiones  sometidas  al 
acuerdo  de  este  centro,  que  eran  las  comprendidas  en  las  instrucciones  del  Obispo  Zu- 
márraga. El  Emperador  dirigióse,  en  efecto,  al  P.  Dominico  Francisco  de  Vitoria,  en- 
viándole  con  la  lista  de  los  puntos  que  debían  ser  tratados  y  discutidos  por  la  Universi- 
dad, una  real  cédula  fechada  en  Toledo  el  31  de  Enero  de  1539  en  que  recomienda  al 
P.  Oseguera,  a  quien  -he  mandado,  dice,  que  vaya  a  os  solicitar,  del  qual  os  podréis 
ynformar  particularmc^nte  de  todo  lo  que  quisieredes  saber  cerca  de  ello». 

Por  el  motivo  indicado  asi  como  para  el  desempeño  de  los  demás  encargos  del  Obis- 


(II  Se  cita  el  curso  universitario  I5J6  47  porque  sólo  e.viste  el  libro  de  Matrículas  de  ese  año,  lo  cual  no 
prueba,  naturalmente,  que  en  años  anteriores  o  posteriores  no  se  matriculara  también  el  P.  Oseguera  Sobre 
la  licencia  para  graduarse  se  halla  esta  nota  en  los  Registros  geiieralirios,  seeún  ti  extracto  del  P  He- 
rrera, página  598:  ■Romae,  30  Septembris  1549.  Generalis  Seripandus  concedit  Fr.  Joanni  de  S.  Vincentio  el  Fr. 
Joanni  de  Oseguera  suscipere  Magisterium,  unum  Salmanticae,  et  alium  Compluti.»  Por  estar  en  Salamanca 
entonces  el  P.   Oseguera  suponemos  que  en  su  Universidad  se  graduaría. 
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po  y  las  líeligioncs  de  .\[(''jico,  huoljía  consignar  los  numorosos  escritos  que  do  necesi- 
dad hubo  do  redactar  el  P.  Oscguera,  los  cuales  hoy  no  so  conocen,  poro  no  sería  difí- 
cil dar  con  ellos  o  con  indicaciones  para  buscarlos  en  el  Archivo  de  Indias  particular- 
mente. 

— P.  Herrera,  Historia,  pág.  309.— Beristain,  II,  378.  — P.  Cuevas,  en  varias  páginas 
de  su  Colección,  Docuimntos  inéditos  del  siglo  XVI  para  la  historia  de  México.— 
líinojosa,  Discurso  de  recepción  cu  la  Academia  de  la  Historia,  págs.  63  y  64.— Espe- 
raba Arteaga,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca,  II,  A\9.— Archivo  histórico 
Hispano  Agustiniatio,  XIV.  64  y  299,  donde  se  hallan  consignados  en  su  maj^or  parte 
los  datos  que  quedan  apuntados  en  esta  nota.— P.  Grijalva  en  varios  lugares  de  su 
Crónica. 

Osma  (Fr.  Sancho  de). 

V.  Dosma  (Fr.  Sancho),  pág.  270  del  vol.  II. 
Osorio  (Fr.  Agustín). 

Natural  de  Lisboa,  profesó  en  el  con- 
vento de  Barcelona  a  21  de  Enero  de 
1594  en  manos  del  P.  Marco  Antonio 
Camós.  «Fué  Provincial,  Prior  dos  o 
tres  veces  de  este  convento  y  cátedra 
tico  en  Lórida  y  Tarragona.»  Así  en  el 
libro  correspondiente  de  profesiones 
del  convento  de  Barcelona.  Barbosa 
dice,  sin  embargo,  que  el  P.  Osorio  fué 
natural  de  la  villa  de  Pinhel,  de  donde 
fué  llevado  a  Lisboa,  donde,  cuando 
tuvo  la  edad  competente,  comenzó  sus 
estudios  de  Cánones  y  Leyes,  que  des- 
pués continuó  en  Salamanca,  en  cuya 
Universidad  se  graduó  de  Bachiller. 
Dícese  que  en  este  centro  fué  catedrá- 
tico de  Cánones,  y  debemos  suponer 
que  lo  sería  en  alguna  sustitución,  pues 
no  consta  regentara  ninguna  cátedra 
de  las  temporales  y  menos  de  las  de 
propiedad. 

Dña.  Juana,  Virreyna  de  Portugal, 
le  envió  de  agente  suyo  a  Roma,  pero 
habiéndose  embarcado  en  Barcelona 
.  para  proseguir  su  viaje  estuvo  a  pique 
de  naufragar  la  nave,  y  viéndose  en  tal 
peligro  el  P.  Osorio  hizo  voto  de  ser 
religioso  si  Dios  le  concedía  volver  a 
tierra  con  vida,  como  así  lo  ejecutó, 
ingresando  en  el  convento  expresado 
y  haciendo  su  profesión  en  la  fecha 
que  se  ha  dicho.  Luego  le  enviaron  los 
Superiores  a  estudiar  Artes  a  la  Casa 


de  Dios,  costándole  poco  este  estudio, 
pues  se  trataba  sólo  de  suplir  algunas 
asignaturas  que  no  había  cursado  en 
Salamanca.  Consiguió  una  cátedra  de 
la  misma  facultad  en  la  Universidad 
de  Tarragona,  y  allí  se  graduó  de  Doc- 
tor; después  pasó  a  la  de  Lérida,  donde 
explicó  Teología,  siendo  entonces 
Prior  del  convento  de  dicha  ciudad- 
Con  fecha  15  de  Febrero  de  1610  se  con- 
signaba en  los  Registros  generalicios 
esia  nota:  « Augustinus  Osorio,  Artium, 
Canonum,  et  Theologíae  Doctor  et  Ca- 
thedraticus  Theologiae  Universitatis 
Ilerdae,  et  Conventus  Prior*  (1).  D..' 
suerte  que  el  año  expresado  ya  se  ha 
liaba  con  las  tres  borlas  de  Doctor  en 
las  facultades  mencionadas. 

Repetidas  veces  fué  Rector  del  colé 
gio  de  San  Guillermo  de  Barcelona  y 
Prior  del  convento  de  la  misma  ciudad, 
a  lo  que  debe  añadirse  haber  sido  tam- 
bién Definidor,  y  últimamente,  por 
muerte  del  Provincial  P.  Benito  Daniel 
Domenech,  gobernó  la  Provincia  con 
el  mismo  título  desde  17  de  Agosto  de 
1633,  que  le  confirmó  el  Rmo.  P.  Gene- 
ral de  la  Orden. 

El  Rey  de  Francia  le  hizo  su  Predi- 
cador en  29  de  Mayo  de  1642  y^  su  Li- 
mosnero en  10  de  julio  de  1643,  gracias 
a  las  cuales  añadió,  en  3  de  Febrero  de 
1644,  la  del  goce  perpetuo  de  cien  du- 


íl)    Extractos  del  P.  Herrera,  pág.  865. 
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cados  de  renta  anuales.   D.  Juan  de  el  P.  Osorio  debió  de  simpatizar  con 

Portugal  también  le  nombró  su  agente  los  separatistas  catalanes  que  promo- 

en  Barcelona,  concediéndole  desde  11  vieron  la  guerra  contra  el  dominio  de 

de  Octubre  de  1646  cien  cruzados  al  Felipe  IV.  Murió  en  Barcelona  el  15  de 

año.  Estos  datos  nos  demuestran  que  Noviembre  de  1646  y  de  su  edad  92. 

1.  Historia  de  la  vida  y  milagros  del  Padre  S.  Joan  de  Santo  Fa- 
cundo, comunmente  dicho  de  Sahagun  de  la  orden  de  S.  Augustin.  Re- 
copilada por  el  P.  Fr.  Augustin  Ozorio  de  la  mesma  orden,  Doctor  en 
Artes  y  Theologia.  Dirigido  a  la  excelentissima  señora  doña  Hieronyma 
Colona,  Duquesa  de  Monteleon.  Barcelona  en  la  Imprenta  de  Gabriel 
Graells  y  Giraldo  Dotil.  Año  de  1614.-8." 

Al  fin  van  algunos  versos  dirigidos  al  Santo  y  quizá  por  esto  el  P.  Jordán  escrib- 
ía nota  correspondiente  en  esta  forma:  Vida  de  San  Juan  de  Sahagíin  en  verso,  Bare 
celona,  1614. 

2.  Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción  predicado  en  Barcelona  el  161S  e  impre- 
so en  la  misma  ciudad  el  referido  año.— 4.° 

Cítale  Alva  y  Astorga,  col.  144. 

3.  Varias  Resoluciones  Morales  de  la  Sagrada  Escritura,  y  de  los 
Santos,  dispuestas  por  los  Euangelios  de  la  Quaresma  Por  el  Maestro 
Fr.  Avgvstin  Osorio,  Prouincial  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P. 
S.  Augustin,  en  los  Reynos  Corona  de  Aragón.  A  la  Excelentis."*  Se- 
ñora Doña  Catalina  Fernandez  de  Cordoua,  y  Figueroa,  Duquessa  de 
Segorbe,  y  de  Cardona,  Marquessa  de  Carnares,  y  de  Pallas,  Condessa 
de  Empurias,  3'  de  Pradas,  Vizcondessa  de  Villamur,  Señora  de  las 
ciudades  de  Lucena,  y  de  Solsona,  Villadespejo,  y  de  las  Baronías  de 
Eutenga,  y  Arbeca,  de  la  Conca  de  Odena,  de  Paterna,  Beneguari,  y 
de  la  Puebla,  de  la  Valle  de  Vxo,  y  de  la  Sierra  Desuda,  &c.  Año  [es- 
támpela de  San  Agustín)  1633.  Con  Licencia  y  Privilegio.  En  Barcelo- 
na, Por  Lorenzo  Déu,  delante  el  Palacio  del  Rey. 

4."  de  8  hs.  de  prels.  s.  n.,  236  foliadas  y  24  de  índices. 

En  la  hoja  anterior  a  la  portada  se  halla  el  escudo  de  armas  de  la  Duquesa  de  Se- 
gorbe.—Port.  y  la  V.  en  bl.— Aprob.  del  Dr.  Parareda.  Barcelona,  2  de  Julio  de  1633.— 
Lie.  del  Vicario  General.— Cens.  del  P.  Fr.  Francisco  Viader,  trinitario.— /;«/)r//;z(?- 
tur  áé\.  Regente  de  Cataluña.— Privilegio  y  lie— Al  lector.— Dedicatoria.— Erratas.— 
Tabla  de  las  Resoluciones. —TexKo,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Index  locorum  S. 
Scripturae.— Tabla  de  las  cosas  notables. 

Segvndo  Tomo  de  las  Varias  Resoluciones  morales  de  la  Sagrada 
Escritura...  A  la  lUvstrissima  Señora  Doña  Geronyma  de  Llull,  de  Ca- 
brera, y  de  Cardona:  Condessa  de  Montagut  &c.  (Escudo  de  la  Orden) 
Con  licencia,  y  Privilegio,  En  Barcelona,  Por  LorenQo  Déu,  delante  del 
Palacio  del  Rey,  Año  1634. 

8  hs.  s.  n.  de  prels.,  211  foliadas  de  texto  y  27  s.  n.  de  índices. 

Escudo  de  armas  en  la  hoja  anteportada.— Port.  y  la  v.  en  bl.— Censuras,  aproba- 
ciones y  licencias  como  en  el  tomo  anterior.— Advertencia  al  lector.— Tabla... 

■P.  B.  Fernández.— Bibl.  de  la  Universidad  de  Barcelona  y  en  la  de  Mahón,  según 
Roura  y  Pujol,'  pág.  337,  vol.  II  de  su  Catálogo,  así  como  también  hay  ejemplar  del  si- 
guiente tomo, 
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4.  Sermones  del  Adviento,  Festividades,  3^  Santos,  que  ocurren  en 
este  tiempo,  hasta  la  Purificación  de  la  Virgen.  Dispuestos  en  varias 
Resoluciones  morales,  sacadas  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Pa- 
dres. Por  el  Maestro  Fr.  Avgvstin  Osorio,  Prouincial  de  la  Orden  de 
los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  los  Reynos  Corona  de  Aragón. 
A  ía  Excelentis.  Señora  Doña  Lvysa  de  Padilla  Manrique,  Condessa  de 
Araiida,  Vizcondessa  de  Rueda,  y  de  Viota,  en  el  Reyno  de  Aragón: 
Señora  de  la  Tenencia  de  Alcalaten,  y  de  las  Baronías  de  Mislata  y 
Benilona  en  Valencia.  (Escudo  de  la  Orden)  Con  Licencia,  y  Privile 
gio.  En  Barcelona,  Por  Lorení^o  Deu,  delante  el  Palacio  del  Rev, 
Año  1635. 

4.°  de  4  hs.  de  prels.  s.  n.  164  foliadas  de  texto  y  24  s.  n.  de  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  Iltre.  Sr.  Montserrat  Pararcda.  Barcelona,  S  de  Oc- 
tubre de  1634.— /;;?/)77';;7í7/»;- del  Vicario  General.— Aprob.  del  P.  Fr.  Tomás  Julián. 
agustino,  y  lie.  del  Regente  de  Cataluña.— Priv.  y  lie— Dedicatoria  a  la  Condesa  c'c 
Aranda,  fundadora  del  convento  agustiniano  de  Epila.— Advertencia  al  lector.— Erra- 
tas.—Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Index  locorum  S.  Scripturae.— Tabla  de 
las  cosas  más  notables. 

El  autor  escribe  en  la  advertencia:  «Has  honrado  tanto  los  dos  tomos  de  mi  Qua 
resma,  que  me  hallo,  sino  obligado,  brindado  a  sacar  a  luz  los  de  los  Santos.  Ahí  v.i 
uno:  no  valga  menos  contigo  que  los  demás.» 

P.  B.  Fernández. 

Exi.ste  una  versión  italiana  cuyas  señas  son  e.stas: 

.Ser;;zo»/ di  tutte  le  Domeniche,  e  festivita  de  Santi,  che  occorrono  nell'Auvento 
del  .Signore  sino  alia  purificazzione  della  Verginc,  disposti  in  varié  rcsoluzzioni  mora- 
li,  per  opera  del  P.  Agostino  Osorio  Provinciale  ne'regni  della  corona  d'Aragon  trans- 
portati  dalla  Spagnola  nell'Italiana  favella  da  Oldauro  Scioppio.  In  Venezia  1643.-4.° 

Traducción  del  P.  Ángel  Aprosio,  agustino,  qué  ocultó  su  nombre  bajo  el  seudó- 
nimo que  se  lee  en  la  portada. 

El  P.  Ossinger  sólo  cita  esta  edición,  pero  quizá  .se  repitiera  también  en  Wnecia 
el  1618,  pues  de  este  año  cita  el  P.  Alva  y  Astorga  un  impreso  titulado:  Trnctaln^  de 
Immacnlata  Coiiceptione,  que  no  es  otra  cosa  que  los  sermones  de  la  Inmaculada  in- 
cluidos en  el  tomo  reseñado,  como  así  lo  advierte  el  mismo  Nicolás  Antonio. 

5.  Relación  verdadera  que  un  religioso  portugués  tuvo  del  levantamiento  del 
Rey  de  Portugal  etc.  Barcelona,  G.  Nogués,  1641.-4."  de  8  págs.  con  un  grabado. 

Papel  publicado  probablemente  por  el  P.  Agustín  Osorio.  Nada  dice  con  respecto 
al  autor  Jaime  Andreu  en  su  Catálogo,  núm.  110,  donde  encontramos  la  noticia  de 
este  impreso.  En  el  núm.  2128  se  repite  la  noticia,  añadiendo  al  título  copiado:  «Don 
Juan  Quarto,  y  del  estupendo  milagro  que  sucedió  en  el  día  de  su  aclamación,  etc.* 

6.  En  la  obra  La  Fuente  deseada,  del  P.  Camós,  Barcelona,  1598,  se  publica  una 
lira  del  P.  Osorio. 

Aprobación  del  mismo,  dada  en  Barcelona  el  1603,  de  la  obra  Guirnalda  de  Venus 
casta  y  Amor  enamorado.  Frosií  Y  \eTS,os,  áe  ]QXómmo  ÚQ  Ileredia.   Barcelona,   1603. 

También  a  continuación  de  la  dedicatoria  va  un  Papel  del  P.  Osorio  en  recomen- 
dación de  la  nl)ra. 

.Siendo  Prior  del  convento  de  Lérida  fechó -SU  aprobación  en  4  de  Enero  de  1611, 
despui's  de  hechas  las  correcciones  debidas  que  señaló,  de  la  célebre  obra  de  Agustín 
de  Rojas  Villandrando:  El  viaje  entretenido.  Lérida,  1611. 

No  sabemos  cuáles  serían  las  correcciones  indicadas  ni  por  lo  njismo  podemos 
juzgar  acerca  de  la  importancia  de  las  mismas,  precisamente  de  una  obra  tan  conoci- 
da en  la  Bibliografía  española,  y  sentimos  no  haber  podido  consultar  la  edición  cita- 
da.—\'.  Jiménez  Catalán,  Bibliografía  ilerdertse,  núm.  50, 
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En  12  de  Marzo  de  1614  fechó  también  en  Barcelona,  sa  aprob:ición  de  los  'Aforis- 
mos de  Public  Cornelio  Tácito,  sacados  de  su  historia  por  el  Doctor  Benito  Arias  Mon- 
tano, y  las  Centellas  de  varios  conceptos  y  avisos^',  obra  publicada  por  D.  Joaquín  Se- 
tanti  y  reproducida,  entre  las  de  otros  filósofos  españoles,  en  la  Biblioteca  de  Autores 
españoles,  de  Rivadeneyra. 

Censura  de  la  obra  Coinnientariuin  in  Regulaní  Sanctissimi  Patris  Benedictii 
Vol.  II.  Auctore  Ü.D.  Antonio  Pérez  Urgellensi  Episcopo.  Ex  familia  benedictina. 
Barcinone,  1632. 

Id.  de  la  Coronica  moralizada,  del  P.  Calancha,  fechada  en  11  de  Diciembre  de 
1637.  Barcelona,  1638. 

Id.  con  fecha  X  de  Octubre  de  1633  de  la  Historia  general  de  la  Orden,  por  el 
P.  Pedro  del  Campo.  Barcelona,  1640. 

— P.  Jordán,  I,  180  y  HI,  369  y  406.-P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  52  y  11,  533. -Nico- 
lás Antonio,  I,  177.— P.  Ossinger,  pág.  647.— Barbosa  Machado,  I,  72  y  IV,  5.— García 
Peres,  pág.  433.— P.  INIassot,  pág.  9S.— Biografía  Eclesiástica,  X\l,  59. 

Oso!  io  (Fr.  .Alvaro). 

En  1682  era  Maestro,  Predicador  de  su  Majestad  y  Rector  de  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid,  títulos  con  que  figura  en  la  lista  de  los  Examinadores  sinodales  que  tomaron 
parte  en  el  Sínodo  celebrado  en  dicho  aflo  por  el  Card.  Portocarrero,  Arzobispo  de  To- 
ledo.—V.  los  preliminares  del  citado  Sínodo  publicado  en  Madrid  el  1682. 

En  1677  fué  elegido  Prior  de  Burgos  y  en  1680  de  San  Felipe  el  Real.  Fué  Provin- 
cial votado  en  el  Capítulo  de  16S4.  Durante  su  tiempo  publicó  el  siguiente  impreso,  a 
que  se  ha  hecho  x'a  referencia -en  los  artículos  de  los  PP.  Diego  Flórez  y  Pedro  de  Orte- 
ga. Vivía  aún  el  P.  Osorio  y  residía  en  San  Felipe  el  Real  en  1692,  a  30  de  Noviembre, 
en  cuya  fecha  fundó  una  capellanía  en  el  convento  de  Burgos. 

íi  Ilustrissiino  Señor.  El  Prouincial,  y  la  Prouincia  de  Castilla  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  dize. 

Son  2  hs.  en  4.°,  sin  fecha. 

Es  una  carta  en  que  se  exponen  los  deseos  de  que  el  General  aprobara  los  nombra" 
mientos  hechos  en  el  último  Capítulo,  a  instancia  del  Rey,  a  quien  hacen  sabedor  de  al- 
gunos disturbios  ocasionados  a  la  Provincia  por  causa  de  algunos  nombramientos,  es- 
pecialmente el  del  P.  Fr.  Pedro  de  Ortega  en  1681  para  Rector  Provincial.  Ordena  tam- 
bién el  General  que  el  P.  Fr.  Diego  Flórez  vaya  a  Roma,  y  se  suplica  de  la  relevación 
de  esta  orden  por  encontrarse  falto  de  salud  y  sin  medios  para  tan  largo  viaje;  esto  fue- 
ra de  que  no  se  había  visto  caso  semejante  de  que  un  Provincial  fuera  llamado  a  Roma. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-94-45. 

V.  la  pág.  503  del  vol.  II  y  el  Archivo,  III,  456. 

Osorio  de  San  Román  (Fr.  Antonio). 

Pasó  a  Méjico  en  la  misión  de  cua-  ñor  de  Pozas,  que  profesó  en  nuestro 
renta  religiosos  que  en  1575  conducía  convento  de  Salamanca  a  5  de  Noviem- 
el  P.  Diego  de  Herrera  con  destino  a  bre  de  1565.  Religioso  muy  docto,  que 
Filipinas.  Por  este  motivo  se  le  dedica  compuso  aquel  espirituallibro  intitu- 
la siguiente  nota  en  las  Conquistas:  lado  Mesa  franca,  y  lució  con  su  pre- 
«El  Padre  Fray  Antonio  de  SanRo-  dicación  y  docrina  en  Méjico  donde 
man  (1),  natural  de  Granada,  hijo  legí  se  quedó.»  Pocos  afios  permaneció  en 
timo  de  Melchor  de  San  Román  y  Leo-  dicha  República,  pues  hacia  el  1581  de- 


(1)  Kn  'a  portada  de  su  libro  se  llaira  Fr.  An'onio  de  San  Reman,  y  tal  es  el  apellido  paterno.  Pero  asi 
el  P.  Herrera  en  la  nota  de  profesión  como  en  las  licencias  y  tasa  de  dicho  libro  se  le  apellida  Osorio  de  San 
Román^  y  aun  Osorio  a  secas.  De  dónde  le  vino  el  apellido  Osorio,  no  lo  pojemos  di  cir.  Fácil  es  encontrarle 
en  las  bibliografías  con  los  nombres  de  Fr.  Antonio  Osorio  de  San  Román  y  Fr.  Antonio  de  San  Román.  El 
P.  Ossinger,  entre  otros,  le  dedica  dos  articules,  el  segundo  de  los  cuales  se  halla  en  la  pág.  774,  citándose  a 
Nicolás  Antonio. 
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bió  de  regresar  a  España,  y  en  \:>ti\!,  convento  de  Cuenca,  del  cual  se  le 
cuando  se  dividió  la  l'rovincia  de  An-  nombró  Prior  (1).  También  era  Califi- 
dalucía  de  la  de  Castilla,  de  la  pri-  cador  del  Santo  Oficio,  según  se  lee  en 
mera  entraría  a  formar  parte.  Fué  la  portada  de  la  obra  que  publicó.  Se 
comisionado  en   1585   para  fundar  el      ignora  el  año  de  su  muerte. 

Consuelo  de  penitentes.  Salamanca,  1583.-8.° 

No  hemos  podido  encontrar  esta  primera  edición,  a  propósito  de  la  cual  nos  dice 
un  autor.  «Publicó  el  Consuelo  de  pcnitcnles,  on  dos  tomos,  Salamanca,  1.583,  cuya  obra 
tuvo  tanta  aceptación,  que  su  edición  primera  se  agotó  en  menos  de  dos  años,  dando 
ocasión  a  que  hiciese  otra,  que  con  notas  y  aumentada  publicó  en  Sevilla  en  1585,  bajo 
el  titulo  de  Mesa  franca  de  espirituales  manjares,  que  fué  mucho  mejor  recibida  que 
la  primera  edición,  en  razón  a  que  las  anotaciones  y  comentarios  que  hizo  eran  tan 
buenos,  como  la  obra  primitiva.»  De  dicha  .segunda  edición  he  aquí  la  nota  corres- 
pondiente. 

— CoNsvELO  I  de  penitentes,  |  5  Mesa  Franca  de  spirituales  |  manja- 
res. I  Compuesto  por  el  R.  P.  F.  Antonio  de  san  Román  |  de  la  orden  de 
S.  Augustin,  Prior  en  la  ciudad  de  !  Cuenca,  y  Consultor  del  sancto 
oíficio  déla  |  Sancta  Inquisición  de  Seuilla.  |  Aora  nueuamente  Corre- 
gido y  enmendado  por  el  |  mismo  Autor,  en  esta  segunda  impression. 
(Estampa  de  San  Agustín)  Con  privilegio.  |  En  Seuilla,  en  la  Imprenta 
de  Andrea  Pescioni  |  y  luán  de  León.  1585.  |  A  costa  de  Antonio  Sagcte 
mercader  de  libros. 

8.°  de  9  hs.  prels.  s.  n.  I-  491  foliadas  de  texto  {■  36  s.  n.  de  tablas. 

Port.  y  V.  en  bl.— Tasa.— Suma  de  lo  que  se  contiene  en  la  primera  parte  del  li- 
bro.—Cens.  del  P.  Alonso  de  la  \'eracruz  por  comisión  del  P.  Provincial  Fr.  Martín 
de  Perea.— Orden  del  P.  Provincial  Fr.  Pedro  Suárez  de  Escobar  mandando  al  autor 
con  precepto  formal  de  obediencia  que  haga  las  diligencias  para  imprimir  la  obra.— 
Cens.  del  Mtro.  Juan  López  de  Hoyos.  Sin  fecha,  lo  mismo  que  los  dos  documentos  an- 
teriores.—Lie.  del  Rey.  Aranjuez,  9  de  Mayo  de  1583.— Segunda  licencia  para  esta  se- 
gunda edición.  Madrid,  30  de  Marzo  de  1585.  Dícese  que  la  primera  edición  hecha  en 
1583  se  había  acabado.— Dedicatoria  al  Obispo  de  Cuenca  D.  Gómez  Zapata.— Prólo- 
go.—Texto,  con  las  citas  al  margen.  Al  final:  En  Sevilla.  En  la  Imprenta  de  Andrea 
Pescioni  y  luán  de  León.  1585.— Tabla  de  los  capítulos.— Escudo  del  impresor.— Tabla 
de  los  conceptos  etc.— Advertencia  en  la  página  final. 

Bibl.  de  San  Isidro,  45291. 

En  la  tasa  y  las  licencias  se  llama  al  autor  Antonio  Osorio  de  San  Román  y  aun 
Fr.  Antonio  Osorio  solamente,  según  se  ha  indicado  también  en  nota! 

El  tratado  IIIl  del  libro  .segundo,  o  sea,  de  la  segunda  parte,  contiene  las  vidas  de 
los  célebres  misioneros  de  Méjico  llamados  los  nueve  de  la  fama,  y  son:  los  Agustinos, 
Vbles.  Juan  Bautista  de  Moya,  Antonio  de  Roa  y  Francisco  de  la  Cruz;  los  Francisca- 
nos, VV.  Martín  de  Valencia,  Juan  de  San  Francisco  y  Andrés  de  Olmos;  y  los  Domi- 
nicos, Cristóbal  de  la  Cruz,  Domingo  de  Betanzos  y  Tomás  del  Rosario. 

Alva  y  Astorga,  col.  121,  apunta  esta  edición  sevillana,  pero  se  equivocó  al  asig- 
narla el  año  1581.  Igualmente,  no  tuvo  razón  Nicolás  Antonio  al  atribuir  al  P.  Osorio 
Historia  de  nueve  Santos  Agustinos  en  Méjico,  como  obra  distinta  de  la  anterior,  en 
la  que  se  halla  incluida  la  relación  de  las  vidas  de  nueve  religiosos,  de  los  cuales  .sólo 
tres  son  Agustinos  y  los  demás  pertenecientes  a  otras  Ordenes,  como  lo  hemos  visto 
en  la  descripción. 

(l)  Recibió  el  P.  San  Román  la  comisión  pira  fundar  el  convento  de  Cuenca  en  el  Capitulo  intermedio 
celebrado  por  la  Provincia  de  And.ilucia  en  1.°  de  Mayo  de  1585,  siendo  Provincial  el  P.  Hernando  de  Peral- 
ta. V.  el  P.  Herrera. //is/o»ia,  pág.  W.  Dicho  convento  se  titulaba  de  San  Agustín,  pero  no  fué  el  primero 
fundado  en  dicha  ciudad:  hubo  antes  otro  con  titulo  de  Santa  Cruz. 
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Para  la  impresión  de  esta  obra  conlribuj^eron  algunos  conventos  de  Méjico  en  la 
forma  que  lo  demuestra  la  siguiente  nota  que  se  halla  entre  los  apuntes  del  P.  Sicardo: 
«Fr.  Antonio  de  San  Román  fué  religioso  tan  escrupuloso,  que  habiendo  recibido  algu- 
nas limosnas  que  le  dieron  los  conventos  de  Izmiquilpan  y  Chapantongo,  y  siendo  Prior 
de  ellos,  para  la  impresión  de  los  libros  Mesa  franca  que  escribió,  fué  necesario  que  el 
Definitorio  congregado  en  San  Pablo,  en  18  de  Abril  de  1587,  le  sosegase  la  concien- 
cia aplicándole  dicha  cantidad  para  el  efecto  referido.»— .4«7?/í.'o,  XÍV,  310. 

En  el  original  se  lee  el  año  1587,  equivocado,  sin  la  menor  duda,  pues  tuvo  que 
ser  el  1581  cuando  se  preparaba  para  regresar  a  España,  imprimiend:  su  obra  por  pri- 
mera vez  en  Salamanca  el  1583.  Las  aprobaciones  y  licencias  mejicanas  no  llevan  fe- 
cha, lo  que  es  de  lamentar,  pero  de  ellas  se  deduce  que  la  primera  intención  fué,  sin 
duda,  publicar  la  obra  en  Méjico,  así  como  también  que  el  P.  Osorio  se  dedicó  bien 
pronto  a  componerla,  pues  lleva  la  aprobación  del  P.  Veracruz  que  hubo  de  extender- 
se durante  el  trienio  1578-1581,  tiempo  que  gobernó  la  Provincia  mejicana  el  P.  Mar- 
tín de  Perea.  Y  de  tanta  utilidad  y  necesidad  se  creyó  la  publicación  de  la  obra,  que 
el  sucesor  en  el  Provincialato,  P.  Suárez  de  Escobar,  impuso  al  autor  precepto  formal 
de  obediencia,  ordenándole  que  gestionara  con  toda  diligencia  la  impresión.  Quizá  ese 
mandato  obedeciera  en  parte  al  deseo  de  que  se  conocieran  las  vidas  de  los  venera- 
bles religiosos  que  tanto  se  habían  distinguido  por  su  celo  y  apostolado  en  Nueva 
España. 

A  título  de  curiosidad  damos  cabida  en  esta  nota  bibliográfica  a  la  siguiente  obra 
similar,  hasta  en  el  título,  a  la  que  nos  ocupa. 

Puerta  franca  del  cielo,  y  consuelo  de  penitentes  Pusilámines,  Escrupulosos,  y 
Atribulados,  que  anima  las  almas  para  ensanchar  las  conciencias,  quitar  escrúpulos, 
desterrar  vanos  temores,  y  confiar  en  la  Divina  Misericordia.  Nuevamente  añadido  en 
esta  quinta  Impresión...  Su  autor  la  Piedad.  Por  D.  Ignacio  déla  Erbada...  Madrid: 
MDCCLXXIV.-8.° 

Nada  se  advierte  en  la  introducción  sobre  el  origen  o  motivo  de  haber  escrito  su 
autor  la  presente  obra,  no  obstante  lo  cual  no  podemos  resistir  a  la  tentación  de  copiar 
la  portada,  inspirada  sin  la  menor  duda  en  la  obra  del  P.  Osorio. 

—ConqttiitaSy  pág.  333  de  la  1.^  Parte.— P.  Herrera,  Historia,  pág.  323  y  Alphahe- 
tiim,  I,  65.— Nicolás  Antonio,  I,  158.— Escudero  y  Peroso,  núm.  7i5.— Biografía  Ecle- 
siástica, XXIII  487.-P.  Ossinger,  pág.  648.-P.  Vidal,  I,  232.-Beristain,  III,  63.-PÍ- 
nelo-Barcia,  761,  838  y  920  V.  Pasan  sin  anotarse  las  inexactitudes  de  estos  últimos 
autores. 

Ostench  (Fr.  Adeodato). 

Natural  de  Olot,  provincia  de  Gero-  fama  de  ser  muy  docto,  a  lo  que  ana- 
na, vistió  el  hábito  agustiniano  y  pro-  día  su  gran  humildad,  y  era  el  consue- 
fesó  en  el  convento  de  Barcelona.  Fué  lo  de  muchos  que  en  él  buscaban  la 
religioso  muy  ejemplar,  y  jamás  aspi-  tranquilidad  de  conciencia.  De  su  ex- 
ró  a  ocupar  puestos  honoríficos  en  la  tremada  modestia  y  otras  virtudes  que 
Religión.  Una  sola  vez  que  le  obliga-  le  adornaban  podría  escribirse  extensa 
ron  a  admitir  el  Priorato  del  convento  relación.  Era  muy  respetado  y  venera- 
de  La  Selva,  llegó  al  lugar  de  su  desti-  do  de  todos  y  se  le  consideraba  como 
no,  y  tomada  posesión  de  su  cargo,  con  modelo  de  elevada  perfección.  El  10  de 
lo  cual  juzgó  que  había  cumplido  con  Diciembre  de  1773  le  sobrevino  un  ata- 
la  obediencia,  le  renunció,  y  no  cesó  que  de  apoplejía,  efecto  del  cual  perdió 
hasta  que  los  Superiores  se  la  admitie-  el  conocimiento,  y  el  día  siguiente  11, 
ron.  Vivía  siempre  muy  retirado  en  su  entregó  su  espíritu  al  Creador.  Había 
celda  y  de  ella  no  salía  sino  era  a  los  profesado  el  3  de  Octubre  de  1739  en 
actos  de  comunidad  y  a  confesar  mon-  manos  del  P.  Prior  Antonio  Mora, 
jas  o  seglares  en  nuestra  iglesia.  Tenía 


20o  OSTERIZ  NAVARRO -OTAÑEZ 

En  el  vol.  I,  pág.  215,  se  copiaron  algunas  notas  del  libro  de  consultas  del  convento 
de  Barcelona,  constando  en  la  que  allí  se  refiere  de  3)  de  Abril  de  17.>S  que  le  fué-  en- 
comendada al  1-".  Armañá  la  redacción  del  Lumen  Doinits,  dándosele  por  auxiliar  al 
1'.  Ostench.  Probablemente  con  miras  al  trabajo  en  cuestión  se  coleccionaron  los  apun- 
tes de  que  se  da  cuenta  en  la  siguiente  nota. 

Copia  de  (i/guiitis  iio/íis  que  se  han  li'obnl  en  lo  Lumen  Domus  coHCUsat  per  lo  A'. 
P.  L.'  Jiib.  Fr.  Acleoílíil  Oslench  loany  175S. 

lis  un  libro  de  efenKTJde.s  del  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona  que  se  encuen- 
tra en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  dicha  capital,  sign.  8-4-20. 

Se  hallan  estas  indicaciones  en  la  cubierta:  «Varias  notas  (Dietario)  Note  q.''  en 
1797  se  han  enquadernat  estos  quadernos  q.«  antes  estauan  sueltos  y  a  perill  de  extra- 
viarse, com  en  efectc  se  ha  perdut  el  primc^r,  pues  comen.se  al  fol.  11.— Del  Arxiu.»  Las 
noticias  que  contiene  son  de  los  años  1766  a  I8os.  El  P.  Benigno  Fernández,  de  quien  es 
esta  nota,  no  .señala  el  tamaño  y  las  páginas  del  presente  manuscrito,  ni  nos  dice  tam- 
poco cuantas  so.:  las  que  ocupa  el  trabajo  del  P.  Ostench. 

—Libro  de  Óbitos  del  Convento  de  Barcelona. 

Osteriz  Navarro  (Fr.  Juan). 

V.  Navarro  (Fr.  Juan),  pág.  19  del  presente  volumen. 
O  alora  (Fr.  Pedro  de). 

Nació  en  Lisboa  y  fué  bautizado  en  D.  Gonzalo  de  Otálora  (2)  En  los  libros 
la  parroquia  de  Ntra.  Señora  de  Lore-  de  Consulta  de  San  Felipe  el  Rea'  fir- 
lo.  Fueron  si's  padres  el  contador  don  ma,  llamándose  Maestro,  en  los  años 
Pedro  Kuiz  de  Otálora  y  Dña- Catalina  1630  y  1631,  y  después  desde  1634  al 
Mejía  de  Deza,  oriundo  él  de  Durango.  1639.  Debía  de  ser  predicador  de  fama, 
Ingresó  en  el  convento  de  Valladolid,  pues  figura  con  un  sermón  en  un  cartel 
haciendo  su  profesión  en  manos  del  de  fiestas  celebradas  en  Madrid  al 
P.  Prior  Juan  de  Castro  a  26  de  Febre-  Apóstol  Santiago,  y  en  una  Cuaresma 
ro  de  1603  (1).  En  4  de  Septiembre  de  de  la  Almudena  tuvo  el  sermón  de!  ter- 
1606  su  padre  le  desheredó,  y  en  con-  cer  domingo,  sin  expresarse  el  año, 
formidad  con  las  leyes  y  fueros  de  Viz-  que  puede  fijarse  hacia  ti  1635.  No  se 
caya,  constituyó  por  heredero  univer  ha  podido  averiguar  cuándo  murió, 
sal  de  todos  sus  bienes  a  su  hijo  menor 

Publicó  un  sermón  con  el  siguiente  título: 

En  ostentación  del  religioso  afecto  y  verdadera  devoción  que  a  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Reyna  de  los  Angeles  Maria  Señora  nuestra,  tiene  la  noble  Parroquia 
de  S.  Nicolás  Obispo,  y  S.  Pedro  Mártir  de  la  Real  Ciudad  de  Valencia.  Valenc-ia, 
1633.-4." 

Así  el  P.  Alva  y  Astorga,  col.  IISI.— P.  Ossinger,  pág.  648  tomando  la  noticia  del 
anterior  y  de  Marrado. 

En  la  descripción  del  impreso.  Fiesta  del  Corp/is  que  el  año  de  1610  hiso  el  limo. 
D.  Antonio  Venegas  de  Figneroa,  Obispo  de  Pamplona,  poi"  Luis  de  Morales,  dícese 
que  se  encuentran  muchas  composiciones  poéticas,  mencionándose  entre  sus  autores 
un  Fr.  Pedro  de  Otálora  que  quizá  sea  el  agustino  de  quien  tratamos.— V.  Salva,  I,  467. 

Otáñez  (Fr.  José). 

Nació  el  166(>  en  Aranda  de  Duero,  Burgos,  y  profesó  el  1682  en  el  convento  de  di- 
cha ciudad  en  manos  del  Comisario  P.  Cruz.  Dos  años  después  llegó  a  Filipinas  i'  des- 

(1)  Firma  la  profesión  con  el  P   Castro  y  el  interesado  el  P.  Miguel  Maldonado,  Maestro  de  no-icios. 

(2)  Véase  el  Ar,hivo,  VIÍ,  104.  QuizA  de  la  misma  familia  del  P.  Otálora,  fué  el  siguiente:  D.  Pedro  de 
Otálora.  nalu'-al  de  Pamplona,  hijo  de  .Miguel  de  Otálora  y  Catalina  de  Olcoz  y  de  Morondo,  se  ordenó  de 
prima  tonsura  en  Salamanca  el  10  de  Marzo  de  1581.  Se  presentó  para  licenciarse  en  Cánones  al  Claustro  de 
17  de  Agosto  de  1594,  graduándose  el  día  22  del  mismo  mes.  Asi  en  el  libro  correspondiente  de  grados  de  la 
tJniversidad  de  Salamanca. 
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empeñó  varios  ministerios  en  las  provincias  tagalas.  En  1710  fué  nombrado  Procurador 
general,  falleciendo  en  Manila  el  25  de  Marzo  de  1717. 

Escribió  el  Catecismo  del  Card.  Belarmino  en  verso  tagalo,  obra  que  se  imprimió, 
según  asevera  el  P.  Antonio  de  S.  Próspero. 

— P.  Jorde,  pág.  161.— Conquistas,  pág.  840,  donde  se  llama  a  nuestro  autor  gran 
ministro  de  las  provincias  tagalas. 

Oteiza  (Fr.  José  Manuel). 

Nació  en  Santiag-o  de  Chile  el  1742,  de  memoria  toda  la  Biblia.  Fué  agudí- 
y  profesó  en  el  convento  de  la  misma  simo  y  muy  profundo  en  sus  discursos, 
ciudad  en  1758.  Terminados  sus  estu  En  1795  fué  elegido  Definidor  suplente 
dios,  dedicóse  a  la  carrera  de  la  ense-  y  Prior  del  convento  de  Talca,  donde 
ñanza,  desempeñándola  con  tanto  bri-  murió  a  31  de  Enero  de  1798,  dando 
lio  y  aplauso  de  todos,  que  en  1779  fué  muestras  de  grandeza  de  alma  y  per- 
presentado  para  obtener  el  grado  de  fecta  resignación  y  humildad,  pues 
Maestro.  Del  mismo  escribió  el  P.  Guz-  hizo  que  le  colocaran  en  el  pavimento 
man  que  se  le  hizo  tan  familiar  el  pul-  de  la  iglesia  para  recibir  los  sacramen- 
pito,  que  sin  trabajo  alguno  disponía  tos  y  luego  en  el  ataúd  en  que  había  de 
sus  sermones,  y  que  desde  joven  sabía      ser  sepultado. 

Con  respecto  a  sus  producciones  he  aquí  diversos  testimonios. 

1.  «Escribió  varios  sermones,  dice  Eyzaguirre,  muy  elocuentes,  y  entre  ellos  se 
distingue  la  Oración  fúnebre  que  predicó  en  las  exequias  que  por  el  Obispo  Alday  ce- 
lebró la  ciudad  de  San  Juan.» 

2.  <E1  talento  de  la  improvisación,  escribe  Medina,  le  poseía  el  P.  Oteiza,  no  sólo 
en  el  pulpito,  sino  que  también  en  la  poesía.  Es  conocida  aquella  décima  suya   a  un 
flor  que  había  nacido  en  un  cráneo  que  yacía  medio  descubierto  en  un  cementerio. 

Flor  hermosa  y  delicada 
Entre  fealdad  espantosa, 
Que  cuanto  tienes  de  hermosa 
Has  de  morir  asustada. 
¿Dónde  irás,  firme  o  cortada, 
Sin  tener  infausta  suerte? 
Cortarte  es  dolor  muy  fuerte; 
Dejarte  es  muerte  crecida; 
Pues  dejarte  con  la  vida 
Es  dejarte  con  la  muerte. 

Pero  la  principal  obra  poética  del  P.  Oteiza  es  su  Liberto  penitente  o  sea  el  pecu' 
dar  arrepentido  que  a  imitación  de  David  implora  misericordia  por  medio  de  la  pe- 
nitencia. El  tema  de  esta  composición  está  basado  en  los  Salmos  Penitenciales,  cuyos 
textos  ha  parafraseado  el  religioso  agustino  dándoles  cierta  unidad  para  tejer  su  argu- 
mento. Esta  obra  está  incompleta,  pues  su  autor  sólo  alcanzó  a  terminar  las  dos  partes 
^xxva&rdS^ .—Literatura  colonial  de  Chile. 

El  título  completo  de  la  obra  aludida  parece  ser  el  siguiente: 

Liberto  penitente,  alias  el  pecador  arrepentido,  que  a  imitación  de  David  implo- 
ra misericordia  por  medio  de  la  penitencia; fuga  del  mundo  por  el  camino  del  cielo, 
pensamientos  piadosos  del  penitente  Rey,  que  guían  a  la  cumbre  de  la  perfección 
evangélica  por  las  tres  vías:  purgativa ,  iluminativa  y  unitiva;  glosa  moral  de  la  di- 
vina Salmodia. 

Así  en  el  tomo  11,  pág.  340  de  la  Historia  de  la  Poesía  hispano-americana,  de  Me- 
néndez  y  Pelaj^o,  el  cual  escribe  un  juicio  bastante  desfavorable  de  esta  colección  de 
versos  del  P.  Oteiza,  mientras  otros  literatos  la  califican  de  sentida  y  acabada  paráfra- 
sis de  los  salmos  penitenciales,  en  la  parte  concluida  en  que  la  dejó  su  autor.  Parece 
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que  no  se  ha  impreso  nunca,  y  será,  conocida  en  la  literatura  por  sus  copias  manuscri- 
tas úrjiaimente,  las  cuales  suponemos  que  no  habrán  salido  de  Chile.  Xo  debe  de  pro- 
ceder, por  lo  tanto,  el  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo  de  la  lectura  y  del  estudio  directo 
de  la  obra. 

3.  Novotn  de  María  Santísima  de  los  Dolores,  dispue.sta  por  el  religioso  agustino 
Fray  Manuel  Otciza.  Santiago  Imprenta  Pérez  1825.-8.°  de  16  págs. 

V.  Briceño,  Catálogo  de  escritores  chilenos. 

4.  «Fué  el  P.  Oteiza,  dice  el  P.  Maturana,  «ingenio  digno  de  mejor  siglo  y  de  me- 
jor suerte.  Profundo  en  sus  pensamientos,  agudo  en  sus  dichos  y  oportuno  en  sus  chis- 
tes, fué  el  asombro  de  su  tiempo.  Tan  familiar  le  fué  la  prosa  como  el  verso,  el  estilo 
grave  y  serio  como  el  ligero  y  jocoso;  con  la  misma  facilidad  sabía  hacer  reir  que  llo- 
rar. Ingenio  para  el  cual  no  había  dificultades,  y  carácter  que  admirablemente  se  aco- 
mods,ba  a  toda  clase  de  situaciones,  su  nombre,  después  de  tantos  años,  aun  inspira 
amor  y  profundas  simpatías...  Siempre  de  improviso  le  cogía  la  inspiración  v  sólo  al 
azar  es  dado  encontrar  sus  poesías  en  donde  menos  .se  podía  presumir  hallarlas.  Tal 
me  ha  sucedido  con  un  Soneto  a  un  Cristo  Crucificado  que  he  descubierto  al  fin  de  las 
Vidas  paralelas,  de  Plutarco.»  (Se  copia  el  soneto  en  cuestión.) 

•Del  mismo  modo,  prosigue  el  citado  historiador,  que  la  composición  anterior  re- 
velan la  pluma  del  P.  Oteiza  varias  traducciones  en  verso  de  himnos  de  la  sagrada  li- 
turgia y  que  corren  impresos  en  novenas  y  devocionarios,  como  igualmente  varias 
poesías  que  en  mi  niñez  vi  esparcidas  por  las  murallas  del  claustro  del  convento  de 
Melipilla». 

Véase  al  expresado  P.  Maturana,  H,  483  y  960,  y  el  tomo  I  de  sus  Sermones, 
pág.  487.— Cortés,  Diccionario  biográfico  a)iiericano.—'íAeá\na,  Diccionario  biográfico 
colonial  de  Chile.  En  esta  obra  cita  su  autor  documentos  del  P.  Visitador  Francisco 
Grande,  Secretario  que  a  su  vez  había  sido  del  P.  Visitador  Juan  de  Va  Raya.  En  la 
documentación  aludida  parece  que  encontró  Medina  datos  que  hacen  desmerecer  algo 
la  fama  del  P.  Oteiza. 

Otero  (Fr.  Juan). 

Natural  de  San  Juan  de  Ortoño,  Co-  acto  de  Teología,  en  que  actuó  el  P. 
ruña,  nació  el  1721,  y  profesó  el  1737  Bernardo  Suárez  con  gran  lucimiento 
en  el  convento  de  Santiago.  Afiliado  a  de  nuestro  santo  hábito  en  materias 
la  Provincia  de  Filipinas,  se  embarcó  tan  arduas  como  verá  V.  R.  por  las 
para  estas  islas,  pero  a  su  paso  por  conclusiones  que  remito.» 
Méjico  tuvo  que  permanecer  en  djcha  En  1750  llegó  a  Manila  y  fué  destina- 
ciudad  por  espacio  de  tres  años  en  do  a  las  misiones  de  China,  donde  de- 
unión  de  los  demás  religiosos,  compa-  bió  de  permanecer  poco  tiempo,  pues 
ñeros  de  misión.  El  P.  Domingo  Hor-  hay  que  hacerle  ministro  en  la  Pam- 
begoso,  en  carta  escrita  al  Provincial  panga  por  algunos  años  para  que  pu- 
de Manila  con  fecha  10  de  Marzo  de  diera  escribir  en  el  idioma  de  aquella 
1750,  le  participaba  cómo  había  pasado  provincia.  Fué  nombrado  Presidente 
el  tiempo  la  referida  misión  en  su  es-  del  Hospicio  de  Méjico  en  175^1,  y  el 
tancia  forzosa  en  Méjico,  consignando  1769  regresó  a  España  con  el  cargo  de 
los  siguientes  datos  acerca  del  P.  Ote-  Comisario  Procurador  en  ambas  Cu- 
ro: «Nombré  Lector  de  Teología  a  Fr.  rias.  Falleció  en  el  colegio  de  Vallado- 
Jüán  de  Otero...;  habiendo  luchado  en  lid  el  12  de  Agosto  de  1771. 
competencia  de  los  PP.  Dominicos  un 

1.  Dejó  escritos  varios  tratados  místicos  en  idioma  pampango. 

2.  Libro  de  cartas  en  que  se  deben  copiar  las  que  yo  Fr.  fiian  de  Otero  escriba  de 
negocios  desde  que  entré  en  la  Presidencia  de  este  Hospicio  por  Febrero  de  1758.--- 
M.S.  €0  fol.  de  141  fojas.  Se  conserva  en  el  colegio  de  Valladolid. 
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La  primera  está  fechada  el  22  de  Marzo  de  1758  y  la  última  el  14  de  Mayo  de  1766. 
Fueron  escritas  a  los  Superiores  de  la  Orden  en  España,  Roma  y  Filipinas,  y  a  diver- 
sos personajes  seculares,  y  contienen  noticias  muy  importantes  para  la  historia  de  la 
Provincia  en  aquella  época  y,  sobre  todo,  por  lo  que  afecta  a  las  misiones  que  entonces 
pasaron  a  Filipinas. 

— P.  Jorde,  pág.  28t. 

Otero  (S.). 

Firma  empleada  por  el  P.  Sotero  Redondo  en  los  trabajos  que  publicó  en  el  Nuevo 
Heraldo,  de  Iloilo. 

Ovalle  (Fr.  Cristóbal  de). 

El  P.  Vidal  dice  acerca  de  este  reli- 
gioso: «Fr.  Cristóbal  de  Ovalle  y  Nieto, 
de  Medina  del  Campo;  y  a  la  margen 
(de  su  profesión)  tiene  esta  nota:  Rec- 
tor de  Alcalá;  gran  predicador.»  Hálla- 
se incluido  entre  los  religiosos  de  espe- 
cial nobleza  que  profesaron  en  el  con- 
vento de  Salamanca  durante  el  trienio 
1588-91.  Figura  como  estudiante  teólo- 
go en  la  matrícula  de  la  Universidad 
salmantina  del  año  1594.  El  P.  Aste 

Sermón  predicado  en  la  beatificación  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús.  Por  el 
Padre  Fra}'  Christóbal  de  Ovalle,  Predicador  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Miércoles 
ocho  de  Octubre.  Año  1614. 

Ocupa  los  fols.  170  al  182  del  libro  Fiestas  que  hizo  la  ciudad  de  Valladolid  en  la 
beatificación  de  Sta.  Teresa  de  Jesús.  Por  D.  Manuel  de  los  Ríos  Hevia  Cerón.  Valla- 
dolid, 1615. 

— P.  Vidad,  I,  360.— P.  Aste,  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Alaviano,  pág.  117.— 
índice  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  269. 

Ovalle  (Fr.  Rodrigo  de). 

En  un  poema  manuscrito  que  se  consei~\'a  en  la  Biblioteca  Nacional,  cuyo  autor  se 
cree  fuera  un  P.  Carmelita  y  que  lleva  por  titulo:  Gratiada  o  descripción  historial  del 
insigne  reino  y  ciudad  ilustrisima  de  Granada,  ci'tanse  entre  los  «predicadores  y  le- 
trados de  nombre»  varios  agustinos,  uno  de  los  cuales  es  el  P.  Rodrigo  de  Ovalle.  La 
obra  poética  citada  fué  escrita  por  los  años  de  1621.— V.  Gallardo,  I,  871. 

Sirva  esta  breve  nota  de  indicación  por  presumirse  que  el  P.  Ovalle  dejara  escri- 
tos por  los  cuales  quizá  mereciera  el  título  de  letrado  de  nombre. 

Ovando  (Fr.  Jacinto  de). 


nos  dice  que  en  1618  era  Rector  del  co- 
legio de  San  Agustín  de  Alcalá,  le 
llama  elocuentísimo  predicador  y  agre- 
ga que  murió  desempeñando  aquel  ofi- 
cio, noticia  que  no  debe  de  ser  del  todo 
exacta,  pues  se  ve  su  firma  en  los  li- 
bros de  Consultas  de  San  Felipe  el 
Real  en  los  años  1615  al  1618,  de  lo 
cual  se  deduce  que  durante  ese  tiempo 
residía  en  dicho  convento. 


Natural  de  Madrid  e  hijo  de  hábito 
del  convento  de  Lima,  donde  profesó 
el  15  de  Noviembre  de  1611  Fué  uno 
de  los  primeros  colegiales  del  de  San 
Ildefonso  de  Lima  y  discípulo  del  Pa- 
dre Lucas  de  Mendoza.  Leyó  Artes  y 
Teología  en  dicho  colegio.  Siendo  ca- 
tedrático de  Teología  de  Prima  en  el 
convento,  salió  para  Roma  el  año  1627 
como  Definidor  General  y  Procurador 
de  la  Provincia  del  Peni,  y  asistió  al 


Capítulo  General  celebrado  en  18  de 
Mayo  de  1630.  Con  motivo  de  dicho 
Capítulo  presidió  unas  conclusiones  a 
que  se  hallaron  presentes  diez  y  siete 
Cardenales,  llamando  la  atención  de 
todos  por  su  erudición  vastísima,  y 
mereció  que  el  Papa  Urbano  VIII  le  hi- 
ciera Penitenciario  Apostólico  de  todas 
las  Indias  Occidentales.  De  regreso  en 
el  Perú,  presidió  por  letras  del  Reve- 
rendísimo P.  General  el  Capitulo  pro- 
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vincial  de  1633,  en  el  que  salió  elegido 
Prior  de  Potosí.  En  el  siguiente  de  1637 
le  hicieron  Definidor  y  en  el  de  1645 
Provincial,  gobernando  con  mucho 
acierto  y  prudencia  durante  el  cua- 
trienio. 

En  1646,  en  concurso  con  tres  sujetos 
famosos,  se  llevó,  con  muchos  votos  de 
exceso,  la  cátedra  de  Vísperas  en  la 
Univer.^idad  de  San  Marcos,  otorgán- 
dole después  el  Rey  la  propiedad  vita- 
licia de  dicha  cátedra.  Fué  elegido  por 
segunda  vez  Definidor  en  1653,  y  cons- 
ta que  vivía  aún  en  1657,  en  que  conti- 
nuaba regentando  su  cátedra.  En  aquel 


centro  docente  se  conservó  su  retrato 
por  largo  tiempo,  como  premio  debido 
a  la  digna  memoria  de  uno  délos  ma- 
yores maestros  que  desde  la  fundación 
la  han  ilustrado.  En  1651  D.  Alonso  de 
Solórzano  y  Velasco  le  dedicaba  esta 
nota:  «La  Cátedra  de  Vísperas  de  Sa- 
grada Teología  la  regenta  el  M.  R.  P. 
M.  ^'r.  Jacinto  de  Ovando,  del  Orden 
de  San  Agustín,  Calificador  del  Santo 
Oficio  por  la  Suprema,  Provincial  que 
ha  sido  de  su  Religión  Sagrada,  de 
mucha  prudencia,  letras  y  virtud  y  en 
ambas  sillas  de  cátedra  y  pulpito  jus- 
tamente aplaudido»  (1). 


Estando  en  Roma  el  P.  Ovando  imprimió  la  Oración  fúnebre  que  había  pronuncia- 
do en  Lima  en  las  exequias  del  P.  Provincial  Pedro  de  la  Torre,  el  cual  falleció  a  12  de 
Marzo  de  1627. 

— P.  Monasterio,  Recuerdo  etc.,  págs.  171  y  sigs.— Alvarez  y  Baena,  III,  4.— P.  To- 
rres, varias  páginas. 

Ovando  Santarón  (Fr.  Rodrigo  de). 

En  el  libro  de  Juan  de  la  Victoria  Ovando  Santarén,  que  lleva  por  título:  Orfeo  Mi- 
litar, impreso  en  Málaga  el  1688,  se  encuentra  una  composición  poética  laudatoria  del 
P.  Rodrigo,  hermano  quizá  o  pariente  muy  próximo  del  autor. 

Oviedo  (Fr.  Gaspar  de). 


Nació  el  año  1591  en  Valladolid,  sien- 
do sus  padres  Miguel  de  Oviedo  y  Jua- 
na Ruiz  (2),  y  profesó  en  el  convento 
de  dicha  ciudad  el  11  de  Mayo  de  1611. 
Fué  Prior  del  convento  de  Salamanca 
en  1638  y  presidió  por  comisión  del 
Rmo.  P.  General  el  Capítulo  de  1644. 
En  la  Universidad  de  Salamanca  se 
graduó  de  Licenciado  en  Teología  el  4 
de  Marzo  de  1631  y  de  Maestro  el  2  de 
Mayo  siguiente,  y  en  el  mismo  año  ya 
le  encontramos,  por  Noviembre,  opo- 
niéndose a  una  vacante  de  la  cátedra 
de  Santo  Tomás.  Después  de  varias 
oposiciones,  como  entonces  se  acos- 
tumbraba, se  le  dio  la  cátedra  de  Esco- 
to, de  la  cual  tomó  posesión  en  12  de 
Enero  de  1636.  Ascendió  a  la  de  Santo 


Tomás  en  16  de  Septiembre  de  1637, 
y  de  la  misma  fué  privado  el  año  si- 
guiente por  una  provisión  real  a  causa 
de  algunas  ocurrencias  del  Capítulo  ce- 
lebrado a  24  de  Abril,  pero  que  nada 
absolutamente  tenían  que  ver  con  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  universi- 
tarios; Felipe  IV,  abusando  de  sus  rea- 
les prerrogativas,  le  impuso  un  castigo 
inadecuado  e  injusto,  y  reconociéndolo 
así  el  Claustro,  se  dirigió  al  Rey  pi- 
diendo por  el  P.  Oviedo,  a  quien  luego 
se  le  dio  la  cátedra  de  Durando  toman- 
do posesión  de  la  misma  en  9  de  No- 
viembre de  1639. 

Por  jubilación  del  P.  Ángel  Manri- 
que, cisterciense,  en  su  cátedra  de  pro- 
piedad de  Prima  de  Teología,  se  opuso 


{\)  Panegírico  sobre  los  siigetos  prendas  y  talentos  de  ¡os  Doctores  y  Maestros  de  la  Real  e  insigne 
universidad  de  San  Marcos  (M.S.  de  la  Biblioteca  Nacional  códice  3000).  La  nota  de  referencia  se  publico 
en  el  Archivo,  pág.  246  del  vol.  XIV,  donde  se  imprimió  por  errata  Francisco  en  vez  de  Jacinto. 

(2!  El  P.  Herrera  escribe  una  noticia  de  los  ascendientes  del  P.  Oviedo,  pero  se  le  escapó  el  desliz  geo- 
gráfico de  colocar  a  Cangas  de  Tineo  en  Galicia.  También  debe  corregirse  al  P.  Vidal  que  hace  al  P.  Oviedo 
hijo  del  convento  de  Salamanca,  no  obstante  haber  tenido  presente  al  anterior. 
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el  P.  Oviedo  a  la  sustitución  que  se  le  ganándola  el  P.  Oviedo  y  posesionán- 

otorgó  por  cédula  real,  y  de  ella  tomó  dose  de  la  misma  el  17  de  Octubre  de 

posesión  en  13  de  Noviembre  de  1642,  1648  por  medio  del  P.  Miguel  García, 

proveyéndose  también  en  él,  pasado  el  con  poderes  que  para  ello  ledió  el  agra- 

cuatrienio,  enl3  del  mismo  mes  del646.  ciado.  Últimamente,  ascendió  a  la  cá- 

Con  motivo  de  la  promoción  al  Arzo-  tedrade  Prima  en  19  de  Agosto  de  1651, 

bispado  de  Montreal,  en  Sicilia,   del  regentándola  hasta  el  24  de  Noviembre 

P.  Bernardino  Rodríguez,  propietario  de  1654  en  que  pasó  a  mejor  vida, 
de  la  de  Vísperas,  vacó  esta  cátedra, 

Se  advierte  que  en  la  biografía  se  ha  prescindido  de  mencionar  los  cargos  univer- 
sitarios inherentes  a  todos  los  catedráticos,  por  ser  cosa  ya  tan  sabida,  así  como  tam- 
bién las  comisiones  del  Claustro  que  con  frecuencia  tenían  que  desempeñar. 

Gascón  de  Torquemada,  en  su  Gaceta  y  nuevas  de  la  Corte,  dejó  consignada  esta 
memoria  en  elogio  de  nuestro  biograñado:  <>  1654.  En  este  año  murió  el  P.  M.  Fr.  Gas- 
par de  Oviedo  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Calificador  del  Consejo  Supremo  de  la  In- 
quisición, catedrático  propietario  de  Prima  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  por 
quien  hoy  llora  y  llorará  su  Religión,  por  ser  el  primero  de  sus  mayores  sujetos  y  ce- 
lebrado en  la  Universidad  por  sus  mismos  coopositores;  fué  también  muy  venerado  en 
la  Corte  de  los  primeros  ministros  por  la  grave  y  segura  instrucción  de  sus  consultas, 
pues  fueron  muchos  los  que  solicitaron  sus  pareceres  y  dictámenes  para  la  seguridad 
y  acierto  en  casos  frecuentes  y  difíciles.  Falleció  en  Madrid  donde  el  sentimiento  fué 
general.»  El  mismo  autor,  al  apuntar  en  páginas  anteriores  el  ascenso  del  Padre 
Oviedo  a  la  cátedra  de  Prima,  dice  de  él  que  era  «uno  de  los  mayores  y  iriás  consu- 
mados teólogos  que  antes  y  después  de  su  siglo  se  ha  conocido. » 

Los  elogios  que  acabamos  de  copiar  serán  mny  merecidos  del  P.  Oviedo  y  obede- 
cerán a  señaladas  muestras  de  sus  talentos  que  entonces  llamarían  mucho  la  atención 
de  sus  contemporáneos;  pero  es  lo  cierto  que  ni  en  los  historiadores  del  convento  de 
Salamanca,  ni  en  otra  parte  vemos  referencia  alguna  a  sus  escritos,  con  excepción  de 
las  notas  que  luego  se  reproducirán.  Quizá  dejara  lecturas  de  cátedras  a  semejanza 
de  lo  que  hicieron  otros  profesores  universitarios;  quizá  escribiera  informes  comisio- 
nado por  la  Inquisición  o  pedidos  por  los  personajes  a  quienes  pueda  aludir  Gascón 
de  Torquemada,  y  por  los  cuales  se  conquistara  tales  elogios;  pero  las  pruebas  que 
quisiéramos  ver  en  sus  obras  científicas  o  literarias  nos  son  desconocidas. 

1.  Medios  para  remediar  la  eitseñansa  de  las  Artes  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca propitestos  por  el  P.  Mtro.  fray  Gaspar  de  Oviedo,  catedrático  de  Prima  de 
Salamanca. 

Se  encuentra  publicado  en  el  Archivo,  vol.  X,  como  apéndice  a  un  trabajo  del 
Sr.  Huarte  titulado:  Una  página  inédita  de  la  biografía  de  los  PP.  MM.  Oviedo  y 
Agilitar . 

Debido  a  no  pocos  abusos  que  se  cometían  en  la  regencia  de  las  cátedras  universi- 
tarias, tanto  por  parte  de  los  maestros  como  por  los  estudiantes,  Felipe  IV,  por  medio 
del  Consejo,  envió  una  carta  real,  con  fecha  28  de  Febrero  de  1646,  pidiendo  a  la  Uni- 
versidad que  dictaminase  sobre  los  medios  más  conducentes  para  corregir  ta^es  abu- 
sos. Nombróse  una  comisión  de  profesores,  como  solía  hacerse,  para  que  estudiase  el 
asunto  y  expusiese  sus  conclusiones  al  Claustro.  Reunido  éste  en  16  de  Mayo  se  le  in- 
formó de  los  trabajos  de  la  comisión,  la  que,  entre  otros  remedios,  proponía  que  nin- 
gún catedrático  pudiese  en  lo  sucesivo  ascender  a  las  cátedras  de  Teología  sin  haber 
explicado  antes  un  curso  de  Artes  que  representaba  tres  años  de  regencia  de  cátedras 
de  esta  facultad.  La  cuestión  fué  muy  debatida  por  los  claustrales,  exponiendo  sus  pa- 
receres, como  los  expusieron  los  demás,  los  PP.  Oviedo  y  Aguilar,  en  lo  cual  no  indi- 
caron reparo  alguno  que  llamara  la  atención  ni  fuese  digno  de  ser  reprendido.  Algu- 
no, sin  embargo,  movido  por  enemistad  u  otras  causas  desconocidas,  aprovechó  la 
ocasión  para  acusar  a  dichos- Padres  ant«  el  Consejo^'  valiéndose  del  anónimo,-  impu- 
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tándoles  frases  libres  y  hasta  escandalosas  contra  los  que  proponían  el  remedio  in- 
dicado. 

Hl  Consejo,  sin  pedir  informes  de  lo  ocurrido  a  la  Universidad,  como  procedía, 
expidió  una  real  cédula  en  2  de  Junio  la  que  fué  leída  al  Claustro  el  día  6  con  la  sor- 
presa consiguiente  en  los  claustrales,  al  ver  acusados  y  calumniados  a  los  PP.  Oviedo 
y  Aguilar  a  quienes  se  reprendía  por  excesos  que  no  habían  cometido.  Protestaron  los 
mencionados  de  no  haberse  hecho  merecedores  de  la  reprensión,  y  a  su  defensa  salie- 
ron sus  comprofesores  dirigiéndose  en  respetuosa  exposición  al  Consejo,  en  la  cual  ma- 
nifestaban que  habían  sido  víctimas  de  una  calumnia  los  PP.  Oviedo  y  Aguilar  y  por 
consiguiente,  debía  de  devolvérseles  la  honra  que  se  les  había  quitado.  No  se  sabe  que 
el  Consejo  volviera  de  su  acuerdo  dando  una  satisfacción  a  los  ofendidos,  y  sí  solamen- 
te que  en  24  de  Septiembre  se  volvió  a  pedir  a  la  Universidad  su  dictamen  .sobre  los 
puntos  arriba  indicados,  presentando  a  este  efecto  el  P.  Oviedo,  en  16  de  Octubre,  el  in- 
forme cuya  cabecera  va  copiada  al  principio  de  este  número. 

Se  ha  expuesto  brevemente  lo  ocurrido  con  motivo  de  aquel  incidente  universita- 
rio, porque  era  preciso  decir  algo  acerca  de  nuestros  catedráticos,  a  quienes  una 
mano  oculta  quiso  perjudicar.  Quien  desee  enterarse  más  a  fondo  del  estado  lastimoso 
en  que  entonces  se  encontraba  la  Universidad,  y  las  reflexiones  a  que  se  presta  el  in- 
forme del  P.  Oviedo,  lea  el  trabajo  citado  del  ilustre  Archivero  de  la  Universidad  don 
Amallo  Huarte. 

2.    Escritos  del  P.  Oviedo  en  defensa  de  la  Inmaculada  Concepción. 

He  aquí  la  reseña  y  extracto  de  los  mismos  que  se  halla  en  el  índice  de  papeles  de 
la  Junta  de  la  Concepción,  núms.  154,  167  y  192  del  año  1653. 

a)  Papel  del  P.  Fr.  Gaspar  de  Oviedo,  del  Orden  de  San  Agustín,  que  presentó  a 
S.  M.  en  que  propone  un  medio  con  que,  sin  pedir  la  definición  al  Pontífice,  quede  cano- 
nizada la  verdad  de  la  sentencia  pía.  Para  lo  cual  presupone  que  no  conviene  pedir  en 
Roma  definición,  lo  uno,  porque  sin  que  Su  Santidad  lo  defina,  puede  fácilmente  llegar 
a  tener  esta  verdad  el  estado  de  canonizada,  como  lo  tiene  la  verdad  de  la  Asunción  al 
cielo  de  N.  Señora  en  cuerpo  y  alma;  lo  otro,  por  ser  cosa  tan  difícil  el  poderla  alcanzar, 
así  por  la  experiencia  de  las  muchas  veces  que  se  ha  pedido  y  no  se  ha  alcanzado,  como 
porque  es  cierto  que  muchos  catedráticos  de  Salamanca  de  la  Religión  de  Sto.  Domin- 
go han  dejado  escritos  muy  largos  y  dilatados,  que  se  guardan  en  sus  conventos,  para 
presentarlos  a  la  Sede  Apostólica  cuando  se  trate  de  definir  este  artículo,  que  en  leer- 
los, estudiarlos,  examinarlos  y  responder  a  ellos  se  pasará  tanto  tiempo  que  los  naci- 
dos no  alcanzarán  a  ver  la  definición.  Presupone  lo  segundo  que  tampoco  conviene  pe- 
dir que  Su  Santidad  declare  el  sentido  de  la  fiesta,  porque  es  lo  mismo  que  declarar  que 
la  Concepción  fué  santa  en  el  primer  instante.  Y  esto  es  lo  mismo  que  definir,  con  que 
para  este  punto  harán  las  mismas  contradicciones  que  para  la  definición  y  tendrán  la 
misma  dificultad.  Por  lo  cual,  últimamente  resuelve  que  se  pida  mande  Su  Santidad  a 
todos  los  fieles  en  común  y  en  particular  que  ni  en  conversaciones  públicas  ni  particu- 
lares puedan  exteriormente  decir  ni  afirmar  por  palabra  o  por  escrito  que  N.  Señora 
fué  concebida  en  pecado  original,  revocando  Su  Santidad  la  licencia  que  para  entre  sí 
mismos  tienen  de  Gregorio  XV  los  dominicos;  porque  es  este  medio  mucho  más  fácil 
de  conseguirse  con  brevedad;  y  no  habiendo  quien  contradiga,  quedará  sentada  esta 
verdad  de  la  Concepción  en  los  corazones  de  los  fieles,  y  se  irá  fijando  hasta  llegar  al 
estado  que  hoy  tiene  la  verdad  de  la  Asunción,  no  obstante  que  en  sus  principios  hubie- 
se quien  la  contradijese,  como  Sofronio  y  otros  doctores  antiguos,  que  callando  los  nom- 
bres refiere  Canisio,  lib.  5,  de  Deiparae  Virgine,  ep.« 

Consulta  hecha  a  S.  M.  en  27  de  Agosto  de  1653  por  la  Junta  de  la  Concepción  en  que, 
obedeciendo  su  Real  decreto  de  10  de  Agosto,  dice,  se  ha  visto  con  toda  atención  el  Me- 
morial del  P.  Fr.  Gaspar  de  Oviedo,  de  la  Religión  de  San  Agustín,  catedrático  de  Pri- 
ma de  Salamanca,  etc.  etc. 

Sigue  un  extenso  razonamiento  en  que  la  Junta  expone  los  motivos  que  tenía  para 
ndfnitir  o  rechazar  cada  uno  de  los  puntos  propuestos  por  el  P.  Oviedo. 
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El  Memorial  de  que  se  hace  mérito  es  el  aludido  en  el  siguiente, 
b)  Memorial  manuscrito  que  presentó  a  S.  M.  el  P.  M.  Fr.  Gaspar  de  Oviedo,  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  Teología  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en 
que  propone  a  S.  M.  que  después  que  presentó  otro  memorial  de  dos  pliegos,  ha  llega- 
do a  entender  que  personas  graves,  religiosas  y  doctas  de  las  que  asisten  en  la  Corte 
no  se  acaban  de  persuadir  a  que  la  limpia  Concepción  de  N.  Señora  está  ya  beatifica- 
da por  la  Sede  Apostólica.  Y  por  cuanto  por  esta  duda  podrían  hacer  gran  daño  a  la 
piadosa  credulidad  de  este  misterio  y  sintiéndolo  así  pedir  en  Roma,  en  el  ínterin  que 
la  Sede  Apostólica  no  define  este  artículo,  que  beatifique  la  limpia  Concepción  de  N. 
Señora,  en  que  se  pedirá  lo  que  muchos  años  ha  tiene  concedido.  Ha  tomado  resolución 
de  hacer  este  segundo  Memorial  en  que  pretende  probar  con  toda  claridad  que  la  Con- 
cepción Inmaculada  está  ya  beatificada.  Ofrece  todos  los  fundamentos  y  responde  a 
todas  las  objeciones  en  contrario.  Y  concluye  el  Memorial  suplicando  a  S.  M.  que  con 
el  otro  que  presentó  en  dos  pliegos  (después  de  haberlos  mandado  ver  y  leer  a  todas 
las  personas  graves  y  doctas  que  a  S.  M.  le  pareciere)  los  remita  al  Sumo  Pontífice, 
consultándole  si  es  así  lo  que  él  supuso  en  el  primer  Memorial,  y  lo  que  ahora  prueba 
ex  profeso  en  este  segundo:  que  es  estar  ya  beatificada  la  Concepción  Inmaculada  de 
María  Santísima. 

Se  ha  dicho  en  la  biografía  del  P.  Oviedo  que  en  1638  fué  privado  de  su  cátedra  de 
Santo  Tomás,  y  esto  exige  de  nuestra  parte  una  breve  explicación  para  informar  a  los 
lectores  del  motivo  que  originó  aquel  contratiempo  y  acerca  del  cual  ya  se  indicó  la 
existencia  de  un  papel  al  fin  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  Cornejo,  pág.  116  del  vol.  II. 
Sucedió  que  en  el  Capítulo  de  la  Provincia  de  Castilla  celebrado  en  Madrigal,  el  24  de 
Abril  de  1638,  bajo  la  presidencia  del  P.  Francisco  Cornejo,  y,  en  representación  del 
Rey,  del  Obispo  de  Valladolid  D.  Fr.  Gregorio  de  Pedrosa,  el  P.  Oviedo  habló  acerca 
de  la  libertad  que  habían  de  gozar  los  votantes  sin  dejarse  someter  a  ninguna  clase  de- 
imposiciones. Había  un  partido  que  apoj^aba  cierta  candidatura  en  la  voluntad  explíci- 
ta o  implícita  del  Rey,  acaso  para  mejor  conseguir  el  triunfo,  pues  no  se  sabe  con  fijeza 
si  el  monarca  había  hecho  indicaciones  sobre  el  particular.  El  hecho  fué  que  al  Obis- 
po le  pareció  ver  en  la  defensa  del  P.  Oviedo  algo  que  .se  asemejaba  a  llamar  tirano  a 
Felipe  IV,  y  le  faltó  tiempo  para  acusarle,  juntantamente  con  el  P.  Cornejo  por  no  ha- 
ber impedido  que  la  arenga  continuase  ni  haber  impuesto  al  orador  un  castigo.  Excusa- 
do es  decir  que  la  delación  hirió  en  lo  vivo  al  monarca;  pero  como  el  delito  no  debió  de 
aparecer  tan  claro  y  probado,  no  se  pudo  proceder  contra  ellos  como  de  lo  contrario 
hubiera  sucedido;  quedó  al  Rey  el  mezquino  recurso  de  despojar  de  sus  cátedras  a  am- 
bos catedráticos,  desterrando,  además,  de  Salamanca  al  P.  Oviedo,  por  reales  cédulas 
de  29  de  Mayo,  en  las  cuales  ni  una  palabra  se  dice  del  Capítulo  de  Madrigal;  tan  sólof 
se  alegan  fútiles  pretextos  pretendiendo  justificar  tan  extremada  medida.  Como  ésta 
era  ilegal,  pues  contravenía  las  leyes  universitarias,  y  causaba  grandes  perjuicios  a 
los  demás  profesores  por  el  trastorno  que  debían  sufrir  en  sus  cátedras,  la  Universi- 
dad se  interesó  eficazmente  por  que  se  levantara  el  castigo  a  los  dos  Padres.  El  Padre 
Cornejo  murió  a  los  pocos  meses,  y  se  vacó  su  cátedra  de  Prima  por  su  muerte  como 
si  nada  hubiera  sucedido;  pero  el  P.  Oviedo  estuvo  ausente  de  Salamanca  durante  un 
año,  sin  alegarse  otro  motivo  que  la  razón  suprema  de  que  asi  convenía  al  servicio  de 
Su  Majestad.  Á  poco  de  su  vuelta  a  la  Universidad,  se  le  concedió  el  ascenso  a  la  cáte- 
dra de  Durando  por  el  mismo  Consejo,  prueba  de  que  se  le  quería  dar  esa  especie  de 
satisfacción  como  recompensa  por  su  obediencia  y  sumisión  a  las  disposiciones  del 
monarca. 

Es  lo  menos  que  se  puede  decir  sobre  un  asunto  que  requiere  muchas  cuartillas, 
pero  que  no  se  puede  tratar  con  la  extensión  debida  en  este  lugar. 

— P.  Herrera,  Historia,  pág.  425.— P.  Vidal,  II,  118.— Esperabé  Arteaga,  Historia 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  II,  385. 
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Pablo. 
V.  Cueto  (Fr.  Emiliano  del),  pág.  197  del  vol.  II. 

Paco. 

Firma  empleada  por  el  P.  Juan  F.  del  Prado  en  las  poesías  que  publicó  en  el  sema- 
nario de  Talavera,  La  Ribera  del  Tajo.  Véase  más  adelante  su  artículo. 

Pacheco  (Sor  Catalina). 

El  P.  Herrera,  en  los  extractos  de  los  Registros  generalicios,  pág.  655,  consigna 
esta  nota:  «2  Maij,  1552.  Propter  preces  Episcopi  Zamorensis  concedit  (P.  Generalis) 
sorori  Catherinae  Paciechae  hispanae  addiscendi  grammaticam,  cujus  aliquibus  initiis 
erat  imbuta,  sed  rejiciens  omnem  causam  in  Abbatissam.> 

En  la  fecha  expresada  era  Obispo  de  Zamora  D.  Antonio  del  Águila  que  gobernó 
la  diócesis,  según  Gams,  desde  1546  hasta  1560.  Pero,  quién  era  esa  religiosa  y  a  qué 
monasterio  pertenecía,  no  nos  ha  sido  posible  averiguarlo,  no  obstante  lo  cual,  por  la 
rareza  de  la  noticia,  hemos  creído  deber  consignarla,  aunque  sólo  sirva  de  indicación 
para  nuevas  investigaciones. 

Pacheco  (Fr.  Eduardo). 

Natural  de  Lisboa,  profesó  en  el  convento  de  su  patria  el  13  de  Marzo  de  1599.  Se 
dedicó  a  la  carrera  de  la  enseñanza,  obteniendo  el  Magisterio  en  su  Provincia.  Fué 
también  Prior  de  los  conventos  de  Leiria,  Monte  mor  o  velho  y  Torres  Yedras  y  últi- 
mamente Rector  del  colegio  de  Coimbra  en  1626.  Falleció  en  el  convento  de  San  Felipe 
el  Real,  de  Madrid,  en  1638. 

1.  Vida,  virtudes,  e  milagres  de  Santa  Clara  de  Monte  Falco.  Lisboa  por  Antonio 
Alvarez  1628.-12.° 

Se  equivoca  Barbosa  Machado  al  decir  que  es  traducción  de  la  misma  vida  publi- 
cada por  el  P.  Salón.  Quizá  sea  de  la  editada  por  el  P.  Antolínez.  La  que  es  sin  duda 
ninguna  versión  del  P.  Salón  es  la  siguiente: 

2.  Epitome  da  Vida  apostólica,  e  milagres  de  Santo  Thomaz  de  \'illa-nova,  com 
hum  tratado  da  vida  do  V.  P.  Fr.  Luiz  de  Montoya,  e  hum  epitome  dos  Religiosos  seus 
que  em  ambas  as  Provincias  de  Portugal,  e  Castella  tiveraó  nome.  Lisboa  por  Pedro 
Crasbeeck  1629.-4.° 

Nicolás  Antonio  dice  expresamente  que  la  primera  parte  es  un  resumen  de  la  obra 
del  P.  Salón.  Con  respecto  al  tratado  sobre  el  Ven.  Montoya  véase  la  pág.  430  del 
vol.  V,  donde  se  manifestó  que  es  obra  del  P.  Meneses,  a  juzgar  por  la  cita  del  P.  Pu- 
rificación. Así  lo  afirma  también  el  P.  Figueircdo  en  su  Flos  Snuctoruin,  IV,  95. 

León  Alacio,  en  su  Apes  Urbaiiae,  pág.  262,  dedica  un  artículo  notable  al  P.  Pache- 
co por  citarse  en  él  sus  obras  impresas  y  manuscritas.  Pero  la  información  que  le  faci- 
litaron no  parece  haber  sido  del  todo  exacta.  Para  el  número  1  pone  el  año  1629  para  la 
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impresión.  Del  número  2,  después  de  decir,  por  supuesto,  que  está  en  portugués,  redac- 
ta la  portada  en  estos  términos: 

Vita  B.  Thomae  de  Villanova  Ordinis  S.  Augustini  Archiepiscopi  Valentini  cogno- 
mento Eleemosynarii,  cum  epitome  magnorum  illius  in  Christo  filiorum  ejusdem  Or- 
dinis in  Castella  et  Lusitania.  Olyssipone  apud  Petrum  Crasbeeck  1630.-4.° 

Añade  a  continuación:  «Sub  praelo  est  Barcinone,»  nota  que  creemos  ha  de  signifi- 
car que  se  estaba  reimprimiendo  la  obra  en  Barcelona  el  1633,  cuando  se  editaba  en  Ro- 
ma Apes  Urbanae.  ¿Será  cierta  la  noticia  de  esa  reimpresión? 

Adviértase  que  tampoco  es  exacto  que  la  impresión  de  Lisboa  sea  de  1630. 

Según  el  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  página  232,  existía  allí  un 
ejemplar  del  £"/>27o;«e  que  titula:  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villanneva,  Lisboa,  1629. 

3.  Sermón  del  Mandato  predicado  en  la  civdad  de  Córdoba,  por  el 
P.  Maestro  Fr.  Duarte  Pacheco,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  A  Mar- 
cos Fernandez  Monsanto  Cavallero  del  Habito  de  Christo,  Fidalgo  de 
la  Casa  de  Sv  Magestad,  y  Administrador  general  de  todos  los  Almo- 
xarifazgos  de  Sevilla  e  Indias.  Año  de  (Grabado  en  madera  con  las 
armas  de  la  Orden)  1636.  Con  licencia  impresso  en  Cordoua  por  Salua- 
dor  de  Cea. 

4.°  de  12  hs.  numeradas. 

Valdenebro,  núm.  163.— García  Peres,  pag.  435. 

4.  Triunfos  do  Santissinio  Sacraine>ito,  e  de  sua  devida  adorafño,  e  culto,  e 
muitos  Sermoens  de  Santos  da  sua  Ordcni.—'SLS. 

5.  Sermoens  das  Festividades  de  María  Santissima. —M.S. 

Los  cita  Marraccio,  pág.  189,  de  donde  copia  la  noticia  Alva  y  Astorga,  col.  1115,  ha- 
ciendo referencia  sólo  a  los  sermones  de  la  Purísima  Concepción. 

6.  Vida  da  B.  Verónica  de  Vinasco  traducida  de  Latin  de  Fr.  Isidoro  de  Issola- 
nis,  dominico,  em  Portnguez. 

Hizo  dos  traducciones  diferentes  las  cuales  se  conservaban  en  la  librería  de  N.  Se- 
ñora de  Gracia,  de  Lisboa. 

—Barbosa  Machado,  I,  733.— Nicolás  Antonio,  I,  338.— P.  Ossinger,  pág.  649. 

Pacheco  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Aldegallega,  de  la  pro-  cios  de  Lisboa,  y  después  Prior  de  La- 

vincia    transmontana,     en    Portugal,  mego  en  1706,  de  Villaviciosa  en  1709 

profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Señora  y  de  Lisboa  en  173S,  mostrando  en  to- 

de  Gracia,  de  Lisboa,  el  2  de  Febrero  das  partes  su  religiosidad  y  gran  celo 

de  1694.  Fué  Subprior  del  convento  de  por  la  observancia   monástica.  No  se 

la  Peña  de  Francia  y  Maestro  de  novi-  dice  cuándo  falleció. 

1.  DivERTiMENTo  erudito  para  os  curiosos  de  noticias  Históricas, 
Escolásticas,  Políticas,  e  Naturaes,  Sagradas,  e  Profanas.  Descobertas 
em  todas  as  Idades,  e  Estados  do  Mundo  até  o  presente.  E  extrahida  de 
varios  autliores.  Pela  infatigavel  diligencia  do  Fregador  Geral  Fr.  Joaó 
Pacheco  Eremita  Augustiniano,  assistente  no  Convento  de  N.  S.  da 
Graga  de  Lisboa  Oriental.  Dedicado,  e  offerecido  a  seu  irmaó  Manoel 
Machado  Coelho  Pimentel.  Sargento  mor  das  Villas  de  Riba  Tejo.  Por 
cujo  empenho  correo  a  Impressao  desta  Obra.  Tomo  I.  (Viñeta)  Lisboa 
Oriental  Na  Oíficina  Augustiniana.  Anno  M.  DCC  XXXIV.  Com  todas 
as  licengas  neces.sarias. 

Fol.  de  12  hs.  s.  n.  prels.  -f-  708  págs.  de  texto  e  índice. 
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Anlcp.  y  la  v.  en  bl.— Port.  a  dos  tintas,  y  la  v.  en  blanco  —Dedicatoria  del  autor 
a  su  hermano.— Antiloquio  aos  curiosos. ^Cens.  del  P.  Juan  Franco,  dominico.  Lisboa, 
22  de  Diciembre  de  1732. -Id.  del  P.  Juan  de  San  Dicíjo,  franciscano.  12  de  Febrero 
de  1733.— Lie.  del  Santo  Oficio.— Id.  del  Ordinario.- Id.  do  Pago  precedida  la  censura 
del  P.  Francisco  Javier  de  Santa  Teresa.— Licencias  repetidas  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles  —índice  de  autores.— Id.  de  tratadosetc.—Introducgílo.— Texto,  a  dos 
columnas.    índice  de  las  cosas  notables. 

DivRkTiAiFA'To  erudJto...  Eremita  Au,s:ust¡ni;ino,  e  Prior  do  Convento 
de  N.  Senhora  da  Graga  de  Lisboa  Orienta!.  Dedicado,  e  offerecido  ao 
M.  R.  Padre  Fr.  Antonio  de  Tavora  Provincial  dos  Eremitas  de  N.  P. 
Santo  Aofostinho  nestes  Reyno  de  Portuf^al  (Viñeta)  Lisboa  Occiden- 
tal. Na  Officina  de  Antonio  de  Sousa  da  Sylva.  Anno  M.  UCC.  XXXVIII . 
Com  todas  as  licengas  necessarias. 

De  10  hs.  s.  n.  prels.  |-  910  págs.  de  texto  e  índice. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Port.,  a  dos  tintas  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Prólogo.— 
Decreto  del  Provincial  ordenando  que  la  obra  pase  a  la  censura  de  los  PP.  Miguel  del 
Canto  y  Jacinto  de  San  José.— Censuras  respectivas  de  éstos.— Lie.  del  Provincial, 
P.  Antonio  de  Tavora  fechada  en  Lisboa  el  27  de  Marzo  de  1735.— Censura  del  P.  Juan 
de  San  Diego.— Id.  del  P.  Pablo  Campelli,  oratoriano.— Lie.  del  Santo  Oficio. -Cens. 
del  P.  José  Oliveiras,  trinitario.— Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  P.  Manuel  Coelho,  do- 
minico.—Lie.  do  PaQO.— Id.  licencias  repetidas.— índice  dos  tratados  etc.— Texto.— 
índice. 

Bibl.  de  San  Isidro,  46111-46112,  donde  no  existen  más  que  los  dos  tomos  descritos. 

Es  en  realidad  esta  obra  una  verdadera  enciclopedia  de  conocimientos  humanos, 
y  asombra  ciertamente  la  erudición  vastísima  del  autor  y  la  paciencia  y  constancia 
que  hubo  de  necesitar  para  realizar  su  programa.  «Está  escrita,  según  Silva,  en  len- 
guaje correcto,  y  es  incomparablemente  más  erudita  que  la  publicada  por  Fr.  Fradi- 
que  Espínolíi  con  la  que  tiene  alguna  semejanza.»  . 

Por  tratarse  en  este  tomo  de  algunas  medallas  portuguesas  cita  la  obra  Rada  y 
Delgado  en  su  Bibliografía  iiiiniisiiidtica  española,  pág.  464. 

DivERTiMENTO  erudito...  Dedicado,  e  offerecido  ao  Excellentissimo, 
e  Reverendissimo  Senhor  D.  Fr.  Miguel  de  Tavora,  Arcebispo  de  Evo- 
ra.  Tomo  IIL  Lisboa  Occi'lental,  Na  Officina  de  Pedro  Ferreira  Im- 
pressor  da  Augustissima  Rainha  N.  S.  Anno  M.  DCC  XLL  Com  todas 
as  licengas  necessarias. 

De  909  págs.  de  texto  I-  5  hs.  s.  n.  de  índice,  sin  contar  las  hojas  preliminares. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Antiloquio.— Lie.  de  la  Orden.— Id.  del  Sto.  Ofi- 
cio.—Cens.  del  P.  Luis  de  Sta.  Ana.— Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  P.  Antonio  de  los 
Reyes.— índice  de  los  tratados  etc.— Texto.— índice  de  las  cosas  notables. 

Descripción  tomada  de  un  Catálogo  de  libros  que  probablemente  pecará  de  alguna 
falta  de  exactitud. 

En  el  Antiloquio  nos  dice  el  autor:  «O  4  Tomo  vay  proseguindo  as  materias,  a  que 
o  convidou  a  Sagrada  Historia,  na  mesma  forma;  assim  tambem  o  5  Tomo,  que  he  se- 
gunda parte  do  4  e  últimamente  o  6  que  ja  estaó  escriltos,  e  acabados.  No  7  a  que  temos 
dado  principio;  e  8  concluiremos  com  a  discripijAo  do  Mundo  todo,  ou  Mappa  geral  his- 
tórico; para  nos  ficar  desembaracj-ade  a  Historia  Universal  de  todas  as  Series  das  Mo- 
narquías e  dos  maes  sucessos  de  todo  Orbe,  segundo  os  tempos,  em  que  aconteceraó, 
de  que  ja  temos  quasi  todos  apontados...» 

DivERTiMENTO  erudito...  Tomo  IV.  Lisboa, 

,   De  10  hs.  prels.  s.  n.  -|  920  págs. 
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El  autor  dejó  publicados  solamente  estos  cuatro  tomos  de  los  ocho  de  que  había  de 
constar  la  obra,  según  antes  se  ha  indicado.  Uno  de  esos  tomos,  el  quinto  acaso,  com- 
pleto ya  V  dispuesto  para  la  imprenta  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa. 

2.  Promptuario  de  Theologia  Moral  muito'util,  e  necessario  para 
todos  os  que  se  quizerem  expor  para  Confessores,  e  para  a  divina  ad- 
ministragaó  do  Santo  Sacramento  da  Penitencia.  Tomo  2  em  que  se 
íazem  addÍQoens  aos  Tratados  do  Tom.  1  e  se  acrecentaó  alguns  ap- 
pendices  de  materias,  que  nelle  se  trataó  Lisboa  por  Antonio  de  Souza 
eSviva  1739.-4.°  . 

Es  versión  portuguesa  de  la  obra  tan  conocida  del  P.  Dominico  Francisco  Lárra- 
ga,  pero  sólo  del  tomo  II  al  parecer.  Nada  advierte  Barbosa  sobre  el  particular. 

3.  Deseiigaijos  mysticos.  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo  GalraO,  1736.-4.° 
Traducción  del  castellano. 

-Barbosa  Machado,  II,  715  y  IV,  188. -Silva,  III,  430. 

Pacheco  (Fr.  Manuel). 

Hijo  de  Antonio  Pereira  y  Violante  Botella,  nació  en  Lisboa  en  cuyo  convento  de 
Ntra.  Señora  de  Gracia  profesó  a  26  de  Junio  de  1656.  A  esto  se  reduce  la  nota  biográ- 
fica que  dedica  Barbosa  al  P.  Pacheco. 

Thesonro  de  pecadores,  ou  Correa  de  S.  Agostinho.  Lisboa,  1663.-8.° 

—Barbosa  Machado,  III,  331. 

Pacheco  de  Aguíar  (Fr.  José  María). 

Natural  de  la  feligresía  de  Porto  Ju-  del  Arzobispado.  Permaneció  al  frente 
deu,  de  la  municipalidad  de  Angra,  en  de  su  cargo  hasta  el  1834,  en  que  fue- 
la  isla  Tercera,  mostró  desde  su  niñez  ron  suprimidas  las  Corporaciones  re- 
especiales  muestras  de  su  vocación  re-  ligiosas.  En  esta  época  vivió  en  Opor- 
ligiosa  y  aptitudes  para  el  claustro.  Es-  to  dedicado  a  sus  estudios,  no  obstante 
tudió  las  letras  y  humanidades  en  las  sus  frecuentes  achaques, 
escuelas  de  la  isla,  y  luego  ingresó  en  En  1847  hizo  oposiciones  y  consiguió 
el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gra-  el  Priorato  de  la  villa  de  Águeda,  don- 
cia,  de  Angra,  donde  hizo  su  profesión  de  se  distinguió  por  su  celo  y  abnega- 
religiosa.  Protegido  por  el  Prelado,  que  ción  durante  el  cólera  que  invadió  la 
desde  el  primer  momento  reconoció  la  población.  Ofreciéronle  entonces  un 
inclinación  del  joven  religioso  a  las  canonicato  en  la  Metrópoli  de  Coim- 
buenas  letras,  fué  enviado  en  1826  al  bra,  dignidad  que  rehusó.  El  Arzobis- 
colegio  de  Coimbra  con  el  fin  de  que  se  po  le  encargó  en  1854  que  desempeña- 
habilitara  para  el  Magisterio.  Su  deli-  se  en  el  Seminario  una  cátedra  de  cien- 
cado  estado  de  salud  le  obigó  a  trasla-  cias  eclesiásticas,  y  allí  estuvo  hasta 
darse  pronto  al  de  Braga,  y  aquí  ter-  el  1862,  que  pasó  al  de  Angra,  su  pa- 
minó  los  estudios  de  Teología,  siendo  tria,  donde  se  le  dio  un  canonicato  en 
nombrado  Regente  de  los  de  la  misma  la  catedral.  Falleció  en  dicha  ciudad 
facultad  que  estaban  establecidos  en  el  el  31  de  Julio  de  1874. 
mismo  colegio  para  el  clero  secular 

1.     Periodos  da  historia  portugueza  antiga  e  moderna.  Primeira 
parte.  Historia  antiga  Porto,  na  imp.  Constitucional.  1841. 
8.0  de  16  págs. 

Periodos...  Segunda  parte.  Historia  moderna.  Porto,  na  typ.  Comer- 
cial Portuense.  1842. 
8,°  de  XVn  +  150  págs, 
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2.  Elementos  de  Metaphysica,  segundo  Genuense.  Segunda  ediQílo 
mais  correcta.  Porto,  na  typ.  de  S.  G.  Pereira.  1849. 

8.°  de  102  prtgs. 

No  sé,  dice  Urito  Aranha,  cuándo  se  hizo  la  primera. 

3.  Caimilha  da  doutrina  christiá,  extrahida  das  melhores  obras  que 
tratan  d'esta  materia,  principalmente  de  cathecismo  explicado  por 
D.  Santiago  José  Garcia  Mazo,  e  traducido  pelo  Sr.  D.  José  de  Urcu- 
llu.  E  offerecido  aos  seus  fregrezes  por  um  parocho  do  blspado  de  Avei- 
ro.  Porto,  na  typ.  de  S.  G.  Pereira.  1849 

16."  de  IV  +  332  págs. 

Se  hicieron  varias  edicciones  siendo  las  tiradas  de  muchos  miles  de  ejemplares. 

Las  obras  citadas  se  publicaron  anónimas. 

4.  Excellencia  e  pi-ogressos  do  Cat/iolicisino.- M.S. 
Es  una  memoria  muy  erudita  sobre  ese  tema. 

5.  Con  respecto  a  otros  trabajos  del  P.  Pacheco,  añade  su  biógrafo  Rodrigues  da 
Costa  lo  siguiente:  «Supóne.se  haber  publicado  el  P.  Pacheco  algunos  discursos  en 
Aveiro,  asi'  como  algunas  traducciones  del  francés,  lo  cual  parece  colegirse  de  su  co- 
rrespondencia, sin  que  sea  fácil  especificar  esta  clase  de  escritos.  De  sus  obras  inédi- 
tas, consta  que  la  mayor  parte  son  sermones  y  discursos;  entre  ellas,  sin  embargo, 
ocupan  un  lugar  señalado  sus  estudios  sobre  varios  asuntos  cientíñcos,  y  especial- 
mente su  Pequeña  hibliotheca  ou  Cataloí^o  dos  escripíores  das  Acores  divididos 
pelos  trcsd/strictos,  oriental,  central  y  occidental.  Se  publicaron  extractos  de  este  cu- 
rioso trabajo  en  el  Ahnanach  insulano  de  1874  y  de  1875.  Los  manuscritos  citados  de- 
ben publicarse  a  la  maj-or  brevedad,  y  no  sería  extraño  que  tomase  la  iniciativa  su 
patria  a  la  que  ennobleció  con  su  distinguido  talento,  su  vasta  erudición  comprobada 
en  sus  numerosos  y  sabios  escritos,  y  con  su  incansable  actividad  en  favor  de  la  ins- 
trucción pública  y  del  buen  nombre  de  la  isla  " 

En  una  hoja  necrológica  publicada  en  las  Azores,  se  consignaba  también  la  siguien- 
te noticia:  «Poseía  una  valiosa  librería,  y  creemos  que  dejó  inéditos  importantes  tra- 
bajos literarios  relativos  a  las  Islas  Azores,  uno  de  ellos  referente  a  los  escritores  insu- 
lares desde  el  tiempo  del  descubrimiento  de  las  Islas  hasta  nuestros  días.  Ojalá  que 
estos  trabajos  vayan  a  parar  a  manos  de  quien  los  sepa  apreciar  y  los  publique.  Con 
ello  ganarán  bastante  las  letras  patrias.» 

— Brito  Aranha,  XIII,  100.— Rodrigues  da  Costa,  biografía  del  P.  Pacheco  publi- 
cada en  Lisboa  el  1877.  Folleto  en  8.°  de  72  págs. 

Padilla  (Fr.  Antonio  de). 

Italiano  e  hijo  de  hábito  del  conven-  de  Valencia,  incluso  el  de  religiosas 
to  de  San  Juan  de  Carbonaria,  de  Ná-  agustinas  de  San  Julián  de  la  misma 
poles,  donde  fué  Maestro  del  Rmo.  Pa-  ciudad.  Por  sus  trabajos  en  aumentar 
dre  General  Seripando,  después  Car-  las  casas  de  la  Orden  el  P.  General  le 
denal  de  la  Iglesia.  Fundó  conventos  recompensó  conforme  nos  lo  dice  esta 
en  Cerdeña  y  luego,  junto  con  el  Padre  nota  de  30  de  Abril  de  1541:  «^Concedit 
Exart,  el  de  Nuestra  Señora  del  So-  P.  Generalisgratias  et  eximita  quibus- 
corio  de  Valencia,  del  cual  fué  su  se-  dam  oneribus  F.  Antonium  Padillam, 
gundo  Prior  en  1504.  Más  tarde  este  senem  satis  et  gravem,  cujus  gratia 
convento  fué  él  principal  de  la  Provin-  et  cura  tenemus  in  Ordine  Provin- 
cia de  Cerdeña  y  a  él  s-  unieron  otros  ciam  Sardiniae  sub  nomine  Obser- 
fundados  por  el  P.  Padilla  en  el  reino  vantiae»  (1). 


(1)    F.xtractos  del  P.  Herrera,  pág.  477.  Sobre  el  convento  de  San  Julián  véanse  dos  notas  en  las  páginas 
460  y  468. 
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Era  Provincial  de  la  citada  Provin-  que  la  misma  iba  a  celebrar.  Murió  con 
cia,  en  1542,  y  en  30  de  Agosto  de  1545  fama  de  muy  santo  relig-ioso  en  el  con- 
fué  nombrado  Presidente  del  Capitulo      vento  del  Socorro  por  los  años  de  1548. 

El  P.  Portillo  y  Aguilar  le  hace  español  y  dice  que  floreció  en  1515.  Le  atribuye: 

Volumiua  Philosophica  et  Theologica. 

Así,  sin  otros  detalles  en  el  Catálogo  de  escritores  de  la  Orden  que  va  al  principio 
del  tomo  IV  de  la  Crónica  espiritual. 

-P.  Panfilo,  fol.  95.-P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  20.— P.  Jordán,  11,  14. 

Padilla  (Fr.  Diego  Francisco). 


Nació  en  Bogotá  el  año  1754,  y  en  su 
niñez  ingresó  en  el  convento  agusti- 
niano  de  dicha  capital.  Tuvo  dos  her- 
manos en  la  Orden,  dos  en  la  de  San 
Francisco,  dos  en  los  Agustinos  reco- 
letos de  la  Candelaria,  una  hermana 
en  el  convento  del  Carmen  y  dos  en  el 
de  Santa  Inés,  siendo  todos  ellos  muy 
estimados  como  personas  de  virtud  y 
de  inteligencia  muy  notable.  Sobresa- 
lió entre  ellos  el  P.  Diego  Francisco 
Padilla,  de  quien  se  cuenta  este  hecho. 
En  1786,  no  1785  como  escriben  sus  bió- 
grafos col'^mbianos,  fué  enviado,  junto 
con  el  P.  Mtro.  José  Antonio  Noriega, 
al  Capítulo  general  de  la  Orden  que 
debía  celebrarse  en  Roma.  Allí  recibió 
con  el  corto  plazo  de  dos  días  el  encar- 
go de  pronunciar  la  oración  inaugural 
delante  del  Papa  Pío  VI  en  el  Vatica- 
no. Llegó  el  día  solemne,  y  el  religioso 
sanlafereño,  de  treinta  y  dos  años  de 
edad,  renunció  al  derecho  de  leer  la 
oración  en  latín,  como  era  costumbre, 
y  la  recitó  de  memoria  con  tanta  elo- 
cuencia, con  tan  pura  doctrina  y  en 
tan  castizo  lenguaje,  que  Pío  VI  lo 
llamó  en  público  y  le  preguntó  qué 
mitra  deseaba.— Ninguna,  Beatísimo 
Padre,  contestó  el  joven  religioso. 

Vuelto  a  Bogotá,  se  entregó  total- 
mente al  estudio,  a  la  predicación  y  a 
la  entonces  ruda  tarea  de  escritor  pú- 
blico, y  debió  de  continuar  la  carrera 
de  la  enseñanza,  en  la  que  llegó  a  ob- 
tener el  Magisterio.  En  1792  fué  elegi- 
do Provincial,  sucediendo  en  el  cargo 
a  su  hermano  el  P.  Mtro.  Agustín  Pa- 
dilla. Por  enfermedad  del  P,  Mateo 
Cuervo,  que  gobernaba  la  Provincia 


desde  ISOO.  fué  nombrado  Rector  Pro- 
vincial el  P.  Padilla,  en  9  de  Septiem- 
bre de  1803,  por  el  Rmo.  P.  Vicario 
General,  siendo  <  1  gido  nuevamente 
Provincial  en  el  Capítulo  celebrado  en 
1804.  Es  de  suponer  ejerciera  otros 
cargos  en  la  Orden  antes  y  después  de 
desempeñar  el  supremo  mando  en  su 
Provincia,  pues  el  haber  obtenido  por 
dos  veces  el  provincialato  nos  indica 
que  debió  de  distinguirse  por  sus  dotes 
de  gobierno. 

Por  ser  el  P.  Padilla  fervoroso  defen- 
sor y  propagandista  de  ideas  separa- 
tistas en  su  patria,  sufrió  las  conse- 
cuencias, estando  prisionero  en  Coro, 
La  Guaira  y  Puerto  Cabello  (Venezue- 
la) cuando  iba  destinado  a  Caracas  con 
otros  ilustres  compañeros  defensores, 
como  él,  de  la  independencia  de  Co- 
lombia; por  último,  fué  conducido  pre- 
so a  Cádiz.  En  el  gobierno  de  la  Su- 
prema Junta  desempeñó  un  gran  pa- 
pel, y  fué  capellán  del  ejército  de  Na- 
riño  en  su  desgraciada  expedición  al 
Sur.  En  Cádiz  debió  de  permanecer 
durante  algunf'S  años,  hasta  el  15  de 
Enero  de  1820,  que  fué  indultado,  sien- 
do destinado  en  la  misma  fecha  por  los 
Superiores  de  la  Orden  al  convento  de 
Sevilla-  El  mismo  año  solicitó  su  regre- 
so a  Colombia,  lo  que  le  fué  concedido, 
y  el  30  de  Junio  recibió  directamente 
una  comisión  del  Vicario  General,  la 
de  cobrar  ciertos  derechos  de  Magiste- 
rios en  Bogotá  y  en  la  Provincia  del 
Ecuador,  así  como  las  colectas  que 
adeudaban  las  dos  Provincias.  Esto 
nos  demuestra  que  poco  después  debió 
de  emprender  el  viaje  de  vuelta  a  su 
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patria,  donde,  retirado  en  el  convento      tín  Fernández,  imprimiéndose  esa  pie- 
de  Bojací'i.  le  alcanzó  la  muerte  en  9  de     za  oratoria,  merced  a  la  cual  son  cono- 
Abril   de   1829.   En  las   solemnísimas     cidos  muchos  datos  biográficos  del  Pa- 
exequias  que  se  le  dedicaron  predicó      dre  Padilla, 
la  oración  fúnebre  el  P.  Máximo  Agus- 

El  expresado  P.  Fernández  nos  dice  que  el  P.  Padilla  tenía  publicados  ya  en  1809 
cuarenta  y  nueve  follcto.s  religiosos  y  políticos,  los  cuales,  a  lo  menos  la  mayor  parte, 
por  haberse  impreso  anónimos  son  desconocidos  en  la  bibliografía.  Por  lo  que  a  nos- 
otros toca,  no  podemos  añadir  otra  información  sobre  el  particular,  fuera  de  la  de  con- 
sio-fiar  ese  número  de  sus  producciones  antes  del  destierro.  Cítase  como  modelo  de 
elocuencia  un  sermón  predicado  en  la  catedral  de  Bogotá  el  20  de  Julio  de  1825.  Quizá 
uno  de  los  folletos  aludidos,  pero  reseñado  sin  pormenores  bibliográficos,  sea  el 
siguiente. 

Censura  del  Discurso  sobre  el  triunfo  de  Buenos  Aires  contra  los  ingleses,  por  don 
Antonio  de  León.  Santafé  de  Bogotá,  1808.  Está  fechada  en  14  de  Mayo  de  1808. 

He  aquí  otra  nota  que  contiene  algo  de  literaria.  «El  Agustino  P.  Padilla,  redactor 
de  El  Montalbán,  donde  combatió  los  desplantes  volterianos  de  La  Bagatela,  gran  pa- 
triota, erudito  en  todos  los  ramos  del  saber,  admirado  en  la  Metrópoli  del  Orbe  cristia- 
no, y  de  quien  con  singular  elogio  dice  la  Gaceta  Ministerial  de  Cundinainarca  del  10 
de  Febrero  de  1814,  que  de  sus  escasos  ahorros  había  dotado  la  Escuela  de  primeras  le- 
tras para  los  niños  de  Bojacá.»  P.  Colón,  Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  de- 
Colegio  de  San  Agustín  de  Facatativá,  pág.  6. 

Fuera  del  periódico  indicado  para  el  cual  no  sabemos  si  fué  muy  activa  su  colabo- 
ración, se  le  hace  fundador  de  los  titulados  El  Sabatino  y  El  Aviso,  en  los  cuales  en- 
salzaba y  proclamaba  el  amor  a  la  patria  y  trabajó  cuanto  pudo  por  su  independencia. 

—V.  Cortés,  Diccionario  biográfico  americano.— Historia  de  ¡a  Literatura  en  Xue- 
va  Granada,  por  Vergara  y  Vergara,  págs.  350  y  \To.~ Enciclopedia  Espasa,  artículo 
correspondiente. 

La  biografía  del  P.  Padilla  extensamente  escrita,  según  parece,  publicóla  Adolfo 
Sicard  y  Pérez  en  la  elegante  revista  de  Bogotá  Papel  periódico  ilustrado.  El  autor  con- 
sidera al  biografiado  bajo  tres  aspectos,  como  ejemplar  sacerdote,  como  eminente  sabio 
y  como  mártir  por  la  patria.  No  hemos  visto  dicha  biografía  de  la  cual  daba  cuenta  la 
Revista  Agustiniana  en  1884,  pág.  473  del  vol.  VIII. 

Padilla  y  Estrada  (limo.  D.  Fr.  Ignacio  de). 

Nació  en  Méjico  en  1696.  Desprecian-  para  dirigirse  a  Roma,  pero  detenido 
do  una  envidiable  posición  social,  tomó  en  Campeche,  se  le  obligó  a  volver  a 
el  hábito  de  San  Agustín  y  se  dedicó  a  aquella  capital,  donde  fué  bien  recibido 
los  estudios  propios  de  la  vida  monas-  por  su  convento,  y  la  Provincia  enton- 
tica.  La  Universidad  premió  sus  talen-  oes  le  nombró  su  Procurador  en  las 
tos  e  instrucción  con  la  borla  de  Teo-  cortes  de  Madrid  y  Roma, 
logia.  Fué  catedrático  de  Filosofía  y  Después  de  desempeñar  su  cometido 
Teología,  Rector  y  Regente  de  estu-  en  Europa,  siendo  objeto  de  singulares 
dios  del  colegio  de  San  Pablo,  y  tam-  muestras  de  aprecio  por  parte  del  Papa 
bién  desempeñó  los  cargos  de  Secreta-  y  del  Rey  de  España,  estando  en  Ma- 
rio de  la  Provincia,  Visitador  de  los  drid  en  1743  fué  presentado  para  la 
conventos  de  Guadalajara  y  la  Habana  silla  arzobispal  de  Santo  Domingo  y 
y  Prior  del  de  Méjico.  Fué  Maestro  de  preconizado  en  20  de  Mayo,  de  la  cual 
número  de  la  Provincia.  Por  algunas  tomó  posesión  el  año  siguiente,  habien- 
cuestiones  que  tuvo  con  sus  hermanos  do  sido  consagrado  en  San  Felipe  el 
determinó  salir  de  incógnito  de  Méjico  Real  de  aquella  corte.   Emprendió 
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grandes  reformas  en  su  iglesia  y  repa-  tando  en  todo  lo  referido  grandes  su- 
ró  varios  templos-  Le  fué  ofrecida  la  mas  de  sus  rentas, 
mitra  de  Guatemala,  pero  no  la  quiso  Tuvo  particular  cariño  a  los  indios, 
aceptar,  manifestando  sus  deseos  de  e  intentó  por  todos  los  medios  posibles 
obtener  la  de  Yucatán,  la  que  consi-  instruirlos  y  morigerarlos,  y  si  no  se 
guió,  y  de  ella  tomó  posesión  en  7  de  consiguió  en  todo  tan  benéfica  empre- 
Noviembre  de  1753.  Hizo  que  se  reor-  sa,  no  dejó  de  sacarse  gran  provecho 
ganizara  el  seminario,  concluyendo  lo  de  ella.  Fué  tan  caritativo,  que  en 
material  del  edificio  y  ampliándole;  aquella  ciudad  y  en  la  mayor  parte  de 
construyó  el  magnífico  salón  llamado  las  poblaciones  del  Obispado,  no  hay 
el  general,  que  existe  aún;  formó  nue-  templo,  colegio  u  hospital  a  que  no  se 
vas  constituciones,  como  lo  pedía  la  extendiera  su  liberal  mano,  sin  contar 
época;  fundó  el  Vicerrectorado,  tres  las  numerosas  familias  pobres  y  des- 
cátedras, una  de  Filosofía  y  otra  de  validas  que  vivían  a  sus  expensas.  Su 
Teología;  mandó  a  sus  expensas  traer  vida  fué  consagrada  al  bien,  el  que 
dos  sujetos  de  Puebla  que  enseñasen  emanaba  de  sus  acertadas  providen- 
aquellas  facultades,  y  fueron  los  Doc-  cias,  o  lo  proporr  ioraba  con  el  dinero 
teres  Pedro  de  Mora  y  Rocha,  que  mu-  de  sus  rentas.  Murió  este  ejemplar  Pre- 
lió  de  Deán,  y  José  Díaz  de  Tirado;  lado  el  20  de  julio  de  1760. 
aumentó  el  número  de  colegiales,  gas- 

L  í*  R.ine  Pater  noster  Magister  Generalis.  Magister  Fr.  Ignatius  de  Padilla  Pro- 
vinciae  Mexicanae  Procurator  in  causa  super  valorem  locationis  bonorum  Sti.  Guillel- 
mi,  alias  Xaltepec,  etc.— 2  hojas  en  fol.  s.  n.  y  sin  portada. 

Es  un  memorial  que  el  P.  Padilla  dirige  al  General  de  la  Orden  sobre  una  causa 
que  se  suscitó  contra  el  P.  José  Ugarte. 

2.  ^í^  Expositio  causae  administrationis  Magistro  Fr.  Joseph  Ugarte  commissae, 
necnon  contractus  locationis  celebrati  ínter  Conventum  et  Provinciam  Augustínianam 
Sanctissimi  Nominis  Jesu  de  México.— Fol.  de  8  págs.  sin  portada.  Debió  de  imprimirse 
por  los  años  de  1740. 

Se  trata  de  una  hacienda  que  el  P.  Ugarte  arrendó  sin  las  condiciones  exigidas 
por  Derecho. 

3.  >i(  Expositio  causae  Provincíae  Mexicanae  super  recursum  ad  tribunal  Re- 
gium,  pro  impediendo  quadriennio  a  nostro  Reverendissimo  praecepto.— Impreso  en 
fol.  de  5  págs. 

4.  ví<  Señor.  El  Maestro  Fr.  Ignacio  de  Padilla,  Difinidor,  y  Procurador  General 
de  la  Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  Jesús,  de  Agustinos  Calzados  de  la  Ciudad 
de  México,  etc.  etc.— De  7  págs.  en  fol. 

Tanto  este  memorial  como  el  anterior  se  refieren  también  al  P.  Ugarte.  A  conti- 
nuación de  los  impresos  citados  se  encuentra  una  Real  Cédula  fechada  en  el  Buen-Re- 
tiro  a  16  de  Diciembre  de  1741,  en  la  que  se  aprueba  cuanto  había  solicitado  el  P.  Pa- 
dilla, asi  como  por  otra  dada  en  Aranjuez  a  7  de  ^laj'o  del  mismo  año  se  accede  a  lo 
expuesto  por  el  mencionado  Padre  respecto  del  tiempo  en  que  se  habían  de  celebrar 
los  Capítulos  provinciales  en  Méjico. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  48  de  papeles  varios. 

Las  cédulas  mencionadas  se  reprodujeron  en  el  Archivo,  vol.  XIII  con  el  título 
Provincia  Agitstitiiana  de  Méjico. 

5.  Magister  Fr.  Ignatius  de  Padilla,  Provinciae  Mexicanae  Procurator...  Es  una 
exposición  de  doce  dudas  acerca  del  modo  de  interpretar  algunas  de  nuestras  leyes,  lo 
que  motivó  un  decreto  del  Rmo.  P.  General  Nicolás  Antonio  Schiaffinati  respondien- 
do a  aquéllas.  La  exposición  y  la  respuesta,  4  hojas  en  folio,  se  encuentran  en  un  ma- 
nuscrito del  P.  Pedro  Martínez. 

6.  Físztó  del  obispado  de  Yucatán  hecha  por  su  Obispo  el  111.  "^o  S.  ■'  Don  Fray 
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Ignacio  Padilla,  y  noticia  del  estado  de  cada  pueblo  y  de  la  capital,  distancia  de  unos 
a  otros,  y  número  de  personas  a  quienes  administró  la  confirmación  Año  1757.-  En  el 
British  Musoum  de  Londres.  Add.  17,  f/iO.  f.  2. 

V.  Gayangos,  II,  416. 

Censuró  la  obra  El  religioso  en  soledad,  del  Ven.  P.  Chiesa,  traducida  al  castella- 
no por  el  P.  Francisco  Javier  Vázquez. 

—Ereini  sacme,  II,  1IJ6.— Gams,  Series  Episcoporum,  págs.  148  y  167.— Cortés,  Dic- 
cionario biogrii/ico  americano.— P.  ílcrnáez,  Colección  de  bulas  etc.,  II,  págs.   1.^  y  62. 

Publicáronse  las  oraciones  íúnebres  pronunciadas  con  motivo  de  la  muerte  de 
nuestro  Obispo.  He  aquí  nota  de  las  mismas. 

Elogio^ fúnebres,  con  que  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México  e.vplicó  su 
dolor  y  sentimiento  en  las  Solemnes  exequias,  que  en  los  dias  23  y  24  de  Octubre  del 
año  de  1761  consagró  a  la  buena  memoria  del  \\mC>.  y  RmO.  Señor  Doctor  D.  Fr.  Igna- 
cio de  Padilla  y  Estrada,  Dignissimo  Arzobispo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  después 
Obispo  de  Yucatán.  Sácalos  a  luz  El  Lie.  D.  Juan  María  de  Padilla  y  Estrada  su  Her- 
mano. Con  las  licencias  necesarias:  Impressos  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Biblio- 
teca Mexicana,  junto  á  las  RR.  Madres  Capuchinas.  Año  de  1763.-4.°  de  6  hs.  prels. 
s.  n.,  a  las  que  sigue: 

Oratio  in  funerelllmi.  ac  Rmi.  Viri  Ignatii  de  Padilla  et  Estrada  Insulae  Sancti 
Dominici  primum  Archicpiscopi  Indiarumque  Primatis,  Yucatanensis  dein  Ecclesiae 
Dignissimi  Praesulis,  Habita  in  regia,  ac  Pontificia  Mexicana  Academia  a  D.  Vincentio 
Antonio  de  los  Rios  in  Canónico  Jure  Doctore,  in  hac  regia  Curia  Advócate,  Majoris 
Insignis  Veterisque  Collegij  Divae  Mariae  Omnium  Sanctorum  Alumno,  quondamque. 
Rectore,  Yucatanensis  olim  Episcopatus  Provisore,  Vicario  Generali,  eiusdcmque 
Dioecesis  Gubernatore.  Die  XXIII.  Octobris  Anni  Domini  MDCCLXI.— 1  h.  para  la 
portada  y  14  págs.  de  texto.  Sigue: 

Sennon  fúnebre,  que  en  las  exequias  que  el  día  24  de  Octubre  de  1761.  Celebró  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  México,  a  su  difunto  hijo  el  IlmO.  y  RmO.  Sr.  Dr. 
D.  F.  Ignacio  de  Padilla  y  Estrada,  Dignissimo  Arzobispo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
Primado  de  las  Indias  y  después  Obispo  de  Yucatán.  Predicó  el  Dr.  y  Mró.  D.  Theodo- 
ro  Martínez  Lázaro  y  Ribera,  Colegial  actual  del  Insigne  Viejo,  y  Mayor  de  Santa 
María  de  Todos  Santos,  Conciliario  que  fué,  de  la  referida  Universidad,  y  Examinador 
Synodal  del  Obispado  de  Guadalaxara.— 1  h.  para  esta  portada  y  22  págs.  que  ocupa  el 
texto  de  la  oración. 

Nicolás  León,  Bibliografía,  etc.,  pág.  1306,  vol.  II.— Medina,  La  Imprenta  en  Mé- 
xico, núm.  4810. 

Páez  (Fr.  Bernabé). 

1.  Reglas  para  aprender  con  facilidad  la  Lengua  Mexicana,  por  Fr.  Bernabé 
Páez,  agustino,  catedrático  de  dicha  lengua  de  la  Universidad  de  México.— M.S. 

2.  Los  cuatro  Evangelios  puestos  y  explicados  en  mexicano.— M.S. 

3.  Método  de  confesión  sacramental,  en  lengua  mexicana.— M.S. 

4.  El  Símbolo  de  San  Atnnasio,  en  mexicano,  con  notas.— M.S. 

El  autor  fué  natural  de  Méjico,  según  Beristain,  pág.  381  del  tomo  II,  donde  no  se 
consigna  ni  una  fecha  ni  el  tiempo  en  que  V-ivió  el  P.  Páez.— Conde  de  la  A'iñaza,  nú- 
meros \\(ñ  al  1168.— Ludewig,  Amer.  abor.  Lang.,  pág.  115. 

Pajares  (Fr.  Hesiquio). 

De  Guardo,  Palencia,  donde  nació  el  estudios  superiores  de  María  Cristina. 

13  de  Mayo  de  1n79,  profesó  en  el  Real  Tiene  hecha  la  carrera  de  Lej-es,  en 

Monasterio  de  El  Escorial  a  21  de  Ju  la  que  es  Licenciado  por  la  Universi- 

nio  de  1897.  En  1901  fué  trasladado  de  dad  de  Zaragoza  desde  el  15  de  Junio 

profesor  al  colegio  de  Alfonso  XII,  y  de  1912,  habiendo  obtenido  en  1."  de 

con  el  mismo  título  pasó  en  1904  al  de  dicho  mes  el  título  de  Lector  de  Pro- 
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vincia.  Continúa  formando  parte  del      gio  de  María  Cristina,  donde  explica 
Claustro  de  profesores  del  citado  colé-      Derecho  político  y  Hacienda  pública. 

1.  Las  misiones  protestantes  y  los  intereses  católicos.— Art.  publicado  en  La  Ciu- 
dad de  Dios,  vol.  LXX\TII. 

2.  La  sociedad  Jurídica  en  la  Historia.— Id.  en  el  vol.  LXXXI. 

3.  Proyecto  de  ley  sobre  asociaciones.— Id.  en  el  vol.  XCI. 

4.  La  política  de  ahora.— Id.  en  el  vol.  XCV. 

5.  La  Francia  de  hoy.—\d.  en  el  vol.  CIII. 

Tiene  también  publicados  varios  artículos  breves  en  la  revista  El  Buen  Consejo. 

Palma  (Fr.  Gonzalo  de  la) 

Natural  de  Toledo,  en  cuyo  conven-  curador  para  Méjico  y  Europa  en  1644, 

to  profesó  el  1626  en  manos  del  P.  Prior  no  tuvo  efecto  el  nombramiento.  Tam- 

Alonso  de  Velasco.  Pasó  a  Filipinas  el  bien  fué  Prior  vocal  de  varios  ministe- 

1628  siendo  todavía  estudiante,  y  des-  rios  de  Tagalos  y  Pampanga.  En  la 

pues  de  terminar  la  carrera  en  Manila,  sublevación  de  llocos  en  1660  trabajó 

fué  destinado  a  llocos,  donde  adminis-  mucho  por  la  pacificación  de  los  alza- 

tró  varios  pueblos.  Fué  Procurador  ge-  dos.  Falleció  en  1675,  según  el  autor  de 

neral,  y  Prior  de  los  conventos  del  San-  la  2.^  Parte  de  las  Conquistas. 
to  Niño  y  Guadalupe-  Nombrado  Pro- 

Atribúyese  a  este  Padre  un  Tratado  sobre  Volcanes,  que,  según  otros,  es  una  obra 
científica,  noticia  infundada,  a  nuestro  juicio.  El  origen  ha  sido  el  siguiente.  En  1641  re- 
ventó un  volcán  en  la  isla  Sangil,  al  sur  de  Mindanao,  y  tan  terrible  fué  la  erupción  y 
tales  conmociones  produjo,  que  apareció  otro  volcán  en  Joló  y  se  sintieron  fuertes  te- 
rremotos en  otras  islas,  especialmente  en  el  norte  de  la  de  Luzón,  donde  estalló  otro 
tercer  volcán  llamado  de  agua  por  los  historiadores.  Gobernaba  entonces  la  diócesis  de 
Manila  el  limo.  D.  Fr.  Pedro  de  Arce,  el  cual  comisionó  a  un  P.  Jesuíta,  según  se  cree, 
la  descripción  de  aquellos  fenómenos  sísmicos,  y  se  publicó  un  folleto  titulado  Suceso 
raro  de  tres  volcanes,  en  el  cual  se  reproduce  el  párrafo  de  una  carta  del  P.  Palma  re- 
latando lo  acaecido  en  los  montes  de  los  igolotes  (Arignay),  donde  se  sintió  un  destruc- 
tor terremoto  formándose  una  laguna  donde  antes  existían  poblados.  El  folleto  citado 
fué  a  parar  a  manos  del  P.  Nieremberg,  quien  le  extractó  en  el  tomo  III  de  sus  Obras 
filosóficas  incluyendo  el  párrafo  en  cuestión  del  P.  Palma,  lo  cual  originó  en  algunos 
autores  la  creencia  de  que  dicho  Padre  había  escrito  una  obra  científica  sobre  los  volca- 
nes, siendo  así  que  todo  ello  se  reduce  a  un  breve  relato  de  pocas  líneas  de  lo  ocurrido 
en  Arignay.  Véanse  las  págs.  334*-336*  del  vol.  II  del  Estadismo,  del  P.  Martínez  de 
Zúñiga,  las  Conquistas,  2.*  Parte,  pág.  453,  y  el  Aparato  de  Retana,  I,  118-19. 

— P.  Jorde,  pág.  ÍGÜ.-Conquistas,  pág.  823  de  la  Segunda  Purte.— Archivo,  U,  441. 
—En  los  extractos  del  P.  Méndez  de  los  libros  de  profesiones  del  convento  de  Toledo 
se  encuentra  la  nota  de  la  profesión  del  P.  Gonzalo,  pero  se  deja  en  blanco  el  mes  en 
que  la  pronunció,  escribiéndose  sólo  el  día  31. 

Palmer  (Fr.  Jaime). 

Según  Bover,  fué  agustino  y  se  halla  incluido  por  el  Dr.  Barben  en  el  índice  de 
escritores  mallorquines.  Con  este  título  no  se  consigna  obra  alguna  al  Dr.  Barberi,  pero 
quizá  se  encuentre  ese  índice  en  algún  libro  de  los  que  compuso.  El  hecho  es  que  Bo- 
ver no  añade  otras  noticias  biográficas  ni  bibliográficas  del  P.  Palmer.  Véase  la  pág.  54 
del  tomo  II  de  su  Biblioteca  de  escritores  baleares. 

Palomares  (Antonio  Alejandro). 

Seudónimo  del  P.  Vicente  Ferrer  Gorráiz.  V.  la  pág.  479  del  vol.  II.  El  seudónimo 
completo  es  Antonio  Alejandro  de  Santiago  y  Palomares,  pero,  sin  explicarse  el  moti- 
vo, se  suprime  el  apellido  de  Santiago  en  algunos  índices  de  bibliografías  de  Medicina. 

15 
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Palomeqne  (Fr.  Juan). 

Coiiclvíioiu's  ThGoloií'xcdf,  ex  mirabili  Verbi  Divini  Incarn;itionis  mysterio,  Deipa- 
rae  Virgini,  svb  cofínomcnto  de  Gratia  immolatae. 

Al  pie:  Has  propugnaturus  acJstabit  in  Regali  S.  F.  .V.  Augustini  Complulensi  Co- 
Uegio,  P.  Fr.  loaniies  Paluincque,  sub  auspiciis  SS.  ac  RR.  P.  M.  Fr.  Fntitcisci  Se- 
queiros,  &  Sotomayor,  eiusdem  Regalis  Collegü  Rectoris,  Regiae  M  ijestatis  Conciona- 
toris,  ac  demum  Cathedrae  D.  Thomae  Moderatoris  emoriü.  Die  (blanco;  Mensis  Fe- 
bruarij,  Anno  Domini  1674. 

1  h.  en  fol.  abierta,  con  doble  orla. 

Las  proposiciones,  133,  a  tres  columnas. 

Según  carta  adjunta  del  P.  Sequeiros,  fechada  el  23  de  Frhn-rü  de  1674;  había  te- 
nido lugar  el  acto  el  día  19. 

No  hemos  encontrado  noticias  acerca  del  defendente  que  debía  J  •  ser  entonces  es- 
tudiante en  el  colegio  agustiniano  de  Alcalá.  Acaso  fuera  toledano  como  otro  homóni- 
mo suj'o  elegido  Provincial  de  Castilla  en  el  Capítulo  de  1650. 

Palomeque  de  San  Jerónimo  (Fr.  Jaan). 

Natural  de  Malagón,  Ciudad  Real,  Agustinos  descalzos,  habiendo  sido  el 
profesó  en  el  convento  de  Talavera  de  primero  que  tuvo  tal  título  en  España, 
la  Reina,  siendo  ya  sacerdote  de  la  Pasó  a  Filipinas  presidiendo  la  prime- 
Congregación  de  San  Jerónimo,  el  12  ra  misión  que  aportó  a  las  islas  en  1606, 
de  Septiembre  de  1594.  Fué  Procura-  y  allí  fué  Vicario  provincial.  Falleció 
dor  General  en  Roma  y  luego,  el  1602,  en  el  mar  el  1610,  a  vista  de  Ormuz, 
salió  elegido  Provincial  de  los  Padres  viniendo  a  Europa. 

Memorial  dirigido  a  S.  M.  por  Fr.  Juan  Palomeque,  Procurador  general  de  Reco- 
letos. Acompaña  una  relación  de  misioneros. 

El  original  se  guarda  en  el  Archivo  de  Indias  y  una  copia  existe  en  el  tomo  23  de 
la  Biblioteca  Filipina  de  Manila. 

— P.  Sádaba,  pág.  35. 

Palomo  (Fr.  Bernardino). 

Apellidado  también  Flores  con  el  cual  apellido  se  le  dedica  el  artículo  correspon- 
diente en  el  vol.  II,  501. 

Puede  añadirse  a  lo  allí  escrito  la  siguiente  nota  que  trae  el  P.  Herrera  en  los 
c^ítractos  áeXos  Registros  genernlicios,  -pÁg.  497:  «Die  30  Martii,  1543.  Rescripsimus 
Ven.  Mag.  Bernardino  Palomo  nobis  gratissimum  fore  si,  ut  pollicebatur,  in  provinciam 
suam  rediret,  et  Ínter  fratres  suos  quod  supererat  vitae  traduceret  etc.»  Estaba  en  la 
Provincia  de  Aragón  y  deseaba,  según  parece,  volver  a  la  suya  de  Castilla  para  pasar 
en  ella  los  últimos  días  de  su  vida. 

Panes  (Fr.  Juan  de). 

Natural  de  Rota,  de  la  provincia  de  Cádiz,  profesó  en  el  convento  de  Manila  para 
H.°  Lego  el  3  de  Mayo  de  1652.  Fue  nombrado  Procurador  de  dicho  convento  en  el  que 
pasó  a  mejor  vida,  víctima  de  enagenación  mental,  el  6  de  Agosto  de  1695. 

Por  mandato  del  P.  Provincial  Fr.  Dionisio  Suárez  escribió  la  dedicatoria  que  se 
encuentra  en  el  Ritual,  del  P.  Méntrida,  edición  de  1669.  V.  la  pág.  442  del  vol.  V. 
-    -P.  Jorde,  pág.  200. 

Panlagua  y  Zúñiga  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  Plasencia  e  hijo  de  pro-  halla  escrito:  «Fué  Provincial  de  esta 

fesión  de  San  Felipe  el  Real,  donde  ve-  Provincia  y  murió  pocos  días  después 

rificó  este  acto  el  5  de  Noviembre  de  de  la  elección.  Fué  catedrático  de  Al- 

1656.  Ai  margen  de  su   profesión  se  cala  y  Predicador  de  S.  M.»  En  1661  le 
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encontramos  de  conventual  en  Valla-  colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá,  y  re- 
dolid.  Después  estuvo  en  Salamanca,  gentaba  la  cátedra  de  Durando  en  la 
como  aparece  en  la  nota  que  luego  se  Universidad  cuando  le  eligieron  Pro- 
reproducirá.  Fué  también   Rector  del  vincial  en  1 1  de  Marzo  de  1680. 

Véase  la  nota  a  que  nos  hemos  referido  según  se  encuentra  en  el  libro  correspon- 
diente de  informaciones  literarias  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

El  P.  Fr.  Pedro  Paniagua,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  prueba  en  17  de  Septiembre 
de  1672  haber  sustentado  en  esta  Universidad  un  acto  menor  de  Teología  en  el  curso  de 
seiscientos  y  sesenta  y  cinco  de  la  materia  de  Scientia  animae  Chrísti,  que  le  presidió 
el  P.  Mtro.  Fr.  Juan  Bautista  Candanedo.  Y  haber  sustentado  el  acto  mayor  de  Teolo- 
gía en  el  curso  del  año  de  seiscientos  y  sesenta  y  seis  de  la  materia  de  Peccaíi's,  que  le 
presidió  el  P.  M.  Ricardo  Lince,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Con  el  P.  M.  Fr.  Francisco 
Ordóñez  y  Fr.  Franci.sco  de  la  Riba  de  la  dicha  religión,  juraron  y  Amaron.— Fr.  Fran- 
cisco Ordóñez.— Fr.  Francisco  de  la  Riva. 

1.  Sermón  que  predicó  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Pedro  Pan  y  Agua,  Rector  de  su  Real 
Colegio  de  S.  Agustín,  Catedrático  de  Teología  y  Predii-ador  de  .su  Majestad,  el  día  ter- 
cero y  último  de  la  festividad,  que  a  la  Beatificación  de  N.  B.  P.  S.  Juan  de  la  Cruz  ce- 
lebró el  colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Alcalá. 

Ocupa  las  págs.  2-16  a  la  265  del  tomo  I  de  la  colección,  Sermones  solemnes  predica- 
dos en  las  fiestas  de  la  Beatificación  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Recogidos  y  publicados 
por  el  P.  Fr.  Francisco  de  la  Presentación,  carmelita.  Alcalá,  1680. 

2.  Informe  luridtco  Theologico,  presentado  al  Romano  Pontífice  &c.  en  nombre- 
de  Fray  Pedro  de  Paniagua,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Cathedratico  de  Theologia 
en  la  Vniuersidad  de  Alcalá,  sobre  la  Profession  de  los  Donados  de  la  Religión  del ' 
Carmen  de  Deslalsos.  Impreso. 

Fué  mandado  recoger  por  la  Inquisición  en  decreto  público  de  30  de  Abril  de  1692. 
Es  la  única  noticia  que  encontramos  acerca  de  dicho  impreso. 
Bibl.  Nacional,  Varios,  1-200-5. 

3.  Censuró,  junto  con  el  P.  Francisco  Sequeiros,  el  Elogio  fúnebre  de  la  Ven.  María 
de  la  Paz,  por  el  P.  Juan  Gil  Godoy,  dominico.  Alcalá,  1673. 

Aprobación  de  la  Aclamación  panegyrica  de  las  virtudes  del  Emmo.  Card.  Jimé- 
nez de  Cisneros,  por  el  Dr.  Francisco  Benito  Colodro.  Alcalá,  1674. 

Id.  del  Sermón  de  honras  del  P.  Benito  Pimentel,  por  el  P.  Manuel  de  la  Torre, 
mercedario.  Alcalá,  1678. 

Id.  del  Manual  de  Padres  espirituales,  por  el  P.  Antonio  de  la  Anunciación,  car- 
melita. Alcalá,  1679. 

Id.  en  unión  del  P.  José  de  Villanueva,  de  la  Lucha  interior,  por  el  P.  Juan  Láza- 
ro Vida,  franciscano.  Alcalá,  1680. 

-P.  Vidal,  n,  149. 

Panivino  (Fr.  José  Matías). 

V.  Matías  Panivino  (Fr.  José),  pág.  326  del  vol.  V. 

Panzano  Ibáñez  de  Aoiz  (Fr.  Diego). 

Hermano  del  cronista  del  mismo  ape-  enseñanza.  También  se  graduó  de  Doc- 

llido.  Nació  en  Zaragoza  el  1646,  sien-  tor  teólogo  en   la   Universidad.   Fué 

do  sus  padres  D.  Diego  Panzano   y  Examinador  sinodal  y  Calificador,  De- 

D."  Gracia  Ventura  Ibáñez   de  Aoiz.  finidor  para  el  Capítulo  general  y  Prior 

Profesó  en  el  convento  agustiniano  de  de  los  conventos  de  Epila,  Huesca,  y 

su  patria  el  11  de  Marzo  de  1678.  Fué  del  de  Zaragoza  en  1702.  El  1688  le  hizo 

Lector  de  Artes  y  Teología,  llegando  el  Rey  su  Predicador.  Murió  en  Zara- 

a  obtener  el  Magisterio  en  la  Provin-  goza  en  1718. 
cia  por  sus  méritos  en  la  carrera  de  la 
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1.  Vida  del  V.  Obis.po  de  Barhastro,  D.  Fr.  Francisco  López  de  Urraca,  donde 
también  se  trat;i  del  ori-^cn  de  la  sanLa  imagen  del  Cristo  del  Convento  de  los  Arcos  de 
Costea,  y  de  esta  casa  de  su  Instituto  en  Arayón. 

Obra  citada  por  el  Maestro  Faci  en  su  Reynado  de  Cristo,  págs.  207  y  222  y  a  la 
cual  hay  también  una  referencia  en  la  España  Sagrada,  XLVIII,  72. 

2.  Dos  libros  de  Cuaresmas  y  Sermones,  que  quedaron  en  el  convento  de  Zara- 
goza, y  por  su  cuidado  y  diligencia  salieron  a  luz. 

Asi  Gómez  Uriel,  quien  no  expresa  los  nombres  de  los  autores  de  esos  dos  libros, 
o  si  fué  el  mismo  P.  Panzano. 

3.  Los  Anales  del  reino  de  Aragón  que  escribió  su  hermano,  el  cronista  D.  Jo.sé 
Lupercio  Panzano,  ilustrándolos  con  un  prefacio  bastante  extenso,  los  publicó  con  la 
siguiente  portada: 

Anales  de  Aragón  desde  el  año  mil  quinientos  y  cuarenta  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Redentor,  hasta  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho,  en  que  murió  el  máxi- 
mo fortfsimo  Emperador  Carlos  V.  Por  D.  Joseph  Lupercio  Panzano,  Ibañez  de  Aoiz, 
del  Consejo  de  Su  Magestad,  &.  En  Zaragoza,  por  Pascual  Bueno,  impressor,  1705.— 
Fol.  de  12  hs.  de  prels.,  568  págs.  de  texto,  17  hs.  s.  n.  que  contienen  el  testamento  y  co- 
dicilo  del  Emperador  y  3  más  de  índice. 

—P.Jordán,  III,  106.— Latassa,  II,  470.— Véase  la  nota  de  una  censura  del  P.  Panza- 
no  en  la  pág.  290  del  vol.  III,  en  la  cual,  según  la  costumbre  de  entonces,  expresa 
todos  sus  títulos.— Biografía  Eclesiástica,  XVI,  674. 

Parada  (Fr.  José  de). 

Fué  natural  de  Salamanca,  y  profe-  versidad  de  Salamanca  durante  su  ca- 
só en  el  convento  de  la  misma  ciudad  rrera  de  estudiante.  Fuera  del  con  ven - 
a  20  de  Diciembre  de  1577.  Se  distin-  to  de  su  profesión,  residía  en  los  años 
guió  por  sus  heroicas  virtudes  y  ejem-  1604- 1607  en  el  de  Burgos.  Fué  Prior 
plarísima  vida,  captándose  el  respeto  del  convento  de  Hontiveros,  Vicario- 
y  la  veneración  de  sus  contemporáneos  Prior  del  de  Salamanca  y,  liltimamente 
por  los  hechos  prodigiosos  conque  elegido  Prior  del  de  Toro,  renunció  a 
Dios  manifestó  la  santidad  de  su  siervo,  poco  el  cargo  por  volver  a  su  retiro  de 
a  quien  ha  honrado  la  posteridad  con  Salamanca,  donde  falleció  con  grandes 
el  título  de  venerable.  Sufragó  en  al-  muestras  de  santidad  en  4  de  Marzo  de 
gunas  oposiciones  a  cátedras  en  la  Uni-  1619. 

A  este  religioso  se  le  incluye  entre  los  escritores  por  creerle  el  P.  Vidal  autor  de 
una  obra  titulada  Ejercicios  espirituales,  la  misma  publicada  con  igual  nombre  por  el 
P.  Molina,  acerca  de  lo  cual  puede  verse  lo  que  dejamos  expuesto  en  el  articulo  de  di- 
cho escritor,  págs.  541  y  542  del  vol.  V. 

— P.  Portillo  y  Aguilar,  Crónica  espiritual,  I,  451. -P.  Vidal,  ü,  69.— P.  Herrera, 
Historia,  pág.  350,  donde  su  autor  atestigua  las  virtudes  y  santidad  de  vida  del  Ven. 
Parada  por  haberle  conocido  y  tratado  en  el  convento  de  Salamanca. 

Pardo  (Fr.  Felipe  Mariano). 

-Fué  colegial  seminarista  de  San  Ildefonso,  de  México,  en  1746,  y  después  religioso 
agustino  de  los  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  de  Michoacán,  en  la  que 
fué  Lector  jubilado  y  tuvo  otros  destinos  honoríficos.»  Osores  citado  por  Medina.  A  esta 
breve  nota  se  puede  añadir  el  dato  de  haber  sido  natural  de  Nueva  España  el  P.  Pardo, 
según  lo  consigna  Beristain. 

1.  Z<í  Co/H)n«rt  de  la  America  descubierta  en  el  complemento  de  un  contracto 
(sic),  que  con  ella  celebró  el  Cielo,  semejante  al  que  celebró  con  el  Mundo.  Sermón, 
Que  en  el  dia  de  nuestra  Señora  de  el  Pilar,  y  quinto  de  el  Novenario,  con  que  la 
Nobilissima  Ciudad  de  Querétaro,  Ilustre  Congregación  del  Clero,  y  Sacratissimas 
Religiones,  celebraron  la  Confirmación  del  Patronato  de  Maria  SSma.  Nra.  Sra.  de 
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Guadalupe,  Predicó  en  su  Santuario  el  R.  P.  Lee.  Jubilado  Fr.  Phelipe  Mariano  Pardo, 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoa- 
cán,  dia  12.  de  Octubre  del  año  de  1757.  Dalo  a  luz  el  M.  R.  P.  Pred.  Fr.  Joseph  de  Or- 
tega, Prior,  que  ha  sido  de  el  Convento  de  Salamanca:  dos  vezes  Diffinidor,  y  actual 
dignissimo  Prior-Provincial  de  dicha  Provincia.  Quien  lo  dedica  al  M.  R.  P.  M.  Fr. 
Nicolás  de  Ochoa,  Calificador  del  Sto.  Oficio,  Prior,  que  ha  sido,  del  Convento  de  la 
Ciudad  de  Zelaya,  Secretario  de  Provincia,  Visitador,  Vicario  Provincial,  y  actual 
Diffinidor,  y  Administrador  de  la  Hazienda  de  San  Nicolás.  Con  las  licencias  necessa- 
rias  impresso  en  México:  En  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Doña  María  de  Rivera, 
en  la  esquina  de  la  Plazuela  del  Volador,  y  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1758.-4.° 
de  11  hojas  s.  n.  y  23  págs.  de  texto. 

Port.  orí.— V.  en  bl.— Est.  de  laj  V.  de  Guadalupe  y  debajo  comienza  la  dedic. 
firmada  por  el  P.  Ortega.— Aprob.  del  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Javier  Velarde,  agusti- 
no, Mtro.  en  Sagr.  Teología  de  los  de  número  de  su  Provincia  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús  de  Nueva  España,  Procurador  que  fué  por  ella  en  ambas  curias  y  su  actual  De- 
finidor. Colegio  de  S.  Pablo  de  Méjico  y  Febrero  15  de  1758.— Sentir  del  M.  R.  P.  Lr. 
Jubilado  Fr.  Diego  Gálvez,  mercedario.  Méjico  y  Febr.  25  de  id.— Parecer  del  R.  P.  Fr. 
Manuel  Ignacio  Parias,  agustino.  Pazquaro  y  Enero  2  de  id.— Lie.  del  Gob.  9  de  Febr. 
de  id.— Lie.  del  Ord.— Id.  de  la  Orden.  En  nuestro  convento  de  la  villa  de  Salamanca, 
a  16  de  Enero  de  id.  Fr.  José  de  Ortega,  Provl.  Fr.  José  López,  Secr.— Texto,  apos- 
tillado. 

2.  Doble  llanto  de  una  Madre,  con  que  manifestó  al  doble  su  sentimiento,  por  la 
muerte  de  un  Hijo  que  fué  su  Padre.  Sermón  fúnebre.  Que  en  el  Convento  de  Santa 
Maria  de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Valladolid  de  N.  P.  S.  Augustin  Capital  de  la  Provin- 
cia de  San  Nicolás  de  Michoacan,  Predico  el  ^I.  R.  P.  Lector  Jubilado,  y  Prior  de  dicho 
Convento,  Fr.  Phelipe  Mariano  Pardo.  El  dia  10.  de  Noviembre  del  año  de  1759.  en  las 
solemnes  Honras,  que  dicho  Convento  hizo,  al  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Joseph  de  Ochoa,  Prior 
que  fue  del  Convento  de  S.  Luis  Potosí,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
varias  vezes  Difinidor,  dos  vezes  Presidente  de  Capitulo,  y  una  vez  Dignissimo  Provin- 
cial, 3^  su  Procurador  General  en  la  Corte  de  México.  Dalo  a  las  prensas  la  misma  Pro- 
vincia, y  rendidamente  lo  dedica  a  su  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez, 
dignissimo  Prior  General  de  todo  el  Sacratissimo  Orden  Augustiniano.  Con  licencia, 
en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana,  año  de  1760.-4.°  de  22  hs.  s.  n, 
de  prels.  y  20  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl,—Ded¡catoria.— Parecer  del  P.  Lázaro  de  San  José,  carmelita. 
México,  10  de  Enero  de  1760.— Id.  del  Dr.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha.  12  de  id.— Id.  del 
P.  Sebastián  de  Salazar.  Convento  de  Sta.  María  de  Gracia  de  Valladolid,  3  de  Diciem- 
bre de  1759.— Lie.  del  Gobierno.— Id.  del  Ordinario.— Id.  de  la  Orden.— Descripción  de 
la  pira,  con  sonetos,  octavas,  décimas,  etc.  etc.— Texto,  apostillado. 

—Medina,  La  Imprenta  en  México,  núms.  4498  y  4649.  De  este  segundo  hay  ejem- 
plar en  la  Nacional,  Varios,  Carlos  III  p.  34,  n.  4,  y  del  primero  en  nuestra  Biblioteca 
de  Manila.— Beristain,  11,  395. 

Pardo  de  Andrade  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  la  Coruña,  siendo  sus  pa-  según  se  dice,  de  pedir  el  buleto  de 
dres  D.  Manuel  Pardo  de  Andrade,  de  secularización  por  enfermedad.  Vían- 
la casa  solariega  de  Jaz  y  Señor  de  los  do  que  le  era  saludable  el  clima  de  Ita- 
Pazos  de  Fontán  y  Almeiras,  y  Doña  Ha,  no  prosiguió  en  su  intento  y  vivió 
María  Antonia  de  Leys  y  Prado.  Ingre-  allí  tres  años.  Regresó  luego  a  España, 
só  en  el  convento  de  la  Cerca,  de  San-  y  residió,  primero  en  un  convento  de 
tiágo,  y  profesó  en  1776,  de  donde  Valencia  y  después  en  Madrid,  donde 
pasó  a  estudiar  a  Salamanca.  Después  se  dedicó  a  estudios  científicos  y  litera- 
se  trasladó  a  Roma  con  la  intención,  rios.  De  vuelta  en  la  Coruña  h-aéia  el 
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1792,  recayó  en  su  antigua  dolencia  y  Jorge  de  la  Coruña.  Desde  la  invasión 
obtuvo  la  secularización  en  4  de  Di-  de  los  franceses  tuvo  una  vida  bastan- 
ciembre  del  mismo  año,  autorizándole  te  borrascosa  por  sus  ideas  políticas, 
el  Arzobispo  de  Santiago  para  usar  el  y  falleció  últimamente  en  París  el  6  de 
hábito  y  regentar  la  parroquial  de  San      Mayo  de  1832. 

Carré  Aldao  dedica  el  siguiente  elogio  al  biografiado:  «Historiador,  político,  econo 
mista,  literato,  autor  dramático,  poeta,  sociólogo,  poseedor  de  varios  idiomas,  de  co- 
nocimientos extensos  y  profundos,  Pardo  de  Andrade  hubiera  honrado  a  su  patria  aún 
más  de  lo  que  la  honra,  si  las  turbulencias  políticas  en  que  anduv'o  mezclado  le  hu- 
bieran permitido  con  toda  madurez  y  con  toda  tranquilidad  prodigar  los  frutos  de  su 
privilegiado  ingenio.» 

Publicó  en  un  periódico  de  Madrid  durante  seis  años  incontables  artículos  dirigidos 
al  fomento  de  las  artes  y  ciencias,  unas  veces  con  la  firma  «León  de  Parma»,  y  otras  con 
el  de  'Pardo  de  Chas»  o  •>  Vardo  de  Chas»,  según  Pérez  de  Guzmán  en  su  Catálogo  de 
periodistas  españoles  citado  por  Hartzenbusch  en  Unos  cuantos  Seudónimos  etc.  Y  no 
fueron,  al  parecer,  esas  solas  las  firmas  que  usó. 

Fundó  el  primer  periódico  de  la  Coruña  que  con  el  nombre  de  Diario  de  la  Coni- 
ña  comenzó  a  publicarse  el  22  de  Junio  de  1808,  después  del  alzamiento  de  aquella  ciu- 
dad de  30  de  Mayo  contra  la  invasión  de  los  franceses.  Por  la  dicha  fundación  se  le 
llama  «Precursor  de  los  periodistas  coruñeses'.  Muchos  de  los  trabajos  de  Pardo  de 
Andrade  fueron  traducidos  al  inglés  \  publicados  en  el  Ambigú,  T/iimes  y  otros  pe- 
riódicos ingleses. 

Con  licencia  del  Gobierno  publicó  el  Semanario  político,  histórico  y  literario  de  la 
Coruña  desde  1809,  a  fines  de  Agosto,  hasta  Octubre  del  año  siguiente.  La  sección  po- 
lítica y  gran  parte  de  la  literaria  estaban  redactadas  por  Pardo  de  Andrade  casi  exclu- 
sivamente. La  parte  literaria  ocúpanla  generalmente  poesías  originales  suyas,  culti- 
vando todos  los  géneros  y  no  pocas  veces  con  fortuna. 

En  18  de  Septiembre  de  181 1  fué  designado  por  la  Regencia  para  redactar  el  Bole- 
tín Patriótico  de  la  parte  occidental  de  la  península  que  cesó  a  fines  de  1812. 

Por  sus  ideas  políticas  tuvo  que  emigrar  a  Francia  al  regreso  de  Fernando  Vil  a 
España;  pero  al  restablecerse  la  constitución  en  1820,  volvió  de  la  emigración  y  en  el 
mes  de  Septiembre  ya  se  encontraba  en  la  Coruña  reanudando  su  tarea  de  publicista 
de  sus  opiniones  liberales.  En  1821  comenzó  a  dirigir  el  Correo  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  la  Coruña.  Pasado  aquel  breve  periodo  constitucional,  emigró  por  segunda 
vez  en  1823  y  en  Francia  vivió  hasta  su  muerte,  sin  que  se  sepan  sus  ocupaciones  du- 
rante los  últimos  años  de  su  vida. 

Fuera  de  los  trabajos  literarios  aludidos  en  las  notas  anteriores,  se  conocen  por 
separado  los  siguientes. 

1.  Tragicomedia  La  Conversione  di  S.  Agostino  composta  dal  P.  Emmanuele 
Pardo  de  Andrade  Agostiniano,  Spagnuolo,  Lettore  attuale  di  Filosofia  nel  Convento 
di  S.  A.  di  Ancona.  Dedicata  al  M.  R.  P.  BacC"»  Agostino  Novareli,  Agostiniano.— 
M.S.  en  4.°  de  60  págs.  existente  en  nuestro  colegio  de  \'alladolid. 

Lleva  las  licencias  autógrafas  para  la  impresión  fechadas  en  9  de  Febrero  de  1787, 
y  debe  do  tratarse  del  original  que  sirvió  para  la  imprenta. 

Está  escrita  en  verso  italiano,  y  el  P.  Muiños  Sáenz  elogia  esta  pieza  en  su  discur- 
so sobre  la  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana. 

La  fecha  de  las  licencias  nos  indica  que  el  autor  no  regresó  a  España  tan  pronto 
como  lo  suponen  sus  biógrafos,  al  decir  que  residió  seis  años  en  San  Felipe  el  Real  an- 
tes de  1790  que  estaba  3'a  en  la  Coruña.  Esto  sin  contar  el  tiempo  que  pudo  vivir  en  el 
Convento  de  Valencia  a  su  vuelta  de  Italia  y  antes  de  pasar  a  Madrid. 

2.  Os  rogos  d'un  gallego  establecido  en  Londres,  dedicados  os  seus  paisanos  para 
abrirtles  os  olios  sobre  certas  inorancias  e  o  demais  que  verá  o  curioso  leitor.  Coru- 
ña, 1813, 
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Se  hicieron  de  este  folleto  las  reimpresiones  siguientes: 

S;intiago,  1813.— Cádiz,  Imprenta  del  Z)m;70  Mercantil,  1813.— Corufta,  1820.— Co- 
rufla,  1841. 

Fué  condenado  por  la  Inquisición  en  1815  por  ser  una  sátira  contra  las  cosas  y  per- 
sonas de  aquel  tribunal.  Carré  Aldao  dice  que  .su  mérito  literario  es  muy  escaso,  pues 
parece  que  viene  a  ser  un  romance  de  ciego  o  cosa  semejante;  pero  Paz  y  Mélia,  al  dar 
cuenta  del  expediente  del  Santo  Oficio  motivado  por  la  delación  del  folleto,  opina,  con- 
tra aquel  escritor,  que  los  versos  son  muy  ingeniosos.  Véase  el  núm.  358  del  Catálogo 
abreviado  de  papeles  del  Santo  Oficio. 

3.  Poesías  originales  por  D.  M.  P.  de  Andrade.  Coruña  Imprenta  de  Iguereta, 
1820.-8.°  de  39  págs. 

En  el  prólogo  dice  el  autor  que  se  escribieron  estas  composiciones  (dos  epístolas  a 
Silverio  y  a  Flora)  en  1816,  y  en  ellas  se  lamenta  del  absolutismo  de  Fernando  VII,  ce- 
lebrando la  vuelta  del  régimen  constitucional. 

—V.  Carré  Aldao,  Literatura  Gallega,  pág.  559  y  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
Gallega,  págs.  132  y  sigs.  del  tomo  IX,  donde  el  mismo  autor  publica  un  trabajo  dedi- 
cado a  Pardo  de  Andrade  con  el  título:  «El  precursor  de  los  periodistas  coruñeses».  En 
este  trabajo  .se  extracta  lo  escrito  anteriormente  por  Andrés  Martínez  Salazar  en  el  to- 
mo I  de  Los  Guerrilleros  gallegos  de  1809,  núm.  30  de  la  Biblioteca  Gallega.  De  aquí 
se  extracta  también  el  artículo  publicado  en  el  lugar  correspondiente  de  la  Enciclope- 
dia Espasa. 

Pardo  de  Chas. 

V.  Pardo  de  Andrade  (Fr.  Manuel). 

Paret8(Fr.  Nicolás) 

Natural  de  Palma  de  Mallorca,  en  jimo,   confesando  y  ayudando  a  bien 

cuyo  convento  profesó  el  9  de  Diciem-  morir  a  los  apestados,  siendo,  por  des- 

bre  de  1620.  En  el  mismo  convento  tuvo  gracia,  una  de  tantas  vidas  como  segó 

el  cargo  de  Subprior.  Fué  el  P.  Parets  la  epidemia.  Murió  el  26  de  Agosto  de 

uno  de  los  cinco  héroes  que  cuando  el  1652,  y  sus  restos  fueron  sepultados  en 

contagio  del   año   1650  renunció  a  la  el  lugar  destinado  a  los  que  fallecieron 

tranquilidad  del  convento  y  se  dedicó  a  de  la  peste, 
explayar  su  intensa  candad  con  el  pró- 

El  P.  Parets  dedicóse  especialmente  a  escribir  y  preparar  cantorales  para  uso  del 
coro,  conservándose  en  la  actualidad  diecinueve,  numerados  con  letras  del  alfabeto,  en 
el  convento  del  Socorro  de  Palma.  Sus  dimensiones  son  56/33  centímetros  de  texto 
los  numerados  hasta  la  M  y  el  que  lleva  la  letra  V,  y  los  restantes  miden  50  X  29.  Las 
pastas  son  de  madera  cubiertas  de  becerro  y  reforzados  los  bordes  con  latón.  Hállanse 
mezclados  con  estos  cantorales  y  formando  juego  con  ellos  dos  más  escritos  por  el 
P.  Cristóbal  Poquet,  formando  un  total  de  veintiuno,  cuyo  contenido,  por  orden  alfabé- 
tico, es  el  siguiente. 

A.  Contiene  todo  el  oficio  de  difuntos.  Se  terminó  de  escribir  el  22  de  Julio  de  1642. 

B.  Introitus,  Gradualia,  Alelluyas,  Offertoria,  y  Communiones.  3  de  Marzo 
de  1650. 

C.  Varias  festividades  del  año. 

DyE.  Salterio.  El  primero  terminado  de  escribir  el  10  de  Mayo  de  1647,  y  el  se- 
gundo el  12  de  Octubre  de  1650. 

F.  Festividades  de  la  Orden.  26  de  Junio  de  1643. 

G.  Oficios  para  todas  las  fiestas  de  la  Virgen. 

■  H.    Oficios  del  Corpus  y  Transfiguración,  varios  de  algunos  Santos  y  la  festividad 
de  Todos  los  S-antos  de  la  Orden. 
'   J'.:  Vísperas  devanas  fiestas  del' Señor.  8  de  Jimio  de'1644.  '-'  •.-  »*  '      "-"•-"•, 
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L.    Fiesta  de  la  Natividad  del  Señor.  14  de  Noviembre  de  1637. 

M.    Los  tres  últimos  días  de  Semana  Santa.  25  de  Enero  de  1646. 

.Vy  N.  Primera  y  segunda  parte  del  antifonario  para  las  dominicas.  31  de  Mayo 
de  1649. 

P.    Prima,  tertia,  sexta  y  nona,  Veni  Creator  y  Miserere.  14  de  Agosto  de  1646. 

Q.  Vísperas  para  todos  los  días  de  la  semana  y  algunos  himnos  de  los  Santos  que  le 
tienen  propio.  Maj'o  de  1641. 

R.    Maitines  y  Laudes  del  común,  seguido  de  himnos  propios  de  Santos. 

S.    Antífonas  comunes  a  los  Maitines  y  Laudes.  12  de  Abril  de  1624. 

T.    Algunas  fiestas  que  tienen  oficio  propio. 

V,  X  y  Z.    Misas. 

Otro,  finalmente,  que  no  lleva  letra,  concluido  el  26  de  Febrero  de  1649  y  del  cual 
no  se  dice  su  contenido. 

En  el  Archivo,  págs.  259  y  260  del  vol.  Vil,  puede  verse  la  descripción  de  estos  libros- 
con  algunos  detalles  más  escrita  por  el  P.  Corraliza.  A  propósito  de  los  mismos  nos 
dice  uno  de  los  cronistas  del  convento  de  Palma,  que  la  memoria  del  P.  Parets  será  du- 
radera entre  los  Agustinos  por  «la  hermosura  y  agilidad  de  su  pluma,  que  todos  los  días 
repetidas  veces  miran  nuestros  ojos  en  los  libros  de  coro,  obra  todos  de  la  destreza  de 
sus  manos,  con  tan  rara  prontitud,  que  no  obstante  coger  sus  fojas  de  pergamino  ma- 
yor todas  las  medidas,  era  menester  para  no  discontinuar  su  tarea  trabajar  en  dos  par- 
tes para  no  perder  tiempo  y  que  ínterin  se  hubiese  de  secar  la  letra  para  poder  escri- 
bir en  la  contrapágina».  Se  alaba  un  trabajo  mecánico,  si  se  quiere,  del  cual,  por  fortu- 
na, se  conserva  hoy  lo  que  puede  constituir  un  monumento,  y  esto  por  varios  motivos 
debe  hacerse  constar  en  el  Ensayo,  aunque  se  nos  diga  que  la  copia  de  esos  libros  no 
es  parto  del  ingenio  del  P.  Parets. 

Parma  (León  de). 

V.  Pardo  de  Andrade  (Fr.  Manuel). 
Parra  (Fr.  Francisco  Javier  de  la). 

Carbajal  y  Vargas,  fol.  90  v.,  le  dedica  este  breve  párrafo:  «El  Rmo.  P.  Fr.  Fran- 
cisco Javier  de  la  Parra,  del  Orden  de  San  Agustín,  Doctor  teólogo  en  la  Real  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  Regente  de  las  cátedras  de  Vísperas  y  de  Prima  de  Sagrada 
Teología  en  ella.  Capellán  de  honor  del  Virrey  D.  Manuel  de  Amat  y  del  Regimiento 
de  la  nobleza  de  Lima,  Visitador  general  de  la  Provincia  de  Chile,  su  Patria.» 

Los  mismos  títulos  apuntados  en  esta  breve  nota  se  leen  en  la  cabecera  de  una 
aprobación  del  Padre  Parra,  fechada  en  12  de  Junio  de  1765  del  Arte  de  la  lengua  ge- 
neral de  Chile,  por  el  P.  Jesuíta  Andrés  Pebres,  impresión  de  Lima  del  mismo  año. 
Medina  extracta  dicha  aprobación  al  dar  cuenta  del  Ai-te  en  La  Imprenta  en  Lima, 
núm.  1228. 

El  mismo  bibliógrafo  describe,  con  el  núm.  1191,  un  certamen  celebrado  en  Lima 
en  honor  del  referido  Virrey  Amat  y  Junieut  y  publicado  por  el  Marqués  de  Casacon- 
cha  con  el  título  de  El  nuei'o  héroe  de  Infama  (Lima,  1762),  donde  se  inserta  una  com- 
posición poética  del  P.  Parra. 

Parra  (Fr.  Manuel  de  la). 

Publicó  el  siguiente  sermón: 

El  gran  monstruo  de  los  Cielos  Señor  San  Augustin.  Sermón  panegírico  Que  en 
su  dia  y  Templo  de  la  Ciudad  de  S.  Luis  Potosí,  predicó  el  Dr.  D.  Manuel  Joseph  de 
Herrera  y  Bracamont,  Fundador  de  las  Vecas  Reales  de  Oposición  del  Real  y  Primiti- 
vo Colegio  de  San  Nicolás  Obispo,  de  Valladolid,  Catedrático  Proprietario  de  Filosofía, 
y  de  Prima  en  Sagrada  Teología;  y  Rector  dos  veces  del  mismo  Colegio,  Cura  proprio 
j' Juez  Eclesiástico,  que  fue  de  la  Villa  de  San  Felipe,  Cura  por  su  Mag.  del  Potosí, 
Vicari':  del  Colegio  de  Niñas  de  la  misma  Ciudad,  Comisario  de  los  Santos  y  Apostó- 
licos Tribunales  de  Inquisición  y  Cruzada,  y  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Mi- 
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choacan.  Dalo  .1  luz  el  M.  R.  P.  Lector  Jubilado  Fr.  Manuel  de  la  Parra,  Secretario 
que  fue  de  su  Provincia,  Notario  Revisor  y  Expurgadoi*  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, Prior  que  fue  de  los  Conventos  de  Santiago  Undaméo  y  de  la  Ciudad  de  Zacate- 
cas y  actualmente  del  de  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí.  Y  lo  dedica  al  Rmo.  P.  Mr6. 
Fr.  Lucas  Centeno,  Prior  que  fue  del  Convento  de  Queretaro,  Rector  del  Colegio  de 
Guadalaxara,  Vicario  Provincial  de  la  Nueva  Galicia,  Presidente  de  Capitulo,  Procu- 
rador por  su  Provincia  en  las  Cortes  de  Roma,  Madrid  y  México,  Notario  Apostólico, 
y  Provincial  Absoluto  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacan.  Impre- 
so en  México  en  la  Oficina  de  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jauregui,  Calle  de 
San  Bernardo.  Año  de  1790.-4.°  de  7  hs.  prels.  s.  n.  y  29  págs.  de  texto. 

Port.  y  V.  en  bl.— Dedicatoria  (7  págs.)  suscrita  por  el  P.  Parra  en  Potosí  a  13  de 
Septiembre  de  1790.— Soneto  de  un  apasionado  al  sabio  orador.— Cens.  del  P.  Fr.  José 
Guillermo  Fernandez,  Prior  del  Convento  Grande  de  N.  P.  S.  Agustín  de  México.  12 
de  Noviembre  de  1790.— Parecer  del  P.  Fr.  Cosme  Enríquez  Guerrero,  dominico.  5  de 
Octubre  de  id.— Lie.  del  Superior  Gobierno.— Id.  del  Ordinario.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios,  Carlos  IV,  paq.  7.  4.° 

Pascual  (Fr.  Agustín  Antonio). 


Nació  en  Guadasúar,  Valencia,  el 
13  de  Julio  de  1607,  y  profesó  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  de  la  expresada 
capital  el  16  del  mismo  mes  de  1623. 
Leyó  Artes  y  Teología  en  los  conven- 
tos de  Játiba  y  Orihuela,  comenzando 
entonces  a  distinguirse  por  sus  sermo- 
nes, en  los  cuales  parece  que  no  se  pro- 
ponía de  verdad  el  fruto  espiritual  de 
sus  oyentes,  sino  agradarlos  y  lison- 
jearlos. Efecto  de  una  desgracia  cau- 
sada, aunque  sin  culpa,  por  otro  her- 
mano de  hábito,  el  P.  Pascual  mudó  de 
conducta  religiosa,  en  la  que  hasta  en- 
tonces se  había  mostrado  un  poco  re- 
miso, obrándose  en  él  una  verdadera 
transformación.  Comenzó  con  fervor  y 
celo  apostólico  a  predicar  la  palabra 
divina  siendo  el  primero  en  dar  ejem- 
plo de  observancia  de  aquellas  verda- 
des que  predicaba.  Por  obediencia  con- 
tinuó sus  lecturas  reglamentarias  en 
el  colegio  de  San  Fulgencio  y  conven- 
to de  San  Agustín  de  Valencia,  y  con- 
cluidas pidió  licencia  para  pasar  a  las 
misiones  de  Filipinas  a  fin  de  trabajar 
en  la  conversión  de  infieles  y  aun  de 
padecer  martirio  si  Dios  le  concediese 


esa  gracia.  No  pudo  conseguir  la  licen- 
cia solicitada  y  hubo  de  conformarse 
con  la  voluntad  de  los  Superiores,  que 
le  querían  tener  en  sus  conventos  para 
ejemplo  de  los  religiosos. 

Llegó  a  obtener  el  Magi'^terio  en  su 
carrera  de  la  enseñanza.  Fué  Prior  de 
los  conventos  de  Aguas  Vivas,  Valen- 
cia, y  varias  veces  del  de  Játiba.  En 
1675  le  hicieron  Provincial.  Durante 
su  primer  Priorato  en  játiba  introdujo 
una  vida  más  estricta  y  rigurosa,  es- 
cribiendo a  este  propósito  unos  estatu- 
tos que  fueron  aprobados  en  el  Capitu- 
lo de  lt63.  Presidió  el  Capítulo  de  1681, 
y  entonces  le  nombró  el  limo.  D.  Fray 
Tomás  de  Rocaberti,  Arzobispo  de  Va 
lencia,  su  Visitador  de  los  conventos 
de  Agustinas  descalzas  de  la  diócesis. 
Falleció  santamente  en  el  convento  de 
Játiba  el  1.°  de  julio  de  1691.  Sus  ve- 
nerables restos  recibieron  honrosísima 
sepultura  a  la  derecha  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  del  mismo  convento,  co- 
locándose en  su  memoria  esta  inscrip- 
ción: Hic  jacet  V.  P.  Fr-  Augustiniis 
Antonius  Pascual  hujus  domus  refor- 
tnator.  Ohiit  I.  Jiilii  M.  DC.  XCl  (1). 


(1)  A  la  cabecera  del  ataúd  pusieron  los  religiosos  una  lámina  de  plomo  con  este  epitafio:  «Hic  jacet 
Admodum  R.  P.  M.  Fr.  Auffustinus  Antonius  Pasqual  Sacrae  Theologiae  Doctor,  Synodalis  Examinator, 
Divini  Cultas  devotissimus  zelator,  qui  Dignit  <te  Provincialatus  hujus  Provinciae  A^-agoniae,  Prioratusque 
Conventuum  S.  P.  N.  Augustini  Valentiae,  B.  V.  M^riae  de  Aquas  Viva-,  et  praecipue  SetabensisCquem  res- 
tanravit,  et  reformavit)  laudabiliter  gubernavit.  Obiit  aetatis  suae  81,  Religionis  70,  die  1  Julii  1691,  hora 
quasi  7  vespertina,  omnibHs  rite  susceptis  Sacrameotis.  FiUua  Conventas  S.  P.  N.  Augttsti»i  Valentiae, 
C.  S.  D.. 
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l-ns  íiutores  clcdicín  extensos  pancfífricos  a  celchrar  sus  virtudes,  los  ejemplos  que 
nos  dejó  de  su  santidad  y  aun  los  milajíros  y  hechos  prodigiosos  atribuidos  a  su  protec- 
lion.  Con  respeito  a  las  exequias  que  le  dedicó  la  Comunidad  de  Játiba,  se  expresa  así 
un  biógrafo:  -A  este  venerable  religioso,  profundo  en  la  inteligencia  de  todas  las  Teo- 
logías, diestro  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  predicador  agudo  y  fervoroso,  y  ce- 
losísimo del  culto  divino,  le  hizo  solemnes  funerales  su  convento  de  Játiba;  predicóles 
1  M.  R.  Francisco  Caus,  cuyo  sermón  se  imprimió  con  el  título  siguiente: 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  el  Convento  de  San  Sebastián  de  la  Ciudad  de 
Xátiva,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  consagró  al  \'enerahlc,  ,•  M.  K.  P.  M.  Fr.  Agus- 
tín Antonio  Pascual,  de  la  misma  Orden.  Valencia  por  Francisco  Mestre.  1692.-4.° 

I.  Venekabilis  serví  Dei,  et  apo.stolici  viri  Adm.  R.  P.  N.  Magistri 
Fr.  Augiistini  Antonii  Pascual,  Sac.  Theol.  Doctoris,  Archidiotceseos 
Valent.  Examinatoris  Synodalis,  Setabensis  S.  Sebastiani  Mart.  Coe- 
nohii  Reformatoris,  et  Provinciae  Regnorum  Aragonum  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  N.  Augustini  Regularis  Observantiae,  observantissimi 
Praesulis,  Vita  et  Conciones  Quadragesimales.  Acce^serunt  ad  vitam 
additiones,  atque  ejusdem  Serví  Dei  aliae  enuntiantur  Conciones.  Pu- 
blici  juris  factae,  ac  in  lucem  editae  a  R.  P.  M.  Fr.  Joanne  Facundo 
Clemente,  Augustiniano,  Sacrae  Theologiae  Doctore,  ac  in  praefato 
Setabensi  (vulgo  Xativa)  nunc  Urbis  S.  Philippi  jam  pluríes,  et  in  prae- 
sens  in  Regali  Algecirae,  Priore.  Superiorum  permissu,  Valencíae:  Ex 
Calcographia  Josephi  Thomae  Lucas,  Illust.  Dñi.  Ep.  Turo!,  et  R.  C  C 
C.  Typog.  Anno  1744. 

-1."  de  8  hojas  s.  n.,  318  págs.,  más  2  s.  n.  de  índice. 

Dedic.  por  el  P.  Clemente.— Juicio  del  M.  R.  P.  Fr.  José  Bastan.  \'alencia,  25  de  Ju- 
lio de  1744.— Lie.  del  Provl.  M.  R.  P.  Fr.  Nicolás  José  Naval.  Zaragoza,  20  de  Agosto  de 
id.— Cens.  del  Dr.  Diego  Eugenio  de  la  Viña.  Játiba,  13  de  Octubre  de  id.— Aprob.  del 
P.  Fr.  Tomás  Sandoval.  Valencia,  15  de  Junio  de  id.— Lie.  del  R.  Cons.,  Madrid,  4  de 
Julio  de  id.— Erratas.— Suma  de  la  tasa.— Pról.  del  P.  Clemente  (pág.  1).— Grab.  con  el 
retrato  del  Venerable.— Vita  Vener.  Augustini  Antonii  Pascual.  Opus  posthumum  R. 
P.  Jacobi  Ferrer  (pág.  5).— Notis,  auctaetadditionibus  a  P.  Joanne  Facundo  Clemen- 
te (pág.  19).— Traductoris  prologum.- Texto  (págs.  29-318). -Index. 

Fstas  conciones  fueron  escritas  en  castellano  por  el  V.  Pascual,  y  traducidas  al  la- 
tín por  el  P.  Jaime  Ferrer,  el  cual  compuso  también  la  vida  del  autor  valiéndose  de  la 
que  el  P.  Bella  imprimió  en  1699  y  de  lo  que  dejó  escrito  en  .su  Crónica  el  P.  Jordán. 

'2.  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  la  nota  del  P.  Barrientos  al  tratar  del  Mciuoi  ial  áz 
S.  Hutropio,  impreso  por  el  P.  Pascual,  pág.  325  del  vol.  I. 

3.  Con  respecto  a  otros  sermones  del  Ven.  Pascual  he  aquí  la  nota  de  Ximeno  sa- 
cad.i  de  las  noticias  del  P.  Clemente.  «Dice  éste  que  guardaba  en  su  celda,  como  pren- 
das de  ,su  mayor  estimación,  algunos  otros  sermones  traducidos  por  el  mismo  P.  Pre- 
.sentado  Ferrer,  y  otras  dos  Oíaresmas  escritas  de  mano  del  V.  Padre,  en  todo  diferen- 
tes de  la  impresa:  la  una  en  8."  que  contiene  43  sermones,  predicada  en  Vinaroz  año 
1617,  y  la  otra  en  4."  predicada  en  la  Colegial  de  Játiba  en  el  de  1657,  siendo  Prior  de 
Aguas  Vivas,  en  la  cual  se  hallan  varios  apuntamientos  para  sermones  morales  y  pa- 
negíricos. Y  también  dice  que  en  otro  tomo  de  sermones  del  Ven.  M.  Fr.  Jaime  López 
había  un  sermón  de  nuestro  autor  Ad  Fratres  in  Capitulo,  sivc  in  Provinciae  visitatio- 
ne,  y  algunos  fragmentos  de  otros.» 

4.  En  la  Bibl.  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  se  conservaba  una  Relación  del  ve- 
nerable Pascual,  fechada  en  22  de  Febrero  de  1682,  acerca  de  un  prodigio  obra- 
do por  la  intercesión  de  San  Agustín.  Cítala  el  P.  Ribera  en  la  Vida  del  Santo, 
pág.  514, 
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5.     Cartas  espiyiludles. 

Sobre  esta  correspondencia  dice  el  P.  Jordán:  -También  liay  oiro  tomo  de  cartas, 
llenas  de  celestial  doctrina,  que  escribió  a  diferentes  personas  hijas  de  su  espíritu.» 

-Véase  Vida  del  Ven.  Pascual,  por  el  P.  Bella,  según  se  ha  reseñado  en  la  pág.  35?. 
del  vol.  I.-P.  Jordán,  II,  15S  v  en  otros  lugares  donde  se  publican  extensas  noticias  del 
Ven.  Pascual. -Ximeno,  II,  m.-Biogi-afia  Eclesiástica,  XVI,  Sal. -Archivo,  tomos 
Vn  y  VIII,  varias  páginas  donde  D.  Ventura  Pascual  y  Beltrán  recuerda  repetidas  ve- 
ces la  vida  y  virtudes  de  nuestro  Venerable.— P.  Ossinger,  pág.  665. 

Debe  hacerse  constar  que  la  mayor  parte  de  los  papeles  de  que  se  sirvió  el  P.  Be- 
lla, se  han  encontrado  originales  entre  la  documentación  antigua  del  convento  de  Jati- 
ba,  y  han  sido  entregados^al  Rmo.  P.  Eustasio  Esteban,  diligentísimo  Postulador  de  las 
causas  de  beatificación  y  canonización  de  los  Santos  de  la  Orden,  a  ñn  de  entablar  con 
esos  documentos  el  proceso  correspondiente. 

Pastor  (Agustín). 

Seudónimo  con  el  que  el  P.  Fermentino  publicó  su  folleto  El  indio  en  su  jugo.  Véa- 
se la  pág.  409  del  vol.  II. 

Pastor  (Fr.  Carlos  Nicolás). 

Natural  de  Valencia,  según  parece,  los  Agustinos  calzados,  entre  los  cua- 
Fué  primero  Agustino  descalzo,  Ha-  les  fué  Doctor  teólogo,  Definidor  gene- 
mándose  Fr  Carlos  de  la  Concepción,  ral  por  la  Provincia  de  Aragón  y  Prior 
En  1689  y  1690  era  Lector  jubilado  y  dos  trienios  del  convento  de  San  Lean- 
Prior  del  convento  de  Santa  Mónica  de  dro  de  Cartagena.  También  le  da  el  ti- 
Barcelona.  Según  el  P.  Jordán,  fué  tulo  de  Examinadf  r  sinodal  del  Arzo- 
hijo  de  profesión  del  convento  del  So-  bispado  de  Zaragoza.  Falleció,  ^egún 
corro  de  Valencia,  lo  cual  hubo  de  te-  se  afirma,  el  1716. 
ner  lugar  después  de  1690  al  pasarse  a 

Fué  muy  docto,  dice  el  P.  Jordán,  y  célebre  predicador.  Escribió  muchos  y  doctos 
sermones  de  los  cuales  dio  a  la  estampa  sólo  tres. 

1.  O/Yíc/o»  panegírica,  y  evangélica  en  aplavso  del  Ángel  entre  los  Doctores... 

Barcelona,  1689.-8." 

2.  El  sol  en  los  elementos...  Santo  Tomas  de  Aquino.  .  Barcelona,  1690.— 8." 
Estos  dos  números,  publicados  por  el  P.  Pastor  cuando  era  Agustino  descalzo, 

con  el  nombre  de  Fr.  Carlos  de  la  Concepción,  pueden  verse  reseñados  en  el  vol.  II, 
pág.  46. 

3.  Treno  fúnebre  con  que  en  inconsolables  gemidos  y  dolorosos  sollozos  etc.  Va- 
lencia, 1699.-4.° 

Debe  de  ser  interesante  el  folleto  por  contener,  además  de  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  las  exequias  del  P.  Molla,  varias  composiciones  que  le  dedicaron  los  in- 
genios valencianos.  Quizá  se  halle  también  en  el  mismo  impreso  la  siguiente  oración. 

77/re;;o  fvnebre,  con  qve  en  inconsolables  gemidos  y  doloridos  sollozos:  lloró  el 
Real  Convento  de  N.  G.  P.  S.  Agustin  de  la  Real  Villa  de  Alcoy,  la  mverte  de  N. 
Revmo.  V.  P.  M.  F.  Pedro  Molla,  Doctor  en  Sagrada  Theologia,  Calificador  del  Santo 
Oficio,  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de  Zaragoza,  y  Difinidor  General  por  la 
Pi  ovincia  de  Aragón.  Dirigido  a  la  Siempre  Noble  llvstre,  Real  Villa  de  Alcoy.  Por 
el  M.  R.  P.  Lector  Inbilado  Fr.  Thomas  Montllor,  Doctor  en  Sagrada  Theologia  y 
Prior  Actual  en  el  sobredicho  Convento.  En  Valencia,  en  la  Imprenta  de  layme  Bor- 
dazar,  año  1699. 

M.S.  en  4.»  de  una  hoja  para  la  portada  y  36  págs.  de  texto.  Letra  del  siglo  XVIII. 

■Gutiérrez  del  Caño,  Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria de  Valencia,  núm.  1745,  donde  se  advierte  que  el  sermón  se  imprimió  con 
el  pie  de  imprenta  que  reza  la  portada. 
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No  nos  explicamos  cómo  se  halla  catalogado  el  folleto  bajo  el  nombre  de  Carlos 
Nicolás  Pasto)',  a  quien  para  nada  se  menciona  en  la  nota  que  a  su  descripción  se  de- 
dica, o  por  lo  m  'n>s  que  no  nos  advierta  Gutiérrez  dal  CañJ  el  error  cometido  al  es- 
cribir el  nomb-  e  del  P.  Montllor  en  la  portada,  siendo  el  autor  verdadero  del  folleto  el 
P.  l'astor.  Puede  verse  lo  qu3  sibre  el  mismo  particular  se  ha  dicho  en  el  vol.  V, 
pá?.  586,  en  el  articulo  que  con  este  motivo  dedicamos  al  P.  Montllor,  partiendo  del  su- 
puesto de  haberse  padecido  un  descuido  en  la  transcripción  de  la  portada.  Pero  nada 
de  lo  dicho  se  tendrá  en  cuenta  si,  en  efecto,  el  P.  Montllor  pronunció  también  su  ora- 
ción fúnebre  y  va  impresa  en  el  mismo  folleto,  siendo  un  tras'ado  de  la  misma  o  el 
original  el  manuscrito  reseñado,  También  pudo  suceder  que  el  P.  Montllor  se  con- 
cretara a  publicar  el  sermón  dedicándole  a  la  villa  de  Alcoy.  Pero  en  este  caso  no 
debió  om  tirse  el  nombre  del  P.  Pastor. 

El  P.  Jordán,  lo  mismo  que  el  P.  Rodríguez,  fueron  contemporáneos  del  P.  Pastor 
y  ambos  escritores  le  atribuyen  los  tres  folletos  apuntados,  p:;ro  ni  una  palabra  nos 
dicen  con  respecto  a  su  profesión  enti  e  los  descalzos  Este  dato  nos  le  revela  Ximeno, 
quien  se  equivoca  al  decir  del  P.  Pastor  que  fué  Prior  del  convento  de  Sta  M<')nica  de 
Valencia,  habiendo  sido  del  de  Barcelona  del  mismo  titulo.  En  lo  demás  copia  al 
P.  Jordán  y  le  hace  autor  también  de  los  tres  folletos  en  cuestión. 

— P.  Jordán,  II,  45.-P.  Rodríguez,  pág.  480  -Ximeno,  II,  132. 

Pastor  (Fr.  Manuel). 

Nació  el  1791  en  Villabaruz  de  Cam-  vocal,  Definidor  y  Predicador  general, 

pos,  de  la  provincia  de  Valladolid,  e  in-  Fué,  además.  Lector  de  sagrada  Teolo- 

gresó  en  el  colegio  de  esta  ciudad  don-  gía  por  los  años  de  1S29,  fecha  en  que 

de  emitió  sus  votos  religiosos  el  22  de  prenunció  en  su  elogio  una  oración  pa- 

Febrero  de   1807.  PíIsó  a  Filipinas  en  negírica   el   P.    José   Vivot.    Falleció 

1815  y  fué   párroco  de  Tondo,  tínico  nuestro    biografiado   en  el  pueblo  de 

pueblo  que  admi'istró  en  las  islas.  Ob-  Tondo  el  12  de  Agosto  de    1836   con 

tuvo  dentro  de  la  Corporación  los  car-  fama  de  notable  orador  sagrado, 
gos  de  Secretario  de  Provincia,  Prior 

1.  Arte  del  idioma  tagalo.— M.S. 

2.  Oracio.n  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  por  el 
Il.™°  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Manila  á  la  feliz 
memoria  de  su  Prelado  el  11.™°  y  R."»  Señor  D.  Fr.  Hilarión  Diez,  Arzo- 
bispo de  Manila,  y  Metropolitano  de  las  islas  Filipinas,  dijo  el  M.  R.  P. 
L  ■■  en  teología  Fr.  Manuel  Pastor,  del  Orden  de  S.  Agustín,  y  Cura  Pá- 
rroco del  pueblo  de  Tondo,  en  21  de  Agosto  de  1829.  Con  licencia.  Ma- 
drid: Imprenta  de  Nuñez.  4  de  Noviembre  de  1830. 

4°  de  31  págs  ,  las  3  últimas  de  notas. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  27  de  papeles  varios. 

3.  Dictamen  del  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Pastor,  fechado  en  Tondo  a  29  de  Junio  de 
1835,  acerca  de  la  Novena  a  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  por  Mariano  Salomé  Ló- 
pez. Salió  al  principio  de  dicha  Novena,  impresa  quizá  el  mismo  año  en  Manila.— 
PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  583. 

— P.  Jorde,  pág.  410  y  la  oración  panegírica  indicada  del  P.  Vivot. 

Pastor  (Fr.  Martín). 

Natural  de  Zaragoza,  profesó  en  el  convento  de  su  patria  el  26  de  Octubre  de  1599. 
Fué  reí  gioso  de  gran  virtud,  ejemplo  y  religión.  En  1614  desempeñaba  el  Priorato 
del  convento  de  Huesca,  donde  fué  muy  estimado  y  venerado  de  todos,  y  por  su  gran- 
de espíritu  y  predicación  hubo  en  su  tiempo  mucha  frecuencia  de  sacramentos  en  la 
iglesia  de  nuestro  convento  de  dicha  ciudad. 
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Escribió  algunos  sermones  y  sobre  puntos  de  mística.  No  sabemos  que  rieran  la 
luz  pública.  Así  el  refundidor  de  Latassa,  II,  485.  El  P.  Jordán,  III,  200,  biografía  al 
P.  Martín,  pero  nada  nos  dice  de  escritos  suyos. 

Probablemente  nuestro  religi  )So  es  el  que,  con  el  nombre  de  Fr.  Martín  Manrique 
Pastor,  se  presentó  a  oposiciones  a  una  cáted'-a  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Huesca  en  11  de  Mayo  de  1617,  según  nota  publicada  en  la  Colección  de  docituientos 
paya  la  historia  de  Aragón,  VIII,  128. 

Pastor  (Fr.  Tomás). 

LiBRí  Céneseos  atque  Sacrae  Theologiae  insigniores  theses,  quas 
pro  suo  Arag.  Reg.  in  Comitiis  Provintialibus  Valentiae  celebrandis 
an.  MDCCCXXXII.  propugnandas  suscipit  P.  F.  Thomas  Pastor  in 
CoII.  Caesar-Aug.  S.  Thomae  a  Villan.  Sac.  Theolng.  Lec.'=  Cui  Praeses 
R.  P.  M.  Fr.  Carolus  Abas  Prior  Conv.  .S.  P.  N.  Augustini  Caesar-Au- 
gustae.  Locus  certam.  S.  P.  N.  Aug.  Conv.  Reg.  Val.  Temp.die  19  mensis 
Maji  horis  promeridianis.  Superiorum  permissu:  Caesar-Augustae:  Ty- 
pis  Viduae  Francisci  Magallon. 

4."  de  32págs.  Lleva  una  dedicatoria  a  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella. 

Según  un  Estado  de  la  Provincia  de  Aragón  firmado  en  4  de  Abril  de  1826,  el  Pa 
dre  Pastor  era  en  esa  fecha  Maestro  de  estudiantes  en  el  colegio  de  Zaragoza,  conta- 
ba veintidós  años  de  edad  y  llevaba  seis  de  profeso. 

Pastor  y  Rogel  (Fr.  Pedro  Enrique). 

Hijo  de  Zaragoza,  en  cuyo  convento  celo,  prudencia  y  sabiduría  que  era  de 
profesó  a  28  de  Abril  de  1605.  Fué  esperar  de  sus  reconocidas  dotes  de 
Maestro  por  su  Provincia  de  Aragón,  gobierno  y  vasta  ilustración.  Por  su 
Prior  dos  veres  del  convento  deHues-  respeto  los  Condes  de  Aranda  funda- 
ca,  la  segunda  en  1620,  y  de  Epila  en  ron  en  Epila  una  renta  pai  a  que  aquí 
1629.  Finalmente,  en  1635  fué  elegido  se  celebrasen  los  Capítulos  provincia- 
Provincial,  portándose  en  el  desempe-  les  de  Aragón.  Falleció  en  el  convento 
ño  de  todos  estos  ministerio-;  con  aquel      de  Epila  el  1643. 

La  memoria  del  P.  Pastor  va  unida  especialmente  a  la  de  la  Condesa  de  Aranda, 
la  celebrada  escritora  conocida  en  el  mundo  literario  con  el  nombre  de  Dña.  Luisa  de 
Padilla  (1>,  cuyas  obras  publicó,  y  acaso  alguna  más  parte  tendría  en  las  mismas  que 
la  -le  simple  editor.  Por  este  y  otros  servicios  que  el  P.  Pastor  hizo  a  las  letras  lo  en- 
salzó Andrés  de  Uztarroz  en  los  siguientes  versos  de  su  Aganipe. 
Fray  Enrique  Pastor,  dichosamente 

bebió  de  la  Castalia  en  la  corriente, 

y  con  sus  versos  sacros  lisonjea 

las  luces  de  la  lámpara  Febea. 

Este  que  de  Agustino 

el  gremio  aragonés  rigió  divino, 

cuya  memoria  grata 

Jalón  celebra  en  ondas  de  escarlata; 

Este  que  sacó  a  luz  de  la  heroína 

de  Aranda,  elegantísima  Corina, 

sus  dortos  y  útilísimos  drsvelos 

que  aplaude  el  áureo  dios  que  nació  en  Délos  (2). 

(t)  En  el  testamento  otorgado  por  la  Condesa  a  17  de  Febrero  de  1645,  nombró  por  testamentarios  suyos 
al  Provincial  de  los  Agustinos  de  Aragón  y  al  Piior  del  convento  de  San  Sebastián  de  Epila. 

(2)  Aganipe  de  tos  Cisnes  Aragoneses,  por  Jaan  Francisco  Andrés,  Ms.  10730  de  la  sección  de  Mss.  de  la 
Nacional, 
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En  el  Certamen  poético  de  las  fiestas  de  San  Ramón  A'onat,  celebradas  con  moti- 
vo de  la  traslación  de  una  reliquia  del  Santo,  libro  publicado  en  Zaragoza  el  1618  por 
el  P.  Mercedario  Fr.  Pedro  Martin,  se  encuentran  una  elegante  canción  en  la  pág.  17 
y  unos  tercetos  en  las  4'J  y  3(J,  del  P.  Pastor,  consagrados  al  mencionado  San  Ramón. 

Latassa  asegura  que  se  publicaron  otros  versos  suyos,  como  así  lo  da  también  a 
entender  el  citado  üztarroz. 

Las  obras  que  publicó  de  Dña.  Luisa  de  Padilla  fueron  las  siguientes: 
1.  Nobleza  VIRTUOSA.  Dada  a  la  estampa  por  el  M.  R.  P.  M.  Fr. 
Pedro  Henrique  Pastor,  Prouincial  de  la  Orden  de  S.  Agustín  de  la 
Provincia  de  Aragón.  Al  III.'  Señor  Don  Alonso  Jirón,  Marques  de  Pe- 
ñafiel,  Hijo  primogénito  y  dig."»  successor  del  Ex."'' Duque  deOssuna. 
Impresso  en  Zaragoza,  por  luán  de  Lanaja  y  Quartanet  Impressor. 
Año  1637. 

8"  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  373  págs.  de  texto. 

Fort,  grabada.— V.  en  bl.— Lie.  del  Ord.  Zaragoza,  11  de  Julio  de  1637.— Aprob. 
del  Dr.  D.  Mateo  Virto  de  Vera.  7  de  id.  id.— Id.  del  Dr.  D.  Miguel  Marta.  6  de  id.  id. 
—Real  licencia  para  la  impresión.  8  de  id.  id.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.   Pastor. 

Debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  apunta  Serrano  y  Sanz  a  continuación  de  la  rese- 
ña de  este  tomo.  «Queriendo,  dice,  Dña.  Luisa  y  F.  Pedro  Enrique  Pastor  que  no  se 
supiese  quién  había  escrito  el  libro,  llenaron  de  ficciones  los  preliminares,  cuales  son 
estasque  hay  en  la  dedicatoria  a  D.  Alon?o  Girón:  «Entre  los  papeles  de  un  caualle- 
ro  a  quien  en  vida  reconocí  obligaciones,  y  en  muerte  he  deseado  mostrarme  agra- 
decido, hallé  estos  qaadernos,  con  tanto  aliño,  que  descubrían  especial  estimación  de 
su  depósito...» 

Aun  se  añade  otro  texto  para  probar  que  Dña.  Luisa  no  quería  que  su  nombre 
fuese  conocido,  y  debe  darse  al  hecho  la  importancia  que  se  requiere,  a  fin  de  que  no 
se  interpreten  torcidamente  las  siguientes  afirmaciones  del  referido  bibliógrafo. 

«No  publicó  Dña.  Luisa  de  Padilla  sus  obras,  y  aun  alguna,  como  es  la  intitulada 
Nobleza  virtuosa,  la  imprimió  Fr.  Enrique  Pastor  sin  hacer  constar  en  ella  el  nom- 
bre de  su  autora;  el  mismo  religioso  editó  las  restantes,  diciendo  expresamente  de 
quien  eran.  Por  esto  han  supuesto  algunos  que  se  trataba  de  obras  postumas,  opinión 
que  se  desvanece  considerando  que  Dña.  Luisa  murió  en  el  año  1646,  y  el  último  de 
sus  libros.  Idea  de  Nobles,  fué  impreso  en  1644.» 

Es  decir,  que  si  no  aparece  el  nombre  de  la  autora  al  frente  de  algunos  de  sus 
impresos,  fué  por  convenio  expreso  entre  la  misma  y  el  editor.  Este  había  fallecido 
ya  en  1644,  cuando  se  publicó  la  cuarta  parte  de  la  obra,  o  sea  el  tomo  titulado  Idea 
de  nobles,  a\  cual  puso  su  nombre  Dña.  Luisa.  Quizá  por  no  haber  publicado  este  úl- 
timo tomo  el  P.  Pastor  se  haya  dicho  que  era  postumo,  y  a  esto  se  deba  la  confusión 
de  la  muerte  de  la  mencionada  señora. 

Noble  perfecto  y  segunda  parte  de  la  Nobleza  virtuosa.  Al  Illus- 
trissimo  Sr.  D.  Gaspar  Girón,  primogénito,  y  dignissimo  successor  del 
Ex."»  Duque  de  Ossuna.  Dado  a  la  estampa  por  el  Maestro  Fr.  Pedro 
Henrique  Pastor  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  En  Caragopa,  por  luán  de 
Lanaja  y  Quartanet  Impressor.  Año  1639. 

8  °  de  9  hs.  s  n.  de  prels.  y  431  págs. 

Port.  grabada.— V.  enbl.— Lie.  del  Ord.  Zaragoza,  10  de  Marzo  de  1639.— Aprob. 
del  P.  M.  Fr.  Agu.-tín  Salvador.  6  de  id.  íJ  — Id.  del  Dr.  D.Jacinto  Valonga.  9  de  id. 
id.— Real  licencia.  10  de  id.  id.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Jerónimo  .Marta, agustino.— Lie, 
del  Provincial  Fr.  Jerónimo  Mascaros.  Valencia,  22  de  Dic.  de  1638.— Dedicatoria  por 
el  P.  Pastor.— Noble  perfecto  y  segunda  parte  de  la  Nobleza  Virtuosa,  que  contiene 
tres  partes.  En  la  primera  un  diálogo  de  diversas  materias  tocantes  a  nuestra  Santa 
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Fe  Católica,  entre  Maestro  y  Discípulo.  En  la  segunda  un  exercicio  para  ordenar  la 
vida.  Y  en  la  tercera  otro  para  la  muerte  Pónense  por  exordio  dos  exortaciones  a  los 
Maestros  y  Discípulos. 

Lágrimas  de  la  Nobleza  virtuosa  en  tres  libros.  Zaragoza  por  Pe 
dro  Lanaja.  1639. 

8."  de  601  págs.  de  texto. 

Idea  de  Nobles  y  sus  desempeños,  en  aforismos:  Parte  quarta  de 
nobleza  virtuosa.  Compuesto  por  la  Excelentissima  Señora  Condesa  de 
Aranda  Doña  Luisa  Maria  de  Padilla  Manrique  y  Acuña.  Con  licencia 
y  privilegio.  En  Zaragoza,  en  el  Hospital  Real  y  General  de  nuestra 
Señora  de  Gracia.  Año  de  MDCXLIIIL 

8."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  792  págs.  de  texto  y  4  hs.  de  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  b'.— Aprob.  del  P.  Jerónimo  Marta,  agustino  Zaragoza,  10  de 
Abril  de  16-14.— Líe.  del  Ordinario.— Aprob.  del  Dr.  D.  Miguel  Marta.  Zaragoza,  25  de 
Abril  de  1644.— Lie.  para  la  impresión.  — Prólogo— Erratas.— Texto.— Tabla. 

Como  antes  se  ha  dicho,  el  P.  Pastor  había  muerto  ya  en  la  fecha  de  la  publica- 
ción de  este  tomo,  y  a  esto  será  debido  que  su  nombre  no  se  lea  en  la  portada. 

Según  arriba  hemos  insinuado,  el  P.  Pastor,  al  prestarse  a  ser  editor  responsable 
de  las  obras  de  Dña.  Luisa,  debió  de  tomar  parte  en  la  composición  de  las  mismas,  si- 
quiera esa  parte  se  haga  concretar  a  correcciones,  ampliaciones  u  otros  trabajos  de 
este  género  que  contribuyeran  a  su  perfección.  Esto  es  lo  menos  que  podríamos  pedir 
si  se  tratara  de  discutir  la  paternidad  verdadera  de  aquellas  producciones. 

2.  Elogios  de  la  verdad  e  invectiva  contra  la  mentira.  A  la  Mages- 
tad  de  Xto.  S.  N.  Verdad  1.*  Compuesto  por  la  Exc.""  S.*  D.  Luysa 
Maria  de  Padilla  Manrique  y  Acuña,  Condesa  de  Aranda.  Dado  a  la  es- 
tampa por  el  M.°  F.  Pedro  Enrique  Pastor,  de  la  Orden  de  S  Agustín. 
Año  de  1640.  En  QaragoQa:  por  Pedro  Lanaja. 

8.°  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  639  págs.  de  texto. 

Port.  grabada.— V.  en  bl.— Líe.  del  Ord.  Zaragoza,  6  de  Dic.  de  1640.— Aprob.  de 
Adrián  de  Sada.— Lie.  para  la  impresión. -El  M.  Fr.  Pedro  Enrique  Pastor  al  lec- 
tor.—Erratas.— Tabla  de  los  capítulos.— Texto,  precedido  de  una  dedicatoria  de  la 
autora. 

El  sumario  y  dos  capítulos  de  la  obra  se  hallan  reproducidos  por  Serrano  y  Sanz. 

3.  Excelencias  de  la  castidad.  Compuesto  por  la  Excelentissima 
Señora  Doña  Luisa  Maria  de  Padilla  Manrique  y  Acuña,  Condesa  de 
Aranda.  Dedicado  a  sv  Religiosissimo  Conuento  de  Religiosas  de  la 
Purissima  Concepción  Descalcas  en  su  Villa  de  Epila.  Con  privilegio. 
En  ZaragoQa:  Por  Pedro  Lanaja,  y  Lamarca,  Impressor  del  Reyno  de 
Aragón,  y  de  la  Vniuersidad,  año  1642. 

8.°  de  7  hs.  s.  n.  de  prels.,  777  págs.  de  texto  y  14  s.  n.  de  tabla. 

Port.— V.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Fr.  Juan  Ginto,  franciscano  Zaragoza,  28  de  Dic. 
de  1641.— Lie.  del  Ord.  4  de  Febr.  de  1642.— Aprob.  del  Dr.  D.  Pedro  Cavero.  7  de  Ene- 
ro de  id.— Lie.  para  la  impresión.  11  de  Febr.  de  id  —  Dedic.  de  la  autora.— Texto  di- 
vidido en  cuatro  partes.— Tabla  de  los  capítulos.- Erratas. 

— Latassa,  II,  4S4.— Jordán,  III,  120.— Serrano  y  Sanz,  II,  98  y  sigtes.— Biografía 
Eclesiástica,  XIII,  319. 

Pastrana  (Fr.  Juan  de). 

Español  y  Agustino  descalzo.  «In  lucem  edídít  varia  opuscula  super  Sacraní  En- 
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charií-tinm,  ita  Mauriiius  a  Mairc  üci.»  -I'.  Tani,  pág.  113.— P.  Tirso  López,  pág.  243, 
el  cu:il  añade  que  perteneció  al  siglo  XVII. 

Parécenos  que  nada  perderíamos  suprimiendo  estañóla  en  la  cual  no  creemos, 
pues  en  nino^una  otra  parte  hemos  podido  encontrar  rastro  de  semejante  autor. 

Pastrana  y  Sotomayor  (Fr.  Diego  de). 

Tamayo  y  Varjifas  le  llama  Agusti-  Talavera,  no  encontrándose  su  relevo 

no  de  Toledo,  en  cuyo  convento,  dicen  hasta  Enero  de  1587.  No  debió  de  ejer- 

otros,  vistió  el  liáblto  religioso,  lo  cual  cer  en  la  Orden  otro  cargo  que  el  de 

no  consta,  a  lo  menos  con  su  nombre,  Predicador,   título  único  con    el   que 

en  los  extractos  de  las  profesiones  de  figura  en  la  portada  de  la  obra  que  dio 

aquel  convento  que  nos  legó  el  P.  Mén-  a  las  prensas.  Se  pone  su  muerte  en  el 

dez.  En  26  de  Abril  de  1586  era  Vicario  expresado  convento  de  Toledo  en  1604. 
de  las  MM.  Agustinas  del  convento  de 

Libro  del  camino  de  la  Civdad  de  Dios,  dividido  en  dos  partes,  de 
mucho  prouecho  y  necesidad,  para  todo  genero  de  personas.  Cópuesto 
por  el  Padre  F.  Diego  de  Pastrana  y  Sotomayor,  Predicador  de  la  or- 
den de  San  Augustin.  Co  quatro  tablas.  {Esc.  grab.  en  madera  y  fir- 
mado P.  A.)  Con  privilegio.  En  Toledo,  por  Thomas  de  Guzmá.  Año 
MDCIII. 

En  oíros  ejemplares: 

Libro  del  Camino  de  la  Civdad  de  Dios,  dividido  en  dos  partes,  de  mucha  impor- 
tanci.H  y  prouecho  para  todo  genero  de  personas.  Cópuesto  por  el  padre  F.  Diego  de 
Pastrana  y  Sotomayor  Pred'cador  de  la  orden  de  San  Agustín.  Con  quatro  tablas. 
(Eslainpeta  de  la  Virgen,  como  en  la  segunda  parte.)  Con  privilegio.  En  Toledo,  por 
Thomas  de  Guzman.  Año  de  160:).— 4.°  de  4  hs.  s.  n.,  8  foliadas  para  la  dedicatoria  y 
prólogo,  221  de  texto  y  1  al  fin  que  sólo  tiene  el  escudo  de  la  Catedral. 

Port.— V.  en  bl.— Tasa.— Erratas  de  la  1.*  y  2.*  parte  y  de  las  márgenes  respecti- 
vas.—Privilegio  al  autor.  Valladolid,  9  de  Diciembre  de  1602.— Aprob.  del  P.  Diego  de 
la  Vega,  franciscano.  Toledo,  14  de  Junio  de  1601.— Id.  del  Dr.  Luis  de  Tena.  Id.  25  de 
Octubre  de  1602— Id.  del  P.  Fr.  Francisco  Galarza.  Valladolid,  23  de  Octubre  de  1603.— 
Lie  del  Provincial  Fr.  Agustín  Antolínez.  Valladolid,  5  de  Octubre  de  1602.— Dedica- 
toria a  D.  Juan  de  Acebedo,  Obispo  de  Valladolid.— Prólogo  al  lector.— Texto.— Es- 
tampa de  la  Virgen  poniendo  la  casulla  a  S.  Ildefonso. 

Skgunda  Parte  del  camino  de  la  civdad  de  Dios,  donde  se  trata  de 
la  entrada  de  aquella  celestial  Ciudad  y  de  los  bienes  y  riquezas  de  ella. 
{Estampa  que  representa  a  la  Virgen  rodeada  de  varias  alegorías  y 
leyendas)  Con  privilegio.  Impreso  en  Toledo  por  Thomas  de  Guzman 
Impressor  de  libros.  Al  final:  En  Toledo,  por  Thomas  de  Guzman. 
Año  M.  DC.  III. 

De  244  hs.  y  48  de  índices. 

Port.— V.  en  bl— Texto.— Tabla  de  los  capítulos.— Id.  de  cosas  notables.— Id.  de 
aplicaciones  a  algunos  sermones  del  año.— Id.  de  los  lugares  de  la  Escritura.— Colofón. 

—Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Toledo,  pág.  182.— Tainayo  y  Vargas  consigna 
la  edición  a  1604  —Nicolás  Antonio,  I,  306.— P.  Óssinger,  pág.  (^1.— Archivo  histórico 
Hispano- Agustiniano,  XI,  276  y  XIII,  275. 

Patricio  (Fr.). 

V.  Lusitano  (Fr.  Patricio). 
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Paz  (Fr.  Agustín  de). 

Nació  en  Rosinos  de  Vidríales,  Za- 
mora, el  25  de  Febrero  de  1876,  y  pro- 
fesó en  el  colegio  de  Valladolid  el  5  de 
Agosto  del  1895.  Terminados  sus  estu- 
dios y  ordenado  de  sacerdote,  fué  des- 
tinado al  colegio  de  Uclés  en  1902,  co- 
menzando la  carrera  del  profesorado,  a 
la  que  añadió,  por  orden  de  los  Supe- 
riores, e'  estudio  de  las  asignaturas 
de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras; 
pero  cuando  tenía  ya  bastantes  apro- 
badas, prefirió  alistarse  entre  los  misio- 
neios  de  China,  para  lo  cual  se  sentía 
con  verdailera  vocación.  Dejó,  pues,  la 
enseñanza  y  la  carrera  literaria  en  1904 
y  se  fué  a  China,  donde  trabajó  incan- 
sablemente por  la  salvación  de  las  al- 


mas, distinguiéndose,  además,  por  su 
actividad  en  la  dirección  de  la  construc- 
ción de  varias  obras  religiosas  quecon- 
sigió  llevar  a  cabo.  Con  deseo  de  dar 
algiin  tiempo  al  descanso  de  que  tanto 
necesitaba,  aprovechó  la  oportunidad 
de  dirigirse  a  Hankow  en  compañía  del 
limo.  Padre  Luis  Pérez  y  del  P.  Benito 
González,  que  bajaban  a  dicha  ciudad 
con  el  fin  de  concurrir  a  un  Concilio  pro- 
vincial.  Mas  a  las  a'tas  horas  de  la  no- 
che del  15  de  Abril  de  1910,  la  embarca- 
ción que  les  conducía  fué  echada  a  pi 
que  por  un  vapor  inglés  que  en  la  obs- 
curidad no  advirtió  su  presencia,  pere- 
ciendo en  el  naufragio  los  tres  Padres 
mencionados  y  sus  acompañantes. 


1.  Mei-Kuei. 

Relación  del  bautismo  de  una  niña  china,  a  quien  se  puso  por  nombre  Mei-Kuei 
(Rosita),  y  de  su  enfermedad  y  muerte,  con  la  conversión  de  su  madre.  — Publicóse 
en  el  tomo  I  (Año  VII)  de  El  Buen  Consejo. 

2.  P.  Victoria  Peres,  O.  S.  J.— Art.  necrológico  publicado  en  Las  Misiones  Cató- 
licas, de  Barceloua,  núm.  284.  Va  firmado  con  las  iniciales  «Fr.  A.  P.» 

3.  El  R.  P.  José  J.  Martin,  O.  S.  A.,  misionero  de  Hunan  Septentrional  (China). 
—Id.  id.  en  el  ntim.  316. 

X.  Un  misionero  ejemplar.— li.  biográfico  del  P.  Lorenzo  Alvarez,  publicado  en 
id.,  núms.  423  y  424. 

—Véase  Analecta,  III,  "381  .—Historia  de  las  Misiones  agustinianas  de  China,  por 
el  P.  Martínez,  pág.  387  y  el  artículo  del  mismo  autor  publicado  en  el  vol.  XVI  de  Es- 
paña y  América  con  el  título  «  La  Orden  de  San  Agustín  y  los  trágicos  sucesos  en  las 
Misiones  de  China».  En  las  tres  publicaciones  anotadas  se  hallan  extensos  relatos  del 
lamentable  naufragio  de  nuestros  misioneros. 

Paz  (Sor  Beatriz  Asunción  de). 


Nació  el  año  1574  en  Fregenal  de  la 
Sierra,  Badajoz,  y  fué  hija  del  Dr.  don 
Fernando  de  Paz  Fajardo.  Se  educó  en 
el  convento  de  Santa  Clara  de  Cum- 
bres-Mayores y  tuvo  fama  de  poseer 
grandes  virtudes.  En  IcjOS,  habiendo 
fundado  su  tío  D   Alonso  el  convento 


agustiniano  de  Nuestra  Señora  de  la 
Paz  en  Fregenal,  fué  de  las  primeras 
religiosas  que  formó  par  e  de  la  comu- 
nidad, en  unión  de  su  hermana  doña 
María  de  Paz  y  otras  cuatro  primas  su- 
yas. Falleció  en  opinión  de  santidad 
en  1619. 


Escribió  unos  Gozos  espirituales  a  la  Madre  de  Dios,  según  se  hace  constar  en  una 
Memoria  manuscrita  que  se  conservaba  en  dicho  convento  el  1808.  Así  Díaz  y  Péiez, 
II,  201. 

Paz  (Sor  María  de). 

Hermana  de  la  aiiterior  y  nacida  Ntra.  Señora  déla  Paz  de  su  patria.  Un 
también  en  Fregenal  de  la  Sierra  en  tío  suyo  llamado  el  Lie.  D.  Juan  la  en- 
1571.  Se  educó  como  su  hermana  y  fué  señó  latín  y  teología,  llegando  a  adqui. 
fundadora,  en  1605,  del  convento  de      rir  una  instrucción  superior  a  la  que 
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se  podía  esperar  de  su  sexo,  hasta  el  pocos  meses  después  de  su  hermana, 
punto  de  ser  conocí  la  con  el  nombre  y  juntas  se  enterraron  en  el  convento 
de  la  Doctora  de  Fregenal.  Falleció     expresado. 

Compuso  música  sagrada,  que  ella  misma  ejecutaba  en  las  mayores  solemnidades 
del  convento,  acompañada  de  la  letra  de  su  hermana  Sor  Beatriz.  Véase  el  autor  arri- 
ba citado,  II,  202,  el  cual  advierte  que  nuestra  religiosa  se  llamó  en  el  convento  Sor 
María  de  San  Andrés. 

Pedrarias. 

Seudónimo  del  P.  Toribio  de  Castro. 

Peña  (Fr.  Juan  de  lá). 

Figura.en  una  lista  de  confesores  y  Rmo- P.  General  de  la  OrJen.  Dicese 
predicadores  de  la  Provincia  de  Méjico  que  antes  de  desempeñar  el  priorato 
que.en  Mayo  de  1563  se  formó  en  Jun-  de  Meztitlán  había  misionado  a  los 
ta  capitular  reunida  en  Totolapa.  En  huastecos  y  en  dicho  pueblo  se  encon 
■la  misma  asamblea  .se  exhibió  otra  lista  traba  en  1567,  según  aparece  en  la  car- 
de confesores  en  los  distintos  idiomas  ta  que  luego  se  reseñará  en  primer  lu- 
del  país,  incluyéndose  al  P.  Peña  entre  gar.  Parece  que  fué  discípulo  del  Pa- 
los de  lengua  mejicana.  Se  halla  tam  dre  Veracruz  y  era  ya  religioso  antes 
bien  su  firma,  como  Prior  de  Meztitlán,  de  1554,  mas  no  se  ha  podido  averiguar 
en  una  carta  común  de  varios  religio-  su  patria  y  el  convento  y  fecha  de  su 
sos  fechada  el  propio  año  y  dirigida  al      profesión. 

"  A  lo  expuesto  se  reduce  cuanto  hemos  podido  encontrar  acerca  del  religioso  ex- 
presado. Son  notas  recogidas  de  varios  manuscritos,  pues  en  las  obras  impresas  de 
nuestros  cronistas  de  Méjico  no  vemos  se  mencione  al  P.  Peña.  Hubo,  sí,  otros  dos  re- 
ligiosos del  mismo  nombre  en  la  Provincia  mejicana  y  en  el  siglo  XVI,  el  primero, 
apellidado  también  Peñas,  que  fué  muerto  por  lo?  chichimecas  pir  los  años  de  1585,  y 
el  segundo  más  conocido  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  Vique,  de  quien  extensamente  se 
ocupan  nuestros  historiadores;  pero  ambos  religiosos  vistieron  el  hábito  y  profesaron 
en  el  convento  de  Méjico  en  fechas  muy  posteriores  a  1567. 

1.  Co/)írt  de  una  carta  de  Fr.  Juan  de  la  Peña  al  Virrey  de  .Méjico,  don  Gastón 
de  Peralta,  marqués  de  Falces,  en  contestación  a  éste  sobre  el  tributo  exagerado  que 
los  Agustinos  habían  llevado  en  Chinoltiqui.  Deztitlm,  10  de  Julio  de  1567. 

Ocupa  los  folios  353-358  del  códice  325  de  la  Sala  de  ManuscriLos  españoles  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.— V.  Morel-Fatio,  pág.  165,  de  su  Catalogue  des  Manus- 
crits  c^pagnols,  etc. 

Suponemos  que  la  palabra  Deztitlm  será  Meztitlán. 

2.  Epigrama  latino  de  Fr.  Juan  de  la  Peña,  discípulo  del  P.  Veracruz,  y  publica- 
do en  la  obra  de  éste  Dialéctica  resolutio.  Mexici,  1554. 

Peña  (N.  de  la). 

V.  Negrete  (Fr.  Eusebio),  pág.  30  del  presente  volumen. 

Peñas  (Fr  Julián). 

En  1826  era  Predicador  y  Lector  de  firmando  en   los   libros  de  consultas 

Gramática  en  el  convento  de  Cervera  desde  el   1832  hasta  el  11  de  Julio  de 

de  Rio  Pisuerga.  El  CaiM'tulo  de  1828  le  1835  que  se  celebró  la  última.  .Según  el 

trasladó  con  el  cai:go  de  Predicador  al  Estado  de  la  Provincia  de  Castilla  de 

convento  de  Pamplona,  y  el  de  1831  a  1834,  tenía  en  esta  fecha  cuarenta  y 

San  Felipe  el  Real  de  Madrid  con  el  cinco  años, 

mismo  empleo..  Aparece,  en  el  segundo  , 
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1.  Semana  santa  en  castellano,  por  el  presbítero  D.Julián  Peñas-  Nueva  edicióri. 
Madrid.  Imprenta  y  librería  de  Jordán,  editor.— 8.°  con  quince  láminas  finas. 

Edición  de  18il.— Boletín  bibliográfico, 'de  Hidalgo. 

2.  Devocionario  para  los  Niños  y  piadosa  juventud  de  ambos  sexos, 
en  alivio  de  los  padres  y  directores  de  su  educación.  Por  Don  Julián 
Peñas,  Presbítero,  Predicador  mayor  que  fué  del  estinguido  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  esta  Corte.  Con  4  láminas  finas.  (  Viñeta  con  las  insig- 
nias del  Papa)  Madrid:  Imprenta  de  la  Viuda  de    Jordán  e  Hijos.  1842. 

12.°  de  188  págs.  -1-  3  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

Es  un  devocionario  muy  curioso  que  no  dudamos  sería  entonces  muy  aceptado.  El 
autor  intercaló  algunos  verso?,  cánticos  espirituales,  etc.,  publicando  en  la  pág.  106  el 
célebre  soneto  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte»  con  el  siguiente  epígrafe:  Acto 
de  C07itrición  de  San  Francisco  Javier  (!). 

Biblioteca  Nacional,  1-21036. 

3.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central,  por  el  presbítero  D.  Julián  Peña,  Li- 
cenciado en  Sagrada  Teología,  en  el  solemne  acto  de  recibir  la  investidura  de  Doctor 
en  dicha  facultad.  Madrid.  1861.-4.°  may. 

Tema:  «La  Resurrección  de  Jesucristo  es  un  hecho  evidente  de  su  misión  divina.» 

V.  Hidalgo,  Bibliografía,  pág.  II,  del  tomo  VI  (1865),  donde  se  escribe  Peña  en  vez 

de  Peñas,  según  creemos.  No  hemos  podido  lograr  examinar  el  discurso  citado  a  fin  de 

cerciorarnos  de  que  sea  de  nuestro  religioso,  para,  en  caso  afirmativo,  añadir  a  su 

biografía  los  datos  que  se  expresan  en  la  portada  transcrita. 

Peralta  (Fr.  Alonso). 
Véase  Méndez  de  Sotomayor  (Fr.  Alonso),  pág.  396  del  vol.  V. 

Peralta  (Fr.  Hernando  de). 

Hijo  de  Pedro  de  Peralta  y  de  Isabel  bre  lectura  sobre  la  Vulgata.  Por  el 
Rodríguez,  profesó  en  el  conveato  de  motivo  expresado  aparece  el  nombre 
Salamanca  a  6  de  Enero  de  1544.  El  del  P.  Peralta  en  el  proceso  de  Fray 
P.  Herrera,  así  como  el  P.  Vidal  al  co-  Luis,  y  también  en  el  del  P.  Gudiel,  por 
piar  la  nota  anterior,  ni  una  palabra  la  comunidad  de  ideas  y  opiniones  de 
añaden  sobre  la  patria  del  P.  Peralta,  estos  dos  insignes  varones  acerca  de 
Hizo  su  carrera  en  la  Universidad  de  las  doctrinas  aludidas.  El  P.  Peralta, 
Salamanca,  donde  figura  matriculado  llamado  por  los  Inquisidores  y  forzado 
en  Teología  en  los  cursos  1551  al  1554  a  declarar,  expuso  sencillamente  los 
y  1558  al  1560.  Fué  uno  de  los  religio  hechos,  contándose  entre  los  testigos 
sos  que  pasaron  a  la  Provincia  de  Ara-  favorables  en  las  dos  causas, 
gón  en  1569,  y  obtuvo  el  priorato  del  En  el  Capítulo  celebrado  en  Vallado- 
convento  de  Barcelona  a  primeros  del  lid  el  expresado  año  de  1572  se  le  nom- 
mes  de  Febrero,  pero  sólo  le  gobernó  bró  Prior  del  convento  de  Córdoba, 
por  medio  año,  viéndose  obligado  a  re-  del  cual  convento  volvió  a  serlo  en 
nunciar  el  cargo  por  sus  enfermedades  1593.  Con  fecha  14  de  Mayo  de  1575  el 
y  volverse  a  la  Provincia  de  Castilla.  General  de  la  Orden  le  concedió  el  tí- 
En  1572  era  Prior  del  convento  de  Gra-  tulo  de  Presentado  en  Sagrada  Teolo- 
nada,  y  de  su  amistad  se  valió  Fr.  Luís  gia  (1).  Fué  elegido  Provincial  de  la  de 
de  León  para  ver  de  conseguir  del  Ar  Andalucía  en  1582,  al  ser  desmembra- 
zobispo  de  dicha  capital  la  aprobación  da  esta  Provincia  de  la  de  Castilla.  Ob- 
de  las  doctrinas  sostenidas  en  su  cele-  tuvo  el  Magisterio,  concedido  por  el 


(1)    Véanse  los  extractos  Jal  P.  Herrera  de  los  Registros  getiernUcíos,  pigs.  714  y  732. 
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P.  General  en  8  de  Septiembre  de  1586.  doctoró,  respectivamente,  en  los  días 
Habiéndose  f^raduado  de  Bachiller  en  21  y  2.3  de  Abril  de  1587  (1).  Presidió  el 
la  Universidad  de  Sevilla,  se  presemó  Capítulo  de  la  Provincia  de  Andalucía 
a  la  de  Osuna  a  fin  de  obtener  los  g'ra-  de  1593  a  tirulo  de  Definidor  más  anti- 
dos  académi  os  en  la  misma  facultad  {ruó,  y  desde  esa  fecha  nada  hemos  po- 
de Teología,  y  de  hecho  se  licenció  y-    dido  averiguar  del  P.  Peralta. 

El  P.  Herrera  afirma  que  escribió  algunas  obras  sin  especiñcarlas,  noticia  que  co- 
pian los  demás  biójírafos,  ninguno  de  los  cuales  añade  pormenores  de  esas  obras. 

— P.  Herrera,  Historia,  varias  página?.  — P.  Vidal,  I,  176.  — P.  Massot,  pág.  67.  — Pa- 
dre Jordán,  III,  367. 

Peralta  Montañés  (Fr.  Fernando  de). 

¥üé  natural  de  Porcuna,  de  la  pro-  peñara  otros  cargos  que  el  de  profesor 
vincia  de  Jaén,  siendo  sus  padres  San-  en  el  convento  de  Córdoba,  según 
tiago  Sánchez  Montañés  y  María  de  consta  en  las  portadas  de  '^us  obras. 
Peralta.  Profe-ó  en  el  convento  de  Sa  y  el  de  Definidor.  Falleció  el  1624.  fe- 
lamanca  a  30  de  Marzo  de  1581,  y  al  cha  muy  dudosa,  pues  en  1626  se  im- 
dividirse la  Provincia  de  Andalucía  de  primió  su  Libro  de  Cristo  y  María  y  no 
la  de  Castilla  el  año  siguiente,  se  afilió  se  dice  que  la  edición  sea  pós'uma. 
a.  la  primera,  donde  no  se  sabe  desem- 

1.  Líber  concionum  de  .\dventu  et  Festis  usque  ad  Epiphaniam  in- 
clusive. Ad  D.  D.  Joannem  de  .Stunica  Bazan  et  Avellaneda  Comitem 
de  Miram,  Marchionem  de  la  Bañeza,  Dominum  de  Valduerna  ac  .Sa- 
crae  C  M.  Status  a  ConsiÜo  necnon  Regü  Senatus  meritissimum  Prae- 
sidem.  Autore  R.  P.  F.  Ferdinando  de  Peralta  Montañés,  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  Beticae  Provinciae  majori  Conventus  Coi^du- 
bensis  Praedicatore  ac  Sacrae  Theologiae  positivae  apud  eumdem 
Conventum  Lectora  et  Professore.  Cum  triplici  índice  locupletissimo, 
authoritatum  Sacrae  Scripturae,  rerum  memorabilium,  et  pro  sermo- 
nibus  Sanctorum  et  Quadragesimae.  Anno  1607.  Cum  privilegio.  Mur- 
tiae.  In  Conventu  S.  P.  Augustini.  Per  Augustinum  Martínez  Typo- 
graphum. 

4."  de  VIII  4  364  págs. 

La  dedicatoria  está  escrita  en  prosa  y  verso. 

—Coucionvm  \  liber  |  a  prima  Dominica  Adventvs  Domini,  I  vsque  ad  Epipha- 
niam, inclusive.  |  Avctore  |  R.  P.  F.  Ferdinando  !  Peralta  Montanensi  |  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Augustini,  Prouinciae  Beticae  Praedicatore,  Sacraeq.  |  Theologiae  profes- 
sore, ac  in  Conuentu  Cordubensi  Lectore.  |  Cui  practer  nouas,  multíplices,  et  varias 
inuentiones,  Discursus,  conceptus  Scriptu-  I  rales,  ac  morales  ex  limpidissimis  sacrae 
paginae  fontibus  haustas,  &  SS.  Patrum  |  interpretationcs,  perplures  paritcr  Historiae 
in  diuini  \>rbi  |  praeconum  gratiam  passim  intersertae  sunt.  1  Huic  accesscre  adnota- 
tiones  marginales,  &  obseruationes  variae,  índices  quintuplices  1  Quorum  priori  cuili- 
bet  concionatori,  omnia  quae  in  unoquoq.  Sermone  copióse,  |  &  diffuse  reperiuntur  in 
nictu  oculi,  &  affatim  offeruntur.  |  Posteriori  vero,  Hispanae  quaedam  grauissimae 
Sententiae  in  his  Sermonibus  positae,  Latino  |  idiomate  conuersae  sunt.  |  R.  P.  F. 
Hippoliti  Mariae  Taleapetra  \'eneti,  |  Ord.  Praedic.  Sac.  Theol.  Lect.  labore,  atque 
studio  omnia  tali  ordine  disposita.  |  Svperiorvm  permissv,  et  privllegiis.  (Escudo  del 


(I)    Rodríguez  María,  Cervantes  er.  la  Univertidad  de  Osuna,  en  el  vol.  II  del  Homenaje  a  Menénáei y 
Pitayó,  pá<;.  792. 
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impresor)  Venetiis,  MDCXIII.  |  Apud  Ambrosium,  &  Bartholomaeum  Dei,  fratres.— 
4.°  de  8  lis.  s.  n.  prels.,  423  págs.  de  texto  j'  20  s.  n.  de  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  Emmo.  Card.  Juan  Delfino  por  él  P.  Taleape- 
tra.— Licencias  para  la  impresión  firmadas  en  Venecia  a  21  y  27  de  Marzo  de  1613.— /«- 
dex  pr/nns,  que  viene  a  ser  un  sum.irio  decada  conción.— Texto,  a  dos  columnas  y  apos- 
tillado. Comienza  con  la  página  2  debiendo  ser  1,  )■  así  sigue  toda  la  paginación  hasta 
el  final,  cambiándose  en  impares  los  números  pares.— Index  authoritatum  Scripturaé.— 
Index  rerum  memorabilium.—Elenchus  pro  sermonibus  Sanctorum  et  feriis  Quadra- 
gesimae. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—Concionum  líber...  Parisiis,  1618.  Apud  Laurentium  Somnium.— 8.^ 

Suponemos  que  será  reproducción  de  la  edición  veneciana. 

Con  respecto  a  esta  obra,  Nicolás  Antonio  pone  su  primera  edición  en  Murcia  el 
1605,  y  cree  haber  sido  impresa  en  castellano  y  después  vertida  al  latín  por  el  P.  Ta- 
leapetra,  y  no  es  exacto.  El  P.  Taleapetra  tradujo  solamente  algunas  frases  caste- 
llanas mezcladas  por  el  P.  Peralta  en  sus  sermones  latinos,  según  se  expresa  en  la 
portada. 

La  edición  de  Venecia  se  halla  citada  dos  veces  por  el  P.  Alva  y  Astorga  en  el 
artículo  dedicado  al  P.  Peralta  y  en  el  del  P.  Taleapetra,  cois.  392  y  622  respectivamen- 
te, manifestando  en  ambos  que  contiene  cuatro  sermones  sobre  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

2.  ].*  Parte  de  las  consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  lus 
Domingos,  miércoles  y  viernes  de  la  Quaresma,  dedicada  a  !a  Excma. 
Señora  D.*  Juana  Hnriquez  de  Ribera  de  la  Casa  de  Alcalá  y  Marquesa 
de  Priego.  Compuesta  por  el  P.  M  Fr.  Hernando  de  Peralta  Mont  iñes 
de  la  Orden  de  N.  P,  S.  Augustin  de  Ki  Provincia  de  Andalucía.  Año 
1611'.  Ab  ipso.  Con  privilegio  Real.  Impresso  en  Malaga  en  el  Convento 
de  San  Augustin  por  Juan  Rene. 

4.°  de  369  págs.  de  texto. 

Tamayo  y  Vargas  cita  únicamente  esta  obra  del  P.  Peralta  a  quien  llama  Agustino 
Montañés.  El  P.  Herrera  hizo  lo  propio,  apuntando  la  nota  de  la  misma  obra  en  estos 
términos:  «Imprimió  un  Sermonario  Quadragesimal  en  2  tomos  por  los  años  de  1620,» 
equivocando  esta  fecha,  como  está  a  la  vista.  También  apellida  al  autor  Montañés  de 
Peralta,  trastornando  estos  dos  apellidos. 

II.*  Parte  de  las  consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  los  Do- 
mingos. Miércoles  y  viernes  de  Quaresma  y  otros  sermones  contenidos 
en  la  hoja  siguiente.  Dirigida  a  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  Conde 
de  Lemos  de  Andrade  y  de  Villalba,  Marques  de  Sarria,  Gentilhombre 
de  la  Cámara  de  Su  Magestad,  Comendador  de  ¡a  Encomienda  de  Peña- 
fiel  y  la  Zarza,  de  la  Orden  de  Alcántara,  Presidente  del  Supremo  Con- 
sejo de  Italia,  Virrey,  Governador  y  Capitán  General  del  Reyno  de 
Ñapóles.  Compuesta  por  el  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Peralta  Montañés  de 
la  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  Dífinídor  mayor  de  la  Provincia  de  An- 
dalucía. Año  1616.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Luís  Sánchez.  Im- 
pressor  del  Rey  N.  S.— 4,° 

No  hemos  logrado  examinar  la  presente  obra  ni  sabemos  su  paradero. 

3.  Libro  de  Cristo  y  María,  dedicado  al  Excmo.  Sr.  octavo  Duque 
de  Medina  Sidonia,  Capitán  General  del  Mar  Océano  y  costas  de  Anda- 
lucia.  &c.  por  el.  P.  Fr.  Hei:nando  de.  Peralta  Montañés,  del  Orden  de 
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San  Augustin  de  la  Provincia  de  Andalucia.  (Escudo  del  Mecenas)  Im- 
presso  en  Sanlucar  de  Barrameda,  por  Fernando  Rey.  16i6. 

4.°  de  8  hs.  s.  n.  prels.  I-  479  págs.  de  texto  f  56  de  tablas. 

Fort,  y  la  v.  en  bl.— Décimas  del  Dr.  J.  Simón  de  Garibay,  presbítero  y  abogado 
de  Sanlucar  de  Barrameda,  al  autor.— Soneto  del  P.  Lector  Diego  de  la  Fuente,  Agus- 
tino.—Id.  de  Pedro  Espinosa,  Rector  del  Colegio  de  San  Ildefonso.— Id.  del  P.  Alonso 
de  Carvajal,  agustino.— Aprob.  del  P.  Antonio  Yañes,  agustino.  Córdoba,  20  de  Sep- 
tiembre de  1623. -Id.  del  P.  Lucas  de  Montoya.  Madrid,  6  de  Febrero  de  1624.— Suma 
del  privilegio.  Sevilla,  11  de  Marzo  de  1624.  — Erratas.  Madrid,  30  de  Noviembre  de 
1625.— Tasa.— Dedicatoria-Prólogo.— Texto.— Tabla. 

Gallardo,  cois.  1151  y  1152  del  tomo  ni,  donde  se  reproducen  versos  de  Garibay  y 
el  soneto  de  Espinosa. 

Al  va  y  Astorga,  col.  599,  cita  este  libro  diciendo  que  en  el  mismo  se  publica  un  ser- 
món de  la  Concepción  que  ocupa  las  págs.  1-33. 

Asegura  Nicolás  Antonio  que  el  autor  llama  a  este  tomo  'Primera  Parte  del  San- 
toral,» sospechando  que  se  halla  incluido  en  el  mismo  un  Tratado  contra  las  comedias 
que  vio  manuscrito  en  poder  de  Bernardo  de  Alderete.  El  citado  bibliógrafo  escribió  el 
lugar  de  imprenta  en  latín,  Luciferi  Fano,  que  tradujo  el  P.  Vidal  por  Lucena  (!),  equi- 
vocando, además,  el  año  de  impresión  que  dijo  ser  el  1612. 

Por  lo  que  pueda  servir  para  la  biografía  del  P.  Peralta  damos  cuenta  de  la  .«íiguien- 
te  recomendación. 

El  Rey  al  Conde  de  Castro  para  qtie  favorezca  al  P.  Fernando  de  Peralta  en  sus 
pretensiones,  según  lo  suplicaba  wi  hermano  suyo  en  un  memorial  que  presentó.  24  de 
Agosto  de  1613.— Simancas.  Estado,  Legajo  999. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  252  y  su  Historia,  pág.  366.— Nicolás  Antonio,  I,  383.— 
P.  Vidal,  I,  311.— P.  Ossinger,  pág.  601.— P.  Reguera,  Algunos  hijos  ilustres  del  conven- 
to de  Córdoba,  donde  sólo  se  hace  constar  que  el  P.  Peralta,  después  de  profesar  en  Sa  - 
lamanca,  se  prohijó  en  el  convento  de  Córdoba. 

Peraza  (Fr.  Tomás;. 

Oratio  ad  Parres  Eremitas.  Coram  Reverendissimo  P.  M.  F.  loanne 
Baptista  de  Aste,  totius  Augustiniensis  religionis  dignissimo  Generali, 
Cordubae,  ad  Comitia  Baeticae  prouincialia,  conuocatos.  5.  Decembris, 
Anni  1609.  Habita  a  Fratre  Thoma  Peraza  Sacrae  Theologiae  Lectore. 
Ad  evndern  Patrem  Reverendissimvm.  {Estampa  de  San  AgiistUi)  His- 
pali.  Ex  Typographia  loannis  Rodriguez  de  Valen<;uela.  Anno  M.  DC.  X. 

4.°  de  8  hs.  numeradas. 

A  la  v.  de  la  port.  va  la  dedicatoria  y  un  brevísimo  prólogo  al  lector. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-72-12. 

El  P.  Reguera,  en  sus  apuntes  sobre  algunos  hijos  ilustres  del  convento  de  Córdoba, 
nos  dice  solamente  del  P.  Peraza  que  fué  natural  de  dicha  ciudad  e  hijo  de  profesión 
del  convento  agustiniano  de  la  misma.  Fué  Lector  de  Teología  y  gran  predicador.  Fa- 
lleció en  1620. 

Perea  (Fr.  Martín  de). 

Natural   de   Badajoz.   Sus   padres,  misma  ciudad,  haciendo  su  profesión 

Juan  de  Perea  y  Leonor  Becerra,  de  la  religiosa  el  20  de  Julio  de  1550.  Figura 

primera  nobleza,  le  enviaron  a  Sala-  matriculado  en  la  Universidad,  entre 

manca,  donde  estudió  la   carrera  de  los  estudiantes  teólogos  agustinos,  en 

Derecho,  en  la  que,  según  se  dice,  sa-  los  cursos  155t:  al  15b0.  Sus  biógrafos 

lió  un  consumado  legista.  Ingresó  lúe-  escriben  que   fué   Lector  de  Artes  y 

go  en  el  convento  agustiniano  de  la  Teología  y,  al  decir  de  los  mismos, 
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«tuvo  el  primer  lug^ar  en  la  inteligencia 
de  Aristóteles».  También  le  hacen  Rec- 
tor del  colegio  de  Alcalá  y,  antes  de 
terminar  el  trienio,  añaden,  pasó  a  Mé- 
jic  1  en  1564,  o  según  otros,  en  1566,  fe- 
chas una  y  otra  que  no  son  ciertas, 
puesto  que  se  encuentra  ya  su  nombre 
entre  los  confesores  y  predicadores  en 
una  junta  habida  en  Totolapa  en  Mayo 
de  1563,  y,  por  consiguiente,  su  trán- 
sito a  aquellas  misiones  fué  anterior, 
.Mendo  tste  un  dato  que  hace  muy  dis- 
cutible su  Lectoría  y  Rectorado. 

En  24  de  Junio  de  1567  le  facultó  el 
Rmo.  P.  General  para  graduarse  de 
Maestro,  junto  con  los  PP.  Alonso  de 
Veracruz.y  }osé  de  Herrera,  y  por  se- 
gunda vez  en  6  de  Julio  de  1568  con  el 
M.  Fr  Hernando  de  Zarate,  Piior  de 
Osuna,  Fr.  Francisco  de  Castroverde 
y  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  célebres 
predicadores  de  aquel  tiempo.  Hacia 
el  1570  la  Universidad  de  Méjico  le  dio 
la  cátedra  de  Prima,  le  graduó  de 
Maestro  y  le  aclamó  por  eminente,  y 
tuvo  en  ella  singular  opinión  por  sus 
raras  letras,  grande  erudición  y  sutil 
ingenio. 

Fué  elegido  Prior  del  convento  de 
Méjico  en  1572,  y  pareciéndole  incom- 
patible el  empleo  con  el  desempeño  de 
la  cátedra,  renunció  ésta,  sucediéndole 


timiento  del  Claustro.  En  1578  le  hicie- 
ron Provincial,  distinguiéndose  su  go- 
bierno por  el  impulso  que  dio  a  la  fun- 
dación de  nuevos  conventos  y  varias; 
reformas  que  introdujo  en  la  Provin- 
cia Terminado  el  trienio,  volvió  por 
segunda  vez  a  ser  elegido  Prior  del 
convento  expresado,  desempeñando 
este  cargo  hasta  el  1.°  de  Octubre  de 
1583  que  le  renunció  para  regresar  a 
España.  Se  quedó  en  la  Provincia  de 
Andalucía,  que  le  hizo  Definidor  en 
1586,  y  en  el  Capítulo  siguiente  cele- 
brado a  15  de  Abril  de  1589  y  presidido 
por  el  General  de  la  Orden,  fué  electo 
en  Provincial.  Vivió  después  pocos  me- 
ses, pues  falleció  en  Castillo  de  Garcí- 
Muñoz  a  18  de  Agosto,  estando  presen- 
te el  referido  P.  General,  que  lo  era 
el  Rmo.  P.  Gregorio  Petrocchini  de 
Montelparo,  el  cual  consignó  el  suceso 
en  el  Registro  en  estos  términos:  «18 
Augusti,  1589.  Hoc  mane  ante  lucém 
obiit  M  Martinus  de  Perea,  Provin- 
ciaüs  Bethicae.  Semper  vir  extitit  bo- 
n  tatevitae  et  morum,  necnon  sancti- 
tate  ornatus,  et  homo  quasi  sine  macu- 
la» (1).  El  P.  Lanteri,  después  de  con- 
signar la  muerte  de  nuestro  religio- 
so, agrega:  «Illius  sepulchrum  a  fideli- 
bus  ob  plura  acepta  beneficia  visitan 
coepit.» 


el  P.  Melchor  de  los  Reyes  porconsen- 

1 .  Consíitiitwiies  Religiossisimi  Collegn  Diui Panli  Apostoli  ex  Ordine  Sancti Pa- 
tris  iiostri  Aitgustiiii. 

Se  encuentran  impresas  en  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  folios  154-156.  A  continua- 
ción se  reproducen,  en  3  págs.,  los  Auisos  que  el  P.  M.  Veracrus  daua  a  los  estiidia,n- 
tesde  Thco'ogia. 

Beristnin  hace  constar  que  las  Co»s/z??/c7o;?É's  se  [imprimieron  en  Madrid,  el  1624, 
por  Juan  Ruiz,  en  fol.,  debiendo  escribir  en  Méjico,  por  Juan  Ruiz,  en  la  Crónica  citada. 
Andrade,  núm.  121,  dice  con  razón  que  no  creía  se  hubiesen  tirado  aparte.  Este  biblió- 
grafo reproduce  el  titulo  en  esta  forma: 

Constitittiones  Collegii  Divi  Pauli  ord.  S.  Augustini,  Mexici  erecti,  aPr.  Alonso  de 
la  Veracruz.— En  fol.  t5'p.  Joannis  Ruizio. 

Este  último  es  el  impresor  de  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  advertencia  que  estaría 
bien  de  más,  si  no  hubiera  quien  creyese  que  se  trataba  de  otro  impresor  por  estar  el 
nombre  escrito  en  latín. 


(1)  V.  los  fxiracios  del  P  Herrera,  páp.  835.  y  para  otras  noticias  las  635,  727  y  fi34.  /4>-fAifo,  XIV,  300 
y  301.  El  P.  \  idal  se  enip>  fia  vanamente  en  probar  que  el  P.  Perea,  después  de  su  vuelta  de  Méjico,  perma- 
neció en  la  Provincia  de  Cusii.la  hasta  el  15í<8.  Los  autores  eitranjeros  escriben  que  falleció  cuando  acom- 
fallaba  al  P.  General  en  sa  viaje  a  la  Provincia  de  Aragón. 
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Desde  el  F.  Grijalva  que  atribuyó  la  redacción  de  las  Cottstitucioues  al  P.  Vera- 
cruz,  a  éste  las  vemos  consignadas  en  historias  y  biografías  del  citado  Padre,  sin  que 
nadie  se  haya  preocupado  de  los  fundamentos  de  la  noticia,  por  no  haberlos  encontra- 
do en  contrario,  sin  la  menor  duda.  Pero  he  aquí  que  el  P.  Sicardo,  en  sus  adiciones  a 
la  obra  del  P.  Grijalva,  se  hace  autor  de  una  nueva  versión,  acerca  de  la  cual  en  otro 
lugar  escribimos  lo  siguiente: 

«Tratando  del  Capítulo  celebrado  en  26  de  Abril  de  1578,  escribe  el  dicho  adicionador 
que  en  el  mismo  se  acordaron  muchas  ordenanzas  para  el  buen  gobierno  de  la  Provin- 
cia, y  entre  ellas,  que  se  dispusiesen  estatutos  y  leyes  para  el  mejor  régimen  de  nues- 
tro Real  Colegio  de  San  Pablo  de  México,  en  cuyo  obedecimiento  las  dispuso  con  toda 
discreción  el  P.  Mtro.  Fr.  Martín  de  Perea.  Y  respecto  de  haberse  atribuido  a  otro  gran 
sujeto  (el  P.  Veracruz)  esta  obra,  por  no  defraudarle  la  gloria  a  quien  se  debe,  pongo 
a  la  letra  una  determinación  del  Capítulo  Provincial  que  se  celebró  a  4  de  Mayo 
de  1596,  por  donde  consta  quién  fué  el  autor  de  los  estatutos  del  Real  Colegio.  Dice  así, 
lib.  de  Provincia,  fol.  121  v.  :  «ítem  mandamos  que  en  nuestro  Collegio  de  San  Pablo  se 
guarden  las  constituciones  inviolablemente,  que  higo  el  P.  M.°  Fr.  Martin  de  Perea, 
Provincial  que  fue  desta  Provincia,  excepto  las  descomuniones,  las  quales  se  conmutan 
en  obediencias.» 

«El  P.  Grijalva  tenía  conocimiento  de  esta  determinación,  puesto  que,  después  de 
copiar  las  Constituciones,  añade:  «Con  estas  leyes  pasó  el  Colegio  por  espacio  de  vein- 
te aflos,  hasta  que  después  se  mitigó  el  rigor  de  las  excomuniones...  En  las  Constitu- 
ciones que  había  excomunión  quedó  todo  bajo  precepto  de  obediencia.»  Y,  sin  embar- 
go, nada  nos  dice  del  P.  Perea  que  tuviera  parte  ni  mucha  ni  poca  en  la  redacción  de 
aquel  código,  sino  que  se  las  atribuj^e  al  P.  Veracruz,  y  desde  el  P.  Grijalva  no  haj' 
nadie  que  disienta  de  esta  opinión.  Deberá,  pues,  darse  la  razón  al  P.  Sicardo  en  vista 
del  texto  auténtico  del  Capítulo  de  1596  alegado  en  su  apoyo?»  (1) 

Tal  era  la  conclusión  que  en  forma  interrogativa  deducíamos  de  las  premisas  sen- 
tadas, porque  considerábamos  como  una  verdadera  novedad  defender  para  otro  autor 
la  paternidad  de  un  código  que  siempre  se  había  creído  hechura  del  P.  Veracruz.  No 
obstante,  parécenos  que  esa  fórmula  debe  cambiarse  adjudicando  al  P.  Perea  aquella 
obra,  por  la  razón  poderosa  que  en  su  favor  aduce  el  P.  Sicardo,  mientras  otros  testi- 
monios en  contrario,  más  fuertes  y  convincentes,  no  se  descubran.  Quédanos  siempre 
aquel  otro  código,  o  sean  los  avisos  o  estatutos  del  Colegio,  para  el  P.  Veracruz,  a 
quien  deben  consignarse,  por  no  existir,  según  creemos,  dudas  de  ninguna  clase  acer- 
ca de  su  paternidad. 

De  los  dos  trabajos  hemos  visto  en  un  Catálogo  alemán  la  siguente  resefia,  con  mo- 
tivo de  la  existencia  de  un  manuscrito  en  que  se  encuentran  y  que  se  anunciaba  en 
venta.  Dice  así: 

Constituciones  que  han  de  guardar  los  colegiales  de  nuestro  eximio  Colegio  teoló- 
gico de  San  Pablo  de  México.— M.S.  en  i.°  de  origen  mejicano,  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX.  Consta  de  29  f  44  págs. 

«Esta  obra  importante  para  la  historia  de  la  vida  eclesiástica  y  de  la  enseñanza  en 
Méjico,  se  divide  en  dos  partes.  En  la  primera  trata  en  17  capítulos  de  la  fundación  del 
Colegio,  que  fué  establecido  para  los  estudios  teológicos  superiores,  su  administración 
y  dirección  por  el  Rector;  trata  también  de  los  demás  empleados,  sus  obligaciones  y 
deberes  domésticos  y  religiosos,  y  sus  ocupaciones  diarias.  La  segunda  parte,  que 
comprende  7  capítulos  divididos  en  145  párrafos,  habla  de  las  prácticas  que  reglamen- 
tan muy  minuciosamente  la  vida  del  colegio,  sobre  todo  las  concernientes  a  la  con- 
ducta que  los  alumnos  han  de  observar  unos  con  otros  y  con  respecto  al  Rector,  a.sí 
como  su  comportamiento  en  la  iglesia  3'  en  el  comedor.» 

Debe  tenerse  en  cuenta  la  fecha  del  manuscrito,  pues  es  indudable  que  en  los  si- 
glos que  llevaba  de  funcionamiento  el  colegio  se  habrían  introducido  reformas  y  mo- 
dificaciones en  su  legislación  interior. 


(1)    \.  Archivo  histórico  Hispano-Agust. mano,  XIII,  199. 
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2.  Dio  su  aprobación  a  la  Doctrina  gunsteca,  del  P.  Juan  de  la  Cruz,  impresa  en 
México  el  1571. 

Censuró  también  y  escribió  su  aprobación  a  la  obra,  Diálogos  militares,  de  Diego 
García  de  Palacio.  México,  15S3.  En  ella  se  titula  Prior  del  convento  de  S.  Agustín 
de  Méjico. 

Debió  de  extender  su  dictamen  con  respecto  a  una  obra  titulada  Apologia,  del 
P.  Tordehumos,  pues  a  éste  le  escribía  el  P.  Medina  Rincón:  «Magister  Perea  abest  Mé- 
xico; et  cum  primum  venerit  conveniendum  tibi  curabo,  et  quid  de  tuo  Opere  senti.it, 
requiram  ipsum.»  Texto  publicado  por  Beristain. 

3.  Comentarios  sobre  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín.  Por  Fr.  Martín  de  Perea,  de 
la  Orden  de  San  Agustín.  Sevilla,  1587.— Fol. 

Así  se  anuncia  esta  obra  como  si  se  tratara  de  un  impreso,  pero  no  hay  tal 
cosa.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  P.  Herrera  con  respecto  al  particular:  «Hizo  (el  I'. 
Perea)  una  explicación  de  la  regla  de  N.  P.  S.  Agustín,  fundándola  toda  en  Derecho,  y 
resolviendo  todas  las  dificultades  que  en  conciencia  se  podían  ofrecer  de  los  capítulos 
que  contiene.  Dilatóse  mucho  en  ella  y  m.ostró  su  ingenio  y  erudición  en  procurar  la 
obligación  grande  que  el  Prelado  tiene  a  defender  en  cuanto  pudiere  al  subdito,  hacien- 
do sus  partes  como  procurador  suyo;  porqtie  por  el  mismo  caso  que  renunció  su  defen- 
sa, puso  toda  su  tutela  en  las  manos  del  Prelado.  Laméntase  mucho,  y  con  gran  razón, 
el  docto  P.  M.  Fr.  Juan  de  Grijalva  de  que  obra  tan  provechosa  y  llena  de  grande  doc- 
trina ni  se  imprimiese  ni  se  guarda.se,  siendo  el  volumen  grande  y  de  tanta  estimación. » 
Es  decir,  que  ni  aun  se  sabía  el  paradero  de  la  obra  cuando  esos  autores  escribían,  tan 
cercanos  a  la  muerte  del  autor.  Nicolás  Antonio  y  el  P.  Vidal  la  ponen  también  como 
manuscrita. 

— P.  Herrera.,  Historia,  pág.  390  y  Alphabetum,  II,  61.— P.  Ossinger,  pág.  6S1.— , 
Beristain,  II,  418.-Nicolás  Antonio,  Ú,  107.— P.  Grijalva,  fol.  135.— P.'^Vidal,  I,  366.- 
P.  García,  Crónica,  págs.  21  y  41.— P.  Portillo  y  Aguilar,  Crónica  espiutual,  III,  310.— 
P.  Lanteri,  Adiciones  al  P.  Crusenio,  pág.  679. 

Perea  (limo.  D.  Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Briones,  Logroño,  fueron  que  regresase  a  Roma  a  cumplir  con 
sus  padres  Francisco  de  Perea  y  Cata-  su  oficio  de  Asi-tente;  obedeció  este 
lina  Díaz  de  Medina,  y  profesó  en  el  mandato  y,  en  efecto,  en  1610  se  encon- 
convento  de  Burgos  a  18  de  Abril  de  traba  al  lado  del  P.  General  (1).  Al 
1582.  Fué  Maestro  en  Sagrada  Teolo-  propio  tiempo  que  hizo  la  visita  a  las 
gía,  Calificador  del  Sto-  Oficio,  Prior  partes  citadas,  cumplió  elevadas  comi- 
del  convento  de  Toledo,  Visitador  de  siones  del  Rey,  por  lo  que  éste  le  sub- 
ía Provincia  de  Castilla  en  1607  y  Asis-  vencionó  no  muy  largamente,  segiin 
tente  en  Roma  por  las  Provincias  de  parece,  en  premio  de  los  aludidos  ser- 
España  e  Indias,  elegido  en  el  Capítulo  vicios.  No  consiguió  volver  a  España 
general  de  1608.  Por  este  último  cargo  hasta  después  del  Capitulo  general  de 
vis  tó  «las  quatro  Prouincias  de  Casti-  1614,  al  cual  asistió  (2). 
Ha,  Portugal,  Andaluzia  y  Aragón  y  Por  real  cédula  de  4  de  Septiembre  de 
otras  muchas  de  Francia  e  Italia».  Pre-  1617  le  propuso  Felipe  III  para  Obispo 
tendía  quedarse  en  España  después  de  de  Arequipa,  en  el  Peni,  siendo  acepta- 
la  mencionada  visita,  páresele  ordenó  do  y  preconizado  por  Paplo  V  (3).  Se 

ti)  Véanse  más  adelante  las  indicaciones  que  llevan  los  papeles  de  Simancas  con  respecto  a  los  da- 
tos apuntados  en  el  texto. 

(2)  Extractos  del  P.  Herrera  de  los  Registros  generalicios,  pág.  875.  En  las  págs.  862  y  880 hay  otras  dos 
notas  sin  importancia  referentes  al  P.  Perea. 

(3)  La  fecha  apuntada  es  la  que  pone  el  P.  Lanieri  para  la  preconización,  y  efectivamente,  el  P.  H»rnáez 
publica  la  bula  que  lleva  fecha  de  5  de  Septiembre  de  1617.  No  obstante,  se  e'  cribe  U  dala  de  la  real  cédula, 
porque  se  ve  repetida  en  varios  autores,  no  explicándose  esta  casi  conformidad  de  fechas,  pues  debe  presu- 
mirse haber  precedido  con  bastante  más  antelación  la  real  cídula  a  la  preconización  de  S«  Santidad. 
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rorsngró  en  San  Felipe  el  Real  y  debió  res  y  persecuciones  por  defender  la 
de  emprender  su  viíi.je  a  América  en  la  justicia  y  la  inmunidad  eclesiiistica.  El 
piimc-ra  oc  sión,  Ileirando  a  Lima  en  Virrey  del  IV-rú.  Conde  de  Chi'  chún. 
el  mes  de  Enero  de  1619.  Luego  nnm-  en  carta  de  2  de  Junio  de  1630  comuni 
br ')  Gobernador  eclesi;istico  de  su  dio  caba  al  Consejo  que  nuestro  Obispo 
cesis,  de  la  cual  tomo  posesión  perso  había  muerto  el  28  de  Mayo  en  Lima, 
nalmente  el  1.°  de  Agosto,  siendo  un  <  adonde  había  ido  a  procurar  licencia 
de  sus  primeros  c  lidados,  después  de  para  regresar  a  España  y  desde  aquí 
la  erección  de  la  catedral  en  11  de  dirigir'^e  a  Roma  con  el  propósito  de 
Octubre  del  año  expresado,  la  funda  solicitar  con  todo  su  valimiento  la  de- 
ción  del  seminario  conciliar.  Por  ser  el  claración  del  dogma  de  la  Inmaculada 
primer  Obi-po.  en  realidad,  que  gober-  Cdncepc  ón.  Su  fallecimiento  ocurrió 
nó  aquella  silla,  tuvo  necesi  ad  de  ha-  en  el  convento  de  San  Agustín,  y  en 
cerlo  todo  y,  entre  otras  obras,  cons-  la  iglesia  del  mismo,  en  su  capilla  ma- 
truyó  la  catedral.  ycr,  fué  inhumado,  celebrándos'--  exe- 

Once   años   estuvo   al  frente  de  su      quias  correspundientes  a  su  dignidad 
obi-pado,  padeci  ndo  muchos  sinsabo-      episcopal. 

Los  restos  del  señor  Perea  fueron  trasladados  a  la  catedral  de  Arequipa,  donde  re- 
cibieron honrosa  sepultura.  «Dejó  ordenadas  algunas  memorias  y  dotaciones,  cuya  eje- 
cución se  espera  de  efectos  que  dejó  para  ellas  y  están  detenidos  con  lo  demás  de  su  es- 
polio en  las  reales  cajas  de  Lima. '  Esto  escribía  su  sucesor  en  la  sede  arequipense,  don 
Pedro  Ortega  Sotojnayor,  en  15  de  Diciembre  de  1649,  el  cual,  al  tratar  del  limo.  Perea, 
dice  que  murió  «en  la  ciudad  de  los  Reyes,  adonde  había  bajado  con  pretensión  de  pa- 
sar a  España,  decía  que  a  gastar  sus  años  y  hacienda  en  el  asumpto  de  que  se  definiese 
el  misterio  de  la  Preservación  de  li  Virgen  N.  S.,  de  que  fué  devotísimo»  fl). 

«En  la  iglesia  parroquial  de  su  pueblo,  la  primera  capilla  de  la  nave  de  la  izquier- 
da es  de  fundación  del  P.  Perea,  testimoniada  en  Arequipa  el  6  de  Septiembre  de  1628 
por  el  Escribano  D.  Gaspar  López,  y  aceptada  en  Briones  por  el  Cabildo,  Ayuntamien- 
to y  Patronos  de  la  parroquia  en  19  de  Diciembre  de  1630,  ante  el  Escribano  Alonso  de 
Arévalo,  Notario  Apostólico.  Instituyó  en  ella  tres  beneficios  y  diferentes  obras  pías, 
para  cuj'o  coste  remitió  40,000  pesos  de  ocho  reales.  En  esta  capilla  destinada  hoj'  a  co- 
mulgatorio, colocada  en  actitud  orante,  sobre  su  sepulcro  de  honor,  se  ve  la  estatua  del 
insigne  Obispo,  de  madera  y  con  vestiduras  pontificales.  En  el  centro,  en  un  grabado 
en  piedra,  se  lee: 

Esta  capilla  del  Timo.  Si:  D.  Pedro  de  Perca.  Obispo  que  fui  de  Arequipa,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  etc..  luciéronla  fabricar  los  Sres.  Andrt's  Orli:-  de  Escalona  y  D.^  María 
de  Perea,  sobrina  del  Sr.  Obispo,  primeíos  Patronos  de  ella,  para  entierro  de  sus  pa- 
dres, parientes  y  Capellanes. 

Y  a  cada  lado  de  esta  inscripción  hay  otras  dos  del  mismo  estilo,  en  las  que  cons- 
tan todas  las  obras  pías  y  mandas  religiosas  del  P.  Perea: 

«500  ducados  para  repartir  el  día  de  ánimas  entre  los  pobres  de  Briones;  cinco  al 
que  menos  y  diez  al  que  más,  según  sus  necesidades. 

300,  para  que  uno  de  los  Capellanes  dé  lección  de  Gramática  latina  a  los  niños  po- 
bres de  Briones;  encargando  a  los  Patronos  que  si  ninguno  de  los  Capellanes  fuese 
apto,  busquen  ellos  quien  la  dé  por  los  300  ducados. 

100  para  dos  estudiantes  pobres  de  Briones  que  quieran  ir  a  las  Universidades  de 
Alcahi  o  Salamanca. 

100  para  dotar  una  huérfana  pobre  paricnta  suya;  o,  en  su  falta,  dos  naturales  de 
Briones. 

1000  para  comprar  mil  fanegas  de  trigo  }'  constituir  con  ellas  el  Arca  de  Miscri- 


(1)     RelaitoMea  geognlft.as  c  c  Jiuiías.  f'iru.  11,  págs.  XIII  y  XV  del  apéndice  II, 
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cordin,  que  prestará  para 'sembrar  a  todos  los  labradores  pobres  de~Briones,  sin  más 
obligación  que  devolverlo  en  A-gosto.  Y  así  S2  ha  venido  haciendo  hasta  el  año  de  178-1, 
en  que  la  mano  liberal  de  Carlos  III  se  metió  hasta  el  codo  en  aquella  y  en  otras  mu- 
chas arcas. 

Nombró  el  Sr.  Obispo  por  Patronos  de  esta  su  admirable  institución,  que  tantas  y 
tan  variadas  caridades  anualmente  reportaba  en  su  pueblo,  al  Rdo.  Cura  decano,  al 
Presidente  del  Ayuntamiento  y  a  su  pariente  más  próximo  que  allí  residiera.»— Ga- 
rran, Galería  de  riojanos  ilustres,  pág.  535  del  tomo  I.— Véase  en  el  Archivo,  III,  458, 
una  razón  de  las  escrituras  de  estas  obras  pías. 

1.  Carta  del  limo.  D.  Fr.  Pedro  de  Perea,  Obispo  de  Arequipa,  dirigida  a  Feli- 
pe IV  en  1621,  en  la  cual  se  prueba  la  certeza  que  tenía  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  Impresa,  según  parece,  el  año  expresado  de  1624. 

Todo  ello  deducido  de  los  datos  que  luego  se  apuntarán  en  la  descripción  de  la 
siguiente  obra,  de  la  cual  parece  ser  la  presente  una  especie  de  programa  o  re- 
sumen. 

Esta  Carta  fué  la  vista  y  censurada  por  el  limo.  Antolínez,  el  cual  envió  al  Obispo 
de  Arequipa  su  aprobación,  en  forma  de  carta  también,  la  que  salió  en  el  impreso  si- 
guiente. En  conformidad  con  estas  indicaciones  debe  hacerse  constar  la  noticia  de  este 
escrito  del  limo.  Antolínez  en  su  artículo,  pág.  163  del  vol.  I,  lo  mismo  que  la  influen- 
cia que  con  sus  consejos  y  doctrinas  pudo  ejercer  en  la  opinión  del  P.  Perea.  Sobre 
este  particular  el  mismo  P.  Antolínez  nos  dice  en  su  carta-censura:  «Y  no  sólo  es  pere- 
grino en  la  nueva  inteligencia  y  sentido  que  ha  dado  (el  P.  Perea)  a  la  declaración  del 
santo  Concilio  de  Trento  sob.  la  ses.  5  y  decreto  del  pee.  orig.;  pero  cónstame  por  lo 
mucho  que  sobre  la  materia  y  modo  de  darla  a  entender,  le  he  comunicado  por  escrip- 
to  y  de  palabra  muchos  años;  que  en  la  forma  de  apoyar  y  defender  la  Inmaculada 
Concepción,  se  opone,  no  sólo  a  los  Doctores  que  siguen  la  opinión  contraria,  sino 
también  a  muchos  gravísimos  j'^  doctísimos  que  escribieron  por  la  favorable...»  Pare- 
ce deducirse  de  estas  frases  que  el  limo.  Perea  era  algo  extremado  en  la  defensa  de 
sus  opiniones. 

Pudiera  ser  que.el  reparo  insinuado  fuera  causa  de  que  el  libro  del  P.  Perea  -si 
mereció  altos  encomios,  no  estuvo  libre  de  las  observaciones  en  la  corte»,  según  nota 
reproducida  del  Sr.  Cateriano  por  el  P.  Monasterio  en  la  biografía  del  Obispo  Perea.— 
V.  España  y  América,  pág.  339  del  tomo  XXVII. 

2.  Copia  de  la  carta,  qve  el  Obispo  de  Areqvipa  Fray  Don  Pedro 
de  Perea,  de  la  Orden  de  san  Agustín  escriuió  al  Rey  nuestro  Señor 
Don  Felipe  IV,  deste  Nombre,  prouando  la  certeza  que  tiene,  el  auer 
sido  la  Virgen  concebida  sin  pecado  Original:  y  no  poderse  definir  en 
la  Iglesia  la  opinión  contraria.  Van  añadidos  en  esta  Copia,  los  moti- 
uos,  y  principios,  assi  de  nuestra  Fé,  como  de  Teología,  y  algunas  con- 
sideraciones cerca  de  la  Fiesta,  en  que  funda  el  Obispo  su  opinión,  para 
poder  mas  fácilmente  satisfacer  a  las  objeciones  que  pusieren  a  este 
nueuo  pensamiento,  los  poco  afectos  a  esta  Fiesta,  que  no  se  pusieron 
en  dicha  carta,  respecto  de  no  cansar  a  su  Magestad  alargándola.  Con 
licencia,  Impresso  en  la  ciudad  de  los  Reyes;  por  Geronymo  de  Contre- 
ras:  Año  de  1629. 

4."  de  23  hs.  s.  n.  de  prels.  y  239  págs.  de  texto,  más  17  hs.  s.  n.  al  fin. 

Prels.  :  Suma  de  la  licencia,  12  de  Septiembre  de  1628.— Suma  de  la  tasa.— Erra- 
tas.—Aprob.  del  P.  Francisco  de  la  Serna,  agustino.  27  de  Agosto  de  1627.— Carta  de 
Fr.  Agustín  Antolínez,  Arzobispo  de  Santiago  de  Galicia,  al  Obispo  de  Arequipa.— 
Lie.  del  Ordinario.  3  de  Septiembre  de  1628.— Aprob.  de  los  PP.  Juan  Moreno  Verdugo 
y  Buenaventura  de  Salinas,  franciscanos.  9  de  Agosto  de  id.— Al  Obispo  de  Arequipa, 
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Fr.  Antonio  de  la  Calancha.  29  de  id.  i'd.— Apología  del  Dr.  Castillo  (Juan  del).— Dedi- 
catoria del  autor  al  Rey. 

Rn  las  págs.  257-:i)  .se  hilli:  «Copia  de  vna  carta,  qvc  el  Señor  Obispo  de  Arequi- 
pa escriilio  al  se;1or  Dolor  Franci.sco  Sanclicz  de  Villaaueva,  Predicador  de  su  Mi- 
gesta  I;  nvipondic.ido  a  la  censura  que  en  villete  escrivio  el  Secretario  Pedro  Aluaroz 
de  Saa,  di  3  al  tratado  que  su  Señoría  hizo  de  la  certeza  que  tiene  auer  sido  la  Virgen 
concebida  sin  pecado  Original.» 

«Sc;íún  aparece  en  la  misma  portada,  escribe  Medina,  el  Obispo  Perea  había 
escrito  anteriormente  a  ésta,  una  carta  a  l'clipc  IV  sobre  igual  tema  de  la  presente, 
aunque  más  breve.  lín  su  dedicatoria  delennina  el  autor  que  dicha  epístola  la  dirigió 
en  1621.  El  Arzobispo  de  Santiago  comienza  la  suya  a  Perea  con  estas  palabras:  «He 
visto  con  particular  atención  un  discurso  que  el  señor  Obispo  de  Arequipa...  sacóa  luz 
en  forma  de  una  carta  que  escribe  a  S.  M».  Dedúce.se,  pues,  de  aquí  que  el  primer  tra- 
bajo del  Obispo  había  sido  publicado  antes  de  la  fecha  del  presente,  seguramente  el 
mismo  año  de  1624  en  que  fué  escrito;  pero  no  sabríamos  afirmar  si  el  hecho  tuvo  lugar 
en  Lima  o  en  la  península.»  La  Imprenta  en  Lima,  ntim.  137. 

Pinelo-Barcia  dice:  «Doctor  Juan  de  la  Fuente.  índice  de  las  Sentencias  de  D.  Pe- 
dro de  Perea,  Obispo  de  Arequipa,  en  el  Z,/¿í/'o  í/e /«  Ptirísimn  Concepción,  según  la 
impresión  de  Lima  de  1619  (1629),  y  en  Cuenca,  1647.— 4.°» 

No  se  sabe  si  dicho  índice  se  imprimió  también  en  Lima  o  si  sólo  se  hizo  del  mismo 
la  edición  de  Cuenca  de  1647.— V.  Epitome,  II,  íol.  Divxxii. 
He  aquí  la  nota  correspondiente  de  este  impreso: 

índex  -Sententiarvm  Petri  de  Perea  Augustiniani  Episcopi  Archippensis  in  libro  de 
Conceptione  iuxta  editionem  Limensem  1629  ad  Philippum  Quartum.  Al  ft'i-'  Conchae. 
Ex  mandato  Ordenarii.  Apud  Saluatoris  a  Viader,  Anno  Dñi.  1647.-4.°  de  6  hs. 

Autor  el  P.  Juan  Bautista  Poza.  Termina  el  índice  con  la  cláusula:  «Collectore,  & 
compilatore  loanne  a  Fonte,»  que  es  uno  de  los  nombres  con  que  encubrió  el  suyo.— 
V.  el  P.  Uriarte,  Catálogo  razonado  de  obras  a)iónimasy  seudónimas  de  autores  de  la 
Compañía  de  Jesús,  pág.  348  del  tomo  I. 

Lcclcrc,  núm.  liS20  (2.''  cd.),  menciona  la  Copia  de  la  carta  de  la  cua'  dice:  «Ouvra- 
ge  de  la  plus  grande  rareté  ct  fort  peu  connu.»  El  precio  que  pone  a  la  obra  es  e  2.'i0 
francos.  Apunta  algunos  datos  biográficos  del  autor,  diciendo  de  él  que  murió  en  1632, 
afio  equivocado.  A  continuación  hace  notar  el  error  de  Alcedo  que  pone  la  pro  oción 
del  P.  Perea  al  Obispado  de  Arequipa  en  1612  y  su  muerte  el  1624,  de  donde  ha  debido 
de  dimanar  el  error  de  Gams  también,  señalando  estas  dos  fechas  para  la  promoción  y 
muerte  del  limo.  Perea.  V.  Series  Episcoporiim,  pág.  139. 

Véase  también  citado  el  libro  del  P.  Perea  en  Alva  y  Astorga,  col.  11S3,  por  defen- 
derse en  él  la  Inmaculada  Concepción.— El  P.  Herrera  dice  del  P.  Perea:  «Edidit  de  Con- 
ceptione \'irginea  iractatum  non  vulgarem».— Brunet,  Suplemento,  II,  198. 

Entre  los  preliminares  de  la  Copia  de  la  carta  se  inserta,  según  se  ha  visto  por  su 
descripción,  una  carta  dirigida  al  autor  por  el  P.  Calancha,  sobre  lo  cual  puede  verse  lo 
escrito  en  la  pág.  493  del  vol.  I,  fundado  en  lo  que  Medina  nos  dice  en  La  Imprenta  en 
Linm,  núm.  136:  «O  mucho  nos  equivocamos,  escribe  este  autor,  o  la  obra  De  Imma- 
culatae  Virginis  Conceptionis  certitudine,  atribuida  al  P.  Calancha  no  es  otra  que  la 
carta  que  escribió  al  Obispo  Perea.» 

3.    Ejíciición  de  la  erección  del  Obispado  de  Arequipa. 

Con  este  título  publica  el  P.  Hernaez  en  su  Colección  de  Bitlas  etc.,  II,  180-183  un 
extenso  documento  del  limo.  Sr.  Perea  acerca  de  lo  que  se  expresa  en  el  título. 

El  P.  Perea  fué  preconizado  Obispo  de  Arequipa  en  5  de  de  Septiembre  de  1617,  en- 
contrándose el  texto  castellano  de  la  Bula  expedida  con  tal  motivo  publicado  también 
en  el  P.  Hernáez,  II,  1S7.  Aunque  fueron  otros  nombrados  Obispos  con  anterioridad, 
por  unas  u  otras  causas  no.  tomaron  posesión  de  la  diócesis;  de  ahí  que  el  limo,  Perea 
sea'el  pi-imer  Obispo  efectivo  y-posesipn»do'de-Arequipiai-    • .      :  -  » •  c-:  •-'•■;-;  -■  -  •• 
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El  P.  Hemáez  es  también  de  los  que  se  equivocaron,  poniendo  la  muerte  del  P.  Pe- 
rea  en  1628. 

De  dicha  erección  de  la  catedral  entablaron  ciertos  canónigos  juicio  de  nulidad,  re- 
clamando sobre  su  antigüedad  en  el  coro.  El  asunto  fué  traído  a  España  ante  el  Real 
Consejo,  lo  cual  motivó  que  acerca  del  mismo  escribiese  y  enviase  el  P.  Perca  «una 
fundada  y  luminosa  exposición,  precisando  muy  bien  l.is  seis  cuestiones  sobre  que  ha- 
bía de  recaer  la  resolución».  Esta  se  acordó,  finalmente,  contra  el  parecer  del  Obispo, 
declarándose  nula  la  erección  y  ordenándose,  al  mismo  tiempo,  que  se  volviera  a  repe- 
tir. Según  parece,  fué  una  sentencia  injusta,  pues  los  fundamentos  legales  y  canónicos 
en  que  el  P.  Perea  apoyaba  su  sentir,  son  a  todas  luces  convincentes  de  que  por  su  par- 
te estaba  la  razón.  No  dio  lugar  al  cumplimiento  del  acuerdo  la  muerte  del  Prelado,  y 
más  tarde  le  llevó  a  debida  ejecución  su  sucesor  en  la  diócesis. 

Por  algunos  desafueros  de  que  eran  manifiestamente  culpables  los  canónigos  alu- 
didos, tuvo  con  ellos  gravísimas  cuestiones  el  Obispo  Perea  desde  el  principio  de  su  go- 
bierno; y  no  solamente  trataron  aquellos  eclesiásticos  de  defenderse  por  las  vías  lega- 
les, sino  que  acumularon  cargos  calumniosos  contra  su  l'rclado,  publicando  libelos  in- 
famatorios. Probablemente  el  litigio  se  hubiera  decidido  en  Arequipa  ante  un  tribunal 
eclesiástico,  que  era  el  único  llamado  a  juzgar,  pero  pasó  la  causa  a  la  Audiencia  de 
Lima  donde  contaba  el  P.  Perea  con  enemigos  declarados,  y  por  ende  inclinados  a  fa- 
vorecer la  parte  de  los  canónigos.  Con  motivo  de  este  pleito  escribió  «un  extenso 
3''  muy  bien  fundado  informe  que  bien  puede  considerarse  como  un  tratado  de  legisla- 
ción canónica,  el  que  da  la  medida  del  espíritu  y  de  la  vasta  ilustración  de  su  autor.  En 
él  prueba  el  Obispo  plenamente  la  falsedad  de  las  acusaciones  que  se  le  hacen,  pone  a 
trasluz  la  conducta  de  los  canónigos  y  la  suya,  rectifica  muchas  equivocaciones,  descu- 
bre los  motivos  de  la  prevención  y  encono  de  los  señores  oidores  en  su  contra,  hace  re- 
velaciones tan  grai'es  como  desfavorables  y  deshonrosas  a  esos  antiguos  sacerdotes  de 
la  justicia  y  vierte  contra  ellos  las  más  amargas  quejas...» 

Del  expresado  informe  poseía  el  original  el  Sr.  Cateriano,  el  cual  entregó  una  co- 
pia al  secretario  del  Cabildo  de  Arequipa. 

En  estos  párrafos  se  ha  expuesto  breve  y  aun  deficientemente  lo  que  sobre  el  par- 
ticular de  los  pleitos  del  P.  Perea  escribe  el  P.  Monasterio  en  el  lugar  antes  citado  de 
España  y  América,  debiéndose  mencionar  como  fuente  informatoria  y  completa  de  esta 
clase  de  noticias,  las  Memorias  de  los  ilustrisintos  señores  Obispos  de  Arequipa,  por  el 
citado  Cateriano. 

4.    Papeles  relativos  al  limo.  Perea  que  existen  en  el  Archivo  de  Simancas. 

1)  El  Rey  a  D.  Francisco  de  Castro,  su  Embajador  en  Roma,  para  que  trabaje  el 
que  el  Mtro.  Perea  no  consiga  el  nombramiento  de  \'icario  general  de  España  por  ser 
atentatorio  contra  la  paz  y  quietud  de  la  Orden.  Madrid,  4  de  Febrero  de  ió/O.— Esta- 
do. Leg.°  99-1. 

2)  El  Rey  al  Card.  Sauli,  Protector  de  la  Orden  de  San  Agustín,  participándole 
la  paz  y  armonía  que  existía  entre  los  Agustinos  de  España  por  lo  bien  recibida  que 
había  sido  la  visita  que  a  las  diversas  Provincias  había  hecho  el  Rmo.  P.  General.  Le 
suplica  impida  en  Roma  todo  aquello  que  pueda  perturbar  el  orden,  aludiendo  a  las 
prete.i^  iones  del  Mtro.  Perea.  La  misma  fecha  que  la  anterior.— Id.  id. 

3)  A  su  Mag.J  27  de  Abril  de  1610.  Del  Conde  de  Castro. 

Participa  al  Re}'  que  ha  conferenciado  con  el  Card.  Sauli  sobre  el  asunto  del  Pa- 
dre Perea,  y  que  no  está  dispuesto  a  secundar  las  pretensiones  de  éste.— Id.  Leg.°  993. 

4)  El  Rej'  a  D.  Francisco  de  Castro,  interesándole  para  que  trabaje  con  todas 
sus  fuerzas  por  conseguir  del  Papa  un  breve  derogatorio  de  las  exenciones  y  privile- 
gios de  que  gozaban  los  Asistentes  generales,  precediendo  en  todo  a  los  f'rovinciales. 
Definidores  y  Priores,  lo  cual  era  causa  de  relajación  3'  de  perturbaciones,  según  lo 
habían  representado  el  Provincial  y  Definidores  de  la  Provincia  de  Castilla.  Por  lo 
que,  los  privilegios  y  exenciones  de  dichos  Asistentes  debían  limitarse  al  tiempo  ex- 
clusivamente en  que  acompañaran  al  Rmo.  W  General  en  la  visita  a  las  Provincias  y 
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conventos.  Kn  su  consecuencia  se  pido  que  el  P.  Perea  no  venga  a  lispaña  por  la  inge- 
rencia que  pretendía  tener  en  los  asuntos  de  la  Provincia  de  Castilla.  8  de  Mayo  de 
IblO.    Id  Leg.°994. 

f))  lil  Rey  al  mismo,  e.vcitándole  para  que  se  oponga  a  los  planes  del  P.  Perea.  12 
de  Mayo  1611. -Id.  Leg.°  996,  íol.  180. 

6)  Sobre  lo  que  escriuc  el  Conde  de  Castro  por  el  P.e  fray  Pedro  de  Perea  assis- 
tente  en  la  Orden  de  .S.  Agustín. 

El  Conde  de  Castro,  después  de  algunas  reflexiones,  cree  muy  justa  la  pretensión 
del  P.  Pereí  de  querer  p  isir  a  Espjñi  sin  dejar  por  eso  de  ser  Asistente  general,  en 
atención  principalmente  a  haber  hecho  la  visita  de  varias  l'rovincias  de  Italia  y 
Francia  y  de  todas  las  de  España,  por  los  muchos  trabajos  que  había  pasado,  y  por 
consiguiente  era  muy  puesto  en  razón  que  no  se  le  obligase  a  residir  por  más  tiempo 
en  Roma.  Este  escrito  va  seguido  de  los  votos  de  los  miembros  de!  Consejo,  en  que 
cada  uno  expone  su  parecer.  27  de  Diciembre  de  1612.— Id.  Leg.°  997. 

7)  El  Conde  de  Castro  a  S.  Mag.^  a  2  de  Febrero  de  1612. 

El  Conde  de  Castro  se  interesa  por  el  P.  Perea,  hace  un  gran  elogio  de  su  virtud 
V  letras  y  expone  también  que  el  General  de  la  Orden  había  llegado  a  convencerse  de 
la  injusticia  con  que  se  procedía  contra  él  en  España;  pide  por  lo  tanto  a  S.  M.  que  de- 
ponga su  errada  opinión  sobre  el  P.  Perea,  y  une  sus  ruegos  a  los  del  General  para 
que  se  le  permita  volver  a  España.— Id.  Leg.  997. 

8)  Memorial  del  P.  Perea  al  Rey,  en  el  que  expone  sus  trabajos  y  las  razones  que 
.e  asisten  para  pedir  su  regreso  a  España,  y  el  origen  de  la  oposición  que  aquí  encuen- 
tra que  fué  un  pleito  que  tuvo  con  el  Provincial  de  Castilla,  P.  Fr.  Juan  de  Camar- 
go.-Id.  Leg.  997. 

9)  El  Rey  al  Conde  de  Castro.  Contesta  a  los  dos  números  anteriores  y  dice  que 
el  P.  Perea  debe  permanecer  en  Roma,  pues  así  lo  exige  su  cargo  de  Asistente  gene- 
ral. 8  de  Mayo  de  1612. -Id.  Leg.°  998. 

10)  El  Conde  de  Castro  al  Secretario  Aróstegui,  a  12  de  Septiembre  de  1612.  Le 
suplica  influya  en  el  ánimo  de  S.  M.  para  que  permita  venir  a  España  al  P.  Perea,  re- 
presentándole los  servicios,  además,  que  había  prestado  al  Rey  en  diversas  ocasio- 
nes.-Id.  Leg.°  997. 

11)  El  Conde  de  Castro  a  S.  Mag.^  12  de  Septiembre  de  1612.  Le  remite  un  segun- 
do memorial  del  P.  Perea  y  aboga  en  su  favor.— Id.  Leg.°  997. 

12)  Memorial  al  Rey  del  P.  Perea  insistiendo  en  su  petición  por  los  graves  per- 
juicios que  sufre  en  su  reputación  al  verse  tan  contrariado  siendj  tan  justa  su  deman- 
da; alega  también  la  necesidad  de  socorrer  a  su  familia  que  se  encontraba  en  muy  po- 
bre estado  y  pide  que  le  sean  sufragados  algunos  gastos  por  lo  que  había  servido.— 
Id.  Leg.°  997. 

13)  El  Rey  al  Conde  de  Castro,  que  de  ningún  modo  permita  al  P.  Perea  venir  a 
España.  28  de  Diciembre  de  I612.-Id.  Leg."  998. 

14)  El  Conde  de  Castro  al  Rey,  representándole  la  dificultad  de  conseguir  un 
breve  que  derogue  los  privilegios  de  los  Asistentes  generales,  porque  dichos  privilegios 
habían  sido  concedidos  por  la  Silla  Apostólica  c  iban  unidos  al  oficio  no  a  la  persona,  y 
si  se  obtuviera  la  excepción  para  el  P.  Perea  redundaría  en  sumo  descrédito  de  su  fama 
de  bueno  y  ejemplar  religioso,  lo  que  no  era  razonable.  8  de  Octubre  de  1613.— Id.  Le- 
gajo 999. 

15)  El  Rey  al  Conde  de  Castro.  Confiesa  la  buena  fama  de  que  goza  el  P.  Pcrea- 
y  que  no  hay  nadie  que  ponga  en  duda  sus  virtudes;  no  obstante,  en  la  cuestión  de 
permitirle  venir  a  España,  se  remite  a  lo  que  el  General  con  el  Cardenal  Protector  de 
la  Orden  determinen.  10  de  Febrero  de  1613.- -Id.  Leg."  999. 

En  los  documentos  reseñados  se  alude  a  otras  comunicaciones  entre  el  Rey  y  su 
Embajador,  así  como  a  las  representaciones  del  Provincial  y  Definidores  de  la  Provin- 
cia de  Castilla.  No  viendo  estas  últimas  es  difícil  formar  juicio  exacto  de  la  cuestión; 
mas,  por  lo  que  se  deduce  de  la  lectura  de  los  documentos  transcritos,  parécenos  que 
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el  P.  Perea  era  objeto  do  una  persecución  injusta  por  parte  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, la  cual  se  conoce  que  contaba  con  poderosos  valedores  ante  al  Rey,  cuya  volun- 
tad se  mostró  siempre  contraria  a  aquél. 

5.  Sobre  puntos  de  jurisdicción  del  P.  Fr.  Pedro  de  Perea  y  del'  P.  Fr.  Juan  Bau- 
tista de  Aste,  por  Pedro  Paulo  Cvescomo.— índice  de  la  Bibl.  de  S.  Felipe  el  Real,  de 
Madrid,  pág.  93. 

Se  da  noticia  de  este  impreso  por  si  fuere  útil  su  estudio  para  la  biografía  de  nues- 
tro Obispo.  ,. 

— P.  Herrera,  Historia,  pág.  167  y  Alphabetitm,  lí,  271. —Ereini  sacrne,  II,  US.— 
Nicolás  Antonio,  II,  227.  — P.  Ossinger,  pág.  6S2.— Odriozola,  citado  por  Medina,  Docu- 
mentos literarios,  X,  109  y  XI,  327.— P.  Torres,  pág.  405. 

Puede  citarse  también  el  siguiente  impreso  en  que  suena  el  nombre  de  nuestro 
Obispo. 

Reales  cédulas  en  favor  del  Seminario  Conciliar  de  San  Gerónimo  de  Arequipa- 
y  aprobación  de  los  Reglamentos  de  Visita.  Erección,  Constituciones,  y  método  de  es, 
tudios,  dispuestos,  por  el  Iltmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa  Obispo  de  aque- 
lla Diócesis.  Acompaña.  Razón,  o,  memorias  del  primer  establecimiento  hecho  en 
1619.  por  el  Illmo.  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Perea,  y  de  la  Reforma  de  1791,  hasta  el 
presente  de  180S.  Impreso  en  la  Ciud:id  de  los  Reyes  del  Perú  v  Real  Casa  de  Niños 
Expósitos.  Año  de  M.  D.  CCC.  VIII. -4.°  de  192  págs. 

Describe  este  ejemplar  Medina  en  La  Imprenta  en  Lima.  núm.  2130. 

Pereira  (Fr.  Felipe). 

Natural  de  Madrid,  déla  pirroqua  del  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón 
de  San  Sebastián,  fué  hijo  de  hábito  de  y  en  1800  Prior  de  San  P'elipe  el  Real, 
San  Felipe  el  Real,  donde  profesó  el  13  donde  remidió  gran  parte  de  su  vida  re- 
de Julio  de  1754,  llamándose  Fr.  Felipe  ügiosa.  En  5  de  Octubre  de  1803  se  en- 
de San  Agustín.  Llegó  a  ser  Maestro  contraba  ya  muy  achacoso,  según  tes- 
por  la  Religión,  entrando  a  ocupar  la  va-  timonio  de  la  consulta  de  ese  día.  P'alle- 
cante  del  P.  Martín  de  Antcquera  en  el  ció  hacia  el  21  de  Abril  de  1804,  y  le 
Capítulo  de  17Sb  En  1788  era  Prior  del  sucedió  en  el  Magisterio  el  P  Juan 
convento  de  Toledo,  en    1794  Rector  Milijosa. 

1.  En  17,S7  solicitó  licencia  del  Consejo  para  imprimir  una  Filosofía  para  uso  de  la 
juventud,  presentando  el  primer  tomo  que  comprendía  la  Lógica.  Examinada  la  obra 
por  los  Pr.  Mtros.  José  Bouza  y  Jerónimo  González,  Doctor  este  en  la  Universidad  de 
Alcalá  y  opo.sitor  a  sus  cátedras,  fué  aprobada;  despachando  en  su  vista  el  Provincial 
P.  Francisco  Rodríguez  las  licencias  de  la  Orden  en  20  de  Mayo  de  1787.  Adjunta  se 
halla  una  carta  dirigida  a  Campomanes  por  el  Provincial  mencionado,  en  la  cual  le  su- 
plica que  se  extiendan  pronto  las  licencias  del  Consejo,  porque  se  deseaba  imprimir  la 
obra  antes  de  la  fiesta  de  San  Lucas.  El  P.  Pereira,  viendo  quizá  que  la  censura  se  di- 
lataba demasiado,  o  no  sabemos  si  por  otro  motivo,  el  hecho  fué  que  con  fecha  31  de 
Agosto  de  1787  elevó  una  exposición  al  Consejo  supliamdo  la  devolución  del  original, 
con  el  fin  de  limarle  y  corregirle  para  perfeccionar  la  obra,  razón  supuesta,  a  nuestro 
modo  de  ver,  pues  se  incluyen  algunas  notas  en  el  expediente  relativas  a  cambio  de 
censores  y  dificultades  de  éstos  por  cumplir  con  prontitud  la  comisión.— Matrícula  de 
impresiones,  núm.  58  del  leg.  28  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

La  obra  debió  de  ser  compuesta  en  conformidad  con  los  esfuerzos  que  entonces 
hacia  la  Provincia  de  Castilla  por  reformar  la  enseñanza  en  sus  casas  de  estudios,  y 

.sin  duda  era  apropiada  para  servir  de  texto,  según  se  deduce  de  la  carta  citada  del 
Provincial,  el  cual  demuestra  mucho  interés  porque  se  imprimiera  antes  de  comenzar 

»el  curso.  Qué  habrá  sido  de  los  originales,  nc  podemos  adivinarlo. 

2.  Defensa  del  drama  intulado:  Eufemia  o  el  Triunfo  de  la  Religión;  fué  enco- 
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mendada  por  orden  del  Santo  Oficio  al  P.  Fr.   Felipe  Peri-ira,   Rector  del  Colegio  de 
Dfta.  María  de  Aragón  y  está  fechada  el  16  dejunio  de  1794. 

Núm.  lODl  del  U^g.  19163  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Jíibl.  Nacional,  hoy  existente 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

Pereira  (limo.  D.  Fr.  Francisco). 

Portugués,  natural  de  Villafianca  península,  presidió  el  Capítulo  que  la 
de  Lampnces,  de  la  diócesis  de  Miran-  Provincia  de  Castilla  celebró  en  Madri- 
da,  y  des  endiente  de  los  Condes  de  gal  el  1007.  En  11  de  Septiembre  de 
Benavente  de  Castilla.  Profesó  en  el  1609  fué  elegido  Provincial  en  Lisboa, 
convento  de  Ntra.  Señora  de  Gracia.  Felipe  III  le  presentó  en  1618  para 
de  Lisboa,  el  27  de  Septiembre  de  158.').  Obispo  de  Mirantla,  y  aceptó  la  mitra 
En  20  de  Diciembre  de  1600  el  General  con  licencia  del  P.  General  expedida 
de  la  Orden  le  facultó  para  graduarse  en  27  de  Agosto  (1),  siendo  preconiza- 
de  Maestro.  Asistió  en  calidad  de  Defi-  do  por  Paulo  V  en  1.°  de  Octubre  si- 
nidor  por  su  Provincia  de  Portugal  al  guíente.  A  fines  de  1620  se  pidió  su 
Capitulo  general  celebrado  en  25  de  tras'ado  a  Lamego,  pero  antes  de  ser 
Mayo  de  1602  en  Roma,  siendo  elegido  confirmado  por  el  Papa  falleció  en  7 
Asistente  General  por  las  Provincias  de  Enero  de  1621. 
de  1  spaña  e  Indias.  De  regreso  en  la 

1.  Exposición  del  P.  Francisco  Pcreyra  sobre  las  Misiones  de  Pens/a.  — Publicóse 
en  las  adiciones  al  P.  Crusenio,  II,  52-1-527  y  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agusti- 
niano,  XI,  págs.  162-166. 

Los  PP.  Carmelitas  descalzos  pretendían  establecer  misiones  en  Persia,  a  lo  que  se 
oponí.in  los  PP.  Agustinos  portugueses,  exponiendo  el  P.  Pereira  las  razones  que  te- 
nían para  ello. 

Data  dicha  exposición  de  1605. 

2.  Relazio  autentica  hist.  da  Confraternit.  Orient.  ballezzati  Agostiniani  portog. 
nelle  India.  Roma  1606. 

Así  se  anuncia  este  impreso  del  P.  Pereira,  sin  añadirse  otros  pormenores.  Mucho 
sospechamos,  sin  embargo,  que  sea  esta  una  nota  deficiente  del  siguiente  folleto. 

3.  Relatione  i  avtentica  |  Mandata  de  Prelati,  Viceré,  Can-  |  ce 
Hiere  maggiore,  e  Secreta-  |  rio  dello  Stato  dell"  índie  ¡  Alia  Maestá 
Catholica  |  Intorno  allí  Maomettani  Orientali,  che  per  misericordia  di 
Nostro  Signor'  Iddio  col  mezzo  de  fratri  dell'  Ordine  Ere-  j  mitano  di 
Sant'  Agostino  del  Regno  di  Portu-  |  gallo,  riceverono  1'  Acqua  del 
Sancto  I  Battesimo  nell'  Anno  |  MDCII.  [Escudo)  In  Roma.  |  Appresso 
Guglielmo  Facciotto.  ]  Anno  1606.  |  Con  licentia  de'  Superiori. 

S.°  de  14  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  Card.  Sauli,  Protector  de  la  Orden,  firmada  por 
el  P.  Pereira.— Texto  de  la  relación  que  ocupa  las  págs.  5-11.— Sigue: 

Copia  della  Icttcra  di  Za  Abas  R¿  di  Persia  scrita  al  Rd  Catholico,  págs.  12-14  y  al 
final  de  esta  última: 

Testimonio  de  D.  Joseph  de  Mello  del  Consiglo  delta  Maestá  Catholica  et  sito  Agen- 
te peril  Regno  di  Portiigallo,  sobre  la  autenticidad  de  la  carta  del  Rey  de  Persia  y  la 
verdad  del  contenido  de  la  relación. 

Biblioteca  Angélica  de  Roma,  donde  existe  ejemplar  cuya  descripción  debemos  a 
la  amabilidad  del  P.  Saturnino  López.  Hay  también  un  ejemplar  en  el  British  Museum. 


(1)    Véase  la  pAg.  831  de  Its  exiraclos  del  P.  Herrera  de  los  Registros  generalicios,  y  pai  n  otras  notas 
las  792,  851  y  864. 
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—Relatione...  Roma,  1606.-4.°  de  8  págs. 

Traducida  al  francés  se  publicó  con  estas  señas:    • 

Rclation  authentique  envoyée  par  les  Prélats,  Viceroys,  Grands  Chanceliers  et 
Sécrétaires  de  1'  Estat  des  Indes,  ;\  la  Majesté  Catholique...  De  ce  qui  s'est  passé  avec 
les  Mahometains  Orientaux,  qui...  par  le  moyen  des  Fréres  Religieux  de  1'  Ordre  de  S. 
Augustin  du  Royaume  de  Portugal,  oiit  esté  regeus  au  Sacrament  de  Baptesme,  l'an 
mil  six  cens  et  deux.  París  1605.-8.° 

—Relation...  Anvers  1607.-8.° 

Existen  ejemplares  de  estas  dos  ediciones  en  el  British  Museum. 

El  P.  Herrera  tuvo  conocimiento  de  esta  relación  diciendo  del  limo.  Pereira,  «bre- 
vem  de  rebus  ab  Augustinianis  in  Oriente  gestis  tractatum  in  lucem  emisit,»  nota  que 
después  sirvió  a  Nicolás  Antonio  para  dar  noticia  del  impreso  de  referencia. 

El  P.  Navarro,  en  su  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  fol.  31,  da  noticia  de  esta 
relación  de  los  trabajos  de  los  Agustinos  en  la  India,  y  a  continuación  publica  un  extrac- 
to de  la  misma. 

4.  Francisci  Pereira  Augustiniaiii  Responsio  ad  Argumenta  pro  parte  Véneto- 
ruin  petita  ex  legibus  regnorum  Lusitaniae,  ad  Paulnm  V. 

Comienza:  Interea... 

Existe  este  manuscrito  en  el  códice  6540  de  la  Biblioteca  del  Vaticano,  según  el  Pa- 
dre Arévalo. 

5.  Oraban  no  Auto  do  Juramento,  que  el  Rey  D.  Filippe  N.  Senhor  segundo  deste 
nome  fez  aos  tres  Estados  do  Reyno,  e  do  que  elles  fizeraO  a  S.  Majestade  do  recebi- 
mento,  e  aceitagaO  do  Principe  D.  Filippe  N.  Senhor  seu  filho  Primogénito  em  Lisboa 
aUdeJulhode  1619. 

Orafao  do  Auto  do  Juramento  de  Filippe  III  ñas  Cortes  celebradas  en  Lisboa  a  18 
dejulhode  1619. 

Se  imprimieron  las  dos  en  Lisboa  por  Pedro  Craesbeeck,  1619  en  folio,  y  después 
Juan  Bautista  Labaña  o  Labanha  las  publicó  en  su  Viaje  de  la  Catholica  Real  Majes- 
tad del  Rey  D.  Felippe  al  Reyno  de  Portugal,  en  sus  dos  ediciones,  castellana  y  portu- 
guesa, hechas  en  Madrid  por  Thomas  Junti  Impressor  del  Rey  1622.— Fol.  men. 

El  P.  Purificación,  en  su  obrita  De  viris  illustribns,  se  ocupa  de  nuestro  Obispo  al 
fol.  38,  añadiendo  al  final  de  la  nota  biográfica:  «Ejus  meminit  Illustrissimus  Cugna  in 
Catalogo  Episcoporum  Portuensium  parte  2.  et  Joannes  Baptista  Lavannia  in  suo  libro 
de  Lusitanica  Philippi  III  expeditione  folio  63,  ubi  invenies  illustrem  orationem  quam 
sapientissimus  Praesul  coram  ipso  Philippo  et  Regni  Proceribus  habuit  in  Comitiis  Lix- 
bonensibus.» 

— P.  Herrera,  Alphabetuní,  I,  243.— P.  Ossinger,  pág.  682.— Nicolás  Antonio,  I, 
458,-Barbosa  Machado,  II,  217  y  IV,  141.— Silva,  ÜI,  32.-Eremi  Sacrae,  II,  186.— 
Gams,  págs.  102  y  105. 

Pereira  Annes  de  Carvallio  (Joaquín). 
V.  Jesús  (Fr.  Joaquín  de). 

Pereira  Araujo  (Fr.  J.). 

Sermón  de  San  Saturnino. 

Gallardo,  III,  900,  al  reseñar  una  nota  bibliográfica  referente  al  P.  Moret,  escribe 
este  párrafo;  «El  L.  Conchillos  parece  que  buscaba  el  cuerpo  al  Maestro  Fr.  J.  Pereira 
Araujo,  agustino,  por  el  sermón  que  el  año  1643  predicó  en  Pamplona  al  patrón  de 
aquella  ciudad  San  Saturnino,  y  al  M.  José  Moret,  cronista  del  reino  de  Navarra.» 

Nada  se  advierte  acerca  de  la  impresión  del  sermón  de  referencia. 

Perestrelo  (Fr.  José). 

V.  Marmeleyro  (Fr.  José),  pág.  169  del  vol.  V  y  Beja  Marmoleyro  (Fr.  José), 
1,  347. 
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Perestrelo  (Fr.  Luis  de  Beja). 

V.  Beja  Perestrelo  (Fr.  Luis  de),  pág.  347  del  vol.  I. 

Pérez  (Fr.  Ángel). 

Natuial  de  Cascante,  Navarra,  vio  líos  montes, 
la  luz  primera  el  L"  de  Marzo  de  1858,         Trasladado  al  Abra  en  1892,  fué  pá- 

y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  rroco  de  Bangued,  donde  levantó  un 

el  22  de  Noviembre  de  1877.   Fué  en-  hermoso  convento,   hasta  el  1897,  en 

viado  a  Filipinas  en  la  misión  de  1884,  que  fué  nombrado  confesor  del  conven- 

y  destinado  a  llocos,  se  le  encargó  en  to  de  Manila,  después  de  haber  desem- 

1886  la  administración  de  la  misión  de  peñado  los  cargos  de  Vicario  provin- 

Lepanto,   donde  trabajó   incansable-  cial  y  foráneo.  Visitador,  Examinador 

mente,  no  sólo  por  el  bien  de  los  cris-  de  idioma  y  Sinodal  del  Obispado  de 

tianos  a  él  subordinados,  sino  también  Nueva    Segovia.   En    1898  salió  para 

por  los  infieles  que  vivían  mezclados  Macao,  nombrado  Vice-Presidente  de 

con  aquéllos,  consiguiendo  la  conver-  la  casa  que  allí  se  fundó  en  aquel  año, 

sión  y  bautismo  de  muchos  de  ellos  y  quedando  de  Presidente  interino  de  la 

logrando  al  fin  por  sus  repetidas  ins-  misma  desde  Febrero  de  1900  hasta 

tancias  ver  creadas  nuevas  misiones  Mayo  del  año  siguiente,  en  que  se  ce- 

en  los  distritos  de  Lepanto,  Bontoc  y  rró,  regresando  con  este  motivo  a  Ma- 

Tiagan.  En  Cervantes,  donde  tuvo  su  nila.  En  el  Capítulo  celebrado  el  1905 

residencia,  construyó  la  iglesia  e  in-  obtuvo  el  título   de  Historiador  de  la 

fluyó  ante  las  autoridades  para  la  aper-  Provincia,  pasando  a  España  el  1906; 

tura  de  caminos  que  facilitasen  la  co-  y  después  de  haber  trabajado  por  al- 

municación  y  el  comercio  entre  las  di-  gún  tiempo  en  los  archivos  nacionales, 

versas  rancherías  que  poblaban  aque-  pidió  el  buleto  de  secularización. 

1.  Con  el  título:  Varones  ilustres  de  Navarra  u  otro  parecido,  tenia  dos  tomos 
manuscritos  de  monografías  de  personajes  célebres  de  aquel  reino. 

2.  Trabajó  mucho  en  reunir  y  coordinar  datos  del  archivo  del  convento  de  Manila 
que  prestó  generosamente  al  P.  Jorde  Pérez  para  su  Catálogo  bio-bibliográfico.  corrien- 
do además  con  la  corrección  de  la  mayor  parte  de  las  pruebas  de  dicha  obra. 

3.  Memoria  sobre  la  convetiiencia  de  fundar  misiones  en  Lepanto,  Bontoc  y 
Tiagan.—M.S. 

Sobre  el  mismo  asunto  redactó  otros  escritos  con  el  fin  de  informar  debidamente  a 
los  Superiores  acerca  del  estado  y  condiciones  en  que  se  encontraban  aquellos  distritos. 

4.  Memoria  sobre  la  misión  de  Crt^'á».— M.S. 

Esta  y  los  trabajos  mencionados  en  el  número  anterior,  le  sirvieron  de  base  para 
componer  la  obra  siguiente: 

5.  Igokrotes.  Estudio  geográfico  y  etnográfico  sobre  algunos  dis- 
tritos del  Norte  de  Luzon.  Contiene,  además,  la  obra,  copias  de  las  Me- 
morias inéditas  sobre  los  igorrotes  de  llocos  Norte,  Benguet  y  parte 
central;  y  la  estadística  general  de  los  infieles.  Por  el  R.  P.  Fr.  Ángel 
Pérez  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  Con  un  prólogo  de  D.  José  M.*  Ro- 
mero Salas.  Tomo  primero.  Manila.  1902.  ímp.  de  «El  Mercantil»  Bea- 
terío 73. 

4."^  de  XXI  f  419  págs.  +  5  s.  n.,  con  7  fotograbados  ingeridos  en  el  texto,  que  re- 
presentan tipos  y  costumbres  de  los  infieles. 

El  tomo  .segundo,  distinto  completamente  en  la  forma  material  del  anterior,  lleva 
el  título: 
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Relaciones  Agustinianas  de  las  razas  del  Norte  de  Luzon.  Coleccio- 
nadas por  el  Rdo.  P.  Fray  Ángel  Pérez.  Manila.  Bureau  of  public  prin- 
ting  1904.  A  la  cabesa:  Department  of  the  Interior  Ethnological  Survej' 
Pubiications.  Volume  III,  Spanish  Edition. 

4.°  may.  de  411  págs.  Lleva  ingeridos  en  el  texto  tres  mapas  plegados,  una  hoja 
también  plegada  con  el  facsímil  de  un  informe  del  P.  Cacho  y  tres  vistas,  éstas, 
como  aquéllos  reproducciones  litográficas. 

Edición  muy  lujosa  costeada  por  el  Gobierno  Insular  de  Filipinas  que  prometió 
publicar  también  traducidos  al  inglés  los  dos  tomos  descritos,  la  cual  promesa  no  sabe- 
mos que  se  haya  cumplido.  Del  contenido  de  la  obra  se  da  cuenta  al  tratar  de  los  auto- 
res cuyos  escritos  se  incluyen  en  la  misma.  Como  trabajos  propios  del  P.  Pérez,  déban- 
se citar  una  Memoria  descriptiva  de  Benguet  y  sus  Misiones,  coordinada  por  el  dicho 
Padre  de  otra  escrita  en  borrador  por  el  P.  Antonio  Lozano,  y  Apuntes  para  un  Dic- 
cionario Etnográfico  de  Luzón,  aparte  de  biografías  de  misioneros,  notas  y  otras  me- 
nudencias. 

6.  Adiciones  y  continuación  de  «La  Imprenta  en  Manila»  de  D.  J.  T.  Medina  o  Ra- 
rezas y  curiosidades  bibliográficas  filipinas  de  las  Bibliotecas  de  esta  Capital  por  los 
PP.  Fr.  Ángel  Pérez  y  Fr.  Cecilio  Güemes,  Agustinos.  Manila:  1904.  Imprenta  de  San- 
tos y  Bernal.  Echagüe  84,  (Sta.  Cruz).— 4.°  de  3  hojas  s.  n.  y  LXVIII  +  620  págs.  con 
una  más  de  erratas. 

El  prólogo,  que  ocupa  LXV  págs.  en  números  romanos,  fué  redactado  exclusiva- 
mente por  el  P.  Güemes,  el  cual  corrió  con  la  impresión  de  la  obra  después  de  haberla 
aumentado  bastante  cuando  ya  había  cesado  en  su  colaboración  el  P.  Pérez. 

Véase  también  la  nota  bibliográfica  de  esta  obra  en  la  pág.  365  del  vol.  El.  Lo  que 
allí  omitimos  vamos  a  reproducirlo  en  este  lugar. 

Robertson  escribe  lo  siguiente  acerca  de  Adiciones:  «They  (Pérez  y  Güemes)  pre- 
sent  much  valuable  and  interesting  material  to  the  Bibliographer,  and  cite  various 
MSS.  existing  in  their  convent  at  Manila...  This,  together  with  the  work  of  Medina  and 
Retana,  offers  a  good  survey  of  the  Philippine  press.  Retana  {Aparato  bibl.),  is  severe 
on  these  authors  and  accuses  them  of  not  citing  sources;  but  tliis  assertion  proceeds 
largely  f  rom  personal  feeli)tg.'—V.  Bibliography  of  the  Philippine  Islands,  pág.  63. 

El  mejor  comentario  que  podíamos  poner  a  este  párrafo,  es  escribir  en  letra  cursi- 
va el  último  juicio  con  que  concluye. 

Con  referencia  a  la  misma  obra  dícese  en  la  Enciclopedia  Espasa,  en  el  articulo 
dedicado  al  P.  Pérez,  que  éste,  «en  1904  en  Manila,  en  colaboración  con  su  hermano  de 
hábito  fray  Cecilio  Güemes,  dedicóse  a  describir  las  rarezas  bibliográficas  impresas  en 
Filipinas  que  hasta  entonces  no  habían  sido  descritas  por  otros  bibliógrafos.  No  ha- 
biendo conocido  a  tiempo  todo  lo  publicado  sobre  el  particular,  dieron  dichos  autores 
por  nuevas  no  pocas  descripciones  que  y^  habían  sido  publicadas.  Con  todo,  el  volu- 
men a  qué  nos  referimos.  La  Imprenta  en  Manila  (Manila,  1904)  es  obra  estimable  y 
útil,  constitu\'endo  adiciones  y  continuación  de  La  Imprenta  en  Maii'la  de  J.  T.  Medi- 
na.» Esto  último  parece  indicar  que  el  autor  no  sabía  en  realidad  el  título  de  la  obra 
de  los  PP.  Pérez  y  Güemes  o  que  hají^a  querido  aparentar  ignorarlo,  quizá  por  algún 
motivo  explicable  para  los  que  algo  entendemos  de  achaques  de  bibliógrafos.  Con  res- 
pecto a  lo  indicado  en  el  segundo  punto,  o  sea  no  haber  conocido  a  tiempo  los  citados 
autores  las  rarezas  literarias  filipinas  descritas  en  otras  obras,  repetimos  el  juicio  de 
Robertson,  pues  parece  inspirada  la  censura  en  los  mismos  sentimientos. 

Pérez  (Eusebio). 

V.  Cueto  (Fr.  Emiliano  del),  pág.  197  del  vol  IL 
Pérez  (Fr.  Juan). 

Fué  natural   de   Quintanillas  (Bur-      lladolid  donde  profesó  el  9  de  Enero  de 
gos),  e  hijo  de  hábito  del  colegio  de  Va-      1848.  Al  año  siguiente  fué  enviado  a 
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Filipinas,  y  terminada  la  carrera  ecle-  eos  empleos  de  Prior  vocal  y  Deñni- 
siástica  en  el  convento  de  Manila,  re-  dor.  Murió  en  Manila  el  10  de  Mayo  de 
cibió  orden  de  pasar  a  llocos,  adminis-  1894,  siendo  párroco  de  Bacarra. 
trando  varios  pueblos.  La  Provincia  Había  nacido  el  27  de  Enero  de  1829. 
premió  sus  servicios  con  los  honorífi- 

<  Merced  a  su  constancia  llegó  a  formar  una  colección  de  sermones  y  pláticas  en 
idioma  ilocano  (S  tomos  en  4.°)  compuestos  unos  por  sus  hermanos  de  hábito,  corregi- 
dos otros  por  él  mismo  y  no  pocos  de  su  propia  cosecha.  También  tradujo  a  dicho  idio- 
ma un  excelente  devocionario,  que  por  desgracia  ha  desaparecido  sin  haberse  dado  a 
la  estampa.  •  P  .  Jorde,  pág.  476. 

Pérez  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Andavias  del  Pan,  Zamora,  1911  y  Rector  del  mismo  colegio  desde 
el  2  de  Diciembre  de  1877,  y  profesó  en  1913.  En  este  año,  a  20  de  Septiembre, 
el  colegio  de  Valladolid  a  27  de  Agosto  se  le  concedió  el  titulo  de  Lector.  En  el 
de  1894.  Concluyó  la  carrera  en  el  de  Capítulo  de  1918  obtuvo  el  nombra- 
La  Vid,  y  en  1902  fué  enviado  a  la  Ar-  miento  de  Procurador  del  colegio  de 
gentina  con  destino  a  Paraná,  en  cuyo  Buenos  Aires,  y  allí  se  encuentra  en  la 
colegio  ha  ejercido  el  profesorado  has-  actualidad  continuando  a  la  vez  su  ca- 
ta el  1918,  siendo,  además,  cura-rector  rrera  de  profesor, 
de  la  parroquia  allí  establecida  desde 

1.  La  agricultura  y  ganadei'ia  en  la  Argentma.—KrtícvAos  publicados  en  la  re- 
vista España  y  América,  tomos  XXVII  y  XXVHI. 

2.  Sobre  Pedagogía  higiénica.— Dos  artículos  publicados  en  La  Acción,  de  Pa- 
raná (1912). 

3.  En  Rosas  y  Espinas,  revista  agustiniana  de  Buenos  Aires,  tiene  publicado: 
Falta  de  lógica.^=Resurrexit.^=A  las  madres.— 19\6. 

Santa  Rita  y  Jesús  Sacramentado. =Ignorancia  y  mala  fe. —  1917. 

Pláticas  sobre  los  Evangelios.— 1918,  1919  y  1920. 

Domingo  de  Ramos.— 1918. 

María  en  el  Calvario.=San  Agustín,  Santa  Mónica  y  Santa  Rita.=San  Agustín, 
Obispo  de  Hipona.^Me  vov  al  cielo!  Relato  hxstóúco. =Nuestros  difuntos. =¡Salva- 
rfo/-1919. 

La  leyenda  del  Buen  Ladrón.=^Leslia.— 1920. 

La  segunda  se  ha  reproducido  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniauo,  vo- 
lumen XVI. 

Como  en  España.^=Falsa  piedad. ^Getsemanl  y  el  beso  de  Judas.=Santa  Rtta.= 
La  Virgen  del  Constielo.=Por  medio  de  Santa  Rita.=El  tnes  de  María.— \92\. 

4.  En  el  Boletín  parroquial  de  Paraná  tiene  publicados  varios  artículos  en  los 
años  1916,  1917  y  1918. 

5.  El  R.  P.  Joaquín  Fernándes. —Arl.  necrológico  publicado  en  La  Vos  de  la 
Iglesia.  1910. 

6.  Los  convencionales  de  Santa  Fe  y  Dios.— En  el  Boletín  oficial  del  Círculo 
Central  de  Obreros,  de  Buenos  Aires.  1921 . 

7.  Sindicalismo  antisocial.— En  el  mismo  periódico.  1921. 

8.  La  Srta.  Florinda  i/rtc/rf.— Discurso  en  la  inhumanación  de  sus  restos  morta- 
les en  el  cementerio  de  Paraná. 

Pérez  (Juan). 

Seudónimo  del  P.  Bruno  Ibeas.  V.  la  pág.  675  del  vol.  IIL 
Pérez  (Lucas). 

Seudónimo  del  P.  Buenaventura  Hospital.  V.  la  pág.  646  del  vol.  III. 
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Pérez  (limo.  D.  Fr.  Luis). 

Natural  de  Tudela  de  Sayago,  Zamo- 
ra, nació  el  28  de  Mayo  de  1846  (1),  y 
profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el 
12  de  Noviembre  de  1865.  Fué  destina- 
do a  Filipinas  en  la  misión  de  1869,  lle- 
gando a  Manila  el  24  de  Mayo  del  mis- 
n  o  año.  En  dicha  capital  terminó  la 
carrera  y  se  ordenó  de  sacerdote,  sien- 
do destinado  a  llocos  Sur  en  2  de  Mar- 
zo de  1872.  En  13  de  Febrero  de  1873 
fué  propuesto  para  regentar  la  parro- 
quia de  San  Fernando  en  la  Unión,  don 
de  permaneció  hasta  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  1880,  que  se  embarcó  para 
las  misiones  de  China,  después  de 
haber  pedido  voluntariamente  este 
destino  y  obtenido  de  los  Superiores  el 
permiso  oportuno. 

Las  misiones  agustinianas  reciente- 
mente restablecidas  en  China  atravesa- 
banentonces  una  época  de  triste  recuer- 
do por  las  contrariedades  y  dura  perse- 
cución con  que  aquellos  idólatras  con- 
sumaban la  paciencia  y  resignación  de 
nuestros  misioneros.  Al  P.  Luis  le  tocó, 
como  a  sus  compañeros,  apurar  el  cá- 
liz de  los  sufrimientos  y  penalidades, 
y  únicamente  le  sostuvo  en  su  empeño 


su  celo  ardiente  por  la  salvación  de  las 
almas,  fortalecido  con  la  confianza  ili- 
mitada en  la  providencia  de  Dios.  Allí, 
para  más  merecer,  le  hicieron  Vicario 
provincial  y  Visitador  de  las  misiones, 
atendiendo  a  su  prudencia  y  virtudes. 
Reconociendo  la  Santa  Sede  estas  cua- 
lidades, le  preconizó  Obispo  titular  de 
Corico,  despachándose  las  bulas  en  10 
de  Marzo  de  1896.  Se  consagró  en  nues- 
tra iglesia  de  Manila  el  12  de  Septiem- 
bre de  1897,  regresando  luego  a  su  Vi- 
cariato de  Hunan  Septentrional,  donde 
continuó  sus  trabajos  apostólicos  con 
mayor  actividad  por  el  doble  carácter 
de  misionero  y  el  de  prelado  de  que  se 
hallaba  investido.  El  15  de  Abril  de 
1910,  a  las  tres  de  la  madrugada,  pere- 
ció ahogado  cuando  se  dirigía  en  una 
embarcación,  junto  con  los  PP.  Benito 
González  y  Agustín  de  Paz,  a  Hankovp, 
donóle  había  de  concurrir  a  la  celebra- 
ción de  un  Concilio.  Un  vapor  inglés 
que  navegaba  en  dirección  contraria, 
en  la  obscuridad  de  la  noche,  no  se 
apercibió  de  la  presencia  de  la  peque- 
ña embarcación  que  conducía  a  los  mi- 
sioneros, echándola  a  pique. 


Carta  escrita  al  P.  Benito  González  en  que  le  refiere  ampliamente  la  fundación  de 
la  Residencia-misión  de  Creleangpin  en  1884.— Se  publica  en  el  Archivo  histórico  His- 
pano Agustiniano,  V,  págs.  191-195  en  el  trabajo  del  P.  Abraham  Martínez  titulado  Dies 
y  nueve  años  en  el  corazón  de  China. 

También  salieron  en  la  Revista  Agustiniana  varias  cartas  de  China  del  limo.  Luis 
Pérez,  I,  238-40,  VH,  77-81  y  175,  y  XHI,  138. 

—Véanse  las  mismas  citas  alegadas  al  final  de  los  artículos  dedicados  a  los  PP.  Be- 
nito González  y  Agustín  Paz,  y  además  el  P.  Jorde,  pág.  553.— En  Las  Misiones  Católi- 
cas, de  Barcelona,  núm.  170  se  encuentra  otra  biografía  anónima  del  limo.  Pérez  firma- 
da por  «Un  Misionero,»  que  es  el  P.  Saturnino  de  la  Torre. 
Pérez  (Fr.  Manuel). 


Natural  de  Méjico,  segiin  Beristain, 
y  catedrático  de  lengna  mejicana  en  la 
Universidad  durante  muchos  años. 
Con  fecha  6  de  Septiembre  de  1716  es- 
cribía en  un  Sentir  que  dio  acerca  del 
Arte  de  la  lengua  mejicana,  del  P. 
Franciscano  Francisco  de  Avila:  «Con 
tener  veintiún,  años  de  curso  en  dicho 


idioma  (mejicano)  y  diez  y  seis  de 
haber  leído  sus  reglas  en  la  Real  Uni- 
versidad de  México...»  De  suerte  que 
comenzaría  su  carrera  de  profesorado 
en  1700,  y  no  sabemos  hasta  cuándo  la 
continuaría.  Los  oficios  que  desempe- 
ñó en  la  Provincia  se  indican  en  las 
portadas  de  sus  impresos. 

(1)    Asi  en  el  libro  correspondiente  de  filiaciones  de  la  Provincia  de  Filipinas,  advertencia  que  creemos 
necesaria  por  discutirse  en  Analecta  acerca  de  la  fecha  de  nacimiento  del  biografiado. 
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1.  Sermón,  qve  en  la  festividad  de  Santa  Rita,  y  Santa  Quiteria  el 
dia  22  de  Mayo  de  este  afío  de  1710.  predico  en  la  Iglesia  de  N.  P.  San 
Augustin  de  México.  El  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  Religioso  de  la  misma 
Orden,  ex-Maestro  de  estudiantes  en  el  Real  Colegio  de  San  Pablo, 
Cathedratico  de  lengua  mexicana  en  la  Real  Vniversidad,  y  Cura  Mi- 
nistro de  su  Magestad  de  la  Parroquia  de  los  Naturales  de  dicho  Colle- 
gio.  Sácalo  a  luz  el  M.  R.  P.  Lect.  F.  luán  de  Zamorano,  Procurador 
General  de  la  Provincia:  y  dedicase  a  las  dos  gloriosas  Santas.  Con 
licencia.  En  México,  en  la  Imprenta  nueva  Platiniana  de  Diego  Fernan- 
dez de  León.  Año  de  1710. 

4.°  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  7  de  texto. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Cens.  del  P.  José  de  Porras,  jesuíta.  Mé- 
35ÍCO,  3  de  Julio  de  1710.— Lie.  del  Virrey.— Parecer  del  P.  Juan  Antonio  Pérez,  francis- 
cano. 12  de  id.— Lie.  del  Ordinario.— Parecer  del  P.  Antonio  Ayala,  agustino.  27  de  Ju- 
nio de  id.— Lio.  de  la  Orden.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-338-11. 

2.  Arte  |  de  el  idioma  |  mexicano.  |  Por  el  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  1 
del  Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  hijo  de  la  Santa  |  Provincia  del  San- 
tissimo  Nombre  de  Jesvs,  ac-  |  tual  Visitador  en  ella,  Cura-Ministro, 
por  su  Ma-  |  gestad,  de  la  Parroquia  de  los  Naturales  del  Real  |  Colle- 
gio  de  San  Pablo,  y  Cathedratico  de  |  dicho  Idioma  en  la  Real  Univer- 
sidad 1  de  México.  I  Dedícalo  ]  a  la  dicha  Santis-  |  sima  Provincia.  | 
(Adorno)  H  Con  licencia.  |  En  México,  por  Francisco  de  Ribera  Calde- 
rón, en  la  |  calle  de  San  Augustin.  Año  de  1713. 

4.°  de  7  hs.  de  prels.,  80  págs.  de  texto  y  3  de  índice  y  erratas. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria.— Aprob.  del  Dr.  Antonio  de  Gama.  México,  19  de 
Octubre  de  1712.— I.ic.  del  Gobierno.  12  de  id.  id.— Parecer  del  P.  Francisco  Rodrffjuez, 
franciscano.  29  de  id.  íd.—Lic.  del  Ord.  31  de  id.  id.— Aprob.  del  P.  José  de  Padilla, 
agustino.  Xantetelco,  10  de  íd.—Lic.  de  la  Orden.  25  de  id.— Al  lector.— Texto  dividido 
en  cinco  libros:  el  último,  con  un  solo  capitulo  trata  De  las  Quaiittdades.— índice.— 
Erratas. 

El  P.  Padilla  escribe  lo  siguiente  en  su  aprobación:  «Vi  el  Arte  y  conocí  ser  del  au- 
tor por  la  semejanza  que  tiene  con  las  lecciones  que  hizo  en  la  oposición  a  la  cátedra, 
con  el  Acto  que  defendió  de  Teología  moral  y  lengua  mejicana  y  con  'os  continuos  ser- 
mones que  predica...  Todo  lo  sabe  hacer  el  autor  de  este  Arte:  díganlo  la  Doctrina  que 
administra,  la  cátedra  que  regentea,  lo  que  en  la  administración  trabaja,  lo  que  en  el 
pulpito  se  ejercita,  los  discípulos  que  con  su  doctrina  se  ilustran  y  los  muchos  que  con 
su  predicación  se  inflaman...» 

Mejor  que  copiar  largos  párrafos  de  las  encomiásticas  aprobaciones  de  la  obra,  pre- 
ferimos reproducir  el  que  sigue: 

«En  el  parecer  que  para  su  impresión  da  el  Reverendo  Fr.  Francisco  Rodríguez, 
dice  acerca  del  mérito  del  libro  estas  significativas  palabras:  «Y  en  todo  lo  que  he  visto 
admiro  que  como  gran  maestro  de  la  lengua,  se  adelanta  a  los  Bautistas,  Galdos,  Caro- 
chis,  Avilas  y  Vetencures,  que  hasta  hoy  habían  reducido  a  reglas  las  intricadas  voces 
del  idioma,  y  a  una  gramática  clara  lo  difícil  de  esta  lengua.»  Otros  autores  no  escasean 
tampoco  las  frases  laudatorias  para  la  gramática  de  Pérez.  Es,  con  efecto,  un  grande 
progreso,  en  cuanto  al  método  de  los  trabajos  anteriores;  y  el  capitulo  de  las  pronun- 
ciaciones es  hijo  de  un  profundo  estudio;  y  bien  claro  confiesa  el  autor  «haberle  costado 
el  estar  encerrado  en  el  retiro  de  la  celda  muchos  días,  haciendo  gestos  y  visajes  para 
descubrir  la  situación  de  cada  pronunciación;  circunstancia  tan  indispensable  en  el  idio- 
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ma,  que,  aunque  teóricamente  se  sepa  mucho  mejicano,  de  nada  servirá  sin  pronuncia- 
ción exacta.»  Y  eso  por  lo  mucho  que  varía  el  significado  de  las  voces,  con  solo  la  di- 
versidad en  pronunciarse  una  letra.»— C.  y  Sobrón,  Los  idiomas  de  la  América  latina, 
pág.  48. 

El  autor  hace  otras  observaciones  relativas  a  la  obra  que  deben  consignarse.  «En 
este  arte,  amigo  lector,...  te  ofrezco  una  cosa  nueva,  porque  aunque  se  han  impreso 
muchas  de  doctísimos  autores,  se  han  acabado;  y  a  más  de  esto  imprimieron  cuando 
no  había  en  el  idioma  algunas  novedades,  que  yo  he  advertido  (o  si  las  había,  no  que- 
rrían ponerlas),  las  cuales  van  notadas  con  una  estrellita;  donde  la  hallares,  ella  dice 
que  aquello  no  lo  he  visto  notado  en  otro  Arte  de  los  que  he  leído  y  me  las  ha  mostra- 
do la  experiencia  y  cuidado  que  en  ello  he  puesto.  En  diversas  partes  de  él,  verás  al- 
gunas etimologías,  que  me  han  parecido  curiosas...  El  capítulo  de  la  declinación  de 
los  casos  es  simpliciter  necessario,  porque  es  la  llave  del  idioma.» 

V.  Conde  de  la  Vinaza,  núm.  257. 

British  Museum  de  Londres  y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  R-1361. 

3.  Farol  indiano  y  Guia  de  Curas  de  Indios.  Summa  de  los  cinco 
Sacramentos  que  administran  los  Ministros  Evangélicos  de  esta  Amé- 
rica. Con  todos  los  casos  morales  que  suceden  entre  Indios.  Deducidos 
de  los  mas  clasicos  Authores,  y  amoldados  á  las  costumbres  y  privile- 
gios de  los  Naturales.  Por  el  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  N.  P. 
S.  Augustin,  hijo  de  esta  Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  Jesús, 
Visitador  actual  de  ella,  Cura-Ministro,  por  su  Magestad,  de  la  Parro- 
quia de  Naturales  de  San  Pablo  de  México,  y  Cathedratico  de  Lengua 
Mexicana  en  la  Real  Universidad.  Dedícala  al  Santissimo  Esposo  de  la 
Esposa  y  Madre  de  Dios,  y  Patrón  de  esta  Nueva  España,  Señor  San 
Joseph.  Con  licencia  de  los  superiores.  En  México,  por  Francisco  de 
Rivera  Calderón,  en  la  calle  de  San  Augustin.  Año  1713. 

4."  de  24  hs.  de  prels.,  192  págs.  de  texto  y  2  hs.  de  índice  y  erratas.  La  mayor  par- 
te del  texto  en  castellano  y  náhuatl. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Certificación  del  Sto.  Oficio.  México,  29  de  Octubre  de  1712.— 
Aprob.  del  Dr.  Antonio  de  la  Gama.  22  de  Julio  de  id.— Lie.  del  Gobierno.— Parecer  de 
D.  Juan  Bravo  de  Acuña.  29  de  Agosto  de  id.— Id.  de  Fr.  Antonio  de  Luna.  Colegio  de 
Santiago,  17  de  Septiembre  de  id.— Cens.  de  Fr.  Nicolás  Guerrero.  22  de  id.— Parecer 
de  Fr.  Antonio  de  Ayala,  agustino.  21  de  id.— Id.  de  Fr.  Luis  López.  26  de  id.— Lie.  del 
Ordinario.— Aprob.  del  P.  Diego  de  Aguiar,  agustino.  México,  12  de  Mayo  de  id.- 
Lie.  de  la  Orden.— Introducción.— Texto. 

«Es  también  de  este  autor  la  obra  titulada  Farol  mexicano,  escrita  en  este  idioma 
y  dedicada  a  los  sacerdotes  para  su  instrucción  en  la  administración  de  sacramentos, 
etc.  El  Dr.  D.  Antonio  de  la  Gama  hace  de  este  libro  grandes  elogios  por  lo  escogido 
y  elegante  del  lengtiaje,  y  por  la  oportunidad  de  haber  puesto  a  su  final  el  autor  una 
gran  porción  de  sinónimos  para  ilustración  de  los  que  manejan  la  obra  que  se  impri- 
mió en  Méjico  en  1710.»— C.  y  Sobrón,  obra  citada,  pág.  49. 

V.  Leclerc,  núm.  2896  {2.^  ed.),  el  cual  hace  notar  que  la  última  parte  de  la  obra, 
págs.  176-192,  contiene  un  Confesonario  mexica7to. —Conde  de  la  Vinaza,  núm.  255.— 
Brunet,  Suplemento,  E,  201. 

Hay  ejemplar  en  el  British  Museum.  En  el  Catálogo  de  Ramírez  se  hace  constar 
que  este  libro  y  el  Arte  son  extremadamente  raros  y  los  dos  fueron  evaluados  en  10  li- 
bras esterlinas  y  10  chelines  en  la  venta  de  la  librería  del  P.  Fisher.  El  volumen  en 
cuestión  que  contenía  ambas  obras,  llevaba  signaturas  autógrafas  de  Buenaventura 
José  de  Cuéllar.  Véase  la  Bibliotheca  Mexicana  del  citado  Ramírez. 

4.  Cartilla  mayor  en  Lengua  Castellana,  Latina,  y  Mexicana. 
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Nuevamente  Corregida,  Enmendada,  y  Reformada,  en  esta  última  im- 
pression,  por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  S.  Augustin,  Ca- 
thedratico  de  Legua  Mexicana  en  la  Real  Vniuersidad  de  México,  &c. 
(Estampa  en  madera  del  escudo  de  San  Francisco,  con  tina  leyenda 
latina,  y  al  pie  las  letras  del  alfabeto.) 

Colofón:  Con  licencia,  y  privilegio.  En  México:  lin  la  Imprenta  de  Francisco  de 
Ribera  Calderón,  en  la  calle  de  San  Augustin.  Y  con  prohibición,  que  ninguna  otra 
persona,  en  toda  la  Nueva-España,  pueda  imprimir  Cartillas,  ni  Doctrinas,  pena  de 
doscientos  pesos,  y  los  moldes  perdidos.  Año  de  1714.  Laus  Deo.— 4.°  de  S  hs. 

Parece  ser  que  el  P.  Pérez  no  hizo  otra  cosa  que  reformar  la  cartilla  que  ya  de 
muchos  años  venfa  imprimiéndose  para  uso  de  las  escuelas. 

5.  Alfabeto  español,  latino  y  mexicano,  por  el  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de 
San  Agustín.  Impreso  en  México,  por  Francisco  Rivera  Calderón.  Año  de  1714. 

Así  Beristain,  11-421,  citado  por  el  Conde  de  la  Vinaza,  núm.  258.  Debe  de  ser  este 
número  la  Cartilla  descrita  en  el  anterior. 

6.  Doctrina  Christiana  y  Cathecismo,  en  Lengua  Mexicana.  Com- 
puesta por  el  P.  Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  del  Glorioso  Padre 
San  Francisco.  Corregida  ahora  nueuamente  por  el  R.  P.  Lector  Fr. 
Manuel  Pérez,  Cathedratico  de  Lengua  Mexicana  en  esta  Real  Vniver- 
sidad,  del  orden  de  San  Augustin.  Para  la  buena  enseñanza  de  los  Natu- 
rales. Año  de  1718.  Con  licencia.  En  México,  por  Francisco  de  Ribera 
Calderón. 

8."  de  16  ff.  s.  n. 

—Doctrina  Christiana  y  Cathecismo  en  Lengua  Mexicana.  Compuesto  por  el  Pa- 
dre Fr.  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  del  Glorioso  y  Seraphico  Padre  San  Francisco. 
Corregido  fielmente  por  su  original.  Año  de  1732.  Reimpresa  en  México:  Por  la  Viu- 
da de  Francisco  de  Ribera  Calderón,  en  la  calle  de  San  Augustin.— 8."  de  16  ff.  s.  n. 

—Doctrina  Christiana...  Año  de  {escudo)  1735.  Reimpressa  en  México:  Por  la  Viuda 
de  Francisco  de  Riuera,  Calderón  en  la  Calle  de  S.  Augustin.— 8.°  de  16  ff.  s.  n.  Por- 
tada orlada. 

La  primera  edición  de  esta  Doctrina  se  publicó  en  1546  v  con  enmiendas  del  autor 
.se  reimprimió  en  1571,  según  parece,  y  en  1606.  Con  posterioridad  a  esta.s  fechas  se  co- 
nocen cuatro  reimpresiones,  una  hecha  en  Méjico  el  1675  y  las  tres  que  se  han  reseña- 
do, con  relación  a  las  cuales  escribe  Icazbalceta  lo  siguiente:  «Estas  cuatro  reimpre- 
siones no  contienen  más  que  el  texto  mejicano.  Pero  comparando  la  de  17^  (única  que 
ahora  tengo  a  la  vista)  con  la  parte  mejicana  de  la  de  1546,  se  notan  grandes  diferen- 
cias en  la  redacción  y  en  el  orden  de  los  capítulos,  así  como  la  omisión  de  algunas 
cosas  y  añadidura  de  otras.  Es,  por  lo  mismo,  evidente  que  para  esa  edición  de  1735  no 
sirvió  de  original  la  de  1546.  ¿Cuál  fué,  pues,  ése  original  a  que  se  dicen  fielmente 
ajustadas  las  de  1732  y  1735?  ¿Sería  la  parte  mejicana  de  la  de  1571,  en  que  el  autor 
haría  enmiendas?  Esto  no  podría  saberse,  sino  hallando  un  ejemplar  de  aquella  edi- 
ción; pero  lo  dudo  mucho,  y  me  inclino  a  creer  que  las  alteraciones  son  obra  de  manos 
posteriores,  porque  en  las  cuatro  ediciones  se  expresa  que  están  nuevamente  enmen- 
dadas y  corregidas,  y  en  la  de  1718,  hasta  aparece  el  nombre  del  corrector.  El  original 
a  que  se  refieren  las  dos  últimas  podrá  muy  bien  ser  el  texto  corregido  por  el  P.  Pé- 
rez, quien,  acaso  con  el  piadoso  fin  de  aprovechar  más  a  los  indios  de  su  tiempo, 
trasformaría  el  lenguaje  castizo  del  P.  Molina,  en  el  corrompido  que  corría  ca.si  dos 
siglos  después.»  Fundados  en  las  últimas  palabras  del  autor  citado  consignamosal  Pa- 
dre Pérez  las  dos  ediciones  de  1732  y  35.— V.  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI,  de 
García  Icazbalceta,  núm.  10  y  también  Conde  de  la  Vinaza,  números  273,  279  y  305. 

7.    Cathecismo  Romano,  traducido  en  Castellano  y  Mexicano,  por 
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el  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.  Hiio  de  la  Santa 
Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  lesus  de  la  Nueva  España,  Ex 
Visitador  de  dicha  Provincia,  Cura  Ministro  por  su  Magestad,  de  la 
Parroquia  de  los  Naturales  de  San  Pablo  de  México,  y  Cathedratico  de- 
Lengua  Mexicana,  veinte  y  dos  años  ha  en  la  Real  Universidad.  Dedí- 
calo a  la  dicha  Sma.  Provincia.  Con  licencia,  en  México,  por  Francisco 
Rivera  Calderón.  Año  de  1723. 

4.°  de  14  hs.  de  prels.  y  248  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  encabezada  con  el  escudo  de  la  Provincia.— Pare- 
cer del  P.  Ignacio  García  de  Figueroa,  franciscano.  México,  14  de  Enero  de  1723.— 
Lie.  del  Virrey.-Sentir  del  Dr.  D.  Pedro  Ramírez  del  Castillo.  31  de  Diciembre  de 
1722.— Lie.  del  Arzobispo.— Aprob.  del  P.  Juan  de  Samorano,  agustino.  8  de  Diciembre 
de  1722.— Lie.  de  la  Orden.— Prólogo.— Plática  breve.— Texto,  apostillado. 

Dedicatoria:  «Segundo  fruto  de  mi  trabajo  y  estudio  es  este  que  a  tu  maternal 
patrocinio  ofrezco.  Fué  el  primero  el  Arte  Mexicano  que  en  otra  ocasión  te  ofrecí  como 
primicias  de  mi  tibia  aplicación,  y  ahora  como  efecto  de  veinte  y  seis  años  de  expe- 
riencias entre  indios,  te  dedico  esta  católica  traducción.» 

La  última  página  del  libro,  que  no  es  de  texto,  contiene  lo  siguiente:  «Da  noticia 
el  autor  que  tiene  trabajada  y  traducida  una  Explicación  de  los  siete  Sacramentos  en 
castellano  y  mexicano,  la  cual  traducción  saldrá  en  breve  a  luz,  porque  aunque  hay 
muchos  libros  mexicanos,  pocos  explican  los  sacramentos,  y  estos  pocos  es  con  aquel 
mexicano  antiguo,  que,  aunque  en  substancia  es  lo  mismo  de  hoy,  éste  tiene  muchas 
frases  y  modos  nuevos,  y,  por  más  moderno,  más  claridad.» 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  2719.— Leclerc,  núm.  2333  (2.^  ed.).— Conde 
de  la  Vinaza,  núm.  280,  donde  se  pueden  ver  citados  varios  autores  que  mencionan 
la  obra. 

Es  versión  del  Catecismo  Romano  de  San  Carlos  Borromeo,  y  existe  ejemplar  en 
el  British  Museum. 

Por  un  ejemplar  anunciado  a  la  venta  en  un  catálogo  alemán,  se  pide  nada  me- 
nos que  2200  marcos.  Ramírez,  en  su  Bibliotheca  Mexicana,  pág.  94,  asegura  que  un 
ejemplar  que  fué  del  P.  Fisher  se  vendió  en  15  libras  y  10  chelines. 

8.  Piadoso  ejercicio  para  los  días  de  Carnaval,  recomendado  por 
el  mismo  Jesucristo  a  su  esposa  Santa  Gertrudis;  traducido  del  latín 
por  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  S.  Agustín.  México,  1726.-16.° 

—Piadoso  ejercicio  para  los  días  de  Carnaval,  recomendado  por  el  mismo  Jesucris- 
to a  su  Esposa  Santa  Gertrudis;  traducido  del  latin  por  el  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Or- 
den de  S.  Agustín.  México,  1748.-12.°. 

Segunda  edición:  «reimpreso  en  México  en  1748  y  otras  veces.»  Beristain. 

—Piadoso  exercicio,  que  N.  Redemptor  Jesu-Christo  encargó  a  su  esposa  Santa 
Gertrudis,  Para  los  tres  dias  de  Carnestolendas,  como  consta  en  el  lib.  4.  de  la  insinua- 
ción de  la  Divina  Piedad,  Cap.  15  y  16.  traducido  de  latin  en  romance.  Dispuesto  por  el 
P.  Lector  Fr.  Manuel  Pérez,  de  el  Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  Hijo  de  la  Provincia 
de  el  Santissimo  Nombre  de  Jesús,  Cathedratico  de  Lengua  Mexicana  en  la  Real  Vni- 
versidad,  y  Cura  Ministro  por  su  Magestad  en  la  Parrochia  de  San  Pablo  de  Mexico- 
Reimpressa  en  México  en  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Doña  Maria  de  Rivera.  Calle 
de  S.  Bernardo.  Año  de  1767.-16.°  de  24  págs.  s.  n.  con  una  estampa. 
.Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  5179. 

—Devoto  exercicio...  Reimpressa  en  México  por  D.  Felipe  de  Zufliga  y  Ontiveros, 
calle  de  la  Palma,  Año  de  1774,-16.°  de  13  hs.  s.  n,  de  texto, 

Id.,  núm.  5735, 
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—Devoto  exorcicio...  Ibid.  Calle  del  Espíritu  Santo.  Año  de  1784.-16."  de  29  pági- 
nas s.  n.  de  texto. 

—Exercicio  devoto  que  nuestro  Redentor  Jesuchristo  encargó  a  su  amadísima  Es- 
posa Santa  Gertrudis  para  los  tres  dias  de  Carnestolendas.  Como  consta  del  Lib.  4  de  la 
insintlación  de  la  Divina  Piedad  Cap.  15  y  16.  Traducido  del  latin  en  Romance.  Dispues- 
to por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Pérez,  del  Orden  de  N.  G.  P  S.  Agustín.  Reimpresa  en  la 
Puebla.  En  la  Oficina  de  Don  Pedro  de  la  Rosa,  añode  1788.— 16.°de  lohs.  s.n.  de  texto. 

Lleva  una  estampa  del  Ecce-Homo. 

Medina,  La  Imprenta  en  la  Puebla,  núm.  1162. 

—£.veraWo  devoto...  Reimpreso  en  la  Puebla,  en  la  Imprenta  de  D.  Pedro  de  la 
Rosa.  Afto  de...— 16.°  de  15  hs.  s.  n.  de  texto. 

Id.  núm.  1437. 

—Devoto  exercicio...  Reimpresa  en  México  en  la  Oficina  de  los  Herederos  del  Lie. 
D.  joseph  de  Jauregui,  calle  de  Santo  Domingo,  Afio  de  1794.-16.°  de  13  hs.  s.  n.  de 
texto. 

—Devoto  exercicio...  Reimpreso  en  México:  Por  Don  Mariano  Joseph  de  Zúftiga  y 
Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  afio  de  1796.-16.°  de  30  págs.  s.  n.  de  texto. 

—Devoto  exercicio...  Reimpreso  en  México:  por  D.  Mariano  José  de  Zúñiga  y  Onti- 
veros, calle  del  Espíritu  Santo,  afio  de  1810.-16.°  de  30  págs.  s.  n. 

—Devoto  exercicio...  Reimpresa  en  México  en  la  imprenta  de  la  calle  de  Santo  Do- 
mingo, esquina  de  Tacuba,  año  de  1816.-16.°  de  25  págs. 

Véanse  los  años  respectivos  en  el  autor  citado,  La  Imprenta  en  México. 

9.  Método  para  auxiliar  moribundos  en  lengua  mejicana  con  las  indulgencias  que 
concedió  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Lanciego.  Impreso  muchas  veces,  según  Beristain,  n, 
421.— El  Conde  de  la  Vinaza  no  cita  esta  obra. 

Pérez  (Fr.  Mateo). 

Este  religioso  vio  la  luz  primera  en 
Berceros,  de  la  provincia  de  Vallado- 
lid,  el  1771,  y  vistió  el  hábito  agustino 
en  el  colegio  de  aquella  ciudad,  pro- 
nunciando los  votos  monásticos  el  24 
de  Abril  de  1789. 

En  1795  fué  enviado  a  Filipinas,  y 
destinado  por  la  obediencia  a  ejercer 
el  ministerio  apostólico  en  la  isla  de 
Cebú,  se  preparó  convenientemente 
con  el  estudio  del  idioma  bisaya-ce- 
buano  en  el  convento  del  Sto  Niño, 
donde  se  instruyó  también  en  la  prácti- 
ca parroquial  y  en  el  conocimiento  del 
carácter  e  inclinaciones  del  indio  para 
poder  dirigir  después  con  acierto  su 
inteligencia  y  su  corazón  a  la  conse- 
cución del  supremo  de  todos  los  bienes. 
Se  hizo  cargo  del  pueblo  de  Oporg  en 
1798,  y  cinco  años  después  fué  .trasla- 
dado a  Argao,  regentando  esta  parro- 
quia hasta  el  1836,  en  que  la  renunció 
por  su  deseo  vehemente  de  morir  a  la 
sombra  de  la  veneranda  imagen  del 
Santo  Niño. 


De  su  conducta  ejemplan'sima  en  su 
vida  particular,  de  la  santidad  y  pure- 
za de  sus  costumbres  y  del  ardiente 
celo  con  que  atendía  al  bien  espiritual 
y  temporal  de  sus  feligreses  hemos 
oído  tales  elogios  a  los  que  le  alcanza- 
ron, que  creemos  plenamente  justifica- 
do el  título  de  venerable  que  le  ha  con- 
cedido la  posteridad.  Valga  por  todos 
el  testimonio  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
¡aro,  D.  Fr.  Mariano  Cuartero,  quien, 
en  la  pág.  716  del  tomo  2.°  de  su  obra 
magistral  Magtotoou  sa  balay,  edición 
de  Manila  de  1875-76,  se  expresa  de 
este  modo:  «Quiero  terminar  este  capí- 
tulo acerca  de  la  perfección  cristiana, 
manifestando  lo  que  en  el  pueblo  de 
Argao,  de  la  isla  de  Cebú,  hizo  un  P. 
Agustino,  de  grata  memoria  y  verda- 
deramente venerable,  por  su  celo  en 
procurar  el  bien  de  los  demás.  En  el 
año  1803  fué  nombrado  cura  de  Argao 
el  R.  P.  Mateo  Pérez,  el  cual,  desde  el 
primer  día  de  su  toma  de  posesión,  no 
tuvo  otro  pensamiento   que  mejorar 
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por  todos  los  medios  posibles  las  cos- 
tumbres de  sus  feligreses.  Oraba  cons- 
tantemente por  ellos,  les  enseñaba  en 
sus  continuas  predicaciones  el  camino 
de  la  perfección,  exhortándoles  a  ca- 
minar por  él  y  a  desarraigar  de  sus  co- 
razones el  vicio,  tomando  un  especial 
empeño  en  que  evitaran  la  mancebía, 
la  embriaguez  y  la  ociosidad.  En  esta 
empresa  le  sirvieron  de  mucho  dos  ex- 
celentes auxiliares  que  Dios  le  deparó 
que  fueron  un  Capitán  y  una  maestra. 
El  primero  hablaba  y  animaba  a  los 
varones  y  la  segunda  a  las  mujeres;  y 
de  tal  manera  bendijo  Dios  e  hizo  fruc- 
tificar el  trabajo  de  los  mismos,  que  no 
tardó  en  ser  implantado  en  muchas  ca- 
sas el  método  de  vida  que  les  trazara 
el  V.  P.  Mateo  Pérez,  y  que  tenía  por 
objeto  desterrar  el  pecado  de  las  fami- 
lias, hacer  que  aprovecharan  bien  el 
tiempo,  y  que  alternasen  en  el  trabajo 
corporal  y  en  algún  breve  ejercicio 
de  devoción.  Los  varones  hacían  todos 
los  años  ejercicios  espirituales,  dirigi- 
dos   por  dicho  capitán,  y  otro  tanto 
hacían  las  mujeres  bajo  la  inspección 
de  la  maestra.  De  esta  manera  en  po- 
cos años  se  transformó  por  completo  el 
pueblo  de  Argao,  siendo  muchos  los 
varones  y  mujeres  que  desde  entonces 
se  dedicaron  por  entero  a  la  piedad,  y 
muchos  también  los  que   llegaron  a 
aprender  de  memoria  el  Catecismo  de 
Pouget  y  la  Vida  cristiana.  Esta  pie- 
dad quedó  tan  arraigada  en  dicho  pue- 
blo,  que  aún  hoy  después  de  treinta 
años  transcurridos  desde  la  muerte  del 
P.  Mateo  Pérez,  continúan  las  familias 
de  Argao  practicando  la  regla  de  vida 
que  él  les  señaló,  y  alternando  en  el 
trabajo  de  manos  con  algún  breve  ejer- 
cicio devoto.  Aún  hoy  es  difícil  encon- 
trar en  el  mencionado  pueblo  un  hom- 
bre o  una  mujer  que  no  sapa  leer;  por- 
que además  de  que  en  todas  las  casas 
se  leen  Hbros  piadosos^  los  niños  y  ni- 


ñas de  Argao  son  los  más  constantes  de 
todas  las  Islas  Bisayas  en  asistir  a  la  es- 
cuela. Son  muchísimas  las  personas  de 
uno  y  otro  sexo  que  confiesan  y  comul- 
gan frecuentemente,  y  hacen  todos  los 
años  ejercicios  espirituales,  siendo  los 
Principales  los  primeros  en  esto;  y  no 
hay  en  Argao  quien  trate  de  contraer 
matrimonio  que  no  haga  antes  ocho 
días  de  ejercicios,  y  de  esta  manera, 
con  la  oración,  con  la  confesión  y  co- 
munión se  preparan  para  recibir  dig- 
namente dicho  Sacramento.  Felices  los 
pueblos  bisayas  si  practicasen  todos  el 
método  de  vida  que  estableció  en  Ar- 
gao el  R.  P.  Mateo  Pérez»  (1). 

Las  obras  materiales  que  llevó  a 
cabo  hicieron  de  Argao  el  primer  pue- 
blo de  la  provincia  por  sus  edificios  re- 
ligiosos y  municipales,  por  sus  calles 
alineadas  y  hermoso  caserío  y  por  las 
sólidas  construcciones  que  se  ejecuta- 
ron bajo  su  inmediata  dirección  en  la 
playa.  La  policía  que  estableció  para 
conservar  el  orden  y  el  régimen  espe- 
cial y  característico  que  se  observaba 
entre  los  vecinos  de  Argao  y  las  auto- 
ridades, aún  se  conservaban  en  los  úl- 
timos días  de  la  dominación  española, 
bastando  para  corregir  cualquier  abu- 
so que  se  introducía  en  el  pueblo  la 
simple  lectura  de  las  instrucciones  que 
había  dejado  el  P.  Mateo. 

La  Corporación  trató  de  honrar  sus 
virtudes  con  los  nombramientos  de 
Prior  de  los  conventos  de  Cebú  y  de 
Manila,  pero  se  creyó  siempre  indigno 
de  ocupar  elevados  puestos  y  humilde- 
mente los  renunció.  Finalmente,  reti 
rado  en  el  convento  del  Sto.  Niño,  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida  en  ejerci- 
cios de  piedad,  de  mortificación  y  peni- 
tencia, falleciendo  con  evidentes  seña- 
les de  predestinación  el  5  de  Agosto  de 
1842.  Fué  enterrado  su  cadáver  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  del  Sto.  Niño, 
después  de  los  funerales  a  los  que  asis- 


(1)    Teiíto  escrito  en  bisaya,  como  se  comprende,  y  vertido  al  castellano  con  la  mayor  fidelidad  posible. 


268  PÉREZ 

tió  la  ciudad  en  masa,  pues  todos  de-     respeto  a  quien  habían  mirado  siem- 
seaban  dedicar  su  último  tributo  de     pre  y  venerado  como  santo. 

Nuestro  biografiado,  o  por  humildad  o  por  otros  motivos  que  desconocemos,  no 
puso  su  nombre  a  ninguna  de  sus  producciones,  originando  esta  omi-ii^n  no  pocas  difi- 
cultades para  poder  asegurar  con  certeza  cuáles  y  cuántas  son  verdaderamente  su 
yas.  Para  esto  no  se  cuenta  más  que  con  la  tradición  no  testimoniada  ni  aun  por  el 
P.  Cano,  pues  no  obstante  escribir  la  biografía  del  P.  Pérez  valiéndose  de  la  informi- 
ción  verbal  y  directa  de  los  que  le  alcanzaron,  ni  una  palabra  nos  dice  relativa  a  sus 
escritos,  silencio  que  llama  extraordinariamente  la  atención.  El  primero  que  le  dedicó 
breve  nota  bibliográfica,  comunicada  por  un  Padre  de  Filipinas,  según  lo  asegura,  fué 
el  P.  Moral,  a  quien  siguió  bastantes  años  después  el  P.  Jorde  atribuyéndole  varias 
obras  manuscritas  e  impresas.  Acerca  de  estas  últimas  escribieron  posteriormente, 
añadiendo  todavía  algún  número  más,  los  PP.  Pérez  y  Güemes,  y  muy  en  particular 
el  segundo  en  sus  nuevas  ampliaciones.  Hemos  tenido  la  fortuna  de  ver  y  estudiar  al- 
gún tanto  cuanto  se  dice  escrito  por  nuestro  autor  y  allá  van  las  notas  que  creemos 
deban  consignarse. 

1.  Quinahuhi  ni  Jesucristo.— M..S.  de  unas  300  hojas  en  folio  menor. 

Es  la  Vida  de  Jesucristo,  en  bisaya-cebuano,  de  la  cual  hemos  visto  varias  copias; 
una  de  ellas  lleva  este  título: 

Pasión  General  y  Vida  de  N.  S.  J.  sacada  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios.  Capí- 
tulos 50,  año  de  1876. 

Este  último  año  indica  la  fecha  de  la  copia,  dividida  en  50  capítulos.  El  primero 
lleva  por  epígrafe:  «Casayoran  sa  pagcatauo  sa  atung  Guinoong  Jesu  Cristo»,  y  el  úl- 
timo: «Casayoran  sa  fiesta  sa  Santísima  Trinidad.»  Todos  los  párrafos  están  nu- 
merados. 

Parece  indudable  que  esta  obra  es  del  P.  Pérez;  pero  en  Bolhoon  y  otros  pueblos 
del  Sur  de  la  isla  de  Cebú  es  creencia  general  que  fué  compuesta  por  el  P.  Ber- 
mejo. 

2.  Reglamento  para  ejercicios  espirituales.— ^\.'S>.  en  8."  de  unas  de  80  págs.  y  del 
cual  existen  copias  en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  Cebú  administrados  por  los  Agus- 
tinos, por  haber  éstos  adoptado  el  método  de  ejercicios  que  el  P.  Pérez  estableció  en 
Argao.  Escrito  en  cebuano. 

3.  Imitación  de  Cristo,  del  Ven.  Kempis,  traducida  al  cebuano.— M.S. 

La  única  copia  que  logramos  ver  antes  de  1898  desapareció  en  los  últimos  trastor- 
nos del  país,  y  no  nos  fué  posible  después  adquirírjotra  de  las  pocas  que  se  conservan, 
precisamente  cuando  más  la  necesitábamos  para  saber  con  el  texto  a  la  vista,  si  el 
manuscrito  del  P.  Pérez  se  había  explotado  en  una  versión  de  la  misma  obra  impresa 
en  Cebú  el  1903. 

Dícese  de  nuestro  autor  que  tradujo  también  al  cebuano  varios  libros  del  Antiguo 
Testamento,  noticia  que  no  hemos  podido  comprobar. 

4.  Compendio  de  la  Doctrina  Cristiana,  sacado  del  Catecismo  de  Pouget  y  Fleury, 
traducido  al  bisaj^a-cebuano.  Manila,  1813. 

No  se  conocen  ejemplares  de  esta  primera  edición  que  debe  de  consignarse  al  año 
expresado,  como  así  puede  deducirse  de  una  partida  que  se  encuentra  en  el  libro 
correspondiente  de  cuentas  del  convento  del  Santo  Niño  de  Cebú,  donde  se  asignan 
cincuenta  pesos  para  ayuda  de  la  impresión  del  Catecismo  grande,  que  es  el  citado,  y 
Su  Compendio,  o  sea  el  Catecismo  pequeño,  del  cual  se  hablará  después.  Los  prelimi- 
nares, además,  de  ambas  obras,  reproducidos  en  ediciones  posteriores,  están  fechados 
en  los  primeros  meses  de  1813,  y  en  uno  de  ellos,  de  10  de  Marzo,  que  es  el  de  fecha 
más  avanzada,  se  faculta  «al  M.  R.  P.  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de 
Agustinos  Descalzos»  de  Manila  para  que  procediera  a  la  impresión,  siendo  creíble 
que  dentro  del  año  se  efectuara.  El  decreto  de  referencia  es  del  Sr.  Obispo  de  Cebú. 
D.  Fr.  Joaquín  Encabo  de  la  Virgen  de  Sopetrán,  que  pertenecía  a  la  Provincia  de 
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Agustinos  descalzos  de  Filipinas,  y  de  ahí  que  comisionara  para  el  caso  al  P.  Procu- 
rador de  la  citada  Provincia. 

Se  repitió  la  edición  en  1825  probablemente,  pues  consta  en  una  nota  del  libro  de 
cuentas  de  la  Procuración  general  de  nuestro  convento  de  Manila,  publicada  por  los 
PP.  Pérez  y  Güemes,  el  siguiente  dato:  «Por  la  impresión  del  Catecismo  del  P.  Mateo 
Pérez  abonó  (dicha  Procuración)  en  4  de  Junio  de  1825  etc.»  Pero,  por  haberse  omitido 
la  cantidad  abonada,  no  podemos  discurrir  acerca  del  catecismo  que  entonces  se  im- 
primió, si  fué  el  lato  o  el  breve,  pues  es  indudable  que  el  conocimiento  de  aquélla  nos 
diría  algo  que  aclarara  la  cuestión. 

La  nota  de  referencia  ha  servido  de  base  para  sentar  la  opinión  de  que  al  P.  Mateo 
Pérez  se  debe  la  traducción  de  los  catecismos,  opinión  que  tiene  en  su  contra  el  hecho 
inexplicable  de  que  el  Sr.  Obispo  de  Cebú  comisionara  la  censura  de  esas  obras  al 
propio  autor  de  las  mismas,  cosa  que  no  podía  ignorar,  pues  en  su  decreto  de  nombra- 
miento de  censores  a  dicho  Padre  y  al  P.  Juan  Chacel,  principia  con  estas  palabras: 
«Pase  este  catecismo, y  su  compendio  o  apéndice,  traducido  al  bisaya  por  ministros  ce- 
losos e  inteligentes  en  el  idioma  bisaya,  etc.»,  en  las  cuales  demuestra  que  estaba  ente- 
rado perfectamente  de  que  en  la  versión  cebuana  y  en  la  preparación  para  la  impren- 
ta de  los  originales  habían  tenido  parte  e  intervenido  varios  ministros  celosos  e  inteli- 
gentes. Pruébase  también  que  no  es  admisible  tal  ignorancia  del  verdadero  autor  de  la 
traducción  en  el  Prelado  por  sus  trabajos  eficaces  para  conseguir,  primeramente  la 
traducción  y  arreglo  de  las  obras  con  el  ñn  de  darlas  a  la  prensa,  y  después  su  publi- 
cación definitiva  en  Manila,  porque  es  innegable  que  a  sus  gestiones  se  debió  que  no 
quedara  el  trabajo  manuscrito,  como  corría  ya,  según  parece,  entre  los  indios.  Esto 
último  explica  que,  por  ser  conocido,  tanto  el  P.  Pérez  como  el  P.  Chacel  dieran  sus 
censuras  respectivamente  a  los  dos  y  tres  días  de  haber  recibido  la  comisión,  según 
veremos  después  por  las  lechas  que  se  apuntarán  al  describir  las  ediciones  conocidas. 
Los  datos  apuntados  son  suficientes,  a  nuestro  entender,  para  evidenciar  que  existen 
motivos  fundados  para  creer  en  la  inseguridad  del  supuesto  alegado,  o  sea,  que  igno- 
rando el  Sr.  Obispo  que  el  P.  Mateo  Pérez  era  el  verdadero  autor  de  la  traducción,  le 
comisionó  la  censura  de  la  misma.  ¿Cómo,  entonces,  se  explica  la  nota  acotada  del 
libro  de  cuentas  de  Manila,  en  que  parece  atribuirse  el  catecismo  al  escritor  mencio- 
nado? Pues  por  haber  encargado  y  costeado  la  edición  probablemente,  y  al  consignar 
que  se  había  hecho  efectivo  el  pago  de  la  misma,  se  redactó  la  partida  correspon- 
diente en  la  forma  transcrita. 

Debe  notarse  también  que  la  tradición  en  Cebú  no  adjudica  la  paternidad  de  di- 
chas obras  al  P.  Mateo  Pérez,  sino  a  los  Agustinos  en  general,  contribuyendo  no  poco 
a  sostenerla  cierta  especie  de  propiedad  que  sobre  las  mismas  ejercía  el  convento  del 
Santo  Niño  por  las  muchas  ediciones  que  había  costeado,  como  se  anotará  al  tratar 
del  Catecismo  pequeño.  Esa  ti  adición  cuenta  en  su  favor,  además,  con  el  testimonio 
del  mismo  Sr.  Obispo  de  Cebú,  el  cual,  en  su  exhortación  que  precede  al  texto,  co- 
mienza con  estas  expresivas  palabras:  «Hemos  recibido  la  traducción  en  lengua  bisaya 
cebuana,  sacada  a  luz  por  la  industria,  celo,  trabajo  y  a  expensas  de  algunos  Ministros 
regulares  de  esta  Provincia  e  Isla  de  los  Compendios  de  la  Doctrina  Cristiana  extracta- 
dos por  la  mayor  parte  de  las  obras  del  Padre  Francisco  Pouget,  y  del  Abad  Fleury, 
también  (tan  bien)  admitidos  y  recomendados  por  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de 
España.  Nos  ha  llenado  de  gozo  el  celo,  y  la  emulación  con  que  muchos  Sacerdotes, 
y  aun  indios  naturales,  y  mestizos  han  procurado  imponerse  y  aun  estudiar  estos  Ca- 
tecismos: ya  procurando  sacar  traslados,  y  ofreciendo  voluntariamente  cantidades  no 
despreciables,  para  que  se  consiga  la  impresión  de  obra  tan  útil  y  necesaria...»,  don- 
de claramente  se  afirma  que  a  los  ministros  regulares  se  debía  la  versión  y  arreglo 
para  la  imprenta,  y  no  habiendo  en  la  provincia  e  isla  de  Cebú  otros  ministros  regula- 
res que  los  Agustinos  calzados  y  descalzos,  a  ellos  tuvo  que  aludir  sin  género  de  duda 
el  señor  Obispo. 

—Compendio  de  la  Doctrina  Christiana  sacado  del  Catecismo  de 
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Pouget,  y  Fleuri,  y  traducido  del  español  al  idioma  Bisaya,  a  favor  de 
todos  los  Párrocos  del  Obispado  de  Cebú,  y  utilidad  de  todos  los  Chris- 
tianos  Bisayas.  Reimpreso  con  superior  licencia  en  Sampaloc  Por 
D.  Cayetano  J.  Enriquez.  Año  de  1832. 

4.°  men.  de  4  hs.  s.  n.  t-  557  págs.  de  texto  +  25  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Decreto  del  Obispo  de  Cebú  encomendando  la  censura  de  la 
obra  a  los  PP.  Mateo  Pérez  y  Juan  Chacel.  Cebú,  18  de  Enero  de  1813.  — Aprob.  del 
primero.  Sto.  Niño  ie  Cebú,  20  de  Enero  de  id.— Id.  del  segundo.  Id.,  21  de  Enero 
de  id.— Decreto  del  Obispo  facultando  al  P.  Procurador  de  los  PP.  Agustinos  descal- 
zos de  Manila  para  que  proceda  a  la  impre.sión.  Cebú,  10  de  Marzo  de  id.— Exhorta- 
ción del  mismo  Sr.  Obispo.  Cebú,  24  de  Febrero  de  id.— Texto.— Índice. 

—Compendio  de  la  Doctrina  Christiana  sacado  del  Catecismo  de  Pouget  y  Fleu- 
ri,... Reimpreso  con  superior  licencia  en  Sampaloc  en  la  Imprenta  de  la  viuda  de 
D.  Antonio  Llanos.  Por  D.  Cayetano  J.  Enriquez.  Año  de  1839.-8.°  de  5  hs.  prels. 
s.  n.  +  544  págs.  de  texto  y  8  s.  n.  de  índice.  Se  encuentran  algunas  erratas  en  la  pa- 
ginación. 

Reimpresión  de  la  anterior. 

—Compendio  de  la  Doctrina  Cristiana  sacado  del  Catecismo  de  Pouget  y  Fleu- 
ri,.,. Con  superior  permiso.  Manila:  Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  a  cargo 
de  D.  Babil  Saló  1867.-8.°  de  4  hs.  prels.  s.  n.  -f-  276  págs.  de  texto  f  5  s.  n.  de 
índices. 

Id.  id.  No  hemos  visto  esta  edición.  La  cita  el  P.  Güemes  en  sus  Ciiarl illas  biblio- 
gráficas (Ctdtiira  Filipina,  revista  de  Manila.  Diciembre  de  1913),  donde  se  describe. 

—Compendio  áQ  Doctrina  Cristiana  sacado  del  Catecismo  de  Pouget  y  Fleuri,... 
Binondo.  1869.  Imprenta  de  Miguel  Sánchez  y  C*  Anloague,  6.-8."  de  205  págs.  de 
texto  f  5  s.  n.  de  índice,  con  una  estampa  al  principio. 

Faltan  en  ésta  los  preliminares  de  anteriores  ediciones. 

—Compendio  de  la  Doctrina  Cristiana  sacado  del  catecismo  de  Pouget  y  Fleu- 
ry,...  Guadalupe:  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1886.— 8."  de  250  págs.  4-  4  s.  n.  de 
índice. 

De  los  preliminares  de  las  ediciones  antiguas  sólo  quedó  en  la  presente  la  exhor- 
tación del  Sr.  Obispo  de  Cebú. 

De  este  Compendio,  llamado  vulgarmente  Catecismo  grande  (Catecismo  nga 
dacó),  se  hizo  otro,  el  Catecismo  pequeño  (Catecismo  nga  diotay),  conocido  también 
con  el  nombre  de  Catecismo  de  treinta  capítulos,  que  es  el  censurado  juntamente  con 
el  anterior  y  al  cual  alude  el  Sr.  Obispo  de  Cebú  en  el  texto  de  su  decreto  arriba 
citado. 

Fuera  de  la  edición  de  1813,  que  en  realidad  se  efectuó,  como  así  se  ha  demostra- 
do, se  tiene  noticia  de  las  siguientes  impresiones. 

Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata,  nga  nacasacop  sa  casayoran 
sa  opat  cabolos  nga  pangadyeon.  Reimpreso  en  el  pueblo  de  Sampaloc 
Por  D.  Cayetano  Julián  Enriquez.  Año  de  1828. 

8.°  de  2  hs.  s.  n.  prels.  y  62  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Decreto  del  Sr.  Obispo  de  Cebú,  de  18  de  Enero  de  1813.— 
Aprob.  del  P.  Mateo  Pérez.  Argao,  Enero  20  de  id.— Id.  del  P.  Juan  Chacel.  Dalague- 
te  a  21  de  id.  id.- Decreto  del  dicho  Sr.  Obispo  al  P.  Procurador  de  su  Provincia  en 
Manila,  ordenándole  que  procediera  a  la  impresión.  Cebú,  10  de  Marzo  de  1813.— 
Texto. 

Según  se  puede  echar  de  ver  por  esta  breve  descripción,  se  publicó  este  catecis- 
mo con  los  mismos  decretos  y  censuras  del  anterior  y  sólo  falta  de  los  preliminares 
la  exhortación  tantas  veces  citada. 

El  título  quiere  decir  en  castellano:  Crtíec/swo /)eíMeño  para  los  niños,  que  con- 
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tíene  la  explicación  de  las  cuatro  partes  que  deben  rezarse  <que  debe  saber  el 
cristiano). 

La  primera  parte  del  texto  comprende  las  oraciones,  artículos  de  la  fe,  manda- 
mientos, etc.  etc.,  a  semejanza  de  otros  de  su  clase;  la  segunda,  los  treinta  capítulos 
que  le  dan  nombre  y  al  final  los  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad. 

Fáltanos  advertir  que  en  las  aprobaciones  de  los  PP.  Pérez  y  Chacel  se  halla  una 
modificación  de  todo  punto  infundada  e  inadmisible.  Nos  referimos  a  los  pueblos  don- 
de se  firman,  resultando  que  en  el  mismo  día  y  en  los  propios  términos  aparecen  fecha- 
das las  censuras  de  los  dos  catecismos,  pero  las  del  lato  en  Cebú  y  las  del  presente, 
como  se  ve,  en  Argao  y  Dalaguete  respectivamente ,  pueblos  estos  dos  que  distan  entre 
sí  bastantes  leguas  y  que  les  separan  muchas  más  sin  comparación  de  aquella  capital. 
Y  como  no  es  posible,  a  no  ser  por  un  milagro  de  bilocación,  que  los  censores  se  encon- 
traran en  la  misma  fecha  en  puntos  tan  distantes,  debe  rechazarse  sin  apelación  la 
reforma  indicada,  pues  el  dislate  cometido  por  quien  en  ello  pusiera  sus  manos  es 
demasiado  patente  para  que  gastemos  ni  una  palabra  más  en  evidenciarle. 

—Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata,...  Reimpreso  en  Manila.  Imprenta  de  don 
Miguel  Sánchez.  1842.-12.°  de  50  págs. 

Tirada  de  8000  ejemplares  costeada  por  el  convento  del  Santo  Niño  de  Cebú. 

—Cí7íeas;Mo  nga  diotay  sa  mga  bata,...  Reimpreso  en  Manila.  Imprenta  de  los 
Amigos  del  Pais,  a  cargo  de  D.  Miguel  Sánchez.  1855.— 12." 

—Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata,...  Con  superior  permiso.  Binondo:  1867. 
Imprenta  de  Miguel  Sánchez  y  C*  Anloague,  6.-12.°  de  3  hs.  prels.  s.  n.,  una  de  ellas 
con  la  estampa  del  Santo  Niño,  y  56  págs.  de  texto. 

Edición  de  10000  ejemplares  costeada  por  el  convento  antes  citado. 

-Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata...  Manila:  1877.  Imprenta  de  Ramírez  y 
Giraudier.— 12.°  de  62  págs.  con  una  estampa  del  Santo  Niño  al  principio. 

Tirada  de  6000  ejemplares  hecha  por  el  mismo  convento. 

—Catecismo  nga  diotay  sa  mga  bata...  Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País. 
1885.-12.° 

—Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata...  Guadalupe  Imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos 1886.-12."  de  135  págs.  con  una  estampa  del  Santo  Niño  al  principio. 

Tirada  de  12000  ejemplares  costeada  por  el  convento  expresado. 

En  esta  edición  se  unió  al  libro  antiguo,  según  se  venía  imprimiendo  en  los  años 
citados,  otro  catecismo  más  reducido  todavía  titulado  en  sus  primeras  ediciones:  Pe- 
queño  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  para  instrucción  de  niños  y  ancianos,  y  en 
cebuano:  Lactiid  nga  tocsoan  nga  casayoran  sa  pagtolonan  sa  manga  cristiano^, 
que  es  una  versión  literal  al  cebuano  del  escrito  en  panayano  por  el  P.  Juan  Sánchez 
con  el  título:  Pangadyeon  cag  lactiid  nga  tocsoan,  sin  otras  modificaciones  que  una 
media  docena  de  preguntas  aumentadas  e  ingeridas  en  el  texto  cebuano.  Entiéndase 
esto  con  respecto  a  las  primeras  ediciones  conocidas,  pues  posteriormente,  en  las  su- 
cesivas, se  han  introducido  otras  alteraciones  más  notables,  según  el  criterio  de  los 
editores.  En  el  artículo  del  citado  P.  Sánchez  se  dará  cuenta  de  las  numerosas  im- 
presiones de  este  tercer  catecismo. 

—Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata...  Tambobong  Peq.  impr.  del  Asilo  de 
Huérfanos.  1892.—  12."  de  112  págs.  con  la  estampa  del  Santo  Niño  al  principio. 

Repetición  de  la  anterior.  Se  tiraron  3000  ejemplares  por  encargo  del  mismo  con- 
vento, debiendo  ser  la  tirada  de  15000.  Una  mala  inteligencia  hizo  que  saliera  tan  cor- 
ta la  edición,  por  lo  que  se  repitió  luego. 

—  Crtíeas;«o  nga  diotay  sa  manga  bata...  Tambobong  Pequeña  Tipo-Litogr.  del 
Asilo  de  Huérfanos.  1895.-12.°  de  112  págs.  con  la  misma  estampa. 

Tirada  de  12000  ejemplares. 

—Catecismo  nga  diotay  sa  manga  bata...  Cebú.  Imprenta  de  San  José.  1910.— 12." 
de  135  págs. 

Edición  de  10000  ejemplares  hecha  a  instancias  del  que  esto  escribe. 
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5.  QuiNABUHi  nga  christianos  nga  guihubad  sa  polung  nga  zugbua- 
non  sa  usa  ca  Padre  nga  Agustino.  Aron  ang  Christiano  maglicay  sa 
sala  ug  macatoltol  sa  dalan  sa  langit.  Ug  guidugangan  sa  catapusan 
ang  isipan  sa  mga  sala  ug  ang  manga  oración  nga  arang  pangadyeon 
sa  pag  Confesar  ug  pag  Comulga.  Impreso  en  la  Imprenta  Filipina. 

Año  de  1821. 

8.°  de  139  págs.  y  las  que  ocupa  el  índice,  del  cual  sólo  ha  quedado  una  hoja  en  el 
ejemplar  examinado. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto.— índice. 

(Vida  cristiana  traducida  al  idioma  cebuano  por  un  Padre  Agustino,  para  que  el 
cristiano  evite  el  pecado  y  aprenda  o  encuentre  el  camino  del  cielo.  Se  han  añadido  al 
final  el  examen  de  conciencia  y  oraciones  que  pueden  rezarse  para  confesar  y  co- 
mulgar.) 

El  examen  de  conciencia  le  reprodujo  más  tarde  el  P.  Juan  Soriano  en  su  Monte 
Calvario. 

En  un  manuscrito  de  la  misma  obra,  sin  los  apéndices,  la  portada  es  como  sigue: 

Cabnhi  nga  christianos  nga  gtiibuhat  sa  Padre  sa  Compañia  Geronynto  Dutari, 
guihuad  sa  hinisaya  sa  usa  opitd  ca  Padre  sa  Religión  ni  Satt  Agustín,  aron  ang 
christianos  maglicay  sa  sala  ug  macaíultul  sa  dalan  sa  langit. 

Que  quiere  decir  en  castellano:  Vida  cristiana  escrita  por  el  Padre  de  la  Coynpa- 
ñia  Jerónimo  Dutari,  traducida  al  bisaya  por  otro  Padre  también  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  para  que  el  cristiano  etc. 

La  obra  española  parece  que  lleva  este  título: 

Vida  cristiana  o  práctica  fácil  de  entablarla  con  medios  y  verdades  fundamenta- 
les contra  ignorancias  o  descuidos  comunes,  por  el  P.  Jerónimo  Dutari,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

El  manuscrito  de  referencia  no  es  copia  evidentemente  del  impreso  de  1821,  con 
el  cual  le  cotejamos,  porque  fuera  de  la  ortografía  algo  distinta,  contiene  no  pocas 
variantes  aunque  no  sean  de  importancia.  Si  estas  modificaciones  se  deben  al  pendo- 
lista no  nos  fué  posible  averiguarlo  cuando  le  examinamos,  por  no  haber  logrado  ver 
otro  original  manuscrito.  La  copia  debió  de  hacerse  a  mediados  del  siglo  pasado,  a 
juzgar  por  el  papel,  escritura  y  otras  circunstancias.  Lo  más  notable  es  el  titulo  co- 
piado que  no  se  lee  tal  como  allí  se  encuentra  en  ninguno  de  los  impresos  conocidos, 
y  no  comprendemos  la  causa  de  haberse  omitido  en  las  portadas  el  nombre  del  Padre 
Dutari,  autor  del  original  español  que  sirvió  para  la  versión.  Esta  se  atribuye  al  Pa- 
dre Mateo  Pérez  y  en  conformidad  con  tal  creencia  se  puso  su  nombre  en  las  edicio- 
nes de  1887  y  1890,  como  luego  se  verá. 

Es  esta  edición  de  1821  la  más  antigua  que  hemos  logrado  ver  y  probablemente 
es  la  primera  que  se  hizo  de  la  obra,  a  juzgar  por  la  falta  de  la  palabra  reimpreso  que 
llevan  en  la  portada  las  que  siguen. 

—ií2«/«rt¿';//n' nga  christianos...  Reimpreso  en  el  Pueblo  de  Sampaloc.  Por  Don 
Cayetano  Enriquez.  Año  de  1828.— 8."  de  200  págs.  de  texto  +  4  s.  n.  de  índice. 

—Quinabuhi  nga  christianos...  Reimpreso  con  superior  licencia  En  la  Imprenta 
de  Sampaloc:  Por  D.  Cayetano  J.  Enriquez.  Año  de  1833.— 8."  de  204  págs.  de  texto  4- 
4  s.  n.  de  índice. 

—Qui)tabuhi  nga.  chr\si\a.nos...  Reimpeso  (sic)  con  superior  licencia  En  la  Im- 
prenta de  la  Viuda  de  D.  Antonio  Llanos,  por  D.  Calixto  Alcántara.  Año  de  1838.— 
8."  de  204  págs.  +  4  s.  n.  de  índice. 

—Quinabuhi  nga  cristianos  nga  hinuad  sa  polong  nga  zugbuanon.  Aron  aug  cris- 
tianos maglicay  sa  sala  ug  macatoltol  sa  dalan  sa  langit.  Ug  guidugangan  sa  cata- 
pusan ..  ug  pagcomulga  ingon  man  opud  sa  Trisagio  sa  Santísima  Trinidad.  Con  las 
licencias  necesarias.  Impreso  en  Manila:  1850.  Establecimiento  tipográfico  del  Cole- 
gio de  Santo  Tomás,  a  cargo  de  D.  Manuel  Ramírez.— 8."  de  168  págs. 
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Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Estampa  de  Jesús  crucificado,  con  un  texto  de  la  Es- 
critura puesto  en  bisaya  al  pie,  y  concesión  de  indulgencias.— Exhortación  del  Sr. 
Obispo  de  Cebú,  D.  Fr.  Romualdo  Jimeno,  impresa  en  cursiva.— Texto.— índice.— 
Erratas 

En  el  capítulo  IX  sobre  las  buenas  lecturas,  aconseja  el  autor  que  se  lean  los  li- 
bros bisayas:  Pedagogo,  Catecismo,  Infierno  abierto,  Belarinino,  Ejercicios  de  San 
Ignacio  y  el  Qninabuhing  cristianos,  o  sea  el  presente. 

El  Trisagio  lleva  su  portada  propia  en  la  página  133,  comenzando  el  texto  en 
la  137. 

A  qué  pudo  obedecer  la  supresión  en  la  portada  de  las  palabras  sa  usa  ca  Padre 
nga  Agustino,  expresando  que  la  versión  cebuana  se  debía  a  un  \Padre  Agustino,  no 
es  fácil  adivinarlo,  pues  ni  aun  en  la  exhortación  cebuana  del  Sr.  Obispo  que  precede 
al  texto  se  hace  la  menor  indicación  sobre  el  particular.  Suponemos  que  tal  supresión 
no  pasaría  desapercibida  para  nuestros  Padres  del  Santo  Niño  de  Cebú,  y  acaso  sobre 
ella  mediaran  explicaciones  que  es  una  lástima  se  hayan  perdido,  porque  por  ellas 
vendríamos  en  conocimiento  de  algunos  detalles  acerca  del  libro  que  indudablemen- 
te habían  de  interesar. 

—Manga  misterios  sa  atong  Guinoong  Jesucristo  nga  guitocod  sa  usa  ca  pinalan- 
ga  nang  Pare  Agustino  Calzado.  Con  las  licencias  necesarias.  Binondo:  1869.  Impren- 
ta de  Miguel  Sánchez  y  C."  Anloague  6.-8.°  de  116  págs.  con  una  estampa  de  la  Cruz 
al  principio. 

(Misterios  de  N.  Señor  Jesucristo  escritos  por  un  devoto  P.  Agustino  Calzado.) 

El  impreso  comprende  bajo  el  título  copiado  las  dos  obritas  QuinabuJiing  cristia- 
nos y  Misterios  de  Jesucristo,  comenzando  esta  segunda  en  la  pág.  59,  y,  según  reza 
la  portada,  escritas  las  dos  por  un  P,  Agustino.  Débese  advertir,  sin  embargo,  que 
la  segunda  había  sido  publicada  ya,  por  lo  menos,  en  1827,  si  no  antes,  con  este 
título: 

Meditaciones  de  la  Pasión  de  N.  Sr.  Jesu-Christo  sacadas  de  las  obras  del  V.  P. 
Fr.  Luis  de  Granada.  Y  traducidas  al  Idioma  Zebuano  por  el  P.  D.  José  Morales  del 
Rosario  etc.  etc.  Manila,  1827. 

Confrontada  detenidamente  esta  edición  con  la  de  1869  hemos  visto  que  son  tan 
insignificantes  las  variantes  que  existen  entre  una  y  otra,  que  creemos  fué  uno  solo  el 
traductor.  Por  lo  cual,  no  acabamos  de  comprender  cómo  el  P.  Nicolás  López,  a  quien 
se  atribuye  la  edición,  hizo  autor  de  las  dos  obritas  a  un  P.  Agustino,  a  no  ser  que 
quisiera  vindicar  con  aquella  portada  para  la  Corporación  un  trabajo  que  la  pertene- 
cía 3'  del  cual  se  había  apropiado  Morales;  mas  esto,  en  el  supuesto  de  que  fuera  una 
verdad,  debió  expresarse  alegándose  los  motivos  o  fundamentos  que  justificaban  el 
proceder  del  editor.  Decimos  obritas  y  no  libros,  porque  el  QuinabuJiing  cristianos 
salió  escueto,  sin  los  apéndices  añadidos  en  anteriores  ediciones. 

—QuinabuJiing  cristianos  nga  guinbinisaya  sang  talahoron  nga  M.  R.  P.  Mateo 
Pérez  nga  Cura  sa  Argao.  Con  las  licencias  necesarias.  Guadalupe.  Pequeña  impren- 
ta del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación.  1887.  -12.° 

Va  al  principio  la  exhortación  del  Sr.  Obispo  Jimeno,  habiéndose  suprimido  entre 
las  adiciones  el  examen  de  conciencia. 

—QuinabuJiing  cristianos...  Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos. 
1890.-12  de  140  págs.  -f  2  s.  n.  de  índice. 

Reimpresión  de  la  edición  anterior,  pero  con  nuevo  examen  de  conciencia  debido 
al  P.  Mateo  Diez  que  fué  quien  la  publicó. 

—QuinabuJii  nga  cristianos  nga  hinuad  sa  polong  rga  zugbuanon;  aron  ang  cris- 
tianos maglicay  sa  sala  ug  macatoltol  sa  dalan  sa  langit.  Ug  guidungagan  sa  catapu- 
san  sa  isipan  sa  mga  sala,  sa  mga  oración  nga  arang  pangadyean  sa  pagconfesal  ug 
pagcomulga,  ingon  man  opud  sa  Trisagio  sa  Santísima  Trinidad,  Con  las  licencias 
necesarias.  Cebú.  Imp.  del  Seminario  de  S.  Carlos.  1901.— 8."  de  144  págs.  con  una  es- 
tampa al  principio. 

18 
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Reproducción  exacta  de  la  edición  de  1850,  suprimida  la  indicación  de  haber  com- 
puesto el  libro  un  P.  Agustino, 

En  la  pAg.  K56  se  halla  la  portada  del  Trisafcío  sti  Santísima  Trinidad  etc., 
como  en  la  citada. 

De  la  edición  de  1850  procede  directamente  la  publicada  en  bisaya  de  Samar  y 
Leite  con  estas  señas. 

Qiiinahu/ii  nga.  cristianos  nga  ticangsa  sinogbuanon  n¿a  pulong  ihino  sa  pulong 
nga  vinisaya  sa  Samar  ug  sa  Leyte.  Basi  maglicay  an  cristianos  san  dalan  sa  langit. 
Guindugangan  sa  catapusan  san  caisipan  ug  panomdoman  san  manga  sala,  ngan  san 
manga  Oración  nga  angay  pangadieon  sa  pagcompisal  ugsa  pagcarauat.  Sugad  man 
opud  an  Trisagio  sa  Santísima  Trinidad.  Con  licencias  necesarias.  Binondo:  l.s69. 
Imprenta  de  B  González  Moras. —8.°  de  147  pAgs. 

El  Trisagio  con  su  porlada  propia  comienza  en  la  pág.  137. 

En  el  Ensayo  de  una  síntesis,  por  el  P.  Valentín  Marín,  pág.  569  del  vol.  II,  Temos 
que  esta  versión  se  atribuye  al  P.  Franciscano  Antonio  de  Figueroa. 

También  se  publicó  en  bisaya-panayano,  conociéndose  en  este  dialecto  las  edicio- 
nes siguientes. 

y/í/»»^///// nga  christianos  nga  guihuar  sing  polong  nga  panayanun  sa  usa  ca 
Padre  Agustino  agud  ang  Christianos  maglicay  sa  sala  cag  macatoltol  sa  dalan  sa 
langit,  cag  guindugangan  sa  catapusan  ang  isipan  sa  manga  sala  cag  mga  oración 
nga  sarang  pangadyeon  sa  pagconfesar  cag  pagcomulgar.  Impresa  con  superior  licen- 
cia en  la  Imp.  de  la  Viuda  de  D.  Antonio  Llanos  por  D.  Calixto  Alcántara.  Año  1838. 
12.»  de  238  págs. 

Es  versión  exacta  de  la  edición  cebuana  de  1821  con  los  mismos  apéndices,  con  lo 
cual  queremos  decir  que  la  traducción  reseñada  no  es  directa  del  original  español 
sino  del  cebuano.  Para  ello  bien  poco  trabajo  debió  de  tomarse  el  traductor,  pues  sa- 
bido es  que  los  dos  dialectos,  cebuano  y  panayano,  se  diferencian  muy  poco.  Quién 
fuera  el  P.  Agustino  traductor,  no  se  ha  llegado  a  averiguar  de  cierto,  aunque  algu- 
na vez  se  haya  escrito  el  nombre  del  P.  Julián  Martín. 

—Quinabnlii  nga  christianos  nga  guihuar  sing  polong  nga  panaj'anun  sa  usa  ca 
Padre  nga  Agustino...  Manila:  1848.  En  la  imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  por 
D.  Manuel  Rodríguez.— 8."  de  124  págs.  debiendo  ser  14i3,  por  tener  repetidas  desde  la 
33  hasta  la  48,  y  así  se  advierte  al  lector  en  una  nota  que  se  encuentra  al  final. 

—Quinabuhi  nga  cristianos  nga  guinhuar  sing  polong  nga  panayanon  sa  usa  ca 
Padre  nga  Agustino  agud  ang  cristianos  malicay  sa  sala  cag  macatoltol  sang  dalan 
sa  langit,  cag  guindugangan  sa  catapusan  ang  isipan  sa  manga  sala,  cag  manga  Ora- 
ción nga  sarang  pangadyeon  sa  pagconfesar  cag  pagcomulgar.  Manila  Tip.  de  San- 
tos y  Bernal  1914.— 12."  de  VIII  -|-  137  págs.,  1  blanca  y  otra  de  fe  de  erratas. 

Edición  dirigida  por  el  P.  Manuel  Gutiérrez,  el  cual  expresa  en  breve  prólogo 
las  modificaciones  introducidas,  que  son:  corrección  de  las  erratas  con  que  salió  la 
edición  de  1848,  que  es  la  que  se  reproduce;  cambio  de  términos  anticuados  por  los 
más  usuales  al  presente;  y  sustitución  del  antiguo  examen  de  conciencia  por  otro  mo- 
derno tomado  de  la  obrita  Paí^tolon-an  sang  inga  cristianos,  publicada  por  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Cuartero,  Obispo  que  fué  de  Jaro.  Estas  modificaciones  serían  razonables  a 
juicio  del  editor,  pero  sin  discusión  puede  afirmarse  que  no  las  habrán  recibido  con 
gusto  los  lectores  bisayas,  los  cuales  es  cosa  sabida  cuánto  gozan  leyendo  libros 
viejos.  Creer  que  en  la  actualidad  los  indígenas  no  entienden  la  antigua  fraseología, 
es  error  del  que  no  ha  profundizado  en  el  estudio  del  idioma.  Esto  por  lo  que  respec- 
ta a  la  reforma  del  lenguaje,  pues  por  lo  que  hace  al  apéndice  introducido  del  Señor 
Cuartero,  huelga  decir  que  con  ese  cambio  se  privó  al  libro  de  su  carácter  completa- 
menta  agustiniano. 

6.  Novena  ni  Santa  María  sa  Consolación  con  sa  Calipay  Inahan 
ug  mananabang  sa  manga  sacop  nga  guibuhat  sa  usa  ca  Padre  Agus- 
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tiho.  Impreso  En  la  Imprentada  la  Viuda  de  D.  Antonio  Llanos,  "por 
D.  Calixto  Alcántara.  Año  de  1838. 

8.°  de  40  págs.  Impresión  de  Manila. 

(Novena  a  la  Virgen  de  la  Consolación,  Madre  y  Abogada  de  los  cofrades  (1)  es- 
crita por  un  P.  Agustino.) 

Los  gozos  están  en  cebuano  y  en  castellano  y  son  los  mismos  que  trae  El  Cofrade. 
Manila,  1854. 

Da  también  cuenta  de  esta  edición  el  P.  Güemes  en  sus  Cuartillas  bibliográficas 
(Cultura  Filipina,  Agosto  de  1913),  indicando  que  su  autor  debió  de  ser  el  P.  Berme- 
jo. Véase  lo  que  después  se  apuntará. 

—Novena  ni  Santa  María  sa  Consolación  con  sa  Calipay  Inahan  ug  Maniataban 
sa  manga  subú  nga  guibuhat  sa  usa  ca  usa  ca  Padre  Agustino.  Con  superior  permiso. 
Reimpreso.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Candido  López.  Calle  de  Recogidas 
n.°  8.  Año  de  1846.-8.°  de  36  págs. 

Reproducción  de  la  impresión  anterior  de  Manila. 

— Según  consta  en  los  Registros  de  la  Diócesis  de  Cebú,  en  1862  se  concedió  licen- 
cia para  reimprimirla  al  P.  Casimiro  Herrero,  y  es  de  presumir  que  se  llevara  a  cabo 
la  impresión  en  Manila. 

—Novena  sa  Virgen  sa  Correa  cun  sa  Consolación  Inahan  sa  Calipay  ug  Manla- 
laban  sa  mga  sacop,  nga  guibuhat  sa  usa  ca  Padre  Agustino.  Con  superior  permiso. 
3.*  edición.  Cebú.  Establ.°  Tipog."  «El  Boletín  de  Cebú.»  1894.-8.°  de  24  págs. 

El  P.  Urbano  Alvarez,  editor,  escribió  a  la  vuelta  de  la  cubierta  la  siguiente  nota 
en  el  ejemplar  destinado  para  nuestro  uso:  «Se  cree  sea  esta  obrita  o  del  P.  Mateo  Pé- 
rez, Párroco  de  Argao,  o  del  P.  Julián  Bermejo  que  lo  fué  de  Bolhoon,  por  ser  el  bi- 
saya  en  ella  empleado  parecido  al  que  se  usa  en  esta  parte  de  la  Isla  y  diferente  del 
usado  desde  Sibonga  hasta  Cebú.»  Para  descartar  el  nombre  del  P.  Bermejo  podría 
alegarse  la  razón  de  no  hacerlo  constar  en  la  portada  de  1838,  imprimiendo  dicho  Pa- 
dre el  propio  año  y  en  la  misma  imprenta  uno  de  sus  opúsculos  Pagtolonan  sa  inga 
mananabang,  con  las  señas  necesarias  para  conocer  al  autor. 

Lo  de  tercera  edición  obedece  a  no  conocer  el  P.  Urbano  más  que  dos  ediciones 
anteriores. 

—Novena  ni  Santa  María  sa  Consolación...  Cebú.  Imp.  de  .San  Carlos.  1902.— 8." 
de  27  págs. 

—Barcelona,  1907.  Se  reprodujo  en  el  devocionario  Bato-Balani  sa  calag,  de  los 
PP.  Santiago  y  Rodrigo,  págs.  372  a  la  391. 

Acerca  del  Lagda  sa  pagcanialigdon,  que  no  creemos  fuera  escrito  por  el  P.  Ma- 
teo Pérez,  véase  el  volumen  V,  págs.  72  y  sigs. 

— P.  Cano,  pág.  221.— P.  Jorde,  pág.  371.— PP.  Pérez  y  Güemes,  págs.  citadas  en 
el  índice. 

Pérez  (Fr.  Miguel). 

vB  Señor.  Fraj^  Miguel  Pérez,  Procurador  general  desta  Provincia  de  Castilla  de  la 
Orden  de  San  Agustin,  y  en  nombre  della,  dize:  Que  a  su  noticia  ha  llegado,  que  Fray 
Luis  de  Torres,  Prior  que  dize  ser  del  Convento  de  Granada,  y  Procurador  de  las  Pro 
vincias  de  Andalucía,  y  México  de  dicha  Orden,  pretende  se  le  conceda  licencia  para 
que  passen  algunos  Religiosos  de  la  Provincia  de  Andalucía  a  la  de  México,  etc. 

Fol.  de  4  págs.  s.  n.  Sin  fecha,  pero  de  1694' 

Archivo  de  Indias.— Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  núm.  6744. 

Hay  también  ejemplar  en  la  Academia  de  la  Historia,  en  un  códice  de  papeles  va- 


(1)  La  palabra  cebuana  sacop  hay  que  tradacirla  por  cofrade  aludiendo  a  la  Cofradía  de  la  Correa. 
Perp  debió  de  cometerse  una  errata  en  la  escritura  en  vez  de  subú,  que  significa  triste,  desconsolado,  y  así 
se  lee  en  algunos  ejemplares  de  la  edición  de  1846.  En  esta  se  corrigió  también  la  palabra  mañanaban,  sus- 
tituyéndola por  manlalaban,  cuya  significación  propia  es  abogada,  protectora. 


276  PÉREZ 

rios  coleccionados  por  el  P.  Méndez;  véase  la  pág.  392  del  vol.  \' ,  donde  se  apunta  la  nota 
correspondiente  de  dicho  ejemplar. 

Pérez  (Fr.  Pedro). 

Provincial  de  la  de  Andalucía  por  lósanos  de  1650,  escribió  una  carta  al  P.  Barto- 
lomé de  los  Míos  Alarcón,  adiiirióndose  en  un  todo  a  las  gestiones  comenzadas  por  éste 
en  nombre  de  las  tres  Provincias  de  España,  para  conseguir  de  la  Inquisición  un  decre- 
to de  condenación  de  ciertas  proposiciones  denigrantes  contra  S.  Agustín  y  sus  doctri- 
nas. V.  Ríos  Alarcón,  en  la  reseña  que  se  hará  de  los  papeles  y  escritos  relativos  al 
mismo  asunto. 

Pérez  (Fr.  Santiago). 

Natural  de  Socolina,  Oviedo,  nació  de  1902,  pasando  al  colegio  de  Tapia  de 
el  26  de  Diciembre  de  1866  y  profesó  profesor.  Nombrado  Redactor  de  Es- 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  19  de  paí/a  y  América  en  2  de  Octubre  de 
Agosto  de  1885.  Fué  enviado  a  Fili-  1905, fué  trasladado  para  cumplir  mejor 
pinas  en  la  misión  de  1892  y  el  año  su  cometido  al  colegio  de  Valladolid. 
siguiente,  a  19  de  Octubre,  se  le  ordenó  En  Septiembre  de  1909  fué  nombrado 
pasar  a  Baliuag  a  fin  de  estudiar  el  ta-  Ayudante  del  Preceptor  de  latinidad 
galo.  En  P"ebrero  de  1894  se  hizo  cargo  en  La  Vid;  de  aquí  pasó  a  Santander 
del  pueblo  de  Santa  Isabel,  de  donde  cuando  a  esta  capital  se  trasladó  el 
se  trasladó  a  San  Ildefonso  en  Marzo  colegio  preparatorio,  del  cual  fué  ele 
de  1896.  Fué  prisionero  de  los  insurrec-  gido  Prefecto  en  1915.  El  10  de  Sep- 
tos desde  el  31  de  Mayo  de  1898  hasta  tiembre  de  1911  se  le  había  concedido 
Diciembre  del  año  siguiente  que  pudo  el  titulo  de  Lector.  Fué  destinado  a 
volver  a  Manila.  Regresó  a  España  en  Llanes  en  1918,  el  año  siguiente  a  Uclés 
Ma3'o  de  1900,  y  en  1901  fué  destinado  y  en  1920  a  Salamanca,  donde  reside  en 
al  Brasil,  de  donde  volvió  en  Octubre  la  actualidad. 

L'  El  Excino.  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Goyas  (Brasil).— Art.  biográfico  publicado 
en  España  y  América,  tomo  I. 

2.  La  invención  del  sotteto. —Soneto  en  id.,  tomo  II. 

3.  Ini'ectiva .—Poesía  en  el  tomo  V. 

4.  A  los  alnninos  de  este  Colegio.— Poesía  leída  en  el  acto  de  apertura  de  curso  en 
el  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Santa  Isabel  de  Tapia  (Asturias).  Publicada  en  id., 
tomo  IX. 

5.  Una  visita  a  España  desde  el  Olimpo.— Art.  en  id.,  tomo  X. 

6.  En  el  Gólgota.—ld.  en  el  mismo  tomo. 

7.  Cómo  nosJit-:gan  los  extranjeros.  (Algo  de  historia  y  algo  de  cuento).— Id.  en 
el  tomo  XII. 

8.  Adán,  perdida  la  inocencia.— Soneto  en  el  mismo  tomo. 

9.  La  conquista  del  vellocino  de  oro.— Art.  en  id.,  tomo  XIII. 

10.  El  voto,  o  la  lucha  por  la  existencia.— \d.  en  el  tomo  XI\'. 

11.  Narración  novelesca.  El  sorro  del  matorral.— En  los  tomos  XMI  y  .W'III. 

12.  /,«zs«.— Novela  publicada  en  los  tomos  XXIX  y  sigs.  y  en  tirada  aparte  con 
este  titulo: 

Luisa  (Novela).  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid  Imp.  del  .Asilo 
de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesiis  Juan  Bravo,  niim.  5.  1911.  A  la  cabesa 
de  la  portada:  P.  Santiago  Pérez,  Agustino. 

8.°  de  600  págs. 

Fuera  de  la  revista  expresada  tiene  publicado: 

13.  A  la  profesión. de  una  monja.— Romance,  Í8f)2  i 
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14.  Al  astro  del  día. —Soneto  en  ña  Ciudad  de  Dios,  X^ol.XXW:  '        ' 

15.  Una  intenjíew  coiLmi  bata.— PahUcíido  en  el  Libertas,  periódico  de  Manila, 
donde  .salieron  otros  artículos  del  P.  Pérez. 

16.  La  impiedad  y  la  ca/ni>uiia.—Poesm  en  El  Litoral,  de  Buenos  Aires,  año  I, 
núm.  19. 

17.  Al  limo.  Sr.  Obispo  D.  Rosendo  Lastra.— lá.  en  id.,  núm.  16. 

En  el  mismo  periódico  insertó  la  poesía  titulada  Socialismo  y  la  sátira  Libertad  y 
progreso. 

Pérez  (Fr.  Serapio). 

Conventual  de  Salamanca  en  1765,  Teólogo  por  la  Real  Universidad  de 
según  aparece  en  una  escritura  firma-  Méjico  y  ex-Rector  del  colegio  de  San 
da  por  los  religiosos  del  aludido  con-  Pablo.  Llegó  a  ser  Maestro  en  su  Pro- 
vento. No  se  sabe  cuándo  pasó  a  Méji-  vincia,  habiéndose  provisto  su  Magis- 
co.  En  la  portada  del  folleto  que  im-  terio,  por  su  muerte,  en  21  de  Marzo 
primió  se  titula  Licenciado  por  la  Uni-  de  1815,  en  el  P.  Predicador  jubilado, 
versidad  mejicana.  Con  fecha  23  de  Fr.  Joaquín  Sardo,  según  consta  en  el 
Septiembre  de  1799  firmó  la  censura  Registro  del  Rmo.  P.  Meave,  donde 
de  un  sermón  del  P.  Pedro  Rodríguez  expresamente  se  dice  que  el  P.,  Pérez 
y   en   la  misma  se  denomina  Doctor  era  español. 

Compendiosa  historia,  y  novena,  que  para  mayor  culto  del  singularissimo,  y  Smo. 
Christo  del  Tesoro,  venerado  en  la  Real  casa  de  la  Misericordia  de  la  Ciudad  de  Manila, 
Capital  de  las  Islas  Philipinas.  Dispuso  el  P.  Serapio  Pérez.  Sácala  a  luz  D.  Joseph  Joa- 
quín Martínez,  Regidor  y  Depositario  general  por  S.  M.  de  la  Ciudad  de  Manila...  Con 
las  licencias  necessarias:  Impressa  en  México,  en  la  Imprenta  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jau- 
regui.  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1776.-4.°  de  19  hs.  s.  n. 

Pardo  de  Tavera,  núm.  1964. 

Obrita  compuesta  con  los  datos  que  proporcionaron  al  P.  Pérez,  quizá  por  el  mismo 
que  figura  en  la  portada  anterior,  sacándola  a  luz  en  Méjico. 

—Compendiosa  historia  y  novena,  que  para  mayor  culto  del  singularísimo  y  santí- 
simo Christo  del  Tesoro,  venerado  en  la  Real  Casa  de  Misericordia  de  la  Ciudad  de  Ma- 
nila, Capital  de  las  Islas  Philipinas.  Dispuso  el  P.  Fr.  Serapio  Pérez,  Religioso  Agusti- 
no, y  Licenciado  por  la  Real  Universidad  de  la  Ciudad  de  México.  Sacada  a  luz  por  un 
devoto  esclavo  del  Señor.  Reimpresa  con  las  licencias  necesarias  en  la  Imprenta  Fili- 
pina. Año  de  1825.-12.°  de  66  págs. 

En  la  anteportada  lleva  un  grabado  de  C.  Bagay  que  representa  la  imagen  del 
Sto.  Cristo  en  artística  urna. 

—Reimpresa.  Manila.  Imprenta  de  Sto.  Tomás,  a  cargo  de  B.  Saló.  1865.-12.°  de 
46  págs. 

PP.  Pérez  y  Quemes,  pág.  293,  los  cuales  advierten  que  ha  de  haber  más  ediciones 
de  la  presente  obrita. 

La  novena  fué  traducida  al  bisaya-panayano  por  un  P.  Agustino,  versión  que  pa- 
rece no  haberse  publicado.  El  manustrito  lleva  este  título: 

Novena  del  Smo.  Cristo  del  Tesoro  venerado  en  la  Real  Casa  de  la  Misericordia 
de  la  Ciudad  de  Manila,  Capital  de  las  Islas  Filipinas,  traducida  en  lengua  bisaya  por 
un  P.  Agustino.— 13  hs.  en  4.° 

Pérez  (Fr.  Tomás). 

Natural   de   Muchamiel,   Alicante,  Orden  cuando  tenía  ya  hechos  algunos 

profesó  en  el  convento  de  Játiba  el  1.°  estudios.  Se  graduó  de  Maestro  en  Teo- 

de  Enero  de  1704.  En  1709  ya  ganó  la  logia  en  la  Universidad  de  Valencia 

plaza  de  Lector  de  Provincia,  lo  que  el  1715  siéndolo  ya  en  Artes.  En  1721 

prueba  que  debió  de  ingresar  en  la  era  Regente  de  estudios  del  convento 
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de  San  Amustia  de  la  misma  ciudad  y  nunciado  anteriormente  a  la  voz  acti- 
después  lo  fué  de!  Socorro  y  del  colé-  va  y  pasiva  en  los  Capítulos,  no  obs- 
gio  de  San  Fulgencio.  Fué  Diputado  tante  lo  cual  dejó  el  oficio  a  los  dos  me- 
para  Madrid  en  1734  nombrado  por  el  ses.  Costeó  una  magnífica  sillería  para 
Cabildo  y  EstadoEclesiástico  de  Valen-  el  coro  en  el  convento  de  Játiba,  y  fa- 
cía. En  173S  fué  elegido  Prior  del  con-  lleció  en  el  del  Socorro  a  24  de  Octubre 
vento  del  Socorro  y  para  que  ejerciese  de  1755,  dejando  mucha  fama  de  sabio 
el  cargo  hubo  necesidad  de  recurrir  al  y  ejemplar  religioso. 
Nuncio  de  Su  Santidad  por  haber  re- 

1,  Vida  de  la  Venerable  Madre  Sor  Beatriz  Ana  Ruiz,  Mantelata 
profesa  de  la  Orden  de  N.  G.  P.  S.  Agustín.  Y  doctrinas,  o  mística  sim- 
bólico-práctica,  que  le  reveló  el  Señor,  como  Farol  preciso  en  estos 
tiempos,  para  entrar,  y  correr  los  caminos  de  la  christiana  obligación, 
y  devoción,  sin  tropezar  en  la  ilusoria  quietud  de  los  ¡Violinistas,  y  fal- 
sos Alumbrados;  con  el  bien  regulado  uso  de  sentidos,  y  potencias, 
humanado  con  amenísima  sensibilización,  que  le  hace  perceptible;  y 
útil,  y  dulcemente  practicable.  Reflexionadas  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Tho- 
mas  Pérez,  de  la  misma  Orden,  Maestro  en  Artes,  Doctor  en  Sagrada 
Theologia  en  la  Universidad  de  Valencia,  y  Regente  de  Estudios  que 
fué  en  los  Conventos  de  N.  P.  S.  Agustín,  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
y  Colegio  de  S.  Fulgencio.  Consagrase  al  II."."  y  R."°  Sr.  Don  Andrés 
Mayoral,  y  Carranza,  Antes  Obispo  de  Ceuta,  dignísimo  Arzobispo  de 
Valencia,  del  Consejo  de  su  Magestad,  Señor  de  la  Villa  de  Puzol,  &c. 
(Armas  del  Arzobispo)  En  Valencia.  En  la  Oficina  de  Pasqual  García, 
junto  a  la  Plaza  de  Calatrava.  Año  1744. 

Fol.  de  17  hs.  s.  n.  de  preliminares  y  686  págs. 

Fort.— V.  en  bl.— Dedicatoria.— Aprob.  de  los  PP.  Meólas  Calot  y  Nicolás  Lorca, 
agustinos.  \'alencia,  7  de  Marzo  de  1744.— Lie.  de  la  Orden.  Barcelona,  20  de  Febr.  de 
id.  Fr.  Diego  Beyra,  Provincial.  Fr.  Juan  Facundo  Miró,  Secr.— Censura  del  P.  Fran- 
cisco Vidal,  dominico.  Valencia,  12  de  Marzo  de  id.— Id.  de  Salvador  Sanz  de  Valles, 
canónigo  de  Valencia.  20  de  Octubre  de  1743.— Suma  de  la  tasa.— Aprob.  del  convento 
de  Carmelitas  descalzos  de  Valencia.  22  de  Febr.  de  1744.  Fr.  !Mateo  délos  Angeles. 
Fr.  Pablo  de  .S.  José.  Fr.  Franci.sco  de  S.  Miguel.— Fe  de  erratas.— Prólogo.— Protesta 
del  autor.— índice  de  los  capítulos.— Lámina  suelta  con  el  retrato  de  la  Venerable.— 
Texto,  a  una  y  dos  columnas.— Ind.  de  las  cosas  notables. 

La  obra  se  halla  dividida  en  dos  libros:  el  primero  trata  de  la  vida  de  la  Venera- 
ble y  el  segundo  de  sus  visiones  y  doctrinas.  Para  trazar  la  vida  el  autor  se  valió  de  la 
relación  de  los  hechos  que  de  la  biografiada  dejó  escrita  Mesen  Miguel  Pujalte;  mas 
como  éste  redactó  su  trabajo  sin  orden  premeditado,  consignando  los  datos  según  iba 
adquiriendo  noticia  de  ellos,  el  M.  Pérez  va  reproduciendo  en  cada  capítulo  aquellos 
párrafos  de  la  relación  que  hacen  a  su  intento  para  que  la  obra  resulte  ordenada. 
Conñe-sa  el  autor  que  reproduce  integra  dicha  relación,  pero  en  la  forma  dicha.  En  el 
segundo  libro  se  publican  también  las  visiones  y  doctrinas  que  la  \'enerable  dictó 
al  mismo  Pujalte  que  la  servia  de  amanuense,  añadiendo  el  P.  Pérez  las  explicacio- 
nes, rertexiones  o  comentarios  que  creyó  oportunos  para  inteligencia  de  las  primeras. 

En  toda  la  obra  dio  gallardas  pruebas  el  autor  de  sus  profundos  conocimientos, 
sobre  todo  en  la  Teología  mística,  pues  se  necesitan  y  no  vulgares  para  hacer  com- 
prensibles aquellas  revelaciones  tan  oscuras  y  aquellas  doctrin.is  tan  el(>v.idas  y  de 
tan  subidísima  mística,  de  las  cuales  solo  un  teólogo  bien  cimentado  y  experimentado  en 
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las  vías  del  espíritu  podía  acometer  la  explicación.  El  P.  Pérez  a  más  de  ser  un  sabio  con- 
sumado, debía  de  poseer  en  alto  grado  las  virtudes,  pues  todas  sus  enseñanzas  las  diri- 
ge siempre  al  bien  espiritual  de  sus  lectores,  excitándoles  y  moviéndoles  a  abrazar  y 
seguir  la  perfección  evangélica.  Por  eso  los  PP.  Calot  y  Lorca  pudieron  decir  con  ver- 
dad en  su  aprobación:  «Todo  el  contexto  y  fábrica  de  esta  cabalísima  obra,  es  una  ar- 
diente hoguera  de  doctrinas  prácticas  y  ejemplos,  en  que  se  habilitan  y  encienden  los 
deseos  de  la  devoción  de  los  fieles,  y  en  que  se  desmiente  la  oposición  a  la  virtud  y  el 
horror  neciamente  aprehendido  a  la  austeridad  blandamente  suave  de  una  vida  cris- 
tiana, sufrida,  resignada,  paciente  y  penitente,  que  nos  hace  vivir  en  Cristo,  con  Cris- 
to y  por  Cristo.  A  este  fin  se  dirigen  los  desvelos  del  autor  y  vuelos  de  su  pluma  en 
hacer  patentes  al  mundo  las  virtudes  en  que  floreció  esta  célebre  Muger,  y  los  favores 
que  mereció  del  cielo,  para  que  sirvan  de  ejemplares  a  nuestra  imitación  y  de  estímu- 
los a  nuestra  tibieza. •  Y  más  adelante:  «Toda  esta  obra  va  llena  de  doctrina  sana,  ver- 
dadera y  divina;  pues  toda  es  en  suma  doctrina  cristiana,  y  por  eso  juzgamos  que 
abrirse  este  libro  en  el  mundo,  será  amanecer  un  sol  en  el  emisferio  católico  que  disi- 
pe las  fúnebres  sombras  de  los  herejes  molinistas  y  quietistas  y  otros  semejantes  no- 
vadores, dejando  confundidos  sus  yerros  y  sepultados  sus  bien  manifiestos  engaños  y 
calificados  embustes.  Son  todas  sus  doctrinas  las  más  firmes,  las  más  sanas,  las  más 
bien  fundadas,  las  más  verdaderas  para  estudiarlas  sin  riesgo  y  seguirlas  sin  tropiezo, 
como  a  derivadas  de  la  primera  y  suma  verdad,  que  ni  puede  engañar  a  nadie  ni 
engañarse.» 

De  fastidiosos  califica  Serrano  y  Sanz  los  comentarios  del  P.  Pérez,  lo  cual  nada 
tiene  de  particular  en  un  escritor  tan  ajeno  de  literaturas  de  esta  clase. 

De  esta  obra  sacó  el  P.  José  Tomás  Meliá  el  Compendio  de  todas  las  doctrinas  mís- 
ticas etc.  que  dejó  manuscrito  v  de  que  se  da  cuenta  en  su  nota  bibliográfica,  pág.  361 
del  vol.  y. 

2.  Compendio  del  feliz  hallazgo  de  la  milagrosísima  Imagen  de  la 
Virgen  de  Aguas  Vivas,  sus  notables  circunstancias  y  algunos  mila- 
gros. Con  una  novena  sobre  los  nueve  renombres  que  se  le  dan  en  la 
Salve.  En  Valencia,  por  la  Viuda  de  Jerónimo  Conejos.  1748.— 8." 

Suponemos  que  de  esta  obra  procede  la  siguiente: 

Novena  de  Nuestra  Señora  de  Aguas  Mvas.  Valencia,  por  la  \'iuda  de  Conejos. 

Sin  año  de  impresión. 

Del  Compendio  apunta  la  noticia  correspondiente  ^luñoz  y  Romero,  pág.  2. 

A  título  de  información,  pues  no  los  hemos  visto,  apuntamos  la  noticia  de  los  si- 
guientes impresos. 

—Compendio  histórico  del  feliz  hallazgo  de  la  milagrosa  imagen  de  María  Santísi- 
ma de  Aguas  \'ivas.  \'alencia,  185S.— 8." 

Noticia  apuntada  por  el  Sr.  Castañeda  y  Alcover  en  sus  Relaciones  geográficas 
etc.  del  Reino  de  Valencia,  pág.  97  (nota)  del  vol.  XLII  de  la  Revista  de  Archivos,  sin 
indicarnos  el  nombre  del  autor  del  impreso,  que,  a  juzgar  por  el  título,  parece  deba  ser 
una  reimpresión  del  folleto  del  P.  Pérez. 

El  mismo  escritor  cita  también  los  siguientes  libros  que  tratan  de  aquella  milagrosa 
imagen,  de  los  cuales  ha  de  suponerse  que  tengan  estrecha  relación,  o  algo  más,  con 
de  el  nuestro  autor. 

Historia  verdadera  del  Santísimo  misterio  de  Agua  Viva,  por  Francisco  Celma. 
Valencia,  1782. 

Historia  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  San  Bonifacio  a  Carcagente  e  historia 
del  hallazgo  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  Aguas  Vwas,  por  D.  José  F.  Fogués  Cogo- 
llos. \'alencia,  1W3. 

3.  Oració.v  panegírica  de  la  portentosa  Imagen  de  la  Madre  de 
Dios  con  el  título  de  Aguas  Vivas,  venerada  en  el  Rea   Convento  de  su 


280  PÉREZ 

misma  invocación,  del  Orden  de  San  Agustín,  en  el  desierto  de  Aguas 
Viva;s,  Reino  de  Valencia.  Valencia,  por  la  Viuda  de  Conejos,  1748.— 4.'* 

Predicado  este  sermón  el  16  de  Octubre  del  mismo  año  en  la  iglesia  parroquial  de 
Carcajente  en  la  fiesta  que  se  hizo  para  implorar  la  protección  de  la  Virgen  contra  los 
terremotos  y  otras  calamidades. 

4.  Prontuario  del  feliz  origen,  venida  y  establecimiento  en  Valen- 
cia de  la  imagen.de  Ntra.  Señora  del  Socorro,  con  una  novena  al  fin 
por  el  P.  Fr.  Tomás  Pérez,  del  Orden  de  San  Agustín.  Valencia  por  la 
Viuda  de  Jerónimo  Conejos.— 4.° 

Sin  año  de  impresión. 

Da  noticia  también  de  este  impreso  Muñoz  y  Romero,  pág.  282. 

5.  Disertación  dogmático-mística  que  evidencia  lo  que  no  es  ni 
puede  ser  la  consumada  y  perfecta  purgación  o  mortificación  mística, 
y  lo  que  es  y  debe  ser  su  específica  y  esencial  noción  y  apología,  es- 
crita a  persuasión  de  personas  interesadas  en  esta  noticia.  Valencia, 
por  José  García,  1753.-4.° 

Escribió  esta  disertación  impugnando  algunas  doctrinas  sostenidas  por  D.  X'icente 
Calatayud,  Pavordre  de  la  catedral  de  Valencia,  en  su  obra  Díviis  TJiotiias  ciiiii  Pn- 
tribiis  et  Prophetií,  lociitus,  impresa  en  la  expresada  ciudad  en  cinco  tomos  en  folio  por 
los  años  de  17-14  al  1752.  Como  el  citado  Calatayud  no  quedase  conforme  con  el  pare- 
cer de  nuestro  autor,  escribió  contra  dicha  disertación  la  obrita:  La  verdad  acrisola- 
da. Disertación  apoloi^ét ico-dogmática  sobre  el  sentido  más  genuino  y  usual  de  estas 
i'oces:  Consumada  mortificación  y  purgación  contraídas  a  la  descripción  de  la  muerte 
mística.  Valencia,  1753.  La  publicación  de  este  escrito  aguzó  la  pluma  y  buen  ingenio 
de  nuestro  Pérez,  por  lo  que  compuso  otra  prolija  disertación,  apoyando  con  firmeza 
áu  dictamen  y  procurando  desvanecer  los  fundamentos  del  adversario.  Ko  se  publicó, 
yes  lástima,  porque  en  ella  se  patentiza  la  verdad  en  muchas  materias  de  teología 
mística,  en  cuya  ciencia  había  manifestado  este  gran  profesor  los  más  profundos  co- 
nocimientos. Llena  esta  obra  un  tomo  regular  en  4."  en  letra  bastante  metida,  pero- 
clara;  entrególa  su  propio  autor  a  un  religioso  que  había  sido  su  compañero,  siendo 
éste  joven  y  después  muy  benemérito  de  la  Orden  y  del  Estado  a  quienes  sirvió  a  sa- 
tisfacción en  la  visita  regular  y  regia  de  la  Provincia  de  Quito.  Llamábase  el  P.  Mtro. 
Fr.  Joaquín  Iserta,  quien,  en  su  última  enfermedad,  la  pasó  a  manos  del  P.  Mtro.  Fr. 
Francisco  Hurtado,  en  cuya  librería  se  conservaba.  Su  título  es  Visura  de  la  verdad 
acrisolada. 

6.  Sermón  de  Nuestra  Señora  de  Aguas  Vivas,  predicado  en  la  parroquial  de  la 
villa  de  Carcajente,  Valencia,  por  José  García.  1753.— 4."      . 

7.  Varias  respuestas  y  dictámenes  morales  y  canónicos,  y  consultas  tenidas  en 
el  Palacio  Arzobispal  de  ]"atencia. —M.S. 

-Ximeno,  II,  280y  371.-Fúster,  n,  26.~Biogra/la  Eclesiástica,  XVH,  984.-^;-- 
chivo,  VIII,  407,  y  XVI,  págs.  345  y  sigs.,  donde  se  publica  la  escritura  de  donación  y 
construcción  de  la  sillería  del  coro  del  convento  de  Játiba,  firmada  en  11  de  Agosto 
de  1749. 

Pérez  (Fr.  Tomás). 

Nació  en  Villabasta,  Falencia,  el  30  después,  a  principios  de  18%,  fué  en- 
de Julio  de  1S74  y  profesó  en  el  colegio  viado  a  Lima,  donde  se  ordenó  de  sa- 
de  Valladolid  a  19  de  Septiembre  de  cerdote  el  año  siguiente.  Sirvió  en  1898 
1890.  Se  encontraba  en  El  Escorial  de  Secretario  al  P.  Etistasio  Esteban 
continuando  sus  estudios  cuando  se  en  la  visita  que  éste  giró  a  los  conven- 
cVeó-ía  Provincia  Matritense  y   poco  tos  de  Chile  por  comisión  del  P.  Gene- 
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ral.  De  regreso  en  Lima,  se  dedicó  al  cucho.  En  1908  pasó  a  Buenos  Aires  y 

profesorado  en  el  colegio  de  San  Agus-  en  1909  se  hallaba  afiliado  a  la  Provin- 

tín,  de  donde  fué  trasladado  después  cia  de  Chile,  falleciendo  en  el  conven - 

de  1905  al  colegio  seminario  de  Aya-  to  de  Santiago  el  19  de  Enero  de  1*^^*10. 

1.  Panegírico  de  San  Francisco  de  Asís,  predicado  en  el  templo  de  San  Francisco 
en  Santiago  de  Chile,  el  2  de  Octubre  de  1909,  con  motivo  del  sexto  centenario  de  la 
Orden  Seráfica.  Santiago  de  Chile,  Imprenta  San  Buenaventura.  1909. 

Nota  bibliográfica  copiada  de  España  y  Anu'ríca,  XXV,  365. 

2.  Sya.  Mercedes  Baiidrix  de  Unsué. —Arí.  publicado  en  el  íoUeto Recuerdo  etc., 
descrito  en  las  págs.  415  y  416  del  vol.  II. 

Pérez  (Vicente). 

V.  Ferrer  Gorráiz  (Fr.  Vicente),  págs.  476  y  sigs.  del  vol.  II. 

Pérez  Aguado  (Fr.  Félix). 

Natural  de  Estabulo,  Álava,  nació  el  crearse  la  Provincia  Matritense  en  1895' 
20  de  Noviembre  de  1863  y  profesó  en  se  afilió  a  la  misma,  siendo  ya  entonces 
el  colegio  de  Valladolid  a  27  de  Agosto  Lector,  y  nuevamente  fué  confirmado 
de  1883.  Terminada  la  carrera  eclesiás-  en  su  cargo  de  Auxiliar.  Se  distinguió- 
tica  en  El  Escorial,  fué  agregado  a  los  especialmente  por  sus  conocimientos, 
trabajos  del  índice  de  la  Biblioteca,  de  en  el  hebreo  y  sus  estudios  sobre  los  ju- 
la  que,  a  poco,  fué  nombrado  Auxiliar  dios  españoles.  Falleció  siendo  Vice- 
y  confirmado  en  el  cargo  el  1893  por  el  rrector  del  RealAIonasterio  de  El  Esco- 
Rmo.  P.  Manuel  Diez  González.  Al  rial,  en  16  de  Agosto  de  1899. 
Publicó  en  La  Ciudad  de  Dios  los  trabajos  siguientes. 

1.  El  estudio  de  la  lengua  hebrea.— En  el  vol.  XXV. 

2.  Las  academias  hebreas  en  España .—X o\s.  XXIX  al  XXXI. 

Es  una  vindicación  de  los  judíos,  con  la  historia  de  sus  Academias,  en  un  periodo- 
de  cinco  siglos. 

3.  Los  deicidas.-Vol.  XXXIII. 

4.  Un    Congreso    cristiano-rabinico   celebrado   en    Tortosa. —Vols.    XXXIV    al 
XXXIX. 

5.  Nueva  Gramática  hebrea  comparada.— Vol.  XXX\'TI. 

Crítica  de  la  obra  de  ese  título  publicada  por  D.  Mariano  Viscasillas  y  Urriza. 

6.  Influencia  de  la  mujer  en  la  familia  cristiana.— Yols,.  XXXIX  y  XL. 
Memoria  premiada  en  un  certamen  celebrado  por  el  Ateneo  de  Vitoria  en  1895. 

Parece  que  entonces  se  imprimió  y  es  reproducción  la  publicación  de  la  revista. 

7.  Los  Alboraicos.— Vol.  XLI. 

Sobre  un  impreso  muy  raro  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  de  autor  anó- 
nimo y  enemigo  de  los  judíos  y  conversos. 

8.  El  Doctor  Valver de. —V oís.  XLIE  y  XLV. 

9.  La  Poliglota  Regia.— Vol.  XLVII,  en  el  número  extraordinario  dedicado  al 
Centenario  de  la  muerte  de  Felipe  II. 

Pérez  de  Arrilucea  (Fr.  Diego). 

Nació  en  Alegría,  Álava,  el  12  de  te,  San  Agustín  de  Madrid,  Guernica 

Febrero  de  1888  y  profesó  en  el  Monas-  y  Palma  de  Mallorca,  donde  también 

terio  de  El  Escorial  el  19  de  Junio  de  ha  sido  Procurador.  Al  presente  reside 

1904.  Desde  1910  ha  ejercido  el  pro-  en  el  de  Guernica  con  los  cargos  de 

feso.rádo  en  los  colegios  de  Portugale-  Secretario  y  profesor. 

1.  Miradla.'.'.'...— 'Leyenda,  publicada  en  El  Buen  Consejo,  tomo  II  (1906). 

2.  Lrí  Virgen  de  Larrara.—lá.  en  id.,  tomo  I  (1909). 
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3.  Abderramdn.— Id.  en  id.,  tomo  ü  (IWfj. 

4.  Trabajos  apostólicos  de  los  primeros  misioneros  agustinos  de  J/^/í'co.— Trabajo 
muy  extenso  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XCII,  XCIV-XCIX. 

5.  Relación  de  la  fiesta  religiosa  celebrada  por  la  Adoración  Nocturna  de  Madrid 
•en  la  noche  del  16  de  Mayo  de  1915.— Salió  en  la  Reseña  histórica  de  la  Custodia  de  la 

Sección  Adoradora  Nocturna  de  Madrid  (Madrid,  1917). 

6.  Necrología  del  P.  José  de  Sigüenza  sacada  de  las  Memorias  sepulcrales  del 
Real  Monasterio  del  Escorial.— Publicóse  en  La  Ciudad  de  Dios  y  luego  entre  los  pre- 
liminares de  la  Historia  del  Rey  de  Reyes  del  mismo  P.  Sigüenza. 

7.  El  P.  Conrado  J/m/Zíos.— Semblanza  publicada  a  raíz  de  su  muerte  en  El  He- 
raldo Alaví's. 

8.  Samuel.— Rc\¡ito  histórico  publicado  en  El  Iris  del  Consuelo,  de  donde  lo  re- 
produjo la  revista  franciscana  de  la  Habana,  San  Antonio. 

9.  Desde  España.  Carta  abierta.— Publicada  en  la  citada  revista  .Sí?»  Antonio. 

10.  El  limo.  P.  Zacarías  Martines,  Obispo  de  Huesca.— ^n  id. 

11.  Apenas  me  llamo  Peres.— RcpWcn  publicada  en  El  Pueblo   Vasco,  de  Bilbao, 
■contra  ciertas  frases  despectivas  que  salieron  en  un  periódico  local.  Va  firmada  por 

«Un  Pérez  de  Arrizabalaga.» 

12.  El  primer  cigarro  y...  Y  volvieron  las  alegres  golondrinas.  (Escenas  de  Cole- 
gio).—Dos  narraciones  publicadas  en  El  Iris  del  Consuelo,  de  donde  se  reprodujeron  en 
la  revista  San  Antonio  y  en  el  diario  de  Bilbao  El  Xervión. 

13.  Reseña  histórica  de  la  Archicofradia  de  la  Correa  de  Guer)iica.— En  el  Iris 
del  Consuelo.1920. 

14.  El  hijo  de  las  Idgrintas. Semh]^nza  de  San  Agustín  publicada  en  la  revista 
San  Afitonio. 

15.  El  cantorcillo  de  Aránsasu.— Relato  histórico  publicado  con  el  seudónimo 
«Arribí»  en  la  revista  Anínsasu  de  los  PP.  Franciscanos. 

Pérez  de  Bur^go  (Fr.  Pedro). 

Monoria  sobre  la  Archicofradia  de  N.  Señora  de  la  Con.solación  y  Correa  de  San 
Agustín  establecida  en  Valencia  de  Donjuán.  Por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Pérez  de  Bur- 
go, O.  S.  A. 

Fué  presentada  al  cuarto  Congreso  Mariano  Internacional  celebrado  en  Zaragoza 
■el  1908,  V  se  publicó  un  resumen  de  la  misma  en  las  .Actas  de  dicho  Congreso,  pág.  767. 
Madrid,'  1909. 

El  autor  pertenece  a  la  Provincia  de  Castilla  y  al  presente  reside  en  el  colegio  de 
León.  Es  natural  de  Valladolid,  donde  nació  el  2  de  Junio  de  1874,  y  profesó  la  Regla 
de  San  Agustín  el  8  de  Diciembre  de  1892. 

Pérez  de  Celis  (Fr.  José). 

Nació  el  15  de  Marzo  de  1860  en  Can-  pital  expresada.  En  15  de   Marzo   de 

toral  de  Cervera,  Falencia,  y  profesó  1900  se  le  ordenó  regresar  a  España  y 

en  el  colegio  de  Valladolid  el  S  de  Sep-  de  aquí  fué  trasladado  a  Pavía  en  Ene- 

tiembre  de  1879.  Pasó  a  Filipinas  for-  ro  de  1903.  De  vuelta  en  España  en 

mando  parte  de  la  misión  de  1886.  Fué  1905,  a  fines  de  este  año  pasó  a  la  Ar- 

■destinado  a  llocos  y  en  1887  ya  se  hizo  gentina  donde  estuvo  solo  dos  años, 

cargo  de  la  parroquia  de  Bangui  y  Na-  hasta  1907  que  le  fué  designada  la  con- 

partían .  Después  administró  otros  pue-  ventualidad  en  Gracia.  Después  ha  resi- 

blos,  con  algunas  interrupciones  de  re-  dido  sucesivamente  en  La  Vid,  Caude- 

sidencias  en  Manila  y  Guadalupe,  hasta  te,  Valladolid  y  finalmente  en  (iracia, 

el  1898  que  vino  al  convento  de  la  ca-  donde  hoy  se  encuentra. 

1.  Anales  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Coraron  de  Jesús.— \n.  bibliográfico 
■acerca  de  esta  publicación.  Salió  en  el  vol.  XI  de  la  Revista  Agustiniana. 
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2.  El  Sepulcro  de  San  Agustín.— Id.  descriptivo  de  este  monumento  existente  en 
Pavía  publicado  en  la  revista  España  y  América,  vol.  XI. 

3.  Vidas  de  Santos  y  Beatos  .-I^msí/^os.— Publicadas  por  Calpena  en  la  obra  mo- 
numental La  I  US  de  la  fe  en  ti  siglo  XX  No  llevan  firma,  pero  en  su  mayor  parte  son 
del  F.  Pérez  de  Celis. 

— P,  Jorde,  pág.  630. 

Pérez  de  los  Dolores  (Fr.  Francisco). 

Elogio,  en  prosa,  en  loor  de  la  heroiea  defensa  de  Zaragosa.—'M.S.  en  4.°  de  7  hs. 

Está  suscrito  por  el  P,  Francisco  Pérez  de  los  Dolores,  Agustino  descalzo,  y  firma- 
do en  el  Colegio  de  X.  Señora  de  la  Virgen  del  Xiño  Perdido,  hoy  2  de  Agosto  de  1809. 
Caudiel,  Reino  de  Valencia. 

Archivo  Histórico  Xacional,  Estado,  leg.  19.  núm.  18. 

Pérez  Gómez  (Fr.  José). 

Natural  de  Socolina,  Oviedo,  nació  el  Facatativá.  En  1913  fué  nombrado  Su- 
1°  de  Febrero  de  1874  y  profesó  en  el  perior  del  colegio  preparatorio  de  San- 
colegio  de  Valladolid  el  15  de  Agosto  tander,  pero  no  tuvo  efecto  el  nombra- 
de  1891,  Terminada  la  carrera  ecle-  miento,  pasando  en  1914  de  Rector  al 
siástica  y  después  de  breve  estancia  de  Ceuta.  Obtuvo  el  título  de  Lector 
en  el  colegio  expresado,  de  donde  se  le  de  Provincia  en  11  de  Agosto  de  1916. 
había  nombrado  Pasante,  fué  destma-  En  Octubre  de  1917  fué  trasladado  de 
do  a  Colombia  en  Diciembre  de  1898,  Presidente  a  Valencia  de  Don  Juan  y 
en  la  cual  República  desempeñó  varios  en  el  Capítulo  del  año  siguiente  se  le 
cargos  y  fué  profesor  en  el  colegio  dio  el  mismo  puesto  en  Bogotá,  Colom- 
de  Barranquilla  y  Presidente  del  de      bia,  donde  se  halla  en  la  actualidad. 

1.  Discurso  pronunciado  en  Facatativá,  con  motivo  de  la  clausura  del  curso 
1909-1910.— Se  publicó  en  la  revista  España  y  América,  tomo  XXII. 

2.  La  educación  cristiana  es  la  única  integral.— Artículo  en  id.  tomo  XXXIII. 

3.  Los  padres  capiic/iinos  y  el  camino  del  Cagueta  (Colombia). —Id.  en  id., 
tomo  XXXVII. 

4.  E/  Congreso  Encaristico  de  Colombia.— Id.  en  el  tomo  XL. 

5.  La  Eucaristía,  centro  de  la  economía  cristiana.— Memoria,  presentada  por  el 
P.  José  Pérez  al  Congreso  Eucarístico  Xacional  de  Colombia  celebrado  el  1914. 

6.  El  Observatorio  de  Bogotd.—Art.  puh\\ca.do  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LV. 

7.  Memoria  sobre  la  fundación  del  colegio  de  San  Agustín  de  Ceuta.  30  de  Marzo 
de  1916.— Se  publicó  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano,  vol .  VI,  págs.  435 
y  sigs.  y  en  España  y  América,  tomo  LII. 

Pérez  de  Guzmán  (Alonso). 

Seudónimo  del  P.  Casares.  V.  la  pág.  638  del  vol.  I. 

Pérez  y  Lloret  (Fr.  Jaime  Posidonio). 

Theses  Theologiae  Scholasticae  ad  mentem  utriusque  Ecclesiae 
Doctoris  Mag-.  Augustini,  et  Ang.  Thomae,  quas  disputationi  proponit, 
Fr.  Jacobus  Pnsidonius  Pérez  &  Lloret,  sub  praesidio  P.  Fr.  Josephi 
Molla,  Sacrae  Theologiae  Doctoris,  &  Protessoris  Primarii.  Uterque 
Augustinianus.  Locus  certaminis  Reg.  S.  P.  N.  Aug.  Tempj.  Val.  Die 
19  mensis  Maji  anni  M.  DCC  LX.  (Viñeta  con  las  armas  de  la  Orden) 
Valéntiae:  Typis  Benedicti  Monfort,  juxta  .Scholasticorum  Nosocom. 
Ann.  1760. 

4.°  de  34  págs.,  todas  criadas. 
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Las  págs.  3-6  se  hallan  ocupadas  por  una  dedicatoria  a  Sta.  Mónica,  en  verso  lati- 
no y  suscrita  por  el  P.  Jaime  Pérez  y  Lloret. 

El  texto  comprende  los  siguientes  apartados:  De prooemialibus  Sacrae  Theologiae 
fíefierntim.^Dc  hÍA,  quae  Theologiain  Scliolnsticatn  speciatim  atti)i!íniit.  -  De  Exis- 
tentia,  Easeiitid  et  Attribiitis  Dei.—De  Vis/oiic  Dei.—De  Scienlia  Dei.  -De  Scentiafu- 
turono)i.—De  Voliiiitate  Dei. —De  Divina  Pmvidoitia.  PracdeMinatione,  et  Reproba- 
lioue.—De  Trinitate.— De  Angelis.— De  ultimo  Jiue  hominis,  ct  Beatitndine.—De  vo- 
luntario et  involuntario.—De  actihus  humanis.—De  moralitate  actuuin  hitmauornm. 
De  Conscientia.—De  necessitate  gratiae.—Defide.—De  Spe.—De  Charitate.—De  Sa- 
cramentií.  in  genere.— De  Baptismo.—De  Confirmatione.—De  Eucharistia.—De  Poe- 
nitentia.—De  Estrema-unctione,  et  Ordine.—De  Matrimonio. 

Al  fin:  Vt.  Mag.  Fr.  Thomas  Candeal,  Stud.  Reg.— Jhs.  Imprimatur.  Dr.  Albornoz, 
Vio.  Gen.— Impn'masse.  Caro. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  Carlos  111  p.  1. 

La  fecha  y  nombre  del  mes  de  la  portada  manuscritos. 

Pérez  de  Mnnguia  (El  Bachiller). 

Seudónimo  con  que  el  P.  Blanco  García  firmó  sus  cartas  a  Pérez  Galdós.  \'.  la 
pág.  424  del  vol.  I. 

Pérez  de  la  Sagrada  Familia  (Fr.  Enrique). 

Nació  en  Oña,  Burgos,  el  14  de  Abril  1908,  siendo  elevado  a  Prior  General 
de  1854  y  profesó  en  el  colegio  de  Mon-  por  haber  sido  declarada  Orden  reli- 
teagudo  a  15  de  Enero  de  1874.  Concluí-  glosa  la  Congregación  de  Agustinos 
dos  sus  estudios  se  le  hizo  párroco  de  descalzos  por  breve  de  16  de  Septiem- 
San  Millán.  Cuando  se  trató  de  reorga-  bre  de  1912.  Hizo  personalmente  la  vi- 
nizar  la  Provincia  de  la  Candelaria  en  sita  a  todas  las  Casas  de  España  y  a 
Colombia,  fué  nombrado  Visitador  a  muchas  en  América  y  Filipinas,  y  ad- 
fin  de  que  informase  sobre  el  estado  en  quirió  solar  y  edificio  para  la  Residen- 
que  se  encontraba,  volviendo  después  cía  de  los  PP.  Recoletos  de  Madrid, 
a  su  curato  de  San  Millán.  En  19  de  Concluido  el  tiempo  reglamentario  en 
Agosto  de  1887  pasó  a  Roma  con  el  car-  1914,  se  retiró  al  colegio  de  San  Millán, 
go  de  Procurador  general  de  su  Con-  donde  ha  permanecido  hasta  el  presen- 
gregación  y  en  1908  fué  elegido  Vica-  te  año  de  1921  que  se  ha  trasladado  a 
rio  General  en  el  Capítulo  celebrado  la  Residencia  de  Zaragoza, 
en  San  Millán  en  el  mes  de  ]ulio  de 

1.  Himno  a  Nuestra  Señora  de  Valvancra,  impreso  en  Haro  el  1881.  Le  puso  en 
música  D.  Pedro  Lasheras,  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral  de  Vitoria,  y  es  el  que  se 
canta  en  las  peregrinaciones  al  histórico  santuario  de  la  Rioja. 

2.  Loreto:  La  Nueva  Nazareth.  Obra  escrita  en  francés  por  Guillermo  Garrat; 
versión  española  por  Fr.  E.  P.,  Agustino  Recoleto.  Recanati,  Imp.  de  R.  Simboli.  18%. 

3.  Vida  de  la  Beata  María  Magdalena  Martinengo,  Capuchina  del  Monasterio  de 
Brescia,  que  escribió  en  italiano  el  R.  P.  Luis  de  Liorna  y  viene  ahora  publicada  a  ex- 
pensas de  un  devoto  de  la  Santa.  Barcelona,  Tipografía  Católica,  1900. 

El  aludido  devoto  es  el  Card.  Vives,  por  cuyo  encargo  hizo  el  P.  Pérez  la  tra- 
ducción. 

4  La  Santa  de  los  Imposibles.  Nuevas  gracias  extraordinarias, 
alcanzadas  por  intercesión  de  Santa  Rita  de  Casia.  Por  i\L  C.  G.  Tra- 
ducción de  la  tercera  edición  italiana  por  Fr.  E.  P.  Agustino  Recoleto. 
Publicada  a  expensas  de  un  devoto  de  la  Santa.  Barcelona  Librería  y 
Tipografía  Católica.  Pino  5.  1901. 

Versión  hecha  también  por  encargo  del  Cardenal  \'ives. 
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5.  Vida  del  Beato  Querubín  de  Avillana,  del  Orden  de  San  Agustín.  Traducción 
del  italiano.  Madrid  1909.-8.°  may.  de  124  págs. 

6.  El  P.  Pérez  compiló  y  reformó,  ajustándolas  al  Derecho  canónico  vigente,  las 
antiguas  Constituciones  de  los  PP.  Agustinos  descalzos  imprimiéndose  dicha  obra. 

Ha  publicado  también  varias  obritas  literarias,  con  diferentes  seudónimos,  ya  tra- 
ducidas o  reformadas  ya  originales,  cuyos  títulos  ignoramos. 

7.  Meditaciones  sobre  la  vida  de  San  Agustín  escritas  en  italiano 
por  el  Sacerdote  D.  Antonio  María  Coltraro,  y  traducidas  al  castellano 
por  Fr.  Enrique  Pérez  de  la  Sagrada  Familia,  Agustino  Recoleto.  (Es- 
cudete de  la  Orden)  Madrid  Librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo 
Calle  de  la  Paz,  núm.  6-  1910.  A  la  vta.:  Imp.  de  los  Hijos  de  Gómez 
Fuentenebro,  Bordadores,  10. 

12.'^  de  270  págs. 

A  la  vta.  de  la  anteportada  se  halla  una  estampa  de  San  Agustín  litografiada  de 
la  imagen  que  veneran  los  PP.  Recoletos  en  el  convento  de  San  Millán  de  la  Cogolla. 

La  licencia  del  Ordinario  está  expedida  en  Madrid  a  23  de  Abril  de  1910. 

El  P.  Pérez  reproduce  al  final  del  texto,  págs.  263-66,  el  Himno  a  San  Agustín,  del 
P.  Balzofiore,  traducido  del  italiano  por  el  P.  Gerardo  Blanco^  y  publicado  en  la  Re- 
vista AgHStiiiiaiia,  vol.  \TI,  como  se  anotó  en  la  pág.  391,  vol.  I. 

8.  De  apicii/tiini  sacra. ^Art.  publicado  en  el  Boletín  oficial  de  los  PP.  Recoletos 
de  Filipinas,  1919. 

9.  La  Concepción  Imnaculada  de  María. —Id.  en  el  mismo  periódico. 
Tiene  otros  varios  artículos  en  latín  y  castellano  publicados  en  dicho  Boletín. 

10.  Vida  de  Santa  Clara  de  Monte/aleo,  traducida  libremente  del  italiano.— Se 
publica  actualmente  en  la  revista  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano. 

Conserva  varios  trabajos  inéditos  de  algunos  de  los  cuales  apunta  la  noticia  el 
P.  Sádaba,  págs.  837  y  838,  donde  se  puede  ver  también  una  extensa  biografía. 

Pérez  de  Santa  Lucia  (Fr.  Juan). 

Nació  el  9  de  Febrero  de  1817  en  Quintanilla,  Burgos,  y  profesó  en  el  colegio  de 
Monteagudo  de  PP.  Agustinos  descalzos  el  25  del  mismo  mes  de  1843.  Este  mismo  año 
llegó  a  Filipinas  y  el  siguiente  fué  destinado  a  Mabalacat,  donde  estuvo  hasta  el  1845 
que  se  hizo  cargo  de  la  misión  de  Capas  y  aquí  murió  el  20  de  Junio  de  1864. 

[Noticias  y  apuntes  sobre  los  aetas  que  puebla)!  la  ¡)iisión  de  Capas.] 

El  viajero  E.  V.  se  valió  de  los  manuscritos  del  P.  Pérez  para  el  estudio  que  publi- 
có acerca  de  dichos  aetas  en  la  Revista  de  Filipinas,  págs.  307  y  sigs. 

— P.  Sádaba,  pág.  433,  donde  pueden  verse  los  panegíricos  que  se  dedican  al  bio- 
grafiado. 

Pérez  de  Valdelomar  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Almagro,  Ciudad  Real,  sido  predicados  en  dicha  ciudad.  En  22 
profesó  en  el  convento  de  Toledo  a  22  de  Septiembre  de  1662  se  encontraba 
de  Enero  de  1627.  Al  margen  de  su  pro-  en  San  Felipe  el  Real,  donde  fechó  una 
festón  se  escribió:  «Fué  insigne  predi-  aprobación  de  la  obra,  Navidades  de 
cador  y  dejó  escrito  un  tomo  de  sermo-  Madrid,  y  noches  entretenidas  en  odio 
nes  panegíricos».  Debió  de  residir  bas-  novelas,  por  Mariana  de  Carvajal  y 
tantes  años  en  el  convento  de  Sala-  Saavedra,  impresa  en  Madrid  el  1663. 
manca,  como  puede  deducirse  de  los  Ninguna  otra  noticia  se  ha  podido  ad- 
sermones que  se  hace  constar  haber  quirir  de  nuestro  biografiado. 

Panegíricas  oraciones  de  diferentes  assvmptos.  Predicadas  en  la 
Vniversidad  de  Salamanca.   Por  el  P.  Fr.  Ivan  Pérez  de  Valdelomar, 
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jubilado  en  Predicador  mayor  de  la  Orden  de  San  Augustin  N.  P.  y  ai 
presente  Predicador  de  Corte  en  el  Real  Conucnto  de  San  Felipe.  {Dos 
textos  de  la  Escritura)  Dedicadas  Al  Señor  D.  Fernando  de  Gvevara 
Altamirano,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  Hijo  Nobilissimo  de  la 
Ciudad  de  México  en  la  Nueva  España,  Professor  eminente  de  entram- 
bos Derechos  en  la  Vniversidad  de  Salamanca,  y  Colegial  en  el  mayor 
del  Arzobispo,  Juez  perpetuo  de  las  Quiebras  Reales,  del  Consejo  de 
Hazienda,  Alcalde  del  Crimen  de  Granada,  y  Oydor  de  entrambas 
Chancillerias,  Visitador  de  la  Audiencia  de  Canaria,  Alcalde  de  Casa, 
y  Corte,  Fiscal  del  Consejo  de  Indias,  Superintendente  General  de  U 
lusticia  Militar  en  los  Exercitos  de  Ayamonte,  Flandes,  y  Cataluña, 
del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor  en  el  de  Indias,  en  el  de  la  Santa 
Cruzada,  y  al  presente  en  el  Real,  y  Supremo  Consejo  de  Castilla. 
{Adorno  tipográficu)  Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez, 
Año  de  1663.  Acosta  de  Gregorio  Rodríguez,  Impressor  de  libros.  Vén- 
dese en  su  casa,  en  la  calle  de  los  Maxaderitos,  al  Corral  de  la  Cruz. 

4."    de  12  hs.  s.  n.  prels.  +  432  págs.  de  texto  f  7  de  índice  de  la  Escritura. 

Antep.  y  portada  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Dedicatoria  con  un  gran  es- 
cudo de  armas  del  Mecenas  al  principio.— Cens.  del  P.  Alonso  de  Cuéllar,  agustino. 
Madrid,  16  de  Enero  de  1663.— Lie.  del  Provincial  P.  Andrés  Merino.— Aprob.  del  Pa- 
dre M.  Fr.  Diego  Malo  de  Andueza,  benedictino.  4  de  Octubre  de  id.— Lie.  del  Ordina- 
rio.—Aprob.  del  P.  Gabriel  de  Ovalle,  mínimo.  11  de  Octubre  de  id.— Prólogo.— Suma 
del  privilegio.— Fe  de  erratas.— Suma  de  la  tasa.— Tabla  de  los  sermones.— Texto,  a 
una  columna  los  exordios  y  a  dos  lo  restante.— Index  Sacrae  Scripturae. 

«Los  sermones  que  van  en  este  tomo  salen  en  Madrid  con  los  mismos  ropajes  que 
se  pusieron  en  público  en  Salamanca...  Si  de  este  libro  hubiere  salida,  querrá  Dios  que 
se  .consiga  mi  deseo  darte  los  de  Adviento  y  Quaresma...>  Así  se  expresa  el  autor  en 
el  prólogo,  y  no  se  sabe  que  se  cumpliera  su  deseo  de  publicar  otros  tornos^ 

Bibl.  Nacional,  3-63489. 

Hállase  el  presente  sermonario  en  la  lista  de  las  obras  que  sirvieron  al  P.  Mir  y 
Noguera  para  componer  su  Rebusco  de  las  voces  castizas. 

Pérez  de  Valencia  (limo.  D.  Fr.  Jaime). 

Nació  en  Ayora  por  los  años  de  1408,  tancias  de  la  ciudad  de  Valencia,  del 
y  profesó  en  el  convento  de  San  Agus-  Vicecanciller  (el  Cardenal  Borja)  y  de 
tín  de  Valencia  el  30  de  Mayo  de  1436.  su  madre,  fué  nombrado  de  nuevo  Prior 
En  la  Universidad  leyó  la  cátedra  de  del  mismo  convento  en  13  de  Abril  de 
Cánones  y  desde  el  1459  la  del  Maestro  1468,  debiendo  continuar  en  su  puesto- 
de  las  Sentencias,  de  la  cual  no  se  dis-  hasta  el  Capítulo  General  futuro:  mas 
pensó  aun  siendo  Obispo,  pues  la  re-  como  le  crearon  Obispo  Cristopolitano- 
gentó  hasta  el  1479.  Fué  elegido  Pro-  y  Auxiliar  de  Valencia  en  23  de  Sep- 
vincial  en  1455  en  el  Capítulo  celebra-  tiembre  del  propio  año,  en  27  de  Octu- 
do  en  Aviñón,  elección  confirmada  por  bre  facultó  el  P.  General  al  dicho  con- 
el  General  de  la  Orden  en  31  de  Mayo  vento  para  que  la  Comunidad  eligiese 
del  mismo  año.  Asistió  en  nombre  de  nuevo  Prior. 

su  Provincia  de  Aragón  al  Capítulo  Era  entonces  Obispo  de  Valencia  y 
General  que  se  celebró  en  Pamiers  de  Administrador  del  Obispado  de  Carta- 
Francia  en  1465,  y  entonces  le  hicieron  gena  el  Card.  Rodrigo  de  Borja,  des- 
Prior  del  convento  de  Valencia.  A  ins-  pues  Sumo  Pontífice  con  el  nombre  de 
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Alejandro  VI,  y  depositó  toda  su  con- 
fianza y  el  gobierno  de  ambas  Diócesis 
en  nuestro  Agustino,  a  quien  honraron 
también  los  Reyes  Católicos  con  el  tí- 
tulo de  Inquisidor  de  Valencia,  al  pro- 
pio tiempo  que  lo  era  de  Aragón  San 
Pedro  Arbués.  En  15  de  Marzo  de  1485 
el  P.  General  le  encomendó  el  conven- 
to de  San  Sebastián  de  Rocafort,  y  con 
fecha  23  de  Enero  de  1488  exhortaba 
al  Capítulo  de  la  Provincia  de  Aragón 
que  le  concediese  el  convento  de  Aguas 
Vivas,  «ut  confirmaretur  in  amore  Or- 
dinis,  cui  plurimum  afñciebatur»  (1).  A 
estas  dos  comisiones  pudiera  aludirse 
al  decir  de  sus  biógrafos  que  fué  Prior 
de  los  conventos  expresados;  pero 
creemos  no  deban  entenderse  en  ese 
sentido,  sino  en  el  de  que  pudiera  con 
cierta  independencia  poner  Superiores 
en  esas  dos  casas,  imponiéndoles  las 
condiciones  que  creyera  oportuno, 
pues  no  es  concebible  que  siendo  Obis- 
po fuera  allí  a  ejercer  el  oficio  de  Prior. 
Falleció  en  olor  de  santidad  el  30  de 
Agosto  de  1490  y  fué  sepultado  en  la 


de  Valencia,  donde  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  en  1550,  le  erigió  más  hon- 
rosa sepultura  que  donde  yacía,  tras- 
ladándole a  otro  lugar.  Descubiertos 
sus  restos  en  28  de  Octubre  de  1610,  se 
vio  que  se  conservaban  incorruptas 
varias  partes  principales  de  su  cuerpo, 
lo  cual  motivó  que  el  Bto.  Juan  de  Ri- 
bera autorizara  la  instrucción  del  pro- 
ceso correspondiente  para  la  beatifica- 
ción. Su  retrato  se  mandó  poner  en  la 
Universidad  por  haber  sido  uno  de  los 
catedráticos  que  más  la  habían  ilustra- 
do con  su  ciencia  y  virtudes.  Sus  bió- 
grafos le  tributan  unánimemente  gran- 
des elogios,  ya  celebrando  !a  santidad 
de  vida  en  que  tanto  resplandeció,  o  ya 
considerándole  como  sabio,  merecien- 
do por  algunos  de  su  escritos  el  glorio- 
so dictado  de  martillo  de  los  judíos. 
En  su  sepulcro  se  leía  esta  inscrip- 
ción: R.  I.  D.  D.  lacobvs  Peres  de  Va- 
lentía Avgvstinianvs  monaclivs  psal- 
morvni  interpres  Christopolitanvs 
Episcopvs  iacet  ¡tic.  obiitque  auno  Do- 
mini  M.  cccc.  xc. 


iglesia  del  convento  de  San  Agustín 

Por  encontrarse  ya  muy  borrosa  esta  inscripción  el  P.  Rafael  Lasala,  siendo 
Prior  del  convento,  mandó  colocar  otra  lápida  con  este  epitafio:  Ht'c  jacet  \  V.  S.  Dei 
Fr.  Jacobus  Pérez  |  Episcopus  Christopolitaiuis  \  vitintutn  oiiiiií/nn  \  atque  scentia- 
rum  I  orname)ito  clariis  \  Psahnorum  David  interpres  \  et  Immacnlatae  \  Deiparae 
Conceptionis  \  exiniius  propiignator.  \  Obiit  Valentiae  III  Kal.  Sep.  \  Auno  Dni 
CID.  CCCCXC. 

El  P.  Román,  en  sus  Centurias,  fol.  101,  dedica  esta  breve  nota  a  nuestro  Obispo: 

«1488.  Cierto  la  prouincia  de  Aragón  se  puede  gloriar  en  auer  tenido  en  este 
tiempo  el  claro  varón  fray  Diego  Pérez,  que  comunmente  es  llamado  lacobo  Pérez  de 
Valencia:  Obispo  Christopolitano,  gran  doctor:  no  tengo  yo  para  que  gastar  mucho 
tiempo  en  pregonar  sus  loores,  pues  sus  libros  llenos  de  gran  espíritu  dan  fiel  testimo- 
nio de  su  gran  valor  y  sciencia;  muchas  cosas  se  quentan  del,  que  no  son  para  este 
lugar:  hazen  del  mención  Tarasa  Barcelonés  en  su  chronica  breue,  y  Montañer  en  las 
cosas  de  Cataluña:  y  las  addiciones  a  loan  Tritemio,  y  la  Bibliotheca  Sancta,  lib.  4.  > 

La  siguiente  nota  bibliográfica  sale  defectuosa  en  la  transcripción  délas  portadas 
y  demás  por  no  contar  en  la  imprenta  con  letra  apropiada  para  reproducir  las  abre- 
viaturas, signos,  etc.,  como  se  hallan  en  los  originales.  Ha  sido  preciso  deshacer  espe- 
cialmente las  abreviaturas  en  muchos  casos,  advertencia  que  creemos  indispensable 


11)     He  aqui  las  dos  notas  de  referencia,  según  las  extracta  el  P.  Herrera  de  los  Registro:>  generalicfosr 
15  Martii,  1485.  Committit  (P.  Generalis)  curam  conventus  S.  Sebastiani  de  Socbafort  Dno.  Episcopo  M. 

Jacobo  Pérez. 

23  Januarii,  1488.  Hortabamur  insuper  (al  Capítulo)  quod  concederent  Oonventum  Aqaarum  Vivarum  M. 

Jacóbo  Periz  Episcopo,  et  doctissimo  viro,  ut...»  Véanse  las  págs.  341  y  342.  Para  otras  referencias  véase- 

Atialecla,  Vil,  14,  y  VIH,  106,  118  y  129. 
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a  fin  de  prevenir  a  los  lectores  que  desearan  ver  más  escrupulosidad  en  la  reproduc- 
ción de  detalles  bibliográficos. 

Hain  atribuye  al  P.  Pérez  de  Valencia  una  exposición  de  los  salmos  impresa  en 
Londres  el  1481  con  este  colofón:  Expliciunt  Reuerendissimi  doctoris  Valécii  super  psal- 
terium  hucusq;  expones.  Impresse  in  civitate  Londoniensi  ad  expensas  Wilhelmi 
Wilcok  per  me  lohannem  lettou.  Anno  xpi  M.  CCCC.  LXXXI. 

Es  una  equivocación  evidente  de  aquel  bibliÓLírafo,  y  no  hay  por  que  gastar  el 
tiempo  en  ponerlo  más  de  manifiesto.  Basta  leer  la  nota  transcrita  y  las  que  siguen. 

1 .  (El  frente  de  la  primera  hoja  en  bl.  y  a  la  v.  se  halla:)  Prologi . 
I  Reverendi  et  optimi  patris  domini  iacobi  de  Valentia  |  christopolitani 
episcopi:  ad  reueredissimum  in  x°  patrem  et  do  |  minü.  D.  Rodericum 
boria  cardinale  valetinü  episcopum  portuensem  et  carthaginensem: 
sánete  romane  ecclesie  |  vicecacellariü  dignissimü  in  libros  psalmorum 
dd'  prefatio.  |  Prefatio. 

Ocupa  la  1.*  columna;  en  la  2.*  se  halla  Argumentmn,  y  en  la  hoja  siguiente,  sig- 
natura a,  empieza  Pi'ologiis  seguido  de  Tractatus  pyiniiiA.  Concluye  a  la  v.  de  lah.  c. 
viij.  Luego  Tractatus  sextus,  y  en  la  h.  siguiente,  signatura  a,  empieza  Psalmus. 
priinus. 

Concluyen  los  salmos  a  la  v.  de  h.  8.*,  signatura  M,  y  en  la  siguiente,  después  de 
algunas  advertencias  y  de  la  protestación,  se  halla  el  colofón: 

Jhs.  I  Comentum  nouiter  edditum  per.  R.  |  .D.Jacobum  de  Valencia  sacre  Theo-  | 
logie  ordinisque  Sancti  augustini   profes-  |  sorem  necnon  Episcopum  Christopoli-  I 
tanum  in  spalmos  dauid  felicitar  expli-  |  cit.  Impressum  in  eadé  famosissima  yspa  i 
niarum  vrbe  Valencia  sub  anno  Salua-  |  toris  Millesimo  Quadringentesimo  '  octoage- 
simoquarto. 

A  la  v.  de  esta  hoja  la  indicación  de  las  signaturas  que  son:  a-z;  aa-mm;  A-M. 
Todas  de  8  hs.  menos  la  mm  que  es  de  6  y  la  M  que  es  de  10.  Sigue  la  Tabula  de  oniiii 
.materia...  en  12  hs.,  la  última  en  bl.  Al  fin  de  la  11.°  este  otro  colofón: 

Explicit  tabula  quasi  de  omni  materia  reperta  in  |  libro  psalmorum  secundum  ex- 
positione  nouiter  fa-  |  ctam  per  R.  D.  Jacobum  perec  de  Valencia  Episcopum  I  cristo- 
politanum.  Simul  cum  expositione  impressa.  |  .  VL  Septébris.  Anni  dñi.  Millesimi 
■Quadringé-  |  tesimi  Octoagesimiquarti. 

Existe  este  ejemplar  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  metropolitano  de  Valencia.  En 
otro  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad,  se  halla  la  Tabula  al  principio  del  volumen. 

Aunque  se  omite  el  nombre  del  impresor,  parece  haber  sido  Fernández  de  Córdo- 
ba, en  vista  de  algunas  escrituras  que  se  alegan  para  probarlo,  y  atendiendo  también 
a  la  identidad  de  los  caracteres  de  esta  impresión  con  los  empleados  en  la  Summitla 
■cotifessioiüs  de  San  Antonino  de  Florencia,  que  de  cierto  fué  editada  por  el  dicho  Fer- 
nández de  Córdoba.— Así  Serrano  y  Morales  en  la  pág.  161  de  la  Reseña  lüstóríca  de 
■las  Iiiip rentas  en  Valencia. 

El  P.  Méndez,  en  su  tipografía  Española  (2.*  edición),  pág.  35,  da  cuenta  de  esta 
primera  edición  diciendo  haberla  examinado  en  la  Biblioteca  Real,  la  Nacional  de 
hoy,  donde  efectivamente  existe  con  la  signatura  1-420;  es  un  soberbio  ejemplar  de 
399  hojas  en  total,  en  papel  muy  grueso  resultando  un  tomo  muy  abultado,  forrado  en 
pasta  cubierta  de  pergamino,  en  folio;  texto  a  dos  columnas  de  30  y  53  líneas  por  estar 
en  dos  clases  de  letra;  esta  gótica  y  muy  clara,  especialmente  la  de  tipo  mayor.  Con 
respecto  a  esta  diferencia  de  letra  luego  se  hablará. 

La  Tabula  ocupa  las  9  hojas  finales,  y  al  concluir  la  misma,  a  la  vta.  de  la  última 
hoja,  columna  primera,  sigue 

Epístola.  I  Grande  alienum  ardumque  negotium  ex  tuo  mandato  suscepisse  videor 
tabulan  conficere  per  alphabetum  in  opere  tam  digno,  a  tua  dignissima  reuerentia 
.arregle  confecto.  Reuetendissime  presul  mique  magister.  nisi  me  compulisset  amor 
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tui  et  caritas  proximi  quam  ut  potui  texui  hoc  ordine,  videlicet...  (Explica  las  letras 
y  signos  empleados  en  la  tabla  para  entender  los  folios  a  que  corresponden,  y  conclu- 
ye:) Cetera  supleat  tua  dignitas  ad  laudem  et  gloriam  omnipotentis  dei  et  genitricis 
virginis  Marie.  et  in  honore  patriarche  nostri  Sancti  augustini.  simul  cum  tota  curia 
triumphante  Amen.  Vallat  tua  dignitas  feliciter.  perfeci.  xvj.  Augusti  Millessimi  qua- 
dragentisimi  (sic)  octoagessimi  quarti.  hora  vesperorum.  F.  villar.  Ínter  doctores  mi- 
nimus  xc. 

A  continuación  va  el  colofón  arriba  copiado. 

Quién  fuera  F.  Villar  que  trabajó  la  tabla,  discípulo  del  ilustre  autor  de  la  expo- 
sición del  Salterio,  Doctor  y,  a  lo  que  parece,  agustino  también,  no  nos  ha  sido  posible 
averiguarlo. 

De  esta  primera  edición  dan  cuenta,  entre  otros,  Pérez  Bayer  en  nota  a  la  Biblio- 
theca  vetus,  de  Nicolás  Antonio,  11,  329;  Salva,  núm.  3970;  Hain,  núm.  12597,  copiando 
la  nota  probablemente  del  P.  Méndez;  Haebler,  en  la  obra  que  luego  se  citará, 
núm.  535  de  la  parte  I.,  y  otros  autores. 

Haebler,  en  su  Bibliografía  Ibérica  del  siglo  X  V,  núm.  535  de  la  Parte  ü,  anota 
la  siguiente  particularidad  en  los  ejemplares  de  esta  primera  edición.  De  los  prime- 
ros cuatro  cuadernos  se  hicieron  dos  impresiones:  la  primera  con  el  mismo  tipo  de  le- 
tra de  todo  el  tomo,  comienza  con  estas  palabras:  «[]  Eatus  vir  ^c.  Iste  liber  |  vulgariter 
appellatur  liber  psal  |  morum  dauid...»  Tiene  50  líneas  cada  página.  La  segunda  im- 
presión tiene  56  líneas  de  letra  más  pequeña  y  no  tan  clara,  y  comienza  así:  [  ]  Eatus 
vir  et  cetera  Iste  liber  |  vulgariter  appellatur  liber  psalmorum  dauid... • 

La  explicación  de  esta  diferencia  es  que  el  tipógrafo  Gabriel  Luis  de  Ariñó  co- 
menzó la  impresión  de  la  obra  y  luego  formó  compañía  con  Alfonso  Fernández  de 
Córdoba,  el  cual  tenia  mejor  clase  de  letra,  conviniéndose  en  destruir  lo  que  ya  lle- 
vaba impreso  Ariñó.  No  se  cumplió,  sin  embargo,  este  requisito  en  todo,  pues  lo  im- 
preso primeramente  se  conservó  en  muchos  de  los  ejemplares,  y  gracias  a  eso  se  con- 
servan muestras  de  los  ensayos  tipográficos  del  referido  Ariñó. 

Reichling,  en  la  pág.  136  del  Suplemento  UT,  describe  un  ejemplar  que  encontró 
en  la  librería  de  Rosenthal,  rectificando  la  numeración  de  los  folios  que  vio  ser  396, 
no  390  como  antes  había  escrito  en  la  Gesellschaft  für  TypenJiunde  láminas  368-371, 
e  hizo  ver  gráficamente  la  diferencia  anotada  de  letra  de  los  primeros  cuadernos  en 
dos  ejemplares  distintos. 

Apunta  el  mencionado  bibliógrafo  otros  detalles  que  deben  tener  en  cuenta  los  que 
traten  de  aquilatar  los  principios  del  arte  tipográfico  en  la  península. 

Adviértese  que  las  columnas  de  letra  más  menuda  tienen  55  líneas  cada  una,  no 
56,  y  el  número  total  de  hojas  es  399,  según  se  ha  dicho. 

El  citado  Haebler  menciona  no  pocas  Bibliotecas  donde  se  conservan  ejemplares. 

Debe  anotarse  el  testimonio  que,  sacado  de  esta  obra,  se  aduce  en  comprobación 
de  lo  conocida  que  era  la  circulación  de  la  sangre  con  anterioridad  a  Miguel  Servet,  a 
quien  generalmente  se  atribuye  este  descubrimiento.  Hernández  Morejón,  en  su  His- 
toria bibliográfica  de  la  Medicina  española,  dedica  parte  de  un  artículo  (II,  págs.  34 
y  sigs.)  a  demostrar  el  «conocimiento  de  los  antiguos  sobre  la  circulación  de  la  san- 
gre», y  después  de  alegar  varios  testimonios,  añade:  'Uno  de  nuestros  autores  del  si- 
glo XV,  que  habló  expresamente  de  la  circulación  de  la  sangre,  aunque  no  fué  médi- 
co, es  el  Obispo  Cristopolitano  Jaime  Pérez  de  Valencia,  del  Orden  de  San  Agustín, 
expositor  muy  conocido  de  los  Salmos,  y  cuya  obra  se  imprimió  el  año  1484:  dice, 
pues,  en  estos  términos,  al  folio  225,  salmo  103,  vers.  Termintim.  posuisti  (D. 

Et  ideo  est  dicendum  conformando  cum  sacra  Scriptura,  quod  sicut  ille  sapientis- 


(1)  Copiamos  estos  párrafos  teniendo  delante  la  edición  de  la  exposición  de  los  salmos  de  1541,  en  cuyo 
folio  .CCII  se  encuentran  en  texto  seguido,  y  subrayamos  donde  lo  hizo  Hernández  Morejón  a  fin  de  que  se 
fijen  los  lectores  en  lo  que  más  interesa.  La  exposición  del  versillo  de  referencia  encierra  otras  preciosida- 
des que  debieran  servir  de  tema  para  an  estudio  por  los  conocimientos  geoerAñcos  e  hidrográficos  que  de- 
maestra el  autor. 

19 
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simus  architector  omnipotens  Deus,  in  principio  creationis  disposuit  faciem  terrae 
elevando  mentes,  et  declinando  campos,  et  deprimendo  valles  Ínfimas  in  quibus  con- 
gregantur  omnes  aquae  a  montibus  per  campos  decurrentes,  ut  dictum  est;  ita  pari- 
ter,  taliter  disposuit  interiores  et  viscerales  partes  terrae  quod  in  ea  fecit  venas  et 
meatus  subterráneos  penetrantes  totam  terram;  per  quas  venas  continué  serpunt 
aquae  ut  manifesté  videmus.  Nan  in  profundo  cujuslibet  maris  fiunt  multae  submer 
siones  aquarum,  et  per  venas  supradictas  serpunt  penetrantes  partes  terrae,  et  dul- 
corantur  ex  frigiditate.  Et  per  equilibrium  emerguntur  et  ebulliunt  ex  radicibus,  et 
lateribus  montium  oppositorum,  et  fiunt  flumina  fluentia  et  decurrentia  per  faciem 
terrae  usque  ad  maria.  Ex  quibus  sequitur  primo,  quod  aqua  quae  decurrit  supra  fa- 
ciem terrae,  primo  serpit  et  intercurrit  per  venas,  et  conductus,  et  meatus  in  visceri- 
bus  terrae,  sicut  sanguis  continué  movetur  per  venas  animalis  quia  homo  dicitur  mi- 
crocosmos, id  esf  iniindns  parvus  factus  ad  instar  miindi  magni.  Et  hoc  videmus 
manifesté.  Nam  in  quacumque  parte  fodimus  terram  semper  reperimus  venas  aqua- 
rum trascuntium  per  viscera  terrae,  et  non  solum  per  viscera  terrae,  sed  etiam  per 
viscera  rupium  reperiuntur  aquae  transeúntes,  et  penetrantes  rupes  per  venas.  In 
quibus  rupibus  ñunt  putei,  et  ego  oculis  pluries  vidi  in  diversis  partibus. 

Unde  sicut  in  honiine  reperiuntur  venae  magnae  per  quas  discurrit  copia  sangui- 
nis,  et  reperiuntur  niiseraicae  per  quas  discurrit  inodicus  sanguis,  ita  pariter  in  visce- 
ribus  terrae,  et  hoc  manifestatur  sununa  sapientia  Creatoris. 

Secundo  sequitur,  quod  aquae  continué  moventur  circulariter  quarum  medius 
circulus  fit  super  faciem  terrae;  et  alius  medius 'inter  viscera  terrae.  Nam  eadem 
aqua  quae  submergitur  in  maris  profunditate,  et  serpit  per  venas  et  meatus  viscerales 
terrae,  et  emergitur  ex  montibus  et  campis  postea  decurrit  inter  convalles  et  per  cam- 
pos declives  usque  ad  mare,  et  sic  semper  aqua  movetur  circulariter. 

Tertio  sequitur,  quod  maria  numquam  augentur,  nec  decrescunt  quoad  partes  for- 
males: quia  quasi  quanta  aqua  intrat  per  flumina  decurrentia  super  terram  tanta  exit, 
et  submergitur  in  profundo,  et  continué  serpit  per  venas  viscerales  terrae,  et  emergi- 
tur in  fontes  et  flumina  ex  montibus  et  campis:  el  ita  semper  fit  motus  circularis...» 

Todavía  continúa  el  autor  expresado  copiando  otras  frases,  añadiendo  luego:  cNo 
me  parece  que  se  podrá  dar  una  prueba  más  concluyente,  no  ya  del  conocimiento 
particular  de  la  circulación  que  tenía  este  Obispo,  sino  de  lo  familiar  y  conocida  que 
sería  por  aquel  tiempo  a  nuestros  españoles,  puest®  que  un  hombre,  cuya  carrera  no 
era  la  de  la  medicina  se  expresaba  tan  terminantemente... »  Y  en  efecto,  tan  vulgar  y 
sabida  debía  de  ser  la  circulación  de  la  sangre  en  el  cuerpo  humano,  que  la  pone  por 
símil  precisamente  para  explicar  el  curso  de  las  aguas  por  las  entrañas  y  periferia 
de  la  tierra. 

Dedúcese,  por  lo  tanto,  de  los  párrafos  acotados  que  no  era  tan  desconocida  esa 
función  fisiológica,  aunque  el  Obispo  Cristopolitano  no  la  describa  con  el  tecnicismo 
científico  que  la  haría  más  interesante,  lo  cual  a  nadie  puede  extrañar  porque  no  era 
su  objeto  la  explicación  de  ese  fenómeno,  sino  que  por  ser  muy  conocido  del  pueblo, 
a  éste  se  le  pone  delante  de  los  ojos  para  que  comprenda  mejor  el  origen  de  las  fuen- 
tes y  corrientes  de  agua  en  el  interior  de  la  tierra,  etc.  De  suerte  que,  aunque  no  se 
considere  sino  como  noticia  histórica,  el  texto  en  cuestión  es  de  relevante  importancia, 
y  cábele  al  P.  Pérez  de  Valencia  la  gloria  de  haber  consignado  un  hecho  que  puede 
sentarse  como  precedente  para  la  exposición  científica  que  después  Servet  se  encargó 
de  revelar  a  los  sabios  (1). 

Como  se  ha  insinuado,  esta  Exposición  es  la  primera  obra  impresa  de  nuestro  Obis- 
po y  nadie,  que  sepamos,  fuera  del  P.  San  José,  le  atribuye  otra  que  con  anterioridad 
viera  la  luz  pública.  Pero  el  mencionado  Padre,  que  ignoraba  hasta  la  existencia  de  la 


(1)  Sobre  el  descubrimiento  o  más  bien  la  explitíición  de  Miguel  Servet  de  la  circulación  de  la  sangre, 
puede  verse  especialmente  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Historia  de  los  Heterodoxos,  p4gs.  271  y  sigs.  del 
tomo  II  (primera  edición). 
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edición  descrita,  puesto  que  pone  la  primera  en  U93,  nos  da  la  peregrina  noticia  de 
haber  compuesto  el  autor  e  impreso  antes  que  sus  demás  producciones,  un  comentario 
sobre  el  cap.  III  de  los  Trenos  de  Jeremías.  «Ante  cetera,  dice,  Expositionem  in  Cap. 
lertium  Threnorum  aiornavit  et  in  fol.  Parisiis  edidit,»  echando  en  cara  inclusi- 
ve a  Belarmino  la  omisión  de  la  nota  de  esta  obra.  Qué  fundamentos  tuviera  el  citado 
bibliógrafo  p.ira  sentar  tal  afirmaci'm  se  ignoran,  toda  vez  que  ninguna  fuente  alega 
ni,  por  otra  parte,  hemos  podido  encontrar  en  cuantas  bibliografías  están  a  nuestro  al- 
cance, confirmada  semejante  especio.  No  queremos  contrariar  abiertamente  al  P.  San 
José  negando  en  redondo  la  noticia,  pues  quién  sabe  si  estriba  en  pruebas  atendibles; 
por  este  motivo  la  damos  cabida  en  este  lugar,  pero  consignando  a  la  vez  el  hecho  alu- 
dido de  no  verla  registrada  en  otros  autores.— V.  BibUogvaphia  critica,  del  citado  San 
José,  III,  430. 

2.  La  exposición  reseñada  del  Salterio  forma  el  primer  volumen  impreso  de  las 
obras  de  nuestro  autor.  El  segundo  se  denomina  Opusaüa  por  algunos  autores,  porque 
efectivamente  se  compone  de  cuatro  tratados  sueltos,  cada  uno  con  su  numeración  o 
signaturas  propias  independientes,  razón  por  la  cual  los  encuadernadores,  no  teniendo 
en  cuenta  el  colofón  que  lleva  el  que  debe  ser  el  cuarto  de  la  colección,  los  han  distri- 
buido caprichosamente  en  otros  volúmenes  o  los  han  asociado  a  otras  obras  que  no  de- 
bían ir  juntas  con  ellos;  esto  aparte  del  orden  observado  en  el  cosido  que  se  alteró  en 
muchos  ejemplares.  En  la  Biblioteca  Nacional  existen  los  cuatro  opúsculos  de  referen- 
cia, pero  en  varios  ejemplares,  y  hay  que  formar  el  volumen  en  cuestión,  por  no  en- 
contrarse todos  reunidos  en  uno,  describiéndoles  por  el  orden  de  colocación  que  nos 
enseña  el  colofón  del  cuarto,  como  se  ha  dicho.  He  aquí  ahora  la  nota  correspondiente. 
a)  Incipit  tractatus  contra  judeos  |  edditus  per  Reuerendissi-  |  mum  dominum  do- 
minum  Jacobum  de  valencia  episcopum  cristopolitanum. 

Al  fin:  Explicit  tractatus  contra  iudeos  p.  Reuerendis-  |  simü  magistrum  ^  dñm  Ja- 
cobü  percQ  de  valétia  |  profess  ordis  fratrum  sancti  Augustini  nec  no  episcopum  |  xpo- 
politanü  impressus  in  eadem  famosissima  1  yspaniarum  vrbe  valétie.  Anno  d'o  Mille- 
simo  I  quadringétesimo  octoagesimo  quarto. 
Fol.  de  56  hs.  s.  n.  Signaturas  a-g* 

h)  Canticum.  1  Consumata  t  per  acta  expositione  |  libri  psalmorum  iterum  fui 
rogatus  et  |  excitatus... 

Se  exponen  los  cánticos  Triumpuerorum,  Isaye,  Esechie,  Anne,  Moysy,  Abacuch, 

Moysy,  o  sea  los  siete  que  se  rezan  en  los  laudes  feriales  de  los  siete  días  de  la  semana. 

Colofón:  Explicit  expositio  cáticorum  ferialiü  edita  per  |  reuerendimü  düm  Jacobü 

pere?  de  valécia  |  episcopum  crispopolitanü  impressa  Valencie.  Anno  |  dñi  Milésimo 

quadrigentesimo.  LXXXiüj." 

Fol.  de  ai  hs.  s.  n.  Signaturas  A'°B-D' 
cj    Canticum  Te  deum  laudamus  *c. 

Colofón:  Explicit  expositio  super  Te  deum  laudamus  |  edita  per  Reuerendissimü. 
D.  Jacobü  pere9  de  |  valétia  episcopO  cristopolitanú  impressa  va  |  létie.  die.  XI  Anno 
a  natiuitate  d'o.  M.  cccclxxxv.  mensis  Januarij. 
Fol.  de  16  hs.  s.  n.  Signaturas  a-b' 

d)  Canticum.  |  Regia  ex  yspaniarum  et  illustri  propagine  |  nobilime  filie  ac  dilec- 
tissime  dñe.  E  |  lisabet  de  billena... 

Es  la  dedicatoria  de  la  exposición  sobre  el  Magníficat  a  Isabel  de  Villena,  monja 
en  Valencia.  Sigue  la  exposición  de  los  demás  cánticos  evangélicos,  por  el  orden  con 
que  se  nombran  en  este  colofón: 

Explicit  expositio  super  Magníficat,  et  bene-  |  dictus.  et  Nunc  dimittis.  et  Gloria  in 
excel-  I  sis  deo.  edita  per  reuerendum.  d.  Jacobum  |  de  Valentía  episcopum  cristopoli- 
tanum In  I  pressa  in  eadem  vrbe  valentie  in  mese  Mar  |  gü.  Anno.  do.  M.  cccclxxxv. 
Al  fin:  In  hoc  volumine  continentur  opera  sequentia  |  domini  Jacobi  episcopi  cris- 
topolitani.  I  C  Primo  tractatus  contra  iudeos.  C  Sedo  expositio  cáticorum  feria- 
lium.  I  C  Tertio  expositio  cátici  augustini  s.  Te  |  deum  laudamus.  |  Qurto  expositio 
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super  cántica  euangelica  |  scilicet  super  Magníficat.   Et  super  beñdictus  |  Et  super 
nunc  dimitís.  Et  super  gloria  in  excel  |  sis  deo  te.  |  :  Deo  gratias: 

Fol.  de  44  hs.  s.  n.  Signaturas  a-c"  f* 

Letra  gótica.  Sin  nombre  de  impresor. 

No  .se  especifican  las  líneas  de  cada  página  por  haber  en  esto  mucha  variedad. 

Pueden  ver.se  también  reseñados  estos  opú.sculos  en  la  obra  citada  de  Serrano  y 
Morales,  pág.  160,  y  en  la  de  Haebler,  núm.  536  de  la  1."  Parte. 

En  la  ampliación  del  mismo  número  de  la  2. '  Parte,  Haebler  nos  dice  que  hay 
ejemplares  incompletos  en  algunos  puntos,  como  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Cor. 
doba,  donde  el  tomo  .sólo  consta  de  los  números  2-4  y  en  la  Provincial  de  Toledo  de 
los  números  1-3.  En  varias  bibliografías  se  reproducen  páginas  del  volumen,  mencio- 
nándose entre  otras,  la  gráfica  de  Vindel,  número  1151  y  en  Woolley  Photographs, 
núm.  384. 

Repetimos  lo  dicho  anteriormente,  que  por  ir  estos  cuatro  tratados  en  cuadernos 
sueltos  con  paginación  propia  se  ven  reseñados  en  varias  bibliografías  como  si  for- 
maran varios  tomos,  según  los  autores  los  han  encontrado  encuadernados,  y  debe  te- 
nerse presente  el  colofón  del  último  para  tener  noticia  de  los  cuatro  que  forman  el 
volumen. 

Nuestro  Obispo  era  uno  de  los  mayores  amigos  de  la  célebre  monja  trinitaria  Sor 
Isabel  de  Villena,  y  a  esto  se  debe  que  la  dedicara  la  exposición  .sobre  el  Maiínificat. 
Tratando  Ribelles  Comfn  de  la  mencionada  religiosa  en  su  Bibliografía  valenciana, 
I,  624,  escribe  lo  siguiente:  «Mes  no  solament  son  dedicades  a  Sor  Isabel  obres  de  bella 
poesía  sagrada  y  traducions  ascetiques.  El  Bisbe  auxiliar  de  Valencia,  Fra  Jaume  Pé- 
rez monjo  agustiniá,  home  eruditisim  y  fecond  escripturari,  quals  obres  foren  publica- 
das a  Valencia  per  Lambert  Palmart  y  de  les  quals  n'hi  ha  tres  edicions  lioneses,  tres 
mes  fetes  a  Paris  y  dues  de  Venecia,  dedica  a  la  seva  contemporania  la  hermosa  Expo- 
sitio  Cantici  Virginis  Mariáe.»  Las  ediciones  numeradas  por  este  autor  no  son  com- 
pletas ni  mucho  menos,  como  lo  hemos  de  ver  más  adelante  al  tratar  de  las  que  se 
hicieron  en  el  siglo  XVI. 

3.  Otra  de  las  obras  de  nuestro  autor  es  la  Exposición  de  los  Cantares  de  la  cual 
he  aquí  la  nota  correspondiente. 

Prologus.  Cantabo  dilecto  |  meo  canticu;  vi  |  nee  sue.  ysa.  v... 

En  la  hoja  8.''' r.,  segunda  columna,  comienza  la  copia  del  capítulo  primero  del 
Cantar  de  los  Cantares  y  a  su  continuación,  en  el  mismo  folio  v.,  también  segunda  co- 
lumna, principia  la  exposición,  y  concluida  ésta,  sin  interrupción  comienza: 

Queritur  vtrum  solus  xps  sit  metru;  et  mensura  -t  largitor  omniu:  bonorum  x  re- 
parator  humane  nature... 

Que  es  la  llamada  Quaestio  finalis. 

Colofón:  Explicit  expositio  in  cántica  canticorum  salomonis  nouiter  edita  per  R.  D 
Jacobu;  de  valentía  professum  ordinis  fratrü  heremitarü  scti  augustini  nec  non  episco- 
pum  xpopolitanü.  Impressa  in  eadé  famosi-ssima  urbe  valentie:  per  lambertü  palmart 
alemanú.  xix.  die  maij.  anni  dñi.  M.  cccclxxxvi. 

Tabula  libri  canticorum,  q\XQ  ocupa  las  cuatro  hojas  finales,  concluyendo  en  la 
primera  columna  de  la  4."  vto.  Seguida  se  halla  una  advertencia  que  comienza  así: 

Hec  est  tue  dftationis  scripto  super  cáticis  canticorum  dignissime  presul  dicta  sub 
breuibus  ego  fr.  jacobus  jan.  collegi:  ut  lectores  ad  tantü  opus  perscrutandQ  faciliores 
reddantur... 

Fol.  de  114  hs.  s.  n.  Signaturas  a-m^n'o"  A*. 

A  dos  columnas  de  41  líneas.  Letra  gótica  de  dos  tamaños. 

Capitales  iniciales  dibujadas  a  pluma  en  colores,  lo  mismo  que  los  calderones. 

Magnífico  ejemplar  existente  en  la  Nacional,  1-730,  no  obstante  faltarle  una  hoja 
preliminar,  que,  según  Serrano  y  Morales,  pág.  447,  lleva  la  dedicatoria  al  llustrísimo 
D.  Alfonso  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza.  Es  de  notar  que  no  es  éste  el  único 
ejemplar  falto  de  la  hoja  preliminar  en  cuestión,  pues  existen  otros  en  el  mismo  cen- 
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tro  que  tampoco  la  llevan  e  igualmente  se  ve  que  no  la  mencionan  otros  bibliógrafos 
que  se  ocupan  de  describir  la  edición.  Según  el  citado  Serrano  y  Morales,  la  dedica- 
toria de  referencia  lleva  esta  cabecera: 

Illustrissimo  dño  dño  alfonso  de  aragonia  miseratione  diuina  archiepiscopo  ce- 
saraugustano.  Jacobus  episcopus  xpopolitanus  suo  dño  metuédo  saluté  cü  prosperita- 
tem  plurimam  optat. 

Con  respecto  al  autor  de  la  tabla  Fv.  Jacobus  Jan.,  nos  ocurre  lo  mismo  que  con 
el  de  la  tabla  de  la  exposición  de  los  salmos:  tampoco  sabemos  quién  pudo  ser  ese 
religioso.  En  la  biografía  del  P.  Juan  Verdú  se  consigna  que  dirigió  la  impresión  de  las 
primeras  ediciones  de  las  obras  del  Obispo;  pero  tal  detalle  parece  que  no  consta  en  las 
mismas,  encontrándose,  por  otra  parte,  los'dos  nombres  citados. 

El  P.  Méndez  nos  da  noticia  de  un  volumen  que  contenía  en  primer  lugar  la  Ex- 
positio  Canticorian  Salomonis  con  este  colofón: 

Impressum  in  eadem  famosissima  urbe  Valentie  per  lambertum  palmart  alema- 
num.  XIX  die  maij  anni  Dfti  Mcccclxxxiiii. 

Sigue  a  continuación  el  Tractatus  contra  jiidneos  y  la  Expositio  canticoyum  fería- 
liuin,  que  no  contienen  particularidad  alguna  que  los  distinga  de  la  edición  ya  ante- 
riormente reseñada  de  1484,  tratándose  por  consiguiente  de  la  misma.  Se  juntaron  en 
un  tomo  estos  dos  libros  a  la  exposición  de  los  Cantares,  y  como  esta  va  la  primera, 
no  se  creyó  que  fuera  impresa  en  1486,  antes  que  los  dos  libros  de  referencia  que  lle- 
van expreso  el  año  1484.  Posible  es  que  esto  aconteciera  al  describir  el  volumen,  y  de 
ahí  que  se  consigne  el  citado  año  1484  para  la  impresión  de  la  exposición  de  los  Canta- 
res, estando  acordes  los  bibliógrafos  en  negar  la  existencia  de  tal  edición,  primero, 
porque  el  P.  Méndez  es  el  único  que  apunta  ese  año,  y  los  que  le  siguen,  como  Hain, 
12591,  se  concretan  a  copiarle,  sin  que  se  mencione  ningún  otro  que  haya  podido  des- 
cubrir semejante  edición;  y  segundo,  porque  el  colofón  es  idéntico  al  de  la  impresión 
conocida  de  1486,  con  la  diferencia  única  de  la  escritura  del  año. 

Haebler  menciona  numerosas  Bibliotecas  donde  se  conservan  ejemplares,  así  al 
reseñar  la  presente  edición  de  1486  en  el  núm.  537  de  la  Primera  Parte  de  su  Biblio- 
grafía, como  en  la  ampliación  del  mismo  número  de  la  Segunda.  En  la  Biblioteca'Na- 
cional,  además  del  ejemplar  descrito,  hay  otro  con  la  signatura  1-2047,  pero  a  continua- 
ción van  las  exposiciones  sobre  los  cánticos  evangélicos,  el  Te  Deum  y  los  cánticos 
feriales  y  el  tratado  contra  jndaeos. 

De  los  mismos  libros  consta  el  ejemplar  descrito  por  Gallardo,  III,  1219,  pero  con 
diversa  colocación.  He  aquí  el  orden  que  llevan  en  el  tomo: 

Exposición  de  los  Cantares  (van  al  principio  las  4  hs.  de  tabla  íy  en  la  5."  se 
halla  la  dedicatoria  al  Arzobispo  de  Zaragoza),  tratado  contra  jndaeos,  exposición  so- 
bre los  cánticos  feriales,  el  Te  Deum  y  los  cánticos  evangélicos. 

El  mismo  Gallardo,  IV,  857,  da  cuenta  de  otro  ejemplar,  pero  de  la  exposición  de 
los  Cantares  solamente.  Aquí  la  tabla  va  al  final. 

Existe  también  un  ejemplar  en  el  British  Museum  de  Londres,  según  el  índice  de 
impresos  del  mismo,  y  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Valencia,  como  lo  atestigua, 
entre  otros,  Sanchis  y  Sivera  en  su  obra  La  Catedral  de  Valencia,  pág.  453,  donde 
pone  una  relación  de  los  libros  del  P.  Pérez  de  Valencia  que  allí  se  conservan. 

Hain,  en  el  núm.  12592,  describe  un  volumen  que  lleva  al  frente  la  exposición  de 
los  Cantares,  la  cual  comienza  por  el  prólogo  faltando  la  hoja  de  dedicatoria  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  concluye  con  el  colofón  de  la  edición  de  1486.  A  seguida  van 
las  exposiciones  de  los  cánticos  feriales  y  evangélicos,  y  concluida  la  del  Te  Deum, 
se  halla  1 1  Quacstiof/nalis,  o  sea  la  que  sin  interrupción  del  texto  sigue  a  la  exposi- 
ción de  los  Cantares.  Al  fin  de  dicha  cuestión:  «Valentiae  per  Lambertum  Palmart 
Alemanum  1486»,  omitiéndose  aquí  el  día  que  lleva  expreso  el  colofón  déla  mencio- 
nada exposición  de  los  Cantares. 

En  la  distribución  de  los  volúmenes  por  el  encuadernador  de  los  diversos  libros 
u  opúsculos  impresos,  puede  tener  lugar  cualquiera  combinación  por  formar  cada 
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uno  de  por  sí  un  folleto  completo  e  independiente  del  que  le  sigue.  Pero  la  separa- 
ción de  la  Quaeatiojinalis  del  texto  de  la  exposición  de  los  Cantares  no  cabe,  porque 
sigue  aquélla  a  ésta  sin  solución  de  continuidad  en  los  ejemplares  reseñados.  A  ser 
exacta,  por  consiguiente,  la  nota  bibliográfica  de  Hain  del  expresado  volumen,  debe- 
rá admitirse  una  edición  distinta  del  mismo  año  1486,  asi  de  las  exposiciones  de  los 
cánticos  feriales  y  evangélicos  referidas  a  la  misma  fecha  1486,  como  de  la  dicha 
cuestión  final,  trasladada  de  su  propio  lugar  e  impresa  por  separado  a  continuación 
del  Te  Deum.  Creemos  que  no  se  podrán  oponer  reparos  contra  la  legitimidad  de 
esta  conclusión.  Es  notable,  sin  embargo,  el  silencio  de  los  bibliógrafos  con  respecto 
a  la  nota  de  Hain,  siendo  éste,  por  otra  parte,  tan  conocido  y  manejado  de  todos,  y 
este  silencio  nos  parece  algo  sospechoso,  llegando  a  creer  que  la  expresada  nota  esté 
deficientemente  redactada. 

Otra  vez  nos  encontramos  con  el  P.  San  José,  quien  cita  en  tercer  lugar,  como  últi- 
ma producción  del  P.  Pérez,  los  comentarios  a  los  Cantares  y  al  Éxodo.  «Postremo 
prod\erwnt,  QscrXbQ:,  Expositiones  in  Cántica  Canticorum  et  in  Exodutn.'  No  señala 
lugar  y  año  de  la  edición  que,  según  el  modo  de  citar,  parece  que  debía  de  compren- 
der las  exposiciones  sobre  los  dos  libros  escriturarios.  También  corrige  a  Belarmino 
por  no  haber  dado  noticia  de  los  comentarios  sobre  el  Éxodo.  Quizá  el  P.  San  José  vio 
o  leyó  algo  sobre  las  exposiciones  de  los  cánticos  feriales,  uno  de  los  cuales,  el  Cante- 
mus  Domino  de  Moisés,  se  halla  en  aquel  libro  bíblico  y  creyó  que  todo  el  dicho  libro 
había  sido  comentado  y  publicado  por  nuestro  autor.  Observamos,  finalmente,  por 
cortar  esta  nota,  que  en  ninguna  parte  hemos  visto  consignada  la  impresión  por  el 
P.  Pérez  del  comentario  sobre  el  -É.rorfo.— Véase  el  lugar  atrás  citado  de  la  Biblio- 
graphia  critica. 

—Coinmentaria  in  omnes  Psalmos  Davidis.  Valentiae  MCCCCXCIII. 

Hain,  núm.  12598.  Haebler,  1.  c.  pone  en  duda  la  existencia  de  esta  edición,  pero 
la  consigna  también  el  P.  Ossinger  del  siguiente  modo: 

Valentiae,  per  Lambertum  Palmart,  1493.  94.  95.  &  %.  in  folio.  Haec  editio,  añade, 
exstat  in  nostra  Bibliotheca  Perusina. 

Los  años  expresados  no  deben  de  representar  las  fechas  de  otras  tantas  ediciones, 
puesto  que  el  mismo  bibliógrafo  nos  habla  a  continuación  en  singular,  o  sea  de  una 
sola  edición  hecha  en  esos  años  y  existente  en  la  Biblioteca  del  convento  de  Perusa. 
Han  de  explicarse,  por  consiguiente,  las  fechas  de  referencia  por  aquellas  en  que  se 
imprimieron  las  distintas  obras  escritas  por  nuestro  Obispo  y  coleccionadas  en  un 
tomo  en  fol.  que  tardó  el  imprimirse  el  tiempo  transcurrido  entre  los  dos  años  ex- 
tremos. 

El  P.  San  José  nos  da  cuenta  de  la  presente  edición,  anotándola  en  segundo  lugar 
entre  las  obras  del  P.  Pérez,  en  los  siguientes  términos:  «Deinde  Coinmentaria  Alle- 
gorica  et  Anagogica  in  omnes  Psalmos  Davidis  semel  Valentiae  an.  1493  et  quinquies 
Lutetiae  in  fol.  edita;  tune  in  4.°  Florentiae,  Lugduni  et  Venetiis.»  Aparte  de  que  no 
es  completa  la  numeración  de  las  impresiones,  debe  anotarse  que  desconocía  el  P.  San 
José  la  edición  príncipe  de  la  exposición  de  los  salmos.— Véase  la  obra  y  página  ya  ci- 
tadas anteriormente. 

—Expositio  Canticorum,  quae  in  diebus  feríalibus  cantantur  ad  laudes.  Expositio 
Cantici  virginis  Mariae:  in  Cántica  Zachariae,  Simeonis  &  Angelorum  &c.  Valentiae 
per  Lambertum  Palmart  1494.— Fol. 

Hain,  núm.  12595,  donde  se  añade  que  se  citan  ediciones  también  de  1495  y  14%, 
las  cuales  .se  referirán  probablemente  a  las  obras  restantes  para  completar  la  de  todas 
ellas,  conforme  se  ha  dicho  en  la  nota  anterior.  El  P.  Méndez,  o  su  adicionador  Hi- 
dalgo, en  la  segunda  edición  de  su  Tipografía,  promete  tratar  de  la  edición  de  esos 
años,  pero  luego  deja  su  promesa  sin  cumplir.  Parece  que  el  P.  Ossinger  y  Hain  van  a 
una  o  bebieron  en  iguales  fuentes;  mas  ya  se  ha  dicho  con  respecto  al  primero  que 
alega  como  testimonio  de  lo  que  escribe  el  ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  agus- 
tiniana  del  convento  de  Perusa. 
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—Expositio  in  Canticum  Canticorum;  Quaestionis  finalis  discussio,  utrutn  solus 
Christus  sit  metrum  et  mensura  et  largitor  omniutn  bonorum,  et  reparator  humanae 
naturae  Parisiis  per  Ascensium  1498  —Fol. 

Hain,  núm  12593.  También  se  halla  citada  esta  edición  por  el  P.  Ossiriger,  el  cual 
añade  que  se  conservan  ejemplares  de  la  misma  en  las  Bibliotecas  de  los  conventos 
agustinianos  de  Munich  y  Viena.  Observa  el  mismo  bibliógrafo  que  la  cuestión  final 
del  presente  libro  es  completamente  ajena  al  Tractatns  contra  judaeos  con  el  cual  la 
confundieron,  entre  otros,  Belarmino,  De  Sriptorihus  ecclesiasttcis,  pág.  300,  Mansi, 
BihUotheca  latina  niediae  et  infimae  aetatis,  sive  latinitatis,  pág.  39  del  tomo  IV,  y 
Gandolfi  que  siguió  a  los  anteriores. 

—Expositio  in  Canticum  Canticorum  ..  Venetiis  (forte  Valentiae)  1498.— Fol. 

Así  Hain,  núm-  12594,  quien  parece  no  haber  visto  la  edición  por  el  modo  que  tiene 
de  citarla. 

—Centum  et  quinquaginta  psalmi  davidici  cum  expositione  Jacobi  Pérez  de  Va- 
lencia, episcopi  christopolitani...  Impr.  per  Ascentium  ad  idus  Julias,  anno  1500. 

Así  en  el  número  2528  del  TpÉ'g'/sín/w  libronnn,  de  Fernando  Colón,  según  Ga- 
llardo, II,  521.  A  continuación  se  añade  que  fué  comprado  en  Koma,  junto  con  la  ex- 
posición de  los  Cantares,  en  7  julios,  o  sea  210  cuatrines.  Esta  segunda  es  edición  de 
1507,  y  lleva  el  núm.  2527  en  el  Registrum. 

Parece  que  Gallardo  cometió  la  errata  de  escribir  1500  en  vez  de  1509,  pues  de 
este  año  es  la  edición  de  referencia  catalogada  en  el  índice  de  la  Biblioteca  Colombi- 
na, V,  301,  donde  se  anota  que  es  el  número  2528  del  Registrum  precitado.  Véase 
más  adelante  la  nota  respectiva  de  la  indicada  edición. 

Cítase  una  edición  de  1505  hecha  en  París,  confundida  probablemente  con  la  que 
luego  se  citará  de  1506.  El  P.  Jordán,  después  de  citar  las  producciones  de  nuestro  au- 
tor, escribe  con  respecto  a  las  mismas,  que  se  imprimieron  por  primera  vez  en  Va- 
lencia, sin  designar  la  fecha.  Voló  luego  la  fama  de  tales  obras,  de  suerte  que  el 
Abad  de  Claraval  envió  por  ellas  a  Valenci  i  y  una  vez  leídas,  las  remitió  a  París, 
junto  con  las  de  San  Bernardo,  imprimiéndose  por  los  años  de  1505.  El  mismo  año  se 
hizo  otra  impresión  en  Lión.  En  1513  se  reimprimieron  en  París.  Después  en  Vene- 
cia  y  en  Valencia  otra  vez,  y  en  1574  segunda  vez  en  Venecia.  Cuenta  siete  ediciones 
el  P.  Jordán  en  los  lugares  y  años  expresados. 

Desde  luego  se  advierte  la  falta  de  datos  de  este  historiador  para  reseñar  deta- 
lladamente las  ediciones  de  las  obras  del  P.  Pérez  de  Valencia.  Su  información,  por 
lo  tanto,  sólo  se  reproduce  a  título  de  curiosidad,  pues  aparte  de  la  lecha  1505,  inse- 
gura por  no  verse  citada  en  otra  parte,  nos  ofrece  el  dato  de  la  impresión  valenciana 
hecha  en  el  siglo  XVI  y  posterior,  según  parece,  a  1513,  noticia  que  tampoco  se  con 
signa  por  los  bibliógrafos,  y  sería  interesante,  por  de  contado,  descubrir  esa  supues- 
ta edición  valenciana. 

—Jacobi  de  Valentia  Christopolitani  Episcopi.  Expositio  centum  et  quinquaginta 
Psalmorum  David. 

^/77;íí7/.- Impressum  Barcinone  per  Nicolaum  Spindeler  Anno  Salvatoris  Milles- 
simo  quingentessimo  sexto  die  vero  ultima  Angustí. 

Fol. 

Así  en  los  apuntes  del  P.  Méndez  para  el  tomo  II  de  su  Tipografía  española  con- 
servados en  el  British  Museum. 

El  mismo  P.  Méndez  cita  ya  esta  edición  en  el  tomo  I  de  su  obra,  pág.  58  (2.*  edi- 
ción), dudando  de  la  veracidad  de  la  noticia  Serrano  y  Morales  fundado  en  razones 
cuya  fuerza  probatoria  es  nula  ante  la  nota  copiada  de  dichos  apuntes. 

—Centum  et  quinquaginta  psalmi  davidici  cum  diligentissima  etiam 
titulorum  omnium  expositione  et  cum  ad  christiane  fidei  solertissima 
totius  prophetici  sermonis  applicatione:...  Quinetiam  in  canticum  sanc- 
torum  Augustini  et  Ambrosij  Te  deum  laudamus;  eiusdem  doctissimi 
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patris  expositiones.  Que  omnia  diligentius  in  officina  ascensíana  com- 
pressa  venundantur  Parhisijs  in  edibus  ipsius  Ascensij:  e  regione  colle- 
gii  Italici:  et  in  edibus  Joannis  Parvi  in  via  regia  divi  Jacobi:  sub  leone 
argénteo. 

Co/í)/£Í«.  Ex  officina  Ascensiana  ad  Idus  Januarij.  Millesimi  quin- 
gcntesimi  sexti  ad  Calculum  parrhisianum:  iuxta  archetypum  Clare - 
vallis. 

Fol.  men.  de  8  hs.  s.  n.  |  358  foliadas  +  27  s.  n.  Letra  gótica,  texto  a  dos  columnas. 

Quizá  sea  esta  la  edición  citada  por  Nicolás  Antonio  en  su  Rihliotheca  vetus,  II,  329, 
donde  no  se  apunta  el  lugar  de  imprenta  ni  tampoco  otros  detalles.  En  la  Revue  Hispa- 
ñique,  XLII  (1918,  tomo  I)  se  da  cuenta  de  esta  edición,  la  primera  que  allí  se  consigna 
hecha  en  Francia,  en  un  trabajo  titulado  Bibliographie  Htspanique  extra-pénittsulaire, 
por  Hugues  Vagany.  De  dicho  trabajo  bibliográfico  hemos  sacado  algunas  notas  cuan- 
do no  hemos  encontrado  los  ejemplares  respectivos,  los  cuales  se  verán  descritos  con 
más  detalles. 

Suponemos  que  la  exposición  de  los  Cantares  que  pasamos  a  reseñar  será  comple- 
mento de  la  presente  edición.  Dicha  exposición  en  muchas  de  las  impresiones  lleva  pa- 
ginación propia,  como  formando  un  libro  aparte,  y  por  esta  razón  en  algunos  ejempla- 
res no  va  encuadernada  junto  con  los  demás  tratados.  Lo  propio  acontece  con  el  co- 
mentario sobre  el  Símbolo  de  San  Atanasio  que,  por  ocupar  tres  o  cuatro  hojas  sola- 
mente, a  veces  no  se  encuentra,  no  obstante  expresarse  en  varias  portadas  que  se  pu- 
blica con  todo  lo  demás.  Creemos  que  esta  falta  deba  atribuirse  a  los  encuadernadores. 

— Cántica  Canticorum  Salomonis  cum  expositione  disertissima,  & 
quaestionis  finalis  discussione  foecundissima  D.  Jacobi  Pérez  de  Valen- 
tía, Christopolitani  Episcopi  meritissimi,  &  Professionis  Fratrum  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  observantissimi,  quibus  doctissime  demonstrat, 
Sapientem  in  spiritu  Prophetico  cecinisse  Epitalamion  Christi  Domini, 
&  Ecclesiae  Catholicae  sponsae  ejus.  Post  materiarum  principalium 
indicem  est  carmen.  Venundantur  sub  tribus  lupis  aquatilibus  in  aedi- 
•  bus  Ascensianis  ad  Idus  Decembris  1507.  Ope  Clarevallis. 

Fol.  men.  de  6  hs.  s.  n.  y  LXXVI  hs.  foliadas. 

Bibl.  Real  de  Dresde. 

Así  da  cuenta  de  esta  edición  el  F.  Ossinger,  el  cual  apunta  a  continuación  las  de 
1512,  1514,  1533  y  1568;  mas  estas  ediciones  son  de  todas  las  obras  del  P.  Pérez  de 
Valencia. 

Se  publica  la  nota  correspondiente  de  esta  edición  de  1507  en  el  Calálogo  de  la  Bi- 
blioteca Colombina,  V,  300,  donde  todavía  existe  el  ejemplar  indicado  en  el  Registrum 
libroruin  de  D.  Fernando  Colón,  impreso  por  Gallardo,  según  se  ha  dicho  al  hablar  de 
la  edición  de  1500.  Se  agrega  que  esta  exposición  de  los  Cantares  fué  comprada  en 
Roma  con  la  siguiente  y  con  ésta  sigue  formando  un  tomo  en  la  Biblioteca  citada. 

—Centum,  &  quinquaginta  psalmi,  cum  diligentissima  etiam  titulorum  omnium 
expositione,  &  cum  ad  chistianam  fidem  solertissima  totius  Prophetici  sermonis,  appli 
catione  longe  Reverendi  in  Christo  P.  D.  Jacobi  Pérez  de  \'alentia,  Christopolitani 
Episcopi  dignissimi,  &  Ordinis  Divi  Augustini  observantissimi,  cum  tabula  ac  Índice 
dictorum  magis  illustrium.  Praeterea  non  minus  diligentes  in  cántica  Officialia:  seu 
(ut  ipse  scribit)  ferialia  simul.  &  Evangélica:  Benedictus,  Magníficat,  Nunc  dimittis; 
Gloria  in  excelsis,  quin  etiam  in  Canticum  SS.  Augustini,  &  Ambrosii,  Te  Deum  lauda- 
mus,  ejusdem  doctissimi  Patris  Expositiones.  Accessit  ad  haec  tractatus  contra  Ju- 
daeos,  in  quo  quinqué  quaestionum  subtilissimae  continentur  decisiones,  quae  rursus 
diligentius  in  Officina  Ascensíana  partim  coimpressa  venundantur  Parhisis  in  aedibus 
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ipsius  Ascensii  sub  tribus  Luciis,  et  in  aedibus  Joannis  Parvi  in  via  regia  Divi  Jacobi 
sub  leone  argénteo.  Ex  Officina  Ascensiana  ad  Idus  Julias  1^09.  ad  Archetypum  Clare 
Vallis.— Fol.  men. 

Edición  reseñada  en  estos  términos  por  el  P.  Ossinger,  teniendo  a  la  vista  un  ejem- 
plar de  la  Biblioteca  Real  de  Dresde. 

Consta  de  10  hs.  s.  n.  f-  328  foliadas  +  27  s.  n.,  según  los  autores  del  Catálogo  de  la 
Biblioteca  Colombina.  También  la  encontramos  citada  en  un  Catálogo  de  Rosenthal  y 
por  Vagany  en  el  trabajo  bibliográfico  expresado. 

Véase  lo  escrito  al  anotar  la  edición  de  1500  de  Gallardo  a  todas  luces  supuesta 
por  la  errata  con  que  salió  la  nota  correspondiente  de  la  presente  de  1509. 

—Centuin  ac  quinquaginta  psalmi  Davidici  cum  expositione  Jacobi  Pérez  de  Va- 
lentía. Cántica  canticorum  Salomonis.  Lugduni,  venundantur  a  sumptibus  Stephan. 
Gueynard,  1512.  Bernardus  Rosier  et  Johannes  Thomas  anno  domini  M.  cecee,  xü  xxix 
die  kal.  octobris. 

4."  Letra  gótica,  a  dos  columnas.  En  otra  parte  vemos  que  el  tamaño  se  pone  en  fol. 

— Parisiis  1512. 

— Parisiis  1513. 

Dos  ediciones  de  las  cuales  no  se  apuntan  [otros  pormenores.  Quizá  sean  de  exis- 
tencia dudosa,  pues  Vagany  no  las  menciona. 

—Centum  ac  quin-  |  quaginta  psalmi  Dauidici:  Cum  diligétissi  |  ma  etiam  titulorum 
expositione.  Et  cum  ad  |  xpiane  fidei  solertissima  totius  prophetici  ser  |  monis  applica- 
tione  Reuerendi  in  xpo  pa-  |  tris  dñi  Jacobi  Pérez  de  Valentía  Xpo-  |  politani  episcopi 
dignissimi  t  ordinis  diui  Augustini  obseruantissimi  |  Cum  quotationibus  decreti.  |  C 
Preterea  diligentes  in  cántica  officialia  seu  vt  ipse  scribit:  feria  |  lia  simul  t,  euangeli- 
ca:  Benedictus:  Magníficat:  Nunc  dimittis:  |  Gloria  in  excelsis.  Quinetiam  in  canticum 
sanctorum  Augustini  et  |  Ambrosii  Te  deum  laudamus.  eiusdem  doctissimi  patris  expo- 
sitiones.  I  Accessit  ad  hec  tractatus  contra  iudeos:  in  quem  quinqué  questionum  |  sub- 
tilissime  continentur  decisiones.  In  cántica  autem  canticorum  i  eiusdem  áureas  exposi- 
tiones  seorsum  impressimus  de  nouo  emen  |  datum  x,  correctum.  Necnon  cum  expositio- 
ne psalmi  Quicumque  vult.  |  Venundantur  Lugduni  |  a  Stephano  gueynard  alias  pineti 
prope  san-  |  ctum  Anthonium. 

4.°  may.  8  hs.  prels.  signatura  a  -f-  368  foliadas  con  números  romanos  f  6  s.  n.  -f 
60  foliadas. 

Port.  orlada  con  anchas  franjas  representando  grandes  jarrones  de  flores  sosteni- 
dos por  genios.  Dentro,  en  la  parte  superior,  un  cuadro  del  Calvario  con  las  insignias 
de  la  Pasión,  y  un  sacerdote  arrodillado  en  actitud  orante.  A  los  lados  cuatro  figuras 
alegóricas  con  dos  leyendas.  El  título  impreso  a  dos  tintas.— Vta.:  Dedicatoria  con  esta 
cabecera: 

C    Saneque  venerando  Patri  et  cum  primis  obseruando  Magistro  nostro  theolo- 
go  1  Magistro  Johanni  focaudo  clarissime  domus  pientissimi  ac  sanctissimi  doctoris  di  | 
ui  Bernardi  Clareuallis  presidí:  atque  Abbati  dignissimo:  Jodocus  Badius  Aseen  |  sius 
Salutem.  P.  D. 

Concluye  en  la  misma  página.— En  la  siguiente: 

C  Tabula  insignium  sententiarum  et  verborum  sequentis  operis...  Ocupa  6  hs.  y 
el  frente  de  la  que  sigue.  Al  fin  de  la  tabula  está  Registrutn  operis.— A  la  vta:  Prefa- 
tio,  con  esta  cabecera: 

C  Reverendi  í-  optimi  patris  domini  Jacobi  Pérez  de  Valentía...  Es  la  dedicatoria 
al  Cardenal  Borja,  de  que  se  ha  hablado  en  la  primera  edición. 

Todo  lo  dicho  ocupa  las  8  primeras  hojas  preliminares,  impreso  a  dos  columnas 
desde  la  tabula. 

En  la  hoja  siguiente,  folio  1,  comienza  el  texto  dentro  de  una  portada  y  debajo  de 
un  cuadro  figurando  el  Calvario,  parecido  al  de  la  portada  principal.  En  la  orla,  figu- 
ras simbólicas  de  genios  y  otras. 

Termina  \a,  exposición  de  los  salmos  en  el  folio  360  vto.  con  este  colofón; 
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C  Finitur  oxpositio.  D.  Jacobi  Pérez  Christopolitani  episcopi  in.  el.  psalmos  Daui- 
dicos.  Exemplari  collato  e  nobilissima  diui  Bernardi  domo  Clarcualis. 

En  el  fol.  361  comienza  la  exposición  de  los  cánticos  feriales,  a  la  que  sigue  la  del 
Mantiiñcat,  la  cual  lleva  un  grabado  alusivo  al  comienzo  del  texto.  A  continuación  la 
de  los  otros  cánticos  evangélicos  y  la  del  Te  Deum.  Termina  en  el  fol.  43;  vto. 

Fol.  43.>.  Comienza  el  Tractatus  contra  judaeos,  que  concluye  en  el  fol.  46S  r.  A 
continuación: 

Jo.  Ba.  Ascensius  lectori.  S.... 

Viene  a  ser  una  excitación  al  clero  y  pueblo  cristianos  para  que  constantemente 
•se  apliquen  a  la  lectura  de  las  obras  expositivas  sobre  los  salmos  y  cánticos  de  la  Igle- 
sia, que  quedan  publicadas  antes  del  tratado  contra  judaeos.  Luego  prosigue  en  esta 
forma: 

«Proinde  ingentes  debemus  omncs  gratias:  longe  verédo  (sic)  patri  Jacobo  perez  de 
Valentía  Christopolitano  episcopo:  qui  pro  nobis  tot  sacras  lucubrationcs  obiuit.  Pró- 
ximas autem  venerando  patri  ac  magistro  nostro  Joháni  Focaudo:  abbati  clareuallis 
qui  ex  hyspaniis  ad  nos  usq;  praefatum  opus  transferendum  curauit.  \eq;  tamen  mó- 
dicas honorando  patri  Maturino  de  Langeyo  qui  opcris  impressioncm  procurauit.  Tua- 
rum  igitur  fuerit  partium  tot  labores  iusta  non  defraudare  mercede.  |  Vale. 

Colofón:  C  Expositio  dñi  Jacobi  Perez  Christopolitani  episcopi:  in  centumquin- 
quaginta  psal.  Dauidicos:  cum  cotationibus  decreti  de  nouo  additis.  Et  etiam  in  canti- 
cis  officialibus  seu  ferialibus  ^  euangelicis  te.  Insuper  tractatus  contra  iudeos  in  quo 
cótinentur  decisiones  quinq;  questionum  subtilissime  compositarum.  Finem  accepit 
Lugduni.  Anno  domini  M.  cccccxiiij.  die.  vij  Nouembris. 

Vta.  en  bl.  En  la  hoja  que  sigue: 

Cántica  Canticorum  Salomo-  |  nis  cum  expositione  disertissima  et  questionis  fina- 
lis  I  discussione  fecundissima.  D.  Jacobi  Parez  de  valen-  |  tia  Christopolitani  Episcopi 
meritissimi:  Et  profe.ssionis  |  fratrum  Eremitarum  diui  patris  Augustini  obser-  I  uan- 
tissimi.  Quibus  doctissime  demonstrat  Sapien  |  tem  in  spiritu  prophetico  cecinisse  Epi- 
thalamion  |  Christi  domini  x,  Ecclesie  Catholice  sponse  eius.  Unde  est  Ascensianum  | 
post  materiarum  principalium  indicem  Carmen. 

Este  titulo  se  halla  en  la  parte  superior  de  una  portada  orlada,  viéndose  entre 
su  ornato,  en  las  orlas  inferior  y  laterales,  varios  medallones  con  los  retratos  de  los 
Apóstoles  y  algunos  Santos,  al  parecer.  Debajo  del  título  y  ocupando  el  espacio  restan- 
te de  en  medio  de  las  orlas,  se  ve  un  gran  cuadro  que  representa  a  la  Virgen  entre  al- 
gunos dibujos  y  al  Niño  Jesús  sentado  en  un  cojín  y  abrazado  al  extremo  inferior  de 
una  cruz  sostenida  por  un  ángel  en  la  parte  superior.  Todo  ello  grabado  en  madera  y 
de  perfiles  toscos. 

A  la  vta.  de  esta  portada  hay  una  dedicatoria  del  impresor  al  P.  Maturino  de  Lan- 
geyo. Entre  otras  cosas,  dice:  «Tua  eiusdem  cura  ac  opera  superiori  anno  emisimus 
sanctissimas  (ne  solum  eruditas  dicam)  expositiones  domini  ac  Magistri  Jacobi  Perez  de 
valentia  Christopolitani  episcopi  in  centumquinquaginta  Dauidis  (quos  psalmos  can- 
tant)  in  officialia  euangelia  %  cetera  ecclesiastica  cántica. ...» 

En  la  hoja  siguiente:  C  Incipit  tabula  Alphabetica  ...que  ocupa  3  hs.;  luego:  Epi- 
thalamion  Ascensianum,  que  llena  la  página  y  a  la  vuelta  comienza  la  dedicatoria  al 
Arzobispo  de  Zaragoza,  como  en  las  impresiones  ya  descritas. 

Los  preliminares  reseñados  van  en  las  6  primeras  hojas  sin  foliar  con  la  vuelta  de 
la  última  en  blanco.  El  texto  comienza  en  el  folio  1.°  de  las  hojas  numeradas  con  la 
primera  página  orlada.  En  el  fol  60  r.  se  lee  este  colofón: 

1  Finis  optatus  in  Canticum  canticorum  Salomonis.  Lugduni  In  officina  Johanne 
Thome.  Anno  domini.  M.  cecee,  xiiij.  xxiij  die  mensis  Octobris. 

Bibl.  Nacional  2-7045,  y  en  la  Angélica  de  Roma 

No  obstante  terminar  el  tomo  con  la  exposición  de  los  Cantares,  su  impresión,  se- 
gún reza  el  colofón,  concluyó  antes  de  la  de  los  otros  tratados.  El  impresor  indica  que 
la  imprimía  en  volumen  separado  y  por  esto  lleva  paginación  propia. 
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Se  echa  de  menos  la  exposición  sobre  el  Símbolo  de  San  Atanasio,  a  pesar  de  de- 
cirse en  la  portada  primera  que  se  publicaba  también. 

El  P.  Ossinger  cita  la  presente  edición  poniendo  su  tamaño  en  folio,  y  es  solo  un 
4."  mayor. 

—  CeyüiDH  et  quinquaginta  psalmi  davidici... 

Colofón:  Coimpressa  est  hec  D.  Jacobi  Pérez  Christopolitani  episcopi  in  el.  psalmos 
davidicos  expositio:  Impensis  Ponceti  le  Preux  commorantis  in  vico  sancti  Jacobi  in  in- 
tersignio  Lupi  ex  opposito  Mathurinorum  anno  domini  M.  CCCCCXV.  Ex  exemplari 
collato  e  nobilissima  divi  Bernardi  domo  Clarevallis. 

Cántica  canticorum  Salomonis... 

Colofón:  Finis  canticorum  optatus  elucidissime  Parrhisijs  denuo  recognitus  ac 
emendatus.  Jacobi  de  valencia  episcopi  christopolitani  cum  nonnullis  annotationibus. 
Anno  Millesimo  quingentésimo  décimo  quinto  ad  sextum  idus  Aprilis. 

Fol.  de  10  hs.  s.  n.  +  358  foliadas  f  32  s.  n.  -h  57  foliadas. 

—Centum  ac  qul-  |  quaginta  psalmi  Dauidici...  |  ...  Venundatur  Lugduni,  1  a  Ste- 
phano  gueynard  al's  pineti  prope  san-  |  ctum  Anthonium. 

4.°  de  8  hs.  s.  o.  de  prels.  f  ccccxcij  J  5  s.  n.  f  Ixiij  de  texto.  Letra  gótica.  A  dos 
columnas. 

Al  final:  C  Finis  optatus  in  CanticO  canticor;  Salomo-  |  nis  Luduni  In  officina 
Joánis  Cambray  im-  |  positus.  Anno  dfli.  M.  cecee,  xvij.  xj.  kalé.  Maias. 

Port.  grab.  a  semejanza  de  otras  ediciones  del  tiempo,  con  varios  grabados  a  la  ca- 
beza del  comienzo  de  algunos  tratados,  algunas  páginas  orladas,  etc. 

Bibl.  de  El  Escorial  y  en  el  British  Museum. 

—Centum  ac  quinqua-  |  ginta  psalmi  Dauidici  Cum  diligentissima  |  etiam  titulo- 
rum  expositione.  Et  cum  ad  chri-  |  stiane  fidei  solertissima  totius  pphetici  ser-  |  monis 
applicatione  Reuerendi  in  xpo  pa-  |  tris  dñi  Jacobi  Peré  de  Valentía  Christo-  |  politani 
epi  dignissimi  ■!■  ordinis  diui  Augu-  |  stini  observantissimi.  Cum  quotationibus  decre- 
ti.  I  C  Preterea  diligétis  in  cántica  officialia  seu  ut  ipse  scribit:  feria-  |  lia  simul  í-  euan- 
gelica:  Benedictus.  Magníficat.  Nunc  dimittis.  |  Gloria  in  excelsis.  Quinetiam  in  canti- 
cum  sanctorum  Augustini  -!•  |  Ambrosii.  Te  deü  laudamus  eiusde  doctissimi  patris  ex- 
positiones  |  Accessit  ad  hec  tractatus  contra  iudeos:  in  qué  quinqué  questionum  |  subti- 
lissime  continentur  decissiones  In  cántica  autem  canticorum  |  eiusdem  áureas  exposi- 
tiones  seorsum  impressimus  de  nouo  emen-  |  datum  z  correctum.  Necnon  cü  expositióe 
psalmi.  Quicumq;  vult.  |  Venundantur  Lugduni  |  a  Stephano  gueynard  al's  pineti 
prope  sanctum  |  Anthonium. 

Este  título,  a  dos  tintas,  se  encuentra  dentro  de  una  portada  muy  historiada,  se- 
gún se  puede  ver  en  el  facsímile. 

Volumen  en  4.»,  letra  gótica,  de  8  hs.  s.  n.,  CCCCXCn  folios,  6  hs.  s.  n.  y  LXIII  ff. 

Port.— Vta.:  Dedic.  al  P.  Juan  Focaudo,  Abad  de  Claraval.— Tabula  insignium  sen- 
tentiarum  et  verborum.— Registrum  hujus  operis.— Prefacio-dedicatoria  del  autor  al 
Rmo.  D.  Rodrigo  Borja,  Cardenal,  etc.— Comienza  el  texto  dentro  de  una  portada  or- 
lada con  medallones  y  otros  adornos  y  un  cuadro  en  mayor  tamaño  que  el  descrito,  con 
la  cruz  y  los  instrumentos  de  la  pasión.  El  texto  es  a  dos  columnas  y  apostillado.— La 
exposición  de  los  psalmos  comienza  en  la  foja  XXIV  vto.  En  las  anteriores  se  encuen- 
tra un  prefacio  o  prólogo  que  se  divide  en  \T  tratados.  El  principio  de  dicha  exposición 
se  halla  también  dentro  de  una  portada  semejante  a  las  descritas,  con  un  cuadro  en  el 
que  se  ve  a  Betsabee  en  el  baño  y  aparece  David  mirándola  desde  una  ventana.— En 
el  folio  CCCXC  vto.  termina  la  exposición  con  esta  nota:  «Finitur  expositio  D.  Jacobi 
perem  Christopolitani  epi.  in.  CL.  psal.  Dauidicos  exemplari  collato  ex  nobilissima 
diui  Bernardi  domo  clareuall'.»  Sigue  a  continuación  la  exposición  de  los  cánticos  fe- 
riales, hasta  el  fol.  CCCCXV.— La  del  Magníficat  comienza  con  este  encabezamiento: 
« Ex  hispanorum  regum  illustri  propagine  nobilissime  filie  ac  dilectissime  domine  Eli- 
sabeth  de  billena  abbatisse  sancti  monasterii  sánete  trinitatis  urbis  Valentie  Jacobus 
Perem  episcopus  Christopolitanus  in  filio  Virginis  Salutem, " 
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Dospuós  de  la  dedicatoria,  al  fol.  CCCCXVI  comienza  la  exposición  debajo  de  un 
grabado  alusivo  al  asunto  con  alegorías  a  los  lados.— Antes  de  la  del  Benerlictus 
(CCCCXL)  otro  grabado.— Al  final  de  la  del  Te  Deu>n: 
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Habes  itaque  lector  bone  opus  lecturum  jocundum:  lum  salutarc  expositionum  lu- 
culcntissimarum  Reverendi  in  Christo  Domino  Patris  Domini  Jacobi  Perem  de  Valen- 
tía Christopolitani  Episcopi  dignissimi  In  centum  et  quinquaginta  psalmos  Davidicos. 
In  cántica  quae  in  officiis  ecclesiasticis  decantantur.  In  cántica  euangelica:  et  in  canti- 
cum  sanctorum  Augustini  et  Ambrosii. 

Reliquum  ctiam  volumen  quaestionum  saneque  argutum  in  judeos;  quod  licet  seor- 
sum  imprimcndum  duxerim:  huic  tum  operi  non  imperlinenter  adnexeris. 

Extant  praeterea  ejusdem  patris  dcotissimi  excellentissimae  explanationes  in  can- 
tica  canticorum:  quas  altero  seorsum  volumine  nobis  imprimendas  concredidit  cum 


PÉREZ  DE  VALENCIA  S6i 

primis  honorandus  pater  ac  magister  noster  Magister  Joannes  Focaudus  Abbas  Cla- 
revallis. 

Finaliza  dicho  tratado  con  la  primera  de  las  paginaciones  del  tomo  con  este  colofón: 
Expositio  dñi  Jacobi  perez  Christopolitani  episcopi  in  cétü  qnquaginta  psal.  Daui- 
dicos  cú  quotationibus  decreti  de  nouo  additis.  Ét  etiam  in  cáticis  officialibus  seu  feria- 
libus  z  euágelicis  zc.  Insuper  tractatus  contra  iudeos  in  quo  cóntinentur  decisiones 
qnque  qo  nú  subtilissime  cSpositarO  Finé  accepit  Lugduni.  Anno  domini  M.  cccccxviii. 
die  xvi  Julii. 

En  el  frente  de  la  hoja  siguiente: 

Cántica  canticorü  Salo  I  monis  cum  expositióe  disertissima  et  qónis  I  finalis  discus- 
sione  fecundissima.  D.  Jacobi  |  Perez  de  valétia  Christopolitani  episcopi  meri-  |  tissimi: 
Et  professionis  fratrü  heremitarü  diui  |  patris  Augustini  observantissimi.  Quibus  do-  | 
ctissime  demostrat  sapiétem  in  spü  prophetico  cecinisse  Epitha-  |  lamion  Christi  dñi  t- 
ecclesie  Catholice  sponse  eius.  Unde  est  |  ascensianum  post  materiarum  principalium 
indicem  Carmen. 

Port.  por  el  estilo  de  las  ya  descritas.— Vta.  Jodocus  Badius  Ascensius  Religioso 
admodum  atque  diserto  patri  M.  Maturino  de  Langeyo  professionis  diui  Bernardi  Can- 
didisimo.  S.  D.— Incipit  Tabula  alphabetica  materiarum.— Epythalamion  Ascensia- 
num.—Dedicatoria  al  Rmo.  Alfonso  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza.— Texto.— 
Colofón: 

Finis  optatus  in  Canticü  canticorü  Salomonis  Lugduni  in  officina  Jacobi  myt  im- 
positus:  expésis  honestorü  virorO  Stephani  gueynard  et  henrici  Sauore  impressus 
Anno  dñi  M.  cecee.  XVIII  die  vltimo  mésis  Augusti. 

No  obstante  decirse  en  la  portada  que  se  publica  también  la  exposición  sobre  el  Qiti- 
cuniqne.  o  sea  sobre  el  Símbolo  de  San  Atanasio,  falta  en  el  tomo  dicha  exposición, 
donde  debiera  ocupar  4  hs.  s.  n. 

Sin  duda  ninguna  se  hicieron  dos  impresiones  distintas  de  la  portada,  pues  en  el 
ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional,  signatura  2-6330,  no  se  expresa  en  la  portada  la  pu- 
blicación de  la  exposición  de  referencia,  como  asf  se  ve  efectivamente  en  este  tomo, 
donde  no  se  encuentra.  El  ejemplar  en  cuestión,  por  haberse  dejado  anchas  márgenes, 
resulta  un  4.°  mayor. 

Véase  también  Rei'ue  Htspauique  XLII,  17,  donde  se  reseña  un  ejemplar  con  el  de- 
talle cuestionado  en  la  portada  y  luego  la  referida  exposición  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid. 

—D.  Jacobi  Pares  de  Valentía  Christopolitani  episcopi  dignissimi  et  ordinis  divi 
Augustini  obseruantissimi  ac  theologi  ut  doctissimi  ita  pientissimi  diuine  plañe  exposi- 
tiones  in  cl  psal.  dauidicos  quos  omnes  a  Dauid  prophetice  compositos  ad  illustratio- 
nem  fidei  nostre  convincit.  Cántica  ferialia  in  biblijs  contenta.  Cántica  euangelica  Be- 
nedictus.  Magníficat.  Nunc  dimittis.  Gloria  in  excel.  Canticum  Amb.  et  Aug.  Tedeum. 
Cántica  canticorum.  Premissis  questionibus  et  earum  subtilissimis  resolutionibus  contra 
Judeos  nostre  fidei  adversarios.  Cum  tabula  in  totum  opus  collecta.  Rursus  maiori- 
bus  chartis  characteribus  accuratione  et  judicio  impressa.  Venundatur  Parrhissiis  ab 
Fonceto  le  Freux  sub  signo  Lupi.  Hoc  uberrimum  opus  davidicum  in  florentissima 
Parrhisiorum  uniuersitate  fuit  impressum  anno  ab  incarnatione  salvatoris  nostri 
MCCCCCXVm.  Kalend.  Julij  IX. 

Colofó)i:  Exaratum  ac  completum  est  opus  Davidicum  in  florentissima  Parisiorum 
universitate:  impensis  famosissimi  calcographi  Ponceti  le  Preux:  librarii  jurati  prefate 
universitatis  commorantis  e  regione  divi  Mathurini  in  intersignio  Lupi.  Anno  domini 
millesimo  quingentésimo  décimo  octavo  die  nona  septembris. 

Fol.  de  12  hs.  s.  n.  +  358  (por  352)  foliadas  f  28  s.  n.  +  48  foliadas. 

Letra  gótica,  texto  a  dos  columnas. 

Se  encuentra  citada  esta  edición  por  Al  va  y  Astorga. 

~~D.  Jacobi  Parez  de  Valentia  Christopolitani  episcopi  longe  reverendi  et  ordinis 
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divi  Augustini...  Cum  tabula  in  totum  opus  diligentia  Jodoci  Badii  Ascensii  nuper  co- 
necta. Rursus  majoribus  chartis  characteribus  accuratione  et  judicio  imprcssa  Venun- 
dantur  Parrhisiis  ab  Joanne  Parvo  et  Jodoco  Badio  Asccnsio. 

Colofón  al  fol.  340  r.:  Finis  optatus  in  aedibus  Ascensianis  ad  idus  Feb.  MDXVUI. 
Ope  Claraevallis. 

Fol.  de  8  hs.  s.  n.  f  340  foliadas. 

La  fecha  que  se  apunta  en  el  colofón  es  1518,  como  se  ve,  y  Vagany,  no  obstante, 
la  reseña  bajo  el  año  1519,  pareciéndose  deducir  que  hay  errata  en  la  escritura  del  año 
MDXVIII,  debiendo  de  ser  xMDXVIllI. 

—D.  Jacobi  Pérez  de  Valentía  Chri-  |  stopolitani  episcopi  longe  Reuerondi:  et  or- 
dinis  diui  Augustini  |  obseruátissimi:  ac  theologi  ut  doctissimi  ita  pientis.simi:  diuine 
pía  I  ne  expositiones:  in  Centü  x>  quinquaginta  psalmos  Dauidicos:  |  quos  omnes  a  Da- 
uid  prophetice  compositos  ad  illustrationem  |  fidei  nostreconuincit.  |  Cántica  ferialia  in 
byblijs  contenta.  |  Cántica  euangelica.  Benedict.''  Magníficat.  Nunr  dimiltis.  Glo-  |  ria 
in  excelsis.  |  Canticum  Ambrosij  et  Augustini.  Te  eum  laudamus.  |  Cántica  cántico- 
rum.  Premissis  |  Questionibus  t  earú  subtilissimis  resolutionibus  cotra  Judeos  |  fidei 
nostre  aduersarios.  |  C  Adiectum  est  nuperrime  Symbolum  Athanasij  cum  áurea  eius 
I  dem  Expositione.  |  C  Habes  candide  Lector  adnotaméta  marginalia  singulis  Expo  I 
sitionibus  magna  diligentia  nuper  castigatis  addita.  |  Cum  índice  in  totum  opus  per  ele- 
mentorum  ordinem  digesto:  |  atque  copiosius  q  hactenus  fuerit  aucto. 

Es  un  tomo  en  8.°  de  10  hojas  s.  n.  y  CCCCCXCII  folios,  a  dos  columnas  y  aposti- 
llado. Letra  gótica. 

Port.  orlada  con  un  zócalo  en  la  parte  inferior  y,  entre  varias  figuras,  el  niño  Jesús 
en  el  centro  y  María  y  José,  al  parecer,  a  los  dos  lados.  En  la  parte  superior  se  ve  una 
habitación  y  sentado  a  una  mesa  cubierta  de  libros  y  escribiendo,  vestido  de  pontifical, 
al  autor  cuyo  nombre  lacobvs  de  Valentía  se  lee  en  la  parte  inferior.  Por  remate  de 
los  dibujos  laterales  hay  dos  ángeles  arrodillados  que  adoran  a  la  Santísima  Trinidad 
que  se  representa  en  el  centro,  rodeada  de  cabezas  de  ángeles  y  debajo  de  un  semi- 
círculo con  esta  leyenda:  Sancta  Trínítas  Vnvs  Devs  Miserere  Nobís.  El  título  trans- 
crito está  a  dos  tintas.— A  la  v.  de  la  portada:  «.Sane  q  venerado  Patri  t  cum  primis 
obseruádo  Magistro  nostro  theologo  M.  Joanni  Focaudo  clarissime  dom'  pientissimi  ac 
sanctissimi  doctoris  diui  Bernardi  Clareuallis  presidi:  atque  Abbati  dignissimo:  Jodo- 
cus  Badius  Ascensius  Salutem.  P.  D.»  Sigue  la  dedicatoria  que  termina:  «Ex  officina 
nostra  chalcographa:  Pridie  Natalis  dominice.  M.  D.  VI.  Ac  iam  tertium  ad  Idus  Feb. 
M.  CCCCCXVUL.  -En  la  hoja  siguiente:  «Tabula  insignium  sniarum  t  verborum  in 
hoc  opediligéti  industria  Jo.  Badü  coUecta».— A  la  v.  de  la  hoja  décima:  «Reuerendi  r 
optimi  patris  domini  Jacobi  Pérez  de  Valétia  Christopolitani  episcopi:  Ad  reuerendis- 
simum  in  christo  patrem  *  dominum  D.  Rodericum  Boriam  Cardinalem  Valentinum: 
episcopum  portuensem  et  Carthaginensem:  sacrosancte  Romane  ecclesie  vicecácella- 
rium  dignis.simum:  in  libros  psalmorumDauid  prefatio.»  Termina  en  la  segunda  co- 
lumna, y  a  continuación  «Argumentum.» 

Folio  I.  Port.  orlada  con  varias  figuras  y  en  la  parte  superior  se  representa  a 
David  orando  y  un  ángel  que  le  demuestra  escrito  en  una  banda:  «Delevi  pctm  tvvm.> 
Debajo  de  dicho  grabado  comienza  la  exposición  de  los  salmos,  la  cua!  termina  en  el 
folio  CCCCXII.  Sigue  la  de  los  cánticos  feriales  hasta  el  CCCCXXXVIII,  donde  co- 
mienza la  dedicatoria  a  Dña.  Isabel  de  Villena  de  la  exposición  del  Magníjicat. 

Fol.  CCCCLV:  Prefatio  in  Canticum  Zacharie.  Exposición  del  mismo,  del  Xunc 
dimíttís,  Gloría  ín  Altissítuís  Deo  y  Te  Deuin  laudamus. 

Fol.  CCCCLXXXV  vito.:  Incipit  tractatus  contra  judeos.  Termina  en  el  folio 
CCCCCXXII  vito. 

A  continuación  se  encuentran  6  hojas  sin  foliar  que  comprenden:  Portada  semejan- 
te a  las  descrita.s.  Encima  de  un  cuadro  en  que  aparece  el  autor  explicando,  se  lee: 
«Incipit  Interptatio  seu  Expositio  Symboli  fidei  catholice.  Symbolum  Athanasii.« Deba- 
jo de  dicho  cuadro  comienza  la  exposición,  que  ocupa  tres  hojas. 
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En  la  cuarta,  encima  de  un  grabado  que  representa  la  divisa  de  los  editores,  se  lee 
el  colofón  siguiente:  «Expositio  dnijacobi  perem  Christopolitani  in  centum  quinqua- 
ginta  psal.  Dauidicos:  cum  quotationibus  decreti  nuprime  additis.  Et  etiam  in  cántica 
officialia  seu  ferialia  i  evangetica  t,c.  Insuper  tractatus  contra  judeos:  in  quo  continen- 
tur  decisiones  quinq  questionü  subtilissime  compositarü  finé  accipit  que  omnia  máxima 
diligentia  recognita  adnotamentisq  marginalib'  exculta:  Lugduni  excusa  fuere  süptu 
honesti  viri  Jacobi.  q.  Francisci  de  Giunta  x-  sociorO  florentini:  in  edibus  Antonij  du  Ry 
chalcographi  ano  a  virginis  nuncio  millesimo  quingétesimo  vigésimo  primo  mensis 
Aprilisdie.  XXVI.» 

A  la  vita,  de  dicha  hoja  se  encuentra  un  grabado  alusivo  a  la  Esposa  de  los  Can- 
tares. 

Hoja  5.^  Cántica    canti  |  corum  Salomonis  cü  |  expositióe  disertisima:  |  et  ques- 
tionis  finalis  dis  I  cussione  fecundissima  |  D.  Jacobi  Perem  de  |  valentia  Christopoli-  | 
tani  episcopi  meritissi-  |  mi.  Et  professionis  fra  |  trum  heremitarum  di-  |  ui  Augustini 
obseruantissimi.  Quibus  doctis-  |  sime  demostrat  sapientem  in  spiritu  prophetico  ce-  | 
cinisse  Epithalamion  Christi  domini  X.  ecclesie  Ca  |  tholice  sponse  eius.  Unde  est  as- 
censianum  post   ma-  |  teriarum  principalium  indicem  Carmen. 

Dicho  título  está  dentro  de  una  portada  semejante  a  las  anteriores.  A  la  vita.:  «Jo- 
docus  Badius  Ascésius  Religioso  admodum  atq  diserto  patri.  M.  Maturino  de  Langeyo: 
professionis  diui  Bernardi  Candidissimo.  S.  D.>  Al  final:  «Ex  officina  chalcographa 
Pridie  natalis  dominici.  M.  D.  VII.» 

En  la  hoja  6.^  se  encuentra:  «Epithalamion  Ascensianum.»  A  la  vita.:  «lUustrissi- 
mo  dño:  dño  Alphoso  de  aragonia  mis'atioe  diuina  archiepo  cesaraugustano  Jacob'  pe- 
rez  eps  xpopolitanus  suo  dño  metuédo  saluté  cum  prospitate  pl'imam  optat.» 

Fol.  CCCCCXXIII:  In  Cántica  canticorum  Prefatio. 

Fol.  CCCCCXCII.  Colofón:  «Doctissime  atq  copiosissime  perq  Reuerendi  Patris 
Domini  Jacobi  Perem  de  valétia  Christopolitani  Episcopi  in  psalmos  Dauidicos  t  in  cá- 
tica  canticorum  aliaq  complura  Expositiones  q  diligentissime  recognite  marginalibusq 
adnotamentis  insignite  finem  sortite  sunt:  que  Lugduni  sumptibus  honesti  viri  Jacobi. 
q.  Francisci  de  Giunta  x-  sociorum  florentini  in  edibus  Antonii  Du  Ry  calchographi  ex- 
cuse fuerunt  Anno  a  virginis  nücio  millesimo  quingentésimo  vigésimo  primo:  Mensis 
Aprilis  die  XXVI. 

Registri  uniuersi  operis  aaabcd...  Omnes  sunt  quaterniones:  preter  aa  qui  est  quin- 
ternio:  et  R  R  qui  est  temió.  Idiuidue  trinitati  sit  laus  honor  x,  gloria.»  A  la  vita.,  es- 
cudo o  divisa  de  los  editores. 

El  tomo  descrito  se  encuentra  en  la  librería  de  nuestra  casa  de  Gracia  (Barcelona). 
Lleva  algunas  correcciones  y  notas  marginales  manuscritas.  Hay  ejemplar  también 
en  el  British  Museum. 

—D.  Jacobi  Peres  de  Valentia  Christopolitani  episcopi....  divine  plañe  Expositio- 
nes in  centum  quinquaginta  psalmos  Davidicos:...  Venundatur  Parrhisijs  in  Clauso 
brunello  sub  signo  divi  Cirici. 

Otros  ejemplares:  Parrhisijs  in  vico  sancti  Jacobi  sub  signo  trium  Coronarum. 

Otros:  Parrhisijs  in  vico  sancti  Jacobi  sub  signo  Lilij  aurei  [Fierre  Gaudoul,  Gilíes 
de  Gourmont  ou  Jean  Petit]. 

Colofón,  fol.  340  r.:  Finis  optatus  in  aedibus  Nicolai  de  pratis  ad  idus  Junij.  Anno 
domini  M.  D.  XXI. 

Fol.  de  8  hs.  s.  n.  y  340  foliadas. 

—Centum  ac  quinquaginta  psalmi  Davidici  cum  diligentissima  etiam  titulorum  ex- 
positione...  Venundantur  Lugduni  a  Stephano  Gueynard  al's  pineti  prope  sanctum 
Anthonium. 

Colofón  a  la  vta.  del  fol.  492:  Expositio  domini  Jacobi  Pérez  Christopolitani  episco- 
pi incentum  quinquaginta  psal.  Davidicos:  cum  quotationibus  decreti  de  novo  addi- 
tis... finem  accepit  Lugdu.  Anno  domini  Mcccccxxv.  die  xxvij.  Januarij. 

4.°  de  8  hs.  s.  n.  -\-  492  foliadas.  Letra  gótica  con  el  texto  a  dos  columnas. 
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Al  final  del  tomO: 

Cántica  Canticorum  Salomonis... 

Co/o/d»;  l^'inis  optatus  in  canlicum  canticorum  Salomonis,  Lufíduni  in  oííicina  Jo- 
hanis  Moylin  al's  de  Cambray  impositus.  Anno  domini  Mcccccxxv.  ij  kal.  Fcbruarij. 

6  hs.  s.  n.   I   63  foliadas. 

—Jacobus  de  Valentía.  \  D.  Jacobi  Pérez  de  Valenüa...  divine  plañe  Expositiones 
in  centum  et  quinquaginta  psalmos  Davidicos... 

Colofón  en  la  última  hoja  r.:  Lugduni  excusa  fuere  sumplu  honesti  viri  Jacobi.  q. 
Francisci  de  Giunla  et  sociorum  florentini:  in  edibus  Joannis  Moylin  al's  de  cambray 
chalcographi  anno  a  virginis  nuncio  millesimo  quingentésimo  vigésimo  quinto  men- 
sis  Decembris  die  xxij. 

4."  de  10  hs.  s.  n.  f  522  foliadas  -f-  4  s.  n.  Letra  gótica  con  el  texto  a  dos  columnas. 

La  edición  comprende  todas  las  obras,  a  juzgar  por  la  portada. 

—Centum  et  L  psalmi  Davidici  expositi.  Expositio  item  canticorum:  Benedictus, 
Magnificat,  Nunc  dimittis,  Gloria  in  excelsis.  Te  Deum  laudamus.  Tractatus  item  con- 
tra Judaeos.  Lugd.  ex  offic.  Bern.  Roster.  1525.-4.° 

Graesse,  V,  201,  da  cuenta  de  esta  edición  en  los  términos  expresados;  abrigamos, 
sin  embargo,  alguna  sospecha  de  que  el  tomo  contenga  más  obras  que  las  indicadas 
en  la  portada  de  dicho  bibliógrafo,  o  que  el  año  de  impresión  esté  equivocado,  pues 
nos  parecen  muchas  tres  ediciones  del  mismo  lugar  y  en  el  mismo  año  de  1525. 

—^D.  Jacobi  Perem  de  Valentia  \  Christopolitani  episcopi  longe  Reuerédi:  i  ordi- 
nisldiui  Augustini  obseruátissimi:  ac  theologi  ut  do  ctissimi:  ita  pientissimi  diuine  pla- 
en  expositioes:  !ln  centü  x,  quinquaginta  psalmos  Dauidicos:  |  quos  oes  a  Dauid  prophe- 
tice  compositos  ad  il  |  lustrationem  fidei  nostre  conuincit.  |  Cántica  euágelica,  Benedic- 
tus, Magnificat,  |  Nunc  dimittis:  Gloria  in  excelsis.  ]  Canticú  Ambrosii  r,  Augu.  Te  deü 
laudamus.  |  Cántica  canticorum.  Praemissis.  |  Quaestionibus  1  earum  subtilissimis  re- 
solutioni  I  bus  contra  Judeos  fidei  nostre  aduersarios. 

C  Adictum  est  nuperrime  Simbolum  Atha  |  nasü  cum  áurea  eiusdem  Exposi" 
tione. 

C  Habes  candide  lector  adnotaméta  margi  |  nalia  singulis  expositionibus  mag- 
na diligentia  |  nuper  castigata  addita.  |  Cü  índice  in  totü  opus  per  elementorü  ordiné 
I  digesto:  atq;  copiosius  q;  hactenus  fuerit  aucto. 

4.°  de  9  hs.  s.  n.  prels.   |-  592  de  texto.  Letra  gótica. 

Fort,  con  una  estampa  que  lleva,  a  la  izquierda,  los  bustos  de  seis  Apóstoles,  y  en 
la  parte  superior  varios  ángeles  con  instrumentos  músicos;  a  la  derecha  y  en  la  parte 
inferior,  dibujos  simplemente.  En  el  centro  hay  un  cuadro  que  representa  al  Obispo 
vestido  con  ornamentos  episcopales  y  sentado  a  una  mesa  en  actitud  de  escribir;  deba- 
jo se  lee  I.^cobvs  de  Valentía.— A  la  v.  orlada,  dedicatoria  al  Abad  de  Claraval  Juan 
Focando  suscrita  por  Joducus  Badiiis  Asceiisius.  Ex  officina  nostra  chalcographica, 
Pridie  natalis  dominici.  M.  D.  VI.  Ac  iam  tertium  ad  idus  Februarii.  M.  D.  XVlII.  ^ 
— In  Bibliotheca  (estampa)  Sancti  Bernardini.  Tabula  totius  operis.— Tabula  psalmo- 
rum.— Prefacio-dedicatoria  al  Card.  Borja.— Texto  que  comienza  por  Argumentum 
prologi  in  Psalterium.  El  primer  folio  con  estampa  y  adornos  algo  semejantes  a  los  de 
la  portada,  y  en  el  mismo  folio  comienza  la  paginación.— Prologi  tam  prolixi  causa.— 
Protestatio  auctoris.— Intentio  auctoris.— Invocatio  auctoris.— Texto,  apostillado  y  a 
dos  columnas  de  56  líneas  página. 

Divídese  el  texto  en  cinco  partes,  terminando  la  primera,  Expositio  psa/inoi-um, 
en  el  fol.  412.  Luego  siguen  Expositio  Canticomín,  hasta  el  fol.  476,  Expositio  contra 
judaeos,  hasta  el  522.  Con  portada  propia  muy  historiada  comienza  Interpretatio  seu 
Expositio  Syniboli fidei  catholice.  Comprende  3  hs.  s.  n. 

Al  fin,  después  de  citar  los  tratados  anteriores:  Venetiis  solertissimi  viri  Dñi.  Ber- 
nardini Stagnini  de  Tridino  impensis  ac  sumptu  prelibata  diligentia  excussa  fuere, 
Anno  salutis  nostre,  1526.  Die  séptimo  mensis  ¡Maij. 

Hoja  en  bl.— Cántica  Canticorum.  Portada  también  muy  historiada,  como  la  ante- 
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rior.— Vta.:  Dedicatoria  Joducus  Badius  al  Mtro.  Maturino  de  Sanpej'o.  Ex  officina 
chalcographica.  Pridie  natalis  dominici  M.  D.  VII.— Epitalamion  Ascensianum.— De- 
dicatoria al  Arzobispo  de  Zaragoza.— Prefatio,  que  comienza  en  el  fol.  523.  Desde  el 
fol.  569  hasta  el  final  sigue  mal  la  paginación. 

Al  fin,  después  de  citar  los  tratados:  Venetiis  exactissimi  Chalcographi  dñi  Ber- 
nardini  Stagnini  de  Tridino  sumptibus  excussa  fuere.  Anno  redéptionis  nostre.  1526. 
die  26  Maij. 

Registrum  universi  operis. 

Individuae  Trinitatis  sit  laus  honor  1  gloria. 

In  bibliotheca  (cuadro  de  fondo  oscuro  con  las  iniciales  del  Santo)  sácti  ber- 
nardini. 

Bibl.  del  colegio  de  la  Vid.  Debemos  la  descripción  de  este  ejemplar  a  los  religio- 
sos Fr.  Nicéforo  Merino  y  Fr.  David  Mucientes. 

Hay  ejemplar  también  en  la  Biblioteca  Nacional,  2-38082. 

—Jacobus  de  Valentía.  \  D.  Jacobi  Pérez  de  Valentía...  divine  plañe  Expositiones 
in  centum  et  quinquaginta  psalmos... 

Colofón:...  Lugduni  suniptibus  honesti  viri,  Jacobi.  q.  Francisci  de  Giunta  et  socio- 
rum  florentini  in  edibus  Joannis  moylin  alias  de  cambray  calchographi  excuse  fuerunt 
Anno  a  virginis  nuncio  millesimo  quingentésimo  vigésimo  sexto.  Mensis  Februarij 
die.  viij. 

4.°  de  10  hs.  s.  n.  -|-  592  foliadas.  Letra  gótica  con  el  texto  a  dos  columnas. 

Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

—1530.-4.°  may.  de  539  hs.  foliadas.  Letra  gótica. 

Ejemplar  sin  portada  y  falto  también  de  algunas  hojas  al  principio  y  con  otras  mal 
colocadas  por  el  encuadernador.  Los  preliminares  son  los  mismos  de  la  edición  de  1526. 
Lleva  estampas  y  grabados  a  semejanza  de  aquélla. 

Texto,  apostillado  }'  a  dos  columnas  de  65  líneas  página. 

Al  ñn  de  Expositio  Psalmorum,  fol.  360:  C  Coimpressa  est  haec  D.  Jacobi  Pérez 
Christopolitani  episcopi  in  C.  L.  Psalmos  Davidicos  expositio  in  ofñcina  Benedicti  Bo- 
nyn.  Lugduni  anno  ab  illibate  virginis  partu  M.  CCCCC.  XXX.  mensis  Decembris 
die.  X. 

Siguen  los  demás  tratados,  como  en  la  edición  de  1526.  Falta  una  hoja  al  fin  que 
seria  el  fol.  540  y  donde  se  encontraría  el  colofón. 

Ejemplar  muj'  manoseado  y  con  algunas  notas  manuscritas  existente  en  nuestro 
colegio  de  La  Vid.  Debemos  también  su  descripción  a  los  religiosos  arriba  mencio- 
nados. 

—D.  Jacobus  de  Valentía.  \  D.  J.  Perezde  Valentía  Christopolitani  episcopi...  divi- 
ne plañe  Expositiones  in  centum  et  quinquaginta  psalmos  Davidicos...  1531. 

Colofón:  que  omnia  accuratiori  lucubratione  quam  unquam  in  hodiernam  diem  re- 
cognita  ac  innumerabilibus  pene  erroribus  expurgata  adnotamentisque  marginalibus 
exculta  Lugduni  sumptibus  honestorum  bibliopolarun  Henricí  Savore,  Joan.  Mareschal 
et  Constantini  Fradin  in  officina  Benedicti  Bonini  calcographi  excusa  fuere  anno  a 
christiana  salute  M.  cecee,  xxxj  die  j.  mensis  Martij. 

Fol.  de  8  hs.  s.  n.  -|-  520  foliadas  con  el  texto  a  dos  columnas. 

—D.  Jacobi  Peres  de  Va-  \  lentía  Christopolitani  episcopi  longe  Reuerendi:  et  |  or- 
dinis  diui  Augustini  obseruantissimi:  ac  Theolo-  |  gi  ut  doctissimi  ita  pientissimi;  diui- 
ne  plañe  exposi-  |  tiones:  in  Centum  et  quinquaginta  psalmos  Daui-  |  dicos:  quos  omnes 
a  Dauid  prophetice  compositos  |  ad  illustrationem  fidei  nostre  conuincit.  | 

C    Cántica  ferialia  in  bibliis  contenta. 

C  Cántica  euangelica.  Benedictus.  Magníficat.  Nunc  dimit-  |  tis.  Gloria  ín  ex- 
celsís. 

C    Cantícum  Ambrosii  et  Augustini  Te  deum  laudamus. 

C    Cántica  cantícorum.  Premissis 

20 
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C  Questionibus  *  earum  sublilissimis  resolutionibus  contra  |  iudeos  fidei  nostre 
aduersarios. 

C    Adicctum  est  nuperrime  Symbolum  Athanasii  cum  áurea  1  eiusdem  Exposi- 

tione. 

C  Que  omnia  non  soluin  marginalibus  adnotamentis  per  |  universum  opus  spar- 
sis  decenter  illustrata:  verumtamen  dili-  |  gentissime  (vt  óptimo  cuiq;  patebit)  castiga- 
ta  fuere. 

C  Cum  índice  in  totum  opus  per  elementorum  ordinem  di-  |  gesto:  atq;  copiosius 
q  hactenus  aucto.  |  1533. 

8.°  de  10  hs.  .s.  n.  4-  CCCCCXCII  folios  de  texto  y  6  s.  n.  ingeridos  entre  los  folios 
CCCCCXXII  y  CCCCCXXni.  Edición  que  se  diferencia  sólo  en  detalles  insignificantes 
de  la  descrita  de  1521. 

El  final  del  colofón  que  se  halla  después  de  la  exposición  del  Símbolo  de  S.  Atana- 
sio,  es  el  siguiente:  «...Lugduni  excusa  fuere  süptu  honcsti  viri  Jacobi.  q.  Francisci  de 
Giunta  t  sociorum  ílorentini:  in  edib'  Martini  Lcscuyer  chalcographi:  anno  a  virginis 
nuncio  millesimo  quingétessimo  trigésimo  tertio  mensis  vero  Februarii  die  decima 
quarta.» 

Colofón  final  del  tomo:  «...que  Lugduni  sumptibus  horiesti  viri  Jacobi.  q.  Francisci 
de  Guiunta  et  sociorum  florentini  in  edibus  Martini  Lescuyer  calchographi  excuse  fue- 
runt  Anno  a  virginis  núcio  millesimo  quingentésimo  trigésimo  tertio.  Mensis  Februarii 
die.  XIIII.' 

Registrum  universi  operis:  a.b.c...,  A.  B.  C...  AA...  AAA...  J  J  J. 

Del  año  1533  se  conserva  ejemplar  en  el  British  Museum  de  Londres.  El  que  se  ha 
descrito  existe  en  la  Biblioteca  de  nuestro  colegio  de  X'alladolid. 

—  Jacobi  Peres  de  Valentía...  in  psalmos  davidicos  lucubratissima  expositio... 
Parisiis.  Apud  Franciscum  Rcgnault  in  vico  sancti  Jacobi  ad  signum  Elephantis. 

Colofón:  Finis  optatus  huic  operi  tam  psalmis  David  quam  canticis  Salomonis  aliis- 
que  permultis  veré  theologis  scitu  necessarijs:  imponitur  apud  Franciscum  Regnault 
Lutetie  in  vico  Ja^obeo  sub  intersignio  Elephanti;  pridie  calendas  Martias  anno  a  vir- 
gineo  partu  trigésimo  tertio  süpra  millesimum  ac  quingentesimum. 

Fol.  de  24  hs.  s.  n.  f  301  foliadas. 

Edición  citada  también  por  el  P.  Ossinger. 

— Jacobus  de  Valentía.  (Grabado  en  que  aparece  sentado  a  tina  mesa  escribiendo, 
y  debajo  repetido  el  nombre  yAcohvs  de  Valentía.)  D.  Jacobi  Pérez  de  A'alétia  I  Chris- 
topolitani  epi  Reuerendi:  et  ordi  |  nis  diui  Augustini  obseruátissimi:  ac  Theo  |  logi  vt 
docti.ssimi  ita  pientissimi:  diuine  plañe  [  expositiones:  in  Centü  z  ququaginta  psalmos  | 
Dauidicos  quos  oes  a  Dauid  prophetice  co  |  pósitos  ad  illustratione;  fidei  nostre  cóuin- 
cit.  1  C  Cántica  ferialia  in  bibliis  contenta.  |  C  Cántica  euangelica.  Benedictus.  Magní- 
ficat. Nunc  di-  I  mittis.  Gloria  in  excelsis.  |  <C  Canticum  Ambrosii  x  Augustini  Te  deum 
laudamus.  |  C  Cántica  canticorum.  Premissis.  |  C  Questionibus  t  earum  subtilissimis 
resolutionibus  con-  |  tra  iodeos  fidei  nostre  aduersarios.  |  C  Adiectum  est  nuperrime 
Symbolü  Athanasij  cum  au-  |  rea  eiusdem  Expositione.  |  C  Que  omnia  nom  solum  mar- 
ginalibus adnotamentis  per  |  uniuersum  opus  sparsis  decenter  illustrata:  verume- 
tiam  1  diligentissimc  {vt  óptimo  cuiq;  patebit)  castigata  fuere.  |  C  Cum  índice  in  totum 
opus  per  elementorum  ordinem  |  digesto:  atq;  copiosius  quam  hactenus  fuerit  auc- 
to. I  1541. 

Colofón:  C  Doctissimi  atq;  copiosissime  perquam  Reuerendi  Patris  Domini  Jacobi  | 
Pérez  de  valentía  Christopolítani  Episcopi  in  Psalmos  Dauidicos  et  in  can-  |  tica  canti- 
corum aliaque  complura  Expositiones  quam  diligentissimc  recognite  i  marginalibusq; 
adnotamentis  insignite  finé  sortite  sunt:  que  Lugduni  sum-  |  ptibus  honesti  viri  Jacobi. 
cj.  Francisci  de  Giunta  et  sociorum  florentini  in  |  edibus  Dominici  ^\'rardi  calchographi 
excuse  fuerüt  yVnno  a  virginis  nun  |  ció  millesimo  quingentésimo  quadr^gesimo.  Men- 
•  sis  Septembris  die  vige-  |  simaquinta. 

8."  de  cccccxcij  hs.  foliadas.  Portada  orlada  con  el  título  a  dos  tintas.  Texto  a  dos 
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columnas  con  algunos  grabados.  Letra  gótica  menuda.  En  la  página  final  la  divisa  del 
impresor. 

Bibl.  Nacional  R-21015. 

Se  encuentra  también  citada  esta  edición  en  un  Catálogo  de  Rosenthal. 

—Exposttioncs  in  Psalmos  etc.  Parisiis  1548.-4.° 

Da  cuenta  de  esta  edición  Alva  y  Astorga,  col.  656. 

—D.  lacohi  Pnrem  \  de  Valentía  \  Christopolitani  1  Episcopi.  1  Doctissimae  et  pla- 
ñe divinae  1  explanationes  in  centvmqvinqvaginta  |  Psalmos  Dauidicos...  |  VenetiisEx- 
cudebat  Bartholomaeus  Rubinus.  |  M.  DLXMII. 

8.°  de  13  hs.  s.  n.  de  prels.  h  1491  págs.  de  texto  y  1  al  final  que  contiene:  erratas,  re- 
gistrum  y  colofón. 

Bibl.  de  El  Escorial.  Cítala  también  el  P.  Ossinger,  añadiendo  que  consta  de  dos 
tomos  en  4." 

— /?.  D.  lacohi  I  de  Valencia  \  Christopolitani  |  Episcopi  |  Ortodoxa  ac  perdivina  | 
explanatio  in  Psalmos  Dauidicos:  in  Cántica  Canti-  |  corum  Salomonis:  necnon  in  alia 
legis  ac  I  Euangelii:  Diuorumque  Ambrosii  |  &  Augustini.  ítem  in  Simbolvm  Divi  Ata- 
nasii  I  Episcopi,  Explicatio.  |  In.svper  Tractatvs  contra  Ivdaeos.  |  Addito  duplici  índice. 
[Grab.  en  madera  que  representa  a  David)  Venetiis,  |  Excudebat  Bartholomaeus  Ru- 
binus. I  M.  D.  LXXIIII.— 4.°  de  16  hs.  de  principios  f-  1020  págs.  de  texto,  la  última  s.  n. 

Port.— V.  en  bl.— Dedic:  Illmo.  D.  Federico  Castri  Barci...,  firmada  por  «Frater 
Christophorus  Brenzonus,  Ord.  Carm.  Venetiis,  die  19  Sept.  An.  Dñi.  1573.»— Index 
Psalmorum.— Index  insignium  sententiarum.— Elogio  al  autor,  copiado  de  Sixto  Senen- 
se.— 1  h.  en  bl.— Texto,  a  dos  columnas. 

Este  tomo  no  comprende  más  que  la  exposición  de  los  psalmos.  En  el  el  segundo 
que  sigue  la  misma  paginación  a  juzgar  por  el  índice,  se  encuentran  las  obras  restan- 
tes. No  tenemos  este  segundo  tomo  a  la  vista. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—D.  lacobi  Parem  \  de  Valentía  \  Christopolitani  |  Episcopi.  1  Doctissimae  et  pla- 
ñe divinae  |  explanationes  in  centum  &  quinquaginta  Psalmos  Dauidicos.  I  In  Cántica 
officialia,  seu  ferialia,  &  euangelica,  quae  in  |  ecclesiasticis  ofñciis  decantantur.  In 
Canticum  |  Sanctorum  Ambrosii,  &  Augustini.  |  ítem  Tractatus  sane  quam  argutus 
Quaestionum  quinqué  cum  earum  subtilissimis  |  resolutionibus  contra  ludaeos  Chris- 
tianae  fidei  aduersarios.  |  Vna  cvm  excellentissima  explanatione  |  in  Cántica  Cantico- 
rum.  I  Adiecta  nuperrime  in  Symboium  Diui  Atanasii  Episcopi  áurea  expositione.  I 
Omnia  nunc  demum  ad  uetustorum  exemplarium  fidem  accuratissime  recognita,  I  & 
emendata.  |  Addito  dvplici  índice,  |  Altero  Psalmorum  &  canticorum,  |  Altero  singula- 
rium  &•  verborum  toto  opere  memobrailium  fs/cj  locupletissimo.  r'Gnz&rtrfoJ  Venetiis, 
Apud  Fabium,  &  Augustinum  Zopinos,  Frat.  M.  D.  LXXXL— 4."^  de  15  hs.  s.  n.  de 
prels  1-  1491  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  del  registro  y  colofón. 

La  exposición  de  los  salmos  termina  en  la  pág.  1019  y  la  1021  hállase  ocupada  con 
esta  portada: 

D.  lacobi  I  Parem  de  Valentía  |  Christopolitani  |  Episcopi,  \  Expo,sitio  in  Cántica  | 
ferialia  et  evangélica  |  quae  in  officiis  Ecclesiasticis  decantantur.  1  Necnon  in  Cánti- 
ca Canticorum  Salomonis.  Praemissis  Quaestionibus  |  quinqué  &  eorum  resolutionibus 
contra  ludaeos.  |  Adiecta  in  Simbolvm  Divi  Atanasii  Episcopi  !  áurea  expositione.  I 
Omnia  nuperrime  castigata.  (Adorno  tipográfico  v  debajo  el  grabado  de  la  anterior 
portada)  Venetiis.  MDLXXXI. 

La  edición  está  dedicada  por  Juan  Antonio  Rampaceti  al  Rdo.  IMarco  Antonio 
Martarello,  Capellán  de  las  Monjas  de  San  Lorenzo  de  Venecia.  No  ofrece  ninguna 
particularidad  digna  de  notarse,  por  lo  que  nos  abstenemos  de  describirla  con  más 
pormenores. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—D.  Jacobi  Parem  de  Valentía  Christopolitani  Episcopi  doctissimae,  et  plañe  divi- 
nae explanationes...  Novissima  hac  editione  summa  cura,  studio,  ac  diligentia  a  quam- 
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pluribus  erroribus  castigata,  et  suo  prístino  typo  restituía.  Addito  duplici  índice.  Alte- 
ro Psalmorum  ot  Canticorum.  Altero  singularium  et  verborum  toto  opere  memorabi- 
lium  locuplelissimo.  Venetiis,  apud  Foravantem  a  Prato.  MDLXXXVI. -4.'^  maj'.  de 
XXVI  +  1491  págs. 

V.  Alva  y  Astorga,  1.  c,  el  cual  tuvo  presente  esta  edición. 

Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

Ximeno  escribe  que  el  tratado  Contra  Jiuiaeos  se  imprimió  por  separado  en  Vene- 
cia  el  1586,  citando  por  testigo  a  Possevino,  y  probablemente  no  se  trata  de  una  edición 
distinta  de  la  anterior. 

—Illustrissinii  ac  Vener.  D.  Dom.  Jacobi  Pérez  de  Fa/íkí?»,  Ordinis  Eremitarum 
S.  Augustini,  et  Epi.scopi  Christopolitani  opera  omnia,  nunc  demum  accuratissima  co- 
llatione  cum  veteribus  cditionibus  recognita,  repurgata,  meliorique  ordine,  et  typis  ele- 
gantioribus  excussa.  Tomus  primus,  complectens  centum  priores  psalmos  cum  eorum 
expositione,  et  Índice  rerum  ac  verborum  cognitione  digniorum.  Matriti.  Ex  Typogra- 
phia  Ordinis  de  Mercede,  Anno  MDCCXLIX.— Fol.  men.  de  8  hojas  s.  n.,  -l  DCCLXII 
de  texto  y  6  de  índice. 

Judicium  atque  censura  R.  P.  M.  Fr.  Petri  a  Conceptionc,  Ordinis  Excalceatorum 
S.  P.  Augustini.  Matriti  22  Junii  1749.— Lie.  de  la  Ord.  Madrid,  23  de  Feb.  de  1749.— 
Approbatio  R.  P.  M.  Fr.  Joannes  de  Iturrios,  Ord.  B.  M.  V.  de  Mercede.  Matriti  7  Mar- 
tii  1748.— Lie.  del  Cons.  Madrid,  2  de  Abril  de  1748.— Errata.— Suma  de  la  ta.sa.— F21o- 
o-ium  Illust.  etc.— Index  biblicus.— Traefatio.— Argumentum.— Prologus  in  Psalte- 
rium.— Texto,  a  dos  columnas.— Index  alphabeticus. 

Illust rissimi.  ..  operum  tomus  secundus  complectens  commentaria  in  quinquaginta 
posteriores  Psalmos:  Insuper  in  Cántica  ferialia  veteris,  ac  novi  Tcstamenti.  In  Canti- 
cum  Angelorum  Gloria  in  altissimis  Deo.  In  Hj-mnum  Te  Deum  laudamus.  ítem  Trac- 
tatum  contra  ludaeos,  cum  quinqué  quaestionibus,  et  earum  doctissimisresolutionibus, 
quibus  eorum  perfidia  retunditur  ct  confutatur.  In  Cántica  Canticorum  Salomonis,  cum 
illius  quaestionis  discussione:  Utrum  solus  Christus  sit  metrum,  largitor  bonorum  om- 
nium,  et  reparator  humanae  naturae.  Et  pro  corónide  expositionem  in  Simbolum 
S.  Athanasü  Quicumque  vult  salvus  es.se...  En  la  misma  impr.  y  año  que  el  anterior.— 
De  2  hojas  s.  n.,  +  DCCXC  de  texto  y  18  de  índice. 

Index  biblicus.— Errata.— Texto.— Index  alphabeticus. 

Hizo  esta  edición  el  P.  Manuel  Calvan  de  quien  es  el  elogio  o  biografía  del  \ .  Jai- 
me Pérez  de  Valencia  que  va  en  el  primer  tomo.  Comprende  dicha  edición  todas  las 
obras  latinas  del  Venerable  que  ya  juntas  o  por  separado  se  habían  impreso  repetidas 
veces.  He  aquí  la  nota  detallada  de  las  mismas. 

I.  Expositio  Psalmorum.  Abraza  la  exposición  de  los  150  salmos  y  fué  compues- 
ta a  ruegos  de  los  canónigos  de  Valencia  y  dedicada  al  Card.  Rodrigo  de  Borja. 

II.  In  Canticorum  officialium  expositionem.  Comprende  la  exposición  de  los  cán- 
ticos siguientes: 

a).    Benedicite  omnia  opera  Domini  Domino. 

h).    Confitebor  tibi  Domine,  quoniam  iratus  est  mihi  (Isaiae). 

c).    Ego  dixi  in  dimidio  dierum  meorum  (Ezechiae). 

d).    Exultavit  cor  meum  in  Domino  (Annae). 

e).    Cantemus  Domino  (Moysis). 

/;.    Domine  audivi  (Habacuc). 

g).    Audite  coeli  quae  loquor  (Moysis). 

Terminada  la  exposición  de  los  salmos,  se  le  rogó  por  algunos  sacerdotes  que  com- 
pusiera esta  de  los  cánticos  oficiales  o  feriales  que  se  encuentran  en  los  laudes  de  los 
siete  días  de  la  semana.  A  continuación  comentó  el  Te  Deum  que  en  esta  edición  no 
está  seguido. 

III.  a).  In  Canticum  Virginis  Mariae,  Magníficat,  espositio.  Dedicada  a  Isabel  de 
Villena  a  cuyas  súplicas  la  compuso. 

b).    In  Canticum  Zachariae,  Benedictus  Dominus  Deus  Israel. 
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Hecho  a  ruegos  de  algunos  sacerdotes. 

c).    In  Canticum  Simeonis,  Nunc  dimittis. 

d).    In  Canticum  Agelorum,  Gloria  in  altissimis  Deo. 

e).    In  Canticum  Ambrosii  et  Augustini,  Te  Deum  laudamus. 

IV.  Tractatus  contra  judaeos. 

Le  compuso  por  haber  los  judíos  llevado  a  mal  la  interpretación  que  dio  a  algunos 
salmos  y  a  los  versillos  de  otros  aplicándoles  al  Mesías. 

V.  In  Cántica  Canticorum  expositio. 

A  pesar  de  los  ruegos  de  muchas  personas  piadosas  que  le  instaban  a  que  escribie- 
se este  comentario,  lo  difería  por  su  ancianidad,  por  las  muchas  ocupaciones  que  le 
daba  el  cuidado  de  dos  Diócesis  y  por  la  dificultad  también  de  interpretar  este  libro. 
Mas  cuando  el  M.  Miguel  de  Figuerola  se  lo  suplicó  a  nombre  del  Arzobispo  de  Za- 
ragoza D.  Alfonso  de  Aragón,  se  decidió  a  escribir  esta  exposición  dedicándosela  a  di- 
cho Prelado  en  una  epístola  que  va  al  frente.  Lleva  un  largo  prólogo  al  principio  y 
dividió  la  exposición  en  diez  cánticos  o  capítulos,  añadiendo  al  final  una  discusión  que 
se  cita  en  la  portada  como  complemento. 

VI.  In  Symbolum  Sti.  Athanasii  expositio. 
Colegio  de  Valladolid  y  en  otras  Bibiotecas. 

En  el  artículo  dedicado  a  nuestro  autor  en  la  Enciclopedia  Espasa  se  llama  18.* 
a  esta  última  edición,  y  se  ve  por  la  presente  nota  bibliográfica  que  se  cuentan  algu- 
nas más.  Si  el  redactor  de  dicho  artículo  las  hubiera  duplicado  se  hubiera  acercado  más 
a  la  verdad. 

4.  Carta  tramésa  per  lo  Reverendissim  Senyor  Mestre  laume  Pérez  Bisbe  de  gracia 
de  la  Seu  de  Valencia  al  molt  Noble  Baró  Don  Pere  Ramón  de  Moneada  Senyor  de  Vi- 
lamarchant. 

Consérvase  el  original  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  le  publicó  D.  Pedro 
Miguel  Carbonell  en  su  Crónica  de  España,  pág.  37.  Véase  la  nota  de  Pérez  Bayer  a 
la  pág.  329,  vol.  II  de  la  Bibliotheca  vetiis,  de  Nicolás  Antonio,  y  Ximeno. 

5.  Jacobi  de  Valentia,  episcopi  Christopolitani  De  conceptione  Deiparae.—Hunc 
psalmum. 

Nota  sacada  Ex  Inventario  Bibliothecae  Vaticanae  Reginae  Suecorum,  por  el  P. 
Faustino  de  Arévalo.— Véase  el  cód.  557  de  la  Biblioteca  Nacional. 

6.  Exposición  sobre  los  Evangelios. 

Promete  esta  obra  en  la  Quaestiofmalis,  artículo  2,  promesa  que  no  se  sabe  tuvie- 
ra efecto,  y  si  la  obra  quedó  manuscrita  hoy  no  se  sabe  de  su  paradero. 

Escribieron  acerca  de  la  vida  del  Ven.  P.  Jaime  Pérez  de  Valencia,  entre  otros: 

—P.Juan  Verdú,  Memorias  del  Ven.  Sr.  D.  Fr.  Jacobo  Pérez  de  Valencia,  Obispo 
Cristopolitano. 

— P.  Gaspar  Mancebón,  reunió  materiales  para  escribir  la  vida  de  dicho  Prelado, 
según  se  ha  dicho  en  la  pág.  114  del  vol.  V. 

— P.  José  Flores,  se  aprovechó  de  lo  que  dejaron  escrito  los  dos  anteriores  para 
componer  su  Oración  panegírica  etc.  V.  la  pág.  504  del  vol.  11. 

—Panfilo,  Chronica,  fol.  %  v.— Possevino,  I,  790.— Graciano,  Anastasis,  pág.  61.— 
P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  438.— P.  Jordán,  I,  222  y  sigs.  y  en  otros  lugares.— Eremi 
sacrae,  II,  \\b.— Revista  Agustiniana,  XI,  Si.— España  Sagrada,  LI,  104.— Ortíy  Fi- 
guerola, Meritorias  históricas  de  la  Universidad  de  Valencia,  pág.  134.— Rodríguez, 
pág.  194.— Ximeno,  I,  56.— Fúster,  I,  6.  -  P.  San  José,  Bibliographia  critica,  in,  430.— 
Moreri,  art.  Diego  Peres  de  Valencia.—'?.  Marieta,  Historia  eclesiástica.  Parte  III, 
fol.  114.-P.  Ossinger,  pág.  683. 

Pérez  de  Valencia  (limo.  D.  Fr.  Mateo). 

Natura'  de  Enguera  e  fiijo  de  profe-  me  Pérez  de  Valencia,  en  la  regencia 
sión  del  convento  de  San  Agustín  de  de  la  cátedra  del  Maestro  de  las  Sen- 
Valencia.  En  1479  sucedió  a  su  tío,  Jai-     tencias  en  la  Universidad  valenciana, 
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de  lo  cual  puede  deducirse  que  en  di-  gar  para  presidir  el  Capitulo  próximo, 

cho  centro  hizo  su  carrera   liteiaria.  que  se  celebró  en  1486.  Por  muerte  de 

En  lódeluniode  1470  fué  nombrado  su  tío  fuó  creado  Obispo  Cristopolitano 

Prior  del  convento  de  Valencia  por  el  y  Auxiliar  de  Valencia  en   1491,  titulo 

mismo  General  de  la  Orden,  el  cual  le  que  recuerda  el  P.  General  con  fecha  5 

hizo  Regente  de  estudios  de  la  misma  de  Diciembre  del  mismo  año,  conce- 

casa  en  3  de  Junio  de  1475,  pero  debía  diéndole  al  propio  tiempo  el  uso  de  la 

desempeñar  el  cargo  el  año  siguiente,  iglesia  de  San  Agustín  y  de  la  celda 

y  mientras  tanto,  en  5  del  propio  mes,  que  ocupaba  en  el  convento  por  haberla 

le  nombra  Vicario  del    convento   de  reparado.  Le  envió  una  comisión  en  26 

Castellón.  El  24  de  Septiembre  de  1478  de  Marzo  de  1493,  cuyo  objeto  no  se 

fué  designado  en  primer  lugar  para  expresa,  y  en  26  de  Mayo  de  1497  le 

presidir  el  Capítulo  de  la  Provincia  de  vuelve  a  confirmar  la  concesión  de  la 

Aragón,  y  en  esta  asamblea,  celebrada  celda  anteriormente  aludida.  No  obs- 

en  Alcoy  a  8  de  Mayo  de  1479,  fué  ele-  tante  ser  Obispo,  continuó  desempe- 

gido  Provincial  y  confirmado  por  el  ñando  la  cátedra  universitaria  hasta  el 

P.  General  en  19  de  Julio  siguiente.  1499,  que  le  sucedió  el  P.  Calaforra. 

Otras  dos  veces  fué  nombrado  Prior  Aún  le  dedica  una  memoria  el  General 

de  Valencia,  el  1."  de  Febrero  de  1482  de  la  Orden  con  fecha  25  de  Marzo  de 

y  el  22  de  Julio  de  1490.  También  el  1504  (1).  Falleció  de  peste  en  Valencia 

P.  General  le  dio  en  3  de  Noviembre  el  7  de  Marzo,  o  el  4,  según  otros,  de 

de  1485  el  nombramiento  en  primer  lu-  1507. 

Por  creer  que  el  Mateo  Pérez  que  se  menciona  en  el  siguiente  impreso,  es  el  ilus- 
tre agustino  que  acabamos  de  biografiar,  vamos  a  copiar  la  nota  bibliográfica  que  trae 
Gallardo  en  la  columna  797  del  tomo  II,  que  es  como  sigue: 

Jesús  marie films.  Sequentes  orationes  recitate  fuerunt  apud  inclite  sedis  valétini 
capitulo  anno  a  natiuitate  dñi.  M.  cccc.  Ixxxviij.  Sexto  idus  decembris.  die  autem  pu- 
rissime  conceptionis  ubi  pleriq;  aderát  et  senatorio  et  pastoralis  dignitatis  per  quos 
diligenter  fuerüt  judicate,  Libcllum  nobilis  ferdinandi  dio?  presbiteri  qui  in  laudem 
purissime  matris  dñi  munus  obtulit.  ^4///«.- Jesús  marie  filius.  Impresse  fuerunt  pre- 
dictc  orationes  ad  laudem  purissime  conceptionis  virginis  marie  per  lambertum  pal- 
man instante  nobili  ac  deuotissimo  Ferdinádo  dieQ  p;bitero  dignissimo  valentie  quar- 
to  kalendas  marcij.  anno  a  natiuitate  domini.  M.  cccc.  Ixxxviij. 

4.°,  letra  gótica,  hermosa  impresión  en  buen  papel,  sin  foliación  ni  reclamos,  pero 
con  signaturas  a-c  (ésta  a  10  fojas,  las  otras  de  a  8  fojas.) 

Los  oradores  fueron:  Pedro  Adriá;  Miguel  Pérez;  fuan  Lópiz:  Mateo  Pérez; 
Dr.  Jerónimo  Belluga,  in  utroque;  Esteban  Costa,  presbítero;  Fernando  Pérez,  juez; 
Pedro  Gozalbo;  y  Juan  Lonch. 

Este  rarísimo  impreso  fué  desconocido  de  Nicolás  Antonio  y  su  anotador  Pé.  ez 
Bayer,  los  cuales  no  hacen  al  mismo  la  menor  alusión  al  tratar  de  Fernando  Diez  en 
la  Bibliotheca  Vetiis,  II,  324.  Tampoco  le  mencionan  los  bibliógrafos  valencianos  Ro- 
dríguez, Ximeno  y  Fúster. 

—P.  Herrera,  ^/Mrtfteííow,  1, 439y  II.  78.— P.Jordán,  I,  253.— Revista  Agustinia- 
na,  XI,  8i,—Ere}ni sacrae,  II,  i\6. —Espafía  Sagrada,  Ll,  104. 

Pereyra  (limo.  D.  Fr.  Francisco). 
V.  Pereira  (limo.  D.  Fr.  Francisco). 


(1)  Véanse  los  extractos  de  los /ffgisírosjeMfra/ícíos,  por  el  P.  Herrera,  desde  la  pá?.  301  a  la  3S7,  de 
donde  se  han  sacado  la  mayor  parte  de  los  datos  biográficos.  En  todks  los  notas  se  le  apellida  Périz  de  Va- 
lencia, o  P(TÍz  solamente. 
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Petimetra  (La). 

Firma  con  que  suscribió  el  P.  Fernán  íez  de  Rojas  algunas  de  sus  críticas  litera- 
rias publicadas  en  el  Diario  de  Madrid.  V.  la  pág.  449  del  vol.  II. 

Pe- toma  o  Pe  Toma. 

Nombre  chino  del  P.  Tomás  Ortiz.  V.  la  pág.  185  del  presente  volumen. 

Peyrona  (Fr.  Francisco). 

Véase  la  pág.  143  del  presente  volumen. 

Pe-Yu. 

P.  Agustín  González.  V.  la  pág.  141  del  vol.  III. 

Pi  (Fr.  Juan  Bautista). 


Nació  en  Palamós,  Gerona,  en  1647» 
y  profesó  en  el  convento  de  Játiba  el  2 
de  Febrero  de  1670  en  manos  del  Ve- 
nerable P.  Agustín  Antonio  Pascual, 
Prior  a  la  sazón.  No  mucho  después  se 
trasladó  al  de  Barcelona,  donde  vivió 
ejemplarísimamente,  dedicado  a  la 
predicación,  al  confesonario  y  obras 
de  piedad,  de  suerte  que  se  le  cuenta 
entre  los  religiosos  venerables  de  di- 
cho convento.  Su  biografía  es  un  pane- 
gírico de  sus  virtudes  manifestadas  en 


leyes  y  prácticas  religiosas  del  claus- 
tro, en  las  penitencias  y  mortificacio- 
nes que  voluntariamente  se  imponía  y 
en  el  celo  por  la  salvación  de  las  almas, 
estando  siempre  pronto  para  todo 
aquello  que  pudiese  conducir  a  ese  fin. 
Debido  a  su  religiosidad  de  vidí  y  pu 
reza  de  costumbres  fué  alguna  vez 
Obediencia  en  la  Escuela  de  Cristo  que 
tanta  fama  alcanzó  en  Barcelona.  Fa- 
lleció con  la  muerte  de  los  justos  el  10 
de  Enero  de  1716. 


la  observancia  puntual  y  estricta  de  las 

El  P.  Pí,  según  el  P.  Massot,  «ha  dado  a  la  imprenta  muchas  obras  de  devoción;  en 
particular  la  Vida  del  Glorioso  Padre  San  Brmio,  Patriarca  y  Fundador  de  la  Car- 
tuja, con  sus  láminas  concernientes  a  la  vida  hechas  de  su  mano,  escrita  en  metro  cas- 
tellano, añadiendo  unos  dísticos  que  contienen  la  misma  vida  para  los  que  gustaren  la- 
tín. Impresa  en  Barcelona  año  1680.» 

El  autor  de  esta  noticia  fué  contemporáneo  del  P.  Pí  y,  por  consiguiente,  cuenta 
con  seguridades  para  ser  creído.  Sin  embargo,  los  bibliógrafos  posteriores  ningún  de- 
talle más  añaden  a  lo  escrito  por  el  P.  Massot,  a  quien  copian,  con  excepción  de  la  Bio- 
grafía eclesiástica  que  apunta  el  dato  de  haberse  publicado  anónimas  las  obras  de  re- 
ferencia. Es  de  notar  también  que  el  P.  Minuart,  en  extensa  biografía  del  P.  Pí,  solo 
nos  hable  de  la  habilidad  del  biografiado  para  dibujar  estampas,  sin  decirnos  una  pala- 
bra de  sus  escritos. 

— P.  Massot,  pág.  210.— Torres  Amat,  pág.  i^.— Biografía  Eclesiástica,  XVIII,  8.— 
Serra  y  Postius,  Escritores  catalanes,  pág.  66  del  códice  13604  de  la  Nacional.— Jrr/í/- 
vo,  VIII,  404.— Biografía  del  P.  Pí  escrita  por  el  P.  Minuart  y  publicada  en  el  citado 
Archivo,  XV,  154  y  sigs. 

Pico  (Fr.  Jacinto  del). 

Natural  de  Santa  María  de  Vilabe- 
11a,  de  la  provincia  de  la  Coruña,  vistió 
el  hábito  religioso  en  España,  y,  siendo 
aún  novicio,  se  embarcó  para  Filipi- 
nas, donde  profesó  a  poco  de  su  llega- 
da en  el  convento  de  Manila  el  1737. 
Fué  destinado  a  bisayas,  ejerciendo  su 
sagrado  ministerio  en  varios  pueblos 


de  las  islas  de  Cebú  y  Panay,  y  dentro 
de  la  Provincia  fueron  premiados  sus 
servicios  con  los  honoríficos  empleos 
de  Prior  del  convento  del  Sto.  Niño, 
Definidor,  Secretario,  Vicario  provin- 
cial y  Visitador.  Falleció  en  Otong  el 
año  de  1774. 
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Dejó  escritos  en  dialecto  bisaya-panayano  tres  tomos  en  fol.  de  asuntos  místicos  y 
materias  morales. 

-  P.  Jordc,  pág.  264. 

Piedad  (Fr.  Antonio  de  la). 

Natural  de  Povoa  de  San  Martín,  del  jubilar  en  la  facultad  de  Teología,  con- 
Arzobispado  de  Lisboa,  profesó  en  el  cediéndosele  el  título  de  Presentado, 
convento  de  Gracia  de  dicha  capital  el  En  1726  era  Prior  del  convento  de  San- 
28  de  Septiembre  de  1710.  Se  dedicó  a  tarem,  y  falleció  en  el  antes  menciona- 
la  carrera  de  la  enseñanza,  llegando  a  do  de  Gracia  en  1772,  a  7  de  Enero. 

1.  Tkiumfo  glorioso  do  reformado  Carmelo  na  Canonizagaó  do  se- 
gundo Elias  S.  Joaó  da  Cruz  pregado  no  ultimo  dia  do  Solemne  Triduo, 
com  que  a  festejaras  os  Religiosos  Padres  Carmelitas  Descalzos  da 
Villa  de  Santarem.  Lisboa  por  Miguel  Rodrigues,  1727.-4.° 

2.  Meio  dia  augustiniano,  do  qval  Santo  Agostinho  he  o  sol,  cujas 
luzes  se  manifiesta  claro  o  seu  Eremítico  Monacato,  e  a  única  Filiagao, 
que  delle  tem  os  seus  Eremitas.  Primeira  Parte...  Que  dedica  a  Santo 
Aurelio,  Bispo  de  Carthago...  Fr.  Antonio  da  Piedade,  Eremita  Augus- 
tiniano... (Viñeta)  Lisboa,  Na  Officina  de  Miguel  Manescal  da  Costa... 
Anno  de  M.  DCC.  LXL  Com  todas  as  licengas  necessarias. 

Fol.  de  44  hs.  s.  n.  de  prels.  y  657  págs. 

Meio  dia  augustiniano...  Segunda  Parte...  Ibid.  Anno  M.  DCC.  LXIIL 

De  14  hs.  prels.  s.  n.  y  672  págs. 

Meio  dia  augustiniano...  Terceira  Parte  ..  Ibid.  Anno  M.  DCC.  LXVL 

De  10  hs.  prels.  s.  n.  y  599. 

Meio  dia  augustiniano...  Cuarta  Parte...  Ibid.  Anno  M.  DCC.  LXVIL 

De  8  hs.  prels.  s.  n.  y  541  págs. 

Meio  dia  augustiniano...  Quinta  Parte...  Ibid.  Anno  M.  DCC.  LXVÍL 

De  8  hs.  prels.  s.  n.  y  526  págs. 

Los  vols.  4.°  y  5.°  tienen  el  año  1757  para  la  impresión  acaso  por  errata. 

3.  Divino  Tabernáculo,  que  com  preciosas  pedras  de  virtudes  fabricou  o  nielhor 
Aguia  da  Divituiade,  o  grande  Evangelista  S.  Joao,  eni  forma  de  novena.— -"WS.  ci- 
tado por  Pedro  José  de  Figueiredo  en  unas  memorias  breves  que  compuso  de  los  reli- 
ligiosos  profesos  del  convento  de  Lisboa. 

Silva  re  produce  el  título  como  muestra  del  mal  gusto  de  los  escritores  de  la 
época. 

4.  Historia  de  S.  Severo  Bispo  de  Milevo  na  Provincia  da  Numidia  em  África 
discípulo  e  monge  eremita  de  Sto.  Agostinho.— M  S.  en  fol.  de  23  hs. 

E)e  lo  que  se  indica  al  final  de  dicho  escrito  se  deduce  que  el  autor  tenía  compues- 
tas otras  historias  análogas  para  darlas  a  luz  con  el  título  de  África  Augustiana.  Así 
el  P.  Moral,  sin  indicaciones  del  lugar  donde  se  conserva  el  manuscrito  o  de  autor  que 
consigne  la  noticia. 

-V.  Silva,  I,  234  y  VIH,  284.-P.  Ossinger,  pág.  694.-Barbosa  Machado,  I,  350. 

Piedad  (limo.  D.  Fr.  Domingo  de  la). 

Perteneció  a  la  Provincia  de  Portugal  y  fué  uno  de  los  primeros  misioneros  agusti- 
nos que  en  18  de  Marzo  de  1572  partieron  para  la  India  Oriental.  Allí  desempeñó  el  ele- 
vado puesto  de  Administrador  Apostólico  del  Arzobispado  de  Goa.  Fué  promovido  des- 
pués a  la  silla  de  Salé,  o  de  Folha  Velha,  según  Cayetano  de  Sousa,  en  el  reino  de  Fez, 
y, murió  en  1612. 
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1.  Relación  enviada  a  Paulo  V  sobre  la  misión  de  Madura. 
Encuéntrase,  según  Lucino,  fol.  26,  en  el  Registro  del  Santo  Oficio  de  Roma. 

2.  Suma  Moral.— M.S. 

—Barbosa  Machado,  I,  714.— Pinelo-Barcia,  col.  SX.—Eremi sacrae,  11,  208  y  322. 

Piedad  (Fr.  Simón  de  la). 

Agustino  descalzo  natural  de  Lisboa,  fué  confesor  de  la  Infanta  Dña.  Francisca, 
hija  del  Rey  D.  Pedro  11  y  de  Dña.  María  Sofía. 

Tradujo  del  castellano  al  portugués  la  siguiente  novena  que  publicó  con  el  título: 

Novenario  da  admiravel,  e  gloriosa  protectora  dos  impossiveis  a  coroada  Esposa  de 
jesu  Christo  S.  Rita  de  Cassia.  Lisboa  por  Filippe  de  Sousa  Villela,  1723.-12." 

—Barbosa  Machado,  III,  720.— Vol.  I,  pág.  201  de  este  Ensayo,  donde  se  indicó  que  el 
original  castellano  de  la  versión  citada  pudiera  ser  el  del  P.  Ares.— P.  Ossinger,  pági- 
na 695. 


Piernavieja  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  Rueda,  Valladolid,  profe- 
só en  el  colegio  de  esta  ciudad  el  26  de 
Julio  de  1853.  Dos  años  después  pasó  a 
Filipinas,  terminando  en  Manila  la  ca- 
rrera eclesiástica.  En  1858  fué  destina- 
do a  Tagalos,  donde  administró  suce- 
sivamente los  pueblos  de  Elcano, 
Paombong  y  San  Rafael,  hasta  el  1873, 
que  se  vio  precisado  a  regresar  a  la 
península  por  motivos  de  salud.  Volvió 
a  Filipinas  en  1875  y  se  hizo  cargo  nue- 
vamente del  pueblo  de  San  Rafael,  de 
donde  se  trasladó  a  San  Miguel  de  Ma- 
yumo  en  1887,  administrando  este  últi- 
mo hasta  el  1891^  que  se  retiró  por  su 
edad  al  convento  de  Manila.  Vivió  tam- 
bién por  algún  tiempo  en  los  conventos 
de  Cebú  y  Guadalupe,  y  últimamente, 
en  1895,  le  hicieron  capellán  de  la  casa- 
hacienda  de  Buenavista,  donde  tuvo  la 
desgracia  de  caer  prisionero  de  los  in- 
surrectos tagalos  en  1896,  junto  con  el 
H.°  Matías  Rivero  y  el  P.  Recoleto 
Agapito  Echegoyen.  Fueron  conduci 
dos  al  centro  de  la  provincia  de  Cavi- 
te,  uniéndoseles  no  mucho  después  el 
P.  Domingo  Candenas,  que  desde  Ba- 
tangas,  donde  tuvo  también  la  misma 


desgracia,  fué  llevado  a  dicha  pro- 
vincia. 

La  pluma  se  resiste  a  relatar  las 
humillaciones  y  desprecios  de  que  fue- 
ron objeto  por  parte  de  los  que  se  lla- 
maban libertadores  del  país,  así  como 
los  tormentos  y  martirios  con  que 
aquellos  fanáticos  secuaces  del  katipu- 
nan  querían  probar  su  valentía  en 
los  indefensos  religiosos.  A  milagro 
puede  atribuirse  la  prolongación  de 
aquel  horrible  cautiverio  sin  haber 
sucumbido  a  tantos  padecimientos, 
que  duraron  hasta  el  mes  de  Marzo  del 
año  siguiente,  en  que,  hartos  ya  de  ve- 
jar y  maltratar  a  los  infelices  prisio- 
neros los  cabecillas  de  la  sublevación, 
se  decretó  su  fusilamiento,  sentercia 
que  fué  ejecutada  por  Andrés  Bonifa- 
cio el  día  28  del  mes  expresado  en  el 
pueblo  de  Maragondón.  Meses  antes  se 
había  propalado  la  muerte  del  P.  Pier- 
navieja con  circunstancias  horripi'an- 
tes,  noticia  que  recogida  por  los  perió- 
dicos motivó  una  historia  que  con  visos 
de  leyenda  publicó  Cavia  en  El  Impar- 
cial,  resultando  luegodestituída  de  fun- 
damento en  sus  principales  detalles. 


Publicó  muchos  trabajos  sin  firma  o  suscritos  por  un  seudónimo  en  la  prensa  de 
Manila,  y  últimamente  se  ocupaba  en  la  traducción  al  tagalo  de  una  obra  de  mística- 
Trabajó  lo  increíble  en  registrar  documentos  y  legajos  existentes  en  los  archivos 
parroquiales  de  los  pueblos  de  Bulacan,  logrando  reconstruir  la  titulación  del  pueblo 
de  San  Rafael  que  resultó  ser  de  la  administración  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

—Véase  la  extensa  biografía  del  P.  Piernavieja  publicada  en  El  Norte  de  Castilla, 
diario  de  Valladolid,  núm.  de  15  de  Enero  de  1897  y  la  escrita  por  el  P.  Manuel  Diez 
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Aguiíáo  en  Laa  Misiones  Cntá/icas,  íic  Barcelona,  número  correspondiente  al  1.''  de 
Septiembre  de  1898. 

Pillado  (Fr.  Bartolomé). 

Natural  de  Mondoñedo  e  hijo  de  hA-  rio,  que  fueron  enviados  a  España  por 
bito  del  convento  de  Santiajjío,  donde  el  famoso  Visitador  P.  Pereira.  De  re- 
parece  haber  profesado  el  1745.  Pasó  a  greso  en  Filipinas  el  1778,  volvió  a 
Filipinas  en  la  misión  de  1750,  y  admi-  ocupar  su  puesto  en  Guadalupe.  En 
nistró  varios  pueblos  en  la  isla  de  Pa-  1783  pasó  de  párroco  a  Hagonoy,  donde 
nay  desde  el  1756  hasta  1773,  quífué  murió  el  1790,  el  15  de  Agosto,  des- 
elegido Definidor  y  Prior  del  convento  pues  de  haber  llegado  a  ver  realizadas 
de  Guadalupe  Le  tocó  la  misma  suer-  grandes  obras  en  la  iglesia  del  mismo 
te  que  a  sus  compañeros  del  Definito-     pueblo. 

Novena  de  Santa  Rita  de  Crts/rt. —M.S.  en  bisaya-panayano. 

No  por  la  importancia  que  pueda  tener  este  opúsculo,  pues  suponemos  no  pasará 
de  tal,  se  incluye  al  P.  Pillado  en  esta  bibliografía,  sino  por  ser  quizá  el  primero  de 
esta  clase  registrado  en  el  citado  idioma  y  acaso  por  haber  servido  de  original  para 
imprimir  otros  que  corren  con  diversos  nombres  en  los  pueblos  de  la  isla  de  Panay. 

—  P.  Cano,  pág.  171.— P.  Blanco,  Memoria.— F.  Jordc,  pág.  288. 

Pimentel  (Fr.  José). 

1.  Oratio  pro  Comitiis  Provincialibus  Baethicis  ad  Sanctae  Eremi- 
ticae  Augustinianae  Observantiae  Patres  Hispali.  Dicta  A.  R.  P.  Fr. 
losepho  Pimentel,  in  Divi  Augustini  Magno  Granatensi  Coenobio,  nunc 
Primo,  &  Maiori  Sacrae  Eloquentiae  Oratore,  ac  Praedicatore.  Praelo 
commissa  A.  Doct.  D.  Emanvele  Ferdinando  de  Carrion  &  Pimentel. 
olim  in  Maiori  Divae  Catharinae  Collegio,  I.  V.  D.  nunc  in  Regia  Gra- 
natensi Capella  Regio  Capellano,  &  Auctoris  propriori  S.  Granatae: 
Typis  Nicolái  Prieto,  per  Ildephonsum  Fernandez.  Anno  1712. 

4.^  de  5  hojas  s.  n.  de  preliminares  y  22  págs.  de  texto.  Han  arrancado  dos  hojas, 
págs.  13-16,  al  ejemplar  que  examinamos,  existente  en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

Port.  orí.— V.  en  bl.— D.  D.  Marco  Philippo  Dorado  &  Astorga,  Astigitano  Presby- 
tero,  &  Honoris  Regü  dignissimo  Capellano.  Poesía,  en  latín,  firmada  por  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Carrión  y  Pimentel. —Aprob.  del  Dr.  D.  Miguel  de  Molina  y  Torres,  Catedrático 
de  Teología  y  Magistral  de  la  Real  Capilla.  Granada  y  Junio  4  de  1712.— Lie.  del  Ordi- 
nario. Granada,  6  de  id.  id.— Aprob.  del  P.  Maestro  Fr.  Tomás  de  Orduña,  dominico. 
Granada,  19  de  id.  id.— Lie.  del  Juez.  Granada,  25  de  id.  id.— El  Doctor  D.  Francisco 
Fernández  Navarrete.  Soneto,  en  castellano.— V.  en  bl.— Texto,  mitad  en  prosa  y  mi- 
tad en  verso  con  citas  en  una  u  otra  forma  en  las  lenguas  siguientes:  latina,  portugue- 
sa, inglesa,  árabe,  italiana,  española,  caldea,  hebrea,  griega,  armenia,  francesa,  sama- 
ritana,  etíope,  mejicana  y  etrusca,  con  la  particularidad  de  ir  impresos  en  sus  propios 
caracteres  los  textos  árabe,  caldeo,  griego,  hebreo,  armenio,  samaritano  y  etíope,  de 
los  cuales  da  la  traducción  latina,  en  verso.  Es  en  realidad  un  verdadero  mosaico  de 
lenguas  y  con  razón  es  elogiado  el  P.  Pimentel  por  la  muestra  que  dio  de  su  pericia  en 
las  mismas.  Pueden  verse  sobre  este  punto  los  encomios  que  le  dedica  el  P.  Muiños 
Sáenz  en  su  discurso  sobre  la  «influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana, >  La 
Ciudad  de  Dios,  págs.  18  y  sigs.  del  vol.  XVIII,  haciendo  resaltar  algunas  cualidades 
de  sus  versos  que  están  por  encima  del  mismo  Fr.  Diego  González. 

2.  íi  Señor.  El  Provincial,  y  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Andalucía,  del  Orden 
de  San  Agustín  nuestro  Padre,  por  Fray  Joseph  Pimentel,  Procurador  de  ella  en  esta 
Corte,  y  con  los  poderes  necessarios,  puesto  a  los  Reales  pies  de  V.  Magestad,  con  la 
veneración  mas  profunda  a  la  alta,  justa,  y  Catholica  comprehension  de  V.  Magestad, 
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rendidamente  le  representa,  que  etc.  etc.— Impreso  en  fol.  de  18  págs.  sin  portada.  Por 
las  fechas  que  se  citan,  parece  deducirse  que  se  imprimió  en  1727. 

El  Romano  Pontífice  concedió  en  1726  los  honores  de  ex-General  de  la  Orden  al  en- 
tonces P.  Mtro.  Fr.  Gaspar  de  Molina,  distinción  que  prentendió  anular  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Aviles  presentando  al  efecto  por  el  mes  de  Enero  del  siguiente  año,  un  Memo- 
rial en  el  que  exponía  los  inconvenientes  que,  según  su  criterio,  se  seguían  a  las  Provin- 
cias de  Castilla,  Andalucía  y  cuatro  de  Indias  de  aceptar  semejante  distinción  en  el 
Mtro.  Molina,  suplicando  «a  Su  Magestad  que  se  sirviese  mandar  impedir  el  goce  de  di- 
chos honores,  y  rogando  al  Papa  al  mismo  tiempo  que  revocase  el  Breve  en  que  los  con- 
cedía.» La  representación  del  P.  Pimentel  tiene  por  objeto  desvirtuar  cuantas  razones  se 
alegaban  en  el  Memorial  consabido  y  en  otros  que,  según  parece,  publicó  el  P.  Aviles 
con  el  mismo  fin,  perdiendo  el  pleito  con  alguna  mengua  de  su  fama  este  benemérito 
hijo  de  la  Provincia  de  Castilla. 

Ene.  en  la  Bibl.  del  Col.  de  \'alladolid,  t.  47  de  papeles  varios.  También  hay  ejem- 
plar en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  Suprema,  expediente  785  del  Catá- 
logo del  Sr.  Paz  y  Mélia,  pues  es  de  advertir  que  el  impreso  del  P.  Pimentel  fué  dela- 
tado al  Sto.  Oficio.  Vamos  a  reproducir  algunas  notas  tomadas  de  dicho  expediente, 
porque  conviene  decir  algo  sobre  el  mismo. 

Dos  delaciones  fueron, elevadas  a  aquel  tribunal,  la  primera  p  r  el  P.  Juan  de  San 
Nicolás  Vélez  y  Mier,  Regente  de  Teología  del  Colegio  de  Dña.  María  de  Aragón, 
con  fecha  21  de  Septiembre  de  1727,  y  la  segunda,  sin  fecha,  por  el  P.  Francisco  Lagu- 
no.  Procurador  de  la  Provincia  de  Castilla,  esforzándose  uno  y  otro  por  demostrar  que 
el  impreso  delatado  contenía  proposiciones  sediciosas,  difamantes,  etc.,  etc.  La  Inqui- 
sición envió  estas  delaciones,  junto  con  el  folleto  del  P.  Pimentel,  para  su  calificación 
a  los  PP.  Franciscanos  Fr.  Francisco  García  Vintas  o  Ventas  y  Fr.  Carlos  Moral,  los 
cuales,  en  un  largo  escrito,  prueban  que  no  había  tal  difamación,  ni  injurias  al  P.  Avi- 
les en  las  proposiciones  de  referencia,  concluyendo  su  censura  con  este  piirrafo:  «Por 
todo  lo  qual  somos  de  sentir  de  que  este  memorial  (el  del  P.  Pimentel),  ni  debe  reco- 
jerse,  ni  expurgarse,  por  no  haver  en  él  cosa  digna  de  alguna  censura  de  officio.  Este 
es  en  nuestra  conciencia  nuestro  parezer,  salvo  mcliori,  dado  en  este  Convento  de  N. 
P.  S.  Francisco  de  Madrid  en  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  este  presente  año 
de  1727,  etc.,  etc.- 

En  conformidad  con  esta  calificación,  el  Consejo  «acordó,  el  día  16,  no  hauer  lu- 
gar a  la  expurgacion  ni  prohiuicion  y  que  se  pongan  (las  delaciones  y  demás  papeles 
del  expediente)  en  el  lugar  que  les  corresponde.» 

Lo  que  no  pudo  conseguir  el  P.  Aviles  con  dos  escritos  elevados  al  Consejo,  se 
pensó  alcanzar  de  la  Inquisición  creyendo  encontrar  un  asidero  en  ciertas  frases  del 
P.  Pimentel,  pero  este  segundo  tribunal  tampoco  se  prestó  a  apoyar  escrúpulos  que 
no  tenían  razón  de  ser  y  de  ahí  que  se  probó  haber  dado  un  mal  paso  los  delatores. 

Puede  verse  en  el  vol.  V,  pág.  c47  lo  que  se  ha  expresado  con  respecto  a  la  nota 
publicada  por  Paz  y  Mélia  sobre  el  folleto  del  P.  Pimentel,  así  como  la  pág.  287  del 
vol.  I,  y  en  una  y  otra  se  exponen  los  motivos  que  provocaron  la  publicación  del  im" 
preso  sobredicho. 

Pineda  (Fr.  Cipriano  de). 

Natural  de  Córdoba,  en  cuyo  con-  cuitad,  al  presentar  la  provisión  del 
vento  debió  de  profesar.  Fué  cátedra-  Duque  de  Osuna  y  la  licencia  del  Pro- 
tico  de  la  Universidad  de  Osuna,  sobre  vincial  de  su  Orden,  otorgándosele  el 
lo  cual  nos  facilita  esta  nota  el  señor  dicho  grado  en  27  de  Octubre  de  1612. 
Rodríguez  Marín:  «Para  que  pudiese  Se  licenció  el  20  de  Abril  del  año  si- 
leer,  conforme  a  los  estatutos,  la  cate  guiante,  graduándose  de  Doctor  dos 
dra  de  Vísperas  de  Teología,  se  le  ad-  días  después.»  Más  tarde  regentó  suce- 
niitió  el  grado  de  Bachiller  en  esta  fa  sivamente  las  cátedras  de  Biblia  y  Pri- 
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ma  de  Teología.   Fué  confesor  de  la     de  cien  años  de  edad,  según  se  dice,  el 
Marquesa  de  Priego  y  tlel  Duque  de     23  de  Enero  de  1666. 
Osuna.  Falleció  en  esta  ciudad  de  más 

Publicó  algunos  opúsculos  en  1628,  al  decir  del  P.  Herrera,  uno  de  los  cuales  será 
acaso  el  siguiente: 

Dicílogo  entre  un  Penitente  y  su  Confesor,  por  el  I'.  !•>.  Cypriano  de  Pineda,  Au- 
gustiniano. 

Así  se  da  cuenta  de  este  impreso  en  el  índice  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  195,  sin 
añadirse  detalles  de  lugar  y  fecha  de  la  impresión. 

— P,  Herrera,  Alphahetum,  I,  152  y  II,  222. -Ramírez  de  las  Casas,  Escritores  de 
Córdoha.~\i.oár\g\\(ízMí\YÍrí,  Homenaje  a  Me>ténde.~  y  Pelayo,  II,  790.— P.  Ossinger, 
pág.  695.— Nicolás  Antonio,  I,  260.— Biografía  Eclesiástica,  XVIII,  301. 

Pineda  (Fr.  Cristóbal  de). 

Natural  del  Barco,  diócesis  de  Avila,  sos  que  alcanzó  en  la  virtud  la  Vene- 
tuvo  por  padres  a  Juan  de  Pineda  y  a  rabie  María  de  la  Fe,  a  quien  dirigió 
Isabel  Alvarez,  y  profesó  en  el  con.  por  espacio  de  treinta  y  siete  años,  y 
vento  de  Salamanca  a  8  de  Julio  de  en  la  ejemplarísima  vida  de  las  religio- 
1591,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Pedro  sas  de  Eibar,  cuya  dirección  le  enco- 
Ruiz.  «Fué  religioso  de  probada  vir-  mendó  el  P.  Antolínez  desde  la  funda- 
tud,  persona  temerosa  de  Dios,  humil-  ción  de  aquel  convento.  En  1627  la  Pro- 
de,  muy  experimentado  en  guiar  per-  vincia  le  nombró  Prior  de  Casarrubios, 
sonas  espirituales,  y  santo.»  A  estas  y  concluido  el  trienio,  se  retiró  al  con 
palabras  del  P.  Portillo  añade  el  P.  Vi-  vento  de  Valladolid,  donde  falleció  el 
dal  que  su  prudencia  y  discreción  se  1634  con  grandes  muestras  de  santidad, 
vieron  bien  manifiestas  en  los  progre- 

Escribió  un  compendio  de  la  vida  y  muerte  de  la  Ven.  M.  María  de  Jesús,  religiosa 
ejemplarísima  del  convento  de  Eibar  a  cuya  muerte  asistió,  y  fué  también  orador  en 
sus  honras. 

Escribió  también  sobre  otras  religiosas  del  mismo  convento. 

-P.  Villerino,  I,  145  y  150  y  ITI,  449.-P.  Vidal,  I,  368. 

Pineda  (Fr.  Miguel  de). 

Hijo  de  Pedro  Fernández  de  Pineda  y  de  María  Gómez,  vecinos  de  Córdoba,  pro- 
fesó en  el  convento  de  e.sta  ciudad  el  25  de  Marzo  de  1639.  Según  se  lee  en  la  aprobación 
que  dio  a  los  Discursos  Morales,  del  P.  Silvestre,  fechada  a  20  de  Marzo  de  1680,  había 
sido  Definidor  de  Provincia  y  Prior  del  convento  de  Sevilla,  y  era  Maestro  en  su  Pro- 
vincia de  Andalucía. 

El  P.  Reguera  le  atribuye  dos  sermones,  uno  de  los  cuales  acaso  sea  el  siguiente. 

Sermón  en  la  celebre  solemnidad,  qve  la  nobleza  de  la  Ciudad  de  Montilla  dedica 
al  socorro  de  los  pobres  de  la  Cárcel,  e  impedidos,  consagra  al  glorioso  Sancto  Tho- 
mas  de  Villanueva,  Padre  de  pobres:  en  el  Conuento  del  Doctor  grande  de  la  Iglesia 
San  Augustin  de  la  mesma  Ciudad.  Predicóle  el  M.  R.  P.  M.  F.  Migvel  de  Pineda,  Re- 
ligioso Augustino,  dia  veinte  y  cinco  de  Setiembre,  que  es  el  dia  de  la  Octaua  del  Glo- 
rioso Sancto.  Imprimióse  a  solicitvd  de  la  mesma  Noblega,  y  fueron  Diputados  Don 
Fernando  de  Checa,  y  Velasco,  y  Don  Pedro  de  Ortega  Cabega  de  Vaca.  Y  lo  dedican 
al  Excelentissimo  Señor  Don  Lvis  Mauricio  Fernandez  de  Córdoba,  y  Figueroa,  Mar- 
ques de  Priego,  Duque  de  Feria,  y  Alcalá:  Señor  de  la  Excelentissima  Casa  de  Agui- 
lar,  &c.  su  señor.  Con  licencia  Impresso  en  Córdoba,  este  año  de  1668.— 4."  de  19  hs. 
numeradas. 

Port.— V.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Pedro  de  Torres.  Colegio  de  Sta.  Catalina  de  Cór- 
doba, 4  de  Dio.  de  1667.— Lie.  del  Ord.  6  de  id.  fd.— Dedicatoria  firmada:  «Los  Criados 
de  V.  E.»-Texto. 
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— Valdenebro,  núm.  223.— P.  Reguera,  Algunos  hijos  ilustres  del  convento  de 
Córdoba. 

Finel  (Fr.  Diego). 

Natural  de  Córdoba,  y  hermano  acaso  del  siguiente.  Según  el  libro  correspondien- 
te de  consultas  del  convento  de  dicha  ciudad,  el  9  de  Septiembre  de  1732  se  le  facultó 
para  recibir  la  primera  tonsura;  de  suerte  que  no  debía  de  hacer  muchos  años  que  ha- 
bía hecho  su  profesión. 

Oratorio,  que  la  capilla  de  música,  de  este  Real  Convento  de  S.  Augustin  N.  P.  de 
Cordova,  consagra  en  sv  novena,  a  su  Patrona,  y  Protectora  N.  M.  y  Hermana  Santa 
Rita  de  Cassia,  en  los  dias  22.  27.  y  30.  de  Mayo,  este  año  de  1745.  Puesto  en  Música, 
.  por  D.  Miguel  Melanco  su  devoto,  á  solicitud  de  dicha  Capilla,  por  la  interposición  de 
su  especialissimo  Amigo  el  P.  Fr.  Diego  Pinél;  quien  lo  dedica  á  el  Ilustre  Señor,  el 
Señor  D.  Antonio  de  los  Rios,  Fernandez  de  Cordova,  Vizconde  de  Miranda,  como  a 
cordialissimo  devoto  de  Nuestra  Santa.  Impresso  en  Cordova:  En  la  calle  de  la  Libre- 
ría por  Diego  Valverde,  y  Diego  Rodríguez.— 8."  de  15  págs. 

Port.  orí.— Vta.:  grabado  de  Sta  Rita.— Dedicatoria.— Texto. 

Bibl.  de  la  Catedral  de  Córdoba.— Valdenebro,  núm.  513. 

En  la  pág.  102  del  vol.  III  se  ha  dado  cuenta  de  otro  impreso  semejante  al  reseña- 
do, en  que  aparece  el  nombre  del  P.  Pinel  dedicando  el  folleto,  junto  con  el  P.  Tomás 
Garzón,  a  la  señora  que  allí  se  expresa. 

Pinel  (Fr.  Felipe). 

Natural  de  Córdoba,  fué  admitido  al  santo  hábito  en  el  convento  de  Cádiz  con 
fecha  14  de  Septiembre  de  1736,  según  el  libro  de  consultas  de  dicho  convento.  En  26 
de  Agosto  de  1740  se  le  facultó  para  ordenarse,  y  con  fechas  posteriores  se  encuentran 
otros  acuerdos  relativos  a  las  órdenes  que  había  de  recibir  hasta  la  del  sacerdocio. 
Murió  en  Córdoba  hacia  el  5  de  Agosto  de  1775,  según  un  libro  de  misas  del  convento 
de  Cádiz. 

Andrómeda,  y  Persea.  Sonoro  obsequio,  obsequiosa  armenia,  armónica  dulzura. 
Oratorio  Sacro,  que  la  Capilla  de  Música  de  este  Real  Convento  de  S.  Augustin 
N.  P.  de  Córdoba,  consagra  en  su  Novena,  á  ^u  Patrona,  y  Protectora  N.  M.  y  Her- 
mana Santa  Rita  de  Cassia;  en  los  dias  22.  28.  Y  30.  de  Mayo,  este  año  de  1752.  puesto 
en  música,  por  D.  Miguel  Melanco  su  devoto,  á  solicitud  de  dicha  Capilla,  por  la  di- 
rección del  Padre  Fr.  Phelipe  Pinél;  quien  lo  dedica  á  la  muy  Ilustre  Señora  Doña 
Francisca  de  Concha,  Aguayo,  y  Luzena.  Impresso  en  Córdoba,  en  la  Calle  de  la  Li- 
brería, por  Antonio  Serrano.— 8.°  de  16  págs. 

Port.  orí.— Dedicatoria  en  un  soneto  firmado  por  el  P.  Pinel.— Argumento.— Tex- 
to.—Inicíales.— Fin  de  capítulo. 

El  texto  está  en  verso  de  diíerentes  metros,  y  dividido  en  dos  actos. 

Comienza: 

Bárbaro,  ciego,  errado  Gentilismo, 
que  entre  pálidas  sombras  anegado... 
Termina: 

el  Alma,  los  campos, 
el  viento,  y  cristal. 
—Valdenebro,  núm.  547. 

Pinel  (Fr.  Pedro). 

Patri  ac  Magistro  N.  P.  Petro  Manrique  Prouincialí,  acni  (sic)  prouínciis  Augusti- 
niensibus  Hispaniae  visitatori  Generali  dignissimo  F.  Petrus  Pinel  ex  eadem  familia 
.salutem  exoptat,  &  has  conclusiones  nuncupat. 

J/ /)/e.- Defenduntur  in  Conuentu  S.  P.  N.  Augustini  Toletano  Fera  fs/d  quincta 
pertotam. 
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Sin  indicaciones  de  lugar  y  año  de  imprenta.  Es  una  h.  de  un  pliego  abierta,  impre- 
sa por  un  lado. 

Se  trata  de  un  cartel  de  proposiciones  exponiéndose  a  la  disputa  34,  todas  ellas  de 
Teología  dogmática,  sobre  la  gracia  y  predestinación.  Lleva  el  siguiente  epígrafe: 
Qvaestio  Theologica.  Utrum  de  potentia  Dei  dabile  sit  auxilium  efficax  phisice,  praede- 
terminans  vohintatem. 

Acompaña  a  este  cartel  una  denuncia  del  Inquisidor  de  Toledo  a  la  Suprema  de 
Madrid,  en  la  que  se  da  cuenta,  además,  que  fueron  prohibidas  en  atención  a  las  órde- 
nes que  se  habían  comunicado  a  los  Provinciales  de  Dominicos  y  Jesuítas,  sobre  el  si- 
lencio que  debía  guardarse  en  estas  cuestiones.  Dicha  denuncia  está  fechada  en  Toledo 
a  19  de  Junio  de  1597.  Advertimos  que  no  obedece  la  denuncia  a  errores  que  se  conten- 
gan en  el  cartel,  sino  a  la  efervescencia  que  entonces  reinaba  en  las  escuelas  por  las 
doctrinas  introducidas  por  Molina  v  defendidas  por  los  jesuítas. 

Véase  la  pág.  483  del  vol.  111  donde  .se  apunta  la  noticia  del  referido  cartel  y  el  le- 
gajo en  que  se  encuentra. 

Pinelo  (Fr.  Gabriel). 

Natural  de  Valladolid  e  hijo  de  Gar-  le  Provincial,  a  fin  de  que  no  hubiera 

ci  López  del  Rincón  y  Quiteria  Pinelo.  dudas  sobre  la  validez  de  la  elección, 

Profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el  General  de  la  Orden  le  declaró  há- 

a  14  de  Enero  de  1544.  Llegó  a  ser  bil  para  todos  los  oficios  capitulares  en 

Maestro  en  Sagrada  Teología  y  gozó  8  de  Abril  de  dicho  ailo  (1),  y,  en  efec- 

de  gran  crédito  y  estimación  entre  los  to,  salió  elegido  Provincial  en  el  citado 

sabios  y  los  personajes  de  la  corte,  y  Capítulo  de  1572.  Pasado  el  trienio  fué 

muy  en  especial  Felipe  II  solicitó  repe-  designado  para  Prior  de  San  Felipe  el 

tidas  veces  su  parecer  en  asuntos  gra-  Real,  y  en  el  Capítulo  siguiente  de  1579 

ves  de  Estado  que  se  ofrecieron.  El  se  le  hizo  Definidor  por  segunda  vez. 

mismo  monarca  le  nombró  su  predica-  Su  fallecimiento  debió  de  ocurrir  por 

dor  y  lo  fué  también  de  la  Emperatriz  los  años  de  1595.  El  P.  González  de 

Dña.  María,  su  hermana.  Fué  Definí-  Critana.  contemporáneo  su5'o,  le  dedi- 

dor  de  Provincia  en  1569,  presidiendo  ca  este  elogio:  «Gabriel  Pinelo,  famo- 

por  este  titulo  el  Capítulo  de  1572  cele-  so  predicador  en  la  corte  del  Rey  Feli- 

brado  a  19  de  Julio  en  Valladolid.  Qui-  pe  II,  y  gran  escriturario,  y  su  consejo 

zá  por  saberse  de  antemano  que  por  él  fué  siempre  muy  estimado  en  los  con- 

se  inclinaban  los  votantes  para  hacer-  sejos  reales»  (2). 

Nuestros  autores  ninguna  obra  impresa  le  atribuyen;  dicen,  sí,  que  se  le  rogaba 
publicase  sus  trabajos  acerca  de  la  Escritura,  pero  que  no  lo  hizo  por  timidez,  quedan- 
do todo  inédito  a  su  muerte. 

1.  Relación  de  (htdas  acerca  de  los  Espolias  y  Sedevacantes,  y  herencias  de  Clé- 
rigos y  jurisdicción  de  los  colectores  y  resolución  de  ellas  \íor\os  años  de  1581,  en  la 
junta  compuesta  del  Presidente  del  Consejo  [Mauricio  Antonio  de]  Pazos;  Don  Iñigo 
de  Cárdenas,  presidente  de  Ordenes;  Don  Pedro  Portocarrero  del  Consejo;  Lic.^» 
Guardiola  del  Consejo;  Lie.*'"  Temiño,  de  la  General  Inquisición,  electo  de  Avila; 
Lie. do  Salazar,  del  mismo  Consejo;  Don  Diego  de  Zúñiga,  del  de  las  Indias;  Licio  Hi- 
nojosa,  del  mismo;  Don  Juan  de  Suazola  {sic),  del  de  Ordenes;  los  PP.  MM.  Fray  Lo- 
renzo de  Villavicencio  y  Fr.  Gabriel  Pinello  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Hallóse 
en  la  junta  Monseñor  Seya  (sic),  que  entonces  era  Nuncio  y  [ahora]  es  Cardenal. 

Gayangos,  IV,  2.  Se  encuentra  en  el  British  Museum  de  Londres,  Add.  21.535,  folios 
72  al  117. 


(1)  «Fr.  Galrielis  Pinelo  reddil  (P.  Generalis)  habilem  ad  omnem  Ordinis  officium  in  Provincia  Hispáni- 
ca», se  lee  en  la  fecha  citada  en  los  extractos  de  los  Registros  generaticios,  por  el  P.  Herrera,  pág.  70i. 

(2)  V.  vol.  III,  pág.  193. 
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Según  el  P.  Siciirdo,  Felipe  II  señaló  al  P.  Pinelo  para  que  entrase  en  una  junta 
sobre  competencias  de  jurisdicción  con  el  Nuncio  y  Colector  de  Su  Santidad,  en  11  de 
Agosto  de  1581;  dicha  junta,  en  la  que  no  había  otros  religiosos  que  los  PP.  Pinelo  y 
Villavicencio,  celebraba  tres  sesiones  por  semana,  concluyendo  el  negocio  a  satisfac- 
ción. Indicase  por  Gayangos  que  los  papeles  reseñados  son  de  solo  una  junta  o  reunión 
y  acaso  contengan  la  resolución  final. 

2.  Cartas  del  P.  Gabriel  Pinelo  al  Embajador  de  España  en  Roma,  Conde  de  Oli- 
vares. 

El  P.  Serrano,  en  la  descripción  de  los  papeles  que  forman  el  legajo  9  del  Archivo 
de  la  Embajada  Española  en  Roma,  dice  que  entre  las  cartas  que  allí  se  encuentran 
las  hay  del  P.  Pinelo,  sin  añadir  otros  pormenores.— Véase  el  índice  analítico  de  di- 
cho autor,  pág.  37. 

3.  Dio  su  aprobación  a  la  famosa  apología  de  León  de  Castro,  Apologéticas  pro 
lectione  Apostólica  et  Evangélica,  pro  Viilgala  Divi  Hieronytni...  Salmanticae,  1585. 

Dice  el  P.  Pinelo  que  la  obra  debiera  titularse  Tractatuin  Hysperaspitem,  titulo, 
agrega  La  Fuente,  tan  suave  como  el  genio  del  autor.  El  citado  La  Fuente  escribe  del 
P.  Pinelo  que  era  "predicador  muy  de  moda  entonces  en  Madrid",  y  apoyó  la  preten- 
sión de  Castro  de  publicar  su  obra.  Al  principio  de  ésta  se  publican  versos  mu^^  co- 
mentados del  Brócense,  en  los  cuales  se  alude  a  las  contrariedades  de  León  de  Castro 
para  lograr  dar  a  luz  su  libro;  del  P.  Pinelo  dice  el  poeta: 

Insignem  pietate  virum  ne  omitte  Pinellum, 
Sacrum  oratorem,  religione  gravera. 

Véase  la  extensa  reseña  que  publica  La  Fuente  en  su  Historia  de  las  Universi- 
dades, II,  págs.  295  y  sigs. 

El  P.  Pinelo  parece  haber  sido  censor  oficial  de  libros,  a  juzgar  por  la  multitud  de 
censuras  que  escribió.  Véanse  algunas. 

Aprobación  de  la  obra:  In  Evangelium  J.  C.  secundwn  Marcum,  libriqtiindecini. 
A.  P.  Fr.  Joanne  de  la  Fuente,  Ord.  Min.  Compluti,  1582. 

Id.  fechada  en  5  de  Enero,  de  1588  en  Madrid,  de  la  intitulada:  De  Concordia  Sa- 
craruní  editionmn,  por  Pedro  López  de  MontojM.  Matriti,  1596. 

Id.  de  1  de  Marzo  de  1590  en  id.,  de  la  Relación  de  algunos  mártires  que  de  n/ievo 
lian  hecho  los  herejes  en  Inglaterra,  traducida  del  inglés  al  castellano  por  el  P.  Rober- 
to Personio,  jesuíta.  Madrid,  1590. 

Id.  de  4  de  Abril  de  1591,  de  la  Declaración  del  Credo,  por  Juan  de  Ribera.  Ma- 
drid, 1591. 

Id.  de  13  de  Julio  de  id.,  de  la  obra:  Coin menta ria  in  Evangelium  Divi  Matthaei, 
per  P.  Alphonsum  de  Avendaño,  Ord.  Praed.  Matriti,  1592-93. 

Censura  de  6  de  Noviembre  de  1591,  de  la  obra:  Comntentariorum  ac  Disputatió- 
num  in  tertiam  partem  Divi  Thomae,  Tomus  secundus,  a  P.  Francisco  Suarez,  Soc. 
Jesu.  Matriti,  1598. 

Aprobación  de  8  de  Noviembre  de  i'd.,  de  \a.  Suma  llamada  Nueva  Recopilación 
y  práctica  del  fuero  interior,  por  el  P.  Alonso  de  Vega,  mínimo.  Madrid,  1598. 

Id.  de  19  de  Enero  de  1592,  del  Libellus  Sodalitatis  hoc  est  Christianoruní  Institu- 
tionum,  a  I'.  Francisco  Costero,  Soc.  Jesu.  Matriti,  1592. 

Id.  de  4  de  Febrero  de  1593,  del  Compendium  Manualis  Navarri,  a  P.  Petro  Ala- 
gona,  S.J.  Matriti,  1594. 

Id.  de  16  de  Julio  de  id.,  del  Compendio  de  la  Doctrina  cristiana,  por  Fr.  Luis  de 
Granada.  Madrid,  1595. 

Id.  de  28  de  Julio  de  id.,  de  los  Diálogos  de  la  conquista  del  espiritual  y  secreto 
Reino  de  Dios,  por  el  P.  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  franciscano.  Madrid,  1595. 

Id.  de  la  obra:  De  cultu  adorationis  lihri  tres,  se  P.  Gabriele  V'azquez,  S.  J.  Com- 
pluti. 1594. 
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Id.  de  la  Collectanea  aurae  sacrae  Scripturae,  a  P.  Sebastiano  Bravo,  Ord.  Praed, 
Compluti,  1595. 

Id.  de  la  obra:  De  animantibus  Scriplurae  Sacrae,  a  Joanne  Busthamastensi.  Com- 
pluti, 1595. 

Id.  de  la  obra  del  P.  Juan  de  los  Angeles,  franciscano,  que  lleva  por  título:  Triun- 
fos del  autor  de  Dios.  Medina  del  Campo,  1589. 

Id.  de  la  del  P.  Osorio  que  lleva  el  título:  ¡oannis  Osorii  Societatis  Jesu.  Tonius 
primus  coiicioiiHiii.  A  Dominica  prima  Adventus  nsque  ad  Resurrectionem.  Salman- 
ticae,  1.591. 

Id.  fechada  en  Octubre  de  1587  de  la  intitulada:  Instructorium  negotiantium  dúo- 
bus  contení¿íni  l//)?'is.  Fmtrel^udowico  López,  Ord.  Praedicatorum  auctore.  Salman- 
ticae  1589. 

kl.  de  15  de  julio  de  1591  de  la  obra  del  mismo  autor,  instructorium  conscientiae 
dudbiis  contentuin  pnrtibus.  Salmanlicae  r>92. 

Id.  de  la  obra  del  P.  Enrique  Enríquez,  jesuíta.  Altera  pars  Summae  Theologiae 
Moralis.  Salmanticae  1593. 

— P.  Vidal,  II,  331.— Pueden  verse  en  el  índice  del  vol.  III  varias  referencias  al 
P.  l'inclo  por  si  se  desea  ampliar  su  biografía  con  más  datos. 

Pinelo  (Sor  Valentina). 

Sobrina  del  Card.  Dominico  Pinelo.  sublimes  y  relig:iosos,  y  de  su  pluma 
Sus  padres  fueron  genoveses  y  nació,  brotaron  multitud  de  poesías  que  fué 
segiín  se  cree,  en  Sevilla.  A  la  edad  de  lástima  no  se  inprimieran.  Parece  que 
cuatro  años  entró  ya  de  educanda  en  el  falleció  en  1630,  fecha  también  de  la 
convento  de  San  Leandro  de  Madres  muerte  de  su  pariente  quizá,  Agustín 
Agustinas  de  la  misma  ciudad,  donde  Pinelo,  canónigo  de  la  Metropolitana 
más  adelante  profesó.  Se  dedicó  a  la  de  Sevilla,  el  cual  fué  sepultado  en  el 
lectura  de  los  libros  sagrados,  con  que  citado  monasterio  de  San  Leandro, 
fecundó  su  espíritu  de  pensamientos 

Lope  de  Vega,  en  el  introito  del  Hijo  pródigo,  en  el  Peregrino  en  su  patria,  cele- 
bra los  talentos  de  nuestra  religiosa  escribiendo: 
Y  doña  Valentina  Pinelo 
La  cuarta  Gracia,  o  verso  o  prosa  escriba... 

No  se  ha  podido  averiguar  que  imprimiera  otra  obra  fuera  de  la  siguiente. 

Libro  de  las  alabanzas  y  excelencias  de  la  gloriosa  Santa  Anna. 
Compvesto  por  Doña  Valentina  Pinelo,  Monja  professa  en  el  Monaste- 
rio de  San  Leandro  de  Seuilla,  de  la  Orden  de  San  Augustin.  Dirigido 
al  Ilustrissimo  y  Reverendissimo  Señor  Dominico  Pinelo,  Cardenal  de 
la  S.  Iglesia  de  Roma  TT.  de  S.  Lorengo  en  Paneperna,  Arcipreste  de 
S.  Maria  la  Mayor.  (Esc.  del  Card.)  Con  privilegio.  ímpresso  en  Sevilla, 
en  casa  de  Clemente  Hidalgo.  Año  160L 

8."  marquilla,  de  12  hs.  de  prels.,  422  págs.  de  texto  y  19  hs.  al  final. 

Port.— V.  en  bl.— Real  cédula  para  la  impresión.  Villacastín,  2  de  Sept.  de  1600.— 
Lie.  del  Prelado.  Sevilla,  28  de  Febr.  de  1600.— Aprob.  del  P.  Fr.  Rafael  Sarmiento. 
Madrid,  30  de  Julio  de  id.— A  Dña.  Valentina  Pinelo.  Lope  de  Vega.  Soneto.— Soneto 
del  mismo— Octavas.— Dedic.  -Prólogo  al  lector.— Texto  dividido  en  cuatro  libros.— 
Tabla  de  los  capítulos.  -  Index  Sacrae  Scripturae  locorum  ex  utroque  Testamento.— 
Erratas  —Colofón:  ímpresso  en  .Seuilla,  en  San  Leandro,  conuento  de  Monjas  de  nues- 
tro Padre  San  Augustin,  Por  Clemente  Hidalgo.  Año  de  1601. 

En  el  Museo  Británico  existe  con  la  signatura  Add.  20,915.  f.  346,  el  manuscrito  ori- 
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gínal,  «Censura  del  libro  de  Santa  Ana,  compuesto  por  Dña.  Valentina  Pinelo,  monja 
de  San  Leandro,  en  Sevilla.»  No  se  dice  quién  fué  el  autor.— Gayangos,  II,  163. 

Acerca  de  la  obra  reseñada  y  de  otras  que  tenía  compuestas  nuestra  religiosa,  he 
aquí  cómo  se  expresa  en  el  prólogo:  «Muchos  años  a  que  comencé  este  libro,  y  lo  dexe 
porque  me  ocupaba  todo  el  año  en  las  fiestas  de  la  orden,  haciendo  algunas  letras  que 
saldrán  agora,  siendo  Dios  servido,  en  otro  libro  impresas.  Pero  aquel  era  un  exerci- 
cio  tan  cansado,  que  me  han  faltado  las  fuerzas,  y  si  no  dexo  el  otro  libro  nunca  aca- 
bara este,  y  aqui  cobre  la  salud  que  alli  perdi:  en  el  cancionero  a  sido  el  trabajo,  y 
aqui  el  descanso,  pues  mi  regalo  y  consuelo  es  considerar  las  excelencias  etc....» 

Serrano  y  Sanz,  II,  132,  trata  del  libro  impreso  por  la  M.  Pinelo,  refiriéndose  en 
su  nota  a  lo  escrito  sobre  el  mismo  por  Ángel  Lasso  de  la  Vega  en  la  Historia  y  jui- 
cio critico  de  la  Escuela  sevillana  en  los  siglos  XVI y  XVII  (Madrid,   1871).  pág.  305. 

—Nicolás  Antonio,  U,  353.— Alva  y  Astorga,  col  1455 —P.  Ossinger,  pág.  696.— 
Arana  de  Varflora,  IV,  100.— Escudero  y  Perosso,  pág.  301. 

Debe  advertirse  que  hay  quien  escribe  el  apellido  de  nuestra  escritora  Pinelli  y 
hasta  Pinella,  y  no  falta  alguno  que  la  convierte  en  varón.  No  son  pocos  también  los 
que  la  hacen  natural  de  Genova.— Véase  la  Biografía  Eclesiástica,  XVIII,  316  y  317, 
y  el  P.  Lanteri,  III,  202. 

Pingarrón  (Fr.  Francisco) 

Nació  en  Carabanchel,  Madrid,  el  1663,  y  siendo  aún  novicio  llegó  a  Filipinas  con 
la  misión  de  1684,  profesando  al  año  siguiente  en  el  convento  de  Manila.  Regentó  va- 
rios ministerios  de  las  provincias  tagalas  y  desempeñó  los  importantes  cargos  de  Se- 
cretario, Visitador,  Prior  del  convento  de  Guadalupe  y  Definidor.  Falleció  el  1735. 

Dejó  escrita  una  interesante  relación  de  la  erupción  del  volcán  de  Taal,  acaecida 
en  1716. 

Encuéntrase  reproducida  en  el  Estadismo,  del  P.  Martínez  de  Zúñiga,  págs.  89-90 
del  tomo  I,  y  en  el  Diccionario,  de  los  PP.  Buceta  y  Bravo,  págs.  470-71  del  tomo  II,  de 
donde  la  copió  Centeno  para  su  estudio  El  volcán  de  Taal,  págs.  32-33. 

— P.  Jorde,  pág.  163. 

Pinliao  (Fr.  Ignacio). 

Nació  en  Lisboa  el  \.°  de  Febrero  de  1744  y  profesó  en  el  convento  de  Gracia  de 
dicha  capital  el  2  del  mismo  mes  de  1760.  Falleció  el  27  del  repetido  mes  de  1801  en 
Santarem. 

1.  Novena  do  glorioso  martyr  S.  Sebastiao,  advogado  contra  o  mal  da  peste.  Lis- 
boa, na  Officina  de  Simao  Thadeo  Ferreira  1788.-8.° 

Se  indica  el  nombre  del  autor  en  la  portada  con  sus  iniciales. 
Silva,  III,  214. 

2.  üoxs  epigram¡nas\3.únos  por  Fray  Ignacio  Pinhao,  agustiniano.— Se  encuen- 
tran en  la  Colecf&o  das  obras  que  se  recitaraní  na  sessáo  académica  em  23  de  no- 
vembro  de  1755  na  sala  dos  actos  da  universidade  de  Evora,  celebrando  o  feliz 
descobrimento  da  traicao  contra  o  Marques  de  Pombal. —M.S.  de  la  Biblioteca  de 

Ebora 


1  12   ■ 
-Cunha  Rivara,  II,  29. 

PinilloB  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Valladolid,  hijo  de  An-  Provincia,  y  de  presente  es,  segunda 

drés  y  Angela  Calderón,  profesó  en  el  vez.  Procurador  general  en  la  corte, 

convento  de  Salamanca  a  10  de  Julio  donde  no  sólo  desempeña  con  honor  su 

de  1722.  Después,   cumplidas  con  esti-  empleo,  sino  el  de  la  predicación,  a  que 

mación  las  lecturas,  logró  el  honor  de  su  misma  habilidad  le  obliga  frecuen- 

ser  Maestro  de  la  Orden.  Ha  sido  Prior  temente.  A  esta  nota  escrita  por  el  Pa- 

del  convento  de  Toledo,  Visitador  de  dre  Vidal  por  los  años  de  1756,  se  pudo 
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haber  añadido  que  también  había  sido  hizo  Prefecto  general  de  estudios  de  la 
el  biografiado  Rector  del  colegio  de  Al-  Provincia  de  Castilla.  Falleció  en  Má- 
cala. En  1757  fué  elegido  Prior  de  San  drid  por  el  mes  de  Enero  de  1769,  y  en 
Felipe  el  Real,  Definidor  en  1760  y  el  Intermedio  del  mismo  año  se  prove- 
Rector  del  colegio  de  Doña  María  de  yó  su  Magisterio  en  el  P.  Definidor  ge- 
Aragón  en  1763.  Cuando  cesó  en  este  neral  Fr.  Francisco  de  Artalejo. 
último  cargo,  el  Rmo.   P.   Vázquez  le 

1.  gp  Examen  nuevo  de  una  verdad  antigua,  Defensa  del  monacato 
del  Grande  Padre  de  la  Iglesia  N.  P.  San  Agustín:  contra  la  Carta  del 
Doctor  Don  Joseph  Ignacio  Domínguez,  del  Gremio  y  Claustro  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  y  su  Cathedratico  de  Philosophia,  y  Theolo- 
gia.  Consiliario  de  la  Real  Junta,  Rector  de  los  Reales  Hospitales,  y 
Capellán  de  Honor  de  su  Magestad.  La  escribió  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel 
de  Pinillos,  Maestro  de  Número  de  su  Religión,  Rector  que  fue  del  Real 
Colegio  de  Alcalá,  Prior  de  los  Conventos  de  Toledo,  y  San  Phelipe  el 
Real  de  Madrid,  Visitador,  y  Procurador  General  de  la  Provincia  de 
Castilla  del  Orden  de  aquel  Santo  Doctor,  actual  Definidor  de  ella,  y  el 
menor  hijo  de  su  Sagrado  Instituto.  Con  las  licencias  necessarias:  En 
Madrid:  En  la  Imprenta  de  Don  Gabriel  Ramirez,  Calle  de  Atocba, 
frente  de  la  Trinidad  Calzada.  Año  de  1761.  Se  hallará  en  la  Portería 
del  Convento  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte. 

4."  de  4  hojas  s.  n.  y  100  págs.  de  texto. 

Port.— V.  en  bl.— Lie.  de  la  Orden.  Salamanca  26  de  Noviembre  de  1760.  Fr.  Ma- 
nuel Vidal,  Provl.  Fr.  José  Sandoval,  Secr.— Id.  del  Ord.  Madrid,  4  de  Dic.  de  id.— 
Id.  del  Consejo.— Erratas.— Tasa.— Motivo  y  método  de  este  papel.— Texto. 

Se  queja  el  P.  Pinillos  que,  después  de  tanto  como  se  ha  discutido  una  cuestión 
histórica  que  si  en  algún  tiempo  llegó  a  abrigar  algunas  dudas,  definitivamente  había 
sido  resuelta  por  los  apologistas  de  la  Corporación,  probando  con  testimonios  abun- 
dantísimos que  S.  Agustín  fué  religioso,  salga,  dice,  el  Dr.  Domínguez  a  última  hora 
negando  semejante  conclusión.  Herido  en  lo  más  vivo,  toma  a  su  cargo  la  defensa  de 
S.  Agustín  y  de  su  Orden,  demostrando  con  sobradas  razones  la  ligereza  con  que 
procedió  aquel  escritor.  Véase  en  la  pág.  381  del  vol.  II  lo  que  se  ha  escrito  con  res- 
pecto a  esta  controversia,  y  si  por  las  razones  allí  apuntadas  se  puede  atribuir  al 
P.  Pinillos  el  folleto  publicado  con  el  nombre  del  P.  Fabre. 

2.  Hií^toria  postliniiia  Cdi'dinalis  Norisii. 

Con  este  titulo  compuso  el  P.  Pinillos  una  obra  dedicada  a  reseñar  las  cuestiones 
motivadas  en  España  por  la  inclusión  en  el  Índice  expurgatorio  de  1747  de  la  Historia 
Pelagiana,  del  Cardenal  Noris.  A  la  obra  se  juntaban  como  justificantes  cuantos  im- 
presos y  manuscritos  corrían  entre  el  público  y  de  los  cuales  pudo  obtener  ejempla- 
res el  autor,  pues  sabido  es  que  se  escribieron  y  publicaron  multitud  de  folletos  sobre 
dichas  cuestiones.  .Mas  cuando  el  P.  Pinillos  preparaba  su  historia  para  las  prensas, 
el  Inquisidor  General  publicó  un  decreto  prohibiendo  la  impresión  de  nuevos  papeles 
sobre  el  particular  y  ordenando  a  la  vez  la  entrega  al  Santo  Oficio  de  los  que  retuvie. 
ran  o  conservaran  los  particulares.  Dicha  orden  debió  de  causar  mucha  contrariedad 
a  los  Agustinos  de  San  Felipe  el  Real,  por  haber  sido  los  primeros  que  con  tanto  calor 
habían  sostenido  la  lucha,  y  el  P.  Pinillos  obedeciendo  la  primera  parte  del  decreto,  se 
conformaba  con  que  se  conservaran  los  materiales  trabajados  y  reunidos  en  algún  de- 
pósito literario  de  la  Orden.  Para  conseguirlo  recurrió  a  la  Santa  Sede,  exponiendo 
humildemente  su  deseo,  pero  no  obtuvo  la  licencia  solicitada.  Constan  estos  datos  en 
el  siguiente  documento  que,  por  ser  breve,  reproducimos. 
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Bme.  Pater.— Fr.  Emmanuel  de  Pinillos  in  Sacra  Theologia  Magister,  Conventus 
Regalis  Sancti  Phiüppi  Matritensis  Ordinis  Eremitarum  Sancd  Patris  Augustini  Prior, 
ad  Pedes  S.  V.  prostratus  humiliter  exponit:  Quod  occasione  Indicis  Expurgatorii  In- 
quisitionis  Hispaniae  nuper  typis  dati  et  anno  1747  in  lucem  editi  et  in  quo  insertae 
fuerunt  Ínter  libros  prohibitos  Historia  Pelagiana,  et  Dissertatio  siiper  quinta  Synodo 
AEcvmenica  editae  a  Cardinali  Norisio  ejusdem  Ordinis.  Hac  igitur  occasione  varia 
in  dicta  civitate  acciderunt  memoria  digna,  quae  omnia  adnotavit  orator,  et  ex  eis 
scriptum  formavit,  cui  titulum  hunc  posuit  Historia  posthuma  Cardinalis  Norisii.  Hoc 
opus  associant  scripta  omnia  quae  tune  publicara  lucem  adspexerunt  tam  in  favorem 
Emi.  Noris,  quam  ea  quae  contra  ejus  famam  aemuli  publicarunt,  quia  omnia  instru- 
menta sunt  et  testimonia ,  quibus  veritas  elucet,  et  narratio  factorum  solidatur.  Omnia 
haec  nempe  et  scriptum  et  libellos  reservata  habet,  hoc  solo  fine,  ut  factum  e  memo- 
ria non  decidat,  et  in  futura  saecula  oblivio  non  adscondat  factum  a  saeculo  non  audi- 
tum,  quodque  deservit  ad  honorem  Card.  Norisii,  ad  gratitudinem  Eremitanae  Fami- 
liae  erga  Sanctam  Sedem,  ad  perpetuitatem  historiae  ómnibus  memoriis  commenda- 
bilem,  et  ad  veritatis  defensam,  si  in  posterum  necessitas  expostulet.  Sed  ecce  nunc, 
SSme.  Pater,  dolor,  et  afflictio  spiritus.  Inquisitor  Generalis  nomine  suo  et  de  consen- 
su  Consilii  Inquisitionis  cui  praeest  9  Januarii  decurrentis  anni  edictum  promulgavit, 
quo  mediante  et  honorem  debitum  Card.  Norisio  restituit,  ejus  doctrinam  sanam,  et 
sine  jansenismi  nota  declarando,  a  numero  jansenistarum  ejusdem  opera  evellere  dis- 
ponendo,  et  ad  Indici  expurgatorii  separan  Jubet.  Sed  insimul  imperat  sub  excommu- 
nicationis  poena,  quod  scripta  illa  quae  tune  prodierunt,  sive  manu  exarata  sive  prae- 
lo  exhibita  Inquisitioni  tradantur.  Idcirco  Orator  praedictus  humiliter  supplicat  Sanc- 
titatis  Vestrae  ut  de  Apostólica  benignitate  sua  dignetur  ei  facultatem  et  licentiam 
concederé  ut  Historiam  hanc  posthumam  scriptis  praedictis  fulcitam,  impune  et  sine 
excommunicationis  metu  reservare  possit,  ut  eam  vel  in  Bibliotheca,  vel  in  Archivo, 
non  ab  ómnibus  inspiciendam,  sed  sub  clavibus  clausam  collocare  valeat  tanquam  mo- 
numentum  futuris  saeculis  perutile,  et  tanquam  armarium  ad  defensionem  cujuslibet 
casus  in  simili  eventu  necessarium.  Et  pro  gratia... 

En  la  cubierta:  Ex  audientia  Smi.  die  9  Martii  1758.— Lectum,  et  servetur  omni- 
no  decretum,  et  praeceptum  editum  ab  Oflicio  S.  Inquisitionis  in  Hispania. 

Encuéntrase  este  papel  en  el  legajo  19169  de  la  antigua  numeración,  cuando  exis- 
tía esa  documentación  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional.  Pero  ese 
papel  se  halla  aislado  debiendo  de  ir  junto  con  él  la  Historia  de  referencia  y  los  fo- 
lletos unidos  a  la  misma,  sí,  como  debe  presumirse,  el  P.  Pinillos  cumplimentó  la 
orden  del  Sto.  Oficio.  Prescindiendo  de  esos  justificantes  por  encontrarse  en  otras 
partes,  aunque  quizá  no  todos  los  coleccionados  por  nuestro  autor,  es  muy  natural 
nuestro  deseo  por  saber  dónde  podrá  existir,  caso  de  no  haberse  perdido  totalmente, 
la  obra  en  cuestión,  la  cual,  por  su  objeto,  puede  adivinarse  que  sería  de  sumo  inte- 
rés para  conocer  hasta  el  fondo  de  aquellas  controversias,  cosa  que  no  es  fácil  nos 
revelen  en  todos  sus  detalles  los  documentos  escritos  o  publicados,  no  obstante  con- 
servarse algunos  que  nos  descubren  no  pocos  misterios.  El  resultado  de  nuestras 
pesquisas  por  dar  con  el  original  de  la  obra  ha  sido  hasta  ahora  infructuoso,  pero 
apuntadas  quedan  las  indicaciones  suficientes  para  juzgar  acerca  de  la  importancia 
y  valor  de  la  misma  y  de  cuanta  utilidad  para  la  historia  sería  su  hallazgo. 

Decimos  antes  que  se  encuentran  en  otros  lugares  muchos  folletos  impresos  y 
manuscritos,  a  los  cuales  van  unidos  varios  documentos,  siendo  unos  y  otros  testigos 
elocuentes  del  calor  con  que  defensores  y  enemigos  del  Cardenal  Noris  sostuvieron 
aquellas  luchas.  Documentación  de  esa  clase  y  en  abundancia  se  halla  en  el  legajo 
19111  de  la  numeración  anotada,  donde,  en  primer  lugar,  se  conservan  los  materiales 
reunidos  por  el  mismo  Sto.  Oficio  en  la  forma  con  que  se  acumulaban  pruebas  sobre 
cualquier  punto  tramitado  por  dicho  tribunal.  Por  este  concepto  debe  reputarse  esa 
reunión  de  papeles  como  oficial,  y  sin  duda  se  trata  del  propio  expediente  de  toda  la 
causa  desde  sus  comienzos  hasta  la  conclusión.  Cabe  en  este  lugar  una  brevísima 
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seña  del  códice  formado  con  esos  papeles,  leyéndose  en  el  tejuelo  del  mismo  lo  si- 
guiente a  guisa  de  titulo: 

■4.  iVor/'.s  I  Cardenal  de  \  Relación  délo  \  sucedido  co>i  \  motivo  déla  I  prohibición 
de  I  la  Obra  en  los  |  años  de  1748  \  49.  con  lo<.  Oriifina-  \  les  de  este  Negocio. 

En  las  primeras  hojas  va  el  índice  de  .los  papeles  coleccionados,  según  se  expre- 
sa a  continuación. 

1)  Relación  de  todo  lo  sucedido  con  el  motivo  de  haberse  incluido  en  el  Suple- 
mento al  Expurgatorio  el  año  de  1747  algunas  Obras  del  Cardenal  de  Noris  formada  y 
presentada  al  Conseio  por  D."  Manuel  Xaramillo  de  Contreras  y  Pérez:  Inq.or 
del  Trib.i  de  Valencia,  Sobrino  y  Secretario  que  fue  de  Cámara  del  111. mo  Señor 
D.n  Franc.co  Pérez  de  Prado  Obispo  de  Teruel  Inq.or  Gral.  Todo  en  veinte  y  ocho  ho- 
jas útiles  de  a  folio,  que  empieza:  M.  P.  S.  El  encuentro  &.  y  concluye  con  la  firma 
del  referido  D.  Manuel.— Pág.  1. 

2)  Copia  de  la  calificación  dada  a  las  Obras  del  P.*  Fr.  Jacinto  Serry,  en  tres  ho- 
jas útiles  de  a  folio.— Pág.  23. 

3)  Otra  copia  de  la  Calificación  dada  a  la  Theologia  moral  de  Fran."  Genet 
Obispo  de  Besons,  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio.  — Pág.  32. 

4)  Papel  original  del  Sr.  Nuncio  su  fha.  en  Madrid  a  14  de  Abril  de  1748  de  dos 
hojas  útiles  en  quarto,  diciendo  la  novedad  que  le  ha  vía  causado  la  prohibición  de  la 
Obra  del  Cardenal  de  Noris.— Pág.  36. 

5)  Un  memorial  presentado  al  Consejo  por  el  P.e  Fray  Magin  Llovet  del  Orden 
de  Predicadores,  en  una  hoja  útil  en  quarto  acompañado  del  Papel  de  las  .Votas  que 
havia  observado  en  el  Expurgatorio  novísimo,  en  cinco  hojas  útiles  en  folio.  Todo 
original.— Pág.  38. 

6)  Respuesta  a  este  Papel  de  las  notas  en  otro  impreso  de  quince  hojas  útiles  de 
a  folio,  que  empieza:  Ex.mo  s.or  Estaba  para  quexarme  &.— Pág.  44. 

7)  Motivos  para  haver  incluido  en  el  Expurgatorio  la  Obra  del  Cardenal  de  No- 
ris, dictados  por  el  S.""  P.^  Antonio  Pastor,  y  firmados  por  los  PP.  Casani,  y  Carrasco 
en  un  M.  S.  ürig.i  en  diez  y  seis  hojas  útiles  de  a  folio. -Pág.  59. 

8)  Primera  carta  de  Su  Santidad  al  S."  Inq.^or  General  su  fha.  en  S.'»  .María  la 
Mayor  a  31  de  Julio  de  1748.  Original  en  seis  hojas  útiles  de  folio  menor,  <  n  que  con 
mucha  bondad  dice  a  Su  111.»  largam.t<=  los  muchos  motivos  que  hay  para  que  se  qui- 
ten del  Expurgatorio  las  Obras  de  Noris,  amonestando  que  esto  se  haga  por  el  medio 
mas  conveniente.— Pág.  75. 

9j  Copia  de  la  respuesta  de  Su  111. ™a  en  once  hojas  útiles  de  a  folio,  en  que  hace 
presentes  a  Su  .Sant.d  las  Causas  que  ha  tenido  la  Inq."  de  España  para  esta  prohibi- 
ción; pero  que  si  no  parecieren  harto  justificadas  queda  pronto,  y  también  el  Con- 
sejo, a  elegir  el  medio  que  parezca  oportuno  para  hacer  la  separación.— Pág.  81. 

10)  Copia  de  otra  respuesta  que  se  fingió  y  publicó  atribuyéndola  falsamente  a 
8.  I.,  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio.  -  Pág.  92. 

11)  Copia  de  la  segunda  carta  a  Su  Sant.d  en  vista  de  haverse  hecho  pública 
por  los  PP.  Agustinos  la  primera  escrita  a  S.  I.  en  que  dice  a  Su  Beatitud,  que  con  el 
motivo  de  esta  novedad,  y  el  mal  uso  que  se  había  hecho  de  la  carta  de  Su  S.^  era  ya 
imposible  cumplir  lo  que  havia  ofrecido  en  su  carta  antecedente  mientras  estaba  el 
negocio  en  secreto. -Pág.  94. 

12)  Los  papeles  escritos  a  favor  del  CardJ  Noris  y  contra  el  Expurgatorio  son  los 
del  número  siguiente: 

13)  Un  papel  impreso  en  quarenta  hojas  útiles  de  a  folio,  que  empieza:  Augusti- 
nus  vicem  Cardinal!  Henrico  Norisio  rependens  &.  y  concluye:  Contra  Collatorem.— 
Pág.  99. 

14)  Otro  impreso  en  diez  y  ocho  hojas  útiles  de  a  quarto  que  empieza:  Emmo. 
Card.  Norisius  Vindex  sui  ipsius  &.»  y  concluye  con  las  iniciales:  J.  F.  X.  V.  A.  F.  N. 
M.  S  T.  C.  P.  P.  A. -Pág.  143. 
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15)  Otro  impreso  en  siete  hojas  útiles  de  a  folio  que  empieza:  El  defensor  de  su 
agravio  Noris  &.  y  concluye:  assi  se  ausentó  a  mis  ojos.— Pág.  157. 

16)  Delación  original  que  hizo  en  dos  hojas  en  folio  el  cura  de  San  Nicolás  de 
Madrid  D.»  García  de  Montoya  del  papel  que  sigue  inmediato.— Pág.  164. 

17)  Un  papel  impreso  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio,  que  empieza:  Viva  Je- 
sús &'.,  y  concluye:  Apostólico  Romano.— Pág.  166. 

18)  Delación  que  se  hizo  en  la  Inq."  de  Logroño  sobre  el  Papel  antecedente,  y 
los  dos  que  se  siguen  inmediatamente,  en  dos  hojas  útiles,  la  primera  en  una  hoja  útil 
de  a  quarto  firmada  del  P.e  Manuel  Joseph  Guerrero;  la  segunda  en  una  hoja  útil  de 
a  folio  firmada  del  P.e  Mateo  llarduí.— Pág.  170. 

19)  Papel  impreso  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio,  que  empieza:  Viva  Jesús,  y 
es  el  mismo  que  el  antecedente.— Pág.  172. 

20)  Otro  impreso  en  tres  hojas  útiles  de  a  folio  que  empieza:  Ad  SS.  D.  N.  PP. 
Benedictum  XIV.  pro  Catholica  concordia  &.»  y  concluye  con  las  iniciales:  A.  O.  R. 
C.  P.  O.  S.  A. -Pág.  176. 

21)  Otro  impreso  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio,  que  empieza:  Conclusiones 
Norisianas  &.  y  acaba:  En  la  Imprenta  de  la  Buena  Muerte.— Pág.  180. 

22)  Calificación  que  se  dio  en  el  Trib.i  de  Logroño  a  los  tres  papeles  que  ante- 
ceden, en  una  hoja  útil  de  a  folio.— Pág.  184. 

23)  Carta  del  Trib.i  de  Toledo  de  una  hoja  útil  de  a  folio  enviando  al  Consejo  el 
Papel  que  se  sigue.— Pág.  185. 

24)  Papel  impreso  en  doce  hojas  útiles  de  a  folio  que  empieza:  Copia  de  una  Car- 
ta que  escrivio  &.,  y  concluye:  De  semejante  compañía.— Pág.  186. 

25)  Delación  original  que  hizo  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio  D."  Theobaldo 
Antonio  de  Rivera  Cura  de  la  Parroquia  de  Moraleja  de  en  medio,  del  Papel  que  se 
sigue.— Pág.  198. 

26)  Papel  impreso  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio  cuyo  principio  es:  Amigo 
mió:  Juzgué  &.  Y  acaba:  Y  salió  apresuradamente.— Pág.  202. 

27)  Delación  orig.'  que  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio  hizo  el  Cura  de  S."  Juan  de 
M.^  D.n  Francisco  Fernandez  de  Játiva  del  Papel  que  se  sigue.— Pág.  206. 

28)  Papel  impreso  en  nueve  hojas  útiles  de  a  folio  que  empieza:  Copia  de  una 
Carta  en  que  se  vindica  el  Autor  de  las  Notas  &.  Y  acaba:  De  esta  suya.— Pág.  208. 

29)  Carta  orig.'  o  mem.i  m.  S.  que  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio  escribió  al 
S.o'' Inq. OÍ"  Gral.  Fr.  Joseph  Estevan  Religioso  Dominico  en  Pamplona,  diciendo  ser 
él  el  autor  del  Papel  antecedente.— Pág.  218. 

30)  Un  Papel  M.  S.  en  diez  hojas  útiles  de  a  folio  que  vino  con  el  antecedente  fir- 
mado del  mismo  Religioso,  cuyo  titulo  es:  Confesión  jurídica  formada  para  presen- 
tarla, en  juicio  o  fuera  de  él  al  S.t"  Trib.'  de  la  Suprema  Inq.°  de  España.— Pág.  220. 

Los  papeles  que  se  escribieron  contra  el  Cardenal  Noris,  y  de  favor  del  S.'° 
Off.o  son  los  sig.<^^ 

31)  Un  papel  impreso  en  treinta  y  una  hojas  útiles  de  a  folio,  cuyo  título  es:  The- 
ses  Norisianae  &.  Y  concluye:  Vide  §  6  a  num.  5.  —Pág.  230. 

32j  Otro  M.  S.  en  treinta  y  dos  hojas  útiles  de  a  folio  cuyo  título  es:  Encomia  qui- 
bus  se  vicisim  extollunt  Cardinalis  Norisius  et  Quesnelus.  — Pág.  261. 

33)  Otro  impreso  en  catorce  hojas  útiles  de  a  quarto  cuyo  título  es:  Triumpho  de 
D.n  Ignacio  Vereda  &.  Y  concluye:  Guárdense  de  D."  Gonzalo. -Pág.  293. 

34)  Otro  impreso  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio  cuyo  título  es:  Copia  de  una 
Carta  escrita  al  Obispo  de  Marsella  &  Y  concluye:  A  V.  S.  mi  rendimiento  ut  supra 
-  Pág.  308. 

35)  Otro  M.  S.  en  veinte  hojas  útiles  de  a  folio,  que  empieza:  Non  tam  expectan- 
dum  est  &.  Y  acaba:  Qui  Petri  fidem  et  sedem  tenes.  — Pág.  312, 

36)  Otro  impreso  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio,  que  es  un  Breve  Pontificio  en  la- 
tín y  castellano,  v  empieza:  Venerabili  Henrico  Massiliensi  Episcopo  &.  Y  concluye: 
Die  28  de  X."  de'l741. -Pág.  333. 
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37)  Otro  M.  S.  en  nueve  hojas  útiles  en  quarto  francés,  cuyo  título  es:  Response 
in  Mcmoire  envoyé  icij  endatte  de  23  Septembre  1748.  Sur  le  premier,  y  concluye: 
Pas  une  voye  Sieure  &.— Pág.  334. 

38)  Una  carta  de  D.  Jayme  Andrés  en  una  hoja  útil  de  a  quarto  mayor  con  que 
envió  el  Papel  siguiente  de  encargo  del  S.of  Garre  Consejero  de  Estado  de  S.  M. 
Christianisima.— Pág.  343. 

39)  Papel  impreso  en  doce  hojas  útiles  de  a  quarto  francés,  cuyo  título  es:  Refle 
xions  sur  un  Livelle  de  dos  pages  en  quarto  &.  Y  concluye:  Henri  de  Bourbon,  y  des- 
pués una  aJicion  y  la  tabla.— Pág.  344. 

40)  Copia  de  unos  capítulos  del  Mercurio  de  la  Haya  en  una  hoja  útil  de  a  quar- 
to.—Pág.  356. 

41)  Copia  de  una  Carta  escrita  de  París  al  M.es  de  la  Ensenada  por  D.»  Ignacio 
Luzan,  en  una  hoja  útil  de  a  folio.— Pág.  357. 

42)  Decreto  de  S.  M.  impreso  en  dos  hojas  útiles  en  folio,  prohibiendo  los  papeles 
anónimos  en  pro  y  en  contra  de  este  asunto.— Pág.  359. 

43)  Borrador  orig.'  de  mano  de  S.  lima,  en  una  hoja  útil  de  a  folio  dirigido  al 
Marques  de  la  Ensenada  enviando  el  papel  siguiente.— Pág.  361. 

44)  Borrador  orig.'  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio  del  decreto  Real  para  prohibir 
los  Papeles  anónimos,  el  que  no  se  publicó,  sino  el  impreso  antecedente.— Pág.  362. 

45;  Papel  orig.i  del  S.or  Nuncio,  su  fecha  en  S."  Lorenzo  a  26  de  Octubre  de  1748, 
enviando  la  carta  que  se  sigue  de  Su  Sant."!  —Pág.  364. 

46)  Segunda  Carta  orig.'  de  Su  Sant.^  a  su  lima,  su  fha  en  S.'a  Maria  la  Mayor 
a  9  de  Octubre  de  1748,  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio  menor.— Pág.  365. 

47)  Borrador  orig.i  de  respuesta  de  S.  I.  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio  menor,  el 
que  no  sirvió  por  justos  motivos.— Pág.  369. 

48)  Copia  de  la  respuesta  de  Su  lima,  a  la  Carta  antecedente  de  Su  Santidad  en 
trf  s  hojas  útiles  de  a  folio,  su  fha  en  Madrid  a  siete  de  Noviembre  de  1748.— Pág.  371. 

49)  Tercera  Carta  orig.i  de  Su  Santidad  a  Su  lima,  en  tres  hojas  útiles  de  a  folio 
menor,  su  fecha  en  S.'a  Maria  Mayor  a  19  de  Febrero  de  1749.— Pág.  374. 

50)  Decreto  orig.'  firmado  de  Su  Santidad,  en  dos  hojas  útiles  de  a  folio  menor, 
bajo  la  misma  fecha  de  la  carta.— Pág.  377. 

51)  Papel  orig.'  del  S.or  Nuncio  en  .una  hoja  útil  de  a  quarto,  su  fecha  9  de  Mar- 
zo, enviando  la  Carta  y  Decreto  antecedentes,  procurando  la  pronta  respuesta  de  Su 
Ilma.-Pág.  379. 

52)  Copia  de  la  respuesta  de  Su  lima,  al  S.or  Nuncio  en  una  hoja  útil  de  a  quarto 
su  fecha  en  Madrid  a  10  de  Marzo  de  1749.— Pág,  381. 

53)  Segundo  Papel  del  S.or  Nuncio  en  una  hoja  útil  de  a  quarto  su  fecha  en  Ma- 
drid a  10  de  Marzo  en  que  insta  por  la  respuesta  de  Su  lima,  a  Su  Sant."!  —Pág.  380. 

54)  Papel  orig.'  del  Sr.  Carvajal  en  dos  hojas  útiles  de  a  quarto,  su  fna  en  Buen 
Retiro  a  12  de  Marzo  de  1749,  previniendo  a  Su  lima,  de  orden  de  S.  M.  no  publicase 
Decreto  o  Edicto  alguno  en  el  negocio  del  Card.'  Noris,  porque  S.  M.  habia  hecho  re- 
curso a  Su  Sant.''  —Pág.  382. 

.55)  Copia  de  mano  de  Su  lllma.  al  S.»''  Ensenada  en  quatro  hojas  útiles  de  a 
quarto,  su  fha  en  Madrid  a  2  de  Junio  de  1749. -Pág.  386. 

56)  Minuta  del  Edicto  que  confirió  S.  I.  con  el  S.*""  Cardenal  Portocarrero  en  dos 
hojas  útiles  de  a  folio.— Pág.  390. 

57)  Otras  tres  minutas  en  quatro  hojas  útiles  de  a  folio,  que  se  hicieron  para 
este  fin,  y  no  sirvieron.— Pág.  392. 

,58)  Borrador  original  en  una  hoja  útil  de  a  folio  de  la  representación  hecha  por 
S.  I.  pidiendo  licencia  a  S-  M.  para  tratar  con  el  Cardenal  Portocarrero  sobre  el  ne- 
gocio de  Noris,  su  fha  en  Madrid  a  11  de  Junio  de  1749.— Pág.  397. 

59)  Papel  orig.'  del  S.of  Carvajal  en  una  hoja  útil  de  a  quarto,  su  fha  en  Aran- 
juez  15  de  Junio  de  1749  en  que  dice,  no  halla  S.   M.  ser  asunto  de  dar  facultad  3 
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S.  I.  para  tratar;  pero  que  diga  lo  que  se  le  pide,  y  está  en  ánimo  de  condescender.— 
Pág.  398. 

60)  Copia  del  papel  con  que  se  dirigió  por  mano  del  S.»''  Carvajal  la  representa- 
ción siguiente,  en  una  hoja  útil  en  quartc— Pág.  396. 

61)  Copia  de  la  representación  que  formó  S.  I.  en  respuesta  de  la  Real  orden 
antecedente  en  cinco  hojas  útiles  de  a  folio,  su  fha  17  de  Junio  de  1749.— Pág.  399. 

62)  Papel  orig.i  del  S.»""  Carvajal  en  una  iioja  útil  de  a  quarto  su  fha  en  Buen 
Retiro  a  4  de  Julio  de  1749  en  que  avisó  a  S.  I.  que  S.  M.  habia  visto  la  representación 
que  precede,  y  que  habia  tomado  su  resolución.  -Pág.  404. 

63)  Papel  org.i  del  S.o'' Muñiz  en  tres  hojas  útiles  de  a  quarto,  su  fha  en  Buen 
Retiro  a  22  de  Junio  de  1749  en  que  pidió  a  S.  lima,  vanas  noticias  del  Archivo  del 
Consejo  de  la  Inquis.o°— Pág.  405. 

64)  Otro  papel  orig.'  del  S.»"'  Muñiz  en  tres  hojas  útiles  de  a  quarto,  su  fha  27  de 
Julio  haciendo  recuerdo  de  la  orden  antecedente.— Pág.  408. 

65)  Borrador  original  de  su  S.  I.  en  seis  hojas  útiles  de  a  folio  de  la  consulta  que 
hizo  S.  M.  respondiendo  a  la  orden  que  precede,  su  fha.  31  de  Julio  de  1749.— 
Pág.  411. 

66)  Copia  de  mano  de  S.  lUma.  de  otro  papel  mas  sucinto  que  la  consulta  ante- 
cedente^ que  formó  y  entregó  a  S.  M.  en  quatro  hojas  útiles  de  a  quarto.— Pág.  417. 

67)  Copia  de  carta  que  escribió  a  S.  Sant.d  el  Rey  Nuestro  S.»""  en  dos  hojas  úti- 
les de  a  quarto.— Pág.  421. 

68)  Copia  de  la  Instrucción  que  dio  S.  M.  a  su  Ministro  el  Cardenal  Portocarrero 
para  satisfacer  las  razones  que  Su  Sant.<i  habia  expuesto  en  su  carta  al  Rey,  en  qua- 
tro hojas  útiles  de  a  folio.— Pág.  423. 

69)  Copia  de  una  carta  de  S.  I.  al  S.»""  P.«  Ravago  en  una  hoja  útil  de  a  quarto, 
avisando  habia  recibido  las  copias  antecedentes.— Pág.  427. 

70)  Copia  en  una  hoja  útil  de  a  folio  del  Decreto  de  la  Congregación  del  índice, 
en  que  se  prohibe  la  Bibliotheca  Jansenista.— Pág.  428. 

71)  Copia  de  una  Eschela  reservada  de  S.  M.  al  S."''  Portocarrero  en  una  hoja 
útil  de  a  quarto.— Pág.  429. 

72)  Otra  copia  en  una  hoja  útil  de  a  quarto  de  un  Decreto  a  que  hace  relación  la 
Eschela  antecedente.— Pág.  430. 

73)  A  continuación  en  el  mismo  códice,  pero  sin  coser,  se  encuentra  un  refajo  de 
papeles  pertenecientes  al  mismo  asunto,  algunos  de  ellos  atrasados,  y  el  edicto  de  28 
de  Enero  de  1758,  impreso,  por  el  cual  se  manda  borrar  del  Expurgatorio  las  obras 
del  Cardenal  Noris. 

lí.  Papeles  divulgados  y  prohibidos  con  motivo  de  haber  sido  comprendidas  en 
el  Expurgatorio  de  1747  las  obras  del  Cardenal  Noris. 

Tal  es  el  rótulo  de  un  refajo  de  folletos  cuyos  títulos  pasamos  a  reseñar. 

74)  5*  Copia  de  una  carta,  en  que  se  vindica  el  Autor  de  las  Notas  al  nuevo  Ex- 
purgatorio Español,  de  las  calumnias,  que  le  impone  cierto  Autor  de  Contranotas. 

Impieso  en  folio  de  17  págs.,  sin  pie  de  Imprenta  ni  nombre  de  autor. 

Comienza:  «Señor  mió,  si  Vmd.  Exa.  Señoría,  o  el  Preste  Juan  de  las  Indias,  pues 
el  criado,  que  llegó  anoche  con  las  Contranotas  a  las  Notas  del  nuevo  Expurgatorio 
Español,  mejor  diré  Jesuita,  etc.  etc.» 

Concluye:  «...es  el  celo  de  la  verdad  que  defiendo  y  mándeme  con  toda  seguridad. 
De  esta  suya  &.» 

75)  ^B  Demostración  de  la  justicia  de  las  Notas  al  Expurgatorio  del  año  de  1747, 
y  respuesta  a  las  falsedades  Calumniosas  del  Contra  Notante;  escribióla  Fr.  Amador 
de  la  Verdad,  en  obsequio  de  la  Sede  Apostólica,  y  de  la  Santa  Inquisición. 

Impreso  en  fol.  de  24  hs.  numeradas.  Sin  portada  ni  pie  de  Imprenta,  pues  no  te- 
nemos por  tal  el  siguiente  que  se  halla  al  final: 

Lisboa  na  Regia  Officina  Sylviana,  e  de  Academia  Real.  1748. 

76)  tí<  Amigo  mió:   Juzgué  habia  satisfecho  bastantemente  la  curiosidad  de 
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Vmrd...  Al  Jin:  Madrid,  y  Octubre  3  de  1748.  B.  L.  M.  D.  Vmd.  su  rendido  servidor 
Don  Andrés  Jayme  de  Torres.— Señor  Don  Pascual  González. 
Impreso  en  fol.  de  4  hs.,  sin  pie  de  Imprenta. 

77)  ^  Para  todos,  y  para  ninguno. 

2  hs.  en  fol.  Manuscrito.  Al  final:  S.  O.  S.  C.  R.  E.  AE.  S.  P. 
Comienza:  «Estábame  yo,  amigo  lector,  paseando...» 

78)  Copia  del  Breve  de  Benedicto  XIV  dirigido  al  Inquisidor  español,  con  fecha 
31  de  lulio  1748,  por  el  que  se  ordena  que  la  Historia  Pclagiana  del  Card.  Noris  sea 
borrada  del  índice  Expurgatorio  Es,pañol. 

2  hs.  en  fol. 

79)  ^  Copia  de  una  carta,  que  escrivio  un  apasionado  de  la  verdad  a  quien  soli- 
citaba saberla,  sobre  el  punto  del  nuevo  Expurgatorio,  que  mandó  publicar  el  Ilustri- 
simo  Señor  Inquisidor  General,  y  sobre  los  Papeles,  que  de  una,  y  otra  parte  ofendi- 
dos, y  ofensores  se  han  dado  a  luz.  Valencia,  y  Diciembre  15  de  1748.— Señor  D.  Félix 
Herrera  y  Villalpando. 

Impreso  en  fol.  de  12  hs.  numeradas,  sin  pie  de  Imprenta. 

80)  t  Dialogo  que  entre  si  tuvieron  la  fiesta  de  los  Keyes  D.^Thomas  Paz,  y 
D.  Miguel  Guerra. 

M.S.  en4.''de6hs. 

81)  >h  Aniidotum  contra  virulentam  novatorum  insaniam  Beatissimo  P.  N.  Bene- 
dicto XIV.  dicatum. 

Impreso  de  1.')  págs.  en  fol. 

Es  una  reverente  exposición  suplicando  que  sean  condenados  los  autores  de  las 
Theses  Norisianae  por  haberlas  publicado  después  del  Breve  en  que  se  mandaba 
sacar  del  Expurgatorio  la  Historia  pclagiana,  del  Card.  Noris. 

82)  yh  El  defensor  de  su  agravio,  Noris,  segunda  vez  en  la  tierra.  Respuesta  dada 
a  Don  Antonio  Pastor,  apassionado  suyo,  sobre  el  papel,  intitulado,  Theses  Xorisia- 
nas,  escrita,  y  publicada  por  el.  Según  lo  oyó  de  la  voca  del  mismo  Cardenal.  Rela- 
ción preámbula. 

Impreso  en  fol.  de  7  hs. 

83)  >í<  Consulta  de  un  curioso  timorato  a  un  Theólogo  Moralista,  sobre  lo  lícito, 
o  ilícito  de  leer,  y  retener  los  varios  Papeles,  que  este  año  de  1748.  corren  im- 
presos. 

Impreso  en  fol.  de  10  págs.  sin  pie  de  Imprenta. 

84)  ^  Conclusiones  norisianas,  empezadas  en  guerra,  y  acabadas  en  paz.  Sus- 
tentantes: Don  Agustín  Camino,  y  Don  Ignacio  Vereda.  Testigo  de  una,  y  presidente 
de  las  otras:  El  Doctor  D.  Thomas  de  A.  Doctor  jurado  de  la  Universidad  de  México, 
quien  las  escrive,  remite  y  dedica  al  Doctor  D.  Henrique,  theólogo  duacense,  cathe- 
dratico  de  repetición  de  códigos  de  aquella  Universidad.  Conclusión  proemial,  defen- 
dida en  las  gradas  de  San  Phelipe. 

Al  fin:  En  Valladolid:  En  la  Imprenta  de  la  Buena  Muerte. 
Impreso  de  4  hs.  s.  n.  en  fol. 

85)  ^  Copia  de  una  carta,  escrita  al  Obispo  de  Marsella,  traducida  de  Francés  en 
Castellano.— Monseñor. 

Impreso  de  4  hs.  en  fol. 

86)  >í<  Viva  Jesús. 

Al  fin:  En  la  Imprenta  del  Zelo  Catholico  Apostólico  Romano. 
Impreso  de  4  hs.  s.  n.  en  fol. 

Comienza:  «Mándame  V.  Exc  exponer  mi  dictamen  sobre  el  Papel  dado  al  Pú- 
blico con  el  título:  Theses  Norisianae  etc. 

87)  ij  Notas  al  Expurgatorio  impresso  en  Madrid  el  año  de  1747.  Las  Quales  se 
hacen  presentes  al  Supremo  Consejo,  para  que  con  su  notoria  justificación  tome  las 
providencias,  que  tenga  por  mas  convenientes. 

Impreso  de  2  hs. 
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88)  >í<  Ad  SS.  D.  N.  PP.  Benedictum  XIV.  Pro  Catholica  concordia,  et  unitate. 
Humilis  deprecatio. 

J/yí«rt/:  Matriti  die  22  Novembris  ann.  1748.  SS.  PP.  Pedes  Sanctitatis  Vestrae 
humiliter  osculatur.— A.  O.  R.  E.  P.  O,  8.  A. 

Impreso  de  3  hs.  en  fol. 

No  es  completo  este  índice,  pues  aún  quedan  otros  papeles  sin  catalogar  que, 
aunque  repetidos  algunos  de  ellos,  pueden  servir  para  historiar  las  cuestiones  in- 
dicadas. 

3.  Defensa  de  el  Mro.  FLórez.  Respuesta  a  una  carta  que  le  escribió  un  Religioso 
Agustino  Descalzo  Portugués  Doct.  de  la  Universidad  de  Coimbra.  La  escribió  El 
P.  Mro.  fr.  Manuel  de  Pinillos. 

Se  copia  en  tres  hojas  la  carta  aludida  que  es  del  P.  Agustino  descalzo  Fr.  José 
de  la  Trinidad,  fechada  en  Lisboa  a  6  de  Junio  de  1761,  y  a  continuación,  en  cinco 
hojas,  la  respuesta  del  P.  Pinillos,  en  San  Felipe  el  Real  y  Agosto  3  de  1761.  Todo  ello 
ocupa  los  folios  331  al  3S9  del  códice  10714  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Bibl.  Nacional, 
y  se  dio  a  conocer  en  el  Archivo,  vol.  XI. 

Versa  el  asunto  de  estos  escritos  sobre  algunas  apreciaciones  del  P.  FIórez  al 
tratar  de  si  Braga  fué  o  no  Primada,  Metropolitana,  etc.,  en  el  tomo  XV  de  la  Espa- 
ña Sagrada,  contestando  cumplidamente  el  P.  Pinillos  al  P.  Descalzo  portugués,  de 
quien  no  se  sabe  que  replicara. 

4.  Plan  de  estudios  que  debía  seguirse  en  la  Provincia  de  Castilla. 

Se  le  encomendó  la  citada  Provincia  en  1767,  para  que,  en  unión  del  P.  FIórez, 
trabajara  un  nuevo  método  de  enseñanza  en  nuestros  centros  docentes,  a  fin  de  que 
fueran  de  resultados  más  satisfactorios  los  estudios  que  se  daban  a  los  alumnos  de  la 
Orden.  La  necesidad  de  la  medida  debía  de  ser  muy  visible,  como  se  puede  deducir 
del  hecho  de  ser  objeto  de  una  definición  capitular;  mas  nos  quedamos  sin  saber  si  en 
realidad  los  comisionados  llevaron  a  cabo  lo  que  se  les  ordenaba.  Es  de  creer,  sin 
embargo,  que  el  P.  Pinillos,  dados  sus  antecedentes,  escribiera  algo  en  ese  sentido 

He  aquí  la  determinación  aludida  del  Capítulo  provincial  de  1767:  «Atendiendo  a 
que  los  estudios  han  ido  en  notable  decadencia  con  grave  dolor  nuestro  desde  el  siglo 
próximo  pasado,  deseando  reducirlos  a  mejor  método  y  más  útil  a  la  Religión  y  a  la 
República,  se  ha  servido  N.  Rmo.  P.  General  nombrar  por  Prefecto  General  de  ellos 
a  N.  Rdo.  P.  M.  Fr.  Manuel  Pinillos,  a  cuya  dirección  deberán  estar  todos  los  Lecto- 
res en  cuanto  a  defender  sus  Actos  y  orden  en  que  deben  disponerlos.  Y  por  cuanto 
solo  tenemos  ahora  copia  de  autores  especulativos,  se  somete  a  la  diligencia  y  cuida- 
do de  N.  Rmo.  P.  M.  ex- Asistente  Fr.  Enrique  FIórez  y  a  la  del  mencionado  P.  Prefec- 
to de  los  estudios,  que  con  atención  a  las  instrucciones  de  N.  Rmo.  P.  General,  esta- 
blezcan un  nuevo  método  que  conspire  a  la  mayor  utilidad  de  la  República  y  de  la  Re- 
ligión, el  cual  se  presentará  antes  de  su  publicación  a  la  Curia  Real  de  Madrid...»— 
V.  Archivo  histórico  Htspano-Agustiuiano,  Vil,  437. 

Véase  en  la  pág.  127  del  presente  volumen  la  noticia  de  un  informe  del  P.  Pinillos 
acerca  del  Catecismo  publicado  por  el  P.  Colinas,  y  en  la  pág.  537  del  vol.  II  la  de  una 
aprobación  dada  al  tomo  V  de  la  España  Sagrada,  del  P.  FIórez. 

-P.  Vidal,  lí,  215. 

Pino  (Fr.  Francisco  de  Sales). 

1.  Reglas  generales  de  Música. 

2.  Teoría  musical. 

— P.  Maturana,  Sermones,  I,  515. 

Pinto  (Fr.  Luis), 

Memorial  de  F.  Luis  Pinto  Rector  Provincial  de  la  Provincia  de  San  Agustín  del 
Reino  de  Portugal,  y  de  sus  Definidores.  Va  unido  al  mismo  un  informe  del  confesor 
del  Rey,  Fr.  Antonio  de  Sotomayor.  Están  fechados  a  16  y  27  de  Abrjl  de  1622,— En- 
cuéntrase en  el  British  Museum,  Eg.  1134,  f.  148, 
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Gayangos,  1,629.— Figaniere,  en  su  Catti/offo  dos  Mmiu^rritofi  portu^netes.  existen- 
tes no  Museu  Británico,  pág.  234,  dice  que  el  citado  memorial  versa  sobre  el  asunto 
que  se  indica  en  es- a  nota:  «Parecer  do  Fr.  Antonio  de  Sotomayor  sobre  os  memo- 
riaes,  em  portugués,  que  estao  juntos,  de  Fr.  Luis  Pinlo,  Reitor  provincial  da  Provin- 
cia de  Santo  Agostinho  em  Portugal,  e  dos  religiosos  capitulares  da  mesma  Ordem, 
sobre  o  ter  sido  ordenado  pelo  Collector  de  Sua  Santidade,  estando  elles  em  Capitulo 
provincial,  a  suspender  o  mesmo  Capitulo,  emanando  esta  ordem,  em  primeiro  logar 
dos  Governadores  do  reino,  &a.  etc.  Datados  de  16  a  27  de  Abril  de  1622.— Costan  de 
6  págs. 

En  el  mismo  códice,  fol.  174,  existe  un  Parecer  áo  Doutor  .Viendo  de  .\Iotta,  e  una 
consulta  do  Conselho  de  Portugal  sobre  a  elei(;áo  de  um  Provi,.cial  para  a  Ordem  de 
S.  Augustinho  em  Portugal.  Fechados  em  Outubre  de  1622.— Consta  de  2  págs.  in- 
completas. 

Pinto  (Fr.  Saturnino). 

De  Valladolid,  nació  el  3  de  Abril  de  tecario  de  El  Escorial  que  fué  e.xtendi- 
18i8,  y  profesó  en  el  colegio  de  la  mis-  do  a  su  favor  en  Agosto  de  1885,  pre- 
ma  ciudad  el  6  de  Mayo  de  1844.  Tres  sentando  apenas  le  recibió  la  renuncia, 
años  después,  a  28  de  Noviembre,  llegó  que  le  fué  admitida.  Volvió  a  Filipinas 
a  Filipinas,  concluyendo  la  carrera  y  en  1886,  y  el  año  siguiente  se  hizo  car- 
ordenándose  de  sacerdote  en  Manila,  go  del  pueblo  de  Victoria,  donde  em- 
En  Febrero  de  1849  recibió  el  mandato  prendió  la  obra  de  un  grandioso  canal 
para  trasladarse  a  llocos  a  fin  de  estu-  de  riego  que  no  pudo  ver  terminado, 
diar  el  idioma  de  los  naturales.  Se  hizo  En  llocos  había  conseguido  dotar  de 
cargo  de  la  Misión  de  Bucay  en  1851  y  iglesias  de  nueva  construcción  a  los 
después  desempeñó  varios  curatos  y  pueblos  de  Bacnotan  y  Cabugao.  En 
oficios  hasta  el  1877,  en  que  pasó  a  la  Mayo  de  1892  fué  trasladado  a  Manila  y 
península  con  el  nombramiento  de  después  residió  en  otras  casas,  falle- 
Lector  de  Historia  en  el  colegio  de  La  ciendo  en  dicha  capital  el  10  de  Junio 
Vid,  cátedra  que  no  llegó  a  regentar,  de  1897. 
Tampoco  admitió  el  título  de  2."  Biblio- 

Cuestiones  sobre  el  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas.— M.S.  en  dos  tomos. 
^P.  Jorde,  pág.  470. 

Pina  (Fr.  Ignacio). 

Publicó: 

Panegírico  de  San  Agustín  predicado  en  la  iglesia  de  su  Convento  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  el  día  28  de  Agosto  de  1817.  Por  el  líustrísimo  Señor  Doctor  D.  Antonio 
Joaquín  Pérez  Martínez  Obispo  de  esta  Diócesis  del  Consejo  de  S.  M.  Sácalo  a  luz  y  lo 
dedica  a  su  Provincia  el  M.  R.  P.  Predicador  Jubilado  Fr.  Ignacio  Pina,  Prior  actual 
del  mismo  Convento.  Con  permiso  superior:  impreso  en  la  referida  Ciudad  de  los  An- 
geles. Año  de  1817.-4.°  de  3  hojas  s.  n.  y  18  págs.  de  texto. 

Port.— V.  en  bl.— Escudo  de  la  Orden,  que  ocupa  la  vta.  de  la  segunda  hoja.— 
Dedic.  firmada  por  el  P.  Pina.— Texto. 

Piñeiro  (Fr.  Antonio). 

Fué  comisionado  junto  con  los  PP.  Juan  de  Ocampo  y  Andrés  Fráiz,  por  el  Provin- 
cial de  Castilla,  P.  Manuel  Pozo,  para  corregir  las  Constituciones  de  la  Orden.  He 
aquí  lo  que  acerca  del  particular  escribe  el  P.  Eustasio  Esteban:  «Provincia  Castellae 
suas  pariter  animadversiones  ad  Rmum.  Vázquez  dedit.  Hoc  opus  P.  Provincialis  tri- 
bus Magistris  commisit,  nempe,  Patribus  Antonio  Piñeiro,  Joanni  de  Ocampo  et  An- 
dreae  Fraiz;  «Muneri  nobis  injuncto,  ajunt  ipsi,  a  R.  P.  M.  Fratre  Emmanuelc  Pozo, 
Provinciali  hujus  Provinciac  Castellae,  litteris  S.  R.  P.  expeditisdie  lóNovembris  anni 
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proxime  elapsi  1769  satisfacere  percupientes,  quae  sequuntur,  super  Constitutionibus 
nostri  ordinis,  sub  Rmo.  Travaloni  editis,  adnotavimus;»  et  adnotationes  suas,  quae,  in 
Bibliotheca  Angélica  asservantur,  signant  in  «Conventu  Compostellano  S.  P.  Augustini, 
die  2  Martii  an.  lllO^.—Aiialecta,  vol.  II,  pág.  122. 

El  P.  Piñeiro  falleció  en  el  convento  de  Santiago  hacia  el  30  de  Marzo  de  1793,  se- 
gún se  desprende  de  una  nota  del  libro  de  misas  del  convento  de  Bilbao.  Había  sido 
Prior,  durante  algunos  meses,  de  San  Felipe  el  Real. 

Pinero  (Fr,  Clemente). 


Natural  de  Valencia,  fueron  sus  pa- 
dres Ascensio  y  Juana  Rodríguez,  y 
vistió  el  liábito  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  su  patria.  Estudió  con  gran 
aprovechamiento  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, salió  eminente  teólogo  y  muy 
elocuente  poeta,  tanto  latino  como  cas- 
tellano. Después  de  algún  tiempo  de 
vida  en  el  claustro,  la  abandonó  y  tuvo 
que  buscar  su  subsistencia  formando 
parte  de  una  compañía  de  teatro.  En 
medio  de  sus  extravíos  y  vida  poco 
arreglada  no  olvidó  nunca  los  buenos 
principios  religiosos  que  recibiera  ni 
las  puras  doctrinas  que  en  la  Orden 
había  aprendido.  En  prueba  de  ello  se 
refieren  algunos  casos  en  que  demos- 
tró las  dotes  de  su  inteligencia  y  su 
buen  corazón. 

Dios  quiso  volverle  a  la  Religión  en 
que  se  había  criado,  concediéndole  un 


con  ocasión  de  representar  una  come- 
dia denominada  San  Agustín;  volvió  a 
Valencia  y  a  su  antiguo  convento,  en 
el  que  fué  admitido  después  de  dar  se- 
ñales inequívocas  de  su  conversión  y 
previas  las  penitencias  que  con  humil- 
dad ejemplar  cumplió.  Fué  en  adelante 
un  verdadero  modelo  de  virtud,  hasta 
el  punto  de  que  los  Superiores  le  con- 
fiaran el  gobierno  de  los  conventos  de 
Jérica  y  Vinaroz,  para  los  cuales  fué 
elegido  sucesivamente  Prior.  Luego  se 
retiró  a  Cantavieja,  donde  predicó  con 
gran  fervor  de  espíritu  dos  Cuaresmas, 
y  cuando  predicaba  la  tercera  anunció 
su  próxima  muerte,  llevándole  Dios, 
después  de  breve  enfermedad,  el  24  de 
Septiembre  de  1663.  Recibió  honrosa 
sepultura  en  la  destinada  para  los  clé- 
rigos, y  después  de  ocho  años  se  le  en- 
contró incorrupto. 


arrepentimiento  sincero  de  sus  faltas 

«■Como  era  tan  hábil  poeta,  compuso  varias  comedias  y  tragedias  que  fueron  muy 
aplaudidas  durante  el  tiempo  que  vivió  dedicado  al  teatro.»  Así  nos  lo  dice  su  biógrafo, 
sin  añadir  otros  pormenores,  en  la  Biografía  Eclesiástica,  XVni,  366. 

Pitta  Calheiros  (Manuel). 

V.  Espíritu  Santo  (Fr.  Félix  del),  pág.  345  del  vol.  II. 

Planlllo  de  la  Sagrada  Familia  (Fr.  Pablo). 
Nació  en  Monteagudo,  Navarra,  el  4      1903,   residió  en  Bogotá  y  luego  en 


de  Junio  de  1877,  y  profesó  en  el  cole- 
gio de  su  patria  el  4  de  Agosto  de  1893. 
Salió  para  Colombia  con  destino  a  la 
Provincia  de  la  Candelaria  en  1898,  y 
el  año  siguiente  le  enviaron  de  misio- 
nero a  Támara,  en  Casanare,  donde 
permaneció  hasta  el  1901,  que  los  libe- 
rales expulsaron  a  los  religiosos  de  Co- 


Suba,  donde  la  Provincia  estableció 
una  Residencia.  En  1911  fué  nombrado 
Prior  de  Man  ízales  y  en  1915  fué  elegi- 
do Definidor  ádito.  Estuvo  después  de 
Superior  por  algún  tiempo  de  Panamá, 
y  actualmente  se  halla  regentando  la 
parroquia  de  Tumaco,  en  la  diócesis  de 
Pasto. 


lombia.   Vuelto  a  esta  República  en 

La  verdad  en  su  puesto  o  Pruebas  al  canto  en  las  cuestiones  de  los 
PP.  Agustinos  por  Alvaro  J.  Hoyos— Abogado— Manizales  1911  Impren- 
ta de  «San  Agustín»  Manizales. 
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4."  de  Xnt69  págs.  y  1  s.  n.  de  índico. 

El  título  copiado  so  halla  en  la  cubierta.  Bn  el  prólogo  se  da  razón  de  la  publica- 
ción del  folleto.  «A  excitación,  dice  Hoyos,  de  varios  de  los  caballeros  de  la  protesta  de 
fecha  5  del  que  rige,  publicada  en  la  hoja  titulada  «Plcbisticio  Católico»,  editada  en  la 
tipografía  de  «La  Idea»  de  esta  ciudad,  procedo  en  mi  carácter  de  abogado  de  los  RK. 
FP.  Agustinos  aquí  residentes,  en  las  diferencias  con  el  señor  Escolástico  Castro,  a  la 
publicación  de  los  x<erdadeyoA  antecedentes,  del  pleito  o  pleitos  que  los  abogados  del 
citado  Castro,  Hrs.  Julio  Robledo  y  Enrique  Ramírez  han  promovido  contra  el  R.  P, 
Fr.  Pablo  Planillo,  Superior  local  de  dicha  Comunidad.»  En  el  texto  se  publican  varias 
cartas  del  P.  Planillo. 

Plinio. 

V.  la  nota  bibliográfica  del  P.  Iñigo  Martínez,  pág.  276  del  vol.  \ . 

Plomer  (Fr.  Jaime). 

Natural  de  Palma  de  Mallorca,  nació  ción,  y  fuera  de  ella  Maestro  en  Artes 
el  26  de  Diciembre  de  1687,  y  profesó  y  Doctor  en  Teología  por  la  Universi- 
en  el  convento  de  la  misma  ciudad  el  8  dad  de  su  patria,  donde  explicó  dos 
de  Septiembre  de  1705.  Fué  Prior  de  cursos  de  Filosofía  lulista.  Aunque  por 
los  conventos  de  Itria  y  del  Socorro,  y  nombramiento  no  fué  Examinador  si- 
se distinguió  muy  especialmente  por  nodal,  intervino  repetidas  veces  y  se 
sus  dotes  oratorias,  refiriéndose  en  su  pidió  su  voto  en  asuntos  diocesanos, 
biografía  hechos  que  lo  comprueban.  Falleció  en  el  convento  del  Socorro  de 
En  la  carrera  de  la  enseñanza  llegó  a  Palma  a  6  de  Junio  de  1743. 
ser  Presentado  dentro  de  la  Corpora- 

1.  )^  Sermón  fvnebre  histórico,  en  las  honras,  qve  mandó  celebrar 
la  Muy  Ilustre  Ciudad  de  Palma  Capital  del  Reyno  de  Mallorca,  a  la 
V.  M.  Sor  Catharina  de  Santo  Thomas  de  Villanueva,  Religiosa  Augus- 
tina  del  Monasterio  de  la  Purissima  Concepción  de  dicha  Ciudad.  Pre- 
dicóle el  dia  20.  de  Febrero  de  1736.  en  la  Iglesia  del  mismo  Monaste- 
rio, El  M.  R.  P.  Letor  Jubilado  Fr.  layme  Plomer,  del  Orden  del  P.  S- 
.A.ugustin,  Maestro  en  Artes,  Dr.  en  Sagrada  Theologia,  dos  vezes  Ex- 
cathedratico  de  Philosophia  en  la  Vniversidad  Lulliana  de  Palma,  y 
dos  vezes  Ex  Prior;  la  vna  del  Convento  de  N.  Señora  de  Itria,  y  la  otra 
del  Convento  de  N.  Señora  del  Socorro.— 4." 

Port.  orlada  y  v.  en  bl.— Parecer  de  Miguel  Fullana.  Palma,  22  de  Noviembre  de 
n36.— Iiiipifmatur  del  Ordinario.— Aprob.  del  P.  Jacinto  Pujados,  dominico.— /?w/)n- 
viatur  del  Regente  D.  Francisco  de  Rallo.— Te.xto  apostillado. 

Ocupa  las  págs.  XV  a  la  XXVIII  y  56  más  del  sermón  en  el  libro  Lvcidissimafv- 
neral  pompa...  en  que  se  renovó  la  memoría  de  la  tnuerte  de  la  Ven.  M.  Sor  Cathari- 
na de  Sto.  Tomás  de  Villanueva...  Mallorca,  en  casa  de  la  Viuda  Guasp. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-244-28. 

2.  Apuntes  y  noticias  para  formar  una  crónica  de  los  conventos  de  Agustinos  de 
Mallorca  y  de  sus  varones  ilustres.— M.S.  en  4.°  de  573  págs.,  cuyo  original  vio  Bover 
en  poder  de  D.  Miguel  Juan  de  Padrinas. 

Así  reseña  este  trabajo  el  citado  escritor  Bover,  y  a  no  tratarse  de  otra  obra  pe- 
culiar del  P.  Plomer,  diríamos  que  había  una  equivocación  manifiesta  en  el  número 
de  páginas  señaladas  para  el  manuscrito.  Quizá  este  sea  distinto  y  acaso  obra  más 
perfecta  y  acabada,  que  la  conservada  en  nuestro  convento  de  Palma  y  descrita  por 
elP.  Corraliza  en  estos  o  parecidos  términos. 

De  la  biografía  agustiniana  en  Mallorca  escrita  por  el  P.  Plomer  se  conservan 


POL--PQLA  333 

tres  cuadernos:  1."  Libro  de  todos  los  religiosos  di/untos  de  los  tres  conventos  de  Ma- 
llorca, Orden  de  N.  P.  San  Augustiit,  desde  el  año  1556.— M.S.  en  4."  de  56  págs.  que 
comprende  198  biografías  de  religiosos. 

2.°  Libro  de  todos  los  religiosos  difuntos  de  los  tres  conventos  de  Mallorca,  Soco- 
rro, Felanitx  y  Itria,  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  desde  el  año  1566  en  adelante.— 
M.S.  de  44  págs.  que  contiene  188  biografías. 

3.°  Llista  de  tots  los  religiosos  difunts  axi  conventtials  cotn  filis  de  estos  tres  con- 
venís de  Mallorca,  Socos,  Itria  y  Felanitx,  coniensant  lo  añy  1700.— M.S.  de  32  hojas, 
las  16  primeras  páginas  están  numeradas  y  escritas  en  mallorquín;  luego  vienen  ho- 
jas intercaladas  con  reseñas  biográficas  de  87  religiosos  fallecidos  desde  el  1628  al  1694. 

Al  fin  de  las  hojas  en  cuestión  hay  una  nota  que  dice:  "En  el  siguiente  pliego  es- 
cribió el  R.  P.  Pdo.  Plomer  los  religiosos  de  los  tres  conventos  que  vivían  en  el  mes 
de  Enero  del  año  1726  y  lo  continuS  en  adelante  hasta  el  año  de  1743  en  que  murió  a 
6  de  Junio;  y  desde  su  muerte  en  adelante  lo  continuó  el  R.  P.  M.  Pol,  quien  hasta  el 
día  de  su  muerte  se  encargó  de  este  trabajo  y  buena  obra.  Dios  le  tenga  en  su  glo- 
ria. Amen.» 

A  continuación  de  esta  nota  siguen  los  datos  biográficos  referentes  a  152  religio- 
sos con  numerosas  adiciones  escritas  al  margen. 

Parece  deducirse  de  la  lectura  de  estos  cuadernos  que  el  P.  Plomer  redactó  tres 
veces  sus  biografías:  la  primera  es  la  que,  en  parte,  está  intercalada  en  el  cuaderno 
tercero;  la  segunda  y  más  completa,  la  del  primero;  y  la  tercera,  en  que  se  aumentan 
y  corrigen  las  dos  anteriores,  es  el  segundo  y  tercero,  exceptuando  la  parte  inter- 
calada. 

El  P.  Sanxo  aprovechó  los  materiales  de  estos  cuadernos,  copiando  a  veces  lite- 
ralmente las  biografías  escritas  por  el  P.  Plomer,  sin  citarle;  otras  veces  le  cita  para 
corregirle,  principalmente  cuando  se  trata  de  fechas. 

-Archivo,  VIII,  253.-Bover,  H,  112. 

Pol  (Fr.  Nicolás). 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  3  de  Septiembre  de  1693  y  profesó  en  el  convento  de 
su  patria  a  11  de  Julio  de  1713.  Fué  Maestro  de  novicios,  dos  veces  Prior  del  convento 
de  Felanitx  y  otras  dos  Definidor;  Vicario  general  y  Calificador  del  Sto.  Oficio.  Debió 
de  distinguirse  en  las  cátedras,  pues  se  le  llama  Maestro.  Falleció  el  30  de  Abril  de  1762. 

Como  rubriquista  fué  el  P.  Pol  lo  mejor  de  este  reino,  y  por  tal  elegido  muchos 
años  para  ordenar  nuestro  Directorio  de  religiosos  y  religiosas  en  los  conventos  de  es- 
tas islas.  Así  el  P.  Sanxo,  su  biógrafo. 

Continuó  la  crónica  de  los  conventos  de  Mallorca  desde  la  muerte  del  P.  Plomer 
hasta  que  el  citado  P.  Sanxo  se  hizo  cargo  de  ella. 

—Archivo,  \^U,  344  y  el  artículo  dedicado  al  P.  Plomer. 

Pola  (Fr.  Ángel). 

Hijo  de  Valladolid,  nació  el  26  de  Fe-  cucho.  Allí  fué  nombrado  examinador 
brero  de  1883,  y  profesó  en  el  colegio  diocesano  de  sacerdotes  para  la  predi- 
de  su  patria  el  4  de  Octubre  de  1900.  cación  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la 
Concluida  la  carrera  eclesiástica  en  Diócesis.  En  30  de  Junio  del  mismo  año 
1907,  fué  destinado  el  mismo  año  al  obtuvo  el  título  de  Lector  de  Provin- 
Perú  y  ejerció  el  profesorado  en  el  co-  cia.  Desde  el  mes  de  Enero  de  1919  se 
legio  de  San  Agustín,  de  Lima,  hasta  encuentra  en  el  colegio  de  Chosica, 
el  1910,  que  fué  trasladado,  de  profesor  donde  es  profesor  y  director  espiritual, 
también,  al  Colegio-Seminario  de  Aya- 

1.  .^  P/o  X.— Romance  escrito  con  motivo  de  las  bodas  de  oro  sacerdotales  del 
mismo  Pontífice  y  publicado  en  El  Bien  Social,  de  Lima,  el  31  de  Enero  de  1908. 

2.  CostMfibres  españolas.— Art.  publicado  en  el  mismo  periódico  el  25  de  Julio 
de  1908. 
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3.  Guerra  y  Victoria.  —Romance  heroico  recitado  en  la  velada  literaria  celebrada 
con  motivo  del  Centenario  de  la  paz  constantiniana  en  el  Seminario  de  San  Cristóbal, 
de  Ayacucho,  el  23  de  Noviembre  de  1913  y  después  publicado  en  el  folleto  conmemo- 
rativo de  tal  fiesta  editado  en  la  Imprenta  diocesana. 

4.  La  libertad  de  cultos  ante  el  derecho  natural.— Artículo  de  controversia  publi' 
cado  en  15  de  Septiembre  de  1913  en  el  periódico  de  Ayacucho,  El  Estandarte  Católico, 
con  ocasión  de  la  reforma  que  del  artículo  IV  de  la  Constitución  de  la  República  del 
Perú,  llevó  a  efecto  el  Congreso  Nacional.  Se  reprodujo  el  artículo  del  P.  Pola  en  el 
periódico  católico  de  I.ima  La  Unión  el  3  de  Noviembre  del  mismo  año. 

5.  Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Ayacucho  (Perú)  el  día  3  de  Setiembre  de  1914  Por  el  Rdo.  P.  Ángel 
Pola,  [Agustino]  Profesor  del  S.  C  de  Sn.  Cristóbal  con  niotivo  de  los 
funerales  de  S.  S.  Pío  X.  Imprenta  diocesana. 

8.°  ma3^  de  12  págs.  Sin  año  ni  lugar  de  imprenta  que  ha  de  suponerse  serían  el 
1914  en  Ayacucho. 

6.  Sermón  sobre  la  Santidad  de  la  Iglesia  Católica  en  el  III  Cente- 
nario de  Sta.  Rosa  de  Lima  por  el  P.  Ángel  Pola  Profesor  del  Semina- 
rio de  S.  Cristóbal  de  Ayacucho  (Perú).  Imprenta  Diocesana. 

4."  de  22  págs. 

El  texto  del  sermón  finaliza  en  la  pág.  16  y  las  restantes  del  folleto  se  hallan  ocu- 
padas por  una  poesía  del  autor  fechada  el  26  de  Agosto  de  1917,  que  lleva  el  siguiente 
epígrafe:  -La  oración  de  Santa  Rosa.  Poesía  leída  por  .su  autor  en  la  velada  literaria 
celebrada  el  día  30  de  Agosto  en  el  Seminario  de  San  Cristóbal.— Ayacucho  iPerú).> 

El  sermón  fué  predicado  el  30  de  Agosto  en  la  Catedral  de  Ayacucho  y  se  publicó 
también  en  El  Estandarte  Católico,  periódico  oficial  del  obispado. 

Polanco  (Fr.  Alipio). 

Nació  el  3  de  Diciembre  de  1858  en  ministro  de  dicho  colegio  y  en  18%  le 

la  provincia  de  Santiago,  Chile,  y  pro-  hicieron  Definidor  de   Provincia,   en 

fesó  en  el  convento  de  la  capital  ex-  1889  Vicario  provincial  y  en  1890  Rec- 

presada  en  1874.  Fué  profesor  del  co-  tor  del  colegio  citado.  Falleció  el  21  de 

legio  de  San  Agustín  de  la  Alameda,  Agosto  de  1892. 

Ha  publicado  algunos  sermones,  según  nos  lo  asegura  el  P.  Maturana,  pág.  515, 
vül.  1  desús  Sermones,  de  los  cuales  uno  será  el  siguiente. 

Sermón  predicado  el  día  24  de  Mayo  de  1887  el  tercer  día  del  triduo  en  honor  del 
XV  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín.— Publ.  en  el  libro:  Décimo-quinto 
Centenario  etc.,  celebrado  en  Santiago  de  Chile,  págs.  85-103. 

Polanco  (Fr.  Anselmo). 

Nació  en  Buenavista,  Falencia,  el  16  tor,  y  en  el  Capítulo  celebrado  el  mis- 
de  Abril  de  1881,  y  profesó  en  el  colé-  mo  año  fué  elegido  Maestro  de  profe- 
gio  de  Valladolid  a  2  de  Agosto  de  sos  del  precitado  colegio.  Se  trasladó 
1897.  Terminada  la  carrera  eclesiásti-  al  de  La  Vid  para  explicar  Teología 
ca  en  La  Vid,  fué  enviado  a  Alemania  en  Diciembre  de  1913,  y  allí  reside  en 
en  1906,  donde  permaneció  poco  más  la  actualidad.  Previos  los  ejercicios  li- 
de  un  año.  De  regreso  en  España,  se  le  terarios  ordenados  por  nuestras  leyes, 
nombró  Pasante  y  Ayudante  del  Pro-  se  expidió  a  su  favor  el  título  de  Re- 
fesorio  del  colegio  de  Valladolid  en  gente  en  2  de  Noviembre  de  1916,  y  úl- 
el  mes  de  Octubre  de  1907.  En  l.°  de  timamente  se  le  ha  conferido  el  Magis- 
Mayo  de  1909  recibió  el  título  de  Lee-  terio  en  26  de  Octubre  de  \^2\. 
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1.  Tú  no  eres  para  este  inundo!...  Historia  que  parece  cuento.— Se  publ.  en  el  to- 
mo XII  de  la  revista  España  y  América. 

2.  Pedrln  (Cuento).— Id.  en  el  tomo  XVII  de  fd. 

Polanco  (Fr.  José). 

Fué  natural  de  la  Nueva  España  e 
hijo  de  la  Provincia  de  Méjico,  donde, 
a  los  16  años  de  edad,  hizo  su  profesión 
religiosa  el  1646.  Pasó  a  Filipinas  en  la 
misión  de  1654,  y  de  él  dice  el  autor  de 
las  Conquistas  que  era  «teólogo  y  que 
fué  buen  ministro  tagalo  y  de  llocos, 
sirviendo  muchos  años  en  esta  Provin- 
cia con  mucho  crédito,  porque  fué  gran 
ministro  y  docto  en  ambos  idiomas». 
Entre  los  pueblos  que  regentó  se  cuen- 


Dingras,  Sinait  y  Bauang.  En  la  in- 
vasión de  llocos  por  los  zambales  el 
1660,  se  distinguió  mucho  y  se  hacen 
elogios  de  su  conducta  por  haber  logra- 
do con  su  persuasiva  palabra  devolver 
la  calma  y  tranquilidad  a  muchos  pue- 
blos que  habían  sido  seducidos  por  los 
cabecillas  de  aquella  insurrección  para 
tomar  las  armas  contra  España.  Tuvo 
la  desgracia  de  morir  ahogado  en  via- 
je para  Manila  el  1681. 
tan  los  de  Tagudín,  Purao,  Patangas, 

El  P.  Blanco,  en  su  Memoria,  le  cita  como  escritor,  sin  especificar  sus  obras,  las  cua- 
les, según  una  relación,  trataban  de  materias  canónicas.  Dicho  P.  Blanco  le  llama  Lec- 
tor de  Cánones,  facultad  que  explicaría  en  Manila,  quizá  desde  su  llegada  hasta  el  1660 
en  que  figura  ya  en  llocos. 

— P.  Cano,  pág.  19— Conquistas,  págs.  539  y  827  de  la  Segunda  Parte.— P.  Jorde, 
pág.  123. 

Polo  (Fr.  Eusebio). 

Nació  el  1719  en  el  pueblo  de  Brozas, 
de  la  provincia  de  Cáceres,  siendo  sus 
padres  Francisco  Polo  y  María  de  San- 
ta Ana,  y  profesó  en  el  Hospicio  de  San- 
to Tomás  de  Villanueva,  de  Méjico,  el 
20  de  Julio  de  1738,  arribando  al  año 
siguiente  a  las  playas  filipinas.  Debió 
de  terminar  en  Manila  la  carrera  ecle- 
siástica y  ordenarse  de  sacerdote,  pues 
hasta  el  1747  no  le  encontramos  en  Ha- 
gonoy,  primer  pueblo  tagalo  de  la  pro- 
vincia de  Bulacán,  donde  ejerció  la 
cura  de  almas.  En  1753  aparece  en  Ba- 


volviendo  a  las  provincias  tagalas  en 
1757,  al  pueblo  de  Tambobong,  de  don- 
de fué  trasladado  dos  años  después  a 
Parañaque.  Siendo  Definidor  en  1762, 
le  apresaron  los  ingleses,  conducién- 
dole a  la  India,  padeciendo,  como  es 
de  suponer,  muchos  trabajos.  Recobró 
la  libertad  cuando  se  hicieron  las  pa- 
ces entre  España  e  Inglaterra,  y  de 
vuelta  en  Filipinas  parece  que  vivió 
retirado  en  el  convento  de  Guadalupe 
hasta  el  6  de  Enero  de  1774,  que  falle- 
ció en  el  de  Manila,  siendo  Definidor. 

carra,  llocos,  con  el  mismo  ministerio, 

El  P.  Castro  elogia  mucho  al  P.  Polo.  Dice  que  era  filósofo,  teólogo,  canonista  y 

poeta  insigne,  escribiendo  luego  una  lista  de  sus  escritos.  El  P.  Blanco,  en  su  Memoria, 

le  llama  famoso  escritor,  sin  especificar  sus  obras,  lo  mismo  que  hizo  después  el  P. 

Cano,  el  cual  ni  siquiera  le  reconoce  como  escritor. 

1.  Carta  de  Fr.  Ensebio  Polo  al  Señor  Arzobispo  D.  Basilio  Sancho  de  Santa 
Justa  y  Rufina.  Fechada  en  Guadalupe  a  19  de  Enero  de  1771. 

Es  un  informe  sobre  abusos,  aniteri'as  y  supersticiones  de  los  indios  indicando  al 
'mismo  tiempo  los  medios  más  oportunos  para  corregirlos  en  el  Concilio  provincial  que 
se  iba  a  celebrar  en  Manila.  Le  escribió  el  P.  Polo  en  obedimiento  a  una  orden  del  Pro- 
vincial P.  José  Victoria. 

Se  encuentra  publicado  en  las  Relaciones  Agustinianas  del  P.  Pérez,  págs.  269-89. 

2.  El  P.  Castro,  en  su  Osario,  atribuye  al  P.  Polo  una  Novena  del  Niño  Jesús  de 
Cebú,  impresa  sin  nombre  del  autor. 
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Es  el  único  folleto  que  llegó  a  imprimir  el  P.  Polo,  según  nos  lo  advierte  el  citado 
P.  Castro. 

No  conociéndose  hoy  otra  Novena  del  Sanio  Niño  que  la  editada  repetidas  veces 
en  varios  idiomas  y  atribuida  al  P.  Francisco  de  Encina,  juzgaron  los  PP.  Pérez  y 
Güemes  que  esa  era  la  escrita  por  el  P.  Polo  y  a  nombre  de  este  catalogaron  cuantas 
ediciones  llegaron  a  descubrir.  Sin  negar,  como  en  otra  ocasión  escribimos,  que  el  P. 
Polo  pudiera  componer  y  publicar  un  opú.sculo  con  aquel  título,  del  cual  nadie  ha  re- 
señado hasta  la  fecha  ningún  impreso,  .seguimos  sosteniendo  que  la  Novena  catalogada 
en  el  artículo  del  P.  Encina  a  nadie  pertene  sino  a  este  autor.  Véase  lo  expuesto  sobre 
el  particular  en  las  págs.  311  y  sigs..  del  vol.  II.— PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  515. 

3.  Disertación  sobre  dar  el  bautismo  al  Rey  de  Joló.  1750. 

«En  este  libro,  dice  el  P.  Castro,  prueba  su  autor  que  no  se  debe  administrar  el 
bautismo  a  dicho  Rey  aunque  lo  pida,  por  ser  sospechosa  esta  petición  y  haber  venido 
a  Manila  huyendo  de  las  guerras  civiles  de  su  isla  de  Joló  y  mostrar  un  ánimo  muy 
adicto  a  la  secta  mahometana  que  profesa,  etc.,  pero  nada  valió  su  docto  parecer  por- 
que el  limo.  Arrechedera  con  voto  de  sus  hermanos  los  PP.  Dominicos,  contradicién- 
dole  todos  los  estados,  sacó  de  Manila  a  este  Reyezuelo,  y  lo  llevó  a  Panique  en  su 
Obispado,  y  allí  lo  bautizó  solemnísimamente  el  año  de  1750,  y  le  puso  por  nombre 
Don  Fernando  Alimudín:  y  después  escribió  esto  a  España  y  se  celebró  mucho  por 
toda  Europa,  añadiendo  cada  uno  lo  que  su  devoción  dictaba.  Pero  el  tiempo  mostró 
después  que  esta  grande  hazaña  más  fué  hija  del  capricho  que  dé  la  prudencia;  el  año 
de  1764  se  volvió  a  su  tierra  de  Joló  y  luego  renegó  de  la  fe  mal  recibida  y  se  tornó 
moro  y  perseguidor  de  los  cristianos  como  antes. » 

4.  Según  el  P.  Castro,  compuso  el  P.  Polo,  en  cinco  tomos  en  4.°,  en  verso  heroico, 
las  obras  tituladas:  Viaje  a  la  Provincia  de  llocos.  La  Rueda  de  la  Fortuna,  El  Bele- 
rophonte  Manilano  y  Entrada  del  Rey  dejólo  en  Manila,  con  muchas  loas  y  coloquios. 

A  estos  títulos  agrega  el  P.  Jorde  el  siguiente:  Las  once  plagas  de  Egipto  verifica- 
das en  Filipinas,  en  verso  también,  que  será  el  tomo  quinto  que  falta  en  la  reseña  an- 
terior. 

5.  Asuntos  místicos,  seis  tomos  en  4.°,  según  el  citado  P.  Castro. 

6.  Soplos  de  Apolo,  obra  que  no  sabemos  de  qué  trata. 

7.  Respuesta  apologética,  a  la  Universidad  de  Manila.  Tampoco  se  nos  dice  el 
asunto  sobre  que  versa,  si  acaso  no  es  el  núm.  3,  o  con  él  tiene  relación  muy  estrecha. 

8.  Defensa  de  la.  Carta  del  M.  R.  P.  Lector  Jub.  Fr.  Juan  de  Bernaola  en  que 
censuraba  los  Anónimos  que  trajo  la  Fragata  'Palas-  el  año  1769,  hecha  por  el 
R.  P.  Fr.  Eusebio  Polo. 

Lleva  un  segundo  título  que  dice: 

Carta  de  la  defensa  y  defensa  de  la  carta  del  R.  P.  Maestro  Teólogo,  en  la  que  se 
hace  demostración  de  la  justicia,  y  equidad  de  las  censuras  en  la  tnttina  de  la  verdad. 
Por  el  menor  de  sus  di.scípulos,  quien  la  dedica  y  ofrece  al  Dulcísimo,  SSmo.  y  Augus- 
tísimo Nombre  de  Jesús,  Dios  de  la  verdad  y  la  misma  verdad.  Fecha  en  este  Sacro 
Monte  en  todo  este  mes  de  Mayo  de  1771  años.— M.S.  en  fol.  de  10  f  86  1-34  págs. 

Prólogo.— Texto.— Documentos  justificativos. 

Véase  sobre  este  escrito  lo  dicho  en  la  pág.  381  del  vol.  I. 

9.  Justificación  Apologética  y  Respuesta  categórica  a  el  porqué  los  Regulares  de 
Filipinas  no  se  sujetan  a  In  jurisdicción  y  Visita  de  los  Señores  Ordinarios  etc.  Divi- 
dida en  dos  partes:  en  la  primera  se  responde  a  esta  representación,  y  en  la  segunda 
se  satisface  a  el  memorial  impreso  del  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  a  S  M  contra  los  Regula- 
res. Dedícalas  el  religioso  Apologista  a  su  M.  R.  P.  Provincial,  y  muy  amada  Madre 
la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Nuestro  Padre  San  Agustín.- M.S.  en 
fol.  de  1244-170  págs.  existente  en  el  Archivo  de  Provincia. 

Suponemos  que  este  número  será  el  titulado  por  el  P.  Jorde  Defensorio  sobre  la 
Visita  regular. 

10.  Comedia  famosa  del  P.  Eusebio  Polo.— M.S. 
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Cítala  el  P.  Castro  en  su  Historia  de  Salangas,  sin  dar  más  detalles.  Existía  en  el 
archivo  de  Taal  v  la  suponemos  escrita  en  tagalo. 

11.  Indulgencias  de  la  Correa  v  su  historia . —M.S .  en  tagalo,  al  decir  del  P.  Jor- 
de.  pág.  277. 

-P.  Cano,  pág.  163. 

Pomar  y  Foncillas  (Fr.  José  de). 

Natural  de  Zaragoza,  tuvo  por  pa-  Fué  también  Secretario  provincial, 
dres  al  Maestre  de  Campo  D.  Felipe  Definidor  (1),  Visitador,  Vicario  pro- 
de  Pomar  y  Dña.  Victoria  de  Fonci-  vincial  y  general  y,  finalmente.  Pro- 
nas, Marqueses  de  Ariño,  Señores  de  vincial.  Fuera  de  la  Orden,  fué  Exa- 
Salillas,  Burjamán  y  Armelech,  etc.,  y  minador  sinodal  del  arzobispado  de 
vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  con-  Zaragoza  y  de  otras  diócesis.  Se  dis- 
vento de  su  patria  el  2  de  Febrero  de  tinguió  especialmente  por  sus  cualida- 
1680.  Llegó  a  ser  Maestro  en  su  Pro-  des  para  la  oratoria.  Falleció  en  Zara- 
vincia  de  Aragón  y  fuélo  también  por  goza  el  16  de  Enero  de  1735,  habiendo 
la  Universidad  literaria,  donde  obtuvo  predicado  la  oración  Mnebre,  en  las 
y  regentó  las  cátedras  que  luego  se  honras  que  le  dedicó  la  Universidad,  el 
expresarán.  En  9  de  Mayo  de  1699  fué  P.  Andosilla,  Provincial  de  los  jesuí- 
elegido  Prior  del  convento  de  Zarago-  tas  de  Aragón, 
za,  ejerciendo  este  cargo  varias  veces. 

La  carrera  universitaria  del  P.  Pomar  se  encuentra  reseñada  por  Camón  y  Tra- 
muUas  en  las  siguientes  notas. 

Ganó  una  cátedra  de  Artes,  con  143  votos  y  131  calidades  de  exceso,  en  6  de  Junio 
de  1692,  y  volvió  a  ganarla,  con  210  y  354  respectivamente,  a  26  de  Abril  de  1695.  La 
deió  en  1697,  a  26  de  Abril,  por  ascenso  a  la  de  Teología  de  Santo  Tomás;  obtuvo  ésta 
por  segunda  vez  en  11  del  mes  citado  de  1701  y  por  tercera  el  13  del  mismo  mes  de 
1705,  dejándola  el  27  de  Octubre  por  haber  ganado  la  de  Durando.  Regentó  esta  cáte- 
dra desde  la  fecha  indicada  hasta  el  13  de  Noviembre  de  1711  en  que  tomó  posesión  de 
la  de  Vísperas  de  Teología,  de  la  cual  ascendió  a  la  de  Prima  en  14  de  Septiembre  de 
1720.  Jubilóse  en  13  de  Agosto  de  1722,  habiendo  sido  catedrático  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  la  Universidad  durante  treinta  años. 

1.  Brevis  summularum  expositio,  justa  germanam  mentem  Venerabilis  Servi 
Dei  Joannis  Duns  Scoti,  Philosophorum  et  Theologorum  facile  Principis,  Subtilis 
Scholarum  Magistri,  Doctoris  Mariani,  Seraphicae  Academiae  Antesignani,  Universi- 
tatis  Oxoniensis  et  Parisiensis  Professoris  primarii,  Coloniensis  Licaei  Conditoris,  Mag- 
ni  Parentis  Augustini  fidelissimi  interpretis,  Inmaculatae  Conceptionis  primarii  Vin- 
dicis,  Dignitatis  Virginis  Mariae  Protestoris,  annuente  Xisto  IV,  et  Scuti  Mariani  ho- 
noris,  asserente  Xisto  V. 

Tal  es  la  portada  de  un  curso  de  Filosofía  publicado  por  el  P.  José  Pomar  y  Fon- 
cillas,  Doctor  en  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  a  quien  por 
este  motivo  se  le  cuenta  entre  los  apologistas  y  defensores  de  las  doctrinas  del  Doctor 
Sutil  por  el  P.  Querubín  de  Carcagente  en  su  Apología  de  Escoto,  pág.  192. 

La  noticia  de  esta  obra  según  queda  consignada,  ha  sido  completamente  descono- 
cida de  los  biógrafos  del  P.  Pomar,  en  los  cuales  ni  una  palabra  hemos  encontrado  re- 
ferente a  esa  producción.  El  P.  Carcagente,  como  hemos  visto,  no  da  señas  de  impre- 
sión ni  fechas  de  la  composición  de  ese  curso  filosófico,  y  esto  nos  hace  sospechar  que 
no  viera  la  luz  pública,  sino  que  fuera  escrito  solamente  cuando  el  P.  Pomar  regen- 


(1)  Ed  3  de  Diciembre  de  1703  consignaba  el  mismo  P.  Pomar  en  la  cabecera  de  una  aprobación  suya  a 
la  Cuaresma  del  P.  Diego  Gracia  los  siguientes  títulos:  -Catedrático  dos  veces  de  Filosofía  y  ahora  de  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Prior  que  fué  del  convento  de  N.  P.  8.  Agustín  de  la  misma  ciudad  y 
de  presente  Definidor  de  la  Provincia  por  el  Reino  de  Aragón.» 
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taba  la  cátedra  de  Artes  en  la   Universidad  zaragozana,  y  acaso  copiado  por  alguno 
de  sus  discípulos,  se  haya  conservado  de  este  modo  la  noticia. 

2.  Sermo.v  de  la  Conversión  de  S.  Agustín,  predicado  en  el  Capítulo 
Provincial  celebrado  en  Zaragoza  el  4  de  Mayo  de  1705.  Zaragoza, 
1705.-4.° 

3.  Sermón  de  acción  de  gracias  por  el  nacimiento  del  Príncipe  de 
España,  el  Sermo.  Sr.  D.  Luis  de  Borbon,  que  predicó  en  la  villa  de 
Epila.  Zaragoza,  1707.-4.° 

4.  Sermón  predicado  en  las  honras  que  celebró  la  Universidad  de 
Zaragoza  a  la  Reina  Dña.  Maria  Luisa  Gabriela  de  Saboya.  Zaragoza, 
por  ios  Herederos  de  Manuel  Román,  1714.-4.° 

5.  Otros  sermones  que  quedaron  en  su  convento,  según  Latassa. 

—Véase  este  último  autor,  II,  572.— P.  Jordán,  lU,  A8i  y  en  otros  lugares.— Camón 
y  Tnimulhis,  Memorias  Hiera  rías  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  varias  pÁgi- 
nas.— Biografía  Eclesiástica,  XVIII,  1084. 

Pometa  (Fr.  José). 

Nació  el  1773  en  Villafranca  del  Pa-  ra,  de  la  provincia  de  Leyte,  desde 
nades,  Barcelona,  y  profesó  en  el  con-  1800  a  1806.  en  que  fué  trasladado  a  la 
vento  de  esta  capital  el  18  de  Septiem-  Pampanga,  donde  regentó  varias  pa- 
bre  de  1791,  en  manos  del  P.  Prior  rroquias  por  espacio  de  veinticuatro 
Francisco  Lluch.  Cuatro  años  después  años.  Fué  Prior  vocal  y  Definidor.  Fa- 
pasó  a  Filipinas.  Administró  a  Cariga-      lleció  en  Apalit  en  Marzo  de  1830. 

Dejó  compuesto  un  compendio  del  Arte  de  la  lengua  pampanga,  del  P.  Bergaño. 
Probablemente  dicho  trabajo  es  el  siguiente: 

Arte  déla  lengua  pampa>iga.—M.S.  en  4.°  de  86  págs.,  sin  portada  ni  indicación 
alguna  acerca  del  autor.  En  la  pág.  1  se  lee  sin  más  preámbulos:  «Libro  primero  de  la 
variación  del  Nombre  y  verbo  simple.» 

Se  conserva  en  la  librería  de  nuestra  Casa  de  Gracia. 

-P.  Cano,  pág.  224. 

Ponce  (Fr.  Diego). 

En  1578  fué  alistado  entre  los  prime-  Dícese  que  en   1589  fué  comisionado 

ros  estudiantes  que  habían  de  cursar  por  el  P.  Pedro  de  Rojas,  Provincial 

la  Teología  en  el  colegio  de  San  Ga-  de  Castilla,  para  que,  en  unión  del  Pa- 

briel  de  Valladolid.  Encontrábase  en  dre  Cristóbal  de  Orellana,  se  hiciera 

el  convento  de  Talavera  en  1588,  y  con  entrega  del  convento  de  Talavera   a 

fecha  18  de  Agosto  ejercía  el  cargo  de  los  PP.  Agustinos  descalzos  (1).  Desde 

Vicario  del  convento  de  San  Ildefonso  el  año  1590  en  adelante  ningiin  dato 

de  Madres  Agustinas,  prosiguiendo  en  hemos  podido  averiguar  acerca  de 

el  mismo  destino  hasta  Mayo  de  1590.  nuestro  biografiado. 

Debe  saberse  que  el  P.  Diego  unas  veces  se  apellida  Ponce  solamente  y  otras 
Ponce  de  León.  Por  no  encontrar  otro  de  las  mismas  señas  por  aquel  tiempo  le  adju- 
dicamos el  siguiente  impreso. 

Poenitentia  Ninive  ad  praedicationem  Jonae  pro  Adventu  dicenda,  25  sermonibus. 
Parisiis  1612. 

Es  un  sermonario  publicado  en  francés  por  el  P.  Diego  Ponce;  si  fué  escrito  origi- 


(1)    Asi  lo  escribe  el  P.  San  Nicolás  en  la //is/oria  (7íKíra/ de  los  descalios,  I,  152  y  sigs.,  e   incluye  al 
P,  Ponce  entre  los  que  abrazaron  la  descalcez,  hecho  que  no  se  ha  podido  comprobar. 
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nanamente  en  francés  o  fué  traducido  a  esta  lengua  del  español  no  lo  sabemos,  pero 
de  cierto  se  puede  asegurar  que  el  título  copiado  no  es  fiel  trasunto  del  que  llevará  el 
libro,  pues  es  de  suponer  esté  redactado  en  francés. 

—V.  el  P.  Elsio,  Encomiasticon  Aiigustintanuin,  pág.  168,  donde  por  primera  vez 
se  lee  esta  nota  bibliográfica,  y  de  aquí  la  copia  el  P.  Ossinger,  pág.  707.— Archi- 
vo, XI,  276. 

Fonce  (Fr.  Juan). 

Sermón  panegírico,  qve  en  el  primero  dia  de  las  fiestas  consagradas 
al  Rosario  de  Maria  Santissima  N.  S.  por  el  trivnfo  de  la  Naval  Batalla; 
á  Christo  Señor  Nuestro  espirando  en  la  Cruz;  y  k  la  misma  Magestad 
Sacramentada  en  Jubileo  de  quarenta  horas;  por  los  Esclavos  de  la 
Reyna  de  los  Angeles,  y  Hermanos  de  nuestro  Salvador  Jesús.  Predico 
el  Padre  Fray  Jvan  Ponze,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin;  Lector  de 
Sagrada  Theologia,  en  el  Colegio  de  San  Acazio  de  la  Ciudad  de  Sevi- 
lla. Dalo  a  la  estampa  Don  Félix  Gabriel  de  Arteaga;  y  lo  dedica  Al 
Licenciado  Don  Andrés  de  Veiasco  su  hermano,  Abogado  de  ios  Reales 
Consejos,  y  Teniente  de  Asistente,  por  su  Magestad,  y  Juez  del  desem- 
peño desta  dicha  Ciudad. 

4.°  de  5  hs.  de  prels.  y  29  de  texto.  Sin  pie  de  Imprenta. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Juan  de  Castilla,  carmelita.  Sevilla,  14 
de  Noviembre  de  1687.— Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del  P.  Miguel  Carreaga,  agustino, 
Regente  de  estudios  del  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla.  12  de  Noviembre  de 
d.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Melchor  Vela.— Dedicatoria  suscrita  por  D.  Félix  Gabriel 
de  Arteaga.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-225-46. 

Existió  un  P.  Juan  Ponce,  natural  de  Córdoba  que  profesó  en  el  convento  de  su 
patria  a  8  de  Junio  de  1643;  quizá  fuera  este  el  autor  del  sermón  reseñado,  pues  otro 
P.  Juan  Ponce,  de  la  misma  Provincia  de  Andalucía,  falleció,  siendo  Prior  de  Alcaraz, 
en  29  de  Octubre  de  1661. 

Ponce  de  León  (Fr.  Basilio). 

Nació  en  Granada  en  1570.  Fueron  lo  cierto,  y  su  relación  se  halla  confir- 
sus  padres  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  mada  por  el  mismo  P.  Basilio  en  una 
tercer  Conde  de  Bailen,  según  el  Padre  declaración  suya  de  23  de  Marzo  de 
Herrera,  y  Dña.  Mencía  Várela,  prima  1610  prestada  en  las  informaciones 
de  Fr.  Luis  de  León.  El  P.  Vidal,  tan-  acerca  de  la  vida  y  milagros  de  Santa 
to  al  dar  cuenta  de  la  profesión  del  Teresa  de  Jesús,  y,  en  verdad,  se  nece- 
P.  Ponce  de  León  como  en  su  biogra-  sita  leer  dicho  testimonio  para  admitir 
fía,  dice  que  fué  hijo  de  D.  Pedro  de  las  afirmaciones  de  dicho  cronista,  por- 
Alarcón  yde  D. ^Elvira  Ponce  de  León;  que  la  partida  de  profesión  está  confor- 
«así  consta,  añade,  de  su  profesión:  me  con  lo  que  asienta  el  P.  Vidal.  Am- 
per lo  que  ignoro  cómo  nuestro  ero-  bos  autores  convienen  en  hacerle  des- 
nista  (el  P.  Herrera)  dice  que  fué  hijo  cender  de  la  noble  familia  de  los  Ponce 
de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  tercero  de  León,  que  tenía  su  casa  solariega  en 
Conde  de  Bailen,  y  de  Dña.  Mencía  Belmonte. 
Várela»  (1).  El  P.  Herrera  estuvo  en  Pasada  su  puericia  e  instruido  en  la 


(1)  El  P,  Herrera  aduce  las  razones  en  que  fundaba  su  relación,  no  muy  sólidas  ciertamente,  según  apa- 
recen a  primera  vista,  y  asi  lo  comprendió  Nicolás  Antonio,  quien  las  admite,  pero  no  sin  indicar  su  temor 
de  que  aquel  cronista  se  hubiese  equivocado.  Es  muy  creíble  que  el  P.  Herrera  tuviera  otros  motivos  mis 
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latinidad  con  la  perfección  que  mani- 
fiestan sus  escritos,  fué  enviado  a  Sa- 
lamanca a  continuar  sus  estudios  en  la 
Universidad,  donde  podía  contar  entre 
sus  maestros  a  su  mismo  tío,  el  insig-ne 
Fr.  Luis  de  León  (1).  Muerto  éste.  Dios 
le  inspiró  siguiese  sus  pasos  en  la  Re- 
ligión, y  a  la  edad  de  veintiún  años  so- 
licitó su  ingreso  en  el  convento  de  San 
Agustín,  en  el  que  emitió  los  votos  re- 
ligiosos el  10  de  Septiembre  de  1592. 
Para  esta  fecha  debía  de  tener  ya  gran 
parte  de  sus  estudios  terminados,  y  ta 
les  muestras  había  dado  de  su  instruc- 
ción, que  aun  siendo  novicio,  el  18  de 
Junio  de  1592  se  acordó  en  una  consul- 
ta, «de  común  consentimiento  de  todos 


los  Padres,  que  Fr.  Basilio  de  León 
pueda  imprimir  el  Libro  sobre  Job,  del 
M.  Fr.  Luis,  el  cual  había  puesto  en 
orden  dicho  Fr.  Basilio.»  La  determi- 
nación de  esta  consulta  no  se  llevó  a 
cabo,  como  más  adelante  se  dirá,  pero 
ello  demuestra  el  concepto  tan  venta- 
joso que  de  sus  talentos  tenían  los  Pa- 
dres del  convento  salmantino- 
Hecha  su  profesión  religiosa,  debió 
de  ser  inmediatamente  destinado  a  otro 
convento  fuera  de  Salamanca,  pues 
con  fecha  29  de  Noviembre  de  1593  por 
otra  consulta  se  resolvió  suplicar  al 
Provincial  «diese  licencia  a  Fr.  Ba- 
silio de  León  para  que  venga  a  este 
convento  (de  Salamanca)  a  concertar 


poderosos  para  escribir  tan  eitrafia  relación  y  no  los  quisiera  revelar  a  los  lectores,  contentándose  con  la 
alegación  de  un  texto  de  las  Quaestiones  variae,  del  cual  se  puede  deducir,  interpretándole  violentamente, 
que  el  P.  Ponce  de  León  era  hijo  del  ConJe  de  Bailen.  Y  repetimos  que  debia  de  contar  con  motivos  más  po- 
derosos que  el  deducido  de  aquel  texto,  pues  sólo  así  se  comprende  que  prescinda  de  la  partida  de  pro- 
fesión del  P.  Ponce,  donde  se  afirma  terminantemente  que  tuvo  por  progenitore-i  a  D.  Pedro  de  Alarcón  y 
DBa.  Isabel  Ponce  de  León,  partida  que  por  fuerza  tuvo  que  conocer,  pero  acerca  de  la  cual  no  hizo  la  más 
leve  observación,  ni  aun  para  contradecirla.  He  aquí  literalmente  el  comienzo  de  la  profesión  después  de 
las  formalidades  de  rúbrica:  "Ego  frater  Basilius  de  León  filius  D.  Petri  de  Alarcon  &  D.  Elisabe  thae  Pon- 
ze  de  León  ex  oppido  Belmente  Dioecesis  Conchensis,  eipleto  meae  probationis  tempore  fació  solemnem, 
liberam  &  spontaneara  profesionem,  etc...„  El  P.  Vidal  con  este  documento  a  la  vista  y  suponiendo  haber- 
le conocido  el  P.  Herrera,  no  acaba  de  admirarse  cómo  íste  no  le  siguió,  y  en  realidad  del  mismo  modo  hu- 
biéramos discurrido  nosotros  si  no  se  hubiera  encontrado  la  declaración  citada  en  las  informaciones  de  los 
procesos  de  Santa  Teresa,  donde  el  propio  P.  Ponce  revela  los  nombres  de  sus  padres,  confirmando  con  esta 
confesión  lo  asentado  por  el  P.  Herrera.  Quizá  se  explique  la  profesión  diciendo  que  los  nombres  que  en  la 
misma  constan  eran  los  de  sus  padres  adoptivos,  vecinos  de  Belmonte.  por  ser  hijo  ilegítimo  del  Conde  de 
Bailen,  cuyo  nombre,  por  razones  comprensibles,  no  debía  figurar  en  un  documento  de  tal  naturaleza.  — Pue- 
de verse  lo  que  acerca  de  los  particulares  de  esta  nota  escribimos  en  un  artículo  publicado  en  el  Archivo, 
XVI,  358  y  sigs. 

(1)  Cuándo  pasó  el  P.  Ponce  a  Salamanca  siendo  seglar  a  fin  de  hacer  sus  estudias,  no  lo  hemos  podido 
averiguar.  Es  muy  probable  que  antes  de  vestir  el  hábito  residiera  en  el  convento  de  San  Agustín  y  acom- 
paflara  a  su  tío  en  los  viajes.  Existe  una  prueba,  por  lo  menos,  de  que  en  la  primera  qaincena  de  Agosto  de 
15^1  se  fué  con  Fr.  Luis  al  Capítulo  que  la  Provincia  de  Castilla  celebró  en  Madrigal,  como  así  lo  atestigua 
el  mismo  P.  Ponce  en  el  sermón  del  segundo  domingo  de  Cuaresma,  donde,  después  de  referir  un  suceso,  aña- 
de: etComo  yo  lo  vi  estando  en  Madrigal,  al  tiempo  que  se  celebraba  el  Capítulo  de  mi  Orden,  en  que  murió 
el  gran  Maestro  Fr.  Luís  de  Le6n...>  Dícese  también,  con  referencia  a  este  propósito,  qu^  se  alude  al  P.  Pon- 
ce  de  León  en  la  siguiente  anécdota,  contada  por  Lope  de  Vega  en  la  carta  dedicatoria  de  su  comedia  Ei 
verdadero  amante:  «En  una  de  aquellas  famosas  librerías  de  Sevilla  pidió  el  P.  Fr.  Luis  de  León  una  Biblia, 
si  acaso  la  tenían,  hebrea.  Uiósela  el  dueño,  admirado  que  la  pidiese,  y  mucho  más  de  vérsela  leer  en  alta 
voz;  pero  llevando  consigo  un  sobrino  suj-o,  ingenio  singular  y  del  mismo  hábito,  pidió  otro  cualquier  libro, 
si  acaso  le  tenían,  en  la  lengua  hebrea;  dióle  el  librero  Los  salmos  de  David,  de  maravillosos  caracteres  e 
impresión  del  excelente  Plantino,  y  comenzando  a  leer  disparates,  porque  ignoraba  la  lengua  entonces,  vol- 
vió Fr.  Luis  a  responderle  airado,  a  quien  el  sobrino  dijo:  Déjeme  Vuesa  Paternidad,  que  para  el  leflor  li- 
brero tan  hebreo  es  esto  como  esotro.»  El  P.  Blanco  García,  en  su  estudio  biográfico  sobre  Fr.  Luis  de  León, 
nota  a  la  páff.  259,  dice  con  razón  que  si  el  sobrino  aludido  es  el  P.  Ponce  de  León,  la  anécdota  parece  inve 
rosímil,  puesto  que  no  vistió  el  hátíito  agustiniano  hasta  después  de  la  muerte  de  su  tío.  Esto  aparte  de  que 
no, recordamos  haber  leído  en  ninguna  biografía  de  Fr.  Luis  que  fuese  nunca  a  Sevilla.  Pudo  en  algún  viaje 
que  hiciera  a  Gianada  pasar  por  Sevilla,  pero  no  consta,  y  no  es  este  el  lugar  a  propósito  para  esclarecer 
el  pumo,  fuera  de  que  aun  en  el  caso  de  que  se  resolviera  afirmativamente,  tendríamos  siempre  que  el  sobri- 
no que  le  acompaflara,  siendo  religioso  y  del  mismo  hábito,  no  podría  ser  el  F.  Ponce,  por  haber  ingresado 
en  la  Orden  con  posterioridad  a  la  muerte  del  poeta.  El  P.  Muiños  Sáenz  (La  Ciudad  de  Dios,  LXXVI!,  nota 
a  la  pág.  40)  cree  que  las  seflas  que  da  Lope  de  Vega  a  ninguno  otro  convienen  sino  al  P.  Ponce,  y  Pérez 
Pastor  (Bibliografía  Madrileña,  11,72)  copla  la  anécdota  refiriéndola  también  al  P.  Ponce  de  León,  pero 
esto  obedece,  por  supuesto,  a  que  no  se  sabe  de  Fr.  Luis  tuviera  otro  sobrino  en  la  Orden, 
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los  papeles  del  M.  Fr.  Luis».  Refiérese 
a  lo  acordado  por  aquellos  Padres  so  ■ 
bre  la  publicación  de  un  segundo  tomo 
de  las  obras  latinas  del  poeta,  decisión 
que  tampoco  vieron  realizada.  El  Pro- 
vincial o  no  accedió  al  ruego  de  los  su- 
plicantes o  intervinieron  otras  causas 
desconocidas  para  nosotros  (1).  Quizá 
entonces  se  encontrara  ya  en  el  con- 
vento de  Badaya,  de  donde  fué  nom- 
brado Lector  de  Gramática,  primer 
destino  que  la  Provincia  debió  de  con- 
fiarle, pero  al  poco  tiempo  concluía  su 
carrera  literaria,  pues  en  una  informa- 
ción de  1605  se  atestigua  que  hacía  ya 
más  de  diez  años  que  había  terminado 
los  cursos  de  Teología,  de  lo  cual  se 
deduce  que  por  los  años  de  1594  dio 
por  concluidos  sus  estudios. 

En  1602  se  hallaba  en  Alcalá  leyen- 
do Teología,  y  se  conoce  que  llevaba 
ya  algunos  años  de  ejercicio,  puesto 
que  el  P.  Aste  dice  con  referencia  a 
aquella  fecha:  «Leía  Teología  en  esta 
Universidad  y  Colegio  de  San  Agustín 
el  admirable  y  nunca  bien  alabado 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León.  Admiró  la 
Universidad  de  Alcalá  con  su  ingenio, 
donde  estuvo  muchos  años  leyendo 
Teología  (2).  Después  fué  a  Salaman- 
ca.» Se  graduó  de  Bachiller  en  dicha 
facultad  el  7  de  Noviembre  de  1602  en 
la  Universidad  de  Sigüenza  y  de  Maes- 
tro en  la  de  Osma  el  30  del  mismo 
mes  de  1603,  incorporando  este  grado 
académico  en  la  de  Salamanca  a  22  de 
Mayo  de  1607.  Con  anterioridad  se  ha- 
bía licenciado  en  este  último  centro, 
por  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  el  7  de 
Febrero  de  1605,  siendo  su  padrino  el 
P.  Juan  Márquez  (3). 


Se  había  trasladado  a  Salamanca  en 
1605,  y  a  los  tres  años,  vacando  la  cá- 
tedra de  Escoto,  se  presentó  a  oposi 
clones,  ganándola  con  muchos  votos 
de  exceso  y  tomando  posesión  de  la 
misma  el  22  de  Marzo  de  160S.  El  año 
siguiente,  por  jubilación  del  Mtro.  Cu 
riel,  se  sacó  a  oposición  la  sustitución 
de  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  y 
la  ganó,  posesionándose  de  la  misma  el 
11  de  Mayo  de  1609;  pero  solóla   re- 
gentó algunos  meses,  porque  muerto 
el  citado  Maestro,  su  cátedra  de  Prima 
pasó  al  P.  Antolínez  en  24  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  después  de  reñidas 
oposiciones.  El  P.  Ponce  se  quedó  en- 
tonces sin  cátedra,  hasta  el  31  de  Octu- 
bre de  1612,  que  obtuvo  la  de  Santo  To- 
más, con  la  cual  fué  agraciado  por  se- 
gunda vez  en  5  de  Noviembre  de  l(i>16 
por  haber  vacado  a  la  conclusión  del 
cuatrienio.  Antes  de  esta  fecha,  en  31 
de  Mayo  del  mismo  año,  se  había  pro- 
visto la  cátedra  de  Decreto  en  el  Doctor 
D.  Juan  de  Balboa,  contra  el  cual  com- 
pitió el  P.  Ponce,  obteniendo  el  segun- 
do lugar  en  las  oposiciones,  y  aunque 
no  las  ganó,  resultó  para  él  mucha  hon- 
ra, pues  muchos  de  los  votantes  confe- 
saron que  en  justicia  la  cátedra  se  le 
debía.  Hizo  segundas  oposiciones  a  la 
misma  en  1623,  y  no  la  llevó  por  la  pre- 
ocupación reinante,  mezclada  con  no 
poca  aversión  a  los  religiosos,  a  los 
cuales  se  les  habían  cerrado  de  todo 
punto  las  cátedras  de  Derecho  (4). 

Tuvo  también  la  cátedra  de  Durando 
desde  el  5  de  Abril  de  1618,  la  de  susti- 
tución de  Prima  segunda  vez  desde  5 
de  Enero  de  1623  y,  finalmente,  la  de 
Prima,  por  muerte  del   P.  Antolínez, 


(1)  V.  el  núm.  34  de  la  nota  bibliográfica. 

(2)  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Ataviano,  pAg.  ll'.i.  En  el  prólogo  a  la  Primera  Parte  de  sus  Sermo- 
nes refiere  el  mismo  P.  Ponce  que  había  residido  ocho  años  en  Alcalá.  Esto  se  publicaba  en  1605,  de  suerte 
que  puede  conjeturarse  que  ya  en  1597  se  encontraba  en  Alcalá.  De  Badaya,  dado  caso  de  que  sea  cierta  su 
estancia  en  este  punto,  se  trasladó  a  Toledo,  donde  trabajó  su  tratado  De  Agno  Typico  cunnáo  contaba 
veinticinco  años  de  edad,  como  lo  e.^presa  al  final  del  mismo.  Residía,  por  lo  tanto  en  Toledo,  el  1595.  dato 
que  no  consignan  sus  biógrafos. 

(3)  Véase  la  nota  relativa  a  los  grados  académicos  del  P.  Ponce  que  más  ajelante  se  publicará, 

(4)  V.  el  núm.  18  de  la  nota  bibliográfica. 
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desde  15  de  Septiembre  de  1626.  Tales 
son  las  cátedras  desempeñadas  por  el 
P.  Ponce  de  León  en  la  Universidad 
salmantina,  consiguiendo  al  término 
de  su  carrera  la  Suprema  de  Prima  de 
Teología  a  la  cual  aspiraban  ordina- 
riamente los  teólogos  que  allí  se  con- 
sagraban a  la  enseñanza,  por  ser  el 
puesto  más  avanzado  y  de  mayor  ho- 
nor en  la  facultad.  Aparte  de  los  esfuer- 
zos y  trabajos  que  suponen  tantos  años 
de  profesorado  y  los  no  menores  para 
presentarse  debidamente  y  con  seguri- 
dades de  éxito  a  tantas  y  tan  diversas 
oposiciones,  nuestro  catedrático  tuvo 
que  desempeñar  los  distintos  oficios  a 
que  estaban  sujetos  los  profesores  du- 
rante su  vida  universitaria,  fuera  de 
los  cuales  fué  eligido  repetidas  veces 
para  gestionar  importantes  comisiones 
en  Madrid,  sobre  las  cuales  daremos 
más  adelante  algunas  notas.  Fué  tam- 
bién Vicecanciller  interino  nombrado 
en  20  de  Noviembre  de  1626  en  lugar 
del  Cancelario  Dr,  Francisco  Arias 
Maldonado,  y  por  muerte  de  éste  entró 
a  ocupar  el  mismo  puesto  en  10  de  Fe- 
brero de  1629,  según  se  referirá  al  fin 
del  presente  artículo. 

Dos  hechos  principalmente  deben 
mencionarse  en  la  biografía  del  Padre 
Ponce  de  León:  el  primero,  que  tanto 
le  honra,  es  lo  que  influyó  con  su  voto 
y  entusiasmo  a  que  se  estableciera  en 
la  Universidad  el  juramento  de  defen- 
der la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
ría; el  segundo  se  refiere  a  sus  trabajos 
por  conseguir  la  aprobación  en  aquel 
centro  del  estatuto  y  juramento  acerca 


de  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  San- 
to Tomás  que  habían  de  seguirse  en  las 
explicaciones  de  cátedras,  con  prefe- 
rencia y  aun  exclusión  de  las  contra- 
rias de  otras  escuelas.  No  es  decible  lo 
que  se  movió  para  atraer  a  su  partido 
a  los  claustrales  y  lo  que  gestionó  des- 
pués en  Madrid  ante  el  Consejo  y  las 
personas  influyentes  de  la  corte  a  fin 
de  recabar  del  Rey  el  veredicto  que  se 
necesitaba  para  que  los  esfuerzos  he- 
chos por  tan  plausible  motivo  fueran 
coronados  por  el  éxito. 

En  los  Capítulos  de  1624  y  1627  fué 
elegido  Prior  del  convento  de  Sala- 
manca, distinguiéndose  su  gobierno 
por  los  arreglos  materiales  que  llevó 
a  cabo  en  algunas  partes  del  edificio  y 
por  los  conciertos  celebrados  con  algu- 
nas casas  de  la  nobleza  que  pleiteaban 
con  él,  consiguiendo  asegurar  las  ren- 
tas de  aquella  casa  de  una  manera  esta- 
ble y  definitiva.  Falleció  en  el  precitado 
convento  a  28  de  Agosto  de  1629,  y  su 
cadáver  fué  sepultado  en  el  claustro 
delante  del  altar  de  Ntra.  Señora  del 
Pópulo.  Años  después,  el  P.  Tomás  de 
Herrera,  siendo  Prior,  hizo  grabar  en 
la  losa  del  sepulcro  este  epitafio: 

Clari  vir  tiominis,  M.  Fr.  Basiliits 
PoMtius  Legionensis,  huius  coeuobii 
bis  Prior.  Salmantinae  Cancellarius 
Scholae;Sacrae  Theologiac  Primnrins 
professor,  omnígena  doctrina  diues, 
divini  verbi  viuns,  et  efficax  Ecclesia- 
síes,  siii  aevi  felix  prodigium,  anuo 
1629.  aetatis  stiac  59.  die  D.  P.  Aii- 
gustini  sacra,  orbi praereptus,  abiit  in 
coelum  (1). 


Los  restos  del  P.  Ponce  fueron  encontrados  al  ser  exhumados  los  de  Fr.  Luis  de 
León,  en  13  de  Marzo  de  1856,  por  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos.  Por  los 
fragmentos  de  la  lápida  en  los  cuales  se  pudieron  leer  algunas  palabras,  sílabas  o  le- 
tras de  la  inscripción  sepulcral,  se  conoció  que  aquella  era  la  tumba  donde  había 
sido  enterrado  su  cadáver,  teniendo  presentes  las  señas  que  nos  dejaron  los  historiado- 


(I)  Hubo  un  jesuíta,  el  P.  Josí  Fabianl,  que  publici  con  el  seudónimo  D.  Basilio  Ponce  de  León  una 
disertación  contra  el  Dr.  Agustín  Sales  titulada  Di^ertatián  sobre  la  sania  fas  de  Alicante,  según  Muñoz  y 
Romero.  La  coincidencia  de  adoptarse  por  seudónimo  el  nombre  del  gran  teólogo  agustiniano  no  es  posible 
sea  casual  por  ser  demasiado  conocido  de  todos  lo»  que  hayan  saludado  siquiera  la  Teología  moral.  Por 
este  motivo  no  debe  pasar  desapercibido  este  dato  sobre  el  caal  dejamos  los  comentarios  a  que  se  presta  a 
9riterlo  del  lector. 
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res  PP.  Herrera  y  Vidal  acerca  del  lugar  de  su  sepultura.  Dichos  restos  fueron  depo- 
sitados, con  autorización  del  Ordinario,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Esteban,  del 
convento  antiguo  de  los  PP.  Dominicos,  y  se  colocaron  al  lado  de  la  epístola  en  el 
presbiterio,  encerrados  en  una  caja,  junto  con  los  de  otros  venerables  religiosos  encon- 
trados también  en  aquella  ocasión.  Allí  permanecieron  bastantes  años,  y  allí  los  vio 
un  Padre  Dominico  exclaustrado,  según  parece,  el  cual  avisó  del  descubrimiento  al  P. 
Cámara  con  fecha  13  de  Septiembre  de  1876,  diciéndole  que  se  hallaba  la  caja  que  los 
contenía  sin  tapa,  en  el  hueco  de  un  arco  que  cae  encima  de  la  puerta  que  da  acceso  a 
la  sacristía  y  a  la  llamada  escalera  de  Soto.  Después,  no  se  sabe  por  quién,  fué  susti- 
tuida aquella  caja  cineraria  por  otra  que  encierra  el  cadáver  de  un  sacerdote  de  la 
casa  de  los  Duques  de  Alba,  dejando  en  esta  segunda  los  documentos  precisamente  de 
autenticidad  de  los  restos  venerables  del  P.  Ponce  y  los  demás  extraídos  del  solar  del 
convento  de  San  Agustín,  los  cuales,  cambiados  a  otra  caja,  se  pusieron  encima  de  la 
sillería  del  coro,  frente  a  la  puerta  de  entrada.— V.  el  Extracto  del  expediente,  publi- 
cado con  motivo  de  la  exhumación  de  los  restos  de  Fr.  Luis  de  León,  v  el  Archivo, 
XV,  250. 

Cuál  fuese  el  universal  sentimiento  en  la  muerte  del  P.  Ponce  de  León,  lo  com- 
prueba bien,  dice  el  P.  Vidal,  la  desusada  solemnidad  con  que  los  mayores  ingenios 
explicaron  en  excelentes  escritos  la  pena  que  concibieron  en  la  falta  del  héroe.  Reco- 
gió algunos  de  e,stos  Francisco  Montes  de  Oca,  publicándolos  en  un  folleto  que 
intituló: 

Del  doc  I  tissimo  Reveren  |  do  P.  M.  F.  Basilio  |  Ponce  de  León,  honor  |  de  Espa- 
ña. I  Lustre  de  la  inclyta  Salmanticense  Academia,  |  Cathedratico  de  Prima  de  Theo- 
logia,  I  y  Chanchellario  que  fue  suyo.  |  Principe  de  los  ingenios,  Phenix  de  las  cien- 
cias, i  fausto  germen  a  la  familia  de  Agustino.  |  Fama  postvma.  |  Affecto  suyo.  Fran- 
cisco Montes  de  Oca  natu-  |  ral  de  la  Ciudad  Real  de  las  Palmas  en  |  la  Isla  de  la  gran 
Canaria.  |  La  Dedica  al  glorioso  Padre  San  luán  de  Sahagun  |  Patrón  de  Salaman- 
■  ca.  I  Con  licencia  del  Ordinario,  y  del  señor  Maes-  |  trescuela,  en  Salamanca,  por 
Diego  I  Cussio.  Año  de  1630.— 4."  de  18  hs.  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  Dr.  D.  Antonio  Calderón.  Salamanca,  1."  de  Mar- 
zo de  1630.— Lie.  del  Ordinario.— Al  Lector.— Dedicatoria  (en  octavas).— Texto,  que 
contiene  composiciones  poéticas  latinas  y  castellanas  de  los  autores  siguientes:  Doctor 
Antonio  Calderón.— Dr.  Juan  de  Zamora.— Canónigo  Jorge  Sánchez.— M.  Blas  López.— 
M.  Gonzalo  Correa.— Juan  de  Escobedo  Altamirano.— Juan  Romo  de  Agüero.— Gabriel 
Alcón.— José  Aldana.— José  Lors  de  Peramato.— Juan  Gallo  de  Estrada  y  Manrique.— 
Fr.  Alonso  Pérez.— Francisco  de  Sandoval.— Juan  de  Lázaro.— Francisco  de  la  Espa- 
da.—Antonio  del  Castillo.— Juan  Gómez  de  Ulloa.— Lorenzo  Gómez  de  Ocampo.— 
Mateo  Jiménez.— Antonio  Hoces.— Eugenio  de  Toro  Pacheco.— Pedro  Jiménez  de  Ar- 
teaga.— Diego  de  Villanueva  y  Monge.— Antonio  del  Ñero  y  Escobar.— Juan  Domín- 
guez.—Fr.  Antonio  de  Isla. 

Gallardo,  III,  859-860.-Salvá,  núm.  298. 

No  hemos  podido  encontrar  este  impreso,  cuya  descripción  débese  a  Gallardo, 
pero  le  citan  los  biógrafos  del  P.  Ponce  de  León.  El  P.  Vidal  ya  nos  dice  que  después 
de  registrar  varias  librerías,  se  persuadió  que  apenas  se  encontraba  el  folleto,  y  por 
este  motivo  copia  algunas  de  las  poesías  que  contiene,  comenzando  por  un  epigrama 
latino  del  Dr.  D.  Antonio  Calderón. 

De  cuantos  elegios  le  han  consagrado  los  escritores  parécenos  no  fuera  de  propósi- 
to reproducir  el  de  Nicolás  Antonio,  aunque  sea  conocido.  Está  concebido  en  estos  tér- 
minos: «Vir,  si  eruditionem  spectes  sacraeque  totius  doctrinae  peritiam,  nemini  secun- 
dus;  si  ingenii  acumen  et  amoenitates,  si  judicii  ñervos,  si  tándem  eloquentiae  vires, 
cum  paucis  comparandus.  Nec  Schola  ipsum  sibi  tot  annos  mancipans  in  causa  fuit 
quo  rriinus  de  re  sacra  optime  concionaretur;  nec  item  scientia  Theologica,  adeo  ampia 
et  per  omnes  sui  partes  exactissime  comprehensa,  praejudicare  studio  canonum  potuit, 
nam  et  hujus  lauream  artis  non  dedignatus  fuit  theologus  ambire  et  suscipere..,  Anto- 
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nius  Diana,  in  índice  Auctomm,  quibus  in  Snmma  usus  fuit  eique  praefertur,  Theo- 
logíiin  vocat  eminentissimutn." 

El  P.  Herrera  condensó  en  estas  breves  palabras  su  admiración  por  el  insigne 
Maestro:  «Basilius  Pontius...  Magister  meus,  velut  fortis  Aód  utraquc  manu  decertans, 
e  Cathedra  docebat,  e  suggestu  declainabat.  Quid  melius  ageret,  non  facile  díceres. 
Utrumque  ad  stuporem.  Vereunius  saeculi  homo.» 

El  P.  San  José  le  llama  «Hispaniae  nostrae  decus,  vir  in  humanis  literis  praestan- 
tissimus,  ct  in  divinis  plañe  mirabilis.» 

Veamos  ya  las  notas  recogidas  acerca  de  sus  producciones. 

1.  M.  Basilii  Pon-  1  tii  Legionensis  Av-  |  gvstiniani.  |  De  Agno  Ty- 
pico  I  Liber  vnus.  (Divisa  del  autor)  Cvm  privilegio.  |  Matriti,  Apud 
Michaelem  Serrano  de  |  Vargas,  Anno  1604. 

8.°  de  350  págs.  de  texto  (en  realidad,  326),  más  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  1  al  fin,  de 
erratas. 

Port.— V.  en  bl.— Facultas  Provintialis  M.  P.  Fr.  Augustini  Antolinez.  Toleti,  10 
Maji  1603.— Approb.  Fr.  Gregorii  Ruiz,  Ord.  Min.  Vallisoleti  25  Julii  1603.— Tasa.— 
Summa  privilegii.— Lectori.— Deiparae  Virgini.— Texto.— Erratas,  9  de  Marzo  de  1604. 

Lectori:  «Libellum  istum  de  Agno  Typico,  quem  pro  obtinenda  licentiae  laurea  in 
Oxomensi  Academia  superioribus  diebus  limavcram,  multa  sunt  quae  me  impellunt  ut 
in  lucem  emittam.  Amicorum  praecipue  vota.  Indigne  quippe  ferunt  Luysii  Legionen- 
sis hac  de  re  sententiam  a  multis  impetitam,  a  nuUo  propugnatam,  sive  quia  rei,  ut 
falso  judicant  obstupefiunt,  sive  potius,  quia  tantae  veritatis  splendore  caligant;  sive 
ut  ego  existimo,  quia  ipsi  primi  non  invenerunt,  et  inventam  non  illustrarunt.  Deser- 
tam  causam  Magistri  mei  discipuli  jure  mihi  vindico  haud  ullius  injuria,  nec  meo 
damno.» 

Comienza  el  texto:  «Cum  praeclarus  ille  M.  F.  Luysius  Legionensis  ea  proferebat 
in  lucem,  quae  de  utriusque  agni  typici,  atque  veri  immolationis  legitimo  tempore, 
brevi  illo  quidem,  sed  imprimís  erudito  atque  docto,  paulo  ante  quam  ex  hac  vita  ad 
felicissimam  illam  ejus  evolaret  animus,  scripsit  libro,  animo  pendebam  nonnullos  fu- 
turos, qui,  quod  hac  super  re  vulgare  secuti  judicium  contraria  iis  suis  dictassent  disci- 
pulis,  vera  illa  atque  solida  probarent  parum.  Nec  opinione  falsus  sum,  nam,  ut  video, 
quidam  sacrarum  litterarum  interpres,  alias  et  eruditus,  et  doctus,  id  quod  apud  suos 
professus  fuerat,  litteris  prodidit,  et  libello  edito  machinas  admovit;  ita  diligenter  ac  cu- 
pide,  ut  evertendae  veritatis  studio  teneri  illum  facile  intelligatur.  Hunc  postea  .secuti 
.sunt  alii  ex  eadem  familia,  non  tam  addentes  nova  rationum  momenta,  quam,  a  quibus 
abstinuerat  modestissimus  homo,  contumelias,  atque  convicia,  hoc  est,  ut  ego  interpre- 
tor,  Leoni  niortuo  msuliaverunt  lepores...,  nonnulla  dicemus,  quae  a  Legionensi  nostro 
dicta  jam  sunt,  aut  supponentes,  aut  cum  res  postularit,  leviter  attingentes...» 

El  tratado  del  P.  Ponce  de  León  termina  en  la  pág.  308  con  este  final:  «Elaboravi 
Toleti  anno  aetatis  25.  absolví  apud  Complutenses,  et  edidi  in  lucem  anno  aetatis  33. 
desinente.» 

Sigue  una  hoja  en  blanco  que  no  entra  en  la  numeración  y  comienza  en  la  pág.  309 
el  opúsculo  de  Fr.  Luis  de  León  con  esta  cabecera:  «Fr.  Lvysii  Legionensis  Avgusti- 
niani  Theologiae  doctoris,  divinorum  librorum  primi  apud  Salmanticenses  interpretis, 
De  vtrivsqiie  agni  typici  atque  veri  immolationis  legitimo  tempore  Ad  loan.  Grialvm,» 
que  concluye  en  la  pág.  350. 

Biblioteca  Nacional,  dos  ejemplares  3-43421  y  2-2997.— V.  también  Pérez  Pastor, 
Bibliografía  Madrileña,  núm.  887,  donde  publica  un  facsímile  de  la  portada.  El  mismo 
bibliógrafo,  a  continuación  de  la  reseña  del  libro  copia  la  anécdota  de  Lope  de  Vega 
de  que  se  ha  hecho  mérito  en  la  biografía  del  P.  Ponce  y  algunas  notas  que  pueden  .ser 
útiles  para  historiar  las  impresiones  de  sus  obras. 

Véase  más  adelante  el  núm.  4  donde  salió  íntegro  el  presente  tomito  formando  par- 
te de  l^s  cuestiones  que  comprende  dicho  número. 
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En  el  prólogo  al  lector  nos  dice  el  P.  Ponce  que  limó  y  terminó  su  trabajo  para 
obtener  el  Magisterio  en  la  Universidad  de  Osma,  grado  que  le  fué  conferido  en  30  de 
Noviembre  de  1603.  Mucho  antes  de  esta  fecha,  sin  embargo,  ya  se  autorizó  su  impre- 
sión, como  se  ha  visto  en  las  datas  de  las  censuras  y  licencias  que  preceden  al  texto. 

2.     Prjmera  parte  i  de  Discursos  para  todos  |  los  Euangelios  de  la  | 
Quaresma.  |  Por  el  M.  F.  Basilio  Ponce  de  León,  |  de  la  Orden  de  san 
Agustín.  I  A  doña  Ana  de  Herrera  Marquesa  |  de  Auñon.  |  Con  privi- 
legio. I  En  Madrid.  Por  Miguel  Serrano  |  de  Vargas.  Año  1605. 

4.°  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.  y  1083  págs.  de  texto. 

Port.  grabada  con  la  divisa  del  autor  en  la  parte  superior,  y  en  la  inferior  el  escu- 
do de  la  Marquesa  de  Auñón.— V.  en  bl.— Tasa.— Erratas,  20  de  Octubre  de  1604.— 
Aprob.  del  P.Juan  de  Olmedo,  jesuíta.  Valladolid,  24  de  Enero  de  1604.— Suma  del 
privilegio.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Agustín  Antolínez.  Valladolid,  10  de  Octubre  de 
1603.— Dedicatoria.— Prólogo.— Texto.— Escudo  o  divisa  del  autor.— Colofón:  En  Ma- 
drid, Impresso  en  casa  de  Miguel  Serrano  de  Vargas,  Año  M.  DC.  V. 

Prólogo:  «Algunos  sermones  que  he  predicado  por  espacio  de  ocho  años,  que  he 
residido  en  la  Universidad  de  Alcalá,  saco  a  luz  al  tiempo  de  despedirme  della.  A  lo 
que  me  mueve  lo  primero  el  fin  principal  que  es  Dios,  y  el  deseo  de  servir  en  algo  a 
la  Iglesia  con  el  cornadillo  del  caudal  que  me  concedió  su  mano,  que  es  el  blanco  a 
que  miro,  y  el  intento  con  que  trabajo  y  he  trabajado  hasta  ahora  en  mis  estudios... 
Lo  segundo  he  pretendido  abrir  con  esto  el  camino  para  sacar  a  luz  más  trabajos  en 
diferente  lenguaje  y  de  diferente  argumento,  pues  lo  ordena  Dios  ansi  (El  sea  glo- 
rificado por  todo),  que  en  esta  vida,  ni  haya  tenido  favor  sino  es  A  Coelo,  sin  duda 
para  que  vuelva  todo  el  ánimo  y  agradecimiento  al  cielo.  Podrá  ser  que  alguno  antes 
que  lea  estos  discursos  le  parezca  que  ocupado  siempre  en  lecturas  escolásticas,  no 
puedo  haber  atendido  a  este  estudio,  con  la  atención  que  ello  pide.  Bien  se  que  los  que 
por  este  tiempo  han  sido  en  Alcalá  testigos  de  vista,  no  lo  dirán;  pues  ha  sido  común 
voz  de  todos  en  aquella  Universidad  que  predicaba  como  si  no  leyera,  y  leía  como  si 
no  predicara...» 

Contiene  los  Discursos  o  sermones  desde  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta  el  jueves  ter- 
cero de  Cuaresma. 

Bibliotecas  del  colegio  de  Valladolid  y  San  Isidro.— Véase  también  Pérez  Pastor, 
núm.  916  de  su  Bibliografía  Madrileña. 

Según  notas  de  29  de  Junio  y  12  de  Julio  de  1604,  el  P.  Ponce  compró  500  resmas 
de  papel  al  monasterio  del  Paular  por  valor  de  5750  reales,  a  11  Vi  reales  resma.  Este 
papel  fué  el  empleado,  sin  duda,  para  la  edición  reseñada.  Véase  la  obra  citada  de 
Pérez  Pastor,  II,  72  y  UI,  457.  En  el  lugar  primeramente  alegado  se  publica  otra  nota 
.según  la  cual,  el  P.  Ponce,  con  fecha  6  de  Septiembre  de  1604,  «se  obligó  a  pagar  a 
Dña.  Isabel  Ponce  de  León,  viuda  de  D.  Gaspar  Chacón,  1500  reales  que  le  había  pres- 
tado para  acabar  de  imprimir  un  libro  titulado  Discursos  para  diferentes  fiestas  y 
Evangelios  del  año.  Los  pagará  para  fin  de  Abril  de  1605.»  Luego  la  impresión  del 
tomo  que  nos  ocupa  comenzó  ya  en  1604. 

Con  referencia  a  este  tiempo  en  que  tanto  se  distinguía  nuestro  autor  por  sus  ser- 
mones encontramos  la  siguiente  nota,  cuya  inserción  no  se  juzgará  inoportuna  en 
este  lugar. 

«Carlos  Carón  (Verón,  debió  escribir),  del  Orden  de  San  Agustín,  nos  dice  en  su 
obra  titulada  El  triunfo  de  S.  foaquin  y  de  Sta.  Ana,  lib.  IV,  cap.  XII,  que  en  1604,  el 
día  de  la  festividad  de  San  José,  oyó  al  célebre  profesor  de  Salamanca,  P.  Basilio  Pon- 
ce  de  León,  pronunciar  en  presencia  de  un  auditorio  considerable,  las  palabras  siguien- 
tes: «Si  cinco  o  seis  graves  teólogos  sostienen  que  S.  José  ha  sido  concebido  sin  mancha 
de  pecado  original,  yo  me  uniré  sin  vacilar  a  su  parecer,  y  lo  confirmaré  con  pruebas 
tan  concluj'entes,  que  arrastren  tras  sí  la  general  opinión.»  Este  pasaje  está  tomado  de 
la  obra  Sinopsis  Magnalium  Divi  Josephi ,  por  el  P.  Carmelita  Ignacio  de  San  Fran- 
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cisco  (Leodii,  16S4),  y  reproducido  en  nota  a  la  pág.  20  de  El  culto  de  San  José  y  la  Or- 
den del  Carmen,  del  P.  León  de  San  Joaquín  (Barcelona,  1905;. 

Déla  |  Primera    Parte  |  de  Discvrsos  |  Para  differentes    Euange- 
lios  I  del  año.  |  Tomo  Segvdo  |  Por  el  M.  Fray  !  Basilio  Ponce  de  león  | 
De  la  Orden  de  n.   p.  |  S.   Augustin  |  En  Salam.*  por  Antonia  Ramí- 
rez I  1606. 

4."  de  2  hs.  s.  n.  de  principios,  1056  págs.  de  texto  y  38  hs.  s.  n.  de  índices. 
Portada  grabada  que  ocupa  toda  la  plana,  figurando  un  retablo  con  S.  Nicolás  de 
Tolcntino  a  un  lado  y  San  Juan  de  Sahagún  al  otro,  con  varias  leyendas  en  los  pedes" 
tales,  y  en  medio  de  éstos  la  divisa  del  autor.— V.  en  bl.— AI  lector.— Texto  con  las  citas 
al  margen.-  -índices. 

Al  lector:  «El  pequeño  yerro  en  el  principio,  como  dice  el  Filósofo,  viene  a  ser  muy 
grande  a  los  fines.  Porque  no  me  sucediese  ansí,  he  querido  admitir  el  consejo  de  los 
que  miraban  sin  pasión,  y  me  le  daban  con  voluntad  de  abreviar  estos  discursos  y  ce- 
ñirlos más.  He  quitado  sermones  y  reducídolos  a  consideraciones  sobre  el  texto  del 
Evangelio  más  o  menos:  escogido  más  las  cosas  que  ponía,  quiera  Dios  sea  el  trabajo 
acertado.» 

Bibliotecas  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional,  5-6547. 

Por  estos  sermones  figura  el  nombre  del  autor  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
¡a  lengua,  notándose  como  una  especialidad  en  los  mismos  el  uso  de  las  citas  de  poetas 
y  oradores  gentiles  sustituyendo  a  los  textos  de  la  Escritura  y  Santos  Padres;  lo  cual 
debe  entenderse  no  de  una  manera  tan  absoluta,  como  lo  expresa  en  el  juicio  anterior 
el  redactor  del  Diccionario  Enciclopédico  de  Montaner  y  Simón,  en  el  artículo  del  P. 
Ponce  de  León,  sino  en  la  de  haber  dado  cabida  también  en  los  sermones  a  los  textos 
de  autores  profanos. 

—Primera  parte  \  de  discvrsos  I  para  todos  los  |  Evangelios  de  la  |  Qvaresma.  | 
Por  el  M.  F.  Basilio  Ponce  de  León.  |  De  la  Orden  de  San  Augustin,  Cathedratico  de 
Sacra  Theologia 'en  |  la  Vniuersidad  de  Salamanca.  |  A  Doña  Ana  de  Herrera  Mar- 
qvesa  de  Avñon.  |  Agora  en  esta  segvnda  impression  añadida  y  |  enmendada  por  el 
mismo  Author.  |  (Grabado  de  San  Nicolás  de  Tolentino).  Con  privilegio.  1  En  Sala- 
manca. I  En  la  imprenta  de  Diego  de  Cussio.  M.  DC.  VHI.— Fol.  de  6  hs.  s.  n.  de  prin- 
cipios, 347  págs.  de  texto  y  16  s.  n.  de  índices. 

Port.  —  V.  en  bl.— Tasa.  Fecha  en  Valladolid  a  7  de  Diciembre  de  1604.— Erratas.— 
Aprob.  de  Juan  de  Olmedo,  jesuíta.  Valladolid,  24  de  Enero  de  1604. -Suma  del  pri- 
vilegio. Valencia,  12  de  Enero  de  1604.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Agustín  Antolínez.— 
Dedicatoria,  suscrita  por  el  autor  a  20 de  Noviembre  (sin  año).— Prólogo.— Texto,  a 
dos  columnas  y  apostillado.— Colofón:  &í  5rt/rtw?«HCí7.  hnpresso  por  Diego  de  Cussio. 
M.  DC.    VIII.— Índice  délos  lugares  de  la  Escritura.— Id.  de  las  cosas  notables. 

Déla  I  Primera  parte  \  de  Discvrsos  para  |  differentes  Evangelios  !  del  año.  !  Tomo 
segvndo.  |  Por...  |  (Divisa  del P.  Ponce  de LeónJ.. .—De2hs.  s.  n..,  400  págs.  de  texto  y 
20  s.  n.  de  índices. 

Port.— V.  en  bl.— Tasa.— Erratas.— Al  lector.— Texto,  etc.  etc. 

El  texto  debía  finalizar  sin  duda  en  la  pág.  363,  pues  a  la  vta.  se  encuentra  el 
colofón,  pero  acaso  mudando  de  parecer  se  añadieron  luego  los  discursos  siguientes: 
Del  Mandato  (dos);  del  llanto  de  Pedro;  de  la  corona  de  espinas;  del  titulo  de  la  Crus. 
Después  de  los  índices,  va  un  segundo  colofón,  repetición  de  los  anteriores,  excep- 
tuado el  año  que  es  M.  DC.  IX. 

Todos  los  sermones  son  sobre  los  evangelios  de  Cuaresma,  no  obstante  lo  que  se 
dice  en  la  portada  en  la  cual  parece  indicarse  que  el  texto  debía  extenderse  a  más. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid.— Gallardo,  ITI,  1250  da  cuenta  de  esta  edición.— 
Bibl.  Nacional,  3-63944. 

—Primera  parte  de  Di.scursos  para  todos  los  Evangelios  de  la  Quaresma.  Por  el... 
Año  1610.  Con  licencia.  Impresso  en  Barcelona  por  loan  Amello,  Impressor.  A  costa  de 
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luán  Simón  Mercader  de  Libros.  -8.°  de  420  hs.  numeradas  de  texto  y  20  finales  s.  n.  de 
índices. 

Lleva  los  preliminares  de  ediciones  anteriores,  con  más,  una  censura  del  P.  Jesuíta 
Rafael  Guerau  fechada  en  Barcelona  a  3  de  Septiembre  de  1609,  y  una  licencia  del  Ca- 
nónigo D.  Matías  Amell,  Vicario  General  de  la  Diócesis  de  Barcelona.  1.°  de  Octubre 
de  1610. 

De  la  Primera  Parte  de  Discursos...  Tomo  segundo,  por  el  P.  M....  Año  1610.  En 
Barcelona.  A  costa  de  loan  Simón  Mercader  de  Libros.— De  483  hs.  numeradas  y  21  al 
fin  de  índices  s.  n. 

Bibl.  Angélica  de  Roma.— P.  Saturnino  López. 
Hay  una  versión  italiana  con  estas  señas: 

Antep.:  Discorsi  |  nvovi  |  Sopra  tutti  li  Euangelii  della  |  Quaresima.  |  Del  molto 
Reuerendo  P.  D.  |  Basilio  Ponce  |  Spagnolo  |  Da  León  |  Del  Ordine  di  Santo'Agosti- 
no  I  Parte  Prima. 

Port.:  Discorsi  |  nvovi  |  Sopra  tutti  gli  Euangelii  della  IQuaresima,  |  Del  molto 
Reuerendo  Padre,  |  Fra  Basilio  Ponce  di  Leone  |  Spagnuolo,  dell'Ordine  di  Sant' Agus- 
tino, Lettore  di  |  S.  Teología  nell'Vniuersita  di  Salamanca.  |  Ne'qvali  si  contengono 
espositioni  |  letterali,  opinioni,  e  resolutioni  de'Sacri  Dottori,  dichiarationi  |  di  molte 
Profetie;  e  per  ogni  Euangelio  vi  sonó  |  varii  Discorsi,  ouero  Prediche.  |  Parte  Prima.  | 
Opera  vtilissima  non  solo  a'Predicatori,  ma  anco  ad  ogni  Religioso,  |  &  a  qual  si  voglia 
persona  Christiana.  |  Con  due  Tauole,  vna  de'luoghi  della  Sacra  Scrittura,  e  l'altra 
delle  I  cose  piu  notabili.  |  Tradotti  dalla  lingua  Spagnuola  nella  Italiana  da  Ottavio  | 
Cerrvto  da  Cásale  di  Monferrato.  |  Con  licenza  de'Superiori,  &  Priuilegio.  (Grabado) 
In  Venetia.  Appresso  i  Sessa.  M.  DC.  XVI.— 4.°  de  28  hs.  s.  n.  y  654  págs.  de  texto. 

Antep.  grabada  con  amplia  orla  en  la  que  se  representan  varias  figuras  alegóricas 
y  en  la  parte  inferior  una  .iglesia  dentro  de  la  cual  se  ven  multitud  de  oyentes  es- 
cuchando a  un  predicador.— V.  en  bl.— Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria:  Al  molto  Illvs- 
tre...  il  Signor  Marino  dall'Oca,  suscrita  por  el  traductor  en  Venecia  a  15  de  Febrero 
de  1614.— índice  delle  cose  piu  notabili.— índice  de'luoghi  della  Scrittura.— Texto,  a 
dos  columnas  y  apostillado. 

Parte  Secorida.—De  28  hs.  s.  n.  y  758  págs.  de  texto. 

Carece  de  anteportada,  pero  lleva  los  demás  detalles  descriptivos  que  el  tomo  an- 
terior, inclusa  la  dedicatoria  que  es  la  misma. 
Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

A  la  nota  correspondiente  de  la  .-mterior  edición  agrega  Nicolás  Antonio:  «Gallice 
alius,  nescio  quis,  in  8.°»,  lo  que  quiere  decir  que  se  hizo  otra  versión  francesa  publi- 
cándose en  8.°  e  ignorándose  el  nombre  del  traductor.  Tampoco  se  expresa  la  fecha  y 
el  lugar  de  la  impresión. 

3.    Reso  de  San  Juan  de  Sahagún. 

Con  respecto  a  este  número  leemos  en  la  Vida  de  San  Juan  de  Sahagún,  por  el  P. 
Cámara,  pág.  382,  lo  siguiente:  «El  insigne  Maestro  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  compu- 
so un  rezo  completo  a  San  Juan  de  Sahagún,  que  presentó  en  el  certamen  abierto  el 
1606,  y  debió  de  ser  laureado.  Se  hizo  constar  en  los  procesos  de  1622,  de  donde  saco 
solamente  los  siguientes  himnos.»  De  los  dos  himnos  que  reproduce  el  P.  Cámara,  uno 
.solo,  el  de  Maitines,  pero  muy  corregido,  se  encuentra  en  el  rezo  del  Santo. 

Las  lecciones  del  segundo  nocturno  se  imprimieron  en  una  hoja  orlada,  suponemos 
que  en  Salamanca,  porque  no  lleva  pie  de  imprenta,  y  se  encuentra  un  ejemplar  en  el 
códice  1269  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional.— V.  la  pág.  396  del  vol.  III,  donde  se 
consigna  la  noticia. 

De  dicho  impreso  copiamos  las  referidas  lecciones  para  reproducirlas  en  el  Archi- 
vo, yol.  V,  págs.  429  a  la  431. 

Lo  propio  que  con  los  himnos  ha  ocurrido  con  las  lecciones  encontrándose  hoy 
muy  modificadas,  lo  cual  nada  tiene  por  qué  llamar  la  atención,  por  las  reformas  que 
sucesivamente  se  han  introducido  en  el  breviario  agustiniano, 
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En  el  códice  arriba  dicho  se  halla  otro  rezo  de  San  Juan  de  Sahagún  manuscrito, 
que  pudiera  ser  el  aludido  por  el  P.  Cámara,  con  los  himnos  y  lo  demás  que  lo  com 
plctan. 

BASILII    PONCIÍ. 

LEGIONENSIS      AVCVS- 

TlNIANl.     THEOLOGliE 
D     O    C     T    O     R     1     S  . 

EÍVSTtEM    ylPyD    SALMANTICENSES 

iéim  olimin  Scotipnmun>,moxin  Trimaria  Cathedra  irt 

emenii  locum  Anttctjforü. 

Variarum  dirputationum  ex  vtracj,  Theologia  ScholaRiCi,*;  cxj^tlua, 

P   y1  R   S      PRIMA. 

Opji  Thf ülogit,  &  lurii  vuiufquc  (ludiofii  non  inuiilf. 

^■B     EXCE  ILEl^TIS  S.     t).  T).     F  K^^  N  C  I  S  C  y  ^    COjaP.Z 

•JcSanJoiulc^  I(e/js,T>Kcrm  Lermit  .^trchtonrm  "Dtmí  ,I{tUgiomi^ini4tii, 

fni¿enliic,J^'gruinitmtttis  (j'  ^Equiftiu  crjófummd 

cmnia  cortfeci/tum. 


C  V  M     P    R   I   V    I   L    E    G  F  O. 

S  J  L  M'^^T  ¡  C  ^E. 

Apud  Antoniam  Ramirc2  del  Arroyo,vidüam. 

Anno  CID    IDO   XI* 

4.  Basilii  PoNcii  Legionensis  Avgvstiniani,  Theologiae  Doctoris. 
eivsdem  apvd  Salmanticenses  iam  olim  in  Scoti  primum,  mox  in  Prima- 
ria Cathedra  in  emeriti  locum  Antecessoris.  Variarum  disputationum 
ex  vtraq;  Theologia  Scholastica,  &  expositiva,  Pars  Prima.  Opus  Theo 
iogis,  &  luris  vtriusque  studiosis  non  inutile.  Ad  Excellentiss.  D.  D. 
Franciscvm  Gómez  de  Sandoual  &  Rojas,  Ducem  Lermae,  Marchionem 
Deniae,  Religionis,  virtutis,  prudentiae,  Magnanimitatis  &  AEquitatis 
ergo  summa  omnia  consecutum.  (Esc.  de  armas  del  Duque)  Cvm  pri- 
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vílegio.  Salmanticae.   Apud  Antoniam  Ramírez  del  Arroyo,  viduam. 
Anno  CID  133  XI. 

Fol.  de  4  hojas  s.  n.  de  principios,  585  págs.  de  texto  y  7  s.  n.  de  índice  y  colofón. 

Port.—V.  en  bl.—Dedic.  suscrita  por  el  autor  en  Salamanca  a  29  de  Octubre  de 
1611.— Facultas  P.  Provincialis.  Salmanticae  Maii  16  Anno  1607.  Fr.  Augustinus  Anto- 
linez.— Approb.  D.  Petri  González  del  Castillo.  Matriti,  13  Kalend.  Junii,  1609.— Lie.  y 
privilegio  del  Rey.  Madrid,  29  de  Mayo  de  1609.— Errata.— Tasa.— Texto,  apostillado  y 
a  dos  columnas.— Index  disputationum.— Co/o/(5«.-  S.\lman'tic.a.e.  Apud  Antoniam  Ramí- 
rez, viDU.\M.  Anno  1611. 

Comienza  el  texto  con  el  siguiente  tratado:  Basüii  Poncii  Legionensis  Augustinia- 
ni  de  Aguí  typici  immolationis  legitimo  tempore  atque  castibus,  que  es  una  defensa 
del  quodlibeto  de  Fr.  Luis  de  León  que  lleva  idéntico  titulo.  Termina  en  la  pág.  84.  A 
continuación: 

Fr.  Liiisii  Legionensis  Augustiniani  Theologiae  Doctoris,  Divinorum  librorum  pri- 
mi  apud  Salmanticences  interpretis.  De  utriusque  agni  typici  atque  veri  immolationis 
legitimo  tempore.  Ad  [oan.  Grialum.— Ocupa  las  págs.  84-91. 

Pág.  92.  Qnaestiones  quodliheticae  scholasticae. 

Son  en  número  de  diez  y  terminan  en  la  pág.  332. 

Pág.  333.  Título  en  forma  de  portada:  Magistri  Basilii  Poncii  Legionensis  Augus- 
tiniani, Qnaestiones  Quodliheticae  expositivae. 

Son  diez  cuestiones  también  y  al  fin  de  la  décima  se  lee:  «Anno  Domini  millesimo 
sexcentésimo  quinto,  tertio  idus  Januarii,  haec  actio  habita  in  Salmanticensium  Theo- 
logorum  gymnasio.» 

Pág.  489,  a  modo  de  portada:  Magistri  Basilii  Poncii  Legionensis  Augustiniani 
variae  relectiones  theologicae. 

Comprende  las  siguientes: 

Relectio  prima.  Circa  illud  Matthaei  22.  cujus  est  imago  haec  et  superscriptio?  De 
potostate  Principis  ciixa  constitutionem  et  mutationem  monetae.  Habita  Salmanticae 
Kalendis  Februarii,  quae  Divo  Ignatio  Sacrae.  Anno  M.  DC.  V.— Págs.  490-522. 

Relectio  IL  Ad  privatum  examen.  Habita  in  sacello  Sanctae  Barbarae,  postridie 
Nonas  Februarii,  Anno  M.  DC.  V.— Págs.  522-40. 

Relectio  IIL  Quae  est  prima,  In  petitione  Cathedrae  Scoti,  quam  obtinui  die  Divo 
Benedicto  sacra  anno  1608.  Qua  ratione  factum  fuerit,  ut  peccatum  originis  nobis  non- 
dum  natis  fuerit  voluntarium.— Págs.  541-52. 

Relectio  IIIL  Quae  est  secunda,  In  petitione  Cathedrae  Scoti.  Unde  conveniat 
Christo  qua  homo  est,  ut  dicatur  filius  naturalis  Dei?— Págs.  552-68. 

Relectio  V.  Quae  fuit  in  petitione  Cathedrae  Scoti  tertia  ex  tempore.  Circa  id,  quod 
disputat  Scotus  in  lib.  I.  Senten.  distinct.  43.— Págs.  568-85. 

Al  final  de  esta  última,  escribe  el  autor:  «Lectiones  autem  in  petitione  primariae 
Cathedrae,  quam  obtinui  idibus  Maii,  anno  1609,  prodibunt  in  2.  Variarum  disputatio- 
num  parte.» 

En  la  obra  magna:  Scripturae  Sacrae  Cursiis  Completus,  de  J.-P.  Migne,  encontra- 
mos el  siguiente  elogio  del  P.  Ponce  de  León  en  la  breve  biografía  del  mismo  que  pre- 
cede a  las  cuestiones  que  luego  se  citarán:  «Plurima  et  sane  eruditissima  opera  compo- 
suit,  ex  quibus  máxima  semper  in  fama  fuere  Variae  Disputationes  de  theologia  scho- 
lastica  atque  positiva,  unde  expositivas  qnaestiones  deprompsimus.  Quarum,  si  pauca 
admodum  excipias  auctoris  aevum  ac  patriam  nimiuscule  redolentia,  altam  sapientiam, 
dialecticam  pressam  lucidamque  simul,  copiosum  st^^lum  et  elegantem  mirabere;  nec 
aliter  censuit  prefecto  vir  summae  doctrinae  summique  judicii,  R.  P.  Tournemine,  cum 
ipsis  locum  tribueritin  eximia  illa  Menochii  editione,  qua  litteras  sacras  donavit  1719.» 

Las  cuestiones  que  se  reprodujeron  en  la  obra  de  Migne  son  las  siguientes: 

I.''  Utrum  sacri  vates,  cum  de  aliqua  re  aginit,  qua  typus  est,  ad  eam  digredian- 
tur,  cujus  est  typus,  eodem  orationis  filo? 
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2.*  Aii  ratioiies,  qitibus  iiíuii/nr  scriplores  novi  Testatnenti ,  semper  sint  efficacés, 
a>t  vero  interdtttn  tantum  probabiles. 

3."  An  apud  homities  Sacra  Scriptura  reperiahtr,  el  ea  sít  quae  in  Vulgala  edi- 
tione  continetur. 

Los  editores  pusieron  esta  nota  al  principio  de  la  cuestión:  «Quamquam  multa  de 
Vulgata  superius  dicta  sint,  Basilium  Pontium  de  eadem  liboraliter  referendum  existi- 
mavimus.  Nonnullas  enim  et  quidem  magni  momenti  cum  titulis  prope  similibus  diffe- 
rentias  sedulus  lector  deprehendet.  Vir  raro  acumine  ingenii  non  minus  quam  doctrina 
conspicuus,  quasdam  Scripturarum  sacrarum  difficultatcs,  melius  aut  saltem  lucidius 
et  novo  sub  respectu  aliquoties  pertractavit.» 

Ksta  cuestifin  la  divide  el  P.  Ponce  en  doce  capítulos,  de  los  cuales  sólo  los  cuatro 
últimos  fueron  reproducidos  por  Migne. 

Ocupan  las  tres  cuestiones  mencionadas  las  columnas  819-906  del  tomo  primero. 

Se  ha  aludido  a  la  obra  ,de  Menoquio  donde  se  publicaron  con  anterioridad  y  se 
anuncia  así: 

Quaestiones  expositivae,  ut  vocant,  id  est,  de  Scriptura  Sacra  exponenda,  selectae. 
Appendix  quarta  ad  Praeloquia  Bonfrerii  in  Scripturam  Sacram,  tomo  II  operis  R.  P. 
Joannis  Stephani  Menochii,  S.  J.,  «Comentarii  totius  S.  Scripturae.»  Lutetiae  Parisio- 
rum,  1719,  págs.  128-151. 

En  otra  edición  de  esta  obra  de  Menoquio,  de  1758,  las  cuestiones  del  P.  Ponce  de 
León  salieron  en  el  tomo  III. 

Tratando  el  P.  Pérez  Goyena  del  P.  Mercedario  Zumel  en  un  trabajo  dedicado  a 
reseñar  los  teólogos  más  distinguidos  de  la  Orden  de  la  Merced  que  por  sus  obras  deben 
figurar  en  la  historia  de  la  Teología  española,  plantea  la  cuestión  de  si  hubo  autores 
que  se  aprovecharon  de  los  Comentarios  de  dicho  P.  Zumel,  escribiendo,  por  lo  que  a 
nosotros  toca,  lo  siguiente:  «El  P.  Vázquez  de  Miranda,  mercedario,  lanza  contra  el 
P.  Basilio  Ponce  de  León,  O.  S.  A  estas  acusaciones:  «Autor  erudito,  mas  a  quien  no 
quisiera  Tales  Milesio  por  discípulo,  pues  todo  el  capítulo  I  de  la  cuestión  4.*  expositi- 
va le  tomó  de  las  mismas  palabras  de  aquel  sapientísimo  y  nuestro  reverendísimo 
maestro  Zumel,  gloria  y  luz  de  la  ínclita  Escuela  de  Salamanca,  sin  jamás  citalle;  mas 
esto  en  otras  partes  le  sucede»  (1). 

Después  de  citar  el  hecho  de  inculpar,  por  el  contrario,  los  PP.  Jesuítas  a  Zumel 
de  haberse  apropiado  mucho  de  los  escritos  de  los  PP.  Molina  y  Suárez,  concluye  el 
mencionado  P.  Pérez  Goyena  con  esta  reflexión  muy  oportuna:  «Nosotros  pensamos 
que  en  todo  esto  hay  no  poco  de  exageración  y  de  suspicacia.  Evidente  es  que  los  teó- 
logos exponen  muchas  ideas  tratadas  por  otros  teólogos  anteriores  o  contemporáneos: 
al  sostener  una  tesis  alegan  una  lista  de  maestros  y  doctores  que  la  mantienen,  y  en 
éstos  se  inspiran  para  exponerla  y  defenderla.  Tales  ideas  son  patrimonio  común,  y 
cada  uno  las  desenvuelve  a  su  manera.  Otra  cosa  sería  si  alguno  se  adueñase,  sin  de- 
cirlo, de  explicaciones  geniales  de  otros  o  los  copiase  desvergonzadamente  a  la  letra.»  — 
V.  Razón  y  Fe,  pág.  35  del  tomo  LIV. 

No  nos  han  faltado  intenciones  de  averiguar  lo  que  pudiera  haber  de  cierto  en  la 
afirmación  del  citado  P.  Mercedario,  y  lo  hubiéramos  hecho  con  gusto  si  las  obras  del 
P.  Zumel  fueran  menos  voluminosas  y  se  prestaran  al  cotejo,  pero  el  no  haber  indica- 
do el  P.  Vázquez  de  Miranda  el  lugar  preciso  de  donde  pudo  copiar  el  P.  Ponce  de 
León,  nos  ha  retraído  de  ese  trabajo  de  investigación.  Nos  concretamos,  pues,  a  con- 
signar los  datos  expuestos  a  título  solamente  de  información,  dando  a  la  vez  una 
prueba  de  imparcialidad  y  que  no  nos  ciega  la  pasión  tratándose  de  nuestros  escritores. 
Una  fecha  que  quizá  sea  de  alguna  utilidad  para  dilucidar  esta  cuestión,  debe  apuntar- 
se, y  es  que  en  1607  jm  se  había  autorizado  la  publicación  de  la  obra,  como  puede  verse 
en  la  descripción  de  la  misma. 

No  es  cierto  que  se  imprimiera  en  1600,  como  escribe  Nicolás  Antonio,  y  luego  se 


(1     -So»  Ildefonso  defendido  y  declarado...  (Alcalá,  1626),  pig.  155. 
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publicara  por  segunda  vez  en  1611,  pues  sólo  existió  la  edición  de  este  último  año, 
según  queda  descrita. 

Prometió  el  P.  Ponce  un  segundo  tomo  al  final  del  reseñado,  como  se  ha  visto,  en 
el  cual  había  de  publicar  las  lecturas  de  su  oposición  a  la  sustitución  de  la  cátedra  de 
Prima,  pero  dicho  tomo  no  llegó  a  darse  a  las  prensas. 

5.  F.  Basilii  Pontu  Legionensis  Avgvstiniani,  Sacrae  Theologiae 
Doctoris,  eivsdem  apvd  Salmanticenses  in  Cathedra  Diui  Thomae  An- 
tecessoris,  Tractatvs  de  impedimentis  Matrimonii,  sive  commentarivs 
ad  decem  Gratiani  causas,  h.  27.  Excellentissimo  D.  D.  F.  Alexio  de 
Meneses  Augustiniano,  in  India  Orienrali  Proregi  tertium  olim,  &  Goen- 
si,  nunc  Bracharensi  Archiepiscopo,  vtrobiq;  Primati,  admirando  vbiq; 
veri  Religiosi,  Praesulis,  &  Principis  exemplo,  consecratus.  Saimanti- 
cae.  Apud  Antoniam  Ramirez  Viduam.  Anno  CID.  OC.  XIII. 

4.°  de  4  hs.  prels.  s.  n.  +  571  págs.  de  texto,   |-  8  s.  n.  al  ñn. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Summa  privilegii.— Suma  de  la  tasa.— Joannes  Musonius  Po- 
ligneus  Burgundio  ad  lectorem  (versos  latinos).— Dedicatoria.— Lectori.— Texto,  a  dos 
columnas.— Index.— Colofón  debajo  del  escudo  de  la  Imprenta:  Sahnanticae,  apiid 
Antoniam  Rainires,  viduam.  Anno  1613. 

Lectori:  Dum  a  magno  quodam  opere,  cui  insistimus,  tantisper  avocamus  animum, 
nonnuUa  ad  Gratiani  Decretum  commentati  sumus,  vel  potius  adnotavimus.  Ex  qui- 
bus  nunc  Tractatus  hic  de  Impedimentis  matrimonii,  sive  Commentarius  ad  Gratiani 
causas  aliquot,  in  lucem  prodit;  illum  sequentur  hujus  generis  alia,  si  ista  placuerint, 
doñee  Magnum  illud,  in  communem,  ut  reor,  Ecclesiae  utilitatem  perficiamus  opus, 
quod  brevi  fiet,  ut  spero.  In  hoc  autem  Commentario  eum  servamus  ordinem.  Pri- 
mum  quaestionem  a  Gratiano  propositam  examinamus;  deinde  ad  Cañones  notamus 
sigillatim  aliqua,  ordinis  transgressi  metas;  nam  fere  nihil  servato  ordine  Gratianus 
disputat.  Multis  ex  jure  Canónico,  ni  fallor,  lucem  novam  inferimus;  multa  e  tenebris 
eruimus,  quae  temporum  iniquitate,  et  scriptorum  negligentia  in  oblivione  venerant; 
multa  doctrinis  veteris  Ecclesiasticae  quasi  post  liminio  restituimus,  et  ad  lucis  usu- 
ram  revocamus... 

Biblioteca  de  San  Isidro  y  en  el  British  Museum.  También  hay  ejemplar  en  la 
Angélica  de  Roma  y  en  la  Nacional  de  Madrid,  3-12947. 

Según  nos  lo  advierte  el  mismo  autor,  publicaba  este  tratado  mientras  preparaba 
.su  obra  magna  de  Matrimonio  en  la  cual  se  incluyó. 

De  un  fragmento  solamente,  porque  no  puede  ser  otra  cosa  dado  las  pocas  hojas 
de  que  consta,  existe  la  siguiente  copia  que  reseñamos. 

De  impedimentis  matrimonij  a  doctissinto  in  sacra  Theologia  magistro  fr.  Basi- 
lio Ponce  de  León  ordinis  S.  Augustini  A.  D.  1612. 

M.S.  de  24  hs.  en  el  códice  28  de  la  Biblioteca  del  Colegio  de  Wadham  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  según  el  Catálogo  de  los  papeles  españoles  de  dicha  Biblioteca 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  número  de  Mayo  de  1920, 
por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 

No  se  apuntan  otros  detalles  del  tratado  en  cuestión  que  ha  de  ser,  según  supone- 
mos, copia  de  alguno  de  los  discípulos  del  P.  Ponce  de  León. 

6.  Sermón  déla  Concepción.  Salamanca,  1616.-4." 

Publicó  otro  sermón  de  la  Inmaculada  en  Salamanca,  sin  año  de  impresión. 

7.  Sermón  fúnebre  predicado  en  las  exequias  del  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Márquez.— 
Impreso  en  4."  en  Salamanca  probablemente. 

.  Apunta  la  noticia  de  estos  tres  impresos,  sin  añadir  otros  pormenores  bibliográ- 
ficos, Alva  y  Astorga,  cois.  173  y  174,  por  hablarse  en  los  mismos  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

Los  sermones  siguientes,  con  excepción  de  los  que  se  citarán  en  sus  respectivos 
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lugares,  se  hallan  coleccionados  en  un  tomo  de  la  Nacional,  se^n  se  apuntará  al  dar 
cuenta  del  núm.  13. 

8.  Sermones  de  la  Pvrissima  Concepción  de  la  Virgen  y  de  la  S.  M. 
Teresa  de  lesvs,  y  del  Santo  F.  Thomas  de  Villanveva.  Por  el  M.  F. 
Basilio  Ponce  de  León,  de  la  Orden  de  san  Augustin,  Catedrático  de 
Durando  en  la  Vniversidad  de  Salamanca.  A  D.  Lvys  Lasso  de  la  Vega, 
del  habito  d  Alcántara.  {Estampa  de  la  Virgen)  En  Salamanca,  en 
casa  de  Antonia  Ramírez,  año  1620. 

4."  de  2  hs.  s.  n.  de  prels.  y  77  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.  — Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  Salamanca  a  28  de  No- 
viembre de  1620.— Lie.  del  Ordinario.  Salamanca,  25  de  Octubre  de  id.  — .<\.prob.  del 
P.  Diego  de  Guevara,  Agustino.  24  de  id.  id.— Texto,  a  dos  columnas. 

Sermón  de  Sta.  Teresa  predicado  en  el  Monasterio  de  las  Descalzas  Carmelitas 
de  Toledo  a  5  de  Octubre  de  1620  (págs.  1-24). 

Sermón  del  Santo  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  predicado  en  el  Monasterio  de  Sta. 
Úrsula  de  Toledo  a  27  de  Septiembre  de  1620  (págs.  25-.56). 

Sermón  predicado  en  Salamanca  el  último  Domingo  de  Octubre  con  motivo  del 
juramento  que  por  servir  ala  Virgen  hizo  la  Universidad  de  defender  la  pureza  de  la 
Concepción  de  la  Madre  de  Dios  (págs.  7-77). 

Colofón:  Con  licencia.  En  Salamanca,  en  casa  de  Antonia  Ramírez,  viuda,  año 
de  M.  DC.  XX. 

Cita  este  impreso  Alva  y  Astorga  reproduciendo  un  largo  párrafo  en  que  habla 
el  P.  Ponce  de  León  del  juramento  sobredicho  decretado  por  la  Universidad  salman- 
tina. Nótase  la  particularidad  de  estar  encargada  la  Orden  de  San  Agustín  de  predi- 
car todos  los  años  los  sermones  en  la  festivida  1  de  la  Inmaculada  Concepción. 

El  folleto,  como  se  ha  visto,  consta  de  los  tres  sermones  reseñidos  y  se  halla  for- 
mando parte  de  la  colección  antes  citada.  En  el  mismo  centro,  con  la  signatura  Va- 
rios 1-71-21,  hay  otro  folleto  semejante,  pero  le  han  arrancado  el  sermón  tercero. 

9.  Sermón  en  la  fiesta  de  la  Naval  de  Lepanto.  Por  el  M.  F.  Basilio 
Ponce  de  León,  de  la  Orden  de  S.  Augustin,  Catedrático  de  Durando 
en  la  Vniuersidad  de  Salamanca.  Al  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo.  {Estampa  de  la  Virgen)  En  Salamanca,  En  la  Imprenta 
de  Antonia  Ramírez  viuda.  Año  1620. 

4.°  de  2  hs.  s.  n.  de  prels.  y  26  págs,  de  texto,  más  1  s.  n.  de  colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  Salamanca  a  7  de  No- 
viembre de  1620.— Lie.  del  Ordinario.  25  de  Octubre  de  id.— Aprob.  del  P.  Diego  de 
Guevara,  agustino.  20  de  id.  id.— Texto,  a  dos  columnas.  — Co/oA'»-'  Con  licencia.  En 
Salamanca,  en  casa  de  Antonia  Ramírez  viuda.  Año  M.  DC.  XX. 

Véase  en  .Salva,  núm.  4006,  reseñado  también  este  impreso,  el  cual  se  halla  en  el 
tomo  dicho. 

Hay  otro  ejemplar  de  este  sermón  y  el  siguiente  en  Varios,  280-32. 

10.  Sermón  predicado  por  el  Maestro  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  Cathedratico  de 
Dvrando,  en  la  Vniversidad  de  Salamanca,  en  las  honras  de  la  Magestad  Católica  de 
Filipo  111.  que  hizo  la  Ciudad  de  Toro,  en  cinco  de  lunio  de  1621.-4.°  de  30  págs.,  sin 
portada. 

Cítale  también  Alva  y  Astorga,  lo  mismo  que  el  siguiente  que  falta  en  la  colec- 
ción que  reseñamos: 

11.  5c;'>»(iH  fúnebre  en  las  exequias  de  Felipe  III,  predicado  en  Salamanca  el 
23  de  Abril.-  4.°,  sin  consignarse  otros  detalles. 

El  P.  Ballesteros,  en  su  Relación  de  las  exequias  del  Card.  Molina  y  Oviedo, 
pág.  76,  menciona  esta  pieza  del  P.  Ponce  de  León  con  el  titulo  de  Oración  fúnebre. 
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12.  Sermón  en  la  Fiesta  de  Santa  Clara  de  Monte  Falco,  por  el 
Maestro  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  Catedrático  de  Prima  de  Theolo- 
gia,  y  Prior  del  Monasterio  de  san  Augustin,  y  Colegio  de  san  Guiller- 
mo de  Salamanca.  A  la  Excelentissima  Señora  Doña  Ana  de  MendoQa 
Duquesa  de  Vejar  y  de  Mandas.  {Grabado  en  madera  que  representa 
un  libro  y  en  la  tapa  un  corazón  atravesado  por  tres  flechas,  y  este 
epígrafe  CwiTks  Dei)  En  Salamanca,  en  casa  de  Antonia  Ramírez. 
Año  1625. 

4."  de  2  hs.  s.  n.  de  prels.  y  28  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  Salamanca  a  15  de  Octu- 
bre de  1625.— Lie.  del  Ordinario,  4  de  Octubre  de  id.— Texto. 
Se  encuentra  junto  con  los  anteriores. 

13.  Al  Conde  Dvque  Gran  Canciller  Don  Gaspar  de  Gvzman  Conde  de  Olivares 
Svmiller  de  Corps,  Cavallerizo  Mayor  del  Rey  nvestro  Señor.  Relación  de  las  hon- 
ras, que  del  M.  F.  Augustin  Antolinez  Arzobispo  de  Santiago,  se  celebraron  en  el 
Monasterio  de  S.  Augustin  en  Salamanca,  y  el  sermón  que  se  predico  en  ellas.  Por  el 
Maestro  Fray  Basilio  Ponce  de  León  Prior  del  mismo  Monasterio.— 4."  de  58  págs. 

El  sermón  comienza  en  la  pág.  18. 

No  lleva  pie  de  Imprenta,  pero  es  de  creer  se  imprimiera  en  Salamanca  el  1626, 
pues  la  relación  está  fechada  el  8  de  Agosto  del  mismo  año- 

Se  encuentra  en  un  tomo  de  sermones  sueltos  del  P.  Ponce  de  León  que  con  la 
signatura  3-13925  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Lleva  al  principio  un  índice 
manuscrito  de  los  sermones  que  contiene  y  luego  esta  nota:  «Pertenece  a  la  Librería 
de  S.  Ph.e  el  real  de  Madrid.  Año  de  1755.  M.  N.  D.  Z.»  Estas  iniciales  corresponden 
al  P.  Méndez,  como  es  sabido,  de  suerte  que  él  debió  de  ser  el  colector  de  los  opúscu- 
los de  este  tomo. 

Del  sermón  reseñado  apunta  Gallardo  la  noticia  correspondiente,  III,  1251. 

14.  Sermón  predicado  en  la  fiesta  de  S.  Avgvstin,  en  Salamanca  a  28  de  Agosto 
de  1628.  Por  el  Maestro  Frai  Basilio  Ponce  de  León.— 4.°  de  24  págs  ,  sin  portada. 

En  la  24  se  encuentran  la  lie.  del  Ordinario  fechada  en  Salamanca  a  1  de  Septiem- 
bre de  1628  y  la  aprob.  del  Dr.  Juan  de  Becerra. 

Se  halla  en  la  colección  antedicha. 

El  P.  Herrera  con  referencia  sin  duda  a  estos  sermones  sueltos,  los  cita  en  esta 
forma:  «Varios  sermones  predicados  en  diferentes  festividades,  y  ocasiones,»  no  dete- 
niéndose a  especificar  ninguno  de  ellos. 

15.  Notas  a  algunos  lugares  de  las  Confesiones  del  siervo  de  Dios  Fray  Alonso  de 
Orosco.  Por  el  Maestro  Fray  Basilio  Ponce  de  León  Cathedratico  de  Durando  de  la 
Universidad  de  Salamanca. 

Ocupan  las  páginas  93  a  la  111  en  la  edición  de  dichas  Confesiones  hecha  por  el 
P.  Juan  de  Herrera  en  1620,  y  después  se  han  repetido  en  otras  ediciones,  como  puede 
verse  en  la  nota  bibliográfica  del  Bto.  Orozco,  núm.  33,  págs.  142  a  la  145  del  presente 
volumen. 

16.  [Sobre  el  voto  de  castidad  en  la  Orden  de  Santiago.]  Dictamen  del  P.  Ponce 
de  León,  impreso. 

El  P.  Manso,  en  su  Dictamen  sobre  la  obra  Defensorio  de  la  Religiosidad  de  los 
Cavalleros  Militares^  por  D.  Frey  Iñigo  de  la  Cruz  Manrique  de  Lara,  nos  da  cuenta 
del  impreso  citado  del  P.  Ponce  de  León.  Dice  así:  «El  segundo  caso,  sobre  que  hay 
información  en  Derecho  por  parte  del  Monasterio  de  Sancti-Spiritus  de  Salamanca, 
de  la  Orden  de  Santiago,  en  razón  de  la  novedad,  que  el  Consejo  Real  de  las  Ordenes 
intentó  hacer  en.la  profesión  y  clausura  de  dicho  Monasterio  por  los  años  de  1620  en 
que  se  les  quiso  hacer  guardar  clausura,  según  los  decretos  de  Pío  V  y  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  y  que  profesasen  castidad  absoluta,  y  no  conyugal,  como  profesan 

2» 
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los  Cavalleros.  Para  lo  cual  el  Consejo  de  las  Ordenes  reproducía  un  contrato  que  eri 
el  año  de  1480  a  '>  de  Marzo  hizo  dicho  Monasterio  con  Don  Alonso  de  Cárdenas,  últi- 
mo Maestre  de  Santiago,  con  quien  se  convinieron  de  hacer  voto  de  castidad  absolu- 
ta y  no  conyugal.  Pero  dicha  obligación  se  hizo  por  vía  de  Establecimiento  y  sin  au- 
toridad apostólica,  con  sola  la  propia  del  Maestre  y  Capítulo.  Sobre  este  hecho,  las 
monjas  de  dicho  Monasterio,  no  queriendo  perjudicarse,  añaden,  que  profesan  los  tres 
votos,  según  lo  antiguo  de  su  casa,  y  no  de  otra  manera.  Escribió  sobre  este  punto  el 
M.  Fr.  Basilio  Ponce  un  largo  alegato,  que  anda  impreso  con  la  aprobación  y  firmas 
de  cuantos  Doctores  había  entonces  en  la  Universidad,  y  Religiones  de  Salamanca  » 

Existía  ejemplar  impreso  de  este  parecer  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real, 
en  cuyo  índice,  pág.  2'ú,  se  cita  en  estos  términos: 

Información.  Por  parte  del  Monasterio  de  Sti.  Spiritus  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca.—Fol.  Impreso. 

17.  F.  Basilii  Pontii  Legionensis,  Theologiae  Doctoris,  et  apvd 
Salmanticenses  eivsdem  in  Dvrandi  Cathedra  Antecessoris.  Disputatio, 
de  aquae  in  viniim  comiersione  in  Sacramento  Encharistiae.  (Adorno 
tipográfico)  Salmanticae,  Ex  Typographia  Antoniae  Ramirez,  Anno 
Domini  M.  DC  XXII. 

4."  de  48  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  con  este  colofón:  Salmanticae  In  aedibus  Antoniae 
Ramirez  viduae.  Anno  1622. 

Comienza  el  texto  de  este  modo:  «Quaestionem  hanc,  quae  isto  tempore  celebris 
est  &  a  nonnullis  annis  defendí  in  hac  Academia  caepit,  licet  auditorum  animis  ab  ea 
longe  adhorrentibus,'dictaui  hoc  anno  auditoribus  meis;  quam,  cum  amicissimi  quidam, 
quos  ego  magnopere  suspicio,  áltente  legissent,  luce  digna  judicarint,  et  ut  evulga- 
rem  persuaserunt...» 

Bibl.  Nacional,  3-71381. 

Falta  la  licencia  del  Ordinario  para  imprimir  el  folleto,  a  lo  menos  no  consta, 
aunque  es  de  presumir  la  obtuviera  el  autor  en  conformidad  con  lo  expresamente  or- 
denado. Y  en  este  supuesto  podría  referirse  a  esta  disertación  la  siguiente  nota.  En 
Claustro  pleno  de  14  de  Diciembre  de  1621  el  P.  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  dijo 
que  de  la  lectura  de  su  cátedra  de  Durando  tiene  hecha  una  Repetición.  Suplica  a  la 
Universidad  que  conforme  al  estatuto  se  le  dé  licencia  para  la  imprimir.  Y  habiéndo.se 
dicho  había  de  ser  de  cátedra  de  propiedad  la  dicha  Repetición  y  l^e  la  Universidad 
tiene  hecha  la  dicha  cátedra  de  Durando  de  propiedad  y  no  está  confirmado,  se  acor, 
dó'dedar  como  se  dio  la  dicha  licencia  al  P.  Ponce  de  León  para  que  imprima  la 
dicha  lectura  con  censura  del  Ordinario  conforme  al  estatuto. 

18.  Platica  del  Maestro  F.  Basilio  Ponce  de  León,  en  la  oposición  a  la  Cathedra 
de  Decreto  en  14  de  Noviembre  de  1623. 

Sin  lugar  ni  fecha  de  impresión,  pero  es  de  suponer  saliera  de  las  prensas  de  Sa- 
lamanca el  año  expresado. 

Son  2  hojas  en  folio  y  se  conserva  un  ejemplar  en  el  colegio  de  Valladolid  con 
notas  marginales  manuscritas,  el  cual  ejemplar  nos  sirvió  para  su  reproducción  en  el 
Archivo,  vol.  XI,  págs.  103  y  sigs.  De  otro  ejemplar  nos  facilitó  nota  completa  nues- 
tro buen  amigo  el  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  carmelita  descalzo. 

Es  la  segunda  vez,  dice  el  autor,  que  se  presenta  a  oposición  a  la  misma  cátedra  a 
que  alega  sus  derechos,  defendiendo  que  no  está  reñida  la  facultad  de  decretos  con  el 
hábito  religioso,  pues  algunos,  según  parece,  opinaban  que  no  era  propia  para  ser  re- 
gentada por  frailes.  Refiere  las  obras  que  había  escrito  y  dado  a  la  prensa,  la  fama  que 
por  ellas  se  había  conquistado  en  el  mundo  científico,  los  años  que  llevaba  sirviendo  a 
la  Universidad  en  el  profesorado,  etc.,  etc.,  concluyendo  por  decir  que  nadie  como  él 
podía  presentar  mejores  títulos  a  dicha  cátedra.  «^Ha  veinte  años,  dice,  que  estoy  pre- 
tendiendo en  Salamanca  y  diez  y  seis  años  con  cátedra...  Y  en  la  facultad  de  Cánones, 
he  sefvido  y  trabajado  más.  Pues  por  diez  y  seis  años  continuos  he  leído  siempre  ma- 
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terias  morales  diferentes,  fuera  de  la  lección  de  mi  cátedra,  y  más  es  esto  que  haber 
repetido  una  materia  por  sus  turnos.  Y  si  de  cuatro  años  a  esta  parte  he  dejado  de 
leerlas  ha  sido  por  sosegar  en  algo  la  persecución  que  contra  mí  se  levantaba  por  el 
recelo  de  aquella  pretensión...» 

Por  esta  oración  sabemos  los  motivos  en  que  apoyaban  los  catedráticos  juristas  y 
canonistas  su  oposición  a  que  los  religiosos  ocuparan  las  cátedras  de  esa  facultad  en  la 
Escuela  salmantina,  prestándonos  materia  para  sendos  razonamientos  de  los  cuales  se 
habían  de  inferir  consecuencias  no  muy  favorables  a  la  libertad,  a  la  justicia  y  equidad 
de  las  archifamosas  oposiciones  de  Salamanca.  El  P.  Ponce  de  León,  no  obstante  los 
argumentos  decisivos  con  que  prueba  tener  más  derecho  que  ninguno  de  sus  cooposi- 
tores al  triunfo  en  las  oposiciones,  se  quedó  sin  la  cátedra  a  que  aspiraba,  no  porque 
se  le  negaran  la  ciencia  y  la  experiencia  para  la  enseñanza,  hi  tampoco  porque  se  pre- 
sentara a  las  oposiciones  sin  aquella  clase  de  merecimientos  que  garantizaban  la  com- 
petencia de  los  candidatos,  sino  por  la  rasón  de  estado  que  los  monopolizadores  de  la 
enseñanza  de  dicha  facultad  explotaban  con  menoscabo  de  la  justicia  y  de  la  concien- 
cia, no  consintiendo  que  los  frailes  se  apoderasen  de  aquellos  puestos  de  los  cuales 
ellos  se  creían  los  únicos  dueños  y  dispensadores.— V.  el  lugar  citado  del  Archivo. 

Del  libro  correspondiente  de  Provisiones  de  Cátedras  copiamos  la  siguiente  nota 
relativa  a  la  que  nos  ocupa. 

Proveyó  su  Majestad  la  cátedra  de  Decreto  que  era  del  Dr.  D.  Juan  de  Balboa  por 
ascenso  a  la  de  Prima  de  Cánones  en  el  Dr.  Martín  de  Bonilla,  catedrático  de  Vísperas 
de  Cánones,  de  que  se  le  dio  la  colación  y  posesión  sábado  a  las  cuatro  de  la  tarde  9  de 
Diciembre  de  1623.  Fueron  opositores  con  el  dicho  el  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León, 
agustino,  catedrático  de  sustitución  de  Prima  de  Teología  y  Dres.  Gregorio  de  Ayora, 
Martín  de  Hontiveros,  Francisco  Sánchez  Randoli  y  Ldos.  D.  Alvaro  Doca,  Fernando 
Arias,  Francisco  Rodríguez  de  Valcarce,  D.  Pedro  de  Villafranca,  D.  Andrés  de  Ville- 
la  y  Neila  y  D.  Juan  Nieto. 

De  las  primeras  oposiciones  que  hizo  el  P.  Ponce  conservamos  el  siguiente  apunte. 

La  cátedra  de  Decreto  que  era  del  Dr.  Juan  Pareja,  se  proveyó  en  D.  Juan  de  Bal- 
boa Mogrobejo  a  31  de  Mayo  de  1616.  He  aquí  el  resultado  de  la  votación: 

El  Dr.  Balboa  tuvo  253  votos;  el  P.  Ponce,  149;  el  Dr.  Barrio,  119;  el  Dr.  Fr.  Sera- 
fín de  Freitas,  mercedario,  75;  el  Dr.  D.  Diego  de  Briones,  4;  el  Dr.  Vela  y  los  Ldos.  Bo- 
nilla y  Riaño  no  tuvieron  votos. 

Con  respecto  a  estas  oposiciones  he  aquí  cómo  las  refiere  el  P.  Vidal:  «Estando  en 
esta  cátedra  (la  de  Santo  Tomás)  vacó  por  muerte  del  Doctor  D.  Juan  de  Pareja  la  in- 
signe Cátedra  de  Decreto.  Opúsose  a  ella  nuestro  Fr.  Basilio  como  tan  gran  legista  y 
canonista  que  era.  Opúsose  también  el  Dr.  D.  Juan  de  Balboa  y  Mogrobejo,  y  otros  cua- 
tro de  la  facultad.  Tuvo  Fr.  Basilio  139  votos  excediendo  a  los  cuatro  opositores  eri 
30  (1),  y  aunque  fué  excedido  en  votos  por  el  Doctor  Balboa  (quien  llevó  la  cátedra) 
perdió  Fr.  Basilio  con  gran  honra.  El  P.  Aste  afirma  «que  el  Excmo.  Sr.  D.  Diego  de 
Arce  y  Reinoso,  Obispo  de  Plasencia,  del  Consejo  de  Estado  de  su  Majestad,  e  Inquisi- 
dor General,  le  dijo  a  él  mismo,  hablando  de  esta  oposición:  Yo  voté  por  el  doctísimo 
Fr.  Basilio,  porque  hice  juicio  que  en  justicia  la  cátedra  de  Cánones  era  suya». 

19-    Basilii  Pontii  i  Legionensis,  Avgvstiniani,  |  apvd  Salmanticen- 
ses Theologiae  |  Doctoris  Antecessoris  |  Primarü,  |  De  Sacramento  | 
Matrimonii.  |  Ad  Serenissimvm  Ferdinandvm  |  Hispaniae  Infantem  S. 
R.  E.  Cardinalem,  |  Archiepiscopvm  Toletanvm  Pri-  |  matem,  |  Supre- 
mvm  Castellae  |  Cancellarivm.  |  (Armas  del  Cardenal)  Salmanticae,  | 
Aqud  Antoniam  Ramírez  Viduam.  Anno  |  Domini  cío.  lOO.  xxiv. 


(1)  No  entendemos  estas  cuentas  del  P.  Vidal,  ni  adivinamos  de  dónde  pudo  tomar  semejantes  datos, 
pues  el  resultado  de  la  votación,  según  se  publica  en  el  párrafo  anterior,  está  copiado  del  mismo  expediente 
de  la  provisión  de  la  cátedra. 
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Fol.  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.  +•  1063  págs.  de  texto  y  28  hs.  s.  n.  al  íin. 
Port.  y  la  v.  en  bl.— Facultas  Patris  Provincialis  Castellae.  Matriti,  Maij  13,  1620. 
Fr.  Joannes  de  Sancto  Augustino  — Approbatio  ex  commissione  Ordinarii.  Salmanti- 
cae,  in  Conventu  Sti.  P.  N.  Augustini,  5  Maij,  1620.  Fr.  Franciscus  Domínguez.— Fa- 
cultas Ordinarii.— Approbatio  ex  commissione  supremi  Senatus.  Matriti,  6  Idus  Sep- 
tcmbris,  1620.  D.  Phclix  de  Guzman.— Regia  facultas.— Tassa.— Dedicatoria.  Ex  Sal- 
manticensi  Augustiniana  domo,  Martii  die  primo,  anno  Domini  M.DC.  XXIIII.  Basi- 
lius  Pontius  Legionensis.— Benévolo  lectori.— Prooemium  (págs.  l-2j.— Texto,  a  dos  co- 
lumnas.—Index  liborum,  capitum  et  summariorum.— Errata.— Regestum  operis. 

No  es  rara  esta  edición  príncipe  y  fácilmente  se  encuentra  en  las  Bibliotecas  públi- 
cas y  privadas.  En  1787  .se  vendía  en  Madrid  en  casa  de  Antonio  de  Sancha,  según  el 
anuncio  inserto  en  la  pág.  XXIX  del  Catalogus  librorum  qui  venales  prostant  Matriti 
apud  Antoniuní  de  Sancha  {\1S7). 

Las  fechas  de  las  licencias  y  censuras  denuncian  que  la  obra  estaba  ya  dispuesta 
para  la  imprenta  en  1620.  Ya  en  1613,  en  el  prólogo  a  su  tratado  De  hnpedimentis, 
manifestaba  el  autor  que  tenía  muy  adelantada  la  obra  De  Matrimonio  que  esperaba 
publicar  muy  en  breve. 

Creemos  necesario  reproducir  la  breve  advertencia  al  lector  que  se  encuentra  en- 
tre los  preliminares  de  la  obra,  para  que  se  tengan  en  cuenta  las  observaciones  que  el 
autor  dejó  consignadas  con  respecto  al  fin  que  se  propuso  al  publicar  tan  volumino.so 
tratado.  Dice  así:  «Existimabit  fortasse  aliquis  frustra  a  nobis  laborem  susceptum  in 
tractatione  de  sancto  Matrimonii  Sacramento,  cum  in  ea  foeliciter  laboraverit  Pater 
Thomas  Sánchez.  Tanti  Patris  diligentiam  agnoscimus,  laborem  admiramur,  venera- 
murque;  sed  validus  iste  messor  reliquit  nobis  aliquas,  quas  colligeremus,  spicas,  sicut 
et  nos  reliquisse  alus  certo  scimus.  Ñeque  enim  omnia  isto  volumine  potuimus  compre- 
hendere,  quae  ad  tractatum  istum  faceré  judicamus.  Multa  quod  ingenii  nostri  tenues 
vires  effugiunt.  In  multis  etiam  fortasse  veritatem  non  attingimus,  quamvis  ejus  tan- 
tum  assequendae  studio  nullius  gloriae  invidi  tenemur,  et  ob  eam  tantum  comparan- 
dam  laboramus.  Mihi  enim  excellens  studiorum  meorum  praemium  visum  semper  fuit 
sola  veritatis  cognitio.  Ea  in  quibus,  cum  isto  Doctore  convenimus  breviter  indicamus 
eo  citato,  alüsque  qui  scripsere  postea.  Illa  vero,  quae  vel  ipse  aut  nullo  modo,  aut  le- 
viter  attigit  aut  in  quibus  ab  illo  dissentimus,  latius  examinamus.  Nonnulla  alicui  extra 
rem  fortasse  disputata  videbitur:  sed  quia  vel  principia  sunt,  ex  quibus  in  hac  materia 
non  pauca  colliguntur,  vel  ex  principiis  traditis  sequuntur,  omittere  non  potuimus. 
Video  enim  hanc  Moralia  tractandi  rationem  placeré  multis:  et  quamvis  mihi  non  ni- 
mis  placeat,  dicam  tamen,  si  insipiens  factus  sum,  vos  me  coegistis....  Haec  accipe  lec- 
tor, dum  alia,  quae  prae  manibus  habemus,  non  minori  varietate  referta,  in  lucem 
damus.» 

No  se  creería,  ciertamente,  que  después  de  publicada  por  el  P.  Sánchez  su  volu- 
m-inosa  obra,  hubiera  quedado  todavía  materia  suficiente  para  componer  otra  tan 
abultada,  aunque  diga  el  P.  Ponce  con  una  modestia  que  le  honra,  que  recoge  sola- 
mente las  espigas  que  el  diligente  y  solícito  segador  abandonó  en  el  extenso  campo 
de  esta  parte  de  la  Teología.  Y  con  tanta  habilidad  trató  de  la  misma  materia,  que  es 
considerado  de  consulta  obligada  entre  las  primeras  autoridades  morales  y  canónicas 
para  la  solución  de  tantas  y  tan  intrincadas  cuestiones  como  abraza  este  tratado  vastísi- 
mo y  erizado  de  dificultades.  Por  esto  su  opinión  es  y  ha  sido  siempre  rany  respetada 
por  los  teólogos,  y  no  pocas  de  sus  decisiones  han  sido  y  son  generalmente  adoptadas 
y  seguidas,  llegando  a  formar  escuela,  digámoslo  así,  al  tratarse  de  ciertos  puntos  por 
él  bien  definidos  y  .sobre  los  cuales  existen  diferencias  entre  los  moralistas. 

Las  espigas  recogidas  por  el  P.  Ponce  de  León,  quien  a  su  vez  confiesa  que  otro 
seguirá  recogiendo  las  que  él  desperdicia,  suenan  a  alfilerazos  contra  Sánchez,  y  aun 
a  algo  peor  en  sentir  de  Ballerini,  el  cual,  discutiendo  una  opinión  de  nuestro  autor 
contraria  a  la  de  aquel  P.  Jesuíta,  se  deja  arrastrar  por  un  entusiasmo  ciego  escri- 
biendo esta  andanada:  «...  haec,  inquam,  ab  eo  explican  tantum  possunt,  qui  noverit, 
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Pontium  caeca  abreptum  libídine  contradicendi  Sancliezio  non  hoc  solum  loco,  sed 
saepe  saepius  ac  passim  per  operis  sui  decursum  ad  paradoxa  absurdasque  opiniones 
divertisse.  Et  plañe  dolendum  quod  hoc  Pontii  paradoxum  in  opus  quoque  irrepserit 
Card.  Lambertini  de  Dioecesana  Synodo,  unde  factum  est,  ut  haec  quaestio,  alioqui 
satis  simplex,  potiusquam  ibi  nova  aliqua  luce,  ut  quoad  alias  saepe  accidit,  perfun- 
datur,  densioribus  obvolvatur  tenebris,  et  inextricabilibus  difficultatibus  implice- 
tur...»  (1).  En  lo  cual  evidentemente  demuestra  el  mismo  crítico  sin  pretenderlo  que 
la  opinión  censurada  del  P.  Ponce,  lejos  de  ser  absurda  y  de  merecer  el  calificativo 
de  paradoja  se  apoya  en  argumentos  tan  fundados  y  razonables,  que  es  seguida  hasta 
por  el  mismo  Benedicto  XIV,  cuya  autoridad  es  suficiente  para  que  nuestro  autor  sea 
algo  más  considerado  y  respetado  por  el  censor  jesuíta. 

Es  un  caso  de  varios  que  pueden  citarse,  en  que  el  P.  Ballerini  habla  con  poco  co- 
medimiento del  P.  Ponce  de  León,  como  habla  también  de  otros  autores  respetables  y 
aun  del  mismo  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  provocando  con  sus  destempladas  y 
poco  meditadas  censuras  las  conocidas  Vindicias  Alfonsianas,  donde  se  defiende,  no 
sólo  al  Sto.  Doctor,  sino  sus  alegaciones  vindicando  por  ende  a  sus  patronos,  hasta  a 
los  mismos  jesuítas  que  salen  malparados  en  las  anotaciones  a  la  Teología  moral  del 
P.  Gurv. 

Basta  con  estas  breves  indicaciones  para  que  no  se  diga  de  nosotros  que  tratando 
del  P.  Ponce  de  León  y  de  su  obra  magna  que  le  ha  conquistado  tanta  fama,  desapro- 
vechamos la  ocasión  de  citar  un  hecho  que  durante  muchos  años  ha  sido  tan  co- 
mentado. 

—R.  P.  M.  F.  Basilii  Pontii  Legioftensis,  apud  Salmanticenses  Primariae  cathe- 
drae  Moderatoris  primarii.  De  Sacramento  Matrimonii  tractatvs  Cum  Appendice  de 
Matrimonio  Catholici  cum  haeretico.  Opus  aeque  Canonici  &  Ciuilis  luris  ac  sacrae 
Theologiae  professoribus  vtile  ac  necessarium.  Editio  Secunda.  (Grabado  alegórico  con 
las  iniciales  I.  P.  del  impresor)  Brvxelüs,  Prostant  apud  loannem  Pepermanvm  Biblio- 
graphum  Typographumque  ciuitatis,  sub  Bibliis  aureis,  Anno  1627.— Fol.  de  3  hs.  s.  n. 
de  preliminares,  905  págs.  de  texto  y  9  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria  a  Felipe  IV,  por  el  editor.— Benévolo  lectori.— Facul- 
tas Provincialis  Castellae.Matriti  die  Maii  13  anno  Domini  1620.— Approb.  ex  commissio- 
ne  Ordinarii.  Salmanticae,  5  Maii,  1620.  Fr.  Franciscus  Domínguez,  Augustinianus.— 
Facultas  Ordinarii.— Approb.  ex  commissione  Supremi  Senatus.  Matriti  6  idus  Septem- 
bris,  1620.  D.  Phelix  de  Guzman.— Lie.  P.  Provincialis  Germaniae.  Mechliniae,  31  Julii 
1627.  Fr.JoannesNaevius.— Approb.  censoris,  JoannesBap.  Stratius.— Privilegium  Re- 
gium.  Bruxeliis  28  Augusti  1627.— Prooemium.— Texto,  a  dos  columnas.— Index  libro- 
rum  et  capitum. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid,  en  la  Angélica  de  Roma  y  en  la  Nacional,  2-11025. 

—R.  P.  M.  F.  Basilii  Pontii  Legioíiensis... vtile  ac  necessarium.  Nvnc  primvm  in 
Gallia  prodit,  Summariis,  &  duplici  índice,  vno  Librorum  &  Capitum,  altero  Rerum  & 
verborum,  hactenus  summe  desiderato,  illustratum.  (Gran  marmosetoj  Lvgdvni, 
Sumpt.  Haered.  Gabr.  Boissat,  &  Laurentii  Anisson.  M.  DC.  XL.  Cvm  Svperiorvm 
permissv. 

Fol.  de  6  hs.  prels.  i-  720  págs.  de  texto  |-  22  hs.  s.  n.  de  índices. 

Portada  a  dos  tintas,  negro  y  rojo.— Licencias  y  aprobaciones  de  la  primera  edi- 
ción.—Approb.  Joannis  Claudii  de  Ville.  Lugduni  die  20  Maij  1639.— Permissio.— Con- 
sensus.— Index  librorum  etc.— Prooemium.— Texto,  a  dos  columnas.— índices. 

Bibl.  del  Colegio  de  Valladolid  y  la  Nacional,  3-60513. 

—R.  P.  M.  F.  Basilii  Pontii  Legionensis...  Opus  aeque  canonici  &  ciuilis  juris,  ac 
S.  Theologiae  professoribus  vtile  ac  necessarium.  Summariis,  et  duplici  Índice,  vno 
librorum  et  capitum,  altero  rerum  et  verborum  illustratum.  Superiorum  permissu,  et 


(1)    Nota  al  n4mero  759,  tomo  II  de  la  Teología  Moral  del  P.  Gtiry. 
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pñv'úeg'ús.  fGrabudoJ  Venetiis,  Combi.  MDCXLV.— Fol.  de  24  hs.  s.  n.  prels. +615 
págs.  de  texto. 

Lleva  los  mismos  preliminares  que  la  edición  anterior,  habiendo  pasado  a  formar 
parte  de  éstos  los  índices  que  al  final  van  en  aquélla. 

British  Museum  y  en  la  Biblioteca  de  nuestro  colegio  de  La  Vid  de  donde  nos  ha 
remitido  la  papeleta  Fr.  David  Mucientes. 

—R.  P.  M.  F.  Basilii  Pontii  LegionenAis...  de  Sacramento  Matrimonii  tractatus... 
In  hac  nova  editione  accedit  ejusdem  tractatus  super  confirmatione  statuti...  ab  Acade- 
mia Salmanticensi...  praestiti  de  tenenda...  Sancti  Augustini...  doctrina:  ítem  SS.  D. 
N.  Benedicti  XIV.  Declaratio  super  dubiis  respicientibus  matrimonia  haereticorum, 
necnon  synopsis  vitae  auctoris.  Venetiis,  1756.— Fol. 

Bibl.  Angélica  de  Roma. 

20.  Por  la  Universidad  de  Salamanca  y  las  Sagradas  Religiones  de  Santo  Do- 
mitigo  y  San  Agustín  sobre  la  confirmación  del  Estatuto  y  Juramento  de  enseñar  y 
leer  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás  y  no  contra  ellas. 

Sin  lugar  y  arto  de  impresión. 

Así  se  cita,  sin  añadirse  otras  señas,  pero  dando  la  preferencia  a  esta  edición  .so- 
bre todas  las  demás,  de  suerte  que  debe  de  tratarse  de  la  primera.  Quizá  con  referen- 
cia a  la  misma  escribió  el  P.  Vidal:  «Yo  le  tengo  (el  memorial)  impreso  en  folio  en  len- 
gua vulgar.  Es  obra  muy  erudita  y  nerviosa,  y  el  ejemplar  que  guardo  está  con  notas 
manuscritas  del  mismo  M.  Basilio  y  de  su  sucesor  en  la  Cátedra  de  Prima,  el  M.  Fr. 
Manuel  Duque.»  Sería  importante,  sin  la  menor  duda,  el  hallazgo  de  ese  ejemplar  por 
el  interés  con  que  se  habían  de  ver  las  notas  adicionales  o  explicativas  del  mismo 
autor  del  impreso. 

En  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real  existía  el  ejemplar  que  se  cita  en  estos 
términos: 

Sobre  la  c  onfirmación  de  enseñar  y  leer  las  doctrinas  de  San  Agustín  en  Sala- 
tnanca. 

Véase  el  índice  de  dicha  Biblioteca,  pág.  31,  donde,  al  no  hacerse  constar  el  año 
de  impresión,  es  que  el  folleto  no  lo  llevaba  y,  por  consiguiente,  ha  de  ser  la  primera 
edición.  También  creemos  pertenezca  a  ésta  el  anunciado  por  Vindel  en  uno  de  sus 
Catálogos  con  el  siguiente  título: 

Por  la  Universidad  de  Salamanca  y  las  Religiones  de  Santo  Domingo  y  San 
Agustín,  sobre  enseñanza  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  ¿1660?— Fol.  de  41  hojas. 

Se  atribuye  a  los  PP.  Diego  Fuente,  Domingo  Pimentel  y  Bernardo  de  Ayala, 
que  son  los  firmantes  dominicos  del  impreso  por  el  P.  Ponce  de  León,  como  luego  se 
verá,  pero  no  ellos  solos.  El  año  colocado  entre  interrogantes,  como  probable  para  la 
impresión,  está  equivocado  manifiestamente,  pues  se  dio  a  luz  sin  discusión  el  1627, 
según  lo  evidencia  la  impresión  repetida  en  ese  mismo  año  en  Barcelona. 

El  original  o  una  copia  de  él  se  conserva  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Sala- 
manca, salón  de  Mss.,  Est.  4,  c.  2,  núm.  1.°  con  el  mismo  título,  según  parece,  del  im- 
preso. 

«A  los  esfuerzos  y  súplicas  de  la  Universidad,  dice  el  P.  Pérez  Goyena  tratando 
del  asunto,  se  juntaron  los  de  las  religiosísimas  Ordenes  de  Santo  Domingo  y  San 
Agustín,  y  convinieron  en  presentar  un  Memorial  aVReal  Consejo  razonando  su  pre- 
tensión, encargándose  de  redactarlo  el  ilustre  P.  Basilio  Ponce»  (1).  Efectivamente, 
este  fué  el  alma  de  todo  el  negocio  y  quien  con  más  valentía  defendió  el  voto  de  la 
Universidad,  exponiendo  en  su  mernorial  ante  el  público  los  motivos  poderosos  que 
justificaban  aquella  resolución. 

No  en  16  de  Marzo,  como  escribe  un  'autor,  sino  en  19  de  Junio  de  1627,  «bajo  la 
presidencia  del  Vicerrector  D.  Francisco  Pérez  de  Guzmán,  se  acordó  jurar  que  en 
adelante  todos  los  catedráticos  defenderían  la  doctrina  de  San  Agustín  tal  como  la  ex- 


(I)    V. /foídM  >■/■<■,  XXXIV,  442. 
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pone  Santo  Tomás.  Los  motivos  de  esta  resolución  y  los  fundamentos  «n  que  se 
apoyaba,  pueden  verse  en  el  pesadísimo  (!)  memorial  que  se  presentó  sobre  el  asunto 
al  Consejo  de  Castilla»  (1).  El  autor  aludido  a  falta  de  razones  atendibles,  no  tuvo  otro 
reparo  que  alegar  contra  el  memorial  sino  calificarle  de  pesadísimo,  porque  hoy,  en 
los  estudios  superficiales  que  se  cursan  en  las  aulas,  nos  hace  poca  gracia  profundizar 
en  aquellas  controversias  teológicas  que  daban  vida  y  fama  a  la  Atenas  española. 

Creemos  que  el  memorial  que  nos  ocupa  se  escribió  y  publicó  en  castellano  y  así 
circuló  entre  el  público  y  no  se  imprimió  vertido  al  latín,  como  parece  indicarse  por 
varios  autores  al  apuntar  la  nota  correspondiente  en  estos  términos: 

Celeberrimae  Academiae  Salmanticensis  de  tenenda  et  docenda  doctrina  S.S.  Au- 
gustini  et  Thomae  Aquinatis  judicium  statuto,  juramentoque  solemni  firmatum,  et 
contra  impugnantes  propugnatum.  Salmanticae,  1627. 

Título  supuesto,  indudablemente,  por  los  que  en  latín  han  escrito  acerca  del  folleto 
del  P.  Ponce  de  León,  pues  si  en  realidad  se  hubiera  publicado  tal  como  se  anuncia, 
hubiera  sido  excusada  la  versión  latina  llevada  a  cabo  en  el  extranjero  a  fin  de  que  se 
propagase  en  las  escuelas.' 

En  el  artículo  dedicado  al  P.  Francisco  Cornejo,  en  el  vol.  II,  se  ha  tratado  exten- 
samente de  estas  cuestiones,  págs.  103  a  la  108,  y  allí  puede  estudiarse,  aunque  sea  en 
términos  generales,  lo  que  el  P.  Ponce  de  León  trabajó,  no  sólo  para  secundar  con 
todas  sus  fuerzas,  y  aun  pudiéramos  añadir,  alcanzar  de  la  Universidad  el  estableci- 
miento del  Estatuto  y  juramento  de  defender  las  doctrinas  de  San  Agustín,  sino  tam- 
bién lo  mucho  que  debió  de  moverse  en  la  corte  por  recabar  influencias  para  conseguir 
del  Consejo  la  ratificación  deseada  del  acuerdo  universitario.  Por  esta  razón  no  hemos 
de  repetir  en  este  lugar  lo  escrito  en  el  artículo  expresado,  concretándonos  únicamen- 
te a  reseñar  el  memorial  redactado  e  impreso  por  nuestro  autor  y  las  diversas  edicio- 
nes conocidas  del  mismo,  probándose  por  estas  repetidas  impresiones  la  buena  acogi- 
da que  en  el  mundo  teológico  tuvo  lo  propuesto  por  la  Universidad  salmantina.  «El  in- 
signe teólogo  Basilio  Ponce  de  León  formó  una  especie  de  coalición  entre  los  Agustinos, 
Dominicos  y  la  Universidad  de  Salamanca  para  defender  la  doctrina  de  San  Agustín, 
furiosamente  atacada  en  aquella  sazón,  con  la  principal  condición  de  que  los  que  to- 
masen el  grado  de  Doctor  en  Teología  se  obligasen  con  juramento  a  defender  la  doc- 
trina de  aquel  santo  Doctor,  de  cuyo  juramento  extendió  una  apología  el  renombrado 
ilustre  teólogo.»  Así  escribía  D.  Manuel  Comín  en  un  sermón  de  San  Agustín  impreso 
en  Barcelona  el  1800  (2),  y  nos  complace  poder  indicar  con  testimonios  ajenos  la  causa 
motiva  del  acuerdo  uiversitario,  pues  no  faltan  quienes,  tratando  de  desviar  la  opinión, 
escriben  que  el  odio  a  los  jesuítas  fué  el  inspirador  y  el  móvil  del  hecho.  Aun  en  el 
supuesto  de  que  se  discurra  explotando  los  esfuerzos  con  que  la  Universidad  se  opuso 
a  la  fundación  del  colegio  matritense  de  los  estudios  generales,  esfuerzos  que  fracasa- 
ron y  por  este  motivo  se  quisiera  ver  una  venganza  en  el  Estatuto  y  Juramento,  nos 
parece  poco  cristiano  calificar  de  odio  al  sentimiento  que  pudieran  conservar  de  lo  pa- 
sado aquellos  claustrales.  Y  si  se  quiere  sostener  la  justicia  y  verdad  de  tal  calificativo, 
pudiéramos  a  nuestra  vez  exigir  se  nos  diga  si  la  imparcialidad  y  rectitud  de  juicio  por 
encontrar  o  esclarecer  la  verdad  han  sido  las  que  han  movido  tantas  plumas  para  es- 
cribir de  San  Agustín  y  sus  doctrinas  dicterios  que  parecerían  increíbles  si  no  se  leye- 
ran estampados  en  no  pocos  impresos  con  los  nombres  de  sus  autores  al  frente.  Con  me- 
nos prejuicios  y  por  consiguiente  más  independencia  de  criterio  estudian  otros  hasta  el 
fondo  de  aquellas  cuestiones  universitarias,  y  encuentran  explicaciones  plausibles  de 
los  trabajos  de  la  Escuela  salmantina  por  desterrar  de  sus  aulas  las  llamadas  entonces 
novedades  que  motivaban  mucha  confusión  en  las  tradiciones  teológicas,  seguidas  y 
sustentadas  allí  durante  siglos. 


(1)'  Discursos  leídos  en  Salamanca  el  día  J3  de  Octubre  de  1S82  con  motivo  del  Centenario  de  Santa 
Teresa,  pág.  40.  (Salamanca,  1882.) 

(2)  Comfn  cita  en  el  párrafo  acotado  el  elogio  que  del  gran  Maestro  Ponce  de  León  publicaron  los 
Salmanticenses  en  su  Curso  teológico,  trat.  III  de  Scientfa  Dei,  disp.  10,  dub.  8  n.  130, 
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Por  la  Vniversidad  de  Salamanca,  y  las  sagradas  Religiones  de 
santo  Domingo,  y  san  Agustín.  Sobre  la  confirmación  del  estatvto  y 
juramento  de  enseñar,  y  leer  las  doctrinas  de  san  Agustín,  y  santo 
Thomas,  y  no  contra  ellas.  Año  (estampa  del  Redentor  con  el  mono- 
grama IHS)  1627.  Con  licencia.  En  Barcelona,  por  Pedro  Lacavalleria, 
en  la  calle  den  (sic)  Arlet,  junto  a  la  Librería. 

8.°  de  197  págs.  +  1  s.  n.  de  erratas.  Comienza  la  paginación  en  la  portada. 
En  la  pág.  3  comienza  el  texto  con  una  súplica  al  Consejo  recomendándole  la 
aprobación  de  lo  acordado  por  la  Universidad  salmantina  con  respecto  a  defenderse 
en  sus  aulas  las  doctrinas  teológicas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás.  Principia  de  este 
modo: 

«La  Universidad  de  Salamanca,  juntamente  con  las  Religiones  de  santo  Domin- 
go, y  san  Agustín,  en  la  pretensión,  que  tienen,  de  que  el  Consejo  confirme  el  estatu- 
to, que  la  dicha  Universidad  ha  ordenado,  de  que  sus  professores  juren  de  leer  y  en- 
señar en  sus  Cathedras  y  lecciones  ordinarias  en  la  Theologia  Escholastica  la  doctri- 
na de  los  gloriosos  Santos  y  Doctores  Agustino,  y  Thomas,  acude  a  los  pies  del  Con- 
sejo...» 

Concluye  con  las  siguientes  firmas: 

Por  la  Vniversidad  de  Salamanca. =E1  Maestro  don  Manuel  Sarmiento  de  Men- 
doza.—Fr.  Basilio  Ponze  de  León,  Cathedratico  de  Prima  de  Theologia.— Doctbr  Bal- 
boa de  Mogrobejo,  Cathedratico  de  Prima  de  Cañones. 

Por  la  Orden  de  Santo  Domingo  nuestro  Padre:=El  Maestro  Fr.  Diego  de  la 
Fuente,  Prior  Prouincial.— El  Maestro  Fr.  Domingo  Pimentel.— El  Maestro  Fr.  Ber- 
nardino  de  Ayala,  Prior  de  San  Esteuan  de  Salamanca. 

Por  la  Orden  de  nuestro  Padre  san  Agustín. =E1  Maestro  Fr.  Bernardino  Rodrí- 
guez Prouincial.— Fr.  Martin  Cornejo,  Prior  deste  Conuento  de  S.  Felipe  de  Madrid.— 
El  Maestro  Fr.  Francisco  Guiral. 

Sigue  el  Imprimatitr  áéi  Obispo  de  Barcelona,  y  a  la  vuelta  la  fe  de  erratas. 
Bibl.  Nacional  2-66634. 

Deberá  creerse  ser  ésta  reimpresión  exacta  de  la  primera,  por  el  testimonio  del 
citado  Sr.  Obispo  al  conceder  su  licencia. 

También  pudiera  colegirse  de  la  firma  del  P.  Martín  Cornejo  que  la  primera  edi- 
ción salió  de  las  prensas  de  Madrid. 

M.  Basilii  Pontii  \  Legionen.  |  Tractatus  |  Super  |  Confirmatione  |  Statuti  Editi,  | 
ac  Juramenti  ab  Academia  Salmanticensi  I  et  Sacris  Familiis  Beatorum  Dominici  | 
et  Augustini  praestiti;  |  De  tenenda  ac  docenda  Sanctorum  Augustini  1  &   Thomae 
doctrina:  |  Ex  Hispánico  in  Latinum  translatus  |  A  Petro  Parzovio  Polono.  (Viñeta) 
Bracciani,  apud  Andream  Phoeum,  Typographum  Ducalem.  1632.  |  Superiorum  per- 
missu.— 16.°  de  220  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  del  impresor  a  la  Academia  de  Cracovia.— 
Texto. 

Bibl.  Angélica  de  Roma,  de  donde  nos  ha  enviado  esta  nota  el  P.  Saturnino 
López. 

Cita  la  presente  edición  Alva  y  Astorga,  col.  1182,  por  hablarse  favorablemente 
de  la  Inmaculada  Concepción  en  las  págs.  134  y  146. 

El  texto  de  esta  versión  se  reproduce  en  las  ediciones  siguientes. 
— Romae.  (Nescio  quo  anno,  dice  el  P.  Ossinger.) 

En  la  portada  de  la  de  1657  se  cita  también,  sin  designarse  el  año,  llamándose  se- 
gunda. La  vemos  mencionada  igualmente  en  otras  parles,  pero  en  ninguna  bibliogra- 
fía hemos  encontrado  detalles  de  dicha  edición  romana. 
-Duaci  1634.-12.°  de  2  hs.  prels.  -f  182  págs.  de  texto. 
Tercera  edición,  según  la  portada  que  vamos  a  reproducir. 
—Celeberrimae  Academiae  ]  Salmanticensis  |  De  tenenda  et  docenda  |  Doctrina  | 
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SS.  Augustini  et  Thomae  |  Aquinatis  |  Judicium  |  Statuto,  Juramentoque  i  solemni 
firmatum  et  contra  |  Impugnantes  Propugnatum  |  per  Sapientissimum  M- Fr.  Basilium 
Pontium  Legionensem  |  Ordinis  Sancti  Augustini  |  Cathedraticum  Salmanticensem. 
I  Editio  Quarta  post  unam  Hispanam,  alteram  Romanam  et  tertiam  Duacensem.  | 
l'ai  isiis.  Sumptibus  Simeonis  Piget,  Via  Jacobea,  ad  insigne  Prudentiae.  |  MDC.LVJI. 
I  Cum  approbaiione  Doctorum.— 12°  de  139  págs. 

Bibl.  Angélica  de  Roma,  debiendo  también  la  nota  precedente  a  la  generosidad 
del  P.  Saturnino  López.  También  hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  3-63498. 

Nicolás  Antonio,  con  este  ejemplar  a  la  vista  probablemente,  enumera  las  edicio- 
nes, después  de  escribir  el  titulo  latino,  en  esta  forma:  «Salmanticae,  Romae,  Duaci- 
que,  Parisiisque  apud  Simeonem  Piget  1657.  S.°  ex  quarta  editione.»  Por  donde  se  ve 
que  no  tuvo  conocimiento  de  la  edición  española  de  Barcelona,  y  de  su  versión  latina 
editada  por  primera  vez  en  1632,  ni  expresa  detalles  de  la  salmantina,  si  la  vio  impre- 
sa en  castellano,  pues  por  el  título  expresado  en  latín  pudiera  creerse  que  en  esta  len- 
gua se  había  dado  a  luz  por  primera  vez  en  Salamanca. 

El  P.  Ossinger  no  conoció  esta  última  edición,  contando  solamente  tres,  la  primera 
de  Salamanca  hecha  en  1627  vel  28,  la  romana  y  la  de  1634,  añadiendo  a  continuación 
de  esta  postrera:  «In  hoc  opusculum  quídam  Scholae  Scotistae  addicti  stylum  vehe- 
menter  acuerunt;  e  contra  Thomistae  miris  laudibus  extulerunt.  Celeberrimus  Com- 
befisius,  Ordinis  Praedicatorum  in  recensione  Authorum  Bibliothecae  Patrum  Con- 
cionatoriae  loquitur  de  Basilii  Pontii  Legionensis,  Ord.  S.  Augustini,  áureo  sane 
tractatu  pro  Salmanticensis  Academiae  juramento  de  S.  Thomae  doctrina  tenenda.» 

—  Tractatiis  super  confirmatione  statuti...  ab  Academia  Salmanticensi...  Vene- 
tiis,  1756. 

Salió  como  apéndice  a  la  edición  veneciana  de  ese  año  del  volumen  De  Sacra- 
mento Matyimonii,  según  más  atrás  queda  reseñada. 

—De  juramento  quo  Academia  Salmanticensis  S.  Augustini  Doctrinae  et  S.  Tho- 
mae Conclusionibus  docendis  se  addixit.  Nec  non  de  ejusdem  juramenti  apología 
excerptum  ex  quibusdam  mss.  Doctrinae  Augustinianae  Vindiciis. 

Encuéntrase  en  el  P.  Serry,  Appendix  Historiae  Congregationum  de  Auxiliis, 
col.  197  a  la  210.  No  añade  este  autor  el  nombre  del  que  compuso  el  trabajo  que  pu- 
blica, pero  puede  deducirse  de  la  obra  de  donde  le  copió,  así  como  del  título  que  le  da, 
que  se  trata  del  publicado  por  el  P.  Ponce  de  León,  siendo  quizá  versión  latina  dis- 
tinta de  la  reseñada  y  debida  acaso  a  algún  Agustino. 

Contra  el  memorial  del  P.  Ponce  de  León  escribieron  los  PP.  Franciscanos,  a  lo 
que  parece,  imprimiendo  su  impugnación  en  Madrid  el  1628,  según  se  ve  en  la  portada 
de  la  siguiente  reimpresión. 

Memorial  por  la  Religión  de  San  Francisco,  en  defensa  de  las  dotrinas  del  Será- 
fico Dotor  san  Buenauentura,  del  sutilissimo  Dotor  Escoto,  y  otros  Dotores  Classi- 
cos  de  la  misma  Religión.  Sobre  El  juramento  que  hizo  la  Vniuersidad  de  Salaman- 
ca, de  leer,  y  ensenar  tan  solamente  la  Dotrina  de  san  Agustín,  y  santo  Tomas,  ex- 
cluyendo las  demás  que  fuessen  contrarias.  {Texto  de  la  Escritura  con  las  lineas  cor- 
tadas por  el  escudo  de  la  Orden  de  San  Francisco)  Con  licencia  se  imprimió  en  Ma- 
drid, Año  de  1628.  Y  en  Lima  lo  imprimió  Geronymo  de  Contreras  Impressor  de  li- 
bros; Junto  al  Conuento  de  santo  Domingo  Año  de  1629. 

4.°  men.  de  77  hs.  numeradas  +  2s.  n.  al  final. 

En  el  colofón  se  reproduce  el  pie  de  imprenta  exceptuado  el  año  que  se  escri- 
be 1630. 

Bibl.  Nacional  3-6625.— V.  también  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  140. 

La  edición  aludida  de  Madrid  salió  de  la  Imprenta  de  Luis  Sánchez,  1628,  y  se 
atribuye  al  P.  Franciscano  José  Vázquez. 

Otra  edición  de  Palermo,  1693,  del  mismo  memorial  se  consigna  al  P.  Francisca- 
no Pedro  de  Urbina. 

No  hemos  visto  ninguno  de  estos  ejemplares  que  sólo  conocemos  por  las  citas. 
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Con  respecto  a  la  paternidad  del  folleto  puede  verse  lo  expresado  luego  en  nota. 
El  P.  Uriarte  incluye  la  noticia  de  este  imoreso  en  su  Ca/álogo  yazonado,  porque, 
según  él  dice,  aunque  figura  escrito  por  los  PP.  Franciscanos,  lo  fué  en  su  mayoría 
por  los  jesuítas  que  aportaron  los  datos,  y  hasta  se  llega  a  afirmar  que  todo  el  folleto 
fué  redactado  por  el  P.  Jesuíta  Juan  Bautista  Poza.  No  obstante  contrariar  esto  últi- 
mo el  P.  Astrain,  y,  a  nuestro  entender,  con  acierto  (1),  es  muy  creíble  cualquiera  in- 
tervención de  los  jesuítas  que  se  sostenga  en  la  confección  del  memorial,  porque, 
dado  el  poco  prestigio  que  gozaba  entonces  el  sistema  del  P.  .Molina,  hubieran  perdi- 
do el  pleito  con  seguridad  si  para  echar  por  tierra  el  acuerdo  de  la  Universidad  de 
.Salamanca,  se  hubieran  propuesto  defender  que  allí  también  podían  enseñarse  las 
doctrinas  de  la  Concordia,  diametralmente  opuestas  a  las  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás.  Demasiado  avisados  para  comprender  que  por  ese  camino  el  negocio  no  podía 
tener  buen  fin  para  ellos,  vieron  un  portillo  abierto  para  conseguir  sus  pretensiones 
poniendo  por  pantalla  a  los  PP.  Franciscanos,  persuadiéndolos  que  con  la  implanta- 
ción del  Estatuto  y  Juramento  se  desterraba  de  las  cátedras  universitarias  la  escuela 
de  Escoto.  Esto  no  podía  menos  de  herir  vivamente  los  sentimientos  de  los  beneméri- 
tos hijos  de  San  Francisco,  y  explotado  y  ponderado  ese  sentimiento  de  escuela  con 
la  vehemencia  requerida,  apareció  el  memorial  de  referencia  repleto  de  argumentos 
y  razones  en  defensa  y  alabanza  de  las  doctrinas  de  Escoto  y  San  Buenaventura,  con 
siderándolas  muy  dignas  de  figurar  al  lado  de  las  agustinianas  y  tomistas,  debiendo 
gozar  por  lo  mismo  en  la  Universidad  del  buen  predicamento  con  que  allí  siempre  se 
las  había  mirado;  mas  esto  ni  se  negaba  ni  se  había  despojado  a  Escoto  de  su  autori- 
dad por  el  Juramento  y  Estatuto,  a  pesar  de  lo  cual  se  hizo  ver  lo  contrario  a  los  dis- 
cípulos del  Doctor  sutil,  declarándose  sus  auxiliares  en  primer  término  los  jesuítas, 
los  cuales,  defendiendo  y  apoyando  a  los  escotistas,  conseguían  indirectamente  que 
el  acuerdo  universitario  no  se  aprobase,  que  era  lo  que  se  pretendía,  y  así  podrían 
continuar  explicando  en  aquel  centro  las  opiniones  de  Molina.  Para  los  jesuítas  era  lo 
de  menos  que  las  doctrinas  escotistas  fueran  más  o  menos  aceptables,  pero  importaba 
en  este  caso  aparentar  defenderlas  para  de  ese  modo  laborar  por  el  fracaso  de  la  Uni- 
versidad. 

Cuéntase  que  los  PP.  Jesuítas  escribieron  tres  memoriales  impugnando  el  del  Pa- 
dre Ponce  de  León  y  con  él  la  determinación  de  la  Universidad,  y  elogiando  y  apo- 
yando el  de  los  PP.  Franciscanos  con  nuevas  razones;  pero  de  ninguno  de  esos  tres 
memoriales  se  dice  que  se  haya  impreso  y  en  la  actualidad  se  va  a  buscar  en  los  mis- 
mos el  material  necesario  para  historiar  aquellos  litigios.  El  hecho  merece  toda  la 
atención,  porque  es,  en  verdad,  para  admirar  cómo  si  se  excluían  las  enseñanzas  de  Mo- 
lina de  la  Universidad,  no  se  publicaran  y  fueran  conocidas  del  público  las  poderosas 
razones  que,  según  ellos,  justificaban  aquellas  enseñanzas  por  la  libertad  concedida  y 
acostumbrada  en  tales  centros  para  enseñar  toda  clase  de  opiniones  dentro  del  dog- 
ma católico.  Aun  prescindiendo  de  la  defensa  directa  en  esos  escritos  del  sistema  de 
Molina,  extraña  que  no  se  publicaran  siquiera  en  aquella  parte  dedicada  a  combatir 
la  decisión  de  la  Escuela  salmantina  y  los  motivos  que  la  apoyaban  alegados  por  el 
P.  Ponce  de  León,  reforzando  a  la  vez  con  nuevos  argumentos  los  expuestos  por  los 
PP.  Franciscanos  en  defensa  de  la  autoridad  de  Escoto  y  San  Buenaventura.  Esto 


(1)  Véase  la  pág.  180,  nota,  del  vol.  V  de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  P.  Uriarte,  Catálogo 
citado,  I,  440.  -Más  probable  nos  parece,  concluye  el  P.  Astrain,  la  opinión  de  Nicolás  Antonio,  que  atribuye 
el  Memorial  a  Fray  Pedro  de  Urbina,  uno  de  los  seis  que  lo  firmaron.»  El  P.  Uriarte  reproduce  las  notas 
anónimas  que  se  hallan  manuscritas  al  frente  de  los  dos  memoriales  en  los  ejemplares  que  se  guardan  en  el 
colegio  de  Loyola.  La  que  lleva  el  del  P.  Ponce  de  León  reza  asi:  «Este  es  el  memorial  que  salió  en  nombre 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  para  apoyar  el  decreto  que  hizo  con  juramento  de  leer  y  defender  las 
doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  en  odio  (aunque  disimulado)  de  la  Compañía,  contra  el  cual  salió 
cláusula  por  cláusula,  el  que  se  sigu»,  en  folio,  que  es  respuesta  a  éste.  Salió  en  nombre  de  la  Religión  de 
San  Francisco,  aunque  casi  todo  él  es  trabajo  y  estudio  del  P.  Poza  y  otros  de  la  Compaflia.»  La  del  memo- 
rial de  los  PP.  Franciscanos  concluye  de  este  modo:  'Aunque  salió  en  nombre  de  la  Religión  de  San  Francis 
co,  es  cierto  que  la  mayor  parte,  o  todo  él,  le  hizo  el  P.  Juan  Bautista  Poza,  de  la  Compaflia  de  Jesús.» 
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confirma  más  lo  dicho  anteriormente,  de  lo  comprometido  que  era  para  los  PP.  Jesuí- 
tas sacar  la  cara  en  aquellas  cuestiones,  y  de  ahí  que  prestaran  todo  su  valimiento  a 
los  escotistas,  contando  de  ese  modo  por  más  seguro  el  resultado  que  buscaban.  Y  lo 
consiguieron,  en  efecto,  por  haber  negado  el  Consejo  su  aprobación,  en  8  de  Febrero 
de  1628,  a  lo  determinado  por  la  Universidad.  Pondera  el  P.  Astrain  lo  mucho  que  se 
moverían  en  la  corte  el  Dr.  Balboa  y  el  P.  Ponce  de  León,  comisionados  por  el  Claus- 
tro para  gestionar  el  negocio  ante  el  Consejo,  y  no  hace'méritos  de  los  PP.  Jesuítas  los 
cuales,  al  decir  del  P.  Cornejo  en  el  asunto  de  la  fundación  del  estudio  general,  tenían 
gran  poder  en  Madrid,  «porque  a  todas  horas  tienen  mano  y  poder  para  hablar  a  su 
Majestad  y  al  Conde  Duque...»  He  aquí  la  clave  que  nos  explica  a  quiénes  se  debió  e) 
resultado  final  del  pleito. 

[Juramento  que  hizo  la  Universidad  de  Salamanca  de  enseñar  en  Teología  Esco- 
lástica la  doctrina  de  San  Agustín,  y  las  conclusiones  de  Santo  Tomás,  y  refutación 
de  las  objeciones  que  se  hicieron  contra  dicho  juramento.] 

M.S.  en  fol.  de  16  hs.,  incompleto  al  fin.  Comprende  27  capítulos  y  el  epígrafe  so- 
lamente del  28  que  reza  así:  «Que  importa  afirmar  este  juramento  para  la  paz  común.» 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  Mss.  18654,  caja  de  papeles  varios,  núm.  63. 

Este  memorial  parece  escrito  contra  el  publicado  por  los  PP.  Franciscanos,  y 
debe  de  considerarse  sólo  como  un  borrador,  pues  en  varios  lugares  se  hacen  indica- 
ciones de  lo  que  se  había  de  copiar  del  primer  memorial;  esto  aun  prescindiendo  de 
que  el  manuscrito  está  incompleto,  como  se  ha  dicho.  De  su  procedencia  lo  mismo  que 
acerca  de  su  autor  nada  podemos  asegurar  de  cierto.  Está  escrito  de  dos  letras  distin- 
tas, lo  cual  nos  indica  que  es  copia,  por  lo  menos  en  una  de  sus  partes.  Quizá  sea  esta 
una  de  las  apologías  de  la  decisión  de  la  Universidad  que  se  escribieron  y  publicaron 
después  de  haber  resuelto  el  Consejo  que  no  había  lugar  a  lo  pedido  por  aquel  centro 
y  las  Ordenes  agustiniana  y  dominicana;  o  acaso  una  minuta  de  alguno  de  los  papeles 
que  se  entregaron  al  Nuncio  para  que  cursara  la  petición  a  Roma,  cuando,  vista  la 
negativa  del  Consejo,  se  acudió  al  Romano  Pontífice  en  solicitud  de  que  se  aprobara 
lo  resuelto  por  el  Claustro  salmantino.  Sea  lo  que  quiera,  nos  ha  parecido  que  debía 
incluirse  en  este  lugar  la  noticia  de  ese  papel. 

21.  Magni  Basílii  PoNcii  Legionensis  Avgvstiniani.  Decretorum 
Uoctoris,  Salmanticensium  Theologo  Primario,  Academiae  Cancellario. 
Praelectio  posthvma.  De  Sacramento  Confirmationis.  Ad  Serenissimum 
Cardinalem  Infantem.  Opvs  Theologis,  ívris  vtrivsqve  Peritis  vtilissi- 
mum.  Cum  licentia,  Salmanticae,  Apud  Typographiam  Antoniae  Rami- 
rez.  Anno  Christi  1630. 

4.°  de  8  hs.  prels.  s.  n.  -f  256  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Francisco  Valdés.  1.°  de  Marzo 
de  1630. --Lie.  de  la  Universidad  y  comisión  a  la  vez  al  P.  Francisco  Domínguez,  agus- 
tino, para  que  examine  la  obra.  15  de  Noviembre  de  1628.— Cens.  de  dicho  Padre.  25  de 
Diciembre  de  id.— Approb.  Doct.  Joannis  Becerra.— Lie.  Ordinarii.— Fr.  Franciscus 
Valdes,  Lector  Theologus  Augustinianus.  Lectori  S.— Index  rerum.— Texto. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  P.  Valdés  con  respecto  a  la  presente  obra:  «En  quae 
Mag.  Basilius  typis  mandaverat  morte  tamen  praeventus  (semper  viris  magnis  imma" 
tura)  necdum  absolutum  a  praelo  vidit  tuae  fidei  damus  et  commendamus,  bone  lector, 
caetera  quae  magna  et  varia  sunt,  utpote  indefessis  ingenii  monumenta,  dante  Deo, 
reddemus,  interim  his  Februa  agimus,  tuo  (id  est)  publico  parentantes  dolori.» 

Bibl.  de  San  Isidro  32627,  y  Angélica  de  Roma. 

La  impresión  de  este  tratado  sufrió  mucho  retraso  debido  en  parte  a  la  enfermedad 
y  muerte  del  autor.  Con  fecha  11  de  Agosto  de  1628  encontramos  ya  que  se  trató  de  la 
impresión  en  Claustro  de  Diputados,  donde  se  lee:  «El  P.  M.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León 
pidió  licencia  para  imprimir  la  repetición  de  su  cátedra  del  año  pasado  y  de  este  pre- 
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senté  conforme  a  estatuto  que  en  este  caso  habla;  la  Universidad  cometió  ver  las  dichas 
repeticiones  al  P.  Mtro.  I>.  Francisco  Domínguez  para  que  conforme  a  la  censura  y 
estatuto  haga  la  impresión.» 

Se  retardó  extender  la  licencia  y  comisión  y  la  censura  del  P.  Domínguez  hasta  las 
fechas  indicadas  en  la  reseña  de  estos  preliminares.  Luego,  comenzada  por  el  autor  la 
impresión  en  1629,  no  la  pudo  ver  terminada  por  su  muerte,  encargándose  el  P.  Valdés 
de  concluirla,  hasta  Marzo  de  1630.  Como  se  ha  visto  en  la  advertencia  reproducida,  el 
P.  Valdés  prometía  publicar  otras  obras  del  P.  Ponce  de  León,  promesa  que  quedó  in- 
cumplida, entonces  y  después,  pues  no  se  sabe  de  ninguno  de  sus  manuscritos  que  con 
posterioridad  a  su  muerte  haya  visto  la  luz  pública. 

Es  errata  en  el  P.  Ossinger  la  escritura  del  año  1638  para  esta  edición. 

—De  Sacramento  \  Confirmationis  ¡  Liber  Vnicus,  |  dissertissime  et  fundatissime 
quondam  conscri  |  ptus  et  publico  donatus  |  Per  R.  P.  M.  F.  Basilium  Pontium  Legio- 
nen.sem  |  Salmanticae  S.  Th.  &  Decret.  Doct.  ibidemque  primariae  |  cathedrae  mode- 
ratorem  et  Academiae  Cancellarium  |  Nunc  ab  infinitis,  quibus  scatebat,  mendis  co- 
rrcctus,  marginalibus  Annotationibus  et  |  índice  copioso  illustratus  et  auctus,  ómni- 
bus modis  distinctus  |  Opera  F.  Petri  Damasi  de  Coninck  Brugensis  ¡  Ordinis  Erem. 
D.  Augustini,  in  Academia  Lo-  |  vaniensi  S.  Th.  Doctoris  et  Professoris,  Li-  I  brorum 
sui  Ordinis  Revisoris  generalis.  (Viñeta)  Lovanii  |  Typis  ac  sumptibus  Jacobi  Zegeri. 
Anno  1642.-8.°  de  9  hs.  prels.  s.  n.  f  196  págs.  de  texto  |-  10  de  índices  y  aproba- 
ciones s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Página  en  bl.— Retrato  del  Arzobispo  de  Malinas  y  luego  la 
dedicatoria  al  mismo.— Benigno  lectori.— Littera  Rmi.  P.  Generalis  etc.  encomendan- 
do al  P.  Coninck  la  revisión  de  las  obras  de  la  Orden.— Versos  latinos  por  el  P.  Fr.  I. 
A.  B.  Aug.— Texto.— Index  rerum.— Lie.  de  la  Universidad  salmantina  firmada  por  el 
Secretario  Antonio  Ruano  de  Medrano.  15  de  Noviembre  de  1628.— Cens.  del  P.  Domín- 
guez.—Id.  del  Dr.  Becerra.— Lie.  del  Ordinario.- Lie.  del  Provincial  Fr.  Joaquín  Bru- 
lio.— Aprob.  de  Jacobo  Pontano.— Errata. 

Bibl.  Angélica  de  Roma.— P.  Saturnino  López. 

Cita  esta  edición  el  P.  Hutter  (Revista  Agustiniana,  V,  579^,  aduciendo  el  testimo- 
nio del  P.  Hurter,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  este  autor  no  hace  otra  cosa  que  re- 
producir al  P.  Ossinger,  tratándose  de  agrandar  los  errores  con  que  salió  la  impre- 
sión salmantina.  El  citado  P.  Ossinger  llega  hasta  creer  un  error  la  palabra  Magni 
con  que  comienza  la  portada,  debiéndose  decir,  según  él,  Magistri,  y  en  esto  se  equi- 
voca, pues  pudo  escribirse  por  el  editor  el  calificativo  censurado  y  no  dudamos  lo  es- 
cribiera a  ciencia  cierta  y  a  sabiendas  de  lo  que  hacía. 

En  el  artículo  del  P.  Coninck  escribe  el  P.  Ossinger  el  año  1646  para  esta  edición 
de  Lovaina,  lo  que  advierte  el  P.  Hutter,  pero  es,  sin  duda,  errata  de  imprenta,  pues 
al  tratar  del  P.  Ponce  de  León  se  expresa  correctamente  el  año. 

Aunque  se  hayan  de  repetir  algunas  cosas,  reproducimos,  no  obstante,  el  hermoso 
artículo  bio-bibliográfico  que  el  P.  Hurter  dedica  a  nuestro  autor  en  el  Nomenclátor  li- 
terarius,  col.  890  del  tomo  III.  Dice  así:  «ínter  eos,  qui  argumenta  specialia  tractarunt, 
eminet  Basilius  Pontius  O.  S.  Aug.  Hispanus,  patria  Legionensis  (hinc  Ponce  de 
León)  (1),  theologus  admodum  acutus,  vir  si  eruditionem  spectes  sacraeque  totius  doc- 
trinae  peritiam  nemini  secundus,  si  ingenii  acumen  et  amoenitates,  si  judicii  ñervos,  si 
tándem  eloquentiae  vires  cum  paucis  comparandus.  Natus  est  a.  1569.  In  regali  collegio 


(l)  Evidentemente  el  P.  Hurter  tuvo  presente  al  P,  Ossingei"  quien  sienta  el  mismo  error,  no  obstante 
haber  tenido  delante  al  P.  Herrera,  el  cual,  en  su  Alphabelum,  obra  citada  por  dicho  bibliógrafo,  dice  ex- 
presamente del  P.  Ponce,  patria  Granalensis.  Y  no  sólo  se  copió  al  P.  Ossinger  en  este  particular,  sino  tam- 
bién en  la  mayor  parte  de  los  datos  restantes  pudiéndose  calificar  de  extracto  de  lo  escrito  por  aquél  la  nota 
del  P.  Hurter.  Con  respecto  al  aflo  de  nacimiento  del  P.  Ponce  que  dice  haber  sido  el  1569,  creemos  que  tuvo 
Ingar  más  bien  el  1570,  como  lo  apuntamos  en  la  biografía,  guiándonos  por  la  inscripción  sepulcral,  y  asi  lo 
hace  constar  también  el  P.  Vidal  al  decir  que  cuando  vistió  el  hábito  en  1591  contaba  veintiún  aBos.  Des- 
pués, al  biografiar  al  P.  Ponce  el  mismo  historiador,  escribe  que  tenia  treinta  y  un  aftos,  y  esto  es  errata  de 
imprenta.  Véase  el  Archivo  arriba  citado,  XVI,  36a 
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de  Alcalá  per  plures  annos  docuit  Theologiam,  ubi  etiam  primum  specimem  suae  eru- 
ditionis  dedit  a.  1604,  vulgando  Matriti  1.  de  les^itimo  tempore  iynmolationis  agni  typici. 
Anno  1608  in  universitate  salmanticensi  cathedram  Scoti  consecutus  est,  cathedram 
vero  Thomae  1612,  illam  Durandi  1618,  demum  primariam,  atque  simul  universitatis 
cancellarius  fuit  declaratus.  Cum  ex  adventu  Cornelü  Jansenii  Salmanticam  querelae 
orirentur  adversus  academiam,  quasi  novitatibus  studeret,  ipsa  60  prope  suffragüs  de 
cretum  condidit,  quo  se  suosque  professores  ad  tenendam  doctrinam  ss.  Augustini  et 
Thomae  juramento  adstringeret:  quo  in  negotio  omnium  lingua  et  calamus  fuit  Basi- 
lius.  Hinc  scripsit:  Celeberrimae  academiae  salnianticensis  de  tenenda  ac  docenda  doc- 
trina ss.  Augusti)ii  et  Thomae  Aq.  jiidicium  statuto  juramentoque  solemni  firmatum 
et  contra  impugnantes  propugnatura,  Salmanticae  1627  vel  1628;  Duaci  1634  etc.  Illud 
impugnavit  Scotistarum  nomine  Petrus  de  Urbina  O.  S.  Fr.  Cantaber,...  in  Memorial 
en  defensa  de  las  doctrinas  del  D.  S.  Buenaventura  v  Escoto...  Matriti  1628.  Ad  me- 
liorem  vitam  transiit  28.  Aug.  1629  a.  aetatis  59.  ínter  alia  ingenii  mónumenta  reliquit: 
De  sacramento  matrhnonii  tractatus  cum  appendice  de  matrimonio  catholici  cum  hae- 
retica,  Salmanticae  1624;  Bruxellis  1627  etc.,  opus  classicum,  in  quo  spicas  colligit,  ut 
modeste  in  praefatione  scribit,  a  magno  messore,  Thom.  Sánchez,  relictas;  1.  de  impe- 
dimentis  mntrimonii,  Salmanticae  1613;  1.  de  sacramento  confirmationis,  ib.  1628,  edi- 
tio  enormibus  mendis  scatens;  Lovanii  1642  in  4.  ed.  emendata  curante  Petro  Dámaso 
de  Coninck  ejusdem  ordinis;  variae  disputationes  (1)  ex  utraque  theologia  scholastica 
et  expositiva  (qq.  quodlibeticae  etiam  dictae),  Salmanticae  1611;  de  aquae  et  vini  con- 
versione  in  sacr.  Eucharistiae  disputatio,  ib.  1622.  Ita  de  eo  scribit  Norisius:'  «Pontius  Ín- 
ter principes  hujus  saeculi  theologus  mérito  a  doctis  quibusque  recensetur.  Huic  doc- 
tissimi  patres  carmelitae  excalceati  salmanticenses  honoris  gratia  hocce  epitaphium 
possuere  tract.  3.  de  scientta  Dei  d.  10  dub.  8.  núm.  130:  «Quamvis  omittere  non  possi- 
mus  magnum  illum  virum,  qui  modo,  dum  huic  operi  insudaremus,  máximo  omnium 
dolore  et  totius  hujus  universitatis,  imo  et  orbis  jactura  e  vivis  ereptus  est,  nempe  ma- 
gistrum  Has.  Pontium  Legionensem  Aug.  familiae  augustissimam  prolem,  et  in  hac 
academia  cathedrae  primariae  s.  theologiae  meritissimum  moderatorem  (2).» 

22.  Magni  Basilii  Poncii  Legionensis  Augustiniani  |  Decretorum  Doctoris,  Sali 
manticensium  1  Theologi  Primarii:  |  Repetita  Relectio  |  de  |  Necessitate  Gratiae  | 
eiusque  auxilio:  |  iuxta  doctrinam  |  D.  P.  Augustini.  I  Ex  legato  Em.  Noris.  1704,  Bi- 
bliotecae  Augelicae. 

8.°  de  215  págs. 

Portada  manuscrita,  excepto  Ex  legato  etc.  que  es  de  imprenta  pero  sobrepuesto.— 
En  la  I.'' hoja  de  guardas:  De  la  mano  y  pluma  de  Fr.  Bernardino  Ibañez.»— En  la 
2.*:  «Ex  dono  Revmi.  P.  Philippi  Vicecomitis  Mediolanensis,  totius  Augustinian- 
Ordinis  Ex-Generalis  Utitur  Lector  Fr.  Jo.  Henricus  de  Noris  Veronensis  Augustinia- 
nus  Romae  Anno  1655.— Texto.— En  las  dos  hojas  últimas  de  guardas  varios  sonetos 
en  castellano,  parte  de  una  obra  intitulada  Rimas  cuvo  autor  no  se  expresa. 

De  este  raro  impreso  no  se  sabe  la  existencia  de  otro  ejemplar  fuera  del  reseñado 
que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  de  donde  nos  ha  enviado  la  presente 
nota  el  P.  Saturnino  López.  Como  se  ve,  no  lleva  indicaciones  sobre  lugar  y  fecha  de 
la  impresión. 

23.  Qnaestio  prima  tertiae  partís,  ditii  Thomae  per  sapientissimum  patrem  nía- 
gistrum  Fr.  Basilium  Ponce  de  León  Augustinianae  familiae  Salnianticensis  anno 


(1)  «Librum  hunc  rarissimum,  dicit  Tournemine  in  praf.  edit.  comment.  Menochii,  selecta  et  probata 
eruditione  refertum,  ex  eoque  4  disputationes,  quae  generatim  methodum  exponendae  s.  Scripturae  exhl- 
bent,  in  suam  editionem  recepit.» 

(2)  «In  vind.  aug  cap.  4  §  5.  Omnia  elogia  collegit  Franciscus  de  Montes  de  Oca  ediditque  16B0  sub  ti- 
tulo: Doctissimi  ac  R.  P.  Mag.  Fr.  Bas.  Pontii  legionensis,  Hispaniaium  ornamenti,  inclytae  salmantic.  aca- 
demiae lustri,  cathedratici  theologiae  primarii  et  cancellarii  ejusdem,  Ingeniorum  principis,  felicis  germinis 
augustinianae  familiae /ama  posthuma.t— 'Es  el  folleto  de  que  se  da  cuenta  al  fin  déla  biografía  del?.  Poq- 
ce,  lo  que  no  era  necesario  advertir  a  los  lectores. 
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1618.— M.S.  en  -1."  muy  abultado  existente  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Sala- 
manca, 4-7-9. 

Llena  toda  la  portada  un  dibujo  a  pluma  figurando  la  Eucaristía  y  en  la  copa  del 
cáliz  se  escribió  el  título  copiado. 

Al  final  del  tratado,  que  versa  sobre  la  materia  De  Incamalione,  se  lee  esta  nota 
referente  al  copista:  «Fr.  Josephus  Uavila  Correa  primogenitus  monasterii  S.  P.  N. 
Norberti  matritensis.  > 

Después  de  algunas  hojas  en  blanco,  hay  otra  portada  algo  parecida  en  el  dibujo 
a  la  anterior,  donde  se  lee  este  otro  título: 

Quaestio  7.-^  de  gratia  Christi  sm.  qd  (secundum  quod)  est  particularis  homo  p. 
P.  M.  Fr.  Bnsilium  de  león  Augustinianae  famiUae,  scrtpta  a  Fr.  Josepho  dauila 
Correa  canónico  regulari  ord.  S.  Norberti.  Salm.  1619. 

Ocupa  lo  restante  del  códice. 

24.  Coninientaria  in  Apocalypsin. 

El  mismo  autor  dice  los  preparaba  para  la  imprenta  al  final  de  la  cuestión  sexta 
expositiva,  pág.  460  de  su  tomo  Variarían  di^iputationum  etc.  Después  de  tratar  de 
resolver  en  dos  capítulos  las  dificultades  que  ofrece  la  inteligencia  de  algunos  versillos 
de  aquel  libro  escriturario,  añade:  «Atque  haec  de  istorum  capitum  expositione  dicta 
sunt,  dicturi  aliquando  plura,  cum  breves  ad  literam  commentarios  in  Apocalypsim, 
quos  fere  absolvimus,  emittamus  in  lucem,  ex  quibus  paucula  ista,  et  in  compendium 
redacta  lectori  propinamus,  ut  experti  aliorum  judicium  de  eorum  interpretatione, 
vel  audeamus  lucem  faceré,  vel  supprimamus.» 

Teniendo  presente  este  testimonio,  escribió  el  P.  Luis  de  Alcázar:  «Basilius  Ponce 
praedicti  Luisii  (Legionensis)  nepos,  et  ejusdem  gloriae  haeres,  libri  a  se  nuper  editi, 
quaestione  sexta  expositiva,  ait  se  quoque  habere  absolutos  Commentarios  in  Apoca- 
lypsin quos  propediem  in  lucem  edet.»— V.  Vestigatio  arcani  sensiis  tn  Apocaliyp- 
sin,  pág.  66. 

El  P.  Méndez  reproduce  también  este  texto  del  P.  Alcázar  en  su  Vida  de  Fr.  Luis 
de  León,  pág.  155,  vol.  II  de  la  Revista  Agustiniana. 

Nicolás  Antonio  parece  haber  cometido  una  errata  al  decir  que  el  P.  Ponce  pro- 
mete sus  comentarios  en  la  cuestión  cuarta  expositiva. 

Huelga  consignar  que  la  obra  quedó  manuscrita  y  hoy  se  ignora  su  paradero. 

25.  Opuscula  varia:  in  principio  spectantia  ad  Basilium  Legionensem  qui  de 
tertia  virtute  theologica  agit.— M.S.  en  4.° 

Así  en  un  índice  de  los  Mss.  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma.  En  el  mismo  cen- 
tro se  halla  el  siguiente  códice,  que  contiene  estos  tratados: 

a)  Tractatus  de  poenitentia  in  principio  mutilus.— Fols.  3-166. 
Inc.:  In  infideles  possibile  esse... 

b)  Ejusdem,  Tractatus  de  praedestinatione.— Fols.  167-283. 

Tit.  1627.  Tractatus  de  praedestinatione  circa  quaestionem  23.»"  \.^'  Partis  D. 
Thomae,  a  Sapientiss.°  P.  M.°  Fr.  Basilio  Pontio  Legionensi,  in  hac  Salmantina 
academia  sacrae  Theologiae  primario  Moderatore  editus  ac  eruditissime  interpre- 
tatus. 

Incip.:  Disputaturi  de  arcano... 

c)  Ejusdem.  Disputatio  de  reprobatione  in  communi.— Fols.  234-336. 
Inc.:  Actum  est  de  praedestinatione... 

d)  Eju,sdem.  Tractatus  de  auxiliis  gratiae.— Fols.  337-552. 
Inc.:  Supposita  arbitrii  libértate. 

Lleva  la  signatura  C.-4.-9.— Chartaceus  in  4  minori  («>  0,215  X  0,150). 

V.  Narducci,  núm.  241,  de  su  Catálogo  de  los  manuscritos  latinos  de  la  Biblioteca 
Angélica. 

'  26.    De  Poenitentia. 
■      Al  final  del  capítulo  MI,  libro  segundo  de  la  obra  De  Matrimonio,  trae  el  propio 
autor  esta  indicación:  «Ut  dixi  in  materia  de  Poenitentia',  donde  parece  referirse  a 
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algún  tratado  conocido,  pues  no  se  añaden  otros  detalles.  Véase  anotado  otro  tratado, 
quizá  el  mismo,  en  la  reseña  del  códice  de  la  Biblioteca  Angélica. 

27.  De  insidiis  licitis. 

Tratando  el  autor  del  cónyuge  que  mata  a  su  mujer  adúltera,  discute  lo  que  haj^ 
sobre  el  particular  en  las  leyes  de  Castilla,  añadiendo:  «Ejus  tamen  Codicis  expurga- 
torii  non  tanta  auctoritas  est,  ut  notam  inurat  illi  opinioni  quam  rejicit,  ut  late  de- 
monstro in  nostro  commentario  de  insidiis  licitis.»  Parece  referirse  en  estas  palabras 
a  un  comentario  ya  conocido  y  publicado,  sobre  lo  cual  nada  agrega  Nicolás  Antonio 
que  ya  se  hizo  cargo  de  la  cita.  Véase  en  el  tratado  De  Matrimonio,  pág.  824  de  la 
edición  de  1624. 

28.  De  redditibus  ecclesiasticis. 

Menciona  el  propio  autor  este  tratado  al  final  del  capítulo  XVIt,  lib.  1."  de  su  obra 
de  Matrimonio,  por  estas  palabras:  «Sed  de  hoc  late  in  commentario  nostro  de  redditi- 
bus Eclesiasticis.»  Qué  fué  de  este  comentario  y  si  se  haya  impreso  no  lo  hemos  podi- 
do averiguar. 

29.  De  Incarnatione. —M.S.  existente  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Burgos. 
Véase  la  reseña  que  más  atrás  se  publica  de  un  códice  salmantino,  donde  se  halla  un 
tratado  de  Incarnatione  también,  acaso  el  mismo  de  que  aquí  se  da  cuenta. 

30.  De  Sacramentis. 

Se  encuentra  este  tratado  entre  otros  pertenecientes  a  diversos  autores  y  junto  con 
el  titulado  De  Incarnatione,  de  Fr.  Luis  de  León,  en  un  códice  procedente  de  San  Feli- 
pe el  Real  y  hoy  existente  en  la  Academia  de  la  Historia.  El  P.  Méndez,  al  describir 
ese  códice,  indica  que  pudiera  ser  del  P.  Ponce  de  León  el  tratado  de  Sacramentis,  por 
la  semejanza  de  la  letra  con  otros  manuscritos  del  mismo  Padre.— V.  Xa.  Revista  Agus- 
tiniana,  vol.  H,  pág.  254. 

El  P.  Gutiérrez  habla  de  ese  códice,  pág.  29,  vol.  XXn  de  La  Ciudad  de  Dios,  pero 
sin  hacerse  cargo  de  la  indicación  del  P.  Méndez. 

31.  De  Bulla  Cruciatae.—"Sl.S.  cit?ído  vepQÚúíiS,  veces  en  el  Tratado  de  la  Bula 
que  va  al  fin  de  los  compendios  de  Gur3'  y  Scavini  en  las  ediciones  españolas  de  Barce- 
lona del  siglo  pasado.  No  se  añade  una  palabra  sobre  el  lugar  o  centro  donde  se  con- 
serva dicha  obra,  que  pudiera  ser  la  que  con  el  titulo  Interpretatio  bullae  cruciatae  se 
halla  entre  varios  escritos  de  Fr.  Luis  de  León  en  el  códice  0-III-32  de  la  Real  Biblio- 
teca de  El  Escorial.  Véase  una  razón  de  ese  códice  en  La  Ciudad  de  Dios,  XXU,  32,  y 
en  el  P.  Antolfn,  Catálogo  de  los  manuscritos  latinos  de  dicha  Biblioteca,  lU,  250,  donde 
se  dice  que  el  tratado  es  anónimo;  pero  debe  de  constar  en  el  mismo  que  el  autor  es  un 
catedrático  de  Salamanca  que  pudiera  ser  Fr.  Luis  de  León,  a  quien  pertenece  el  tra- 
tado de  Fide,  Spe  et  Charitate,  que  se  halla  en  el  mismo  códice.  Sin  embargo,  el  no  te- 
ner nombre  de  autor  al  igual  que  el  últimamente  citado,  pudiera  ser  una  razón  para 
creer  no  sea  parto  de  Fr.  Luis,  aparte  de  no  encontrarse  noticia  alguna  referente  a  ese 
trabajo  en  la  vida  del  poeta. 

Debe  anotarse  que  el  códice  lleva  el  escudo  de  la  Orden  agustiniana,  señal  inequí- 
voca de  haber  sido  de  la  propiedad  de  algún  convento  nuestro. 

32.  De  necessitate  gratiae. 

Según  el  P.  Ossinger,  «Gabriel  de  Henao  in  Scientia  media  historice  propúgnala, 
núm.  734,  conqueritur,  se  eam  integram  (relectionem)  nusquam  potuisse  offendere,  et 
dubitat,  an  non  author  morte  praeoccupatus  imperfectam  reliquerit.»  Quizá  a  la  mis- 
ma obra  se  refiera  Berti  cuando  cita  las  Relectiones  de  Gratia  del  P.  Ponce  de  León. 

33.  Tractatíis  de  auxiliis  divinae  gratiae. —M.S. 

«Servabatur,  dice  el  P.  Ossinger,  in  Provincia  nostra  Bavarica,  uti  non  solum  ex 
plurium  nostrorum,  qui  viderunt,  relatione  percepi,  verum  etiam  constat  ex  typis  vul- 
gato  libello  R.  P.  Friderici  Antonii  Widmann,  quem  1706  sub  titulo:  Auxilia  gratiae 
divinae  ad  mentem  S.  P.  Augustini  expósita  publicae  disputationi  pro  thesibus  subjecit, 
in  quo  Ínter  alia  sic  praefatur:  In  ómnibus  Ducem  sequi  statuimus  Basilium  Pontium  ■ 
Legionensem,  Academiae  Salmanticae  Cancellarium,  et  S.  Theologiae  primarium 
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Professorem,  in  tractatu  de  auxiliis  divinae  t;rati(ie,  co  quod  ipse  in  praesenti  contro- 
versia mentem  S.  P.  N.  prae  caetcris  nubis  videatur  penetrasse,  quo  vero  iste  tractatus 
post  mortem  istius  viri  devcnerit,  hactenus  indagari  non  potuit.» 

Con  referencia  probablemente  a  este  tratado  escribe  el  P.  Vidal,  después  de  decir- 
nos que  muchos  de  los  manuscritos  del  P.  Ponce  de  León  perecerían  en  el  incendio  del 
convenio  de  San  Agustín  de  Salamanca  en  174-1:  «Yo  tengo  indemne  el  Tratado  de 
auxiliis  de  este  doctísimo  Maestro,  que  se  conservó  por  tenerle  N.  M.  Manso.» 

Estos  dos  últimos  números  quizá  sean  copias  del  reseñado  en  el  núm.  22. 

34.     Obras  de  Fr.  Luis  de  León. 

Según  un  testimonio  del  Libro  de  Consultas  de  San  Agustín  de  Salamanca,  en  18 
de  Junio  de  1592,  «se  concluyó  con  común  consentimiento  de  todos  los  Padres  que  el 
Libro  de  Job  que  el  Maestro  Fray  Luis  de  León  (que  está  en  el  cielo)  escribió  y  hoy  día 
está  en  poder  de  Fr.  Basilio  de  León  (el  cual  le  puso  en  el  orden  y  concierto  que  hoy 
está)  le  pueda  imprimir.»  A  continuación  nos  dice  el  P.  Vidal:  «Y  en  29  de  Noviembre 
de  1593  hallo  escrito:  En  lo  que  toca  a  los  libros  del  P.  Maestro  León  se  determinó  que 
se  procurase  sacar  segundo  tomo  de  algunas  cosas  de  latín:  y  para  sacar  éste  se  supli- 
có a  nuestro  Padre  Provincial  diese  licencia  a  Fray  Basilio  de  León,  para  que  venga 
a  este  convento  a  concertar  los  papeles  de  dicho  Padre  Maestro.»— Véase  el  citado 
P.  Vidal,  I,  382,  y  el  P.  Méndez  en  la  «Vida  de  Fr.  Luis  de  León»,  Revista  Agustinia- 
na,  II,  365. 

No  consta  que  con  respecto  al  tomo  aludido  de  obras  latinas  se  intentara  llevar 
a  ejecución  el  deseo  de  aquellos  Padres  salmantinos,  aunque  es  un  motivo  para  creer 
se  dieran  algunos  pasos  al  efecto,  pues  de  hecho  quien  más  se  aprovechó  de  los  ma- 
nuscritos de  Fr.  Luis  de  León  fué  el  P.  Ponce  que  los  cita  con  muchísima  frecuencia 
en  sus  obras  y  los  e.^plota  a  veces  dando  testimonio  de  su  procedencia.  Esto  es  una 
prueba  de  que  le  fueron  entregados  los  originales,  cuyo  arreglo  y  disposición  para  la 
imprenta  quizá  no  ultimara  el  P.  Ponce  de  León,  ocupado  en  sus  escritos  propios  tan 
voluminosos  y  en  las  cátedras  universitarias,  donde  con.sumió  gran  parte  de  su  vida. 
El  hecho  es  que  el  tomo  proyectado  no  se  publicó,  ignorándose,  en  realidad,  las  ver- 
daderas causas  de  no  haberse  llevado  a  calDO  la  impresión. 

En  cuanto  a  la  publicación  del  Libro  de  Job,  no  cabe  la  menor  duda  que  nuestro 
autor  ti^abajó  cuanto  pudo  por  conseguirlo.  A  fines  de  1593  o  principios  del  año  siguien- 
te ya  extendió  su  censura  del  libro  el  Mtro.  Juan  Alfonso  de  Curiel,  y  aunque  la  dio 
favorable,  aconsejaba,  no  obstante,  se  pidiera  el  dictamen  de  la  Inquisición.  Este  Tri- 
bunal debió  de  pedir  informes  a  sus  Calificadores,  los  cuales  nada  censurable  debieron 
de  encontrar,  puesto  que  el  original  de  la  obra  se  halla  rubricado  en  todas  sus  hojas 
por  el  Secretario  Juan  Alvarez  del  Mármol.  Algún  reparo  se  puso,  sin  embargo,  a  la 
impresión  exigiendo  que  la  versión  castellana  de  los  capítulos  de  Job  se  cambiara  por 
la  latina  de  la  Vulgata,  y  si  se  había  de  cumplir  o  no  esta  exigencia  debió  de  ser  objeto 
de  larga  discusión  y  motivar  influencias,  pareciendo  que  la  Inquisición  no  cedió  en  la 
condición  impuesta.  En  1611  escribía  el  P.  Ponce  de  León  que  el  Libro  de  Job  estaba 
para  salir  a  luz  (1),  promesa  que  no  se  pudo  ver  realizada  ni  entonces  ni  años  después, 
pero  no  por  falta  del  comisionado  para  publicar  la  obra,  la  cual  se  hallaba  preparada 
desde  mucho  antes  para  la  imprenta,  y  aun  se  hizo  la  tentativa  para  lograrlo  de  susti- 
tuir la  versión  castellana  ya  dicha  por  la  latina.  Mas  en  esa  lucha  de  los  que  deseaban 
ver  la  obra  impresa  como  salió  de  manos  del  poeta  y  de  los  que  se  empeñaban  en  el 
cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  Santo  Oficio  debieron  de  pasarse  los  años,  resul- 
tando que  a  la  muerte  del  P.  Ponce  de  León  quedó  la  obra  inédita. 

Se  ha  compendiado  en  breves  líneas  lo  que  fué  tema  de  largo  estudio  publicado  en 
el  Archivo  histórico  Hispano-Agiistiniano,  vol.  XU,  donde  puede  verse  ampliamente 
razonado  cuanto  se  relaciona  con  el  particular. 

35.    Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  traducidas  al  latín  por  el  P.  Ponce  de  León. 


(1)    V.   Variorum  Disputatiotium  etc.,  quaest.  8  expositiva,  por  el  P.  Ponce  de  LeOn. 
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Menciona  este  trabajo  el  P.  Dávila  en  la  dedicatoria  a  las  MM.  Carmelitas  de  la 
Vida  y  pasión  de  Santa  Eudoa'a,  pero  su  noticia  con  respecto  al  particular  ningún 
dato  nuevo  añade  a  lo  escrito  con  anterioridad  por  el  P.  Manrique  a  quien  tuvo  pre- 
sente, por  lo  que  huelga  la  reproducción  del  texto.  He  aquí  lo  que  hemos  visto  acerca 
de  esta  versión  del  P.  Ponce  de  León. 

En  la  declaración  que  en  las  informaciones  sobre  la  vida  y  escritos  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús  hizo  en  Salamanca,  se  encuentra  el  siguiente  dato:  -A  las  LVI  preguntas 
digo  que  la  doctrina  que  la  santa  Madre  dejó  en  sus  libros,  no  es  adquirida,  sino  inf an- 
dida por  Dios,  en  el  mucho  trato  que  en  la  oración  tuvo  con  El...  Y  asi,  por  esta  razón 
como  por  otra,  que  me  sucedió  en  Salamanca  en  la  pretensión  de  una  cátedra  en  la 
cual  me  hallé  con  muchos  contrarios  y  a  mi  misma  religión  en  contra;  y  estando  un  día 
muy  afligido,  me  fui  a  decir  misa,  e  hice  voto  a  la  santa  Madre  de  escribir  su  Vida  o 
traducir  sus  obras  en  latín,  y  al  punto  sentí  en  mí  una  grande  seguridad  de  que  había 
de  salir  con  ella,  no  obstante  que  los  émulos  duraban  siempre  (1).  Comuniqué  este  voto 
con  la  madre  Ana  de  Jesús,  que  está  en  Flandes,  la  cual'me  respondió  que  se  serviría 
más  la  santa  Madre  en  que  tradujese  los  libros  en  latín,  lo  cual  voy  haciendo.»— V.  la 
pág.  416  del  Tomo  LV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra,  núm.  83 
de  la  colección  de  elogios  a  la  Santa  reunidos  por  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

No  sabemos  cuáles  escritos  llegó  a  traducir  el  P.  Ponce  de  León  ni  tampoco  se  tie- 
ne noticia  de  su  paradero.  La  declaración  mencionada  fué  prestada  por  el  P.  Ponce  de 
León  en  Salamanca  con  fecha  23  de  Marzo  de  1610  y  se  encuentra  en  el  proceso, 
sig.  12033  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  a  fojas  757  hasta  la  767,  y  pa- 
rece extraño  que  viviendo  el  traductor  muchos  años  después  de  la  fecha  citada,  no  se 
hagan  otras  alusiones  posteriores  a  dicha  versión,  sobre  todo  mediando  en  el  trabajo 
los  motivos  que  se  alegan. 

La  pretensión  de  la  cátedra  a  que  alude  el  P.  Ponce  de  León  debe  de  ser  a  la  de 
Escoto  que  ganó  en  21  de  Marzo  de  1608;  pero  a  juzgar  por  las  fechas  que  a  continua- 
ción se  citarán,  parece  que  la  promesa  de  traducir  al  latín  las  obras  de  Santa  Teresa 
fué  anterior  a  1607  o  el  mismo  año. 

Tratando  el  P,  Ángel  Manrique  de  los  trabajos  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús  por 
ver  las  obras  de  Sta.  Teresa  traducidas  a  varias  lenguas,  dice  que  las  hizo  traducir  en 
Flandes,  pero  no  salió  bien  la  aludida  versión  latina.  «Y  para  que  lo  fuese,  añade,  y 
digna  del  asunto,  pidió  al  Mtro.  Fr.  Basilio  de  León,  que  se  había  ofrecido  a  ello,  que 
la  hiciese.  En  carta  de  Diciembre  de  1607  dice  así:  Deseo  saber  si  el  P.  M.  Fr.  Basilio 
de  León  pone  en  latín  el  libro  de  nuestra  santa  Madre,  que  el  que  yo  le  envié  de  acá 
no  vale  nada,  y  desean  muchos  verle  bien  puesto  en  latín.  Suplico  a  V.  P.  se  lo  acuer- 
de. Y  debió  esto  de  estar  muy  adelante,  porque  hallo  otra  de  1608  en  que,  teniendo  la 
impresión,  sino  por  hecha,  por  comenzada  al  menos,  para  cuando  se  acabe  envía  a 
pedir  un  libro  (un  ejemplar)  para  el  P.  Confesor  del  Archiduque.  Suplico  a  V.  P.,  dice, 
que  en  estando  hecha  la  impresión,  me  envíe  algún  libro,  para  el  P.  Fr.  Iñigo  de  Bri- 
suela,  confesor  del  Archiduque.—  Vida  de  la  Ven.  Ana  de  Jesiis,  pág.  81  (segunda  nu- 
meración). 


(1)  Hay  un  punto  inexplorado  en  la  biografía  del  P.  Ponce  sobre  el  cual  guardan  absoluto  silencio  sus 
biógrafos,  y  su  estudio  pudiera  interesar  porque  sospechamos  que  había  de  revelarnos  algunos  secretos  que 
encubre  la  historia.  Aquí  nos  habla  el  P,  Ponce  de  León  de  émulos  y  de  la  contrariedad  de  la  misma  Orden 
para  que  se  opusiera  a  las  cátedras  universitarias.  En  la  dedicatoria  <e  su  tratado  De  Agno  Typico  a  la 
Virgen,  a  quien  dice  debía  ofrecer  los  primeros  frutos  de  su  inteligencia,  consigna  refiriéndose  así  mismo 
estas  significativas  palabras:  «Et  quia  quod  arbusculus  iste  nullo  ex  hominibus  favente,  ínter  tot  saia  diffi- 
cttltatum  et  invidiae,  ante  trigesimum  quartum  aetatis  annum  ita  caput  extulerit,  a  coeto,  hoc  est,  a  te  tuo* 
que  filio  acceperlm,  et  nisi  ingratus  esse  velim,  utrique  acceptum  referre  debeam  »  En  la  oración  fúnebre 
del  limo,  y  Ven.  P.  Antollnez  nos  cuenta  que  este  Prelado  estuvo  preso  por  cuestiones  suscitadas  en  el  Ca- 
pítulo celebrado  por  la  Provincia  de  Castilla  en  1607,  acompañándole  en  la  prisión  el  P.  Ponce  por  el  mismo 
motivo.  (V.  el  tomo  I,  pág.  150  nota).  Y  quizá  en  otras  partes  se  encuentren  textos  semejantes,  que,  repeti- 
mos, expresan  demasiado  que  el  autor  padeoió.persecuciones  del  todo  inexplicables  mientras  no  se  descubran 
datos  con  ayuda  de  los  cuales  podamos  penetrar  en  las  interioridades  de  la  historia  de  aquellos  hombres 
y  de  aquellos  tiempos, 
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36.  Respuesta  del  R.  P.  M.°  \  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  \  Cathedra  .'='>  de  Prima 
de  Thg."  I  en  la  Vniuersi.''  de  Salam.^'^  |  a  las  Notas  y  objecciones  q  \  se  hicieron  a 
algunas  Proposiciones  \  del  libro  de  N.  S.  P.  Fr.  Juan  de  la  t-  I  Débese  guardar  con 
Cuydado  |  este  papel  porque  no  ay  otro  traslado. 

M.S.  en  4.°  de  22  hs.  s.  n.  existente  en  un  cuaderno  que  lleva  la  asignatura  18749, 
mún.  70,  de  la  sección  de  Manuscritos  de  la  Nacional. 

Comienza:  <Responsiones  que  hizo  el  p.»  M.r»  fr.  Basilio  de  León  cathedratico  de 
prima  de  Teulugia  de  Salamanca  sobre  unas  obiectiones  que  se  pusieron  al  lib.  y  doc- 
t.-'  de  N.  B.  P.  fr.  Juan  de  la  Cruz  por  los  calificadores  del  santo  ofñcio.— Cumpliendo 
lo  que  me  fue  mandado  por  V.  S.  Illma.  y  sujetando  todo  lo  que  dijere  a  la  correction 
de  la  Sancta  yglesia  Catholica  Romana,  lo  que  siento  acerca  de  las  obras  del  B.  P.  Fr. 
Juan  de  la  Cruz,  cuyo  libro  llaman  por  otro  nombre  noche  obscura  es  que  ni  deue,  ni 
conuiene  prohibirle  por  el  S.  officio...» 

Final:  « Assi  lo  siento  y  lo  firme  en  Madrid  en  el  Conuento  de  S.  Filipe  a  once  de 
Julio  de  1622.— Fr.  Basilio  Pon^e  de  León  Cathed."  de  p."  de  Salamanca.» 

Del  hallazgo  de  este  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  se  creía  perdido, 
se  dio  cuenta  en  el  Archivo,  XII,  54  (Julio  de  1919). 

El  P.  Andrés  de  la  Encarnación,  carmelita,  nos  refiere  el  motivo  de  haber  escrito 
esta  apología  el  P.  Ponce  de  León  en  el  siguiente  párrafo:  «Como  no  hay  cosa  en  esta 
vida  que  no  tenga  su  contrario,  no  les  ha  faltado  a  estos  libros  (de  San  Juan  de  la  Cruz) 
su  Aristarco  que  los  calumniase,  y  escribiese  un  memorial  contra  ellos  y  le  presentase 
a  la  General  Inquisición  con  intento  que  se  prohibiesen,  pareciéndole  que  contenían 
algunas  proposiciones  falsas,  y  que  la  doctrina  que  contienen  no  es  para  que  ande  en 
lengua  vulgar.  Estaba  a  la  sazón  en  Madrid  el  M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Antolínez,  recién 
electo  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  que  después  fué  Arzobispo  de  Santiago,  y  rogóle  el 
Inquisidor  General  D.  Andrés  Pacheco  viese  aquel  memorial  y  respondiese  a  él  por 
escrito,  y  diese  su  parecer.  Vfdolo,  y  respondióle  de  palabra:  que  todas  aquellas  obje- 
ciones y  censuras  del  memorial  eran  injustas,  frivolas  y  sin  fundamento,  y  que  los 
libros  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz  contenían  verdadera,  sana  y  saludable  doctrina; 
pero  que  él  no  tenía  lugar  para  responder  al  memorial  por  escrito,  pero  que  daría 
quien  lo  hiciese  mejor  que  él,  que  era  el  P.  M."  Fr.  Ba.silio  de  León,  de  su  misma  Or- 
den y  sustituto  de  su  cátedra  de  Prima,  que  él  tenía  en  Salamanca  en  propiedad,  y  tam- 
bién estaba  entonces  en  la  Corte.  Diósele  el  memorial  al  P.  Fr.  Basilio,  y  escribió 
doce  pliegos  de  papel  que  yo  he  visto,  respondiendo  a  todas  las  objeciones  del  memo- 
rial docta,  erudita  y  suficientemente,  con  que  quedaron  los  libros  del  P.  Fr.  Juan  de  la 
Cruz  más  calificados  y  acreditados  que  antes  y  su  contrario  confundido.»— Esta  rela- 
ción, concluye  el  P.  Carmelita,  se  escribió  año  1627.  Véanse  las  Memorias  historiales 
de  dicho  Padre,  letra  G.  (Ms.  de  la  Nacional,  13482). 

En  las  mismas  Memorias,  tomo  III  (Ms.  13484)  letra  \,  se  da  cuenta  de  cuatro  co- 
pias de  la  apología  que  se  conservaban  en  conventos  carmelitanos,  dos  ejemplares  en 
San  Hermenegildo,  de  Madrid,  el  tercero  en  el  convento  del  Ángel  en  Sevilla  y  el 
cuarto  en  el  de  Málaga. 

Este  trabajo  del  P.  Ponce  de  León,  aunque  no  hay  noticia  de  su  publicación,  de- 
bió de  ser  bastante  conocido.  El  P.  Pedro  Panlagua,  agustino,  en  un  sermón  predicado 
en  Alcalá  en  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  beatificación  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  se  expresa  así:  «El  Maestro  Fr.  Basilio  de  León,  Catedrático  de  Prima  de  Sala- 
manca, y  sujeto  de  la  mayor  erudición,  hizo  una  doctísima  apología  en  defensa  de  las 
obras  de  nuestro  glorioso  Padre  San  Juan  de  la  Cruz.» 

El  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  carmelita  descalzo  y  sabio  editor  de  las 
obras  del  Santo,  en  la  jugosa  y  erudita  introducción  al  tomo  primero,  dedica  un  pará- 
grafo a  esclarecer  el  tema  de  las  contradicciones  y  defensas  de  las  doctrinas  del  Místi- 
co Doctor.  Habla  con  mucho  elogio  de  la  apología  del  P.  Ponce  de  León,  no  obstante 
conocerla  sólo  por  los  dichos  de  otros  PP.  Carmelitas  antig^uos  y  por  los  fragmentos 
que  de  la  misma  copió  el  P.  Nicolás  de  Jesús  María  en  su  Elucidatio  Theologica,  frag- 
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mentos  que  reproduce  el  P.  Gerardo,  lamentando  a  la  vez  la  pérdida  de  la  citada 
apología,  como  así  efectivamente  se  creía  cuando  se  publicaba  el  referido  tomo  en 
1912.  Copia  el  relato  acotado  de  las  Memorias  historiales  diciendo  ser  del  P.  Juan  de 
San  Angelo,  y  concluye  con  esta  noticia:  «No  se  contentó  el  P.  Basilio  con  solas  estas 
muestras  de  amor  al  Santo  y  aprecio  de  su  doctrina:  quiso,  además,  escribir  un  Elogio 
para  que  fuera  al  frente  de  sus  libros.  Cuando  ya  iba  a  escribirle  le  arreb.itó  la  muerte, 
(Fr.  Jerónimo  de  San  José,  Historia  del  Venerable  Padre  Fray  Juan  de  la  Crus, , 
pág.  394).  Este  noble  propósito  y  su  célebre  Apología  nos  arrancan  un  testimonio  de 
■ijatitud  y  nos  obligan  a  confesar  públicamente  que  el  P.  Basilio  Ponce  de  León  y  su 
Fío  (Fr.  Luis  de  León),  son,  entre  los  extraños,  los  más  ilustres  defensores  de  los 
.^'undadores  del  Carmelo  Reformado.»— V.  las  págs.  LVI  a  la  LVIII  de  la  citada  intro- 
ducción. 

37.     Vida  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  carmelita. 

El  P.  Ponce  de  León  se  encargó  de  escribirla  y  debió  de  comenzarla  a  poco  de 
morir  la  Ven.  Ana,  pues  su  sucesora  en  el  cargo,  la  M.  Beatriz  de  la  Concepción,  es-, 
cribía  desde  Bruselas  al  P.  Diego  de  Guevara  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1626:  «este 
mes  eme  olgado  que  aya  Uebado  la  catreda  el  P.«  maestro:  quiera  Dios  que  baste  para 
que  acabe  con  nuestra  istoria;  yo  habia  embiado  el  correo  pasado  letra  para  que  el 
P.e  me  hiziese  merced  de  cobrarme  zien  ducados  para  que  comprase  el  papel,  que  me 
pareze  es  justo  queste  conbento  sirba  con  el  a  nuestra  benerable  madre,  y  con  todo  lo 
que  fuere  necesario  para  ser  manifestada,  las  ijas  acudirán  de  muy  buena  gana...»  Véase 
esta  carta  publicada  en  el  Archivo  histórico  Hispano  -  Agiistiniano,  págs.  276-277 
del  vol.  V. 

La  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  en  carta  escrita  al  P.  M.  Fr.  Ángel  Manrique  con 
fecha  16  de  Octubre  de  1629,  le  decía:  «Por  haber  conocido  a  la  Ven.  Madre  Ana  de 
Jesús  el  Mtro.  Fr.  Basilio  de  León,  tomó  a  su  cargo  escribir  su  vida,  pero  apenas  lo 
intentó,  habiendo  cesado  esto  con  su  muerte...»  Le  excita  luego  al  P.  Manrique  que 
desempeñe  con  lucimiento  el  cometido  de  escribir  la  referida  Vida,  como  efectivamen- 
te lo  hizo. 

De  algo  de  lo  que  dejó  trabajado  el  P.  Ponce  de  León  habla  el  P.  Manrique  en  el 
capítulo  IX  del  lib.  I,  al  contar  que  la  Venerable  salvó  a  Plasencia  de  un  gran  mal. 
«Así  lo  hallo,  dice,  en  una  relación  que  dejó  entre  otras  el  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de 
León,  catedrático  de  Prima  de  Teología  de  esta  Universidad,  a  quien  la  Ven.  M.  Ana 
de  Jesús,  por  su  persona,  y  por  la  de  su  tío  el  Mtro.  Fr.  Luis  de  León,  estimó  en  mucho, 
y  en  quien  por  haberle  llevado  Dios  (con  pérdida  de  España  y  aun  de  la  Cristiandad) 
cuando  quería  escribirlas,  perdió  cronista  digno  de  sus  obras.  En  una  relación,  pues- 
que  quedó  suya.,.»  Vida  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  pág.  47. 
38.    Poesías. 

Se  tiene  por  cierto  que  el  P.  Ponce  de  León  fué  poeta  y  escribió  composiciones  poé- 
ticas, pero  se  ignora  cuántas  y  cuáles  fueran  y  de  ninguna  se  sabe  haya  sido  publicada 
con  su  nombre.  El  autor  anónimo  del  Panegírico  por  la  poesía  dice  de  Fr.  Luis  de  León: 
«Bien  conocido  es  por  sus  letras  y  por  los  versos  que  hizo:  y  no  será  menor  autoridad 
para  este  asunto  los  que  hace  su  sobrino  Fr.  Basilio  de  León  Cathedratico  de  Prima  de 
Salamanca  en  propiedad.»  Estose  escribía  cuando  el  mencionado  P.  Ponce  de  León 
regentaba  dicha  cátedra,  o  sea  durante  los  años  1626-1629.  Gallardo  copia  el  párrafo 
acotado  en  sus  apuntes  (leg.  18561  de  la  Nacional),  pero  no  añade  comprobantes  ni  se 
mete  en  investigaciones  por  descubrir  obras  poéticas  de  nuestro  autor. 

En  una  colección  manuscrita  que  lleva  por  título  Poesías  varias  del  siglo  XVII, 
hay  algunas  del  P.  Ponce  de  León,  según  Gayangos;  pero  allí  no  vemos  que  lleve  su 
nombre  más  que  el  soneto  44,  en  ecos,  y,  a  nuestro  entender,  no  merece  la  pena  de  ci- 
tarse. Siguen  otros  dos  anónimos  a  los  cuales  pudiera  aludir  Gayangos;  mas  ni  éstos 
ni  aquél  debieron  de  tenerse  en  cuenta  por  el  autor  del  Panegírico  para  numerar  entre 
los  poetas  al  catedrático  de  Prima. 

Mexíénúez  y  Feld^yo,  en  su  Horacio  en  España,  págs.  212  y  sigs.,  trata  dé  varias 
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poesías  publicadas  por  el  P.  Merino  en  el  segundo  apéndice  a  las  originales  de  Fr.  Luis 
de  [.eón.  T,as  poesías  son  en  particular  las  tituladas:  Lira  en  loor  y  honra  de  Dios 
nuestro  Señor  tomando  ocasión  de  las  criaturas,  Lira  a  la  Mapidalena  y  A  la  vida  del 
campo,  en  las  cuales  no  encuentra  pruebas  el  citado  crítico  para  adjudicárselas  a 
Fr.  Luis,  pero  indicando  que  pertenecen  a  un  imitador  suyo  muy  aventajado,  que  pu- 
diera ser  el  P.  Ponce  de  León.  El  juicio  anterior  no  es  exclusivo  de  estas  composicio- 
nes, pues  hay  otras  que  evidentemente  no  son  del  cantor  de  la  Noche  Serena,  y  deben 
consignarse  a  imitadores  suyos  entre  los  cuales  se  cuenta  al  citado  P.  Ponce  de  León. 
Las  notas  consignadas  son  las  únicas  que  hemos  encontrado  relativas  a  esta  clase 
de  obras  de  nuestro  autor,  y  no  sabemos  de  investigaciones  de  ningún  género  llevadas 
a  cabo  por  descubrir  pruebas  de  su  vena  poética. 

39.     Informes  y  pareceres  en  materias  de  Derecho. 

Refiriendo  sus  méritos  en  la  plática  de  oposición  a  la  cátedra  de  Decreto,  nos  dice 
textualmente  el  P.  Ponce  de  León:  «También  he  hecho  en  este  tiempo  algunas  infor- 
maciones en  materias  canónicas  y  eclesiásticas,  que  han  parecido  bien  en  tribunales,  y 
siempre  se  ha  obtenido  con  ellas.  Y  algunos  destos  Señores  Provisores  y  Jueces  ecle- 
siásticos de  diferentes  iglesias  me  han  hecho  tanta  merced,  que  les  han  dicho  a  las 
partes,  que  con  solo  mi  parecer  sentenciarían  la  causa,  y  con  sola  una  firma  mía, 
diciendo  mi  parecer  simplemente  aún  sin  fundarle,  ni  apoyarle,  han  sentenciado  en 
su  favor.» 

Uno  de  los  informes  de  referencia  será  probablemente  el  citado  en  el  núm.  16  de  la 
presente  nota  bibliográfica.  También  debió  de  escribir  su  voto  con  respecto  a  la  cues- 
tión suscitada  con  motivo  de  la  pretensión  del  Príncipe  de  Gales  de  contraer  matrimo- 
nio con  la  Infanta  Dña.  Ana  de  Austria.  En  la  junta  que  con  fecha  26  de  Mayo  de  1623  se 
celebró  en  Madrid  para  decidir  la  cuestión,  entraron  los  Agustinos  PP.  Antolínez, 
Cornejo,  Ponce  de  León,  Juan  de  San  Agustín  y  Pedro  Ramírez,  al  decir  del  P.  \'idal, 
y  huelga  consignar  los  trabajos  canónicos  que  tendrían  que  preparar  para  emitir  sus 
votos.  Esos  trabajos  deben  de  permanecer  archivados  en  algún  centro  que  ignoramos, 
a  causa  de  lo  cual  no  podemos  especificarlos,  como  ya  lo  expresamos  en  la  pág.  161  del 
volumen  I.  El  P.  Ponce  estuvo  ocupado  en  Madrid  en  el  asunto  en  cuestión  el  tiempo 
que  se  expresa  en  la  siguiente  nota. 

Claustro  pierio  de  21  de  Octubre  de  1623.  «Leyóse  una  provisión  Real  ganada  a 
pedimento  del  M.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  su  fecha  en  Madrid  a  12  de  Octubre  de  este 
afto,  Secretario  Hernando  de  Vallejo,  por  la  cual  su  Majestad  manda  se  cuente  por 
presente  al  dicho  Mtro.  Fr.  Basilio  de  León  en  su  cátedra  de  sustitución  de  prima  de 
Teología  el  tiempo  que  estuvo  ocupado  en  los  casamientos  de  la  Sma.  Infanta  y  Prín- 
cipe de  Gales.  Y  se  hizo  mención  de  la  fe  que  da  Gaspar  Ruiz,  Secretario  de  la  Junta, 
por  donde  consta  que  el  dho.  M.  Fr.  Basilio  estuvo  ocupado  en  lo  sobredicho  desde  24 
de  Abril  de  este  año  hasta  10  del  presente  del  mismo  a  que  acudió  por  mandado  de  su 
Majestad,» 

40.  Aprobación  de  Las  Seyscientas  Apotegmas  de  luán  Rufo.  Toledo,  15%. 
De  ese  escrito  reproduce  Menéndez  y  Pelayo,  dedicando  breve  indicación  al  apro- 
bante, el  elogio  y  recomendación  de  la  obra  de  Rufo  en  su  Introducción  Orígenes  de  la 
novela,  tomo  11,  pág.  LXXIII,  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y  con  an- 
terioridad lo  había  hecho  Gallardo,  IV,  273  y  274,  publicándole  íntegro  con  el  título 
Discurso  de  Fr.  Basilio  de  León  sobre  este  libro. 

Id.  de  la  obra  del  P.  Mercedario  Francisco  Zumel  titulada:  Defensio  justijicationis 
et  processHS  censurarían  ac  rnandatorum  D.  N.  Pauli  Fetc. 

Parece  que  fué  impresa  en  Salamanca  esta  obra  el  año  1606  y  lleva,  además  de  la 
del  P.  Ponce  de  León,  las  aprobaciones  de  los  PP.  Agustinos  Antolínez,  Márquez  y 
Cornejo.— V.  el  trabajo  del  P.  Vázquez  Núñez,  El  Padre  Francisco  Zumel,  pág.  99. 

Aprobación  fechada  a  15  de  Junio  de  1613  de  la  obra:  Commentariorum  ac  disputa- 
tionum  in  primam  secundae  D.  Tomae  Thomus  I,  a  P.  Gabriele  Vázquez,  S.  J.  Com- 
pluti,  1614. 
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Id.  su  fecha  en  Madrid  a  26  de  Septiembre  de  1613,  de  La  Ciudad  de  Dios  de  San 
Agustín,  traducida  al  castellano  por  Antonio  de  Rois  y  Rozas.  Madrid,  16U. 

Id.  en  26  de  Agosto  de  1623  de  la  obra:  Excelencias  de  la  Monarquía  y  Reino  de 
España,  por  Gregorio  López  Madera.  Madrid,  1624. 

Aprobación  fechada  en  Salamanca  el  8  de  Diciembre  de  1616  de  un  milagro  efec- 
tuado en  Manresa  en  la  persona  de  un  canónigo.  Trata  sobre  el  particular  el  P.  Cristó- 
bal de  Vega,  Palestra  3,  Cert.  26,  fol.  121.— Así  Alva  y  Astorga,  col.  173. 

Respuesta  del  M.  Fr.  Basilio  de  León  al  Conde  de  la  Roca  (D.  Antonio  de  Vera  y 
Figueroa).  Salamanca,  26  Septiembre  1628. 
El  Conde  había  escrito: 

Discurso  del  Conde  de  la  Roca  para  el  Maestro  Fr.  Basilio  de  León  sobre  los  frag- 
mentos que  [él  mismo]  escriuio  de  la  vida  del  Conde-Duque.  Madrid,  4  de  Septiem- 
bre de  1628. 

British  Museum,  cód.  18,289,  ff.  127  y  133,  según  Gayangos,  II,  5  y  6. 
El  P.  Ponce  da  su  parecer  de  que  conviene  que  el  Conde  de  la  Roca  escriba  la  obra 
indicada. 

41.    Obras  históricas. 

No  consta  publicara  el  P.  Ponce  de  León  ninguna  con  ese  carácter,  ni  acerca  de  la 
Orden  ni  sobre  otros  temas  extraños  a  la  misma.  Si  acaso  las  escribió  o  trabajó  algo  en 
ese  sentido  tampoco  lo  sabemos,  pues  no  creemos  fundada  la  razón  que  alega  el  Padre 
Muiños  Sáenz  para  sostener  la  afirmativa  diciendo  que,  según  vehementes  indicios, 
consideraba  autógrafo  de  nuestro  Agustino  el  códice  13229  de  la  sección  de  Mss.  de  la 
Biblioteca  Nacional.  No  expresa  cuáles  fueran  los  tales  indicios  que  le  impulsaran  a 
consignar  aquel  parecer,  y  confesamos  de  verdad  que  después  de  dar  muchas  vueltas 
al  códice,  no  hemos  logrado  ver  ni  una  de  las  pruebas  aludidas,  antes  por  el  contrario, 
existen  en  él  .señales  evidentes  de  que  la  mayor  parte  de  los  cuadernos  de  que  se  com- 
pone fueron  compuestos  y  escritos  por  el  P.  Diego  de  Guevara  en  cuyo  artículo  le 
describimos,  según  puede  verse  en  el  vol.  ni,  págs.  384-386. 

Creyó  ver  el  P.  Muiños  el  nombre  del  P.  Ponce  entre  los  autores  que  sirvieron  al 
P.  Herrera  para  componer  su  Alphabetum  Augtistinianum,  citando  esta  obra  manus- 
crita y  original  que  existe  en  el  códice  7314  del  centro  indicado.  De  este  códice  puede 
verse  también  la  descripción  correspondiente  en  el  artículo  del  P.  Herrera,  págs.  596- 
605  del  citado  volumen.  Antes  del  original  del  Alphabetum  que  sirvió  para  la  impren- 
ta, se  halla  un  índice  de  personas  y  conventos  citándose  en  cada  artículo  las  fuentes 
donde  se  encontraban  las  noticias  necesarias  para  llenarlos.  En  el  párrafo  que  sirve 
de  cabecera  a  ese  trabajo  se  numeran  las  dichas  fuentes  de  información  y,  entre  los 
nombres  de  los  autores  de  las  mismas,  no  se  encuentra  el  del  P.  Ponce.  AI  margen  hay 
una  larga  lista  de  esos  autores,  cuyos  nombres  no  se  leen  con  facilidad  por  el  cosido, 
y  uno  de  ellos,  Constantius,  ha  desaparecido  casi  totalmente  no  quedando  más  que  el 
final,  que  pudiera  leerse  ontius.  ¿Sería  esta  lectura  defectuosa  lo  que  indujo  al  P.  Mui- 
ños a  afirmar  «que  el  M.  Herrera  cita  el  nombre  del  P.  Ponce  entre  los  autores  que 
consultó  para  escribir  el  Alphabetum^?  Sm  la  menor  duda,  porque  en  todo  el  manus- 
crito, por  más  que  nos  hemos  desojado  en  su  examen,  como  sucede  con  todos  los  origi- 
nales del  P.  Herrera,  no  hemos  podido  encontrar  que  allí  se  mencione  como  historia- 
dor ni  autor  de  obras  históricas  al  P.  Ponce.  Véanse  las  afirmaciones  discutidas  del  P, 
Muiños  en  La  Ciudad  de  Dios,  nota  a  la  pág.  40  del  vol.  LXXVII. 
42.    Grados  académicos  del  P.  Ponce  de  León. 

Por  el  libro  correspondiente  de  Magisterios  y  Doctoramientos  de  la  Universidad 
de  Salamanca  consta  haberse  graduado  de  Bachiller  en  Teología  en  la  Universidad 
de  Sigüenza  el  7  de  Noviembre  de  1602,  habiendo  incorporado  después  este  grado  en 
la  de  Salamanca. 

El  30  de  Noviembre  también  de  1603  obtuvo  el  Magisterio  en  la  Universidad  de 
Osma,  preparando  para  esta  función  académica  su  tratado  o  quodlibeto,  como  enton- 
ces se  llamaba.  De  Agno  Typico  impreso  el  año  siguiente. 


374  PONCE  DE  LEÓN 

Al  comenzar  el  año  1605  úchía  de  estar  ya  en  Salamanca  ocupado  en  los  ejercicios 
literarios  de  cátedras  y  lecturas  que,  según  constituciones  y  estatutos,  habían  de  pre- 
ceder a  los  grados,  pues  en  1 1  de  Rnero  del  referido  año  leyó  en  un  acto  universitario 
una  cuestión  expositiva  y  en  1."  de  Febrero  tuvo  la  lectura  pública  De  potestate 
principis  circa  constitiitioneni  et  mittationem  monetae  que  se  publica  en  su  tomo  Vn- 
riarum  Disptitationuin,  según  se  ha  visto  en  su  descripción.  A  continuación  de  dicha 
lectura  se  halla  la  que  tuvo  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara  el  6  del  mismo  mes,  la  vís- 
pera de  su  licenciatura,  til  día  4  se  había  presentado  a  la  Universidad  acompañado 
d(^  su  padrino  el  P.  Márquez  pidiendo  el  grado  de  Licenciado  en  Sagrada  Teología. 
Según  costumbre,  se  encomendó  la  información  de  vita  et  moribus  del  postulante  al 
P.  Cornejo,  declarando  en  las  informaciones  los  PP.  Agustinos  Juan  Guillen  y  Se- 
bastián Ibáfíez,  entre  otras  cosas,  que  había  acabado  sus  cursos  de  Teología  «más 
había  de  10  años».  Se  presentaron  también  los  testimonios  correspondientes  de  hahcr 
obtenido  el  Bachillerato  en  SigUenza  y  de  haberle  incorporado  a  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  previo  el  examen  reglamentario,  verificado  el  día  seis  en  que  tuvo  la 
lectura  antes  citada,  se  le  confirió  el  grado  el  día  siguiente,  habiendo  prestado  el  jura- 
mento de  rúbrica. 

El  5  de  Marzo  hizo  su  presentación  oficial  para  obtener  el  Magisterio,  pero  no  le 
recibió  hasta  dos  años  después,  por  el  acto  de  la  incorporación  del  que  había  sido  in- 
vestido en  Osma.  El  17  de  Mayo  de  1607  pidió  prestados  al  Claustro  de  Diputados  -100 
ducados  para  pagar  los  gastos  de  la  incorporación  del  grado,  siéndole  concedida  dicha 
cantidad,  para  lo  cual  se  le  exigió,  a  petición  del  Dr.  León,  que  hiciera  la  escritura 
correspondiente.  Esto  estaba  en  uso  cuando  el  graduando  no  contaba  con  los  fondos 
suficientes  para  sufragar  los  gastos  que  requería  aquella  fiesta  académica:  la  Univer- 
sidad prestaba  del  fondo  del  arca  a  los  candidatos  las  cantidades  necesarias  para  los 
grados.  El  día  22  .se  verificó  solemnemente  el  acto,  siendo  padrino  el  P.  Francisco 
Cornejo. 

No  hemos  encontrado  en  la  documentación  universitaria  ni  tampoco  lo  expresan 
los  biógrafos  del  P.  Ponee  que  se  graduara  de  Doctor  en  Cánones.  Pero  con  fecha  6 
de  Septiembre  de  1763  los  PP.  Pedro  de  Madariaga  y  Juan  Manzano  firmaron  un  pa- 
pel en  que  demuestran,  según  parece,  que  el  P.  Ponce  poseyó  aquel  título.  Dicho 
papel  se  imprimió,  como  puede  verse  por  su  reseña  en  la  pág.  50  del  vol.  V,  pero  no 
le  hemos  visto  y  no  sabemos,  por  consiguiente,  los  fundamentos  en  que  se  apoya.  Es 
extraño,  sin  embargo,  que  en  el  caso  de  haber  obtenido  en  realidad  aquel  título,  no  lo 
exprese  en  las  portadas  de  sus  obras  y  sólo  se  diga  de  él  haber  sido  Doctor  en  Decre- 
tos en  la  publicada  después  de  su  muerte,  De  Sacramento  Con/i rniatioitis. 

.  43.    Notas  relativas  a  las  oposiciones  del  P.  Ponce  de  León  en  la  Universidad  sal- 
mantina. 

Las  reducimos  a  la  más  mínima  expresión,  porque  en  realidad  no  revisten  ya  en 
este  tiempo  la  importancia  histórica  y  literaria  de  las  del  siglo  anterior,  en  que  se  veía 
a  las  dos  Corporaciones  de  Agustinos  y  Dominicos  tan  fuertemente  empeñadas  en  aque- 
tas luchas  por  la  posesión  de  las  cátedras.  En  1604  se  libró  la  última  batalla  entre  el 
P.  Herrera  y  el  P.  Antolínez  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Biblia  llevándola  el  se- 
gundo, cesando  entonces  las  contiendas  de  tan  beneficiosos  resultados  para  el  estudio 
de  la  Teología  y  hasta  para  el  buen  nombre  de  la  Universidad.  Los  Dominicos,  con  la 
concesión  perpetua  de  las  cátedras  de  Vísperas  y  Prima,  fundadas  3'  regentadas  exclu- 
sivamente por  ellos,  no  obstante  continuar  las  antiguas  de  la  misma  categoría  en  aquel 
centro,  se.declararon  ya  libres  de  medir  sus  fuerzas  con  los  Agustinos  no  quedando 
quien  les  sustituyera  para  contender  con  tantos  bríos.  Cuando  el  P.  Ponce  de  León  co- 
menzó su  carrera  universitaria,  existían  aún  algunos  que,  educados  y  formados  en 
las  luchas  pasadas,  representaban  con  honor  al  profesorado  salmantino,  pero  eran  in- 
dividuos particulares  pertenecientes  a  distintas  Ordenes  religiosas  o  al  clero  secular,  y 
ya  no  había  quien,  como  los  dominicos,  formase  un  grupo  compacto  y  unido  que  se  cre- 
yera capaz  de  disputarse  la  posesión  de  los  sitiales  de  las  aulas  con  jlos  Agustinos.  De 
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ahí  que  desaparecieran  las  contiendas  entre  las  Corporaciones  en  la  forma  en  que  las 
habían  presenciado  los  antiíjuos  tiempos;  no  había  ya  luchas  de  Corporaciones,  eran 
sólo  de  los  individuos  particulares  de  las  mismas.  Por  esta  razón,  repetimos,  despierta 
poco  interés  el  estudio  de  los  procesos  de  la  provisión  de  las  cátedras,  y  solamente  por 
lo  que  atañe  a  la  vida  literaria  de  nuestros  profesores  universitarios  se  puede  encon- 
trar alguna  oportunidad  en  la  publicación  de  las  notas  de  referencia. 

a)  Las  primeras  oposiciones  a  que  parece  haberse  presentado  el  P.  Penca  de  León, 
fueron  a  las  de  la  cátedra  de  Escoto,  y  en  las  mismas  obtuvo  el  resultado  que  se  expre- 
sa en  esta  nota  del  libro  de  Provisiones  de  Cátedras:  «Proveyóse  la  catreda  descoto 
que  era  del  m.°  Fr.  Juan  despila  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  por  aber  sido  promo- 
bido  a  Confesor  del  Conde  de  Behavente  Virrey  de  Ñapóles,  y  se  proveyó  en  el  M.  Fr. 
Basilio  Ponce  de  León,  agustino,  viernes  21  de  Marzo  de  1608.  Tomo  la  posesión  sába- 
do a  las  10  de  la  mañana.»  Tuvo  nuestro  catedrático  105  votos  personales  que  reducidos 
a  cursos  y  calidades  montaron  597.  Sus  competidores  sólo  obtuvieron  en  el  escrutinio 
de  los  votos:  el  Dr.  D.  Gregorio  Sagredo,  106  votos  personales  que  montaron  514  cursos 
y  calidades;  el  Mtro.  Fr.  Juan  García,  mercedario,  41  votos;  el  Mtro.  Fr.  Andrés  de 
Espinosa,  trinitario,  40  votos.  La  lucha  existió  en  realidad,  según  lo  demuestran  los 
datos  anteriores,  entre  el  P.  Ponce  y  el  Dr.  Sagredo,  y  aunque  éste  excedió  en  uno 
los  votos  personales,  fué  inferior  en  los  cursos  y  calidades  al  P.  Ponce  de  León,  a  quien 
le  fué  adjudicada  la  cátedra. 

De  las  lecturas  que  tuvo  para  estas  oposiciones  véase  la  nota  correspondiente  en 
la  reseña  del  tomo  Varianun  disputationum  etc.,  núm.  4. 

Por  errata  imprimió  Esperabé  Arteaga  que  el  P.  Ponce  obtuvo  la  cátedra  de  Sexto 
en  vez  de  la  de  Escoto  Véase  su  Historia  de  la  Universidad  etc.,  U,  497. 

En  el  núm.  35  se  refiere  que  el  P.  Ponce  padeció  algunas  contrariedades  en  las 
presentes  oposiciones. 

b)    Proceso  sobre  la  cathedra  de  sustitución  de  prima  de  theologia  por  el  jubileo 
del  m.°  Alonso  de  curiel  Probeyose  en  el  Maestro  Fray  Basilio  Ponze  de  León  de  la 
Orden  de  San  Agustín  Lunes  a  11  de  Mayo  de  1609  años. 

Cuaderno  en  fol.  de  64  hs.  numeradas  y  7  finales  sin  foliar. 

Lo  primero  que  se  encuentra  en  el  expediente  es  una  real  cédula  de  8  de  Abril  de 
1609  por  la  cual  se  concede,  en  vista  de  las  razones  expuestas  por  Juan  de  Vergara, 
Procurador  de  los  Agustinos,  que  las  oposiciones  a  la  sustitución  de  la  cátedra  de  Pri- 
ma se  anticipasen  celebrándolas  durante  el  curso,  porque  el  Mtro.  Curiel  que  era  el 
propietario  de  la  cátedra,  no  jubilaba  hasta  San  Juan  de  Junio.  En  su  conformidad  la 
vacante  se  declaró  y  anunció  en  28  del  citado  mes  de  Abril. 
Se  halla  también  este  escrito: 

«El  Maestro  Fray  Basilio  Ponze  de  León,  Cathedratico  de  Escoto  en  la  Vniversidad 
de  Salamanca  y  de  la  Orden  de  San  Agustín  Digo  que  yo  pedi  al  Consejo  Real  de  su 
Mag.d  por  vna  petición  que  attentos  ciertos  incombenientes,  mandase  su  alteza  dar  pro- 
Tission  para  que  el  S.^  Rector  y  Claustro  de  Consiliarios,  vacase  la  sustitución  de  Prima 
por  la  jubilación  del  P.^  m.°  Curiel  que  desde  agora  para  entonces  esta  declarado  que 
jubila  para  San  Juan  para  que  VS.^  informase  y  salió  el  decreto  que  yo  acudiese  a  la 
Vniversidad  en  que  es  visto  remitir  el  Consejo  este  negocio  a  VS.'*  Por  tanto  pido  y 
Supp.=o  a  VS.^  se  sirua  de  conferir  sobre  este  negocio  y  mirar  los  incombenientes  que 
tiene  el  dilatarse  la  vacante  desta  Cathedra  para  San  Juan  y  en  ello  determinar  lo  que 
mas  combenga  y  para  ello  &a.  fray  Basilio  Ponce  de  león.» 

Esta  petición  fué  presentada  en  Claustro  pleno  de  5  de  Marzo  de  1609,  juntamente 
con  otras  dos  para  el  Consejo.  El  Claustro  resolvió  que  se  dirigiera  una  súplica  a  nom- 
bre de  la  Universir'ad  a  S.  M.  el  Rey  para  que  declarase  vacante  la  dicha  sustitución 
de  la  cátedra  de  Prima. 

Con  fecha  24  de  Marzo  se  expidió  una  provisión  real  por  la  que  se  pedía  a  la  Uni- 
versidad informase  sobre  el  asunto  enviando  al  Consejo  una  relación  para  que  en  su 
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vista  se  determinase  lo  que  procedía  (1).  Así  se  ejecutó,  sin  la  menor  duda,  despachán- 
dose en  su  consecuencia  la  expresada  segunda  real  cédula  de  8  de  Abril,  y  apoyándose 
en  la  misma  el  P.  Ponce  instó  par;i  que  se  celebrasen  las  oposiciones.  La  Universidad 
así  lo  acordó,  como  se  ha  dicho,  el  día  28  por  su  declaración  de  la  vacante  de  la  susti- 
tución de  la  cátedra  de  Prima. 

El  mismo  día  28  hizo  su  presentación  para  las  oposiciones  el  P.  Ponce  de  León  y 
el  1."  de  Mayo  el  ¡Sltro.  Fr.  Andrés  de  Espinosa,  trinitario,  y  el  Dr.  Gómez  de 
Alemán. 

Al  Dr.  Alemán  y  al  P.  Ponce  de  León  se  les  señalaron  puntos  para  leer  de  oposi- 
ción el  día  3  de  Mayo  y  al  P.  Espinosa  el  4.  El  P.  Ponce  escogió  para  leer  la  distinción 
35  del  libro  I  de  las  Setüencias. 

El  día  5  fueron  va  citados  los  opositores  para  llevar  votos. 

El  P.  Ponce  nombró  por  Procurador  suyo  en  las  presentes  oposiciones  al  P.  Agus- 
tino Luis  de  la  Fuente. 

Vienen  luego  las  votaciones  según  estilo  de  los  estatutos  y,  .según  costumbre, 
acompañadas  de  las  imprescindibles  excepciones  contra  los  votantes  a  fin  de  inhabili- 
tarlos, produciendo  estos  incidentes  secundarios  nuevos  procesos  sobre  la  legitimidad 
o  ilegitimidad  de  los  votos,  incluidos  en  el  proce.so  principal.  Los  Agustinos  rechaza- 
ron votos  de  los  Trinitarios  y  Dominicos  y  los  Trinitarios  hicieron  lo  propio  con  los 
Agustinos.  A  los  Dominicos  se  les  probaba  que  muchos  de  sus  votantes  no  habían 
oído  dos  años  y  medio  de  Artes,  condición  indispensable  para  que  fueran  válidos  los 
cursos  de  Teología.  Contra  los  Agustinos  se  pretende  probar  que  los  que  se  mencio- 
nan tenían  defectuosos  los  cursos  de  Artes  (2). 

El  11  fué  la  regulación  de  los  votos  resultando  el  siguiente  cómputo: 
Tuvo  el  P.  Maestro  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  175  votos.  El  P.  Maestro  Andrés  de 
Espinosa  104  y  el  Dr.  Gómez  de  Alemán  13.  De  suerte  que  la  cátedra  se  dio  al  prime- 
ro y  de  la  misma  tomó  posesión  el  día  13,  con  la  condición,  como  es  consiguiente  de 
no  entrar  a  regentarla  y  hacer  uso  de  sus  derechos  a  la  misma  hasta  después  de  la 
jubilación  del  Mtro.  Curiel. 

La  cátedra  de  Escoto  que  dejó  el  P.  Ponce  de  León,  se  proveyó  en  el  P.  Espinosa 
a  22  de  Mayo. 

Nuestro  catedrático  desempeñó  pocos  meses  la  sustitución,  pues,  muerto  en  28  de 
Septiembre  el  propietario  de  la  cátedra  de  Prima,  Mtro.  Curiel,  se  sacó  ésta  a  oposi- 
ciones ganándolas  el  P.  Antolínez,  el  cual  se  posesionó  de  la  cátedra  en  24  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  1609.  El  P.  Ponce  quedó  sin  cátedra  hasta  que  obtuvo  la  de  Santo 
Tomás,  como  luego  se  verá,  por  lo  cual  se  engañó  el  P.  Crusenio  al  suponerle  regen- 
tando la  de  Escoto  en  1612,  cometiendo  un  desliz  inexplicable  el  P.  Muiños  al  empe- 
ñarse en  defender  el  dicho  del  anterior,  pues  sin  necesidad  de  acudir  a  la  documenta- 
ción universitaria  de  Salamanca,  pudo  leer  en  la  pág.  420  de  la  Historia  del  P.  Herre- 
ra el  siguiente  párrafo:  «Obtuvo  (el  P.  Ponce  de  León)  la  cátedra  de  Escoto  en  21  de 
Marzo  de  1608,  la  sustitución  de  Prima  en  11  de  Mayo  de  1609,  la  de  Sto.  Tomás  en  31 
de  Octubre  de  1612,  la  de  Durando  en  7  de  Abril  de  1618,  la  sustitución  de  Prima  en 
1624  y  en  1626  la  de  Prima  en  propiedad.»  Con  excepción  del  año  1624  que  está  equivo- 
cado, en  todo  lo  demás  es  exacta  la  información  del  citado  historiador,  y  en  el  párra- 
fo acotado  debió  inspirarse  el  P.  Muiños  para  refutar  inclusive  si  le  venía  a  cuento  el 
relato  del  cronista  belga.  Véase  Nicolai  Criisaüi  Pars  tertia  Monnsfici  Aiis^ustimaiii, 
pág.  161  (Vallisoleti  1890)  y  La  Ciudad  de  Dios,  LXXVH,  pág.  39. 


(1)  La  publica  en  extracto  Esperaba  Arteaga  en  su  Historia  ya  citada,  I,  676. 

(2)  Se  menciona  al  P.  Tomás  de  Herrera  que  habla  cursado  Artes  en  el  convento  de  Burgos,  asi  como  a 
los  PP.  Martin  Cornejo  y  Francisco  Valdés.  A  Fr.  Baltasar  de  Acebedo  y  Fr.  Juan  de  San  Guillermo  qne 
hablan  estudiado  en  Pamplona,  y  a  Fr.  Juan  de  Alarcón  en  Salamanca.  A  Fr.  Pedro  de  la  PeBa  y  Fr.  Simón 
Inguasti  (4lnsausi?i  en  Zaragoza.  A  Fr.  Francisco  de  Mella  y  Fr.  Diego  de  Herrera  en  el  convento  de  Tole- 
do. A  Fr.  Juan  de  Chirivoga,  Fr.  Antonio  de  Castro,  Fr.  Pedro  de  Victoria,  Fr.  Gutiérrez  de  Zaballos,  Fray 
Bartolomé  de  Perea  y  Fr.  Manuel  Cardera  en  Madrigal.  A  Fr.  Tadeo  de  Avendaflo  y  Fr.  Agustín  Sincbez 
en  Burgos  y  a  Fr.  Diego  de  Zúfliga  en  Salamanca. 
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En  1610  se  quedó  sin  cátedra,  como  se  ha  dicho,  no  obstante  lo  cual  firmó  en  Sala- 
manca un  poder  a  favor  de  Domingo  de  Cercedo  para  cobrar  el  sueldo  de  su  cátedra, 
resarciéndose  de  la  cantidad  de  3424  reales  que  le  restaba  cobrar  por  el  pago  de  una 
librería  comprada  por  el  dicho  P.  Mtro.  Ponce  de  León.  Parece  que  se  había  acudido 
al  Nuncio  consiguiendo  las  facultades  necesarias  para  que  los  sueldos  de  referencia  se 
embargasen,  depositándose  su  importe  en  el  convento  de  San  Agustín,  hasta  que  el 
acreedor  Cercedo  se  cobrase  enteramente.  También  estaban  embargados  76  ejemplares 
de  la  Cuaresma  impresa  que  retenía  en  su  poder  el  librero  de  Madrid  Diego  Cusió. 
Consta  esta  nota  de  19  de  Febrero  de  1610  en  el  protocolo  de  Juan  de  la  Gotera,  según 
Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  II,  73. 

c)  Proceso  sobre  la  Cathedra  de  santo  thomas  de  que  hizo  dejación  el  m.°  sagredo. 
Probeyose  en  el  m."  Fray  Basilio  Ponce  de  León  miércoles  31  de  Octubre  de  1612. 

Cuaderno  en  fol.  de  14  hs.  sin  numerar,  algunas  de  ellas  en  blanco. 

Comenzaron  las  oposiciones  el  día  16  del  mes  expresado  presentándose  a  las  mis- 
mas el  P.  Ponce  de  León,  el  P.  Andrés  de  Espinosa,  trinitario,  y  el  Ldo.  Pedro  Gómez 
Berruguete.  El  resultado  de  la  regulación  de  los  votos  fué  el  siguiente:  el  P.  Ponce  de 
León  tuvo  155  votos  personales,  el  P.  Espinosa  119  y  el  Ldo.  Berruguete  2  solamente. 
Se  dio  la  cátedra,  por  lo  tanto,  al  primero  tomando  posesión  de  la  misma  el  dia  31  del 
citado  mes  de  Octubre. 

Vacó  esta  cátedra  por  el  cuatrenio,  y  sacada  a  oposiciones  fué  provista  sin  compe- 
tidores en  el  mismo  P.  Ponce  y  tomó  posesión  nuevamente  de  su  cátedra  en  5  de  No- 
viembre de  1616. 

En  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año  1616  hizo  el  P.  Ponce  de  León  sus  primeras 
oposiciones  a  la  cátedra  de  Decreto,  según  se  ha  visto  en  el  núm.  18. 

d)  Processo  de  la  Cathedra  de  Durando  que  vaco  por  muerte  del  P.  m."  Fr.  Pedro 
Cornejo  probincial  de  la  orden  del  Carmen  y  se  probeyo  en  el  m.°  Fr.  Basilio  Ponze  de 
león  Agustino  Jueves  a  5  de  Abril  de  1618  años. 

Cuaderno  en  fol.  de  8  hs.  útiles. 

Declaróse  y  publicóse  la  vacante  a  31  de  Marzo  de  1618.  El  día  1."  de  Abril  se  pre- 
sentaron los  opositores  que  fueron,  el  P.  Ponce  de  León,  el  P.  Diego  López,  carmelita, 
y  el  P.  Gaspar  de  los  Reyes,  mercedario. 

El  5  de  Abril,  terminadas  las  votaciones,  se  contaron  las  cédulas  que  dieron  este 
resultado:  208  votos  al  P.  Ponce  de  León,  45  al  P.  Reyes  y  23  al  P.  López.  Tomó  pose- 
sión de  su  cátedra  el  P.  Ponce  el  día  6  (1). 

La  cátedra  de  Santo  Tomás  que  dejó  el  P.  Ponce  se  proveyó  en  el  P.  Ángel  Man- 
rique, bernardo,  en  15  de  Mayo  de  1618. 

También  vacó  la  cátedra  de  Durando  a  los  cuatro  años,  y  fué  de  nuevo  provista 
en  el  P.  Ponce  a  28  de  Mayo  de  1622. 

e)  Vacatura  de  la  sustitución  de  Prima  de  Sta.  Theologia  por  el  jubileo  del  Maes" 
tro  Fr.  Agustin  Antolinez  Agustino  electo  obispo  de  Ciudad  Rodrigo. 

Son  7  hs.  en  fol.  con  la  falta  de  la  cubierta  del  cuaderno  y  alguna  en  blanco  de  las 
numeradas. 

Por  una  cédula  real  presentada  al  Claustro  jjleno  de  31  de  Diciembre  de  1622  se  dio 
por  jubilado  al  P.  Antolinez  en  su  cátedra  de  Prima,  a  causa  de  su  presentación  para 
el  Obispado  de  Ciudad  Rodrigo.  En  su  consecuencia,  se  declaró  vacante  la  sustitución 
de  dicha  cátedra  en  Claustro  de  3  de  Enero  de  1623.  No  se  presentó  otro  opositor  que  el 
P.  Ponce  de  León  y  a  él  se  le  dio  la  cátedra  de  la  cual  tomó  posesión  el  día  5. 

Todo  ello  en  dos  hojas.  Las  restantes  se  hallan  ocupadas  por  otros  escritos  pertinen- 
tes a  las  oposiciones  de  la  cátedra. 

Como  la  dicha  cátedra  se  obtuvo  sin  competidores,  no  habiendo  lugar,  por  consi- 


(1)  Nótase  como  una  especialidad  en  estas  oposiciones  haber  votado  conforme  a  una  cédula  real  los  je- 
suítas, agustinos  descalzos,  mercedarios  descalzos,  clérigos  menores,  Jerónimos  y  los  religiosos  de  otros  con- 
ventos que  no  solían  rotar.  V  fué  la  primera  cátedra  en  que,  desterrados  los  cursos  y  calidades,  se  sufragó 
Eolamente  con  el  voto  personal,  según  lo  dispuesto  en  la  cédula  de  referencia. 
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guíente,  a  las  lecturas  obligatorias  en  caso  contrario,  fué  precisa  la  información  ordena- 
da por  las  leyes  en  la  que  se  atestiguase  la  suficiencia  del  candidato.  Los  testigos  lla- 
mados a  declarar  para  el  caso  fueron  los  PP.  Agustinos  Diego  Mudarra  y  Gregorio 
Masbir,  los  cuales  depusieron  favorablemente  acerca  de  la  suficiencia  del  P.  Ponce  de 
León  para  regentar  la  cAtcdra.  Esto  se  probaba  además  por  los  muchos  años  que  ya 
llevaba  formando  parte  del  Claustro  de  profesores  universitarios  y  las  muestras  que 
de  su  ingenio  había  dado  en  las  obras  publicadas. 

La  cátedra  de  Durando  que  regentaba  el  P.  Ponce  pasó  al  P.  Gaspar  de  los  Reyes, 
mercedario,  en  14  de  Enero  de  1623  y  el  mismo  di'a  tomó  posesión.  Hubo  luego  pleito 
entre  ol  citado  y  el  P.  Domínguez,  sobre  lo  cual  pueden  verse  las  notas  publicadas  en 
el  artículo  de  éste,  pág.  265  del  vol.  II. 

El  mismo  año  1623  se  presentó  nuestro  catedrático  por  segunda  vez  a  oposiciones 
a  la  cátedra  de  Decreto,  y  puede  verse  el  resultado  en  el  núm.  18  ya  antes  citado. 

f)  Processo  de  la  Cathedra  de  Prima  de  Sancta  theologia  que  vaco  por  muerte 
del  Ilimo.  Sor.  Don  Fr.  Agustín  Antolinez  Agustino  Jubilado  en  ella  y  Arzobispo  de 
Santiago,  y  se  probeyo  en  el  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  de  la  orden  de  San 
Agustín  martes  a  15  de  Septiembre  de  1626. 

Cuaderno  en  fol.  de  18  hs.  con  algunas  de  ellas  en  blanco. 

En  Claustro  de  Rector  y  Consiliarios  de  4  de  Julio  se  declaró  la  vacatura  de  la 
cátedra  y  el  día  6  se  anunció  en  las  escuelas. 

El  mismo  día  6  presentó  su  candidatura  para  las  oposiciones  el  P.  Cornejo,  agus- 
tino; el  1°  de  Agosto  lo  hizo  el  P.  Gaspar  de  los  Reyes,  el  2  el  P.  Juan  de  la  Victoria, 
trinitario,  y  el  canónigo  Toribio  de  Noriega,  el  3  el  P.  Diego  de  Salazar,  benedictino, 
y  el  4  el  P.  Ponce  de  León,  D.  Antonio  Calderón  y  el  P.  Ángel  Manrique. 

El  17  de  Agosto  fueron  citados  los  opositores  para  tomar  puntos  de  la  lectura  de 
oposición.  El  30  de  Agosto  escogió  el  P.  Ponce  los  puntos  para  su  lectura  del  día  si- 
guiente 31. 

En  Claustro  de  15  de  Septiembre  el  Rector  manifestó  haber  recibido  del  Consejo 
una  carta  por  la  cual  se  daba  la  cátedra  de  Prima  al  P.  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de 
León  y  en  su  consecuencia  se  le  dio  la  posesión  en  15  del  dicho  mes  de  Septiembre. 

No  hubo  votaciones  ni  otros  actos.  La  carta  de  referencia  está  firmada  por  el  Se- 
cretario Hernando  de  Vallejo  a  11  de  Septiembre  y  en  ella  se  avisa  a  la  Universidad 
que  la  mencionada  cátedra  había  sido  provista  en  el  Mtro.  Ponce  de  León. 

44.     Comisiones  universitarias. 

El  P.  Ponce  de  León  desde  los  comienzos  de  su  vida  universitaria  fué  un  miembro 
activísimo  del  Claustro  distinguiéndose  por  su  laboriosidad  \''  por  la  prudencia  y  acierto 
con  que  supo  desempeñar  cuantas  comisiones  se  le  confiaron.  Su  nombre  se  ve  citado 
con  inusitada  frecuencia  en  los  Registros  de  Claustros,  y  sólo  o  acompañado  en  la  for- 
ma que  se  acostumbraba,  fué  elegido  en  repetidas  ocasiones  para  cumplir  toda  clase 
de  encargos  y  para  negociar  asuntos  difíciles  en  los  cuales  no  pocas  veces  se  hallaba 
comprometido  el  buen  nombre  de  la  Universidad.  La  relación  de  tan  variadas  y  múlti- 
ples comisiones  sería  extensa  en  demasía,  y  no  es  posible  darla  cabida  en  estas  pági- 
nas por  equivaler  dicha  relación  a  lá  historia  documentada  de  aquel  centro  durante 
un  período  de  más  de  una  veintena  de  años,  algunos  de  éstos  muy  fecundos  en  sucesos 
memorables.  Aun  concretándonos  solamente  a  referir  los  trabajos  del  P.  Ponce  por 
que  se  estableciera  en  la  Universidad  el  estatuto  y  juramento  de  defender  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María,  aunque  se  le  considere  en  segundo  término  y  sirviera  con 
carácter  de  auxiliar  de  los  esfuerzos  de  los  paladines  de  aquel  pleito,  los  inolvidables 
PP.  Antolinez  y  Márquez;  de  sus  gestiones  nunca  bastantemente  encomiadas  a  fin  de 
que  en  dicho  centro  se  adoptase  el  estatuto  y  juramento  también  de  defender  la  doc- 
trina de  San  Agustín  según  lo  expone  Santo  Tomás;  y  la  campaña,  finalmente,  soste- 
nida con  tantas  energías  y  virilidad  por  conservar  la  primacía  de  la  Escuela  y  sus 
prerrogativas  contra  pretensiones  extrañas  que  envolvían  la  censurable  finalidad  de 
restarla  prestigios  seculares  en  la  enseñanza;  aun  reduciendo,  decimos,  nuestra  labor 
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a  la  narración  de  los  trabajos  del  P.  Ponce  con  respecto  a  estos  tres  capítulos,  sería 
preciso  llenar  muchas  cuartillas  con  sola  la  abundante  información  que  nos  facilitan 
los  libros  de  Claustros. 

No  siendo  posible  por  las  razones  expresadas  publicar  en  este  lugar  esa  multitud 
de  notas,  hemos  de  contentarnos  con  la  inserción  solamente  de  breves  acotaciones  re- 
lativas al  tercero  de  los  puntos  indicados,  pero  sin  comentarios  ni  hacer  historia.  En  el 
artículo  dedicado  al  P.  Cornejo,  págs.  102  y  sigs.  del  vol.  11,  se  consignaron  algunas 
indicaciones  sobre  la  oposición  de  la  Universidad  a  la  fundación  en  Madrid  del  colegió 
de  estudios  de  los  jesuítas.  La  relación  de  este  incidente  universitario  no  se  ve  tratada 
por  ciertos  autores  con  la  imparcialidad  exigida  por  la  verdad  histórica,  porque  median 
en  el  esclarecimiento  de  la  misma  intereses  de  Corporación  que  se  quieren  salvar  a 
costa  de  prestigios  ajenos.  El  P.  Ponce  de  León  trabajó  con  fe  por  contrariar  dicha 
fundación,  pero  en  ello  no  hizo  otra  cosa  que  seguir  las  instrucciones  de  la  Universidad 
que  se  había  pronunciado  en  contra  del  predominio  que  los  jesuítas  pretendían  conse- 
guir en  aquel  centro.  Años  hacía  que  por  diversas  cuestiones  provocadas  por  sus  doc- 
trinas y  por  las  exenciones  y  privilegios  de  que  se  creían  investidos  para  no  sujetarse 
a  las  leyes  generales  universitarias,  se  les  miraba  allí  con  mucha  prevención  creándo- 
se una  atmósfera  de  adversidad  entre  el  profesorado,  que  por  necesidad  tenía  que  pro- 
ducir para  ellos  consecuencias  desfavorables.  Por  esto  nada  tiene  de  particular  que, 
con  tales  antecedentes,  a  la  sola  noticia  de  que  trabajaban  en  la  corte  por  fundar  un 
centro  de  enseñanza  con  facultades  para  conferir  grados  académicos,  la  Universidad 
siempre  recelosa  del  modo  de  proceder  de  los  hijos  de  San  Ignacio,  no  solamente  reci- 
bió las  nuevas  con  muestras  de  hostilidad  sino  que  sin  demora  se  trató  de  poner  en 
juego  cuantos  medios  estaban  a  su  alcance  para  impedir  aquella  fundación,  comen- 
zando por  desautorizarlos  en  la  Escuela  y  expulsarlos  de  su  seno.  El  P.  Ponce  de  León 
fué  uno  de  tantos  de  los  que  actuaron  en  aquel  pleito,  como  lo  hemos  de  ver  en  estas 
ligerísimas  notas  extractadas  de  los  Registros  de  Claustros. 

a)  Con  fecha  31  de  Diciembre  de  1626  fué  nombrado,  junto  con  otros.  Comisario 
para  tratar  del  asunto  que  en  aquellos  días  preocupaba  a  la  Universidad,  cual  era 
la  desincorporación  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Universidad.  Se  cele- 
bró Junta  de  Comisarios  en  1.°  de  Enero  siguiente,  haciéndose  constar  en  el  Registro 
de  Claustros  los  acuerdos  en  la  misma  adoptados. 

Los  PP.  Jesuítas  habían  sido  excluidos  del  gremio  de  la  Universidad  y  desahijados 
de  ella  por  justas  razones  que  el  Claustro  tuvo  por  suficientes  para  tomar  tal  determi- 
nación. De  ello  se  quejó  a  la  Universidad  el  Conde-Duque  de  Olivares  en  carta  de  30 
de  Diciembre  de  1626,  y  para  responder  a  esta  carta  cumplidamente  dando  a  enten- 
derla ocasión  que  la  Universidad  ha  tenido  para  echar  de  su  seno  a  los  jesuítas,  se 
nombraron  por  Comisarios  al  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Vega  y  al  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce 
de  León. 

b)  En  23  de  Febrero  de  1627  se  presentó  el  célebre  Cornelio  Jansenio  al  Claustro 
que  ese  día  se  celebró,  con  una  exposición  de  lo  que  había  hecho  la  Compañía  de  Jesús 
en  Lovaina,  creando  una  Universidad  independiente  como  la  que  intentaba  fundar  en 
Madrid.  Llevaba  también  una  carta  de  recomendación  de  la  Universidad  de  Alcalá  y 
otra  del  Dr.  Oca  que  estaba  en  Madrid  trabajando  para  oponerse  a  la  pretensión  de 
los  jesuítas.  Para  estudiar  el  asunto  y  enterarse  de  otros  papeles  que  el  mencionado 
Jansenio  entregó  a  la  Universidad,  se  nombraron  varios  Comisarios  entre  los  cuales  se 
halla  el  P.  Ponce  de  León. 

Discurriendo  la  Universidad  acerca  del  modo  de  hospedar  debidamente  a  Jansenio, 
se  ofreció  el  P.  Ponce  a  llevarle  al  convento  de  San  Agustín,  prometiendo  el  Claustro 
correr  con  todos  los  gastos  que  allí  ocasionase  su  estancia. 

El  mismo  día  23  de  Enero  los  Comisarios  celebraron  junta  en  que  se  vieron  los 
papeles  indicados  de  Jansenio,  todos  ellos  relativos  a  los  PP.  Jesuítas.  De  los  papeles 
examinados  en  esta  junta  dio  cuenta  el  P.  Ponce  de  León  al  Claustro  de  25  de  Febrero 
haciendo  una  relación  de  los,  mismos  y  de.su  conterjido.  Añadió  fambién  que  tenía  en 
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su  poder  un  testimonio  «de  como  en  la  Universidad  de  Dola,  en  virtud  do  una  bula  de 
Gregorio  XVI,  los  padres  de  la  Compartía  dan  grados,  y  que  lo  que  pide  al  presente  el 
Dr.  Jansenio  es  que  se  escriba  a  la  Universidad  de  Valladolid  recomendando  su  per- 
sona y  negocio,  y  se  responda  a  la  Universidad  de  Lovaina». 

Después  el  Claustro  nombró  una  junta  de  Comisarios,  el  primero  de  los  cuales  era 
el  P.  Poncc  de  León,  revestidos  de  todas  las  facultades  necesarias  para  que  por  sí 
atendiesen  con  especial  cuidado  a  la  fundación  de  que  se  trata,  valiéndose  de  todos  los 
medios  de  que  pudiese  disponer  a  fin  de  que  la  dicha  fundación  no  se  llevase  a  cabo. 

c)  Junta  de  Comisarios  tocante  a  la  Compañía  de  /esiis.—Se  celebró  el  3  de  Mar- 
zo y  en  ella  se  trató  y  confirió  acerca  de  cosas  tocantes  a  su  comisión.  Se  acordó  que 
se  hiciera  información  de  cómo  los  Lectores  de  la  Compañía  de  Jesús  que  leen  en  esta 
Universidad  se  intitulan  Catedráticos  y  Maestros,  y  del  escándalo  que  causó  al  audito- 
rio el  primer  domingo  de  Cuaresma  de  este  año  el  P.  Baeza  hablando  mal  de  las  per- 
sonas de  la  Universidad  en  el  sermón.  Acabóse  que  se  escriban  las  cartas  que  conven- 
gan y  sean  necesarias  en  el  dicho  negocio,  y  se  cometió  el  escribirlas  al  P.  M.  Fr.  Ba- 
silio de  León  y  al  Sr.  Dr.  Juan  de  Balboa. 

La  junta  siguiente  se  celebró  con  el  único  objeto  de  nombrar  más  Comisarios. 

d)  En  6  de  Marzo  firma  el  P.  Ponce  una  carta  dirigida  en  nombre  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca  a  la  de  Sevilla  pidiendo  a  este  centro  que  mande  un  representante 
para  que  con  las  otras  Universidades  trate  los  medios  de  oponerse  a  las  pretensiones 
de  los  PP.  Jesuítas  respecto  de  la  enseñanza,  por  considerarlas  perjudiciales  a  los  inte- 
re.ses  de  los  centros  docentes  oficiales. 

e)  En  junta  de  Comisarios  de  10  de  Julio  el  Dr.  D.  Juan  de  Balboa  manifestó  que 
había  recibido  carta  del  Cardenal  de  Trejo  ordenándole  que  dentro  de  ocho  días  fuese 
a  Madrid  y  dentro  de  otros  ocho  asistiese  allí  a  cosas  del  servicio  de  S.  M.;  j'  otra  para 
el  P.  Mtro.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  en  que  le  decía  lo  mismo;  y  otra  para  la  Uni- 
versidad; esta  última  se  reducía  a  las  quejas  expresadas  por  el  Rey  por  haber  la  Uni- 
versidad enviado  un  memorial  contra  la  fundación  del  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Madrid.  Ordenaba,  además,  que  fuesen  recogidos  todos  los  ejemplares  de  la 
primera  y  segunda  edición  y  se  entregaran  al  Cardenal  de  Trejo  a  fin  de  que  no  que- 
dase de  los  mismos  ni  el  recuerdo. 

.En  Claustro  pleno  de  19  de  Enero  de  1628  se  presentó  una  petición  de  Balboa  en 
que  éste  se  declaraba  autor  del  memorial  escrito  para  contradecir  la  fundación  del 
colegio  de  estudios  en  Madrid,  y  que  se  había  compuesto  e  impreso  por  comisión  y 
mandato  de  la  Universidad. 

45.    Nota  acerca  del  título  de  Cancelario  obtenido  por  el  P.  Ponce  de  León. 

Según  se  ha  visto  en  la  biografía  de  nuestro  catedrático,  dos  veces  fué  elegido  Can- 
celario de  la  Universidad,  la  primera  el  20  de  Noviembre  de  1626  y  la  segunda  el  10  de 
Febrero  de  1629,  ejerciendo  el  cargo  en  ambas  ocasiones  por  poco  tiempo.  De  la  segun- 
da tenemos  el  siguiente  apunte  tomado  del  Registro  correspondiente  de  Claustros. 

Por  muerte  del  Cancelario,  Dr.  Francisco  Arias  Maldonado,  se  reunió  el  Claustro 
de  Diputados  en  10  de  Febrero  de  1629  con  el  fin  de  elegir  interinamente  quien  des- 
empeñara ese  cargo  hasta  que  de  él  se  posesionara  el  propietario.  Conforme  con  la  le- 
gislación universitaria,  se  procedió  a  la  votación  entre  los  presentes,  obteniendo  el 
P.  Ponce  diez  votos  de  los  veintitrés  claustrales  congregados.  Como  no  eran  los  de  la 
mayor  parte,  se  pasó  a  segunda  votación ,  después  de  proponerse  a  la  elección  los  dos 
candidatos  que  más  sufragios  habían  contado  en  la  primera,  que  eran  el  P.  Ponce  y  el 
Dr.  D.  Juan  de  Balboa,  siendo  favorecido  el  primero  con  doce  votos  contra  once  del  se- 
gundo, por  lo  cual  el  P.  Ponce  fué  proclamado  Cancelario. 

La  elección  referida  se  verificó  al  día  siguiente  de  la  muerte  del  Dr.  Arias  Maldo- 
nado, debiéndose  notar  que  cuando  este  fallecía  el  día  9  se  dice  ya  que  estaba  nombra- 
do para  sucederle  en  la  Maestrescolía  D.  Gabriel  de  Céspedes,  a  quien,  por  estar  au- 
sente de  Salamanca,  se  apuraba  por  su  pronto  regreso.  A  la  Maestrescolía  de  la  Cate- 
dral, como  es  sabido,  estaba  aneja  la  Cancelaría  de  la  Universidad.  Tampoco  estaba  en 
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Salamanca  el  P.  Ponce  de  León  al  ser  elegido  Cancelario;  se  encontraba  en  Béjar  y 
hasta  su  vuelta  se  encargó  de  suplir  sus  veces  el  P.  Francisco  Cornejo  (1),  el  cual  nom- 
bró Juez  del  Estudio  a  D.  Pedro  de  Quiroga.  En  17  de  Marzo  seguía  ausente  de  Sala- 
manca el  Maestrescuela  Céspedes,  pues  en  Claustro  de  Diputados  del  mismo  día  se  dio 
a  conocer  un  decreto  por  el  cual  disponía  el  P.  Ponce  que  sin  la  renuncia  previa  de 
su  cargo  no  podían  el  Rector  y  Diputados  nombrar  Cancelario  ni  a  Céspedes  nia  otro 
cualquiera,  incurriendo  en  censuras  si  contravenían  a  dicha  disposición. 

Hasta  aquí  llega  la  nota  extractada  del  Registro  de  Claustros,  la  cual  pudo  y  debió 
tener  presente  el  historiador  de  la  Universidad  Esperabé  Arteaga  para  que  no  mirara 
con  tanta  indiferencia  el  testimonio  de  los  biógrafos  del  P.  Ponce,  así  como  dando  a  en- 
tender que  merecía  poco  crédito  el  dato  consignado  por  los  mismos  de  haber  sido  Can- 
celario el  citado  Padre,  lo  cual,  en  su  sentir,  no  era  de  mérito  tan  relevante  que  debiera 
encomiarse.  He  aquí  cómo  se  expresa:  «Algunos  autores  dicen  que  fué  Cancelario  (el 
P.  Ponce  de  León):  esto  estimamos  que  no  puede  considerarse  como  un  mérito  extra- 
ordinario, porque  en  ausencias  o  enfermades  del  Cancelario  solía  desempeñar  sus  fun- 
ciones un  catedrático  de  propiedad.  Alguna  de  estas  ausencias  es  la  que  debió  de  des- 
empeñar Fr.  Basilio,  quien,  por  su  condición  de  fraile  profeso,  no  estaba  en  condicio- 
nes de  ocupar  la  Maestrescolía.» 

Es  muy  cierto  que  nuestro  catedrático  por  ser  religioso  estaba  inhabilitado  para 
obtener  el  beneficio  eclesiástico  de  referencia,  pero  aun  en  el  supuesto  de  que  no  pu- 
diese desempeñar  la  Cancelería  en  propiedad,  ¿quién  duda  que  de  ejercerla  en  los  casos 
expresados  resultaba  en  grande  honra  del  P.  Ponce  de  León?  Allí  donde  rarísima  vez 
eran  elegidos  para  estos  interinatos  los  catedráticos  religiosos  siendo  lo  más  frecuente 
y  ordinario  nombrar  clérigos,  ¿no  ha  de  considerarse  como  un  honor  la  excepción  hecha 
a  favor  de  nuestro  Agustino,  sobre  todo  siendo  preferido  por  la  maj' oría  de  los  Diputa- 
dos en  competencia  nada  menos  que  de  Balboa,  de  tanta  fama  y  prestigio  en  la  Univer- 
sidad? Al  historiador  citado  se  le  atravesó  lo  del  estado  religioso  del  P.  Ponce  incompa- 
tible con  la  posesión  del  beneficio  de  la  Catedral,  viendo  en  esto  un  argumento  para 
restar  méritos  al  biografiado,  de  quien,  no  algunos  biógrafos,  sino  todos  los  que  del 
mismo  tratan  con  alguna  extensión  predican  que  fué  Cancelario  de  la  Universidad, 
dato  honroso  que  se  hace  constar  en  la  inscripción  de  su  sepulcro  y  que  se  relata  con 
todos  sus  detalles  en  los  Registros  de  Claustros  de  la  Universidad. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  116,  y  su  Historia,  págs.  398  y  420.— P.  Vidal,  I,  402 
y  n,  94.— Nicolás  Antonio,  I,  204.— P.  Ossinger,  pág.  703.— P.  San  José,  Bibliographia 
crítica,  I,  450.— Feller,  Biographie  Uttiverselle,  11,  86.— Vidal  y  Díaz,  Memoria  etc., 
pág.  549,  artículo  de  poco  interés  y  no  exento  de  inexactitudes.— Esperabé  Arteaga, 
Historia  etc.,  pág.  497  del  tomo  n. 

Ponce  de  León  (Fr.  José). 

^  Señor.  Fr.  Joseph  Ponce  de  León,  del  Orden  de  San  Agustin,  Procurador  Ge- 
neral de  su  Provincia  de  Lima,  puesto  a  los  pies  de  V.  Mag.  en  nombre  de  su  Provin- 
cia, dice:  Que  en  cumplimiento  de  vuestra  Real  Cédula,  en  que  se  manda  no  se  nom- 
bren Maestros  supernumerarios,  etc. 

Fol.  de  4  págs.,  sin  fecha  (1730). 

Archivo  de  Indias. 

—Medina,  Biblioteca  hispano-americana,  núm.  7330. 

Ponce  de  León  (Fr.  Luis). 
V.  León  (Fr.  Luis  de). 

Ponce  de  León  (Fr.  Nicolás). 

Natural  de  Puebla  de  los  Angeles.  Fué  Lector  de  Teología,  docto  predicador  y 

(1)  En  la  biografía  del  P.  Cornejo  se  indicó  que  fué  Cancelario  en  doa  ocasiones,  y  una  de  ellas  fui  por 
enfermedad  de  Arias  Maldonado  en  20  de  Marzo  de  1627. 
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afamado  músico  compositor,  A  esto  se  reduce  la  nota  biográfica  que  le  dedica  Beris- 
tain,  advirtiéndose  que  no  le  atribuye  ninguna  obra  musical  para  hacer  bueno  el  elo- 
gio que  en  este  concepto  se  consigna.  De  otros  trabajos  del  P.  Ponce  de  León  he-  aquí 
la  nota  correspondiente. 

1.  .  Historia  de  la  singvlar  vida,  de  el  Venerable  Hermano  Fray 
Christoval  de  Molina  Religioso  Lego  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Auf^us- 
tin.  Hijo  de  el  illustrissimo  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de 
la  misma  Orden;  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  donde  reci- 
vió  el  habito,  y  murió.  Escrita  por  el  Padre  Lector  Fr.  Nicolás  Ponze 
de  León,  Religioso  de  la  misma  Orden.  Año  de  1686.  Dedicada  al  Capi- 
tán Diego  de  Andrada  Peralta,  Alcalde  Ordinario,  que  fué  en  la  muy 
Noble  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  Sobrino  de  el  Venerable 
Hermano.  (Esc.  de  la  Orden  entre  adornos  tipográficos)  Con  licencia 
En  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Diego  Fernandez  de  León.  Año  de 
1686.  Véndese  en  su  Tienda  en  la  esquina  de  la  Plaga  en  la  Calle  de 
Cholula. 

4°  de  19 hojas  s.  n.  de  principios,  117  de  texto  y  17  s.  n.  que  ocupan  la  protesta  del 
autor  y  la  tabla  e  índice  de  las  cosas  notables. 

Port.— V.  en  bl.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Juan  de  Rueda,  Rector  del  Colegio  Real  de 
S.  Pablo  del  Ord.  de  S.  Agustín.  Méjico,  10  de  Nov.  de  1686.— Lie.  de  la  Ord.  Id.  16  de 
id.  1685.  Fr.  Diego  de  la  Cadena,  Provl.  Fr.  José  de  Rueda,  Secr.— Aprob.  del  P.  M. 
Fr.  Marcelino  de  SoHs  y  Haro,  Provincial  que  ha  sido  de  la  Ord.  de  S.  Agustín.  14  de 
Nov.  de  1685.— Lie.  del  Virrey.  Id.  id.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  José  de  Espinosa,  domi- 
nico. La  Puebla  de  los  Angeles,  15  de  Dic.  de  id.— Lie.  del  Ord.  Id.  22  de  id.  id.— 
Dedic.  Comienza  debajo  de  un  gran  escudo  en  el  que  se  halla  escrito.  Ave  M.a.ri.\  gr.\- 
TiA  (plena).— Prólogo.— Protesta  primera.— Erratas.— Texto,  a  dos  columnas  y  apos- 
tillado—Protesta segunda.  -  etc. 

Al  final  del  te.Kto  hay  un  grab.  de  las  armas  de  la  Orden. 

En  la  dedicatoria,  impresa  con  tipos  del  cuerpo  11,  se  discurre  largamente  acerca 
de  la  familia  Andrada  Peralta. 

Manifiesta  el  autor  en  el  prólogo  que  escribió  la  vida  del  Ven  Molina  a  ruegos 
del  P.  Miguel  de  Consuegra,  Prior  del  Convento  de  la  Puebla,  y  menciona  asimismo 
la  vida  de  San  Hilario  que  tenía  ya  escrita  y  los  trabajos  que  se  expresan  en  este  pá- 
rrafo: «...  mientras  Dios  es  servido  que  salgan  a  luz  ciento  y  veinte  vidas  de  Santos 
de  la  Orden  de  N.  Padre  S.  Agustín  los  ochenta  canonizados  y  los  demás  beatifica- 
dos, de  quienes  hace  especial  mención  el  Martirologio  Romano,  sepultados  en  el  olvi- 
do; y  por  eso  ignorados  hasta  hoy,  cuyas  vidas  contiene  el  primer  tomo  de  los  Tesoros 
Agustinianos  descubiertos  que  tengo  entre  manos,  dejando  para  el  segundo  otra  multi- 
tud grande  que  mi  estudio  ha  descubierto,  con  otras  antigüedades  y  extrañas  glorias 
de  mi  Religión  Sagrada...» 

Antes  que  el  P.  Ponce  de  León  publicara  el  libro  citado,  había  escrito  la  vida  del 
Ven.  Molina  el  P.  Esteban  García,  de  cuyo  manuscrito  se  aprovechó  para  su  obra. 
La  Crónica  Agtistiniana  de  México  de  este  Padre,  donde  se  halla  la  vida  de  referencia 
hoy  se  encuentra  ya  impresa.  V.  las  págs.  375  y  sigs. 

No  se  sabe  que  se  hayan  editado  los  demás  trabajos  del  P.  Ponce  de  León  de  que 
él  mismo  da  cuenta  en  el  párrafo  acotado. 

2.  Sucinta  copia  de  la  milagrosa  vida  y  prodigios  singulares  de  S.  Nicolás  el 
Magno.  Por  D.  Nicolás  Ponciano.  México,  por  Calderón,  1675.-4.° 

Beristain  nos  dice  que  el  libro  está  escrito  en  verso  y  que  cree  que  su  autor  pudo 
ser  Fr.  Nicolás  Ponce.— Así  Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  lUU. 
—Véase  al  citado  Beristain.  II,  436  y  437. 
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Pons  (Fr.  Próspero). 

EcLEcncAE  Philosophiae  theses,  quas  publico  exponent  certamini 
Fr.  Prosper  Pons,  et  Fr.  Joannes  Chrysostomus  Sintes  !Augustinien- 
ses,  quibus  aderit  praeses  Pr.  Fr.  Franciscus  Neto,  Locum  pugnae 
parabit  in  Carmelitarum  almo  B.  V.  M.  Sacello  Magonensi...  ann. 
MDCCLXXXVIÍ. 

Sin  lugar  de  imprenta  {Magone  Minoricarum)  Ex  praelo  Joannis  Fabregues. 
4."  de  13  págs.  Está  dedicado  el  folleto  al  Conde  de  Cifuentes. 
— Roura  y  Pujol,  Catálogo,  pág.  409  del  tomo  II. 

Pont  (Fr.  Martín). 

Natural  de  Palma  de  Mallorca,  pro- 
fesó en  el  convento  de  su  patria,  en  ma- 
nos del  P.  Prior  Francisco  Pascual,  el 
18  de  Noviembre  de  1695.  Fué  Subprior 
del  convento  de  Itria  y  Diputado,  pri- 
meramente, y  después  Vicario  General 
de  los  religiosos  de  Baleares.  Distin- 
guióse de  modo  especial  en  la  predica- 
ción, llegando  hasta  obtener  el  grado 
de  Presentado  en  esta  carrera.  Hizo  a 
su  costa  obras  de  mucha  consideración 

Con  respecto  a  sus  escritos,  solo  nos  dice  en  P.  Sanxo,  su  cronista,  que  dejó  mu- 
chos tomos  de  sermones  y  hasta  de  las  pláticas  que  por  espacio  de  cerca  de  treinta 
años  predicó  constantemente  en  el  convento. 

Bover  escribe  que  fué  autor  de  varios  opúsculos  ascéticos  en  honor  de  la  Virgen 
María,  de  los  Novísimos  y  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  y  nos  dejó  también  una  multi- 
tud de  poesías  que  forman  un  tomo  en  4.°  manuscrito,  con  la  fecha  de  18  de  Mayo  de 
1766,  que  se  conservaba  original  en  la  Biblioteca  del  Conde  de  Ayamans.  Un  canto 
dedicado  a  la  Eucaristía  comienza  así: 

¡Oh  taula  regaladal 
¡Oh  divino  menjar  molt  suavfssim! 
Vianda  apreciada, 
Eufaní  de  los  cels  molt  gustosissim, 
No  se  troba  amargura. 
Per  que  el  reb  dignament  tot  es  dulzura. 

—Véase  al  citado  Bover,  II,  \3l.— Archivo,  VIII,  102. 
Pont  (Sor  Verónica). 


en  la  iglesia  del  Socorro  y  en  el  con- 
vento. Estudioso  por  inclinación,  toda 
su  vida  religiosa  se  la  pasó  leyendo  y 
escribiendo,  demostrando  el  fruto 
abundante  que  sacaba  de  los  libros  en 
los  sermones  que  con  frecuencia  predi- 
caba, llenos  de  doctrina  y  unción,  sien- 
do uno  de  los  buenos  predicadores  de 
la  época.  Falleció  en  su  convento  de 
Palma  el  13  de  Agosto  de  1766. 


«Entre  las  muchas  almas  que  Dios 
nuestro  Señor  tiene  destinadas  para 
lumbreras  de  la  provincia  Balear,  se 
debe  contar  a  Catalina  Ana  Pont,  natu- 
ral de  Palma,  en  la  provincia  de  Ma- 
llorca. Cuando  niña  nunca  quiso  galas 
y  afeites,  teniendo  su  gloria,  como  ella 
escribe,  en  alabar  a  Dios  y  meditar  con 
ternura  y  dolor  su  pasión  sacrosanta. 
Rehusó  el  matrimonio,  e  ingresó  en  la 
Orden  Tercera  de  San  Agustín,  tro- 


cando el  nombre  de  Catalina  por  el  de 
Verónica.  Sus  muchas  penitencias  y  la 
pureza  de  su  corazón  le  merecieron  va- 
rias visitas  de  Jesús  y  de  su  Santísi- 
ma Madre,  que  como  predilecta  hija 
suya  la  consolaba  en  las  penalidades. 
La  curaban  los  Santos  de  las  heridas 
y  golpes  que  recibía  de  los  espíritus  in- 
fernales; siendo  todo  su  anhelo  el  pa- 
decer por  su  amado,  para  que  de  este 
modo  fuese  más  rica  la  corona  inmar- 
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cesible  que  le  tenía  preparada  el   yuez      llena  de  gloria  y  honor  entregó  su  es- 
eterno.  Luchó  con  la  carne  y  el  mun-      piritu  al  Creador  día  2  de  Noviembre 
do,  al  entretanto  que  cantaba  victorias      de  1747.» 
de  Satanás  y  sus  ministros,  hasta  que 

«Escribió  su  vida  nuestra  Venerable  de  orden  del  P.  Bartolomé  Ribas,  su  confe- 
sor. La  obra  está  escrita  por  años,  en  idioma  mallorquín,  y  contiene  3CK)  hojas  en  4.° 
La  letra  es  redonda  algo  buena,  aunque  se  conoce  ser  escrita  de  mujer.  Lleva  al  fin 
de  cada  año  una  anotación  de  su  Padre  espiritual.  Para  hoy  oía  en  mi  poder.»— Furió 
y  Sastre,  Memorias  para  servir  a  la  historia  eclesiástica  de  Mallorca,  pág.  304. 

—  Véase  también  Bover,  II,  133.—Biogra/ia  Eclesiástica.  XVI,  1163. 

Pont  y  Clavel!  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  Olot,  Gerona,  profesó  en  el  convento  de  Barcelona  el  25  de  Abril  de 
1780  en  manos  del  P.  Prior  Nicolás  Nadal.  Fue  Lector  de  Filosofía  y  Teología  en  el 
mismo  convento,  como  consta  en  las  portadas  de  sus  obras.  En  1797  era  Socio  de  nú- 
mero de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

1.  I hilosophiae  cursus  dispositus  a  R.  P.  Fr.  Petro  Pont  et  Clavell  Sacrae 
Theologiae  atqtie  Philosophiae  Lectore.  Tomus  1.^  Logicam  simulque  Metaphisicam 
et  Ethicam  continens.  {Un  corazón  flechado)  Barcinone  scripsit  Fr.  Fran.^"'  Molas, 
ordinis  Augustinianorum.  D.  20.  7.is  1790.— M.S.  en  4.°  de  3  hs.  s.  n.  y  326  págs.  de  las 
cuales  no  están  numeradas  más  que  unas  pocas. 

Las  dos  primeras  hojas  contienen  algunas  notas  del  copista  y  una  estampa  de  San 
Agustín.  En  la  tercera  se  halla  la  portada  y  a  la  v.  un  escudo  de  las  armas  de  la  Or- 
den. En  la  pág.  1  se  encuentra  este  otro  título: 

Selectae  Phu.osophi.\e  Institutiones  quatuor  in  partes  distributae  quaru.m  i.  De 
Lógica.  II.  De  Metaphisica.  III.  De  Ethica.  IV.  De  Phisica.  Claro  stylo,  brevitatk 

QUAE  FIERI  POTERIT  PERTRACTABIT. 

Luego  viene  el  Prooeraium,  et  Apparatus  ad  litterariam  disputationem.  A  conti- 
nuación comienza  el  texto. 

La  Física  comprende  un  segundo  tomo  de  unas  388  págs.,  numeradas  sólo  hasta 
la  164.  Tiene  esta  portada: 

Selecta  Philosophiae  pars  IV.  Phisicam  tinn  particidarem  tum  generalem  coin- 
plectens.  Tomus  II.  Phisica  generalis.  Ad  usum  Fr.  Fran.^i  Molas  Ordinis  S.  Au- 
gustini. 

Lleva  algunos  dibujos  hechos  a  pluma. 

Archivo  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández, 

2.  El  amor  de  S.'*  Maria  Magdalena.  Sermón  que  en  los  solemnes 
cultos  con  que  anualmente  la  obsequia  como  a  su  Patrona  y  Titular  la 
muy  Ilustre  Ciudad  de  Mataró,  en  el  dia  22  de  Julio  de  1791.  Dixo  el 
P.  Fr.  Pedro  Pont,  Lector  en  Filosofía  y  S.  Teología  en  el  Real  Con- 
vento de  PP.  Agustinos  de  la  Ciudad  de  Barcelona.  Dale  á  luz  el  muy 
Ilustre  Ayuntamiento  de  aquella  Ciudad,  á  quien  le  dedica  su  Autor. 
Con  licencia.  Barcelona:  Por  Francisco  Suriá  y  Burgada,  Impresor  de 
S.  M.,  calle  de  la  Paja. 

4.°  de  2  hs.  de  portada  y  dedicatoria  y  32  págs.  de  texto. 

3.  La  Esperanza  de  España,  afianzada  en  el  Patrocinio  de  la  Virgen  Santísima 
de  la  Merced.  Sermón  que  en  la  solemne  fiesta  y  rogativa  pública,  celebrada  en  la 
iglesia  de  Padres  Trinitarios  Calzados  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  para  implorar  los 
aciertos  del  Rey  N.  S.  D.  Carlos  IV  (que  Dios  guarde),  y  el  triunfo  de  las  armas  es- 
pañolas en  la  actual  guerra  contra  los  franceses^  dixo  el  R.  P.  F.  Pedro  Pont,  Lector 
de  Filosofia  y  Sagrada  Teología  en  el  Real  Convento  de  San  Agustin  de  dicha 
Ciudad. 
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Esta  perlada  ocupa  la  pag.  9  del  folleto: 

Festivos  cultos,  dedicados  a  Maria  Santísima,  baxo  el  título  de  la  Merced,  en  la 
iglesia  de  Padres  Trinitarios  Calzados  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  en  el  día  5  de  Mayo 
de  1793,  para  alcancar  del  Todopoderoso  por  su  intercesión  los  aciertos  del  Rey  N.  S. 
D.  Carlos  IV  (que  Dios  guarde)  y  los  gloriosos  triunfos  de  las  armas  españolas  en  la 
actual  guerra  contra  los  franceses,  con  inclusión  del  sermón  que  se  predicó  en  ellos; 
á  expensas  de  un  devoto  de  la  Virgen,  y  afecto  á  su  Religión,  á  su  Rey  y  á  su  Patria. 
Con  licencia.  Barcelona:  En  la  Oficina  de  Carlos  Gibert  y  Tuto.  Año  M.  UCC.  XCIII. 
—4.°  de  32  págs.  El  sermón  del  P.  Pont  ocupa  desde  la  pág.  11  hasta  la  32. 

4.  La  soberbia  francesa  humillada  y  la  humildad  española  exalta- 
da. Sermón,  que  en  la  solemne  Función  de  Gracias  por  el  triunfo  de  las 
Armas  Católicas  en  la  rendición  del  Castillo  de  Bellaguarda,  dispuesta 
por  algunos  devotos  Catalanes  celebrada  en  la  Parroquial  Iglesia  de 
Santa  Maria  del  Mar  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  dia  7  de  Julio  de  1793. 
dixo  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Pont,  Lector  de  Filosofía  y  S.  Teología  en  el 
Real  Convento  de  S.  Agustin  de  dicha  Ciudad.  Dale  á  luz  un  Afecto  á 
la  Religión,  al  Rey  y  á  la  Patria.  Barcelona.  Por  Francisco  Suria  y 
Burgada,  Impresor  de  Su  Magestad.  Véndese  en  casa  Juan  Masuet, 
Librero,  Baxada  de  la  Cárcel. 

4.°  de  1  h.  para  la  portada  y  26  págs.  de  texto. 

5.  La  Religión  consoladora.  Oración,  que  en  la  Función  piadosa 
del  entierro  de  los  ajusticiados,  dispuesta  por  la  Venerable  Cofradía  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados,  y  celebrada  en  la  Parroquial  Iglesia 
de  nuestra  Señora  del  Pino  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  en  el  dia  6  de 
Abril  de  1796.  Dixo  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Pont,  Lector  en  Filosofía  y  S. 
Teología  en  el  Real  Convento  de  San  Agustin  de  la  misma  Ciudad. 
Dala  á  luz  la  misma  V.  Cofradía,  Siendo  sus  .Mayorales,  los  Señores, 
R.  Domingo  Bernet,  etc.  Con  licencia  Barcelona:  Por  Francisco  Suria 
y  Burgada,  Impresor  Real,  Calle  de  la  Paja. 

4.°  de  1  h.  para  la  portada  y  36  págs.  de  texto. 

Es  un  sermón  que  se  ajusta  bien  a  su  título,  y  muy  erudito.  En  la  pág.  2  se  halla 
citado  el  Arte  de  tranqiulisarse  en  todos  los  sucesos  de  la  vida,  del  célebre  Antonio 
Alfonso  de  .Saraza,  libro  precioso  que  el  P.  Pont  deseaba  ver  traducido  y  divulgado 
entre  nosotros.— P.  B.  Fernández. 

Pontea  y  Cantelar  (limo.  D.  Fr.  Vicente). 

Nació  en  Madrid  el  27  de  Marzo  de  .  tres  años  de  edad.  Pasó  luego  al  con- 
1809,  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  vento  de  Málaga  encargado  de  la  ola- 
convento  de  Córdoba  el  31  de  Octubre  se  de  Filosofía,  y  allí  se  dio  bien  pron- 
de  1825,  donde  conoció  y  trató  al  por  to  a  conocer  por  su  ilustración  y  cultu- 
tantos  títulos  célebre  P.  Muñoz  Capi-  ra,  descollando  por  sus  dotes  oratorias, 
lia,  a  quien  tuvo  por  maestro  en  la  cá-  Los  infaustos  sucesos  de  1835  le  arro- 
tedra  y  en  el  pulpito-  Viendo  los  Supe-  jaron  a  la  calle  como  a  sus  demás  her- 
riores  la  aptitud  del  P.  Pontes  para  la  manos  de  hábito,  viéndose  en  la  nece- 
enseñanza,  le  enviaron  a  Cádiz  a  fin  sidad  de  buscar  el  sustento  cotidiano  y 
de  que  optase  en  las  oposiciones  que  padeciendo,  como  es  consiguiente,  bas- 
allí  se  celebraban  a  una  cátedra,  sien-  tantes  estrecheces.  Sintiéndose  inclina- 
do agraciado  con  el  título  de  Lector  de  do  a  la  enseñanza,  pudo  fundar  un  co- 
Provincia  cuando  sólo  contaba  veinti-  legio  de  primeras  letras,  himianidades 
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y  filosofía.  De  tal  manera  su  actividad 
y  celo,  su  trabajo  asiduo  y  sabio  méto- 
do supieron  acreditar  este  centro  de 
enseñanza,  que  en  breve  tiempo  se  vio 
concurrido  por  lo  más  selecto  de  todas 
las  clases  sociales  de  M;ilaga.  Invitado 
más  tarde  con  el  importante  cargo  de 
Rector  del  Seminario  de  Puerto  Rico, 
declinó  esta  honra,  muy  contento  con 
ejercer  el  apostolado  de  la  enseñanza 
en  su  colegio. 

En  30  de  Agosto  de  1851,  después  de 
notabilísimos  ejercicios  de  oposición, 
se  posesionó  de  la  parroquia  de  San 
Carlos  y  Santo  Domingo,  regentándo- 
la por  el  largo  espacio  de  veinticinco 
años,  constituyendo  este  tiempo  un  pe- 
ríodo no  interrumpido  de  actos  de  celo 
pastoral  y  cristiana  abnegación,  por  lo 
que  alcanzó  justa  fama  de  párroco  mo- 
delo y  distinguido,  especialmente  por 
la  bondad  de  su  carácter  para  ocurrir 
a  las  necesidades  temporales  o  espiri- 
tuales de  los  fieles.  Para  conseguir  este 
fin,  logró,  a  fuerza  de  inmensos  sacri- 
ficios y  desvelos,  establecer  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paúl  en  sie- 
te parroquias  de  la  ciudad,  y  fundar  la 
Sociedad  domiciliaria  de  San  Juan  de 
Dios  que  llegó  a  educar  y  alimentar 
centenares  de  niños  pobres.  Contribu- 
yó asimismo  eficacísimamente  a  la 
creación  del   Asilo  de  Huérfanos   de 
San  Bartolomé,  a  la  edificación  de  la 
parroquia  de  San  Pablo,  al  estableci- 
miento de  numerosos  centros  de  ense- 
ñanza y  al  planteamiento  de  socorros 
permanentes  para  los   menesterosos. 
El  consiguió  también  la  devolución  de 
los  solares  de  los  conventos,  destruidos 
por  la  piqueta  revolucionaria,  a  sus  le- 
gítimos dueños,  y  contribuyó  a  que  se 
proporcionase  albergue  y  sustento  a  las 
infelices  monjas,  lanzadas  impíamente 
del  claustro  por  la  sediciosa  tormenta 
de  1868.  Nos  haríamos  interminables  si 
hubiéramos  de  referir  cuantos  hechos 
de  esta  clase  llevó  a  cabo  el  P.  Pontes, 
pruebas  inequívocas  todos  ellos  de  su 


ardiente  caridad  y  de  la  bondad  de  su 
corazón  compasivo  para  con  las  nece- 
sidades ajenas. 

Conocida  la  labor  incesante  de  nues- 
tro biografiado  por  el  bienestar  de  sus 
feligreses  y  extendida  la  fama  de  tan- 
tas y  tan  provechosas  obras  de  benefi- 
cencia con  que  contaba  la  ciudad  de 
Málaga,  debidas  a  su  influencia,  recur- 
sos y  trabajos,  se  le  propuso  para  la 
mitra  de  Guadix,  dignidad  que  se  em- 
peñó rehusar,  siendo  necesario  que  el 
mismo  Nuncio  de  Su  Santidad  le  obli- 
gara a  aceptarla,  manifestándole  que 
era  voluntad  expresa  del  Supremo  Je 
rarca  de  la  Iglesia.  En  su  consecuen- 
cia, fué  preconizado  el  17  de  Septiem- 
bre de  1875  y  recibió  la  consagración 
episcopal  el  6  de  Febrero  del  año  si- 
guiente en  la  catedral  de  Málaga.  En- 
tre otras  pruebas  de  afecto  y  conside- 
ración que  entonces  le  dieron  los  ma- 
lagueños, debe  mencionarse  la  de  ha- 
ber sido  declarado  hijo  adoptivo  de 
la  ciudad  por  su  Excmo.  Aj'unta- 
miento. 

En  17  de  Marzo  llegó  a  Guadix,  y  dos 
días  después  hizo  su  entrada  solemne 
en  la  catedral.  Uno  de  sus  primeros 
cuidados  para  el  acertado  gobierno  de 
su  diócesis  fué  la  celebración  de  sínodo 
que  convocó  el  1.°  de  Abril,  presidien- 
do y  dirigiendo  con  sus  sabias  disposi- 
ciones cuantas  sesiones  se  celebraron 
hasta  su  terminación.  Después  vino  la 
visita  diocesana,  en  la  que  tuvo  mucho 
que  merecer  por  las  dificultades  consi- 
guientes a  la  falta  de  vías  de  comuni- 
cación para  llegar  a  todos  los  pueblos, 
no  perdonando  sacrificios  ni  medios 
por  costosos  que  fueran  para  visitar 
personalmente  a  sus  diocesanos  }•  co- 
nocer y  ver  de  cerca  sus  necesidades. 
De  regreso  en  su  ciudad  episcopal,  con- 
vocó a  concurso  con  fecha  20  de  Abril 
de  1877.  Después  consagró  su  celo  al 
aumento  y  esplendor  del  culto  en  la  ca- 
tedral, gastando  cuantiosas  sumas  en 
diversas  obras  de  restauración,  no  des- 
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cuidando  por  esto  las  demás  iglesias 
de  su  diócesis.  Restauró  también  el  se- 
minario, no  sólo  materialmente,  sino 
también  en  la  parte  moral,  dotándole 
de  sabios  profesores  y  vigilando  cons- 
tantemente la  instrucción  y  educación 
de  los  aspirantes  a  formar  parte  del 
clero. 

De  su  caridad  inagotable  se  cuentan 
multitud  de  hechos  que  sería  muy  lar- 
go referir;  a  todos  y  a  todas  las  clases 
alcanzaban  su  solicitud  y  cuidados,  y 
sus  mayores  satisfacciones,  si  así  se 
puede  decir,  eran  las  de  poder  encon- 
trar ocasiones  en  que  ejercitar  el  más 
alto  grado  de  caridad.  Amantísimo 
de  la  Orden  agustiniana,  cuyo  hábito 
vestía,  ofreció  siempre  su  concurso 
para  cuanto  se  le  interesó  que  pudiera 
servir  para  propagar  sus  glorias  y 
buen  nombre.  En  Málaga  todavía,  con- 
siguió restaurar  laiglesia  de  San 
Agustín,  3'  ya  de  Obispo  recibió  con 
singular  complacencia  la  aparición 
de  la  Revista  Agustiniana  en  1881,  y 
contribuyó  con  alguna  cantidad  para 


critores;  en  1886  se  encargó  de  costear 
uno  de  los  premios  que  figuraban  en  le 
certamen  del  Centenario  de  la  Conver- 
sión de  San  Agustín,  que  se  celebró  el 
año  siguiente,  y,  cuando  se  trató  de  la 
edición  magna  de  las  obras  latinas  de 
Fr.  Luis  de  León,  prestó  generosísima- 
mente  su  apoyo  pecuniario  para  lle- 
varla a  cabo. 

Los  dos  últimos  años  de  su  vida,  ya 
octogenario,  apenas  se  dejó  oir  su  voz, 
oprimido  por  los  achaques  y  enferme- 
dades. Todos  respetaban  a  aquel  vene- 
rable anciano  que  con  mano  pródiga 
había  derramado  el  bien  por  todas  par- 
tes, se  había  hecho  acreedor  a  la  con- 
sideración más  profunda  por  su  celo 
apostólico  en  el  gobierno  de  la  diócesis 
y  había  merecido  el  soberano  nombre 
de  Buen  Pastor  por  su  solicitud  en 
apacentar  su  rebaño  con  las  más  sa- 
bias y  sanas  enseñanzas.  Llorado  de 
todos,  muy  especialmente  de  los  po- 
bres y  menesterosos,  falleció  en  el  Se- 
ñor en  su  palacio  episcopal  de  Guadix 
el  18  de  Marzo  de  1893. 


publicar  la  bibliografía  de  nuestros  es- 

1.  Carta  Pastoral  que  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Vicente  Pontes  y  Cante- 
lar,  Obispo  preconizado  de  Guadix,  dirije  á  sus  diocesanos,  para  que  en 
el  día  solemne  de  su  consagración,  que  se  verificará  el  6  de  Febrero  de 
1876,  rueguen  a  Dios  por  él  y  por  sí  mismos.  Málaga.  El  Avisador  Ma- 
lagueño. Imprenta  y  Librería  de  Ambrosio  Rubio,  Marqués,  ntimeros 
10  y  12.  1876. 

4.°  de  12  págs. 

Fechada  al  final:  Málaga  23  de  Enero  de  1876. 

2.  Carta  Pastoral  que  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Vicente  Pontes  y  Cante- 
lar,  Obispo  de  Guadix  y  Baza,  dirige  a  sus  amados  diocesanos  con  mo- 
tivo de  la  carta  dirigida  por  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX,  al  Emmo.  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo  y  sus  Sufragáneos  sobre  la  unidad  católica, 
encargándoles  pidan  mucho  a  Dios  Nuestro  Señor  por  la  conservación 
en  nuestra  España  de  este  inapreciable  bien.  Guadix.  Imprenta  de 
D.  Pedro  Flores.  1876. 

4.°  de  32  págs.,  la  última  de  fe  de  erratas. 

3.  Dignidad áe\  párroco,  maestro  y  modelo  de  lo  que  se  debe  creer,  de  lo  que  se 
debe  pedir  y  de  lo  que  se  debe  hacer.  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Guadix. 

Con  este  título  la  vemos  publicada  en  La  Cruz,  tomo  II  del  año  1880,  págs.  133  a 
la  157.  Está  fechada  al  final  en  Guadix  a  15  de  Agosto  de  1878. 

Suponemos  que  sea  reproducción  de  la  edición  hecha  por  separado. 
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4.  En  la  revista  citada  salieron  también  estas  dos  circulares. 
La  predicación  y  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana. 

Los  coadjutores. 

5.  Carla  de  D.  Fr.  Vicente  Pontes  y  Cantelar,  Obispo  de  Guadix,  escrita  a  D.  Ma- 
riano Baselga  y  Ramírez  y  publicada  por  éste  al  principio  de  su  obra  Cartas  a  Liii'ia, 
trabajo  premiado  en  el  certamen  científico  literario  celebrado  el  día  U  de  Septiem- 
bre de  1891  en  honor  de  Fr.  Luis  de  León  por  la  Academia  de  .Meléndez  y  Valdés  de 
Salamanca.  Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava  a  cargo  de  L.  Rodrígez.— 8." 

Estamos  muy  lejos  de  pensar  que  sea  completa  la  lista  anterior  de  las  produccio- 
nes del  Sr.  Pontes  y  Cantelar. 

—Para  este  artículo  nos  ha  servido  de  modo  especial  el  siguiente  impreso  cuya 
portada  dice  así: 

Biografía  del  Excmo.  e  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Vicente  Pontes  y  Cantelar  dignísimo 
Obispo  que  fué  de  la  Diócesis  de  Guadix  y  Baza.  1893.  Guadix.  Imp.  de  Flores.— 8.°  de 
12  págs.  con  este  final:  Guadix,  24  de  Abril  de  1893.  José  Antonio  Cassola. 

Explotó  este  folleto  el  P.  Moral  en  su  artículo  biográfico  publicado  en  el  vol.  XXX 
de  La  Ciudad  de  Dios. 

Véase  también,  Eremi  sacrae,  II,  309.— Gams,  Series  Episcoporuin,  pág.  45  de  las 
adiciones. 

Ponz  (Fr.  Juan). 

Sermón  predicado  por  el  P.  Fr.  Juan  Ponz,  agustino,  en  las  fiestas  celebradas  en 
Zaragoza  con  motivo  de  la  canonización  de  San  Pedro  de  Alcántara  y  Santa  María 
Magdalena  de  Pacis.  1669. 

Se  encuentra  publicado  en  el  libro  que  de  dichas  fiestas  se  editó,  según  se  apunta 
en  el  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  122. 

Poquet  (Fr.  Cristóbal). 

V.  el  artículo  dedicado  al  P.  Parets,  pág.  231  del  presente  volumen. 

Porras  (Fr.  Agustín  de). 

Lector  de  San  Agustín  de  Granada,  publicó  un  soneto  en  el  libro  de  Jerónimo  de 
Porras,  natural  de  Antequera,  que  lleva  por  título.  Rimas  vau'as.  Antequera,  1639. 

Conclusiones  Theologiae.— Impreso  atribuido  al  P.  Porras  en  el  índice  de  San  Fe- 
lipe el  Real. 

Murió  nuestro  autor  en  Antequera  el  26  de  Octubre  de  1669. 

-V.  Gallardo,  III,  1256. 

Porras  (Fr.  Juan  de). 

En  el  manuscrito  de  Fr.  Vicente  Fernández,  dominico,  que  lleva  por  título:  Canto 
en  alaba nsa  de  la  Purísima  Concepción,  se  encuentra  un  soneto  del  P.  Porras.  Dicho 
manuscrito  está  fechado  el  1582.— Gallardo,  III,  181. 

Publicó  una  décima  en  la  obra  de  su  hermano  el  Ldo.  Jerónimo  de  Porras,  intitu- 
lada, Rimas  varias.  Antequera,  1639.— Véase  el  citado  Gallardo,  111,  1256. 

Porras  (Fr.  Pedro  de). 

Hermano  del  Ldo.  Jerónimo  de  Porras,  natural  de  Antequera;  publicó  en  la  obra 
de  éste,  Rimas  varias,  un  soneto.  Antequera,  1639.— Gallardo,  III,  12'i6. 

Por  muerte  del  P.  Francisco  de  Termiñón,  Prior  del  convento  de  Sevilla,  en  1648, 
fué  nombrado  Vicario  Prior  el  P.  Porras,  siendo  entonces  Secretario  de  Provincia. 

Porres  (Fr.  Juan  de). 

Nació  en  1830  en  Medina  de  Pomar,  de  1853.  Dos  años  después  fué  enviado 

de  la  provincia  de  Burgos,  y  profesó  en  a  Filipinas,  y  destinado  a  la  isla  de  Pa- 

el  colegio  de  Valladolid  el  30  de  Mayo  nay,  ejerció  el  ministerio  parroquial 
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los  carg'os  de  Subprior  del  convento  de 
Manila,  Procurador  general,  Defini- 
dor, Secretario  y  Prior  vocal.  Regresó 
a  España  en  1886,  falleciendo  en  el  co- 
legio de  La  Vid  el  18  de  Marzo  de  1888. 


en  los  pueblos  de  Panitan,  Dueñas  y 
Cabatúan,  dejando  en  este  último  ter- 
minada la  obra  del  amplio  y  grandioso 
cementerio,  cercado  de  artística  verja 
de  hierro.  La  Provincia  le  honró  con 

Sermones,  en  bisaya-panayano.— M.S. 

—La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XV,  pág.  505.-P.  Jorde,  pág.  503. 

Porta  (Fr.  Luis  Tomás). 

Natural  de  Valencia,  de  la  parro- 
quial de  San  Martín,  profesó  en  el  con- 
vento del  Socorro  de  la  misma  ciudad 
el  18  de  Octubre  de  1757.  Fué  varios 
años  Subprior  del  mismo  convento, 
Prior  del  de  Paiporta,  donde  dio  algu- 
nas misiones  públicas  varias  veces,  y 
del  de  Cullera,  distinguiéndose  durante 
su  Priorato  por  la  gran  caridad  con  que 
ayudó  y  socorrió  a  los  enfermos  de  la 
villa  en  una  peste  de  fiebres  que  sobre- 

1.  Sermón  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  predicado  en  la  Iglesia  de  Alfafar.  Valen- 
cia por  José  Esteban,  plaza  del  horno  de  San  Andrés,  1790.-4.° 

2.  Manual  para  los  sacerdotes  que  traten  con  los  encarcelados. 

Un  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia  que  vio  la  citada  obra  manuscrita, 
se  lamentaba  de  que  no  se  hubiera  publicado,  por  contenerse  en  ella  varios  lances  y 
doctrinas  que  aprovecharían  grandemente  a  muchos  de  los  sacerdotes  que  se  dedican 
a  prestar  los  auxilios  espirituales  a  esta  clase  de  penitentes.— Fúster,  II,  392. 

Portillo  y  Aguilar  (Fr.  Sebastián  de). 
Hijo  de  Sebastián  Gómez  de  Portillo     dato   más   hemos  logrado  averiguar 


vino.  Obtuvo  por  oposición  el  Magis- 
terio de  pulpito.  Sirvió  por  muchos 
años  el  convento  de  Madres  Agustinas 
de  la  Esperanza,  de  Valencia,  de  don- 
de salía  a  confesar  a  otros  conventos 
y  a  las  cárceles.  Tenía  don  especial 
para  reducir  a  penitencia  a  los  reos 
más  empedernidos  y  para  asistir  a  los 
condenados  a  la  pena  capital.  Murió 
en  Valencia  el  6  de  Julio  de  1817. 


acerca  de  este  escritor,  cuyos  títulos  y 
cargos  en  la  Provincia  de  Castilla  se 
hacen  constar  en  la  portada  de  su  Cró- 
nica y  no  hay  necesidad  de  repetirlos 
aquí. 


y  Catalina  Espina,  natural  de  Segovia, 
en  cuyo  convento  profesó  el  9  de  Agos- 
to de  1613,  en  manos  del  P.  Prior  Fran- 
cisco Maldonado.  En  1636  residía  en  el 
convento  de  Burgos  y  era  ya  Maestro, 
y  en  1652  en  el  de  Valladolid.  Ningún 

Para  ilustrar  esta  breve  nota  biográfica  se  puede  añadir  el  resultado  de  sus  infor- 
maciones de  vita  et  moribus.  Estas  se  llevaron  a  cabo  en  Segovia,  siendo  novicio  el 
P.  Portillo,  con  fecha  23  de  Julio  de  1613.  Dícese  que  sus  padres,  nobles  y  cristianos 
viejos  que  nada  habían  tenido  que  ver  con  el  Santo  Oficio,  eran  el  Ldo.  D.  Sebastián 
Gómez  de  Portillo,  abogado  en  dicha  ciudad,  y  Dña.  Catalina  Gutiérrez  (no  se  expre- 
sa el  apellido  Espina,  como  en  la  nota  de  la  profesión).  Finalmente,  se  dice  del 
P.  Portillo  que  era  de  buena  conducta  y  se  le  creía  con  las  condiciones  necesarias 
para  la  vida  religiosa.  Dichas  informaciones  existen  originales  en  el  legajo  52  de  los 
pertenecientes  a  Segovia  conservados  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

1-  Chronica  espiritual  Augustiniana.  Vidas  de  Santos,  Beatos,  y 
Venerables  Religiosos,  y  Religiosas  del  Orden  de  su  Gran  Padre  San 
Agustín,  para  todos  los  dias  del  año.  Escriviólas  en  quatro  tomos,  cada 
uno  a  tres  meses,  año  de  1651.  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Sebastian  de  Portillo 
y  Aguilar,  hijo  de  la  Santa  Provincia  de  Castilla,  de  la  Observancia  del 
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Orden  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  Lector  que  fue  de  Theologia, 
y  Regente  de  los  Rstudios  en  el  insigne  Convento  de  Salamanca,  Prior 
electo  de  dicho  Convento,  y  del  de  Burgos,  Examinador  Synodal  de 
aquel  Obispado,  Difinidor  de  dicha  Provincia,  y  Chronista  de  su  Reli- 
gión. Sácala  a  luz  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  hijo  de  dicha 
Provincia,  Ex-Assistente  General  por  las  de  España,  e  Indias,  tres  veces 
Provincial  de  la  de  Castilla,  y  dos  Rector  del  Colegio  de  la  Señora 
Doña  Maria  de  Aragón.  Dedicada  a  la  mayor  honra,  y  gloria  de  Dios, 
y  del  Gran  Padre  de  tan  perfectos  Hijos.  Tomo  Primero.  De  Enero, 
Febrero,  y  Marzo.  Ponense  al  principio  algunas  breves  Advertencias 
Historiales  del  Origen,  Antigüedad,  y  Excelencias  de  la  Religión  de  San 
Agustín.  Y  al  principio  del  segundo  tomo  las  Religiones  que  militan 
debajo  de  su  Sagrada  Apostólica  Regla.  Con  licencia.  En  Madrid:  En 
la  Imprenta  del  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  sita  en  el 
Colegio,  que  fundó,  a  expensas  de  la  Señora  Doña  Maria  de  Aragón. 
Año  de  1731. 

Fol.  de  44  hs.  s.  n.  de  prels.  y  606  págs.  de  texto. 

Port.  orí.  con  líne;is  de  adornos  tipográficos.— Vta.:  Un  texto  de  la  Escritura. — 
Cens.  del  P.  M.  Fr.  Pedro  Manso.  Madrid  21  de  Sept.  de  1731.— Lie.  del  Provincial 
Fr.  fuan  Fajardo.  12  de  Noviembre  de  id.— Cens.  del  P.  Juan  de  Zuazo  y  Tejada,  mí- 
nimo 17  de  id-  id.— Lie.  del  Ord.— Cens.  del  P.  PVancisco  de  Echevarría,  premostra- 
tense.  Octubre  8  de  id.  — Lie.  del  Consejo.- Fe  de  erratas.— Suma  de  la  tasa.— Prólogo 
al  lector.— El  que  saca  a  luz  la  obra.— Nota.— Tabla  de  las  advertencias.— Breves  ad- 
vertencias historiales.  (Son  en  número  de  XXV,  a  dos  columnas.)— Nota.  — Protesta  del 
autor.— Tabla  diaria  de  las  fiestas.— Tabla  alfabética.— Texto,  a  dos  columnas. 

Manifiesta  el  editor  que  cuatro  años  antes  nuestros  Padres  rescataron  de  la  Pro- 
vincia de  Portugal  los  tres  primeros  tomos,  y  el  cuarto  se  halló  cuando  menos  se  es- 
peraba en  la  Bibl.  de  San  Felipe  el  Real.  Teniendo,  pues,  la  obra  manuscrita  y  origi- 
nal completa,  se  decidió  su  impresión,  después  de  gestionar  las  licencias  correspon- 
dientes para  verificarlo. 

Chronica  espiritual...  Tomo  segundo.  De  Abril,  Mayo,  y  Junio.  Pé- 
nese al  principio  un  Catalogo  de  las  Religiones  Monásticas,  Clericales, 
y  Militares,  que  han  seguido,  y  de  las  que  siguen  la  Regla  de  nuestro 
Gran  Padre  San  Agustin,  y  los  años,  en  que  se  fundaron.  Con  las  Apro- 
baciones, y  Licencias  necessarias,  puestas  en  el  Tomo  primero.  En 
Madrid...  Año  de  1732. 

I3e  24  hs.  numeradas  f  2  s.  n.  f-  545  págs. 

Chronica  espiritual...  Tomo  tercero.  De  Julio,  .Agosto,  y  Septiem- 
bre. Ponese  al  principio  un  Catalogo  de  los  Religiosos  Augustinos,  que 
han  obtenido  las  primeras  Dignidades  Eclesiásticas.  Y  al  principio  del 
tomo  quarto  se  pondrán  los  Insignes  Escritores  de  la  Religión  de  San 
Augustin,  y  sus  Obras- 
De  15  hs.  numeradas  4-  616  págs. 

Chronica  espiritual...  Tomo  quarto.  De  Octubre,  Noviembre  y  Di- 
ciembre. Ponese  al  principio  de  este  quarto  tomo  un  Catalogo  de  Reli- 
giosos de  San  Augustin,  Cathedraticos  de  Universidades:  y  otro  de  los 
mas  Insignes  Escritores,  sus  Obras,  y  las  de  nuestro  Gran  Padre... 
De  24  hs.  numeradas  -f-  463  págs. 
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Hay  ejemplares  en  nuestras  casas  y  en  otros  centros,  pues  no  escasean  por  ser  la 
impresión  de  fecha  relativamente  moderna. 

Con  respecto  al  mérito  de  la  obra  y  a  ios  defectos  que  la  crítica  pueda  encontrar 
en  la  misma,  se  ha  dicho  algo  en  la  introducción  al  vol.  I  de  este  Ensayo. 

Como  se  ve  por  el  pie  de  imprenta,  fué  una  de  las  obras  primeras  editadas  en  el 
establecimiento  tipográfico  recientemente  instalado,  con  el  nombre  del  Bto.  Orozco, 
en  el  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón,  y  los  gastos  de  la  impresión  parece  que  se 
cargaron  a  la  llamada  obra  pía  de  dicho  Beato.  Pueden  verse  algunas  indicaciones  so- 
bre la  referida  Imprenta  a  la  pág.  U7  del  presente  volumen. 

En  un  sermón  de  San  Agustín  publicado  por  D.  Manuel  Comín  con  el  título:  El 
Discípulo  y  Doctor  de  la  Gracia,  Barcelona,  1800,  se  extractan  los  preliminares  de  la 
Crónica  reseñada,  escribiéndose  algunas  páginas  en  que  se  resumen  las  glorias  de  la 
Corporación  agustiniana.  No  es  difícil  ver  copiadas  o  extractadas  también  las  vidas 
del  P.  Portillo  en  santorales  y  otras  obras  semejantes. 

2.  Portillo  I  Vidas  \  de  \  Santos  |  M.S. 

Así  la  rotulata  en  el  lomo  del  códice.  En  la  primera  hoja  escrita  se  halla  esto,  de 
diversas  letras: 

«D.  Fran."  Velazquez  del  habito  de  S.  Tiago  Calle  de  los  Beatos  a  S.  Ber.d» 

«Todas  las  vidas  que  están  en  este  tomo  se  hallan  en  los  quatro  de  Portillo:  y 
parece  ser  que  comenzó  a  escribir  en  tomos  pequeños,  y  luego  le  pareció  hacerlo  en 
folio. 

«Este  manuscrito  le  halle  en  poder  de  un  Religioso,  y  no  se  quien  fue  el  Author. 
Tengole  a  usso.— 1702— M.  Fr.  Thomas  Dauila  (rúbrica)— y  no  es  de  los  libros  y  ma- 
nuscritos que  me  dio  la  Prouincia.» 

Tomo  en  4.»  ms.  forrado  en  pergamino  y  conservado  en  la  sección  de  Mss.  de  la 
Nacional  donde  lleva  el  número  6476.  Consta  de  35  hs.  al  principio  sin  numerar  fuera 
de  las  guardas,  200  numeradas  de  texto  y  8  más  sin  foliar  pero  que  son  continuación 
del  texto.  Se  han  arrancado  algunas  hojas  foliadas  en  varias  partes. 

En  las  hojas  primeras  preliminares  van  notas  sueltas  del  calendario  agustiniano 
e  índices  de  Santos,  Beatos  y  Venerables  de  la  Orden. 

Dícese  en  la  portada  que  estas  vidas  de  Santos  se  hallan  publicadas  en  la  Crónica 
espiritual,  y  no  es  completamente  exacto;  más  bien  debe  considerarse  este  códice 
como  una  colección  de  materiales  para  aquella  obra,  pues  se  copian  hasta  en  latín 
vidas  enteras  de  Santos  y  Beatos  con  el  fin  probable  de  ser  vertidas  luego  al  caste- 
llano. Fueron  copiadas  en  cuadernos  sueltos,  algunos  de  los  cuales  llevan  numeración 
propia  y  fueron  después  cosidos  formando  el  códice  descrito. 

3.  Según  refiere  el  P.  San  Agustín  en  la  pág.  488  de  la  1.*  Parte  de  sus  Conquis- 
tas, el  P.  Portillo  pretendió  ser  nombrado  Cronista  de  la  Provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  las  Islas  Filipinas  con  el  fin  de  escribir  su  historia,  acerca  de  la 
cual  posible  es  que  tuviera  algunos  trabajos  preparados  al  solicitar  aquel  nombra- 
miento. 

Portocarrero  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Madrid  en  el  mes  de  Enero  representación,  lo  renunció  todo  por 

de  1671  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  vestir  el  hábito  religioso  en  San  Felipe 

de  San  Sebastián.  Fueron  sus  padres  el  Real,  donde  profesó  en  manos  del  Pa- 

D.  Luis  Portocarrero,  V  Conde  de  Pal-  dre  Prior  Miguel  Manzano  en  29  de 

ma  y  Marqués  de  Montesclaros,  Lugar-  Agosto  de  1687.  Siguió  los  estudios  con 

teniente  y  Capitán  General  de  Catalu-  grande  aprovechamiento  y  luego  la 

ña,  y  Dña.  María  Leonor  de  Moscoso  carrera  de  la  enseñanza.  En  1698  le  en- 

Osorio.  Siendo  Marqués  de  Almenara  y  contramos  de  Lector  de  Filosofía  en  el 

viviendo  con  la  grandeza  de  la  Casa  de  convento  de  Burgos,  obteniendo  el  Ma- 

su  padre,  que  era  uno  de  los  de  mayor  gisterio  en  Sagrada  Teología  que  le 
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fué  conferido  en  7  de  Noviembre  de  vento  de  Valladolid  en  1722.  Según  Al- 

1701  en  el  convento  de  Salamanca.  varez  y  Baena,  falleció,  yendo  a  Capí- 

En  28  de  junio  de  1700  se  dieron  por  tule  Provincial,  en  Medina  del  Campo, 

bastantes  las  informaciones  reclamen-  y  fué  enterrado  al  pie  del  altar  de  Núes- 

tarias  para  su  ingreso  en  el  cuerpo  de  tra  Señora  de  los  Remedios,  en  la  igle- 

Calificadores  del  Santo  Oficio  (1).  Fué  sia  que  alli  tenía  la  Orden.  En  un  libro 

Predicador  de  los  Reyes  Carlos  II  y  Fe-  de  misas  del  convento  de  Bilbao  se  dice 

lipe  V,  Prior  de  ikirgos  y  Rector  del  sque  murió  en  Burgos  hacia  el  25  de 

colegio  de  Dña.  María  de   Aragón  y  Abril  de  1733. 
Asistente  General.   Residía  en  el  con- 

Sermon  qve  predico  en  la  fiesta  de  San  Agvstin  este  presente  año  de 
noventa  y  ocho  el  R."°  P.  M.  Fr.  Pedro  Portocarrero,  Predicador  de  su 
Magestad,  y  Lector  de  Phiiosophia  de  su  Convento  de  RR.  PP.  Agus- 
tinos de  esta  Ciudad  de  Burgos,  concurriendo  el  Ilustrissimo  señor 
Argobispo,  Ciudad,  y  Prelados  de  todas  las  Religiones.  Sácale  a  Ivz 
Don  Fernando  de  Castro,  Abad  de  San  Miilan  de  Lara,  Dignidad,  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Burgos.  Y  dedícale  al 
Ern."°  Señor  Cardenal  Portocarrero,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de 
las  Españas,  Chanciller  mayor  de  Castilla,  del  Consejo  de  Estado  de  su 
Magestad,  &c.  Impresso  en  dicha  Civdad  de  Bvrgos  por  Juan,  y  Fran- 
cisco Antonio  de  Viar,  ímpressores  de  su  Nobilissima  Ciudad. 

4."  de  5  hojas  s.  n.  y  U  págs.  de  texto. 

Port.  orí.- V.  en  bl.  — Dedic.  suscrita  por  Don  Fernando  de  Castro.— Aprob.  del 
Dr.  D.  Francisco  de  Venero  Castillo,  Canónigo  Lectoral  de  Burgos.  27  de  Sept.  de 
1698.— Aprob.  del  P.  Fr.  Manuel  de  la  Gándara,  mercedario.  7  de  Oct.  de  id. —Lie.  del 
Ord.  2  de  id.  id.— Texto,  apostillado,  a  una  columna  el  exordio  y  a  dos  el  sermón. 

Comienza  el  exordio  con  la  p,ig.  3,  faltando  la  primera  y  segunda  por  error  quizá 
del  impresor. 

— Alvarez  y  Baena,  IV,  241,  apelli  lando  a  nuestro  autor  Fernández  de  Portocarre- 
ro. Citase  a  Salazar,  Casa  de  Lara,  II,  (^.—Biografía  Eclesiástica,  VI,  665. 

Portugal  (Fr.  Alfonso  de). 

Hijo  de  familia  ilustre,  nació  en  el  vecino  reino  y  no  se  dice  el  convento  donde  vis- 
tió el  hábito  agustiniano.  Fué  catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de  Lisboa, 
antes  de  trasladarse  este  centro  a  Coimbra.  Vivió  hasta  el  año  1345. 

CoDimeiitaria  in  Mai^istnim  Sei¡teiiíiai-it»i.—MS.  en  fol. 

—Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  II,  161,  donde  indica  la  duda  del  P.  Herrera 
consignada  en  su  Alphabetjim,  I,  54,  acerca  de  la  filiación  agustiniana  del  P.  Portu- 
gal.—Barbosa  Machado,  1,  49.— P.  Lanteri,  adiciones  al  P.  Crusenio,  pág.  343,  donde 
a  la  noticia  de  los  comentarios  citados  se  añade:  «Cujus  sententiae  passim  citantur  a 
noslrate  praeclarissimo  Alphonso  de  Toleto  Archiepiscopo  Hispalensi.» 

Portusach  y  Caballería  (Fr.  Domingo.) 

Elias  de  Molíns  nos  da  la  siguiente  nota  acerca  de  este  religioso:  «Prior  que  fué 
del  hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona.  Había  sido  Lector  en  Sagrada  Teología  de 
la  Orden  de. San  Agustín  y  Regente  de  Religión  y  Moral.  Murió  el  10  de  Noviembre 
de  1858.» 


(1)  HAllan^e  las  informaciones  en  el  Arch-.vo  Histórico  Nacional,  /hímísiííiím  <i«  Toledo,  leg.  427.  mi. 
mero  2262.  El  P.  Portocarrero  pidió  la  plaza,  estando  en  Burgos,  en  25  de  Noviembre  de  1699.  Los  testigos 
hacen  notar  que  siendo  primogénito  y  Marqués  ya  de  Almenara,  no  obstante,  ¡o  renunció  todo,  abraiando  la 
vida  mortificada  del  claustro. 
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1.  El  plafi  del  Cristianismo. 

2.  El  testamento  del  hombre  Dios.  Barcelona,  Imprenta  de  V.  Magriñá  1857. — 
16."  de  XII  +  264  págs. 

V.  al  citado  autor,  pág.  377  del  tomo  II. 

3.  En  los  años  1829  y  1832,  en  unión  de  los  PP.  Francisco  Morros  y  Badía  y  Jaime 
Gomis  y  Galtés  y  bajo  la  presidencia  del  1'.  Tora  y  Maicé,  defendió  conclusiones  pú- 
blicas en  Barcelona  y  Tarragona  respectivamente,  habiéndose  impreso  dichas  con- 
clusiones en  dos  folletos  que  pueden  verse  reseñados  en  el  artículo  del  P.  Gomis  y 
Galtés,  pág.  138  del  vol.  III.  A  título  de  Maestro  de  estudiantes  presidió  también  las 
siguientes. 

4.  Philosophiae  theses  quas  publice  defendendas  suscipient  D.  An- 
tonius  Carlos  atque  Josephus  Carrer  Aqualatensis  Licoei  alurani  prae- 
side  F.  Dominico  Portusach  et  Caballería  Ordinis  Eremitarum  S.  Augus- 
tini  Stud.  Mag.  Certamini  locum  parabit  S.  P.  .Augustini  Aqualatense 
Templum  die...  rnensis  octobris  hora  vespertina.  (Emblema  papal) 
Barcinone:  In  Officina  Joannis  et  Jacobi  Gaspar,  in  vico  Episcopi. 
September  1833. 

4.°  may.  de  20  págs.  impresas  en  gran  papel  y  con  gran  limpieza.  Ejemplar  lujosa- 
mente encuadernado. 

Precede  a  la  portada  una  hoja  que  lleva  estampado  el  escudo  nobiliario  del 
fundador  del  Instituto  o  Colegio  de  Igualada,  D.  Jerónimo  de  Cornet  y  Zacirera. 
Las  proposiciones  están  tomadas  de  todas  las  partes  de  la  Filosofía.  Termina  el  texto 
con  el  vidit  del  P.  Fr.  José  Gutiérrez,  Reg.  Gen.  de  Estudios.— P.  B.  Fernández. 

Ponsan  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Landroal,  de  la  provin-  y  el  Rey  D.  Juan  IV  le  distinguió  ex- 

cia  Transtagana,  en  Portugal,  profesó  presando  públicamente  su  estimación, 

en  el  convento  de  Ntra.  Señora  de  Ora-  Fué  tenido  por  religioso  grave  y  de 

cía,  de  Lisboa,  el  16  de  Mayo  de  1617.  mucha  observancia,  cualidades  que  le 

Terminada  la  carrera  eclesiástica,  se  elevaron  a  los  puestos  de  Visitador  y 

dedicó  de  modo  especial  a  la  música,  Maestro  de  novicios.  Falleció  piadosa- 

teniendo  por  maestro  al  insigne  Anto-  mente  en  Lisboa  el  17  de  Junio  de  16S3, 

nio  Piñeiro,  de  cu3^a  escuela  salió  tan  cuando  contaba  cerca  de  90  años  de 

aprovechado,  que  mereció  ser  elegido  edad. 
Maestro  de  Capilla  del  convento  dicho, 

1.  Líber  Passionum,  et  eorum  quae  a  Dominica  Palmarum  usque 
ad  Sabbatum  Sanctum  cantari  solent.  Lugduni  apud  Petrum  Guilli- 
mim  1576.— Fol. 

La  fecha  de  impresión  por  fuerza  tiene  que  estar  equivocada.  Será  1676  probable- 
mente, como  escribe  el  P.  Ossinger. 

2.  Missn  Defunctoriim,  a  8  voces. 

3.  Vilhancicos  e  Motetes. 

Se  conservaban  estas  obras  en  la  Biblioteca  Real  de  Música,  según  el  índice  de 
la  misma  citado  por  Barbosa  Machado.— Véase  este  autor,  III,  347.— P.  Ossinger, 
pág.  713. 

Pozo  (Fr.  Manuel  del). 

Natural  de  Boho}'o,  obispado  de  Avi-  turas,  añade  el  P.  Vidal,  logró  el  ho- 
la, profesó  en  el  convento  de  Salaman-  ñor  del  Magisterio  por  la  Orden.  Fué 
ca  a  23  de  Octubre  de  1728.  Después  Prior  del  convento  de  Ciudad  Rodrigo 
de  sus  progresos  en  los  estudios  y  lee-  y  después  del  de  Bilbao.  De  presente 
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(1757)  es  vicario  del  Real  Convento  de  Varona,  en  1774.  Falleció  hacia   el   11 

Santa  María  de  Gracia  de  Madrigal.  A  de  Octubre  de  1783,  y  entró  a  ocupar  el 

estas  noticias   podemos  agregar  que  Magisterio  vacante  el  P.   José  Rodri- 

fué  Provincial  en  1767  y  Rector  Pro-  guez. 
vincial,  por  muerte  del  P.  Francisco 

Siendo  Provincial,  publicó  en  1771  La  Flor  del  Moral,  del  P.  Cliquet  con  una  dedi- 
catoria a  nombre  suyo  y  de  la  Provincia  al  P.  Genera!.  Hizo  también  que  la  obra  sa- 
liese notablemente  mejorada  con  las  correcciones  y  adiciones  del  P.  Belza. 

-P.  Vidal,  11,239. 

Pozo  y  LemoB  (Fr.  Próspero  del). 

Oriundo,  según  parece,  de  la  provin-  eligieron  Definidor,  Provincial  en  1722, 

cia  de  Cuyo,  nació  el  1687,  y  profesó  en  obtuvo  el  mismo  año  el  Magisterio  en 

el  convento  de  Santiago  de  Chile  el  13  Teología.  Fué  elegido  otras  dos  veces 

de  Marzo  de  1703.  Dos  años  más  tarde  Prior  Provincial,  en   1731   y  en  1749, 

era  ya  Lector  de  Provincia,  explicando  y  en  1738  fué  por  breve  tiempo  Rector 

Filosofía,  y  en  1708  se  hizo  cargo  de  Provincial,  de  suerte  que  gobernó  cua- 

dos  Ciítedras  de  Teología.   En  1710  y  tro  veces  la  Provincia.  Falleció  en  27 

en  1716  aparece  nombrado  Regente  de  de  Julio  de  1750. 
estudios.  Fué  Visitador,   y  en  1719  le 

«Teólogo  emirfente  el  P.  Pozo  y  Lemos,  orador  de  los  más  aplaudidos  de  su  época. 
Prelado  por  cuatro  veces  de  su  Provincia  y  uno  de  sus  escritores,  consultor  de  Obis- 
pos, consejero  de  Presidentes  y  Magistrados,  obtuvo  nuestro  religioso  todo  aquello 
que  puede  depender  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  del  hombre,  adquiriendo  fácil- 
mente cuanto  se  puede  alcanzar  con  el  trabajo  y  sobre  todo  con  la  virtud.»  En  este 
breve  párrafo  condensa  el  P.  Maturana  los  elogios  que  del  P.  Pozo  y  Lemos  pudieran 
escribirse.  La  vida  activa  de  religioso  que  por  su  cualidad  de  maestro  de  la  enseñan- 
za y  superior  de  la  Provincia  le  hizo  descollar  de  modo  especial  entre  sus  contempo- 
ráneos, es  muy  digna  de  estudio  pero  no  puede  relatarse  con  tantos  pormenores  inte 
resantes,  sin  rebasar  los  límites  trazados  para  estas  biografías,  y  para  nuestro  propó- 
sito creemos  suficiente  con  las  noticias  consignadas,  pudiendo  acudir  al  citado  P.  Ma- 
turana quien  desee  extender  la  relación  biográfica  del  P.  Pozo  y  Lemos. 

Maiii/iesío  de  toda  la  Provincia  de  Chile,  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín,  y 
por  sus  Sagradas  Constituciones:  Defensorio  de  la  más  sana  y  graduada  parte  de  di- 
cha Provincia  de  algunas  culpas  que  se  le  imputan  en  cierto  papel.  Impreso.— 
Fol.  de51hs. 

El  papel  de  referencia  es  un  folleto  latino  impreso,  presentado  a  la  Sagrada  Con- 
gregación en  los  primeros  meses  de  1731;  a  este  tiempo,  por  consiguiente,  habrá  de  con- 
signarse el  escrito  del  P.  Pozo  y  Lemos,  y  del  mismo  hace  gran  mérito  el  P.  Matura- 
na, el  cual  no  apunta  detalles  bibliográficos,  pero  sí  con  respecto  a  su  contenido  dicien- 
do que  es  una  defensa  razonada  de  la  conducta  de  los  PP.  Chilenos  observada  en  cier- 
tas elecciones  y  contra  la  cual  se  escribió  un  libelo,  pues  no  otra  cosa  es  el  papel  antes 
citado.  «Escribió  esta  Defensa,  dice  el  autor  citado,  en  respuesta  a  la  Exposición  he- 
cha a  la  Santa  Sede,  acerca  de  los  abusos  que  convenía  reformarse  en  la  Provincia  de 
Chile,  y  firmada  por  los  Padres  Celantes  de  ella,  que  no  eran  otros  que  el  P.  Agustín 
de  Ocón  y  Leiva  y  el  P.  José  de  Araya.>— V.  el  autor  dicho,  págs.  296  y  sigs.  del 
tomo  11. 

Medina,  Biblioteca  liispaiio-cliilcua,  núm.  729,  da  cuenta  de  este  impreso  diciendo 
que  parece  haber  sido  editado  en  Madrid,  poco  posterior  a  1729. 

En  el  tomo  I  de  sus  Sermones,  pág.  486,  vuelve  a  tratar  el  P.  Maturana  del  P.  Pozo 
y  Lemos  añadiendo  que  el  folleto  de  referencia  se  imprimió  con  todo  lujo  llevando  al 
(rente  una  hermosísima  imagen  de  San  Agustín. 
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Prado  (Fr.  Juan  Francisco  del). 

Es  natural  de  Carrión  de  los  Condes,  de  al  presente,  ejerciendo  a  la  vez  de 
Falencia,  donde  nació  el  21  de  Agosto  Secretario.  Estudió  el  Bachillerato  en 
de  1878,  y  el  27  del  mismo  mes  de  1894  el  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid,  y 
profesó  en  el  colegio  de  Valladolid.  algunas  de  las  asignaturas  de  la  facul- 
Apenas  terminada  la  carrera  eclesiás-  tad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Univer. 
tica  en  19ul,  fué  destinado  con  el  cargo  sidad  Central,  viéndose  obligado  a 
de  profesor  al  colegio  de  Novelda,  de  abandonar  esta  carrera  por  enferme- 
donde  pasó  el  1903  al  de  Llanes,  en  1905  dad.  El  10  de  Septiembre  de  1911  ob- 
al  de  Talavera  de  la  Reina  y  en  1911  al  tuvo  el  título  de  Lector  y  en  1915  se  le 
de  Salamanca.  Últimamente  fué  trasla-  concedió  la  jubilación  en  el  profeso- 
dado  al  de  Llanes  en  1914,  donde  resi-     rado. 

1.  A  las  madres  de  los  soldados  talaveranos  que  luchan  en  3felílla.— Poesía,  pu- 
blicada en  el  semanario  de  Talavera  de  la  Reina,  La  Ribera  del  Tajo,  núm.  35,  co- 
rrespondiente al  27  de  Noviembre  de  1909. 

2.  En  el  mismo  semanario  publicó  las  poesías  siguientes  con  la  firma  «Paco»: 
Barcarola.— En  el  núm.  41. =So»í?/o.— En  el  \2.=Epistola  a  Fabto.— En  e\A5.=/Avan- 
sa.'-En  el  Xl.=En  la  muerte  de...— En  el  49. 

3.  Ala  muerte  del  P.  Valdés —Son&to  escrito  en  El  Salmantino,  periódico  de 
Salamanca. 

4.  A  Santa  Rita  de  Casia.— Poesía  publicada  en  el  semanario  El  Oriente  de  As- 
turias. 

Prado  Ayala  (Fr.  José  de). 

Oración  panegírica  en  el  solemne  octavario,  que  la  ilustre  Cathedral  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes  del  Perú  celebró  en  la  Beatificación  de  su  Illustrissimo  Arzobispo 
S.  Toribio  ¡Slogrobexo  el  día  quinto  que  hizo  la  fiesta  el  Nobilissimo  Comercio,  y  Prior 
del  Consulado.  Predicóle  el  Maestro  Frayjoseph  de  Prado  Ayala,  del  Orden  de 
Nuestro  Padre  S.  Agustín,  Regente  de  los  Estudios  en  el  Colegio,  y  Vniversídad  Pon- 
tificia de  S.  Ildefonso. 

Ocupa  las  págs.  298  a  la  305  de  la  obra  La  Estrella  de  Lima.  Sto.  Toribio  Alfonso 
de  Mogrobejo.  Por  Francisco  de  Echave  y  Assú.  Amberes,  1688. 

— Leclerc,  núm.  ^9^.— Archivo.  XIV,  137. 

Prat  (Fr.  Clemente). 

Nació  en  Berga,  Barcelona,  el  10  de  dado  pronto  a  la  casa-enfermería  de 
Junio  de  1888,  y  después  de  aprobar  Gracia,  de  donde  volvió  a  los  colegios 
dos  años  de  Filosofía  en  el  seminario  algo  mejorado.  Mas  cuando  ya  se 
de  Solsona,  ingresó  en  nuestro  colegio  hallaba  finalizando  el  segundo  año  de 
de  Valladolid,  haciendo  la  profesión  Teología  fuéle  preciso  regresar  a  Gra- 
religiosa  en  31  de  Octubre  de  1908.  Por  cía,  y  en  esta  casa  falleció  el  24  de  Abril 
su  delicado  estado  de  salud  fué  trasla-      de  1915. 

En  la  revista  España  y  América  publicó  juicios  críticos  de  muchas  obras,  escri- 
bió varios  artículos  en  el  Correo  Catalán,  La  Hormiga  de  Oro  y  la  Veu  de  Verga- 
dti,  algunos  muy  notables  en  El  Cim  d' Estela  y  tradujo  varias  poesías  de  Verdaguer. 

Véase  su  biografía  escrita  por  el  P.  Amador  del  Fueyo  en  el  Archivo,  III, 
410  y  411. 

Prat  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  San  Jaime  de  Olsinellas,  1."  de  Octubre  de  1878.  Pasó  a  Filipinas 

Barcelona,  nació  el  9  de  Marzo  de  1861,  en  la  misión  de  1885,  siendo  destinado 

y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  en  a  Cápiz  en  1886.  Administró  el  pueblo 
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de  Caries  desde  Mayo  de  1887  hasta  Ju 
niodc  1892  que  se  trasladó  a  Dumálng;. 
A  principios  de  1894  fué  numbrado 
Subdirector  del  Asilo  de  Mandaloya,  y 
poco  después  Director  del  mismo.  En 
l'-97  se  le  encargó  del  pueblo  de  Dao, 
pero  a  los  pocos  meses  obtuvo  permiso 


siones  de  Iquitos  en  1900,  de  donde  fué 
en  190<'  Vil-ario  provincial  y  luego  Pre- 
fecto Apostólico  en  24  de  Octubre  de 
191 1.  En  el  Capítulo  de  1913  fué  elegido 
Prior  del  convento  de  Lima  y  en  1918 
Subprior  del  de  Manila,  donde  hoy  se 
encuentra. 


para  volverse  a  España.  Pasó  a  las  mi- 

Carta-relación  de  los  trabajos  de  los  agustinos  en  las  misiones  que  tienen  a  su  car- 
go en  Iquitos  (Perú).-  Se  publ.  en  la  revista  de  Lima  intitulada:  Anales  ae  la  Propa- 
gación de  la  Fe  en  el  Oriente  del  Perú.  Enero  de  1903. 

Fuera  de  este  escrito  de  que  tenemos  noticia,  ha  debido  de  publicar  en  la  revista 
expresada  las  memorias  anuales  correspondientes  al  tiempo  que  fué  Prefecto  Apos- 
ico. 


Prats  (Fr.  Tomás). 

Natural  de  Gandía,  profesó  en  el 
conví  nto  de  Alcira  a  30  de  Noviembre 
de  1633.  Octuvo  varios  cargos  en  su 
Provincia,  entre  ellos  el  de  Prior  del 
convento  del  Socorro  de  Valencia  y  de 
San  Agustín  de  la  misma  ciudad.  Fué 
Lector  también  de  Filosofía  en  el  con- 
vento de  Cartagena  y  en  el  citado  del 
Socorro.  Graduóse  de  Doctor  en  Teo- 
logía en  la  Universidad,  donde  leyó 
esta  facultad  desde  1633  hasta  su 
muerte.  Si  bien  como  escolástico  lució 
sobremanera,  resplandeció  mucho  más 
en  la  predicación,  pues  fué  considera- 
do como  uno  de  los  más  excelentes  pre- 
dicadores de  su  tiempo.  Fiel  discípulo 


obras  constantemente,  y  de  ahí  que  es- 
tas formaran  el  fondo  de  su  doctrina  en 
los  sermones.  Como  una  nota  muy  dig- 
na de  recordarse  en  .su  biografía,  se 
consigna  su  devoción  intensa  y  filial  a 
la  Purísima  Concepción,  de  cuyo  mis- 
terio fué  acérrimo  defensor  en  una 
época  precisamente  en  que  más  encar- 
nizadas eran  las  contiendas  sobre  este 
punto. 

Murió  en  su  patria.  Gandía,  el  17  de 
Junio  de  1656  a  los  treinta  y  nueve 
años  de  su  edad,  y  en  las  solemnísimas 
exequias  que  se  le  dedicaron  en  Valen- 
cia pronunció  la  oración  fúnebre  el 
Pavorde  D.  Melchor  Fúster. 


de  Santo  Tomás  de  Aquino,  leía  sus 

No  obstante  los  elogios  tan  extraordinarios  que  el  P.  Jordán  dedica  al  P.  Prats. 
sólo  nos  dice  con  referencia  a  sus  producciones  que,  por  ser  grande  y  célebre  poeta, 
su  descanso  de  las  fatigas  y  tareas  del  estudio  era  componer  versos. 

—Biografía  Eclesiástica,  XIX,  325  y  XXIX,  72.— Torres  Amat,  pág.  502,  donde 
sólo  se  dice  del  P.  Prats  que  pertenecía  a  la  Orden  de  San  Agustín,  sin  consignar  a  su 
nombre  escrito  alguno  ni  apuntar  detalles  de  su  vida.— P.  Jordán,  II,  40  y  108. 

Presentación  (Fr.  Cosme  de  la). 
F"ué  natural  de  Lisboa,  siendo  sus 


padres  Fernando  Alvarez  de  Andrade 
e  Isabel  de  Payva,  y  tuvo  por  herma- 
nos al  Ven.  Tomé  de  Jesús  y  al  célebre 
teólogo  del  Concilio  de  Trento  D.  Die- 
go de  Payva  de  Andrade.  Vistió  el  ha- 
bí: o  y  profesó  en  el  convento  de  su  pa- 
tria, y  se  distinguió  por  sus  dotes  ora- 
torias, claro  talento  y  por  su  erudición 


en  las  sagradas  y  profanas  letras.  Con 
motivo  de  haber  sido  nombrado  Visita- 
dor y  Reformador  de  los  conventos  de 
Alemania  el  P.  Agustín  de  Jesús  o  de 
Castro,  el  P.  General  Cristóbal  Pata- 
vino  puso  todo  su  empeño  en  que  le 
acompañase  en  calidad  de  Secretario 
el  P.  Presentación,  y  efectivamente 
éste  se  trasladó  a  Italia  a  íln  de  cum- 
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plir  su  cometido;  pero  estando  en  Bo-      el  15  de  Julio  de  1580,  cuando  contaba 
lonia  enfermó  de  g^ravedad  y  falleció     sólo  treinta  y  seis  años  de  edad  (1). 

1.  Tratado  sobre  os  Mysterios  do  Rosario 

Cita  esta  obra  Juan  Franco  Barrete  en  su  Bibliotheca  Lusitana  manuscrita,  pero 
sin  indicar,  al  parecer,  si  la  obra  se  imprimió  o  la  encontró  inédita. 

2.  Questioiies  económicas.— M.S. 

3.  Seniweiis  de  Diogo  de  Payva  de  Andrade,  traducidos  al  latín. 

Véase  sobre  este  número  lo  que  dejamos  escrito  en  el  artículo  del  P.  Manuel  de 
la  Concepción,  "¡^Ag.  59  del  vol.  II. 

4.  Varias  composiciones  poéticas  latinas  al  principio  de  la  obra  del  citado  Pay- 
va Def elisio  Fidei  etc.  Ulysipone,  l.o7S. 

— P.   Herrera,   Alphabetuin,    1,   1-13.— P.   Ossinger,   pág.    714.— Barbosa   Macha- 
do, I,  602. 

Presentación  (Fr.  Egidio  de  la). 

Natural  de  Castelblanco,  de  la  dió- 
cesis de  Beira,  en  Portugal,  nació  el 
1539.  Enviáronle  sus  padres  a  la  Uni- 
versidad de  Coimbra,  donde  estudió 
Filosofía  y  Derecho  civil,  saliendo  tan 
aventajado  en  estas  facultades,  que 
era  la  admiración  de  sus  maestros  y 
condiscípulos.  Suspirando  por  una  vi- 
da más  perfecta,  determinó  abrazar  el 
estado  religioso,  como  así  lo  hizo,  in- 
gresando en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  dé  Gracia,  de  Lisboa,  donde 
profesó  a  25  de  Abril  de  1558.  En  1573 
era  Lector  de  Artes,  y  con  fecha  16  de 
]ulio  le  concedió  el  Bachillerato  el  Ge- 
neral de  la  Orden,  el  cual  ordenó  al 
Provincial  de  Portugal  en  24  de  No- 
viembre de  1575  que  no  le  enviase  a 
las  misiones  de  la  India  Oriental,  sin 
duda  por  la  necesidad  que  había  de  su 
magisterio  en  Coimbra.  El  12  de  lunio 
de  1580  se  le  facultó  para  asistir  al  Ca- 
pítulo General  con  el  fin  de  tener  allí 
las  conclusiones  (2). 


En  15  de  Junio  de  1589  se  le  mencio- 
na en  los  Registros  getteralicios,  di- 
ciéndose de  él  que  llevaba  muchos 
años  de  catedrático  en  la  Universidad 
de  Coimbra.  Efectivamente,  aquíse  ha- 
bía graduado  de  Maestro  en  Teología, 
y  desempeñó  sucesivamente  las  cáte- 
dras de  Gabriel,  Escoto  y  Vísperas  de 
Teología,  llegando  a  jubilar  en  esta  úl- 
tima. Fué  también  Diputado  por  la  In- 
quisición, cargo  con  el  que  se  le  nom- 
bra en  26  de  Enero  de  1604  junto  con 
el  de  catedrático  (3). 

Fundó  en  el  colegio  agustiniano  de 
Coimbra  una  Biblioteca  que  debió  de 
obtener  mucha  reputación  por  las  obras 
científicas  y  literarias  que  la  formaban, 
pues  el  mismo  P.  General  interpuso  su 
mandato  y  autoridad  para  que  se 
conservaran,  publicando  en  14  de  Fe- 
brero de  1618  esta  disposición:  «Prae- 
cipit  (P.  Generalis)  ne  extrahantur  li- 
bri  a  Bibliotheca  Collegii  Conimbricen- 
sis  quam  construxit  in  Collegio  S.  Ma- 


(1)  Con  respecto  a  estos  últimos  datos  he  aquí  las  notas  que  encontramos  en  los  extractes  de  los  Regis- 
tros Reneralicios  por  el  P.  Herrera: 

25,Januarii,  ISSO.-Provinciali  Lusitaniae  (scripsimus)  ut  si  fieri  potest  mittat  F.  Cosmam  Viennam.— 
Pág  --¿7. 

12  Martii,  1580 -Provinciali  Lusitaniae,  ut  cessante  edicto  regís  per  ejus  mortem  cogat  F.  Cosraam  de 
Praesentatione  iré  in  Germaniam.-Id.-En  la  misma  fecha.  Rursus  praecipimus  F.  Cosmam  de  Praesenta- 
tione  ut  quamprimum  cum  socio  vadat  Viennam.— Id. 

20  Junii,  1580.— Cosmas  de  Praesentatione  declaratuí  Magister  dum  fuerit  in  Germania.— Pág.  728. 

27  Julii,  1581).— Obierat  Bononiae  Fr.  Cosmas  de  Praesentatione.  A  18  habla  escrito  el  P.  General  al  Prior 
de  Bolonia  encomendándole  a  Fr.  Cosme  y  su  compañero.     Pág.  728. 

311  Julii.  1580.— Provineiali  Germaniae  scripsimus  de  obitu  F.  Cosmae  de  Praesentatione,  et  rogavimus 
eum  ut  patienter  ferat  hunc  casum  adversum.  Era  Provincial  el  citado  P.  Castro.  — Pág.  728. 

(2)  Véanse  los  extractos  del  P.  Herrera  de  los  Rígislros  getteralicios,  págs.  754,  717  y  728. 

(3)  IJ.  págs.  834  y  85T.  Su  nombramiento  de  Diputado  data  de  27  de  Febrero  de  1597. 
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riae  Gratiarun  M.  AEgidius  ile  Prae-  Obispado  de  Coimbra   que  le   ofreció 

sentatione,   vir  undequaque   literis  et  en  1618  Felipe  IIÍ.  Toleró  en   los   últi- 

doctrina  insigfnis»  (1).  mos  años  de  su  vida  la  cegfuera  con 

El  mismo  año  1618  fuó  elegido  Pro-  que  le  visitó  el  Señor,  con  gran  resig- 

vinrial,  confirmando  la  elección  el  Pa-  nación  y  paciencia,  siendo  un  ejemplar 

dre  (jcneral  el  31  de  Agosto.   El   año  vivo  de  todas  las  virtudes  que  en  alto 

siguiente,  a  9  del  mismo  mes, encomen-  grado  ejercitó.  Predijo  el  día  de  su 

dó  el  régimen  y  gobierno  de  la  Pro-  muerte,  que  fué  el  8  de  Febrero  de  1626, 

vincia  al  P.  Juan  de  Abranches  por  recibiendo  honrosa  sepultura  en  el 

encontrarse   casi  ciego,   confirmando  colegio  tantas  veces  citado.  En  la  losa 

el  P.  General  con  esa  fecha  la  renun-  sepulcral  se  grabó  esta  inscripción: 

cia  del  P.  Presentación  y  de  un  modo  Fr.    AEgidins    de    Praesentatione 

más  solemne  en   4  de  Noviembre  del  Doctor  Theologus,  fidei  selo,  ac  vitae 

citado  año  (2).  Por  el  mismo  motivo  no  sanctitnonia  ittsiguis  in  hac  Acade- 

había  podido  encargarse  de  la  cátedra  jnia  primarius  Professor  emcrittis. 

de  Prima  con  que  le  brindó  la  Univer-  Obiit  8  Fehrtiarii  atino  Domini  1626 , 

sidad,  así  como    tampoco    aceptó   el  aetatis  suae  87. 

He  aqnf  algunos  datos  y  fechas  de  la  carrera  universitaria  de  nuestro  biografiado. 
Graduóse  de  Doctor  en  la  facultad  de  Teología  el  22  de  Febrero  de  1582  (3),  y  el  mismo 
año  a  U  de  Julio  comenzó  a  regentar  la  cátedra  de  Gabriel,  en  10  de  Noviembre  de 
1586  la  de  Escoto,  en  29  de  Enero  de  1597  la  de  Vísperas  en  la  que  jubiló  el  21  de  Agosto 
de  1607.  Felipe  III  le  hizo  merced  de  la  cátedra  de  Prima  en  13  de  Octubre  de  1616,  pero 
no  pudo  leerla  a  causa  de  sus  achaques.  Fué  Mcerrector  repetidas  veces  y  durante 
seis  meses  desempeñó  el  cargo  de  Rector. 

Acerca  de  los  escritos  de  nuestro  biografiado,  el  P.  Purificación  que  le  alcanzó  y 
acaso  fué  su  primer  biógrafo,  nos  dice  con  respecto  a  las  obras  impresas:'  «Edidit  de 
Beatitudine  tomos  tres.  De  Conceptione  unum.  In  octo  libros  Phisicorum  Aristotelis 
unum.»  Y  no  menciona  como  impreso  el  titulado  Piiinas  Aiigiistiin'aiiiís,  o  sea  De/en- 
sorium  Ordinis  que  llevaba  ya  editado  bastantes  años  cuando  se  publicaba  la  nota 
anterior.  Menos  explícito  el  P.  Herrera,  ni  siquiera  pone  los  títulos  de  esos  tomos, 
contentándose  con  decir  que  publicó  cinco  y  dejó  manuscritos  otros  cinco  que  pronto 
saldrían  a  luz.  Comenzando  por  el  último  citado  por  el  P.  Purificación,  he  aquí  la  re- 
seña bibliográfica  de  las  obras  de  nuestro  autor. 

1 .  Commentationes  Physicae  et  Metaphysicae.  Ursellis  apud  Cornellium  Sutto- 
rium  1604. 

Después  veremos  que  el  P.  Plenevaulx  atribuye  esta  obra  al  P.  Presentación,  no 
obstante  figurar  en  la  portada,  según  se  dice,  el  nombre  de  Egidio  Romano,  y  parece 
extraño  que  tal  cambio  de  nombres  ocurriera  viviendo  aún  su  verdadero  autor. 

El  P.  Purificación,  tan  celoso  como  se  muestra  siempre  tratándose  de  las  glorias 
de  su  Provincia  de  Portugal,  ni  una  palabra  nos  dice  de  semejante  suplantación.  Con- 
signa solamente  a  nuestro  autor  el  tomo  In  octo  libros  Physicorum  Aristotelis,  sin 
añadir  otros  pormenores  relativos  a  la  fecha  y  lugar  de  impresión;  pero,  como  se  ve 
por  el  título,  no  parece  tratarse  de  la  misma  obra. 

Nicolás  Antonio,  después  de  la  noticia  de  las  obras  impresas  del  P.  Presentación, 
añade:  «Thomas  Herrera  in  Alpltabeto  Atigustiniano  pag.  LXV  (pág.  65  del  tomo  II 


(1)  Ibidein,  págs.  880. 

(2)  ídem,  págs.  881  y  88J.  En  esta  ultima  se  halla  esta  segunda  nota  que  dice  con  fecha  4  de  Noviembre 
de  1610:  «Acceptat  (P.  Generalis)  renuntiationem  M.  AEgidii  de  Praesentatione  Provincialis  Lusitaniae,  qul 
pene  lumen  oculorum  amlsseíat,  et  nominat  in  Rectorem  Joannem  Je  Abranches,  Provinclalem  ahsolutum. 

(3)  Escribimos  1582  porque  fué  el  afto  en  que  el  P.  Presentación  comenzó  a  regentar  cátedras,  pues  Bar- 
bosa Machado,  de  quien  se  toman  estos  datos,  puso  1522  por  errata  evidente,  que  no  se  cuidó  de  corregir  en 
el  tomo  IV,  donde  vuelve  a  tratar  de  nuestro  autor. 
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tribuere  videtur  nostro  Commentationes  Physicas  et  Metaphysicas.  quae  sub  nomine 
AEgidii  Romani  editae  sunt,  una  cum  Simonis  de  Visitatione  Coinmentariis  in  libros 
Meteorum.^  Con  el  respeto  debido  a  tan  renombrado  bibliógrafo,  diremos  que  padeció 
una  alucinación,  pues  nada  absolutamente  nos  dice  el  P.  Herrera  en  el  lugar  citado 
acerca  de  la  especie  que  se  le  atribuye.  Antes  se  ha  insinuado  ya  a  lo  que  se  reduce  la  . 
nota  del  historiador  agustiniano,  y  es  necesario  repetir  una  vez  más  que  es  infundada 
la  atribución  de  Nicolás  Antonio,  a  quien,  sin  discusión,  copió  Barbosa  Machado  y 
hasta  la  Bingrafla  Eclesiástica,  VII,  284,  donde  se  comete  inclusive  la  errata  de  citar 
la  pág.  66,  por  65,  del  tomo  I  del  Alphabetiiui.  Quedamos,  por  lo  tanto,  en  que  se  ha  im- 
putado al  P.  Herrera  una  noticia  completamente  arbitraria. 

Aún  hay  más:  al  P.  Guillermo  de  Santa  ¡María  se  consigna  la  obra  titulada: 

Expositiones  in  Vni  Libros  Physicorum,  una  cum  Simonis  de  Visitatione  in  Libros 
Meteorum  et  de  Coelo  Commentariis.  Ursellis  1604. 

Así  se  expresa  el  título  de  este  libro  por  bibliógrafos  anteriores  al  P.  Ossinger,  el 
cual  copia  también  esta  portada  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Santa  María,  y  al  llegar 
al  P.  Visitación,  sin  hacer  la  menor  referencia  al  anterior,  le  atribuye  In  libros  Aris- 
totelis  de  Meteoriis,  et  de  Coelo,  Ursellis  1604,  agregando:  «Opus  hoc  cura  Mag.  Anto- 
nii  Kerbeckii  prelo  fuit  traditum.» 

En  las  notas  transcritas,  que  pudieran  ampliarse  reproduciendo  a  otros  autores, 
hay  grande  confusión  no  fácil  de  aclarar  sin  tener  el  impreso  o  los  impresos  a  la  vista. 
Dado  caso  que  al  P.  Presentación  le  toque  alguna  parte  en  esta  contienda,  se  le  puede 
consignar  el  impreso  citado  en  primer  lugar  que  le  atribuye  el  P.  Plenevaulx,  aun- 
que fuera  publicado  a  nombre  de  Egidio  Romano,  fiándonos  sólo  de  la  información  de 
ese  autor.  El  que  aparezcan  las  dos  notas  con  el  mismo  pie  de  imprenta  pudiera  ser 
una  dificultad  para  resolver  la  cuestión,  pero  de  ella  hemos  de  prescindir  por  no  con- 
tar con  datos  positivos  y  ciertos  para  tratar  con  seguridad  sobre  el  punto  discutido. 

Por  lo  que  toca  al  libro  atribuido  a  los  PP.  Santa  María  y  Visitación  puesto  que 
su  título  difiere  del  que  lleva  el  primero,  parece  que  a  esos  dos  autores  deba  consig- 
narse sin  intervención  alguna  en  él  del  P.  Presentación.  En  este  supuesto  creemos  en 
un  error  del  P.  Purificación,  confundiendo  la  obra  del  P.  Santa  María  con  la  del  P.  Pre- 
sentación, así  como  en  el  de  la  Biografía  Eclesiástica  diciendo  que  la  obra  de  este 
último  se  publicó  a  nombre  de  Egidio  Romano,  pero  con  referencia  a  la  del  P.  Santa 
María.  La  misma  observación  se  puede  hacer  con  respecto  a  otros  bibliógrafos  que 
copian  las  mismas  especies. 

2.  DispvTATiONEs  de  animae  et  corporis  beatitudine  ad  priores 
qvinqve  qvaestiones  primae  secundae  D.  Thomae,  &  ad  quaestionem 
12.  primae  partís  in  tres  Tomos  distributae.  In  qvorvm  primo,  et  se- 
cvndo  agitur  de  Beatitudine  Animae;  in  tertio  autem  de  Beatitudine 
Corporis.  Avthore  Fratre  AEgidio  de  Praesentatione  Lusitano  Dioece- 
sis  Egitaniensis  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Doctore  Theologo, 
&  in  celebri  Conimbricensi  Academia  in  Sacra  Theologia  Vesperario 
Professore,  emérito,  siue  lubilato,  vt  appellant.  Ad  Illvstrissimos  Occi- 
dentis,  et  Orientis  Hispaniarum,  se.  &  Indiarum  Primates  DD.  Fr.  Au- 
gustinum  de  iesv,  &  Fr.  Alexium  de  Menezes  eiusdem  Ordinis  Eremita- 
rum dúo  lumina  praeclarissima.  Tomvs  Primvs.  {Adorno)  Conimbricae, 
Cum  facúltate  Inquisitorum,  &  Ordinarii.  Ex  Officina  Didaci  Gómez  de 
Loureyro  Academiae  Architypographi.  Anno  Domini  1609.  Cum  privi- 
legio Regis  Catholici  pro  Lusitania,  &  Castella.  Taxado  a  1300.  reis. 

Eol.  menor  de  8  hs.  prels.  s.  n.  +  1176  págs.  de  texto  f  41  hs.  s.  n.  de  índices. 

Port.  a  dos  tintas  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Candido  lectori.— Index  quaestio- 
num.— Errata.— Licentiae.  Fechadas  en  Octubre  de  1609.  La  del  Provincial,  Fr.  Juan  de 
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Nazarct,  expedida  en  Lisboa  el  20  de  Septiembre  de  1609.— Lie.  y  privilegio  del  Rey. 
19  de  fd.  id.— Texto,  a  dos  columnas,  con  las  citas  y  llamadas  al  mar;íen.  Al  (in  del  tex- 
to el  colofón  que  es  repetición  del  pie  de  imprenta.— Index  locorum  S.  Scripturae.— 
Index  rerum. 

DispvTATioNKS  de  beatitvdine  animae  et  corporis  Septem  libris  abso- 
lutae.  In  qvibvs  agitvr  de  beatitvdine  Animae  in  ordine  ad  objectum 
beatificum;  &  de  ijs,  quae  beatitudinem  Animae  aut  antecedunt,  aut 
comitantur,  aut  consequuntur.  Avthore...  Ad  lilustrissimum,  et  Revé- 
rendissimum  D.  D.  Fratrem  Alexium  de  Menezes  Archiepiscopum 
Braccharcnsem,  Hispaniarum  Prímatem,  Consilij  Regij  Lusitani  in 
Regali  Curia  Praesidem,  et  eiusdem  Eremitici  Ordinis  lumen  praecla- 
lissimum.  Tomvs  secvndvs.  (Adorno)  Conimbricae  Cum  facúltate  In- 
quisitorum,  et  Ordinarij.  Apud  Didacum  Gómez  de  Loureyro  Acade- 
miae  Tj'pographum.  Armo  Dñi.  1615.  Cum  Privilegio  Regis  Catholici 
pro  Lusitania.  Taxado  a... 

4  hs.  prcls.  s.  n.  +  1378  págs.  de  texto  h  36  hs.  s.  n.  de  índices. 

Port.  a  dos  tintas  y  la  v.  en  bl.— Licentiae.  Están  fechadas  en  1615  y  1616.  La  del 
Provincial,  P.  Fr.  Guillermo  de  Santa  María,  lleva  la  data  de  24  de  Septiembre  de 
1615.— Dedicatoria.— Index  quaestionum. —Texto  etc.  Al  ñn  de  los  índices  el  colofón, 
como  el  pie  de  imprenta. 

DispvTATiONES  de  beatitvdine  corporis  qvinque  libris  absolutae. 
Avthore...  Ad  lUvstrissimvm...  Tomvs  tertivs.  Conimbricae.  Cum  facúl- 
tate... Anno  Dñi.  1615.  Cum  priuilegio  Regis  Catholici  pro  Lusitania. 
Taxado  a 

6  hs.  s.  n.  prels.  I-  561  págs.  de  texto  (-  3  blancas  -(-  82  de  apéndice  |- 13  hs.  s.  n.  de 
índices. 

Port.  a  dos  tintas  y  la  v.  en  bl.— Licentiae.  Hay  una  censura  del  P.  Agustino  Fran- 
cisco de  Fonseca.  Coimbra,  12  de  Diciembre  de  1615.  La  licencia  del  Provincial  P.  Santa 
María  lleva  la  misma  fecha  apuntada  en  la  descripción  del  anterior  volumen.— Dedi- 
catoria.—Lectori  meo.— Index  quaestionum.— Texto...— El  apéndice  comprende  algu- 
nas cuestiones  correspondientes  a  los  dos  tomos  anteriores.— índices  etc. 

Biblioteca  Universitaria  de  Valladolid. 

El  P.  Graciano  ya  da  noticia  en  1613  de  estos  tres  tomos  y  del  Defensorium  Ordi- 
nis, de  que  luego  se  pondrá  la  nota  correspondiente. 

3.  De  Immacvl.\t.a.  |  Beatae  Virginis  |  Conceptione  ab  omni  |  origi- 
nali  peccato  immuni  |  libri  qvatvor,  |  dicati  Sacrae  Maiestati  |  Philip- 
pi  III  Hispaniarum  Regis.  [Grabado  en  madera  que  representa  a  la  in- 
maculada y  debajo  a  los  cuatro  Doctores)  Avthore  Fr.  AEgidio  de 
Praesentatione  i  Lusitano  Dioecesis  Egitaniensis  Ordinis  Eremitarum 
S.  Augustini  ¡  Doctore  Theologo,  &  in  celebri  Conimbricensi  Acade- 
mia I  in  Sacra  Theologia  Primario  emérito.  |  Conimbricae,  |  Cum  facúl- 
tate Inquisitorum,  &  Ordinarii.  |  Apud  Didacum  Gómez  de  Loureyro 
Academiae  Typographum.  |  Anno  Domini  1617. 

Fol.  de  8  hs.  s.  n.  de  principios,  460  págs.  de  texto  y  28  s.  n.  de  índices. 
Port.  orlada  con  líneas  sencillas.— V.  en  bl.— Cens.  del  P.  Antonio  Freiré,  agusti- 
no. In  Olj'ssiponense  Conventu  Virginis  de  Gratia,  die  ultima  Martii  anno  1617.— Sumas 
■  de  varias  licencias  y  tasa,  en  portugués,  fechadas  todas  en  1617.— Lie.  del  Provincial 
Fr.  Juan  de  Abranches.  Datum  Olyssippone  die  16  Aprilis  1617.— Dedicatoria  a  Feli- 
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pe  III.— Lectori  meo.  -Errata.— Index  quaestionum.— Texto,  a  dos  columnas  \'  aposti- 
llado.—Al  pie  de  la  última  pág.:  Conimbricae,  Cum  facúltate  Superiorum.  Apud  Di- 
dacum  Gómez  de  Loureyro  Vniuersitatis  Typographum.  Annodomini  1617.— Index  lo- 
corum  S.  Scripturae.— Index  rerum. 

Todas  las  páginas  del  libro  orladas  como  la  portada. 

«Ad  pedes  tuos  (Regum  máxime  et  pientissime)  provoluor,  cum  hoc  pietatis  foeiu, 
qui  tuis  auspiciis  conceptus  et  tuo  jussu  editus,  se  dat  in  lucem  sub  luce  magna  majes- 
tatis  tuae.  Prodit  ille,  ut  reor,  cum  fructu,  felix  dierum,  aperto  jam  coelo,  et  pacatis 
Euris  post  turbidam  illam  procellam,  quae  proximis  annis  totam  ferme  Hispaniam  con- 
citavic;  cujus  tumentes  fluctus  pie,  leniterque  sedasti,  ea  pietate,  et  zelo,  qui  imo  in 
pectore  vividus  viget,  deductus  cum  regno,  et  sanguine  a  magnis  Majoribus,  quos 
immensa  serie  a  Caesaribus,  et  Regibus  nectis.» 

El  P.  Alva  y  Astorga,  col.  17,  cita  esta  obra  diciendo  que  el  autor  agotó  aquí  la 
materia,  debido  a  lo  cual  en  la  obra  anterior  nada  escribió  sobre  la  Purísima  Concep- 
ción. El  P.  San  José,  en  su  Bibliographia  critica,  I,  113,  asigna  para  la  impresión,  por 
errata  quizá,  el  año  1627;  dedica  un  artículo  diminuto  al  P.  Presentación. 

4.  Primas  |  Avgvsti-  I  nianaevs  |  Siue  I  Praerogatí-  |  uaPraecelIen- 
tiae  Or  |  dinis  Eremit.  S.  Augustini.  |  Ex  Avtographo  |  R.  P.  AEgidii 
Prae-  |  sent.  in  Conim-  |  bricensi  Acad.  Pri-  I  marii  Professoris  |  lubi- 
lati.  I  Digessit,  &  auxit  i  P.  N.  Plenevavlx.  i  Coloniae  Agrip-  \  pinae  | 
Apud  Anthonii  |  Boetzeri  Haeredes  |  Anno  MDCXXVII.  |  Cum  licentia 
et  facúltate  superiorum. 

8.°  de  11  hojas  s.  n.  de  principios,  57-1  págs.  de  texto  y  11  s.  n.  de  índice. 

Port.  grab.  figurando  un  pórtico.  En  la  parte  superior,  la  Virgen  de  la  Consola- 
ción en  el  centro  y  a  los  lados,  sirviendo  de  remate  a  las  columnas,  S.  Agustín  y 
Sta.  Mónica.  Delante  de  las  columnas  los  Santos  Nicolás  de  Tolentino  y  Guillermo, 
Duque  de  Aquitania,  y  dentro  de  las  mismas  el  título  de  la  obra.  En  el  zócalo,  dos 
medallones  a  los  lados  que  ostentan  varios  emblemas,  y  en  otro  mayor  del  centro  el 
pie  de  imprenta.  Fuera  del  grab.,  en  la  parte  inferior:  Cum  licentia  etc.— V.  en  bl.— 
Dedic.  a  Guillermo  Elisia  y  Nicolás  Plenevaulx.— Praefatio.— Lie.  Praelati.  Antuer- 
piae  12  Apr.  1627.  Fr.  Joannes  Noevius  Provls.— Cens.  R.  P.  Gualteri  Henrici  Streues- 
dorff,  Augustinianus.  Coloniae,  13  Junii  1527.— Approb.  Censoris  Ordinarii.  Henricus 
Francken  Sierstorphius.— Clarissimo  &  Amplissimo  Domino,  Dn.  Gvilielmo  Elisia 
(poesía  en  latín).— Clarissimo  etc.,  D.  Nicolao  Plenevavlx  (id)  Fr.  Hieronymus  Baue, 
ponebat.— Amplissimis  Consvlibus  Liberae  Civitatis  Leodiensis  (id.).  Accinebat  F.  M. 
Metthi  Wolcktinger,  Augustinianus.— Rev.  et  Doctissimo  P.  Nicolao  Plenevavlx  (id.) 
Fr.  Fredericus  ab  Hinneisdall.— Coloniae  Agrippinae,  Typis  Henrici  Kraft  Idibus 
lulii  Anno  M. DC. XXVII. —  1  hoja  en  bl.— Texto.— Castiganda.— Index  rervm. 

Copiamos  del  prefacio  del  P.  Plenevaulx  el  párrafo  siguiente  en  que  habla  de  las 
obras  del  P.  Presentación  y  en  particular  de  la  presente:  «Facta  notant  virum  (Aegi- 
dium):  Sit  Tomi  tres  quos  edidit  De  Beatitudine,  De  Conceptione  B.  M.  Virginis  unus, 
agente  in  hoc  Philippo  III.  pro  imperio,  de  quo  etiam  Summus  Pontifex  Paulus  V. 
nullus  unquam  melitis,  &  ultimus  De  voluntario  et  involuntario,  Philosophia  etiam 
naturalis  &  supernaturalis,  quae  titulo  AEgidii  Romani  circumfertur  Ursellis  Germa- 
norum  cusa,  satis  produnt,  quis,  qualis  fuerit.  &  ubi  Tomos  omnes  quos  in  universam 
Summam  Doct.  Angelici  scripsit,  ex  nobili  &  generosa  Provincia  nostra  Lusitana  acce- 
pero,  &  edidero,  agnosces  ex  ungue  Leonem,  ex  corpore  spiritum:  Collegi  haec  frag- 
menta quae  legis,  recensui,  digessi,  &  auxi  pro  modulo  meo,  &  quasi  novum  texui  ex 
ipsius  plumis,  &  Prout  ad  mentem  Honorandi  &  dilecti  mei  Magistri  Maecenatis  &  Pa- 
troni  accederé  potui,  accessi,  Auctores,  Hispanos,  ítalos.  Lusitanos  in  decursu  libri 
citatos,  latinos  fideliter  reddidi,  quia  communem  desiderabam  librum,  non  ut  omnes 
agnoscant  Augustinum  scientiae  orbem  in  orbe,  sed  quis,  qualis  quantus  fuerit  Ere- 
mitarum  Ordo,  ab  eo  f undatus  &  institutus.  >• 
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^f,2  PRESENTACIÓN 

B„  .nni™,»  .-1  P  Ossinccr  cuando,  al  dar  cuenta  de  esta  obra  en  el  anteólo  del  P. 
Plcnc.™"  p  i  «;  ai™!  ,„e  fui  traducida  del  portugués  por  el  ed.tor  error  ,oe 

:;:--si";=";;;"íS'rtíTrd:rs^^s¿n;si^ 

transmite  Barbosa  Machado. 

5.     Iii  primaiti  Partem  D.  Tliomae.—Fo\. 

6  In  príiiwm  seamdae  D.  Thomae. 

7  In  seaiiidnii!  secundae  ad  quaest.  17  iisque  ad  4b. 
S.    In  seaindiim  Sententiantm  seaindum  viam  Scoti. 

9  ht  materiam  de  Angelis.—Dos  tomos. 

10  De  voluntario  et  involuntario  in  Prini.  2.  D.  Thomae. 
11.    De  ignorantiaqnatenusest  causa  invohintam. 

r?     De  jnstitia  commutativa.— Dos  tomos. 

¡í     'l^.2r!Z::''S:La,rationes  eonnn  quae  Doctores   THeologi  tum  in  3 
M^:;ÍJ^2ü:::^:nmltn,nin3D.  TUomae parte  de  VerUo  Incarnato  e.pl.ca- 

re  consueverunt. 

15      De  extremo  Assumptionis  quod  est  Assumeíts.  •.  ^^  a/,ví/. 

16:    Ad  quaest.  2.  3.  Partís  D.  Thomae  ubi  quaeritur  de  modo  unwms  ex  parte 

Persanae^u>ne,üis^  D.  Thomae  de  modo  nnionis  e.  parte  personae  assumentis 

18.  De  gratia  Christi. 

19.  De  satisfactione  Christi  Domini. 

20.  De  Sacramentis  in  genere. 

21.  De  Interdicto  Ecclesiastico. 

22.  De  Matrimonio.  ■     •  -i- 

23.  Introductorium  in  Dialecticam,  libn  \  . 

24.  Tractatum  de  generatione  et  corruptione. 

25.  De  interpretatione.  Nomenclátor  litera- 

Praesentatione  et /onseca  Lusuanus^^  .^^^^^^¿^  ,„ 

púa  su.  ordm.s  decora  smgu  ans  ^^^¡^'^^^^         g^^,,,  ^e  eo  di.xisse,  unicum  se 
conimbncensí  academia  professoí .  l-ertur  n^'*»"  _*  ..  ,.  ^(p^  aetatis87).. 

habuise  illum  studiorum  suorum  exeratatorem  atque  -S^m  .c"^^^"^' ¿t^'"^  _Barbosa 

-P  Purificación.  De  viris  illustrtbus,  fol.  48  v.-P.  ussm^er,  pa^.  „  „ 

Machado  í,  747  y  IV!  113.-Nicolás  Antonio,  I,  6.-P.  Graciano,  pag.  S.-Biog,afia 
Eclesiástica,  Vil,  284. 

Presentación  (Fr.  Francisco  de  la). 

Natural  de  Tana,  en  la  India  Oriental,  profe.s6  el  1589  Fué  digno  por  sus  prendas 
de  que  el  Gobierno  portugués  le  nombrase  embajador  ^^^ ^\fll^l^^¿;  ^"'P^'' 
fué  Prior  del  convento  de  Cochín  y  Gobernador  eclesiástico  de  este  Obispado. 

Dejó  manuscrito: 

Defensorio  da  Ordem  contra  o  P.  Antonio  Daza  lb¿¿. 

-Barbosa,  ü,  235  y  IV,  142. 

Presentación  (Fr    Jorge  de  la).  . 

1      Historia  das  MssOes  dos  Padres  Augustinianos  na  India  nos  principios  do 
18.°  secuto,  escripia  pelo  P.^  Fr.  Jorge  da  Presentacao,  Mtsswnano. 


PRESENTACIÓN  4O3 

M.S.^autógrafo  incompleto  existente  en  la  Biblioteca  Pública  de  Evora  con  la  sig- 
natura -^:^,  desde  la  hoja  219  hasta  267  y  siguientes.  He  aquí  su  contenido 

Prologo  aoPto  Ze/^or. -Comienza:   «Por  obedecer  a  hü  preceito,  e  satisfazer  húa 
divida  me  resolví  neste  dia  2  de  Junho  de  1748  a  pegar  na  pena... 

Cap  Dá-se  noticia  da  origem  remota  e  próxima  da  ida  dos  nossos  Religiosos  para 
íncom^leTo  '''  ''''  "'"'^  '^^  ^^^'  ^  "°^'""  '^'^  ''''^^'"  '^^  ^'^^°''  "  ^°^''"^bique. 

Cap.  Da  viagem  de  Mozambique  a  Goa. 

Cap.  Do  quepassamos  em  térra  desde  10  de  Setembro  ate  5  de  Abril  de  seguinte 
auno  de  721,  com  noticias  delta,  e  Religiao. 

Cap.  Da  viagem  de  Goa  a  Codnlur. 

Cap.  Da  chegada  a  Codnlur,  e  desembarque,  e  da  viagem  até  S.  Thomé 

Cap.  Do  quepassamos  em  S.  Thomé  até  que  tornamos  a  embarcar  para  Bengalla 

Cap.  Do  que  nos  succedeu  na  viagem  de  Madrasta  até  o  Reino  de  Bengalla 
^    ^nF'!:°  ?!'^  succedeu  nesta  térra  (Ugoli),  e  suas  visin/ian^as  desde  24  de  Junlio 
de  721  até  a  Pascoa,  ou  Abril  de  725. 

Los  capítulos  reseñados  son  fragmentos  solamente  de  lo  que  había  de  tratar  la 
obra.  Al  principio  el  autor  promete  desarrollar  los  siguientes  puntos:  «Em  1  °  locrar 
da  origem  que  teve  esta  nossa  peregrina^ao;  em  2P  os  successos  da  viagem  de  Lisboa 
ate  Uoa;  em  3  o  que  passamos  no  tempo  que  nos  detivemos  naquella  "térra;  em  4  °  o 
que  nos  succedeu  na  viagem  de  Goa  the  os  reinos  de  Bengalla;  em  5.»  os  diversos  su- 
ccessos dos  missionarios,  e  as  missOes  daquelles  reinos,  dando-;e  em  diversos  Capítu- 
los noticias  largas  daquellas  térras  e  christandades  quanto  ao  espiritual  e  temporal 
e  diversas  viagens  pelo  rio  Ganges;  em  6.°  das  viagens  de  diversos  missionarios  de  Ben- 
galla a  Goa,  e  a  Turquía,  e  a  China;  em  7.°  da  viagem  que  fiz  a  Persia;  em  8.»  do  que 
passeí  naquelle  Imperio,  jornada  a  corte,  e  volta  para  Goa;  em  9.°  da  viagem  que  fiz 
de  Goa  arribando  a  cidade  de  Mogambique  na  África,  e  do  que  alli  passei;  em  10° 
PortÍgaTr       ^'^^^"^  ^"^  Mogambique  para  a  Bahia,  estada  que  alli  fiz,  e  volta  para 

^Jfl  ?7of  °'°'  "^""^  componían  esta  misión  se  dieron  a  la  vela  en  Lisboa  el  13  de 
Abril  de  1720,  y,  según  se  lee  en  la  hoja  234  del  códice,  hallóse  el  autor  de  vuelta  en 
Mozambique  qmnce  años  después  de  haber  pasado  por  el  mismo  lugar  en  dirección  a 

lo  si^'  iMte^^  '""  ^°^''  ^  ^^  "^^^^^  °'''''  '"^'^'^•"'^  ^^^  "lismo  P.  Presentación  que  contiene 

Cap.  Viagem  de  Lisboa  a  Goa. 
MeHapor^'  '°"'°  /'«''í^Vao  os  dous  P.es  com  o  P.e  Fr.  José  de  Gra^a  até  S.  Thomé  ou 

Cap.  Do  quepassarao  osP.es  ae  Madrasta  até  Bengalla 

«.,:nZ'  lilo'V'r"^7  nas31grejas  e  Christandades  de  Xatigao  desde  o  I."  de  Ja- 
neiro de  1722  até  o /¡m  de  Desembro  de  1725. 

^  S^^^  ^f  ^"^  5Mcce«?«^  em  Ugoly  e  mais  Christandades  de  Bengalla  até  Balassor 

depots  de  chegar  a  esta  o  P.e  Fr.  Alberto  de  Brito. 

SanfaM^ria  ^''"^''"'''^  ^"^  ^"'^'""  """  ^^''^^°  ^^  Bengalla  o  P.e  Fr.  Bernardo  de 
Cap.  De  varios  successos  da  mesma  Missao  dos  annos  de  1725  até  17^8 
Cap.  Dos  successos  principaes,  que  succederao  ao  P.e  Fr.  Jorge  da  Presentacao 

do  auno  de  727  em  Bengalla  até  1730,  em  q,ce  sahio  daquella  Missao  '''''''"''"' 

del  cita'do'códkf  ^''''  ^''"'°  '"^  '"''''"°'  ^  '''"'^'^"  autógrafa.  Llega  hasta  el  folio  324 
a     Tratado  dos  Privilegios,  de  quegozao  os  Missionarios  Mendicantes  no  Oriente 
M.b.  conservado  en  la  Biblioteca  mencionada,  códice  citado  desde  la  hoia  r^4 
Comienza:  «A  maior  e  mais  principal  difficultade»  .. 


PRESENTACIÓN-PRIETO 

Cun,.  K.van.  a^ade:  -Parece  ser  obra  do  P.  Hr.  Jorge  da  Presentadlo,  por.ue  . 
em  grande  parte  de  sua  letra. 

V.  el  autor  citado,  I,  ¿óá  y  »+.  ,.„„..,,,„.  „„  esta  obra  escribió  el  Ilustnsimo 

En  el  artículo  del  P.  Manuel  üe  la  rvsu  ^      j^a  letra  del  título  y  del 

stople  copista  en  el  manuscrito  de  referenc.a. 

Presentación  (Fr.  Juan  de  la).  congregación  de  PP.  Agustinos 

,>or  los  años  de  1681  era  Picaño  General  de  u^gL        ^^  ^.^^^^.^  ^^^^^^^^ 

descal.osdeEspafta  eindtas  yesc^^^^^^^  ^,  Seftor  de  Híjar. 

de  dicha  Congregación  una  extensa  deüi^catori 

etc.  que  va  alli-ente  del  mencionado  ton  o.  J"  Jf^^^^^^^  ^j.^do  Lector  jubilado  y 
íambién  se  --^f-^^e  la  ob 'a  del  P  Juan  Bautistk  Sicardo  titulada  Breve  re- 

Presentación  (Fr.  Luis  de  la). 

0.„,..//o  ..  /«  ./..  ^el  P.  Fr.  -f -^«"^^^^^S'^SSSf  trae  la  'Histona 
Hállkse  citado  repetidas  -^-^[^^^.r^otLÍo' S  tomo HI,  añadiendo  que  fué 
2 SiÍl^^nSrSlut^r ^^--nto  de  Valencia. 

Prieto  (Fr.  Gregorio).  sucesivamente  en  Para- 

Hijo  de  Valladolid  donde  nació  el  9     ^^^^  f^^"^^^,^  ^^^^^^  ,^  ^gTO,  que  se  re- 
de  Mayo  de  1809,  P-  e-  en  ^1  cdeg  o     naque  yj^__^   ^^  ^^^  ^^^.^  ^^^^^^ 

de  la  misma  ^^^P^f  ^^^//^,f  f^rLe^etor  Definidor,  presidiendo  por  este  titulo 
1828.  Terminada  la  carrera,  tue  Leeio  p„„ituio  de  1861  {l\  El  año  expresa- 
de  Provincia,  leyendo  Filosoíia  un  ano  ^J  ^apUalo  de  ^«0    U         ^^.^^^^^  ^.. 
y  tres  Teología,  e-barc.ndose  para  f^^^^^/^^^rz^b^pado  de  Manila.  Se  le 
Filipinas  sin  conclun  ^^s  lecturas  en  no                  ^^^  ^^^^^^^  ^^  exProvin- 
1839.  El  año  siguiente  pasó  de  párroco  con                          ^^^^   ^^^^.^  ^^^  ^.^. 
al  pueblo  de  Tanauan.  en  B^  -gas   y  ^^.^^l-^^^,,  ,,  p^^dida de  la  vis- 
en 1845  fué  de  Prior  al  conven  o  de  Ma  ^.gn             i                      ^^^    .  j^i^^^  ¿^ 
nila,  donde  fundó  la  famosa  Novena  de  ta  '^^^''tuecienáo  en  el  convento  de 
la  Virgen  de  la  Correa,  la  mas  no tab  e  ^^^          ^^^^^  ^e  1S83. 
después  de  la  de  Animas  que  se  celeb  a  Manila 
en  dicho  convento.  ^^^^^^^^^^'^^^^^  ^.^al  nang  ating  Panginoong  Je- 

Calle  de  Anda,  nüm.  10.  l«/8.  ,  ,  ^^o  p  cuixart 

— — — .1  Archivo  XI   3Q9,  el  tanto  íe  una  carta  del  Rmo.  P.  Cuixart 

-^r^^^ZTZv^rüc^^^r  puede  verse  ea  el  .irünvo,  XI,      % 
en  que  se  elogia  la  conducta  del  P.Pr.eto. 


PROAÑO  405 

12.°  de  4  hs  s.  n.,  150  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Lleva  al  principio  una  estampa  de  Jesús  crucificado  y  las  licencias  de  la  Orden  y 
del  Ordinario  fechadas  en  Abril  y  Mayo  de  1878  y  expedidas  las  segundas  a  instan- 
cias del  P.  Provincial  Fr.  José  Corujedo. 

Son  las  Meditaciones  de  la  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  publicadas  por 
San  Alfonso  María  de  Ligorio  y  traducidas  al  tagalo  por  un  religioso  agustino,  o  sea 
por  el  P.  Gregorio  Prieto,  que  no  puso  su  nombre  al  frente  de  la  versión,  pero  lo  hace 
constar  en  su  licencia  el  citado  P.  Provincial. 

— P.  Jorde,  pág.  ii'.— Revista  Agustiniana,  V,  404. 

Proaño  (Fr.  Rafael). 

Nació  el  20  de  Marzo  de  1864  en  Co-  En  1897  se  propuso  establecer  la  Pía 
tacachi,  de  la  provincia  de  Imbabura,  Unión  en  la  iglesia  agustiniana  de  La- 
en  el  Ecuador,  y  vistió  el  hábito  agus-  tacunga,  dedicando  todos  sus  esfner- 
tiniano  en  el  convento  de  Quito  el  20  de  zos  a  tan  santa  obra,  incluso  el  de 
Octubre  de  1878.  Ha  desempeñado  en  hacer  un  viaje  a  Italia  con  el  fin  de  vi- 
su  Provincia  los  cargos  de  Maestro  de  sitar  el  célebre  santuario  de  Genazza- 
profesos,  Procurador,  Prior  y  Pro-  no  y  así  poder  reunir  los  datos  necesa- 
vincial;  también  ha  estado  dedicado  a  rios  para  dar  estabilidad  a  la  piadosa 
la  enseñanza  durante  mucho  tiempo  Asociación.  Esta  se  propagó  luego  en 
en  los  conventos  de  la  Orden,  conce-  los  demás  conventos  de  la  Orden  en  di- 
diéndosele  el  título  de  Lector  en  1895.  cha  República,  siendo  hoy  una  de  las 
Fuera  de  su  Provincia,  ha  sido  Cape-  más  extendidas  la  devoción  a  la  Madre 
llán,  Secretario  y  Profesor  en  el  Colé-  del  Buen  Consejo.  En  la  actualidad  re- 
gio Nacional  de  Vicente  León,  de  La-  side  el  P.  Proaño  en  Latacunga,  con- 
tacunga,  y  en  los  de  S.  Vicente,  Mártir,  sagrado  a  los  ejercicios  del  ministerio 
y  S.  Luis,  de  Guayaquil,  también  ha  ex-  sacerdotal, 
pilcado  varias  clases  por  algunos  años. 

1.  Oración  fúnebre  del  M.  R.  P,  Fr.  Luis  Texidó  pronunciada  en  las  exequias  ce 
lebradas  por  este  P.  Franciscano  en  18%  e  impresa  el  mismo  año  en  Guayaquil. 

No  hemos  logrado  ver  este  impreso. 

2.  La  devoción  práctica  a  María,  Madre  del  Buen  Consejo.  Por  el 
R.  P.  Lector  Fr.  Rafael  Proaño,  Agustino.  Con  las  licencias  necesarias. 
( Viñeta  con  la  custodia  y  dos  ángeles  a  los  lados)  Guaj'aquil  Imp.  Po- 
pular de  «El  Ecuatoriano»  1905. 

12.°  de  XIV  f  384  págs.  con  una  hermosa  litografía  al  principio. 

Las  licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario  están  fechadas  en  Enero  y  Mayo,  res- 
pectivamente, de  1905. 

El  autor  ha  tenido  presentes  las  obras  que  sobre  la  Madre  del  Buen  Consejo  pu- 
blicaron el  P.  Cámara  y  el  P.  Belgrano,  pero  únicamente  se  sirvió  de  las  mismas  para 
trazar  la  historia  de  aquella  milagrosa  imagen  y  para  copiar  las  fórmulas  ritualistas 
que  son  comunes  a  esa  clase  de  libros,  teniendo  el  acierto  de  escribir  un  verdadero 
manual  de  devociones,  útil  y  provechoso  indudablemente  a  todos  los  devotos  de  la 
Virgen  de  aquella  advocación. 

3.  Carta  dirigida  por  el  R.  P.  Lector  Fr.  Rafael  Proaño  (Agustino) 
a  las  señoras  de  la  Pía  Unión  de  Nuestra  Madre  del  Buen  Consejo  de 
Guayaquil.  Con  las  debidas  licencias.  Guayaquil  Imprenta  Mercantil.— 
62,  104.— 1909. 

12.°  prol.  de  22  págs.  con  el  retrato  del  autor  al  frente  y  otros  dos  fotograbados 
intercalados  en  el  texto. 
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rador  General  de  la  Provincia,  fué 
nombrado  Prior  del  convento  de  San- 
tiaq-o  en  1807  y  luego  Definidor.  Su 
memoria  aún  no  ha  desaparecido,  pues 
al  que  esto  escribe  se  la  han  recordado 
con  singulares  elogios  personas  muy 
caracterizadas  que  conocieron  al  Pa- 
dre Domingo.» 

Fué  celoso  propagador  de  la  devo- 
ción del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
Santiago  y  el  primero  en  erigir  una 
Cofradía  en  su  honor  en  la  iglesia  de 
su  convento.  Falleció  en  Santiago  el 
22  de  Noviembre  de  1834. 


Comprende  el  folleto  una  carta  del  P.  Proaño  fechada  en  Genazzano  a  24  de  Oc- 
tubre de  1903,  en  que  relata  su  viaje  desde  el  Ecuador,  y  un  articulo  publicado  en  El 
Rcnatorimio,  Abril  de  1900,  con  el  título  «Una  página  del  corazón»  y  firmado  con  las 
iniciales  F.  A. 

Puebla  (Fr.  Domingo  de  la). 

Nació  eljaño  1702,  siendo  sus  padres 
el  Capitán  D.  Bernardino  y  D.*  Javiera 
Rodríguez,  y  profesó  en  el  convento  de 
Santiago  de  Chile  el  30  de  Mayo  de 
1778.  «Se  dedicó,  dice  el  P.  Maturana, 
con  el  mismo  ardor  a  la  enseñanza,  en 
la  cual  llegó  a  ser  Maestro  en  Sagrada 
Teología,  como  a  la  predicación  y  ejer- 
cicio del  ministerio  sagrado.  En  1791 
fué  nombrado  conventual  de  Valparaí- 
so, en  donde,  por  largos  años,  dio  alas 
a  su  espíritu  fervoroso  lleno  de  unción 
en  sus  palabras,  y  de  caridad  en  sus 
obras.  Después  de  haber  sido  Procu- 

1.  Mnaiial  de  la  Cofradía. 

Así  el  P.  Maturana  sin  expresar  otros  detalles  del  libro  citado.  El  mismo  autor  en 
otro  lugar  escribe  lo  siguiente  del  P.  Puebla:  «Fué  el  primero  que,  después  del  Padre 
Erazo,  apareció  escribiendo  sus  Opiiscttlos  con  toda  piedad  y  fervor,  a  ñn  de  propa- 
gar la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  1824.»  Uno  de  esos  opúsculos  será 
quizá  el  expresado  y  otro  el  que  sigue. 

2.  Novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  formada  de  otras  varias  novenas  y 
publicada  por  el  Padre  Agustino  Fray  Domingo  Puebla.  Santiago.  Imprenta  Pérez. 
1826.-8.°  de  24  págs. 

— P.  Maturana,  Historia,  II,  613  y  Sermones,  I,  514. 

Pueblo  (Juan  del). 

Seudónimo  del  P.  Teodoro  Rodríguez. 

Fuente  (Fr.  Cándido  de  la). 

De  Cospedal,  León,  nació  el  4  de  Oc- 
tubre de  1875,  y  profesó  en  el  colegio 
de  Valladolid  el  6  de  Octubre  de  1891. 
Pasó  a  Filipinas  en  1896,  terminando 
la  carrera  en  Manila  y  últimamente  en 
la  Residencia  de  Macao,  donde  se  orde- 
nó de  sacerdote.  En  Mayo  de  1899  re- 
gresó a  la  península,  ejerciendo  el  pro- 
fesorado en  los  colegios  de  Novelda, 
Alicante  y  Tapia;  al  propio  tiempo  si- 
guió la  carrera  especial  de  Historia,  en 
la  que  llegó  a  licenciarse,  por  cuyo  mo- 
tivo le  concedieron  el  título  de  Lector 

1.  Boletín  histórico.— Con  este  epígrafe  publicó  varías  reseñas  y  juicios  críticos 
de  obras  históricas  de  actualidad  en  la  revista  España  y  América,  tomos  XIII,  XIV, 
XVI  y  XXII. 


de  Provincia  en  15  de  Marzo  de  1909. 
El  año  siguiente  fué  nombrado  Direc- 
tor de  la  escuela  de  Bilbao  y  en  1911 
pasó  con  el  mismo  título  al  colegio  de 
Calatrava,  de  Salamanca,  siendo  ree- 
legido en  este  último  cargo  en  el  Capí- 
tulo de  1913.  En  el  de  1918  fué  elegido 
Director  también  del  colegio  de  Uclés, 
pero  antes  de  tomar  posesión  falleció 
en  esta  Residencia  de  San  Manuel  y 
San  Benito,  de  Madrid,  el  7  de  Diciem- 
bre del  mismo  año. 
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2.  Falsificaciones  de  la  Historia.— A.rt.  publicado  en  el  tomo  XVII  de  la  misma 
revista. 

3.  Cuestión  marroquí.  Generalidades  históricas.— lá.  en  el  tomo  XVIII. 

4.  Un  misionero  ejemplar.— \á.  biográfico  del  P.  Lorenzo  Alvarez,  copiándose 
una  extensa  carta  del  P.  Juvencio  Hospital,  en  el  tomo  XX.  Se  hizo  tirada  aparte  en  un 
folleto  con  este  título: 

PP.  C.  de  la  Puente  y  J.  Hospital.  Un  Misionero  ejemplar.  Biografía  del  R.  P. 
Fr.  Lorenzo  Alvarez  López,  Agustino,  Misionero  de  China,  f  el  15  de  Junio  del  pre- 
sente año  de  1908.  Madrid  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  Juan 
Bravo,  núm.  5.  1908.-4.°  de  1.")  págs.  con  retrato  del  biografiado. 

Se  reprodujo  en  Las  misiones  Católicas,  de  Barcelona. 

5.  Educación  cristiana.— A.rt.  en  la  revista  expresada,  tomo  XXIV. 
—Véase  la  biografía  del  P.  Cándido  en  el  Archivo,  XI,  69. 

Puertas  (Fr.  .Andrés). 

Natural  de  Brea,  Zaragoza,  fué  hijo  dor.  Examinador  sinodal,  Calificador 

de  hábito  del  convento  de  San  Agus-  del  Santo  Oficio  y  repetidas  veces  Prior 

tín  de  dicha  capital,  donde  profesó  el  del  convento  del  Santo  Niño  de  Cebii, 

1727,  según  se  asegura.  Era  Lector  en  donde  construyó  el  convento  actual,  y 

su  Provincia  cuando  pasó  a  Filipinas  en  el  mismo  falleció  el    18  de  Mayo 

en  1739.  Administró  varios  pueblos  en  de  1780. 
las  islas  de  Panay  y  Cebú.  Fué  Defini- 

1.  Sermones  morales.— En  bisaya-panayano,  tres  tomos  en  fol.  manuscritos. 

2.  Casos  de  conciencia.— M.S.  dos  tomos  en  fol. 
— P.  Cano,  pág.  160.— Archivo,  VI,  35. 

Puerto  (Fr.  Próspero). 

Fué  natural  de   Cantavieja,   Teruel,  En  Sibonga  levantó  un  hermoso  con- 

donde  nació  el  1804,  e  hizo  su  profesión  vento,  fomentó  la  agricultura  y  roturó 

religiosa  en  el  convento  de   Zaragoza  extensos  terrenos  por  cuenta  propia, 

el  1823.  Afiliado  a  la  Provincia  de  Fili-  que  luego  cedió  generosamente  a  sus 

pinas,  llegó  a  estas  islas  en  1826,  y  en  feligreses  pobres,  estimulándoles  por 

Cebú  administró  los  pueblos  de  Sibon-  este  medio  al  trabajo.  Falleció  el  27  de 

ga  y  Bolhoon.  Fué  Prior  vocal,  Defini-  Agosto  de  1867. 
dor  y  Prior  del  convento  del  Sto.  Niño. 

1.  Paniguingnan  sa  pagcaolay  ug  sa  paglaom  sa  manga  agui  ni  S. 
Julián  Mártir,  ug  ni  Santa  Basilisa  Mártir,  ug  ni  San  Eustaquio  ug  ni 
Santa  Theopista  mártires  nga  binisaya,  sa  P.  Fr.  Próspero  Puerto 
Agustino  Calzado  Ex-Definidor,  ug  Cura  Párroco  sa  Longsod  sa  Sibon- 
ga. Con  superior  permiso.  Binondo:  1865.  Imprenta  de  Miguel  Sán- 
chez y  C* 

12.°  de  47  págs. 

(Modelo  de  pureza  y  esperanza  propuesto  en  las  vidas  de  los  Santos  Mártires  Ju- 
lián, Basilisa,  Eustaquio  y  Teopista.  Escrito  en  bisaya  por  el  P.  Próspero  Puerto.) 

2.  Semana  nga  Marianhon  ug  pagdevocion  cang  Maria  Santisima 
nga  binahin  sa  nagalain  lain  nga  mga  oración  nga  dinaclit  sa  tagsa  ca 
adlao  sa  semana,  nga  himoslan  sa  pagdangat  niana  sa  maayong  cama- 
tayon.  Nga  guibuhat  sa  latin  sa  talahoron  nga  Padre  nga  si  Constanti- 
no Arsonio,  Clérigo  nga  Religioso  ni  San  Pablo.  Guihubar  sa  quina- 
chila  sa  usa  ca  devoto  nga  alagad  ni  Maria.  Con  superior  permiso. 
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Manila:  Año  de  1852.   Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo 
de  D.  M.  Ramírez. 

(Semana  de  María  y  devoción  a  la  Santísima  Virgen,  dividida  en  varias  oraciones 
corlas  para  cada  día  de  la  semana,  muy  provechosas  para  alcanzar  por  ella  una  buena 
muerte.  Compuesta  en  latín  por  el  R.  P.  Constantino  Ansonio,  Religioso  Clérigo  de 
S.  Pablo  y  traducida  al  español  por  un  devoto  esclavo  de  María.) 

Según  el  P.  Uriarte,  Catálogo,  etc.,  II,  174,  el  traductor  español  fué  el  P.  Jesuíta 
Tose  Francisco  Clavera.  Latassa  anuncia  una  edición  hecha  en  Zaragoza,  en  la  Impren- 
ta Real,  1785.  Véase  a  este  autor,  I,  335. 

Semana  nga  Marianhon....  ug  guihubad  sa  binisaya  sa  usa  ca  devoto  nga  alagad 
ni  Maria.  Sa  catapusan  anáa  usab  ang  uban  mga  tulumanon  nga  espirituhanon.  A  es- 
pensas  de  una  piadosa  asociación.  Con  superior  permiso.  Manila:  1879.  Imprenta  del 
Colegio  de  Sto.  Tomás,  a  cargo  de  D.  G.  Memije.— 12.°  de  48  págs. 

La  publicó  adicionada  D.  Felipe  Redondo,  incluyendo  el  ejercicio  cotidiano  del 
Sr.  Clarct  traducido  al  cebuano  por  el  P.  Zueco,  recoleto. 

—Quinta  edición.  Manila,  Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  á  cargo  de  D.  G.  Me- 
mije. 1889.-12.° 

—Séptima  edición.  Tambobong  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  1893.— 12.°  de 
61  págs. 

—Sexta  edición.  Cebú.  Imp.  del  Seminario  de  S.  Carlos.  1897.-16.°  de  62  págs. 
-Sexta  edición.  Ihict.  1904.-16.°  de  62  págs. 
Como  .se  ve,  la  numeración  de  las  ediciones  no  es  exacta. 

El  P.  Valerio  Rodrigo  reprodujo  este  opúsculo  en  su  devocionario  Ang  tingug  sa 
Dios,  págs.  401-14,  como  se  verá  en  su  artículo. 

Existe  una  traducción  del  libro  del  P.  Puerto  al  panayano,  que  lleva  la  siguiente 
portada: 

Semana  ni  Maria  con  pagdevocion  sa  mahal  nga  V^irgen  sa  pagdangat  sing  isa  ca 
camatayon  nga  maayo  nga  guinbuhat  sang  isa  ca  talahoron  nga  Pari  nga  si  Constan- 
tino Arsonio:  cag  guinbini.saya  sa  pulong  nga  hiligaynon  sang  Presbítero  D.  Anselmo 
Avanseña,  Vicario  Foráneo  Secular  sa  Iloilo,  cag  Cura  Párroco  sa  Villa  sa  Arévalo. 
Con  superior  permiso  y  reimpreso.  Guadalupe.  Peq.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos. 
1887.-16.°  de  40  págs. 

Decimos  que  es  versión  del  folleto  del  P.  Puerto,  porque  hasta  la  concesión  de  in- 
dulgencias otorgada  a  éste  por  el  limo.  Sr.  Jimeno  la  estampó  Avanceña  al  frente 
del  suyo. 

— P.  Jorde,  pág.  420. 

Paig  (Fr.  Pedro  Mártir). 

Según  el  libro  de  profesiones  del  dal  del  Obispado  de  Urgel.  Residía  en 
convento  de  Barcelona,  fué  natural  de  el  convento  de  Cervera  en  1770.  En  el 
dicha  capital,  y  profesó  el  17  de  Pebre-  Capítulo  celebrado  por  la  Provincia 
ro  de  1719,  en  manos  del  P.  Prior  Pros-  de  Aragón  en  el  mes  de  Abril  de  1774 
pero  Coma.  El  P.  Ciará,  no  obstante,  fué  elegido  Prior  del  convento  de  La 
dice  que  su  patria  fué  Puigcerdá.  Por  Selva,  donde  logró  ver  realizadas  al- 
dos  veces  fué  Maestro  de  novicios  del  gunas  obras  materiales  y  fundó  la  Co 
convento  expresado.  También  aparece  fradía  de  la  Correa.  Falleció  en  el  mis 
en  1760  con  el  título  de  Presentado,  y  mo  convento  en  Septiembre  de  1776  y 
en  1769  era,  además,  Examinador  sino-      fué  enterrado  en  la  sacristía. 

1.  Compendio  Manual  de  las  Grandezas,  y  Excelencias  de  la  Correa 
de  San  Agustín,  que  a  su  Madre  Santa  Monica  dio  María  Santíssima. 
Con  el  sagrado  rezo  de  su  Corona  sobre  los  doce  Artículos  del  Credo, 
y  doce  devotas  Oraciones,  para  los  quartos  Domingos  de  cada  mes  de 
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entre  año,  que  se  la  dirigen,  y  dedican  á  esta  Señora,  como  á  Árbol 
místico  de  vida,  y  Madre  de  Consolación.  Es  utilissimo,  de  gran  con- 
suelo, y  gozo  para  todos  los  devotos  de  Maria.  Sale  a  luz  a  Expensas 
de  un  Devoto.  Con  licencia:  En  Barcelona,  por  Pablo  Nalal,  Im- 
pressor. 

12.'^de2hs.  prels.,  138págs.  de  texto  y  3  hs.  s.  n.  de  índice.  Sin  año  de  impre- 
sión. 1758? 

Indulgencias  con  que  enriquecieron  este  librito  varios  Sres.  Obispos  de  Cataluña.— 
Port.  y  a  la  vta.  una  estampita  de  la  V.  de  la  Consolación.— Prólogo.— Texto.— /;n/)n- 
inatur  áe\  Ordinario. 25  de  Agosto  de  1758.— índice. 

Encuéntrase  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  en  la  portada, 
después  del  título,  se  halla  esta  nota  manuscrita:  «Su  autor  Fr.  Pedro  Mártir  Puig 
Agustino.»  Existe  en  el  mismo  centro  otro  ejemplar  con  algunas  modificaciones  ma- 
nuscritas en  la  portada  y  en  el  texto,  quizá  con  el  fin  de  que  sirviera  para  una  nueva 
edición.— P.  B.  Fernández. 

—Compendio  manual...  Sale  á  luz  á  expensas  de  su  Cofradía  de  nuestra  Señora 
de  la  Consolación  y  S.  Nicolás  de  Tolentino,  fundada  en  el  Convento  de  N.  P.  -S.  Agus- 
tín de  Barcelona.  Barcelona:  por  Carlos  Gisbert  y  Tuto. 

12.°  de  155  págs.  con  una  estampa  al  principio  de  N.  Señora  de  la  Consolación. 

Aunque  no  lleva  fecha  de  impresión,  le  suponemos  posterior  a  1758  y  ha  de  ser 
desde  luego  reimpresión  de  la  edición  anterior.— P.  B.  Fernández. 

2.  Thesoro  Manual  de  salutaciones  sacras;  con  que  la  Iglesia  N. 
Madre  alaba  a  Maria  SS.,  Madre  de  Dios,  y  Abogada  de  Pecadores, 
todos  los  dias  del  Año,  y  en  sus  quatro  tiempos,  según  el  uso  del  Bre- 
viario Romano;  y  con  que  implora  su  Patrocinio.  Añádese  un  Novena- 
rio devotissimo  de  nueve  Sábados,  sobre  su  Salve  mayor,  para  alcanzar 
de  Dios  infinitas  gracias  por  su  medio.  Que  ofrece  a  la  misma  gran 
Madre  de  Dios:  Protectora  especial  de  España,  y  á  sus  devotos  Espa- 
ñoles, el  R.  P.  Presentado  Fr.  Pedro  Martyr  Puig  del  Orden  de  N.  P. 
S.  Agustín.  Con  Privilegio.  Barcel.  Por  Juan  Nadal  Impresor. 

12.°  de  18  hs.  s.  n.  de  prels.,  300  págs.  de  texto  y  24  s.  n.  de  índices.  Sin  año  de  im- 
presión. Otros  ejemplares  parece  ser  que  llevan  el  1760. 

Port.  y  a  la  V.  concesión  de  indulgencias  por  algunos  Obispos  de  Cataluña.— Jui- 
cio acerca  de  la  obra  por  el  P.  Fr.  Agustín  Luis  Verde.  21  de  Enero  de  1760.— Cens.  del 
P.  Fr.  Agustín  Riera.  22  de  id.  id.— Lie.  de  la  Orden.— Id.  del  Ordinario.— Privilegio 
del  Rey.— Suma  del  mismo.— Erratas.— Suma  de  la  tasa.— Texto,  dividido  en  tres  tra- 
tados.—Gozos  a  María  Santísima,  Madre  de  Dios,  sobre  la  misma  Salve.— Oraciones 
varias.— índice. 

Bibl.  de  la  Universidad  de  Barcelona.— P.  B.  Fernández. 

3.  Vida,  y  preciosa  muerte  de  la  V^enerable  Sierva  de  Dios,  Ma- 
drona Clarina,  viuda  de  Juan  Riera:  Terciaria  profesa  de  la  Orden  de 
N.  G.  P.  S.  Agustín.  Solitaria  en  la  ciudad,  y  segundo  Job  en  los  tra- 
bajos, y  paciencia;  natural  de  Barcelona.  Escrita  por  el  R.  P.  Presen- 
tado Fr.  Pedro  Martyr  Puig,  Maestro  de  Novicios,  que  fué  dos  veces 
del  Real  Convento  de  N.  G.  P.  S.  Agustín  de  Barcelona,  y  Examinador 
Synodal  del  Obispado  de  Urgél:  Con  reflecciones  [sie)  sobre  la  misma 
vida,  para  la  dirección  de  qualquiera,  en  las  obligaciones  de  su  Estado. 
Ofrecida,  y  consagrada  a  la  gran  Protectora  de  imposibles,  Santa  Rita 
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de  Casia,  Esposa  coronada  de  Jesu-Christo.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. Barcelona:  En  la  Imprenta  de  Carlos  Sapera,  Librero,  en  la  calle 
de  la  Librería,  Año  1769. 

4."  de  5  hs.  s.  n.  de  principios,  501  págs.  de  texto  y  15  s.  n.  de  índices. 

Lleva  al  principio  una  est.  de  la  Ven.,  grabada  en  acero  por  Ignacio  Valls. 

Port.— Vta.  en  bl,— Dedic.  a  Sta.  Rita.— Pról.— Protesta.— Texto,  apostillado.— índi- 
ce de  los  libros  y  capítulos.- índice  alfabético  de  lo  más  notable. 

Divídese  la  obra  en  3  libros  que  tratan,  el  1.°,  de  la  vida  y  preciosa  muerte  de  la 
Venerable;  el  2.°,  de  sus  heroicas  virtudes  y  especiales  dones;  y  el  3.",  de  sus  trabajos 
interiores. 

En  el  prólogo,  después  de  hablar  de  la  Ven.  Clarina,  dice  el  P.  Puig:  «Por  parte 
del  escritor,  hallarás  en  mí  un  hombre  iliterato,  sin  cultura  v  sin  enseño,  y  sobre  todo 
admirarás  que  yo  haya  tenido  valor  para  emprender  el  escribir  la  Vida  de  la  Venera- 
ble, y  mas  en  estos  tiempos  en  que  la  crítica  se  halla  tan  delicada;...  he  procurado  ilus- 
trar los  pasages  de  la  Vida  con  algunos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  sentenciosos 
dichos  de  los  Santos  Padres.  No  me  he  parado  ni  hecho  estudio  en  limar  el  estilo,  porque 
a  mas  de  que  éste  no  es  de  mi  cosecha,  he  tenido  presente  de  que  el  Apóstol  San  Pablo 
escribiendo  a  los  de  Corintho,  nos  persuade  que,  para  edificar  las  gentes  y  animarlas 
a  la  virtud,  no  nos  valgamos  de  las  voces  que  usa  la  sabiduría  humana,  sino  de  aque- 
llas que  mueven  mas  y  conmueven  los  espíritus.» 

Pueden  verse  las  referencias  hechas  a  esta  obra  en  el  artículo  de  la  V.  M.  Madrona 
Clarina  v  Colomer,  pág.  8  del  vol.  II  y  en  el  dedicado  al  P.  Minuart,  pág.  509 
del  vol.  V. 

—Torres  Amat,  págs.  507  y  508,  dos  ligerísiraos  artículos  sin  noticias  biográficas. — 
P.  Ciará,  Historia  del  Convento  de  La  Selva. 

Puigueró  (Fr.  Pablo). 

Natural  de  Sabadell,  Barcelona,  pro-  Corts  de  Sarria,  o  al  P.  José  Benet, 
fesó  en  el  convento  de  esta  ciudad  el  beneficiado  de  San  Miguel  de  Barcelo- 
25  de  Junio  de  1829,  en  manos  del  Pa-  na,  el  primero  y  tercero  agustinos  ex- 
dre  Subprior  Agustín  Talleda.  Cuando  claustrados.  Estuvo  en  continua  co- 
la exclaustración  era  conventual  de  rrespondencia  con  sus  hermanos  de 
Torroella  de  Montgrí.  En  21  de  Junio  Religión,  exclaustrados  como  él,  y  fué 
de  1872,  a  la  edad  de  63  años,  hizo  tes-  uno  de  los  que  más  trabajaron  en  1868 
tamento  y  nombró  su  albacea  al  Revé-  por  restaurar  la  Orden  en  Cataluña 
rendo  P.  Gabriel  Caries,  y  a  falta  de  (!)•  A  su  muerte,  ocurrida  en  1878,  era 
éste,  a  D.  Paladio  Pujol,  párroco  de  capellán  del  cementerio  de  Gerona. 

"El  P.  Puigneró  se  distinguió  como  organista  y  compositor  conservándose  sus 
obras  musicales  en  el  colegio  agustiniano  de  Calella,  donde  también  se  guardan  todos 
sus  papeles  y  libros.»— P.  B.  Fernández. 

Pujol  y  Gnrena  (Fr.  Alberto). 

He  aquí  la  biografía  que  acerca  de  vento  de  PP.  Agustinos  calzados.  In- 

este  escritor  trae  Elias  de  Molíns:  «Na-  gresó  en  esta  Orden  religiosa  y  profe- 

ció  en  Barcelona  en  27  de  Octubre  de  só  el  1800  (2).  Durante  la  guerra  de  la 

178,3.  Hizo  sus  estudios  en  el  seminario  Independencia  desempeñó  varias  e  im- 

tridentino  de  dicha  ciudad  y  en  el  con-  portantes  comisiones  (3)  y  en  1821  fué 


(1)  En  una  carta  de  1868  el  P.  Caries  le  peila  noticias  de  la  Santa  Rita  y  terno  de  Castelló,  del  copón 
del  P.  Ribas,  etc. 

(2)  Profesó  el  28  de  Octubre  de  1799. 

(3)  Deben  consignarse  los  siguientes  datos  de  los  cuales  no  tenia  conocimiento  Elias  de  Molins:  Con 
fecha  12  de  Junio  de  1816  se  da  cuenta  en  el  Registro  del  Rmo.  P.  Félix  Meave  de  una  solicitud  del  P.  Pujol 


PUJOL  Y  GURENA 


41[ 


elegido  Prior  del  convento  de  San 
Agustín  de  Barcelona.  En  el  año  si- 
guiente pidió  ser  secularizado  y  fué 
nombrado  catedrático  interino  de  Ins- 
tituciones canónicas  de  la  Universidad 
de  2.^  y  3."'^  enseñanza  de  dicha  ciudad, 
cátedra  que  desempeñó  hasta  el  1823. 
Posteriormente  le  fué  encargada  la  cá- 
tedra de  oratoria  forense.  Verificada  la 
traslación  de  la  Universidad  de  Cerve- 
ra  a  Barcelona  por  Real  Orden  de  1.° 
de  Septiembre  de  1837,  tomó  a  su  car- 
go la  cátedra  de  Instituciones  de  Dere- 
cho canónico,  en  la  que  cesó  en  1840 
por  haber  sido  separada  por  la  Junta 
provincial  establecida  en  Barcelona. 
En  1844  fué  repuesto  en  la  cátedra  y 
explicó  el  sexto  año  de  la  carrera  de 
Leyes. 

Pujol  ofreció  en  1835  abrir  una  cáte- 
dra gratuita  de  Literatura,  bajo  los  aus- 
picios de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  y,  aceptado  su 
ofrecimiento,  la  desempeñó  hasta  el 
año  de  1837.  Formó  parte  en  1836  de 

En  15  de  Noviembre  de  1847  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  celebró 
sesión  pública  en  que  D.  Antonio  Llobet  pronunció  un  elogio  fúnebre  en  memoria  del 
P.  Pujol,  siendo  muy  aplaudido  por  la  concurrencia. 

1.  Co)¡clusio}ies  defendidas  en  un  Capítulo  provincial.  Un  grueso  cuaderno  im- 
preso consignándose  en  el  mismo  un  gran  número  de  proposiciones  sobre  puntos  capi- 
tales de  historia  y  disciplina  eclesiásticas. 

No  hemos  visto  este  impreso  que,  sin  otros  pormenores,  se  atribuye  al  P.  Pujol. 
Donde  sus  biógrafos  escriben  Capitulo  general  debe  decirse  Capítulo  provincial,  pues 
ninguno  general  se  celebró  durante  el  tiempo  que  nuestro  autor  fué  religioso. 

2.  Varios  discursos  sobre  la  instrucción  primaria,  particularmente  de  los  pobres, 
para  quienes  arregló  un  Catecismo  de  urbanidad.  Así  Torres  Amat  que  no  da  más 
luces  sobre  los  escritos  aludidos. 

3.  Diario  militar,  político  y  mercantil  de  la  ciudad  de  Tarragona. 

Fué  redactor  de  este  periódico  el  P.  Pujol  y  editor  D.  Francisco  Garriga.  El  pri- 
mer número  se  publicó  el  20  de  Noviembre  de  1813.  La  fecha  de  su  prospecto  es  de  10 
del  mismo  mes.  El  último  número  salió  el  15  de  Mayo  de  1814. 

En  el  Diario  se  publicaban  noticias  de  la  guerra  y  artículos  políticos.  En  el  primer 
número  apareció  uno  intitulado:  Satisfacción  a  la  curiosidad  de  los  que  desean  saber 
el  sistema  del  Redactor.  Dice  en  él  que  era  amante  de  la  verdad,  amigo  de  las  leyes, 
defensor  del  mérito,  censor  de  la  intriga,  celoso  del  país,  enemigo  irreconciliable  de 
la  mentira.  El  redactor  manifiesta  que  no  quería  ser  «ni  servil  ni  liberal,  conformista  o 
no  conformista,  pues  siempre  odia  tales  divisiones^.  Para  mí,  añade  el  redactor,  «no  h^y 
más  que  un  Dios,  una  fe,  un  bautismo,  una  patria,  un  Fernando  Vil,  una  constitución.» 


una  comisión  nombrada  por  aquella 
corporación  para  escribir  unos  Ele- 
mentos de  historia  de  Cataluña,  y  Pu- 
jol se  encargó  de  los  trabajos  relativos 
a  la  dominación  de  la  casa  de  Austria. 
Este  laudable  pensamiento  no  se  llevó 
a  cabo,  y  aprovechó  los  estudios  he- 
chos para  redactar  las  memorias  que 
dio  a  conocer  a  la  Academia. 

Tenía  el  título  de  Doctor  en  Teolo- 
gía, fué  canónigo  de  la  iglesia  de  San- 
ta Ana  de  Barcelona,  e  individuo  de 
número  de  las  Reales  Academias  de 
Ciencias  naturales  y  Artes  de  esta  ciu- 
dad y  de  la  Económica  barcelonesa  de 
Amigos  del  País. 

Llevó  vida  activa,  se  singularizó  por 
sus  ideas  liberales;  tenía  claro  talento 
y  aptitud  para  los  trabajos  literarios. 
En  la  Casa  de  Caridad  de  Barcelona, 
de  la  que  fué  Secretario,  y  en  otros  es  • 
tablecimientos  benéficos  prestó  servi- 
cios señalados.  Murió  el  2  de  Abril  de 
1847» . 


en  la  que  pedía  el  título  de  Predicador  del  Rey.  En  29  de  Mayo  de  18t8  fué  nombrado  Académico  Correspon- 
diente de  la  Historia.  Se  le  concedieron  exenciones  de  Maestro  en  lú  de  Septiembre  de  1820,  siendo  Lector 
jubilado.  En  la  Cuaresma  de  1821  era  Rector  del  colegio  de  San  Guillermo  de  Barcelona. 
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A  los  que  le  importunaban  sobre  este  punto  les  contesta: 

Si  es  servil  el  que  su  ley 


Si  consiste  el  servilismo 
en  negarse  a  la  razón, 
y  preferir  su  opini<5n 
a  toda  verdad  sutil, 
yo  detesto  ser  servil. 

Pero  si  el  liberalismo 
consiste  en  agenciar 
cómo  descatolizar 
a  un  pueblo  justo  y  leal, 
detesto  ser  liberal. 


prefiere  a  la  novedad 
y  antepone  la  verdad 
a  preocupaciones  mil, 
yo  soy  el  primer  servil. 

Si  el  liberal  al  egoísmo 
destierra  con  sutileza 

la  verdadera  moral, 
soy  el  primer  liberal. 


(Hemos  puesto  puntos  suspensivos  a  C5i:i  última  c3trofa,  donde  creemos  que  se 
ha  omitido  un  verso.) 

En  el  último  número  salió  un  artículo  intitulado:  Ullima  vnlniílad  del  Diario  de 
Tarragona. 

Dice  que  muere  a  impulso  de  la  satisfacción,  y  a  guisa  de  testamento  escribe,  en- 
tre otras  cosas:  «.Solicito  del  redactor  o  impresor  que  me  ha  servido,  que  al  momento 
de  ver  desocupada  la  capital,  .se  trasladen  allí  y  empleen  sus  esfuerzos  en  formar 
otro  periódico,  en  el  que  a  más  de  las  noticias  que  vayan  sucediendo,  inserten  una 
idea  general  del  heroísmo  de  Cataluña,  3'  los  progresos  de  que  son  susceptibles  las 
Artes,  Agricultura  y  Comercio...  Con  este  testamento  concluye  el  Diario  de  Tarra- 
gona, que  bajo  otro  título  saldrá  en  Barcelona,  luego  que  sean  los  españoles  dueños 
de  aquella  noble,  distinguida  y  benemérita  capital.»— .£/  periodismo  en  Cataluña. 
Años  1808  a  1814,  por  D.  Antonio  Elias  de  Molíns;  trabajo  publicado  en  Cultura  espa- 
ñola, págs.  1186  y  1187.  (Año  1908). 

4-  La  Caridad  exaltada.  Discurso  que  en  16  de  Abril  de  1815,  Dia 
en  que  celebró  su  primera  Misa  un  Religioso  individuo  que  fué  acogido 
y  educado  en  la  Real  Casa  de  Caridad  de  esta  Capital,  habiendo  presi- 
dido la  función  el  Excelentísimo  Señor  General  en  Gefe  de  este  Exercito 
y  Principado  en  la  Capilla  de  dicha  Real  Casa  dixo  El  R.  P.  Fr.  Al- 
berto Pujol  Agustino  Calzado,  Maestro  de  Estudiantes  en  el  Colegio  de 
San  Guillermo,  y  Secretario  de  la  Real  Junta  de  Caridad.  Sale  á  luz  á 
beneficio  de  los  pobres  de  dicha  Casa.  Con  licencia.  Barcelona:  Por 
Garriga  y  Aguasvivas.  Año  1815. 

4.°  de  30  págs.  más  1  s.  n.  de  notas. 

El  texto  va  precedido  de  una  dedicatoria  al  li.xcmo.  Sr.  D.  Francisco  José  Bernaldo 
de  Quirós  etc. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

5.  La  Prudencia  y  el  premio  de  los  Héroes,  garantidos  en  las  em- 
presas y  triunfos  de  los  ocho  generosos  Ciudadanos  que  dieron  su  vida, 
en  los  dias  3  y  27  de  Junio  de  1809  por  sentencia  del  gobierno  intruso. 
Oración  Apologético-Fúnebre  que  en  el  dia  18  de  Octubre  de  1815  y 
tercero  de  los  suntuosos  Funerales  que  dispuso  la  Gratitud  Barcelo- 
nesa, dijo  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  El  R.  P.  Fr.  Alberto  Ptijol,  Agus- 
tino calzado.  Profesor  de  Teología,  y  Vice-Rector  en  el  Colegio  de  San 
Guillermo  de  Barcelona.  Con  licencia:  Barcelona:  En  la  Imprenta  de 
Juan  Ignacio  Jordi,  Año  de  1816. 

4."  de  :í1  págs. 

Publicóse  con  portada  y  paginación  propias  en  la  Relación  de  las  Pomposas  Exe- 
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quias  que  la  Ciudad  de  Barcelona  consagró  en  los  días  14,  15,  16,  17,  18,  19  y  20  de  Oc- 
tubre del  año  1815  a  la  Memoria  de  las  ocho  victimas  sacrificadas  en  dicha  Ciudad  por 
el  Gobierno  intruso  en  los  días  3  y  27  de  Junio  de  1809.  Barcelona.  Por  Juan  Ignacio 
Jordi,  año  1815. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Fernando  VII,  paq.  125.— Véase  el  Catálogo  de  Andreu, 
núm.  1714. 

6.  Discurso  que  en  la  pompa  fúnebre  efectuada  por  decreto  de 
S.  M.  en  la  ciudad  de  Barcelona,  á  la  digna  memoria  del  Excmo.  Señor 
Don  Mariano  Alvarez  de  Castro,  Gobernador  que  fué  de  la  Plaza  de 
Gerona,  el  dia  26  de  Octubre  de  1816  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  del 
Mar  pronunció  el  R.  P.  Fr.  Alberto  Pujol,  Lector  de  Sagrada  Theolo- 
gia  del  Orden  de  Hermitaños  de  N.  P.  San  Agustín  etc.  Con  licencia: 
Barcelona.  En  la  Oficina  de  Garriga  y  Aguasvivas  en  dicho  año. 

4.°  de  48  págs.,  las  12  últimas  de  notas. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Fernando  \TI  paq.  125.— V.  también  el  Catálogo  de  Jaime 
Andreu,  núm.  1712. 

7.  Las  VENTAJAS  que  resultan  á  la  Nación  española  de  prohibir  su 
Constitución  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  religión  que  no  sea  la  cató- 
lica, apostólica,  romana,  y  la  obligación  de  todo  español  de  aplicar  su 
celo  para  conservarla.  Sermón  que  en  la  iglesia  de  Santa  Mónica  de 
PP.  Agustinos  descalzos  el  dia  10  de  Abril  de  1821,  dijo  el  P.  Lr.  Jubi- 
lado Fr.  Alberto  Pujol,  rector  del  colegio  de  Agustinos  calzados,  indi- 
viduo correspondiente  de  las  academias  matritenses  de  la  historia,  y 
de  sagrados  cánones,  liturgia,  historia  y  disciplina  eclesiástica,  socio 
de  número  de  las  de  ciencias  naturales  y  artes,  y  de  buenas  letras  de 
Barcelona,  y  secretario  de  la  junta  Nacional  de  caridad  de  la  misma  &c. 
Barcelona:  en  la  imprenta  de  Garriga  y  Aguasvivas,  año  1821. 

4.°  de  20  págs. 

Bibl.  del  Colegio  de  Valladolid,  t.  2  de  papeles  varios,  y  Nacional,  Varios  Fer- 
nando Vn  p.  12. 

8.  Crónica  universal  de  Cataluña  escrita  a  principios  del  siglo  XVII  por  Jerónimo 
Pujadas.  Barcelona,  1829-32.— 8  tomos  en  4.°  may. 

Elias  de  Molíns  califica  de  poco  acertada  la  publicación  de  esta  obra.  En  otra  par- 
te leemos:  El  Sr.  Torres  Amat,  «junto  con  sus  amigos  D.  Próspero  Bofarul  y  D.  Alber- 
to Pujol,  publicó  en  castellano  la  Crónica  de  Cataluña,  por  Jerónimo  Pujades,  mejoran- 
do notablemente  la  parte  ya  traducida,  bien  que,  hablando  imparcialmente,  estos  tres 
sabios  distinguidos  nos  hubieran  podido  dejar  aquella  crónica  célebre  e.xpurgada  de  al- 
guiTas  redundancias  y  vicios  que  la  afean,  e  ilustrada  con  otras  noticias  y  datos  que  la 
faltan  y  que  tenían  muy  a  mano  aquellos  respetables  iraáMctOYQS.'— Biografía  Ecle- 
siástica, XXIX,  260. 

9.  Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  exequias  de  Fernando  VII.  Impresa. 
Torres  Amat  se  le  atribuye  al  P.  Pujol  al  numerar  sus  escritos  dados  a  la  prensa 

10.  Discurso  en  el  que,  después  de  hacer  una  reseña  de  lo  que  había  sido  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  desde  su  creación,  pasa  a  demostrar  las  ventajas  y  aun  nece- 
sidad de  que  la  juventud  catalana  se  dedique  al  estudio  de  la  lengua,  literatura  y  de  la 
historia  de  nuestra  nación,  particularmente  en  una  época  en  que  todo  convida  al  desa- 
rrollo del  talento  y  en  que  seria  mengua  desconocer  unos  elementos  que  forman  la  base 
de  la  educación  del  hombre  público.  Leído  en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona en  17  de  Diciembre  de  1835.  Barcelona.  Imprenta  de  los  herederos  de  Roca.  1836. 
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liste  impreso  debe  de  ser  el  siguiente,  cuya  nota  bibliográfica  se  expresa  en  estos 
términos: 

Discurso  leído  en  la  apertura  de  las  cátedras  de  lengua  española,  de  literatura  y  de 
historia  verificada  el  día  7  de  Diciembre  de  1835  por  la  Real  Academia  de  Buenas  Le- 
tras de  Barcelona.  Barcelona.  Imprenta  de  los  herederos  de  Roca.  \X'/'i. 

La  diferencia  en  el  día,  7  o  17,  obederá  probablemente  a  errata  en  una  de  las  dos 
notas. 

A  este  discurso  debe  de  referirse  Torres  Amat  en  este  te.\to:  «La  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Barcelona  acaba  de  publicar  su  Inaugural  (del  P.  Pujol)  leída  en  la  aber- 
tura de  las  cátedras  de  literatura,  historia  y  lengua  española.  Parece  va  a  publicar  un 
CurAo  elemental  de  Oratoria  y  algunos  manuscritos  interesantes.»  Nuestro  autor  no 
parece  realizara  la  publicacic5n  del  Curso  que  se  anuncia,  pues  no  le  vemos  citado  como 
impreso  en  las  bibliografías  catalanas. 

11.  Discurso  que  en  la  inauguración  de  los  estudios  generales  establecidos  en  la 
ciudad  de  Barcelona  por  su  Excmo.  Ayuntamiento,  con  aprobación  del  señor  Jefe  po- 
lítico de  la  provincia,  leyó  el  Dr.  D.  Alberto  Pujol,  etc.  en  19  de  Noviembre  de  1836. 
Barcelona.  Imprenta  de  A.  Burgués.  1836.-8.°  may.  de  16  págs. 

12.  Oración  fúnebre  en  las  exequias  celebradas  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Barcelona  por  los  que  murieron  en  la  defensa  y  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao. 

Se  publicó  en  las  Relacio}¡es  de  dichas  exequias  celebradas  el  5  de  Febrero  de  1837. 
Barcelona.  Imprenta  de  Gaspar  1837. 

13.  Disertación  sobre  las  monedas  acuñadas  en  el  Principado  de  Cataluña  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia .  Leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  en  1  de  Abril  de  1816.— M.S.  existente  en  el  archivo  de  dicha  Academia,  leg. 
6,  núm.  7. 

14.  Las  colonias  que  establecieron  en  Cataluña  los  cartagineses  y  romanos,  etc. 
Leída  en  id.  el  20  de  Enero  de  1817.— M.S.  conservado  en  el  mismo  archivo,  leg. 
1,  núm  24. 

15.  Memoria  recordando  el  heroísmo  de  los  magistrados  que  en  el  día  9  de  Abril 
de  1809,  se  negaron  a  la  prestación  del  juramento  de  fidelidad  a  José  Napoleón  que 
pretendió  exigirlo  el  gobierno  intruso.  Id.  en  31  de  Enero  de  1821. 

Con  referencia  a  este  año  encontramos  la  siguiente  noticia  del  P.  Pujol  en  el  im- 
preso titulado: 

¿/erc/c/os  para  sacerdotes  en  Barcelona  durante  la  Cuaresma  de  1821.  Se  daría 
principio  el  12  de  Marzo  terminando  el  23.— Entre  los  sacerdotes  que  habían  de  tener 
las  pláticas,  se  hallan  los  PP.  Agustinos  siguientes. 

Día  14;  tema  de  la  plática:  «En  las  cualidades  inseparables  del  ministerio  eclesiás- 
tico halla  el  Sacerdote  las  reglas  que  deben  guiarle  en  los  asuntos  políticos.»  R.  P.  L. 
Jub.  Alberto  Pujol,  Rector  del  Colegio  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Día  17;  tema:  «Cuánto  conviene  que  los  eclesiásticos  uniformen  sus  opiniones  }' 
dictámenes  morales,  y  cuan  perjudicial  es  la  contrariedad  que  a  veces  se  observa.» 
R.  P.  M.  Fr.  Ramón  Franco,  del  Orden  de  San  Agustín. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Fernando  VII  p.  30. 

16.  Guerra  de  Cataluña  de  1640.  Memoria  leída  el  7  de  Noviembre  de  1837,  en  la 
Academia  citada. 

17.  La  política  imparcial  hubiera  podido  impedir  con  decoro  del  Gobierno  la 
guerra  de  Cataluña  de  1640.  Id.  en  4  de  Febrero  de  1840.— M.S.  del  Archivo  de  dicha 
Academia,  leg.  15. 

18.  Vindicación  de  los  catalanes  de  la  nota  de  rebeldes.  Id.  en  8  de  Abril  de  1845. 

19.  Memoria  sobre  los  medios  de  reparar  los  males  que  sufre  la  agricultura  por 
causa  de  la  guerra.  Leída  en  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelo- 
na el  24  de  Febrero  de  1836. 

20.  Sobre  el  cultivo  del  arroz.  Id.  en  6  de  Junio  de  1836. 
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21.  Discurso  inaugural  leído  eii  la  apertura  del  curso  académico  déla  Univer- 
sidad de  Barcelona  de  1846  a  1847. 

22.  Con  referencia  al  año  1836,  la  Academia  de  la  Historia  «comisionó  a  ios  seño- 
res D.  Alberto  Pujol  y  D.  faime  RipoU  para  el  examen  de  las  antigüedades  de  Cartha- 
go  vetus,  habiendo  manifestado  el  primero  al  dar  cuenta  de  un  viaje  que  hizo  a  la 
montaña  de  San  Miguel  de  Erdol,  sus  conjeturas  sobre  el  sitio  en  que  pudo  ser  funda- 
da aquella  célebre  ciudad».  Asi  en  las  Memorias  de  la  Academia,  pá'g.  V  del  tomo 
Vni,  y  suponemos  que  el  escrito  de  referencia  se  encontrará  en  el  expresado  centro. 

—Torres  Amat,  pág.  51o.— Corminas,  pág.  214.— Elias  de  Moli'ns  II,  i03.— Biogra- 
fía Eclesiástica,  XIX,  966. 

Pálido  (Fr.  Leandro  M.). 
Cieíicia  hidroterápica. 

Art.  publicado  en  el  tomo  IV,  pág.  444  y  sigs.,  del  periódico  de  Bogotá  El  Católico. 
Noticia  del^P.  Colón  el  cual  llama  famoso  agustino  al  P.  Pulido. 

Pumarino  (Fr.  Fulgencio). 

Llamado  en  el  siglo  Domingo,  fué  la  Coruña  a  fin  de  que  los  religiosos  tu- 
híjo  de  Bartolomé  Pumarino  y  de  Ma-  viesen  donde  hospedarse  cuando  la  ne- 
ría  Cuato,  vecinos  de  Pola  de  Siero,  cesidad  les  obligaba  a  acudirá  la  Au- 
Oviedo,  y  profesó  en  San  Felipe  el  Real  diencia  de  dicha  capital.  Residía  en 
de  Madrid  el  21  de  Octubre  de  1730  con  Puente  de  Heume  en  1763.  Le  hicieron 
el  nombre  de  Fr.  Fulgencio  Diaz  Puma-  Maestro  de  ntimero  de  la  Provincia  en 
riño.  En  29  de  Marzo  de  1754  se  hallaba  1767.  Dícese  que  fué  Rector  del  colegio 
de  conventual  en  el  de  Nuestra  Señora  de  Dña.  María  de  Aragón,  donde  falle- 
de  la  Cerca,  de  Santiago,  era  Presenta-  ció  hacia  el  21  de  Junio  de  1777,  entran- 
do y  el  P.  Manuel  Vidal,  Provincial  do  a  ocupar  la  vacante  del  Magisterio 
de  la  de  Castilla,  le  facultó  para  com-  en  1779  el  P.  Manuel  Buencuchillo. 
prar  unas  fincas  de  Domingo  Porto  en 

1.  Método  de  estudiar  sacado  de  las  obras  de  S.  Agustín,  escrito 
por  Pedro  Ballerini,  Director  de  la  Academia  de  los  «Apatistas  o  Des- 
apasionados» de  Veróna.  Traducido  al  idionna  Español  por  el  P.  Fr.  Ful- 
gencio Pumarino,  Maestro  de  número  de  la  Provincia  de  Castilla,  Orden 
del  Gran  Padre  San  Agustín.  {Adorno  tipográfico)  Madrid.  Por  Joachin 
Ibarra.  M.  DCC.  LXVIII.  Con  superior  permiso. 

12.°  de  2  hs.  s.  n.  f  LII  f- 166  págs. 

Antep.  y  port.  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Prefacio  de  los  editores.— A  la 
juventud  española.— Tabla  de  los  capítulos.— Texto. 

Lo  más  notable  de  este  libro  es  la  introducción  titulada  a  la  juventud  española,  que 
representa  una  protesta  contra  la  degeneración  dialéctica  de  algunos  seudofilósofos  es- 
colásticos. El  texto  va  autorizado  con  varias  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  escrito- 
res clásicos  griegos  y  latinos.— V.  Blanco  y  Sánchez,  Bibliografía  pedagógica,  1,225. 

Bibl.  Nacional,  3-57812. 

Al  fin  de  una  gaceta  eclesiástica  de  Francia,  mes  de  Julio  de  1770,  se  hace  un  ex- 
tracto de  esta  obra  con  muchos  elogios  al  P.  Pumarino,  y  un  concepto  alto  de  los  es- 
tudios de  España. 

El  trabajo  de  Ballerini  se  publicó  en  Verona  el  1724  y  en  Roma  el  1757  en  4.°,  y  se 
tradujo  al  francés  por  Luis  Antonio  Nicolás  La-Croix,  imprimiéndose  esta  versión  en 
París  el  1760  en  16." 

2.  Continuación  del  Apéndice  a  las  Reflexiones  del  Portugués  sobre  el  memorial 
del  P.  General' de  los  Jesuítas,  presentado  a  la  Santidad  de  Clemente  XIII,  impreso  en 
Genova,  y  traducido  en  castellano.  Madrid,  1768,  por  Francisco  Javier  García.— 8.° 
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Segunda  parte,  1768,  Madrid,  por  Pantaleón  Aznar.— 8." 

3.  Instrucción  a  los  príncipes,  sobre  la  política  de  los  Padres  lesuitas,  ilustrada 
con  largas  notas,  y  traducida  del  Italiano,  en  Portugués,  y  ahora  en  Castellano:  con 
el  Suplemento  de  la  Religión  Orthodoxa  de  los  Jesuítas.  Con  superior  permisso.  En 
Madrid,  en  la  Imprenta  de  Pantaleón  Aznar,  calle  del  Arenal,  casa  del  Excelentísimo 
Señor  Duque  de  Arcos.  Año  de  1768.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Joseph  Batanero,  en 
dicha  calle  del  Arenal,  esquina  a  la  de  la  Zarza.— 8.°  de  11  hs.  s.  n.  preliminares  +  206 
págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  h\í\nco.— Discurso  fiycliminar  del  linprcssor  porliifíiiés.— Texto. 

La  Instrucción  concluye  en  la  pág.  16S.  \'a  anotada  profu.samente  con  extensas  y 
eruditas  notas  en  todas  sus  págs.  y  aun  añadiéndose  hojas  a  la  final. 

Bibl.  Nacional,  2-31818. 

—Se  reimprimió  en  Zaragoza  el  mismo  año. 

■1.  Respuesta  apologética  de  Antonio  de  Pereira,  Presbytero  de  la  Congregación 
del  Oratorio  de  Lisboa,  y  Diputado  Ordinario  de  la  Real  Mesa  Censoria,  al  P.  Gabriel 
Galindo  Theologo  de  Madrid,  O  á  la  Censura  que  este  hizo  á  su  Tentativa  Theologica, 
impr'jsa  en  Lisboa  sobre  el  poder  de  los  Obispos  en  tiempo  de  Rotura.  Traducida  al 
castellano.  Con  superior  permiso.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Elíseo 
Sánchez.  Año  1768.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Jo.seph  Batanero,  Calle  del  Arenal.— 
8."  de  99  págs. 

Port.  y  a  la  V.  un  texto  de  San  Jerónimo.— Texto. 

Sin  advertencia  ni  notas  de  ninguna  clase  del  traductor. 

Bibl.  Nacional,  2-62333. 

5.  Sentencia  de  la  Real  Mesa  Censoría  contra  la  Pastoral  manuscrita  con  fecha  de 
8.  de  Noviembre  próximo  pasado,  que  el  Obispo  de  Coimbra  Don  Miguel  de  la  Anuncia- 
ción esparció  clandestinamente  entre  los  Párrocos  de  su  Diócesis,  proferida  en  Lisboa 
en  el  día  23.  de  Diciembre  de  176S.  ó  Apéndice  á  la  Deducción  Chronologica  y  Analítica. 
Con  licencia:  En  Madrid  en  la  Imprenta  de  Francisco  Xavier  García,  año  1769.  Se  ha- 
llará en  la  Librería  de  Alfonso  Martin  de  la  Higuera  Gradas  de  S.  Felipe  el  Real.— 
8."  de  59  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto  que  comienza  con  un  decreto  de  la  Mesa  ordenando  a  los 
Diputados  de  la  misma  que,  estudiada  la  Pastoral  de  referencia,  se  presenten  a  la  Mesa 
con  sus  pareceres.  Concluye  el  texto  con  la  sentencia  de  la  Mesa,  fechada  el  9  de  Di- 
ciembre de  1768. 

Bibl.  Nacional,  2-62333,  encuadernado  con  el  anterior. 

Estos  cuatro  últimos  números  se  publicaron  anónimos,  como  hemos  visto,  y  se  sabe 
que  son  versiones  del  P.  Pumaríno  porque  así  nos  lo  cuenta  el  autor  de  la  Biblioteca 
Astil  rií nía  publicada  por  Gallardo  en  el  lugar  que  después  se  citará. 

6.  JoH.  Lavrentii  Berti  Fratris  Eremitae  Avorvstiniani  theologi 
praeclarissimi  lib.  XXXVHI.  de  Theologicis  Disciplinis  accvrata  synop- 
sis,  quam  Notis  perpetuis  &  novis  Dissertationibus  auctam  concinnavit 
Fr.  Hieronj-iTivs  Maria  Bvzivs  Avgv.stinianvs,  Novissime  ad  usum  stu- 
diosae  Augustinensis  luventutis  edita  in  lucem  a  R.  P.  M.  Fr.  Fvlgentio 

Pvmarino  eiusdem  Ordinis  Theologo.  Tomvs  I.  continens  Diss.  de  Deo 
vno,  ac  trino,  et  vniversorvm  Conditore.  (  Viñeta  con  enibleinas  de  San 
As[iistin)  Cvm  licentia  Regii  et  Svpremi  Consilii.  Vaientiae  Hedetano- 
rvm  Cl.MDCCLXX.  Ex  Chalcographia  Benedicti  Moníort. 

4.°  de  XXVI  f  496  págs. 

Anlcp.  y  port.  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Dedicatoria  a  San  Agustín,  por 
el  P.  Pumarino.— Licencia  del  Rmo.  P.  General  Francisco  Javier  \'ázquez  concedida  al 
P.  Bucio  para  imprimir  la  obra.  Romae,  díe  23  Martíi  1766.— Censura  de  los  PP.  Maes- 
tros Agustín  Antonio  Georgi  y  Agustín  Selmi.  Romae  ex  Coenobio  Augustiniano  \T 
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Kal.  Aprilis  anno  1766.— Prólogo  del  P.  Bucio.— Index.— Texto,  a  una  columna  y_  a  dos 
las  notas  extensas. 

loH.  Lavrentii  Berti...  Tomvs  II.  in  quo  de  primi  h^minis  lapsv,  et 
grat.  Reparatoris,  tvm  de  Legibvs,  atqve  hvmanis  OfficÜs  dispvcatvr... 
Valentiae  Hedetanorvm  CIDloCCLXXI. 

De  XII  I-  494  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Admonitio  editoris.— Index.— Texto. 

loH.  Lavrentii  Berti...  Tomvs  III.  continens  dissertationes  de  Verbo 
facto  homine,  tvm  de  Sacramentis  in  genere,  ac  de  Baptismo... 

De  1  h.  s.  n.  y  VIH  -f-  492  págs. 
Port.  y  la  v.  en  bl.— Index.— Texto. 

loH.  Lavrentii  Berti...  Tomvs  IV.  continens  dissertationes  de  reli- 
quis  novae  legis  Sacramentis... 

De  1  h.  s.  n.  y  VIII  f  496  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Index.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  2-1886-9. 

Parece  que  el  P.  Pumarino  no  puso  más  trabajo  en  la  publicación  de  esta  obra  que 
el  de  escribir  la  dedicatoria  que  va  al  írente  del  tomo  primero. 

—Jo.  Laurentii  BertiFv.  Erem.  Aug.  Libror.  XXXVII.  De  Theologicis  Discipli- 
nis  accurata  synopsis  A  Fr.  Hieronymo  Maria  Buzio  ejusd.  Ord.  concinnata.  Secun- 
da editio  hispana.  Tomus  primus...  Matriti:  Apud  D.  Antonium  Espinosa,  1804.-8.° 

Véase  descrita  esta  edición  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Míguez,  pág.  492  del 
vol.  V,  donde  se  atribuye  la  dedicatoria  al  P.  Buzio,  no  siendo  sino  del  P.  Pumarino, 
cuyo  nombre  se  suprimió  de  la  misma,  así  como  también  en  la  portada.  La  misma  su- 
presión en  la  portada  se  observa  en  la  edición  siguiente,  que  parece  repetición  exacta 
de  las  anteriores,  no  obstante  decirse  en  el  título  que  va  añadida  con  los  lugares  teo- 
lógicos que  faltaban  al  autor. 

—Joan.  Laurent.  Berti  Fratris  Eremitae  Augustiniani  Theologi  praeclarissimi 
lib.  XXXMI.  de  Theologicis  Disciplinis  accurata  synopsis,  quam  notis  perpetuis  et 
novis  Dissertationibus  auctam  concinavit  Fr.  Hieronymus  Maria  Buzius  Augustinia- 
nus,  Semin.  Auximat.  S.  Theol.  Profess.  Accedunt  de  locis  Theologicis  libri  X 
'qui  in  Auctore  desiderantur.  Tomus  I.  Continens  diss.  de  Deo  uno,  ac  trino,  et 
universorum  conditore.  Valentiae  Edetanorum.  Ex  tvpographia  Benedicti  Monfort. 
M.  D.CCC  XXXIV. 

8.0  de  XVI  f  Vni  -t-  583  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  San  Agustín  «Fr.  Fulgentius  Pumarino  filiorum 
minimus».— Lie.  del  P.  General  Vázquez  concediendo  al  P.  Bucio  permiso  para  impri- 
mir su  compendio  23  Martii  an.  1766.— Cens.  de  los  PP.  Agustín  Antonio  Georgi  y 
Agustín  Selmi.  Romae  VI  kalendas  Aprilis  an.  1766.— Auctor  Synopseos  Theologiae 
candidatis  —Index.— Texto. 

Joan.  Laurent.  Berti  Fratris...  Tomus  U.  Continens  dissertationes  de  Verbo  facto 
homine,  tum  de  Sacramentis  in  genere,  ac  de  Baptismo.  Valentiae... 

2  hs.  de  anteportada  y  portada,  f  VI  págs.  de  índice  t-  592  de  texto. 

Joan  Laurent.  Berti  Fratris...  Tomus  III.  Continens  dissertationes  de  Verbo  facto 
homine,  tum  de  Sacramentis  in  genere,  ac  de  Baptismo.  Valentiae... 

2  hs.  para  la  anteportada  y  portada  h  VI  págs.  de  índice  -f-  300  -+-  287  págs.  de  texto. 

Joan.  Laurent.  Berti  Fratris...  Tomus  IV.  Continens  dissertationes  de  reliquis  no- 
vae legis  Sacramentis.  Valentiae... 

2  hs.  para  la  anteportada  y  portada  |-  VIU  págs.  de  índice  i  588  de  texto. 

La  portada  del  tomo  II  debiera  decir:  Tomus  II.  In  quo  de  primi  hominis  lapsu  et 
gratia  Reparatoris,  tum  de  Legibus,  atque  humanis  officiis  disputatur. 

27 
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lil  présenle  compendio  estuvo  de  texto  en  nuestro  colegio  de  N'alladolid  hasta  el 
1S66,  según  una  nota  manuscrita  que  se  halla  en  el  blanco  de  la  hoja  1."  de  la  Segunda 
Parte  del  tomo  III,  que  dice  así:  «Año  de  1H66  se  dejó  de  dar  Berti  y  se  comenzó  a  dar 
Marcellius  desde  el  27  de  F"ebrero  del  mismo  año,  puesto  en  el  plan  de  Estudios  por  el 
P.  Joaquín  García,  Lector  de  Teología,  P.  Fr.  Manuel  Giménez,  Lector  de  2°  año 
de  Filosofía,  P.  Fr.  Joaquín  de  Jesús  Alvarez,  Lector  de  1."  de  Filosoíía,  y  por  el 
M.  R.  P.  Rector  y  Regente  de  Estudios  F"r.  Manuel  Uíaz.» 

7.  Recreaciones  filosóficas,  por  el  P.  Teodoro  de  Almeida,  escritas  en  portugués  y 
traducidas  al  castellano  por  el  P.  Pumarino. 

El  autor  déla  Biblioteca  Asturiana  nos  dice  sobre  el  particular:  «Tenía,  el  P.  Pu- 
marino, con  las  licencias  y  privilegio  para  imprimir.  Recreaciones  filosóficas,  del 
P.  Teodoro  de  Almeida,  siete  tomos  en  4.°,  con  láminas.  (D.  Carlos  González  de  Po.sada 
tradujo  el  tomo  que  trata  de  la  lógica.)»  Esto  se  escribía  por  los  años  de  1782,  indicán- 
dose, sin  la  menor  duda,  que  la  obra,  dispuesta  para  la  imprenta,  había  quedado  inédi- 
ta a  la  muerte  del  traductor.  En  la  documentación,  Matricula  de  impresiones,  del  Ar- 
chivo Histórico  Nacional,  no  hemos  encontrado  el  expediente  relativo  a  esta  versión, 
existiendo  allí,  por  otra  parte,  el  de  otra  traducción  impresa  por  primera  vez  en  1786  si 
no  recordamos  mal. 

8.  Gramática  latina,  traducida  del  portugués. 

Con  referencia  a  esta  obra,  el  autor  de  la  Biblioteca  tantas  veces  citada  escribe  lo 
siguiente:  «Tenía,  el  P.  Pumarino,  con  las  licencias  y  privilegios  para  imprimir,  una 
(¡raniática  latina  que  del  francés  se  tradujo  en  castellano;  después  en  portugués,  v 
por  D.  Carlos  González  de  Posada  en  castellano.  Es  anónima,  impresa,  según  suena, 
en  Barcelona  año  1759,  en  4.°  Es  la  mejor  que  he  visto  de  este  género.» 

Muerto  el  P.  Pumarino,  es  de  creer  que  su  proyecto  de  publicar  esa  obra  no  se 
realizara,  a  lo  menos  no  debió  de  impriminse  con  su  nombre,  si,  en  efecto,  la  publica- 
lion  se  llevó  a  cabo. 

Con  respecto  a  la  obra  mencionada,  encontramos  la  siguiente  nota  en  el  índice  de 
matricula  de  impresiones:  «1771.  Fr.  Fulgencio  Pumarino,  del  Orden  de  San  Agustín 
en  el  convento  de  Doña  María  de  Aragón  desta  Corte,  sobre  que  se  le  conceda  licencia 
para  imprimir  la  traducción  que  ha  hecho  del- portugués  de  la  Gramática  latina  del 
mismo  idioma.»  El  expediente  en  cuestión  debiera  existir  en  el  legajo  6."  de  dicha  do- 
cumentación, pero  ese  legajo  no  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Xacional. 

9.  Carta  muy  erudita  del  P.  Pumarino,  inserta  en  las  primeras  hojas  del  libro  I 
de  los  Avisos  /listárteos  y  políticos,  de  Gregorio  Menéndez  Valdés.  Madrid  1774. 

10.  Aprobación  de  la  Teodicea  de  Luis  José  Pereira,  merced  a  la  cual  se  publicó 
dicha  obra  contra  todo  el  torrente  de  muchos  censores  que  antes  la  habían  desaprobado 

El  expediente  relativo  a  la  impresión  existe  en  el  leg.  3.°,  n."  14  de  Matricula  de 
impresiones,  del  Archivo  Histórico  Nacional,  en  cuyo  índice  .se  lee  la  siguiente  indi- 
cación: «1768.  D.  Luis  José  Pereyra,  vecino  de  esta  Corte,  sobre  que  se  le  conceda  li- 
cencia para  imprimir  un  libro  que  ha  compuesto  titulado  Teodicea  o  la  Religión  natu- 
ral defendida  de  sus  mayores  amigos,  los  antiguos  y  nuevos  filósofos.» 

11.  Método  y  plan  general  de  estudios. 

Le  dispuso  el  P.  Pumarino  a  ruegos  del  Sr.  Campomanes,  fiscal  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  Castilla,  en  cuj'a  librería  se  conservaba. 

12.  Censuras  y  calificaciones  de  varias  obras,  solicitadas  por  el  Consejo  de  Casti- 
lla, el  cual  con  frecuencia  comisionaba  para  el  caso  al  P.  Pumarino  pidiéndole  su 
parecer. 

Véase  Gallardo  I,  415  y  416,  donde  se  pueden  registrar  las  noticias  que  en  parte 
quedan  reproducidas,  acerca  de  las  producciones  de  nuestro  autor. 

13.  Llave  de  las  Cienciasy  Bellas  Artes,  o  Lógica,  escrita  en  francés  por  Mr.  Ca- 
chet,  Rector  de  la  Universidad  de  París,  y  traducida  al  castellano  por  el  P.  Fr.  Ful- 
gencio Pumarino,  del  Colegio  de  Dña.  IMaría  de  Aragón,  de  Madrid. 

Concedió  licencia  para  imprimir  esta  versión  el  P.  Manuel  del  Pozo,  Provincial, 
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en  10  de  Noviembre  de  1770,  por  haber  sido  favorable  el  informe  de  los  censores,  a 
quienes  se  cometió  el  examen  y  censura  de  la  obra.  Pedida  la  licencia  para  su  impre- 
sión al  Consejo,  y  solicitada  por  éste  la  censura  de  la  Academia  Española,  este  centro 
comisionó  el  examen  de  la  obra  a  los  Académicos  D.  Juan  de  Aravaca  y  D.  Ignacio 
de  Herniosilla,  los  cuales  emitieron  su  parecer  con  fecha  31  de  Diciembre  de  1770,  di- 
ciendo, entre  otras  cosas,  que  el  original  les  había  parecido  digno  de  poco  aprecio, 
«así  porque  desde  el  año  1750,  en  que  se  imprimió,  han  salido  otras  obras  mejor  escri- 
tas sobre  la  misma  materia,  como  porque  en  él  faltan  muchas  doctrinas  precisas  para 
formar  un  buen  lógico.  Las  que  propone  son  las  más  superficiales  y  con  un  método 
oscuro  e  inconstante,  pues  casi  siempre  sigue  el  de  los  escolásticos,  y  en  los  puntos 
más  difíciles  el  geométrico.  Abunda,  además  de  esto,  de  lugares  comunes  traídos  ino- 
portunamente, y  de  otros  resabios  de  pedantería.»  Continúan  los  mencionados  censo- 
res señalando  otros  defectos,  de  la  versión  inclusive,  motivo  por  el  cual  debió  de  desis- 
tir el  P.  Pumarino  de  la  publicación  de  su  trabajo. 

Archivo  Histórico  Nacional,  Matricula  de  impresiones,  leg.  5,  núm.  6. 

14.  Censura  de  la  obra  Idea  de  Dios,  escrita  por  el  P.  D.  Juan  Crisóstomo  de 
Olóriz,  monje  cisterciense.  Está  fechada  en  el  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  a  8  de 
Noviembre  de  1770,  y  fué  dada  por  el  P.  Pumarino  a  solicitud  del  Consejo.  Por  haber 
sido  desfavorable  dicha  censura,  la  obra  no  debió  de  publicarse.— Se  encuentra  con  el 
núm.  16  en  el  leg.  5.,  Matricula  de  impresiones,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

Id.  de  28  de  Octubre  del  mismo  año  acerca  de  la  Carta  Pastoral  del  Obispo  de 
Guadalajara,  D.  Diego  Rodríguez  de  Rivas,  impresa  en  Méjico,  de  la  cual  se  pretendía 
hacer  tma  nueva  edición  en  ^ladrid.— Id.  núm.  28  de  id. 

Puras  (Fr.  Nicolás). 

Natural  de  Villagalljo,  Burgos,  na-  Lambiinao  y  Dingle.  En  Noviembre  de 
ció  el  6  de  Diciembre  de  1869,  y  profe-  1898  llegó  a  Macao,  huyendo  de  la  re- 
só  en  el  colegio  de  Valladolid  el  18  de  volución  filipina.  Tras  breve  estancia 
Septiembre  de  1887.  Pasó  a  Filipinas  en  dicha  colonia,  se  alistó  para  las  mí- 
en 1895,  y  en  Septiembre  del  mismo  siones  de  China,  dirigiéndose  a  Han- 
año  fué  destinado  a  Alimodían,  de  la  kow  a  principios  de  Febrero  de  1899. 
provincia  de  Iloilo,  para  estudiar  el  Hoy  se  encuentra  en  las  aludidas  mi- 
panayano.  Administró  allí  sucesiva-  siones  de  Hu-nan  Septentrional, 
mente  el  mencionado  pueblo  y  los  de 

1.  Carta  acerca  de  las  misiones  agustinianas  de  China,  fechada  el  31  de  Octubre 
de  1913.— Publicada  en  el  núm.  408  de  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona  (Diciem- 
bre de  1913). 

2.  Las  Fiestas  Constantinianas  en  las  Misiones  Agustinianas  Españolas. 
Carta  del  P.  Puras  en  que  las  describe,  fechada  en  Huayung  el  27  de  Noviembre 

de  1913.— Salió  en  la  misma  revista,  núm.  410. 

3.  Apertura  de  la  Misión  de  ^"í/Zh  -  Ji'??.  —  Memoria  publicada  en  el  Archivo, 
vol.  ni,  fechada  en  12  de  Noviembre  de  1914. 

4.  Memoria  de  la  3Iisióu  de  Huayong-sien.—'PMhWc&áa.  en  id.,  vol.  VI.  Está  fecha- 
da en  Noviembre  de  1912. 

Purificación  (Fr.  Antonio  de  la). 

Natural  de  Oporto,  profesó  en  el  con-  San  Juan  de  Foz,  en  las  afueras  de 
vento  de  Evora  el  10  de  Febrero  de  Oporto.  Predijo  la  fecha  de  su  muerte, 
1617.  Llegó  a  ser  Maestro  en  su  carrera  que  ocurrió  el  19  de  Abril  de  1658,  des- 
de la  enseñanza,  y  la  Provincia  le  hizo  pues  de  haber  recibido  con  gran  fervor 
su  cronista.  Para  procurarle  algún  ali-  los  últimos  sacramentos.  Fué  sepulta- 
vío  en  sus  faenas  literarias,  los  Supe-  do  en  la  mencionadalglesia  parroquial 
flores  le  encargaron  de  la  parroquia  de 
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■  Nuestro  biograliado,  demasiado  entusiasta  por  las  glorias  de  su  Provincia,  se  dejó 
arrastrar  por  ese  celo  censurable,  resintiéndose  por  este  motivo  sus  obras  de  falta  de 
crítica,  razón  por  la  cual  han  sido  muy  discutidas. 

He  aquí  la  razón  de  sus  producciones  escrita  en  1642,  según  la  inserta  en  su  libro 
De  ■¡•¿rís  iUiiAtrihiis,  fol.  87.  =Fratrcr  Anlonius  a  Purilicatione  patria  Portuensis  hujus 
Provinciae  minimus  et  indignus  alumnus,  non  sine  magno  labore  et  industria  Ínter 
quotidianas  Philosophiae  per  sexennium,  et  Theologiae  per  septennium  praelectiones 
elucubravit  latino  sermone  Indicem  rerum  notabilium  hujus  Provinciae.  se.Kdecim  ca- 
pitibus,  seu  Choris  dislinctum,  quem  TheatrumTrlumphale  nuncup.ivit  cditum  Li.vbo- 
nae  anno  salutis  IKU.  ítem  vernáculo  sermone  Historiam  ejusdem  Provinciae  cum  Vi- 
cariatu  Indiae  Orientalis  quatuor  tomis  distinctam,  quorum  primus  jam  prodiit  Lixbo- 
nae  anno  1642,  reliqui  propediem,  Deo  dante,  excudontur.  ítem  latino  idiomate  Chrono- 
logiam  Mona.sticam  Lusitanam:  in  qua  agit  de  ómnibus  Ordinibus,  sive  Religionibus, 
quac  in  I.usitania  sunt,  aut  fuisse  perhibcntur,  deque  illarum  Sanctis,  et  Beatis,  atque 
Vencrabilibus  personis:  quae  etiam  prodiit  Lixbonae  eodem  an.  16i2.  ítem  opusculum 
hoc  collegit  de  viris  Illustribus  praefatae  hujus  suae  Provinciae,  et  nonnulla  alia  habet 
prae  manibus.» 

La  reseña  individual  de  cada  una  de  las  obras  expresadas  y  de  algunas  más  cuya 
noticia  no  se  incluye  en  el  párrafo  anterior,  se  pone  a  continuación. 

1.  Añadió  algún  tanto  y  publicó  la  obra  del  P.  Luis  de  los  Angeles  titulada:  Jar- 
dim  de  Portugal,  etc.  Coimbra,  por  Nicolao  Carvalho.  1626.-8.° 

Véase  nota  de  esta  edición  en  la  pág.  133  del  vol.  I,  donde  se  apuntó  lo  escrito  por 
varios  bibliógrafos  con  respecto  a  una  impresión  de  1625,  la  cual  parece  que  no  existió. 
Ese  año,  según  se  dice,  es  de  la  licencia  para  la  impresión,  y  alguno  consignó  ésta  al 
1625,  sin  fijarse  en  el  pie  de  imprenta,  siendo  la  noticia  infundada  a  todas  luces.  Así  se 
sostiene  en  una  nota  que  se  agrega,  al  dar  cuenta  de  un  ejemplar  de  1626  existente  en- 
tre los  reservados  en  la  Biblioteca  de  Evora,  en  el  Boletim  das  Bibliothecas  etc.  de 
Portugal,  1906,  pág.  41. 

2.  Theatriim  triumphale,  sive  Index  rerum  notabilium  Provinciae  Lusitanae  Or- 
dinis  Eremitarum  Sancti  Patris  Augustini  sexdecim  Choris  dislinctum.  Ulyssipo- 
ne  1634. -Fol. 

Es  una  lámina  abierta  en  una  hoja  con  el  plan  o  proyecto  de  la  Crónica  Agustinia- 
iia  que  publicó  después. 

3.  Chronica  da  antiqvissima  Provincia  de  Portvgal  da  Ordem  dos 
Eremitas  de  S.  Agostinho  Bispo  de  Hipponia,  &  principal  Doutor  da 
Igreja.  Parte  Primeira.  A  .Serenissima,  &  muito  Catholica  S.  D.  Lviza 
Rainha  de  Portugal  &c.  (Esc.  de  armas)  PorFrey  Antonio  da  Pvrifica- 
Qaní  Portvense  filho,  &  Chronista  da  mesma  Provincia.  &  nella  Visita- 
dor absoluto,  &  Leyte  de  Theologia  jubilado.  Em  Lisboa.  Com  (rolo)  por 
Manoel  da  Silua.  an  1642. 

Fol.  de  4  hojas  s.  n.  de  preliminares  y  374  foliadas  de  texto  e  índices. 

Port.  orí.— V.  en  bl.— Cens.  del  P.  Manuel  Caldeira,  agustino.  Lisboa,  2  de  Dic.  de 
1639.— Lie.  de  la  Orden.  \'illaviciosa,  25  de  id.  id.  Fr.  Antonio  Lobo,  Provincial.— 
Cens.  del  P.  Antonio  das  Chagas.  franciscano.  Lisboa.  3  de  Maj^o  de  1640.— Id.  del 
P.  Gaspar  de  los  Reyes,  carmelita.  Id.  17  de  Agosto  de  id.— Lie.  de  la  Inquisición.  Id.  25 
de  id.  id.- Siguen  otras  cuatro  licenciasen  resumen.— Dedic— Poesía  latina  de  Cristó- 
bal Alano  Moral,  tío  del  autor.— Id.  de  Bautista  Mor.il  Alano,  hermano  del  autor.— Pró- 
logo. (Comprende  doce  capítulos  y  es  una  introducción  a  toda  la  obra.)— Texto,  a  dos 
columnas,  todas  orladas  con  dos  líneas  sencillas.— índice  de  los  principales  santos  cu- 
yas vidas  .se  relatan.— Ind.  de  las  cosas  más  notables. 

Alcanza  la  historia  de  esta  Primera  Parte  hasta  el  año  870. 

Silva  consigna  como  una  especialidad  de  este  primer  tomo  una  hermosa  lámina 
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de  S.  Agustín  que  se  encuentra  después  del  prólogo  en  una  hoja  que  no -entra  en  la  fo- 
liación general.  En  la  parte  superior  de  dicha  lámina,  se  lee:  Legis  Novae  Abrnhamiis, 
y  luego:  Par/e  piimeirn  da  Chronica  da  antiquissima  provincia  de  Portugal  da  Or- 
dein  dos  Eremitas  de  S.  Agosfiíiho,  bispo  de  Hippoitia,  e  principal  doutor  da  igreja,  y 
en  la  parte  inferior:  Anthor  Frcy  Antonio  da  Piirijicaí^clo,  portnense,Jilho  &  chronista 
da  niesina  provincia,  e  n'clla  visitador  absoluto,  &  leitor  de  theologia  jubilado. 

Chronica...  Com  hüa  addicaó  no  cabo:  na  qual  se  responde  aos  prin 
cipaes  lugares  da  Benedicta  Lusitana.  Parte  Segvnda  Ao  Eminentissi- 
mo,  e  Reverendissimo  Senhor  Cardeal  loaó  Baptista  Pallotto.  {Esc.  de 
armas  del  Cardenal)For  Frej'  Antonio  da  PvrificaQam  Portvense  Filho, 
&  Chronista  da  mesma  Prouincia,  &  nella  Lente  de  Theologia  jubilado. 
Na  Officina  de  Domingos  Lopes  Rosa.  Anno  de  1656. 

De  2  hojas  s.  n.,  310  foliadas  de  texto,  más  16  s.  n.  de  índices  y  erratas. 

Port.— V.  en  bl.  -Suma  de  las  licencias.— V.  en  bl.— Texto.— Ind.  de  las  cosas  más 
notables.— Ind.  de  los  santos  y  personas  ilustres  cuyas  vidas  se  refieren.— Ind.  de  los 
Pontífices  que  gobernaron  la  Iglesia  desde  la  fundación  de  la  Orden.— Ind.  cronológico 
de  los  Papas.— Erratas. 

Llega  esta  Segunda  Parte  al  año  U22.  La  adición  comienza  en  el  fol.  294,  y  es  una 
defensa  de  la  Orden  contra  el  benedictino  P.  León  de  Sto.  Tomás. 

No  se  publicaron  más  que  los  dos  tomos  descritos.  El  autor  expone  en  la  introduc- 
ción el  proyecto  de  toda  la  obra  que  había  de  constar  de  cuatro  tomos,  abarcando  el 
primero  hasta  el  año  870,  el  segundo  hasta  el  1569  y  el  tercero  hasta  el  1636.  El  cuarto 
había  de  tratar  de  la  Congregación  de  la  India  Oriental.  Confiesa  el  P.  Purificación  que 
le  ayudaron  con  sus  avisos  y  le  proporcionaron  datos  los  PP.  Francisco  de  Fonseca  y 
Luis  de  Sousa,  de  los  de  casa,  y  de  los  de  fuera  Manuel  Severini  de  Faria  y  Jorge 
Cardoso. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  con  la  portada  del  primer  tomo  algo  estropeada,  se- 
gún se  puede  notar  por  la  tra.scripción  defectuosa  de  la  misma. 

En  el  libro  VIII  describe  algunas  monedas  portuguesas  por  orden  alfabético,  re- 
produciéndolas Cayetano  de  Sousa  en  su  Historia  genealógica  de  la  Casa  Real  portu- 
guesa, IV,  112-127.— Véase  Rada  y  Delgado,  pág.  435. 

4.  Chronologia  monástica  Ivsitana,  in  qva  omnes  Sancti,  &  Beati, 
ac  etiam  venerabiles  Personae  Regulares,  quae  in  Lusitaniae  Regnis, 
eiusque  Ditionibus  natae,  aut  sepultae  esse  perhibentur  quoad  fieri 
potuit  fidelissimé,  ac  breuissimé  referuntur.  Ad  Illvstrissimvm,  ac  Re 
verendiss.  D.  D.  Michaelem  á  Portugallia  Episcopum  Lamacensem,  &c. 
(Armas  de  este  señor)  Avctore  P.  Fr.  Antonio  a  Purificatione  Portven- 
si  Augustiniano  in  Prou.  Lusit.  Sacrae  Theol.  Lectore  emérito,  eius- 
demque  speciali  Chronographo,  atque  olim  Vititatore.  Vlisippone.  Ex 
Officina  Laurentii  de  Anueres.  Anno  Domini  1642. 

4.°  de  4  hojas,  s.  n.,  180  págs.  de  texto,  y  17  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Cens.  Doct.  Fr.  Antonii  Maldonatus,  Provinciae  Magister.  Uli- 
sipone  in  Conv.  Deiparae  Gratiarum,  Idibus  Julii  anno  1640.— Lie.  Ord.  In  eodem  Conv. 
25Julii  1640.  Fr.  Antonio  Lobo,  Provlis.— Cens.  P.  Fr.  Ferdinandi  Menesius,  Ord. 
Praed.  3  Nov.  1641.— It.  Fr.  Didaci  a  Salvatore,  Ord.  Min.— Lie.  del  Cons.— Id.  del  Ord. 
—Sumas  de  varias  licencias.— L.  Paulus  Alanus  Moralius  Abbas  S.  Joannis,  Autho- 
ris  avunculus  in  laudem  ejus  (poesía).— Sancti  et  Beati  in  hoc  opere  contenti,  quorum 
memoria  est,  aut  aliquando  fuit  annua  festivitate,  ab  universali,  vel  saltem  ab  aliqua 
particulari  ecclesia  celebrata.— Dedic.  (págs.  1-6).— Ad  candidum  lectorem  prooemialis 
admonitio.  Caput.  I.— Caput  II.— Texto  (págs.  21-180).— Baptista  Moralius  Alanus  Ab- 
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has  Casannianensis  in  lauclem  Authoris  fratris  sui  amantissimi  (comp.  poética).— V. 
en  bl.— Index  hujus  Chronologiae. 

El  plan  y  división  de  la  obra  se  exponen  en  estas  palabras  del  autor:»  El  quoniam 
multorum  (Sanctorum)  dies  natalitius  in  eorum  historiis  non  reperitur:  eos  per  duas 
classes,  seu  libros  distribuomus.  In  priori,  servato  totius  anni,  mensium,  ac  dierum  or- 
dine,  quosdam  locabimus.  In  posteriori  autem,  juxta  annorum  successionem,  alios  re- 
ícremus.  Quia  vero  nonnuUos  invenimus,  ccrto  aliquo  mense,  suppresso  ejus  die,  obis- 
se;  eos  post  finemcujuslibct  mensis,  cui  conveniunt,  in  priori  libro  indicabimus.  Simi- 
liter  etiam  post  finem  postcrioris,  illorum  mentionem  faciemus,  quorum  obitus  quo 
die,  mense,  et  anno  contigerit,  invenire  non  potuimus.» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  en  la  de  Kvora,  entre  los  reservados.  V.  Boietini 
das  Bihliothccas  etc.  1906.  pág.  44. 

5.  De  viRis  iLLVSTRiBVs  Hntiqvissimae  Provinciae  Lvsitanae  Ordinis 
Eremitarvm  Sancti  Patriarchae  Aurelij  Augustini  Hipponensis  Episco- 
p¡,  &  Ecclesiae  Doctoris  Eximii.  Libri  tres.  Ad  Reverendissimvm  D.  et 
sapientissirnvm  Magistrvm  P.  Fr.  Dionysium  ab  Angelis  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Augustini,  potentissimi,  ac  felicissimi  loannis  huius  noml- 
nis  IIII.  Lusitaniae  Regís  Confessarium,  &  Consiliarium;  ac  Apostolicum 
in  eodem  Regno,  eiusq;  Ditionibus,  pro  Bulla  Cruciata  Cómissarium 
generalem.  (Armas  de  la  Orden)  Avthore  P.  F.  Antonio  a  Pvrificatione 
Portvensi.  Eivsdem  Provinciae  Alumno,  Chronographo,  atqve  olim  Vi- 
sitatore:  in  eaq;  Sacrae  Theologiae  Lectore  emérito.  Vlysippone,  Cum 
facúltate  Superiorum.  Ex  Officina  Dominici  Lopes  Rosa,  An.  1642. 

8.°  de  17  hs.  prels.  +  1  en  bl.   I  98  foliadas  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  P.  Manuel  del  Espíritu  Santo,  agustino.  Lisboa,  4  de 
Abril  de  1642.— Lie.  del  P.  Provincial  Andrés  Téllez.— Cens.  del  P.  Ignacio  Galván, 
dominico.  Lisboa,  15  de  Mayo  de  1642.— Id.  del  P.  Gaspar  de  los  Rej-es,  carmelita.  22 
de  id.  fd.— Licencias  del  Santo  Oficio,  del  Ordinario  y  do  Paco.— Dedicatoria  suscrita 
por  el  autor.— Ad  lectorem.—Fr.  Josephus  Alanus  authoris  patruelis  in  laudem  ejus 
(versos  latinos).— Index.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  2-66590  y  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  un  ejemplar  sin  portada. 

Este  libro  es  un  epítome  de  los  varones  ilustres  agustinianos  de  Portugal  de  los  cua- 
les trata  el  autor  muy  difusamente  en  su  Crónica  de  la  Provincia,  de  la  cual,  dice,  ya 
se  imprimió  el  tomo  primero  y  luego  saldrán  a  luz  los  tres  restantes. 

El  P.  Francisco  de  Santa  María,  agustino,  dejó  manuscrita  la  obra  intitulada:  Re- 
paros ao  libro  de  viris  illiistribiis  Ord.  B.  Aiigiist.,  composto  por  Fr.  Antonio  da  Pii- 
rififdo,  cuyo  contenido  ignoramos,  pero  a  juzgar  por  el  titulo,  el  P.  Santa  María  se 
propuso  rectificar  al  P.  Purificación.  También  el  P.  Gil  de  S.  Benito,  benedictino,  pu- 
blicó contra  el  mismo.  Satisfacción  apologética  de  la  Orden  de  San  Benito,  Lisboa 
1651,  en  la  cual  deshace  y  tritura  la  obra  del  P.  Purificación,  quien,  según  parece,  se 
muestra  muy  parcial  llevado  del  amor  al  hábito,  despojando  a  los  benedictinos  de  mu 
chas  de  sus  glorias  en  Portugal,  atribuyéndolas  a  los  agustinos.  Nuestro  autor,  .sin  em- 
bargo, contestó  al  P.  San  Benito  en  la  obra  Antidoto  Aiigiistiniano,  publicada  en  Coim- 
bra  el  1660,  en  cuya  portada  se  lee  un  título  distinto  de  la  vindicación  del  autor  benedic- 
tino, del  que  se  ha  reproducido  arriba,  por  ser  réplica  acaso  de  otro  escrito  del  P.  Puri- 
ficación. Véase  el  núm.  7. 

6.  Memorial  de  diversas  Missas,  e  Orai,"oens  para  proveito  dos  Fiéis  vivos,  e  de- 
tuntos  instituidas  pelo  glorioso  Patriarcha  Santo  Agostinho  Bispo  de  Hipponia,  e  Dou- 
tor  da  Igreja,  e  por  sua  devotissima  Máy  Santa  Monica,  e  outros  Religiosos  da  sua  Or- 
dem  Eremitica  que  elle  fundou  em  África  no  anno  de  390.  Lisboa  por  Domingos  López 
Roza,  1642.-8.° 
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7.  Antidoto  Avgvstiniano,  em  o  q  lal  se  convencem,  e  desfazern  as 
fallacias  &  engaños  da  Apología  intitulada  Quinta  essencia  de  verda- 
des, escritta  pelo  Padre  Frey  Gil  de  Sam  Bento  Author  Frey  Antonio 
da  Purificagao,  da  Ordem  dos  Eremitas  de  Sancto  Agostinho,  filho  da 
Provincia  de  Portugal,  &  nella  Lente  de  Theologia  jubilado,  &  seu  Chro- 
nista  Em  Coimbra,  com  todas  as  licen(;as  necessarias,  Por  Thome  Car- 
valho,  Impressor  da  Universidade.  Anno  de  1660. 

8.°  de  7  hs.  prels.  s.  n.  y  121  foliadas  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  del  Vicario  provincial  Fr.  Andrés  Téllez  y  censuras  de 
los  PP.  Agustinos  Manuel  Caldeira  y  Cristóbal  de  Silveira.  U  de  Julio  y  2  de  Agosto 
respectivamente  de  1656.— Otras  licencias  3'  censuras.— Dedicatoria  al  Cabildo  de  Bra- 
ga.—Prólogo.— Texto.— Index. 

Bibl.  Angélica.— P.  Saturnino  López. 

8.  Papel  en  que  el  P.  Fr.  Antonio  de  la  Purificación  defiende  que  Paulo  Orosio 
fué  natural  de  Braga  y  fraile  agustino,  y  que  varios  conventos  de  la  península  fueron 
fundaciones  agustinianas. 

Fué  escrito  con  el  fin  de  que  las  noticias  en  él  indicadas  fueran  tenidas  en  cuenta 
por  D.  Jerónimo  Mascareñas  para  su  Historia  de  Coimbra. 

Se  tiene  noticia  de  ese  papel  por  una  refutación  del  mismo  del  benedictino  Juan  de 
Cisneros,  el  cual  fechó  su  escrito  en  el  Monasterio  de  San  Zoil,  de  Cardón  de  los  Con- 
des, el  4  de  Octubre  de  1646.  Encabeza  el  P.  Cisneros  su  trabajo  con  una  dedicatoria 
«Al  Sr.  D.  Jerónimo  Mascareñas,  Prior  de  Guimaraes,  Caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Ordenes.» 

Comienza  así:  «Vuelvo  a  manos  de  V.  S.  el  papel  original  que  salió  de  ellas,  en 
que  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de  la  Purificación,  Coronista  de  la  Provincia  de  los  Ermi- 
taños de  San  Agustin  de  Portugal  pretende  dar  a  V.  S.  (siendo  Maestro  de  todos)  algu- 
nas noticias  que  dice  pueden  .servir  para  la  historia  eclesiástica  de  Coimbra,  que  qui- 
siera yo  estuvieran  mejor  fundadas  para  el  intento...  Le  remito  mi  sentir  acerca  de  lo 
principa]  que  contiene  el  papel  referido  para  que  se  sirva  hacer  reparo  en  lo  que  dice... 

Responde  el  P.  Cisneros  a  los  puntos  principales,  como  él  dice,  defendiendo  su  Re- 
ligión y  el  honor  de  sus  hijos,  y  tanto  el  refutador  como  el  refutado  hacen  mucho  gasto 
de  los  falsos  cronicones.  Lucio  Dextro  y  Marco  Máximo  juegan  el  principal  papel,  con 
lo  cual  dicho  se  está  que  la  historia  queda  tan  obscura  y  falseada  como  puede  dedu- 
cirse de  los  instrumentos  que  los  dos  escritores,  agustino  y  benedictino,  explotan  con 
sin  igual  sutileza  y  buena  fe. 

Se  encuentra  la  refutación  del  P.  Cisneros  en  el  códice  2377  de  la  sección  de  Mss.  de 
la  Biblioteca  Nacional,  desde  el  fol.  237  hasta  el  243. 

9.  Cursas  Philosophiais. —M.S.  en  4.°  Tres  tomos. 

10.  Proniptuaritim  triumphale,  in  quo  continentur  vitae  omnium  Sanctorunt 
Lusitaniac  ct  ditionum  ejiís.—^síS.  en  fol. 

Conservábanse  estos  dos  números  en  la  librería  del  convento  de  Lisboa. 

—Barbosa  Machado,  H,  363.— Nicolás  Antonio,  I,  155.— P.  Ossinger,  pág.  722.— Sil- 
va, I,  242  y  Vin,  288. 

El  P.  Hurter  en  su  Nomenclátor  literaritis,  col.  1134  del  tomo  III,  habla  del  P.  Pu- 
rificación y  de  sus  obras  en  los  términos  siguientes:  «Antonius  a  Purificatione  O.  S. 
Aug.  Lusitanus,  patria  Interamnensis,  philosophiae  et  theologiae  lector,  muñere  chro- 
nistae  suae  provinciae  functus  est.  Decessit  die  quem  praedixerat  19  Apr.  1658  relictis 
pluribus  operibus,  inter  quae  Theatrum  triiinipJinle  .sive  index  rerum  notabilium  suae 
provinciae  Lusitaniae  XM  choris  di.stinctum,  Olisipone  1634;  Ll.  3  de  viris  illustribus 
antiquissimae  provinciae  Lusitaniae  O.  Fr.  S.  Aug.,  ib.  1642;  Chronologia  monástica 
lusitana,  in  qua  omnes  sancti  ac  beati,  ac  etiam  venerabiles  personae  regulares,  qui  in 
Lusitaniae  regnis  ejusque  ditionibus  natae  aut  sepultae  sunt,  perhibentur,  quoad  fieri 
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potuit,  fidelissimae  ac  brevissime  referuntur,  ib.  1642  in  4."  Chronica  de  antiquissiina 
prnvhicin  He  Portii,¡ínl  da  ordem  dos  líremitas  de  S.  Aug.,  ib.  pp.  2  1&42.» 

Puriflcación  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de  la). 

Apellidado  también  de  Rocha  Froes,  Mónica  de  Goa,  fué  recomendado  por 
fué  natural  de  Colón,  mestizo,  hijo  de  el  Rey  de  Portugal  para  ocupar  la  sede 
padre  portugués  y  madre  india.  Profe-  de  Pekin,  y  preconizado  en  24  de  Pe- 
só la  Orden  agustiniana  en  Goa  el  año  brero  de  1725,  recibió  la  consagración 
1696.  Fué  destinado  a  la  enseñanza,  episcopal  en  16  de  Diciembre  del  mis- 
ejerciendo  el  profesorado  durante  doce  mo  año  (1). 

años.  Por  sus  dotes  de  gobierno  desem-  Durante  su  pontificado  le  fué  preciso 
peñó  los  importantes  cargos  de  Deñni-  intervenir,  como  lo  habían  hecho  sus 
dor,  Rector  del  colegio  de  Goa  y  Prior  predecesores,  en  las  cuestiones  sobre 
del  convento  de  la  misma  ciudad,  Visi-  los  ritos  chinos  y  otras  anejas  a  los  mi- 
tador  de  las  misiones  de  Bengala  y  Pro-  sioneros,  en  que  tuvo  mucho  que  pade- 
vincial  de  la  Congregación  de  la  India  cer  por  la  defensa  de  las  órdenes  y  de- 
Oriental.  Fué  también  Examinador  si-  terminaciones  de  la  Santa  Sede.  Falle- 
nodal  y  Calificador  del  Santo  Oficio,  ció  en  Macao  el  31  de  Julio  de  1734. 
Siendo  confesor  del  convento  de  Santa 

1.  Prt.s/ora/ latina  do  Bispo  de  Pekin  D.  Fr.  Francisco  da  PurificaQáo.  Dada  em 
Macao  17  de  Maio  de  1733. 

2.  Pastoral  do  mesmo  sobre  a  Constituigao=£'.v  illa  die.  Macao  6  de  Julho 
de  1733. 

3.  Prtsíora/ del  mismo.  Macao  23  de  Dezembro  de  1663.— Equivocada  sin  duda 
ninguna  la  fecha. 

4.  Resposta  do  Bispo  de  Pekín  ao  P.  Juliado  Placido  Hervico,  Superior  da  Mis- 
sao  Franceza  da  S.  J.  Macao  21  de  Gutubro  de  1733. 

5.  Crt>'^rt  do  Bispo  de  Pekin  ao  P.  Domingos  Pinheiro,  Vice- Provincial  da  China. 
Macao  11  de  Junho  de  1734. 

CXVI 

Todos  estos  números  se  conservan  manuscritos  en  la  Bibl.  deEvora,  .^^  .— Cunha 
Rivara,  1,413. 

6.  Manifestó  das  cousas,  que  obrarad  os  Eremitas  de  Santo  Ae,ostiuho  da  India, 
e  das  sepulturas,  que  estavao  na  Igreja  do  Convento  de  Goa,  que  erad  como  e  dezoito; 
a  mayor  parte  com  armas  ñas  campas,  por  assim  ser  pedido  do  Reino.  —^LS. 

Único  trabajo  que  le  atribuye  Barbosa  Machado  en  el  artículo  que  le  dedica,  IV, 
\\2.—Eremi  sacrae,  H,  207,  donde  pueden  verse  citadas  otras  fuentes  de  información. 

Poriflcacióa  (Sor  Jerónima  de  la). 

Fué  natural  de  Cigales,  Valladolid,  y  vistió  el  hábito  de  religiosa  agustina  recole- 
ta en  el  convento  de  Palencia  el  12  de  Septiembre  de  1610,  al  fundarse  este  convento 
por  la  M.  Mariana  de  San  José.  Murió  siendo  Priora  del  mismo  en  fecha  no  citada  por 
el  P.  Villerino,  el  cual  hace  memoria  de  dicha  religiosa  por  haber  escrito  varios  plie- 
gos que  contenían  gran  parte  de  la  vida  de  la  Ven.  M.  Juana  del  Espíritu  Santo,  de  los 
cuales  se  aprovecha  para  la  relación  que  publica  de  la  expresada  M.  Juana.— V.  las 
págs.  283  y  2S7,  tomo  I  de  Esclarecido  Solar  etc. 

Dejó  también  escrita  una  relación  de  la  vida  y  virtudes  de  la  Ven.  M.  Petronila  de 
San  I^orenzo  que  también  explota  el  P.  Villerino  y  después  el  P.  Juan  de  \'illafañe, 
jesuíta,  en  las  obras  respectivas  que  dieron  a  la  estampa  sobre  dicha  religiosa. 


(1)  Por  inadvertencia  se  dijo  en  nota  a  la  pág.  56,  vol.  XV  del  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano, 
que  el  P.  Purificación  fué  Agustino  descalzo,  no  siendo  exacto.  Fué  Agustino  calcado  e  hijo  del  convento  de 
Qoa,  como  se  ve  en  el  texto. 
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Purificaoióa  (Sor  Juliana  de  la). 

Escribió  un  informe  acerca  de  la  Madre  Luisa  de  la  Asunción  mientras  esta  resi- 
dió en  el  convento  de  Agustinas  recoletas  de  Valladolid.  Véase  sobre  el  particular  la 
nota  publicada  en  el  articulo  dedicado  a  la  M.  María  de  la  Asunción,  vol.  I,  pág.  277. 

Purificación  (Sor  María  de  la). 


Nació  en  Hatlanquitepel,  Méjico,  el  2 
de  Febrero  de  1670.  Muy  aficionada 
desde  niña  a  los  ejercicios  de  piedad, 
vivió  retirada  del  mundo  y  ocupada  so- 
lamente de  su  bien  espiritual  y  de  la 
práctica  de  las  virtudes,  por  lo  que,  co- 
nociendo su  espíritu  el  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  D.  Manuel  Fer- 
nández de  Santa  Cruz,  cuando  este  se- 
ñor llevaba  a  cabo  la  fundación  en  di- 
cha ciudad  del  convento  de  Santa  Mó- 
nica  de  MM.  Recoletas,  la  escogió 
para  formar  parte  de  la  primera  comu- 


la  M.  María  el  4  Abril  de  1685  cuando  se 
esperaban  todavía  los  despachos  que 
autorizasen  la  nueva  fundación,  y  lle- 
gados éstos  profesó  con  las  primeras 
religiosas  el  24  de  Mayo  de  1688.  Los 
pocos  años  que  vivió  en  la  religión  fue- 
ron de  ejercicio  continuo  en  todas  las 
virtudes,  probándola  el  Señor  con  tra- 
bajos y  enfermedades  que  sirvieron 
para  demostrar  a  las  demás  religiosas 
la  santidad  que  atesoraba  su  alma.  Fa- 
lleció con  la  muerte  de  los  justos  el  4 
de  Enero  de  1692. 


nidad  allí  establecida.  Hizo  su  ingreso 

Durante  su  noviciado  que  pidió  se  prorrogara  un  año  más  del  tiempo  prcscripto 
por  las  constituciones,  escribió  una  exposición  o  apuntamientos  espirituales  sobre  los 
diez  primeros  versillos  del  salmo  VI  Domine,  ne  infurore  tuo  arg  tas  me.  Los  publi- 
ca el  P.  Villerino  juntamente  con  la  vida  de  nuestra  religiosa  en  las  págs.  40  a  la  56 
del  tomo  III  de  su  Esclarecido  Sola  y. 

Para  más  noticias  acerca  de  esta  religiosa  y  de  la  fundación  del  convento  expresa- 
do, puede  consultarse  la  Vida  del  limo.  D.  Manuel  Fernández  de  Santa  Criis,  Obis- 
po de  la  Puebla  de  los  Angeles,  por  el  P.  Miguel  de  Torres,  mercedario.  La  dedicato- 
ria de  esta  obra  se  halla  firmada  por  la  M.  María  de  Santa  Teresa  en  el  Convento  de 
MM.  Recoletas  Agustinas  de  la  Puebla  a  3  de  Febrero  de  1714. 


Q 


Quemado  (limo.  D.  Fr.  Jorge). 

Apellidado  de  Santa  María  en  la  Re- 
ligión, nació  en  Aldea  Gallega,  de  la 
provincia  de  Alemtejo,  en  Portugal,  y 
profesó  la  Regla  de  San  Agustín  en 
1563.  En  1575  pasó  a  la  India  Oriental, 
donde  trabajó  mucho  por  la  salvación 
de  las  almas,  en  las  misiones  de  nuero 
establecidas  por  los  Agustinos  portu- 
gueses en  aquel  país.  De  regreso  en  su 
patria,  el  General  de  la  Orden  le  facul- 
tó, en  26  de  Junio  de  1589,  para  residir 
con  el  limo.  D.  Fr.  Agustín  de  Castro, 
Arzobispo  de  Braga,  por  haberle  esco- 
gido este  señor  por  su  socio  y  confe- 
sor (1).   Años  adelante  fué  propuesto 


o  auxiliar  suyo  nuestro  religioso,  siendo 
confirmado  por  Clemente  VIH  en  1."  de 
Febrero  de  1599  con  el  título  de  Obis- 
po de  Fez.  Fué  Visitador  de  las  Orde- 
nes Militares  de  San  Benito  de  Avís  y 
Santiago,  en  las  cuales  reformó  algu- 
nos abusos.  Falleció  en  su  patiia  y  está 
sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  matriz,  habiéndosele  dedicado 
este  epitafio: 

Aguijas  D.  Fr-  George  (Jueiviado 
Bispo  (le  Fes  Visitador  Ge'ral,  e  Re 
f armador  dos  Conventos  de  Pnlmclla, 
e  Avis.  Faleceo  aos  29  de  Abril  de 
1618. 


por  el  mismo  Arzobispo  para  coadjutor 

Vida  do  niustrissimo  Arcebispo  de  Braga  D.  Fr.  Agostiiiho  de  Castro.— 'SI. S. 

La  conservaba  en  su  poder  Jorge  Cardoso,  según  lo  hizo  constar  en  carta  escrita  a 
D.  Rodrigo  de  Acuña  en  6  de  Febrero  de  1633. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  1,305.— P.  Purificación,  De  viris  illustribus,  fol.  45.— 
Barbosa  Machado,  U,  813.— Erenii  sacrae,  n,  180. 

Quental  (Fr.  Luis  de). 


En  el  códice 


cxxvii 
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de  la  Bibl.  de  Evora  se  encuentran  cuatro  cartas  suvas  diri- 


gidas al  limo.  D.  Fr.  Manuel  del  Cenáculo.  Están  fechadas  en  el  convento  de  N.  Seño- 
ra de  Gracia,  de  Lisboa,  en  los  años  1771,  78  y  85.— Cunha  Rivara,  II,  501. 

Q,uer  (Fr.  José). 

Libro  de  la  Historia  y  narración  de  las  cosas  ¡?ias  memorables  del  Convento  de  la 
Casa  de  Dios,  desde  su  fundación,  sacada  de  los  autos  y  notas  que  se  hallaron,  sien- 
do Prior  el  P.  L.^  Jub.  Fr.  Joseph  Quer.  Año  de  1733.  Se  continuará  notando  lo  que 
en  adelante  aconteciere.  En  el  ñn  se  hallará  la  tabla  de  los  capítulos  que  contiene  este 
libro,  y  se  continuará,  assi  como  se  irá  continuando  la  historia  por  Capítulos  según  el 
orden  de  los  trienios.— M.S.  en  4."  de  91  hs.  útiles. 

Contiene  la  historia  del  expresado  convento  hasta  el  año  1826.  Hasta  el  año  1755 
parece  obra  del  mismo  autor,  el  cual  termina  su  histórica  narración  en  15  de  Marzo  de 


(1)    V.  los  extractos  de  los  Registros  generalitios  for  el  P.  Herrera,  pág.  834. 
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dicho  año  (fol.  70).  Lo  restante  son  adiciones  que  iban  haciendo  los  Priores  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  sus  respectivos  Prioratos,  conforme  a  las  indicaciones  que  dejó  escri- 
tas el  primer  autor  que  parece  haberlo  sido  el  P.  Quer,  según  se  expresa  al  margen  del 
fol.  71. 

Data  la  fundación  de  este  convento  desde  el  año  1410,  y  ya  desde  sus  comienzos 
fué  de  estrechísima  observancia.  Se  fundó  bajo  la  advocación  y  con  el  título  de  N.  Se- 
ñora de  Gracia  de  la  Casa  de  Dios.  El  convento  estuvo  primero  en  Torrente  de  la  Go- 
ruel,  que  por  ser  sitio  malsano  ya  en  UU  se  trasladó  y  edificó  en  el  sitio  llamado  Qua- 
dra  de  Miralles,  cerca  de  Martorell,  y  a  la  orilla  del  río  Noya.  El  relato  de  la  accidenta- 
da historia  de  este  convento  es  sumamente  interesante,  detallado  y  documentado. 
Existe  original  el  presente  manuscrito  en  el  colegio  de  Calella.  En  el  mismo  archivo 
existe  numerosa  documentación  relativa  al  dicho  convento  con  la  cual  cabe  ampliar 
la  relación  histórica  de  que  tratamos.— P.  B.  Fernández. 

Quesada  (Fr.  Marees  de). 

Fué  hijo  de  profesión  del  convento  quia  insigne  de  San  Nicolás  de  Tolenti- 
de  Burgos,  según  se  lee  en  una  escritu-  no,  hace  constar  la  virtud  de  su  confe- 
ra  fechada  en  1.°  de  Septiembre  de  sor  en  las  escrituras  extendidas  al 
1650.  Figura  como  conventual  en  el  de  efecto.  En  1673  era  en  Madrid  Procura- 
Valladolid  desde  1642  hasta  1657,  sin  dor  General  de  las  causas  de  San  Juan 
que  esto  quiera  decir  que  antes  o  des-  de  Sahagún  y  del  Bto.  Orozco,  y  cuan- 
pues  de  estos  años  no  res'diera  en  dicho  do  se  anunció  ya  muy  próxima  la  cano  ■ 
convento.  Por  ese  tiempo  fué  confesor  nización  del  primero  se  lo  comunicó  a 
de  Dña.  Ana  María  de  Guevara,  de  fa-  la  Universidad  de  Salamanca  en  carta 
milia  mu}'  noble,  la  cu  ^1  Doña  Ana,  por  de  6  de  Abril  de  1672.  No  se  ha  podido 
haber  donado  al  P.  Quesada  una  reli       encontrar  otros  datos  del  P.  Quesada. 

1 .  >í<  Xoticia  de  los  rezos,  Priuilegios,  y  lubileos,  passados  en  el  Consejo  de  Cru- 
zada, aora  nuevamente  concedidos,  por  la  Santidad  de  Clemente  X.  al  Orden  de  los 
Ermitaños  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  y  á  los  Cofrades  de  su  Cinta,  desde  veinte 
de  Septiembre  de  1670.  hasta  este  de  1673  para  que  la  tengan  todos  los  Religiosos,  y 
Religiosas  del  Orden  y  sus  Cofrades  de  la  Cinta.  Dispuesto  por  Fray  Marcos  de  Quesa- 
da, Predicador  del  dicho  Orden. 

4."  de  6  hs.,  sin  portada,  sirviendo  de  cabecera  al  comienzo  del  texto  el  título  co- 
piado. Texto  apostillado  con  algunas  notas  marginales  manuscritas.  No  lleva  indica- 
ciones de  lugar  y  año  de  impresión,  pero  parece  cierto  haberse  editado  el  1673  quizá 
en  Madrid.] 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-220-47. 

El  P.  Quesada  manifiesta  al  final  que  era  Procurador  General  en  Madrid  de  la 
causa  de  beatificación  del  Bto.  Orozco  y  en  Roma  el  P.  Patricio  de  San  Agustín. 

La  siguiente  debe  de  ser  reimpresión. 

—A^ottcia  de  los  rezos.  Privilegios,  y  Jubileos,  passados  en  Consejo  de  Cruzada, 
aora  nuevamente  concedidos,  por  la  Santidad  de  Clemente  X.  Al  Orden  de  los  Ermita- 
ños de  nuestro  Padre  S.  Agustín,  y  a  los  Cofrades  de  su  Cinta,  desde  veinte  de  Sep- 
tiembre de  1670  hasta  el  de  1673.  Para  que  la  tengan  todos  los  Religiosos,  y  Religiosas 
del  Orden,  y  sus  Cofrades  de  la  Cinta.  Dispuesto  por  Fray  Marcos  de  Quesada,  Predi- 
cador del  dicho  Orden.  ^  Escudo  de  la  Orden. 

4."  de  6  hs.  en  total.  El  texto  empieza  en  la  hoja  primera. 

Al  fin:  Con  licencia  En  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de 
San  Agustín.  Año  de  1674. 

Andrade,  Ensayo,  núm.  652. 

2.  '  »í<  Por  el  Padre  Predicador  Fr.  Marcos  de  Qvesada,  Procvrador  General  de  los 
bienes,  y  rentas  pertenecientes  a  los  gastos  de  la  Canonización  de  el  Beato  Padre  Fray 
luán  de  Sahagun,  en  el  pleito  executivo  con  Gabriel  Rviz,  tvtor  y  cvrador  de  la  perso- 
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na.  y  bienes  de  Mariana  de  las  Oliuas.  Y  con  Gabriel  Diaz,  cvrador  de  la  persona,  y 
bienes  de  Ana  María,  nietos,  y  herederos  de  Francisco  Ruiz  su  abuelo,  y  demás  con- 
sortes, posseedores  de  los  bienes  hypotecados  a  la  seguridad  de  un  censo.  Sobre  la 
paga  de  los  corridos  de  nueve  años  y  medio  de  el  dicho  que  fundó  a  fauor  de  dicha  obra 
pia  el  dicho  Francisco  Ruiz  por  el  arto  pasado  de  1620. 

Fol.  de  8  hs.,  sin  portada  ni  fecha,  firmado  al  final  por  Juan  López  de  CueMlar  y 
Vega,  y  Antonio  .Su.irez  de  Ribera. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  1-59-55. 

.3.    Sobre  la  revocación  de  una  sentencia. 

Impreso  con  esta  indicación  atribuido  al  P.  Quesada  en  el  índice  de  San  Felipe  el 
Real,  pág.  258,  sin  añadirse  nota  alguna  explicativa  de  la  materia  de  que  trata. 

—En  el  Archivo,  vols.  IV,  41  y  V,  18,  pueden  verse  algunas  noticias  de  las  cuales 
nos  aprovechamos  para  la  biografía  de  nuestro  autor. 

Quesada  (Fr.  Pedro  de). 

Hijo  de  Diego  Guzmán  de  Quesada  administró  varios  pueblos  de  las  pro- 

y  Mariana  Alférez,  vecinos  de  Jaén,  vincias  tagalas  hasta  1639,  que  regre- 

profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  só  a  España  con  los  cargos  de  Procu- 

el  Real  el  10  de  Noviembre  de  1622.  rador  y  Comisario  en  Madrid  y  Defini- 

Pasó  a  Filipinas  en  1628,  y  dos  años  dor  General.  Al  volver  a  Filipinas  en 

después  fué  nombrado  Lector  de  Teo-  1645  conduciendo  una  misión,  falleció 

logia  en  el  convento  de  Manila.  Luego  en  Méjico. 

1.  Memorial  de  los  daños  que  se  hacen  a  la  Hacienda  Real  de  Filipina <:,  y  que 
pueden  excusarse.— M.S.  que  comienza  así: 

♦Señora.  El  Maestro  Fr.  Pedro  de  Quesada,  Procurador  jeneral  de  la  Prouinzia  de 
Filipinas,  del  Orden  de  S.  Augustin.  Dii;e  que  en  diez  y  siete  años  que  a  estado  en 
aquellas  partes,  y  otras  de  las  Indias,  a  aduertido  algunas  Conuenicnzias,  del  Serui- 
gio  de  V.  Mgd.  y  aorro,  de  mucho  gasto  que  V.Mgd.  tiene  en  aquell.is  partes,  y  asi 
mismo  de  los  Vassallos,  de  aquel  Rejmo,  Conque,  quedan  rrelevados  de  muchas  ex- 
torsiones, y  ceden  en  útil  del  haber  Real  de  V.  Mgd.  como  constara  de  las  proposicio- 
nes siguientes...» 

Denuncia  varias  inmoralidades  administrativas,  especialmente  las  que  se  come- 
tían en  el  comercio  de  las  naos  de  Acapulco.  Concluye  de  este  modo: 

'Suplico  a  V.  Mgd.  admita  mi  buen  celo,  y  sana  intención,  que  solo  atiende  al  des- 
enpeño  del  Real  haber,  y  a  escusar  los  gastos,  no  necesarios,  dándome  por  bien  pre- 
miado, con  solo  haber  intentado  seruir  a  V.  Mgd.  como  leal  Vassallo.» 

Sin  fecha  ni  firma. 

Se  encuentra  en  el  códice  3048,  fols.  83  y  84  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

A  título  de  información  copiamos  del  autor  que  luego  se  citará  la  siguiente 
nota. 

2.  Relación  de  las  islas  del  Maluco  y  modo  de  comerciar  en  el  clavo  y  viaje  gue 
hizo  a  ellas...  Fray  Pedro  de  Quesada.  M.S. 

«Si  el  autor  fué  religioso  agustino,  según  leo  en  un  apunte  hecho  por  mi  en  Mani- 
la, no  lo  registran  como  escritor  las  nóminas  de  la  Orden.  En  el  Catálogo  de  los  Reli- 
giosos de  N.  P.  San  Agustín  de  Filipinas,  publicado  en  1864  por  el  P.  Cano,  única- 
mente figura  un  fray  Pedro  de  Quesada,  que  fué  a  Manila  con  la  misión  de  1628,  y 
aunque  viajó  mucho,  no  consta  que  estuviese  en  las  Molucas.»  Barrantes,  Guerras  pi- 
ráticas de  Filipinas,  pág.  388. 

A  propósito  de  los  viajes  aludidos  del  P.  Quesada,  puédese  consignar  en  su  bio- 
grafía que  en  1637  pretendió  pasar  al  Japón  en  compañía  del  P.  Sebastián  Manrique, 
como  éste  lo  atestigua  en  su  Itinerario.  -\'.  la  pág.  125  del  vol.  III,  donde  apuntamos 
este  dato. 
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—Conquistas,  pág.  823  de  la  2.'^  Parte.— Pinelo-Barcia,  632.— P.  Cano,  pág.  67.— 
P.  Jorde,  pág.  107. 

Quevedo  (Fr.  Manuel  de). 

Fueron  sus  padres  D.  Diego  de  Que-  Provincia  de  Castilla,  siendo  reelegido 
vedo  y  Ceballos  y  Dña.  Bernarda  Ve-  en  1718,  y  en  el  Capitulo  de  1724  le  hi- 
jiero,  vecinos  de  Madrid,  y  se  acordó  cieron  Definidor.  En  las  portadas  de 
admitirle  al  santo  hábito  en  San  Felipe  sus  impresos  se  expresan  los  demás  tí- 
el  Real  en  consulta  celebrada  el  12  de  tulos  que  poseyó.  Los  liltimos  años  de 
Octubre  de  1690,  entre  otras  razones,  su  vida,  1724  al  1729,  figura  con  fre- 
por  ser  muy  buen  gramático.  No  se  en-  cuencia  en  los  libros  de  consulta  de 
cuentra  su  profesión  en  el  libro  corres-  San  Felipe  el  Real,  donde  murió  hacia 
pondiente  de  dicho  convento,  por  lo  el  25  de  Febrero  de  1730,  según  se  des- 
que juzgamos  debió  de  verificar  ese  prende  de  una  nota  del  libro  de  misas 
acto  en  otra  casa.  En  1715  fué  desig-  del  convento  de  Madrigal, 
nado  para  el  cargo  de  Visitador  de  la 

1.  Sermón  quarto  que  predico  el  M.  R.  P.  M.  Fray  Manuel  de  Quevedo,  Rector 
que  ha  sido  de  el  Colegio  de  Alcalá,  Prior  de  la  Casa  Capitular  de  Madrigal,  Visita- 
dor de  la  Provincia,  y  actualmente  su  Difinidor. 

Ocupa  las  págs.  69  a  la  86  del  libro  del  P.  Laguno,  Gracias  a  Dios...  Novenario  ce- 
lebrado en  San  Felipe  el  Real  por  la  renovación  de  su  templo.  (Madrid,  1725.) 

2.  Correa  de  San  Augustin,  que  á  su  madre  Santa  Monica  dio  Ma- 
ría Santissima.  Refiérese  el  origen  de  la  Archicofradia  de  la  Correa, 
sus  Indulgencias,  y  Privilegios,  con  los  Milagros  de  tan  Sagrada  Reli- 
quia. Escrito  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  Quevedo,  Prior,  que  fue 
del  Capitular  Convento  de  Madrigal,  Rector  del  Real  Colegio  de  Alca- 
lá, Visitador  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  actual  Difinidor  de  ella. 
Sácale  á  luz  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  &c.  Quien  le  dedica 
á  Maria  Sant.™*de  la  Consolación,  Patrona,  y  Titular  de  dicha  Archi- 
cofradia. Con  privilegio:  En  Madrid,  por  los  Herederos  de  Antonio  Gon- 
zález de  Reyes.  Año  de  1727. 

4.°  de  20  hojas  s.  n.  de  principios,  236  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Dedic.  a  la  Virgen  de  la  Consolación,  suscrita  por  el  P.  Aviles.— 
Líe.  de  la  Cruzada.  Madrid,  17  de  Octubre  de  1726.— Dictamen  del  P.  M.  Fr.  Juan  Fa- 
jardo, agustino  (9  págs.  y  es  digno  de  leerse).  Id.  25  de  Dic.  de  id.— Lie.  de  la  Ord.  Sa- 
lamanca, 28  de  id.  id.  Fr.  Pedro  Manso,  Provl.  Fr.  Bernabé  Barcina,  Secr.— Cens.  del 
P.  Juan  de  Campoverde,  jesuíta.  Madrid,  12  de  Nov.  de  id.— Lie.  del  Rey,  fechada  en  el 
Pardo  a  6  de  Febr.  de  1727.— Aprob.  del  P.  Juan  de  Arévalo,  premostratense.  Madrid, 
23  de  Enero  de  id.— Lie.  del  Ord.  29  de  id.  id.- Fe  de  erratas.— Suma  de  la  tasa.— Pró- 
logo.—Texto.— Tabla  de  los  capitules. 

Escribe  el  autor  en  el  prólogo:  «Movido  del  obligado  afecto  que  debo  tener  a  esta 
santa  reliquia  (la  Correa),  y  estimulado  por  otra  parte  de  la  nota  que  de  muy  descui- 
dados tenemos  todos  los  religiosos  agustinos  (no  me  pesa  por  lo  que  tiene  de  desasi- 
miento) he  querido  dedicarme  a  manifestar  este  tesoro,  juntando  algunas  noticias  que 
de  la  Correa  encontré  en  diferentes  autores;  y  en  especial,  las  que  trae  en  su  libro, 
que  en  toscano  escribió  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Domingo  Antonio  Tagliaferri,  quien  pro- 
clama y  cita  para  este  punto  a  nuestro  Rmo.  P.  M.  Wolfgango  Eder,  Bábaro,  en  la 
sexta  edición  de  su  libro,  intitulado;  Fons  inexhaiistns  gratiarum,  Béatae  Mariae  de 
'^onsolatione..." 

En  los  Manuales  de  la  Archicofradia  de  la  Correa  impresos  posteriormente  se  ven 
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con  frecuencia  reproducidos,  con  más  o  menos  reformas  de  estilo,  los  primeros  capítu- 
los de  la  obra  del  P.  Qucvcdo. 

3.  Compendio  breve  de  la  dilatada  vida  del  Ven.  Padre.  Fr.  Alonso 
de  Orozco,  Religioso  de  la  Observancia  del  Orden  de  San  Agustín,  en 
la  Provincia  de  Castilla,  Predicador  de  las  .Magestades  de  Carlos  Quin- 
to, y  Felipe  Segundo:  Fundador  de  las  Venerables  .Madres  Recoletas 
Agustinas,  y  del  Colegio  de  la  Señora  Doña  Maria  de  Aragón,  donde 
está  su  Cuerpo.  Escribióle  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  Quevedo,  Prior 
que  fué  del  Capitular  Convenco  de  Madrigal,  y  Rector  del  Real  Colegio 
de  San  Agustín  de  Alcalá,  &c.  Sácale  a  luz  la  Provincia  de  Castilla  de 
la  Observancia  del  Orden  del  gran  Padre  San  Agustín.  Dedícale  a  la 
Exma.  Señora  Condesa  de  Lemos,  &c.  Impresso  en  la  Imprenta  del 
Ven.  Padre.  Año  de  1730. 

8.°  de  16  hs.  s.  n.  ^  152  págs. 

Port.  orí.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.  Suscribe  el  P.  Juan  Fajardo,  Provincial  de 
Castilla  a  nombre  de  su  Provincia.— Cens.  del  P.  Juan  de  Ellacurriaga.  Madrid,  2S  de 
Enero  de  1730.— Aprob.  del  P.  Carlos  del  Moral,  franciscano.  Id.  10  de  Mayo  de  1730.— 
Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  Dr.  Juan  Perreras.  20  de  Abril  de  1730.— Suma  de  la  li- 
cencia.—Fe  del  corrector.  Madrid  y  29  de  1730.— Suma  de  la  tasa.— Tabla  de  los  capí- 
tulos etc.— Texto,  con  las  citas  al  margen. 

Bibl.  Nacional,  3-25517. 

Quijano  (Balbino). 

V.  Rodríguez  (Fr.  Gregorio). 

Quijano  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Espinosa  de  los  Monte-  este  motivo  asistió  a  un  Capítulo  pre- 

ros,  Burgos,  profesó  en  San  Felipe  el  sidido  ese  año  por  el  limo.  Meneses. 

Real,  de  Madrid,  a  27  de  Noviembre  de  Residía  aún  en  dicho  convento  el  1619, 

1588.  Estudió  la  carrera  literaria  en  la  diciéndose  de  él  que  era  ya  muy  ancia- 

Universidad  de  Salamanca,   pues  en  no.  Fué  entusiasta  por  las  glorias  de 

este  centro   figura  matriculado  entre  la  Orden  y  fervoroso  devoto  especial- 

los  artistas  agustinos  en  1591  y  entre  mente  de  las  cosas  del  Bto.  Orozco, 

los  teólogos  en  1593,  votando  por  estos  según  él  mismo  lo  escribe.  No  se  ha 

conceptos  en  varias  oposiciones  a  cá-  podido  averiguar  la  fecha  y  el  lugar 

tedras  celebradas  por  este  tiempo.  En  de  su  fallecimiento,  ocurrido  después 

1616  era   Prior  de  Hontiveros  y   por  del  año  1626. 

Varones  ilustres  agustiniatios. 

Dejó  con  este  título  una  obra  manuscrita  muy  interesante  que  debió  de  conservarse 
hasta  principios  del  siglo  XIX,  por  lo  menos,  en  nuestro  colegio  de  Alcalá.  De  esta  obra 
sin  nombrar  al  autor,  copia  bastantes  biografías  el  P.  Vidal  publicadas  en  su  Historia 
del  Convento  de  Salamanca,  y  el  P.  Méndez  reproduce  también  algunos  relatos  en  su 
Vida  de  Fr.  Luis  de  León. 

En  el  vol.  III,  págs.  393,  625  y  626  pueden  verse  algunas  notas  referentes  al  P.  Qui- 
jano,  y  en  el  vol.  V,  432,  el  capítulo  de  una  carta  suya  en  que  consigna  datos  impor- 
tantes. 

QuijttS  (Fr.  Nicolás  de). 

Siendo  Provincial  de  la  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Mechoacán,  publicó  el  Arte 
de  la  lengua  tarasca,  del  P.  Basalenque.  Méjico,  1714.  Véase  la  pág.  334  del  vol.  I. 
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Qaintana  (Fr.  Jaime). 

Falleció  en  el  convento  de  Barcelona,  siendo  ex-Provincial  de  gracia,  el  18  de  Ene- 
ro de  1799,  entrando  a  ocupar  su  Magisterio  en  el  mismo  mes  de  1800  el  P.  Francisco 
Noguer.  En  1782  y  siguientes  figura  como  Prior  del  convento  de  Barcelona,  según  se 
puede  ver  en  varias  notas  de  religiosos  que  profesaron  en  sus  manos,  en  los  volúme- 
nes publicados  del  Ensayo. 

En  el  Libro  de  Óbitos  de  nuestro  convento  de  Barcelona  se  halla  escrita  la  biogra- 
fía del  P.  Quintana  que  no  podemos  aprovechar  para  este  artículo,  por  haber  sido  tras- 
ladado aquel  códice  al  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  no  encontrarse  en  la  actua- 
lidad al  servicio  del  público. 

AuGUSTiNiANAE  Theologiae  asserta;  dogmática,  et  histórica  selecta 
quaesita  disputationi  proponit  P.  Fr.  Jacobus  Quintana,  Ordinis  Eremi- 
tarum  S.  P.  N.  Augustini  Theologiae  Professor.  Praeses  aderit  R.  P. 
Fr.  Joannes  Petrus  Pagés,  Sacrae  Theologiae  Doctor  et  Magister. 
Barcinone  pro  Principatu  Cathaloniae  in  Templo  Regalis  Conventiis 
S.  P.  N.  Augustini.  Die  15  Maii.  Anno  Domini  M.  DCCLXIV.  (Añadido 
de  mano:  hora  3  post  meridiem)  Barcinone:  Apud  Joannem  Nadal 
Typogr. 

4.°  de  3  hs.  prels.  y  109  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  San  Agustín,  encabezada  con  una  estampita  del 
mismo  Santo.— Texto.— /7»/>mnrt/«>'. 

P.  B.  Fernández.— Hay  ejemplar  también  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  y  de- 
bemos otra  nota  del  mismo  al  P.  Saturnino  López,  quien  nos  advierte  ¡que  en  el  índice 
de  aquel  centro  se  atribuye  equivocadamente  al  P.  Pagés. 

Figura  el  P.  Quintana  entre  los  que  enviaron  datos  al  P.  Méndez  para  componer 
su  Tipografía  española,  como  así  se  hace  constar  en  el  prólogo  de  esta  obra. 

En  un  códice  del  limo.  Sr.  Armañá  se  encuentran  extractos  de  algunos  sermones 
del  P.  Quintana,  según  se  ha  consignado  en  la  pág.  221  del  vol.  I. 

Quintanilla  (Fr.  Vicente  de). 

Era  Procurador  general  de  la  Provincia  de  Castilla  en  1568  y  a  su  solicitud  se  des- 
pacharon las  licencias  para  la  impresión  que  se  llevó  a  cabo  en  1569,  de  las  obras  filo- 
sóficas del  P.  Veracruz.— V.  la  nota  de  este  escritor. 

También  se  le  concedió  licencia  para  imprimir  las  Constituciones  de  la  Orden, 
cuya  descripción  copiada  de  Pérez  Pastor,  es  como  sigue: 

,  CoNSTiTvcioNES  |  Ordlnis  ae-  1  rfmitarvm  {sic)  San-  |  cti  Avgvstini 
cvm  I  Ordinario,  &  regula.  |  T|  In  fine  difíerentia  |  quae  inter  has  nouas 
tempore  Illustris-  |  simi  Siripandi  Cardinalis  aeditas.  |  Addita  svnt  non- 
nvlla  I  quae  ad  Religiosos  pertinent  cum  indica  copioso.  {Grab.  con  el 
monograma  de  Jesús)  Mantvae.  |  TI  Excudebat  Petrus  Cosin,  in  Vico 
Diuae  I  Mariae  á  Victoria.  Anno.  M.  D.  L.  XXI. 

8.°  de  318  hojas  y  2  al  fin  sin  foliar  (en  realidad  son  314,  pues  las  181  a  184  están  re- 
petidas: la  últ.  dice  218  por  equivocación).  Sign.  f  A-Z,  Aa-Rr,  todas  de  8  hs. 

Port.— Vta.:  Quae  de  novo  sunt  addita.— Grab.  en  madera  de  San  Agustín.— Pro- 
logus.— Texto.— Fol.  189:  Summarium  capitulorum.— Fol.  192: 

Ordinariujn  Sacri  ordinis  aeremitarum  sancti  Augustini  Episcopi  &  regularis 
obseruantiae,  nunc  denuo  correctum,  sic  q  non  secundum  morem  antiquum  ceremo- 
niae  ñant,  sed  secundum  choros  altos  Mexici,  anno  Dñi.  1556.  Idibus  Julii.— Fol.  235: 
Summarium  capitulorum  ordinarij.— Fol.  255: 

Incipit  capitvlvm  priüm  regulae  beatissimi  patris  nostri  Augustini  Hipponensis 
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Episcopi  &  doctoris  Ecclesiae.— Pág.  en  bl.— Index  rerum.— Lie.  para  imprimir  por  una 
vez  concedida  al  P.  Vicente  de  Quintanilla,  Procurador  General  de  la  Orden  f^e  San 
Agustín.  Madrid,  17  de  Noviembre  de  1570.— Pág.  en  bl. 

Lo  que  se  ha  añadido  es  lo  siguiente: 

C    Differentia  quae  est  inter  antiquas  constitutiones  &  de  nouo  acditas  Romae. 

C    Bencdictioncs  ad  omnia  Ecclosiastica  ornamenta. 

<C    Benedictio  Corrigiae. 

C    Modus  recipiendi  habitum  modus  faciédi  profesionem  &  alia  nonnulla  in  fine. 

Bibl.  de  la  Universidad  Central.— Pérez  Pastor,  Bibliografía  Madrileña,  núm.  48. 

Se  trata  indudablemente  de  una  reimpresión  de  las  Constituciones  de  la  Orden  edi- 
tadas en  Méjico  por  el  P.  Rodríguez  de  Vertabillo  en  1556.  V.  el  artículo  de  este  autor. 

Qaintarelli  (Fr.  José  María). 

Nació  en  Bañorea,  de  los  Estados  de  profesos,  Subprior  del  convento 
Pontificios,  el  25  de  Octubre  de  1836.  de  Santiago  y  Prior  del  de  Talca.  En 
Hizo  sus  primero  í  estudios  en  el  Semi-  1878  fué  creado  Maestro  en  Sagrada 
nario  de  su  patria,  y  sintiéndose  con  Teología,  y  en  1885  obtuvo  el  nombra- 
vocación  al  claustro,  vistió  el  hábito  miento  de  Visitador  de  la  Provincia 
agustiniano  el  19  de  Marzo  de  1855  y  del  Perú.  Terminada  su  visita  debió  de 
profesó  el  20  del  mismo  mes  del  año  si-  regresar  a  Italia  en  1886.  Entre  otros 
guíente  en  el  convento  de  Genazzano.  cargos  que  desempeñó,  fué  Provincial 
Continuó  sus  estudios  y  los  terminó  en  de  la  Provincia  Romana  en  1895,  Asís- 
el  convento  de  Santa  María  de  Populo,  tente  General  en  1901  y  por  segunda 
en  Roma.  Pasó  a  Chile  en  1864  y  ejerció  vez  en  1907.  Falleció  en  Roma  el  28  de 
sucesivamente  los  cargos  de  Maestro      Abril  de  1916. 

1.  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  que  se  venera  en  la  iglesia  de 
los  Padres  Agustinos  de  Genazzano.  Noticia  histórica  de  su  prodigiosa 
aparición  con  el  reglamento  de  la  Pía  Unión,  instituida  en  honor  de  la 
misma  Virjen,  y  algunos  ejercicios  devotos.  Traducida  del  italiano  por 
el  Reverendo  P.  L.,  Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  Talca,  Fr. 
José  María  Quintarelli  seguida  de  la  novena  en  honor  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Consejo  escrita  por  el  mismo  Reverendo  Padre.  Santiago  de 
Chile  Imprenta  de  «La  Estrella  de  Chile»  19  J.— Agustinas. — 19  J.  1876. 

4.°  de  71  págs.  y  una  estampa  de  la  Virgen  antes  de  la  portada. 

Lleva  al  principio  las  aprobaciones  y  licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario.  Entre 
las  primeras  se  encuentra  la  censura  del  P.  Juan  Chuecas,  agustino  y  Prior  del  con- 
vento de  Melipilla,  fechada  a  25  de  Marzo  de  1876. 

2.  Vida  de  la  Beata  Rita  de  C.isia...  Escrita  en  italiano  por  el  Kmo.  P.  Maestro 
Lorenzo  Tardy...  Traducida  por  los  PP.  Fr.  José  María  Quintarelii  Lect.  i  Prior  del 
Conv.  de  Talca  i  Fr.  Manuel  de  la  Cruz  UUoa...  Santiago,  1878.-8.° 

3.  F/íía  y  milagros  del  Gran  Taumaturgo  San  Nicolás  de  Tolentino...  Obra  es- 
crita en  italiano  por  el  P.  .VI.  Nicolás  Mercuri,  de  la  misma  Orden  traducida  al  caste- 
llano por  los  PP.  del  mismo  Instituto  M.  Fr.  José  María  Quintarelli,  Prior  del  Convento 
de  Talca;  i  Fr.  Manuel  de  la  Cruz  UUoa..   Santiago,  ISSO.— S." 

4.  Vida  de  Santa  Clara  de  la  Cruz  de  Montefalco...  Escrita  en  italiano  por  el 
Rmo.  P.  M.  Lorenzo  Tardy,  Agustiniano,  y  traducida  al  español  por  los  Padres 
Maestro  Fr.  J.  M.  Quintarelli  i  Fr.  Manuel  de  la  C.  Ulloa,...  Santiago  1882.-8." 

Véanse  estas  tres  obras  descritas  con  tras  pormenores  en  el  artículo  del  P.  Cruz 
Ulloa,  págs.  184  y  185  del  vol.  II. 

5.  Manual  del  Canto  llano. 

El  P.  Maturana  conbígna  esta  obra  al  P.  Quintarelli,  de  quien  escribe:  «En  la  mú- 
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sica  no  son  pequeños  sus  conocimientos,  sobre  todo  en  canto  eclesiástico,  escribiendo 
para  los  jóvenes  de  esta  Provincia  (de  Chile)  un  Manual  del  Canto  llano,  notable 
ciertamente,  no  sólo  por  su  originalidad,  sino  por  la  abundancia  de  reglas  o  preceptos 
que  contiene.» 

6.  Deglt  uomini  illustri  bagnoresi  dell'  Ordine  Agostiniano.  Memo- 
rie  raccolte  dal  P.  M.°  Giuseppe  M.*  Quintarelli  del  medesimo  Ordine. 
(Viñeta  con  los  emblemas  de  la  Orden)  Roma  Tipografía  dalla  Pace  di 
F.  Cuggiani  Via  della  Pace  Núm.  35.  1887. 

8.°  de  157  págs.  de  texto  y  2  s.  n.  con  las  licencias  y  el  índice. 

Degli  uomini  illustri  bagnoresi  dell'  Ordine  Francescano  e  di  altri 
religiosi  istituti.  Memorie  raccolte  dal  P.  Maestro  Giuseppe  M.^  Quin- 
tarelli Kgosúmano  (  Viñeta)  Roma  Tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani 
Via  della  Pace  Num.  35.  1890. 

8."  de  307  págs.  y  3  s.  n.  de  índice  y  licencias. 

Degli  uomini  illustri  bagnoresi  del  Clero  Secolare.  Memorie  raccolte 
dal  P.  Maestro  Giuseppe  M."  Quintarelli  Agostiniano  ( Viñeta)  Roma 
Tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani  Via  della  Pace.  N.  35.  1896. 

8.°  de  713  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  licencias  e  índice. 

7.  Un'  eco  del  sesto  centenario  della  fondazione  del  duomo  di  Orireto.  Omaggio 
che  il  P.  Maestro  Giuseppe  Maria  Quintarelli  Agostiniano  gode  tributare  alia  Societá 
storica  volsiniese  cui  appartiene  in  qualitá  di  socio  corrispondente.  Roma  Tipografía 
della  Pace  di  Filippo  Cuggiani  Via  della  Pace  num.  35.  1891.-8.°  de  46  págs. 

8.  Le  glorie  de  Nome  di  Maria  Ragionamenti  del  P.  M.°  Giuseppe  M.'*  Quintare- 
lli, Agostiniano.  Volumen  I  Roma  Tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani  Via  della 
Pace  Num.  35.  1904. 

— P.  Maturana,  Historia,  II,  735,  y  Sermones,  I,  iU.—Analecta,  VI,  317. 

Quiñones  (Fr.  Juan  de). 

«Natural  de  Sevilla,  hijo  legítimo  de  su  profesión  hasta  su  arribo  a  las  islas. 

Francisco  de  Quiñones  y  de  Francis-  Antes  de  vestir  el  hábito  religioso 

ca  de  Escobar,  que  profesó  en  nuestro  había  cursado  en  la  Universidad   de 

convento  de  Méjico  a  23  de  Marzo  de  Méjico  Derecho  civil  y  canónico,  en  el 

1576.  Varón  de  gran  virtud  y  sabidu-  que  salió  aventajadísimo,  así  como  en 

ría.»  Así  el  P.  San  Agustín,  al  tratar  las  ciencias  eclesiásticas,  que  estudió 

de  los  religiosos  que  llegaron  a  Manila  bajo  la  dirección  de  reputados  maes- 

el  2  de  Agosto  de  1577,  y  más  adelante,  tros  agustinos.  Movido  del  celo  por  la 

en  la  biografía  del  P.  Quiñones  que  re-  salvación  de  las  almas,  se  alistó  en  la 

produce  del  P.  Sicardo,  dice  que  profe-  misión  que  llegó  a  Filipinas  en  la  fecha 

só  a  22  de  Marzo  de  1576  en  manos  del  indicada,  donde  por  sus  virtudes  y  su 

P.  Juan  Adriano,  Prior  de  aquel  con-  sabiduría  se  conquistó  una  fama  envi- 

vento  (1).  Parécenos  que  haya  errata  diable  que  nuestros  cronistas  unánima- 

también  en  el  año  de  profesión,  pues  mente  han  celebrado  tributándole  los 

después  de  verificada  ésta  se  dice  que  mayores  elogios, 

estudió  Teología  y  Sagrada  Escritura  En  1578  fué  nombrado  Prior  de  Taal, 

antes  de  partir  para  Filipinas,  no  me-  y  con  tal  perfección  había  estudiado  el 

diando  más  que  un  año  poco  más  desde  idioma  tagalo  en  el  poco  tiempo  que 

(1)  Véase  también  el  Archivo,  XIV,  306,  donde  se  consigna  la  misma  fecha  en  los  apuntes  que  publica- 
mos del  P.  Sicardo.  Probablemente  la  noticia  que  se  agrega  acerca  de  sus  estudios  no  es  tan  exacta 
como  debiera  consignarse,  y  de  ahí  que  se  crea  en  una  equivocación  el  alio  de  su  profesión  religiosa. 
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llevaba  de  país,  que  el  P.  Agustín  de 
Alburquerque  le  encomendó  en  20  de 
Agosto  del  mismo  año  la  enmienda 
de  la  doctrina  tagala  y  la  formación  del 
Arte,  Vocabulario  y  Confesonario,  lo 
cual  cumplió  a  satisfacción  de  sus  Su- 
periores, pudiendo  presentar  ya  estas 
obras  acabadas  en  el  Sínodo  celebrado 
en  Manila  el  1581,  al  decir  de  algunos 
autores.  Este  año  fué  elegido  Prior  de 
Bay  y  Definidor. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1584  encon- 
tramos la  siguiente  determinación  en 
el  libro  primero  de  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia: «Se  hizo  Definitorio  en  este 
dicho  Convento  de  S.  Pablo  de  Manila, 
en  el  cual  se  determinó  que  convenía 
se  ampliase  nuestra  Orden,  y  como 
nuestro  fin  principal  a  lo  que  venimos 
a  estas  Islas  es  el  respeto  de  la  tierra 
firme  de  China,  en  la  cual  siempre  he- 
mos procurado  y  deseado  fundar,  y  así 
se  determinó  que  fuese  el  P.  Fr.  Juan 
de  Quiñones,  definidor  al  reino  de 
Siam  y  que  por  consiguiente  se  funda- 


gueses  en  China,  y  se  reservó  el  nom- 
bramiento de  quien  iria  a  China  para 
el  Capítulo  próximo  venidero,  y  des- 
pués por  ocasiones  forzosas  se  ordenó 
que  el  P.  F"r.  Juan  Bautista,  Prior  de 
Cagayán,  fuese  al  dicho  reino  de  Siam, 
donde  entenL¡emos  se  fundará  nuestro 
verdadero  instituto  con  libertad  evan- 
gélica». Emprendió  el  viaje  efectiva- 
mente el  P.  Juan  Bautista  de  Montoya. 
como  se  ha  dicho  en  la  biografía  del 
P.  Francisco  Manrique,  pero  sin  poder 
llegar  a  su  destino,  según  afirmación 
de  éste. 

Finalmente,  elegido  Prior  de  Mani- 
la el  P.  Quiñones  en  1586,  al  año  si- 
guiente fué  confirmado  en  el  mismo 
cargo  y  nombrado  Definidor,  fallecien- 
do al  poco  tiempo  en  el  indicado  con- 
vento de  Manila,  en  cuya  iglesia  re- 
cibió honrosa  sepultura.  Su  cadáver 
fué  descubierto  en  1631,  conservándose 
aún  fresco  e  incorrupto;  no  es  extra- 
ño, pues,  que  aparezca  en  nuestra  his- 
toria con  el  título  de  Venerable. 


se  Casa  en  Macao,  población  de  Portu- 

1.  Fué  consultor,  dice  el  P.  Sicardo,  del  limo.  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar,  Obis- 
po de  Manila,  por  lo  que  hubo  de  redactar  varios  informes  respondiendo  a  las  arduas 
cuestiones  que  por  entonces  se  suscitaron  entre  las  autoridades  eclesiástica  y  civil 
con  motivo  especialmente  del  modo  de  proceder  de  los  encomenderos.  Sobre  estos 
particulares  se  habla  largamente  en  las  Historias  de  Filipinas.  Con  el  mismo  carác- 
ter de  consultor  asistió  el  P.  Quiñones  al  sínodo  celebrado  en  Manila  en  1581,  y  es 
de  creer  que  por  sus  conocimientos  en  el  Derecho  fuera  uno  de  los  que  allí  más  tra- 
bajaran (1). 

2.  Vida  de  Santa  Verónica .—"W.^. 

3.  Tratado  para  luz  y  gula  de  los  nuevos  Misioneros.— h\.S.  que  no  se  sabe  se 
haya  impreso. 

4.  Arte,  Vocabulario  y  Confesonario  tagsdos. 

Beristain  dice  de  los  dos  primeros  que  se  imprimieron  en  Manila  el  1.581.  nota  muj' 
discutida  por  los  bibliógrafos,  porque  de  su  esclarecimiento  depende  principalmente 
la  designación  de  la  fecha  de  la  introducción  de  la  imprenta  en  Filipinas. 

En  el  artículo  del  P.  Diego  de  Ochoa,  pág.  61  del  presente  volumen,  se  ha  copiado 
el  texto  del  libro  1."  de  Gobierno  de  la  Provincia,  en  que  el  P.  Provincial  Agustín  de 
Alburquerque  comisiona,  con  fecha  20  de  Agosto  de  1578,  al  P.  Quiñones  para  que 
enmiende,  corrija  y  ponga  en  perfecto  la  Doctrina,  el  Arte,  Vocabulario  y  Confesona- 
rio en  lengua  tagala,  comisión  que  el  referido  Padre  cumplió,  al  decir  de  sus  biógrafos, 


(l)  Los  Agustinos  que  asistieron  al  sínodo  fueron,  según  el  P.  San  Agustín:  PP.  Andrés  de  Aguirre,  Juan 
Pimemel,  Francisco  Manrique,  Diego  Muñoz,  Juan  de  Quiñones  y  Diego  de  Espinar.  V.  Conquistas,  pág.  391. 
El  P.  Quiñones  'ntervino  después  también  en  las  juntas  de  1586  en  que  se  determinó  la  comisión  que  habla 
de  traer  a  Europa  el  P.  Jesuíta  Alonso  Sánchez.  Sobre  este  particular,  puede  verse  lo  expuesto  en  el  vol  I, 
pág.  lü'^. 
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pudiendo  presentar  ya  sus  obras  al  sínoJo  precitado  de  Manila  en  1581,  según  afirma- 
ción del  autor  del  Osario.  Aunque  parece  desprenderse  de  dicho  testo  que  la  orden 
del  Provincial  no  se  extendía  a  otra  cosa  que  al  arreglo  de  lo  que  con  anterioridad  se 
hallaba  escrito  por  otros,  convienen  unánimemente  los  biógrafos  en  hacer  autor  al 
P.  Quiñones  de  las  obras  expresadas.  El  mismo  P.  Chirino,  al  hablar  de  los  primeros 
religiosos  que  escribieron  en  los  idiomas  de  Filipinas,  dice  que  el  primero  que  escribió 
en  tagalo  fué  el  P.  Quiñones,  lo  cual,  para  no  negar  en  absoluto  que  otros  se  le 
pudieron  anticipar,  tiene  su  explicación  diciendo  que  él  fué  el  primero  que  compuso 
obras  completas  y  acabadas  relativamente  a  las  cuales  dio  su  nombre.  Pudo  muy  bien 
el  P.  Alburquerque  comisionarle  para  revisar  y  perfeccionar  lo  que  corría  manuscri- 
to, y,  al  verlo  incompleto  y  deficiente,  componer  obras  totalmente  nuevas  y  merecer 
por  ello  la  primacía  entre  los  religiosos  escritores  en  idioma  tagalo. 

No  obstante  ser  tan  conocido  el  testimonio  aludido  del  P.  Chirino  desde  su  publi- 
cación por  el  P.  Martínez  Vigil  en  el  trabajo  «La  escritura  propia  de  los  tagalos»,  in- 
serto en  la  Revista  de  Filipinas,  número  correspondiente  al  1.°  de  Agosto  de  1876 
(págs.  33-37  del  vol.  II  de  dicha  revista),  débese  reproducir  en  este  lugar.  Dice  así: 
«Los  primeros  que  escribieron  en  estas  lenguas  (de  Filipinas)  fueron,  en  la  Bisaya  el 
P.  Fr.  Martin  de  Rada  y  en  la  Tagala  Fr.  Juan  de  Quiñones,  ambos  de  la  borden  de 
sant  Augustin;  de  la  de  Sant  Francisco  a  un  mismo  tiempo  Fray  Juan  de  Oliuer  y 
Fray  Juan  de  Plasencia  aunque  este  comento  primero,  mas  aquel  muchas  mas  cossas 
y  muy  provechosas;  los  que  primero  imprimieron  fueron  del  orden  de  San  Augustin 
el  P.  Fray  Juan  de  Villanueva  algunos  tratadillos;  mas  del  orden  de  Santo  Domingo 
el  Padre  Fray  Francisco  de  San  Joseph  cosas  mayores  y  de  mas  tomo;  el  primero 
que  escriuio  en  lengua  haraya  fue  de  nuestra  compañía;  mas  en  la  lengua  Bisaya 
el  P.  Mateo  Sánchez;  el  primero  que  imprimió  en  la  misma  el  Padre  Christoual 
Ximenez»  (1). 

El  autor  de  este  texto  llegó  a  Filipinas  en  1590  y  el  códice  (2)  en  que  tal  texto  se 
encuentra  parece  que  se  concluyó  de  escribir  en  1609;  fué,  por  lo  tanto,  el  cronista 
testigo  de  casi  todo  lo  que  nos  cuenta  y  testigo  presencial  de  toda  excepción  por  tra- 
tar en  el  mismo  de  cosas  y  personas  en  su  mayor  parte  no  pertenecientes  a  la  Com- 
pañía; goza,  por  consiguiente,  de  las  cualidades  necesarias  de  veracidad  para  ser 
creído  en  lo  que  narra,  y  nadie  pone  en  duda  sus  afirmaciones.  Al  decir,  pues,  que 
el  P.  Quiñones  fué  el  primero  que  escribió  en  tagalo,  tal  testimonio  debe  aceptarse, 
mientras  no  conste  de  lo  contrario,  entendiéndose  en  el  sentido  antes  expresado  de 
componer  obras  completas  y  presentables.  Contradicen  los  PP.  Franciscanos  dando 
la  primacía  al  P.  Plasencia,  apoyados  en  sus  Crónicas  y  repetido  por  el  P.  Recoleto 
Concepción  en  su  Historia  general  de  Filipinas  (3),  pero  sin  aducir  los  fundamentos 
de  tai  aseveración.  Dice  el  segundo,  tratando  del  sínodo  manilense  de  1581:  « Ventiló- 


(1)  El  texto  acotado  se  publicó,  como  se  ha  dicho,  en  1876  por  el  mismo  P.  Martínez  Vigil,  que  a  fines  de 
siglo  le  copia  de  su  puño  y  letra  del  códice  en  cuestión  para  mandársele  a  Retana.  Este,  al  reproducirle  en 
La  Política  de  España  en  Filipinas,  núm.  160,  y  luego  en  La  Imprenta  en  Filipinas.  24,  afirma  en  nota  que 
se  publica  por  primera  vea,  en  \o  cnal  poáirá.  referirse  quizá  a  la  publicación  íntegra  dul  texto,  si  es  que 
también  el  párrafo  que  sirve  de  introducción  no  salió  ya  en  la  Revista  de  Filipinas,  que  no  tenemos  a 
mano.  Media,  además,  la  circunstancia  de  que  Retana  conocía  el  trabajo  de  1876  y  también  el  extracto  de 
dicho  códice  inserto  por  el  Obispo  de  Oviedo  en  La  España  Moderna,  1891,  donde  suponemos  que  se  repetirá 
el  texto  mencionado.  V.  Estadismo,  del  P.  Martínez  deZüfliga,  tomo  II,  págs.  98*  y  271*.  En  otra  obra  del 
mismo  autor,  OriRenes  de  la  Imprenta  Filipina,  vuelve  Retana  a  publicar  el  tantas  veces  citado  texto. 
pero  aquí  ya  no  se  le  ofrece  ocasión  de  manifestar  su  gratitud  al  Sr.  Martínez  Vigil,  pues  le  copia  del  Padre 
Pastells,  quien  le  inserta  en  sus  notas  a  Colín,  I,  222  y  223.  En  Orígenes  desaparece  también  la  nota  puesta 
en  La  Imprenta,  en  que  se  vindica  para  el  P.  Rada  la  primacía  de  haber  escrito  en  bisaya. 

(2)  El  tltalo  del  códice  es:  Primera  parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Philipinas  de  la  Compañía 
de  Ihs.  Debe  advertirse  que  el  P.  Martínez  Vigil  no  menciona  al  autor  de  este  manustrito  en  los  trabajos 
por  él  publicados. 

(8)  Chronicas  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  por  el  P.  Fr.  Juan  Francisco  de  San  Antonio,  págs  5">2 
y  sigs.  de  la  Primera  Parte.— //isíoHa  general  de  Philipinas,  por  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  II,  45 
L)e  estas  dos  obras  y  lugares  citados  se  copian  los  textos  que  se  reproducen. 
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se  en  este  Convento  o  Sínodo  Diocesano,  si  se  administraría  a  los  Indios  en  su  Idioma 

Patrio  o  se  les  obligaría  a  aprehender  la  lengua  Castellana,  y  se  convmo  en  instruu- 

fos  en  su   en^ua  náuva;  aprobóse  el  Rezo.  Doctrina  Christiana,  que  hav.a    raduc.do 

en  lenSa  Ta-ala  el  Padr!"  Fray  luán  de  Plasencia;  túvose  por  de  mucha  ut.hdad    u 

compuesfo  Arte  y  Bocabulario  Tagalog.  por  la  facilidad  que  prutaba  (prestaba?)  a  la 

ntXncia  V  penetración  de  tan  estraflo  idioma..  Repetimos  ^-/  -l'^jf^^^'J^''' 

nndlmontos  de  tales  afirmaciones,  cabiendo  dudar  de  la  veracidad  de  las  mismas  al 

er  que  n  una  pa'abra  se  dice  sobre  ese  hecho  en  los  textos  del  Sínodo  Precitado  que 

oriXles  publica  en  mucha  parte  el  P.  Dominico  Marín  y  Morales  en  el  tomo  I  de  su 

F^Tvodenna  síntesis  etc.,  proponiéndose  precisamente  escribir  una  apología  y  una 

Sensa  en  toda  regla  de  los  trabajos  en  Filipinas  de  las  Corporaciones  religiosas. 

Fsto  anar"e  de  que  aun  suponiendo  sea  verdad  la  narración  del  historiador  citado,  ni 

una  palabra  se  ^e  de  que'  el  P.  Plasencia  precediera  ni  mucho  menos  al  P.  Quildones 

'^'^::S:^^r^Z':^^:Z^^^  e  insostenibles  del  P-  C^ej^^n. 
acudamos  a  la  fuente  de  donde  copi6  estas  noticias,  qtie  es,  sin  la  menor  duda  J    P^; 

?a„a,  pero  „o  a,es,¡«uada  segün  parece  por  ---^-/''^'S^^^^^^^ 

Íero  se  sabe  de  Padres  a  Hijos,  ser  los  que  aóra  mas  se  usan,  aunque  mas  pulida  la 
Tencua  con  otras  lLs  Franciscanas,  que  han  servido  de  Pautas  para  otras  estra- 
Lsp3s>>  Todo  esto  se  escribe  fácilmente,  pero  no  tan  fácilmente  se  demuestra  y 
ercr'oníTta  debi6  de  procurar  hacer  buenas  sus  palabras  -"  ^^^^  ^,}:!-^í,,°  ^^'^ 
rrinnin  fehaciente  v  escrito  que  comprobase  la  existencia  de  tal  tradición  asi  como 
rsrdótde^habíaVodido  alcanzar  l'a  perfección  ^-roducida  en  los  pnmu.vos  on^ 

mente  presentables  s  no  dignas  de  ser  aprobadas  y  aceptadas  por  el  sínodo;  y  con  res- 
pecto a'  navicular    óo  e,isÍn  las  afirmaciones  del  cronista,  que  por  muy  respetable 
Tue  sean  deben  de  ponerse  en  duda,  por  lo  menos,  por  la  total  ausencia  de  pruebas,  s. 
es  Que  las  dudas  no  llegan  a  convertirse  en  negación  absoluta. 

So  debe  de  juz-arse  de  aventurada  esta  última  conclusión  en  vista  de  la  falta  de 
información  de  P  San  Antonio  acerca  de  lo  hecho  por  los  agustinos  ^n  es  que  sus 
hermanos  pensasen  en  escribir  obras  tagalas  Se  ha  -^'-^^^-^^  e^oo  de"  A.Ts  o 
nes  recibió  la  orden  de  arreglar  y  componer  las  obras  de  referencia  en  M  ae  a«omu 
de  1-78  es  decir  apenas  pu^eron  los  pies  en  Filipinas  los  PP.  Franciscanos  (1).  dato 
aquefque  iinor^bíel  precitado  cronista,  pues  sólo  así  se  comprende  escribiera  con 
unta  li^erefa  la  siguiente  relación.  Al  tratar  del  Capítulo  de  su  Provincia  celebrado, 
egín  di  e  en  Julio  de  1580,  se  determinó  que  el  P.  Plasencia  escribiera  obras  en  ta- 
gajo, -porque  aunque  los  Padres  Agustinos  avian  venido  anteriores,  y  no  faltarían 

^7^¡-;:„  .;;.»e„los  e..ensos  ae  la  corresponaenoa  ae  -  -  ^-sUnos  ae  KiUpinas^con  .s  ^ 
manos  ae  Méjico,  aonae  se  aan  not.cas  P^^.'^^^^f;,'"^''^^^''^;^^"'';''*^^,^  ,[,  i^.luj-e  en  sus  apuntamien- 
Fueron  copiados  en  Méjico  ae  los  "'^""^r'^'"/  "  P^^.^' f -^^'¿"j'^'X  .sa  corresponaencia  sea  conocida 
tos  historiales  para  sus  aaiciones  a  la  Crónica  ie\  P.  Gnjalva.  El  día  que  esa  <=°"^''f  Franciscanos  a 

prodrlfilarse,  a  nuestro  entender,  la  opini6n  de  los  que  sostienen  haber  aportado  los  PI .  Franciscanos  a 

Manila  en  el  aflo  expresado  de  1578. 
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Sugetos  en  el  Idioma  hábiles;  no  estaba  aún  el  Idioma  reducido  a  Arte,  para  apren- 
derse por  reglas  comunes  Gramaticales,  ni  avia  Vocabulario  general  de  voces;  sino 
que  cada  uno  tenia  sus  particulares  apuntes,  para  entenderse,  y  todo  era  informe: 
para  cuya  forma  debida  no  fue  imprudencia  en  unos  el  ser  cobardes;  como  ni  temeri- 
dad en  otros  el  emprender  lo  difícil.»  Efectivamente,  todo  tenía  que  ser  informe  hasta 
que  el  P.  Plasencia  llega  a  Filipinas,  en  dos  años  de  país  aprende  el  tagalo  con  la  per- 
feción  que  requiere  la  composición  de  obras  de  tanto  empeño,  mediando,  por  otra  par- 
te, la  circunstancia  de  ser  las  primeras  escritas  sobre  el  idioma,  y  en  un  año  las  pre- 
para tan  completas  y  acabadas,  que,  presentadas  al  sínodo  manilense,  merecen  la 
aprobación.  ¿Hay  alguno  tan  candido  que  sea  capaz  de  admitir  semejante  milagro?  (IJ. 
Siquiera  con  respecto  al  P.  Quiñones  se  resuelve  la  objeción  que  pudiera  ponerse  al 
poco  tiempo  que  llevaba  de  vida  filipina  en  1578,  diciendo  que  la  misión  al  mismo 
conñada  se  concretaba  al  arreglo  de  lo  hecho  ya  por  los  hermanos  de  hábito  que  le 
habían  precedido,  para  preparar  lo  cual  tuvo  tres  años  hasta  IfiSl. 

Seguramente  que  si  a  conocimiento  del  cronista  franciscano  hubiera  llegado  la 
noticia  de  la  determinación  del  P.  Alburquerque,  creemos  que  no  hubiera  escrito  un 
párrafo  como  el  acotado,  en  el  cual  se  le  deslizó  la  pluma,  que  es  lo  menos  que  pode- 
mos decir.  Y  conste  que  para  dejarle  en  buen  lugar  aducimos  su  ignorancia  acerca 
de  la  orden  del  P.  Alburquerque,  pues  en  las  Conqi'istas  del  P.  San  Agustín  que  tan- 
to cita,  pudo  ver  lo  que  este  autor  asegura  con  referencia  al  Capítulo  agustiniano  del 
mismo  año  1578.  Aun  el  mismo  P.  Plasencia  viene  a  destruir  las  añrmaciones  del  Padre 
San  Antonio  en  su  carta  de  18  de  Junio  de  1585  dirigida  a  Felipe  II,  a  quien  participa 
la  noticia  de  que  tenía  escritos  en  «la  lengua  más  general  de  Filipinas»  el  Atte  y  De- 
claración de  toda  la  Doctrina,  y  «agora  voy  haciendo  el  Vocabulario.*  Pidiendo 
como  pedía  alguna  providencia  para  que  en  Méjico  se  imprimiesen  las  dos  primeras 
a  costa  de  la  Real  Hacienda,  lo  obvio,  lo  natural  es  que  probara  la  bondad  y  méritos 
dé  las  mismas  alegando  la  aceptación  con  que  habían  sido  recibidas  por  el  sínodo  de 
1581,  si  en  realidad  así  hubiera  acontecido.  Esto  con  respecto  al  Arte  y  la  Declara- 
ción que  ya  en  1585  tendría  en  disposición  de  ir  a  las  prensas.  Pero,  ¿y  el  Vocabulario} 
¿Cómo  el  P.  San  Antonio  afirma  con  tanto  aplomo  que  había  sido  presentado  y  apro- 
bado en  1581,  si  el  mismo  autor  asegura  que  le  iba  haciendo  en  1585?  Santo  y  bueno 
que  con  el  apoyo  de  dicha  carta  unido  a  la  tradición  franciscana  se  consignen  al  Pa- 
dre Plasencia  las  obras  en  cuestión,  ni  hemos  de  ser  nosotros  los  que  escatimemos  ni 
pongamos  en  tela  de  juicio  sus  méritos;  lo  que  tratamos  de  demostrar  es  no  ya  la  di- 
ficultad, la  imposibilidad  moral  de  que  en  el  sínodo  de  1581  pudiera  presentar  ya  esas 
obras  en  tal  estado  que  merecieran  la  aprobación  y  aceptación  de  los  miembros  de 
aquella  asamblea. 

En  el  artículo  dedicado  al  P.  Alburquerque,  pág.  85  del  vol.  I,  indicamos  nuestro 
parecer  con  respecto  a  la  atribución  a  este  autor  del  primer  Arte  de  la  lengua  tagala 
escrito  en  Filipinas.  Teniendo  presente  que  nada  sobre  el  particular  apuntan  nues- 
tros cronistas  y  los  datos  que  allí  consignamos,  que  son  los  mismos  aducidos  en  este 
artículo,  nos  inclinamos  por  dar  la  preferencia  al  P.  Quiñones,  sin  negar  por  ello  que 
el  P.  Alburquerque  tuviera  algún  trabajo  hecho  sobre  el  Arte,  al  cual  pudo  dar  la  úl- 
tima mano  y  su  nombre  el  citado  P.  Quiñones.  Discutiendo  los  bibliógrafos  la  cues- 
tión entre  el  P.  Alburquerque  y  el  P.  Plasencia  la  resuelven  a  favor  del  primero, 
apoyados  principalmente  en  razones  de  índole  cronológica,  pues  cuando  llegó  a  Ma- 
nila el  P.  Franciscano  llevaba  ya  siete  años  administrando  en  el  idioma  tagalo  el  Pa- 
dre Alburquerque. 

(1)  A  milagro  o  poco  menos  lo  atribuye  el  P.  Santa  Inés,  quien  dice  a  est?  propósito  que,  "visto  su  Ca- 
tecismo (del  P.  Plasencia)}'  la  traducción,  que  habla  hecho  en  lengua  tagala,  del  Arte  y  Vocabulario,  no  tu- 
vieron que  hacer  los  que  se  hallaron  en  el  Sínodo  y  entendían  algo  de  la  lengua,  sino  admirar  la  propiedad 
de  los  vocablos,  su  fuerza  y  vigor:  y  decían  que  si  no  es  con  particular  asistencia  del  cielo,  parecía  imposible 
que  en  tan  poco  tiempo,  y  con  tan  pocos  años  de  tierra,  pudiese  haber  hecho  tan  excelente  obra.'.— Crónica 
de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno  de  PP.  Franciscanos,  por  el  P.  Francisco  de  Santa  Inés,  pág.  212 
(Manila,  1892). 
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También  en  el  artículo  de  éste  se  dedica  breve  nota  al  Catecismo  tagalo  que  se  le 
atribuye,  conviniendo  en  que  su  perfeccionamiento  corriera  por  cuenta  del  P.  Quiño- 
nes, (uzgamos  oportuno  a  propósito  de  este  Catecismo  dar  a  conocer,  o  más  bien,  re- 
producir un  texto  ya  hace  años  publicado.  Se  encuentra  en  la  Carta-relación  del 
P.  Albiirqtierque  sobre  el  pirata  chino  Limahon,  fechada  en  5  de  Junio  de  157,")  y  di- 
rigida a  los  PP.  Agustinos  de  Méjico.  Refiere  el  autor  el  peligro  en  que  se  vio  de  per- 
der la  vida,  junto  con  el  P.  Francisco  de  Ortega,  a  manos  de  los  indígenas  de  Mindo- 
ro,  donde  se  encontraban  los  dos  misioneros  cuando  aquel  corsario  invadió  a  Manila  a 
fines  de  Noviembre  de  ir>74.  Libre  ya  la  capital  mencionada  por  la  derrota  y  fuga  del 
corsario,  el  Gobernador  de  las  Islas  envió  un  barco  con  soldados  a  Mindoro  para  reco- 
ger a  los  Padres,  y  al  tener  éstos  noticia  de  su  llegada  a  la  isla,  aunque  a  ellos  no  se 
les  comunicó  con  la  debida  claridad  en  un  principio,  «fue  tanto,  dice  el  P.  Alburquer- 
que,  el  contento  que  esta  nueva  nos  dio  que  después  de  aver  dado  gragias  al  Señor  no 
pudimos  disimular  el  alegría  y  todos  los  servicios  que  teníamos  y  muchachos,  y  así 
i;enamos  un  poco  y  los  muchachos  nuestros  cantaron  la  doctrina  lo  que  hasta  entonces 
no  avian  hecho  (1)  y  tras  ella  tantos  cantares  de  alegría  en  su  lengua  que  ya  nos  pe- 
sava,»  por  no  estar  aún  muy  seguros'de  que  habían  de  ser  libertados  (2).  A  este  pasaje 
pusimos  el  siguiente  comentario  en  una  nota.  «La  costumbre  de  cantar  la  doctrina, 
medio  de  que  se  valían  los  misioneros  para  que  se  les  grabara  mejor  a  los  indios,  había 
sido  importada  de  Nueva  España  donde  era  práctica  común,  y  lo  mismo  que  aquí  la 
cantaban  en  los  idiomas  respectivos,  sucedía  lo  propio  en  Filipinas,  lo  cual  ni  era  ne- 
cesario decir.  Tratándose,  pues,  del  tagalo  es  una  desgracia  que  nuestros  cronistas  no 
nos  digan  con  precisión  quién  o  quiénes  fueron  los  primeros  que  compusieron  o  tradu- 
jeron la  doctrina  tagala  de  la  que  en  todos  los  pueblos  tenían  que  servirse  para  ins- 
trucción de  los  naturales.  Es  de  clavo  pasado  que  la  compusieron  más  o  menos  perfec- 
ta aquellos  primeros  apóstoles,  y  de  ello  es  un  testimonio  concluyente  el  mandato  del 
mismo  P.  Alburquerque  impuesto  al  P.  Quiñones  en  20  de  Agosto  de  1578  para  que  la 
enmendara  y  pusiera  en  perfecto;  pero,  ¿quién  o  quiénes  fueron,  repetimos,  los  que  ma- 
yores derechos  podían  alegar  sobre  la  paternidad  de  la  obra?»  Así  concluíamos  estas 
reflexiones  debido  al  silencio  de  nuestros  cronistas  con  relación  a  los  años  anteriores 
al  1578.  Del  texto  acotado  despréndese  con  toda  claridad  que  ya  en  1574  los  indios  te- 
nían y  cantaban  la  doctrina  en  tagalo,  y  aunque  sostengamos  que  desde  la  entrada  de 
los  primeros  misioneros  en  Luzón  se  procuró  el  texto  tagalo  como  medio  primordial 
para  la  instrucción  cristiana  de  los  nuevos  convertidos,  nada  creemos  habíamos  de 
aventurar. 

Como  arriba  indicamos,  Beristain  atestigua  que  el  Arte  y  el  Vocabulario  del 
P.  Quiñones  se  imprimieron  en  Manila  el  1581.  Medina,  al  hacerse  cargo  de  esta  no- 
ticia, trata  de  averiguar  el  origen  de  la  misma  mencionando  las  fuentes  informativas 
de  que  pudo  valerse  el  bibliógrafo  mejicano  (3).  Este  cita  a  los  PP.  Grijalva,  San 
Agustín  y  Sicardo,  cuyos  testimonios  luego  se  reproducirán;  mas  como  en  los  mis- 
mos no  se  afirma  explícitamente  que  las  obras  referidas  se  imprimieron,  deduce  Me- 
dina que  la  noticia  nace  del  propio  Beristain,  a  quien,  por  otra  parte,  se  considera  de 
ordinario  bien  informado,  autor  de  conciencia  y  enemigo,  por  coníiguiente,  de  inven- 
tar. Teniendo  en  cuenta  especialmente  estas  cualidades,  justo  es  que  se  aprecie  la 
tal  noticia  revestida  de  tanta  autoridad  como  la  de  otro  cualquier  autor,  y  con  mayor 
motivo  puesto  que  no  hay  escritor  alguno  que  la  contradiga,  hasta  estos  últimos 
tiempos  en  que  se  ha  tratado  de  investigar  los  orígenes  de  la  misma. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  consignar  dos  observaciones  sobre  lo  escrito 
por  Medina.  La  primarais,  que  Beristain  no  alega  a  los  PP.  Grijalva,  San  Agustín  y 


(1)  Durante  los  dfas  que  allí  llevaban  prisioneros  y  en  poder  de  los  indios  los  Padres. 

(2)  Publicamos  por  primera  vez  esta  importantísima  relación  en  el  Archivo,  vol.  XIII,  extensamente 
anotada. 

(3)  Para  todas  las  referencias  a  Medina,  víase  la  introducción  a  su  obra  La  Imprenta  en  Manila.  Tam- 
bién puede  consultarse  la  introducción  a  las  Adiciones  de  los  PP.  Péreí  y  GUemes. 
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Sicardo  (1)  en  apoyo  de  la  noticia  de  la  impresión  de  Manila,  sino  como  biógrafos 
que  disienten  con  respecto  a  la  patria  del  P.  Quiñones,  y,  por  lo  tanto,  ninguna  de- 
ducción puede  sacarse  de  tal  silencio,  y  mucho  menos  la  de  que  por  este  motivo  ten- 
ga su  origen  la  noticia  en  el  propio  Beristain,  aunque  esto  muy  bien  pudiera  suceder 
por  haber  tenido  a  la  vista  los  impresos,  no  contándose  hasta  él  ningún  autor  que  los 
mencione  con  los  detalles  que  él  lo  hace.  Veamos  el  artículo  de  referencia  y  así  se 
apreciarán  en  su  valor  las  palabras  de  Beristain.  Dice  así: 

1  Quiñones  (Fr.  Juan  de),  natural  de  Mágico,  como  escribió  el  Mro.  Grijalva  en  su 
Crónica,  a  quien  sigue  D.  Nicolás  Antonio;  o  de  Sevilla  como  quieren  Fr.  Gaspar  de 
San  Agustín  y  Fr.  José  Sicardo  en  sus  Historias  de  Filipinas  y  Japón.  Lo  seguro  es 
que  tomó  el  hábito  en  Mágico;  y  que  después  de  haber  florecido  en  la  ciencia  de  am- 
bos derechos  en  la  Provincia  del  SSmo.  Nombre  de  Jesús  de  la  N.  E.,  pasó  a  Filipi- 
nas, donde  celoso,  penitente  y  fervoroso  convirtió  muchos  infieles,  y  fundó  varios 
Pueblos.  Falleció  allí  en  1585  a  1586,  habiendo  escrito: 

Arte  y  Vocabulario  de  la  Lengua  Tagala.  Imp.  en  Manila  1581»  {2j. 
Hasta  aquí  el  artículo  dedicado  por  el  bibliógrafo  mejicano  a  nuestro  religioso,  y 
como  está  a  la  vista,  ninguna  autoridad  se  alega  en  comprobación  de  la  nota  relativa 
a  la  impresión  manilense,  ni  tampoco  nos  dice  Beristain  que  para  redactar  el  artícu- 
lo se  valiera  exclusivamente  de  los  biógrafos  mencionados.  Sigúese,  por  consiguien- 
te, la  segunda  observación,  que  no  porque  los  citados  cronistas  nada  digan  sobre 
dicha  impresión  se  ha  de  deducir  que  la  noticia  proceda  o  nazca  de  Beristain, 
pues  no  consta,  ni  él  lo  dice,  que  no  tuviera  otras  fuentes  de  información,  y  esto  debió 
de  ocurrírsele  a  Medina  al  ver  la  práctica  seguida  en  los  artículos  que  comprende  la 
Biblioteca  hispano-americana,  donde  se  citan  los  impresos  o  las  producciones  de  los 
autores  sin  alegarse  de  ordinario  los  fundamentos  o  las  autoridades  que  confirmen 
las  notas  bibliográficas.  Esto  aparte  de  que  ocurriera  lo  que  antes  hemos  insinuado, 
que  Beristain  tuviera  presentes  dichos  impresos. 

No  obstante  los  reparos  indicados  que  pueden  oponerse  a  los  razonamientos  de 
Medina,  este  bibliógrafo,  reconociendo  la  seriedad  de  Beristain  y  la  exactitud  de  sus 
notas,  trata  de  apoyar  la  referente  al  P.  Quiñones,  y  por  ello  merece  ocupar  el  pri- 
mer puesto  entre  los  defensores  de  los  impresos  de  Manila  y  por  ende  del  bibliógrafo 
mejicano,  aunque  confiese  las  dificultades  que  se  ofrecen  para  sostener  la  causa  y  no 
encuentre  argumentos  convincentes  que  la  dejen  fuera  de  dudas.  Con  el  fin  indicado 
reproduce  el  texto  de  una  cédula  de  Felipe  11,  fechada  en  8  de  Mayo  de  1584,  en  que 
se  ordena  que  no  se  publiquen  Artes  y  Vocabularios  de  los  idiomas  de  Filipinas  sin 
que  antes  sean  examinados  y  aprobados  por  el  Ordinario  y  la  Audiencia.  He  aquí  el 
texto  de  dicha  cédula: 

«Presidente  e  oidores  de  la  mi  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila 
de  las  Islas  Filipinas.— Por  parte  de  don  fray  Domingo  de  Salazar,  Obispo  dellas,  se 
me  ha  hecho  relación  que  convernia  que  ningún  religioso  pueda  hacer  arte  de  la  len- 
gua ni  vocabulario,  y  que  si  hiciese,  no  se  publique  hasta  ser  examinado  y  aprobado 
por  el  dicho  obispo,  pues  de  lo  contrario  se  seguirá  mucha  variedad  y  división  en  la 
doctrina.  Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  fué  acordado  que 
debia  mandar  dar  esta  cédula,  por  la  cual  os  mando  que  proveáis  que  cuando  asi  se 
hiciere  algún  arte  o  vocabulario  no  se  publique  ni  use  del  sin  que  primero  este  exa- 
minado por  el  dicho  obispo  y  visto  por  esa  Audiencia.—  Fecha  de  Hanover  a  8  de  Mayo 
de  1584  años.— Yo  el  Rey.— Refrendada  de  Antonio  de  Eraso  y  señalada  del  Consejo.» 
Del  contexto  de  este  documento  se  desprende  que  se  trataba  de  poner  remedio  a 
la  diversidad  originada  del  criterio  con  que  cada  autor  presentaba  esas  obras  elemen- 
tales, y  se  deseaba  de  todo  punto  unificar  las  doctrinas  o  teorías  que  los  escritores  po- 


(2j  Beristain  menciona  también  a  Nicolás  Antonio  como  luego  se  verá,  pero  de  este  bibliógrafo  prescin- 
dimos por  ser  su  nota  repetición  de  lo  escrito  por  el  P.  Grijalva.  V.  la  Bibliotheca  nova^  I,  764.  De  aquí  co- 
pia la  nota  correspondiente  Pinelo-Barcia,  col.  723. 

(3)    Biblioteca  hispano-americana,  II.  463. 
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dían  sostener  privativamente  en  la  redacción  y  composición  de  esos  libros.  Se  desco- 
noce, por  desgracia,  la  carta  del  Obispo  Salazar  que  provocó  la  real  cédula,  pero  no 
puede  dudarse  que  tenía  que  datar  de  los  años  ir)81  al  1583  y  por  consiguiente,  <'que 
por  aquel  entonces,  dice  Medina,  se  habían  hecho  artes  y  vocabularios  de  la  lengua 
de  los  indígenas,  porque,  si  así  no  hubiera  sido,  mal  podía  el  Obispo  reclamar  ante  el 
Soberano  de  lo  que  él  consideraba  perjudicial  a  su  grey.  Ocurría  a  todas  luces  un  mal 
actual,  y  no  se  contemplaba  una  contingencia  futura.  Es  también  evidente  que  se  tra- 
taba de  algún  arte  o  vocabulario  que  se  había  hecho  y  publicado  sin  autorización  o 
licencia  del  Prelado...»  (1)  Discurre  a  continuación  Medina  acerca  de  la  inteligencia 
de  la  palabra  publicar,  si  en  realidad  sería  en  este  caso  sinónima  de  impriynir,  y  pué- 
dese sostener  la  afirmativa,  pues  no  creemos  que  en  aquellos  tiempos  tuviera  diverso 
sentido  del  que  hoy  se  da  a  ese  verbo  tratándose  de  libros,  por  el  cual  todo  el  mundo 
entiende  dar  a  las  prensas  o  editar  una  obra  literaria  o  un  escrito  cualquiera. 

Es  decir,  que  el  documento  transcrito  contribuye  a  afianzar  la  creencia  de  que  por 
aquellos  años  existían  impresos  filipinos,  y  a  demostrar,  por  lo  tanto,  la  seguridad  de 
la  nota  de  Beristain,  a  quien  sin  graves  motivos,  no  se  puede  inferir  la  injuria  de  in- 
ventar una  noticia  con  la  que,  de  no  estar  fundada  en  la  realidad,  él  mismo  se  hubiera 
puesto  en  ridículo  desacreditando  su  misma  obra.  Y  no  vale  decir  que  leyera  o  viera 
algo  escrito  acerca  de  la  presentación  de  las  obras  del  P.  Quiñones  al  sínodo  de  l.")81, 
para  que  diera  por  cierta  la  impresión  de  las  mismas,  pues  en  esto  se  le  haría  muy 
poco  favor  suponiendo  que  ni  aun  sabía  leer,  y  en  un  bibliógrafo  como  Beristain  la  in- 
justicia de  la  inculpación  se  haría  más  visible.  Esto  fuera  de  que  ya  que  se  quiere  fun- 
dar la  biografía  del  P.  Quiñones  en  los  cronistas  citados,  nada  dicen  éstos  con  respecto 
a  la  presentación  de  las  obras  al  mencionado  sínodo. 

Creemos  necesario  reproducir  por  orden  cronológico  lo  que  nuestros  autores  han 
escrito  sobre  el  particular  para  demostrar  al  mismo  tiempo  que  ninguno  de  ellos  afir- 
ma que  dejara  manuscritos  el  P.  Quiñones  el  Arte  y  Vocabulario  tagalos,  una  de  las 
razones  en  que  se  funda  Retana  para  negar  que  se  imprimieran  en  Manila  el  1581, 
como  lo  asegura  Beristain. 

P.  Grijalva:  «Fué  (el  P.  Quiñones)  lengua  Tagala,  hizo  vocabulario  y  Arte  della.»— 
Crónica  delaOrdende  N.P.S.Augustiu  enlas proiiincias  dcla  mieua  espaíia,lol.  199 v. 

P.  Medina:  «Hizo  arte  y  vocabulario  de  la  lengua  tagala,  que  fué  el  primero  que 
comenzó  a  mostrar  reglas  de  su  modo  de  hablar,  para  que  hablándose  la  lengua  con 
perfección,  se  pudiesen  mejor  declarar  a  los  naturales  los  misterios  de  nuestra  Reden- 
ción.»—///sto;7rt  de  los  sucesos  etc.,  pág.  156. 

P.  Herrera:  «Linguam  tagalam  apprime  noverat,  ejusque  artera  et  vocabularium 
in  Evangelii  Ministrorum  juvamen  in  lucem  edidh. t—Alpliabcti<iii  Aiigustiiiiaiiian, 
1,406(2). 

P.  San  Agustín:  «Determinóse  también  en  este  Capitulo  (de  1,578),  que  los  Padres 
Fr.  Juan  de  Quiñones,  Prior  del  Convento  de  Taal  en  Tagalos,  y  Fr.  Diego  de  Ochoa, 
Prior  de  Bacolor  en  la  Pampanga,  compusiessen,  y  formassen  Artes,  Bocabularios,  y 
Confessonarios  en  las  dos  lenguas,  en  que  eran  aventajados;  lo  qual  ejecutaron  con 
mucha  brevedad,  y  acierto,  para  gran  vtilidad  de  los  que  vinieron  a  estas  Islas,  pues 
tenían  por  donde  estudiar  estas  lenguas...»— Conquistas,  pág.  352  de  la  Primera 
Parte  (3). 


(1)  Este  modo  de  discurrir  interpretando  los  tnotivos  de  las  quejas  del  Obispo,  contribuye  también  a 
desautorizar  la  relación  del  P.  San  Antonio,  asi  como  la  afirmación  del  P.  Castro  con  respecto  a  las  obras 
del  P.  Quiñones,  porque  está  claro  que  si  éstas  y  las  del  P.  Plasencía  habían  merecido  la  aceptación  del  sí- 
nodo de  1581  no  se  podría  decir  de  las  mismas  que  no  llevaran  los  requisitos  exigidos  por  el  Obispo  Salazar. 
No  contándose  por  entonces  otros  autores  que  escribieran  artes  y  vocabularios  fuera  de  los  PP.  Quiñones  y 
Plasencia.  a  <stos  debió  aludirse  en  la  carta  de  Salazar. 

(2)  Pudiérase  incluir  en  esta  serie  de  testimonios  el  del  P.  Elsio,  pero  del  mismo  prescindimos  por  ser 
repetición  de  lo  escrito  por  el  P.  Herrera  a  quien  cita.  Véase  su  Encomiasticon  Augustinianum,  pág.  360. 

O  .'Vrana  de  Varílora,  IV,  116,  tuvo  presente  al  P.  Sao  Agustín  de  quien  copla  la  noticia  del  Vocabnla- 
rio  y  Catecismo,  compuestos  por  el  P.  Quiñones. 
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P.  Sicardo:  «Llegó  a  saber  aquel  idioma  (tagalo)  con  tanta  perfección,  que  compu- 
so vn  Tratado,  para  luz,  y  guia  de  los  nuevos  Missioneros,  y  vn  Bocabulario,  con  que 
en  breve  tiempo  podían  instruir  en  los  Myterios  de  la  Ft  aquellos  Isleños.»— Obra  ci- 
tada, pág.  442(1). 

P.  Ossinger:  «Erat  linguae  Tagallicae  peritissimus,  eapropter  pro  Missionanis  for 
raavit:  Artem,  et  vocabularium  linguae  Tagallicae.»— 5/6/?o//íecfl  Augustiniana, 
pág.  725. 

P.  Pedro  Bello:  «Fr.  Juan  de  Quiñones,  natural  de  Sevilla,  hijo  legítimo  de  Fran- 
cisco Quiñones  y  Francisca  de  Escobar  que  profesó  en  México  el  23  de  Marzo  de  1576, 
estudió  los  dos  Derechos  y  fué  Ministro  de  la  Laguna  de  Bay,  de  Taal  y  de  Pasig,  y 
imprimió  el  primer  Arte  y  Vocabulario  Tagalo.  Murió  en  el  año  1587  en  opinión  de 
Santo.»— M.S.  reseñado  en  el  artículo  del  P.  Bello,  pág.  355  del  vol.  I. 

P.  Castro:  «Compuso  Arte,  y  Vocabulario  Tagalo,  que  vio  Fray  Gaspar,  y  sirvió 
de  mucho  en  dicho  Sínodo  Diocesano.»— 0sí/;70,  art.  Juan  de  Quiñones  (2). 

P.  Cano:  «Asistió  al  Sínodo  Manilense  y  presentó  en  él  un  Arte  y  Diccionario  ta- 
galo que  asegura  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín  haber  visto.»— Crtíí/iog-o,  pág.  16. 

Estos  dos  últimos  biógrafos  padecieron  una  equivocación  al  decir  que  el  P.  San 
Agustín  vio  las  obras  en  cuestión,  pues  ni  en  el  texto  arriba  acotado  ni  en  ninguna  otra 
parte  de  sus  Conquistas,  hemos  leído  semejante  afirmación.  Creímos  encontrarla  en  su 
Compendio  del  arte  tagalo,  pero  tampoco  en  esta  obra  dice  nada  sobre  el  particular. 
Es,  por  lo  tanto,  una  afirmación  gratuita  del  autor  del  Osario,  a  quien  copió  el  P.  Cano, 
sin  pensar  que  no  pudiera  ser  una  verdad  lo  que  copiaba.  Y  puesto  que  el  P.  Castro 
escribe  del  autor  de  las  Conquistas  que  vio  el  Arte  y  Vocabulario,  ninguna  oportuni- 
dad mejor  para  afirmar  de  sí  mismo  que  había  visto  también  dichas  obras,  como  efec- 
tivamente lo  hace  repetidas  veces  al  tratar  de  los  religiosos  escritores;  mas  en  este 
caso  nada  dice  en  el  artículo  del  P.  Quiñones  y  únicamente  en  el  índice  de  escritores 
incluye  sus  obras  entre  las  vistas  por  él  en  Manila  y  las  pone  como  manuscritas,  afir- 
mación en  que  no  creemos,  porque  si  hubiera  sido  cierto  lo  hubiera  consignado  en  el  lu- 
gar correspondiente  (3).  Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  el  hecho  sea  verdadero,  nada 
absolutamente  se  sigue  de  que  en  tiempo  del  P.  Castro  existieran  manuscritos  en  el 
convento  de  Manila  el  Arte  y  Vocabulario  del  P.  Quiñones,  contra  la  impresión  que  se 
discute,  porque  falta  saber  si  esos  manuscritos  eran  los  auténticos  y  originales,  o  si 
habían  sido  copiados  y  reformados  por  otros,  y  por  este  motivo  se  copiaron,  o  si  la  es- 
casez de  ejemplares  impresos  obligó  a  acudir  a  las  copias;  falta  saber,  en  una  palabra, 
muchas  cosas  para  que  sobre  esos  manuscritos  se  pueda  fundar  razonamiento  alguno 
de  valor  contra  la  nota  de  Beristain.  Más  todavía:  admitido  como  cierto  el  dato  del 
P.  Castro,  ¿quién  ha  dicho  ni  puede  asegurar  que  no  fueran  los  originales  para  la  im- 
prenta o  que  no  fueran  una  de  tantas  copias  sacadas  con  ese  fin?  ¿Acaso  porque  se 
halle  una  obra  manuscrita  ya  se  ha  de  afirmar  por  esta  sola  razón  que  es  inédita?  No 
proseguimos  formulando  interrogantes  por  el  estilo,  pues  al  alcance  de  todos  está  que 
no  es  argumento  bastante  para  rechazar  la  impresión  de  una  obra  la  conservación  de 


(1)  A  este  lugar  probablemente  quiso  referirse  Beristain  al  citar  el  nombre  del  P.  Sicardo,  de  quien  es 
la  vida  del  P.  Quiñones  inserta  en  las  Conquistas,  y  no  a  la  Christiandad  del  Japón  del  mismo  autor.  Y  tan- 
to debe  ser  así  en  cuanto  que  en  esta  segunda  ni  una  vez  vemos  mencionado  al  P.  Quiñones  El  P.  Sicardo 
arregló  el  original  de  las  Conquistas  para  su  publicación  introduciendo  en  el  mismo  muchas  de  sus  adiciones 
a  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  entre  las  cuales  ocupan  gran  parte  las  referentes  a  Filipinas. 

(2)  El  P.  Blanco,  en  su  Memoria,  se  concreta  a  escribir  con  referencia  al  trienio  1587-90:  <P.  Fr.  Juan  de 
Quiñones,  cuyo  cuerpo  esta  incorrupto  en  Manila,  escribió  Arte  y  Vocabulario  tagalog,  que  regularmente 
serian  las  primeras  obras  de  esta  clase. >  Se  conoce  haber  leído  con  más  detención  lasCoKgMis/as,  y  por  esto 
no  se  hizo  eco  de  la  especie  atribuida  al  P.  San  Agustín  al  compendiar  el  Osario  del  P.  Castro. 

(3)  En  el  artículo  del  P.  Rada,  número  1  de  su  nota  bibliográfica,  se  demostrará  que  en  el  índice  citado 
incluye  el  P.  Castro,  no  sólo  las  obras  vistas  por  él  sino  también  las  vistas  por  otros  escritores,  debiéndose 
pesar  muy  mucho  tratándose  de  este  punto  el  valor  que  pueda  darse  a  las  notas  del  expresado  índice.  En  el 
presente  caso  nada  aventuraríamos  si  comenzáramos  por  negar  en  absoluto  la  autoridad  de  la  nota  de  refe- 
rencia, con  probar  solamente  que  el  P.  San  Agustín  nunca  afirmó  en  sus  Ccnqu  slas  q"e  viera  las  obras 
del  P.  Quiñones, 
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manuscrito  de  la  misma,  pudiéndose  referir  a  este  propóbito  multitud  de  ejemplos  de 
escritores  poco  avisados  que,  sin  más  investigaciones  o  faltando  las  necesarias,  han 
lanzado  a  la  publicidad  con  título  de  inéditos  libros,  estudios  o  escritos  anteriormente 
impresos  donde  menos  se  pensaba. 

Resumiendo  lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior,  diremos  que  nada  absolutamente 
prueba  que  el  autor  del  Osario  viera  manuscritas  las  obras  en  cuestión  para  deducir 
de  este  hecho,  aun  en  el  caso  de  que  sea  cierto,  que  no  se  imprimieran,  fuera  de  que 
el  P.  Castro,  r,ótc?e  bien,  nunca  dijo  ni  en  todo  su  Osario  lo  consifínó  que  vio  vi  Arte 
y  el  Vocabulario  que  dejó  Quiñones,  manuscritos;  jamás  escribió  tal  cosa,  y  se  le  impu- 
ta una  falsedad  en  toda  regla  al  atribuirle  semejante  especie. 

Sentados  estos  antecentes,  veamos  ya  si  hay  algo  de  verdad  en  el  siguiente  pá- 
rrafo de  Retana:  «As(  como  Fr.  Agustfn  María  de  Castro  vio  el  Arte  y  el  Vocabula- 
rio que  dejó  Quiñones  manuscritos,  si  tales  obras,  que  eran  de  algún  cuerpo,  se  hu- 
bieran impreso,  ¿cómo  de  ellas  ni  el  P.  María  ni  ningún  otro  biógrafo  de  la  orden  iban 
a  omitir  esta  circunstancia,  mientras  que  ninguno  omite  que  dejó  nunmscrilíis  esas 
obras  y  además  un  Catecismo?»  Ante  los  ojos  del  lector  se  han  hecho  desfilar  los  bió- 
grafos principales  del  P.  Quiñones  apuntándose  lo  que  escriben  con  lespecto  al  pun 
to  que  se  discute.  De  los  textos  reproducidos  ¿hay  alguno  donde  se  diga  que  el  Padre 
Quiñones  dejó  manuscritos  el  Arte  y  el  Vocabulario'}  Responderán  los  lectores  que  no. 
¿Cómo,  pues.  Retana  afirma  que  ningún  biógrafo  de  la  Orden  omite  que  el  F.  Quiño- 
nes dejó  manuscritas  aquellas  obras?  Encomendamos  la  respuesta  a  los  lectores  y  que 
cada  uno  aplique  a  tales  afirmaciones  y  al  autor  de  las  mismas  el  calificativo  que  le 
plazca. 

Retana  publicó  el  párrafo  acotado  en  1899  en  su  obra  La  Imprenta  en  Filipinas. 
En  1910  publicó  su  otra  obra  Orií^cnes  de  la  Imprenta  Filipi)¡a  y  aquí  ya  no  reprodu- 
ce el  texto  anterior.  Llama  disparatada  a  la  nota  de  Beristain,  aduce  varias  razones 
para  rebatirla  y  copia  los  textos  dedicados  al  P.  Quiñones  por  el  P.  Grijalva,  Nicolás 
Antonio  y  el  P.  Sicardo,  y  como  estos  autores  no  dicen  expresamente  que  las  obras 
se  imprimieran,  pregunta:  ¿dónde  están  los  impresos  manilenses  de  TiSl?  Y  a  nuestra 
vez  podemos  interrogar  a  Ketana:  ¿quién  ha  probado  ni  podrá  probar  que  Beristain 
alegue  la  autoridad  de  esos  escritores  en  confirmación  de  su  nota  de  los  impresos  de 
Manila?  Y  es  evidente  de  toda  evidencia  que  no  funda  dicha  nota  en  lo  escrito  por 
Grijalva,  Nicolás  Antonio  y  Sicardo,  puesto  que  estos  autores  ni  una  palabra  dicen 
sobre  el  particular.  Esto  se  le  ocurre  a  cualquiera,  así  como  también  a  cualquiera  se 
le  ocurre  que  Beristain  tuvo  presentes  otras  fuentes  de  información,  y  así  pudo  con 
signar  la  noticia  escueta  y  terminante. 

La  falta  de  lo  que  se  busca  en  los  mencionados  escritores  se  encuentra  en  el  tex- 
to del  P.  Herrera,  pero  juzga  Retana  salir  airosamente  del  paso  afirmando  que  He- 
rrera padeció  una  confusión  y  que,  por  otra  parte,  no  añade  el  lugar  y  año  de  impre- 
sión. Los  lectores  verán  si  con  esta  explicación  quedan  conformes,  advirtiéndose  que 
el  P.  Herrera  tuvo  medios  más  que  sobrados  para  enterarse  con  precisión  y  exacti- 
tud de  la  verdad  de  lo  que  escribía,  no  solamente  por  residir  en  Madrid,  a  donde  ve 
nían  los  Procuradores  y  Comisarios  de  Filipinas  para  negociar  los  asuntos  de  la  Pro 
vincia,  sino  también  por  los  informes  de  su  mismo  hermano,  el  P.  Pedro  de  Herrera 
escritor  como  él,  que  fué  desterrado  de  Filipinas  por  los  años  de  1620  y  en   Madrid  y 
Roma  consiguió  la  revocación  de  la  sentencia,  regresando  luego  a  las  islas.  El  no 
consignar  la  fecha  y  lugar  de  la  impresión  no  es  excepción  de  la  regla  general  que 
sigue  en  las  notas  bibliográficas. 

En  resumen:  la  nota  de  Beristain  es  una  grave  contrariedad  para  la  defensa  de 
teorías  y  opiniones  sobre  la  introducción  o  comienzos  de  la  imprenta  en  Filipinas,  y 
se  hacen  esfuerzos  supremos  por  hacerla  inaceptable;  la  impresión  de  las  famosas 
Doctrinas  tagala  y  china,  de  las  cuales  envió  ejemplares  a  España  en  1593  Pérez 
Dasmariñas,  es  también  otra  grave  contrariedad  que  desautoriza  las  opiniones  alu- 
didas, pero  aquí  se  inventa  la  xilografía  para  resolver  la  dificultad.  De  este  segundo 
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punto  trataremos  con  el  favor  de  Dios  en  el  artículo  del  P.  Juan  de  Villanueva.  Y  si 
para  dejar  en  buen  lugar  el  relato  del  P.  Aduarte  sobre  los  orígenes  de  la  imprenta 
en  Filipinas  se  acude  a  la  xilografía,  por  qué  no  se  ha  de  decir  que  por  ese  procedi- 
miento se  imprimió  en  1581  del  mismo  modo  que  lo  fueron  las  Doctrinas  en  1593? 

Quiñones  (Fr.  Mateo  de). 

1.  Sermón  de  cuarenta  horas. 

2.  Sermón  de  profesión. 

Existían  estas  dos  piezas  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  según  el  índice 
de  la  misma,  pág.  259.  Pero  no  se  consignan  otros  pormenores  bibliográficos  ni  se  dice 
nada  del  autor  sino  sólo  que  era  Agustino. 

En  30  de  Abril  de  1670  fechó  una  aprobación  de  un  sermón  del  P.  Antonio  de 
Moya,  y  gracias  a  este  dato  sabemos  el  tiempo  en  que  vivió  el  P.  Quiñones.— V.  el  vol. 
V,  pág.  651. 

Quiroga  (Fr.  Juan  de). 

Procurador  de  la  Orden,  consiguió  la  gracia  que  se  expresa  en  este  encabeza- 
miento. 

^  Provisión  ganada  en  esta  Real  Chancilleria  de  Valladolid,  a  petición  del  Padre 
Fray  luán  de  Quiroga  Procurador  General  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  para  que  los 
Escriuanos  de  Numero,  y  Prouincia  de  esta  Ciudad  de  Valladolid,  y  damas  del  distri- 
to desta  Chancilleria,  guarden,  y  cumplan  lo  contenido  en  esta  Real  prouision  en  for- 
ma a  fauor  de  los  Priores,  frayles,  y  Conuentos  de  S.  Agustín,  que  están  dentro  del 
distrito  desta  dicha  Real  Audiencia. 

Valladolid,  12  de  Julio  de  1657. 

1  h.  en  4.°  may.  impresa  con  un  testimonio  de  autencidad  manuscrito  y  firmado 
por  el  Escribano  Francisco  de  Cuenca. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  1-146-20. 

Quirós  Miranda  (Fr.  Gaspar  de). 

►B  Relación  de  la  literatura,  méritos,  y  grados  del  Reverendo  Padre  Maestro  Fray 
Gaspar  de  Quirós  Miranda,  de  la  Orden  de  los  Hermitaños  de  San  Agustín,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  Doct.  Theologo  en  la  Real  Vniversidad  de  Lima,  Examinador 
Synodal  de  aquel  Arzobispado,  y  Prior  Provincial  de  su  Provincia  del  Perú.— Fol.  de 
4  págs.  s.  n. 

Sin  pie  de  imprenta.  Al  final  lleva  la  fecha:  27  de  Abril  de  1727.— Medina,  Biblio- 
teca Hispano- Americana,  núm.  2647. 


R 


R.  (Fr.  M.) 

Rasgos  biográficos  del  P.  Fr.  Alonso  Veracruz.  Morelia,  1894. 

Ni  del  valor  de  este  trabajo  ni  del  nombre  y  apellido  que  se  significan  por  las  ini- 
ciales transcritas  hemos  podido  averiguar  nada.  Huelga  añadir  que  se  publica  la  pre- 
sente nota  a  título  solamente  de  información. 


Rada  (Fr.  Martín  de). 

Noble  pamplonés,  tuvo  por  padres  a 
D.  León  Rada  y  Dña.  Margarita  Cru- 
zat,  vastagos  ilustres  de  las  dos  nobles 
y  poderosas  familias  de  Rada  y  Cru- 
zat,  fundadas  por  el  Rey  García  Ramí- 
rez de  Navarra,  Nació  el  20  de  Julio 
de  1533,  y  fué  bautizado  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  Bautista  de  dicha  ciu- 
dad de  Pamplona.  Cuando  sólo  conta- 
ba doce  años  de  edad  le  enviaron  sus 
padres  a  la  Universidad  de  París  a  es- 
tudiar, juntamente  con  su  hermano 
mayor  D.  Juan,  griego,  ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales,  y  salió  aventa- 
jadísimo estudiante,  especialmente  en 
Matemáticas,  Geografía  y  Astrono- 
mía. A  causa  de  las  guerras  de  enton- 
ces, se  volvió  Martín  a  su  patria  y  par- 
tió luego  para  Salamanca,  en  cuya 
Universidad  se  propuso  continuar  sus 
estudios.  Estando  en  esta  ciudad  le  dio 
el  Rey  el  Priorato  de  Ujué  y  la  Abadía 
de  Oliva  para  premiar  los  servicios 
que  sus  padres  y  abuelos  habían  hecho 
al  Estado. 

No  obstante  las  fundadas  esperanzas 
que  le  brindaban  un  brillante  porvenir 
en  el  mundo,  su  buen  corazón  le  incli- 


naba a  la  vida  retirada  del  claustro,  y 
abandonando  su  carrera  y  halagadora 
posición  social,  vistió  el  hábito  religio- 
so en  el  convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca  el  20  de  Agosto  de  1553,  y 
por  complacer  a  su  padre,  que  había 
pedido  a  la  Santa  Sede  fuera  heredero 
de  los  bienes  que  disfrutaba  el  P.  Rada 
su  hermano  menor  D.  Bernardino,  re- 
trasó la  profesión  hasta  el  21  de  No- 
viembre de  1554,  en  que  verificó  ese 
acto  en  manos  del  P.  Prior  Antonio  de 
Solís.  En  el  mismo  curso  1554-55  se 
halla  matriculado  en  la  Universidad  en 
la  facultad  de  Teología,  e  igualmente 
lo  está  en  el  siguiente,  notándose  la 
circunstancia  de  no  ser  aún  sacerdote. 
En  el  curso  1556-57  no  se  lee  ya  su  nom- 
bre entre  los  estudiantes  teólogos  del 
convento  de  San  Agustín,  prueba  que 
no  continuó  sus  estudios  o  los  había 
terminado  ya  en  la  Universidad  sal- 
mantina, pero  no  lo  es  de  que  pasara 
a  Méjico  en  1557  o  1558,  como  escriben 
algunos  autores,  puesto  que  en  1560, 
siendo  ya  sacerdote,  se  hallaba  en  el 
convento  de  Toledo  y  firma  con  los  de- 
más religiosos  de  aquella  comunidad 
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una  escritura  llamándose  Fr.  Martín 
de  Herrada  (1).  Quizá  esle  último  año 
o  el  siguiente  se  trasladara  a  Nueva 
España,  dedicándole  el  P.  Veracruz  en 
sus  apuntes  la  siguiente  nota:  «Tam- 
bién vino  Fr.  Martín  de  Rada,  hombre 
de  raro  ingenio,  buen  teólogo  y  emi- 
nentísimo en  Matemáticas  y  Astrolo- 
gía,  que  parecía  cosa  monstruosa.» 

Figura  en  el  mes  de  Mayo  de  1563  en 
una  lista  de  los  confesores  de  la  Pro- 
vincia agustiniana  de  Méjico  en  lengua 
otomí,  formada  en  una  junta  celebrada 
en  Totolapa  con  motivo  de  la  visita  a 
aquellos  conventos  que  estaba  girando 
el  famoso  Visitador  P.  Pedro  de  He- 
rrera. El  P.  Rada  misionó  durante  su 
permanencia  en  Nueva  España  en 
dicha  lengua.  Consagrado  a  la  conver- 
sión y  evangelización  de  los  indios  oto- 
míes,  dícese  que  recibió  aviso  de  haber 
sido  presentado  por  Felipe  11  para  el 
Obispado  de  Jalisco,  pero  renunció  la 
dignidad  por  no  abandonar  a  sus  neófi- 
tos. Sin  embargo,  al  saber  que  por  or- 
den del  Rey  se  preparaba  una  Armada 
que,  al  mando  de  Legazpi,  iría  a  Fili- 
pinas, cuya  conquista  espiritual  se  en- 
comendaba a  los  Agustinos  capita- 
neados por  Urdaneta,  pidió  con  empe- 
ño a  los  Prelados  que  le  alistasen  para 
la  jornada  (2). 

Se  embarcó,  pues,  en  la  expedición 


de  Legazpi  con  el  P.  Urdaneta  y  sus 
compañeros  en  el  puerto  de  la  Nativi- 
dad el  '21  de  Noviembre  de  1564,  y  llegó 
a  Cebú  el  27  de  Abril  de  1565.  Muy 
pronto  aprendió  la  lengua  bisaya  y  co- 
menzó a  catequizar  con  increíble  cons- 
tancia y  muy  fervoroso  celo  a  los  ha- 
bitantes de  Cebú.  Referir  los  apostóli- 
cos trabajos  de  nuestro  misionero  y  los 
frutos  que  luego  recogió  su  celo  en  la 
conversión  de  los  naturales  indígenas 
sería  larga  tarea,  en  la  que  dilatada- 
mente se  ocupan  sus  biógrafos.  Baste 
decir  que  fué  uno  de  los  primeros  após- 
toles de  la  fe  y  de  la  religión  en  Fili- 
pinas, y  por  haber  permanecido  más 
tiempo  en  Cebú  que  sus  compañeros, 
se  le  considera  justamente  el  primero 
y  más  eficaz  y  perseverante  predicador 
de  la  religión  en  dicha  isla.  Hizo  tam- 
bién algunas  excursiones  a  las  islas 
inmediatas  con  el  fin  de  sembrar  la 
buena  nueva  de  la  divina  palabra,  y 
muy  en  particular  consta  positivamen- 
te haber  predicado  la  religión  en  Panay 
en  los  años  1566  y  1567,  acompañando 
a  los  españoles  en  sus  expediciones 
cuando  la  falta  de  bastimentos  les  obli- 
gaba a  dejar  temporalmente  a  Cebú, 
pues  estaba  dispuesto  que  fuera  siem- 
pre un  religioso  a  fin  de  que  no  se 
causara  ningún  daño  a  los  natura- 
les (3). 


(1)  El  apellido  Bada  se  ve  escrito  Herrada  con  mucha  frecuencia  en  las  relaciones  manuscritas  de 
aquel  tiempo  y  aun  en  obras  impresas,  deduciéndose,  al  parecer,  que  debía  de  ser  indiferente  el  empleo  de 
una  u  otra  forma.  Los  cronistas  escriben  por  lo  general  que  llegó  nuestro  biografiado  a  Méjico  en  uno  de  los 
aftos  expresados,  pero  ante  la  autenticidad  y  autoridad  de  la  escritura  de  referencia  en  donde  consta  su 
nombre  en  1560,  creemos  poder  afirmar  que  no  salió  de  España  con  anterioridad  a  este  afio.  La  desaparición 
del  P.  Rada  de  Salamanca  obedeció  indudablemente  a  que,  terminados  ya  sus  estudios  universitarios,  fué 
destinado  al  convento  de  Toledo,  y  el  apunte  que  luego  se  copia  del  P.  Veracruz,  publicado  por  el  P.  Grijal- 
va  y  reproducido  después  por  el  P.  Sicardo,  no  debe  tomarse  en  consideración  para  fijar  la  fecha  de  la  lle- 
gada a  Méjico,  pues  el  citado  P.  Veracruz  no  se  para,  según  parece,  en  ese  detalle  refiriendo  sólo  los  reli- 
giosos más  distinguidos  que  allí  habla  enviado  la  Provincia  de  Castilla. 

(2)  Apenas  se  supo  en  España  la  resolución  del  P.  Rada,  el  Provincial  y  Definidores  de  la  Provincia  de 
Castilla,  temiendo  por  la  seguridad  de  la  expedición  y  que  se  malograra  como  habla  ocurrido  con  las  anterio- 
res, y  considerando,  por  otra  parte,  el  mucho  valer  del  citado  Padre,  a  quien  no  se  quería  exponer  a  contin- 
gencias tan  inciertas,  acordaron  oficiar  a  los  PP.  Superiores  de  Méjico  diciéndoles,  entre  otras  cosas,  el  Pa- 
dre Provincial:  .Mando  a  VV.  RR.  en  virtud  de  santa  obediencia  que  en  ninguna  manera  del  mundo  vaya 
(el  P.  Rada)  a  la  China,  hasta  que  haya  más  certificación  del  provecho  que  allá  podrá  hacer  y  más  certi- 
dumbre de  la  Armada  que  ahora  va,  y  haya  para  ello  expresa  Ucencia  nuestra  o  de  nuestro  sucesor.»  Cuan- 
do llegó  esta  orden  a  Méjico  ya  habla  salido  la  expedición  para  Filipinas,  nombre  que  aún  no  era  tan  cono- 
cido comprendiéndose  con  el  de  China  el  Archipiélago  descubierto  por  Magallanes. 

(3)  Véase  la  pág.  96,  vol.  XIV  del  Archivo,  en  «1  trabajo  del  P.  Juan  Fernández,  «Apuntes  históricos  de 
la  Isla  de  Panay.» 
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Con  ocasión  de  haberse  presentado 
en  Cebú  el  año  lo(¡8  una  escuadra  por 
tuguesa  que  enviaba  el  Virrey  de  la 
India  con  el  intento  de  arrojar  a  los 
españoles  de  aquella  isla,  hizo  legítimo 
alarde  de  sus  conocimientos  geográ 
fieos  y  astronómicos  el  P.  Rada,  de- 
mostrando a  Gonzalo  Pereyra,  g:eneral 
de  la  escuadra  portuguesa,  que  Cebú 
pertenecía  a  la  demarcación  de  Casti- 
lla. Durante  la  ausencia  del  P.  Herre- 
ra, que  se  fué  a  Méjico  en  1569,  después 
de  ser  nombrado  Provincial  de  la  nue- 
va Provincia  de  Filipinas,  quedó  solo 
el  P.  Rada  de  Prior  del  convento  del 
Santo  Niño  de  Cebú  hasta  la  llegada 
en  el  mismo  año  de  los  PP.  Juan  de 
Alva  y  Alonso  Jiménez.  Aumentado  el 
personal  con  otros  ocho  religiosos  que 
llegaron  a  las  islas  en  1570  y  71,  se  ce- 
lebró el  Capítulo  provincial  en  Manila 
a  3  de  Mayo  de  1572,  siendo  elegido  en 
Provincial  el  P.  Rada.  Concluido  su 
gobierno  en  paz  y  a  satisfacción  de 
todos,  se  reunió  el  segundo  Capítulo  en 
30  de  Abril  de  1575,  en  que  salió  electo 
Definidor  y  Prior,  al  propio  tiempo,  de 
Otón,  en  Panay.  Con  fecha  7  de  Marzo 
del  mismo  año  el  P.  General,  a  ruegos 
seguramente  del  P.  Herrera,  que  debía 
de  estar  en  Roma,  le  confirió  el  Magis 
terio,  dedicándole  con  tal  motivo  la  si 
guíente  honorífica  nota  en  los  Regis- 
tros generalicios:  «F.   Martinum  de 


Rada  in  insulis  Philippinis  existens  ob 
iuam  eruditionem,  et  vitae  integrita- 
tem,  et  labores  pro  Christi  fide  et  reli- 
gione  perpessos  ad  Magisterium  assu- 
mitur  auctoritate  apostólica»  (1). 

Cuando  el  ataque  a  Manila  del  pirata 
chino  Li  ma-hong,  a  fines  de  Noviem- 
bre de  1574,  era  aún  Provincial  el  Pa- 
dre Rada,  y  el  año  siguiente  acompañó 
a  la  expedición  que  salió  de  Manila 
a  principios  de  Marzo  en  persecución 
del  corsario  con  rumbo  a  Pangasinán. 
Tuvo  que  regresar  al  punto  de  partida 
por  el  Capítulo  celebrado  en  el  mes  de 
Abril,  enviando  en  su  lugar  al  P.  Al- 
burquerque  (2).  Nombrado  por  el  Go- 
bernador Lavezares  embajador  para 
China,  se  embarcó  para  este  imperio 
en  12  de  Junio  y  volvió  a  Manila  en  28 
de  Octubre  del  mismo  año  1575,  acom- 
pañándole en  esta  expedición  el  Padre 
Jerónimo  Marín,  varios  españoles  y  al- 
gunos indios  y  chinos.  Estuvieron  en 
Ho-cchú,  capital  de  la  provincia  de 
Fokien,  y  el  Virrey  les  recibió  con 
mucho  agasajo  y  distinción,  pero,  sin 
permitirles  continuar  a  la  capital  del 
imperio  ni  quedarse  para  predicar  el 
Evangelio,  les  hizo  volver  a  Manila, 
dándoles  cartas  y  buenos  regalos  para 
el  Gobernador  (3). 

En  compañía  del  P.  Alburquerque 
intentó  el  P.  Rada  volver  a  China  en 
Mayo  de  1576,  pero  no  ya  con  carácter 


(1)  Véase  la  pág.  712  de  los  extractos  del  P.  Herrera,  el  cual  escribe  a  continuación  una  nota  en  que  se 
dica  que  se  agrega  a  todas  las  demás  de  la  Orden  la  Provincia  de  Filipinas,  según  se  ha  expresado  ya  en 
otro  lugar,  pág.  41  del  vol.  VIII  del  Archivo  histórico  líispanoAgiistinlano,  y  algo  se  dijo  también  acerca  del 
particular  al  tratar  del  P.  Diego  de  Herrera  en  la  pág.  569,  vol.  III  de  este  Ensayo.  El  P.  Sicardo  equivocó  el 
año  de  la  concesión  del  Magislerio  al  P.  Rada  escribiendo  1577,  y  así  se  viene  repitiendo  en  las  biografías  del 
citado  Padre  publicadas  por  los  autores  de  nuestra  Provincia  de  Filipinas.  En  la  página  siguiente  de  los 
mencionados  extractos  trae  otra  nota  el  P.  Herrera  con  respecto  a  haber  escrito  el  P.  General  al  P.  Rada 
csuper  negotio  indorum»,  sin  expresarse  otros  detalles. 

(2)  Con  respecto  a  estos  puntos  puede  consultarse  la  Carta-relación  del  P.  Alburquerque  publicada  en 
el  Archivo,  vol.  XIII  y  las  notas  con  que  ilustramos  el  texto 

(8)  Hay  numerosos  autores  que  al  reterir  el  viaje  a  China  del  P.  Rada  afirman  que  este  fué  el  primer 
misionero  que  penetró  en  aquel  país,  omitiendo  esos  mismos  autores  el  nombre  del  P.  Marín,  sin  advertir 
que  con  este  segundo  se  comete  una  injusticia,  pues  juntos  fueron  los  dos  religiosos  a  China.  Otros  autores 
escriben  que  el  P.  Rada  fué  el  primer  espaflol  que  estuvo  en  China,  y  tampoco  esto  es  exacto,  porque  con  él 
estuvieron  los  españoles  Miguel  de  Loarca  y  Pedro  Sarmiento,  por  lo  menos.  Sólo  puede  decirse  con  alguna 
exactitud  que  el  P.  Rada  fué  el  primer  misionero  español,  pues  antes  que  él  hubo  otros  mialoneros  extranje- 
ros que  evangelizaron  en  el  celeste  imperio  o  la  República  china  de  hoy.  Véase  más  adelante  el  núm.  IJ, 
donde  se  mencionan  otros  españoles  que  acompaftaron  a  los  PP.  Rada  y  Marín  en  su  jornada. 
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de  embajador,  sino  con  el  de  misionero, 
a  fin  de  predicar  y  doctrinar  a  los  chi- 
nos en  las  verdades  de  nuestra  reli- 
gión. Antes  de  partir  de  Manila  era  pú- 
blico en  la  colonia  el  disgusto  de  los 
chinos  que  habían  de  conducirlos  a  sus 
tierras  por  no  haber  sido  regalados 
por  el  nuevo  Gobernador  D.  Francisco 
la  Sande  como  ellos  esperaban  y  lo 
deseaban,  por  lo  cual  los  españoles 
aconsejaron  a  los  Padres  que  no  se 
embarcaran  previendo  un  mal  fin, 
como  así  sucedió.  Desoyendo  los  reli- 
giosos aquellos  consejos  porque  su 
celo  de  la  salvación  de  las  almas  se  so- 
breponía a  toda  otra  consideración, 
salieron  por  fin  de  la  capital  del  Ar- 
chipiélago, comenzando  a  padecer  mu- 
chas molestias  de  parte  de  sus  conduc- 
tores desde  el  principio  de  la  navega- 
ción, y  así  continuaron  hasta  la  altu- 
ra de  Bolinao,  en  Zambales,  donde 
ocurrió  lo  que  nos  cuenta  un  cronista 
en  este  párrafo: 

«Allí  (en  Bolinao)  saltaron  en  tierra 
los  Capitanes,  y  sacaron  algunos  de 
sus  soldados  bien  armados,  y  consigo 
a  los  dos  Religiosos,  y  al  interprete,  y 
a  los  criados  con  tan  grande  seño 
(ceño),  que  desde  luego  se  les  repre- 
sento la  muerte.  En  llegando  a  tierra 
cortaron  las  cabegas  a  los  criados  sin 
reparar  en  que  eran  Sangleyes,  y  de 
su  nación.  Al  interprete  agotaron 
cruelmente,  que  lo  dejaron  allí  por 
muerto.  A  los  dos  Religiosos  desnuda- 
ron hasta  dejarlos  en  carnes.  Y  fin- 
giendo piedad  no  les  quitaron  la  vida. 
Pero  tuvieron  por  cierto,  que  los  Zam- 
bales Isleños  de  aquella  Isla  barbaros, 
y  declarados  enemigos  de  los  Castilas 
se  la  quitarían  con  mayor  fiereza.  De 
modo  que  en  la  piedad  estaua  embuel- 
ta  la  mayor  crueldad  que  con  ellos  se 
podía  hazer...»  (1) 


Al  quinto  día  de  este  suceso  apareció 
providencialmente  por  aquellos  sitios 
el  sargento  mayor  Juan  de  Morones,  el 
cual  prestó  los  primeros  auxilios  a  los 
religiosos  cuando  ya  estaban  a  punto 
de  perecer  y  les  condujo  finalmente  a 
Manila.  Repuesto  el  P.  Rada  de  los  que- 
brantos de  tan  desgraciada  expedición, 
se  le  nombró  en  31  de  Diciembre  del 
mismo  año  1576  Prior  del  convento  de 
Calumpit,  de  la  provincia  de  Bulacán. 
A  principios  del  año  1578  acompañó  al 
Gobernador  La  Sande  en  la  expedición 
que  éste  hizo  a  Borneo  con  el  fin  de 
ayudar  al  Rey  de  aquel  punto  Sirela  a 
recuperar  el  trono  que  le  había  usur- 
pado un  hermano  suyo.  Conseguido  el 
objeto,  regresaba  la  expedición  a  Ma- 
nila, y  el  P.  Rada  enfermó  y  falleció  a 
los  pocos  días,  siendo  sepultados  sus 
venerables  restos  en  el  mar.  Se  cree 
que  su  muerte  ocurrió  a  principios  de 
mes  de  Junio  y  por  ignorarla  sus  her- 
manos le  eligieron,  en  6  del  citado  mes. 
Prior  del  convento  de  Manila  en  lugar 
del  P.  Francisco  de  Ortega,  que  lo  re- 
nunció por  tener  que  embarcarse  para 
España. 

Al  llegar  a  Manila  la  expedición  y 
enterarse  los  españoles  de  lo  ocurrido 
con  el  cadáver  del  P.  Rada,  fué  muy 
mal  visto  de  todos  y  especialmente  de 
los  religiosos,  los  cuales  deseaban  que 
fuese  enterrado  en  alguna  playa  a  fin 
de  ir  después  a  recogerle  para  trasla- 
darle a  nuestra  iglesia  de  Manila.  Con 
qué  pena  fuera  recibida  la  noticia  de 
la  muerte  de  tan  benemérito  religioso 
puede  conjeturarse  por  estas  expresio- 
nes del  P.  Alonso  de  Castro:  «Ha  sido 
el  sentimiento  tan  grande  de  toda  la 
tierra,  que  no  se  puede  encarecer,  y 
con  mucha  razón,  porque  verdadera- 
mente era  Padre  de  todos  y  amparo  tle 
los  miserables;  y  si  tanto  sentimiento 


(1)  .  P.  Grijalva,  Crónica,  fol.  164.  El  P.  Sicardo  introdujo  en  la  relación  que  los  chinos  ataron  a  los  reli- 
giosos-en  dos  árboles  y  los  azotaron  tan  cruelmente  que  los  dejaron  por  muertos,»  lo  cual  se  ve  repetido 
por  biógiafos  posteriores  sin  que  en  ninj^uno  de  ellos  se  aleguen  comprobantes  de  la  verdad  de  ese  relato,  y 
hay  motivos  más  que  sobrantes  para  rechazarle,  según  lo  hemos  de  ver  en  el  número  15  de  la  nota  biblio- 
gráñca. 
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tienen  los  seglares,  ¿qué  talle  tendré-     mayor   que  la  suya,   pues  es  espiri- 
mos  nosotros?  Pues  tanta  más  falta  nos     tual...»  (1). 
hace   cuanta    nuestra   necesidad   es 

1.  Sermones  inórales,  en  lengua  otomf.— M.S.  en  \."  que  se  conservaba  en  la  Bi- 
blioteca del  colegio  de  San  Pablo  de  Méjico. 

Obra  que  sólo  vemos  mencionada  en  el  Osario,  de  donde  posteriormente  han  copia- 
do la  noticia  los  biógrafos  del  P.  Rada,  a  los  cuales  no  ha  debido  de  pasarles  por  las 
mientes  dudar  siquiera  de  la  lidelidad  del  P.  Castro,  pues  ni  la  discuten  ni  han  tratado 
de  afianzarla  con  otras  autoridades,  lis  muy  cierto  que  los  biógrafos  antiguos  atribu- 
yen a  nuestro  autor  gran  facilidad  para  aprender  las  lenguas,  alirmando  que  a  los  cin- 
co meses  de  estudio  pudo  predicar  en  la  otomita,  pero  a  ninguno  de  ellos  llegó  la  noti- 
cia de  haber  compuesto  sermones  en  dicho  idioma.  Este  silencio  nos  hace  dudar  muy 
mucho  del  P.  Castro  y  aun  rechazar  su  autoridad. 

2.  Arte  de  la  lengua  otomí. 

Hl  P.  Antonio  de  Acebedo,  en  su  Catecismo  de  los  misterios  de  la  fe,  fol.  67,  da  tes- 
timonio de  que  el  P.  Kada  escribió  la  obra  dicha  en  los  siguientes  términos:  «Yo  se  que 
hay  lengua  que  es  la  Otomí,  que  he  oído  que  eran  necesarios  dos  años  y  mas  para  de- 
prenderla, y  el  P.  Fr.  Martin  de  Errada  de  mi  Orden,  que  fue  novicio  conmigo  en  Sa- 
lamanca, el  cual  fue  de  extremado  ingenio,  particularmente  en  astrologfa  y  judiciaria, 
oí  afirmar  de  él  a  religiosos  que  venían  de  allá,  que  la  deprendió  en  tres  meses,  y  que 
hizo  arte  para  que  se  deprendiese  fácilmente.» 

He  aquí  una  noticia  que  no  vemos  consignada  en  otra  parte  y  que  ya  la  hizo  cons- 
tar el  P.  Acebedo  en  1589,  fecha  de  la  primera  edición  de  su  Catecismo.  Como  se  ve,  se 
apoya  en  las  relaciones  de  los  religiosos  que  volvieron  de  Méjico  y  conocieron  al 
P.  Rada. 

3.  Doctrina  cristiana,  en  lengua  cebuana. 

La  vemos  citada  y  atribuida  al  P.  Rada  donde  menos  lo  podíamos  esperar,  en  la 
Crónica  espiritual,  del  P.  Portillo  y  Aguilar,  dónde,  después  de  ponderarse  los  muchos 
frutos  que  producía  con  su  predicación  en  los  indios  cebuanos,  se  añade:  «Hizo  una 
doctrina  cristiana  en  la  propia  y  natural  lengua  de  aquellos  gentiles,  para  que  fuesen 
mejor  instruidos  en  la  verdad  de  nuestra  fe.  Al  principio  hubo  gran  dificultad  y  con- 
tradicción en  recibirla,  por  ser  aquella  gente  de  su  natural  soberbia,...  y  como  la  car- 
tilla de  la  doctrina  cristiana  y  la  instrucción  de  la  fe  que  compuso  el  Ven.  P.  Fr.  Mar- 
tín se  oponía  a  todo  esto,  hubo  grandísimas  contradicciones  en  recibirla».— V.  la  obra 
citada,  IIl,  5%. 

Supuesta  la  verdad  de  esta  nota,  pudiera  tener  relación  con  la  misma  lo  expuesto 
en  el  vol.  I,  pág.  67,  en  el  artículo  del  P.  Agurto. 

4.  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  cebiiana. 

«Obras,  dice  el  autor  del  Osario,  que  testifica  haberlas  visto  en  Zebú  el  Venerable 
Padre  Frai  Joan  de  Medina,  en  su  Historia  de  Philipinas,  aunque  yo  las  busqué  por 
todos  aquellos  conventos  con  mucha  diligencia  y  no  pude  hallarlas.»  Del  A>iev\o  habla 
una  palabra  el  P.  Medina,  el  cual  nos  dice  solamente  con  referencia  al  Vocabulario: 
«Y  de  veras  que  el  año  de  1612,  que  estuve  en  la  isla  de  Sugbu  por  conventual  en  el 
convento  de  los  naturales  que  se  intitula  de  San  Nicolás,  vi  allí  un  vocabulario  escrito 
por  el  P.  Fr.  Martín  de  Rada  con  gran  abundancia  de  vocablos,  que  no  debió  de  servir 
de  poca  ayuda  para  los  que  después  vinieron».— V.  Historia  de  los  sucesos  etc.  por  el 
P.  Medina,  pág.  54. 

En  comprobación  también  de  la  existencia  de  esta  obra  puede  alegarse  el  texto  tan 


(I)  Caita  del  P.  Alonso  da  Castro  escrita  en  Manila  a  los  PP.  Agustinos  de  Méjico,  de  la  cual  se  publi- 
ca un  largo  fragmento  al  final  de  la  vida  del  P.  Rada  inserta  en  las  Conquistas.  Dicha  vida  es  obra  del  Pa- 
dre Sicardo  y  fué  extractada  por  el  P.  Fernández-Villar,  incluyendo  el  extracto  en  su  Caíd/ogo  de  los  Padres 
Provinciales,  de  donde  le  tomó  el  P.  Bernardo  Martínez  para  publicarle  en  sus  Apuntes,  y  de  <I  nos  hemos 
servido  en  parte  para  la  biografía  que  va  al  frente  del  presente  articulo  del  P.  Rada. 
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sabido  del  P.  Chirino,  donde  este  Padre  afirma  que  el  P.  Rada  «fué  el  primero  que 
hizo  cristianos  en  Filipinas,  3'  les  predicó  a  Jesucristo  en  su  lengua,  de  la  cual  hizo  el 
primer  vocabulario,  que  yo  he  visto  y  estudiado  por  él.»— V.  su  Relación  de  las  Islas 
Filipinas,  pág.  8. 

Ante  estos  fehacientes  testimonios  de  escritores  tan  respetables  y  casi  coetáneos 
del  P.  Rada  no  puede  caber  duda  de  que  a  él  se  debió  la  composición  del  primer  léxi- 
co del  bisaj'a  cebuano,  obra  de  la  que  se  aprovecharon  los  misioneros  de  dicha  lengua 
para  estudiarla,  y  que,  fuera  de  toda  discusión,  fué  la  explotada  por  el  P.  Méntrida 
para  la  publicación  de  su  celebrado  Vocabulario.  No  hemos  de  repetir  en  este  lugar  lo 
escrito  en  el  articulo  del  citado  P.  Méntrida,  págs.  417-418  del  vol.  V,  y  en  las  páginas 
anteriores,  donde  se  puede  estudiar  lo  que  debe  saberse  sobre  el  particular;  pero  sí  la 
idea  allí  apuntada  de  que  el  Vocabulario  del  P.  Rada  sirvió,  sin  la  menor  duda,  de 
base  para  componer  y  publicar,  no  solamente  la  obra  citada  del  P.  Méntrida,  sino 
también  las  de  otros  autores  que  versan  sobre  el  bisaismo,  cometiéndose  una  verdade- 
ra injusticia  al  no  mencionar  a  quien  a  todos  precedió  y  de  todos  fué  guía  y  maestro. 
Siguiendo  el  sistema  del  P.  Jesuíta  Uriarte,  debiéramos  concluir  esta  nota  con  la  rese- 
ña y  descripción  de  los  Vocabalarios  o  Diccionarios  del  idioma  bisaya  publicados  con 
posterioridad,  y  añadimos  que  con  más  justificadas  razones  que  lo  hizo  dicho  catalo- 
guista,  al  consignar  los  conocidos  al  P.  Sánchez. 

En  el  artículo  del  P.  Juan  de  Quiñones  puede  verse  el  texto  de  otra  obra  del  Padre 
Chirino,  en  el  cual  se  afirma  que  el  P.  Rada  fué  el  primero  que  escribió  en  lengua  bi- 
saya y  pudiérase  añadir  en  las  lenguas  de  Filipinas,  pues  no  hay  otro  con  anteriori- 
dad de  quien  se  pueda  asegurar  lo  mismo. 

No  puede  pasar  sin  su  comentario  la  nota  reproducida  al  principio  de  este  núme- 
ro, en  la  cual  expresamente  dice  el  P.  Castro  que  no  pudo  encontrar  las  obras  del  Pa- 
dre Rada  en  los  conventos  de  la  isla  de  Cebú.  No  obstante  esta  afirmación  tan  termi- 
nante, en  el  índice  de  escritores  mencionados  en  el  Osario,  «número  y  calidad  de  sus 
obras  y  el  lugar  de  su  existencia  en  donde  las  vio  el  autor,»  incluye  en  la  lista  parti- 
cular de  las  cebuanas  las  dos  que  atribuye  al  P.  Rada,  entre  las  vistas  por  él  en  Cebú. 
Cómo  esto  pueda  ser  verdad  afirmándose  lo  contrario  en  el  artículo  del  P.  Rada,  qui- 
zá se  podrá  explicar  diciendo,  que  en  esas  listas  se  apuntan  también  las  obras  que 
otros  escritores  vieron,  como  si  en  realidad  las  hubiera  visto  el  P.  Castro,  o  aquellas 
de  las  cuales  dice  que  otros  las  vieron  aunque  no  fuera  así,  según  se  ha  expresado  en 
el  caso  presente.  A  cuantas  confusiones  pueda  prestarse  semejante  proceder  no  es 
necesario  demostrarlo. 

5.    Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  china. 

El  primer  autor  que  atribuye  esta  obra  al  P.  Rada  es  el  P.  Juan  González  de  Men- 
doza, el  cual,  en  su  Historia  de  las  cosas  tnas  notables  etc.  de  China  (lib.  I,  cap.  1 
de  la  2.^  Parte),  al  tratar  de  las  ventajas  manifiestas  que  se  habían  de  seguir  para  Fi- 
lipinas de  la  amistad  con  los  chinos,  por  lo  cual  pensaron  los  religiosos  aprovechar  la 
coyuntura  de  introducir  la  luz  del  Evangelio  en  China,  continúa  diciendo:  «Y  con  pro- 
posito de  ponello  en  efecto,  comentaron  con  gran  cuydado  y  estudio  a  aprender  su 
lengua,  la  qual  supo  el  Provincial  (P.  Rada)  en  pocos  dias,  y  también  (tan  bien)  que 
hizo  de  ella  arte  y  vocabulario.»  No  obstante  los  esfuerzos  que  hicieron  por  penetrar 
en  China  nuestros  misioneros,  no  pudieron  ver  cumplidos  sus  deseos  hasta  el  1575,  con 
ocasión  de  la  llegada  a  Manila  del  capitán  chino  Homoncon,  que  venía  en  persecución 
de  Limahon.  Dicho  capitán  se  comprometió  a  llevar  a  China,  sanos  y  salvos,  a  los  Pa- 
dres acompañados  de  algunos  soldados.  Guido  de  Lavezares  se  apresuró  a  poner  en 
conocimiento  del  P.  Alvarado,  a  quien  pocos  días  hacía  le  habían  hecho  Provincial, 
el  ofrecimiento  de  Homoncon,  prestándose  el  mismo  P.  Alvarado  a  ir  el  primero  en  el 
viaje,  «pero  no  se  lo  consintió  el  gouernador,  por  esto,  y  por  otros  particulares  respe- 
tos. Consultaron  sobre  quien  yria,  que  fuesse  mas  aproposito  ■  para  lo  que  pretendían 
(que  era,  como  hemos  dicho,  procurar  de  introduzir  nuestra  sancta  Fee  Catholica  en 
aquel  Reyno)  y  determinaron  fuessen  dos  religiosos  no  mas,  a  causa  de  que  hauia  fal- 
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ta  dellos  y  dos  soldados  en  su  compañia,  v  que  los  Religiosos  fuessen  el  padre  fray 
Martin  de  Herrada,  natural  de  Pamplona,  que  acabaua  de  ser  Prouincial  <q\  qual  de- 
más de  ser  doctissimo  y  sanctissimo  varón  y  hauer  con  este  desseo  aprendido  la  len- 
gua del  dicho  reyno,  muchas  vezes  se  hauia  offrecido  por  esclauo  a  los  mercaderes 
porque  le  llevassen  alia)  y  ol  padre  fray  Hieronymo  Marín,  religioso  assi  mesmo  mu}' 
docto,  y  natural  de  la  ciudad  de  México.»— Obra  citada,  cap.  IX,  lib.  l."de  la  2."  Parte. 

Estas  notas  vistas  por  Pinelo  le  obligaron  a  consignar  al  P.  Rada  el  Arte  y  Voca- 
bulario  de  la  lengua  china  {Epitome,  pág.  31),  reproduciendo  la  noticia  el  P.  Herrera 
[Historia,  pág.  359),  Nicolás  Antonio  {Bibliotheca  nova,  II,  105)  y  el  P.  Sicardo  (Con- 
quistas, pág.  36S),  y  después  acá  cuantos  biógrafos  y  bibliógrafos  han  tratado  con  alga 
na  detención  de  los  trabajos  literarios  de  nuestro  autor. 

Al  copiar  la  noticia  el  autor  del  Osario,  nada  agrega  sobre  la  existencia  de  esas 
obras  en  el  Archivo  provincial  de  Manila,  haciendo  constar,  por  el  contrario,  en  el  ín- 
dice de  escritores  y  libros  que  se  guardaban  en  Méjico,  que  sería  en  el  Colegio  de  San 
Pablo,  donde  pone  como  existentes  dos  manuscritos  chinos  del  P.  Rada,  e\Attey  el  Vo- 
cabulario, indudablemente. 

En  tiempos  posteriores  al  autor  del  Osario,  debieron  de  rescatarse  esos  manuscri- 
tos o  quizá  se  encontraran  en  otra  parte  y  se  restituyeron  al  archivo  de  Provincia,  don- 
de parece  que  existían  los  originales  nada  menos,  según  aparece  por  esta  nota:  «El  Arte 
de  la  lengua  china,  del  P.  Martín  de  Rada,  se  conservaba  original  en  el  Convento  de  Ma- 
nila, y  cuando  el  año  1879  se  restablecieron  nuestras  Misiones  de  nuevo  en  aquel  Impe- 
rio le  entregaron  a  los  primeros  misioneros  para  que  le  utilizasen  y  pudieran  servirse 
de  él,  y  le  conservaban  en  una  de  las  primeras  Residencias  que  fundaron.  \'ió  el  Arte 
un  personaje  europeo  que  había  hecho  muchos  favores  a  nuestros  misioneros,  y  cono- 
ciendo su  valor  se  le  pidió  al  Padre  que  cuidaba  de  la  Residencia,  y  éste  no  conociendo 
la  importancia  del  libro,  se  le  cedió  gratuitamente  en  agradecimiento  a  los  favores  re- 
cibidos, quien  le  vendió  para  la  Biblioteca  Nacional  de  París  en  muchos  miles  de  fran- 
cos (en  60,000,  según  mis  informes).  De  suerte  que  la  Gramática  que  se  halla  en  dicho 
centro  a  nombre  del  P.  Rada,  no  es  una  copia,  como  algunos  han  escrito,  sino  el  ma- 
nuscrito original  del  mismo  Padre.»  Esta  nota  se  debe  al  P.  Saturnino  déla  Torre,  mi 
sionero  que  fué  por  espacio  de  treinta  aflos  en  China,  y  la  facilitó  en  6  de  Junio  de  1914 
y  si  es  verdadera  en  todos  sus  extremos,  cábenos  la  satisfacción  de  contar  con  ese  va- 
lioso original,  cuyo  estudio  tiene  que  ser  por  necesidad  de  gran  interés  por  tratarse  de 
la  primera  obra  de  esa  clase  escrita  por  un  europeo. 

Es  de  sentir,  sin  embargo,  que  en  esa  nota  informativa  del  citado  Padre  misionero 
no  se  nos  faciliten  otros  pormenores  relativos  a  aquellos  de  los  escritores  que  afirmen 
la  existencia  de  esa  Gramática,  siquiera  la  anuncien  como  copia,  en  el  centro  indicado, 
pues  por  ninguna  parte  los  encontramos.  Uno  de  los  más  inteligentes  en  la  materia,  el 
Conde  de  la  Vinaza,  registró  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  los  escritos  chinos  que 
allí  se  conservan  con  el  fin  de  coleccionar  cuantas  noticias  fuera  posible  para  su  me- 
moria titulada:  Escritos  de  los  portugueses  y  castellanos  referentes  a  las  lenguas  de 
China  y  el  Japón,  impresa,  en  1892,  y  en  esta  bibliografía,  al  tratarse  del  P.  Rada, 
págs.  44-46,  nada  se  dice  de  la  Gramática  de  referencia  como  conservada  en  el  centro 
antedicho.  Se  consigna  a  dicho  Padre  el  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  china,  ale- 
gando como  testigos  de  la  noticia  a  Nicolás  Antonio,  el  P.  Moral  }'  el  P.  González  de 
Mendoza,  pero  no  se  añade  ni  un;i  palabra  relativa  a  la  existencia  de  esas  obras  ni  ori- 
ginales ni  copiadas. 

Está  claro  que  el  silencio  del  Conde  de  la  Vinaza  nada  significa  en  el  caso  de  ha- 
ber ingresado  en  aquella  Biblioteca  la  obra  del  P.  Rada  con  posterioridad  a  1892;  pero 
se  ha  de  tener  en  cuenta,  por  lo  menos,  para  sostener  que  hasta  esa  fecha  allí  ningu- 
na obra  se  registraba  a  nombre  de  nuestro  autor.  Débese  hacer  constar  el  juicio  que 
el  citado  bibliógrafo  consigna  al  final  de  la  biografía  del  P.  Rada,  de  quien  dice:  «Este 
religioso,  que  llegó  al  magisterio  en  su  orden,  fué  competentísimo  en  Astronomía  y 
Cosmografía,  en  Geometría  e  Hidrología;  y  su  pericia  en  el  othomf  le  facilitó,  sin 
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Bayer,  en  su  obra  Museum  Sinicum  iaiDresa  pn  nqn  ,.,^0  f     -i-. 
no  debe  pasar  desapercibida  tratándose  d^P    Rada    Fn  1  1?  ™^  "°"''"^  ^"^ 

f;mm;««//cr..5/;»crr.//¿;,.A;Y;;,,,.  Scribe- Tho.  Í       .     n  P""^'  ^"*'  '°"  ^1  epígrafe 
exponendos  judicavi   ut  in  laev  H^Fn  "         "°' ^,^^^"'"s  ('«s  acentos  o  tonos  chinos) 

AugustiniaJcujusdamgraiÍ^at    allTurecTnH^""""^  °'^^"'"''""^-  ^*^^^"P^'  ^ 
nes  apponere,  n  si  permolesTu^  éstf  nnnffi  °'  *?''  ''''^  P°''^'"  ^'^'''^  descriptio- 

se  ve,  L  nombra  arauZT^'inrdees'G^^^^^^^^^^       ";  ?  ^?^'^''''  ^"^'''^-  ^egün 
tural  la  pregunta  de  a  qué  obrív  .  n.fl    G  «;«„/,,-^  de  la  lengua  chincheo.  y  es  na- 

G..;««7Lparapoder?aestÍd?ar  .o^^.  l^^"".  '"'""'"'^  ^  ^"  '^'^"'^^  *^^i^í''^  I^' 

tomóladescripciroexnHÍ"cionr^^^^     comodidad  que  expresa  Bayer,  de  la  cual 

lo  manifiesta  en  sus  paTabras  °''  """'^"'  '^'''  ^•^^''^  ^"  ^1  '"«do  con  que 

cond^udJ'oYirpZn'cTi'Sríht^^^^^^  '^^^  ^' ^-  ^'^^^  ^  ^  -^í*^  ^  China  fué 

ban  sus  viajes  a^PiH™  Í  qu    aqu^^^^^  í?"^"  ^'■'^1.^°^  ^^^^  'I-  f--enta- 

lengua  el  P.  Rada,  y  en  esa  íengua  iivo  n,^  \  w^'f  ''''"°'  '^'^^'^  ^<^  «P'-^'^der  su 
diga  de  ellas  en  término  geneTafnurversa^  '^r    °''™'  ""°'"'^^^'  ^™^"^  «^ 

misionero  alguno  en  nues^rfirdeTque  h  "  s^rito  !  .l^'^V^'^'^;  ^«  conociéndose 
rfe  Chiucheo,  ¿nos  será  oermitidn  .firT^  °  Gw/^rtV/cr/  de  la  lengua 

al  P.  Rada  I^  obra  anón' mTaudida  ñor  r'"'  Tm  "'™  ^^^'''"°  P"^'^^  pertenecer  fino 
las  razones  expuesta™  ad"S;X^^T^  ''■^'"'°'  ^^^  '^^  '^"^''se  en  poco 
habilidades,  la  notTacSa  íía vef  n    ^  ^^  ""''^°''  """'í""  "°  P^«^"  ^^^  P™' 

debe  repetí  se  para  que  si'4  de  base  a  n,'  ''''^'''''  '-^Portancia  que  está  a  la  vista, 
nuestras.  ^^'^  ^  "^'^^^  investigaciones  más  afortunadas  que  las 

nada'';od?rs?v:it!rrfr^£^erel'^a?"''^  '^"'^^  ''"-''''^^-  '^  ^-'"^^-. 

Biblioteca  Nacional  de  Pan-^  vhT.,?,^  .r     ^^'  "manuscrito  existente  en  la 

escrita  por  un  franciscano  seo-ñn  T<.^r,o„    /-  ™' ^^^'^^'^e  de  1682,.  y  que  parece 

guardaía  en  la  BibToL^T  rI^^J JJ^I'^.^^eTS  l"e  de'L'^"'"  ^'^'^"^^  ''"^  ^^ 
mos  reseñados  por  el  Conde  de  a  \r\rsl.!'L  ^  ,'^'^''"^'  'l"^  ^^  los  manuscritos  anóni- 

vertencia:  «Lengua  cA/»S^restaenan;  f  ^""''P'^  '^^  '"  P''°'«g°  ^^ta  ad- 
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len  ser  los  de  la  provincia  de  Fo-kim  y  estos  usan  diversos  dialectos,  uno  de  estos  será 
probablemente  el  chnichco,  o  chinchen,  que  es  el  excelente  de  la  provincia  de  Kiang- 
nan  y  por  esto  con  razón  se  dice  que  la  lengua  chincheo  es  la  común,  porque  es  la  que 
más  se  asemeja  a  la  mandarina,  que  es  la  de  todos  los  literatos  chinos.. 

6.     Crtr/rt  dirigida  a  S.  M.  desde  Cebú  a  29  de  Mayo  de  156j. 

Firma  el  P.  Rada  con  los  principales  personajes  de  la  expedición  de  Legazpi.  be 
dio  cuenta  de  la  misma  carta  en  el  artículo  del  P.  Herrera,  pág.  .^72  del  vol.  III,  expo- 
niéndose el  objeto  de  la  misma.  Faltó  añadir  en  el  lugar  citado,  que  se  encuentra  tam- 
bién publicada  en  la  Colección  de  documentos  del  Archivo  de  Indias,  XIII,  JU. 

7  Copia  de  carta  de  Fray  Martin  de  Rada,  en  que  trata  de  la  conquista  de  la 
China  y  otras  materias.-¥ué  escrita  en  Cebú  a  8  de  Julio  de  1569  y  dirigida  al  \  irrey 
de  Nueva  España.  Se  encuentra  el  original  en  el  Archivo  de  Indias,  68-1-37. 

Comienza:  «El  espíritu  santo...»  Concluye:  «con  gran  facilidad  tomaran  nuestra 
fe  nro  s  r     »  Con  la  fecha.  Sin  firma,  pero  el  título  demuestra  quién  fué  el  autor. 

Se  encuentra  publicada  en  la  colección  The  Philippine  Islands  1493-1898,  pági- 
nas 223-228  del  tomo  XXXiV,  según  Robertson,  Biblios:raphy ,  pág.  lo3. 

8  Copia  de  carta  de  Frav  Martin  de  Rada  dando  cuenta  de  la  gran  miseria  y 
destrucción  a  que  ha  venido  aquella  tierra  por  los  daños  y  robos  que  se  hacen  a  los 
naturales  etc.  etc.  Panay  21  de  Julio  de  1570.  -Id.  Patronato,  1-1-  ^  ,  núm.  9  ramo  9." 

La  publica  el  P.  Pastclls  en  sus  notas  al  P.  Colín,  pág.  665  del  tomo  II. 

9  Copia  de  una  carta  que  el  Padre  Fray  Martín  de  Rada,  Provincial  de  la  Or- 
den de  San  Agustín  que  reside  en  la  Chista  (Filipinas)  escribe  al  Virrey  de  la  Aueva 
España,  fecha  en  la  ciudad  de  Manila  a  10  de  Agosto  de  1572.  ^ 

Trata  de  China  y  de  su  organización.- Archivo  de  Indias  Patronato  11   ^ 

Comienza:  «La  gracia  del  spiritu  santo  more  siempre  en  el  animada  V.  E...»  Con- 
cluye- o   .que  ellos  vuelvan  acá  o  que  lleven  alia  sus  mugeres.» 

lÓ  Copia  de  una  carta  que  escribió  Fr.  Martín  de  Rada  al  Virrey  de  la  .^ueva 
España  su  fecha  en  la  ciudad  de  Manila  de  las  Islas  del  Poniente  a  1  de  Jumo  de  1;)73. 

Da  cuenta  de  la  muerte  de  Legazpi,  estado  de  las  Islas  Filipinas  y  desórdenes  que 

se  cometen.— Id.  id.  ,o.  j  ,  i 

Véase  sobre  esta  carta  Colin-Pastells,  nota  a  la  pág.  134  del  tomo  1. 

Existe  el  original  con  la  propia  signatura  de  la  anterior  en  el  Archivo  de  Indias. 

Comienza:  «La  gracia  del  Espiritusanto  etc..  Concluye:  «y  poco  a  poco  destruyen- 
do V  consumiendo  la  tierra.» 

1 1 .  Parecer  del  Provincial  de  San  Agustín  Fr.  Martín  de  Rada  sobre  lo  que  con- 
vendría se  resolviese  en  las  Islas  Filipinas.  Manila,  21  de  Jumo  de  lo74. 

Habla  de  los  tributos  y  modo  de  cobrarlos.  Contra  la  opinión  del  P.  Rada  escribie- 
ron otros  una  exposición  dirigida  como  aquel  al  Virrey  de  Nueva  España  -Id.  id. 

Se  ha  publicado  en  la  colección  The  Philippine  L.lands  1493-1S9S,  pág.  2a3-2o9  del 
tomo  III,  según  Robertson,  Bibliogvaphy,  pág.  153.  .    r.     d     »  i       a  a^ 

«El  R  P  Fray  Martín  de  Rada  que  abundaba  en  las  teorías  de  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  fué  consultado  por  el  Gobernadcr  pidiéndole  por  escrito  su  parecer  sobre 
las  cosas  de  Filipinas  y  sobre  llevar  tributo  a  los  naturales,  para  comunicarlo  y  pro- 
veer lo  más  conforme  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  a  las  conciencias  de  los  españo- 
les allí  residentes.  La  contestación  del  P.  Rada  y  demás  religiosos  tuviéronla  los  espa- 
ñoles por  excesivamente  estrecha  y  rigorista.  Así  que  aplaudieron  su  celo  y  apelaron 
aS  M.  etc.»-V.  Colín-Pastells,  pág.  134,  nota,  del  tomol. 

12.  Carta  de  Fr.  Martín  de  Rada  al  Virrey  de  Nueva  España.  Manila,  Ju- 
nio 30,  1.574. 

Archivo  de  Indias,  68-1-42.  -vvvi\7 

Se  halla  publicada  en  la  colección  arriba  citada,  págs.  286-294  del  tomo  XXX1\  , 

según  Robertson,  o.  c,  pág.  153. 

13.  Carta  a  Felipe  11.  Manila,  Mayo  1."  de  1576. 
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Comienza:  «S.  C.  R.  m.'*  La  gra.  del  espíritu  s.'osea...»  Acaba  «...  de  V.»  mag,  que 
le  hará  mucha  mrd.» 

Trata  principalmente  del  ataque  a  Manila  por  el  corsario  chino  Li-ma-hon  y  de 
la  expedición  a  China  del  propio  P.  Rada. 

El  original  se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias,  68-1-42, 

Es  muy  posible  que  junto  con  esta  carta  enviara  a  Felipe  II  una  de  las  copias  de  su 
relación  de  China,  quizá  la  primera  que  debió  de  escribir.  El  P.  San  Agustín,  en  la 
pág.  525  de  sus  Conquistas,  nos  cuenta  los  esfuerzos  que  hizo  el  P.  Jerónimo  Marín 
para  volverse  a  Nueva  España,  consiguiendo  por  fin  la  licencia  apetecida  en  1577. 
Este  año  se  embarcó  en  la  nao  San  Felipe,  la  cual  naufragó  a  la  altura  de  Catandua- 
nes,  logrando  el  P.  Marín  ganar  la  playa,  donde  le  recogió  el  capitán  Chaves  que  ha- 
bía ido  a  esa  isla  a  castigar  a  los  indios  que  habían  martirizado  el  año  anterior  al 
P.  Herrera  y  sus  compañeros.  Este  contratiempo  obligó  al  P.  Marín  a  volverse  a  Ma- 
nila, «y  auiendo  escrito  de  su  mano  la  relación  del  viaje  de  la  China,  que  le  dictó  el 
V.  P.  Fr.  Martin,  y  que  sí?  auia  remitido  a  España,  se  bolbió  a  México  y  fue  electo 
Prior  del  Convento  de  Guadalaxara  de  Xalisco.» 

En  este  texto  se  habla  de  dos  relaciones,  la  enviada  a  España  que  debió  de  ser  la 
destinada  a  Felipe  II,  y  la  escrita  en  1577  atendiendo  a  la  fecha  consignada  por  el 
P.  San  Agustín.  A  la  primera  debió  de  referirse  también  el  P.  Rada  en  carta  de  3  de 
Junio  de  1576  dirigida  al  P.  Veracruz,  a  quien  le  dice:  «Después  de  haber  escrito  a 
V.  P.  y  enviado  con  ¡as  cartas  la  relación  del  viaje  que  hicimos  el  año  pasado  a  la  Chi- 
na,» pues  es  creíble  enviara  por  medio  del  P.  Veracruz  las  cartas  y  relación  de  refe- 
rencia a  España.— Véase  el  texto  acotado  en  la  pág.  55,  vol.  I  de  la  Revista  Agus- 
liniana. 

Volveremos  luego  a  ocuparnos  de  las  copias  de  dicha  relación. 

14.  Copia  de  carta  de  Fray  Martín  de  Rada  que  Reside  en  las  yslas  del  ponien- 
te al  visorrey  de  la  nuena  spaña.  Manila,  4  de  Mayo  de  1576. 

Comienza:  «Muy  ex. '<=  señor=La  gracia  del  spu.  sancto...»  Concluye:  «...  con  su 
mag.d  q.e  le  haga  mrd.» 

Ocúpase  principalmente  el  P.  Rada  de  su  expedición  a  China  junto  con  Loarca  (1). 

Archivo  de  Indias,  68-1-42. 

Esta  carta  iba  acompañada  del  Memorial  del  Cabildo  de  Manila  sobre  el  desem- 
barco del  tirano  Limahon,  según  puede  verse  en  la  cabecera  de  dicho  Memorial  publi- 
cado en  La  Ciudad  de  Dios,  XVIIl,  232  y  sigs. 

15.  Carta  del  P.  Fr.  Martín  de  Rada  dirigida  al  P.  Fr.  Alonso  de  Veracruz,  en 
Méjico.  Manila,  3  de  Junio  de  1576. 

El  original  se  conserva  en  el  códice  325  de  la  Sala  de  M.SS.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París,  y  se  publicó  una  copia  en  la  Revista  Agustiana,  vol.  I,  págs.  55  y  56.  El 
códice  de  referencia  fué  del  P.  Veracruz  y  del  mismo  se  dará  razón  en  el  número  si- 
guiente. 

Refiere  el  P.  Rada  en  esta  carta  su  segundo  viaje  a  China,  contando  minuciosa- 
mente todas  las  peripecias  de  la  jornada  hasta  el  cabo  de  Bolinao,  donde  fueron  aban- 
donados en  tierra  él  y  el  P.  Alburquerque  por  los  chinos  que  los  conducían,  sin  decir 
una  palabra  de  los  tormentos  con  que  los  martirizaron,  al  decir  del  P.  Sicardo,  inven- 
ción gratuita  destituida  en  absoluto  de  fundamento.  «Salimos  de  aquí,  escribe  el  Padre 
Rada,  a  7  de  Mayo,  y  aunque  nos  hicieron  (los  chinos)  muchas  molestias  por  el  cami- 
no y  nos  tomaron  algunas  cosas  y  demandaron  otras  de  las  que  llevábamos,  todo  lo 
sufrimos  porque  de  nuestra  parte  no  viniese  ocasión  que  por  nuestra  culpa  se  dejase 
la  jornada;  y  llegando  a  un  puerto  de  esta  misma  isla  que  estaba  poco  más  de  cuaren- 


(1)  Pedro  Sarmiento,  otro  de  los  acompañantes,  era  húrgales,  natural  de  Berolado,  según  el  P.  Gonzá- 
lez de  Mendoza.  Este  mismo  autor  escribe  que,  ademAs  de  los  mencionados,  iban:  un  muchacho  chino  bautiza- 
do en  Manila  por  nuestros  misioneros,  que  sabía  muy  bien  el  español,  y  se  llamaba  Hernando  o  Fernando; 
Nicolás  de  Cuenca,  a  quien  hizo  embarcar  Salcedo  en  Pangasinán,  y  Juan  de  Triana  que  recogieron  los  Pa- 
dres en  Bolinao  y  le  llevaban  por  criado  suyo. 
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ta  leguas  de  aquí...  nos  ocharon  a  tierra  aunque  de  paz,  pero  [entre]  gente  no  segura 
que  son  zambales,  que  su  principal  deseo  es  cortar  cabezas  de  hombres;  pero  bendito 
sea  Dios  que  él  amansa  los  leones  cuando  es  servido...  ni  a  los  zambales  permitió  nos 
enojasen  en  la  menor  cosa  del  mundo;  antes  hallamos  entre  ellos  padre  que  nos  am- 
parase. Estuvimos  allí  cinco  días  hasta  que,  volviendo  el  sargento  mayor  de  las  mi- 
nas, tuvo  noticia  que  estábamos  a'lí  y  nos  trajo  a  esta  ciudad,  do  llegamos  víspera  de 
la  Ascensión...» 

A  este  testimonio  de  toda  excepción,  en  que  el  mismo  P.  Rada  no  habla  una  pala- 
bra de  ultrajes,  azotes  v  demás  injurias  soñadas  por  los  cronistas,  puédese  añadir  otro 
no  menos  elocuente  del  Cabildo  .secular  de  Manila  en  el  relato  arriba  citado,  donde  nos 
dice  a  propósito  del  punto  discutido:  «...el  sargento,  mayor  Juan  de  morón...  y  a  la 
huelta  que  venia  hallo  a  los  religiosos  que  yban  a  la  China  que  los  Capitanes  del  Ar- 
mada que  los  llebavan  los  hecharon  en  la  costa  de  yloco  que  fue  el  menor  mal  que  les 
pudieron  hazer...  porque  hasta  una  lengua  natural  de  la  China  que  los  religiosos  lle- 
bavan le  maltrataron  a  acotes  qucsta  para  morir  \'  mataron  dos  chinos  quede  acá  lle- 
bavan que  eran  de  los  de  limahon...»  Con  sobradísima  razón  los  redactores  de  La 
Ciudad  de  Dios  anotaron  el  pasaje  diciendo:  «Esta  relación  rectifica  la  del  P.  San 
Agustín,  pues  ni  parece  que  azotaron  a  los  Religiosos  y  sí  sólo  al  intérprete  chino,  ni 
eran  tres  los  criados  además  del  intérprete,  sino  dos  chinos  de  Limahon,  a  quienes 
mataron...» 

Alargamos  esta  nota  más  de  lo  debido  porque  tenemos  interés  en  que  desaparezca 
de  la  historia  una  leyenda  que  aun  hoy  se  sigue  propalando  por  escritores  respeta- 
bles, pero  que  no  cuentan  con  otro  apoj'O  que  el  de  las  Conquistas  y  si  acaso  el  de  las 
Crónicas  del  P.  San  Antonio,  franciscano,  quien  no  hizo  otra  cosa  sino  reproducir  al 
P.  San  Agustín.  Ante  los  testimonios  acotados  creemos  deban  ceder  los  relatos  de  los 
cronistas  no  abonados,  por  otra  parte,  con  citas  o  alegaciones  de  autoridades  que  los 
hagan  admisibles. 

16.  Relación  de  una  pintura  ympresa  de  molde  que  truxeron  los  Chinos  este  año 
de  A576.— Ocupa  los  folios  8  y  9  del  códice  325,  Fondo  español,  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París. 

Véase  Morel-Fatio,  pág.  162,  donde  no  nos  dice  este  cataloguista  el  nombre  del 
autor  de  la  Relación,  que  puede  sospecharse  fundadamente  haber  sido  el  P.  Rada  por 
ser  entonces  el  más  aventajado  en  el  conocimiento  de  las  cosas  de  China. 

El  códice  mencionado  comprende  una  colección  de  papeles  reunidos  por  el  P.  Ve- 
racruz  pertenecientes  a  Filipinas  y  Nueva  España.  |Véase  lo  dicho  sobre  el  mismo  en 
la  pág.  525,  voj.  I,  con  motivo  de  otra  descripción  publicada  por  el  P.  Cámara. 

17.  Carta  de  Fr.  Martín  de  Rada  dirigida  al  P.  \'eracruz  y  firmada  por  tres 
Agustinos  más  en  Manila  a  8  de  Junio  de  1577. 

Véase  lo  ya  escrito  sobre  esta  carta  en  el  artículo  del  P.  Juan  de  Alva,  pág.  106 
del  vol.  I. 

Robertson,  en  la  pág.  219  de  su  Bihliography  of  tlie  Philippinc  Islands,  se  equi- 
voca al  decir  de  la  carta  mencionada  que  se  publicó  en  el  vol.  I  de  la  Revista  Agusti- 
niana,  pág.  55,  habiendo  sido  en  el  IX,  págs.  336-337.  Igualmente,  tampoco  es  cierto 
que  esté  firmada  por  cinco  agustinos  sino  por  cuatro  solamente,  según  la  reseña  de 
Morel-Fatio.  Por  último,  no  debe  de  ser  esta  carta  de  la  que  tomó  un  fragmento  Mr. 
Jacquet,  como  luego  veremos. 

18.  Carta  del  P.  Rada  dirigida  al  P.Juan  Cruzat  «en  Xauacatepeque»,  de  Calum 
pit,  15  de  Julio  de  1577. 

Se  encuentra  en  el  códice  mencionado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

19.  Carta  dirigida  al  P.  Veracruz.  Calumpit,  15  de  Julio  de  1577. 

20.  Carta  escrita  al  mismo.  Calumpit,  16  de  Julio  de  1577. 

Se  hallan  estas  dos  cartas  en  el  códice  antes  citado.  Quizá  sea  la  de  16  de  Julio  la 
que  habla  del  estado  de  los  indios  de  Manila  y  provincias  vecinas  en  tiempo  de  la  con- 
quista, razón  por  la  cual  publicó  un  fragmento  Mr.  Jacquet  en  el  Xouvcaii  Journal 
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Asiatique,  tomo  Mil,  pág.  44  (París,  1830).  Nos  fundamos  para  consignar  este  dato  en 
que  se  dice  de  dicha  carta  que  «contiene  una  información  de  interés  sobre  los  natura- 
les y  sus  cualidades  sociales».  Así  nos  lo  afirma  Robertson,  a  pesar  de  no  decir  de  esta 
carta  que  fuera  la  publicada  por  Jacquet. 

21.  Carta  dirigida  al  P.  Alonso  de  Veracruz,  fechada  en  Burney  (Borneo)  25  de 
Abril  de  1578. 

Se  halla  en  el  citado  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Las  cinco  cartas  mencionadas  de  dicho  códice  ocupan  en  el  mismo  los  folios  31-46 
v.**  y  la  firmada  por  cuatro  religiosos  los  folios  79-80. 

22.  Relación  verdadera  de  las  cosas  del  reyno  de  Taibin,  por  otro  nombre  China, 
y  del  viage  que  a  el  hizo  el  muy  reverendo  padre  fray  IMartin  de  Rada,  provincial  que 
fue  del  orden  de...  5.'°  Augustin,  que  lo  vio  y  anduuo,  en  la  provincia  de  Hocquien, 
año  de  1575  hecha  por  el  mismo. 

Ocupa  los  folios  16-31  v.°  del  códice  325  del  Fondo  Español,  M.SS.  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París.— Véase  el  Catálogo  de  Morel-Fatio,  pág.  162. 

De  este  original  se  sacó  la  copia  publicada  en  los  vols.  \TII  y  IX  de  la  Revista 
Agustiniana,  de  la  cual  y  de  cuanto  puede  interesar  en  el  asunto  se  trató  largamente 
en  el  artículo  del  P.  González  de  Mendoza,  págs.  225  y  sigs.  del  vol.  III. 
Existe  otra  copia  de  este  escrito  con  el  siguiente  título,  según  parece: 
Relación  de  las  cosas  de  la  China  que  propiamente  se  llama  Taybin,  escrita  por 
Fr.  Martin  de  Rada,  Religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Ocupa  14  hs.  en  el  códice  en  4.°  de  la  Biblioteca  de  Palacio  rotulado:  Varios  histó- 
rico. Letra  igual,  clara  y  apretada. 

Al  final  de  la  copia  se  halla  esta  nota  cuyo  traslado  debemos  al  P.  Agustín  J.  Ba- 
rreiro:  «Aqui  debe  fenecer  la  relación  que  el  P.  Martin  de  Rada  hizo  de  las  cosas  q.  vio 
y  entendió  del  Reino  de  Taybin  q.  no  se  yo  si  fuera  bastante  otro  q.  el  a  inquirir  y  sa- 
ber tan  en  particular  todo  lo  quel  .-iqui  refiere  en  tan  poco  tiempo  como  el  y  su  compa- 
ñero se  detuvieron  en  hochiit  donde  el  se  pudo  informar  de  los  modos,  ritos  y  costum- 
bres de  los  chinos  porque  en  Feu  inchiu  y  demás  partes  que  estuviera  fue  casi  de  paso 
y  harto  fue  que  pudiera  entender  el  modo  de  govemacion  de  cada  provincia  de  aque- 
llas. Yo  traslado  lo  que  aqui  envió  de  la  relación  que  el  mismo  Fray  Martin  de  Rada 
envió  a  Ntro.  Provincial  Fr.  Al.°  de  Veracruz  sin  alterar  cosa  alguna  della  sino  fue 
dividirla  en  dos  partes  por  convenir  asi  para  proceder  en  buena  orden  en  mi  escritura. 
La  primera  parte  hice  desde  que  los  reverendos  Padres  partieron  de  Manila  hasta  que 
llegaron  a  China  y  fueron  a  hochiu  y  trataron  sus  negocios  con  el  común  visorei  y  to- 
maron su  respuesta  para  volverse  a  philipinas,  y  dejándoles  en  este  punto  pase  a  tratar 
de  la  guerra  que  los  españoles  traían  acá  en  Pangasinan  con  el  corsario  Limahon  por- 
que se  hacia  y  concluyo  en  el  mismo  porque  los  PP.  estaban  en  hochiu  y  hecho  memo- 
ria dello  y  de  su  vuelta  de  los  Padres  a  Manila  volvi  a  proceder  en  la  relación  del 
P.  Fray  Martin  de  Rada  de  todas  las  cosas  de  China  en  general  que  yo  llamo  segunda 
parte  la  cual  saque  yo  al  pie  de  la  letra  sino  fue  que  deje  de  poner  algunos  de  los  nú- 
meros particulares  de  las  Provincias  familias  y  tributantes  del  Reino  contentándome 
con  exponer  un  ejemplo  o  dos  de  cada  cosa  y  pasarme  a  la  suma  mayor  de  cada  una 
dellas  lo  qual  hice  asi  por  evitar  prolixidad  como  porque  los  números  fueran  muchos 
y  ponerlos  por  letras  era  cosa  enfadosa  y  en  guarismo  parecióme  que  no  venia  para 
escritura  que  con  la  ayuda  de  Dios  se  ha  de  imprimir  pues  no  todos  entienden  la  quen- 
ta  de  guarismo  y  lo  que  se  imprime  en  especial  en  lengua  vulgar  no  debe  tener  cosa 
que  no  sea  para  entenderse.» 

De  la  redacción  de  esta  nota  parece  desprenderse  que  el  autor  de  la  copia  fué  un 
Agustino,  el  cual  destinaba  su  trabajo  a  la  imprenta;  y  segundo,  que  en  su  traslado 
únicamente  introdujo  las  alteraciones  que  se  expresan,  ajustándose  en  todo  lo  demás 
a  copiar  fielmente  la  relación  enviada  al  P.  Veracruz.  Tenemos,  por  consiguiente,  que 
el  presente  manuscrito  de  Palacio  no  es  la  relación  original  remitida  directamente  por 
el  P.  Rada  a  Felipe  II  y  que  sólo  le  diferencia  del  publicado  en  la  Revista  Agustiniana 
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las  modificaciones  introducidas  por  el  copista.  Quién  pudiera  ser  éste,  nada  nos  es  dado 
consignar,  pues  no  pasaría  de  meras  suposiciones  toda  vez  que  ninguna  indicación  se 
encuentra  en  el  manuscrito  acerca  del  particular.  Tal  vez  fuera  preparado  en  esta 
forma  para  su  publicación  por  el  P.  González  de  Mendoza  o  por  el  P.  Román,  quienes 
explotaron  las  relaciones  del  P.  Rada  para  sus  obras  respectivas  Historia  de  las 
cosas  más  notables...  del  ffran  Reino  de  la  China  y  Repúblicas  del  mundo,  pero  esto 
no  puede  pa.sar  sino  como  una  simple  conjetura. 

Fuera  de  las  dos  copias  referidas  que  vienen  a  reducirse  a  un  solo  original,  nos 
falta  saber  el  paradero  de  la  destinada  al  Rey  y  acaso  también  de  otra  que  debe  de  su 
ponerse  se  escribiría  para  el  Virrey  de  Méjico,  y  su  hallazgo  pudiera  ofrecer  algún 
interés  a  quien  se  propusiera  hacer  un  estudio  sobre  el  modo  con  que  se  aprovecharon 
de  los  escritos  del  P.  Rada  los  citados  historiadores,  PP.  González  de  Mendoza  y 
Román. 

Con  respecto  a  otras  copias  de  la  relación  del  P.  Rada,  véase  también  lo  ya  ex- 
puesto en  el  número  13  de  la  presente  nota  bibliográfica. 

Una  observación  viene  muy  apropósito  en  este  lugar  y  no  debe  dejarse  pasar  tan 
propicia  ocasión.  La  Historia  de  las  cosas  más  notables  etc.,  del  P.  González  de  Men- 
doza, se  compuso  en  lo  que  respecta  a  la  descripción  e  historia  de  China  con  los  ma- 
nuscritos del  P.  Rada  especialmente,  con  su  Relación  verdadera  de  los  cosas  del  rey- 
no  de  Taybin,  aparte  de  otros  materiales  que  se  remitieron  a  Europa,  aquellos  de  que 
nos  habla  el  citado  P.  González  al  final  de  la  lista  de  los  libros  chinos  que  el  P.  Rada 
llevó  consigo  a  Filipinas.  «Estos  y  otros  muchos  (libros)  traxeron  los  dichos  padres 
(Rada  y  Marín)  de  donde,  como  he  dicho,  se  han  sacado  las  cosas  que  se  an  dicho  y 
dirán  en  este  libro  y  Historia;  interpretadas  por  personas  nacidas  en  la  China,  y  cria- 
das en  las  Islas  Philippinas  en  compañia  de  los  Españoles  que  en  ellas  residen».  De 
dichos  libros  que  eran  más  de  ciento,  enumera  el  autor  de  la  Historia  veinticinco  con 
sus  títulos  correspondientes  en  castellano,  como  es  natural.  De  lo  expuesto  se  deduce 
evidentemente  que  por  los  años  de  l'iTS  y  76  hubo  en  Filipinas  quienes,  conocedores 
del  chino  y  del  castellano,  se  ocuparon  en  la  versión  de  la  primera  lengua  a  la  segun- 
da de  los  libros,  o  de  muchos  de  ellos,  conducidos  a  Manila  por  el  P.  Rada,  con  a\^uda 
de  los  cuales  pudo  éste  componer  su  Relación  y  posteriormente  el  P.  González  de 
Mendoza  su  Historia.  No  importa  que  ignoremos  los  nombres  de  esos  traductores,  ni 
para  el  caso  hemos  de  pararnos  en  demostrar  hasta  qué  punto  el  P.  Rada  se  aprove- 
chó de  esas  traducciones:  nuestro  objeto  principal  es  evidenciar  que  en  los  años  expre- 
sados se  llevaron  a  cabo  en  Manila  versiones  de  libros  chinos  al  castellano. 

En  1.588,  es  decir,  mucho  tiempo  después,  llegó  a  Manila  el  P.  Juan  Cobo,  dominico, 
quien  se  ocupó  de  la  administración  de  los  chinos  una  vez  aprendida  su  lengua  y  la 
continuó  hasta  el  1592  que  salió  para  el  Japón,  pereciendo  a  su  regreso  a  Filipinas.  Di- 
cho Padre  tradujo  al  castellano  el  Libro  chino  intitulado  Beng  Sim  Po  Cam,  descrito 
por  Gallardo,  II,  cois.  490-92,  debiéndose  fijar  la  fecha  de  esa  versión  entre  los  años 
1588  al  1592  necesariamente.  El  P.  Cobo  dedicó  su  trabajo  al  príncipe  D.  Felipe,  des- 
pués Felipe  in,  y  al  ofrecérsele  el  P.  Dominico  Bena vides,  en  23  de  Diciembre  de  1595, 
en  Madrid,  escribe:  «El  primer  libro  que  en  el  mundo  se  ha  traducido  de  lengua  y  le- 
tras chinas  en  otra  lengua  es  éste;  y  es  orden  de  la  sabiduría  de  Dios  que  el  primer  li- 
bro de  aquella  nación  se  tradujese  en  letras  y  lengua  castellana,  y  por  fraile  de  reli- 
gión castellana,  cual  es  la  de  Santo  Domingo...»  Juzgue.se  de  la  frescura  con  que  se  es- 
cribe y  .se  asientan  afirmaciones  tan  alejadas  de  la  verdad  histórica,  advirtiéndose  que 
pueden  rebatirse,  no  sólo  con  el  hecho  antes  comentado  de  los  libros  del  P.  Rada,  sino 
con  otros  que  pudieran  alegarse  sin  meternos  en  honduras  de  otras  investigaciones. 
Entre  otros,  el  del  mismo  P.  Cobo  que  no  puede  ser  más  autorizado,  en  el  cual  dicho 
Padre  afirma  que  mucho  antes  que  él  ya  habían  traducido  del  chino  los  jesuítas  y  aun 
impreso  en  1584  un  libro  en  letras  chinas  que  es  una  explicación  de  la  doctrina  cristia- 
na. Esto  lo  escribió  el  citado  P.  Cobo  en  carta  fechada  en  el  Parian  de  Manila  el  13  de 
Julio  de  1589  y  publicada  por  Remesal,  según  la  cita  y  copia  de  Retana  en  Orígenes  de 
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la  Imprenta  Filipina,  pág.  37.  Basta  esto  .para  que  se  vea  la  ligereza  con  que  el  Padre 
Benavides  escribió  la  relación  antes  acotada. 

23.  Copia  de  un  papel  que  se  halló  entre  los  que  tenia  Fray  Martin  de  Rada  des- 
pués de  muerto  y  lo  trajo  el  Padre  Ortega  que  va  a  España  y  le  dio  al  padre  Buisa 
del  qual  le  hube  yo. 

Con  este  título  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XVIII,  págs.  382-383,  según 
copia  del  original  conservado  en  el  Archivo  de  Indias.  Los  PP.  Ortega  y  Buiza  son  co- 
nocidos, pero  no  así  el  último  poseedor  que  acaso  le  depositara  en  el  citado  Archivo, 
pues  nada  se  indica  con  respecto  a  su  nombre.  Se  pone  la  fecha  1580. 

En  el  papel  de  referencia  se  dan  noticias  relativas  a  la  navegación  del  paso  del 
Noroeste  de  América.  Sobre  su  importancia  he  aquí  lo  que  nos  cuenta  el  P.  Pastells. 

Relación  del  Estrecho  de  Anian  o  Bering. 

Da  cuenta  de  la  misma  y  la  reproduce  Hernando  Ríos  Coronel  en  carta  fechada  en 
Manila  el  20  de  Junio  de  1597,  dirigida  a  Felipe  11.  He  aquí  sus  palabras:  «Porque  enviar 
V.  M.'i  por  la  via  de  la  nueva  españa,  o  de  la  yndia  cantidad  de  gente  es  tan  dificultoso 
y  con  tanta  costa  y  muertes  de  tantos,  no  es  de  menos  consideración  dar  cuenta  a 
V.  M.d  de  dos  caminos  que  se  pueden  descubrir  con  poca  costa,  muy  breves  y  fáciles, 
el  uno  de  los  quales  es  por  un  estrecho  que  llaman  danian  (Anian  o  de  Bering)  que  hace 
la  tierra  última  de  China  con  la  de  la  nueva  españa,  cuya  relación  yo  alie  que  dexo  es- 
crita fray  martin  de  rrada,  de  la  orden  de  san  agustin  (roto)  de  quien  V.  M.^  tuvo  noti- 
cia, en  esta  manera,  según  (roto)  noticia  que  va  aqui  al  pie  de  la  letra.»  Sigue  la  rela- 
ción del  P.  Rada,  }•  al  comienzo  de  otro  párrafo,  dice  también:  «El  otro  camino  y  na- 
vegación es  por  el  nuevo  mexico,  en  altura  de  quarenta  y  cinco  grados,  deste  me  dio 
quenta  un  fraile  de  la  borden  de  san  agustin,  prior  que  murió  del  convento  desta  ciu- 
dad de  su  borden,  inteligente  en  la  cosmografía...»  Creemos  que  estas  palabras  no  pue- 
dan referirse  a  otro  que  al  P.  Aguirre  que  murió  siendo  Prior  del  convento  de  Manila. 
Se  trataba  de  descubrir  un  paso  para  llegar  de  Filipinas  a  España  en  breve  tiempo  sin 
las  dificultades  que  ofrecían  las  dos  vías  conocidas,  de  Méjico  y  de  la  India,  y  Ríos  Co- 
ronel daba  cuenta  a  Felipe  11  de  que  la  muerte  de  Pérez  Dasmariftas  impidió  llevar  a 
cabo  el  descubrimiento  que  se  pretendía.  La  carta  precitada  se  encuentra  en  el  Archi- 
vo de  Indias,  67-6-18,  de  donde  la  tomó  el  P.  Pastells  para  publicarla  en  las  págs.  582-83 
del  tomo  1.°  del  P.  Colín. 

No  se  olvide  lo  consignado  anteriormente  sobre  la  publicación  del  papel  del  Padre 
Rada  en  la  revista  dicha  en  1889,  mucho  antes  que  hablara  sobre  el  particular  el  Pa- 
dre Pastells. 

En  Razón  y  Fe  se  publica  la  carta  de  Ríos  Coronel  a  Felipe  II,  en  que  se  inserta  la 
relación  del  P.  Rada  sobre  el  Estrecho  de  Behring,  añadiendo  el  articulista:  «Recuer- 
de el  lector  que  este  célebre  religioso  (el  P.  Rada)  es  uno  de  los  mayores  ornamentos 
que  tuvo  la  Orden  de  San  Agustín  en  aquellos  tiempos;  llegado  a  Filipinas  desde  Mé- 
jico con  Legazpi  y  el  no  menos  ilustre  P.  Urdaneta,  se  distinguió  en  aquellas  misio- 
nes por  su  celo  y  su  ciencia;  fué  el  primer  embajador  en  la  China,  donde  se  le  recibió 
muy  honoríficamente;  acompañó  al  Dr.  Sande  en  su  expedición  a  Borneo,  y  al  regre- 
so de  ella  falleció  en  el  mar  de  unas  calenturas  perniciosas,  perdiéndose  con  él  sus  va- 
liosísimos manuscritos,  que  en  vano  reclamó  más  tarde,  por  medio  de  Real  cédula,  Feli- 
pe II.  A  este  esclarecido  Agustino,  pues,  pertenece  la  gloria  de  haber  sido  el  primero, 
al  menos  que  conste  lo  contrario,  de  haber  dado  noticia  por  escrito  del  estrecho  que 
después  se  ha  llamado  de  Behring.»  V.  la  revista  citada  en  el  artículo  titulado  El  Es- 
trecho de  Behring,  por  Esteban  Moreu,  si  no  estamos  equivocados,  pues  se  nos  ha  ex- 
traviado la  cita. 

24.  Obras  escritas  por  el  P.  Rada  y  perdidas  en  Filipinas. 

El  mismo  Padre,  en  carta  escrita  al  P.  Veracruz  con  fecha  3  de  Junio  de  1576,  se 
expresa  así  con  respecto  a  sus  escritos:  «Ya  yo  escribí  a  V.  P.,  sobre  que  V.  P.  me  en- 
vió a  pedir  si  tenía  alguna  obra  hecha,  como  algunas  que  tenía  se  me  han  perdido.  Yo 
escribí  un  libro  de  recta  hidrographiae  ratione,  y  había  escrito  gran  parte  de  geome- 
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tria  práctica  en  romance;  por  parecermo  quí;  no  ha  salido  de  esta  materia  en  roman- 
ce cosa  de  leer,  y  va  discinta  en  siete  libros.  Y  después  pensaba  escribir  otros  siete  de 
cosmo,s;rafia  y  astronomía.  Y  los  años  pasados  escribí  de  astrologla  judiciaria,  del 
cual  libro  mo  ha  quedado  el  borrador;  no  he  cargado  tanto  al  juicio  sobre  este,  por  no 
parccerme  cosa  decente  a  religioso,  aunque  bien  podríamos  defenderla  de  los  que  in- 
méritamente la  impugnan.  También  escribí  un  libro  de  toda  manera  de  hacer  relojes. 
De  todo  esto,  si  a  V.  P.  le  parece  ser  cosa  que  es  justo  nos  ocupemos  de  hacer,  procu. 
raré  de  trabajar;  y  mucho  me  ha  quitado  el  ánimo  ver  mis  trabajos  perdidos  por  esos 
mares.  Pero  sabiendo  que  doy  en  ello  gusto  a  V.  P.,  rcscebirlo  he  en  merced;  que  V.  P. 
me  lo  mande,  y  no  solo  e.so,  sino  cualquier  cosa  que  V.  P.  mandare  de  cosas  de  mate: 
máticas;  porque  entiendo  que  para  ello  me  dio  el  Señor  particular  habilidad,  y  inclina- 
ción, aunque  falto  de  libros...»— 7?ez7S/«  Agustín/ana,  I, .%. 

En  otra  carta  le  decía:  «Los  libros  que  V.  P.  me  manda  enviar,  por  la  brevedad 
del  tiempo  no  ha  habido  lugar  para  poder  trasladar  el  que  envié  a  S.  M.  (1):  el  año 
que  viene  le  enviaré,  si  pudiere,  aumentado,  y  algún  otro.  Escribí  a  V.  P.  agora  un 
^ño,  que  había  comenzado  una  Geometría  en  romance...  Otros  papeles  y  libros,  y  ta- 
blas muchas  astronómicas  por  mi  inventadas  se  me  han  perdido  en  la  mar  y  quemado 
cuando  Limahon  quemó  la  casa  de  Manila.  La  proligidad  de  tornarlas  a  hacer  me  es- 
panta... También  me  ha  de  ocupar  harto  gran  suma  de  observaciones  que  S.  M.  me 
envía  mandar  que  haga.."— Ho^rena/e  a  San  Agustín  de  La  Crus,  1887,  págs.  160-161. 

De  otro  Tratado  de  la  navegación  escrito  por  el  P.  Rada  se  da  noticia  en  el  si- 
guiente párrafo: 

«Si  vuestra  magestad  pretende  la  especería,  ante  todas  cosas  me  parece  que  deve 
deshacer  el  empeño  sobre  dicho,  pues  esta  es  tan  poco,  que  3500  ducados  en  dos  na- 
vios que  desta  nueva  españa  vayan  por  alia  se  gastan  y  esto  hecho  llegan  los  limites 
y  términos  de  v.  m.  hasta  Malaca,  según  dize  un  fraile  de  la  orden  de  Sanct  Agustín, 
navarro  que  se  llama  fray  Martin  de  herrada  que  quedo  por  prior  quando  yo  me  vine 
de  las  yslas  del  poniente,  grandísimo  arismethico,  geométrico  y  astrólogo,  tanto  que 
quieren  dezir  que  es  de  los  mayores  del  mundo;  este  lo  ha  medido  y  me  lo  dixo  y  ha 
scripto  un  tratado  sobre  la  navegación  y  sobre  la  medida  de  la  tierra  y  marleste  ves- 
te, el  qual  creo  que  embia  con  fray  Diego  de  herrera  prior  de  las  dichas  yslas  a  v.  ma- 
gostad.. ■•  Relación  de  Filipinas,  por  Juan  de  la  Isla,  págs.  242-3  del  tomo  3  y  II  de  las 
Islas  Filipinas  de  la  Colección  de  documentos  inéditos. 

Si  en  efecto  el  libro  de  referencia  le  trajo  a  España  el  P.  Herrera  con  destino  a 
Felipe  II,  posible  es  que  se  encuentre  archivado  y  olvidado,  por  lo  tanto,  en  algún  de- 
pósito de  papeles  de  aquella  época. 

Debe  recordarse  lo  antes  apuntado,  que  Felipe  II  trató  por  una  real  orden  de  re- 
cabar los  manuscritos  del  P.  Rada  cuando  aquí  se  supo  la  noticia  de  su  muerte;  mas 
no  se  sabe  si  algo  se  pudo  conseguir. 

Aparte  los  libros  mencionados  en  las  notas  precedentes,  creemos  muy  justo  apun 
tar  en  esie  lugar  los  datos  diversos  que  nos  han  quedado  acerca  de  algunos  instrumen- 
tos científicos  inventados  por  nuestro  autor.  He  aquí  la  primera  noticia  que  se  nos 
ofrece. 

Se  trata  de  la  fecha  de  una  carta  en  la  que  se  notaba  un  día  de  diferencia,  la  cual 
se  explica  por  la  distancia  entre  España  y  Filipmas  navegando  por  el  occidente,  «de 
todo  lo  qual  con  otros  munchos  primores  y  secretos  somos  sabidores  como  hombres 
que  tenemos  acá  la  flor  y  fénix  de  nuestra  españa  en  las  matemáticas  artes  que  es  un 
fray  martin  de  herrada  el  qual  ha  verificado  munchas  cosas  que  a  los  españoles  heran 
oculta';,  como  andando  el  tiempo  se  sabrá,  el  qual  satisfará  a  todas  las  dudas  que  se 
les  pueden  a  los  rre3'es  offrecer  en  lo  tocante  a  la  demarcación  de  portugal  y  castilla, 
porque  es  cieito  mas  docto  que  yo  lo  podría  encarecer  y  ansí  para  verificación  desto 


(1)    QmiA  el  libro  de  referencia  sea  el  Tratado  sobre  la  navegación  de  que  se  da  cuenta  en  el  párrafo 
de  Juan  de  la  Isla  que  luego  se  copia  a  continuación. 
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y  de  otras  munchas  cosas  a  echo  munchos  ynstrumentos  y  diversos  con  que  dará  a 
entender  aunque  sea  a  los  rrusticos.»  Pág.  473  del  tomo  3.°  ya  citado,  Relación  de 
Juan  Martínez. 

El  P.  Urdaneta,  en  su  parecer  sobre  la  demarcación  del  Maluco  e  Islas  Filipinas, 
fechado  en  Madrid  el  1566,  nos  dice  que,  a  ruegos  suyos,  el  P.  Rada  llevó  de  América 
a  Filipinas  «un  instrumento  de  mediana  grandeza  para  por  el  poder  verificar  la  longi- 
tud que  avria  desde  el  meridiano  de  Toledo  hasta  el  meridiano  de  la  tierra  a  donde 
Dios  fuese  servido  que  aportásemos,  e  como  sucedió  que  fuymos  a  la  isla  de  ^ebu...- 
Prosigue  refiriendo  las  observaciones  astronómicas  llevadas  a  cabo  por  el  P.  Rada  de 
donde  vino  a  deducirse  la  posición  de  la  isla  de  Cebú  con  respecto  al  meridiano  de  To- 
ledo. A  todo  esto,  el  P.  Urdaneta  colma  de  elogios  al  P.  Rada  por  sus  exquisitos  cono- 
cimientos matemáticos.— Véase  la  Revista  Agustiniana,  I,  187  y  sigs. 

Picatoste  se  enteró  de  este  parecer,  y  fundado  en  el  modo  de  expresarse  del  P.  Ur- 
daneta, cree  que  el  referido  instrumento  era  invención  del  F.  Rada.  «LlevóRada,  dice, 
un  instrumento  (a  Filipinas)  para  hallar  la  longitud  desde  Toledo  y  le  usó  en  el  pue- 
blo de  Zubú  (Cebú),  hallando  216'^  15'  por  las  tablas  alfonsíes  y  215°  15'  por  las  de  Co- 
pérnico.»— Véase  al  citado  Picatoste  Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española 
del  siglo  XVI,  núm.  666. 

La  opinión  del  P.  Rada  sobre  la  situación  de  Filipinas  sirvió  de  fundamento  a  Le- 
gazpi  y  la  gente  de  su  expedición  para  establecerse  en  Cebú  y  conquistar  las  Islas  Fi- 
lipinas, por  creer  que  éstas  no  caían  en  la  demarcación  de  Portugal  al  tenor  de  la  fa- 
mosa bula  de  Alejandro  VI  que  señalaba  a  cada  nación  los  términos  de  sus  respectivos 
dominios.  A  propósito  del  asunto,  cuéntase  en  la  vida  del  P.  Rada  que  poco  después  de 
la  llegada  a  Cebú  de  la  expedición,  los  portugueses  intentaron  mover  guerra  contra 
los  castellanos,  a  fin  de  arrojarlos  de  Filipinas,  porque  juzgaban  pertenecerles  la  con- 
quista de  las  mismas.  Legazpi,  antes  de  aceptar  el  desafío  y  defender  las  tierras  de  que 
había  tomado  posesión  a  nombre  del  Rey  de  España,  consultó  sobre  el  particular  con 
los  religiosos,  «y  el  Padre  Fr.  Martin  de  Rada,  que  no  solo  era  un  gran  Teólogo,  sino 
también  el  hombre  más  insigne  del  mundo  en  las  Matemáticas,  Geografía,  Astrología 
y  Ivdiciaria,  hizo  la  tabla  en  que  atravesó  la  linea  conforme  al  repartimiento  de  Ale- 
xandro  VI  desde  el  Polo  Ártico  hasta  el  Antartico,  con  que  claramente  se  conoció  que 
aquellas  Islas  caían  en  la  demarcación  de  Castilla  por  la  parte  del  Poniente.  Con  el  pa- 
recer de  los  tres  Religiosos  (PP.  Rada,  Herrera  y  Gamboa)  y  con  la  tabla  y  demarca- 
ción del  P.  Rada,  prosiguió  (Legazpi)  en  la  defensa  de  lo  conquistado,  resuelto  de  pe- 
lear quando  fuesse  necessario,  como  lo  hizo  a  su  tiempo.»— P.  Herrera  en  su  Historia, 
pág.  358  tomándolo  del  P.  Grijalva. 

La  fama  de  sabio  del  P.  Rada  atribuyéndole  por  este  concepto  verdaderas  maravi- 
llas, era  muy  grande  en  las  Islas  y  se  extendió  a  Nueva  España  donde  se  le  considera- 
ba como  un  prodigio.  «Es  tradición  común,  dice  Beristain,  que  nuestro  V.  autor  fabri- 
có en  Asia  una  espada  de  tal  temple,  que  tajaba  de  un  golpe  sin  mellarse  el  yunque  de 
un  herrero;  y  que  un  indio  visaya,  su  discípulo,  hizo  otra  en  todo  igual,  o  a  lo  menos 
semejante".  Este  dato  se  consigna  con  más  extensión  en  las  Conquistas,  pág.  367  de  la 
Primera  Parte,  y  acaso  se  halle  también  en  algún  otro  escritor  anterior,  pero  sin  dar- 
le otro  alcance  ni  más  importancia  que  la  debida  a  ciertos  relatos  de  las  antiguas  cró- 
nicas, le  repetimos  como  uno  de  tantos  hechos  con  que  sus  biógrafos  demostraban  has- 
ta donde  llegaban  los  conocimientos  científicos  de  nuestro  P.  Rada. 

— P.  Grijalva,  fols.  94  y  sigs.— P.  Herrera,  Alphabettun,  II,  63  y  su  Historia,  págs. 
307  y  356.— Nicolás  Antonio  II,  19).— Conquistas,  Primera  Parte,  varias  páginas,  espe- 
cialmente las  362  y  sigs.  donde  se  publica  la  vida  del  P.  Rada  escrita  por  el  P.  Sicardo, 
como  arriba  se  ha  dicho.  En  esta  vida  se  cita  la  escrita  por  los  años  de  1624  por  el  Pa- 
dre Alonso  de  Aragón  y  Borja  que  debió  de  ser  explotada  por  el  citado  P.  Sicardo.— Pa- 
dre Portillo  y  Aguilar,  Crónica,  III,  593.— P.  Vidal,  I,  295  donde  se  reproduce  la  vida 
escrita  en  las  Conquistas.— F.  Ossinger,  pág.  729,  el  cual  cita,  fuera  de  algunos  de  los. 
expresados,  a  los  PP,  Panfilo,  Graciano,  Elsio  y  Torelli.— Beristain,  III,  1.— De  los  au- 
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torcs  modornos  no  es  necesario  especilicar  las  citas;  lodos  los  biógrafos  de  la   Provin- 
cia agustiniana  de  Filipinas  tratan  más  o  menos  extensamente  del  P.  Rada. 

Rama  (limo.  D.  Fr.  Marcos). 

Segiín  el  P.  Vidal,  fué  hijo  de  hábito  trabajando  sin  descanso  por  la  refor- 
y  profesión  del  convento  de  Toledo  y  ma  de  las  costumbres  en  su  clero  y 
Doctor  y  catedrático  de  Ñapóles.  El  pueblo,  y  por  la  restauración  de  la  dis- 
P.)Lanter¡  comienza  su  biografía  dicien-  ciplina  eclesiástica  allí  donde  había  ve- 
do que  fué  español,  Maestro  en  sagra-  nido  a  menos.  Falleció  el  4  de  Agosto 
da  Teología  e  insigne  predicador.  En  22  de  1709,  dejando  a  la  posteridad  un 
de  Mayo  de  1690  Inocencio  XII  le  creó  recuerdo  indeleble  de  sus  virtudes  y 
Obispo  de  Cotron  en  Italia,  diócesis  que  de  las  excelentes  dotes  que  le  ador- 
gobernó  por  espacio  de  dieciocho  años,      naban. 

Sínodo  diocesano  celebrado  en  la  Iglesia  Catedral,  «in  qua,  agrega  el  P.  Lanteri,  sin- 
gularem  ostendit  doctrinara,  atquc  mirum  silutis  animarum,  et  domus  Dei  zelum  pa- 
tefecit». 

— Ercmi  sacrae,  I,  76.— Gams,  Series  Episcoporum,  pág.  879.— P.  Vidal,  II,  341. 

Ramírez  (Fr.). 

En  el  lomo  IV  de  adiciones  a  la  Biblioteca,  de  Beristain,  pág.  69,  se  hallan  catalo- 
gados los  siguientes  manuscritos: 

a)  Diálogo  sobre  la  controversia  de  inicialistas  v  atricionistas  de  México,  el  año 
1802.-^." 

b)  Caria  a  Fray  Ramírez  sobre  lo  misino. 

c)  Siete  cartas  de  un  inicialista  sobre  la  misma  materia. 

d)  índice  ilustrado  al  Septenario  epistolar,  sobre  lo  mismo. 

Trátase,  indudablemente,  en  estos  escritos  acerca  de  las  controversias  originadas 
por  la  opinión  de  los  Agustinos  con  respecto  al  amor  inicial  para  recibir  el  Sacramen- 
to de  la  Penitencia.  Por  esto  juzgamos  que  el  Fr.  Ramírez  que  figura  en  esos  manus- 
critos fuera  Agustino.  Como  no  se  apuntan  otros  detalles  sobre  esos  trabajos,  ignora- 
mos su  importancia  y  hasta  el  lugar  en  que  se  conservan. 

Ramírez  (Fr.  Juan). 

En  la  Americana  Thebaida,  del  P.  Escobar,  pág.  112,  se  lee  acerca  de  este  autor  lo 
siguiente:  «Con  el  Mtro.  Fr.  Pedro  Salguero  puede  hombrearse  otro  Miro,  que  fué  el 
P.  Fr.  Juan  Ramírez,  otro  diestro  Morante  de  las  Indias;  en  el  corte  curioso  de  la  le- 
tra, dejónos  un  dilatado  Vocabulario  del  idioma  tarasco,  tan  fecundo,  que  excede  al  ce- 
lebrado del  P.  Fr.  Maturino  Gilberti.  No  se  ha  impreso,  quizá  por  no  hacerle  agravio 
a  la  elegante  forma  con  que  lo  escribió  el  P.  Mtro.  Ramírez,  porque  como  las  impren- 
tas se  inventaron  para  que  el  molde  reformara  los  rasgos  menos  rectos  de  la  pluma,  no 
habiendo  en  la  obra  del  P.  Maestro  mínimo  defecto,  pudiera  serle  de  agravio  la  prensa. 
Otros  tomos  de  sermones,  en  el  mismo  idioma  tarasco,  nos  dejó,  tan  elegantes  estos 
que  admira  hubiese  hallado  tanta  elocuencia  en  lengua  tan  extraña.  Fué  lo  más  de 
su  vida  cura  en  la  sierra,  y  al  fin  vino  a  Valladolid  a  ser  Maestro  de  novicios,  el  que 
lo  había  sido  de  Teología  en  su  mocedad.  Murió  enseñando  Religión,  el  que  vivió  ense- 
ñando tarasco  y  Sagrada  Teología.» 

Véase  también  Beristain,  III,  6,  a  quien  debieron  de  facilitar  nota  de  los  escritos 
mencionados  en  el  párrafo  anterior;  pero  ni  este  ni  el  P.  Escobar  apuntan  una  fecha  a 
fin  de  saber  siquiera  la  época  en  que  vivió  el  P.  Ramírez.  Este  debe  de  ser  el  firmante 
de  un  parecer  acerca  de  la  Historia  de  Mechoacán,  por  el  P.  Basalenque,  fechado  en 
Tzirosto  a  18  de  Septiembre  de  1671. 

Ramírez  (Fr.  Nicolás). 

Nació  en  Méjico  el  1714  y  debió  de  profesar  en  el  convento  de  la  mencionada  capi- 
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tal  en  1730.  Pasó  a  Filipinas  en  1737,  y  después  de  algunos  años  de  residencia  en  el  con- 
vento de  Manila  se  reincorporó  de  nuevo  a  su  primitiva  Provincia. 

Salve  a  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  por  Fr.  Nicolás  Ramírez.  Impresa  en  Sam- 
paloc,  1738. 

Hállase  reproducida  en  el  núm.  119  de  Z,rt /í»/)rff«/rt  en  Filipinas,  de  Retana,  el 
cual  se  sirvió  de  un  manuscrito,  copia  indudablemente  del  impreso.  Concluye  con  esta 
nota  final:  «Compuesto  en  Camarines  por  el  Herrn."  chorista  diácono  Fr.  Nicolás  Ra- 
mirez,  agustino  calzado,  año  de  1737,  pasando...  la  Misión  de  N.  P.  Lr.  Carrillo,  a  peti- 
ción del  Sr.  Obispo  de  Camarines  D.  Phelipe  de  Molina;  y  se  imprimió  en  Manila  en  la 
Imprenta  de  Sampaloc  el  año  de  1738;  y  el  Sr.  Arzobispo  concedió  indulgencias,  y  se 
canta  todos  los  viernes  en  toda  la  provincia  de  Camarines,  Tayabas  y  la  Laguna,  de 
los  PP.  Franciscanos.» 

El  texto  de  la  Salve  está  en  verso. 

— P.  Jorde,  pág.  259. 

Ramírez  (Fr.  Pedro). 

Hijo  de  Francisco  Ramírez  y  Teresa 
Núñez  de  Orozco,  vecinos  de  Segura 
de  León,  Badajoz,  profesó  en  el  con- 
vento de  Sevilla  a  16  de  Agosto  de  1580. 
Al  margen  de  su  profesión  llevaba  esta 
nota:  «Murió  Viernes  a  las  seis  de  la 
mañana  en  nueve  de  Abril  de  1627 
años.  Fué  nuestro  Provincial,  y  uno  de 
de  los  más  doctos  del  mundo;  honra  de 
las  Religiones,  y  que  con  su  elocuencia 
impidió  el  casamiento  de  la  Infanta  de 
España  con  el  hereje  Príncipe  de  Ingla- 
terra. Está  enterrado  en  el  claus- 
tro doce  pies  adelante  de  la  puerta  de 
gracias  viniendo  del  refectorio;  la  ca- 
beza a  la  parte  del  jardín.  Predicó  el 
P.  Lector  Fr.  Pedro  Larios  divinamen- 
te. Dijo  la  misa  el  P.  Provincial  Fr.  Ni- 
colás de  Haro,  en  Sábado,  diez  de  Abril 
de  1627.»  Tal  es  la  noticia  biográfica 
del  P.  Ramírez,  publicada  por  el  P.  He- 
rrera en  la  relación  de  los  Priores  del 
convento  de  Sevilla. 

Dos  páginas  más  atrás,  el  mismo  Pa- 
dre Herrera  incluye  al  P.  Ramírez  en- 
tre los  hijos  ilustres  del  citado  con- 
vento pero  véase  en  qué  forma:  «El 
M.  Fr.  Pedro  Ramírez,  natural  de  Za- 
fra en  Extremadura,  docto  en  Escolás- 
tico y  Expositivo;  gran  Predicador; 
Confesor  del  Marqués  de  Montescla- 
ros',  Virrey  de  Méjico  y  del  Perti;  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  Andalucía; 


murió  en  Sevilla  por  los  años  de  1624.» 
No  cabe  la  menor  duda  que  se  trata  de 
uno  solo  y  tínico  religioso,  Pedro  Ra- 
mírez, pues  a  más  de  no  encontrarse 
otro  del  mismo  nombre  que  ejerciera  el 
cargo  de  Provincial,  las  divergencias 
que  parecen  existir  entre  las  dos  notas 
pueden  explicarse,  a  nuestro  entender, 
con  facilidad. 

La  primera  con  respeto  a  la  patria 
que  ciertamente  debió  de  ser  Zafra,  no 
se  consigna  en  la  nota  de  profesión  y  sí 
Segura  de  la  Sierra,  porque  sería  este 
el  lugar  donde  estaban  avecindados 
los  padres  cuando  el  P.  Ramírez  pro- 
fesó, pues  sabido  es  que  se  hacía  cons- 
tar este  detalle  prescindiendo  del  pue- 
blo de  naturaleza  del  profesando.  En 
cuanto  al  año  de  la  muerte  del  P.  Ra- 
mírez, debe  admitirse  que  fué  el  9  de 
Abril  de  1627,  segiin  la  relación  remiti- 
da de  Sevilla  al  P.  Herrera,  el  cual  no 
tuvo  en  cuenta  ese  dato  al  hablar  por 
cuenta  propia  en  la  segunda  nota  an- 
tes copiada. 

Hizo  su  carrera  en  Sevilla  graduán- 
dose de  Bachiller  en  la  Universidad. 
En  24  de  Octubre  de  1598  el  General  de 
la  Orden  le  facultó  para  obtener  el  Ma- 
gisterio, alegando  que  llevaba  doce 
años  explicando  (1),  y  usando  de  dicha 
faculdad,  se  licenció  en  Teología  en  la 
Universidad  de  Osuna  el  5  de  Febrero 

(1)    Véase  la  nota  correspondiente  en  los  extractos  del  P.  Herrera,  pág.  788:  c24  Octobris,  1598.  Licenciat 
(P.  Generalis)  ad  Magisterium  Fr.  Petrum  Ramírez,  qui  per  12  annos  Hjspali  legerat.» 
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de  1600,  doctorándose  dos  días  después  oración  fúnebre  en  las  exequias  de  la 
(1).  Como  arriba  se  dice,  fué  confesor  Reina  Dña.  Marg-arita  en  1612.  Debió 
del  Marqués  de  Montesclaros  y  ya  se  de  regresar  de  América  no  mucho  des- 
encontraba con  este  procer  en  Méji-  pues,  siendo  elegido  Provincial  de  la 
co  el  1604  (2).  Luego,  con  el  mismo  pasó  de  Andalucía  en  1617.  Se  ha  apuntado 
al  Perú,  donde  pronunció  una  famosa  ya  la  fecha  de  su  muerte  en  Sevilla. 

Con  referencia  a  la  pieza  oratoria  ya  expresada  escribe  el  P.  Herrera:  «Petrus  Ra- 
mírez, sacrae  Theologiae  Magister,  sermonem  funebrem  in  exequiis  Margaritae  Regi- 
nae  Hispaniarum  Limae  in  Indiis  Peruntinis  anno  1612  celebratis,  exquisita  doctrina 
divitem,  pro  rostris  habuit,  quem  ejus  discipulus  et  socius  M.  Martinus  de  León  luci 
dandum  curavit.»  He  aquí  la  nota  correspondiente  de  la  mencionada  oración. 

1.  Sermón  qve  el  Padre  Maestro  Fray  Pedro  Ramírez  de  la  Orden 
de  S.  Avgvstin  predico  en  las  exsequias  que  el  Excellentissimo  Señor 
Don  Juan  de  Mendoza,  y  Luna,  Marques  de  Montesclaros,  Virrey  del 
Piru,  hizo  en  la  muerte  de  la  serenissima  Reyna  N.  S.  D.  Margarita  de 
Austria.  Dirigido  a  sv  sancta  memoria.  Dispúsole  (por  mandado  de  su 
Exc)  en  forma  que  se  pudiesse  Imprimir,  el  P.  Presentado  Fr.  Martin 
de  León  su  compañero.  [Escudo  en  cuyo  centro  se  ve  un  corazón  alado 
y  atravesado  con  dos  saetas).  Impresso  con  licencia,  en  Lima  por  Pe- 
dro de  Merchan,  1613. 

4."  de  21  hs.  sin  foliar  en  la  Relación  de  las  exequias  etc.  del  P.  Martín  de  León  que 
se  describirá  en  su  nota  bibliográfica. 

Medina,  en  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  56,  publica  un  facsímile  de  la  portada  y 
opina  que  el  sermón  debió  de  circular  aparte  y  después  se  agregaría  a  la  relación  ge- 
neral de  las  exequias.  Con  respecto  al  arreglo  del  sermón  de  que  ya  se  halla  la  indica- 
ción correspondiente  en  la  portada,  dice  el  P.  León:  «Ha  sido  preciso  juntar  los  apunta- 
mientos que  de  este  sermón  tenía  hechos  (el  P.  Ramírez)  para  reducirlo  a  forma  que  se 
pudiese  imprimir.»  De  suerte  que  la  redacción  según  hoy  se  ve  es  del  P.  León,  a  quien 
se  debe  el  arreglo  de  los  materiales  prestados  por  el  P.  Ramírez. 

Ternaux-Compans,  en  su  Bibliothéqne  Américaine,  núm.  318,  da  cuenta  de  un  impre- 
so titulado  Exequias  de  la  reyna  doña  Margarita  de  Austria,  por  Fr.  Pedro  Matías. 
México,  1612.-4.°  Esta  nota  la  copia  Andradeen  su  Ensayo,  núm.  41,  éntrelos  impre- 
sos de  México  de  1611,  sin  añadir  nada  que  la  aclare,  limitándose,  según  él  dice,  a  re- 
producirla del  anterior.  Después  ha  venido  .Medina,  el  cual,  en  su  obra  La  Imprenta 
en  México,  11,  55,  cambia  el  título  de  Exequias  por  el  de  Sermón,  agregando  que  el  bi- 
bliógrafo francés  debió  de  referirse  al  sermón  citado  del  P.  Ramírez.  Según  parece,  se 
trata  de  una  relación  de  aquellas  exequias  impresa  en  Manila  el  1612  por  el  P.  Pedro 
Matías,  franciscano  y  Obispo  de  Camarines,  debiéndose  corregir  en  esta  conformidad 
a  los  bibliógrafos  anteriores. 

2.  Acerca  de  la  intervención  de  nuestro  autor  en  las  discusiones  sobre  el  casa- 
miento de  la  infanta  de  España,  asunto  que  se  menciona  en  la  biografía,  puede  verse 
lo  expuesto  en  el  artículo  del  P.  Antolínez,  pág.  161  del  vol.  I. 

3.  Con  fecha  20  de  Enero  de  1604  dio  su  aprobación  en  Méjico  para  la  impresión 
de  la  obra:  Poeticai'ítni  institutionum  liber,  variis  ethnicorinn,  christianorumquc 
exemplis  illustratns,  ad  usum  stiidiasac  juventiitis.  Como  la  obra  salió  anónima.  Le- 
clerc  se  la  atribuyó  al  P.  Ramírez  no  obstante  decirse  en  la  portada  que  el  colector  ha- 

(1)  Rodríguez  Marín,  Cervantes  en  la  Universidad  de  Osuna,  en  el  %'0l.  II  del  Homenaje  a  Afenéndea  y 
Pelayo,  etc., pág.  7'i7.  Se  arirma  en  esta  nota  que  el  P.  Ramírez  era  natural  de  Zafra,  testimonio  que  utiliza» 
mos  para  sostener  que  esta  población  fué  la  verdadera  patria  del  P.  Ramírez. 

(2)  En  1603  fué  nombrado  el  Marqués  de  Montes  Claros  Virrey  de  Méjico  y  en  1607  del  Perú,  y  terminado 
este  segundo  gobierno,  regiesó  a  España  en  1615,  fechas  que  pueden  tenerse  en  cuenta  para  biografiar  al 
P.  Ramírez. 
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bía  sido  un  jesuíta.  Según  se  deduce  de  la  autorización  del  Virrey,  parece  ser  que  co- 
misionó únicamente  al  P.  Ramírez  para  censurarla,  y  no  se  desprende  otra  cosa  de  las 
palabras  del  mismo  Virrey  reproducidas  en'  Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm, 
221,  donde  se  cita  al  P.  Sommervogel,  art.  Solíanos  o  Llanos  (P.  Bernardino).  V.  tam- 
bién en  este  autor  el  art.  Flores  (P.  Pierre  o  Pedro  de). 

A  titulo  de  curiosidad  reproducimos  el  siguiente  fragmento  dedicado  al  P.  Ramí- 
rez en  un  poema  consagrado  por  el  P.  Villarroel  a  celebrar  la  victoria  del  Marqués  de 
Montesclaros  contra  los  holandeses  en  el  Callao. 

Recuerda  Lima  el  nuevo  Tertuliano 
Tulio  extremeño,  del  Platón  divino 
Trasunto  aventajado  al  mismo  tipo 
Heredero  del  alma  de  Agustino, 
Admirable  Demóstenes  cristiano 
Que  el  retrato  acompaña  de  Filipo, 
Cuyos  dulces  raudales  participo 
Que  en  Fray  Pedro  Ramírez  la  elocuencia 
Resultas  tiene,  de  que  bebe  Apolo, 
Y  aqueste  fraile  solo 
Con  los  rayos  gloriosos  de  su  sciencia 
A  España  alumbra,  y  en  las  Indias  dora 
Los  ingenios  soberanos 
Que  Antartico  produce.  En  su  registro 
Conserve  el  mundo  aqueste  Trismegistro, 
Pues  sabe  que  de  Tetis  al  Aurora 
No  gozan  tal  ingenio  los  humanos. 
Letras,  virtud,  prudencia,  de  las  manos 
A,sidas  veo  en  este  gran  sujeto 
Desde  el  Etna  famoso  hasta  el  Taygeto. 

— P.  Herrera,  Historia,  págs.  136  y  13S,  y  Alphahetum,  II,  288.— Nicolás  Antonio,  II, 
229.— P.  Ossinger,  pág.  731.— Montero  de  Espinosa,  pág.  187,  quien  dice  en  elogio  del 
P.  Ramírez  que  siendo  Prior  de  Montilla  en  1593  dio  el  hábito  al  Bto.  Hernando  de 
San  José. 

Ramírez  de  Arellano  (Fr.  Juan). 

Fué  natural  de  la  Mancha  y  llegó  a  de  todos  los  españoles  para  ser  sofo- 

Filipinas  en  la  misión  de  1617,  sin  que  cado,  para  lo  cual  contribuyeron  efi- 

se  tengan  del  mismo  otros  anteceden-  cazmente  los  religiosos  de  las  diversas 

tes.  Al  año  siguiente  de  su  llegada  a  Corporaciones  que  se  encontraban  en 

las  islas  trabajó  mucho,  según  se  dice,  Manila  y  en  las  provincias  limítrofes, 

por  la  pacificación  de  Zambales.  Re-  El  Maestre  de  Campo  D.  Lorenzo  de 

gentó  los  ministerios  de  Lipa,  Taal  y  Olaso  y  Achotegui,  en  un  documento 

Bay,  y  desempeñó  los  cargos  de  Definí-  oficial  hace  constar  los  .servicios  pres- 

dor.  Provincial  en  1635,  y  Rector  Pro-  tados  en  aquella  ocasión  por  los  Agu=- 

vinciai,  por  muerte  del  P.  Errasti,  en  tinos  ala  causa  de  España;  elogia cum- 

1639.  plidamente  la  iniciativa  del  P.  Ramí- 

En  este  último  año  tuvo  lugar  el  al-  rez  para  combatir  con  fortuna  a  los 
zamiento  de  los  chinos  de  la  colonia,  sublevados  y  su  cooperación  personal 
de  que  tanto  hablan  las  crónicas  de  hasta  que  se  logró  una  victoria  com- 
ías islas,  necesitándose  los  esfuerzos  pleta  sobre  los  mismos  (1).  De  ello  da 


(1)     Véase  el  testimonio  de  referencia  en  la  Segunda  Parte  d-  las  Conquistas,  págs.  427-430. 
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testimonio  también  una  relación  de  sucesos  se  portó  como  buen  patriota 
aquel  tiempo,  en  la  que  se  leen,  entre  dirigiendo  a  los  soldados  a  la  victoria, 
otras,  las  siguientes  palabras:  «Salió  sino  también  en  cuantas  ocasiones  fué 
el  P.  Fr.  loan  Ramírez  de  Arellano,  necesaria  su  ayuda  y  la  de  la  Corpo- 
Prouincial  de  la  Orden  de  S.  Agustín  ración  que  gobernaba  para  suplir  de- 
con  los  Padres  de  su  Religión,  y  otros  ficiencias  del  tesoro  de  las  islas,  como 
que  se  le  agregaron  Dominicos,  Fran-  se  vio  en  las  guerras  que  sostuvo  en 
císcanos,  Recoletos  y  Jesuítas,  diez  aquel  tiempo  el  Gobernador  de  Filipí- 
soldados,  setenta  Indios  y  algunas  em-  ñas  contra  los  moros  de  Joló  y  Min- 
barcaciones  a  defender  el  passo  del  rio  danao,  ofreciendo  los  fondos  de  la  Pro- 
de  Manila  al  enemigo  que  se  acercaua:  vincia  hasta  el  extremo  de  dejar  a  sus 
fue  en  calidad  de  General,  y  estuvo  subditos  con  lo  estrictamente  preciso, 
alli  diez  días  sustentando  a  su  costa  a  Falleció  tan  benemérito  religioso  en 
quantos  le  acompañaban...»  Cuéntase  1642.  El  autor  de  las  Conquistas,  al 
luego  la  derrota  final  de  los  chinos,  referir  la  elección  en  Provincial  del 
debida,  en  gran  parte,  al  citado  Pa-  P.  Ramírez,  dice  que  era  «religioso  de 
dre  (1),  el  cual,  no  sólo  en  aquellos  mucha  prudencia,  letras  y  religión». 

1.  Frat ev  lounnes  Ramires  Otámis  Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini,  &  in  hac 
Prouincia  Santissimi  Nominis  lesu  Insularum  Phílíppinarü  Prouincialis  indígnus.  Ve- 
nerabilibus,  &  nobis  in  Christo  dilectis  Patríbus,  ac  fratribus  salutem  in  Domino  sem- 
piternam  precatur. 

4.°  de  18  págs.,  sin  portada. 

Lo  copiado  es  cabeza  de  la  primera  página. 

Son  las  actas  del  Capítulo  intermedio  celebrado  en  Tondo  el  31  de  Octubre  de  1636. 
Concurrieron  al  Capítulo  los  siguientes:  Fr.  Juan  Ramírez,  Provincial;  Fr.  Jerónimo  de 
Medrano,  Provincial  absoluto;  M.  Fr.  Alonso  de  Carvajal,  Presidente  del  Capítulo  pa- 
sado; IM.  Fr.  Teófilo  Mascaros,  Fr.  Cristóbal  de  Miranda  y  Fr.  Andrés  Verdugo,  De- 
finidores; Fr.  Juan  Gallegos  y  Fr.  Diego  Martínez,  Visitadores;  Fr.  Lorenzo  de  Figue- 
roa,  Adito.  Lleva  al  final  la  firma  autógrafa  del  P.  Ramírez. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-120-18. 

Este  impreso  probablemente  procede  de  San  Felipe  el  Real,  en  cuyo  índice,  pá- 
gina 261,  se  menciona  bajo  el  nombre  del  P.  Juan  Ramírez  con  esta  nota:  Epislola  Cir- 
cularis. 

No  lleva  año  de  impresión,  que  debió  de  ser  el  mismo  año  de  1636  en  Manila. 

Con  referencia  a  este  papel  escribió  el  P.  Pedro  Martínez  en  el  prólogo  a  sus  Co- 
méntanos délas  leyes  de  los  Rinos.  PP.  Generales:  «Concedida  licencia  por  el  Rmo. 
P.  General  para  reformar  algunas  de  las  actas  que  para  la  Provincia  de  Filipinas 
publicó  el  P.  Visitador  Diego  de  Guevara  en  1613,  se  reunió  la  Congregación  Interme- 
dia el  año  1636,  y  en  ella  se  formaron  16  decretos,  los  que  se  dieron  a  la  imprenta 
con  las  declaraciones  de  los  Generales,  como  consta  del  decreto  14  de  otra  Congrega- 
ción. Conservóse  la  Provincia  con  estas  ordenanzas  hasta  el  año  de  1688,  en  que  ha- 
llándose Procurador  y  Comissario  en  la  Corte  de  Roma  el  P.  Benavente,  consideran- 
do este  nuevo  arreglo  y  Xey&s  que  se  habían  formado  en  el  Capítulo  General  celebra- 
do el  año  85,  acordó  con  el  Rmo.  Travalloni  reducir  el  gobierno  de  esta  Provincia,  se- 
gún lo  determinado  por  el  expresado  Capítulo,  como  también  movió  para  que  .se  for- 
masen algunos  estatutos  particulares  para  el  buen  orden  de  ella.» 

La  Congregación  a  que  alude  por  segunda  vez  el  P.  Martínez,  debió  de  ser  la  de 
1677,  pues  consta  que  el  P.  Juan  Jerez,  elegido  Provincial  ese  año,  redujo  a  compendio 
y  publicó  las  actas  del  P.  Ramírez. 


(1)    L»  relación  citada  se  halla  reproducida  por  Retana  en  el  tomo  II  del  Esladismo,  del  P.  Martínez  de 
Zúniga.  págs.  4S*  a  la  W. 
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2.     [Carta  a  Felipe  IV.]  Manila,  Septiembre  9  de  1637. 

Comienza:  ^En  cumplimiento  de  lo  que...-  Concluye:  «...a  su  real  corona.» 

Firman  seis  Agustinos  y  va  seguida  de  la  siguiente:  «Relación  de  lo  sucedido  en  la 
provincia  de  Philipmas  de  la  orden  de  San  Agustín...  y  de  la  otra  los  religiosos  que  an 
tomado  el  habito  en  las  'ndias.»  Manila  y  Septiembre  10  de  1637. 

Comienza:  ^Aviendo  esta  provincia... «  Concluye:  »... convento  de  .San  Agustín  . 
Con  las  firmas  de  seis  religiosos  que  serán  los  mismos  probablemente  que  firman  la 
anterior  carta,  el  primero  de  los  cuales  es  el  P.  Juan  Ramírez. 

El  original  de  estos  dos  escritos  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias,  67-6-8  y  la  carta, 
con  la  relación  tal  vez,  se  ha  publicado  en  la  colección  Tke  Philippine  Islands  1493- 
1898,  págs.  21-25  del  vol.  XX\1II. 

Robertson,  Bibliography  etc.,  pág.  220. 

Deben  de  versar  los  escritos  de  referencia  sobre  la  cuestión  de  la  alternativa  pro- 
movida por  los  criollos,  acerca  de  lo  cual  trata  largamente  el  autor  de  las  Conquistas, 
pags.  364  y  sigs.  de  la  Segunda  Parte,  refiriéndonos,  entre  otras  cosas,  que  el  juez  eje- 
cutor de  los  criollos  declaró  en  8  de  Mayo  de  1636  ser  nula  la  elección  del  P.  Ramírez 
que  había  tenido  lugar  en  el  Capítulo  celebrado  el  año  antecedente.  Basta  lo  dicho  por 
tener  que  hacer  alguna  indicación  sobre  el  objeto  de  los  escritos  mencionados,  pues 
creemos  impertinente  en  este  lugar  extendernos  en  la  relación  de  aquellos  litioios 

-V.  Archivo,  III,  44  y  sigs.,  donde  se  encuentran  datos  para  biografiar  al  Padre 
Ramírez. 

Ramos  (Fr.  Francisco). 

Sermoyi  del  Tránsito  de  N.  Señora,  predicado  en  sv  Capilla  del  Convento  de  San 
Avgvstin  de  Antequera.  Sevilla.  Por  Alonso  Rodríguez  Gamarra   1610 -4°  de  14  hs 

-Roura  y  Pujol,  Catálogo,  pág.  446  del  tomo  Il.-Alva  y  Astorga,  col.  452. -índi- 
ce de  San  Felipe  el  Real,  pág.  262.-P.  0.ssinger,  pág.  732,  quien  equivocadamente 
atribuye  este  sermón  al  P.  Ramos  Gavilán. 

Ramos  Gavilán  (Fr.  Alonso). 

Peruano  de  Cuzco,  dice  el  P.  Torres,  Diez,  natural  de  Suamza  (?),  hijo  de 
a  quien  siguen  otros  autores  que  tratan  Alonso  y  Lucía,  que  profesó  a  II  de 
del  P.  Ramos.  En  la  portada  del  libro  Marzo  de  1589.  Quizá  sea  éste  el  autor 
que  luego  se  reseñará,  sólo  se  intitula  de  quien  tratamos,  aunque  no  se  lea  en 
predicador  de  la  Orden  de  San  Agus-  la  nota  de  referencia  el  apellido  Gavi- 
tm,  lo  cual  nos  indica  que  pasó  su  vida  lán.  Con  los  apellidos  Ramos  Gavilán 
ocupado  en  las  misiones  y  admin  stra-  y  Villacastín  aparece  otro  profeso  en  5 
Clon  de  pueblos,  no  conociéndose  por  de  Mayo  de  1602,  pero  se  llamaba  Per- 
sas cargos  en  la  Provincia.  Hay  quien  nando  no  Alfonso,  y  era  natural  de 
asegura  que  fué  hijo  de  hábito  del  con-  Lima.  No  poseemos  otros  datos  para 
vento  de  Lima,  y  no  encontramos  en  ampliar  o  discutir  los  que  quedan  con- 
la  lista  de  los  profesos  de  dicho  con-  signados, 
vento  más  que  un  Fr.  Alfonso  Ramos 

Historia  del  celebre  Santvario  de  Nvestra  Señora  de  Copacabana, 
y  sus  Milagros,  e  Inuencion  de  la  Cruz  de  Carabuco.  A  D.  Alonso  Bra- 
vo de  Sarabia  y  Sotomayor,  del  Abito  de  Santiago,  del  Consejo  de  su 
Magestad,  Consultor  del  Santo  Oficio,  y  Oydor  de  México.  Por  el 
P.  F.  Alonso  Ramos  Gavilán,  Predicador,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agus- 
tin.  {Esc.  de  armas). 

Al  final:  Con  licencia.  Impresso  en  Lima,  por  Geronymo  de  Con- 
treras:  Año  de  1621. 
4.°  de9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  432  págs.  de  texto,  más  4  hs.  s.  n.  al  final. 
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Port.  \'  la  V.  en  bl.  — Aprob,  dfl  P.  i.uis  de  Bilbao,  dominico.  Lima,  16  de  Noviembre 
de  1620  y  de  Fr.  Miguel  de  Ribera,  franciscano.  28  de  Marzo  de  1621.— Lie.  del  P.  Visi- 
tador. Lima,  22  de  Diciembre  de  1620.— Aprob.  del  P.  Franci.sco  de  la  Serna,  y  de  Fray 
Diego  Pérez,  agustinos.  23  de  Enero  de  1621.  -Id.  del  P.  Gaspar  de  Villarroel,  agustino. 
25  de  i'd.  i'd.— Prólogo.— Epístola  del  Ldo.  Francisco  Fernández  de  Córdoba  al  autor. 
Guamanga,  H  de  Septiembre  de  1620.— Imagen  de  la  Virgen,  con  una  décima  al  pie. 
del  P.  Antonio  de  la  Calancha,  al  autor.— Texto.— Tabla  de  los  capítulos.-  Una  can- 
ción y  un  soneto  al  autor. 

En  las  págs.  170-72  hay  también  una  canción  de  «Un  devoto  peregrino  donde  se  expli- 
ca el  nombre  de  Copacabana».  Lleva  en  las  págs.  317,  334  y  .3.S1  toscos  grabados  en 
madera. 

Falta  de  este  ejemplar  la  hoja  siguiente  a  la  portada  y  no  se  sabe  si  faltan  hojas 
al  fin. 

—Hay  otra  edición  en  Lima,  1867.-4.°  de  142  págs.  y  1  h. 

Esta  obra  del  P.  Ramos  fué  extractada  por  un  clérigo  y  publicada  en  la  que  lleva 
el  título: 

Documentos  históricos  relativos  al  origen  y  milagros  con  que  se  estableció  el  culto 
de  la  imajen  de  Maria  Santísima,  Que  se  venera  en  el  Santuario  de  Copacabana,  pu- 
blicados por  un  devoto.  1849.  Imprenta  del  Pueblo. 

4.°  de  II  págs.  de  introducción  y  8  de  texto. 

Contiene  cuatro  fragmentos  de  la  rarísima  obra  del  P.  Alonso  Ramos  Gavilán. 

René-Moreno,  de  quien  es  esta  nota,  nada  dice  sobre  el  lugar  de  impresión  del  folleto 
de  que  se  trata,  que  suponemos  será  la  Paz.  V.  Biblioteca  Boliviana,  núm.  1282.  En 
esta  misma  obra,  núm.  1769,  .se  cita  el  siguiente  compendio  de  la  Historia  del  P.  Ra- 
mos Gavilán: 

Historia  de  Copacabana  v  de  su  milagrosa  imajen  de  la  \'irjcn.  Escrita  por  el 
K.  P.  Fr.  Alonso  Ramos,  y  compendiada  por  el  P.  Fr.  Rafael  Sans,  Cura  interino  del 
Santuario  y  misionero  apostólico  del  Colejio  de  la  Paz.  Con  dos  láminas.  1860.  Con 
aprobación  del  Illmo.  Sr.  Obispo,  D.r  D.  Mariano  Fernandez  de  Córdoba.  Imprenta  de 
\'apor  calle  de  la  Aduana  N.°  36. 

4."  de  2  págs.  de  dedicatoria  y  advertencia,  2  planos  y  160  págs.  de  texto. 

Fué  impresa  en  La  Paz.  «El  P.  Sans  no  se  ha  metido  a  resumir  el  texto,  sino  a  pur- 
garle, .suprimiendo  todo  aquello  que  en  su  concepto  no  da  valórala  parte  histórica 
que  es  la  principal  de  la  obra  3^  cuyo  texto  ha  dejado  intacto».  \úm.  86  de  la  Bibliote- 
ca Peruana,  del  mismo  autor,  donde  se  halla  reproducida  la  noticia;  y  también  la  nota 
'-^  al  fin  del  tomo  segundo  de  dicha  Biblioteca. 

—Historia...  Tercera  edición.  La  Paz  Imprenta  de  «La  Unión  Católica».  1886.— 8.° de 
281  págs.  de  texto  y  7  s.  n.  de  índice. 

El  P.  Sans  parece  que  fué  franciscano. 

Véase  también  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  96.— Le  Clerc,  Supplemcní,  n° 
2,  núm.  3230.— Ternaux-Compans,  pág.  80.— Alva  y  Astorga,  col.  53.— Pinclo-Barcia, 
col.  857,  donde  .se  apunta  que  el  P.  Ramos  promete  una  segunda  parte.— Ramírez,  Bi- 
hliotheca  Mexicana,  pág.  99. 

En  la  pág  492  del  vol.  I  .se  ha  expresado  lo  que  el  P.  Calancha  se  aprovechó  de  la 
obra  del  P.  Ramos  Gavilán  para  componer  su  extensa  relación  de  la  Mrgen  de  Copa- 
cavana.  Igualmente  se  ha  tratado  allí  de  los  que  publicaron  libros  sobre  la  misma  ima- 
gen, entre  los  cuales  autores  figura  Marraccio,  cuya  obra  pasamos  a  describir. 

De  Diva  Vir^ine,  Copacavana,  in  peruano  novi  mundi  Regno  celebérrima.  Libcr 
vnvs.  Quo  eius  Origo,  et  Miracula  compendio  descripta.  Romae.  Apud  Haeredes  Co- 
linij.  1656.-8."  de  1  pág.  4-5  |-  125  +  13,  con  dos  portadas,  grabada  la  una  y   con  el 
«Retrato  de  Ñ.  S.  de  Copacavana  i  guia  Protectora  del  Imperio  del  Perú.» 
Autor  el  P.  Hipólito  Marracci,  de  la  Congregación  de  Clérigos  regulares. 
V.  Adiciones  a  la  Biblioteca  Boliviana,  de  Abecia,  núm.  417. 
El  P.  Luis  de  Jesús,  en  su  Oración  fúnebre  del  P.  Miguel  de  Aguirre,  hace  cuns- 
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tar  que  a  instancias  de  este  Padre  estando  en  Roma,  compuso  el  P.  Marraccio  la  obra 
reseñada. 

Sobre  la  misma  imagen  de  Copacavana  publicó  también  el  P.  Valverde  en  1641 
un  famoso  poema  del  cual  se  hablará  en  su  nota  bibliográfica. 

También  el  citado  P.  Sanz,  al  decir  de  Medina,  es  autor  de  una  Novena  de  la  mi- 
lagrosa Virgen  de  Copacabana,  impresa  algunas  veces  en  La  Paz,  una  en  Puno,  1875, 
8."  (44  págs.)  y  otra  posterior  en  Roma..— Biblioteca  boliviana,  de  Gutiérrez,  nú' 
mero  2757. 

En  los  Sermones  de  Fr.  Pantaleón  García  se  encuentran  algunos  de  la  Virgen  de 
Copacabana:  II,  163-192;  IV,  263-284;  V,  221-253;  y  VI,  167-184. 

«Sobre  tan  famosa  Virgen  escribió  Calderón  una  comedia  con  el  título  de  La  Au- 
rora en  Copacavana;  para  dar  al  asunto  forma  dramática  inventó  los  amores  de  Gua- 
colda,  virgen  consagrada  al  culto  del  sol,  con  el  indio  Yupangui,  y  mezcló  este  episo- 
dio de  la  conquista  del  Perú  por  los  españoles  y  el  sitio  de  Cuzco  por  los  indios  en  1536.» 

«D.  Antonio  Sánchez  Moguel  publicó  en  la  Ilustración  Española  y  Americana 
(1892)  un  artículo  sobre  la  comedia  de  Calderón  La  Aurora  de  Copacavana.» 

Serrano  y  Sanz  en  la  descripción  del  II  tomo  de  la  Crónica,  del  P.  Calancha,  pági- 
na 360  de  la  Revista  de  Atchivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tomo  IV  (Año  1900). 

— P.  Torres,  pág.  239.— Carbajal  y  Vargas,  Glorias  del  Perú,  fol.  112.--P.  Herrera, 
Alphabetum,  I,  66.— Nicolás  Antonio,  I,  43.— P.  Ossinger,  pág.  731. 

Ramqnés. 

Anagrama  del  apellido  del  P.  Antonio  Marqués,  con  el  que  publicó  su  obra,  Cala 
luna  defendida  de  sus  émulos.  V.  la  pág.  170  del  vol.  V. 

Randa  de  Fauzo  (Miguel). 

Anagrama  del  P.  Diez  Aguado,  como  puede  verse  en  su  artículo,  pág.  251  del 
vol.  II. 

Rauliu  (Fr.  Juan  Facundo). 

Natural  de  Zaragoza,  donde  nació  el      fué  despachada  favorablemente  su  pe- 
11  de  Mayo  de  1694,  }'  profesó  en  el      tición. 

convento  de  su  patria  en  la  misma  fe-  Fué  Prior  del  convento  de  Zaragoza, 
cha  de  1710.  Fué  Lector  y  llegó  a  obte  Provincial  de  la  de  Aragón  y  en  1740 
nes  el  Magisterio  en  su  Provincia;  le  hicieron  Asistente  General.  Duran - 
también  se  doctoró  en  Teología  en  la  te  los  seis  años  que  permaneció  en 
Universidad  de  Zaragoza,  donde  re-  Roma  supo  ganar  la  amistad  de  Bene- 
gentó  la  cátedra  de  Durando  que  ganó  dicto  XIV,  Mons.  Assemani,  Murato- 
en  4  de  Noviembre  de  1723,  la  de  San-  ri,  el  Mtro.  Zazzaní,  agustino,  y  otros 
to  Tomás  en  11  de  Abril  de  1726,  que  muchos  personajes.  De  regreso  en  Za- 
renunció  en  17  de  Octubre  de  1729,  ragoza,  fué  nombrado  Rector  perpe- 
para  ascender  a  la  de  Durando  por  se-  tuo  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
gunda  vez  en  12  de  Noviembre  del  mis-  llanueva,  donde  murió  el  22  de  Abril 
mo  año.  Cuando  llevaba  ocho  años  ex-  de  1757.  Gozaba  los  honores  de  ex-Ge- 
plicando  Teología  pidió  perpetuidad  en  neral  de  la  Orden, 
la  cátedra  de  Durando,  y  no  se  sabe  si 

1.  En  el  certamen  celebrado  en  Zaragoza  con  motivo'de  la  concesión  de  nuevas 
lecciones  para  el  rezo  de  la  Virgen  del  Pilar  por  Inocencio  XIII,  presentó  dos  composi- 
ciones poéticas,  un  soneto  y  unas  décimas,  que  se  encuentran  publicadas  en  las  pági- 
nas 110  y  183-84  del  libro,  Aliento  fervoroso,  respiración  festiva,  voz  sonora,  etc.  dado 
a  la  prensa  por  el  P.  Tomás  Magdalena,  dominico.  Zaragoza,  1724. 

2.  ^  Rasan  niotivada  por  parte  de  el  P.  M.  Fray  Juan  Facundo  Raulin,  respecto 
a  la  perpetuidad  que  pretende  en  la  Cathedra  de  Durando,  en  la  vacante  del  1.  de 
Abril  de  1733.— Impreso  de  2  hojas  (completo?;  en  fol.  y  sin  portada. 
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Bibl.  del  colejíio  dc\'allaclol¡cl,  l.  107  de  papeles  varios. 

Existía  ejemplar  en  la  biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  según  el  índice  de  la 
misma. 

3.  Jo:  Facundi  RniiUn...  Historia  Ecclesiae  Malabaricae  cum  Diamperiíana  Sy- 
nodo...  primum  e  T,usitano  iii  Latinum  conversa...  Romae,  174.').— 4.°  may. 

lis  la  versión  latina  do  la  loniniin  de  Arcebi<.pn  de  Coa  Dom  Frey  Aleixio  de  Me- 
jieses,  etc.  publicada  por  el  limo.  U.  Fr.  Antonio  de  Gouvea.  Véase  ampliamente  rese- 
ñada dicha  versión  en  el  vol.  III,  págs.  259  y  sigs. 

4.  Oración  gratul.itoria  a  Dios  nuestro  .Señor  por  haber  hecho  S.  M.  su  medico  de 
Cámara  y  de  la  Reina  nuestra  señora  al  muy  ilustre  señor  doctor  D.  José  -Suñol  el  11 
de  Septiembre  de  1746.  Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1746.-4.° 

5.  Año  Santo  dentro,  y  ftiera  de  Roma.  Sirve  para  ella  en  este 
Año  Santo  de  1750.  Para  España  en  el  de  1751.  y  en  los  siguientes  para 
las  Indias.  Su  autor  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Juan  Facundo  Raulin,  del  Orden 
del  Gran  Padre  San  Augustin:  Doctor,  y  Cathedratico,  que  fue  de  San- 
to Thomás,  y  Durando  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Provincial  de 
la  Corona  de  Aragón,  Assistente  General  en  Roma  por  España,  í;  In- 
dias, Rector  Perpetuo  del  Colegio  de  Santo  Thomás  de  Villanueva,  Ex- 
General  de  la  misma  Orden,  y  Examinador  Synodal  de  este  Arzobispa- 
do, &c.  Tomo  I  {Adorno)  En  Zaragoza:  En  la  Imprenta  de  Francisco 
Moreno.  Año  1750. 

4.°  de  32  hs.  prels.  s.  n.  +  450  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  Exclmo.  Sr.  Fr.  D.  Manuel  de  Sada  y  Antillón, 
etc.,  suscrita  por  el  autor'en  Zaragoza  a  8  de  Mayo  de  1750.— Aprob.  de  los  Padres 
MM.  Agustín  Olaso  y  Agustín  Gay,  agustinos.  Zaragoza,  5  de  Abril  de  1750.— Lie. 
del  Genei-al  de  la  Orden.  Romae,  12  Novembris,  1749.— Aprob.  del  Dr.  D.  José  Gómez. 
— Imprimatiir  del  Vicario  General.— Aprob.  del  P.  Pedro  Manuel  Sancho,  jesuíta.  Za- 
ragoza, 18  de  Abril  de  1750.— Suma  del  privilegio.— Erratas.— Suma  de  la  tasa.— Pró- 
logo.—Tabla.— Advertencia.— Texto.— Bendición  del  peregrino  al  ir  y  volver  (págs.  449 
y  450  que  aparecen  como  apéndice). 

Con  respecto  a  la  división  del  texto  de  este  primer  tomo  se  expresa  así  el  autor  en 
el  prólogo:  «Se  divide  en  tres  partes.  La  primera  es  una  histórica  narración  del  origen 
del  Jubileo,  de  las  Indulgencias  y  del  Año  Santo,  y  en  ella  veras  las  grandezas  y  ex- 
celencias del  Jubileo  Romano,  y  la  sagrada  pompa  con  que  se  celebra.  La  segunda  es 
una  descripción  politica  de  lo  que  deben  practicar  los  cristianos  cuando  van,  según  la 
antiquisima  religiosa  costumbre,  a  venerar  el  sepulcro  de  S.  Pedro  y  otros  santuarios; 
las  utilidades  que  traen  estas  peregrinaciones,  y  en  que  forma  las  han  practicado  los 
Reyes,  Grandes,  Obispos,  Clérigos,  Religiosos,  Monjas,  Hombres,  Mujeres  y  Xiños,  y 
en  que  figura  y  trajes  deben  caminar.  La  tercera  es  una  sucinta  moral  explicación  de 
la  Indulgencia  y  Jubileo;  de  las  diligencias  que  han  de  hacer  los  fieles  para  conseguir- 
le y  de  los  muchos  y  grandes  indultos  y  privilegios  que  se  dispensan  a  todos  en  este 
tiempo  por  el  Vicario  de  Cristo.  Y  el  todo  va  adornado  con  varias  útiles  y  deleitosas 
noticias  de  la  Disciplina  Eclesiástica  y  Teología,  para  que  se  haga  mas  tolerable  y 
suave  el  natural  fastidio  de  la  lectura... 

-Por  haberse  engrosado  ya  mucho  este  volumen,  y  porque  de  cualquiera  suerte 
sera  forzoso  formar  otro  escrito  con  la  Bula  de  la  extensión  del  Año  Santo,  y  las  de- 
claraciones de  ellas  cuando  S.  Santidad  las  promulgue  para  fuera  de  Roma  en  el  año 
que  viene  y  los  siguientes,  he  reservado  para  entonces  la  estampa  de  las  que  ha  publi- 
cado el  Papa  para  este  año  dentro  de  Roma;  lo  qual  executado,  servirá  en  adelante 
esta  Obra  para  todos  los  Años  .Santosfuturos,  con  solo  el  leve  trabajo  de  estampar  en 
cada  uno  de  ellos  aquello  poco,  que  de  nuevo  declaren  los  Papas  Rej'nantes...» 
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Año  Santo  dentro,  y  fuera  de  Roma.  Adición  al  libro  del  Año  San- 
to. Parte  IV.  fundamental,  y  tomo  segundo,  que  contiene  las  Bulas,  y 
Cartas  de  Su  Santitad  sobre  el  Año  Santo.  Su  autor...  Año  {adorno) 
1751.  En  Zaragoza:  En  la  Imprenta  de  Francisco  Moreno.  Tiene  las  Li- 
cencias, y  Aprobaciones  necessarias. 

De  4  hs.  prels.  s.  n.  i-  160  págs.  de  texto. 

Port.  y  a  la  vta.  licencias  y  varios  textos.— Prólogo.— índice  de  los  capítul os.— Tex- 
to en  su  mayor  parte  a  dos  columnas.— índice  de  las  cosas  más  notables  de  los  dos 
tomos. 

Bibl.  Nacional,  3-66980-81. 

4.  Fastoval  del  Emmo.  y  Revmo.  Señor  Cardenal  Prospero  Lambertini,  al  pre- 
sente Sumo  Pontifice  Reynante  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  En  Zaragoza:  En  la 
Imprenta  de  Francisco  ]\Ioreno.  1751.-4.° 

Pastoral  del  Em.mo  y  Rev.™o  Señor  Cardenal  Prospero  Lambertini;  al  presente 
Sumo  Pontifice  Rej'nante  Benedicto  XI\'.  Instrucciones  Eclesiásticas  que  publico  para 
su  Diócesis  de  Bolonia.  Traducidas  del  toscano  por  el  Reverendísimo  Padre  Maestro 
Fr.  Juan  Facundo  Raulin  Ex-General  del  Orden  del  Gran  Padre  San  Agustín:  de... 
Tomo  segundo.  Aña  (Esc.  del  Papa)  1752.  En  Zaragoza:  En  la  Imprenta  de  Francisco 
¡Moreno.— 4.°  de  8  hs.  prels.  y  472  págs. 

Port.  a  dos  tintas.— V.  en  bl.— índice.— Erratas.— Texto,  a  dos  columnas. 

— Pastoral  de  N.  SS.""  Padre  Benedicto  XIV.  de  gloriosa  memo- 
ria, siendo  Cardenal  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Bolonia;  é  Ins- 
trucciones eclesiásticas  para  su  Diócesi.  Traducidas  del  toscano  por 
el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Juan  Facundo  Raulin,  Ex-General  del  Orden  de  San 
Augustin,  &c.  Tomo  primero.  Segunda  impression.  [Grabado  alegórico 
de  la  Fe)  Con  licencia.  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra,  calle  de  las  Urosas. 
Año  de  1761. 

4.°  de  19  hs.  prels.  s.  n.   h  391  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  Benedicto  XIV.— Aprob.  de  los  PP.  MM.  Fr. 
Marcos  Púnter  y  Fr.  Bartolomé  Nadal,  agustinos.  Zaragoza,  13  de  julio  de  1751. -Lie.  del 
General  de  la  Orden,  Rmo.  P.  Agustín  Gioja.  Romae,  12  Novembris,  1749.— Aprob.  del 
Dr.  Francisco  Lorieri.  Zaragoza  y  Agosto  12  de  1751.— Iiiipiiiiiatiir  del  Vic.  General. 
—Aprob.  del  Sr.  D.  Joaquín  Antonio  de  Villa  va.  24  de  Julio  de  id.— Lie.  del  Consejo. 
¡Madrid,  12  de  Diciembre  de  1660.— Fe  de  erratas.— Tasa.— Prólogo.-Indice-sumario 
de  las  instrucciones  pastorales.— Texto,  a  dos  columnas. 

Pastoral...  Tomo  segundo.  Segunda  impression.   (Grabado,  como 
en  el  tomo  anterior)  Con  licencia... 

De  8  hs.  s.  n.  prels.  J-  472  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  eri  bl.— índice-sumario.— Fe  de  erratas.— Tasa.— Texto... 

El  primer  tomo  contiene  la  versión  de  54  Pastorales  y  el  segundo  hasta  la  107,  pu- 
blicándose al  final  una  epístola  latina  de  Benedicto  XIV  según  salió  en  el  original. 

Bibl.  de  San  Isidro,  111-8-36816-17. 

—Pastoral...  Madrid  1764.  Imprenta  de  D.  J.  Ibarra.— 4.°  dos  tomos. 

Es  la  tercera  edición  que  no  hemos  visto. 

^Pastoral  de  N.  SS.""»  Padre  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  Cuarta  impresión. 
Con  las  licencias  necesarias.  En  ¡Madrid:  En  la  oficina  de  Miguel  Escribano,  Calle  An- 
gosta de  San  Bernardo.  Año  de  1769.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Don  Bernardo  Alve- 
rá  .Carrera  de  San  Gerónimo.— 4.°  i'e  20  hs.  prels.  s.  n.  y  884  págs.  de  texto, 

Pastoral...  Tomo  segundo...— De  8  hs.  prels.  s.  n.  y  463  págs. 
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—Pastoral  de  N.  SS."»  Padre  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  Quinta  impresión. 
(Adorno)  Con  las  licencia.s  necesaria.s.  En  Madrid,  lín  la  Imprenta  de  D.  Antonio  San- 
cha. Año  de  M.  DCC.  LXXV.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Ü.  Bernardo  Alberá,  Ca- 
rrera de  San  Geronymo.— 4.°  de  20  hs.  s.  n.  prels.  y  384  págs.  de  texto. 

El  tomo  n  con.sta  de  8  hs.  s.  n.  prels.  y  463  págs.  'de  texto. 

Edición  con  los  pn^liminaresde  la  primera,  pero  sin  el  índice  de  cosas  notables.  El 
editor  advierte  que  .suprime  el  citado  índice  por  ser  muy  copiosos  los  sumarios  e  índi- 
ce de  las  Pastorales  que  lleva  cada  tomo. 

El  limo.  D.  Fr.  Pedro  Blaquier  dejó  manuscrito  un  tomo  en  4."  de  137  pÁgs.  que 
contiene  un  índice  trabajado  por  él  de  la  presente  edición.— V.  el  vol.  I,  pág.  434. 

La  siguiente  se  llama  también  quinta  impresión  y  consta  del  mismo  número  de 
páginas. 

— Pas/o^-fl/de  N.'ro  SS."»  Padre  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  Quinta  impre- 
sión (Grabado  con  los  atributos  del  Pontífice)  Con  las  licencias  necesarias.  En  Madrid 
en  la  imprenta  Real  año  de  1787.  Se  hallará  en  Casa  de  los  Herederos  de  Don  Bernar- 
do Alberá,  Carrera  de  San  Gerónimo.— 4. '^  de  20  hs.  prels.  s.  n.   F  384  págs. 

Los  preliminares  .son  los  mismos  de  ediciones  anteriores,  faltando  solamente  en 
esta  la  fe  de  erratas,  licencia  del  Consejo  y  tasa. 

Pastoral...  Tomo  segundo.  Quinta  impresión...  En  Madrid:  en  la  Imprenta  Real. 
1787.  Se  hallará...— De  8  hs.  s.  n.  prels.  +  463  págs.  de  texto. 

Bibl.  de  San  Isidro,  111-8-36811-12. 

—P«s/orrt/ de  Nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  Se.xta 
impresión.  En  Madrid:  MDCCLXXXIX.  En  la  Imprenta  de  Benito  Cano.  Con  licen- 
cia.—4."  de  12  hs.  prels.  s.  n.  4  384  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.  —  Dedicatoria.  —  Prólogo.  —  índice-sumario.— Texto,  a  dos 
columnas. 

Pastoral...  Tomo  segundo.  Sexta  impresión...— De  8  hs.  prels.  s.  n.  +  46;i  págs. 

Bibl.  de  San  Isidro,  1 13-8-37669-70. 

También  hay  otra  sexta  impresión  doble,  como  lo  vamos  a  ver,  y  estas  al  igual 
que  las  dos  cuarta  y  quinta  reseñadas  constan  del  mismo  número  de  páginas. 

—Pastoral  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV...  Tomo  primero.  Sexta 
'mpresion.  (Grabado  con  los  atributos  del  Pontífice)  Con  las  licencias  necesarias.  En 
Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1790.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Don  Felipe  Alverá, 
Carrera  de  San  Gerónimo,  frente  a  la  calle  del  Baño.— 4."  de  20  hs.  s.  n.  prels.  -t-  384 
págs.  de  texto. 

Pastoral...  Tomo  segundo.  Sexta  impresión...  De  8  hs.  prels.  s.  n.  -\  463  págs.  de 
texto. 

Bibl.  de  San  Isidro,  111-8-36813-14. 

Edición  con  los  mismos  detalles  bibliográficos  que  la  antes  citada  de  1787  de  la  mi.s- 
ma  imprenta. 

Pocos  años  después  que  el  P.  Kaulín,  publicaba  traducidas  al  castellano  varias 
Pastorales  sueltas  de  Benedicto  XIV  D.  loaquín  Moles,  eclesiástico  de  Valencia,  el  cual 
imprimió  también  la  obra:  Compendio  histórico  del  Jubileo  del  Año  Santo,  con  la  serie 
cronológica  de  los  que  ha  habido  hasta  el  presente;  sacado  de  la  Historia  Eclesiástica, 
y  explicación  de  la  Bula  de  Pío  VI.  Dos  tomos.  La  coincidencia  de  estos  trabajos  con 
los  de  nuestro  autor  nos  ha  movido  a  consignar  esta  nota  por  si  existiera  alguna  rela- 
ción de  más  consecuencias  entre  las  obras  de  los  dos  escritores. 

6.  Inscripciones  sepulcrales  de  diversos  sujetos  españoles  que  se  hallan  en  Roma. 
-M.S.  en4.° 

Se  encontraba  en  la  librería  del  P.  Flórez,  según  el  índice  de  la  misma  por  el  Pa- 
dre Méndez,  y  Latassa  aseguraba  que  tenía  también  una  copia  del  citado  trabajo.— 
Véase  el  mismo,  III,  26.— Camón  y  Tramullas,  Memorias  literarias,  págs.  74  y  85.— 
Memorias  de  Trebaux,  Abril  de  1757,  págs.  906  y  907.— P.  Ossinger,  pág.  735. 
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Raya  (Fr.  Juan  de  la). 

Agustino,  hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía,  en  la  que  leyó  cátedras  y  obtuvo  Pre- 
lacias. Pasó  a  Chile  como  Visitador  de  su  Provincia,  cargo  en  que  fué  recibido  por  la 
Real  Audiencia  en  Septiembre  de  1782.  Murió  en  Santiago  el  15  de  Agosto  de  1784.  En 
los  registros  de  la  Provincia  de  Andalucía  se  lee:  Fr.  Juan  de  la  Raya  «que  murió  Vi- 
sitador en  Lima  y  era  conventual  de  Montilla.  >  La  noticia  de  su  fallecimiento  se  halla 
consignada  en  un  libro  de  misas  del  convento  de  Cádiz  con  fecha  2.3  de  Abril  de  1785, 
que  indica  indudablemente  cuando  en  España  se  llegó  a  saber. 

Fué  Visitador  de  las  Provincias  de  Chile  y  del  Perú,  y  con  respecto  a  esta  segun- 
da, he  aquí  algunos  datos:  El  Rmo.  P.  Francisco  Javier  Vázquez  le  nombró  Visitador 
y  Reformador  por  su  patente  expedida  en  Roma  el  30  de  Agosto  de  1771,  y  reconoci- 
da y  aceptada  su  comisión  por  el  Definitorio  de  dicha  Provincia,  el  P.  Raya  ejerció  sus 
funciones  hasta  el  1779.  Parece  que  en  dicha  visita  tuvo  alguna  intervención  Carlos  III 
ordenándola  o  indicándola,  por  lo  menos,  al  P.  General.  Fué  Secretario  del  P.  Raya  el 
P.  Grande,  como  se  puede  ver  anotado  en  la  pág.  705  del  vol.  III. 

Hoy  existe  en  el  Archivo  del  convento  de  Lima  un  tomo  auténtico  del  P.  Raya 
que  contiene  una  relación  circunstanciada  del  estado  moral  y  económico  de  la  expre- 
sada Provincia  del  Perú,  siendo,  por  lo  tanto,  el  mejor  documento  para  conocer  la  im- 
portancia e  historia  de  la  Orden  agustiniana  en  el  Perú  en  aquel  tiempo.— V.  sobre  el 
particular  el  P.  Monasterio,  Recuerdo  de  la  iiinugiiración  del  templo  de  San  Agustín 
de  Lima,  pág.  199. 

Por  lo  que  pueda  importar  para  la  historia,  se  añade  la  siguiente  nota  biblio- 
gráfica. 

Hecho  y  dei'ccho  en  la  celebre  y  ruidosa  controversia  del  Maestro  Fray  Juan  de 
Raya,  Reformador  del  Orden  de  S.  Agustín  en  esta  Provincia  del  Perú,  con  el  R.  P. 
Fray  Francisco  Ruiz  de  la  Plata  Provincial  de  ella,  sobre  la  facultad  de  leer  la  convo- 
catoria para  el  próximo  Capitulo,  y  Apelación  que  en  su  asunto  introduxo  Aquél  en 
la  Real  Audiencia:  donde  con  todo  genero  de  argumentos  asi  de  autoridad,  como  de 
Razón,  se  demuestra  la  justicia,  equidad,  y  acierto,  con  que  constantemente  ha  soste- 
nido sus  Providencias  el  Excmo.  Señor  Don  Manuel  de  Guirior  Caballero  de  la  Sagra- 
da Religión  de  San  Juan,  Teniente  General  de  la  Real  Armada,  Virrey,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  e.stos  Reynos.  Escribíalo  como  ilustración  de  sus  dictámenes  Don 
Josef  Ignacio  de  Rentería  Asesor  General  del  Virrey  nato  quien  lo  dirige  y  consagra 
al  mismo  Señor  Excmo.  En  Lima  en  la  Imprenta  Real  Calle  de  Palacio,  año  de  1778.— 
Fol.  de  37  hs.  s.  n. 

— Medina, Zfl  Imprenta  en  Lima,  núm.  1457.— René-Moreno,  núm.  2523. 

Raymond  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  isla  de  Gran  Canaria,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  catedrático  y  Maestro  en  ella.  Definidor  General  en  Roma  y  posteriormen- 
te en  su  Provincia,  socio  de  mérito  de  las'reales  sociedades  económicas  de  los  amigos 
de  Canaria  y  Tenerife.  Falleció  en  su  convento  de  la  ciudad  de  Canaria,  el  día  2  de 
Marzo  de  1811,  a  los  66  años  de  su  edad.  :. 

1.  Sermón  de  la  solemne  acción  de  gracias,  que  la  Real  Sociedad 
de  Amigos  de  Tenerife  celebró  el  27  de  Junio  de  1790,  en  la  Parroquial 
de  nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  la  Ciudad  de  la  Laguna,  con  el 
motivo  de  haber  conferido  el  Rey  la  Secretaría  del  despacho  universal 
de  Gracia  y  Justicia  en  todos  sus  dominios,  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Porlier,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  española  de  Car- 
los III,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.,  actual  Director  de  aquel  cuerpo 
patriótico.  Impreso  por  Miguel  Ángel  Bazzanti,  impresor  de  la  misma 
Sociedad. 
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2-  Oda,  que  en  gratulación  de  haber  sobrevivido  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Florida 
blanca  al  atentado  del  día  17  de  Junio  de  1790,  compuso  por  encargo  de  la  Real  Socie- 
dad de  Tenerife  el  M.  R.  P.  Fray  Antonio  Raymond,  individuo  del  mismo  cuerpo  pa- 
triótico y  se  leyó  en  junta  pública  que  se  dedicó  a  la  celebridad  del  augusto  nombre 
del  Soberano,  en  el  mes  de  Noviembre  del  propio  año.  Impresa  por  Miguel  Ángel 
Bazzanti. 

3.  Elogio  de  Carlos  IV  Rey  de  España,  que  en  la  celebridad  de  su 
augusto  nombre,  d  presencia  de  la  Rea!  Sociedad  de  Amigos  del  Pais 
de  Tenerife,  pronunció  como  socio  de  ella  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fray  Anto- 
nio Raymond,  año  de  1793.  Impreso  en  la  ciudad  de  la  Laguna  por  Mi- 
guel Ángel  Bazzanti. 

—Viera  y  Clavijo,  h'oticias  déla  Historia  General  de  las  Islas  Canarias, \\\  312. 

Rebollo  (Fr.  Manuel). 

Reproducimos  la  biografía  que  de  fué  Procurador  del  convento  de  Mani- 
este  célebre  hermano  lego  escribió  el  la  desde  1759  hasta  1773,  pasando  el 
P.  Fernánde«- Villar  al  principio  del  resto  de  su  vida  administrando  nues- 
manuscrito  que  luego  se  citará.  tras  haciendas;  pasó  a  mejor  vida  en 

«Nació  Fr.  Manuel  Rebollo  en  la  cul-      Manila  el  año  de  1787.  Debo  decir  que 
ta  ciudad  de  Valladolid  el  año  de  1730;      era  H.°  Lego,  pues  esta  circunstancia 
profesó  en  nuestro  Colegio  Seminario     hace  que  brille  más  su    relevante 
de  la  misma  el  27  de  Abril  de  1751;      mérito, 
llegó  a  Filipinas  el  27  de  Julio  de  1754; 

«Fué  muy  aficionado  al  estudio  de  la  Filosofía  y  al  de  las  ciencias  sociales  y  eco- 
nómicas, dejándonos  muy  gallardas  muestras  de  los  adelantos  que  había  conseguido 
hacer  en  estos  ramos  del  saber,  en  los  Dirciirsos,  Memorias  y  eruditas  cartas  que  con- 
tiene este  M.S. 

«Era  muy  amante  de  su  profesión,  intachable  en  su  conducta,  patriota  entusiasta 
y  apasionadísimo  por  el  progreso  y  bienestar  de  Filipinas.  Soñaba  con  la  felicidad  del 
país.  Poseía  no  escasos  conocimientos  de  la  Flora  y  de  la  Fauna,  y  no  era  extraño  a 
la  Geología.  En  Geografía  comercial,  era  una  verdadera  competencia. 

«Fué  íntimo  amigo  y  confidente  del  Gobernador  Gral.  de  Filipinas,  D.  José  Basco 
y  Vargas,  que  debe  ser  reputado  por  el  verdadero  organizador  de  las  rentas  públicas 
de  Filipinas  y  fundó  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País,  de  la  cual  fué  socio  de  nú- 
mero, de  los  primitivos,  el  hermano  Rebollo. 

1.  «El  P.  Cano  (CatíílOí(o,  pág.  180)  asegura  que  escribió  una  Memoria  sobre  la 
utilidad  de  la  exportación  del  arroz  a  la  China. 

«Debo  advertir  que  el  citado  P.  Cano  le  hace  natural  de  Ampudia,  provincia  de 
Palenci.a,  en  lo  que  hay  error  manifiesto,  pues  el  libro  I  de  profesiones  de  nuestro  co- 
legio de  Valladolid  dice  que  nació  en  esta  ciudad,  y  a  esto  debemos  atenernos  si  no 
se  exhibe  documento  más  auténtico  que  el  acta  de  profesión  religiosa.» 

En  el  mismo  error  ha  incurrido  el  P.  Jorde,  por  copiar  al  P.  Cano,  y  a  falta  del 
libro  de  profesiones  que  se  cita,  pudo  ver  expresada  la  patria  del  H."  Rebollo  en  la  re- 
lación de  los  profesos  del  colegio  de  Valladolid  impresa  en  el  Asilo  de  Huérfanos  de 
Guadalupe  el  1886. 

También  debe  corregirse  la  fecha  de  defunción  en  conformidad  con  esta  nota: 
«H  °  Fr.  Manuel  Rebollo,  falleció  en  Manila  en  9  de  lunio  de  1786.  Era  sujeto  de  gran 
talento  y  escribió  en  estilo  muy  correcto  algunas  memorias  para  la  Real  Sociedad 
Económica  de  ^lanila.  ffabía  sido  abogado  antes  de  entrar  en  la  Religión.»  Así  el  Pa- 
dre Blanco  en  su  Memoria. 

2.  El  M.S.  en  cuestión  es  la  colección  de  jl/(?;«o;7rtS  que  el  P.  Fernández-Villar 
hizo  copiar  de  los  originales  que  estaban  a  punto  de  perderse  en  la  Biblioteca  del 
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Convento  de  San  Agustín  de  Manila.  Es  un  tomo  en  4.°  de  4  hs.  de  prels.  y  190  nume- 
radas. Lleva  el  título  siguiente: 

Colección  !  de  \  Cartas,  Memorias  y  Discursos  \  de  \  Fr.  Manuel  Rehollo,  \  Religio- 
so Lego  I  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  \  e  \  hijo  de  la  Provincia  \  del  \  SSnw.  Xoni- 
br^  de  Jesús  \  de  las  \  Islas  filipinas,  j  Socio  de  número  \  de  la  |  RJ  Sociedad  econó- 
mica I  de  I  Amigos  del  Pais. 

En  lastres  hojas  siguientes  se  encuentra  una  noticia  biográfica  del  autor,  parte 
de  la  cual  hemos  copiado,  firmada  por  el  P.  Fernández- Villar  en  Guadalupe  a  18  de 
Abril  de  LSS9.  Luego  viene  el  texto  que  contiene: 

a)  Memoria  sobre  el  estudio  del  castellano  en  Filipinas.  —Folios  1-54. 

Al  final:  «De  mi  estudio  y  Junio  20  de  1783.  Fr.  Manuel  Rebollo,  Agustiniano.» 

A  las  reflexiones  y  conclusiones  deducidas  por  el  autor  en  este  escrito,  se  contes- 
ta en  el  siguiente: 

Carta  escrita  a  el  P.  (H.)  Fr.  Manuel  Rebollo  de  el  Orden  de  Sn.  Agustín  por  ano 
de  los  socios  de  la  Real  Sociedad  de  Manila  en  respuesta  de  otra  que  habla  recibido 
de  dicho  P.  con  fecha  de  20  de  Junio  de  1783,  sobre  la  introducción  de  la  lengua  cas- 
tellana en  las  Islas.— Fols.  55-65. 

Está  fechada  a  5  de  Octubre'de  1783,  y  fué  contestada  con  la  que  sigue: 

b)  Respuesta  dada  por  el  P.  Fr.  Manuel  Rebollo  de  el  Orden  de  San  Agustin, 
socio  numerario  de  la  Real  sociedad  de  Manila,  a  la  carta  que  le  dirigió  uno  de  los 
socios  con  fecha  de  5  de  Octubre  de  1783,  en  que  sostiene  la  opinión  de  que  ni  es  posi- 
ble ni  conviene  la  gral.  introducción  de  la  lengua  Castellana  en  las  i'slas  que  tenia 
propuesto  en  carta  de  20  de  Junio  de  1783.— Fo\s.  66-95. 

Final:  «De  mi  estudio,  y  Diciembre,  9  de  1783.» 

c)  Breve  introducción  al  siguiente: 

Discurso  presentado  a  la  M.  I.  S.  de  Manila  consiguiente  al  aviso  que  se  anun- 
ció a  el  Público  con  fecha  de  1.°  de  Sept.^  de  17S4.—Fo\s.  95  v.-llS  r. 

Al  fin:  «Manila  y  Octubre  27  de  1784.=M.  111.  Sociedad. =Manuel  RevoUo.» 

Con  fecha  1  de  Septiembre  de  1784  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  pu- 
blicó un  certamen,  ofreciendo  premiar  las  memorias  mejor  escritas  que  se  presenta- 
ran sobre  diversos  temas,  y  uno  de  ellos,  el  cuarto  «sobre  las  varias  producciones 
cuyo  cultivo  deba  preferirse  en  Filipinas  y  los  medios  eficaces  de  lograrlo,»  es  el 
asunto  desarrollado  en  el  Discurso  deque  tratamos. 

A  continuación  de  su  escrito,  el  autor  escribió  una  carta  de  remisión  dirigida  a 
D.  José  Armenteros,  diciéndole  que  no  obstante  los  premios  ofrecidos  en  el  certamen, 
no  aspiraba  a  premio  alguno  al  remitir  su  Discurso  a  la  Sociedad;  que  le  había  tra- 
bajado pensando  sólo  en  la[utilidad  que  su  lectura  podía  producir  en  el  público  inte- 
resado por  el  bien  y  progreso  del  país. 

Termina  dicha  carta  en  el  fol.  119  r. 

d)  Discurso  dirigido  a  la  M.  Ilt.e  Sociedad  de  Manila,  en  vista  de  el  aviso  que 
se  dio  al  público  con  fecha  de  15  de' Novienibre  de  1784  en  que  se  pregunta  sóbrelos 
medios  ef  caces  de  verificar  la  siembra  de  el  añil,  el  plantío  de  las  moreras  y  la  cria 
de  abejas  en  las  colmenas.— Fols.  120-140. 

Al  final  va  una  comunicación  fechada  en  Manila  y  Octubre  de  17.S5  y  firmada  por 
el  autor,  en  la  que,  dirigiéndose  a  la  Sociedad,  da  cuenta  de  la  presentación  del  cita- 
do Discurso. 

e)  Sobre  el  comercio  de  Filipinas  y  principales  productos  que  deben  consta  erar- 
se como  fuentes  de  riqueza  en  el  país.— Fols.  141-162  r. 

Fecha  al  final:  Manila  y  Noviembre  8  de  1784. 

f)  Discurso  que  se  presenta  a  la  M.  I.  Sociedad  de  Manila,  consiguiente  a  el  avi- 
so que  se  dio  al  público  con  fecha  de  13  de  Noviembre  de  1784  en  que  se  pregunta  so- 
bre la  utilidad  de£l  Comercio  de  Phili pinas  con  los  Reinos  inmediatos  a  este  Archi- 
piélago y  los  medios  de  establecerlo  y  practicarlo.— Fols.  162  V.-190. 

El  códice  de  que  se  sacó  la  copia  que  reseñamos  llevaba  el  núm.  XXX  de  la  colee- 
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ción  del  infatijíable  bibliófilo,  limo.  D.  Fr.  Agustín  Pedro  Blaquier,  dignísimo  Obis- 
po de  Nueva  Segovia. 

3.  «Además  de  los  escritos  de  este  códice,  dice  el  P.  Fernández-Villar,  escribió 
una  Memoria  o  Dhcurso  sobre  agricultura  y  comercio,  publicada  en  la  Revista  de 
Filipinas»  el  año  de  1876. 

Esta  última  nota  debe  de  referirse  a  la  publicación  de  que  se  habla  en  los  parra 
fos  siguientes. 

Un  publicista,  al  historiar  los  primeros  trabajos  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos  del  País,  escribe  lo  siguiente  con  referencia  a  nuestro  religioso:  «De  aquellos  pri- 
meros años  de  vida  de  la  Sociedad  conocemos  pocos  trabajos,  pero  se  conservan  al- 
gunos discursos  de  un  socio,  religioso  agustino,  que  tuvieron  gran  aceptación.  Ellos, 
sin  embargo,  confirman  nuestro  juicio  sobre  el  sistema  de  la  Sociedad.  El  P.  Fr.  Ma- 
nuel Revollo,  que  así  se  llamaba,  era  un  hombre  muy  instruido  y  aficionadísimo  a  las 
cuestiones  económicas;  pero  no  las  trataba  concretamente,  porque  su  profesión  y  ca- 
rácter no  le  ayudaban,  y  por  eso  no  es  de  extrañar  que  algunas  veces  aparezca  de- 
masiado literato  para  economista;  es  seguro  que  él  mismo  hubiera  dado  giro  más  útil 
a  sus  talentos  si,  estimulado  por  convocatoria  y  laudable  afán  de  merecer  esa  clase 
de  premios,  tuviese  que  tratar  un  punto  concreto  cualquiera  y  bajo  un  plan  anterior- 
mente determinado  por  la  Sociedad».-  Rei'ista  th'  Filipiíitis,  núm.  16  (l.j  de  Febrero 
de  1877). 

El  mencionado  publicista  dio  a  conocer  en  números  siguientes  de  aquella  revista 
el  trabajo  que  a  continuación  se  expresa: 

Discurso  del  P.  Fv.  Manuel  Revollo  en  sesión  de  la  Sociedad  Económica  de  20  de 
Septiembre  de  / 7(92.— Trátase  en  el  mismo  de  «el  estado  actual  de  nuestros  labradores, 
de  las  cualidades  de  nuestro  terreno  así  como  de  los  frutos  que  puede  producir  en  di- 
versas estaciones  del  año,  atendida  la  situación,  y  temperamento,  que  habitamos». 

Este  discurso  había  sido  publicado  ya  por  Díaz  Arenas  el  18.')ü  en  la  entrega  12." 
de  sus  Memorias  históricas  y  estadísticas  de  Filipinas,  con  el  título  siguiente: 

Respuesta  a  la  ilustre  Sociedad  de  Manila  acerca  de  los  tres  puntos  comprendidos 
en  la  nota  impresa  con  fecha  27  de  Julio  de  1782,  escrita  por  Fr.  Manuel  Revollo  del 
Orden  de  San  Agustín. 

Los  puntos  de  referencia  son,  1."  Abusos  de  que  adolece  la  agricultura;  2."  Moti- 
vos por  que  no  prosperan  los  que  se  dedican  a  ella;  y  3.°  Mejoras  que  requiere  la  in- 
dustria. 

Tanto  en  la  entrega  mencionada  como  en.  la  15.*  se  encuentran  extensos  fragmen- 
tos de  otras  memorias  y  discursos  de  Fr.  Revollo,  publicados  por  el  citado  Díaz 
Arenas. 

4.  Memoria  sobre  la  guerra  de  los  ingleses  y  malos  tratos  que  recibieron  durante 
ella  algunos  religiosos.— M.S. 

Reball  (Fr.  Jaime  Agustín). 

Natural  de  Alberich,  Valencia,  pro-  grandes  elogios  al  sustentante  en  va- 
fesó  en  el  convento  de  Játiba  el  8  de  rias  cartas  dirigidas  a  los  PP.  Mtros.  de 
Enero  de  1685.  En  18  de  Marzo  de  1690  la  Provincia  de  Aragón.  Obtuvo  el  gra- 
le  hicieron  Lector  de  Provincia.  Fué  do  de  Doctor  en  Teología,  y  fué  miu' 
nombrado  Discreto  para  el  (Japítulo  docto  en  Artes  y  en  Teología  escolas- 
general  celebrado  en  Bolonia  el  1699,  tica  y  positiva  y  célebre  predicador, 
y  el  día  14  de  Junio  sustentó  unas  con-  En  1720  le  hicieron  Prior  de  Alicante, 
clusiones  que  fueron  muy  aplaudidas  Definidor  en  1723  y  Prior  del  convento 
por  la  concurrencia,  especialmente  de  Játiba  en  172é.  Falleció  en  Alcira 
por  el  P.  Mtro.  Gabardi,  el  cual  dedicó  el  1.°  de  Diciembre  de  1740. 

1.    Comc/ms/om^s  defendidas  en  el  Capítulo  General  celebrado  en  Bolonia  el  16^^^. 
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Se  imprimieron  y  fueron  dedicadas  al  Arzobispo  de  dicha  capital,  Jacobo  Bon- 
company. 

2.  En  1711  escribía  el  P.  Jordán  que  tenía  trabajados  muchos  sermones,  entre  los 
cuales  menciona  el  siguiente  impreso. 

Jeremías  retratado.  Oración  fúnebre  en  las  memorables  honras, 
que  hizo  el  religiosissimo  Convento  de  San  Sebastian  de  Xativa,  del  or- 
den de  N.  G.  P.  S.  Agustín,  al  feliz  tránsito  de  su  exemplar  Padre  el 
Venerable  Maestro  Fr.  Nicolás  Valls,  Maestro  en  Artes,  Dotor  en 
Theologia,  Ex-Difinidor,  y  quatro  vezes  Prior  del  dicho  Convento.  Di- 
xola  el  R.  P.  Lect.  Jub.  Fr.  Jayme  Agustín  Rebull,  Maestro  en  Artes, 
Dotor  en  Theologia,  ExElector,  y  Discreto  General  por  la  Provincia 
de  Aragón,  del  mismo  orden.  Sácala  a  luz  el  P.  Pred.  Fr.  Nicolás  Valls, 
Maestro  de  Novicios,  que  fue  de  dicho  Convento.  Y  la  dedica  a  los  sie- 
te principales  Angeles,  especiales  Abogados  de  N.  Ven.  Difunto.  Con 
licencia:  En  Valencia,  en  la  Imprenta  junto  al  Molino  Rovella.  (1707) 

8."  de  8  hs.  s.  n.  prels.  y  28  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Parecer  del  P.  Jacinto  Rausell,  -agustino.— 
Aprob.  del  P.  José  Galiano,  id.— Lie.  del  P.  Provincial  Francisco  Puig,  firmada  en 
Barcelona  a  6  de  Marzo  de  1707.— Juicio  del  P.  Joaquín  Tomás,  iesuita.—Anagram- 
uintismus  y  luego  un  Epitaphimn  en  ocho  dísticos  latinos  de  Pedro  Juan  Bogart.— 
Décima  (en  valenciano)  en  alabanza  del  sermón  y  del  autor,  de  Gaspar  Pugalt  Gene- 
roso.—Protestación.— Texto. 

Nota  recibida  de  nuestro  ilustrado  amigo  D.  Ventura  Pascual  y  Beltrán. 

El  orador  P.  Rebull  cumplió  a  la  perfección  su  cometido,  según  se  dice  en  las 
aprobaciones  y  censuras.  El  P.  Nicolás  Valls,  editor  del  sermón,  fué  sobrino  del  di- 
funto V.  P.  Nicolás  Valls,  y  acerca  de  éste  apunta  los  datos  de  haber  sido  quien  man- 
dó pintar  un  cuadro  famoso  de  los  siete  Angeles  Príncipes,  que  se  conserva  aún  en  la 
iglesia  agustiniana  de  Játiba;  también  mandó  pintar  otros  lienzos  para  el  convento,  y 
a  su  costa  se  hizo  también  el  retablo  del  Sto.  Cristo  en  la  citada  iglesia. 

-P.Jordán,  II,  211.- Archivo,  VIH,  405. 

Recio  (Fr.  Manuel). 

V.  Martín  Recio  (Fr.  Manuel),  pág.  252  del  vol  V. 

Recordá  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  Barcelona  e  hijo  de  profe-  sidencia  en  el  convento  de  Ntra.  Seño- 

sión  del  convento  de  su  patria.  Fué  ra  de  la  Esperanza  de  Ñápeles,  del  cual 

hombre  de  grande  erudición  y  literatu-  fué  Prior  por  dos  trienios.  Arregladas 

ra.  De  los  cargos  desempeñados  en  la  las  cosas  en  Cataluña,  volvió  a  Barce- 

Provincia,  así  como  de  los  títulos  que  lona  en  1729  y  en  el  Capítulo  de  1732  le 

poseía  en  1708,  se  halla  la  lista  en  la  hicieron  Rector  del  colegio  de  San  Gui- 

portada  del  sermón  que  luego  se  cita-  llermo,  donde  falleció  el  2  de  Diciem- 

rá.  Por  las  circunstancias  políticas  y  bre  de  1733,  cuando  contaba  sesenta  y 

guerra  de  sucesión  se  vio  precisado  a  seis  años  de  edad, 
ausentarse  de  Barcelona  y  fijó  su  re- 

El  Celsonense  Sol  Eclypsado,  en  tres  Esferas  atendido.  Sermón  Fúnebre,  que  en 
el  primero  dia  de  las  Exequias  que  de  orden  del  Rey  nuestro  Señor  Carlos  Tercero 
(Que  Dios  guarde)  se  celebraron  en  el  Real  Convento  de  S.  Agustín  de  Barcelona  por 
la  dolorida  muerte  del  limo,  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Guillermo  Goñalons,  Obispo  que 
fué  de  Solsona,  de  el  Orden  de  S.  Agustín,  asistiendo  de  Pontifical  el  limo.  Señor  Don 
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Miguel  Antonio  Benavides,  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  del  Consejo  de  su  Mages. 
tad  etc.  predico  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Antonio  Recordá,  Maestro  en  Artes,  Doctor  en 
Theologia  por  la  Universidad  de  Barcelona,  Examinador  Synodal  de  los  Obispados 
de  Barcelona,  Urgel  y  Solsona,  Predicador  de  la  Católica  Real  Magestad  de  Car- 
los III  (que  Dios  prospere),  Prior  que  fué  del  Convento  de  la  Selva,  Rector  del  Cole- 
gio, Prior  del  Real  de  Barcelona  y  Uifinidor  actual  de  la  Provincia,  de  el  Orden  de 
San  Agustín,  nuestro  Padre,  y  consagra  al  Sermo.  Señor  Don  Enrique,  (por  la  gra- 
cia de  Dios)  Landgrave  de  Hassia,  Darmstad,  Principe  de  Hasfeldia  etc.  Teniente  de 
Mariscal  de  Campo  y  Coronel  de  Infantería  de  las  Reales  Guardias  Cathalanas  de  su 
Magestad.  Con  licencia.  Barcelona,  por  Rafael  Figueró,  Impressor  del  Rey  nuestro 
Señor.  Año  1708. 

8°  de  2  -f  XXII  págs.  s.  n.  prels.    \-  27  de  texto. 

Port.  y  la  V.  en  bl.— Dedicatoria.— Lie.  de  la  Orden,  firmada  por  el  V'icario  Pro- 
vincial P.  Francisco  Puig.  3  de  Septiembre  de  1708.— Aprob.  del  P.  Ignacio  Llanes, 
franciscano.— Id.  del  P.  Miguel  Ángel  Gramuntell,  agustino.— Protesta  del  autor.— 
Texto. 

Hay  ejemplar  en  la  Bil^lioteca  Angélica  de  Roma  y  debemos  la  nota  del  mismo 
a  la  amabilidad  del  P.  Saturnino  López,  el  cual  añade  lo  siguiente:  «El  desaforado 
barroquismo  que  impregna  toda  la  obra  y  de  que  es  solo  leve  muestra  la  portada,  la 
despoja  de  todo  valor  literario;  contiene,  sin  embargo,  algunos  datos  del  difunto  Obis- 
po, que  no  he  visto  en  otra  parte,  y  por  este  particular  merece  alguna  atención.» 

Recuenco  (Fr.  Francisco  de). 

Publicó,  precedido  de  una  extensa  dedicatoria  a  la  Duquesa  de  Alburquerque,  el 
siguiente  sermón: 

La  ignorancia  mas  sabia  decifrada  {sic).  En  el  Corazón  flechado  del  Gran  Doctor 
de  la  Iglesia,  y  esclarecido  Patriarca  San  Avgvstin  Obispo  de  Hippona  sermón  pane- 
gírico Que  en  la  Yglesia  de'su  Convento  el  Real  desta  Imperial  Corte  Mexicana,  pre- 
dicó el  dia  28.  de  Agosto  del  año  de  1710.  El  111. m»  y  R.^°  Señor  Don  Fray  Pedro  Mi- 
guel de  la  Concepción,  Urtiaga,  Zalazar  (sic),  y  Parra  de  el  Seraphico  Orden  de 
N.  P.  S.  Francisco  Predicador  Apostólico,  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  Calhedral  de  San 
luán  Baptista  de  Puerto-Rico  de  el  Consejo  de  su  Magestad  S:c.  Consagrado  a  la 
Ex.™a  Señora  Doña  Ivana  de  la  Cerda  y  Aragón,  Duquesa  de  Alburquerque,  Mar- 
quesa de  Cuellar,  Condesa  de  Ledesma,  y  Huelma  &c.  El  Padre  Lector  Jubilado  Fr. 
Francisco  de  Recuenco,  Vicario  Prior  de  dicho  Real  Convento  de  Nuestro  Padre  San 
Aguslin  de  México.  Con  licencia  en  México.  Por  la  Viuda  de  Diego  Fernandez  de 
León,  Año  de  1710.-4.°  de  11  hs.  s.  n.  prels.  y  21  págs.  de  texto. 

Entre  las  aprobaciones  se  halla  una  encomiástica  del  sermón  y  de  la  Orden  sus- 
crita por  el  P.  Mro.  Fr.  José  de  Arguello,  agustino.  Prior  que  había  sido  de  Acallan, 
y  Totolapan,  y  Rector  actual  del  colegio  de  San  Pablo  de  México,  fechada  a  22  de  Sep- 
tiembre de  1710. 

Bibl.  Nacional.  Varios  1-339-22. 

Recuero  (Fr.  Agustín). 

Era  Presentado  en  1782  y  en  el  Capítulo  intermedio  celebrado  por  la  Provincia  de 
Castilla  en  Mayo  del  mismo  año,  fué  propuesto  para  el  Magisterio.  Mas  como  el  Pro- 
vincial se  negase  a  publicar  la  aprobación  del  P.  General  de  dicha  propuesta,  el  Pa- 
dre Recuero  por  sí  y  por  los  PP.  Bartolemé  Novio  y  Francisco  Ricaledo  elevó  una 
representación  al  Consejo  en  solicitud  de  que  se  publicase  la  aprobación  del  General. 
Debe  de  existir  original  en  el  Archivo  de  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  leg.  647. 

Redondo  (Fr.  Celestino). 

Nació  en  Cacada,  Oviedo,  el  16  da  destinado  a  Filipinas,  llegando  a  Mani- 
Marzo  de  1848,  y  profesó  en  el  colagio  la  el  10  de  Diciembre  da  1871,  y  con- 
de Valladolid  a  15  de  Julio  de  1866.  Fué  cluída  la  carrera  de  sus  estudios  reci- 
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bió  el  mandato  para  trasladarse  de  pueblos  tagalos  y  últimamente  el  de 
compañero  a  Pasig,  a  fin  de  imponerse  Quingua,  donde  estuvo  desde  Septiem- 
en  el  dialecto  tagalo,  en  1873.  Desde  bre  de  1884  hasta  el  28  de  Enero  de 
1877  administró  sucesivamente  varios      1890,  en  que  murió. 

En  sesión  de  16  de  Diciembre  de  1880  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Manila 
le  nombró  socio  de  mérito  «atendida  su  abnegación  durante  las  terribles  sacudidas  de 
Julio  último,  auxiliando  los  trabajos  del  infatigable  Padre  U.  Federico  Faura,  director 
del  Observatorio  de  Manila,  desde  el  volcán  de  Taal». 

Refiérese  a  los  terremotos  que  padecieron  las  islas  en  Julio  de  1880. 

1.  Manga  hatol  ucol  sa  Cahusayang  pamumuhay  na  bagay  sa 
Mag-iibig  sumulung  sa  cabanalan.  Cathu  nang  iba,  t,  ibang  manga 
Padre  sa  Orden  ni  San  Agustin.  ícatlong  palimbag.  Tambobong.  Pe- 
queña Tipo-Lit.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consola- 
ción, 1894. 

12."  de  316  págs. ,  más  -1  s.  n.  de  índice,  con  estampas  en  el  texto. 

Es  un  devocionario  tagalo  q^ae  comprende  ejercicios  piadosos  para  oir  misa,  me- 
ditaciones, devociones  a  la  \'irgen  y  San  José,  confesión  y  comunión,  etc.,  etc.  La  des- 
crita es  tercera  edición  y  dícese  en  la  portada  que  el  libro  fué  compuesto  por  Padres 
Agustinos;  según  nos  informan,  el  primero  que  le  trazó  y  publicó  fué  el  P.  Redondo 
y  posteriormente  le  reeditó  el  P.  Rodríguez  Fontvella  reformándole  por  completo;  por 
esto  no  falta  quien  se  le  atribuye  totalmente.  Alguien  nos  asegura,  sin  embargo,  que 
es  un  arreglo  de  la  obra  que  lleva  el  núra.  6  en  la  nota  del  P.  Melchor  Fernández. 

—Manga  hatol...  Catha  nang  iba,  t,  ibang  manga  Pare  sa  Orden  ni  San  Agustín; 
saca  ngayo,  i,  dinagdagan  nang  ejercicio  nang  via-crucis.  Icalimang  palimbag.  Ibid. 
1896.— 12.0  de  333  págs.,  más  4.  s.  n.  de  índice. 

Es  la  quinta  edición  y,  según  se  expresa  en  la  portada,  va  añadido  el   Viacrucis. 

— Manga  hatol  na  ucol  sa  cahusayang  pamumuhay  na  bagay  sa  mag-iibig  sumu- 
long  sa  cabanalan.  Catha  nang  iba,  t,  ibang  mga  Pare  sa  Orden  ni  S.  Agustín;  saca 
ngayo,  i,  dinagdagan  ng  Ejercicio  ng  Via-Crucis.  Con  licencia  eclesiástica.  7."  edi- 
ción. Tip.  y  LÍt.  de  Santos  y  Bernal.  Echagüe  329-331  Sta.  Cruz.  1917.-16.°  de  305  pá- 
ginas de  texto  y  4  s.  n.  de  índice. 

2.  La  nveva  Meteorología  por  el  P.  F.  Celestino  Redondo.— Título  impreso  que 
lleva  la  cubierta  de  un  cuaderno  manuscrito  en  4.°  prol.  de  31  hojas.  El  epígrafe  del 
mismo  tse\  s\gu\&nt&:  La  luteva  Meteorología  y  la  Previsión  del  tiempo,  y  el  final: 
París  1  de  Noviembre  de  1882=R.  Radau=Traducido  del  francés=  Manila  12  de  Se. 
tiembre  de  1883. 

Trátase,  según  parece,  de  un  folleto  publicado  por  Mr.  Radau  con  motivó  de  los 
trabajos  que  a  continuación  se  expresan:  I.  Anuales  du  Burean  central  meteorologi- 
que  de  France,  publicados  por  M.  E.  Mascart,  Director  de  la  oficina  central.  7  vols.  en 
4.°— II.  Cartes  du  temps  et  avertizzemens  de  tempetés,  por  M.  Robert  H.  Scott.  Tradu- 
cidas por  M.  M.  Zurcher  y  Margollé.  -III.  La  Meteorologie  apliqué  a  la  previsión  du 
temps,  por  M.  Mascart.  París,  1881;  Gautiers  Villars. 

— P.  Jorde,  pág.  557. 

Redondo  (Fr.  Rufino). 

Natural  de  Vadillo,  Zamora,  nació  1872,  Estuvo  al  frente  de  Bucay  desde 

el  10  de  [ulio  de  1848,  y  profesó  en  el  1873  a  1875,  que  fué  trasladado  a  Pasu- 

colegio  de  Valladolid  el  23  de  Septiem-  quín,  parroquia  que  renunció  en  1876 

bre  de  1866.  Fué  destinado  a  Filipinas  para  venir  a  España  por  su  delicado 

en  la  misión  de  1871,  y  concluida  la  ca-  estado  de  salud.  Volvió  a  Filipinas  en 

rrera  en  Manila  fué  de  Vicario  a  Pid-  1880,  y  el  mismo  año  se  hizo  cargo  de 

dig,   llocos  Norte,   en  Diciembre   de  Bucay,  donde  trabajó  mucho  en  favor 


478  REDONDO 

de  las  misiones  del  Distrito  de  Abra  y  En  1886  se  trasladó  de  párroco  a  San 
de  sus  limítrofes  Bontuc  y  Lepanto,  Juan  de  la  Unión.  Falleció  en  el  con- 
desple?:ando  todo  su  celo  por  la  con  vento  de  Manila  el  11  de  Abril  de  1893. 
versión  de  aquellos  infelices  isforrotes. 

1.    Cartas-relacionen  sobre  las  misiones  de  Tiagan,  Lepanto  y  Bontoc. 

Son  cuatro  publicadas  en  la  Revista  Agustiniaua,  vols.  I,  II  y  III. 

2.  Sabsabong  iti  bulan  ti  Mayo  oenno  nadumaduma  nga  panpanu- 
nut,  carcararag,  pagarigan,  siam  á  Ave  Marías,  sabong  á  idáton  iti 
binigat  quen  ababa  nga  nasgued  á  carárag  iti  inaldao.  Pagdaydayao 
quen  Apo  Virgen  Santa  Maria.  Inornos  ti  maysa  nga  devoto.  Iti  babaen 
ti  palubos  daguiti  Agturay.  Guadalupe  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos,  1889. 

12.°  de  256  págs.,  -f-  2  s.  n.  de  índice.  Texto  ilocano. 

(Flores  de  Mayo,  o  sean  meditaciones,  oraciones,  ejemplos,  etc.  etc.  para  cada  día 
del  mes  consagrado  a  María.) 

Los  PP.  Pérez  y  Güemes  incluyen  esta  obra  entse  las  anónimas  de  los  Agusti- 
nos. V.  pág.  554. 

3.    Calasag  ti  cristiano  no  tiempo  ti  angol.  Inaramid  ni  P.  Rufino  Redondo  Agus 
tino  Calzado  quet  Cura  Párroco  iti  ili  á  San  Juan  provincia  ti  Union.  Iti  babaen  ti  pa- 
lubos daguiti  agturay  naideppel.  Sadi  Manila  iti  Imprenta  idiay  Guadalupe  1889.— 12." 
de  16  págs. 

Es  traducción  ilocana  de  la  siguiente,  del  mismo  autor: 

^crcíczo  piadoso  para  el  tiempo  de  peste  compuesto  por  el  P.  Fr...  Guadalupe. 
Peq.  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1889.-12.°  de  15  págs. 

4.  El  Apostolado  de  la  Oración  ante  Jesús  Sacramentado,  por 
el  P.  Fr.  Rufino  Redondo  Agustino  y  Cura  párroco  de  San  Juan  de  la 
provincia  de  la  Unión.  Tambobong.  Peq.  impr.  del  A.  de  Hs.,  1890. 

12."  de  104  págs. 

—El  Apostolado...  Tambobong  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  .V.*  S."  de 
la  Consolación.  1891.-8.°  de  77  págs. 

Fué  traducido  al  ilocano  y  le  publicó  el  autor  con  este  título: 

Ti  Apostolado  ti  panagcararag  ti  saclang  ni  jesús  á  Sinasacramentado...  Tambo- 
bong Peq.  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  189L  — 12.°  de  64  págs. 

5.  Pacasarsarita-an  quen  Novena  ti  managmilagro  nga  Virgen 
del  Mar  Cautiva.  Guadalupe.  Peq.  impr.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1890. 

12."  de  72  págs.  Texto  ilocano. 

La  publicó  adicionada  considerablemente  el  P.  Redondo.  Se  conoce  otra  edición 
en  12.°  de  24  págs.  sin  portada,  hecha  por  los  aflos  de  1843  a  1850  y  se  ignora  quién  fué 
el  P.  Agustino  que  la  escribió. 

6.  Pacaammoan  ti  cristiano  no  ania  ti  Puso  ni  Jesús.  Inaramid  ni  P.  Fr.  Rufino 
Redondo  religioso  ti  orden  ni  Amatayo  a  San  Agustín  quen  Cura  Párroco  iti  ili  a  San 
Juan  Provincia  ti  Unión.  Naited  ti  Pábulos.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  1890.-16.°  págs.  16. 

(Instrucción  o  lo  que  debe  saber  el  cristiano  sobre  el  Corazón  de  Jesús.) 

7.  Panagsagsagana  iti  naimbag  á  panagconfesar  quen  panagco- 
mulgar  pagdevocionan  á  pinutar  ni  P.  Fr.  Rufino  Redondo  Religioso 
iti  Orden  ni  S.  Agustín  quet  Cura  Párroco  iti  ili  á  San  Juan  Provincia 
ti  Unión.  Iti  babaen  ti  naturayan  á  palubos.  Tambobong  ti  Asilo  daguiti 
ulila.  1891. 
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8."  de  103  págs. 

(Preparación  para  confesar  y  comulgar.  Dispuesto  por...) 

8.  Panagsagsagana  iti  naimbag  á  ipapatay.  Pinutar  ni  P.  Fr.  Rufi- 
no Redondo  Agustino  Calzado  quet  Cura  Párroco  iti  ili  á  San  Juan 
Provincia  ti  Unión.  Iti  babaen  ti  palubos  daguiti  Agturay.  Manila.  Pag- 
nimoldean  ti  Asilo  daguiti  ulila  idiay  Tambobong  iti  barrio  á  Longos 
1892. 

8."  de  54  págs. 

(Preparación  para  la  muerte.  Dispuesto  por...) 

9.  Matilde  de  Sinapangan.  Novela  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Rufino 
Redondo  Agustino  Calzado  y  Cura  párroco  de  San  Juan,  Provincia  de 
la  Unión.  Con  las  licencias  necesarias.  Tambobong.  Pequeña  Imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos  1892. 

8."  de  134  págs.  Texto  ilocano. 

10.  Virtudes  y  Sacramentos.  — M.S.  de  400  págs.  aprobado  por  los  censores  de  la 
Provincia  en  1890. 

11.  Meditaciones  y  Soliloquios.— M.S.   de  '2(X)  págs.  en  4."  También  aprobado 
como  el  anterior. 

— P.  Jorde,  pág.  558. 

Redondo  (limo.  D.  Fr.  Sotero). 

Nació  en  Valencia  de  Don  Juan,  1902.  Se  le  extendió  el  mandato  para 
León,  el  9  de  Noviembre  de  1868,  y  pro-  Uoilo  en  Marzo  de  1904,  y  pocos  meses 
fesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  12  después,  inaugurado  el  colegio  de  San 
de  Diciembre  de  1884.  Se  embarcó  Agustín  de  dicha  capital,  fué  nombra- 
para  Filipinas  en  la  misión  de  1891  y  do  Secretario  y  Profesor,  cargos  que 
el  año  siguiente,  ordenado  de  sacar-  desempeñó  hasta  su  regreso  a  ¡España 
dote,  fué  destinado  a  llocos  a  fin  de  en  1914  por  haber  sido  nombrado  el 
que  se  impusiera  en  el  idioma  de  los  año  anterior  Vicerrector  de  La  Vid. 
indígenas.  En  19  de  Noviembre  de  1893  En  15  de  Septiembre  de  1915  la  Sagra- 
se hizo  cargo  de  la  misión  de  Manca-  da  Congregación  de  Propaganda  le 
yqn,  del  Distrito  de  Lepanto,  donde  nombró  Prefecto  Apostólico  de  Iqui- 
fué  Examinador  de  idioma  desde  1895.  tos,  y  el  11  de  Diciembre  siguiente  ob- 
Cayó  en  poder  de  los  insurrectos  en  3  tuvo  también  el  nombramiento  de  Vi- 
de  Septiembre  de  1898,  no  consiguien-  cario  provincial.  En  Abril  de  1921  fué 
do  la  libertad  hasta  Diciembre  de  1899  elevada  la  Prefectura  a  Vicariato 
que  volvió  a  Manila.  Apostólico,  y  en  16  de  Junio  el  P.  So- 
Pasó  a  Vigan  de  compañero  del  Go-  tero  fué  preconizado  Obispo  titular 
bernador  Eclesiástico  en   Febrero  de  Aucattdense. 

1.  Colaboró  por  algún  tiempo  en  el  diario  Nuevo  Heraldo,  de  lloilo,  firmando  sus 
trabajos  con  el  seudónimo  «S.  Otero.» 

2.  Carta  sobre  el  estado  de  las  misiones  de  San  León  de  Amazonas. 
Publicóse  en  el  fascículo  5,  tomo  Vil,  de  la  revista  Memoria  de  los  trabajos  de  la 

Propagación  de  la  Fe  en  el  Oriente  del  Peni  del  año  1915  a  1916,  págs.  213  a  la  223,  de 
donde  la  reprodujo  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano ,  vol  VII. 

3.  Memoria  de  la  Prefectura  Apostólica  de  Amazonas.  Iquitos,  6  de  Junio  de  1916. 
Impresa  en  Lima  el  mismo  año  en  un  folleto  comprensivo  de  los  trabajos  de  los 

misioneros  de  las  distintas  Prefecturas  Apostólicas  del  Oriente  del  Perú,  y  reprodu- 
cida más  tarde  en  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano,  vol.  VII. 
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4.  Memoria  de  la  Prefectura  Apostólica  de  San  León  del  Amazonas.  10  de  Julio 
de  1917,  ¡quitos. 

Publicada  en  el  folleto  Monoria  de  los  trabajos  de  la  Propa¡;ación  de  ¡a  Fe  en  el 
Oriente  del  l'eri'i.  Lima  Sanmartí  y  Ca.  Imprerta  y  Librería  de  San  Pedro,  1917.  Re- 
producida después  en  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona  y  de  aquí  en  el  Archivo 
citado,  vol.  IX. 

5.  Memoria  ..  Iquitos,  12  de  Agosto  de  1918. 

Publicada  en  el  folleto  .1/í';»o;7Vr  de  los  trabajos...  Año  191.S.  Lima  Jirón  Cara- 
baya  [1919J. 

6.  Memoria...  Iquitos,  11  de  Septiembre  de  1919. 

Publicada  en  el  folleto  Memoria  de  los  trabajos...  Año  1919.  Lima  Imprenta  de  los 
Huérfanos  1920. 

7.  Memoria... 

Sin  fecha,  publicada  en  el  folleto  .Memoria  etc.  Lima,  Imprenta  de  los  Huér- 
fanos... 1921. 

Estos  tres  últimos  números  se  reprodujeron  también  en  el  vol.  XV  del  Archivo 
antes  citado. 

Reguera  (Fr.  Agustín). 

Debió  de  hacer  su  carrera  literaria  cuenta  y  tres  años.  En  otro  Estado  de 
en  el  colegio  de  San  Acacio  de  Sevilla,  1826,  siendo  Definidor  también,  apare- 
donde  fué  catedrático  contándose,  en-  ce  de  conventual  en  Cádiz,  y  contaba 
tre  sus  discípulos,  el  P.  Muñoz  Capilla,  cuarenta  y  tres  años  de  profeso.  Fué 
En  1803  era  Prior  del  convento  de  Je-  comisionado  por  el  Rmo-P.  Vicario  Ge- 
rez  de  la  Frontera  y  en  1806  pasó  con  neral  en  18  de  Junio  de  1827  para  reco- 
cí mismo  cargo  al  de  Cádiz,  desempe-  lectar  misioneros  para  Filipinas.  Obtu- 
ñándole  hasta  1814  por  no  haberse  ce-  vo  el  cargo  de  Secretario  General  en  el 
labrado  Capítulos  durante  la  guerra  de  Capítulo  celebrado  a  fines  de  Agosto  de 
la  Independencia.  En  23  de  Junio  de  1828,  y  poco  después  formaba  parte  de 
1806,  siendo  Presentado,  se  le  concedió  la  comunidad  en  el  convento  de  Cádiz, 
el  Magisterio  por  muerte  del  Padre  donde  firma  las  consultas  hasta  la  últi- 
M.  Alonso  Cardoso.  Figura  en  un  Es-  ma  que  se  reunió  en  5  de  Noviembre 
lado  de  la  Provincia  de  Andalucía  de  de  1833.  Con  posterioridad  a  esta  fecha 
1819  en  el  colegio  de  San  Acacio  con  ningún  dato  hemos  encontrado  del  Pa- 
los títulos  de  Maestro,  Definidor  y  Ke-  dre  Reguera, 
gente  de  estudios,  y  tenía  entonces  cin- 

1.  Alalinos  hijos  del  convento  de  San  Agustín  de  Córdoba.— }>l.S. 

Son  apuntes  muy  curiosos,  pero  demasiado  breves,  sobre  el  particular  y  se  apro- 
vechan con  frecuencia  cuando  se  trata  de  los  escritores  de  dicho  convento. 

2.  El  limo.  D.  Fr.  Marcos  Cabello,  Obispo  de  Gnadi.v.—Biogratia  muy  extensa 
de  este  Prelado  publicada  en  dos  números  del  Arcliivo  histórico  Hispano- AgHstiniano, 
vol.  XVI. 

3.  tí<  Breve  noticia  del  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Fran.^o  Antonio  Gutierre:  de  Tortosa 
Del  Ord.  de  N.  P.  S.  Agustín  Asistente  General  dos  veses  de  las  Provincias  de  Espa- 
ña. Indias,  y  Portugal: y  Rector  Provincial  de  la  Provincia  de  Andalucía.  Por  Fr. 
Agustín  Reguera  Colegial  de  San  Acacio  de  Sevilla.  Año  de  I7S9.— M.S.  en  -I."  may. 
de  33  hojas  de  texto. 

Reproducimos  parte  de  la  introducción  con  que  el  P.  Reguera  encabeza  su  traba- 
jo, por  darse  en  ella  noticia  de  otra  obra  de  más  altos  vuelos  que  no  sabemos  si  la 
llevó  a  cabo.  «El  nuevo  método  de  estudios  de  Filosofía  introducida  en  nuestra  Pro- 
vincia por  N.  M.  R.  P.  ex- Asistente  Fr.  Francisco  Antonio  Gutiérrez  de  Toi  tosa  dcsa 
gradó  tanto  a  varios,  particularmente  a  aquellos  que  educados  desde  su  juventud  con 
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la  Filosofía  Aristotélica  se  gloriaban  de  acérrimos  adictos  de  ella,  que  no  solamente 
pensaron  sino  que  también  profirieron  que  de  esta  mudanza  de  doctrina  se  seguiría 
la  ruina  tanto  del  estudio  filosófico  como  del  teológico.  Estas  producciones  que  como 
de  hombres  provectos  y  acreditados  de  sabios,  eran  capaces  de  intimidar  al  más  apli- 
cado joven,  excitaron  vivamente  mi  curiosidad  a  conocer  más  radicalmente  las  utili- 
dades y  ventajas  de  la  Filosofía  moderna  y  su  proporción  para  el  estudio  de  la  Teo- 
logía. A  fin  de  conseguir  mi  intento,  me  propuse  formar  un  paralelo  entre  la  Filoso- 
fía antigua  y  la  moderna,  comparando  entre  sí  cada  una  de  sus  partes  para  hacer 
más  patentes  las  ventajas  que  tiene  ésta  sobre  la  Peripatética.  No  bien  había  aplica- 
do las  manos  al  trabajo,  cuando  la  muerte  inesperada  del  referido  N.  H.  Tortosa  me 
hizo  mudar  alguna  cosa  mi  proyecto.  Como  dicho  Padre  había  introducido  en  esta 
Provincia  la  Filosofía  moderna,  me  pareció  conveniente  añadir  a  mi  primer  proyec- 
to una  breve  noticia  de  dicho  N.  P.  ex-Asistente,  de  que  resultó  este  compendio  en  el 
que  expreso  los  más  principales  puntos  de  su  vida;  sus  más  ilustres  y  distinguidas  ac- 
ciones; lo  que  trabajó  por  establecer  entre  nosotros  el  verdadero  método  de  estudiar 
la  Filosofía,  y  las  sabias  providencias  de  que  se  valió  para  este  efecto  que  le  granjea- 
ron el  glorioso  título  de  Reformador  del  estudio  de  esta  importante  facultad  en  nues- 
tra Provincia.» 

Publicóse  este  trabajo  sobre  el  P.  Gutiérrez  de  Tortosa  en  tres  números  del  Ar- 
clüvo  citado,  vol.  VIII. 

4.  Correspondencia  con  el  P.  Muñoz  Capilla. 

Puede  verse  lo  que  se  ha  expresado  sobre  este  número  en  la  pág.  726  y  sigs.  del 
vol.  V^  en  el  artículo  del  mencionado  P.  Muñoz  Capilla.  En  dicho  artículo  pueden 
verse  también  multitud  de  referencias  al  P.  Reguera. 

Con  respecto  a  otros  trabajos  literarios  de  este  último  he  aquí  las  noticias  que 
encontramos  en  las  cartas  del  referido  P.  Muñoz. 

5.  El  P.  Licardo,  Provincia  que  fué  de  la  de  Andalucía,  escribió  una  obra  cuyo 
título  no  se  expresa  y  la  conservaba  el  P.  Reguera,  el  cual  la  remitió  ilustrada  con  no- 
tas y  noticias  al  P.  Muñoz  Capilla  para  que  la  juzgara  en  unión  del  P.  Prior  de  Córdoba 
y  de  los  PP.  Leal  y  Cabello.  El  P.  Muñoz,  en  carta  escrita  al  P.  Reguera  desde  Córdo- 
ba a  2  de  Octubre  de  1797,  habla  con  elogio  de  la  obra  del  P.  Licardo  y  de  las  notas 
con  que  la  ilustró  el  dicho  P.  Reguera. 

6.  Historia  de  la  Provincia  agustiniana  de  Andalucía. 

Se  ocupaba  el  P.  Reguera  en  esta  obra  en  1800,  como  claramente  lo  expresa  el 
P.  Muñoz  en  carta  a  él  dirigida  con  fecha  7  de  Julio.  En  cartas  posteriores  se  hacen 
algunas  alusiones  a  dicha  Historia,  de  la  cual,  por  desgracia,  no  se  sabe  el  parade- 
ro, pues  no  la  vio  impresa  su  autor. 

7.  Colección  de  noticias  extractadas  de  obras  impresas. 

Con  respeto  a  este  trabajo  escribía  el  P.  Muñoz  Capilla  al  P.  Reguera  con  fecha 
del  mes  de  Febrero  de  1802  lo  que  sigue:  «Es  muy  loable  y  pueden  ser  útiles  las  noti- 
cias tipográficas  que  V.  ha  extractado  de  esa  librería.  Dias  pasados  nos  dijo  La  Gace- 
ta que  un  Lord  inglés  había  dado  me  parece  que  algo  más  de  3.000  pesos  por  una  edi- 
ción de  Dante,  del  siglo  XV.  Esto  es  ya  locura,  pero  prueba  el  aprecio  que  merecen 
a  los  curiosos  las  ediciones  de  aquel  tiempo...»  Esto  último  nos  indica  la  clase  de  no- 
tas que  el  P.  Reguera  se  había  ocupado  en  coleccionar. 

8.  Conclusiones  teológicas  defoididas  en  el  Capitulo  provincial  celebrado  en  Cór- 
doba en  1S02. 

Fueron  presididas  por  el  P.  Reguera  y  de  antemano  se  las  remitió  al  P.  Muñoz 
Capilla  solicitando  su  corrección  o  aprobación.  Le  contestó  éste  con  fecha  15  de  Ene- 
ro de  1802:  «El  P.  Prior  agradece  el  papel  de  conclusiones,  que  a  todos  ha  parecido 
muy  primoroso,  y  descubre,  en  lo  que  la  materia  da  de  sí,  el  amor  a  las  opiniones  de 
N.  Sto.  Padre.  Es  muy  justa  la  reflexión  que  V.  hace  sobre  el  estudio  particular  que 
debemos  hacer  en  recomendar  a  los  estudiantes  las  doctrinas  agustinianas,  ahora 
que  muchos  confundiéndolas,  las  pretenden  obscurecer.  No  tema  V.  nuevas  prohibi. 
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ciones  como  no  sea  la  del  Lu-Junense,  y  aun  ese  creo  que  ha  salido  libre.  Esas,  como 
la  especiota  del  trinitario  descalzo,  ^on  equivocaciones  y  alucinaciones  de  gentes 
preocupadas  por  el  espíritu  de  partido.  Ni  a  mí  me  parece  que  sea  necesario  hacer 
esa  colección  de  lugares  de  N.  Padre  donde  insinúe  escribir  por  inspiración  del  cielo 
particular.  Yo  no  dudo  aplicar  a  sus  obras  lo  que  de  los  demás  decía  el  Santo,  y  man- 
da lo  apliquen  sus  lectores  a  él:  Tali^  sum  ego  in  ^crit^th  aliorum,  talc^  voló  esse  in- 
tdleclorcsmcorum.  A  mí  me  parece  que  la  fuerza  de  sus  dichos  y  sentencias  se  tonia 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  la  parle  que  las  ha  definido  como  dogmas  y  donde 
no,  de  la  autoridad  de  las  Escrituras  en  que  las  apoya,  de  la  de  los  grandes  hombres 
que  lo  han  seguido  y  del  peso  del  raciocinio  con  que  las  convence...» 

Parece  que  también  defendió  conclusiones  en  el  Capítulo  de  ISOT,  o  por  lo  menos 
debe  suponerse  que  intervendría  en  su  redacción,  a  juzgar  por  lo  que,  en  carta  at^> 
de  Noviembre  de  1805,  acercándose  el  Capítulo,  le  escribía  el  P.  Muñoz  Capilla  sobre 
el  particular.  «En  cuanto  a  conclusiones,  le  dice,  es  verdad  que  la  materia  de  Oracia 
está  muy  usada;  la  del  estado  religioso,  para  ponerla  bien,  era  necesario  tocar  su  re- 
lajación' abusos  V  necesidad  de  reforma  con  el  modo  de  hacerla,  lo  que  es  peor  que 
querer  defender  el  Alcorán.  En  general  la  cosa  está  para  todo  muy  estrecha.  Yo  pon- 
dría el  Credo  o  unas  teses  expositivas  contra  los  modernos  incrédulos.  Lorenzo  Vleith 
ha  escrito  unas  elucubraciones  bíblicas  contra  los  incrédulos,  especialmente  \  oltaire. 
Deluc  o-inebrino,  en  su  HiMoria  de  la  tierra,  prueba  que  las  observaciones  geológicas 
van  de  acuerdo  con  la  narración  de  .Moisés  acerca  de  la  creación;  otros  vanos  here- 
jes han  impugnado  muy  bien  a  los  incrédulos  que  critican  los  Libros  sagrados,  leñe- 
mos la  fortuna  de  que  entre  nosotros  corren  las  críticas,  pero  no  las  respuestas  ae 
aquellos.  Búsquelas  V.,  que  acaso  ahí  en  Cádiz  las  habrá.  Si  estuviéramos  más  cerca 
podría  suministrarle  a  V.  algunas.)^ 

Reguera  (Fr.  Agustín  Lino). 

Natural  de  Santa  Olalla  del  Bierzo,  Lrón,  vistió  el  hábito  religioso  en  San  Felipe 
el  Real  el  29  de  Septiembre  de  1791.  Llegó  a  ser  Prior  del  convento  de  Salamanca, 
según  se  lee  en  el  siguiente  manuscrito. 

Cargos  de  Misas  cantadas  y  resadas,  Vigilias,  Responsos  cantados  y  recaaos. 
Vísperas  v  sermones  qiie  debe  cumplir  anualmente  este  Convento  de  N.  P.  San  Agus- 
tin  de  Salamanca  con  expresión  del  año  de  sus  fundaciones  y  Dotaciones  para  go- 
bierno de  los  Priores  y  Sacristanes  de  tH.  Van  anotadas  las  dotaciones  que  o  no  se  co- 
bran anualmente  o  í^e'han  perdido  sin  culpa  de  la  Comunidad.  Escribióle  el  P.  Prior 
Fr.  Agustin  Lino  Reguera  año  de  1817.-M.S.  en  4.°  de  60  hs.  foliadas  \-  63  en  que  se 
halla  una  Ra-on  de  toda  la  Hacienda,  rentas  y  cargas  que  tiene  este  Convento  de  ^. 
P.  S.  Agustin  de  Salamanca. 

Archivo  Histórico  Nacional,  Ordenes  Monásticas,  Salamanca,  leg-  128. 

Reguero  (Fr.  Fausto). 

Nació  en  Villanueva  de  las  Manza  dado  al  convento  de  Manila.  Volvió  ala 

ñas,  León,  el  11  de  Febrero  de  1851  y  Pampanga  el  año  siguiente,  y  después 

profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  se  hizo  cargo,  en  1SS2,  de  La  Paz,  pa- 

8  de  Septiembre  de  1869.  Pasó  a  Filipi-  rroquia  que  hubo  de  dejar  por  enferme 

ñas  en  1876,  v  a  poco  de  su  llegada  fué  dad  en  Abril  de  1883.  Fué  elegido  \  i- 

destinado  a  la  Pampanga.  En  27  de  No-  cerrector  del  colegio  de  Valladolid  en 

viembre  de  1877  fué  propuesto  para  ca-  el  Capítulo  de  1SS5,  y  en  vuije  para  Es- 

tedrádico  del  Seminario  de  Vigan,  en  paña  falleció  en  Singapoore  el  8  de 

tonces  a  cargo  de  nuestra  Corporación,  Abril  del  mismo  año. 
y  allí  residió  hasta  1880  que  fué  trasla 

Se  distinguió  especialmente  por  su  conocimiento  profundo  del  latín,  llegando  a 
Domponer  versos  en  esta  lengua  que  fueron  muy  aplaudidos. 
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1.  Explicación  del  Padre  nuestro,  en  pampango.— M.S.  en  4°  de  41  hojas. 
Son  nueve  pláticas  precedidas  de  una  introducción. 

2.  Sermones  de  la  Virgen,  en  pampango.— M.S. 

Cada  uno  forma  un  cuaderno  \  son  los  siguientes:  1.°  De  la  Purificación;  2° 
Anunciación:  3.°  Dolores;  4.°  Soledad;  5  °  Asunción;  6  °  Consolación;  7.°  Natividad; 
8.°  ídem,  distinto  del  anterior;  9.°  Concepción;  10.°  y  11."  Dos  más  de  la  Virgen,  sin  ti- 
tulo especial. 

3.  Explicación  del  primer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios  — M.S-  en  4."  de 
22  hojas. 

Son  cuatro  pláticas,  en  pampango  también. 

4.  Varios  sermones  y  pláticas,  en  el  mismo  iditma.— M.S. 

Los  que  a  continuación  se  expresan,  en  distintos  cuadernos:  1.°  Plática  para  el  día 
de  la  Circuncisión;  2.°  Sermón  de  los  Santos  Reyes;  3.°  Id.  del  Corpus;  4.°  Id.  del  San- 
to Ángel  de  la  Guardia;  5.°  Id.  de  San  José;  6.°  Plática  sobre  las  ánimas  del  Purgatorio; 
7  °  Sermón  sobre  el  respeto  a  los  templos. 

5.  Explicación  del  Credo,  en  pampango.— M.S.  en  4."  de  98  hojas. 

6.  De  los  Lugares  Teológicos.— M.S.  en  4.°  de  94  págs.  dividido  en  cuatro  cua- 
dernos. 

Comprende  todo  el  tratado  78  números. 

7.  De  la  Teología.— M.S.  en  A.° 

Son  once  cuadernos  que  comprenden  dos  tratados;  el  primero,  de  Dios,  dividido 
en  129  números,  y  el  segundo,  de  la  Santísima  Trinidad,  en  94. 

8.  De  Dios  Criador.— M.S.  en  4.°,  en  seis  cuadernos,  de  139  págs.  en  junto.  Se  di- 
vide el  tratado  en  107  números. 

9.  De  la  Fe.— M.S.  de  55  págs.  Tratado  incompleto. 

Todos  estos  manuscritos  de  letra  primorosa  se  conservan  en  nuestro  colegio  de 
Valladolid. 

— P.  Jorde,  pág.  593.— Revista  Agustiniana.  X,  78. 

Rejas  (Fr.  Diego  José  de). 

Nació  en  Huelma,  de  la  provincia  de  en  su  pueblo  natal.  Trasladóse  a  |ami- 

Jaén,  el  11  de  Noviembre  de  1807,  sien-  lena  hacia  el  año  1841,  y  en  este  pueblo 

do  sus  padres  D.  Juan  de  Rejas  y  Do-  residió  lo  restante  de  su  vida,  dedicado 

ña  Ana  de  Peralta.  Debidamente  pre  a  la  piedicación,  confesonario  y  obras 

parado  con  el  estudio  del  latín  y  huma-  de  piedad,  extendiendo  su  acción  bien- 

nidades,  ingresó  en  el  convento  de  San  hechora  a  los  pueblos  comarcanos,  en 

Agustín  de  Córdoba  el   1824,  cuando  donde  con  frecuencia  predicaba  misio- 

allí  desempeñaba  el  cargo  de  Maestro  nes  o  ejercía  otros  actos  propios  del 

de  novicios  el  célebre  escritor  y  me-  ministerio   sacerdotal.    Nunca   quiso 

morable  religioso   P.  Muñoz  Capilla,  aceptar  beneficios  y  dignidades  ecle- 

Cursó  la  Filosofía  en  el  convento  ex-  siásticas  por  más  instancias  que  para 

presado  y  la  Teología  en  los  de  Jaén  y  ello  le  hicieron,  contento  con  su  vida 

Granada,  según  parece,  y  concluidos  humilde  y  retirada,  sobrándole  méritos 

y  aprobados  los  estudios,  obtuvo  el  tí  de  virtud  y  ciencia  para  acupar  pues- 

tulo  de  Lector,  previos  los  ejercicios  tos  honrosos  en  la  diócesis.  Por  su  celo 

literarios  ordenados  por  las  leyes  de  la  y  trabajos  apostólicos  en  bien  de  las 

Provincia  de  Andalucía  de  la  cual  era  almas  se  hizo  acreedor  al  respeto  y 

hijo.  consideración  general,  siendo  venera- 

En  1S3.3  residía  en  el  convento  de  do  por  todos  como  perfecto  religioso 

Jaén,  y  aquí  le  alcanzó  el  decreto  de  dotado   de  excelsas  virtudes.   A  esto 

exclaustración,    viéndose    obligado    a  contribu}'ó  no  poco  la  fama  de  algunos 

buscar  un  refugio  entre  sus  parientes  hechos  prodigiosos   que  el   pueblo    le 
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üíimos  ailos  1»  causa  de  su  beatili.a-     solen,n¡s,mas  exequias  a  las  que  a«,s 
"1.  Fallecií  santamente  en  el  pueblo     tib  la  vecindad  en  masa. 
exoresado  de  lamilena  el   14  de  Sep- 

Se  ha  reduc  do  a  brevísimos  términos  la  biografía  de  este  siervo  de  D.os  en  la  que 
•      ..L?ntP  se  hace  resaltar  el  ejercicio  constante  de  todas  las  virtudes  y  los  her- 

*^  HvL„   „í™llar  los  lectores  que  deseen  enterarse  más  por  menudo  de  la  vida  y  he- 
cÍm  deíp  Tej  s",  s  (iéntes  de  inlormaciOn  que  al  fin  de  este  articulo  se  ctarán 

'"\*c:i:;s<*'„?r,i<  *»,."/-  *'  5»^™,,,»,»  *<  m,m«o,,ío.-  ,2.-  de 
'''t¡:u:::x:s::'::l:S^¡^^^'^^- » p»^-,^f  ^-  «riTs 

Aguado  eüTil  pinas,  donde  los  examinamos  y  apuntamos  sus  "'"'«; ;°"  '*  *''  ^ 

¿stat^arí^sxí-rr^^^^^^^^ 

"""ptrrde'ers'n'ítíeros  de  los  cuales  se  ban  buscado  copias_ »  -s  ori.m.les  sin 
resultado  satisfactorio  hasta  la  lecha,  »  "»«¡- °° '"^  ""^  Padre  pa™  su  iso  par- 
?SirrprrS:m:,irr ■::  r;ct„t'at  en'  dicrSanuscnto  obrL  acabadas  y 
■"' H:;rm«ntS2  de  algunos  opüsculos  escritos  para  el  P^'^'^^^^^j:;, 

-t:rr;'zá*::,síx^rfb9^'££^^ 

Sií'a^Sa'^íefíd/rbÍ^'^^isílobr^Lirmt"^^ 

"'p^re^lÍ^er'íeTdl'constantemen-  so  a  Jete,  encontr.  el  convento  casi 

,e  en  el  convento  de  lerez  de  la  Fron-  totalmente  destruKH  ^/a    =    > J- 

tera,  del  cual  fué  Prior  en  ISI4  y  en  «'"'""^J,^'  "' í,"'rsuer'e  que  en 

1826.  Cuando  la  invasión  f-ncesa  en  ff,\™^7„°X  ¡liosos  tuvieron 

1810,  era  allí  sacristán  y  se  valló  de  1814  al  reunirse  i<^s ,     b 

todos  los  medios  posibles  para  salvar  J"  «os  f  ^yj-j,'^»;^*  ,rsión. 

las  imágenes,  llevándose  lo  mas  precio-  ^a  «  an„¿;',^,f,,  j,  p,„,i„^a  fecha- 

SO  de  la  iglesia  a  Cádiz.  A  su  regre  bCj,uuc.  ..^ 
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do  en  dicho  año.  Firma  la  última  cuen-     aparece  con  los  títulos  de  Predicador 
ta  en  25  de  Septiembre  de  1830,   y  sólo     y  Lector  de  Teología  moral. 

1.  Inventario  del  Archivo,  Renta,  Privilegios  y  demás  derechos  del  Convento  de 
Nra.  Sra.  de  Guia,  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Jerez  de  la  Frontera.  Hecho  en  7  de 
Marzo  del  año  de  1828— M.S.  en  fol.  de  34  hojas. 

Firman  al  final:  Fr.  Ramón  Rendón,  Prior;  Fr.  Domingo  Pineiro,  Subprior; 
Fr.  Sebastián  Suárez,  Depositario;  Fr.  Juan  Santaelia,  Procurador. 

Comienza  con  una  reseña  histórica  sobre  la  fundación  y  progresos  del  convento  y 
én  extracto  se  va  dando  razón  de  los  papeles  y  documentos  que  existían  en  el  archivo 
de  referencia. 

2.  Relato  histórico  déla  imagen  de  Ntra.  Señora  del  Socorro,  venerada  en  el 
convento  agustiniano  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Publicóse  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  vol.  VIII,  según  el  origi- 
nal que  se  encuentra  en  el  protocolo  de  dicho  convento  existente  en  el  Archivo  Histó- 
rico Nacional,  Ordenes  Monásticas,  Cádiz,  leg.  192. 

Renedo  (Fr.  Agustín). 

Es  natural  de  Baños  de  la  Peña,  Pa-  antes  expresado  al  comenzar  el  cur- 

lencia,  donde  nació  el  28  de  Agosto  de  so  1902-1903.  Este  último  año  fué  nom- 

1870,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valla-  brado   Procurador  y  Director  espiri- 

dolid  el  26  de  Octubre  de  1888-  Al  pa-  tual,  y  más  tarde  Secretario  del  mis- 

sar  al  Escorial  en  1893  le  hicieron  Ins-  mo  colegio.  Pasó  al  de  Ronda  en  1912 

pector  del  colegio  de  Alfonso  XII  has-  con  el  cargo  de  Subdirector,  y  a  los 

ta  terminar  la    carrera    eclesiástica,  dos  años  volvió  al  Escorial  para  con- 

ejerciendo  luego  el  profesorado  en  el  tinuar  regentando  una  cátedra  en  el 

mismo  centro.  A  fines  de  1895  se  afilió  Real  Monasterio  y  encargarse  de  la 

a  la  Provincia  Matritense  cuando  ésta  administración  de  La  Ciudad  de  Dios. 

se  erigió  con  elementos  de  la  de  Pili-  Finalmente,  en  1920  fué  elegido  Sub- 

pinas.  En  1901   se  trasladó  a  Baviera  prior  y  Maestro  de  profesos  de  dicho 

con  el  ñn  de  perfeccionarse  en  la  len-  Monasterio,  donde  también  explica  una 

gua  alemana,   regresando  al  colegio  cátedra  de  Teología  moral. 

1.  £1  Seminario  y  Colegio  de  El  Escorial— Art.  publicado  en  El  Buen  Consejo, 
tomo  I  (Año  VI). 

2-  Escritores  Palentinos  (Datos  bio-bibliográficos)  Por  el  P.  Agus- 
tín Renedo  Martino  O.  S.  A.  Profesor  en  el  Real  Monasterio  de  El  Es- 
corial. Tomo  I.— AL.  Madrid  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alham- 
bra,  núm.  3.  1919. 

4.*  de  XII  -f  441  págs.,  1  en  bl.  y  1  s.  n.  de  erratas. 

La  obra  está  dedicada  al  Clero  Palentino,  y  en  el  prólogo  que  sigue  manifiesta 
modestamente  el  P.  Renedo  que  su  trabajo  no  puede  considerarse  acabado  y  comple- 
to, por  la  misma  razón  que  nunca  lo  serán  los  dedicados  a  este  género  de  investigacio- 
nes, aunque  éstas  sean  llevadas  a  cabo  por  escritores  de  alto  renombre.  Es  muy  difícil 
llegar  a  reunir  en  un  libro,  por  muchas  energías  que  se  quieran  suponer  en  el  autor, 
las  noticias  a  millares  que  puedan  encontrarse  en  millares  de  libros  y  estudios  sobre 
un  campo  tan  vasto  como  el  que  ofrece  una  provincia  durante  buen  número  de  siglos. 
Y  la  dificuldad  crece  si,  como  sucede  con  la  palentina,  no  se  cuenta  con  predecesores 
que,  poco  o  mucho,  a  la  larga  o  a  la  corta,  hayan  desbrozado  siquiera  el  camino  que 
le  facilite. a  quien  desee  seguir  por  él.  Por  estos  motivos  la  empresa  acariciada  y  rea- 
lizada casi  en  su  totalidad  por  el  P.  Renedo  es  doblemente  meritoria  y  debe  enco- 
miarse sin  restricciones.  Así  lo  han  comprendido  quienes  saben  apreciar  la  labor  pro- 
lija y  extensa  que  exige  la  composición  de  una  monografía  de  esta  clase,  y  por  esto 
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no  han  escaseado  los  elogios  al  autor,  publicados  en  periódicos  y  revistas  de  dentro  y 
fuera  de  la  provincia  de  Falencia,  abogando  a  la  vez  por  la  terminación  de  la  obra. 

EscRiTORHs  Palentinos...  Tomo  TI. — M-R.  Madrid  Imprenta  Heléni- 
ca, Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  3.  1919. 

De  406  p<lgs.  +  1  s.  n.  de  erratas. 

Se  está  imprimiendo  actualmente  el  tomo  tercero. 

Requena  (Fr.  Antonio  María  de). 

Según  un  E^ltuto  de  la  Provincia  de  Andalucía  fechado  en  3  de  Febrero  de  1826, 
era  novicio  en  el  convento  de  .Murcia  en  esa  data  y  contaba  entonces  veintitrés  años 
de  edad.  Vivía  aún  en  1860  cuando  el  P.  Lanteri  imprimía  el  tomo  III  de  su  Postretna 
saecula  sr.r,  habiendo  proporcionado  para  esta  obra  los  da' os  biográficos  de  algunos 
Agustinos  de  Andalucía  pertenecientes  al  siglo  XIX,  como  así  lo  hace  constar  el  men- 
cionado autor  al  final  de  varios  artículos.  En  la  pág.  335  de  dicho  tomo  se  le  dedica 
esta  breve  nota: 

Fr.  Antonius  Maria  de  Requena,  hispanus,  S.Theologiae  Magister,  ac  variis  titu- 
lis  in  sua  Hispania  decoratus,  nepos  nostratis  P.  Mag.  Francisci  Xaverii  de  Requena, 
Vic.  Generalis  Hispaniarum  (1),  praelo  tradidit  varios  sermones  lingua  patria  exara- 
tos.  Adhuc  versatur  Ínter  vivos. 

No  hemos  logrado  ver  ninguno  de  los  impresos  aludidos  ni  tampoco  se  han  adqui- 
rido otras  noticias  del  P.  Requena,  no  Raquena  como  escribe  el  P.  Lanteri. 

Resnrrección  (Fr.  Antonio  de  la). 

Con  el  Definitorio  de  su  Provinvia  de  Portugal  escribió  los  estatutos  del  Colegio 
de  San  Agustín  de  Lisboa,  destinado  a  los  estudios  de  la  Orden.  He  aquí  la  nota  que 
sobre  el  particular  encontramos  en  los  extractos  de  los  Registros  generalicios,  por  el 
P.  Herrera,  pág.  793;  «31  Augusti,  1601.  Confirmat  (P.  Generalis)  statuta  satis  longa 
Collegii  8.  Augustini  Olissiponensis  octo  capitibus  distincta  et  edita  a  ¥.  Antonio  de 
Ressurrectione,  Provinciali,  Christophoro  Cortereal.  Emmanuele  Cabral,  Marco  de 
Incarnatione  et  Didaco  de  Purificatione,  Diffinitoribus.» 

Resurrección  (Fr.  Francisco  de  la). 

Véanse  en  el  artículo  del  P.  Martín  de  Cañizares,  pág.  604  del  vol.  I,  algunas  indi- 
caciones sobre  memoriales  escritos  y  publicados  por  el  P.  Resurrección. 

ReBurrección  (Fr.  Manuel  de  la). 

Biografiado  por  Barbosa  Machado  esta  capital  le  trató  Nicolás  Antonio, 
con  el  nombre  de  Manuel  de  Castañe-  quien  se  aprovechó  del  caudal  de  no- 
da.  Fué  natural  de  Torresnovas,  en  el  ticias  que  tenia  reunidas  el  P.  Resu- 
Patriarcado  de  Portugal,  siendo  sus  rrección  para  aumentar  su  Bibliothe- 
padres  Jorge  Raposo  y  Dominga  Jor-  ca  (2).  De  regreso  en  Poitugal  sesecu- 
ge.  Vistió  el  hábito  y  profesó  en  la  larizó,  dejando  su  apellido  de  Religión 
Congregación  de  Agustinos  descalzos  y  viviendo  en  estado  de  clérigo  seglar 
de  Portugal,  los  cuales  le  enviaron  en  con  nombre  de  Manuel  de  Castañeda, 
1677  por  su  Procurador  a  Roma.   En  como  arriba  se  ha  dicho. 

(1)  Este  religioso  fué  uno  de  los  más  notables  de  la  Provincia  de  Andalucía  en  el  siglo  XIX  por  los  múl- 
tiples cargos  que  desempeñó  incluso  el  de  Provincial.  Después  en  Madrid  fué  nombrado,  en  18-6,  Asistente 
General  y  el  año  siguiente,  en  el  mes  de  Diciembre,  le  eligieron  Vicario  General,  aunque  no  le  duró  mucho 
esta  dignidad  por  haber  sido  anulada  la  elección.  En  fecha  posterior  a  la  exclaustración  se  hizo  abogado  en 
Madrid  y  entró  a  formar  parte  del  Noble  Colegio  de  Abogados  de  la    Corte. 

CJ)  Nicolás  Antonio  cita  repetidas  veces  al  P.  Resurrección,  dedicándole  con  frecuencia  frases  de  elogio. 
Véase  cómo  se  expresa,  por  ejemplo,  al  tratar  de  Antonio  Pimenta  de  .Avellar,  I,  153.  después  de  dar  cuen- 
ta de  un  manuscrito:  <Cujus  rei  auctorem  babeo  Fr.  Emmanuelem  a  Resurrectione,  provinciae  suae  Portu- 
galliae  Augustinianorum  Reformatorura  olim  Romae  procuratorem,  míhique  ob  insígnem  rerum  regni  cju5 
notitiam  in  magno  pretio  habitual  dum  in  Urbe  uterque  versaremur.i 
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1.  Vida  de  Santa  Liberata  Bracharensejlllia  de  L.  Cat Uto  Regulo  e  de  Calsia. 

2.  Vida  dos  Santos  e  Varoes  illustres  do  Reyno  de  Portugal  e  suas  Conquistas. 

El  autor  se  propuso  adicionar  la  obra  de  Jorge  Cardoso  titulada  Agiologio  lusita- 
no, de  la  cual  solo  se  imprimieron  tres  tomos  el  1652,  1657  y  1667  que  abrazan  los  seis 
primeros  meses  del  año,  comprendiendo  los  seis  restantes,  según  parece,  la  labor  del 
P.  Resurrección.  Con  anterioridad  a  los  dos  citados  había  escrito  sobre  lo  mismo  el 
P.  Purificación,  como  se  puede  ver  en  su  nota  bibliográfica. 

3.  Vida  do  Santo  Fr.  Vasco  Martins,  fundador  dos  Gerónimos  eni  Espanha. 

4.  Vida  do  Diogo  de  Sylveira. 

Es  ampliación  de  la  publicada  por  el  P.  Antonio  Leite,  jesuíta,  con  este  titulo:  A 
vida  do  Santo  Thesoureiro  do  comercio  Diego  da  Sylveira. 

5.  Serie  Lusitana  Pontificia  que  contem  os  Pontífices  que  ouve  na  Sede  Apostóli- 
ca da  nacao  Lusitana  e  muitos  Cardeaes  que  obtiveraó  o  Sacro  Gatero. 

El  P.  Resurrección  emprendió  esta  obra  en  vista  de  las  omisiones  que  notó  en  la 
que  con  el  titulo,  Lusitania  infulata  et  purpuratd im^irimió  en  París  el  1663  el  P.  Je- 
suíta Antonio  de  Macedo. 

Jorge  Cardoso  dejó  entre  sus  manuscritos  el  intitulado  De  tyaris  Lusitaniae,  el 
cual  quizá  sirviera  al  P.  Resurrección  para  componer  su  trabajo.  Este  debía  de  ser  de 
mucho  mérito,  pues  además  de  elogiarle  Nicolás  Antonio  diciendo  que  era  rerum  lu- 
silanorum  curiosissimun,  le  cita  el  Cardenal  Aguirre  en  nota  marginal  a  la  pág.  74, 
vol.  ll.dela  Bibliotheca  Vetus,  denominándole  Elendius  Cardinaliuní  Portugaliae. 
Franckenau  repite  este  título  en  el  articulo  dedicado  a  nuestro  autor  en  su  Bibliothe- 
ca Heráldica,  pág.  410,  habiéndole  servido  de  base  para  componerle  la  cita  del  Car- 
denal Aguirre,  y  después  han  venido  Barbosa  Machado,  el  P.  Ossinger,  etc.  escribien- 
do lo  mismo.  Se  cree  que  la  obra  no  se  imprimió. 

6.  Bibliotheca  Lusitana. 

Con  este  título  dejó  también  Cardoso  una  obra  en  preparación,  que  adicionada 
después  por  nuestro  autor  fué  la  que  disfrutó  Nicolás  Antonio,  y  a  esas  adiciones  hace 
referencia  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Antonio  de  Santa  Teresa. 

Debe  advertirse,  ya  que  tantas  veces  se  cita  a  Cardoso,  que  los  manuscritos  de 
este  autor  pasaron  a  poder  del  P.  Resurrección  quien  los  amplió  y  corrigió,  quedan- 
do inéditos,  por  desgracia,  los  frutos  de  tanta  labor.  Ya  el  mismo  Nicolás  Antonio  se 
lamenta  de  que  no  se  encontrara  un  Mecenas  que  publicara  esos  trabajos. 

7.  Noticias  históricas  da  Villa  de  Torres  Novas.— M.S.  en  fol. 

Barbosa  Machado  asegura  que  el  P.  Resurrección  escribió  esta  obra  estando  ya 
secularizado.  También  afirn^a  lo  mismo  con  respecto  a  la  que  lleva  el  numero  1  en  la 
presente  nota. 

La  dedicatoria  del  impreso  núm.  3  del  P.  Manuel  de  la  Concepción,  pág.  62  del 
vol.  II,  está  suscrita  por  el  P.  Resurrección,  como  allí  se  apunta. 

-Nicolás  Antonio,  I,  354  —Barbosa  Machado,  III,  217.-P.  Ossinger,  pág.  73Q.  don- 
de se  citan  las  notas  marginales  del  Cardenal  Aguirre  a  la  Bibliotheca  de  Nicolás 
Antonio. 

Resurrección  (Sor  María  de  la). 

Nació  en  Goa  el  1592.  Tuvo  por  pa-  gros,  mereciendo  el  título  de  venera- 

dres  a  Manuel  Pereira  y  Felipa  López,  ble  por  los  autores  que  se  ocupan  de 

de  los  cuales  obtuvo  la  licencia  corres-  su  santa  vida.  Se  distinguió  igualmen 

pondiente  para  formar  parte  de  las  es-  te  por  sus  dotes  de  gobierno,  desempe- 

posas  de  Jesucristo  en  el  convento  de  ñando    muchos    años    los    cargos  de 

Santa  Mónica  de  su  patria,  donde  in-  Maestra  de  novicias  y  Priora.  Falle- 

gresó  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  ció  en  la  paz  del  Señor  el  9  de  Diciem- 

13  de  Agosto  de  1610.  Fué  religiosa  de  bre  de  1658. 
mucha  virtud  y  se  la  atribuyen  mila- 
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Escribió  por  orden  de  su  confesor: 

LeinOy(7)nti.<,  c  apontanicntos  de  algunas  merccs  que  Déos  foy  servido  fazer  a 
c^ta  siia  linniildc  serva,  as  quaes  ein  contra  minha  vontade  Jia,  por  obedecer  ao  Pa- 
dre ineit  Coii/essor  etc. 

De  esta  relación  se  valió  principalmente  el  P.  Agustín  de  Santa  María  para  la 
vida  de  nuestra  religiosa  que  ocupa  las  págs.  584  hasta  la  6.'iJ  en  su  Historia  da  fmi- 
daído  do  Real  Convento  de  Santa  Monica  da  cidade  de  Goa.—V.  también  Barbosa 
Machado,  III,  430. 

Revilla  (Fr.  Laureano). 

Natural  de  Itero  Seco,  Falencia,  nació  el  4  de  Julio  de  1883,  y  profesó  en  el  cole- 
gio de  Valladolid  el  4  de  Octubre  de  1902.  Terminada  la  carrera  de  sus  estudios  en  los 
colegios  de  España,  partió  para  las  misiones  de  China  y  allí  continúa  ocupado  en  sus 
trabajos  apostólicos  por  la  conversión  de  aquellos  idólatras. 

Desde  A7srt.-  Carta-relación  de  las  misiones  publicada  en  el  núm.  385  de  Las  Mi- 
siones Católicas,  de  Barcelona. 

Suponemos  que  no  será  este  número  sólo  el  publicado  por  el  P.  Kevilla. 

Revilla  Rico  (Fr.  Mariano). 

Es  natural  de  Buenavista,  Falencia,  nasterio,  ha  ejercido  desde  entonces  el 
donde  nació  el  12  de  Diciembre  de  profesorado.  Le  hicieron  Lector  en  20 
1887,  y  profesó  en  el  Monasterio  de  El  de  Septiembre  de  1913  y  Regente  en  9 
Escorial  el  14  de  Noviembre  de  1904.  de  Agosto  de  1918,  previos  los  eierci- 
En  1908  fué  enviado  a  Roma,  termi-  cios  literarios  que  en  ambos  casos  or- 
nando en  la  Sapienza  la  carrera  ecle-  denan  las  leyes  de  la  Orden.  Al  presen- 
siástica  con  el  título  de  Doctor  en  Sa-  te  desempeña  el  cargo  de  Regente  de 
grada  Teología,  que  obtuvo  el  2  de  estudios  en  el  Real  Monasterio  tantas 
Agosto  de  1912.  De  regreso  en  el  Mo-  veces  citado. 

1.  La  Poliglota  de  Alcalá.  Estudio  histórico-crítico  por  el  P.  Ma- 
riano Revilla  Rico,  Agustino,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  l^rofesor 
de  Sagrada  Escritura  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial.  Imprenta 
Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid,  1917. 

4.°  de  4  hs.  s.  n.  -}-  XVI  f-  178págs.  con  una  lámina  suelta  de  la  portada  de  la 
Poliglota. 

Es  tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  donde  salió  en  sus  vols.  CU  al  CIX. 

Obra  bien  recibida  por  la  opinión,  muy  particularmente  por  los  especialistas  en 
esta  clase  de  estudios. 

«El  centenario  de  Cisneros,  dice  Blanco  y  Sánchez,  dio  al  autor  ocasión  para  escri- 
bir una  monografía  histórica,  por  todos  conceptos  interesante,  sobre  la  maravillosa 
edición  políglota  de  la  Biblia  Complutense,  que  ha  hecho  conocer  el  nombre  de  Espa- 
ña a  todos  los  hombres  sabios  del  mundo,  y  hará  perdurar  el  nombre  de  Alcalá  de 
Henares  siglos  y  siglos  en  el  recuerdo  de  todos  los  eruditos  de  lo  porvenir...  De  esta 
obra  verdaderamente  inmortal  no  había  historia  alguna,  y  el  P.  Revilla  Rico  ha  rea- 
lizado con  fortuna  el  difícil  empeño,  en  el  cual  expone  documentalmente  el  grande 
aprecio  y  veneración  que  de  las  Sagradas  Escrituras  tenía  el  Cardenal  Cisneros:  el 
estudio  que  para  conocerlas  a  fondo  hizo  del  hebreo  y  el  caldeo;  las  discusiones  sobre 
problemas  bíblicos,  presididas  por  el  mismo  Cardenal;  la  traza  que  de  la  Poliglota 
hizo  su  ordenador  el  año  1502;  los  sabios  (con  sus  semblanzas)  que  en  ella  colaboraron; 
la  adquisición  y  acopio  de  manuscritos;  extraordinaria  actividad,  durante  quince  años, 
de  los  humanistas  y  sabios  reunidos  en  Alcalá;  la  disposición  de  medios  tipográficos; 
la  venida  a  Alcalá  de  Arnaldo  Guillermo  de  Brocasio,  habilísimo  impresor  de  Basi- 
lea;  las  palabras  conmovedoras  de  Cisneros,  cuando  a  fines  de  Julio  de  1517  recibió  el 
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primer  ejemplar  terminado  de  la  famosísima  obra;  la  aprobación  de  ella  por  el  Papa 
León  X;  el  contenido  y  descripción  hecha  con  todo  primor  técnico,  de  sus  cuatro  abul 
tados  volúmenes;  la  desgraciada  suerte  que  corrieron  en  Alcalá  algunos  códices 
después  de  la  impresión  de  la  Poliglota;  abundantes  notas  críticas  de  los  textos 
hebreo,  caldeo,  griego  y  latino;  coste  de  manuscritos  y  de  impresión;  tiempo  de  tra- 
bajo y  otras  muchas  noticias,  que  interesan  tan  vi\amene  al  lector,  como  pudiera 
interesar  a  un  artista  la  historia  de  la  más  espléndida  de  las  catedrales  históricas...»— 
V.  El  Universo,  número  de  16  de  Abril  de  1918,  y  Escritores  Palentinos,  del  P.  Rene- 
do,  II,  342. 

2.  Fragmenta  bíblica  scurialensia.  La  Biblia  de  Valvanera  y  el 
Códice  Ovetense  de  los  Evangelios  por  el  P.  Mariano  Revilla  Agustino 
(Edición  de  «La  Ciudad  de  Dios»)  (Con  las  licencias  necesarias)  Real 
Monasterio  de  El  Escorial  1920.  A  la  vía.:  Imprenta  del  Monasterio 
del  Escorial. 

4."  may.  de  46  págs. 

Se  había  publicado  con  anterioridad  en  la  revista  expresada,  vols.  CXVII,  CXVIII 
yCXX. 

3.  Un  nuevo  comentario  al  Génesis.— ArücaXo  bibliográfico  sobre  el  libro  titula- 
do El  Génesis,  del  P.  L.  Murillo,  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CIII. 

4.  Dos  ol>ras  inéditas  de  los  humanistas  de  Alcalá.— \á.  en  el  vol.  CX. 

5.  Estudios  Orientales. ^Critica,  de  la  obra  Logia  et  agrapha  Doniini  Jesu  etcé- 
tera, por  Miguel  Asín  y  Palacios.  Salió  en  el  vol.  CXII. 

6     La  revisión  de  la  Vulgata .—Trabado  publicado  en  el  vol.  CXVI. 
7.    Epístolas  y  actas  del  Concilio  de  Trento.— Id.  en  el  vol.  CXXIV. 

8  Tiene  publicados  también  en  la  revista  El  Buen  Consejo  varios  artículos  cortos. 

9  Dos  códices  l>il>licos  desconocidos.— Trabajo  presentado  en  el  Congreso  de 
Ciencias  celebrado  en  Bilbao  el  1919. 

Dícese  que  el  P.  Mariano  Revilla  aporta  nuevos  datos  para  la  historia  de  la  Vul- 
gata  y  de  las  versiones  prejeroniínianas  de  la  Biblia  en  España.  Parte  de  este  trabajo 
es  el  reseñado  en  el  núm.  2,  según  parece,  y  aún  se  espera  su  publicación  completa 
en  el  vol  II  de  las  memorias  presentadas  al  citado  Congreso. 

Revuelta  (Fr.  José). 

Nació  en  Carrión  de  los  Condes,  Pa-  en  el  de  La  Vid,  partió  en  1918  para 

lencia,  el  23  de  Marzo  de  1894  y  profe-  las  Misiones  de  China,  adonde  llegó  en 

só  en  el  colegio  de  Valladolid  a  22  de  Marzo  de  1919.  Ha  residido  en  varias 

Julio  de  1910.  Terminada  la   carrera  Estaciones  o  Misiones  y  hoy  se  halla 

eclesiástica  y  ordenado  de  sacerdote  asignado  a  la  de  Wang-KiaChang. 

1.  Dulces  presagios.  A  los  jóvenes  enamorados  de  nuestras  misiones  de  China.— 
Art.  publicado  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  vol.  V. 

2.  Cartas  de  viaje. 

Son  cinco  dirigidas  al  que  esto  escribe  y  publicadas  con  el  título  Nuestros  Misione- 
ros en  el  vol.  XI  del  Archivo  histórico  Hispano-Agustiiu'ano,  firmadas  solo  con  el  nom- 
bre Fr.  José.  Relátase  en  ellas  el  viaje  de  la  misión  que  salió  de  Cádiz  el  2  de  Octubre 
de  1918  hasta  la  llegada  del  autor  a  Hankow  el  7  de  Marzo  del  año  siguiente. 

En  la  misma  revista,  vol.  XII,  se  insertó  otra  carta,  también  con  el  mismo  título  y 
escrita  en  Changteh  a  30  de  Abril  de  1919,  donde,  finalmente,  fué  destinado  de  misio- 
nero el  P.  Revuelta. 

3.  -Misiones  agustinianas  de  Hiinan  Septentrional.— Yin  Las  Misiones  Católicas, 
de  Barcelona,  núm.  476  y  reproducido  en  el  Archivo,  ya  citado,  vol.  XII. 

Versa  sobre  la  nueva  iglesia  y  residencia  de  Changteh,  construidos  ambos  edifi- 
cios bajo  la  dirección  del  P.  Lázaro  Ramírez. 
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4.  Misionef,  ngustiniaitaf,  etc.  Carta  dirif^ida  al  P.  Provincial  Benigno  Díaz,  pu- 
blicada en  el  volumen  expresado  del  Archivo  y  más  tarde  en  Las  Mítiiones  Católicas, 
números  481  y  482. 

5.  Las  Misiones  de  la  India  Oriental  y  el  limo.  D.  Fr.  Ale/u  de  Meneses.—Ar- 
tículo  publicado  con  la  firma  «Santiago  de  Villaescusa»  en  el  volumen  citado  del 
Archivo. 

6.  Crt^/fl.s  (¿e  C/;n/rt.— Publicadas  en  todos  los  números  de  los  vols.  XlIlyXlV 
del  Archivo. 

7.  Por  los  fueros  de  la  verdad. ~An.  publicado  en  España  y  América,  volumen 
LXVII  y  reproducido  después  en  El  .Mercantil,  de  Manila. 

8.  Bienaventurados  los  misericordiosos.— Id.  en  el  Almanaque  de  las  Misiones 
Católicas,  1921. 

9.  La  mujer  creada  por  el  paganismo. ^Id.  en  el  vol.  LXXI  de  España  y 
América. 

10.  Girando  una  visita  por  T.'ii-t'ou-san. ~Rcscñ;i  publicada  en  Las  Misiones  Ca- 
tólicas, núm.  491,  correspondiente  al  20  de  Noviembre  de  1920. 

11.  Jesús  tiene  sed  de  almas.— Artículo  publicado  en  id.,  núm.  493  correspondien- 
te al  20  de  Enero  de  1921. 

12.  El  viejo  Nicolás  y  su  triste  historia.— Id.  en  el  núm.  504. 

Junto  con  otros  dos  artículos  orií,anales  ha  salido  en  el  Archivo,  vol.  XVII,  con  el 
título  general  Misiones  agustinianas  de  Huna)i  Septentriuiuil. 

1j  Aci  rea  de  estudios  chitjos. —Art.  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men CXVIII,  sobre  la  Gramática  chino-española,  del  P.  Agustín  González. 

14.  Girando  tina  visita  por  los  campos.Son  cuatro  cartas  publicadas  en  el  Ar- 
chivo, vol.  XV  y  en  Las  Misiones  Católicas,  núms.  495  y  .sigs. 

15.  Asedio  y  bombardeo  de  Z/W20ií'.— Publicado  en  el  Archivo,  vols.  XV  y  XVII. 

16.  Reseña  histórica  de  la  Misión  de  Licho%v.—F.n  id.  vol.  XVI. 

17.  El  Bto.  Esteban  Bellesini  y  las  Escuelas  cristianas.— Art.  en  el  mismo  vo- 
lumen. 

18.  El  limo,  y  Rmo.  D.  Fr.  Luis  Pérez  y  Peres,  Obispo  titular  de  Corico  y  Vica- 
rio Apostólico  de  las  Misiones  agustinianas  de  Hunan  Septentrional  (China).  Estudio 
biográfico  precedido  de  una  reseña  histórica  de  dicho  \'icariato.  Por  Fr.  José  Revuel- 
ta Blanco,  Misionero  agustino. 

M.S.  que  está  para  publicarse  en  el  Archivo,  haciéndose  a  la  vez  tirada  aparte 
ilustrada  con  varios  grabados. 

Rey  (Fr.  Fernando). 

Natural  de  Barcelona,  profesó  en  el  sucesivamente  los  pueblos  deBalaoan, 
convento  de  dicha  capital  el  25  de  No-  San  Fernando,  Cabugao  y  Batac,  des- 
viembre  de  1753  en  manos  del  P.  Ar-  de  1762  hasta  el  1781,  que  regresó  a 
maná,  Prior  a  la  sazón.  .Se  alistó  de  España  y  a  su  convento  de  Barcelona, 
misionero  para  Filipinas  en  1758,  lie-  según  nota  marginal  a  la  partida  de 
gando  el  año  siguiente  a  Manila.  Fué  su  profesión  religiosa, 
destinado  a  llocos,   donde  administró 

1  Compendio,  y  methodo  déla  svma  de  las  reglas  del  arte  del 
Ydioma  Ylocano;  Que  á  los  pr¡nc¡DÍos  del  siglo  passado,  compuso  el 
M.  R.  P.  Fray  Francisco  López,  del  Sagrado  Orden  de  N.  G.  P.  S.  Au- 
gustin.  (Esc.  de  la  Ord.  entre  dos  lineas  de  adornos  tipográficos)  Y 
á  los  liitimos  de  este  Siglo  apuntó  otro  Religioso  de  la  misma  Orden: 
el  M.  R.  P.  Predicador  Fray  Fernando  Rey,  Examinador  Synodal  de 
este  Obispado,  y  Cura  Fn  propiedad  del  pueblo  de  Batac  para  alivio, 
y  menos  embarazo  de  los  Religiosos,  que  empiezan  á  aprehender  el 


REY  491 

Idioma  para  ser  Ministros.  (A  la  vuelta:)  Danlo  á  Ivz  Dos  Religiosos  de 
aauella  Provincia  para  la  utilidad,  y  facilidad  de  aprender  aquel  Idioma 
sus  Hermanos.  Con  las  licencias  necessarias  en  la  Imprenta  de  N.  S.  de 
Loreto  del  Pueblo  de  Sampaloc  Por  el  Hermano  Balthasar  Mariano. 
Año  de  1792. 

8.°  de  238  págs.,  más  5  s.  n.  de  índice  que  comienza  en  la  238. 

Port.— Texto.— índice  de  los  capítulos. 

Así  Medina  como  otros  autores  que  le  han  copiado,  reputan  esta  obra  como  segun- 
da edición  del  Arte  del  P.  López,  y  no  es  cierto:  es  un  Compendio  del  mismo,  como 
claramente  se  dice  en  la  portada,  y  nada  más.  V.  Leclerc.  núm.  908,  donde,  a  conti- 
nuación de  la  noticia  de  la  obra  del  P.  Rey,  escribe  lo  siguiente:  <=La  premiere  édition 
de  cette  grammaire  est  de  Manille,  1617.  Citée  par  Brunet,  d'aprés  Ebert,  qui  n'en  don- 
ne  pas  le  titre  correctement;  il  dit  iloca  iponr  yloca."  El  mismo  bibliógrafo  repite  la  es- 
pecie en  el  núm.  3327  del  Snpplement  (París,  1887),  y  no  hay  por  qué  indicar  en  este  lu- 
gar las  inexactitudes  del  párrafo  acotado. 

2  CoNFESSONARios  Para  caso  de  necesidad,  y  extenso,  y  copioso, 
con  los  Actos  de  Fea,  Esperanza,  y  Charidad,  Y  Platicas  del  Manual 
Toledano,  para  antes,  y  después  de  todos  los  Santos  Sacramentos,  en 
Lengua  Castellana,  é  Yloca;  obra  muy  útil,  para  todos  los  Ministros  de 
Doctrina,  Confesores,  y  Penitentes  del  Ydioma  Ylocano.  Compvestos 
Por  el  R.  P.  Predicador  Fr.  Fernando  Rey,  del  Orden  de  Nuestro  Pa- 
dre San  Augustin,  Examinador  Synodal  del  Obispado  de  Nueva  Segó- 
via,  y  Ministro,  que  fue  de  la  Provincia  de  Ylocos.  Dan-(a  la  vuelta:) 
Danlos  á  Ivz  Dos  Religiosos  de  aquella  Provincia,  para  la  utilidad,  y 
facilidad  de  aprehender  aquel  Ydioma  sus  Hermanos. 

%.°  de  494  págs.  sin  las  2  que  ocupa  la  portada. 

Port.  con  signatura  y  reclamo.— V.  la  continuación  de  la  port.  y  un  texto  de  S. 
Agustín.— Prólogo-dedicatoria  a  los  religiosos  de  llocos.— Versos  en  ilocano  para  can- 
tar los  niños  de  la  escuela.— Lista  de  lo  que  estos  deberán  hacer  cada  día.— Cuenta  de 
los  días,  semanas,  meses  y  aflos.—Examen  de  conciencia  (todo  en  ilocano).— Texto,  a 
dos  columnas.— índice. 

No  lleva  indicación  alguna  de  fecha  esta  edición,  pero,  según  parece,  debe  referir- 
se al  año  1792. 

En  el  prólogo  se  lee  lo  siguiente  que  conviene  consignar:  «No  con  poco  trabajo  ni 
menos  gasto  se  pudo  lograr  la  reimpresión  del  Catecismo  en  yloco,  de  que  tanta  falta 
tenia  nuestra  Provincia  y  por  cuyo  libro  todos  clamaban:  logróse,  en  fin,  para  utilidad 
de  todos,  y  con  gusto  y  alegría,  no  solo  de  los  ministros,  sino  de  los  naturales.  El  ha- 
ber logrado  esto  me  hizo  pensar  el  que  no  habiendo  Provincia  que  no  tenga  Arte,  Vo- 
cabularios, Confesonarios  y  otros  muchos  libros  impresos;  como  esta  sola  ilocana  que 
me  tocó  por  suerte,  sea  la  que  carece  de  todo;  pues  aunque  hay  Arte,  es  ya  tan  raro 
el  que  se  encuentra  que  casi  todos  son  manuscritos.  Vocabularios  y  Confesonarios 
ninguno  se  ha  impreso;  y  de  otros  libros,  quitado  el  catecismo,  que  aunque  tiene  lo 
necesario,  es  bien  reducido.  Escudo,  Clarín  y  Belarmino,  no  hay  otro  ninguno,  sin  que 
pueda  yo  discurrir  en  que  consista  esta  falta.  No  consiste  por  cierto,  en  haber  faltado 
ministros  celosos,  ni  menos  en  que  no  hayan  compuesto  uno  y  otro;  pues  corren  ma- 
nuscritas pláticas  y  sermones  de  los  RR.  PP.  Herice,  Rivera,  Torres,  Echevarría, 
Olalla  y  otros  muchos,  que  sin  faltar  a  la  verdad,  se  puede  decir  ha  florecido  esta  pro- 
vincia ilocana  cual  otra  en  sujetos  lenguaraces,  como  lo  pueden  decir  el  libro  de  «De- 
vociones», «Gritos  del  Purgatorio»,  «Ejercicios  de  San  Ignacio»,  «Catón»  y  otros  mu- 
chos, sin  los  infinitos  de  pláticas  y  sermones,  que  si  alg-ún  dia  logran  la  luz  de  la  im- 
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pronta  confirmarán  osta  verdad.  Hl  carecer  de  impresos  causa  muchos  enfados  y  gas- 
tos y  atrasos  a  los  principiantes,  pues  logran  el  «Arte>  y  <Confesonario»  y  «Vocabu- 
lario- tarde,  pues  necesita  mucho  tiempo  para  trasladarse,  y  mas  en  la  pesadez  del 
indio;  mal,  porque  regularmente  está  lleno  de  solecismos  y  mentiras;  y  nunca,  porque 
jamás  lo  logran  como  se  debe:  de  lo  que,  después  de  muchos  gastos,  sólo  sacan  impa- 
ciencias... Todo  esto  considerado  y  consultado  con  algunos  padres  de  los  mas  graves 
e  inteligentes  del  idioma,  .se  determinó  imprimir  los  tres  Confesonarios  que  compu.so 
el  Padre  Rey,  ministro  por  mas  de  veinte  años  que  fué  de  esta  provincia,  cuya  inteli 
gencia  y  penetración  en  el  idioma  es  pública;  no  siendo  menos  notoria  su  sabiduría  y 
práctica  en  las  materias  morales...  El  iloco  de  las  pláticas  es  del  R.  P.  Predicador  Fr. 
Felipe  Cupurul  fCapurul),  cuya  pericia  en  la  lengua  todos  conocemos...» 

Fn  la  pág.  3b7  comienzan  las  pláticas  con  este  encabezamiento:  Platicas  en  Casíe- 
11(1)10,  é  Ylocaiw  para  antes,  y  después  de  recivirlos  Santos  Sacramentos; y  la  Protes- 
tación de  la  Fc(\  para  ii  Viatico,  sacados  (sic)  del  Manual  Toledano,  por  el  Reveren- 
do Padre  Predicador  Fray  Felipe  Cupurul  del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Augustin, 
y  Ministro  de  la  Provincia  de  Ylocos. 

Terminan  en  la  481,  y  a  continuación:  Gozos  en  lloco,  y  Castellano  á  la  Prodigiosi- 
sima  Ymaffen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  del  Convento  de  Xuestro  Padre 
San  Augustin  de  Genesano. 

El  índice  comienza  en  la  pág.  4^)1 . 

Encuéntranse  ejemplares  de  estas  obras  en  el  colegio  de  Valladolid  y  en  otras  ca- 
sas de  la  Orden.  Medina,  en  su  monografía  La  Imprenta  en  Manila,  los  describe  en 
los  números  332  y  333,  apuntando  al  final  del  segundo  la  noticia  de  un  memorial  del 
P.  Rey  que  dice  haber  visto  y  en  el  cual,  según  dicho  Padre  se  expresaba,  «hacía 
cuatro  años  en  17&4  que  se  ocupaba  en  la  lectura  de  cátedras,»  en  su  Provincia  de  Ara- 
gón. El  año  1764  es  errata  indudablemente  en  vez  de  1784  o  1794. 

3.  Pagaiaiatan  ni  Apo  Virgen  Sancta  Maria  nga  pagpadayaodayao  iti  naca- 
seasdaao  la  unay  a  Ladaoan  nga  aguagan  del  Buen  Consejo  Pannacaydalan  acas- 
casao  ditoy  Cailocoan.  -M.S.  existente  en  la  Biblioteca  de  San  Agustín  de  Manila. 

Es  una  poesía  a  la  Virgen  del  Buen  Consejo,  probablemente  los  gozos  que  van  al 
final  de  los  Confesonarios. 

Advertimos  que  no  respondemos  de  la  exactitud  de  la  copia  del  título,  pues  cree- 
mos deba  de  haber  incorrecciones. 

4.  El  hombre  de  María  co)nisario  ordenador  de  la  buena  inueríe.—'Sí.S.  que  se 
guarda  en  la  misma  Biblioteca. 

Es  un  sermón  sobre  el  tema:  «Joseph  autem  vir  ejus.»  El  exordio  está  en  castella- 
no y  lo  restante  en  ilocano. 

A  juzgar  por  el  título  transcrito,  debe  de  ser  una  pieza  semejante  a  las  que  tanto 
estaban  en  boga  en  aquel  tiempo  y  que  deben  desaparecer  por  honor  del  pulpito  es- 
pañol. 

El  P.  Jorde  atribuye  también  al  P.  Rey  los  manuscritos  mencionados  al  final  del 
artículo  del  P.  Gárriz  por  el  autor  del  Osario,  según  lo  dejamos  reproducido  en  la  pá- 
gina 101  del  vol.  III,  al  tratar  de  dicho  P.  Gárriz,  y  por  la  redacción  de  la  citada  nota, 
sólo  se  desprende  fuera  autor  el  P.  Rey  de  los  siguientes: 

5.  Consuelo  de  -enfermos  y  socorro  de  moribundos,  lengua  ilocana,  un  tomo  en 
octavo,  por  el  mismo  anónimo. 

6.  Método  racional  y  necesario  para  inducir  a  los  indios  Hocos  a  recibir  .fructuo- 
samente el  Sacramento  de  la  Penitencia,  en  dos  lenguas,  un  tomo  en  octavo,  por  el 
dicho  anónimo. 

— P.  Cano,  pág.  186.— P.  Jorde,  pág.  311. 

Rey  (Fr.  Jorge). 

De  Barcelona,  fué  bautizado  en  la      tesó  en  el  convento  de  San  Agustín  de 
catedral  el  23  de  Abril  de  1745,  y  pro-     dicha  ciudad  el  24  del  mismo  mes  d^ 
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1761.  En  1767  le  hicieron  Lector,  lle- 
gando a  obtener  el  Magisterio  en  su  ca- 
rrera de  profesorado.  Fué  Prior  del 
convento  de  la  Seo  de  Urgel  en  1778  y 
del  de  Barcelona  en  1786.  Cuatro  años 
después  fué  elegido  Provincial,  con- 
curriendo con  este  carácter  al  Capítulo 
General  celebrado  en  Bolonia  en  Mayo 
de  1792,  en  que  se  le  nombró  Asistente 
por  las  Provincias  de  España  e  Indias. 
Terminado  su  Provincialato  en  Abril 
de  1793,  se  trasladó  a  Roma  en  Julio  del 
mismo  año  y  allí  permaneció  hasta  la 
entrada  de  los  franceses  y  prisión  de 
Pío  VI  en  Febrero  de  1798.  Poco  antes 
que  estos  funestos  sucesos  tuvieran 
lugar,  la  Curia  Generalicia,  previendo 
consecuencias  desastrosas  para  la  Or 
den,  le  nombró  Vicario  General  de  Es- 
paña e  Indias,  siendo  confirmado  por 
el  Romano  Pontífice  que  se  hallaba  en 
Sena,  por  rescripto  de  2  de  Mayo  de 
1798. 
El  15  de  Julio  se  embarcó  en  Genova 


vino  a  Madrid,  presentando  el  rescrip- 
to pontificio  al  Consejo.  La  oposición 
que  encontró  en  la  Provincia  de  Casti- 
lla, la  cual,  por  su  antigüedad,  luchó 
por  el  desempeño  de  ese  alto  puesto, 
retrasó  la  ejecución  de  las  órdenes  que 
traía  el  P.  Rey,  hasta  que  orilladas 
cuantas  dificultades  se  presentaron, 
tomó  posesión  solemnemente  de  su  car- 
go en  22  de  Noviembre  de  1799  (1).  An- 
tes y  después  de  esta  fecha  se  celebra- 
ron varias  juntas  para  determinar  lo 
concerniente  al  nuevo  régimen  que  se 
establecía.  Continuó  el  P.  Rey  en  su 
puesto  hasta  el  31  de  Mayo  de  1808,  en 
que  fué  nombrado  para  sustituirle  in- 
terinamente'el  P.  Merino,  por  tener  que 
salir  para  Bayona  a  formar  parte  del 
Congreso  allí  ordenado  por  la  Supe- 
rioridad. No  debió  de  volver  de  esta 
expedición  y  se  ignora  cuándo  y  dónde 
falleció.  En  6  de  Mayo  de  1815,  por  su 
muerte,  se  proveyó  su  Magisterio  en  el 
P.  Eudaldo  Jaumeandreu. 


para  Barcelona  y  en  1.°  de  Septiembre 

í.  Centüm  Dissertationes,  ceu  totidem  pensilia  malogramata  e 
columna  firmissima  Salomonis,  queis  Augustinus  fulcrum.  Propug. 
Fr.  Georgias  Rey  Eremita  August.  &  Theol.  Lect.  In  Comitiis  Prov.  pro 
Catha.  Princip.  Ejus  tenebit  dext.  R.  P.  Fr.  Marianas  Armañá  in  eod. 
Ord.  Sac.  Theol.  Doct.  &  Mag.  Exam.  Syn.  &  Prov.  Difinit.  Locas  Cer- 
tam.  erit  templum  Reg.  Conv.  S.  P.  N.  Augustini  Barcin.  die.  XXV[ 
mensis  Aprilis  anni  MDCCLXXV.  Barcinone:  Apad  Joannem  Nadal 
Typographum. 

4.°  de  3  hs.  s.  n.  de  prels.  y  41  págs.  de  texto. 

Fort,  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  Fr.  Francisco  Armañá,  Obispo  de  Lugo.— 
Texto.— Imprt'inaiur. 

P.  B.  Fernández. 

2.  Lógica  et  Methaphisica,  recentioriim  Philosophoritin  more  díctala  a  R.  P. 
Fr.  Georgia  Rey  Phil.  Lect.  Tomus  I.  Lógica  et  Methaphisica  moderna.— M.S.  en 
4.°  de  2  hs.  prels.,  275  págs.  de  texto  y  6  de  índice.  Van  intercaladas  algunas  estampas 
grabadas. 

Según  notas  de  las  primeras  hojas,  el  P.  Rey  comenzó  su  Curso  de  Filosofía  mo- 
derna el  19  de  Noviembre  de  1767  y  acabó  la  Lógica  en  Enero  y  la  Metafísica  el  17  de 
Noviembre  de  1768.  La  presente  copia  fué  hecha  y  utilizada  por  el  discípulo  Fr.  José 
Mariano  Morelló;  después,  en  1784,  pertenecía  a  Fr.  Agustín  Montagut. 

(l)  Véase  el  Archivo,  voL  I,  pág.  346  y  el  XIII,  87,  donde  se  publican  las  actas  de  una  de  las  juntas  a  que 
se  hace  referencia  en  el  texto.  Puede  verse  también  al  P.  Lanteri,  Eremi  sacrae,  I,  338,  apuntándose  la  data 
de  la  Constitución  Apostólica  ínter  gravíores,  15  de  Mayo  de  1801,  por  la  cual  se  nombra  Prior  General  de 
la  Orden  al  P.  Rey,  continuando  los  sucesores  de  éste  gobernando  con  ese  car&cter,  aunque  en  realidad  el 
Vicario  general  residente  en  Roma  era  quien  regla  los  destinos  de  la  Orden  fuera  de  España  y  sus  colonias. 
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El  texto  comienza  en  la  p,lg.  1  con  este  nuevo  título: 

Eclecticar  PhUo<.op}iinc  curf-ii^,  plerisque  tuin  nutiquont}}!  principiis,  luní  receti- 
iiorui»  arliiiTcntts  nni'/sqite  obsenvitioiií/ms  locuplelatns. 

El  proemio  exhortando  a  los  alumnos  al  estudio  y  las  instrucciones  sobre  la  ma- 
nera de  proceder  en  las  conclusiones  públicas  y  privadas  son  casi  idénticos  a  los  que 
preceden  a  obras  de  la  misma  clase  del  convento  de  Barcelona.  Divide  la  Lógica  en 
cuatro  partes,  y  la  Metafísica  en  tres,  Ontología,  Aetiología  y  Pneumatología;  cada 
una  de  estas  partes  se  distribuye  en  cuestiones,  artículos  y  parágrafos  numerados. 

Archivo  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

Reyes  (Fr.  Agustín  de  los). 

Fué  hijo  de  profesión  del  convento  de  Goa  y  durante  muchos  años  ejerció  el  car- 
go de  confesor  de  las  monjas  agustinas  del  convento  de  Santa  Mónica  de  dicha  ciudad. 
Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII. 

Historia  da  fiiiiclacño  do  coitvento  de  Santa  Montea  de  ííort.— M.S. 

Obra  muy  citada  por  el  P.  Agustín  de  Santa  María  en  la  historia  que  imprimió 
del  mismo  convento,  especialmente  en  los  núms.  189  y  540  de  los  libros  respectivos 
III  y  IV. 

El  P.  Sicardo,  en  .su  Christiaiulad  del  Japón,  pág.  19,  menciona  también  al  P.  Re- 
yes con  motivo  de  unas  informaciones  que  se  hicieron  en  Goa  en  los  primeros  días  de 
Enero  de  1683. 

—Barbosa  Machado,  I,  77. 

■ 

Reyes  (Fr.  Antonio  de  los). 

El  P.  Calancha,  al  tratar  del  Capítulo  celebrado  por  la  Provincia  del  Perú  en  Lima 
fi  3  de  Junio  de  1582,  escribe  con  referencia  a  las  determinaciones  que  en  el  mismo  se 
adoptaron:  «Confirmaron  muchas  actas  del  Capítulo  Provincial  antecedente,  i  las  Cons- 
tituciones que  para  nuestras  Monjas  de  Chuquisaca  del  Monasterio  de  nuestra  Señora 
de  los  Remedios  ordenó  el  prudente  Prelado  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.  Admitieron  de 
nuevo  la  jurisdicción  de  aquel  Monasterio,  i  nombraron  por  su  A'icario  que  iva  por 
Prior  de  nuestro  Convento  al  P.  F.  Juan  de  .san  Pedro.»  —Véase  el  autor  citado,  pági- 
na 738. 

Reyes  (Fr.  Antonio  de  los). 

Fué  natural  de  Colombo,  e  hizo  su  profesión  en  1664.  Explicó  Teología  con  el  títu- 
lo de  Lector  y  fué  Prior  de  Damao,  Rector  del  Colegio  y  predicador  de  gran  nombre. 
Falleció  en  Basain  el  28  de  Noviembre  de  1711. 

Refiitafdo  das  heregias  modernas  fioidada  sobre  a  solida  bazeda  Sagrada  Escri- 
tura.—M.S.  en  fol.  Dos  tomos. 

—Barbosa,  I,  367  y  IV,  56.— P.  Ossinger,  pág.  741,  quien  no  se  fijó  en  la  ampliación 
del  artículo  que  va  en  el  tomo  IV  de  Barbosa  Machado. 

Reyes  (Fr.  Baltasar  de  los). 

El  P.  Basalenque  le  hace  extreme-  1563  con  el  nombre  de  Fr.  Baltasar 

ño,  natural,   según  parece,   de  Mede-  de  Sevilla.  En  1566  el   Capítulo  de  la 

llín.  De  muy  joven  pasó  a  Méjico  y  en  Provincia  de  Castilla  le  hizo  predica- 

el  convento  de  esta  ciudad  debió  de  dor  del  convento  de  Ecija,  cargo  que 

profesar  hacia  el   1557.    Salió   muy  no  sabemos  desempeñara,  regresando 

aventajado  en  los  estudios,  y  apenas  a  España.  Fué  Prior  del  convento  de 

ordenado  de  sacerdote,  los  superiores  Méjico,  Vicerrector  del  colegio  de  San 

le  ocuparon  en  oficios.  Es,  sin  duda,  el  Pablo  y  Prior  de  los  conventos  de  Za- 

'  mencionado  entre  los  predicadores  y  catecas,  Atriscb  y  Valladolid,   y  últi- 

confesores  en  junta  de  Totolapa  de  mámente  Definidor  de  Provincia.  En 
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1602,  al  crearse  la  de  Mechoacán,  se     contaba  setenta  y  tres  años  de  edad, 
afilió  a  la  misma,  y  en  ella  vivió  hasta     durante  el  trienio  1614- 1617. 
su  muerte,  ocurrida  en  Cuiseo,  cuando 

Dice  el  P.  Basalenque  que  el  P.  Reyes  «era  muy  dado  al  pulpito  y  se  le  oía  con 
gusto,  y  por  esta  ocasión  todo  el  día  se  estaba  en  la  celda  leyendo  y  escribiendo  ser- 
mones. Cuatro  años  antes  que  muriese,  le  conté  veinte  y  tres  cartapacios  escritos  de 
su  mano,  que  cada  uno  tendría  cuatrocientas  fojas,  sin  los  que  escribiera  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida.»— Véase  el  mismo,  11,  195,  de  donde  copia  la  noticia  Beristain, 
III,  20. 

El  P.  Pedro  de  Vera,  en  su  relación  de  los  religiosos  de  Mechoacán  fechada  en  1603, 
dice  del  P.  Reyes  que  llevaba  entonces  cuarenta  y  cinco  años  de  hábito;  le  hace  también 
natural  de  Sevilla,  debido  acaso  a  que  alguna  vez  se  apellidara  con  el  nombre  de  esta 
capital,  como  en  la  junta  de  Totolapa,  según  se  ha  referido,  aunque  pudo  tener  otro 
origen  ese  apellido.  El  P.  Sicardo,  anotando  el  pasaje  de  la  Crónica  agiistíinana  de 
Méjico  en  que  se  apunta  la  muerte  del  P.  Rej'^es,  dice  de  este  que  fué  natural  de  Villa- 
castín,  Segovia,  hijo  de  Pedro  Galán  y  María  Sevillana,  y  que  profesó  en  el  convento 
de  Méjico  a  21  de  Octubre  de  1563.  Prescindiendo  de  la  patria  que  se  da  al  P.  Reyes,  en 
lo  cual  el  P.  Sicardo  pudo  corregir  algún  error  de  los  historiadores,  el  año  de  profp 
sión  está  evidentemente  equivocado,  porque  en  Mayo  de  1563  ya  se  halla  incluido  entre 
los  confesores  en  lengua  mejicana;  debía  de  contar,  por  lo  tanto,  en  esta  fecha  algunos 
años  de  profeso.  Quizá  se  copió  1563  en  la  nota  de  profesión  en  vez  1553,  y  en  este  caso 
no  habría  dificuldad  alguna  en  admitir  dicha  nota,  hasta  en  lo  que  hace  relación  al  pue- 
blo de  naturaleza  del  P.  Reyes.  El  apellido  de  su  madre,  Sevillana,  pudiera  explicar 
que  se  denominara  de  Sevilla  en  las  junta  tantas  veces  citada  y  el  error  del  P.  Vera  al 
creerle  nacido  en  dicha  ciudad.  Se  advierte,  además,  que  el  P.  Basalenque  no  parece 
'estar  muy  seguro  cuando  dice  que  el  P.  Rej^es  fué  natural  de  Medellín. 

Por  si  fueran  pocas  las  dificultades  para  concordar  a  los  autores  citados,  aun  nos 
ofrece  otra  el  P.  Vera  en  su  estado  al  incluir  otro  religioso  del  mismo  nombre  entre  los 
de  la  Provincia  de  Mechoacán;  de  este  segundo  P.  Baltasar  de  los  Reyes  nos  dice  que 
nació  en  Valladolid  y  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  Salamanca;  contaba  en  1603 
cincuenta  años  de  edad  y  veinte  de  hábito;  es  muy  docto,  concluye.  Por  esta  última 
cualidad  parecería  que  la  referencia  es  al  autor  de  los  sermones. 

No  poseemos  otros  datos  para  poder  aclarar  las  dudas  insinuadas. 

—Véase  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia,  C,  462  y  467,  y  la 
Crónica  citada,  del  P.  García,  pág.  128. 

Reyes  (Fr.  Gaspar  de  los). 

Natural  de  la  villa  de  Montemor  o  Velho,  de  la  provincia  de  Beyra,  en  Portugal, 
profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  6  de  Mayo  de  1585.  Fué  Vicario  de  coro  y  muy  en- 
tendido en  las  ceremonias  religiosas  y  observante  de  su  regla.  No  se  expresa  la  fecha 
de  su  defunción. 

En  19  de  Agosto  de  1639  fechó  en  Lisboa  su  aprobación  a  la  obra:  Historia  de  la 
celestial  vocación,  misiones  apostólicas  y  gloriosa  muerte  del  P  Marcelo  Francisco 
Mastrilli,  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Ignacio  Stafford,  de  la  misma  Compañía. 
Lisboa,  1640. 

1.  Officium  parvum  in  honore  Sanctissimi  Patriarchae  Joseph, 
adjectis  quibusdam  Orationibus  pro  devotione  offerentium.  Ulyssipone 
apud  Petrum  Crasbeeek  1618.  -12.° 

Está  dedicado  a  Antonio  Gomes  da  Matta  Coronel,  Correo  mayor. 

2.  iNSTRucgAo  de  religiosos,  e  de  como  se  devem  receber  e  crear 
so  novicios,  que  vem  tomar  o  habito  de  sagrada  Religiao,  com  decía- 
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ra^ao  dos  tres  votos,  e  com  alguas  advertencias  necessarias.  Lisboa 
por  Domingos  Lopes  Roza  1645. 

8."  de  4  hs.  prels.  s.  n.  +  108  págs. 

3.    Abreviaturas  das  horas. 

No  se  añade  si  es  obra  impresa  o  manuscrita 

-Barbosa  Machado,  II,  369.-Silva,  III,  V.ñ. 

Reyes  (Fr.  Gaspar  de  los). 

Natural  de  Antequera  e  hijo  de  há-  llidándose  solamente  «Religioso  de  la 

bito  probablemente    del   convento  Orden  de  San  Agustín»,  como  se  ve 

agusiiniano  de  dicha  ciudad.   D.  JoFé  en  ediciones  posteriores.  Esto  nos 

Marco  Hidalgo  ha  descubierto  que  fué  hace  dudar  que  se  trate  del  mismo  Pa- 

Prior  del  convento  de  Alcaraz  en  1589,  dre  Gaspar  de  los  Reyes.   Se  quedó 

según  se  lee  en  una  escritura  de  poder  ciego,  según   lo  veremos  luego  con- 

otorgada  por  el  P.  Reyes  ante  el  escri-  signado  en  el  prólogo  de  su  Tesoro, 

baño   Blas  Cano  (1);  parece  extraño,  dato  que  apunta  también  Nicolás  An- 

sin  embargo,  que  no  se  mencione  ese  tonio,  el  cual  añade  que  era  «ingenio 

título  al  frente  de  la  Obra  de  la  Re-  admodum  perspicax,  musicus  et  poe- 

detición,  impresa  en  1590,  cuando  de  ta  non  vulgaris,  ac  memoriae  felicissi- 

bía  de  desempeñar  aquel  cargo,  a  pe-  mae.»  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 

1.  Obra  de  la  Redención.  Sevilla,  1590.-8.° 

Edición  apuntada  por  Escudero  y  Perosso,  citando  en  su  apoyo  una  nota  de  Ga- 
yangos.  Debió  de  ser  la  primera  que  se  hizo  de  la  obra,  pues  las  fechas  de  los  preli- 
minares son  de  1590,  según  se  ve  en  la  edición  de  1595. 

— Obra  |  de  la  Redenpcion  |  Con  devotas,  y  vtiles  Considcracicr- 
nes  I  en  Estancias.  ¡  Compuesto  por  Fray  Gaspar  de  los  Reyes  |  Reli- 
gioso de  la  Orden  del  glorioso  Doctor  |  de  la  Iglesia  Santo  Augustin.  | 
Dirigida  á  don  Fernando  Enriquez  |  de  Ribera  Marques  de  Tarifa. 
{Grab.  en  madera)  Con  privilegio.  |  En  Sevilla  en  la  Imprenta  de  Alon- 
so I  de  la  Barrera  i  1595. 

8.°  de  108  hs.  foliadas. 

Port.— Lie.  del  Superior.  Antequera,  27  de  Mayo  de  1589.— Aprob.  del  P.  Fr.  Lu- 
cas de  Allende.  Madrid,  18  de  Febrero  de  1590.— Privilegio  al  autor.  El  Pardo  3  de  Mar- 
zo de  id.— Pág.  en  bl.— Carta-dedicatoria  (en  tercetos).— Pág.  en  bl.— Al  pío  lector  (es 
un  soneto).— H.  en  bl.— Texto.— Grabado.— Colofón:  En  Sevilla.  En  la  Imprenta  de 
Alonso  de  la  Barrera  Impressor.  Año  1595. 

Gallardo,  IV,  66. 

—Obra  de  la  Redención  o  de  la  Pasión  de  Cristo.  Poema  en  octavas  Sevilla, 
1613.-8.° 

Es  la  única  edición  citada  por  Nicolás  Antonio  de  quien  copian  la  noticia  otros 
bibliógrafos. 

2.  Tesoro  |  de  concetos  |  divinos,  compvestos  |  en  todo  genero  de 
verso  I  por  el  P.  Fray  Gaspar  de  los  Reyes,  de  la  |  orden  de  san  Agus- 


(1)  Protocolo  del  citado  Cano,  leg.  23,  cuaderno  4.°,  fol.  21.  Véase  Estudios  para  la  historia  de  .ilca 
ras,  de  Hidalgo,  tomo  XXI,  p4g.  497  de  la  Revista  de  Archivos  etc.  Para  los  demás  datos  que  se  consignan 
acerca  del  P.  Reyes,  tuvo  présenle  aquel  autor  lo  escrito  por  el  P.  Tirso  López,  a  quien  no  supo  traducir, 
cometiendo  el  incalificable  desliz  de  decir  en  castellano,  «cuj-a  facultad  ila  memoria)  se  acrecentaba  mu- 
cho más  por  ¡a  Viveca  de  sus  grandes  y  hermosos  ojo»,-  lo  que  en  latín  habla  expresado  el  P.  Tirso  de  este 
modo:  -quam  facultatem  ipsa  ejus  órbitas  oculoriiin  luminis  magis  magisque  augebat,»  o  sea.  «la  ceguera 
que  padecía  el  P.  Reyes  contribuía  para  aumentar  en  él  más  y  más  aquella  facultad.»  la  memoria  de  que 
viene  hablando. 
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tin,  i  natural  |  de  Antequera.  |  Dedicado  a  Don  Diego  Fer-  (  nandez  de 
Cordoua,  señor  de  Armuña,  Dean,  i  |  Canónigo  de  la  santa  Iglesia  de 
Sevilla-  I  t  Lo  que  contiene  este  libro  se  verá  en  la  plana  |  siguiente. 
{Escudo  del  Mecenas)  Con  privilegio.  |  En  Sevilla,  Por  Clemente  Hidal- 
go. Año.  1613. 

8.°  de  16  hs.  prels.  s.  n.   f  238  foliadas  de  texto,  f  1  s.  n.  con  el  colofón. 

Port.  y  a  la  V.  indicaciones  sobre  el  contenido  de  la  obra.— Tasa.  En  Madrid,  14  de 
Octubre  de  1613.— Erratas.— Cens.  del  P.  M.  Francisco  de  Castillejo,  agustino.  Ante- 
quera, 3  de  Diciembre  de  1611.— Licencia  del  Provincial  Alonso  de  Villanueva  en  vista 
de  la  censura  anterior.— Cens.  del  P.  Francisco  Pareja,  jesuíta.  Madrid,  22  de  Mayo  de 
1612.— Suma  del  privilegio.— Prólogo  de  un  amigo  del  autor.— Dedicatoria  suscrita  por 
el  P.  Reyes,  en  Antequera  a  1."  de  Noviembre  de  1613. 

loannis  Aqvilarii  Antiquariae  bonarum  literarum  publici  professoris  ad  P.  F.  Gas- 
parem  de  los  Reyes.  Epigramvna. 

Fratris  Francisci  de  Cabrera  Antiquariensis  ex  familia  Augustiniana  ad  auctorem. 
Epigymnnta. 

Del  dotor  Agustín  de  Tejada,  i  Paez,  al  P.  F.  Gaspar  de  los  Reyes  de  la  orden  de 
S.  Agustín.  Soneto. 

Al  padre  fray  Gaspar  de  los  Reyes,  el  licenciado  Luis  Martin  de  la  Plaga  natural 
de  Antequera.  Soneto. 

Del  Licenciado  Garcia  de  Rojas,  natural  de  Antequera,  al  autor.  Soneto. 

De  luán  Baptista  de  Mesa  natural  de  Antequera.  Soneto. 

Del  licenciado  don  Miguel  Gerónimo  Melendez  i  Valdivia,  Catedrático  de  vísperas 
de  la  facultad  de  Cañones  en  la  universidad  de  Sevilla,  i  natural  de  Antequera.  Soneto. 

Del  P.  M.  Fr.  Andrés  Marqués,  Catedrático  de  Tologia  de  la  orden  de  S.  Agustín. 
Soneto. 

Del  P.  F.  luán  de  Quiros,  de  la  orden  de  nuestro  P.  S.  Agustín  al  autor.  Soneto. 

Del  P.  F.  Francisco  de  Cabrera,  predicador  de  la  orden  de  nuestro  padre  S.  Agus- 
tín, i  natural  de  Antequera.  Sojieto. 

Tabla  de  lo  contenido  en  este  libro.— Tabla  de  las  poesías  por  orden  alfabético.— 
Texto.— Colofón:  Con  privilegio.  \  En  Sevilla;  \  Por  Clemente  Hidalgo.  |  Año  1613. 

Bibl.  Nacional  R- 11542,  ejemplar  que  fué  de  Gayangos. 

Del  contenido  de  la  obra  he  aquí  el  resumen,  según  se  apunta  a  la  vuelta  de  la 
portada:  «Tesoro  de  concetos  divinos,  de  los  misterios  de  Cristo  nuestro  Redentor,  i  de 
su  santissima  Madre:  i  de  las  vidas,  i  muertes  de  muchos  Santos,  cuyas  ñestas  celebra 
la  santa  Iglesia.— Dos  obras  singulares  de  la  vida,  milagros,  i  alabanzas  de  S.  Nicolás 
de  Tolentino:  i  muchas  cosas  devotas,  i  alegres  para  el  tiempo,  i  noches  de  Navidad.— 
Ponese  cada  obra  de  las  que  aqui  van  en  el  lugar  que  se  pudo  acomodar,  por  no  ser 
correspondientes  unas  de  otras,  i  assi  van  primero  las  de  los  Santos,  i  luego  las  de  Cris- 
to nuestro  Redentor,  i  de  su  santissima  Madre.» 

Es  una  colección  de  romances  del  mismo  género  que  la  de  Alonso  de  Ledesma. 

Citan  el  libro  los  bibliógrafos  más  notables,  entre  ellos  Salva,  núm.  314  y  Heredia, 
Catalogue,  II,  175. 

En  el  «prólogo  de  un  amigo  del  autor,»  se  nos  dice,  entre  otras  cosas:  «Todo  lo 
qual  acredita  este  libro  del  padre  fray  Gaspar  de  los  Reyes;  porque  si  bien  es  de  un 
ciego  en  la  vista  corporal,  es  sin  duda  de  un  instrumento  muy  proporcionado,  que  Dios 
tomó,  para  grande  luz  de  espirituales,  i  divinos  concetos,  es  otro  Dídimo,  ciego,  pero 
águila  de  aguda  vista,  pues  penetra  los  cielos,  i  descubre  los  resplandores  de  los  bien- 
aventurados, que  en  el  están,  como  lo  avrá  esperimentado,  quien  uviere  leido  las 
obras,  que  antes  desta  á  impresso,  i  lo  podrá  echar  de  ver  agora  el  que  leyere  esta,  i 
otra  que  tiene  ya  para  estampar,  i  saldrá  presto  a  luz,  que  contiene  historias  antiguas 
vestidas  con  nueuo  ropaje,  acompañadas  de  galano  estilo,  i  enriquezidas  con  abundan- 
cia de  sutiles  concetos...» 

32 
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Puesto  que  no  se  tiene  noticia  de  otra  obra  del  P.  l'íeyes,  impresa  con  anterioridad 
a  1613,  fuera  de  la  reseñada  en  el  número  antecedente,  ¿a  cuáles  obras  citadas  en  plu- 
ral e  impresas  pudo  aludir  el  autor  del  prólogo?  Porque  es  cosa  muy  digna  de  averi- 
guarse, y  ya  que  por  nuestra  parte  nada  hayamos  podido  conseguir  en  ese  sentido,  la 
indicación  debe  aprovecharse,  para  ampliar  las  investigaciones  bibliográficas  acerca 
de  los  escritos  de  nuestro  autor. 

Téngase  en  cuenta  lo  que  ya  se  advierte  al  final  del  texto  acotado  con  respecto  a 
la  obra  siguiente,  de  la  cual  se  dice  que  estaba  dispuesta  para  salir  a  luz  en  1613. 

3.     Romances  de  las  Historias  antiguas. 

Obra  citada  en  estos  términos  por  Nicolás  Antonio,  el  cual  nada  añade  con  res- 
pecto a  la  impresión.  Los  demás  bibliógrafos  que  tratan  del  P.  Rej'es,  se  limitan  a  co- 
piar al  anterior,  sin  que  hasta  la  fecha  se  hayan  descubierto,  al  parecer,  rastros  de 
dicha  obra. 

En  el  nutrido  catálogo  de  anónimos  que  publica  Gallardo  en  el  vol.  1  del  Eiisayo, 
se  reseñan  algunos  impresos  de  aquella  época  con  títulos  muy  semejantes,  quién  sabe 
.si  alguno  de  ellos  es  el  que  nos  ocupa,  publicado  sin  su  nombre  por  el  P.  Reyes. 

—Nicolás  Antonio,  I,  531.— Escudero  y  Perosso,  núms.  774  981  y  982.— P.  Ossinger, 
pág.  740. 

Reyei  (Fr.  Gaspar  de  los). 

En  Pinelo-Barcia,  col.  335,  vemos  consignado  al  P.  Reyes: 

Cartas  a  su  General  dándole  cuenta  de  lo  que  le  sucedió  en  el  puerto  de  Congo  y 
en  la  ciudad  de  Giulsa  con  los  holandeses  de  que  hace  mención  el  P.  Sicardo  en  su 
Christiandad  del  Japón. 

Lo  que  dice  el  P.  Sicardo  en  la  pág.  22  de  esta  obra  es  que,  siendo  Prior  de  Ispa 
han  el  P.  Reyes,  escribió  una  carta  con  fecha  29  de  Abril  de  1695  al  Rmo.  P.  General 
Antonio  Pacini,  refiriendo  «que  nuestros  Religiosos  consiguieron  que  en  el  Puerto  de 
Vandera  de  Congo  no  pudiesen  los  Olandeses  enarbolar  estandarte;  y  que  los  Arme- 
nios Cismáticos  no  lograran  expeler  los  Misioneros  Apostólicos  de  la  nueva  Ciudad  de 
Giulfa.» 

Reyes  (Fr.  Manuel). 

1.  Discurso  historico-apologetico,  sobre  la  conducta  de  nuestro 
ejercito  nacional,  en  su  ingreso  a  la  capital  de  Lima.  Pronunciado  En  la 
Iglesia  Cathedral  de  la  Capital  del  Cuzco  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel 
Reyes  Prior  de  los  Augustinos  de  dicha  Ciudad,  el  Domingo  13  de  Julio 
de  1823.  Arequipa  En  la  Imprenta  de  Jacinto  Ibañez.  Año  de  1824. 

4.°  de  2  hs.  s.  n.  y  24  págs. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Carta  dedicatoria  al  Excmo.  Señor  D.  José  de  Canterac,  Te- 
niente General  de  los  Ejércitos  Nacionales  del  Perú  libre.  General  en  Gefe  de  la  Divi- 
sión del  Norte  &c.  &c.  &c.,  firmada  por  el  autor  en  Cuzco  a  15  de  Julio  de  1823.— Port.  y 
a  la  V.  el  lema  que  es  un  texto  de  la  Escritura.— Texto  del  sermón.  Conclu3'^e  este  en 
la  pág.  17  y  a  continuación  siguen  algunas  notas  al  sermón  hasta  el  final. 

Debemos  el  ejemplar  que  describimos  a  la  bondad  del  P.  Buenaventura  Hospital. 

2.  Discurso,  Historico-vindicatorio,  pronunciado  en  la  iglesia  de 
Agustinos  de  la  Capital  del  Cuzco  el  dia  15  de  Abril  del  año  de  1824. 
Por  el  R.  P.  M.  Prior  Fr.  Manuel  Reyes  En  la  misa  de  acción  de  gra- 
cias, que  en  celebridad  de  la  Cordial  restitución  de  la  Ciudad  de  Lima, 
solemnizó  su  Religión.  Impreso  En  Arequipa  en  la  Imprenta  de  Ibañez. 
Año  de  1824. 

4."  de  4  hs.  de  prels.  y  24  págs.  de  texto. 


REYES  499 

Antep.— Erratas.— Congratulación  al  público  de  la  ciudad  de  Lima  en  celebridad 
de  la  retrogradación  hacia  el  antiguo  Gobierno  Español.  Cuzco,  25  de  Abril  de  1824.— 
Port.  y  a  la  V.  dos  epígrafes.— Texto. 

—Medina,  La  Imprenta  en  Arequipa,  etc.,  núm.  10.— René-Moreno,  Biblioteca 
Peruana,  núm.  2265. 

Reyes  (Fr.  Melchor  de  los). 

Hijo  de  hábito  del  convento  de  Gra  tín  un  hecho  que  debe  consignarse  en 

nada  y  probablemente  natural  de  di-  la  biog-rafía  del  P.  Reyes.  «Cuando  en 

cha  ciudad,  pasó  a  Méjico  antes  del  Méjico  se  supo,  dice,   la  muerte  del 

año  1563,  puesto  que,  en  junta  capi-  Adelantado  (Legazpi,  acaecida  en  Ma 

tular  celebrada  en  Totolapa  el  citado  nila  el  20  de  Agosto  de  1572)  le  hizo 

año,  ya  se  halla  numerado  entre  los  muy  suntuosas  honras  su   hijo  Mel- 

confesores  en  idioma  otomí  (1).  Proce-  chor  López  de  Legazpi...  y  predicó  en 

día  del  convento  de  Sevilla,  donde  era  ellas  el  P.  Maestro  Fray   Melchor  de 

«Lector  de  Teología  y  predicador  muy  los   Reyes,  religioso   de   nuestra   Or- 

aplaudido,»  y  en  Méjico,  después  de  den;   en  cuya   iglesia  se  hicieron  di 

administrar  por  algún  tiempo  a  los  in-  chas  honras,  por  la  mucha  devoción 

dios   otomíes,    estuvo    ocupado   casi  que  toda  esta  ilustre  familia  ha  tenido 

siempre  en  la  enseñanza  en  la  Univer-  a  nuestra  Religión»  (3). 
sidad,  regentando  sucesivamente  las         Fué  Prior  del  convento  de  Méjico  en 

cátedras  de  Prima  de  Teología  y  de  1578  y  1587,  y  cuatro  veces  Definidor. 

Biblia  durante  veintiún  años.   El  Pa-  Asistió  en  1585  al  Concilio  III  de  Mé 

dre  General  le  concedió  licencia  para  jico  en  calidad  de  teólogo  consultor, 

graduarse  de  Maestro  en  dicho  centro  Falleció  en  1593,  dentro  de  los  cuaren- 

literario  con  fecha  26  de  Agosto  de  ta  días  de  la  muerte  del  P.  Adriano, 

1569,  según  consta  en  los  Registros  según  el  P.  Grijalva,  el  cual  nos  deja 

generalicios  (2).  Anota  el  P.  San  Agus-  sin  saber  la  fecha  fija  de  la  defunción. 

Con  respecto  a  sus  escritos,  el  P.  Grijalva  hace  constar  que  era  elocuentísimo  en 
la  lengua  latina  y  tenía  singular  gracia  en  la  poesía,  como  lo  podrá  juzgar  el  lector, 
añade,  en  algunos  versos  suyos  que  pondremos  al  fin  de  esta  historia;  los  cuales  versos 
no  se  encuentran  en  la  Crónica  impresa  del  citado  autor  ni  lampeo  en  la  continuación 
de  la  misma  por  el  P.  García.  Débese  advertir  que  el  P.  Grijalva  proyectó  publicar  su 
historia  en  cinco  libros,  de  los  cuales  solamente  se  imprimieron  los  cuatro  primeros 
quedando  el  quinto  inédito,  y  al  fin  de  este  pensaría  insertar  los  versos  del  P.  Reyes. 

Con  motivo  de  su  asistencia  al  Concilio,  dice  Beristain  que  escribió  muchos  trata- 
dos teológicos  los  cuales  debían  de  conservarse,  pues  el  P.  Grijalva  escribe  con  refe- 
rencia a  los  mismos:  «Hoy  son  sus  escritos  tan  agudos,  tan  vivos,  tan  galanos,  que  no 
nos  queda  más  que  desear,  porque  a  la  erudición  antigua  juntó  lo  más  culto  de  nues- 
tros tiempos.» 

Tratando  el  limo.  Díaz  de  Arce  de  si  los  que  se  dedican  al  estudio  del  derecho  po- 
drán también  aplicarse  al  estudio  de  la  sagrada  Escritura,  prueba  su  aserto  con  razo- 
nes, y  cita  el  ejemplo  del  sabio  Juan  de  Salcedo,  catedrático  de  Decretos  en  la  Universi- 
dad mexicana  y  discípulo  en  Teología  del  P.  Melchor  de  los  Reyes,  de  quien  se  añade 
a  continuación  que  fué  «ex  primariis  Academiae  Mexicanae  fundamentis  (ut  D.  Petrus 


(1)  Los  cronistas  de  Méjico  afirman  unánimemente  que  el  P.  Reyes  pasó  a  dicha  República  el  1564,  fecha 
evidentemente  equivocada  por  la  razón  citada  en  el  teito.  Apoyado  en  esa  lista,  un  andador  anónimo  pone 
de  manifiesto  el  error  en  que  también  incurre  el  P.  Sicardo  en  sus  adiciones  manuscritas  a  la  Crónica  del 
P.  Grijalva. 

(2)  Pig.  694  de  los  extractos  del  P.  Herrera. 

(3)  Conquistas,  del  P.  San  Agustín,  pág.  272  de  la  1.*  Parte.— V.  también  el  P.  Grijalva,  fol.  IM.  Este 
dice  que  los  funerales  se  celebraron  en  1373. 
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de  Hortigosa  aífirmabat)  ínter  viros,  qui  ab  Hispania  iiovum  Orbem  illustraturi  adve- 
nerunt,  omni  et  vario  sciontiarum  genero  excellentior.  Corte  manuscripta  ejus,  quae 
vidimus  ita  manifcstant.  Postea  cum  dictus  Pater  Magister  Primariam  Scholasticam 
cuín  Primaria  Sacrorum  Bibliorum  commutavit,  desiderans  mori,  ut  de  facto  cathe- 
draní  regcns,  et  Bihliis  studens  mortuus  est  religiosissime.  Ad  pedes  tanti  Magistri  se 
Bibliis  incubuiáse  gloriabatur  Doct.  Salcedo,  et  cum  ad  cathedram  Decreti  ascendi- 
sset,  didicit  a  P.  Fr.  Melchioro  Cañones  e  fontibus  Sanctarum  eruere.  Xam  ex  con- 
textu  originalium;  an  strictc,  vel  ampie  litera  Canonis  intelligatur,  et  quomodo  molius 
casuscontingentia  eruitur,  facile  solet  demonstran.— 0/>//.s  de  studioso  Sac.  Biblio- 
rum etc.,  pág.  1K6. 

Dio  sus  aprobaciones  en  1571  y  1573  a  las  obras  Tratado  de  que  se  deben  adminis- 
trar los  Sacramentos  de  la  Eucaristía  y  Estremaunción  a  los  indios,  por  el  limo,  don 
Fr.  Pedro  de  Agurto  y /)oc/r/;/rt  c/'/,s//í7»rt  en  lengua  guasteca,  por  el  P.  Juan  déla 
Cruz. 

— P.  Grijalva,  fol.  206.— P.  García,  Crónica  agustinana  de  México,  varias  pági- 
nas.—Beristain,  III,  2\.— Archivo,  XIV,  300,  301  y  304. 

Alvarez  y  Baena,  IV,  413,  le  dedica  esta  nota:  «Mtro.  Fr.  Melchor  de  los  Reyes, 
religioso  agustino,  Catedrático  de  Prima  de  la  Universidad  de  Méjico.  El  Mtro.  Gil  Gon- 
zález le  pone  entre  los  escritores  de  Madrid;  mas  fué  natural  de  Granada,  como  cons- 
ta de  la  profesión  que  hizo  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real.»  Esto  último  .se  debe, 
sin  la  menor  duda,  a  una  información  inexacta,  pues  la  profesión  del  P.  Reyes  no  se 
halla  en  el  libro  correspondiente  de  San  Felipe  el  Real.  El  P.  Herrera,  al  tratar  de 
este  convento  en  su  Alphabetum,  II,  133,  adujo  el  testimonio  de  González  Dávila,  pero 
después,  en  la  extensa  relación  de  los  hijos  ilustres  de  San  Felipe  el  Real  que  incluyó 
en  su  Historia,  no  menciona  absolutamente  para  nada  al  P.  Reyes. 

Riamban  (Fr.  Francisco). 

Nació  en  Ibiza,  siendo  sus  padres  y  conocida  su  aptiti'.d  para  el  pulpito, 
D.  Onofre  Riambau  y  Dña.  Catalina  le  nombraron  Predicador  del  conven- 
Guasch,  los  cuales  le  enviaron  a  Fran-  to  de  Chinchón,  cumpliendo  luego  los 
cia,  donde  aprendió  latinidad  y  los  ru-  años  reglamentarios  en  San  Felipe  el 
dimentos  de  las  ciencias.  Después  si-  Real  y  obteniendo  la  jubilación  en 
guió  la  milicia  y  tiltimamente  paró  en  1751,  juntamente  con  la  Presentatura 
Madrid,  en  casa  de  su  hermano  don  de  piilpito  y  el  nombramiento  de  Pre- 
Juan  de  Riambau,  uno  de  los  más  fa-  dicador  General, 
mosos  abogados  de  la  corte.  Estudió  Siendo  Provincial  el  P.  Vidal  le  hi- 
nuestro  biografiado  Cánones,  Leyes  y  cieron  Prior  de  Ciudad  Rodrigo,  don- 
Filosofía,  y  cuando  ya  tenía  veintio-  de  dio  mucho  honor  al  hábito  por  ser 
cho  años  de  edad  vistió  el  hábito  en  allí  el  oráculo  del  Obispo,  Cabildo  y 
San  Felipe  el  Real,  haciendo  su  pro-  ciudad-  Atendiendo  a  las  dotes  ex- 
feMón  religiosa  a  25  de  Marzo  de  1732  traordinarias  de  sus  talentos,  trabajos 
en  manos  del  P.  Prior  Juan  de  EUacu-  literarios  y  servicios  prestados  a  la 
rriaga.  Algún  tiempo  después  fué  Orden,  se  consiguió  de  Su  Santidad 
trasladado,  con  título  de  colegial,  a  el  título  de  Maestro  supernumerario, 
Alcalá,  donde  sirvió  de  mucho  al  Pa  recibiendo  la  investidura  de  mano  del 
dre  FIórez  para  el  conocimiento  de  la  P.  Mtro.  Fr.  José  Lila,  después  Obis- 
lengua  griega  y  otras  materias  en  l;is  p  >  de  Guamanga,  en  el  coro  de  San 
que  estaba  muy  versado  el  P.  Riam-  Felipe  el  Real  a  6  de  Marzo  de  1762(1). 
bau.  De  vuelta  en  San  Felipe  el  Real  De  su  memoria   prodigiosa  }'   vastos 

(1)  Nada  nos  dice  el  P.  Méndez  de  haber  sido  el  P.  Riambau  Maestro  de  novicios  en  San  Felipe  el  Real, 
y  he  aquf  el  dato  que  sobre  el  particular  encontramos  en  el  Capitulo  intermedio  de  1769:  lAtendiendo  a  la 
quebrantada  salud  del  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Riambau,  Maestra  de  Novicios  del  convento  de  San  Felipe  el 
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conocimientos  en  las  ciencias  sagra-  ciones  del  Maestro.  Sabía  a  la  perfec- 
das  y  profanas  hace  grandes  elogios  ción  siete  lenguas,  la  suya,  mallorqui- 
su  biógrafo  el  P.  iVIéndez;  por  esta  na,  y  la  castellana,  francesa,  latina, 
causa  era  muy  conocido  el  P.  Riam-  italiana,  griega  y  hebrea.  Y  sobre 
bau  y  buscado  su  parecer  por  las  todo  era  gran  religioso  y  muy  obser- 
personas  más  sabias  e  ilustradas  de  vante  de  las  reglas  de  su  instituto.  Pa- 
la corte,  los  cuales  cultivaban  su  lleció  en  el  convento  de  su  filiación 
am  stad  por  aprovecharse  de  las  lee-      religiosa  el  8  de  Octubre  de  1770  (1). 

1.  Dogmas  de  la  Iglesia  Romana  defendidos.  Obra  escrita  en  toscano  por  el  Pa- 
dre Mtro,  Fr.  Jacinto  Tonti,  agustino,  y  traducida  al  castellano  por  Fr.  Francisco  Riam- 
bau,  novicio  de  la  Orden  del  G.  P.  San  Agustín.— M.S.  que  se  conservaba  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Felipe  el  Real. 

La  versión  quedó  incompleta  y  fué  llevada  a  cabo  por  el  P.  Riambau  siendo  novi- 
cio, como  se  dice  en  la  portada.  La  obra  original  del  P.  Tonti  se  titula: 

Z->oo;»/ dclla  Chiesa  Romana  di f esa  contro  le  impugnazioni  di  Giacomo  Puenino 
autoredeír  Apología  per  i  pretesi  Riformatori,  e  per  la  pretesa  Religioneriformata.  In 
Padova  1713,  appresso  Guiseppe  Corona.— 4  ° 

V.  el  P.  Ossinger,  pág.  897. 

2.  De  verbo  Del  scripto,  sive  criterium,  ubi  divin¿ie  litterae,  Ad 
amussim  exactae  discutiunttir,  explicantur,  tuentur,  Auctore  Fratre 
Francisco  Riambao,  Ebusen.si,  Augustinianae  Religionis  alumno  ( Vi- 
ñeta) Superiorum  permissu.  Matriti :  Apud  Joachim  Ibarra.  Anno 
iVI.DCCLXI. 

4."  de  24  hs.  s.  n.  de  prels.,  620  págs.  de  texto  y  20  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria  al  Rmo.  P.  Vázquez,  General  de  la  Orden.— Lie.  del 
Provincial.  Burgiis.  7  Julii  1760.  Fr.  Emmanuel  Vidal,  Provlis.  Fr.  Josephus  Sandoval, 
Secr.— Lie.  del  Ord.  Madrid,  26  de  |unio  de  1760.— Id.  del  Consejo.  11  de  Agosto  de  id.— 
Fides  correctoris.— Tasa.— De  libri  mendis  hujusce. —Index  capitulorum.— Praefatio. — 
Texto.— Praemonitio.— Index  rerum. 

La  censura  de  la  Orden  fué  encomendada  al  P.  Pedro  de  Álava,  y  siendo  favorable 
el  P.  Vidal  despachó  su  licencia. 

Comprende  este  tomo  el  libro  1.°  de  la  obra  dividido  en  XIII  capítulos.  Nada  se  ad- 
vierte en  la  portada  con  respecto  a  la  numeración  de  los  tomos,  que  habían  de  ser  cua- 
tro. En  la  licencia  del  Ordinario  se  expresa  el  permiso  para  la  impresión  del  tomo  I,  y 
en  la  del  Consejo  se  autoriza  la  publicación  de  la  obra  bíblica  dividida  en  cuatro  to- 
mos. El  mismo  autor,  en  el  prólogo,  al  resumir  las  materias  de  que  había  de  tratar  en 
toda  la  obra,  nos  dice  del  segundo  libro  que  se  dividiría  en  dos  partes  o  tomos  y  en  el 
tercer  libro  que  ocuparía  el  tomo  I V  se  aclararían  más  los  puntos  tratados  en  los  ante- 
riores hasta  completar  la  inteligencia  de  las  cuestiones  que  se  ventilan  con  respecto  a 
los  fines  etc.  de  la  Escritura. 

No  sabemos  la  causa  de  no  haberse  impreso  los  tomos  restantes,  pero  no  sería 
aventurado  consignar  que  el  demasiado  coste  de  la  impresión  fuera  en  realidad  el  mo- 
tivo de  suspenderla.  Repasando  las  páginas  del  tomo  I  se  echa  de  ver  la  profusión  de 
notas  en  que  el  autor  demuestra  su  erudición  vastísima  de  los  Santos  Padres  y  escri- 
tores eclesiásticos,  citando  repetidas  veces  los  textos  originales  en  sus  lenguas  respec- 


Real,  y  deseando  ponerle  un  socio  de  ¡as  prendas  y  circunstancias  que  son  menester  para  tan  importante 
ministerio,  juzgando  tal  al  P.  Predicador  Fr.  Alonso  Pérez,  suplicamos  rendidamente  a  N.  Rmo.  P.  Gene- 
ral le  digne  conceder  la  gracia  de  que  los  años  que  el  mencionado  Predicador  emplee  en  el  dicho  ministe- 
rio, le' sirvan  para  su  jubilación  como  si  los  empleara  en  el  del  pulpito.» 

(1)  Aunque  inoportuna  y  fuera  de  lugar,  dice  el  P.  Méndez,  reproduce  no  obstante,  al  fin  de  la  biografía 
del  P.  Riambau  la  famosísima  dícijna  que  a  sus  narices  dedicó  el  P.  Estrada,  según  se  ha  copiado  en  el  ar- 
ticulo de  este,  vol,  II,  pág.  363, 
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tivas,  encontrándose  también  mucha  parte  del  texto  a  dos  columnas,  en  griego  y  latín , 
lo  cual  no  sería  pequeña  dificultad  para  llevar  a  cabo  la  impresión. 

Una  mano  extraña  escribió  al  margen  de  la  profesión  del  P.  Riarabau:  «Es  uno  de 
los  grandes  predicadores;  escriturario  de  los  primeros;  legista  y  canonista.  Está  escri- 
biendo actualmente;»  elogio  plenamente  justificado  con  una  prueba  tan  terminante  a 
la  vista  de  la  obra  que  reseñamos. 

Hemos  visto  el  siguiente  papel  que  puede  servir  para  ilustrar  las  investigaciones 
escriturarias  del  P.  Riambau. 

Disertación  o  carta  sobre  el  Canon  de  los  Libros  Sagrados  provado  con  los  Monu- 
mentos de  la  Iglesia  de  España,  escrita  al  P.e  Fr.  Francisco  Riambau  Agustiniano  con 
motivo  de  su  obra  intitulada  de  Vervo  Dei  Scripto.— Sr.  D.  "  Pedro  Rodriguez  Campo- 
manes.— Presentada  en  30  de  Noviembre  de  1761. 

M.S.  en  4.°  de  35  hs.  numeradas,  existente  en  la  Academia  de  la  Historia,  Est. 
27,  gr.  6.'^  E.  núm.  178. 

En  carta  que  va  al  frente  dirigida  a  D.  Eugenio  Llaguno,  le  dice  Campomanes: 
«Amigo  y  Sr.:  Remito  para  que  se  guarde  en  el  archivo  esa  Disertación  o  Carta  sobre 
el  Canon  de  los  libros  sagrados  probado  con  los  monumentos  de  nuestra  Iglesia  españo- 
la. Yo  no  soy  teólogo,  pero  mi  buen  deseo  animará  a  los  facultativos  a  trabajar  sobre 
los  originales  Eclesiásticos:...  Madrid,  30  de  Octubre  de  1761. • 

Concluye  la  disertación:  «Madrid  y  Octubre  24  de  1761.  B.  1.  m.  de  V.  P.  su  seguro 
servidor.— D.  Pedro  Rodriguez  Campomanes.— R.  P.  Fr.  Franc.^o  Riambau.» 

Se  elogia  mucho  al  P.  Riambau  por  los  extensos  conocimientos  que  manifiesta  en 
su  obra. 

—Revista  Agnstiniana,  I,  S,  biografía  del  P.  Riambau  escrita  por  el  P.  Méndez. 
— Bover,  II,  246.— Torres  Amat,  pág.  óXl.— Biografía  Eclesiástica,  XXI,  bfJd.— Diccio- 
nario enciclopédico,  de  Montaner  y  Simón,  donde  se  publica  un  gran  elogio  del  Padre 
Riambau. 

Riaño  (Fr.  Francisco). 

Según  el  P.  Herrera,  fué  hijo  de  Pe-  Dei  praedicatione,  et  denique  pro  quo- 
dro  Otáflez  y  Catalina  de  Riaño  y  pro-  cumque  negotio  ad  salutem  et  cons- 
fesó  en  el  convento  de  Burgos  a  18  de  cientiam  expectante»  (1).  Fué  nom- 
Agosto  de  1514,  pero  no  se  dice  cuál  brado  Visitador  de  la  Provincia  do 
fuera  su  patria.  Fué  predicador  de  España  en  24  de  Agosto  de  1554,  junto 
mucha  fama,  y  cuando  se  fundó  el  con  el  P.  Juan  de  la  Barrera,  recomen- 
convento  de  San  Felipe  el  Real,  el  Pa-  dándoles  de  modo  especial  el  Superior 
dre  Provincial  Fr.  Alonso  de  Madrid  General  el  colegio  de  la  Esperanza  de 
le  llevó  para  que  predicase  en  la  cor-  Osuna,  que  el  Conde  de  Ureña  había 
te,  diciendo  de  él  en  carta  dirigida  al  donado  a  la  Orden.  Escribió  al  pro- 
P.  General  con  fecha  2(J  de  Marzo  de  pío  tiempo  a  aquel  procer  y  al  Duque 
1547:  «Praedicat  cum  ingenti  omnium  de  Arcos,  bienhechores  de  la  Orden, 
applausu  Fr.  Franciscus  de  Riaño.»  que  pudiesen  escoger  entre  los  Agus- 
El  año  siguiente  a  8  de  Junio  le  orde-  tinos  a  quien  les  pareciese  convenien- 
nó  el  General  Seripando  con  precepto  te  para  desempeñar  una  cátedra  en  la 
de  obediencia  que  fuese  dondequiera  Universidad  de  Osuna,  sin  que  ningún 
la  Marquesa  de  Mondéjar  le  mandase,  inferior  lo  pudiese  estorbar. 
«pro  audienda,  et  sua,  et  alicujus  ex  Poco  después  recibieron  los  dos  Vi- 
sua  familia  confessione,  et  pro  verbi  sitadores  otra  comisión  digna  de  no- 


(1)  La  nota  de  leferencia  se  fecha  en  Bolonia,  donde  se  encontraba  el  General  Seripando.  y  se  hace 
constar  que  habla  recibido  carta  del  Embajador  espaflol  en  Roma,  D.  Diego  de  Mendoza,  el  caal  debía  de 
interesarse  por  que  se  despachara  favorablemente  la  instancia  de  la  Marquesa  de  Mondéjar.  Véanse  los 
eivtractos  del  P.  Herrera  de  los  Registros  gentralicios,  pág.  586. 
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tarse:  en  25  de  Octubre  se  les  facultó  cesor  con  respecto  a  la  asistencia  del 

para  dar  el  título  de  Maestro  a  los  Pa-  P.  Riaño  a  la  Marquesa  de  Mondéjar, 

dres  Luis  de  León  y  Juan  de  San  Vi.  y  en  1557  nombró  de  nuevo  Visitado - 

cente  (1),  y  para  graduar  también  de  res  a  los  PP.   Riaño  y  La  Barrera. 

Bachilleres  a  otros  religiosos.  El  Ge  Con  posterioridad  a  esta  última  fecha 

neral  Patavino  confirmó  en  30  de  no  existe  nota  alguna  referente  a  nues- 

Abril  de  1556  lo  dispuesto  por  su  ante-  tro  biografiado. 

Sermón  de  difuntos. 

Existía  entre  los  papeles  de  Fr.  Luis  de  León,  según  declaración  de  éste,  que  es 
como  sigue:  «ítem,  un  cuadernillo  número  12.  Es  un  sermón  de  difuntos  del  padre  Ria- 
ño, augustino,  ya  difunto.  La  letra  es  de  fray  Pedro  de  Uceda.  El  conocerá  que  es 
ansí.»— Véase  el  extracto  del  proceso  de  Fr.  Luis  de  León,  pág.  LXXXI  del  tomo 
XXXVII  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra,  y  la  Colección  de  do- 
cumentos, etc.,  X,  479. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  250,  y  su  Historia,  pág.  \68.— Archivo,  pág.  287  del 
vol.  XII,  donde  se  escribió  equivocadamente  3Iiguel  Riaño  por  Francisco  de  Riaño. 

Riaño  (Fr.  Miguel  Amador). 

Hermano  probablemente  de  la  Madre  enseñanza,  pues  el  General  Espíritu 

María  Magdalena  Amador  y   Riaño,  Vicentino  le  concedió  grados  y  exen- 

la  célebre  religiosa  del   convento  de  clones,  como  a  los  PP.  Juan  González 

MM.  Agustinas  de  Talavera,  a  quien,  de  Mendoza,  Francisco  de  las  Cuevas, 

siendo  niña,  resucitó  el  Beato  Orozco,  y  Diego  de  Villena  (2).  No  se  pone  la 

pidiéndosela  a  sus  padres  para  la  fun-  fecha  en  que  esta  concesión  tuvo  lugar, 

dación  de  dicho  convento.  Debió  de  ser  que  debió  de  ser  entre  los  años  1582  a 

también  natural  de  Madrid  el  P.  Miguel  1586,  tiempo  en  que  gobernó  la  Orden 

y  sin  duda  se  dedicó  a  la  carrera  de  la  aquel  P.  General. 

1.  CoUectanea  in  quartum  librum.  Sententiarum,  per  Magistrum  Michaelem.— 
M.S.  en4.° 

Se  encontraba  entre  los  papeles  y  manuscritos  del  P.  Gudiel  que  fueron  inventa- 
riados por  el  Secretario  de  la  Inquisición  de  Valladolid  y  entregados  al  P.  Dominico 
Hernando  del  Castillo  en  14  de  Mayo  de  1588.  El  texto  comienza:  «Deitatem...»— Véase 
la  pág.  358  del  vol.  III,  donde  indicamos  la  probabilidad  de  que  el  presente  manuscrito 
fuera  del  P.  Miguel  Amador  Riaño.  En  el  mismo  inventario  consta  también  la  siguien- 
te obra. 

2.  Incipit  prima  pars  Sti.  Thomae  a  Magistro  Fr.  Michaele,  decano.— M.S.  de 
378  hs. 

Se  supone  que  pertenecerá  este  manuscrito  al  mismo  P.  Riaño.  Véase  la  pág.  360 
del  volumen  citado. 

Adviértese  que  no  es  tan  segura  la  atribución  de  los  precedentes  manuscritos  al 
P.  Riaño,  por  la  dificultad  con  que  se  lee  el  nombre  en  el  proceso  original  del  Padre 
Gudiel. 

Riba  (Fr.  Francisco  de  la). 

Natural  de  Obregón,  de  la  provincia  el  Real  el  15  de  Agosto  de  1656.  Dedi- 
de  Santander,  profesó  en  San  Felipe     cado  a  la  enseñanza,  fué  Lector  de  Ar- 

(1)  2o  Octobris,  1654.— Remittit  ^P.  GeneraUs)  M.  Joanni  de  la  Barrera  et  F.  Francisco  de  Riaño  suis 
Casteilae  Visitatoribus  licentiare  ad  Magisterium  si  sint  d¡£;ni,  Ludovicum  .1e  León  et  Joannem  de  Sto.  Vin- 
centio;  et  eodem  modo  ad  Bacalaureatum  Fratres  Nicolaum  et  Petrum  de  Herrera,  Rodericum  de  Solis, 
Ludovicum  de  Villalobos  et  Ferdinandum  Ruiz.— Pág.  663  de  dichos  extractos.  Para  otras  alegaciones  véan- 
se la>  págs.  611,673ylOU. 

(2)  Los  papeles  relativos  al  particalar  se  conservan  en  el  archivo  de  la  embajada  española  ea  Roma, 
leg.  35,  según  el  índice  analítico,  del  P.  Serrano,  pág.  »7, 
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tes  y  de  Teología,  y  últimamente  Maes-  consagrado  a  las  oposiciones  de  cáte- 

tro  en  su  Provincia  de  Castilla,  hablen-  dras  en  la  Universidad  salmantina.  He 

do  ejercido  el   profesorado  sucesiva-  aquí  el  epitafio  de  su  sepulcro,  según 

mente  en  Soria,  Valladolidy  Salaman-  le  pudo  copiar  el  P.  Vidal, 
ca.  De  otros  detalles  de  su  carrera  de         Ecce  vix  totam  replcvit  umam.  \ 

cátedras  se  da  noticia  en  la  hoja  lite-  M.  Fr.  Franciscus  de  la  Riba.  \  Quem 

raria  que  a  continuación  publicamos,  ab  inexorabili  fulmine  \    non  dúplex 

Dentro  de  la  Orden  no  debió  de   des-  lauras    exemit,  \  Diim  fixus  clavum 

empeñar  otros  oficios  que  el  de  Prior  hujus  sacrae  aedis  indefessa  ma-  \  nu 

del  convento  de  Salamanca  a  fines  del  gestaret.  Fessus  tetigit  |  melam,  cum 

año  1674,  por  renuncia  del  P.  Francis-  médium   calca-  \  ret   pnlverem:    Heu! 

co  Ordóñez  de  Villaseñor,  y   sólo   un  prope  \  annum  aetatis  trigessimum  ( 

año  le  ocupó,  falleciendo  el  siguien-  sextum.  \  O!  summum  diem   securus 

te  de  1675,  cuando  ya  estaba  de  lleno  al   \  to  vivat  in  solio  parens. 

La  hoja  literaria  del  P.  Riba,  según  consta  en  el  libro  correspondiente  de  informa- 
ciones de  la  Universidad  de  Salamanca,  está  concebida  en  los  siguientes  términos: 

El  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  de  la  Riba,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  prueba  en  28  de 
Abril  de  1674,  haber  sustentado  ocho  actos  mayores  en  su  Religión,  tres  de  Artes  en  el 
Colegio  de  Pamplona  y  cinco  de  'i'eologi'a  en  el  de  Valladolid,  Alcalá  y  Salamanca.  Y 
prueba  tener  diez  años  de  Lector,  tres  de  Artes  que  comenzó  en  el  Colegio  de  N.  Se- 
ñora de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Soria  y  le  comenzó  en  San  Lucas  de  sesenta  y  cuatro 
hasta  San  Juan  de  sesenta  y  siete;  dos  de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Gabriel  de 
Valladolid  desde  San  Lucas  de  sesenta  y  siete  hasta  Resurrección  de  sesenta  y  nueve; 
y  cinco  en  este  Convento  de  Salamanca  desde  San  Lucas  de  sesenta  y  nueve  hasta 
este  presente  mes. 

Y  prueba  haber  presidido  diez  y  siete  actos  de  Conclusiones,  los  siete  de  Artes  y 
diez  de  Teología,  uno  en  su  Convento  de  Valladolid,  ocho  en  el  de  Salamanca,  uno  en 
el  Capítulo  provincial  y  los  siete  restantes  en  el  de  Soria. 

Y  prueba  ser  Maestro  de  su  Religión  y  Examinador  de  los  Maestros  de  esta  Pro- 
vincia de  Castilla;  y  haber  leído  en  su  Religión  tres  veces  de  oposición,  una  para  Lec- 
tor de  Artes,  otra  para  Lector  de  Teología  y  otra  para  Maestro  de  la  misma.  Y  lo 
prueba  con  el  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Ordóñez  y  el  P.  Fr.  Francisco  de  Oro  de  la  mis- 
ma Religión.— Fr.  Francisco  de  la  Riba.— Fr.  Francisco  Ordóñez.— Fr.  Francesco 
de  Oro. 

El  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  de  la  Riba  Prior  de  San  Agustín  prueba  en  13  de  Mayo 

.  de  1675  haber  presidido  en  su  Colegio  de  Salamanca  un  acto  de  Conclusiones  de  la  fa 

cuitad  de  Teología  en  Diciembre  de  1674  de  la  materia  de  Visioue  Dei.  Lo  prueba  con 

Fr.  Antonio  Manzaneda  y  Fr.  Ángel  Gutiérrez,  los  cuales  juraron  y  firmaron.— Fr. 

Francisco  de  la  Riba.— Fr.  Ángel  Gutiérrez.— Fr.  Antonio  de  Manzaneda. 

El  mismo  P.  Riba  probó  con  los  mismos  y  en  la  misma  fecha  que  va  continuando 
la  lectura  de  Teología. 

-P.  Vidal,  II,  146  y  184. 

Ribaira  (Fr.  Francisco). 

V.  Ribera  (Fr.  Francisco  de),  el  que  ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  escri- 
tores del  mismo  nombre. 

Ribeiro(Fr.  Agustín). 

Agustino  portugués,  docto  en  .la  Sagrada  Escritura  y  muv  versado  en  la  lectura 
de  los  Santos  Padres  c  intérpretes  sagrados. 

Doctrina  iitoralif  Sacrae  Scrif>(iirac  aticforitatihus  coinf>ro/>ata,  Patruní  soiten- 
íiis,  ac  Philosophornm  dictis  ampliata  ¡tecuán  similitudinibus  illustrata;  et  Evauge- 


RIBERA  505 

lüs  accommodata,  alphabeto  digesta,    Concionatoribtis   valde  perutilis.—M.S.  en 
fol.  que  se  conservaba  en  la  librería  del  convento  de  Lisboa. 

—Barbosa  Machado,  I,  77,  donde  no  se  apunta  ni  una  fecha  que  nos  de  a  entender 
el  tiempo  en  que  floreció  el  P.  Ribeiro.— P.  Óssinger,  pág.  742. 

Ribera  (Fr.  Agustín). 

Año  1630.  Calvinismo  religión  de  bestia'^ . 

Sin  pruebas  para  aceptar  o  rechazar  la  presente  nota  del  P.  Portillo  y  Aguilar,  la 
reproducimos  según  se  halla  en  el  catálogo  de  escritores  agustinos  de  este  autor,  y 
servirá  de  indicación,  por  lo  menos,  para  ulteriores  investigaciones. 

Ribera  (Fr.  Basilio  de). 

Descripción  y  relación  de  la  Provincia  de  Quito.  Escrita  a  mediados  del  si- 
glo xvn. 

Fué  remitida  por  el  autor  al  P.  Agustín  Lubin  "on  el  fin  de  proporcionarle  datos 
para  la  obra  Orbis  Augustinianns.  Ocupa  las  hojas  251-260  v.  del  códice  II,  2590  de  la 
Biblioteca  Real  de  Bruselas,  según  el  P.  Van  den  Gheyn  {Catalogue  etc.,  pág.  52  del 
vol.  VI),  el  cual  da   al  manuscrito  en  cuestión  el  siguiente  título  latino: 

Descriptio  et  retalio  totiiis  proviuciae  Qnitensis  ordinis  Ertmitarum  S.  Augusti- 
ni  a  Paire  Magistro  Fr.  Basilio  de  Ribera. 

Por  la  alta  significación  que  encierra  la  dedicación  de  la  siguiente  obra  al  P.  Ribe- 
ra, así  como  del  gran  prestigio  que  éste  debía  de  gozar  para  hacerse  acreedor  a  tal  ho 
menaje,  le  consagramos  este  artículo  que  en  la  historia  literaria  de  la  Orden  no  deja 
de  tener  importancia.  He  aquí  la  obra  de  referencia: 

5.  Ignacio  de  Loyola,  Fvndador  de  la  Compañía  de  lesvs.  Poema  heroyco.  Escri- 
vialo  el  Doctor  D.  Hernando  Domingvez  Camargo,  natvral  de  Santa  Fe  de  Bogotá 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  en  las  Islas  Occidentales.  Obra  postvma.  Dala  a  la  es- 
tampa, y  al  evito  teatro  de  los  doctos  el  Maestro  D.  Antonio  Navarro  Navarrete.  Acre- 
ditala  con  la  ilvstre  protección  del  Reuerendissimo  P.  M.  Fr.  Basilio  de  Rivera,  dig- 
nissimo  Prouincial  de  la  esclarecida  Familia  del  Serafín,  y  Cherubin  en  el  entender,  y 
amar,  el  Grande  Agustino,  en  esta  Prouincia  de  Quito.  (Entre  estas  dos  últimas  pala- 
bras:) Año  de  1666.  Con  licencia.  En  Madrid,  por  loseph  Fernandez  de  Buendia. 

4.°  de  28  hs.  s.  n.  de  prels.  y  400  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  P.  Ribera.— Al  lector.— Aprob.  del  P.  Fr.  Pe- 
dro Palomino,  benedictino.  Madrid,  20  de  Julio  de  1666.— Orden  al  P.  Juan  Cortés  Oso- 
rio  para  que  examine  el  poema.  Id.  28  de  Mayo  de  id.— Parecer  del  mismo  Padre.  31  de 
id.— Lie.  del  Ordinario.— Id.  del  Consejo.— Suma  de  la  tasa.— Fe  del  corrector.— Texto, 
apostillado. 

Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  núm  1408. 

Existe  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  R-19673. 

La  dedicatoria  al  P.  Rivera  ocupa  16  hojas  y  es  un  panegírico  en  toda  regla  de  los 
méritos  y  virtudes  del  citado  Padre,  pero  empalagoso  hasta  lo  sumo.  Llega  a  compa- 
rarse al  P.  Rivera  con  David,  Salomón,  Zorobabel  y  Ciro,  todo  ello  para  celebrar  sus 
esfuerzos  y  trabajos  en  la  restauración  y  ornamentación  del  templo  y  convento  de  San 
Agustín  de  Quito,  casi  el  único  dato  que  se  consigna  para  la  biografía  del  P.  Rivera. 
En  dicho  convento  fué  Prior  y  después  Definidor  y  Provincial.  Se  menciona  al  P.  M. 
Fr.  Francisco  de  la  Fuente  y  Chaves,  pero  sólo  para  poner  por  encima  de  las  obras 
de  éste  las  del  P.  Rivera,  a  quien  se  atribuye  también  haber  dado  grande  impulso  a 
los  estudios  en  la  Provincia  del  Ecuador. 

Véase  en  el  Archivo,  205  y  sigs.  del  vol.  VIII,  la  relación  de  algunas  de  las  obras 
ejecutadas  en  Quito  por  el  P.  Rivera. 

Ribera  (Fr.  Francisco  de). 

Carta  sobre  la  rebelión  de  los  moriscos  de  las  Alpujarras. 

El  original  se  conserva  en  la  Academia  de  la  Historia,  Jesuítas,  115  fol.  218,  y  se 
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halla  publicado  en  el  Molctlit  de  la  misma  Academia,  LXV,  pág.  396,  formando  parte 
del  «Apéndice  h  del  trabajo  titulado:  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  no  fué  el  autor 
de  'La  Guerra  de  Granada',  suscrito  por  los  señores  Lucas  de  Torre  y  Franco  Romero. 
La  carta  está  fechada  a  9  de  Febrero  de  1569  y  fué  escrita  por  «Un  Procurador  Ge- 
neral de  las  Ordenes  a  Justin  (s/c)  Fray  F'rancisco  de  Ribera»,  y  en  la  misma  se  trata 
de  la  rebelión  citada.  Comienza  la  narración  desde  2i  de  Diciembre  de  1568,  y  después 
de  varias  noticias  de  lo  que  pasó  con  los  moriscos,  se  cuentan  algunos  excesos  cometi- 
dos por  estos,  entre  ellos  el  incendio  y  destrucción  de  los  templos  y  la  profanación  de 
las  vestiduras  sagradas,  «y  de  las  estolas  hicieron  cintas  en  que  traen  las  espadas,  y  a 
los  perlados  y  priores  de  los  monasterios  y  religiosos  de  la  Orden  de  San  Agustín,  que 
eran  trece,  los  colgaron  de  dos  murales  después  de  quemada  la  iglesia  porque  no 
quisieron  renegar...» 

Ribera  (Fr.  Francisco  de). 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  nidor  de  Provincia  y  Prior  de  algunas 
Méjico,  tuvo  por  padres  a  Francisco  casas,  y  cuando  murió  en  1623  lo  era 
de  Ribera  (1)  y  a  María  Yáñez  de  Villa-  de  .San  Agustín  de  Méjico.  También 
rrubia,  y  fué  primo-hermano  del  Padre  fué  por  algiin  tiempo  Gobernador  y 
Mtro.  Diego  de  Villarrubia,  célebre  Visitador  del  Obispado  de  Oaxaca  por 
misionero  de  Mechoacán.  Vistió  el  há-  el  limo.  D.  Fr.  Baltasar  de  Covarru- 
bito  agustiniano  en  el  convento  de  Mé-  bias.  Murió  con  opinión  de  muy  cabal 
jico  y  aquí  profesó  en  25  de  Marzo  de  religioso  y  general  sentimiento  de  la 
1578.  Fué  muchos  años  Maestro  de  no-  Provincia,  que  deseaba  ocupase  mayo- 
vicios  en  el  convento  expresado,  Defi-  res  puestos. 

1.  Siendo  Prior  del  convento  de  Méjico  y  Vicario  provincial,  en  unión  de  los 
PP.  Provinciales,  de  Sto.  Domingo,  Fr.  Benito  de  Vega  y  de  San  Francisco,  Fr  Juan 
Marqués,  escribió  Mn  ))ieniorial  que  fué  presentado  por  los  Procuradores  de  las  Or- 
denes religiosas  de  Nueva  España  en  la  corte  de  Madrid.  Le  trae  el  P.  Grijalva  en  el 
capítulo  X  del  libro  IV  de  su  Crónica. 

2.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Juan  de  Alvarado.  1600,  México.— 4.° 

Con  referencia  a  esta  obra,  que  Beristain  parece  dar  como  impresa  en  1600,  nos 
dice  el  P.  González  de  la  Puente  lo  que  sigue:  «Y  porque  se  vea  su  grande  humildad 
V  llaneza  santa  (la  del  Obispo  D.  Fr  Juan  de  Medina  Rincón)  contaré  ahora  lo  que 
tengo  prometido  atrás,  según  lo  refiere  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ribera  en  unos  cuader- 
nos suyos  que  tengo  en  mi  poder.»  Por  lo  que  se  relata  a  continuación  y  lo  que  apun- 
ta el  P.  González  en  otro  lugar,  dedúcese  evidentemente  que  los  expresados  cuadernos 
contenían  la  vida  del  Ven  Alvarado,  y  está  claro  que  si  se  citan  en  esa  forma  en 
1624  cuando  imprimía  su  Crónica  el  P.  González,  se  trataba  de  un  original  manuscri- 
to, no  de  una  obra  impresa,  como  parece  lo  quiere  dar  a  entender  Beristain. 

Este  último  atribuye  también  al  P.  Ribera  las  siguientes  obras: 

a)  Vida  de  Sta.  Mónica.  México,  1612. 

b)  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  México,  1615. 

ci    Letanías  para  los  días  de  la  semana.  México,  1620. 

Añade  a  continuación  el  citado  Beristain:  «En  estos  tres  últimos  opúsculos  sigo  al 
P.  Mtro.  Fr.  José  Galarza,  agustino  de  Méjico,  sea  lo  que  fuere  de  otro  Fr.  Francisco 
Ribera  de  la  Provincia  de  Castilla  (Andalucía),  de  quien  habla  D.  Nicolás  Antonio,» 
donde  parece  indicarse  que  se  admite  por  buena  la  noticia  del  P.  Galarza;  pero  como 
ni  se  ha  podido  comprobar  por  bibliógrafos  posteriores  ni,  por  otra  parte,  se  han  en- 
contrado rastros  de  tales  obras,  se  considera  la  noticia  completamente  infundada.  Fue- 


(1)  El  P.  González  de  la  Puente  llama  al  biografiado  Francisco  de  Ribeira,  y  asi  escriben  el  apellido  los 
autores  que  le  liguen.  Pero  el  P.  García,  citándole  repetidas  veces  en  su  Crónica,  le  apellida  constantemen- 
te Ribera,  razón  por  la  cual  le  catalogamos  en  este  lugar,  creyendo  en  un  error  de  escritura  o  de  imprenta 
el  del  P.  González,  de  donde  «e  ha  derivado  »  los  autores  posteriores. 
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ra  de  esto,  el  P.  González  de  la  Puente  y  después  de  este  el  P.  García  ni  una  palabra 
nos  dicen  de  que  el  P.  Ribera  escribiera  otras  obras  que  la  Vida  del  Ven.  P.  Alvara- 
do,  silencio  que  no  se  explicaría  fácilmente  tratando  como  tratan  de  dicho  Padre,  y  al 
P.  González  de  la  Puente  siguen  el  P.  Herrera  y  Nicolás  Antonio,  sin  consignar  a  su 
nombre  otra  obra  más  que  la  expresada. 

Por  lo  que  respecta  en  particular  a  la  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  puede 
verse  lo  expuesto  en  el  artículo  del  P.  Juan  de  Miranda,  vol.  V,  pág.  512,  pues  como 
dice  muy  acertadamente  Medina,  no  es  concebible  que  los  PP.  Ribera  y  Miranda, 
siendo  los  dos  agustinos,  imprimieran  el  mismo  año  y  en  la  misma  ciudad  dos  Vtdas 
distintas  del  mismo  Santo. 

— P.  González  de  la  Puente,  fol.  134.— P.  Herrera,  Alphabettcm,  II,  565.— Nicolás 
Antonio,  I,  467.-Beristain,  ÜI,  28.-P.  García,  Crónica  de  México,  libro  V,  varias  pá- 
ginas, especialmente  la  216. 

Ribera  (Fr.  Francisco  de). 

Nació  en  Sevilla  el  año  1582  y  vistió  Pasó  a  Roma  a  votar  en  un   Capítu  o 

el  hábito  religioso  en  el  convento  de  general,  y  en  1621  recibió  el  grado  de 

San  Agustín  de  su  patria  el  1598.  Leyó  Maestro  Figura  su  nombre  en  los  Re- 

con  ap'auso  Filosofía  y  Teología,  y  ob-  gistros  de  la  Provincia  de  Andalucía 

tuvo  las  Regencias  de  los  estudios  en  hasta  el  año  1631,  ignorándose  si  éste 

los  conventos  de  Granada  y  Osuna,  fué  el  último  de  su  vida. 

Nicolás  Antonio  apellida  a  nuestro  biografiado  Ribera  Ángulo,  pero  en  las  porta- 
das de  sus  impresos  no  aparece  con  el  segundo  apellido.  Arana  de  Varflora  se  hace 
cargo  de  la  duda  insinuada  por  el  anterior  al  apuntar  de  este  Fr.  Francisco  si  acaso  ' 
será  el  mejicano  que  en  1600  escribía  su  Vida  del  Ven.  Alvarado,  y  no  puede  identifi- 
carse, añade,  porque  el  sevillano  solo  tenía  entonces  dos  años  de  hábito  y  uno  de 
profeso. 

1.  Pratica  de  perfecion  en  la  vida  de  la  perfeta  biuda  santa  Monica 
N.  M.  Dedicada  a  la  serenissima  Virgen  Maria,  Madre  de  Cristo  i  Pa- 
trona  de  nuestra  Orden.  Para  la  Ecelentissima  señora  Doña  luana  Enri- 
quez  de  Ribera  Marquesa  de  Priego.  Por  el  P.  Maestro  Fr.  Francisco 
de  Ribera  de  la  Orden  de  San  Agustín.  {Ovabado  de  la  Virgen  entre- 
gando la  Correa  a  San  Agustín  y  Santa  Afónica)  Con  privilegio.  Im 
presso  en  Sevilla  por  Francico  (sic)  de  Lyra.  Año  1621. 

4."  de  8  hs.  prels.  s.  n.  4-  212  foliadas  de  texto  -f-  3  finales  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  para  la  Excma.  Sra.  Dña.  Juana  Enríquez  de  Ri- 
bera, suscrita  por  el  autor.— Lie.  del  Provincial  P.  Pedro  de  Góngora.  Madrid,  1.°  de 
Marzo  de  1621.— Cens.  del  P.  Pedro  Ramírez,  agustino.  Sevilla,  15  de  Febrero  de  1621.— 
Aprob.  del  P.  Alonso  de  León,  benedictino.  Madrid,  8  de  Marzo  de  1621.— Suma  del  pri- 
vilegio.—De  Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  en  recomendación  de  los  méritos  de  su  her- 
mano en  este  libro.— A  la  Avgvstissima  Madre  Mónica.  Canción  (del  citado  Ribera).— 
Dedicatoria  «a  la  Purissima  Virgen  María  Madre  de  Dios  y  Patrona  de  N.  Orden».— Pró- 
logo.—Texto.— Tabla  de  las  materias.— Erratas. 

Bibl.  de  San  Isidro,  50827.— Tamayo  y  Vargas,  Junta  de  libros  (Ms.  de  la  Nacional), 
cita  esta  edición  apellidando  al  autor  Ribera  Ángulo,  como  lo  hizo  después  Nicolás 
Antonio,  según  antes  se  ha  indicado. 

2.  Vida  de  Sant  Nicolás  de  Tolentino.  Discvrsos  Qvaresmales  en 
ella,  Descripciones  varias  en  los  Discvrsos.  Por  el  P.  M.  Fr.  Francisco 
de  Ribera  Régete  de  los  Estudios  de  los  Conventos  de  Granada  y  Ossu- 
na,  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín.  Dedicada  al  Illustrissimo 
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Señor  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  Patriarca  de  Indias,  Arzobispo 
de  Tyro,  Capellán  mayor  de  su  Magestad,  su  Limosnero,  y  de  su  Con- 
sejo. Con  privilegio.  Impresso  en  Sevilla  por  Luys  Estupiñan.  Año 
de  1631. 

4.°  de  28S  hs.  foliadas,  y  5  s.  n.  prels. 

Port.  y  la  v.  en  bl.  -Dedicatoria.— Cens.  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sotomayor,  Re- 
gente de  Estudio.s  del  Convento  de  Sevilla.  3  de  Nov.  de  1629.— Lie.  del  Provincial  de 
Andalucía,  Fr.  Pedro  de  Góngora.  Madrid,  1  de  Julio  de  1629.— Cens.  del  P.  Fr.  Juan 
Ponce,  minimo.  — Id.  del  Lie.  Pedro  Navarrete.— Suma  de  privilegio.— Erratas.— 
Prólogo.— Te.xto.- Folio  280  vto.: 

Loaren  de  N.  Santo  fundados  en  el  Evaytgclio  que  se  le  canta.— ¥o\.  283  v.: 

Elencho  de  Qvaresma  en  los  discursos  de  este  //¿ra.- Tablas. 

Bibl.  Nacional,  3-65279. 

Los  titulados  loores  son  un  panegírico  del  Santo. 

— P.  Herrera,  Alphabetnm,  I,  252.— Nicolás  Antonio,  I,  466.—  Arana  de  Varflora, 
11,  48.— P.  Ossinger,  pág.- 742.— Escudero  y  Perosso,  pág.  400. 

Ribera  (Fr.  Francisco  de). 

Hijo  de  Duarte  Alvarez  de  Ribera  y  Provincia.  En  1694  era  Definidor.  Debió 

Lorenza  de  Olivare*,  naturales  de  Se-  de  seguir  la  carrera  de  la  enseñanza, 

tubal,  de  la  diócesis  de  Lisboa,  profesó  en  la  que  consiguió  el  Magisterio.   Su 

en  San  Felipe  el  Real  el  12  de  Octubre  residencia  habitual  fué,  sin  duda,  San 

de  1642.  Al  margen  de  la  partida  de  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  viéndose  con 

esta  profesión  se  escribió  esta  nota:  frecuencia  su  firma  en  los  libros  de 

«Sacó  a  luz  la  vida  de  N.  P.  San  Agus-  Consulta  de  dicho  convento  hasta  el 

tín.»  Según  la  aprobación  de  esta  obra  23  de  Noviembre  de  1705,  la  última  en 

suscrita  por  el  P.  Luis  Criado,  fué  el  que  aparece  su  nombre.  Quizá  muriera 

P.  Ribera  Prior  de  los  conventos  de  al  poco  tiempo. 
Salamanca  y  Toledo  y  Visitador  de 

Vida  del  admirable  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Avgvstin,  Fvndador  de 
la  Orden  de  los  Ermitaños,  que  por  sv  nombre  se  llaman  Avgvstinos. 
Sacada  á  Ivz  de  svs  mesmas  obras.  Por  el  Padre  Fray  Francisco  de 
Ribera,  Maestro  en  Santa  Teologia,  Hijo  del  Real  Convento  de  San 
Felipe  de  Madrid,  de  la  mesma  Orden.  Con  privilegio.  En  Madrid:  En 
la  Imprenta  de  Bernardo  de  Villa  Diego,  Impressor  de  su  Magestad, 
Año  M.  DC.  LXXXIIII.  Hallarase  en  la  Porteria  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid. 

4.°  de  12  hojas  s.  n.  de  preliminares,  532  págs.  de  texto  y  20  s.  n.  de  índices. 

Port.  orí.— V.  en  bl.— Dedic:  Al  limo.  Sr.  D.  Carlos  Remírez  de  Arellano,  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  etc.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Luis  Criado,  agustino.  En 
h.  Felipe  el  Real  de  Madrid  a  16 de  Agosto  de  1684.— Lie.  déla  Orden.  Salamanca,  2  de 
Sept.  de  id.  Fr.  Alvaro  Osorio,  Provl.  Fr.  Bernabé  de  Castro,  Secr.— Aprob.  del 
P.  M.  Fr.  Felipe  Colombo,  mercedario.  Madrid  y  Mayo  15  de  1682.— Lie.  del  Ord.  20  de 
id.  id.— Aprob.  del  Dr.  D.  Juan  Mateo  Lozano.  22  de  Julio  de  1684.— Lie.  del  Rey.  4  de 
Dic.  de  1682.— Prólogo.— Fe  de  erratas.— Tasa.— Protesta.— Texto,  apostillado.— índice 
especial  y  breve  resumen  de  la  Vida.— índice  general. —Segunda  protesta. 

Extractamos  del  prólogo:  «La  ya  connatural  devoción,  y  el  saber  cuan  prendados 
se  hallan  los  corazones  de  todos  en  la  veneración  del  glorioso  Patriarca  S.  Agustín, 
me  ha  motivado  a  publicar  su  maravillosa  vida  y  admirables  hechos;  reduciéndola  a 
un  tomo  que  pueda  con  facilidad  manejarse,  y  en  nuestra  lengua  castellana.  Algunos 
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la  han  publicado  en  nuestra  nativa  lengua;  pero  son  libros  grandes  y  de  crónica.  Otros, 
aunque  refieren  los  hechos  de  este  gran  Doctor,  su  ñn  principal  es  juntar  todas  sus  ala- 
banzas y  excelencias,  no  contar  su  vida  con  el  orden  y  la  formalidad  que  pide  la  histo- 
ria. No  pocos,  en  libros  muií^  pequeños  la  sacaron  a  luz;  pero  su  tamaño  manifiesta  ser 
apenas  sombra  de  tan  luminoso  astro.  Intentaremos  evitar  uno  y  otro  extremo,  propor- 
cionando este  libro  de  forma  que,  ni  por  crecido  fastidie,  ni  por  abreviado  acorte  la  de- 
voción. Y  en  él  me  tocará  solamente  la  disposición,  porque  todos  los  hechos  maravi- 
llosos de  su  Vida  nos  los  dirá  el  mismo  San  Agustín.  Con  que  en  esta  obra  podré  con 
verdad  asegurar  lo  que  Lipsio:  In  quo  veré  posstm  dicere  omnia  nostya  esse  ei  iiihil. 
Todo  es  nuestro  y  nada  es  nuestro:  todo,  pues  la  colocación  de  las  voces  y  la  coordina- 
ción de  las  razones  será  mía;  y  el  referir  las  heroicas  acciones  con  que  ennobleció  su 
ser  y  se  hizo  plausible  en  el  universo  se  deberá  a  San  Agustín.  ■■ 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional,  2  6952.  Con  el  núm.  48.402  hay  ejem- 
plar también  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro  llevando  al  principio  una  carta  del  Rmo. 
P.  General  Fulgencio  Travalloni  en  recomendación  del  libro  y  del  autor.  Romae,  27 
Julii  1686.  Esta  fecha  nos  indica  que  la  carta  se  imprimió  posteriormente  a  la  obra  }■ 
la  unieron  sólo  a  algunos  ejemplares  en  la  encuademación. 

El  P.  Ribera  prestó  un  gran  servicio  a  las  letras  tomando  a  su  cargo  la  corrección 
de  la  Vida  de  Jesucristo,  por  el  P.  Fernando  de  Valverde,  la  cual  pudo  imprimirse  ya 
en  1687  expurgada  de  todos  los  errores  e  incorrecciones  que,  por  descuido  de  los  que  la 
habían  publicado  con  anterioridad,  se  encontraban  en  el  texto. 

Censuró  varios  libros  y  suscribió  varios  pareceres  sobre  asuntos  de  gobierno  y  ma- 
terias morales.  De  algunos  de  estos  breves  escritos  pueden  verse  las  notas  correspon- 
dientes en  las  páginas  citadas  en  los  índices  onomásticos  de  los  vols.  I,  II  y  V. 

Ribera  (Fr.  Jacinto  de). 

Natural  de  Rivadavia,  de  la  provin-  versión  y  civilización  de  aquellos  in- 
da de  Orense,  fué  hijo  de  hábito  del  fieles  (1).  Obligado  por  sus  enferme- 
convento  de  Santiago,  donde  profesó  dadas  a  abandonar  sus  trabajos  apos- 
en  1710.  El  año  siguiente  se  hallaba  en  tólicos,  regentó  sucesivamente  los  pue- 
el  de  Valladolid,  adonde  quizá  fuera  blos  de  Agoo,  Laoag,  Sinait.  Bangar, 
enviado  a  cursar  la  carrera,  la  cual  no  Bacnotan  y  Bantay,  desde  1719  hasta 
debió  de  terminar  en  España,  pues  en  el  1745,  a  24  de  Diciembre,  en  que  mu- 
1713  llegó  de  misionero  a  Filipinas,  rió.  Había  sido  también  Comisario  del 
Fué  destinado  a  las  misiones  de  los  in-  Santo  Oficio  y  Gobernador  eclesiástico 
dios  llamados  tinguianes  en  el  Norte  por  tres  veces  del  Obispado  de  Nueva 
de  Luzón,  en  las  que  trabajó  mucho  en  Segovia. 
unión  de  otros  misioneros,  por  la  con- 

1.  Sumario  de  las  Indulgencias  de  la  Santa  Correa,  tomo  en  octavo,  impreso  en 
la  Oficina  de  los  Jesuítas  de  Manila,  año  de  1719. 

Así  el  autor  del  Osario.  Parece  que  no  se  ha  encontrado  ejemplar  alguno  de  esta 
primera  edición. 

Pagdadagupan.  Daguiti  di  mabilang  á  indulgencia  nga  maala  dagui- 
ti  cofrades  ti  cintas  ni  Amatayo  á  S.  Agustin  iti  babaen  ti  panangaclon 
ni  Apotayo  á  Santa  Maria  de  la  Consolación.  Quet  inaon  ti  M.  R.  P.  Ex- 
Difinidor  Fr.  Jacinto  Rivera,  iti  Orn.  ni  S.  Agustin,  iti  Sinasamtoy,  quet 
nanayonan  man  ita  cadaguiti  indulgencias  á  imparangcap  daguiti  Santo 
Papa  á  da  Benedicto  XIII  quen  Benedicto  XIV.  iti  todio  quen  gaguét 
ti  M.  R.  P.  Fr.  Gregorio  Martínez  Comisario  nga  agdama  ti  nasao  nga 


(1)     Véase  la  pág.  663  del  vol.  III 
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Orden.  Naypalubus  amin  ti  maypaay.  Sadi  Madrid:  Iti  pagdeppuélan 
ni  D.  José  Cosme  de  la  Peña.  Iti  tacen  a  1844. 

8."  de  55  págs. 

2.  Catecismo  del  Venerable  Lóoez,  corregido  y  añadido,  impreso  en  la  Glicina  de 
los  dichos  Jesuítas  año  de  765,  en  octavo. 

Trátase  del  catecismo  pequeño  de  doctrina  cristiana,  del  P.  Francisco  López,  cuya 
tercera  edición,  según  el  P.  Castro  nos  lo  dice  en  el  artículo  del  citado  P.  López,  es  la 
mencionada  de  1765  con  las  mejoras  introducidas  por  el  P.  Ribera.  Creen  los  PP.  Pérez 
V  Güemes  que  el  año  1765  es  errata,  debiendo  ser  1767;  pero  a  nuestro  entender  pade- 
cieron una  equivocación  confundiendo  la  edicción  del  Belarmino  hecha  en  1767  con  la 
del  Catecismo. 

Aunque  de  la  nota  del  P.  Castro  parece  deducirse  que  sólo  es  debida  al  P.  Ribe- 
ra la  tercera  edición  de  dicho  Catecismo,  debe  sobrentenderse  que  por  lo  menos  la 
anterior,  salida  de  las  prensas  en  1737,  también  ha  de  atribuirse  al  mencionado  P.  Ribe- 
ra, pues  habiendo  fallecido  ya  en  1745,  no  es  creíble  que  sus  correcciones  y  adiciones 
se  dejaran  para  publicarlas  postumas  en  1765.  La  edición  de  este  año  es  probablemen- 
te repetición  de  la  de  1737. 

Baste  esto  por  ahora,  pues  el  lugar  adecuado  para  tratar  de  estos  y  otros  porme- 
nores es  el  artículo  bibliográfico  del  P.  López,  donde  se  verá  cuando  se  publique  lo  que 
dtbe  saberse  sobre  el  particular. 

3.  Clarín  souow,  del  F.  Vega,  traducido  al  ilocano  por  el  P.  Jacinto  Guerrero  v 
añadido  por  el  P.  Ribera.  Impreso  en  la  Oficina  de  los  PP.  Franciscanos  de  Manila 
en  17-15. 

Véase  lo  que  se  ha  expuesto  con  respecto  a  esta  obra  en  el  artículo  del  P.  Guerre- 
ro, pág.  376del  vol.  III. 

Es  autor  también  el  P.  Ribera,  según  el  P.  Castro,  de  los  manuscrios  siguientes: 

4.  Luz  de  verdades  cristianas. —En  ilocano,  un  tomo  en  fol. 

5  Cuaresma  reformada.— Id.  dos  tomos  en  fol.  que  existían  en  la  librería  del 
convento  de  Bantay. 

6.  La  perla  preciosa  de  llocos,  el  Santuario  de  Bantay.— En  español,  un  tomo 
en  4.0 

7.  La  invención  del  maravilloso  Crucifijo  del  Pueblo  de  Sinait.— Id.,  nn  tomo 

en  4.° 

Fuera  de  los  citados,  debe  mencionarse: 

8.  Confesonario  en  lengua  ilocana. —M.S. 

Hállase  esta  noticia  en  el  prólogo  a  los  Confesonarios  del  P.  Rey,  donde,  al  hablar 
de  los  que  existían  manuscritos  y  de  la  dificultad  de  escoger  los  mejores  para  la  im- 
prenta, se  dice:  «Cada  uno  se  aficiona  al  que  estudia;  este  alaba  al  del  Padre  Ribera, 
aquel  al  del  Padre  Herize,  y  assi  los  demás  a  los  que  han  estudiado.  > 

-P.  Cano,  pág.  135.-P.  Jorde,  pág.  228.-PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  5i8.— Bio- 
grafía Eclesiástica,  XXI,  737. 

Ribera  (limo.  D.  Fr.  Juan  de). 

Nació  el  1588  en  la  villa  de  Pisco,  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  del  cual 
Perií,  siendo  sus  padres  Alejo  de  Ribe  llegó  a  ser  Regente  de  estudios.  En  2 
ra  e  Inés  Cazaba,  y  fué  colegial  del  de  Mayo  de  1645  se  decía  en  una  real 
Real  de  San  Martin.  En  l6ll  ingresó  cédula  que  había  leído  Sagrada  Escri- 
en el  convento  de  San  Agustín  de  tura  en  la  Religión  durante  muchos 
Lima,  donde  profesó  el  18  de  Febrtro  años,  habiendo  ascendido  a  esa  cátedra 
de  1612  (1).  Se  le  dio  luego  una  cátedra  después  de  haber  ganado  otras  infe- 


(1)    Por  el  testimonio  de  la  profesión  se  puede  demostrar  que  no  están  en  lo  cierto   los   biógrafos    qu. 
bacen  natural  de  Lima  al  P.  Ribera. 
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r  ores  gradualmente,  y  que  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  llevaba  más 
de  veintiún  años  regentando  cátedras, 
primero  la  de  Artes,  luego  la  de  Vís- 
peras de  Teología,  que  le  dio  el  Conde 
de  Chinchón  (1),  y,  finalmente,  la  de  Sa- 
grada Escritura,  que  en  la  fecha  expre- 
sada le  fué  concedida  a  perpetuidad. 
Con  posterioridad  a  esa  cédula  obtuvo 
la  cátedra  de  Prima  de  Teología,  si 
hemos  de  creer  a  Carbajal  y  Vargas, 
y  tuvo  que  ser  después  de  1651,  como 
más  adelante  se  dirá. 

En  el  centro  indicado  se  graduó  de 
Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  Teología, 
haciéndole  la  Universidad  Examma- 
dor  oficial  de  ambas  facultades.  Fué 
también  Calificador  del  Santo  Oficio  y 
uno  de  los  personajes  de  la  Provincia 
que  más  llamaron  la  atención  en  su 
tiempo  por  su  ilustración  y  cultura. 
Por  este  motivo  parece  haber  sido  con- 
siderado como  censor  o  aprobante  de 
las  obras  literarias  publicadas  enton- 
ces en  Lima,  pues  son  muy  repetidas 
las  referencias  a  este  género  de  escri- 


cuales  reseñaremos  algunos  al  final  de 
este  artículo.  Con  razón,  pues,  dice  de 
él  Pinelo  que  fué  «en  erudición  rico,  en 
nobleza  claro,  en  predicación  insigne.» 
Fué  elegido  Definidor  en  1629,  Rec- 
tor provincial  en  1636  por  muerte  del 
Provincial  P.  Lucas  de  Mendoza,  ocu- 
rrida en  18  de  Julio  del  año  expresado, 
Prior  del  convento  de  Lima  en  1641, 
Definidor  por  segunda  vez  en  1645  y 
finalmente  Provincial  en  1649,  distin- 
guiéndose su  gobierno  especialmente 
por  las  grandes  obras  que  llevó  a  cabo 
en  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Agus 
tín  de  Lima.  En  25  de  Julio  de  1657  le 
propuso  el  Virrey  para  Obispo  de  San 
ta  Cruz  de  la  Sierra,  en  Bolivia,  siendo 
aceptado  por  el  Rey  y  el  Romano  Pon 
tífice,  firmándose  Obispo  electo  en  va- 
rias aprobaciones  que  dio  de  algunas 
obras  literarias  en  1659.  Se  consagró, 
en  efecto,  y  cuando  se  dirigía  a  tomar 
posesión  de  su  diócesis  en  1660  falleció 
en  Oruro  (2),  dejando  buena  memoria 
en  cuantos  ministerios  obtuvo,  como 
dice  Carbajal  y  Vargas. 


tos  que  registra  la  bibliografía,  de  los 

1.  Carta  panegírica  (elogio)  del  P.  M.  Fr.  Juan  de  Ribera,  publicada  entre  los  pre- 
liminares de  la  obra  de  Hipólito  de  Olivares  y  Butrón,  Concepción  de  María  Purísima, 
impresa  en  Lima  el  1631. 

Véase  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  150.— Alva  y  Astorga,  col.  827,  ale- 
gándose la  autoridad  del  P.  Ribera  como  defensor  en  dicha  carta  del  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción.— Puede  verse  también  la  pág.  87  del  vol.  V. 

2.  Sermón  que  en  el  Convento  de  la  Merced  desta  Ciudad  de  Lima 
predicó  en  la  solemnidad  de  la  canonización  del  Santo  Fundador  San 
Pedro  Nolasco,  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  Ribera,  de  la  Orden  de 
San  Agustín.  Lima,  1632. 

4.°  Ejemplar  incompleto. 

De  los  prels.  sólo  existen:  Aprob.  de  Gaspar  de  Herrera  Escobedo,  2  págs.  y  al  fin 
la  lie.  del  Ordin.  de  5  de  Mayo  de  1632.— Id.  del  agustino  P.  Fernando  de  Valverde,  25 
de  id.  id.  4  págs.— Lie.  de  la  Orden,  10  de  Diciembre  de  id.  1  pág.— Dedicatoria  a  Fr.  Pe- 
dro Ruiz  Naharro  (falta  lo  que  sigue,  después  de  5  págs.)—  Texto,  39  págs. 

Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  160.— René-Moreno,  Biblioteca  Peruana, 
núm.  3340. 


(2)  La  cédala  expresada  está  dirigida  al  marqaés  de  Mancera,  que  comenzó  su  virreinato  en  1639;  antes 
de  esta  fecha  y  gobernando  el  conde  de  Chinchón  se  posesionó  el  P.  Ribera  de  so  cátedra  de  Vísperas  de 
Teología. 

(2)  Asf  Medina,  a  quien  suponemos  bien  informado.  Dedúcese,  por  lo  tanto,  que  no  es  exacto  que  el  Pa- 
dre Ribera  muriera  en'su  sede  el  1672,  como  dicen  comúnmente  los  biógrafos  de  la  Orden  con  otros  autoreí, 
y  menos  lo  que  escribe  el  P.  Lanteri  que  parece  haber  regentado  la  diócesis  desde  el  1666  hasta  el  1672. 
Gams  no  consigna  ni  una  fecha,  porque  tío,  sin  duda,  que  era  defectuosa  la  información  de  Alcedo. 
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El  P.  Torres  sólo  habla  de  este  sermón  impreso  del  P.  Ribera,  añadiendo:  «Y  pu- 
diera estampar  muchas  materias  doctísimas  de  Arles  y  Teología,  así  escolásticas  como 
positivas  que  ha  dictado  en  la  Universidad  por  tiempo  de  treinta  y  cuatro  años  con  es- 
timación de  los  doctos,  y  asimismo  innumerables  sermones  que  con  igual  aplauso  ha 
predicado  en  esta  Corle  Peruana.» 

Medina,  en  el  número  citado,  publica  una  breve  biografía  del  P.  Ribera,  a  la  que 
añádela  copia  de  la  real  cédula  de  2  de  Mayo  de  1645  ya  mencionada  y  un  extenso  pa- 
negírico que  le  consagra  el  P.  Martín  Maldonado  en  su  Breve  suma  déla  Provincia 
del  Peni  impresa  en  Roma  el  1651,  según  se  describe  en  la  pág.  251  del  vol.  V. 

De  sus  tareas  de  catedrático  se  nos  da  puntual  razón  hasta  el  1645  en  la  siguiente 
cédula  que  debe  publicarse. 

El. Rey. —Marques  de  Mancera,  pariente,  de  mi  Consejo  de  Guerra,  gentilhombre 
de  mi  cámara,  mi  Virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú,  o 
a  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  El  doctor  don  Antonio  de  San 
Miguel  y  Solier,  cathedratico  de  vísperas  de  cánones  en  propiedad  de  la  Universidad 
de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y  su  procurador  general,  me  ha  hecho  relación  que  el 
maestro  fray  Juan  de  líivera,  calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  prior  del 
convento  de  San  Aguslin  della  y  catedrático  de  Sagrada  Escriptura  de  la  dicha  Uni- 
versidad, habia  leido  en  ella  mas  de  veinte  y  un  años  continuos  con  sumo  cuidado  y  in- 
cansable trabajo:  primero,  con  dos  lecciones  cada  dia,  mañana  y  tarde,  3'  después  theo- 
lo^ia  en  la  cáthedra  de  Vísperas,  que  depositó  en  él  el  Conde  de  Chinchón,  vuestro  an- 
tecesor en  esos  cargos,  con  lucimiento  y  aprovechamiento  de  las  dichas  escuelas,  ha- 
biéndo.se  dado  siempre  por  bien  servidas  de  sus  letras  y  asistencias,  por  haber  produci- 
do discípulos  que  eran  muy  doctos  maestros  y  cathedráticos  de  esa  Universidad;  y  que, 
demás  dcsto,  en  la  dicha  Religión  de  San  Agustin  había  .servido  en  la  regencia  de  la 
dicha  cáthedra  de  Sagrada  Escriptura,  mas  de  cincuenta  años,  subcediendo  de  unas  en 
otras  por  rigurosas  oposiciones,  y  con  mucho  número  de  estudiantes  de  la  misma  Orden 
y  aprovechamiento  de  los  oyentes:  suplicóme  que,  teniendo  consideración  a  ello,  fuese 
servido  de  hacer  merced  a  la  dicha  Universidad  de  conceder  al  dicho  maestro  fray  Juan 
de  Ribera  la  propiedad  de  la  dicha  cáthedra  de  Escritura  por  los  dias  de  su  vida;  y  ha- 
biéndose visto  por  los  de  mi  Con.sejo  Real  de  las  Indias,  juntamente  con  cierto  testimo- 
nio, por  donde  ha  constado  de  lo  referido  y  juzgando  que,  por  sus  muchas  y  buenas 
partes,  y  las  demás  causas  que  se  representan,  es  digno  de  la  dicha  merced,  he  tenido 
por  bien  de  hacérsela,  como  por  la  presente  se  la  hago  al  dicho  maestro  fray  Juan  de 
Ribera,  de  la  propiedad  de  la  dicha  cáthedra  de  Sagrada  Escritura,  que  está  regentando 
en  la  dicha  Universidad,  por  todos  los  dias  de  su  vida,  con  calidad  de  que  los  años  que 
hasta  ahora  ha  leído  no  sirvan  para  los  de  jubilación;  y  así  os  mando  que,  en  esta  con- 
formidad, proveáis  lo  que  convenga,  para  que  continúe  el  servir  y  regentar  la  dicha 
cáthedra  como  propietario  della  por  su  vida,  según  y  como  hasta  agora  lo  ha  hecho,  y 
lo  pueden  y  deben  hacer  los  demás  cathedráticos  de  Escriptura  de  las  otras  Universi- 
dades de  las  Indias  y  destos  reinos,  y  que  se  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras y  preeminencias  de  que  debe  gozar,  sin  que  le  falte  cosa  alguna,  y  que  se  le  acuda 
con  lo  demás  que  le  tocase:  para  cuyo  efecto  mando  al  Rector,  conciliarios  y  Claustro 
de  la  dicha  Universidad  cumplan  y  ejecuten  las  órdenes  que  en  virtud  de  esta  mi  cédu- 
la diereis,  sin  poner  en  ello  ningún  estorbo  ni  impedimento,  con  que,  como  queda  di- 
cho, no  le  sirvan  al  dicho  maestro  fray  Juan  de  Ribera  los  años  que  ha  leido  para  los 
de  jubilación:  que  así  es  mi  voluntad,  sin  embargo  de  cualesquiera  constituciones  de 
la  dicha  Universidad  que  dispongan  lo  contrario,  que  por  esta  vez  dispenso  con  ellas, 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  de  más  adelante.  Fecha  en  Zaragoza,  a  dos  de 
Mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  v  cinco  años.— Yo  el  Rey.— Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor.— £)o»  Gabriel  de  Ocañay  ,-í/íí red». —Señalada  de  los  de  mi  Consejo. 

Existe  el  original  en  el  Archivo  de  Indias,  109-7-20,  libro  II,  fol.  150,  y  le  publica 
Medina  en  La  Imprenta  en  Lima,  lugar  citado. 

3.    Alegación  a  la  Cáthedra  de  Prima  de  Theologia  de  la  Real  \"niversidad  de 
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Lima  en  el  Perú,  por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  luán  de  Ribera,  Calificador  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición,  Difinidor  mayor  del  Orden  de  S.  Agustín,  y  Cathedratico  de  sagrada 
Escritura  perpetuo  en  la  misma  Real  Vniversidad. 

Fol.,  ejemplar  falto  de  hojas;  no  tiene  más  que  i  el  que  ha  servido  para  esta  nota, 
el  cual  existe  en  la  Bibl.  Nac.  de  Lima. 

Medina,  Bibl.  Hisp.-Amer.,  núm.  8327. 

Debió  de  escribirse  y  publicarse  con  anterioridad  a  1649  en  que  el  P.  Ribera  fué 
elegido  Provincial,  título  que  no  hubiera  dejado  de  expresarse  si  hubiera  sido  posterior. 

No  debió  de  llevar  la  cátedra  de  Prima,  puesto  que  en  1551  continuaba  con  la  de  Es- 
critura, como  lo  apunta  en  el  siguiente  elogio  Solórzano  v  Velasco:  «Goza  (dichosamen- 
te) la  Universidad  por  catedrático  de  Prima  de  la  Sagrada  Escritura  el  M.  R.  P.  M.  Fray 
Juan  de  Ribera,  del  Orden  de  San  Agustín,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  meriti'simo 
Provincial  de  la  Orden,  gloria  de  su  Religión  y  lisonja  de  las  Escuelas,  que  si  admira 
con  su  elocuencia  persuasiva  llena  de  letras  divinas  en  los  pulpitos,  confunde  con  lo 
presto,  vivo  y  sutil  en  las  Cátedras. » —Paneg  irico  sobre  los  sujetos,  prendas  y  talentos 
de  los  Doctores  y  Maestros  de  la  Real  e  insigne  Universidad  de  San  Marcos,  códi- 
ce 3000  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  Archivo,  XIV,  246. 

4.  Platica,  qve  hizo  nvestro  mvy  Reuerendo  Padre  Maestro  Fr.  luán  de  Ribe. 
ra  a  esta  Prouincia  de  san  Agustín  nuestro  Padre  del  Pirú,  junta  a  la  celebración  de 
su  capitulo  Prouincial,  en  que  se  despide  del  oficio  de  Rector  Prouincial,  y  exorta  al 
acierto  de  la  elección  venidera.— 4.°  de  4  hs.  s.  n. 

Sin  fecha  ni  pie  de  imprenta.  Impresión  cierta  de  1637  en  que  concluyó  el  oficio  del 
P.  Ribera. 

V.  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  2398,  y  el  núm.  2985  de  la  Biblioteca 
Peruana,  de  René-Moreno,  el  cual  añade  que  es  impresión  de  Lima  de  1653,  pero  no  es 
exacto.— Leclerc,  núm.  1832,  pone  30  francos  por  este  impreso. 

5.  Tomamos  al  azar  de  la  bibliografía  mencionada  de  Medina  algunas  de  las  no- 
tas de  aprobaciones  o  censuras  del  P.  Ribera,  publicadas  al  principio  de  los  impre.sos 
respectivos,  de  varios  de  los  cuales  se  da  cuenta  en  el  Ensayo. 

Sermón  de  alabansas  y  grandezas  de  la  Cruz,  por  el  P.  Juan  del  Álamo.  Lima, 
1653.-V.  la  pág.  71  del  vol.  I. 

Sermón  de  dos  festividades  sagradas,  por  el  P.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda.  Lima, 
1646. -V.  pág.  622  del  vol.  I. 

Oración  fúnebre  de  la  Ven.  Lucia  de  la  Santísima  Trinidad,  por  el  P.  Cipriano 
de  Medina,  de  la  Orden  de  Predicadores.  Lima,  1649. 

Oración  funeral  en  las  exequias  del  Sr.  Marqués  de  Guadalcdsar,  por  el  P.  Ful- 
gencio Maldonado.  Lima,  1632.— -V.  la  pág.  82  del  vol.  V. 

Sermón  de  San  Antonio  Abad,  por  el  P.  Fr.  Sancho  Dosma,  agustino.  Lima,  1653. 

Sermón  predicado  en  un  auto  de  fe,  por  el  P.  José  de  Cisneros,  franciscano. 
Lima,  1639. 

Sermón  de  Sto.  Tomás  de  Aquino^  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Loyola  y  Vergara, 
agustino.  Lima,  1659. 

— P.  Torres,  pág.  240  y  otras  páginas.— Carbajal  y  Vargas,  Glorias  del  Perú, 
fols.  56  V.  y  ^Z.—Eremi  sacrae,  II,  170.— P.  Hernáez,  Colección  de  btdas  etc.,  II,  289. 
— Gams,  Series  Episcoporum,  pág.  145.— P.  Monasterio  en  España  y  América, 
XXVin,  52 

Ribera  (Fr.  Juan  Nicolás  de). 

Natural  de  Ponferrada,  León,  donde  y  dos  años  después  se  alistó  en  una 

nació  el  1642,  al  decir  del  autor  de  las  misión  que  se  preparaba  para  Filipi- 

Conquistas.  Profesó  en  el  convento  de  nHs,  llegando  a  estas  islas  en  1669.  Fué 

Salamaiica  el  16  de  Febrero  de  1666  (1),  destinado  luego  a   las  provincias  ta- 

(1)    El  P.  Vidal,  al  dar  cuenta  de  la  profesión  del  P.  Ribera,  escribe  el  afio  1662,  errata  e-vidente  que  rec 
tífica  m&s  adelante  en  la  biografía  del  mismo  escribiendo  1666.  Se  ve,  además,  que  debe  ser  asi  porque  dicha 
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galas,  administrando  algunos  pueblos 
hasta  que  se  le  concídió  licencia  para 
pasar  de  misionero  al  Japón,  después 
de  muchas  súplicas  e  importunaciones 
por  conseguirlo.  De  acuerdo  con  dos 
PP.  Franciicanos  que  también  iban  con 
el  mismo  destino,  se  embarcaron  los 
tres  religiosos  en  Manila  el  17  de  Mar- 
zo de  1679  en  un  champán  chmo,  pero 
con  rumbo  a  Siam,  donde  esperaban 
encontrar  mejor  embarcación  que  los 
condujese  a  dicho  imperio. 

A  mediados  del  mes  siguiente  ya 
estaban  en  Siam,  y  vencidas  no  peque- 
ñas dificultades  que  se  ofrecieron,  se 
dirigieron  en  busca  del  barco  que  los 
había  de  llevar  al  Japón  el  P.  Ribera 
y  el  franciscano  P.  Alonso  de  San  José, 
siendo  entonces  agredidos  por  un  chi- 
no que  les  acompañaba  desde  Manila, 
quedando  el  primero  mal  herido  y 
muerto  el  segundo.  Nuestro  biografia- 
do fué  recogido  en  una  pagoda  y  auxi- 
liado luego  por  el  capitán  de  un  buque 
holandés,  y  cuando  estuvo  restablecido 
de  sus  heridas,  se  vio  precisado  a  re- 
gresar a  Manila  llevando,  entre  otras 
cartas  de  recomendación,  una  del  Obis- 
po de  Metelópolis  D.  Luis  Lanoy,  en 
la  cual  se  hablaba  del  P.  Ribera  en 
estos  términos:  «Gavisus  sum  valde 
quod  sospes  accesserit  R.  Pater  Fr. 
Joannes  de  Ribera,  et  firmiori  jam  gau- 
deat  valetudine.  Confido  in  Domino, 
quod  ubivis  terrarum  fuerit,  magnos 
in  obsequium  Dei  fructus  faciet.  Sed 
magis  fraeno  indiget  quam  stimulo; 
ipse  enim  ingentem  animam  augusto 


adessent  mihi  máxime  nunc  tempuris, 
cum  Japónica  missio  mihi  omnium 
ineptissimo  ab  Apostólica  Sede  novissi- 
me  injuncta  est.» 

Le  hicieron  Prior  del  convento  de 
Guadalupe,  desempeñando  este  cargo 
hasta  el  año  siguiente  de  1680  en  que, 
escogido  por  compañero  por  el  P.  Al- 
varo de  Benavente  para  ir  a  China  a 
establecer  las  misiones  agustinianas, 
lo  abandonó  todo  por  seguir  su  voca- 
ción de  evangelizar  a  los  infieles,  3'  en 
28  de  Diciembre  del  expresado  año 
llegó  a  Cantón,  donde  se  dedicó  luego 
al  estudio  de  la  lengua  y  de  las  cos- 
tumbres chinas  para  comenzar  a  ejer- 
cer su  misión.  Más  de  veinte  años 
permaneció  en  su  puesto,  siendo  impon- 
derables los  frutos  que  pudo  obtener 
en  la  conversión  de  aquellos  idólatras 
paganos.  A  tal  punto  llegó  el  respeto 
y  veneración  que  se  le  profesaba,  que 
sus  compañeros  le  llamaban  el  vene- 
rable y  se  le  atribuyen  milagros.  Por 
último,  muy  anciano  ya  y  privado  de 
la  vista,  hubiera  continuado  en  China 
predicando  con  su  palabra  y  ejemplo, 
pero  las  cuestiones  motivadas  por  los 
ritos  chinos  y  los  nuevos  decretos  en 
que  se  exigía  a  los  misioneros  católicos 
para  poder  permanecer  al  frente  de 
las  misiones  el  reconocimiento  de  di- 
chos ritos,  obligó  a  los  Superiores  a 
retirarle  de  aquellas  cristiandades,  lo 
mismo  que  a  los  demás  misioneros,  y 
conducido  a  Manila  falleció  santamen- 
te en  el  Señor  el  10  de  Noviembre 
de  1711. 


m  corpore  versat.    Utinam  et   pares 

1.  De  su  correspondencia  con  los  Superiores  se  publicaron  dos  cartas  en  la  2.^  Par- 
te de  las  Conquistas,  págs.  720-727,  la  primera  de  las  cuales  está  fechada  en  20  de  lunio 
de  1679  y  versan  ambas  sobre  lo  ocurrido  en  Siam  en  su  primer  intento  de  pasar  a  las 
misiones  del  Japón. 

Acerca  del  mismo  suceso  nos  dice  el  P.  Sicardo  que  vio  en  Roma  en  1685,  «una  re- 
lación impresa  en  lengua  latina  en  que  se  informaba  a  la  Sagrada  Congregación  de  la 
Fe  de  las  heridas,  que  por  ella  había  padecido  el  P.  Fr.  Juan  de  Ribera  en  la  ocasión 
referida.» 


profesión  se  hizo  durante  el  trienio  1665-88.  En  el  P.  San  Agustín  se  lee  tatnbién  que  cuando  llega  a  Filipi- 
nas en  166*  tenia  11  años  de  hábito,  y  es  igualmente  otra  errata  manifiesta,  asi  como  la  de  asignar  los  Pa- 
dres Cano  y  Jorde  el  aflo  1659  para  la  profesiín  del  P.  Kibera. 


RIBERA  515 

2.  Carta  acerca  de  las  misiones  de  China.— Se  conserva  en  la  Biblioteca  Angélica 
de  Roma,  códice  R.  3-2  (891). 

— P.  Vidal,  II,  142  y  197.— P.  Sicardo,  Chrístiandad  del  Japón,  págs.  119  y  sigs.— 
Conquistas,  pág.  329  de  la  Primera  Parte  y  719  y  832  de  la  Segunda.— ¿íí  Ciudad  de 
Dios,  LXI,  págs.  24  y  sigs.— Archivo,  XIV,  págs.  202  y  sigs.  donde  se  pueden  ver  otras 
citas. 

Ribera  (Fr.  Luis  de). 

1.  Sermón  de  la  publicación  de  el  Edicto  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  que 
se  publicó,  y  leyó  en  la  Iglesia  de  N.  Señora  de  Guadalupe,  dia  de  la  Presentación  de 
Nuestra  Señora  en  el  Templo,  a  21  de  Noviembre  de  1694  años.  (En  ocasión)  Que  ha- 
biendo bajado  la  Imagen  de  N.  Señora,  y  el  Sagrario  de  el  Altar  mayor  estaba  la  San- 
ta Imagen  en  la  grada  inferior  de  el  Arco  Toral,  en  el  Altar  formado  al  proposito,  y 
prevenido  el  valdoquin  para  descubrir  el  Santissimo  Sacramento  que  estaba  en  el  Sa- 
grario inmediato  a  el  Altar.  ií<  Dixolo  iji  El  P.  Fr.  Luis  de  Ribera,  Lector  Jubilado,  y 
Ministro  de  la  Tercera  Orden  de  Penitencia  de  el  Gran  P.  de  la  Iglesia  S.  Augustin  en 
su  Convento  Grande  de  la  Ciudad  de  México:  y  lo  dedica  al  S.  Tribvnal  de  la  Fee  Su 
Comissario  el  Licenciado  Donjuán  de  Altamirano  Villa-Nueva,  Vicario  del  partido  de 
Guadalupe,  y  Miguel  Claudio  Pellicer,  su  Alguacil  mayor  en  dicho  partido,  y  Notario 
en  esta  ciudad  de  México.  >í<  Con  licencia  en  México  ^  por  los  Herederos  de  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón.  Año  de  1695.-4.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  18  foliadas  de 
texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Parecer  del  Dr.  Millán  Poblete.  20  de  Diciembre 
de  1694.— Id.  del  P.  Luis  Méndez,  franciscano.  4  de  Enero  de  1695.— Id.  del  P.  Diego  de 
Veitia,  agustino.  6  de  Diciembre  de  1694.— Sumas  de  Licencias.— Lie.  del. Provincial, 
P.  Antonio  Gutiérrez.— Texto. 

Andrade,  Ensayo,  núm.  1018. 

Hay  ejemplar  del  sermón  en  la  Bibl.  Nacional,  Varios,  1-263-38. 

2.  Sermón  Quarto  que  en  las  fiestas  de  la  pvblicacion  de  la  Bula  en  que  se  erigió 
en  Religión  Sagrada  la  Hospitalidad,  y  Compañia  í(  Bethlemitica  í<  Predicado  por  el 
M.  R.  P.  Fr.  Luis  de  Ribera,  Lector  de  Theologia  jubilado  en  la  Provincia  del  S.  Nom- 
bre de  lesvs,  y  Ministro  de  la  Tercera  Ordé  de  Penitencia  de  N.  P.  S.  Augustin. 

Ocupa  los  folios  45-56  del  libro:  Exaltación  magnifica  de  la  Bethlemitica  rosa  de 
la  mejor  americana  Jericó,  etc.  Publicado  por  Pedro  Muñoz  de  Castro.  México,  1697. 
Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  1674.— Bibl.  Nacional,  2-36%. 

3.  Estaciones,  que  anduvo  y  lugares  que  visitó  frecuentemente  la  Maestra  Uni- 
versal, de  la  Iglesia,  María  SS.  Nuestra  Señora  todo  el  tiempo  que  vivió  en  el  mundo 
después  de  la  Ascensión  a  los  cielos  de  su  preciosissimo  Hijo  Jesvchristo  Nuestro  Se- 
ñor; dispuestas  en  practica,  por  el  P.  Lector  Fr.  Luis  de  Rivera,  Ministro  de  la  Terce- 
ra Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín  de  México.  Con  licencia,  en  México:  por  los 
herederos  de  la  viuda  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  en  el  puéte  de  Palacio.  Año 
de  1700.-8.°  de  8  hs. 

Andrade,  Ensayo,  núm.  1153. 

4.  Ofrecimiento  devoto,  a  los  siete  dolores,  y  gozos  del  Glorioso  Patriarcha  Señor 
San  Joseph,  Esposo  de  la  SS.  Virgen  María  Dispuesto  por  el  R.  P.  Lector  Fr.  Luis  de 
Ribera,  Ministro  de  la  Tercera  Orden  de  San  Agustín  desta  Ciudad.  Que  lo  dedica  a 
los  Nobilissimos  Esclavos  de  la  Familia  de  Jesús  Maria  y  Joseph.  Con  licencia:  en  Me. 
xico  por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón,  año...— 16.°  de  5  hs.  s.  n. . 

Falta  el  año  de  impresión.— Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  9347,  y  Nico- 
lás León., 

— Beristain,  III,  31,  quien  sólo  apunta  como  digna  de  tenerse  en  cuenta  la  noticia 
de  haber  sido  el  P.  Ribera  natural  de  la  Nueva  España.  Las  restantes  son  repetición 
de-lo  consignado  en  las  portadas  transcritas. 
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Ribera  (limo.  D.  Fr.  Payo  de). 

D.  Fr.  Payo  Enríquez  de  Ribera  o 
Payo  Afán  Enríquez  de  Ribeía,  nació 
en  Sevilla  en  161.;,  y  fué  hijo  de  D.  Fer- 
nando Enríquez  de  Ribera,  Virrey  de 
Cataluña,  Sicilia  y  Ñapóles,  Gober- 
nador de  Milán  y  Embajador  extra- 
ordinario en  Roma,  Duque  de  Alcalá, 
y  de  Dña.  Leonor  Manrique.  Profesó 
en  San  Felipe  el  Real  a  9  de  Noviem- 
bre de  ló'iH,  en  manos  del  P.  Prior 
Fr.  Martín  Cornejo  (1).  Hizo  sus  estu- 
dios en  Salamanca,  pero  debió  de  ter- 
minarlos en  el  colegio  de  San  Gabriel 
de  Valladolid,  donde  se  encontraba  en 
1636,  siendo  trasladado  el  mismo  año 
de  conventual  a  Burgos,  quizá  con  el 
cargo  de  Lector  de  Artes,  pues  parece 
haber  comenzado  aquí  la  carrera  del 
profesorado.  Después  regresó  al  cole- 
gio mencionado  de  San  Gabí  iel  a  ex- 
plicar Teología,  y  en  1645  se  hallaba  le- 
yendo la  misma  facultad  en  el  colegio 
de  San  Agustín  de  Alcalá,  del  cual  fué 
también  Regente  de  estudios  (2).  En 
aquellos  años  debió  de  obtener  ya  el 
Magisterio  por  la  Provincia  de  Casti- 
lla, pues  con  referencia  al  1650  ya  le  da 
ese  título  el  P.  Herrera. 

Le  hicieron  Prior  de  Valladolid  el 
año  expresado  de  1650  y  Definidor  en 
1654,  Dícese  que  fué  también  Rector 
del  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón, 
y  quizá  fu  ra  elegido  para  este  cargo 
en  1657  al  terminar  el  de  Definidor, 
pues  ningún  dato  hemos  encontrado 


que  fije  las  fechas  en  que  le  desempe- 
ñó, (-"uc  Calificador  del  Sto.  Oficio  y  se 
afirma  que  se  graduó  en  la  Universi- 
dad de  Osuna,  acerca  de  lo  cual  no  se 
citan  comprobantes.  Si  hemos  de  fiar- 
nos de  una  nota  escrita  al  margen  de 
su  nota  biográfica  en  la  Historia,  del 
P.  Herrera,  en  1656  fué  presentado  por 
Felipe  IV  para  la  silla  de  Guatema- 
la (3);  pero  comúnmente  escriben  sus 
biógrafos  que  fué  presentado  en  1657  y 
preconizado  el  mismo  año  por  Su  Santi- 
dad. El  siguiente  se  embarcó  para  Pa- 
namá, donde  le  consagró  el  limo.  Don 
Fr.  Francisco  Briceño,  y  tomó  pose- 
sión de  su  Diócesis  el  23  de  Febrero 
de  1659. 

De  su  labor  en  Guatemala  he  aquí 
los  datos  más  interesantes.  «Visitó  su 
Diócesis;  promovió  la  fundación  del 
Hospital  de  San  Pedro  para  la  curación 
de  los  Eclesiásticos  y  bendijo  la  prime- 
ra piedra  para  la  iglesia  de  dicho  Hos- 
pital; dio  a  los  hermanos  betlemitas  el 
hábito  y  la  regla  que  observaron  en  un 
principio  (4)  y  les  facilitó  el  que  funda- 
sen Hospital  en  Méjico.  Fué  tan  parco 
para  sí  como  pródigo  para  los  pobres, 
y  decidido  sostenedor  del  alivio  y  con 
dición  de  los  indios,  a  quienes  amparó 
y  defendió  ante  la  Real  Audiencia  con 
sus  escritos,  y  en  su  trato  tan  llano  y 
afable,  que  se  hizo  querer  de  todo  el 
mundo  (5).  Su  mejor  timbre  de  gloria 
allí  fueron,  sin  embargo,  como  es  fácil 


(1)  Arana  de  Varflora  había  escrito  que  el  P.  Ribera  fué  hijo  de  profesión  del  convento  de  Sevilla,  pero 
se  halla  corregido  ya  por  Matute  y  Gaviria  en  sus  Adiciones,  pág.  1Ü7. 

(2)  El  P.  Aste,  en  SM  Compendio  déla  Vida  del  Ven.  Alaviano,  pág.  121,  dice  que  leyó  muchos  aBos 
Teología  en  Alcalá,  pero  no  debieron  de  ser  tantos  como  se  quiere  suponer,  a  juzgar  por  las  fechas  citadas 
en  la  biografía 

(3)  La  nota  de  referencia  existe  en  la  pág.  287  de  un  ejempar  de  la  Historia  conservado  en  la  Bibliote- 
ca de  nuestro  colegio  de  La  Vid.  scgiin  nos  lo  participan  Fr.  Nicéforo  Merino  y  Fr.  David  Mucientes.  A  la 
fecha  citada  aí^ádese;  «y  este  año  de  69  es  arzopo.  de  México.»  Se  apunta  esto  a  titulo  solo  de  curiosidad, 
pues,  como  se  dice  luego,  los  biógrafos  ponen  la  presentación  para  Obispo  de  Guatemala  en  1657,  entre  elloi 
Gams,  Series  Episcopornin,  pág.  151,  cita  que  tiene  algo  más  valor  que  la  nota  de  referencia. 

(4)  «Fomentóla  fundación  de  lo,  religiosos  hospitalarios  llamados  bethlemitas;  les  dio  la  Regla  de  San 
Agustín  y  constituciones  arregladas  a  su  instituto,  e  hizo  instancias  para  conseguir  la  conñrmación  de  la 
Silla  Apostólica.»  Biografía  Ecltsiásttca.  I,  190. 

(5)  El  P.  Vázquez,  franciscano,  dejó  consignado  en  su  Crónica:  >A  los  conventos  de  Mendoza  y  San 
Juan  eran  sus  retiros  para  darse  mas  estrechamente  a  Dios,  donde  estaba  como  si  fuera  otro  moi  ador  los 
quince  días  y  a  veces  un  mes  entero  de  vacaciones  a  los  cuidados  del  palacio  y  ejercicios  de  oración,  lee* 
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comprender,  la  introducción  de  la  im- 
prenta y  la  publicación  de  su  gran  li- 
bro Explicatio  apologética,  «escrito 
con  mucha  concisión  y  gracia  de  que 
Dios  le  dotó,»  y  que  a  su  vez  le  acredi- 
ta de  «doctísimo»,  según  el  P.  Avella- 
neda.» Hasta  aquí  Medina  en  el  lugar 
(que  después  se  citará  (1). 

Al  cabo  de  diez  años  fué  trasladado 
al  Obispado  de  Valiadolid  de  Mechoa- 
cán,  saliendo  de  Guatemala  el  4  dé 
Febreio  de  1668  con  dirección  a  su 
nueva  Diócesis,  pero  en  el  camino,  dos 
leguas  antes  de  Oaxaca,  recibió  la  no- 
tilia  de  su  promoción  al  Arzobispado 
de  Méjico,  haciendo  su  entrada  en  esta 
ciudid  el  28  de  Junio  de  aquel  año  a 
las  once  de  la  mañana,  si  bien  su  reci- 
bimiento como  Arzobispo  no  tuvo 
lugar  hasta  el  8  de  Diciembre  de 
1670  (2).  Por  muerte  del  Virrey  D.  Pe- 
dro Ñuño  Colón  de  Portugal,  y  en  vir- 
tud de  designación  contenida  en  pliego 
secreto,  hubo  de  encargarse  del  Vi- 
rreinato en  13  de  Diciembre  de  1674  (3). 
No  es  posible  historiar  con  la  extensión 
requerida  los  siete  años  que  estuvo  al 
frente  de  aquel  gobierno.  «Baste  saber 
que  durante  ese  tiempo  cuidó  de  man- 
tener las  costas  del  país  en  buen  esta- 
do de  defensa,  dio  impulso  a  las  obras 
de  la  catedral  y  a  las  del  desagüe  del 
valle  de  la  capital  y  tuvo  especial 
cuidado  de  velar  por  la  conducta  de 


los  Corregidores  y  la  buena  adminis- 
tración de  justicia.» 

En  su  tiempo  ocurrió,  en  11  de  Di- 
ciembre de  1676,  el  incendio  que  redujo 
a  pavesas  la  iglesia  de  San  Agustín 
de  Méjico,  cuyos  planos  para  la  reedi- 
ficación ordenó  levantar,  aunque  a 
nueva  fábrica  no  comenzó  hasta  trece 
años  después.  El  gobierno  espiritual 
y  temporal  no  le  impidió  dedicarse  a 
sus  tareas  literarias  favoritas,  publi- 
cando algunos  escritos  durante  su  es- 
tancia en  la  capital  mejicana,  donde 
puede  decirse  sin  exageración  que 
todo  el  movimiento  literario  del  país 
está  lleno  de  su  nombre  (4). 

Después  de  renunciar  el  Arzobispa 
do,  quedesde  años  atrás  lo  había  solici- 
tado (5),  y  hecha  entrega  del  gobierno 
a  su  sucesor  el  Conde  de  Paredes,  dis- 
tribuyó el  dinero  que  poseía  entre  los 
establecimientos  de  beneficencia,  donó 
su  biblioteca  a  los  PP.  Filipenses  y 
partiendo  de  la  capital  el  30  de  Junio 
de  1681,  se  embarcó  el  4  de  Agosto  en 
Veracruz  y  llegó  a  Cádiz  el  .'i  de  No- 
viembre del  año  expresado.  Desde  el 
precedente  estaba  nombrado  Obispo 
de  Cuenca,  y  el  Rey  le  concedió  a  su 
llegada  a  España  una  pensión  vitalicia 
para  su  sustento  (6).  Inocencio  XI, 
finalmente,  expidió  a  su  favor  un  breve 
muy  honorífico,  autorizándole  para 
que  pudiera  entrar  con  capa  arzobis- 


ción  y  disciplina.  Religiosos  franciscos  le  acompai^aban.  saliendo  al  campo  las  pocas  veces  que  tomaba 
esta  recreación  con  sus  comensales  y  aun  escribientes,  cariño  que  experimenté  y  recibí  yo  muchas  veces, 
aun  siendo  corista.»— Pág.  720  del  tomo  II. 

(1)  Medina,  en  la  introducción  a  la  Imprenta  en  Guatemala,  de  donde  se  copian  o  extractan  en  su  ma- 
yor parte  los  datos  biográficos. 

12)  A  su  entrada  en  Méjico,  como  Arzobispo,  el  8  de  Diciembre  de  1670  se  erigió  un  arco  triunfal  que  se 
celebra  en  el  impreso  Explicación  del  Arco  etc  ,  que  puede  verse  descrito  en  Medina,  La  Imprenta  en  Alé- 
xico,  núm.  1023.  La  Iglesia  de  Méjico  le  levantó  también  con  ese  motivo  otro  arco  que  describieron  bajo  el 
título  de  Pan  místico  Alonso  de  la  Pefia  Peralta  y  Pedro  Fernández  Osorio,  publicado  allí  en  1670  con  el 
escudo  del  Prelado. 

(3)  1673,  escribe  Beristain,  pero  no  debe  de  ser  exacto.  El  Duque  de  Veragua,  o  sea  D.  Pedro  Ñuño,  pa- 
rece que  tomó  posesión  del  Virreinato  en  2  de  Abril  de  1674,  y  habiendo  muerto  cinco  días  después,  sigúese 
que  el  limo.  Sr.  Payo  debió  de  empuñar  las  riendas  del  gobierno  en  fecha  no  muy  posterior  al  7  de  Abril 
del67J. 

(4)  Veremos  de  reseñar  más  adelante  una  breve  lista  de  impresos. 

(5)  Hay  quien  asegura  haber  renunciado  el  1680,  relatando  estos  sucesos:  «El  saqueo  de  Campeche  por 
los  ingleses  en  1680,  y  la  sublevación  de  los  indios  de  Nuevo  Méjico  y  Chihuahua  ocasionaron  gran  tribula- 
ción al  venerable  Prelado,  el  cual  dimitió  aquel  mismo  año...»  Enciclopedia  Espasa,  art.  Méjico. 

(6)  En  12  de  Noviembre  de  1681  le  señaló  el  Rey  4.001)  ducados  de  plata  para  su  manutención! 
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pal  en  cualquiera  de  las  iglesias  de  vivió  dos  años  de  vida  austera  y  humil- 

España.  de  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  el  8 

Permaneció  cinco  meses  en  Puerto  de  Abril  de  1684.  Cuando  se  tuvo  noti- 

Real,  desde  donde  elevó  al  Monarca  la  cia  de  su  muerte  en  Méjico,  el   Virrey 

renuncia  del  Obispado  de  Cuenca,  y  recibió  el  pésame  del  Arzobispo  y  de 

después  se  dirigió  a  Castilla  para  reti-  todas  las  autoridades,  hecho  sin  pre- 

rarse  al  convento  de  Ntra.  Señora  del  cedente  en  el  país  (1). 
Risco,  en  las  sierras  de  Avila,  donde 

1.  Aclamación  por  el  principio  Santo,  y  Concepción  Inmaculada 
de  Maria.  Escribela  Fr.  Payo  de  Ribera  esclavo  suyo,  y  Religioso  de 
la  Orden  de  S.  Agustín.  Consagrala'a  Maria  Madre  de  Dios,  y  Reina 
nuestra.  {Estampa  de  la  Virgen  grabada  en  cobre)  Dignare  me  Lau- 
dare te,  virgo  Sacrata.  En  Valladolid:  Por  Bartolomé  Portales,  Im- 
pressor  de  la  Real  Universidad.  Año  1653. 

Fol.  de  254  págs. 

Fort,  y  a  la  v.  comienza  la  aprob.  del  P.  José  Gallo,  agustino. —Lie.  de  la  Orden.— 
Texto,  apostillado. 

Cita  esta  obra  Alva  y  Astorga,  col.  1135,  llamando  al  autor  Pablo  de  Ribera.  Ade- 
más, pone  la  impresión  en  1651.— Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

Existía  ejemplar  en  San  Felipe  el  Real,  según  el  índice  de  la  misma,  pág.  267. 

Esta  obra  fué  delatada  a  la  Junta  de  la  Concepción,  no  por  contener  doctrinas  erró- 
neas, sino  por  defenderse  con  demasiado  calor  la  que  entonces  se  llamaba  opinión  pía, 
juzgándose"  que  aquellos  entusiasmos  más  perjudicaban  a  la  causa  que  la  favorecían. 
Sobre  el  particular,  he  aquí  una  nota  de  los  papeles  que  consta  se  escribieron  por  tal 
motivo  en  el  índice  de  la  documentación  de  dicha  Junta. 

a)  Advertencias  que  de  orden  de  la  Junta  de  la  Concepción  se  hicieron  al  libro  de 
Concepción  de  Fr.  Payo  de  Ribera,  del  Orden  de  San  Agustín,  para  que  conforme  a 
ellas  le  corrija  y  enmiende. 

h)  Protesta  y  reconocimiento  que  hizo  en  10  de  Marzo  (1556)  el  P.  Fr.  Payo  de  Ri- 
bera del  Orden  de  San  Agustín  de  que  en  el  libro  que  escribió  en  defensa  de  la  Inma- 
culada Concepción  no  fué  su  ánimo  ofender  a  nadie,  sino  defender  y  esforzar  esta  ver- 
dad, según  su  capacidad  ha  podido. 

c)  Memorial  de  trece  pliegos  que  presentó  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  el  Pa- 
dre Fr.  Payo  de  Ribera  satisfaciendo  (de  permisión  y  licencia  del  Cardenal)  a  treinta 
notas  que  se  hicieron  al  libro  que  imprimió  de  la  Concepción. 

d)  Tres  cartas  del  P.  Fr.  Payo  de  Ribera  del  Orden  de  San  Agustín,  de  1.°  de  Abril 
(1656)  al  Sr.  José  González  y  al  Secretario  de  la  Junta  Martín  Ximena,  en  que  dice  que 
tiene  dado  un  memorial  respondiendo  a  las  notas  que  se  hicieron  al  libro  que  imprimió 
de  Concepción.  Suplica  que  se  vea  en  la  Junta  y  .se  tome  resolución  con  brevedad,  por 
ser  materia  de  reputación  y  que  con  la  tardanza  padece  su  crédito. 

Véase  el  índice  de  la  documentación  de  la  Junta  referida,  principios  de  Diciembre 
de  16,55,  cuando  le  fueron  notificados  los  reparos  que  se  pusieron  a  su  libro.  N'o  hay 
constancia  en  dicho  índice  de  la  última  resolución  adoptada  sobre  el  particular,  en 
vi.sta  de  la  defensa  presentada  por  el  autor,  no  obstante  haber  sido  requerida  por  éste 


(2)  «Los  literatos  mejicanos,  dice  Medina,  tuvieron  entonces  motivos  gratos  para  el  difunto  Arzobispo, 
López  de  Aviles  escribió  en  verso  su  Debido  recuerdo  de  agradetiiritetíío.  que  imprimió  en  1684,  y  que 
hasta  hoy  constituye,  aunque  en  forma  difusa  por  la  multitud  de  notas  con  que  pretendió  exornar  el  texto,  la 
biofrralia  más  abundante  de  noticias  del  Umo.  Ribera;  el  P.  Gaspar  de  los  Reyes  predicó  un  sermón  en  las 
exequias  que  se  celebraren  en  Oaxaca,  y  Diego  de  Ribera  ííus  Fúnebres  lamentos.»  López  de  AtíIís  redac- 
tó su  folleto  en  1682,  aunque  no  se  imprimiera  hasta  el  1684,  y  siguiendo  el  estilo  de  la  época  escribió  una 
portada  sumamente  extensa  donde  se  relatan  los  datos  más  principales  para  la  biografía  del  Arzobispo! 
asi  que  puede  calificarse  la  tal  portada  de  biografía  y  de  panegírico  a  la  vez. 
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en  las  cartas  mencionadas;  pero  es  de  creer  se  le  dieran  las  satisfacciones  pedidas,  de- 
jando sin  efecto  lo  determinado  con  respecto  a  las  enmiendas  y  correcciones  de  la  obra 
y  permitiendo  que  ésta  corriera  libremente. 

No  se  dice  el  nombre  del  delator,  que  probablemente  fué  el  P.  Alonso  de  Herrera, 
mínimo,  el  mismo  que  denunció  la  obra  del  P.  Morales  titulada  Complacencias  gososas 
etc.,  según  se  ha  dicho  en  la  pág.  614  del  vol.  V.  Este  autor  no  solamente  defiende  las 
mismas  doctrinas  expuestas  en  el  libro  del  P.  Ribera,  sino  que  se  extiende  notablemen- 
te en  comprobarlas  con  más  abundancia  de  alegaciones,  textos  y  nuevos  argumentos. 
Por  esta  razón  se  explica  que,  al  ser  denunciada  la  obra  del  P.  Morales  en  1655,  cuando 
.se  imprimió,  lo  fuera  también  entonces  la  del  P.  Ribera  después  de  dos  años  que  lleva- 
ba publicada.  El  delator  tenía  que  ser  consecuente,  y  debía  de  hacer  recaer  la  misma 
censura  sobre  ambas  obras. 

2.  Parecer  del  P.  Payo  de  Ribera  acerca  de  las  proposiciones  de  la  obra  citada  del 
P.  Mora'es  que  habían  sido  delatadas  a  la  Junta  de  la  Concepción. 

Véase  lo  que  se  ha  expuesto  sobre  este  particular  en  la  página  antedicha  del  ar- 
tículo del  P.  Morales.  Allí  se  indicó  que  la  Junta  no  debió  de  publicar  su  última  decisión 
con  respecto  a  la  causa,  pero  puede  afirmarse  que  nada  censurable  encontró  en  la  obra 
aludida,  cuando  la  dejó  correr  sin  trabas  de  ningún  género,  lo  cual  equivale  a  una  apro- 
bación positiva  de  las  doctrinas  en  ella  contenidas.  A  pesar  de  esto,  se  creyó  el  P.  Ri- 
bera, como  él  mismo  nos  lo  cuenta,  en  el  deber  de  refutar  las  proposiciones  anotadas, 
siendo  algunas  de  las  mismas  verdaderas  imposturas,  y  a  ese  fin  escribió  y  publicó  la 
voluminosa  obra  que  pasamos  a  reseñar. 

3.  ExPLiCATio  apologética  nonnvllarvm  propositionvm  a  Theologo 
qvodam  non  dextere  notatarvm.  Sive:  Qvaestiones  variae,  qvarvm 
explicationi  occasionem  dedit  Theologi  cvivsdam  non  satis  accvrata 
notatio.  Avthore  M.  D.  F.  Payo  de  Ribera,  Avgvstiniano,  olim  apvd 
Svpremvm  SS.  Inqvisitionis  Tribvnal  Qvalificatore,  nvnc  Episcopo  Goa- 
temalensi.  Regi  Catholico,  Magno,  D.  N.  Philippo  IV.  dicatum  opvs. 
Cvm  Privilegio  Regis.  Goatemalae,  Apud  íosephum  de  Pineda  &  Iba- 
rra,  Tj'^pographum.  Anno  1663. 

Fol.  de  36  hs.  s.  n.  de  preliminares,  710  págs.  de  texto  y  24  s.  n.  de  índices. 

Port.— V.  en  bl.— Nota  con  respecto  a  las  aprobaciones  y  licencias.— Approb. 
RR.  P.  M.  Fr.  Didaci  Aloisii  Faxardo,  Augustiniani.  Matriti,  4  Apr.  1657.— Lie.  Relig. 
Id.  19  de  id.  F.  Martinus  de  Montalvo,  Provlis.  F.  Justus  Riname,  Serius.— Approb. 
R.  R.  M.  Antonii  a  Parra  et  Arteaga,  Cler.  Reg.  Min.— Lie.  Ord.  Madrid,  4  de  Junio  de 
1657.— Approb.  P.  M.  Augustini  de  Castro,  S.  J.— Summa  privilegii.— Judicium  RR. 
MM.  CoUegii  Complutensis  Cisterciensis  Ordinis:  Fr.  Martinus  Becerra,  Fr.  Petrus 
del  Castillo,  Fr.  Franciscus  de  Campomanes,  Fr.  Chrisostomus  Alvarez,  Fr.  Hierony- 
mus  Donoso.— It.  Fratrum  Minorum:  Fr.  Franciscus  Montealegre,  Fr.  Josephus  a  Cru- 
ce, Fr.  Gregorius  Sánchez,  Fr.  Didacus  a  Villa-Real.— It.  PP.  Carmelitarum  Cale: 
Fr.  Joannes  de  Heredia,  Fr.  Christophorus  de  Herrera,  Fr.  Joannes  de  Medina,  Fr. 
Franciscus  de  Nalda,  Fr.  Dionysius  de  Zayas.—It.  Smae.  Trinitatis:  Fr.  Martinus  de 
Villanueva,  Fr.  Andreas  de  Ortega,  Fr.  Joannes  de  Mora.— It.  B.  Mariae  de  Mercede: 
Fr.  Joannes  Prudencio,  Fr.  Michael  Mayers,  Fr.  Sebastianus  López,  Fr.  Franciscus  de 
Mendoza.— It.  PP.  Minimorum:  Fr.  Joannes  de  Ludeña,  Fr.  Philippus  Vázquez,  Fr. 
Stephanus  Nieto,  Fr.  Joannes  Pérez  de  Aguilar.— It.  PP.  Societatis  Jesu:  Gaspar  de 
Ribadeneyra,  Gaspar  Ortizius,  Emmanuel  Chacón.— It.  PP.  Cler.  Reg.  Minorum: 
Joannes  Ximenez,  Franciscus  de  Herrera,  Petrus  Sánchez,  Franciscus  Delgado.— It. 
PP.  Carmel.  Disc:  Fr.  Joannes  a  Conceptione,  Fr.  Gabriel  a  Sto.  Josepho,  Fr.  Augus- 
tinus  a  Jesu  Maria,  Fr.  Joannes  a  Visitatione.— It.  PP.  Smae.  Trin.  Disc.:  Fr.  Firminus 
deSto.Joan.  Bapt.,  Fr.  Leo  ab  Annuntiatione,  Fr.  Franciscus  a  Spiritu  Sancto.— It. 
PP.  Augustinianorum  Discalc:  Fr.  Joannes  a  Sto,  Eugenio,  Fr.  Ludovicus  a  Sto, 
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Auyustino,  Fr.  Franciscus  ab  Assuinptione,  Fr.  Emmanuel  a  Sto.  Josepho.— It.  PP. 
Auyustinianorum:  Fr.  Didacus  Henriqucz,  Fr.  Ildeíon.sus  Pacheco,  Fr.  Jo.sephus  a 
Villanova,  P'r.  Petrus  de  Moura.— Dedic.  fechada  en  Guatemala  a  25  de  Abril  de  1663 
(en  castellano).  -Pracmonitio  ad  lectorem.  -Errata.— Protestatio.—Summarium  totiu.s 
operis.— Te.xto,  a  do.s  columna.s  y'  apostillado.— Index  locorum  Sacr.  Scripl.— Index 
rerum. 

Veinte  son  las  proposiciones  que  deliende  el  autor,  y  algunas  otras  de  menor  im- 
portancia en  lo  que  titula  Appendicula  al  fin  del  libro.  Entre  las  proposiciones  décima- 
cuarta  V  décimaquinta  se  encuentra  inserto  el  tratado  siguiente  con  portada  propia 
que  ocupa  la  pág.  236: 

TractatvA  de  probabilitate  canonizationis  myslcrii  Conceptionis  passivac  Matris 
Dei,  Sive  Dispvtatio  inqvirens:  V'irvm  Immacvlata  Matris  Dei  Conceptio  passiva 
possit  dici  probabiliter  canonizata:  adeptave  sit,  saltem  probabiliter,  statvm  cano- 
nizationis? 

Comienza  con  un  Anteloquium  opporttntunt  y  lleva  un  Appendix.  Todo  ello  ocupa 
las  págs.  257-616. 

En  la  dedicatoria  al  Key,  que  llena  diez  y  seis  hojas,  da  un  extracto  el  limo.  Ribe- 
ra del  contenido  de  su  libro,  así  como  también  expresa  el  motivo  de  haberle  escrito, 
el  cual  fué  el  siguiente.  'El  año  pasado,  dice,  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cinco 
se  imprimió  un  libro  en  España,  cu3^^  materia  y  asunto  fué  la  Concepción  sin  pecado 
original  de  la  \'irgen  .Santísima  María  Madre  de  Dios  nuestra  Señora:  y  al  tiempo  en 
que  se  hallaba  últimamente  dispuesto  para  salir  a  luz,  encontró  con  él  un  teólogo, 
(decía  ser  patrón  y  autor  por  la  opinión  piadosa  que  preserva  a  María  Madre  de  Dios 
del  pecado  original)  y  fué  tan  singular  y  fervoroso  su  celo,  que  en  las  horas  que  con  en 
desde  un  medio  día  hasta  las  tres  de  la  tarde  del  siguiente,  siendo  quinientas  y  ocho  y 
de  pliego  entero  las  hojas  que  contenía  el  libro,  le  corrió  todo  y  censuró  grande  número 
de  proposiciones  e  hizo  públicas  sus  censuras  y  notas  donde  le  pareció  convenir.  V  lo- 
grada esta  diligencia,  cuya  brevedad  juzgó  oportuna  para  el  fin  que  pretendía,  y  con- 
seguido el  embarazo  para  el  libro,  se  dedicó  a  buscar  en  él  con  más  espacio  proposi- 
ciones que  notar  y  censurar;  censuró  y  notó  finalmente  tanto  número  de  proposiciones 
y  locuciones  que  llegaron  a  sesenta.  Fué  sabido  con  grande  publicidad  en  la  Real  Cor- 
te y  en  la  Universidad  de  Alcalá  y  otras  muchas  partes  de  Castilla  que  se  imprimía 
aquel  libro  contra  quien  se  hicieron  las  notas  dichas.  Corrió  después  no  con  menor  pu- 
blicidad la  voz  de  que  las  notas  se  habían  hecho  y  que  al  libro  se  le  habían  embaraza 
do  los  pasos.  Igualmente  entendieron  todos  que  debía  yo  tener  por  justamente  propia 
la  causa  del  libro  y  que  no  podía  excusarme  a  su  defensa;  y  verdaderamente  era  así. 
Conseguí  una  copia  de  las  notas  que  contra  el  libro  se  habían  hecho.  Leílas,  y  lo  que 
primeramente  advertí,  porque  es  lo  que  en  primero  lugar  debió  lastimarme  el  corazón, 
fué  que  no  solo  intervenía  en  este  caso  cansa  del  libro  y  de  su  autor,  sino  causa  tam- 
bién de  algunas  verdades  que  no  ha  negado  hasta  hoy  católico  alguno  docto;  y  tales 
que  no  pueden  negarse  sin  inclinación  a  la  parte  de  los  que  impugnan  verdades  cató- 
licas; con  que  hallé  también  ser  causa  la  presente  de  la  piedad  cristiana  y  de  la  Iglesia. 
Clarísimos  testigos  son  de  esta  afirmación  mía  las  tres  primeras  proposiciones  que  en 
esta  Apología  explico  y  defiendo;  y  en  otras  algunas  se  reconoce  con  facilidad.  Tam- 
bién reconocí  que  no  pocas  de  las  notas  fueron  manifiestas  imposturas  y  atribuciones 
al  autor  de  propo,sitioncs  que  no  escribió  ni  dijo.  Algunas  de  estas  imposturas  fueron 
injuriosas,  porque  fueron  en  materia  acerca  de  la  cual  no  pudiera  haber  dicho  sin 
errar  el  ;iutor  lo  que  el  notador  quiso  que  hubiese  dicho.  Otras  se  quedan  en  el  yerro 
del  notador,  porque  aunqu(-  notó  y  censuró  proposiciones  algunas  que  el  autor  no 
escribió,  fueron  proposiciones  que  pudo  decir  y  escribir  con  mucha  probabilidad.  Fi- 
nalmente, hallé  que  (menos  las  imposturas  injuriosas)  ninguna  de  las  notas  dejó  de  ser 
contra  cosa  que,  o  no  fuese  doctrina  de  todcs  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  todos  los 
teólogos,  o  por  lo  menos  recibidísima  y  aprobadísima  d(^  muchos  de  los  Santos  Padres 
V  de  los  Doctores.» 
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He  aquí  explicada  sencillamente  la  causa  motiva  de  la  publicación  de  la  Explica- 
tío  apologética,  en  la  cual  trabajó  el  P.  Ribera  sin  descanso  hasta  ver  concluida  su 
voluminosa  obra  y  contestados,  por  consiguiente,  a  satisfacción  los  reparos  que  el 
censor  meticuloso  se  permitió  hacer  sobre  la  publicada  en  1655.  Así  lo  juzgaron  los 
Colegios  de  Alcalá  pertenecientes  a  diversas  Ordenes  religiosas,  los  cuales  extendie- 
ron sus  aprobaciones  respectivas  garantizadas  por  numerosas  firmas  de  lo  más  cons- 
picuo en  las  ciencias  teológicas  de  cada  uno,  pudiendo  el  P.  Ribera,  apoyado  con  tales 
testimonios,  proclamar  muy  alto  que  defendía  la  causa  de  la  verdad.  De  esta  estaba 
bien  posesionado,  cuando  en  tan  poco  tiempo  pudo  dar  cima  a  su  labor,  pues  ya  obtu- 
vo dichas  aprobaciones  en  1657,  como  hemos  visto,  y  la  obra  se  hubiera  publicado  en 
la  península  indudablemente,  si  el  autor  no  hubiera  tenido  entonces  que  ocuparse  de 
la  mitra  que  se  le  había  concedido  para  América. 

No  revela  el  P.  Ribera  el  nombre  del  autor  del  libro  defendido  ni  el  título  de  éste, 
escribiendo  solamente  con  respecto  al  particular:  «Authoris  libri  illius,  in  quem  exar- 
serunt  notae,  nomen  taceo,  quia  non  hominem,  sed  veritatem  tueor.  Sed  et  infiniti 
sunt,  qui  authorem  et  nomen  ejus  sciunt.»  Apunta  el  dato  de  estar  el  libro  en  castella- 
no, y  por  si  algo  faltara  para  conocerle  nos  cuenta  hasta  las  páginas  de  que  consta  (1), 
detalle  que  pudo  hacer  comprender  a  Medina  que  no  se  trataba  de  la  Aclamación  re 
señada  en  el  número  primero,  acerca  del  cual  escribe  un  párrafo  con  el  fin  de  justifi- 
car la  defensa  del  P.  Ribera,  párrafo  que  no  reproducimospor  no  venir  a  cuento.  Como 
arriba  se  ha  indicado,  el  P.  Ribera  tomó  a  su  cargo  la  refutación  de  los  reparos  que 
el  P.  Alonso  de  Herrera  denunció  contra  el  libro  Complacencias  gozosas,  del  P.  Mo- 
rales, haciendo  constar  de  antemano  la  historia  de  la  delación,  que  no  pudo  provenir 
del  estudio  desapasionado  y  requerido  de  la  obra  delatada,  como  lo  pedía  la  grave- 
dad del  caso,  sino  de  otros  móviles  nada  laudables,  a  lo  que  exteriormente  aparece, 
porque  está  claro  que  debe  pensarse  en  la  rectitud  e  intención  poco  sinceras  del  P.  He- 
rrera, al  verle  con  tanta  premura  escribir  su  denuncia  a  fin  de  impedir  que  el  libro  sa- 
liera a  luz, sin  haber  tenido  ni  tiempo  material  para  hojearle.  No  proponiéndose,  por  lo 
tanto,  a  la  verdad  por  guía,  no  debe  admirarse  que  incurriera  en  graves  deslices,  atri- 
buyendo al  P.  Morales  proposiciones  notoriamente  falsas. 

Tampoco  el  P.  Ribera  nombra  en  ninguna  parte  de  su  Explicatio  apologética  al 
delator  de  la  obra  del  P.  Morales,  que  ha  quedado  al  descubierto  merced  a  la  notas  del 
índice  de  la  Junta  de  la  Concepción  que  quedan  publicadas  en  el  lugar  citado  del  arr 
tículo  del  dicho  P.  Morales.  Debido  a  este  silencio  del  P.  Ribera,  cuantos  han  leído  su 
defensa  la  ven  rodeada  de  un  misterio  imposible  de  aclarar  no  contando  con  otros  da- 
tos. De  ahí  que  Medina,  no  viendo  el  título  de  la  obra  defendida  ni  el  nombre  del  cen- 
.sor  refutado,  con  deseo  de  averiguarlo  o  de  aventurar  una  idea,  lanzó  la  especie  de 
que  el  P.  Ribera  escribiera  su  Explicatio  apologética  para  defenderse  de  los  escrúpu- 
los opuestos  por  un  teólogo  a  las  doctrinas  sustentadas  en  la  Aclamación,  dando  por 
supuesto  que  tardó  tres  años  en  componer  su  defensa,  juzgando  por  el  tiempo  transcu- 
rrido entre  la  publicación  de  la  primera  en  1653  y  la  aprobación  de  la  segunda  a  prin- 
cipios de  1657.  Repetiremos  para  demostrar  las  inexactitudes  de  estos  datos  con  las 
notas  antedichas,  que  por  ellas  consta  que  el  P.  Alonso  de  Herrera  presentó  sus  pri 
meros  reparos  el  6  de  Julio  de  1655,  cuando  el  texto  de  Complacencias  gozosas  debía 
de  estar  3'^a  impreso,  pero  no  se  había  dado  a  luz  todavía,  ampliando  después  sus  ob- 
servaciones quizá  hasta  que  la  Junta  encomendó  el  asunto  a  censores  calificados.  Es 
decir  que,  aun  dado  por  supuesto  que  desde  entonces  el  1'.  Ribera  comenzara  su  defen- 
sa, ésta  estaba  ya  terminada  a  fines  e  1656  o  principios  del  año  siguiente,  en  que  ya 
comenzaron  a  extenderse  las  aprobaciones,  sin  computar'  el  tiempo  que  cada  Colegio 


(1)  Hay  una  lev,-  diferencia  que,  en  verdad,  no  merecía  la  pena  de  sacarse  a  cuento;  pero  la  anotamos 
por  si  alguno  de  ella  se  prevaliera  para  decir  que  no  es  segura  nuestra  afirmación  de  que  el  libro  del  P.  Mo- 
rales fué  el  vindicado  por  el  P.  Ribera.  Esa  diferencia  consiste  en  llamar  éste  hojas  a  lo  que  son  páginas  y 
en  decir  que  consta  de  508  siendo  sólo  504  las  que  señalamos  de  texto,  error  de  cuenta  que  fácilmente  se  ex- 
plica incluyéndose  en  la  numeración  otras  páginas  de  l«s  que  van  sin  numerar. 
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necesitó  para  enterarse  del  contenido  del  manuscrito.  Nuestro  autor  compuso,  por 
lo  tanto,  su  obra  en  poco  más  de  un  aflo. 

Debe  consignarse  en  este  lugar  un  hecho  que  tanto  honra  al  P.  Ribera  cuando  ya 
era  Obispo  de  Guatemala,  y  es  la  fundación  y  establecimiento  de  la  Imprenta  en  esta 
ciudad.  Medina,  en  la  introducción  a  su  obra  La  Imprenta  en  Guatemala,  nos  refiere 
el  suceso  con  todos  los  pormenores,  sentando  como  base  de  la  fundación  el  deseo  del 
Obispo  de  publicar  su  Explicatio  apologética,  vigilando  él  mismo  la  impresión.  Xo  que- 
ría exponerse  al  peligro  de  un  posible  extravío  del  original,  si  éste  era  enviado  a  otros 
lugares  lejanos  donde  funcionaban  talleres  tipográficos;  y  para  conseguir  su  objeto  de 
imprimirle  en  Guatemala  y  dotar  al  propio  tiempo  a  esta  ciudad  de  un  adelanto  de 
que  carecía,  influyó  cuanto  le  fué  posible  con  las  autoridades  civiles  y  las  Ordenes  re- 
ligiosas, de  las  cuales  obtuvo  el  apoyo  que  buscaba  y  necesitaba  para  llevar  a  cabo 
la  empresa.  Para  gestionar  en  México  la  adquisión  del  material  necesario  y  contratar 
al  que  se  ofreciera  a  regentar  el  est  iblccimiento,  se  comisionó  al  P.  Franciscano  Fran- 
cisco de  Borja,  el  cual  consiguió  lo  que  se  deseaba,  volviendo  a  Guatemala  acompa- 
ñado del  impresor  José  de  Pineda  Ibarra  con  todo  lo  necesario  para  montar  la  Impren- 
ta. Esta  comenzó  ya  a  funcionar  en  1660,  cuando  no  llevaba  todavía  un  año  el  P.  Ri- 
bera desde  que  había  tomado  posesión  de  la  diócesis,  siendo  lo  primero  que  se  impri- 
mió el  papel  intitulado: 

Voto  de  gracias,  de  los  Vecinos  de  la  capital  al  limo.  M.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera, 
que  tan  generosamente  quiso  dotar  a  Guatemala  de  los  beneficios  de  la  Imprenta. 

A  este  siguió  la  impresión  de  un  folleto,  un  sermón  del  P.  Francisco  de  Quiñones 
y  Escobedo,  franciscano,  pero  habiéndose  comenzado  ya  desde  el  primer  día  la  de  la 
Explicatio  apologética  que  se  reputa  como  la  obra  primera  que  salió  de  aquella  pren- 
sa, porque  por  su  volumen  es  la  que  merece  el  nombre  de  tal. 

Serrano  y  Sanz,  autor  de  la  introducción  del  tomo  titulado:  Relaciones  históricas 
y  geográficas  de  América  Central  {Madrid,  1908),  cita  la  Historia  del  desenvolvimiento 
intelectual  de  Guatemala,  por  D.  Ramón  A.  Salazar,  donde  se  afirma  que  «en  1663  se 
imprimió  el  primer  libro  que  vio  la  luz  pública  en  Centro-América,  según  la  opinión 
más  autorizada,  que  es  el  que  nos  ocupa  del  Sr.  Obispo  Payo  de  Ribera.  Y  está  bien 
dicho,  porque  no  hay  noticia  de  otro  que  merezca  el  nombre  de  libro  impreso  con  an- 
terioridad en  Guatemala.  Pero  Serrano  y  Sanz  pretende  contradecir  dicha  afirmación, 
aduciendo  el  dato  referido  del  sermón  del  P.  Quiñones  y  Escovedo,  titulando  libro  a 
ese  impreso,  total  un  folleto  de  19  hojas. 

4.  Pastoral  del  limo.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera,  Obispo  de  Guatemala. 

El  citado  D.  Ramón  A.  Salazar,  después  de  la  noticia  de  la  impresión  de  la  Expli- 
catio apologética  en  1663,  añade:  «Por  ese  mismo  tiempo  el  obispo  D.  Payo  de  Rivera 
dio  a  luz  una  pastoral  de  la  que  he  visto  un  ejemplar  en  manos  del  afanoso  coleccio- 
nista don  Gilberto  Valenzuela.  Creo  que  es  el  espécimen  más  antiguo  que  se  conserva 
de  nuestra  prensa.»  Es  de  lamentar  que  el  señor  Salazar  no  apunte  otros  datos  de  esa 
Pastoral,  titulo  que  no  puede  corresponder  a  los  impresos  de  Guatemala  que  rese- 
ñamos a  continuación,  creyendo,  por  lo  tanto,  que  debe  de  aludirse  a  otro  impreso 
distinto. 

5.  Al  limo.  Sr.  Ribera  se  debe  también  la  edición  del  siguiente: 

il/ir?»;<íif/ para  administrar  los  sacramentos  conforme  al  reformado  de  Paulo  V., 
mandado  sacar  de  él  por  el  limo.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera.  Por  el  Br.  Nicolás  Alvarez, 
Guatemala,  1665. 

6.  f^  El  Maestro  D.  F.  Payo  de  Ribera  Obispo  de  Goatemala,  y  de  la  Verapaz, 
representa  al  Real  Acuerdo  destas  Provincias  ce  Goatemala,  lo  que  siente  acerca  de 
la  execucion  de  la  Real  Cédula,  que  manda  se  tasen  los  Indios  de  suerte,  que  no  co- 
rrespondan mas  de  qvatrocientos  a  vna  Doctrina.— Fol.  de  24  págs. 

Está  suscrita  en  Guatemala,  a  30  de  Octubre  de  1664. 

Sobre  el  mismo  asunto  se  conserva  una  carta  que  se  noticia  así: 
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7.  Cír;frt  de  Fr.  Payo  de  Ribera,  obispo  de  Vera  Paz,  acerca  de  los  tributos  de 
los  indios.  Año  1664. 

Existe  en  la  Biblioteca  de  Palacio,  Miscelánea  de  Ayala,  tomo  XXXV.  Véase  el 
tomo  citado  Relaciones  etc.,  pág.  LXXIX  de  la  introducción,  donde  no  se  apuntan 
otros  detalles. 

8.  Scutum  Fidei  fescMíío  ííe  rtr;»rts;  Armatura  Ecclesiae.  El  Maestro  Don  Fray- 
Payo  de  Ribera  Obispo  de  Goatemala  defiende  lo  vna  vez  propuesto  en  Informe  suyo 
ante  este  Real  Acuerdo,  en  el  punto  de  la  tassacion  de  quatrocientos  Indios  para  cada 
vna  de  las  Doctrinas;  satisfaciendo  á  lo  opuesto  por  el  Licenc.  Don  Pedro  Frasso, 
Fiscal  en  esta  Real  Audiencia.  M.  P.  S.— Impreso  en  fol.  de  56  págs.  y  sin  portada. 
Va  firmado  al  final:  En  Goatemala  a  2  del  mes  de  llenero  de  mii  y  seiscientos  y  sesen- 
ta y  cinco  años.  Fray  Payo  Obispo  de  Goatemala. 

El  limo.  Ribera  responde  artículo  por  artículo  al  informe  del  Ldo.  D.  Pedro  Fra- 
so.  Impresión  de  Guatemala. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  48  de  papeles  varios. ^Leclerc,  núm.  1252. 

9.  í*  Papel  que  contiene  el  sentir  del  lUustrissimo  y  Reverendissimo  Señor 
M.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera,  Obispo  de  Guatemala,  y  de  la  Vera-Paz,  del  Consejo  de  su 
Magestad,  acerca  del  pedido  embargo  de  Synodos  acostumbrados  a  pagarse  a  las  Re- 
ligiones por  lo  que  administran  en  las  Doctrinas.  Imprímese  a  diligencia  de  dichas 
Religiones,  con  permission  de  su  Señoría  llluitrissíma:  y  por  causa  de  que,  aviendo 
mandado  imprimir  su  Illustrissima  otro  Papel  de  materia,  de  quien  esta  depende,  se 
vea  enteramente  lo  concerniente  a  ella.  M.  P.  S.— Fol.  de  28  págs. 

Impresión  de  Guatemala  y  como  tal  le  incluye  Medina  en  su  Imprenta  en  dicha 
ciudad,  núm.  2458. 

10.  Respuesta  de  el  II."»  y  Rev.mo  s.r  Maestro  Don  Fr.  Paio  de  Rivera,  arzobis- 
po de  México,  a  la  consulta  y  dubios  propuestos  por  el  Ex.™"  S.''  Obi-po  de  la  Puebla 
[de  los  Angeles,  Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas],  sobre  diferentes  punctos  que 
resultan  del  Breve  de  Clemente  IX.  en  materias  de  negociaciones  de  Eclesiásticos. 
Fechada  en  México  y  Noviembre  20  de  1670,  con  la  firma  «Arzobispo  de  México.» 

Ocupa  los  folios  102  al  109  del  códice  Add.  28,203  del  British  .Museum  de  Londres. 
—V.  Gayangos,  IV,  irí6. 

Del  mismo  asunto  y  con  el  título  idéntico  al  copiado  da  cuenta  Ramírez  en  sus 
Adiciones  y  correcciones  a  Beristain,  pág.  523,  de  otro  manuscrito  auténtico  del 
limo.  Sr.  Payo  visto  por  él,  junto  con  un  tratado  del  P.  Mateo  Rentería,  jesuíta,  en  el 
colegio  de  Guanajuato  (Méjico). 

11.  Avto  en  qve  el  11. ""  y  Ex.""  Señor  M.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera,  del  urden  de 
S.  Agustín,  Arzobispo  de  México,  del  Consejo  de  su  Magestad,  su  Virrey  LugarThe- 
niente,  Governador,  y  Capitán  General  de  esta  Nueva-España,  y  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  ella  &c.  Declara  por  milagro  la  reintegración  de  los  Panecitos  de 
la  Gloriosa  Virgen  Santa  Theresa  de  Jesús.  (Grabado  de  esta  Santa)  Con  licencia 
En  México  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón.  Año  de  1677.— 4.°  de  3  hs.  s.  n.  de 
texto. 

V.  Andrade,  núm.  1194. 

12.  Epístola  Respondens  sapientissimo  D.  D.  Didaco  Andreae  Ro- 
cha, Regio  Consiliario;  &  in  Limensi  Cancellaria  criminum  Quaestori  & 
ludici,  desideranti  audire  a  M.  D.  Fr.  Payo  de  Ribera  (Epistolae  Scrip- 
tore)  Qvaliter  concilietvr  non  admissio  Opinionis  removentis  a  Virgine 
Purissima  Maria  omne  debitum  ad  contrahendum  origínale  peccatum, 
cum  doctrina  asserente  esse  scientiae  &  vrbanitatis  admitiere  proba- 
biles  propositiones  quae  ad  Mariae  Puritatis  exaltationis  conducunt. 
8B  ^lí<  1  Mexici,  apud  Viduam  Bernardi  Calderón. 

,    4.°  de  1  hoja  de  portada  y  la  v.  en  bl.  y  21  de  texto.  Sin  fecha  de  impresión. 
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Bibl.  Nacional.  Varios  1  224-15. 

Andradc,  en  el  núm.  122S,  describe  otro  ejemplar  que  lleva  inserta  a  continuación 
la  contestación  de  Rocha,  impresa  en  Lima,  1677,  en  54  hs.  s.  n.  y  concluye  con  8 
hs.  de  Appendiaila. 

Bcrisiain,  Ili,  32,  apunta  la  noticia  de  la  Epístola,  de  la  cual  sólo  dice  que  se  im- 
primió después  del  año  1670 

13,  ^  Tratado  en  qve  se  defienden  nveve  proposiciones,  en  quienes 
la  V.  M.  Ana  de  la  Crvz,  Religiosa  en  el  observantissimo  Convento  de 
Santa  Clara  de  la  Ciudad  de  Montilla  dexó  propuestas  las  gracias,  qve 
dixo  averse  servido  N.  Señor  tesv  Christo  de  conceder  á  vnas  Cruzes, 
afirmando  que  su  Magestad  Divina  se  dignó  de  dar  á  dichas  Cruzes  su 
sagrada  Bendición.  Escríbele  el  M.  D,  Fr.  Payo  de  Ribera,  Religioso 
de!  Orden  del  Gran  P.  San  Augustin,  Obispo  de  Goatemala,  (aora  Ar- 
zobispo de  México)  y  hermano  dichosamente  de  la  nombrada  V.  M.  t 
Ana  de  ¡a  Cruz  t  Año  de  ^  1679,  Impresso  en  México:  Por  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de  S.  Augustin. 

Fol.  de  46  hojas  s.  n.  de  principios  y  81  paginadas  de  texto. 

Pon.— V.  en  bV— Aprobación  de  la  insigne  Universidad  de  Salamanca  por  man- 
dado de  la  Reina  nuestra  Señora,  por  su  cana  dada  en  Madrid  a  2  de  Junio  de  1672, 
Salamanca,  9  de  Junio  de  1673.  Francisco  Dávila  Ponce  de  León,  Rector.  M.  Fr.  José 
Komero,  Decano.  M.  Fr,  Miguel  de  Fuentes,  Catedrático.  Juan  García  de  Paredes, 
Secr. 

Id.  de  la  Universidad  de  Alcalá.  27  de  junio  de  1672.  Dr.  Antonio  de  la  Canal, 
Ivector,  Dr.  Francisco  López,  Decano.  Dr.  Francisco  Campuzano,  Dr.  Juan  González 
Calvo.  Dr.  Francisco  Bernardo  de  Quirós.  Dr.  Miguel  Moes,  Dr,  Esteban  de  Larnozy 
Solchaga,  Dr.  Sebastián  Ruiz,  Dr.  Tomás  García  Perucho.  Dr,  Francisco  de  Aranda. 
Dr  y  M.  Fr.  Francisco  de  Sequeiros.  Dr.  Juan  Enríquez  de  Villacorta.  Dr.  Tomás  de 
Montaña.  Luis  de  la  Serna,  Secr. 

Aprob.  delP.  D.  Fr.  Andrés  de  la  Moneda,  benedictino.  Madrid,  21  de  Oct.  de 
1673.— Lie.  y  priv.  real.  17  de  Nov.  de  id.— Cens.  del  P.  M.  Fr.  Juan  B.  Ruiz  Ramírez, 
trinitario.  8  de  Oct.  de  id.— Lie.  del  Ord. 

Cens  del  Col.  de  S  Vicente  de  Salamanca  de  PP.  Benedictinos,  25  de  Junio  de 
1669.  Fr.  Felipe  Bahamonde.  Fr.  Antonio  del  Castillo.  Fr.  Plácido  de  Puga.  Fr.  Gre- 
gorio de  Quintanilla.  Fr.  Mauro  Somoza.  Fr.  José  Sanz  de  Aguirre.— !d.  del  Col.  de 
S.  Bernardo.  27  de  Ag.  de  id.  Fr.  Antonio  de  S,  Pedro.  Fr,  Bernabé  de  Ortuño. 

Aprob.  del  Convento  de  S,  Francisco,  7  de  id.  id,  Fr.  Juan  de  Tejeda.  Fr.  Fran 
cisco  Bohon  Fr.  Francisco  Jiménez.  Fr.  Jerónimo  de  Taro.  Fr.  José  Salgado.  Fr.  José 
de  Santos.  Fr.  Juan  Gómez  de  la  Vega.— Cens.  del  Conv.  de  S.  Andrés,  Col.  de  PP. 
Carmelitas  calzados.  10  de  Sept.  de  id.  Fr.  Juan  de  Segura.  Fr.  José  Vallejo.  Fr.  Juan 
de  Bonilla  y  de  la  Guerra.  Fr.  José  de  Baños.  Fr.  Felipe  Ruiz  Montemayor. 

Aprob.  del  Colegio  de  la  Sma.  Trinidad.  18  de  Tunio  de  id.  Fr.  José  Romero- 
Fr.  Diego  Cano.  Fr.  Francisco  de  la  Cuesta —Cens  del  Col-  de  Vera-Cruz  de  PP.  Mer- 
cedarios.  27  de  Julio  de  id.  Fr.  José  González.  Fr-  Juan  B.  de  Candanedo.  Fr  Bartolo- 
mé Anento.  Fr.  Baltasar  de  Benavente.— Id.  del  Col.  de  PP.  Jesuítas.  25  de  Junio  de 
1667.  Gabriel  de  Hcnao.  Ricardo  Lince.  Pedro  Abarca-  Francisco  Maldonado.  Juan 
Rubí —Id.  del  Col.  de  PP.  Carmelitas  descalzos.  21  de  Ag.  de  1669.  Fr.  Antonio  de  la 
Madre  de  Dios.  Fr.  Alonso  de  la  Madre  de  Dios-  Fr.  Pedro  de  los  Santos.  Fr.  José 
de  Sta,  María,- Aprob.  del  Col-  de  S.  Carlos  de  PP,  Clérigos  Menores.  23  de  Ag,  de 
id.  Andrés  Morquecho-  José  Calderón.  Juan  Martínez  de  Abarca.  Francisco  Anto- 
nio de  Arce-  Mateo  de  Zafrilla. 

Aprob.  del  Col.  de  PP.  Mercedarios  descalzos.  Fr.  Pedro  del  Espíritu  Santo. 
Fr.  Isidro  de  San  Juan.  Fr.  José  de  S.  Juan.  Fr.  Francisco  de  S.  Agustín.— Id.  del 
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Dr.  Diego  de  Ros.  Alcalá,  6  de  Agosto  de  1666.— Id.  del  Dr.  José  de  Miranda.  Id.  8 
de  id.  id.— Id.  del  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Campomanes.  cisterciense.  2  de  id.  id.— 
Id.  del  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Becerra,  dominico.  10  de  id.  id. 

Cens.  del  P.  M.  Fr.  Carlos  de  Bayona,  dominico.  2  de  Oct.  de  1671  —Se  adhirieron 
a  la  cens.  anterior  los  Colegios  de  Alcalá  de  Sto.  Tomás,  S.  Bernardo.  S.  Fr.nci  co. 
S.  Agustín,  del  Carmen  de  la  Observancia,  Sma.  Trinidad,  Ntra.  Sri.  de  la  Merced  y 
Sta.  Ana  de  PP  Mínimos.— Aprob.  del  !'.  M.  Fr.  Antonio  Rojo,  franciscano.  19  de 
Ag.  de  1666.  Firman  también  los  PP.  Andrés  Martín  y  Juan  Sentín.— Id.  de  los 
,  PP.  Lectores  del  Col.  de  S.  Agustín.  18  de  id.  id.  Fr.  José  Villanueva  Fr.  Pedro  de 
Moura  —Id.  del  P.  Maestro  Antonio  Rosende,  clér.  menor.  3  de  Sept.  de  id. 

Cens.  del  Conv.  de  S.  Antonio  de  Padua  de  Sevilla.  18  de  Julio  de  16(».  Fr.  .Mi 
guel  de  la  Peña.  Fr.  Juan  Luengo,  Fr.  Bartolomé  Pulgarin.   Fr.  Pablo  Delgado. 
Fr.  Roque  Francisco —Id.  del  P.  Luis  de  Espinosa,  dominico.  Sevilla,  30  de  Ag.de  1665 

Preámbulo.— Carta  del  Lie  Fernando  García  Muñoz  al  Obispo  de  Córdoba  dán- 
dole cuenta  del  resultado  de  las  informaciones  jurídicas  que  había  hecho  acerca  de  la 
vida  y  muerte  de  Ana  de  la  Cruz.  Montilla  y  Marzo  20  del664.— Texto,  apostillado. 

Bib).  del  colegio  de  Valladolid. 

Las  proposiciones  discutidas  en  este  impreso  son  en  número  de  nueve,  y  ante^ 
habían  sido  defendidas  en  otro  folleto  semejante  por  el  P.  Lucas  de  Baro,  franciscano, 
a  quien  no  sólo  pone  sus  reparos  el  limo.  Ribera,  sino  que  le  contradice  abiertamente. 
Su  opinión  con  respecto  a  las  indicadas  proposiciones  y  el  tema  por  lo  tanto  que  des- 
arrolla en  toda  la  obra,  lo  expresa  en  términos  precisos  al  escribir  en  el  Picámbulo: 
«Solo  me  resta  advertir,  como  lo  advierto,  que  no  trato  de  calificar  el  hecho  de  la 
bendición  de  Cristo  nuestro  Señor  á  aquellas  cruces,  ni  de  dar  certeza  á  la  concesión 
de  aquellas  gracias.  Lo  que  defiendo  y  de  lo  que  trato  es,  lo  doctrinal  en  lo  dicho  en 
las  proposiciones,  explicando  no  contener  lo  dicho  en  ellas  cosa  alguna  contra  nuestra 
•Santa  y  Católica  Fe,  ni  contra  Sagrada  Escritura,  ni  contra  doctrina  de  Padres,  ni 
contra  buena  Teología,  ni  contra  buenas  costumbres;  ni  cosa  alguna  de  mal  sonido, 
ni  escándalo,  ni  peligro  ex  se\  ni  cosa  alguna  repugnante  ó  no  posible;  y  que  por  lo 
general  las  dichas  proposiciones  son  en  su  estilo  y  modo  de  decir,  conformes  á  estilo  y 
locuciones  y  modos  de  decir  y  de  hablar  de  la  Sagrada  Escritura,  Padres,  Teología  y 
autores.  Esto  es  lo  que  solamente  trato  y  lo  que  únicamente  defiendo.  El  hecho,  y  lo 
que  á  su  certeza  toca,  yo  creo  que  corre  por  cuenta  de  N.  Señor.»  Nada  más  propio 
que  reproducir  en  este  lugar  las  dichas  proposiciones,  pero  tememos  alargar  demasia- 
do esta  nota;  baste  decir  que  contienen  la  más  sana  doctrina,  como  puede  echarse  de 
ver  por  el  número  y  la  calidad  de  las  aprobaciones  y  censuras  que  se  han  reseñado. 

U.  Sentencia  pronunciada  por  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  en  la 
residencia  que  se  tomó  al...  D.  Fray  Payo  Henriquez  de  Ribera,  Arzobispo  de  México, 
del  tiempo  que  fue  Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General  del  Reyno  de  Nueva  Es- 
p.iña,  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  que  en  ella  reside.  Madrid,  1695. 

Medina,  núm.  1948  de  su  Biblioteca  Hispano- Americana,  tomando  la  noticia  del 
Catalogue  de  la  Bibl.  de  Andrade. 

El  limo.  Sr.  Ribera  fué  residenciado  de  su  cargo  de  Virrey,  como  era  de  ley  para 
todos  los  funcionarios  públicos,  habiéndose  pronunciado  sentencia  en  el  juicio  en  23 
de  Diciembre  de  1681  y  publicádose  diez  años  después  de  su  fallecimiento.  Los  car- 
gos que  en  la  residencia  se  le  hicieron  fueron  bien  pocos  y  de  ellos  salió  absuelto; 
pero  no  faltó  quien  durante  su  vida  y  cuando  desempeñaba  el  Virreinato,  se  quejara 
de  sus  porcedimientos.  Fr.  Francisco  de  Ayeta  presentó  a  la  Corte,  por  los  años  de 
1671,  una  Manifestación  breve  de  la  persecución  que,  según  él,  había  padecido  su  Re- 
ligión de  San  Francisco  en  Méjico  por  la  «intervención  de  la  Dignidad  Episcopal.»  Y 
Fr.  Mateo  de  Heredia,  en  1678,  hubo  de  significar  al  Monarca  «el  sentimiento  justo 
de  los  agravios  y  desdoros  con  que  ha  querido  obscurecer  Fray  Payo  de  Ribera,  Ar- 
zobispo de  México,  y  su  Provisor  D.  Antonio  de  Cárdenas  y  Salazar  los  créditos  que 
ha  adquirido  su  Religión.»  El  Arzobispo,  por  no  extremar  las  cosas,  v  merced  a  la 
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intervención  del  Virrey  y  de  los  Inquisidores,  hubo  de  cejar  en  su  línea  de  conducta 
respecto  de  los  religiosos  que  pretendían  imprimir  libros  sin  licencia  del  Ordinario  y 
que  se  diese  institución  canónica  a  alj^unos  ministros  de  doctrina,  a  cuyo  intento 
h.ihían  alcanzado  una  decisión  de  la  Real  Audiencia  a  su  favor. 

A  lo  expuesto  se  reduce  cuanto  Medina  ha  logrado  investigar  acerca  de  la  admi- 
nistración y  gobierno  del  limo.  Sr.  Ribera  que  puede  sonar  a  reparos  de  su  proceder 
como  Virrey  y  Arzobispo,  y  está  claro  que  al  lado  de  estos  cargos  debieran  publicar- 
se los  motivos  en  que  se  fundan,  junto  con  las  defensas  que  de  su  conducta  pudiera 
presentar  el  Prelado,  a  fin  de  aquilatar  la  responsabilidad  que  le  había  de  caber  si 
realmente  de  alguna  fuera  culpable.  Basta  para  justificarle  en  todo  el  hecho  de  haber 
sido  absuelto  de  los  cargos  que  se  le  hicieron  al  ser  residenciado,  como  antes  se 
ha  dicho. 

Se  indicó  en  la  biografía  d.  1  Sr.  Payo  que  durante  su  estancia  en  Méjico  le  habían 
honrado  los  escritores  dedicándole  algunas  de  sus  producciones.  En  comprobación 
de  este  aserto  vayan  las  siguientes  notas. 

En  1668  U.  Martin  de  Espinosa  Lomelín  imprime  un  sermón  en  cuya  dedicatoria 
al  limo.  Sr.  Ribera,  encabezada  con  las  armas  de  este  Prelado,  le  llama  «elegante, 
erudito  y  noble  príncipe.» 

Su  capellán  y  maestro  de  pajes,  José  López  de  Aviles,  le  dedica  también  su  Poe- 
ticum  viridarium,  impreso  en  1669. 

D.  Juan  de  Costa  le  dedica  asimismo,  en  1674,  un  sermón  predicado  en  la  publi- 
cación de  la  bula. 

D.  Luis  Becerra  Tanco  su  Felicidad  de  México  en  1675. 

Diego  de  Ribera,  en  1676  publica  el  Epilogo  de  las  obras  que  ilustran  a  México 
durante  su  Gobierno. 

Fr.  l^edro  del  Castillo  le  consagra,  en  1677,  precedido  de  un  escudo  alegórico,  su 
sermón  de  la  Inmaculada  Concepción. 

El  Dr.  Alonso  Alberto  de  Velasco  le  dedica  su  Discurso  piadoso  sóbrela  significa- 
ción de  la  ceremonia  de  la  Seña.  Impreso  en  México  el  1677. 

En  ese  mismo  año  comisiona  al  Oidor  D.  Alonso  de  Montemayor  de  Cuenca  para 
que  compile  las  cédulas  reales  y  autos  acordados  de  la  Real  Audiencia,  cuyos  Suma- 
rios se  publicaron  un  año  después. 

Celebra  suntuosamente  la  subida  al  trono  de  Carlos  II,  cuya  descripción  confía  a 
D.  Alonso  Ramírez  de  Vargas,  quien  lo  da  a  luz  en  1677;  D.  Ignacio  de  Sta.  Cruz  Al- 
dana,  en  la  misma  fecha,  le  consagra  la  Relación  de  las  fiestas  del  cumpleaños 
del  Rey. 

En  1680,  D.  Bernardo  de  Riofrío  le  dedica  su  Centonicum  virgilianum,,y  el  céle- 
bre D.  Carlos  .Sigüenza  y  Góngora  sus  Glorias  de  Querétaro. 

En  1681,  D.  Miguel  de  Mayoral  Flores  su  Defensa  de  los  Arzobispos  de  Méjico  en 
cuanto  a  la  jurisdicción  del  Santuario  de  la  Virgen  de  Guadalupe;  y  D.  Diego  de  Ri- 
bera, con  fecha  8  de  Julio  de  aquel  año,  escribe  su  Carta  al  Capitán  Juan  de  Urúe, 
dándole  cuenta  del  general  sentimiento  con  que  el  limo.  Sr.  Payo  salió  de  Méjico. 

Para  la  biografía  de  nuestro  Arzobispo,  fuera  del  libro  de  López  de  Aviles  que  se 
ha  citado,  merecen  consultarse  la  Historia  de  Guatemala,  por  Juarros;  Beristain;  Ga- 
seta  de  México,  núm  100,  de  Marzo  de  1736;  Concilios  de  México,  de  Lorenzana;  Dic- 
cionario, de  Alcedo;  Tres  siglos  de  México,  de  Cavo;  México  a  través  de  los  siglos, 
etc.  La  más  extensa  de  las  modernas  es  la  que  se  registra  en  el  Episcopado  mexica- 
no, de  Sosa,  págs.  142-149. 

A  estas  fuentes  citadas  por  Medina  y  con  las  cuales  pudo  publicar  una  biografía 
extensa  en  su  introducción  a  La  Imprenta  en  Guatemala,  como  se  ha  dicho,  pueden 
agregarse:  P.  Herrera.  Historia,  págs.  287  y  297.— Arana  de  Varflora,  IV,  53.— Matute 
y  Gaviria,  pág.  107.— Nicolás  Antonio,  II,  164.— P.  Ossinger,  pág.  742.— Ere¡ni  sacrae, 
II,  I61.-Gams,  págs.  151,  155  y  156. 


RIBERA  ANGULO-RlCO  ñ27 

Ribera  Ángulo  (Fr.  Francisco  de). 

V.  Ribera  (Fr.  Francisco  de),  el  catalogado  en  tercer  lugar,  pág.  507. 
Ribera  de  San  Pablo  (Sor  Constanza). 

Natural  de  Toledo  e  hija  de  profesión  Eibar,  donde  vivió  muchos  año5  con 
del  convento  de  Santa  Úrsula  de  dicha  gran  ejemplo.  En  3  de  Junio  de  1634 
ciudad.  Por  su  mucha  virtud  y  los  gran-  pasó  a  Pamplona  con  el  cargo  de  Piio- 
des  deseos  de  vivir  en  más  estrecha  ra  del  nuevo  convento  que  acababa  de 
observancia,  fué  escogida  en  1603  por  fundarse,  y  aquí  falleció  con  la  muerte 
el  P.  Antolínez  para  la  fundación  del  de  los  justos  el  4  de  Septiembre  de  1637. 
convento  de   Agustinas   recoletas  de 

Escribió,  junto  con  la  M.  María  de  la  Fe,  la  vida  de  la  Ven.  M.  María  MagJalena 
de  San  Agustín.  El  P.  Viilerino  se  aprovechó  de  dicha  vida  para  la  que  insertó  en  el 
tomo  11  de  su  Esclarecido  Solar. 

«Dejó  escrita  la  vida  de  la  Ven.  María  de  Jesús;  por  haber  vivido  con  ella  veinte 
y  cuatro  años  en  el  convento  de  Sta.  Úrsula  de  Toledo  y  después  la  acompañó  al  de 
Eibar  hasta  que  murió.»— P.  Viilerino,  1,  143. 

El  P.  Portillo  y  Aguilar  trae  la  «vida  de  la  Ven.  Juana  de  San  Nicolás,  religiosa 
lega  de  la  Orden  de  nuestro  P.  San  Agustín,  en  el  convento  de  Eibar,  sacada  de  la 
relación  que  hizo  la  Ven.  Constanza  de  San  Pablo,  Priora  del  mismo  convento,  a  quien 
se  debe  dar  entera  íe...t—C7'Ó7iica  espiritual,  del  citado  autor,  II,  70. 

Así  al  símil  podrían  reproducirse  otras  notas,  deduciéndose  que  la  M.  Constanza 
dejó  escritas  las  vidas  más  o  menos  extensas  de  las  religiosas  más  distinguidas  de  su 
tiempo  del  convento  expresado. 

—Crónica  espiritual,  antes  citada,  III,  444.— P.  Viilerino,  I,  \5X.— Biografía  Ecle- 
siástica, XVI,  291  y  XXV,  580  y  1008. 

Ricaledo  (Fr.  Francisco). 

Era  Rector  del  colegio  de  San  Ga-  para  el  Magisterio,  acerca  de  lo  cual 

briel  de  Valladolid  en  1760,  con  títulos  puede  verse  la  nota  dedicada  al  Padre 

de  Lector  jubilado  y  Presentado,  Prior  Agustín  Recuero  en  la  pág.  476  del  pre- 

del  convento  de  San  Pablo  de  los  Mon-  senté  volumen.  Falleció  hacia  el  27  de 

tes  hacia  el  1770,  del  de  Segovia  en  1773  Enero  de  1787,  siendo  Presentado,  no 

y  Rector  por  segunda  vez  del  colegio  habiendo  conseguido,  por  lo  tanto,  el 

citado  en  1778.  En  1782  fué  propuesto  grado  de  Maestro. 

1.  Memorias  sobre  el  convento  de  San  Pablo  de  los  Montes. 

Cítalas  repetidas  veces  y  las  explota  el  P.  Capuchino  Francisco  de  Ajofrín  en  la 
relación  de  dicho  convento  que  inserta  en  su  Historia  sacro-profana  de  la  Iltre.  y 
noble  villa  de  Ajofrln  etc.,  Mss.  2169  y  2170  de  la  Biblioteca  Nacional. 

2.  U}i  papel  curioso  sobre  actos  literarios. 

Con  este  título  publicamos  en  el  Archivo,  vol.  V,  págs.  387  y  sigs.,  un  convenio 
celebrado  en  16  de  Enero  de  1773  por  las  distintas  Comunidades  religiosas  de  Segovia, 
en  que  se  reglamentaban  los  actos  de  conclusiones  que  en  dicha  ciudad  habían  de 
organizarse  Las  primeras  firmas  al  final  del  acuerdo  son  del  P.  Ricaledo,  Prior  del 
convento  de  San  Agustín,  y  del  P.  Esteban  Camargo,  Lector  de  Teología  del  mismo 
convento. 

Rico  (Fr.  Agustín). 

De  Valladolid,  hizo  su  profesión  re-  después  pasó  a  Filipinas,  terminando 

ligiosa  en  el  colegio  de  la  misma  ciu-  la  carrera  en  el  convento  de  Manila, 

dad  el  24  de  Agosto  de  1787.  Dos  años  Destinado  a  la  isla  de  Panay,  regentó 
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varios  pueblos  desde  1794  hasta  el  1814,  mucho  celo  e  imparcialidad.  Termina- 
que  fué  nombrado  Procurador  general,  do  su  Provincialato,  fué  elegido  Prior 
volviendo  en  1816  a  Panay,  donde  per-  de  Guadalupe  en  1833,  desempeñando 
maneció  hasta  el  1829  que  le  hicieron  este  cargo  hasta  1839  que  se  retiró  al 
Provincial.  Había  sido  en  varios  Capí-  convento  de  Manila.  Falleció  en  Man- 
tulos  Prior  vocal,  y  Definidor  en  1825.  daloya  el  27  de  Octubre  de  1852,  reci- 
Era  el  P.  Rico  muy  sencillo  y  modesto,  hiendo  cristiana  sepultura  en  el  con- 
por  lo  que  gobernó  la  Provincia  con      vento  de  Guadalupe. 

1.  Gula  del  pecador.  Impreso  en  Manila  en  la  imprenta  de  D.  M.  M.  Año  de  ISl.'j. 
Así  parece  deducirse  de  un  manuscrito  que  citan  los  PP.  Pérez  y  GUemes,  del 

que  copian  el  pie  de  imprenta;  y  efectivamente,  la  licencia  para  imprimir  la  obra  está 
echada  en  ese  año. 

—La  segunda  edición  conjeturan  los  mencionados  Padres  que  se  hizo  cuando  el 
autor  desempeñó  el  cargo  de  Provincial,  1829-1833,  pero  lo  probable  es  que  se  hiciera 
mientras  fué  Definidor,  título  que  se  expresa  en  la  portada  de  la  edición  siguiente,  o 
sea  durante  los  años  1823  al  1829. 

—Guia  del  pecador  con  solondon  sang  macasasala  sa  pagbuhat  sing 
usa  ca  pagconfesar  nga  maayo,  cag  pagcalauat  siling  sang  tacus;  cag 
may  dugang  nga  panabang  sa  mga  masaquit.  Binuhat  sa  binisaya  nga 
panayano  sang  R.  P.  Definidor,  Fr.  Agustín  Rico,  Agustino  Calzado. 
Tercera  edición.  Manila.  Imprenta  «Amigos  del  País»,  Calle  de  Anda 
núm.  10.  1881. 

12.°  de  n7págs. 

(Gufa  del  pecador  para  hacer  una  buena  confesión  y  para  comulgar  debidamente. 
Se  ha  añadido  el  modo  de  ayudar  a  bien  morir.) 

A  la  vta.  de  la  portada  va  una  est.  del  Sto.  Niño  y  lleva  también  las  licencias 
de  1815  para  imprimir  la  obra  y  de  1881  para  reimprimirla.  El  último  tratado  no  se 
menciona  en  la  primera  de  las  licencias  citadas  y  quizá  se  añadiera  en  esta  edición; 
es  el  mismo  que  se  describe  al  tratar  de  El  injierno  abierto  del  P.  Juan  Sánchez,  o  sea 
el  que  fué  traducido  del  P.  Aste.  Va  unido  también  a  las  ediciones  siguientes. 

—Guia  del  pecador...  Cuarta  edición.  Reimpreso  por  el  .M.  R.  P.  Fr.  Ángel  Aba- 
sólo. Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País.  Calle  de  Auda,  núm.  1.  1882.— 12.°  de 
117págs. 

—Gula  del  pecador...  Quinta  edición.  Ibid.— 16."  de  120  págs.,  más2s.  n.  de  índice. 

—Guia  del  pecador...  Sexta  edición.  Ibíd.  1886—8."  de  90  págs.  y  2  s  n.  de  índice. 
Lleva  dos  hojas  más  de  anuncios  y  muestras  de  estampas. 

2.  Exposición  del  Provincial  y  Definitorio  dirigida  al  Rmo.  P.  General  con  fecha 
26  de  Abril  de  1831,  en  la  que  contestan  a  las  querellas  de  algunos  descontentos  que  ha- 
bían solicitado  la  alternativa.  V.  Fernández  (Fr.  Melchor),  pág.  425  del  vol.  II. 

3.  Sermones,  en  bisaya-panayano  — M.S.  tres  tomos. 

4.  Relación  de  la  visita  diocesana  que  hizo  el  R.  P.  Fr.  Agustín  Rico  a  las  pro- 
vincias de  llocos,  comisionado  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Albán,  Obispo  de 
Nueva  Segovia.— M.S.  en  fol.  de  28  págs.  que  te  guarda  en  el  Archivo  de  Provincia. 

— P.  Jorde,  pág.  362.— P.  Firnández-Villar,  Catálogo  de  los  Provinciales  etc.— 
PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  518. 

Riera  (Fr.  Agustín). 

Mallorquín,  segiin  parece,  vistió  el  do,  como  lo  hace  constar  en  la  apro- 

hábito  y  profesó  en  el  convento  de  Bar-  bíición  que  suscribió  en  9  de  julio  de 

caloña.  Debió  de  dedicarse  a  la  ense-  dicho  año,  junto  con  el  P.  Miguel  Me- 

ñanza,  pues  en  1721  era  Lector  jubila-  lia,  del  Vergel  agusíintano,  del  Padre 


RIERA  529 

Font,  y  llegó  a  ser  Maestro  en  su  Pro-  otras  varias.  Fué  Prior  del  convento 
vincia.  Se  graduó  de  Doctor  en  Teolo-  de  Palma  de  Mallorca  en  1716  (1)  y  del 
gia  en  la  Universidad  de  Barcelona,  y  de  Barcelona  en  1751.  En  1724,  por  dis- 
en  1742  era  Lector  de  Sagrada  Escri-  posición  del  Rmo.  P.  General  Cervio- 
tura  en  la  Catedral  de  Lérida,  o  sea  ni,  ejerció  el  cargo  de  Provincial  de  la 
catedrático  de  su  Universidad.  En  1756  de  Santa  Clara  de  Montefalco  de  Ca- 
figura  como  Académico  de  número  de  narias.  Falleció  en  el  convento  de  su 
la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  filiación  religiosa  el  22  de  Mayo  de  1768, 
También  tenía  el  título  de  Examinador  cuando  contaba  ochenta  y  ocho  años 
sinodal  de  esta  última  diócesis  y  de    de  edad. 

1.  Blasones  sacros  que  a  la  Virgen  Madre  del  Carmelo  cantó  la 
Iglesia  en  su  solemnidad  festiva  por  el  singular  artificio,  con  que  esta 
Madre,  en  el  espiritual  Parto  de  esta  Antiquissima  Orden  dio  a  luz  lo 
antiguo  de  ella,  en  lo  reciente,  y  lo  reciente  en  lo  antiguo.  Dixoles  con 
la  assistencia  de  Christo  Sacramentado  en  el  Real  Templo  de  dicha 
Orden  de  la  Ciudad  de  Barcelona.  El  Mvy  R.  P.  M.  Fr.  Agvstin  Riera, 
Dr.  en  Santa  Theologia,  Examinador  Synodal,  y  Provincial  Absoluto 
de  la  Provincia,  Orden  de  San  Agustín,  en  las  Islas  de  Canaria.  Sacan- 
Íes  a  luz  algunos  particulares  hijos  de  la  misma  Virgen,  y  Madre  del 
Carmelo.  Barcelona:  Por  Jayme  Suriá. 

4.°  de  5  hs.  prels.  s.  n.  y  26  págs.  de  texto.  Sin  año  de  impresión. 

Fort,  orlada  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  y  a  la  v.  una  estampa  de  la  Virgen  del  Car- 
men.—Aprob.  del  P.  Pedro  Juan  Bartriz,  franciscano.  Barcelona,  1  de  Diciembre 
de  1729.— Imprímatuy  del  Vicario  general.  29  de  Octubre  de  id.— Id.  del  juez  de  im- 
prentas. 2  de  Diciembre  de  id.— Texto,  con  las  citas  al  margen. 

Bibl.  Nacional.  Varios  1-195-7. 

Aunque  el  folleto  no  lleva  fecha  de  impresión,  puede  conjeturarse  por  las  licen- 
cias y  aprobaciones  que  data  de  últimos  de  1729  o  principios  del  año  siguiente. 

Se  halla  citado  por  Andreu  en  el  núm.  %3  de  su  Catálogo,  y  puede  el  lector  for- 
mar juicio  de  lo  que  será  este  sermón  por  la  lectura  solamente  de  la  portada. 

2.  Sermón  que  predicó  N.  M.  R.  P.  Fr.  Agustín  Riera,  Dr.  en  Theologia  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  Examinador  Sinodal  en  su  Obispado,  ex- Provincial,  y  al 
presente  actual  Prior  del  Real  Convento  de  N.  P.  San  Agustín,  de  Barcelona.  (Barce- 
lona, 1751.) 

Fué  predicado  el  1.*  de  Enero  de  1751  y  se  halla  impreso  en  el  hbro  Traslación  de 
los  Agustinos  Guisados  de  Barcelona  etc.,  que  puede  verse  descrito  en  el  artículo  del 
P.  Armañá,  págs.  214  y  215  del  vol.  I. 

El  presente  sermón  y  el  impreso  que  luego  se  citará  se  atribuyen  indebidamente 
por  Rubio  y  Borras  a  otro  P.  Agustín  Riera,  catedrático  de  la  Universidad  de  Cerve- 
ra  en  1797.  Véase  al  autor  mencionado,  Historia  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad 
de  Cerrera,  pág.  272.  Este  segundo  P.  Riera  sería  probablemente  el  que  profesó  en  el 
convento  de  Barcelona  a  30  de  Noviembre  de  1750  y  era  natural  de  Arenys  de  Mar, 
Gerona. 

3.     Dialogo  Sacro  de  la  Santa  Católica  Madre  Iglesia  por  medio 

(1)  No  es  segara  esta  fecha,  pues  hubo  otro  P.  Agustín  Riera,  falleoido  en  U  de  Diciembre  de  1727,  que 
fué  dos  veces  Prior  del  mismo  convenio  y  con  el  cual  se  confunde.— V.  Archivo,  VIH,  lül.  — Las  fechas  y 
dalos  principales  consignados  en  el  texto  constan  en  las  cabeceras  de  aprobaciones  o  censaras  que  dio  de 
varias  obras,  como  de  la  citada  del  P.  Font,  del  Soliíatio  en  poblado,  del  P.  Mínuart,  del  Tesoro  Manual, 
del  P.  Puig,  de  una  Oración  fúnebre,  del  P.  Armañá,  etc.,  como  puede  verse  en  sns  artículos  respectivos. 
Su  biografía  existe  en  el  libro  de  Óbitos  del  convento  de  Barcelona,  pero  de  la  misma  no  nos  podemos  apro- 
vechar para  este  articulo  por  la  causa  expresada  en  el  del  P.  Quintana. 
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de  una  fiel  Hija  suya,  con  Christo  Crucificado.  Contiene  los  ocultos 
Mysterios  de  Dichos  y  Passos  de  el  Redemptor  en  Cruz,  Sepultura  y 
Testamento;  con  Meditaciones  al  pie  de  los  Assumptos.  Humilde  los 
ofrece  á  la  Devoción  la  pusilidad  de  el  Mtro.  Fr.  Agustín  Riera,  Doc- 
tor en  Theologia  por  la  Universidad  de  Barcelona,  Prior  que  ha  sido  de 
los  Conventos  de  el  Socorro  de  Mallorca,  y  de  el  de  Barcelona,  Exami- 
nador Synodal  de  varios  Obispados;  y  Provincial  de  la  de  Santa  Clara 
de  Montefalco  en  las  Islas  de  Canaria,  Académico  de  la  Real  Academia 
de  Barcelona,  &c.  Con  las  licencias  necesarias.  Barc.  Por  Juan  Nadal 
Impressor. 

12.°  de  5  hs.  s.  n.  de  prels.,  338  págs.  de  texto  y  4  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  Cristo  Crucificado.— Al  devoto  lector.— Tex- 
to.—índice. 

El  año  de  impresión,  según  Bover,  fué  el  175'^  y  escribió  el  autor  esta  obra  cuando 
tenía  ochenta  y  ocho  años  de  edad,  lo  cual  no  puede  ser  cierto,  pues  era  la  edad  que 
contaba  en  1768,  cuando  murió. 

Parece  ser  que  existe  otra  edición  de  1767,  según  dice  el  P.  B.  Fernández. 

4.  Cartas  espirituales  dirigidas  a  la  V.  Madrona  Clarina  y  Colomer,  de  la  cual  fué 
confesor  el  P.  Riera. 

Véase  lo  escrito  sobre  el  particular  en  la  pág.  8  del  vol.  II  al  tratar  de  dicha  Ve- 
nerable. 

Torres  Amat  atribuye  equivocadamente  al  P.  Agustín  Joyel  Religioso,  que  es  del 
P.  Tomás  Riera,  como  luego  se  verá.  Véase  dicho  autor  pág.  540.— Bover,  II,  258. 

Riera  (Fr.  Miguel). 

En  1826  era  novicio  en  el  convento  dre  Cuixart  le  dio  el  título  de  Provin- 

de  Cádiz  y  en  1835  Lector  en  el  de  Cor-  cial  de  Andalucía,  y  en  25  de  Septiem- 

deba.  Después  de  la  exclaustración  fué  bre  del  año  siguiente  le  condecoró  con 

catedrático  y  más  adelante  Rector  del  el  Magisterio.  En  1873  era  Canónigo  de 

Instituto  Provincial  de  Córdoba,  Pá-  la  Catedral  de   Almería,  y  dos  años 

rroco  de  San  Andrés  y  Canónigo  de  la  después  falleció  en  Córdoba. 
Catedral.  En  2  de  Junio  de  1863  el  Pa- 

Ramírez  de  Arellano  elogia  mucho  al  P.  Riera  celebrando  su  ilustración  y  talen- 
to; «predicó,  añade,  notabilísimos  sermones,  de  los  que  algunos  están  impresos  y 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  se  ocupaba  en  escribir  una  Historia  eclesiástica,  déla 
que  hemos  oído  grandes  elogios,  lamentando  que  no  llegue  a  ver  la  luz  publica».  Al 
margen  de  este  pasaje  anotó  el  P.  Agustín  Moreno,  con  referencia  a  los  sermones: 
«Los  que  se  imprimieron  fueron  los  de  Nivedual.  De  Riera  sólo  hay  impresos  el  dis- 
curso del  Instituto  y  un  Compendio  de  Historia' .—W .  Paseos  por  Córdoba,  págs.  230 
y  275  de  los  tomos  I  y  111,  respectivamente,  del  ejemplar  existente  en  el  colegio  de 
Valladolid. 

No  hemos  logrado  ver  los  dos  impresos  del  P.  Riera  que  se  citan,  ni  se  encuentran 
tampoco  me  icionados  en  Valdehebro  si,  como  suponemos,  se  publicaron  en  Córdoba. 
En  la  obra  de  éste  sólo  se  halla  una  referencia  a  nuestro  autor  al  describirse  el  si- 
guiente folleto: 

Contestación  del  Ilustrísimo  Cabildo  a  la  hoja  protestante  de  Mr.  Duncan  Shaw. 
Córdoba.  Imprenta  del  Diario  de  Córdoba,  San  Fernando,  34.— Fol.  de  30  págs.  fir- 
mado el  texto  al  final  por  los  miembros  del  Cabildo,  entre  los  cuales  está  el  P.  Riera, 
a  18  de  Enero  de  1869. 

Riera  (Fr.  Simpliciano). 

Natural  de  Zaragoza,  fué  hijo  de  hábito  y  profesión  del  convento  de  dicha  ciudad. 
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del  que  fué  nombrado  Prior  en  12  de  Mayo  de  1538.  Es  alabado  este  religioso  por  su 
pureza  de  vida  y  santidad  de  costumbres. 

Se  conservaron  por  mucho  tiempo  unas  exhortaciones  suyas  escritas  con  motivo 
do  unas  definiciones  publicadas  en  Valencia  el  29  de  Abril  de  1541  por  el  General  Se- 
ripando 

— Latassa,  III,  47,  artículo  adicionado  de  Gómez  Uriel.  El  P.  Jordán,  III,  92,  trata 
del  P.  Riera  a  quien  llama  gran  escriturario  y  Lector  de  Escritura  en  el  convento  de 
Zaragoza  antes  de  ser  Prior.  A  continuación  refiere  que,  estando  en  Valencia  el  Gene- 
ral Seripando,  con  fecha  29  de  Abril  de  1541  hizo  unas  definiciones  que  mandó  despa- 
char por  toda  la  Provincia  de  Ar;tgón  y  para  su  ejecución  en  el  convento  de  Zaragoza 
nombró  por  Prior  al  P.  Gabriel  Plaza,  Bachiller  en  Teología,  valenciano  e  hijo  del 
convento  de  Alcoy,  por  lo  cual  dicho  Rmo.  P.  General  le  llama  Fr.  Gabriel  de  Alcoy. 
como  todo  ello  consta  de  una  patente  fechada  en  Granada  a  4  de  Junio  de  1541. 

Riera  (Fr.  Tomás). 

Natural  de  Felanitx,  Mallorca,  don-  hombre  de  saber,  de  virtud  y  de  gran 

de  nació  en  1625.  Vistió  el  hábito  en  el  doctrina,  en  1672  declaro  en  el  proceso 

convento  de  Ciudadela,  pero  terminó  instruido  por  el  Ordinario  de  Mallorca 

el  noviciado  en  el  de  Palma,  y  aquí  para  la  beatificación  de  la  V.  Sor  Ca- 

profesó  el  6  de  Agosto  de  1641.  Fué  talina  Tomás.»  Falleció  en  Palma  en 

Lector  de  Filosofía  y  Teología,  llegan  opinión  de  santo  el  9deFebrero  de  1681 , 

do  a  obtener  el  Magisterio  en  la  según-  a  los  cincuenta  y  cinco  años  de  su  edad, 

da  facultad,  y  sü  Provincia  le  honró  Se  abrió  su  sepulcro  en  3  de  Diciembre 

con  los  cargos  de  Prior  de  Ciudadela,  de  1721,  encontrándose  su  cadáver  in- 

donde  dejó  memorias  que  perpetuaron  corrupto,  por  lo  que  fué  trasladado  a 

su  nombre,  y  Visitador  general  de  los  otro  lugar  más  honorífico  y  separado 

conventos  de  Baleares.  También  fué  de  la  sepultura  general  de  los  demás 

Calificador  del  Santo  Oficio.   «Como  religiosos. 

1.  Tratado  de  entredicho  y  cesación  a  divinis  y  sus  efectos. 

Se  halla  inserto  en  la  segunda  edición  de  la  Siuna  de  los  preceptos  del  Decálogo 
etc.  del  P.  fuan  Antonio  Bacó,  Madrid,  1668,  habiendo  corrido  a  cargo  del  P.  Riera 
la  corrección  y  reforma  de  esta  obra.  También  se  publicó  en  la  tercera  edición  que 
salió  de  las  prensas  de  Palma  en  1689.  Véase  la  pág.  306  del  vol.  1,  donde  se  describe 
la  obra  del  P.  Bacó. 

2.  loYEL  religioso,  y  Hspeio  cristalino,  en  que  se  deuen  mirar  los 
Religiosos,  y  Religiosas,  que  professan  la  Regla  del  G.  P.  S.  Agustín 
con  deseos  de  enriquecer  sus  almas  y  hermosearlas,  según  la  decencia 
de  su  estado.  Traducida,  y  comentada  para  este  fin  por  Fr.  Thomas 
Riera,  Religioso  de  la  Orden  de  dicho  G.  P.,  Doctor  Theologo,  y  Cali- 
ficador del  Santo  Officio,  natural  deste  Reyno,  Año  1680.  {Escudo  de  la 
Orden)  Con  licencia,  en  Mallorca:  Por  Franci.sco  Oliuer  ímpressor. 

4."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  12  págs.  con  el  texto  latino  de  la  Regla,  +  4  con  la  tabla 
de  capítulos  y  una  lista  de  los  autores  citados,  -f-  471  de  texto  e  índice  de  las  cosas 
más  notables. 

Preliminares:  Lie.  de  la  Religión  suscrita  por  el  Provincial  Fr.  Agustín  Antonio 
Pascual  en  Valencia  a  23  de  Diciembre  de  1677.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  José  Mesquida, 
agustino.  24  de  Septiembre  de  1679.— Cens.  y  Aprob.  del  P.  Fr.  Pedro  Binimelis, 
agustino.  26  de  Septiembre  de  id.— Cens.  del  P.  M.  Fr.  Bartolomé  Mora,  dominico.  23 
de  Octubre  de  id.— Lie  del  Ordinario.— Id.  del  Regente,— Al  lector  benévolo.— Epi- 
grama latino  de  Fr.  José  Joy  compañero  del  autor.— Soneto  del  Lie.  Tomás  Conrado. 
—Décima  de  cierto  amigo  del  autor  a  la  obra.— A  la  Sra.  Sor  Leonor  Despuig,  hija 
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del  Conde  de  Monte-Negro,  Religiosa  Canóniga  Reglar  del  Convento  de  Sta.  Mag- 
dalena.—Regla  de  San  Agustín  (texto  latino).— Etc.,  etc. 

Es  libro  de  mediano  gusto  por  sus  condiciones  literarias  y  tipográficas.  En  la  par- 
te histórica  se  alegan  los  testimonios  de  los  falsos  cronicones.— P.  B.  Fernández. 

Bover  escribe  esta  reseña  del  contenido  de  la  obra,  después  de  la  nota  obligada 
de  los  preliminares:  «Emplea  12págs.  en  un  preludio,  24  en  el  Epitome  de  la  lida  de 
San  /¡.¡íi'sllii  y  26  en  referir  las  Excelencias  de  la  Regla  del  mismo  Santo.  Cita,  aun- 
que pocas  veces,  a  Dcxtro;  admite  la  famosa  carta  severiana,  y  establece  en  el  si- 
glo V  conventos  de  su  Religión  en  Mallorca,  Menorca,  Formentera  y  Cabrera, preten- 
diendo que  del  de  Menorca  existían  vestigios  en  su  tiempo.  Da  luego  principio  a  la 
Regla  de  San  Agustín,  su  explicación  y  juiciosos  comentarios,  con  tanta  claridad  y 
erudición,  que  prueba  lo  enterado  que  estaba  de  los  puntos  más  importantes  de  la 
moral  cristiana,  y  que  había  meditado  muchos  años  cuanto  sobre  el  particular  escri- 
bieron los  autores  más  notables  de  su  Religión.  Esta  parte,  que  es  la  principal  del 
libro,  es  una  prueba  convincente  de  que  el  corazón  del  P.  Riera  estaba  animado  de  un 
ardiente  anhelo  de  ver  en  sí  y  en  sus  hermanos  la  más  austera  observancia  de  su 
sagrado  instituto.» 

3.  *¡i  Cavsa  entre  el  Illvstrissimo,  y  Reverendissimo  señor  D.  Pedro  Fernandez 
Manjarrez  de  Heredia,  del  Consejo  de  su  Magestad,  Obispo  en  el  Reyno  de  Mallorca. 
Y  el  Padre  Lector  ivbilado  Fray  Thomas  de  Riera,  Doctor  en  Sacra  Theologia,  y 
Prior  del  Conuento  de  nuestra  Señora  del  Socorro  de  Ciudadela,  de  la  Isla  de  Menor- 
ca, de  la  Orden  del  Padre  San  Agustín.  Y  exactas  soluciones  contra  la  pretensión  con 
pruebas  de  la  inocencia.— Fol.  de  18  hojas  numeradas,  sin  portada.  Lo  copiado  es 
cabeza  de  la  primera  página.  Debió  de  imprimirse  el  1666.  Ignoramos  si  el  folleto 
está  completo. 

No  consta  el  nombre  del  autor  de  este  folleto,  que  quizá  fuera  redactado  por  el 
mismo  P.  Riera,  de  quien  es  la  defensa  canónica  de  su  conducta  que  se  incluye  en 
el  mismo. 

Al  P.  Riera  se  le  quiso  hacer  infractor  del  entredicho  eclesiástico  que  en  10  de 
Agosto  de  1665  impuso  a  toda  la  isla  de  Menorca  el  Vicario  General  Dr.  Domingo 
Márquez,  por  haber  celebrado  algunos  actos  religiosos  en  la  iglesia  del  convento  que 
presidía,  actos  que  no  eran  en  manera  alguna  violación  de  aquella  censura  ni  caían 
tampoco  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario.  El  Obispo  D.  Pedro  Fernández  Manjarrez 
y  Heredia  no  lo  creyó  así  y  avocó  la  causa  a  su  tribunal,  pretendiendo  someter  a  su 
fallo  al  P.  Riera,  el  cual  supo  defender  tan  bien  su  conducta  apoyada  en  la  exención 
y  privilegios  que  asisten  a  los  regulares  y  en  otras  gravísimas  razones  de  hecho,  que 
fué  aprobada  por  personas  competentísimas  cuyas  censuras  favorables  se  hacen  cons- 
tar al  fin  del  folleto  en  cuestión.  Como  testimonio  de  la  justicia  con  que  el  citado  Pa- 
dre procedió  en  su  defensa,  así  como  de  la  arbitrariedad  del  Obispo  en  juzgarle  y  so- 
meterle a  sus  censuras,  plácenos  consignar  los  nombres  de  los  que  manifestaron  su 
conformidad  con  el  primero  y  condenaron,  por  consiguiente,  el  abuso  de  autoridad  del 
segundo.  Helos  aquí: 

Por  el  convento  de  PP.  Dominicos  de  Valencia:  Mtro.  Fr.  Francisco  Fajardo  y 
Mtro.  Fr.  Mateo  Baeza. 

Los  Pabordes  Juan  Jerónimo  Iranzo  y  Juan  Tomás,  catedráticos  de  Teología. 

Por  el  convento  de  PP.  Franciscanos  de  Valencia:  PP.  Fr.  Francisco  Hernández 
y  Fr.  Andrés  Castelló,  Lectores  jubilados. 

Por  el  convento  del  Carmen:  PP.  Mtros.  Fr.  José  Pórtico,  Fr.  Francisco  Prima, 
Fr.  Francisco  Calaforra,  Fr.  Vicente  Alsazo  y  Fr.  Pedro  Triay. 

Por  el  convento  de  la  Merced  de  Valencia:  PP.  Mtros.  Fr.  José  Vilart,  Fr.  Tomás 
Pichón,  Fr.  Antonio  Marigó  Fr.  Gregorio  Ruiz  y  Fr.  Pedro  Fonbuena. 

Por  el  colegio  de  PP.  Jesuítas  de  Valencia:  PP.  Matías  Borrull,  Ginés  Vidal,  José 
Vidal,  José  Zaragoza,  Antonio  Perlas,  Cristóbal  de  Vega  y  Carlos  Rebolledo,  todos 
catedráticos  de  Teología. 
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Por  el  convento  de  PP.  Mínimos  de  Valencia:  PP.  Fr.  Juan  Bautista  Idiarte  y 
Fr.  José  Pavía,  Lectores  jubilados. 

El  Dr.  Mauricio  de  Balege. 

Por  el  convento  de  San  Agustín  de  Valencia:  PP.  Fr.  Tomás  Figuerola,  Fr.  Jaime 
López,  Fr.  Tomás  de  Villacampa  y  Fr.  Tomás  Bosc,  Doctores  y  catedráticos. 

Por  el  convento  de  S.  Felipe  el  Keal  de  Madrid:  PP.  Mtros.  Fr.  Antonio  de  Figue- 
roa,  Fr.  Diego  Luis  Fajardo,  Fr.  Alonso  Pacheco  y  Fr.  Alonso  de  Cuéllar. 

Por  el  colegio  Imperial  de  PP.  Jesuítas  de  Madrid:  PP.  Gaspar  de  Rivadeneyra, 
Andrés  Mendo,  Mateo  de  Moya,  Juan  Antonio  Velázquez,  Damián  Plá  y  Lorenzo  de 
Alvarado,  Lectores  y  catedráticos. 

Todas  las  censuras  están  fechadas  del  25  de  Enero  al  25  de  Junio  de  1666. 

Ene.  en  la  Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  tomo  47  de  papeles  varios. 

-P.  Jordán,  III,  471.-Bover,  11,  265. 

Riero  (Fr.  Alonso  de). 

Sermo}i  predicado  en  el  insigne  Convento  de  N.  P.  S.  Agvstin  de  Lima.  Dia  de 
San  Eloy  Obispo.  Patrón  de  la  hermandad  de  los  Plateros.  Dedicado  al  Ilvstrissimo 
señor  D.  F.  Francisco  de  la  Sema,  de  la  misma  Orden,  Obispo  de  Popayan.  Por  el 
P.  M.  F.  Alonso  de  Riero.  Año  1638.  lulio  30.  Con  licencia.  Impresso  en  Lima,  por  Ge- 
ronymo  de  Contreras,  Impressor  de  libros,  en  la  esquina  de  la  Pla(;a  frontero  de  la 
Cruz  de  Gradas.  Año  de  1638.-4.°  de  11  hs.  s.  n.  en  total. 

Port.  y  a  la  vta.  la  aprob.  del  jesuíta  Juan  de  Lodeña,  y  la  del  Dr.  Francisco  Calvo 
Sandoval,  fechadas  en  Agosto  de  1638.— Dedicatoria.— Lie.  del  P.  Antonio  de  la  Ca- 
lancha.  Id.  id.— Texto. 

-Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  191. 

Rigüelta  (Patricio). 

Firma  con  que  el  P.  Patricio  Bernabé  publicó  algunas  de  sus  producciones  en  Es- 
paña  y  Aviérica. 

Rincón  (Fr.  Alonso  de). 

Natural  de  Valdemoro,  Madrid,  hizo  de  Definidor  y  Visitador,  y  el  1617  fué 
su  profesión  religiosa  en  San  Felipe  el  nombrado  Prior  del  convento  de  Ma- 
Real  el  31  de  Enero  de  1591.  Afiliado  a  nila.  Elegido  Comisario  Procurador  de 
la  Provincia  de  Filipinas,  pasó  a  estas  Madrid  y  Roma  en  1618,  hubo  de  re- 
islas  en  1606,  y  su  primer  destino  fué  gresar  a  Europa.  En  1622,  conduciendo 
el  de  predicador  en  la  villa  de  Arévalo,  una  lucida  misión,  estaba  de  vuelta  en 
de  la  provincia  de  Iloilo.  En  1609  ad-  Manila,  y  desde  ese  año  hasta  el  de 
ministraba  en  la  Pampanga  el  pueblo  1631  en  que  murió,  continuó  trabajan- 
de  Betis,  y  de  aquí  fué  trasladado  su-  do  en  la  Pampanga,  honrándole  la  Pro- 
cesivamente  a  los  de  Porac,  Macabebe  vincia  por  segunda  vez  con  el  título  de 
y  Guagua.  Ejerció  también  los  cargos  Definidor. 

En  el  expediente  que  se  formó  en  Manila  el  1618  contra  D.  Jerónimo  de  Silva  impu- 
tándole la  pérdida  de  seis  galeones  en  las  costas  de  Pangasinán,  el  P.  Rincón  dio  su 
informe  a  favor  del  acusado.  Parte  de  dicho  informe  se  encuentra  publicado  por  el 
P.  Pastells  en  nota  a  la  pág.  650  del  tomo  3."  del  P.  Colín  y  el  original  se  halla  en  el 
Archivo  de  Indias,  67-6-37. 

Por  el  mismo  motivo  informó  también  el  P.  Alonso  de  Baraona.— V.  el  lugar  cita- 
do del  P.  Colín. 

En  España  publicó  una  convocatoria  de  Misión,  en  la  cual,  a  más  de  resumir  los 
trabajos  de  los  Agustinos  en  Filipinas,  relataba  el  martirio  del  Bto.  Hernando  de  San 
José,  y  probablemente  al  P.  Rincón  se  debe  la  reimpresión  de  la  vida  de  dicho  Beato, 
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por  el  P.  Becerra,  hecha  en  Cádiz  el  1620.— Véase  descrita  esta  edición  en  la  pág.  315 
del  vol.  I. 

-P.  Cano,  pág.  48.— P.  Jorde,  pág.  77. 

RÍOS  (Fr.  Antonio  de  los). 

Fué  hijo  de  Antonio  de  los  Ríos  y  de  Dña.  Leonor  de  Quevedo,  vecinos  de  Agui- 
lar  de  Campóo,  Falencia,  y  profesó  en  el  convento  de  Toledo  a  12  de  Octubre  de  1540 
en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Agustín  Cruzat.  Así  el  P.  Herrera  en  su  Historia  del  Con- 
vento de  SalaDiauca,  pág.  196. 

El  P.  Faustino  de  Gracia  atribuye  a  un  P.  Antonio  de  los  Ríos  dos  tomos  de  expo- 
sición de  algunos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura.  La  obra  en  que  se  halla  tal  noticia 
se  intitula  Campos  do  Bremo,  según  queda  descrita  en  su  nota  bibliográfica,  donde 
puede  verse  que  trata  de  los  religiosos  afiliados  a  la  Congregación  de  la  India  Portu- 
guesa. Esto  nos  hace  suponer  que  el  P.  Ríos  se  trasladó  a  Portugal,  quizá  en  tiempos 
en  que  allí  gobernaban  religiosos  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  desde  Portugal  pasó  a 
la  India. 

RioB  (Fr.  Diego  de  los). 

Resumen  del  hecho  y  derecho  del  pleito  que  el  señor  don  lua  de  Palafox,  Obispo 
de  la  ciudad  de  los  Angeles,  en  Nueva  España,  mouio  a  las  tres  Comunidades  de  Reli- 
giosos de  la  Compañía  de  lesus  de  dicha  ciudad. 

Impreso  en  fol.  firmado  al  final  por  Lorenzo  de  Alvarado,  Procurador  general  de 
la  Provincia  de  Nueva  España. 

Después  del  texto  vienen  distintos  pareceres  sobre  el  Memorial  y,  entre  ellos,  el 
Parecer  de  la  Ínclita  Religión  de  San  Agustín,  fechado  en  México  el  18  de  Mayo  de 
1647  y  firmado  por  los  siguientes  Padres: 

Maestro  Fr.  Diego  de  los  Ríos,  Provincial  y  Calificador  del  Sto.  Oficio. 

Maestro  Fr.  Francisco  de  Mendoza,  Definidor  mayor  v'  Provincial  absoluto. 

M.  Fr.  Antonio  de  Barrientos,  Prior  del  convento  de  México. 

M.  Fr.  Bartolomé  Pacho. 

M.  Fr.  Diego  de  Porras. 

M.  Fr.  Agustín  de  Valdés. 

M.  Fr.  Agustín  Díaz,  Lector  de  Teología. 

M.  Fr.  Pedro  de  Ro<;as,  Lector  de  Teología. 

M.  Fr.  Jerónimo  Melgarejo,  id.  id. 

M.  Fr.  Diego  de  Reina,  id.  id.  y  Prior  de  Guasaca. 

Fr.  Lucas  García,  Lector  de  id. 

M.  Fr.  Martín  de  Peralta,  Calificador  del  Sto.  Oficio,  Provincial  absoluto,  Rector 
del  Colegio  de  San  Pablo 

M.  Fr.  Nicolás  Camacho,  Lector  de  Prima  de  Teología  en  el  Colegio  de  S.  Pablo. 

M.  Fr.  Miguel  de  Consuegra,  Lector  de  Teología  en  el  Colegio  Real  de  San  Pablo. 

Bibl.  de  la  Universidad  de  Salamanca,  3-2-30. 

RÍOS  y  Alarcón  (Fr.  Bartolomé  de  los). 

Natural  de  Madrid,  hijo  de  Ildefonso  y  familiarmente  (2',  y  en  aquella  Uní- 

de  los  Ríos  y  Bibiana  Pérez,  profesó  versidad  se  graduó  de  Maestro  en  1613. 

en  San  Felipe  el  Real,  llamándose  en  Segiin  el  P.  Aste,  en  1615  era  Maestro 

la  profesión  Fr.  Bartolomé  de  los  Ríos  de  estudiantes  en  el  colegio  de  San 

Pérez  (1).  Hizo  sus  estudios  en  Alcalá,  Agustín.  Pasó  a  Flandes  en  fecha  que 

teniendo  por  compañero  al  P.  Herrera,  no  se  ha  podido  averiguar,  y  sólo  cons- 

el  cual  dice  que  con  él  vivió  amistosa  ta  por  los  Registros  generaliciof  que 


(1)  Fol.  112  del  l'bro  I  de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real. 

(2)  «Cum  quo,  dice  el  P.  Herrera,  olim  in  Regio  CoUegio  Complutensi  studiis  Theologicis  intenti  ami 
el  fatniliarlter  viximus.»  Alphabetum,  I,  110. 
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allí  se  encontraba  en  1625,  y  así  se  de- 
duce también  de  algunas  cartas  que  le 
dirigió  la  Beata  Ana  de  San  Bartolomé, 
la  cual  murió  en  el  Señor  en  1626  (1). 
Las  relaciones  del  P.  Ríos  con  dicha 
Beata  son  un  motivo  para  celebrar  su 
nombre,  debiendo  ser  contado  entre  los 
muchos  Agustinos  que  vivieron  estre- 
chamente unidos  por  los  lazos  de  la 
amistad  con  los  hijos  de  Santa  Teresa, 
Fué  Predicador  de  la  Infanta  Isabel 
Clara  Eugenia,   Gobernadora  de  los 
Países  Bajos  (2),  y  a  la  muerte  de  esta 
señora  continuó  desempeñando  el  mis- 
mo cargo  al  lado  del  Infante  D.  Fer- 
nando, también  hasta  la  muerte  de  éste 
en  1641.  Se  doctoró  en  Teología  en  la 
Universidad  de  Duay,  y  fué  allí  cate- 
drático por  algún  tiempo.  Durante  su 
estancia  en  Bélgica  debió  de  estar  afi- 
liado a  la  Provincia  agustiniana  de  Co- 
lonia de  la  que  era  Definidor  en  1641, 
habiendo  presidido  antes,  en  1639,  el 
Capítulo  provincial.  Dícese  que  i'egre- 
só  a  España  en  el  año  expresado  de 
1641,  pero  es  probable  no  tuviera  lugar 
su  vuelta  hasta  algunosdespués,  porque 
continuó  imprimiendo  libros  en  aque- 
llas partes  hasta  el  1647.  Parece  que 
alcanzó  mucha  fama  por  sus  trabajos 
en  favor  de  España,  y  estuvo  siempre 
bien  relacionado  con  los  más  elevados 
personajes,  así  españoles  como  del  país. 
Con  respecto  a  su  celo  por  la  honra  de 


la  Orden,  bien  claro  lo  demuestran  los 
hechos  relatados  en  sus  libros  sobre 
las  diversas  imágenes  de  la  Virgen  que 
logró  adquirir  y  entronizar  en  los 
conventos  agustinianos  y  las  Asocia- 
ciones piadosas  que  en  los  mismos  es- 
tableció. 

Entre  estas  últimas  merece  especial 
recuerdo  la  llamada  de  los  Esclavos 
de  María,  que  fundó,  no  sólo  en  las 
iglesias  de  la  Orden,  sino  también  en 
otras  muchas  de  Bélgica,  de  donde  se 
extendió  maravillosamente  esta  devo 
ción  a  Alemania,  Polonia,  Italia,  Fran- 
cia e  Inglaterra.  Previendo  el  Beato  Si- 
món de  Rojas  que  el  P.  Ríos  había  de- 
ser  agraciado  con  el  título  de  Predica- 
dor de  la  Gobernadora  de  los  Países 
Bajos,  y  deseando  introducir  en  Bél- 
gica su  Congregación  del  Ave  María  o 
de  los  Esclavos,  trató  con  él  acerca  de 
ese  particular,  y  nuestro  biografiado, 
no  tanto  por  haber  recibido  el  encargo 
de  un  santo  (3),  cuanto  por  ser  muy 
amante  de  María  y  celoso  propagador 
de  sus  grandezas,  puso  en  juego  todas 
sus  influencias  y  talento  para  orga- 
nizar aquella  Asociación  en  Bélgica  y 
luego  para  propagarla  y  fomentarla, 
publicando  y  escribiendo  reglamentos, 
opúsculos  en  que  la  recomendaba  y 
extensos  y  abultados  libros  donde  co- 
leccionó cuantos  datos  pudo  reunir 
acerca  de  las  glorias  de  María,  al  pro- 


(1)  V.  los  citados  Registros  según  el  extracto  del  P.  Herrera,  pág.  896,  donde  se  lee  esta  nota:  <10  Fe- 
brnarii,  1625.  Meminit  (P.  Generalis)  M.  Bartholomaei  de  los  Ríos  concionatoris  Smae.  D.  D.  Isabellae  Cia- 
rse F.ugeniae,  Infantae,  Flandriae.»  De  las  cartas  de  la  Beata  Ana  publicamos  tres  en  el  Archivo,  XII,  178 
y  179;  no  llevan  fechas,  pero  collgese  evidentemente  que  fueron  escritas  por  aquellos  años,  y  desde  luego 
antes  de  16'26  en  que  muri6  la  Beata  Ana. 

(2)  Fué  también  consejero  de  la  Infanta,  según  se  expresa  en  el  siguiente  párrafo  en  que  se  resumen 
algunos  de  los  principales  méritos  del  P.  Ríos:  «Saepius  a  Seren.  Infanta  Isabella  negotiis  gravioribus  ad- 
hibitus,  qni  in  Gallils  nascentem  belli  tempestatem  extinxit;  in  Zantvliet  500  vestes  lineas  pauperibns  militi- 
bus  distribuit,  Thenensibus  statuam  B.  Mariae  de  Remediisdedit,  Sodalitatem  Mancipiorum  B.  Mariae  Vir- 
ginis  primas  in  Belgio  instituit.t  -  V.  la  pig.  XLVIII  de  los  preliminares  de  su  obra  De  Hierarchia  María- 
na.— Lo  mismo  manifiesta  el  propio  P.  Ríos  en  esta  obra,  p&g.  124,  añadiendo  que  también  el  Cardenal  In- 
fante le  ocupó  en  graves  negocios. 

(3)  El  mismo  P.  Rfos  nos  refiere  la  súplica  que  le  hizo  el  Beato  SimOn  de  Rojas,  afiadiendo:  «Ego  sane 
tam  inexpectata  oratione  perculsus,  erubui;  et  quid  oneris,  quibus  humeris  imponere  meditaretur,  an  satis 
considerasset,  interrogavi:  ille,  qua  pollebat  suavlter  et  fortiter,  dum  honor  beatae  Mariae  Virginis  agere- 
tur,  persuadendi  facúltate,  ne<icio  quibus  pietatis  lenociniis  ita  vel  fascinavit,  vel  delinivit  animum,  ut  Jam 
onerum,  quorum  vel  alterutri  imoarem  me  omnino  esse  certo  sciebam,  neutrum  detrectarem.  Dictum,  fac- 
tum.  Vix  consensum  ille  meum  extorserat,  res  peragitur,  litterae  expediuntur;  in  Belgium  ego,  uti  veneran- 
dus  Pater  ille  conceperat,  mittor  concionatnrus,>— Y,  pá§.  121  de  U  obra  Hierarchia  Mariana,  que  más 
adelante  se  resefiará. 
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pió  tiempo  que  en  los  mismos  resumía  Fué  también  Predicador  del  Ejército 

las  gestiones  que  había  llevado  a  cabo  Español  en  Flandes  y  de  Felipe  IV,  y 

por  establecer  la  Asociación  y  las  gra-  Calificador  del  Santo  Oficio.  La  Pro- 

cias  y  privilegios  que  para  la  misma  vincia  de  Castilla  le  hizo  su  Definidor 

se  habían  concedido.  Por  tan  grande  en  1650,  y  dos  años  después,  a  4  de 

obra  realizada  por  el  P.  Ríos  es  consi-  Mayo,  falleció  en  San  Felipe  el  Real 

derado  fuera  de  España  como  verdade-  de  Madrid, 
ro  fundador  de  les  Esclavos  de  María. 

Siendo  el  principal  fundamento  de  la  fama  del  biografiado  y  su  mejor  timbre  de 
gloria  la  fundación  en  Bélgica  de  la  Asociación  o  Cofradía  de  los  Esclavos  de  .María, 
dedicamos  a  este  a.sunto  las  breves  notas  siguientes. 

El  P.  Ríos  fundó  la  primera  Cofradía  de  los  Esclavos  de  María  en  el  convento 
agustiniano  de  Bruselas  el  año  1626,  con  la  aprobación  del  Arzobispo  de  .Malinas,  con- 
siguiendo luego  de  Urbano  VIII  indulgencias  y  privilegios  para  los  asociados.  De  allí 
se  extendió  a  la  mayor  parte  de  los  conventos  de  la  Provincia  de  Colonia,  que  com- 
prendía también  los  de  Bélgica,  y  rápidamente  se  propagó  a  varias  naciones,  llegando 
el  autor  a  consignar  este  hecho  maravilloso  con  las  siguientes  palabras:  «Vix  enim 
inventum  aliquod,  vix  sectam  aut  haeresim,  vix  religiosum  institutum,  vix  praxim 
pietaiis  ullam  assignaveris,  quae  tan  brevi  temporis  spatio,  tan  avide,  a  tam  multis 
suscppta  fuerit,  atque  haec  Virgini  sese  mancipandi  ratio:  quae  vix  integro  sexennio, 
in  Hispaniis  nata,  ad  Belgas  navigavit;  inde  Germaniam,  totque  in  ca  Provincias  el 
Rcgna  pervasit;  Gallias  petiit;  in  Poloniam  penetravit;  Italiam  invisit;  Angliam  irrep- 
sit,  denique  ad  Orientis  atque  Occidentis'notissimas  plagas  per  tottcrrarum  aquarum- 
quc  immensa  spatia  profecta  est;  et  omnium  Ordinum  hominibus  ita  placuit,  ut  Ponti- 
fex  Summus  eam  non  tantum  confirmaverit,  sed  exquisita  oratione  commendaverit, 
Reges  eam  instituerint,  Reges  propagaverint,  Reges  ex  longinquo  itinere  Regnis  suis 
intulerint.  Principes  saeculares  ejus  norman  sibi  miitendam  expetierint,  Archiepiscopi 
et  Episcopi  innumeri  in  suis  Dioecesibus  eam  instituendam  curarint,  Religiosi  diver- 
sorum  Ordinum  rara  conspiratiore  eam  vel  Sodalitatibus  suis  adscripserint,  vel  novas 
de  Mancipatu  Congregationes  erexerint,  infimi  demum  pariter  ac  summi  sese  certatim 
mancipaverint...».— V.  pág.  117  De  Hierarchia  Mariana. 

No  hay  que  decir  lo  que  el  P.  Ríos  se  movió  para  conseguir  tan  feliz  resultado.  De 
todas  partes  le  pedían  reglamentos  e  instrucciones  de  la  Sociedad,  escribiendo  con 
este  motivo  numerosos  opúsculos  que  del  castellano  eran  traducidos  al  flamenco,  fran- 
cés y  alemán  y  se  imprimían  sin  su  nombre  en  su  mayor  parte,  siendo  difícil,  por  no 
decir  imposible,  la  reseña  detallada  y  completa  de  los  mismos.  En  25  de  Marzo  de  1628 
le  escribía  la  Infanta  Margarita:  «Gratias  ago  quod  apte  coronam  minorem  duodecim 
st'ellarum,  quam  nuper  transmiseram,  orationi  Sodalitatis  tüae  inserueris,  atque  dúo 
pietatis  exercitia  in  unum  constaveris.  Sed  nc  putes  te  jam  vel  dcsiderio  meo,  vel 
officio  tuo  fecisse  satis,  cum  restet  conscribendus  liber  de  origine  .Mancipatus  B.  Ma- 
riae  Virginis:  scio  quid  aptitudinis  ad  rcm  tam  arduam  clausum  geras  in  pectore; 
piopterea  non  satis  probare  possum  eam  humilitatem,  qua  refugis  praeli  lucem,  arbi- 
trarisque  te  obsequio  Beatae  Mariae  Virginis  satisfecisse  si  libellos  quosdam  manus- 
criptos  spargas  quae  paucís  veniant  in  manus.  Non  me  latet,  qu'  d  Gallica  ac  Flandri- 
ca  lingua  ab  aJiis  qui  forte  ipsum  ignorant  auctorem  passim  imprimantur...»  Y  poco 
después  nos  dice  el  propio  P.  Rjos:  «Ñeque  enim  puto  septem  Mancipiorum  exercitia, 
et  nominatim  Sextum  duodecim  stcllarum,  et  ipsa  Mancipatus  ratio,  aliaquc  nonnu  la 
tot  linguis  versa  ac  tot  nationcs  tam  brevi  pervenissent,  nisi  mihi  quasi  furtimerepta, 
ut  fit,  eo  ipso  appetitum  multorum  excitassent.»— P;'tgs.  123  y  124  de  la  obra  expresada. 

De  varios  testimonios  que  pudiéramos  alegar  hemos  escogido  los  acotados  a  fin 

de  dar  una  idea  aproximada  de  la  activa  propaganda  que  por  extender  la  Asociación 

,s-e  encargaron  sus  entusiastas  devotos  de  llevar  a  cabo  en  todas  partes,  traduciendo 

e  imprimiendo  los  escritos  del  P.  Ríos,  de  los  cuales,  como  se  ha  indicado,  no  será  fá- 
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cil  catalogar  una  lista  completa.  De  algunos  impresos  se  da  cuenta  al  fin  de  los  nú- 
meros 1  y  2  de  la  presente  nota  bibliográfica,  que  son  los  únicos  de  los  cuales  hemos 
encontrado  referencias  en  los  autores  que  se  citan. 

1.  Phoenix  i  Thenensis  |  e  cineribvs  |  redivivvs  |  Ser."°  Principi 
Ferdinando  Avstriaco  )  Hisp.  Infanti  |  consecratvs  !  h  M.  Fr.  Bartho- 
lomaeo  |  de  los  Ríos  &  |  Alarcon,  &c.  |  Antverpiae,  ex  Officina  Planti- 
niana  |  Balthasaris  Moreti.  M.  DC.  XXXVII. 

8.°  de  235  págs.  comenzando  la  numeración  en  la  portada,  J-  4  s.  n.  al  fin. 

Port.  grabada  en  acero,  en  cuyo  centro  se  halla  el  título  de  la  obra  cerrado  por 
una  elipse  con  una  leyenda  en  su  derredor.  A  la  cabeza  del  grabado  se  ve  a  la  Vir- 
gen con  el  niño  Jesús,  un  guerrero  a  sus  pies  y  un  ángel  con  un  escudo  donde  se  lee 
Ave  Maria.  A  un  lado  se  representa  la  figura  de  una  mujer  con  la  Regla  de  San  Agus- 
tín en  una  mano,  y  en  el  pecho  el  Ave  Maria.  Al  otro  lado  un  guerrero  con  espada  en 
mano  y  debajo  un  joven  sobre  las  llamas  de  una  ciudad  huyendo  de  un  espíritu  malig- 
no. Fuera  del  grabado  se  halla  el  pie  de  imprenta. 

V.  de  la  portada  en  bl.— Dedicatoria  «Ser.™"  Principi  Ferdinando  Avstriaco 
S.  R.  E.  Cardinali  Hispaniae  Infanti,  etc.»  suscrita  por  el  autor.— Otra  dedicatoria  al 
Arzobispo  de  Malinas  suscrita  también  por  el  P.  Ríos.— Ad  cives  Thenenses.— Prae- 
fatio  ad  lectorem.— Oratio  exhortatoria  ad  cives  Thenenses,  habita  a  Sodalitatis 
Fundatore  ipso  institutionis  die.— Otra  portada  en  la  pág.  53  que  dice  así: 

Phoenix  |  Thenensis  1  e  cineribvs  |  redivivvs  |  per  Sodalitatem  Mancipiorum 
1  Deiparae  Virginis  |  eiusque  sanctissimi  Nominis  |  Mariae  |  erectam  sub  glorioso 
Fymbolo  |  Ave  María,  I  institutam  in  Oppido  Thenensi  á  Patre  |  Magistro  Barlholo- 
maeo  de  los  Rios  &  Alar-  |  con,  Ordin.  Eremitarum  S.  Avgvstini,  |  sacrae  Theol' 
Doctore  Duacensi,  Serenissimi  |  Principis  Ferdinandi  Concionatore  |  Ordinario,  occa- 
sione  Imaginis  dictae  |  B.  Mariae  de  Remediis;  |  quam,  post  foedissimam  illam  Oppidi 
eius  I  dem  a  Batauis  &  Francis  anni  M.  DC.  XXX \'.  |  direptionem,  ibidcm  Conuentui 
eiusdem  |  Ordinis  donauit. 

A  la  vta.  un  grabado  muy  limpio  y  bello  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  con  su 
inscripción  debajo  y  unos  versos.  En  la  pág.  55  comienza  el  texto  propiamente  dicho, 
y  termina  en  la  217.  Desde  la  218  a  la  235  se  hallan  ocupadas  por  diversas  composicio- 
nes latinas  de  varios  autores,  que  son:  P.  Nicolás  Baxio,  agustino,  P.  Manuel  Rodrí- 
guez, id.,  P.  P.  Carpentier,  Philo-Miisus  Agtistinianus  Hasseletanus,  y  Francisco 
Vanden  Enden. 

Las  últimas  páginas  finales  sin  numerar  contienen  la  facultad  del  Ordinario  para 
fundar  la  Asociación,  fechada  en  Bruselas  el  29  de  Enero  de  1636.— Cens.  del  P.  Agus- 
tino Cipriano  de  Lobel.— Lie.  del  Vicario  provincial  P.  Nicolás  Staffart.  -  Cens.  del 
Canónigo  Enrique  Caleño.  Su  fecha  el  9  de  Febrero  de  1637. -Suma  del  previlegio. 

Biblioteca  de  San  Isidro,  n.  54299,  lujoso  ejemplar  con  canto  dorado. 

Este  libro  que  viene  a  ser  en  parte  un  devocionario,  es  el  que  pedía  la  Infanta 
Margarita  al  P.  Ríos,  según  se  verá  en  el  párrafo  siguiente  donde  se  resume  su  conte- 
nido. La  relación  del  principio  y  progresos  de  la  Cofradía  de  los  Esclavos  en  Flan- 
des  se  publica  en  la  Hierarchia,  como  se  indicará  luego  en  la  descripción  de  los  libros 
que  comprende. 

El  autor  da  razón  de  la  obra  en  una  de  las  dedicatorias,  donde  dice:  «Quandoquidem 
Liber  iste,  quem  multorum  rogatu,  de  tota  ratione  Mancipatus  Deiparae  ejusque  dul- 
cissimi  nominis  Mariae,  sub  titulo  Ave  Maria  paro,  divina  aspirante  gratia  jam  eo  de- 
ductus  est,  ut  nihil  nisi  ultimam  expectet  manum;  proposueram,  nullam  ejus  dissectam 
a  toto  corpore,  et  quasi  mutilam  particulam  amplius  in  lucem  edere:  propterea  quod 
majori  dignitate  proditurus  videatur  nobilissimus  hic  Mancipatus,  si  non  per  partes, 
sed  uno  aspectu  totum  se  praebeat  conspiciendum;  totamque^  honestatem,  utilitatem, 
ac  suavitatem  suam  simul  ostentet:  fecit  tamen  ista  crudelissima  hostium  Fidel  et 
Austriacae  Domus  saevitiés,  qua  nuper  Civttatem  vestram  ómnibus  sáecül'is'ínatíSitá 
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rabie  diripuerunt,  ut  hac  in  parte  mutarem  sententiam.  Cum  enim  coepissem  et  ego,  Ín- 
ter alios,  Christiana  motus  commiseratione,  de  adfercndo  aliquo  malis  tantis  remedio 
coíjitare;  statui  nullum  facile  rcperiri  posse  efficacius,  quam  si  vos  totos,  Civitatcmque 
vestram  beatae  Mariae  Virgini  in  perpetua  Mancipia  consecraretis:  quam  in  rem  attu- 
li  vobis  Statuam  B.  Mariam  de  Remediis,  de  paupertate  mea  utcumque  adomatam, 
Sodalitatis  Mancipioram  B.  Mariae  in  Civitate  vestra  Superiorum  permissu  instituen- 
dae  fundamentum:  undc  cum  exoptati  fructus  sperari  vix  possint,  nisi  aliquid  sparga- 
tur,  quod  Libclli  in  modum  breviter  doceat,  quem  finem  spectet  ea  Sodalilas,  quibus 
reguHs  et  constitutionibus  regatur,  quibus  potissimum  pietatis  exercitiis  insistat; 
passus  sum  hanc  de  toto  corpore  particulam  decerpi,  quae  summatim  ista  indicaret...» 

A  semejanza  de  lo  hecho  por  el  P.  Ríos  en  la  ciudad  expresada  lo  repitió  en  Calloo, 
donde  erigió  tambii^n  la  Cofradía  donando  a  sus  h;.bitantes  la  imagen  de  la  Virgen  de 
la  Victoria.  Celebró  el  suceso  Vanden  Enden  en  una  composición  poética  larguísima 
que  se  reseña  de  este  modo: 

Calón  post  victoriam  Principis  F"erdinandi  SS.  \'irginis  triunpho  nobilitata.  Per 
statuam  B.  Mariae  de  Victoria  ibidem  collocatam  a  Fr.  Bartholomaeo  de  los  Rios, 
&  Alarcon,  Augustiniano.  Antuerpiae  1638.-4.° 

Libro  consignado  a  Francisco  Vanden  Enden  en  el  índice  de  San  Felipe  el  Real, 
pág.  318,  y  al  cual  se  halla  una  referencia  en  el  artículo  del  P.  Ríos  Alarcón.  Dicho 
libro  o  impreso  debe  de  ser  tirada  aparte  de  la  extensa  composición  poética  publicada 
en  la  Hierarchia  Mariana  posteriormente,  como  se  verá  en  su  descripción. 

Está  marginada  profusamente  con  notas  indicatorias,  históricas  v  algunas  con 
datos  biográficos  del  P.  Ríos. 

La  s;nide  des  esclaves  del  Ave  Maria.  Bruxelli-.  -  12." 

No  lleva  año  de  impresión,  según  Alva  y  Astorga,  col.  170,  donde  no  se  dan  otros 
pormenores  fuera  de  la  consignación  al  P.  Ríos.  Quizá  se  trate  de  alguna  versión 
francesa  de  parte  del  contenido  de  Phoenix  Theneusis  o  de  alguno  de  los  libros  escri- 
tos por  el  P.  Ríos,  los  cuales,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  fueron  traducidos  a 
diversas  lenguas  y  divulgados  profusamente.  Ya  en  1626  se  autorizó  y  publicó  una 
versión  flamenca  de  La  Esclavitud  de  Maria  (Mancipium  Mariae);  lo  propio  aconteció 
en  1628,  y  en  1634  el  Arzobispo  de  Colonia,  después  de  decir  en  su  licencia  que  esta 
obra  había  sido  publicada  en  dicha  ciudad,  concediendo  permiso  para  nueva  reimpre- 
sión, decía:  «Libellus  autom  similis  saepius  antehac  editus  sit  in  lucem,  tum  in  Italia 
cum  approbatione  legitima,  tum  in  Germania;  quem  etiam  in  nostra  Dioecesis  Pader- 
bornensi  antehac  typis  excudi  permisimus...»  Hablando  el  propio  autor  de  sus  trabajos 
por  propagar  la  devoción  con  el  título  de  Los  Esclavos  de  María,  dice:  «Scio  libellos, 
quibus  haec  devotio  praescribitur,  utraque  Bélgica  lingua  divulgan...» 

Basten  estas  ligeras  indicaciones,  tomadas  de  varias  páginas  de  la  Hierarchia,  ya 
que  la  falta  de  noticias  concretas  y  precisas  no  nos  permita  reseñar  puntualmente  los 
títulos  y  ediciones  de  esta  clase  de  trabajos  del  P.  Ríos.  A  los  mismos  deben  de  perte- 
necer algunos  de  los  citados  al  fin  del  número  siguiente. 

2.  De  i  Hierarchia  |  Mariana  |  libri  sex:  ]  inqvibus  i  imperivm,  vir- 
tus,  et  nomen  '  B™»^  Virg.  Mariae  |  declaratvr,  |  et  Mancipiorvm  eivs  | 
dignitas  ostenditvr:  |  Anctore  R.  P.  M.  Fr.  Bartholomaeo  |  de  los 
Ríos  &  Alarcon,  S.  Th.  Doctore,  |  Ordinis  S.  Avgvstini  in  Belgio  Defini- 
tere,  I  quondam  Ser"»  Isabellae  Clarae  Evgeniae,  |  nunc  Ser"'  Princi- 
pis Ferdinandi  Hisp.  |  Infantis,  S.  R.  E.  Cardinalis,  Concionatore.  | 
Antverpiae,  ex  officina  Piantiniana  Balthasaris  Moreti,  M.  DC  XLI. 

Fol.  de  Ln  -i-  752  págs.  f-  32  hs.  s.  n.  al  final. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Fort,  grabada  en  acero,  en  cuj'O  centro  se  ve  un  pedestal 
donde  se  lee  el  título  de  la  obra,  y  sobre  el  dicho  pedestal  está  la  Virgen  a  quien  un 
ángel  ofrece  unas  esposas  teniendo  al  lado  a  Felipe  IV  en  actitud  suplicante,  como 
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dando  a  entender  que  las  aceptará  y  se  hará  esclavo  de  la  Virgen.  Debajo  del  Rey  se 
ve  un  globo  figurando  la  tierra  y  un  ángel  que  pretende  rodearla  con  una  cadena.  Al 
lado  opuesto  está  San  Agustín  con  el  corazón  en  la  mano  despidiendo  llamas  y  ofre- 
ciéndosele a  la  Virgen.  En  el  friso  del  zócalo  se  encuentran  de  rodillas  y  en  actitud 
suplicante  con  esposas  en  las  manos  un  grupo  de  religiosos  agustinos  y  otro  de  gue- 
rreros. A  los  lados  se  ven  manojos  de  esposas,  cadenas  y  grillos.  En  la  parte  extrema 
inferior  se  leen  los  nombres  de  los  artistas  que  tomaron  parte  en  el  trabajo  de  esta 
hermosa  y  artística  portada,  y  son  E.  Qtiellinvvs  delineavit .— Pet .  Paul  Rubenius 
inuenit.—Covn.  Galláis  itmior  sculpsü.—Rn  la  parte  inferior  de  la  plana  y  fuera  del 
grabado  .se  halla  el  pie  de  imprenta. 

V.  de  la  portada  en  bl.— Dedicatoria  al  Rey  de  España  suscrita  por  el  autor.— 
Praefatio  ad  lectorem.— Breves  de  Urbano  VIII  y  decretos  del  Arzobispo  de  Malinas  y 
los  Obispos  de  Arras  y  Gante  sobre  indulgencias  concedidas  a  la  Cofradía  de  los  Es- 
clavos de  la  Virgen.— D.  Lope  Zapata,  Conde  de  Walter,  al  autor  (poesía  latina).— 
Epigrama  de  C.  Gevartiiis  al  autor  y  su  obra.— A  la  dicha  obra,  poesía  latina  por  Don 
Pedro  de  los  Ríos.— Otra  poesía  del  P.  Miguel  Hovero,  agustino. 

Caloa  post  stupendam  illaní  Serenissimi  Principis  Ferdinandi  victoriain  S.  Viv- 
ginis  Mariae  triumpho  nobilttata,  per  Statuam...  tu  reparatiouem- hoitoris  Virgiueí, 
sacrilega  coinbustione  statuae  Marianae  per  Wilhelmi  Nassovij  filiuin  istic  violati: 
Descripta  a  Francisco  Vanden  Enden  medico  autuerpiano.  (Págs.  XXXIII  a  la  XLIX.) 

Poesía  al  P.  Alarcón  por  su  acción  de  poner  la  imagen  de  Cristo  Crucificado  y  las 
estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  las  murallas  de  Calloo.— Facultad  del  General 
de  los  Agustinos,  Rmo.  P.  Hipólito  Monti.— Aprobaciones  del  P.  Pedro  Dámaso  Co- 
ninck  y  P.  Cipriano  de  Lobel,  agustinos,  y  del  canónigo  Enrique  Caleño.— Texto,  a 
dos  columnas  y  apostillado.— índices,  de  los  libros  y  capítulos,  de  la  Escritura  y  de  co- 
sas notables.— Aviso  del  autor  sobre  dos  composiciones  poéticas  del  P.  Juan  Rivio, 
agustino,  y  Juan  Deck-her,  que  por  haberlas  recibido  tarde  se  ve  obligado  a  publicar- 
las al  final  (ocupan  dos  hojas).— Suma  del  privilegio.  Bruselas,  4  de  Octubre  de  1637.— 
Colofón,  como  el  pie  de  imprenta  de  la  portada.— Divisa  del  impresor. 

Lleva  el  texto  algunas  láminas  artísticas  y  muy  bellas  de  la  Virgen,  con  varias 
figuras  y  atributos  que  las  sirven  de  realce  y  ornato. 

Bibl.  de  San  Isidro,  47769,  magnífico  ejemplar  perfectamente  conservado.  Hay 
también  otro  en  nuestro  colegio  de  La  Vid. 

Según  se  expresa  en  la  portada,  se  halla  dividida  la  obra  en  seis  libros  en  la  forma 
que  el  mismo  autor  lo  refiere  por  estas  palabras:  «Librum  inscribo  Hierarchiam  Ma- 
rianam,  quia  de  ea  Imperii  Mariani  excellentia  ago,  quae  Virginem  constituat  supra 
puras  creaturas  omnes,  in  statu  quodam  perfecto,  atque  Hierarchia  particulari:  ex  quo. 
consequens  est,  ei  particulare  deberi  a  nobis  obsequium.  Ago  itaque  Libro  primo  de 
Imperii  Deiparae  eminentia,  ac  títulos  adfero,  cur  ei  debeatur  tale  in  creata  omnia  do- 
minium,  quod  nos  homines,  angelosque  a  daemones  constituat  ejus  mancipia. 

Libro  secundo  istiüs  pietatis  originem  indago,  qua  se  quidam,  propter  singulai^ 
Virginis  Imperium,  profitentur  ejus  mancipia,  gestaque  in  mancipatus  sui  argumentum 
externa  quaedam  indicia:  ac  Sodalitatis  hoc  nomine  institutae  originem  propagatio- 
nemque  explano,  eamque  contra  calumnias  et  objectiones  defendo:  atque  hic  quaedam 
ex  occasione  dicuntur  de  miraculosa  Imagine  B.  Mariae  Virginis,  quae  de  Bono  suc- 
cessu  dicitur,  collocata  in  Conventu  sancti  Augustini  Bruxellis;  Virginis  de  Reme- 
diis,  post  faedam  illam  Francorum  et  Batavorum  impiorum  iconoclaslarum  anno 
M.  DCXXXV.  cladem  Thenis:  et  de  Victoria,  post  stupendam  Serenissimi  Principis 
Ferdinandi  Austriaci  Hisp.  Infant.  victoriam  in  ecclesia  Parochiali  Calloae,  coUocatis- 

Succedit  liber  tertius,  qui  publica  e-t  adhortatio  ad  suscipiendum  hunc  Virginis 
Deiparae  mancipatum,  cum  ejus  digaitatem,  utilitatem  atque  suavitatem  proponat. 

Quarto  praescribo  Mancipiorum  officium,  traditis  et  explicatis  Sodalitatis  legibus. 

Quinto  novera  pietatis  exercitia  assigno  iis  propria  qui  Hierarchicum  Deiparae  Im- 
perium volunt  pia  Mancipatus  professione  colere. 
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Sexto  denique,  de  venerando  Mariae  nomine  ago.> 

Ksta  obra  fué  presentada  como  una  gran  novedad  y  aun  como  una  rareza  biblio- 
gráfica, en  el  Congreso  Monfortiano  celebrado  en  Barcelona  el  1918  en  honor  del  Bea- 
to Grignon,  donde  se  la  tributaron  muchos  elogios  en  atención  a  haber  servido  a  dicho 
Beato  para  componer  la  suya  sobre  la  Virgen  y  mencionar  al  P.  Ríos  como  ilustre 
predecesor  suyo  y  fervoroso  fundador  y  propagador  de  la  Cofradía  de  los  Esclavos. 
Los  PP.  Capuchinos  fueron  especialmente  los  que  tomaron  a  su  cargo  la  propaganda 
de  los  méritos  del  P.  Ríos  celebrando  su  nombre  y  fama  en  la  prensa  de  aquellos  días. 
De  la  Hierarchia  Mariana  publicó  el  P.  Marcos  Escalada  una  nota  bibliográfica  a  la 
que  siguió  un  breve  extracto  en  castellano  en  El  Mensajero  de  Marta,  revista  de  los 
PP.  Capuchinos  de  Totana,  de  la  provincia  de  Murcia,  extracto  que  aun  parece  sigue 
publicándose  en  la  actualidad. 

—De  Hierarchia  Mariana...  Antuerpiae,  1664. 

Edición  citada  por  el  P.  Perini  en  su  obra  AuguMiniani  Scriptores,  pág.  40,  y 
acerca  de  la  cual  ninguna  referencia  hemos  encontrado  en  otros  bibliógrafos.  Dicho 
Padre  no  apunta  detalle  alguno  de  esa  supuesta  impresión. 

De  esta  obra  debieron  de  proceder  los  siguientes  opúsculos. 

Régele  des  broederschap  van  de  Slaeven  der  Ileylige  moeder  Godts.  Bruxellis 
1641.-16.° 

Alva  y  Astorga,  col.  170. 

Versión  flamenca  de  la  parte  relativa  a  la  Cofradía  de  los  Esclavos  de  María, 
extractada  de  la  obra  del  P.  Ríos  y  con  su  nombre  al  frente,  puesto  que  a  él  se 
consigna. 

Historia  B.  M.  V.  de  Bono  Successu,  sive  orationes  piae  et  devotae,  cum  regulis, 
et  indulgentiis  praefatae  Sodalitatis.  Antuerpiae,  1641. 

Quizá  tirada  aparte  de  lo  referente  al  particular  al  propio  tiempo  que  se  impri- 
mía la  Hierarchia  Mariana. 

Histoire  de  l'Image  miraculeuse  du  Bon  Succés.  Tournay  1726. 

Figura  esta  como  del  P.  Ríos  en  el  índice  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  pero 
en  la  actualidad  no  se  encuentra  en  el  lugar  que  debiera  ocupar.  De  ser  cierta  la  noti- 
cia de  tal  obra  pudiera  sospecharse  que  se  trata  de  alguna  versión  francesa  del  relato 
que  a  la  imagen  referida  dedica  en  su  Hierarchia  Mariana. 

Del  mismo  año,  pero  impresa  en  otro  lugar  y  con  título  latino,  se  consigna  al  P.  Bal- 
duino  de  Housta,  agustino,  la  siguiente: 

Historia  imaginis  miraculosae  B.  Mariae  V.  de  Bono  Successu.  Bruxellis,  1726. 

Véase  la  noticia  de  este  impreso  en  el  P.  Ossinger,  pág.  455  y  el  P.  Hutter  en  la 
Revista  Agustiniana,  VII,  558. 

3.  Panegyrico  fvneral,  qve  el  Maestro  Fraj'  Bartholome  de  los  Rios 
y  Alarcoii,  Definidor  de  la  Orden  de  S.  Avgvstin,  y  predicador  de  el  Se- 
renissimo  Infante,  dixo  En  la  iglesia  mayor  de  Dunquerque,  en  concur- 
so de  los  Generales  de  las  Armadas  Reales  de  España,  y  del  Magistra- 
do, y  Consejo  del  Almirantazgo,  y  de  la  Nobleza  del  Exercito  y  de  la 
Villa,  el  primer  dia  déla  Octaua,  en  que  con  Missas solemnes  y  ocho  Ser- 
mones, se  celebraron  las  honras,  y  se  predicaron  las  alabanzas  de  el 
Excellentissimo  Señor  Don  Ivan  Claros  de  Gvzman,  Marques  de  Fuen- 
tes, Conde  de  Talara,  Gentilhombre  de  la  Cámara  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor, y  su  General  de  Mar  y  tierra  &c.  Dedicado  Al  Excellentissimo  Se- 
ñor Don  Gaspar  de  Gvzman  Conde  de  Olivares,  Duque  de  Sant  Lu- 
car  &c.  En  Brusselas  en  casa  de  Lvcas  de  Meerbeeck.  1641. 

4;ode  162págs. 

Port.   y  V.  en  bl,— Dedicatoria  suscrita  fór  el  autor  en  Bruselas  a  18  de  Julio 
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de  1614.— Cens.  D.  Henrici  Calenus,  canonici  mechlinensis.— Die  1  lulii  1641.— Facultas 
R.  P.  Provincialis  Joachimi  Brulius.  — Approb.  P.  Petri  de  Coninck,  augustiniani. 
26  Julii  1641. -Texto. 

Bibl.  Nacional.  Varios  l-163-5.-GalIardo,  IV,  129 

En  la  dedicatoria  nos  liabla  el  P.  Ríos  de  sus  escritos  en  esta  forma:  «Algunos  años 
ha  que  dediqué  al  Rey  nuestro  Señor  un  libro  importante  a  su  Real  servicio,  que  es- 
tampé por  mandato  expresso  de  la  Ser.™'  Señora  Infanta  mi  Señora  (de  gloriosa  me- 
moria) en  que  entonces  no  me  declaré  por  autor,  por  mayor  servicio  de  su  Magestad, 
a  que  attendí  mas  vivamente,  que  a  darme  a  conozer  con  mis  escritos;  y  pocos  días  ha, 
dediqué  a  su  Magestad  el  primer  tomo  de  mi  Hierarchia  Mariana.  Al  Ser.™o  Señor 
Cardenal  Infante  mi  Señor  dediqué  el  Phoenix  Thenensis.  Aora  yo  devo  venir  al  Sa- 
grado de  V.  Ex.''  y  entretanto  que  se  estampa  el  segundo  tomo  de  la  Hierarchia,  que 
es  de  los  Triumphos  Hierarchicos  de  la  Virgen  María  nuestra  Señora,  comienzo  con 
dedicar  a  \'.  Ex.*  el  Panegyrico  dé  las  glorias  de  su  alta  sangre  de  los  Guzmanes  es- 
tampadas en  la  Vida,  Virtudes,  Zelo  y  Valor  del  Ex.™»  Señor  Donjuán  Claros  de  Guz- 
man.  Marques  de  Fuentes,  General  de  mar  y  tierra,  digno  hijo  de  la  gran  Casa  de  Me- 
dina Sidonia...». 

A  qué  obra  anónima  pudo  referirse  el  P.  Ríos  en  el  comienzo  de  este  párrafo,  no 
parece  haberlo  descubierto  sus  biógrafos,  si  es  que  lo  intentaron,  pues  todas  las  a  él 
consignadas  se  hallan  impresas  con  su  nombre.  La  publicación  de  esa  obra  desconoci- 
da parece  que  deba  datar  de  fecha  anterior  a  la  de  Phoenix  Thenensis.  Con  respecto  a 
la  segunda  parte  de  la  Hierarchia,  debe  de  ser  o  referirse  al  Horíson  Marianus  que 
más  abajo  se  describe. 

4.  Sermón  de  la  Expectación.  Bruselas,  1644.-4.° 

5,  Christus  i  Dominvs  |  in  cathedra  crvcis  |  docens  et  patiens;  | 
sive,  I  de  septem  verbis  1  A  Christo  Domino  in  Cruce  prolatis  |  Tracta- 
tus  septem.  |  Auctore  ¡  R."*"  admodum  &  Eximio  Patre  Magistro  F.  Bar- 
tholomaeo  |  de  los  Ríos  et  Alarcon,  Ordinis  Eremitarum  |  S.  Avgvstini, 
S.  Theol.  Doctore,  &  Majestatis  |  suae  Catholicae  Concionatore.  | 
(Grab.  de  Jesucristo  en  la  crus)  Bruxellae.  |  Typis  loannis  Mommar- 
tl.  I  M.  DC.  XLV.  I 

4.°  de  12  hojas  s.  n.  de  preliminares,  396  págs.  de  texto  y  44  s.  n.  de  índices. 

Port.— V.  en  bl.— Sacrosanctae  et  individvae  Trinitati  vni  Deo;  Beatissimae  Virgini 
Mariae  Deiparae;  S.  Patri  nostro  Avgvstino,  Doctori  Ecclesiae  máximo;  toti  cvriae 
caelesti;  hvnc  commentarivm,  seqve,  svaqve  omnia  aeternvm  offert,  dicat,  consecrat 
F.  Bartholomaevs  de  los  Rios  et  Alarcon.— V.  en  bl.— lUvstrissimo  et  Rver.™"  Domi- 
no, D.  Alphonso  Pérez  de  Gvzman,  Archiepiscopo  Tyri,  Indiarvm  Patriarchae,  Sace- 
llano  &  Eleémosynario  Majori  suae  Majestatis  Catholicae,  &c.  Epistola  dedicatoria. 
Bruxellae,  Prid.  Kalend.  lulii,  M.  DC.  XLV.— Benigno  lectori.— Poesía  latina  al  autor, 
suscrita  por  F.  loannes  Augustinus  Backerius,  Augustinianus.— Siguen  otras  dos  poe 
sías,  la  segunda  de  las  cuales  va  firmada  con  las  iniciales,  G.  D.  B.— Suma  del  privile- 
gio del  Rey.  Bruselas,  7  de  Febrero  de  1645.— Facultas  Superioris.  Bruxellae,  XI  Apri-. 
lis  M.  DC.  XLIV.  Fr.  Joanes  Rivius,  Prolis.— Approb.  Fr.  Cypriani  de  Lobel,  augus- 
tiniani. It.  IV  Maii  M.  DC.  XL.— It.  Andreae  vanden  Sande,  Congr.  Oratorii.  It.  Kal. 
Aprilis,  M.  DC.  XLIV.-Cens.  Henrici  Calenus.  XXIII  Febr.  M.  DC.  XLV.-Eri'ata 
(a  dos  columnas,  como  lo  restante  del  libro).— Index  tractatuum  et  capitum.— Texto, 
apostillado.— Index  locorum  S.  Scripturae.— Index  rerum  praecipuarum.— Colofón: 
Brvxellae  Typis  loannis  Mommartii.  M.  DC.  XLV. 

■Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

En  la  epístola  dedicatoria  menciona  el  P.  Ríos  una  Oración  fúnebre  declamada  a 
la  muerte  de  un  hermano  del  limo.  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán  y  que  promete  dar  a 
la  estampa  en  latín.  Dice  también  el  P.  Ríos  en  el  prólogo  hablando  de  sus  obras:  «Allí 
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plurimi  Tractatus  ot  Commcnlaria  in  scrinio  meo  latent,  superiorum  mei  Ordinis  et 
publicorum  Ccnsorum  judicio  luce  digna:  quae  tamen  ob  iniquitatem  tomporum  proelo 
dare  non  possum;  aliquorum  soricm  hic  scripsi,  ut,  si  quem,  bcnigne  Lfctor,  noveris, 
sivc  Typographum,  sive  alium  quempiain  Moecenatcm,  publici  cmolumenti  et  fidelium 
animarum  salutis  cupidum,  id  ipsi  indicare  velis. 

De  vita  Chrisli. 

De  mysteviis  passionis  Christi,  el  vinerabilis  Eucharistiaesíuniii/eiitü. 

De  Div.'^/enís  B.  Vifífinis  Marine  ab  Ecclesia  celebrari  solilis. 

Opuscula  vana  de  diversis  materiis. 

Condones  Qnadragesimales,  Adven/nales,  el  Duininicalcs  tolius  <nnii. 

Condones  de  Sandis  (otitis  anni,  et  de  Keligionum  Patronis. 

Politica  Catholica  de  diversarum  nationum  regimine. 

Panegyrici  festivi  et  fúnebres. 

Quae  onnia  Latino  idiomate  sunt  composita;  sed  longe  plura  Hispano  et  patrio  ser- 
mone conscrita,  et  proelo  matura:  quae  etiam  propter  defectum  mediorum  latent,  et 
fortassis  post  mortcm  meam  alicui  usui  venient.» 

No  se  sabe  de  ninguna  de  las  obras  citadas  que  se  diera  a  las  prensas,  a  lo  menos 
con  los  títulos  copiados,  ni  tampoco  el  paradero  de  los  originales.  Es  probable,  sin 
embargo,  que  dos  de  esos  títulos.  De  mysteriis  etc.  correspondan  a  los  dos  números 
siguientes. 

De  algunas  de  las  obras  no  expresadas  en  la  nota  anterior,  pero  incluidas,  sin  duda, 
entre  las  que  dice  haber  escrito  sin  especificar  sus  títulos,  he  aquí  algunas  indi- 
caciones. 

Vida  del  Bto.  Simón  de  Rojas. 

Tratando  de  este  Beato  escribe  el  P.  Ríos:  «Omitto  autem  tum  quod  infra  suus  illa 
attingendi  futurus  est  locus;  tum  quod  ea  intelligam  particulari  comprehensa  volumine 
brevrin  lucem  edenda...»  Pág.  118  De  Hiernrchia  Mariana  etc. 

Vida  de  la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia. 

Promete  publicarla  el  P.  Ríos,  al  parecer,  en  las  siguientes  frases:  «Nolo  tamen 
hic...  vitam  ejus,  quam  post  Alberti  Pij  mortem  in  viduitate  continuum  fecit  pietatis 
exercitium,  pertexere,  quod  alio  loco  forte  ex  proposito  faciam.»— Pág.  13.'3  de  la  obra 

citada. 

Relación  de  los  milagros  de  la  Virgen  de  la  Victoria. 

Dice  el  autor  con  respecto  a  esta  su  obra:  «Hic  praetereo  (miracula  quaedan)  spe- 
rans  quod  brevi  particulari  aliquo  libello  in  lucem  edentur..— Pág.  166  de  la  obra  dicha. 
En  las  págs.  170  y  171  hay  noticias  también  de  la  obra  expresada,  que  no  se  sabe  si  por 
fin  se  llegó  a  dar  a  la  estampa. 

6.  ViTTA  coccínea  |  sive  |  Commentarivs  |  svper  Evangelia  |  Pa- 
ssionis  et  Resvrrectionis  |  Christi  Domini,  1  Tam  ad  Ecclesiastae,  quám 
Interpretis  1  munus  accommodatus.  |  Avctore  |  R.^"  admodum  et  Exi- 
mio Patre  Magistro  Fr.  Bartholomaeo  |  de  los  Rios  et  Alarcon,  Ordinis 
S.  Augustini  1  Religioso,  S.  Theol.  Doctore,  et  Regis  Catholici  in  sace- 
llis  I  Regiis  Burgundiae  et  Castellae  Concionatore.  {Grabado  del  peli- 
cano alimentando  con  su  sangre  a  sus  polluelos  y  a  un  lado  Cristo 
crucificado  derramando  sangre  de  las  cinco  llagas)  Antverpiae,  | 
Apud  Gvilielmvm  Lestenivm,  |  M.  DC  XLVl. 

4."^  de  15  hs  s.  n.  prels.  +  454  págs.  de  texto  f  20  hs.  finales  de  índices,  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl. -Dedicatoria  a  la  Sma.  Trinidad  suscrita  por  el  autor. -Dedica- 
toria a  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcón,  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  etc.,  tam- 
bién suscrita  por  el  autor.-Praefatio.-Cens.  Antonii  Sanderus.  20  Mart.  1646.- 
Approb.  Fr.  Guilielmi  Tasselon,  augustiniani.  Bruxellae,  7  Aprilis  1644. -Lie.  P.  Pro- 
vincialis  JoannisRivius.  11  Aprilis  1644.-Summa  privilegii.-Lic.  del  autor  a  favor  de 
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impresor  diciendo  que  puede  proceder  a  hi  publicación  de  la  obra.— Index  tractatuum 
etc.— Prooeraium.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Index  Scripturae.— Index 
rerum.— Errata.— Colofón,  debajo  de  la  marca  del  impresor:  Antverpiae,  |  Typis,  Gvi- 
lielmi  Lesteenii  |  M.  DC.  XL\1.  i  Cum  gratia  et  Priuilegio. 
Bibl.  Nacional,  2-29071. 

7.  HoRizoN  Marianvs  1  sive  |  de  excelentia  et  virtvtibvs  |  B.  Mariae 
Virgiüis  I  tractatvs  novem:  i  svper  totidem  eius  festa  intra  |  anni  circv- 
Ivm  ab  Hcclesia  |  celebrari  sólita.  |  /\vctore  |  R."^"  admodum  &  Eximio 
Parre  Magistro  Fr.  Bartholomaeo  de  |  los  Rios  et  Alarcon,  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  Avgvstini  |  Religioso,  S.  Theol.  Doctore,  ac  Regis  Catholici 
in  I  sacellis  Regijs  Burgundiae  &  Castellae  Concionature.  |  Adiectus  est 
ob  argumenti  similitudinem  eiusdem  Auctoris  |  Tractatvs  de  Nomine 
Mariae.  {Grabado  del  pelícano  alimentando  a  sus  polluelos  y  encima 
esta  inscripción:  Spero  ec  vivam)  Antverpiae  |  Apud  Gvilielmvm  Les- 
teenivm  via  (vulgo)  |  Hoochstraet  dicta,  sub  Pellicano  áureo.  |  Anno 
M.  DC.  XLVII.  I  Cum  gratia  &  privilegio. 

Fol.  de  11  hs.  prels.  s.  n.  :\  -178  págs.  de  texto  4-  34  s.  n.  de  tablas. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Port.  a  dos  tintas,  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen 
con  una  cabecera  que  ocupa  toda  una  plana.— Praefatio  ad  benevolum  lectorem.— In- 
dex tractatuum.— Errata.— Summa  privilegii.— Lie.  del  autor  a  favor  del  impresor  para 
que  publique  el  libro  por  una  sola  vez.— Approbatio  R.  P.  Fr.  Cj'priani  de  Lobel,  Au- 
gustiniani.  Maij  5  anni  16-10.— Lie.  Ordinis.  Bruxellae  22  Februarii  1645.— Cens.  D. 
Christiani  V'oochts,  Antuerpiae.  2Januarii  1647. —Texto,  a  dos  columnas  con  las  citas 
al  margen.— Index  locorum  S.  Scripturae.— Index  rerum  praecipuarum. 

Bibl.  de  San  Isidro,  47771. 

En  el  prefacio  indica  el  motivo  de  haber  compuesto  la  presente  obra,  escribiendo, 
entre  otras  cosas:  «Itaque  post  Hierarchiam  Marianam  a  me  editam  in  eorum  praeci- 
pue  gratiam  qui  tantae  Dominae  nobilissimo  mancipatui  se  addicere  statuissent;  bo- 
num  judicavi  si  in  gratia  Concionatorum,  alteram  Marianae  excellentiae  partem  ad 
Virginis  Festa  quae  per  anni  circulum  Ecclesia  Sacris  cantibus  ac  panegyricis  ad  po- 
pulum  orationibus  celebrat,  alligarem.  Cur  autem  hoc  quidquid  est  opellae  nostrae, 
Horizontem  appellaverim  variae...  manent  rationes.»  Sigue  discurriendo  acerca  de 
los  fundamentos  que  tuvo  para  dar  tal  titulo  a  la  obra. 

Comprende  el  texto  nueve  tratados  con  un  apéndice  final  cuyos  títulos  son  estos: 

I.  De  Immacula  Conceptiotie  B.  Mariae  Virginis. 

n.  De  Nativitate  B.  Mariae  Virginis. 

III.  De  Praesentatione  B.  Mariae  Virginis  in  Tetnplo. 

IV.  De  Aiinnnciatione  B.  Mariae  Virginis. 

V.  De  Visitatione  B.  Mariae  Virginis. 

VI.  De  Exspectatione  B  Mariae  Virginis. 
Vn.      De  Piirificatione  B.  Mariae  Virginis. 
Vin.    De  Assnmptione  B.  Mariae  Virginis. 

IX.        De  Festivitate  B.  Mariae  Virginis  ad  Nives. 
Appendi.x  sive  Tractatus  de  Nomine  Mariae. 

8.  Tractatus  de  nomine  Mariae.  Antuerpiae,  1646. 

Atribuido  al  P.  Ríos  por  el  P.  Perini,  y  debe  de  tratarse  del  que  va  al  final  de  la 
obra  anterior  habiéndose  equivocado  el  año  de  imprenta.  El  mismo  P.  Perini,  apoyado 
en  Roskovany,  consigna  también  al  P.  Ríos  el  siguiente: 

9.  Tractatns  de  Immaculata  Conceptione  B.  Virginis  Mariae.  Antuerpiae,  1647. 
Que  es  uno  de  los  que  componen  el  Horison  Marianus  y  no  impreso  por  separado 

formando  libro  aparte. 
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10.  Con  íecha  29  de  Septiembre  de  1609  dio  su  aprobación  al  Perfecto  Predicado: , 
por  el  Mtro.  Bartolomé  Jiménez  Patón.  Baeza,  1612. 

11.  Elogio  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  carmelita  descalza. 

Le  escribió  el  P.  Ríos  en  lati'n  y  castellano  para  ser  inscrito  en  un  cuadro  del  re- 
trato de  la  Vonfrable.  Hállase  en  una  carta  diri<íida  por  dicho  Padre  a  la  Madre  Priora 
de  las  Carmelitas  de  Bruselas  en  1634,  y  lo  publico  el  P.  Bertoldo  Ii^nacio  de  Santa  Te- 
resa en  su  Tabla  cronológica  de  los  principales  testimonios...  de  la  Ven.  M.  Ana  de 
Jesús  (Bruselas,  1873)  de  donde  se  reprodujo,  el  castellano,  en  el  Archivo,  pág.  176  del 
vol.  XII.         ,  '    •  ..  -■;  ,.  .- 

12.  Por  los  años  de  1650  esparcióse  por  España  un  libelo  en  qu<-  su  autor,  el  jesuí- 
ta Schinkel,  reproducía  veintidós  proposiciones  contra  la  autoridad  y  el  buen  nombre 
de  San  Agustín,  tan  atrevidas  \'  escandalosas,  que  los  Agustinos  españoles  no  hallaron 
otro  medio  m.ls  conducente  para  reprimir  tanta  osadía,  que  exponer  sus  quejas  al 
Inquisidor  general  de  España,  comisionando  para  ello  al  célebre  teólogo  agustino 
Fr.  Bartolomé  de  los  Ríos,  quien  impugnó  las  veintidós  proposiciones  del  libelo,  ha 
ciendo,  además,  que,  examinadas  en  la  Inquisición,  salie.sen  condenadas  en  un  edicto 
del  18  de  Marzo  de  1650.  Pocos  meses  más  tarde,  apareció  otra  obra  debida  al  P.  Juan 
Adam,  jes-uíta  francés,  en  la  que  no  parece  se  proponía  otro  objeto  que  deprimir  tam* 
bien  la  autoridad  de  San  Agustín  injuriándole  de  la  manera  más  indecorosa;  por  lo 
que,  alarmados  otra  vez  los  Agustinos,  el  P.  Ríos,  en  nombre  de  toda  la  Orden,  acudió 
a  principios  de  1651  al  Inquisidor  general  v  a  Felipe  W,  consiguiendo  que  se  entresa- 
caran diez  proposiciones  de  la  obra  citada,  las  cuales,  con  las  veintidós  anteriores,  fue- 
ron remitidas  a  Roma  para  su  condenación  definitiva  ~-P.  Fraile  'SWgnéXeZy  Jansenis- 
mo y  Regalismo  en  España,  págs.  31  y  sigs. 

Con  referencia  a  las  proposiciones  indicadas  y  a  otros  pormenores  dignos  de  repe- 
tirse he  aquí  también  lo  que  se  halla  impreso. 

En  el  Appendix  Historiae  Congregationis  de  Auxiliis,  que  sigue  a  la  Historia  de 
dichas  Congregaciones,  por  el  P.  Serry,  hállase  con  el  núm.  XIX  un  trabajo  encabezado 
con  estas  palabras:  Narratio  rernm  gestariim  ín  negotio  censurae,  ab  Hipanicis  Inqui- 
silionibus  latae  adversus  XXII  Propositiones  a  Jesiiitis  eortimqne  asseclis  assertas 
contra  S,  Angiislinum,  en  el  cual  se  refieren  especialmente  las  gestiones  llevadas  a 
cabo  por  el  P.  Ríos  Alarcón  para  conseguir  de  la  Inquisición  la  condenación  de  las  pro- 
posiciones a  que  se  alude.  Reprodúcense  en  dicho  trabajo  los  escritos  siguientes  de  Pa- 
dres Agustinos  que  creemos  oportuno  referir  aquí: 

I.  Memoriale  Regi  Catholico  oblatum  per  Reverendum  Patrem  Bartholomaeum 
de  los  Ríos  Augustinianum.  28  Junii  1630  (1650). 

..II.  Scriptiuii  in  quo  proponuntur  rationes  et  fundamenta  quibus  nititur  Líber  Me- 
morialis  a  Patre  Bartholomaeo  de  los  Rios  Regi  Catholico  nomine  trium  Provinciarum 
Castellanensis,  Tarraconensis  et  Andalusiensis,  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini 
oblatus. 

III.  Jí/í?;»o;7V//í  Inquisitioni  Generaliioblatum  a  R.  P.  Bartholomaeo  de  los  Rios, 
25  Junii  1650. 

IV.  Epistola  R.  P.  Bartholomaei  üe  los  Rios  ad  Patrem  Thomam  Figuerola,  Pro- 
vinciae  Tarraconensis  Provincialem.=Dat.  2Julii  1650. 

V.  Epistola  R.  P.  Petri  Pérez,  Provincialis  Andalusiensis  ad  R.  P.  Bartho- 
lomaeum de  los  Rios.=Dat.  5  Julii  1650. 

VI.  Epistola  R.  P.  Thomae  Figuerola,  Provincialis  Tarraconensis  ad  R.  P.  Bar- 
tjiolomaeum  de  los  Rios.=Dat.  3  Julii  1650. 

VII.  Epistola  R.  P  Thomae  Figuerola,  Provincialis  Tarraconensis  ad  R.  P.  Bar- 
thol.  délos  Rios.=Dat.  VII  kal.  Aug.  1650. 

Es  una  carta  remisoria  de  una  larga  defensa  de  su  parecer  de  que  no  debían 
•hacerse  ulteriores  gestiones  para  obtener  la  condenación  de  las  proposiciones  publi- 
cadas por  los  jesuítas  contra  S.  Agustín. 
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VIII.  Respotisio  R.  P.  Magistri  Barthol.  de  los  Rios  ad  causas  et  rationes 
R.  P.  M.  Fr.  Thomae  Figuerola... 

Es  un  escrito  muy  extenso  del  P.  Ríos. 

IX.  Alteriiin  Meinoriale  a  R.  P.  M.  Barthol.  de  los  Rios  oblatum  Inquisitori 
Generali. 

X.  II Meinoriale  Regi  Hispaniarum  oblatum  a  R.  P.  Barthol.  de  los  Rios. 

XI.  III  Memoriale  Inquisitori  Generali  oblatum  a  R.  P.  ... 

XII.  Epístola  R.  P.  Barthol.  de  los  Rios  ad  R.  P.  Philippum  Vicecomitem. 

XIII.  Epístola  R.  P.  Gen.  Philippi  Vicecomitis  ad  P.  Barthol.  de  los  Rios. 

XIV.  Epístola  R.  P.  Barthol.  de  los  Rios  ad  P.  Gen.  Philippum  Vicecomitem. 

XV.  Epístola  P.  Gen.  ...  ad  P.  Barthol.  de  los  Rios. 

XVI.  Epístola  P.  Gen.  Philippi  Vicecomitis  ad  R.  P.  Carolum  Moreau. 
Columnas  209-50  de  la  obra  precitada. 

— P.  Herrera,  Alphabctum,\,  110,  y  su  Historia,  pág.  297.— Nicolás  Antonio,  I, 
201.— P.  Ossinger,  pág.  747.— P.  Aste,  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Alaviano,  pági- 
na I17.-Alvarez  y  Baena,  I,  2(}A.—Biografia  Eclesiástica,  XXII,  168. 

El  P.  Hurter,  Nomenclátor,  col.  933  del  tomo  III,  menciona  al  P.  Ríos  apuntando 
la  noticia  de  tres  de  sus  obras  solamente,  y  concluye  con  este  párrafo:  «Dolendum 
eum  nimis  addictum  fuisse  Jansenistarum  factioni  in  academia  lovaniensi.»  En  nota 
cita  a  Lívino  Meyer  {Historia  coiitrovers.  viiidic.  lib  2,  cap.  8,  9);  y  a  Fries  Ztschr. 
f.  K.  Theol.  XX  (1896),  636  y  658  s.,  y  por  estas  fuentes  puede  pensarse  a  priori  que  el 
juicio  acerca  del  P.  Ríos  no  podía  ser  favorable:  le  basta  ser  defensor  de  San  Agustín 
contra  los  escritos  publicados  por  los  hijos  de  San  Ignacio  en  deshonor  del  Obispo 
de  Hipona. 

Risco  (Fr.  Manuel). 

Es  su  nombre  literario,  pues  el  de  la  villa,  de  la  cual  estaba  encargado 

pila  era  Juan  Manuel  Martínez  Ugarte.  un  maestro  muy  instruido  y  celoso  del 

El  P.  La  Canal  escribió  su  biografía,  provecho  de  sus  discípulos.  El  P.  Risco 

de  la  cual  copiamos  o  extractamos  los  salió  muy  aventajado  en  tal  escuela, 

siguientes  datos.  no  solamente  en  el  conocimiento  de  la 

Nació  el  P.  Risco  en  la  villa  de  Haro,  buena  latinidad,  sino  también  en  los 
Logroño,  de  padres  pobres,  sí,  pero  demás  ramos  de  Humanidades,  de  ma- 
honrados  y  virtuosos,  y  generalmente  ñera  que  cuando  acabó  su  estudio,  ver- 
estimados  por  esto;  se  llamaron  Fran-  sificaba  en  latín  con  facilidad  y  ele- 
cisco  Martínez  y  Antonia  Ugarte.  gancia.  Dio  una  prueba  de  ello  en  el 
Vino  al  mundo  en  1.°  de  Junio  de  1735  examen  que  sufrió  antes  de  tomar  el 
y  fué  bautizado  al  día  siguiente  (1).  hábito  de  la  Orden,  haciendo  una  com- 
Notaron  sus  padres  un  extraordina  posición  poética  que  mereció  el  voto 
rio  despejo  en  su  hijo  y  grande  apli-  de  los  inteligentes, 
cación  al  estudio  de  primeras  letras,  y  Llamóle  Dios  al  estado  religioso,  y 
no  quisieron  perder  la  ocasión  que  les  correspondiendo  a  su  vocación,  tomó 
ofrecía  tener  cátedra  de  latinidad  en  el  hábito  en  el  año  1752en  el  observan- 


(1)  La  partida  de  bautismo  dice  así:  «En  la  villa  de  Haro  a  dos  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  setecientos 
treinta  y  cinco,  yo  D.  Bernabé  Gogenola,  Cura  y  Beneficiado  en  la  Iglesia  de  esta  villa,  bauticé  a  Juan 
Manuel,  hijo  legitimo  de  Francisco  Martínez  5- Antonia  Ugarte,  naturales  y  vecinos  de  esta  villa:  abuelos 
paternos  Pedro  Martínez,  natural  de  la  villa  de  Cerezo  y  Catalina  de  Barrasa,  naturales  y  vecinos  de  la  mis- 
ma; y  maternos  Juan  de  Ugarte,  natural  de  la  villa  de  Lezana,  y  Luisa  Aguirre,  natural  de  ella  y  vecinos 
de  esta-de  Haro.  Nació  el  día  primero  de  dicho  mes,  entre  cinco  y  seis  de  la  mañana.  Fué  su  padrino  José 
de  Prado,  natural  de  Camporbín,  a  quien  hice  saber  el  parentesco  espiritual  y  demás  obligaciones  que  con- 
trajo, y  lo  firmo  con  dicho  padrino,  fecha  ut  supra.  —  D.  Bernabé  Gogenola. — José  de  Prado. =Va  conforme 
con  el  original  a  que  en  caso  necesario  me  remito.  Haro  y  Enero  ocho  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. 
— D.  Clemente  de  Cárcamo. 
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tísimo  convento  de  Ntra.  Señora  del 
Risco,  en  la  provincia  de  Avilíi,  situado 
casi  en  la  cresta  de  la  alta  montaña 
que  divide  el  valle  de  Ables  de  la  gran 
llanura  de  Peñaranda  y   Fontiveros. 


En  esta  soledad,  horrible  por  su  situa- 
ción, pero  amable  por  la  presencia  de 
la  devotísima  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra, con  su  Hijo  en  los  brazos  a  los  pies 
de  la  cruz,   aprendió    nuestro    joven 


los  principios  de  la  perfección  evangé- 
lica, y  tomó  tal  afecto  a  la  referida 
imagen,  que,  en  su  profesión,  dejando 
el  primer  nombre  y  el  apellido  de  su 
familia,  se  quiso  llamar  con  el  segun- 
do, y  del  Risco  por  el  convento  y  san- 
tuario donde  nació  a  la  vida  religiosa. 
Dio  siempre  pruebas  de  afecto  al  con 
ventode  su  filiación,  ya  enviando  libros 
para  instrucción  de  aquellos  religiosos, 


ya  componiendo  un  septenario  de  los 
Dolores  para  promover  la  devoción  a 
la  preciosa  imagen  del  Risco.  Concluí- 
do  el  año  de  prueba,  pasó  a  estudiar 
Filosofía  al  convento  de  Madrigal  de 
las  Torres.  La  Filosofía  de  Losada  y 
Aguilera  no  eran  del  gusto  del  joven 
estudiante.  Aquellas  cuestiones  inúti- 
les, aquel  latín  medio  bárbaro  le  hacían 
caer  el  libro  de  las  manos;   pero  la 
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obediencia  le  obligaba  a  estudiar  por 
ellos,  y  Risco  sobresalió  aún'en  lo  que 
aprendía  contra  su  voluntad. 

En  1756  fué  a  estudiar  Teología  a 
Salamanca.  En  los  ratos  que  otros 
empleaban  en  distracciones  honestas  y 
en  les  que  se  quitaba  del  descanso  y 
del  sueño  se  dedicó  al  estudio  de  las 
lenguas  orientales  y  logró  en  ellas 
conocimientos  suficientes  para  mane- 
jar con  fruto  las  obras  originales  de 
autores  sagrados  y  profanos.  Con  es- 
tos auxilios  conservó  el  P.  Risco  siem- 
pre una  superioridad  conocida  sobre 
sus  condiscípulos  y  fué  escogido  para 
los  actos  literarios  principales,  ya  en 
el  claustro,  ya  en  la  Universidad,  don- 
de defendió  dos  con  general  aplauso. 
En  1762  fué  nombrado  Lector  de  Filo- 
sofía en  el  convento  de  Toledo,  y  en  el 
de  1765  pasó  a  Valladolid  a  regentar 
una  cátedra  de  Teología  en  el  colegio 
de  San  Gabriel.  Dos  años  estuvo  allí  y 
al  cabo  de  los  mismos  fué  promovido 
al  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón, 
en  donde,  según  la  constitución,  se  de- 
ben poner  por  Maestros  los  más  sobre- 
salientes. Lo  era  el  P.  Risco  cierta- 
mente, y  dio  una  prueba  de  ello  en  la 
obra  que  compuso  siendo  Regente  y 
es  el  resultado  de  sus  estudios.  Intitú- 
lase la  Profesión  Cristiana. 

Continuaba  su  Regencia  del  colegio 
con  aprovechamiento  de  sus  discípulos 
cuando  murió  el  P.  Flórez  el  día  5  de 
Tunio  de  1773.  Los  Padres  de  la  Provin- 
cia acudieron  inmediatamente  al  Rey 
Carlos  III  dando  noticia  del  falleci- 
miento del  autor  de  la  España  Sagra- 
da e  implorando  su  real  protección 
para  continuar  la  obra:  y  en  el  día  8  del 
mismo  mes  se  dignó  declarar  Su  Majes- 
tad su  deseo  «de  que  se  continuase  y 
perfeccionase  un  proyecto  tan  útil  y 
necesario  como  es  el  de  ilustrar  la  his- 
toria eclesiástica  de  sus  reinos  disipan- 
do las  fábulas  que  el  falso  celo  había 
introducido»  (1).  A  los  pocos  días  fué 


nombrado  para  suceder  al  P.  Flórez,  y 
lo  primero  que  hizo  fué   publicar  los 
tomos  XXVIII  y  XXIX  que  éste  dejó 
escritos.   Les  puso    prólogos,   añadió 
varias  noticias  adquiridas  después  de 
la  muerte  del  autor  y  se  imprimieren 
en  los  años  1774  y   1775.  Entre   tanto 
iba  el  P.   Mtro.  Risco  escribiendo  el 
tomo  XXX,  perteneciente  a  la  Iglesia 
de  Zaragoza,  y  le  publicó  en  1775,  a 
pesar  de  la  escasez  de  documentos  que 
ofrecía  esta  Iglesia.  Publicó  en  dicho 
tomo  treinta   cartas  de  San  Braulio, 
inéditas  hasta  entonces,  precioso  mo- 
numento de  nuestra  historia  antigua  y 
que  deben  leerse  con  atención.  Al  año 
siguiente  dio  a  luz  el  tomo  XXXI,  se- 
gundo de  Zaragoza,  en  el  cual  estam 
pó  los  cinco  libros  de  las  Sentencias 
del  Ilustre  Obispo  Tajón,  corregidos 
y  restituidos  a  su  pureza   con    toda 
exactitud  y  limpios  de  los  muchos 
vicios  con  que  los  habían  manchado 
los  copiantes. 

Según  el  plan  de  la  obra,  se  seguía 
la  Iglesia  de  Calahorra,  pero  convenía 
antes  ilustrar  lo  perteneciente  a  la  re- 
gión a  que  perteneció  en  lo  antiguo  lo 
que  fué  la  Vasconia.  Quería  el  Padre 
Maestro  aclarar  esta  importante  mate- 
ria con  más  acierto  que  el  que  se  había 
tenido  en  las  descripciones  de  otras, 
y  examinado  cuanto  estaba  escrito, 
quiso  ver  por  sus  ojos  el  terreno.  Re- 
corrió el  Pirineo,  entrando  por  Irún 
hasta  Bayona,  y  volvió  por  San  Juan 
de  Pie  de  Puerto  y  Roncesvalles,  con 
el  fin  de  observar  las  cumbres  de  los 
montes  por  aquella  parte  y  su  declina- 
ción hacia  el  cabo  de  Higuer  y  Pro- 
montorio Oeaso  comparando  después 
lo  observado  por  él  con  lo  que  escribie- 
ron los  antiguos  geógrafos  de  aquella 
parte  de  la  Vasconia.  De  esta  compa- 
ración resultó  el  descubrimiento  de  los 
errores  cometidos  en  perjuicio  de  Es- 
paña en  lo  acordado  con  Francia  en 
1659  y  1660  sobre  los  límites  de  los  dos 


(1)    Véase  el  Aviso  al  Público  que  va  al  principio  del  tomo  XXVIll  de  la  España  Sagrada. 


548 


RISCO 


reinos,  punto  que  volvió  a  ilustrar  en 
el  lomo  XLII  por  lo  tocante  a  Catalu- 
ña. El  Gobierno  español  aprobó  y 
agradeció  mucho  e~te  trabajo  particu- 
lar del  Mtro.  Risco.  Publicó  este  tomo 
en  1779. 

Ya  en  este  año  le  había  dado  la  Pro- 
vincia de  Castilla  una  prueba  del  apre- 
cio que  hacía  de  su  mérito,  pues  debi 
do  al  mismo  el  Rmo.  P.  General  Váz 
quez  le  nombró  Maestro  supernumera- 
rio, y  poco  después  fué  condecorado 
con  los  honores  de  ex-Asistente  Gene- 
ral de  la  Orden.  En  el  viaje  antes  refe- 
rido le  acompañó  el  P.  Antolín  Meri- 
no, a  quien  se  había  asociado  a  la  em- 
presa en  el  Capítulo  de  1775  (1).  Vinie- 
ron a  parar  a  Pamplona  y  de  allí  a  Ca- 
lahorra, donde  se  detuvieron  a  regis- 
trar el  Archivo  de  esta  santa  Iglesia. 
Pasaron  también  al  célebre  Monaste- 
ria  de  San  Millán  de  la  CogoUa,  en  don- 
de aquellos  sabios  monjes  les  fran- 
quearon su  archivo,  ofreciéndose  el 
erudito  Fr.  Plácido  Romero,  individuo 
de  la  Academia  de  la  Historia,  a  co- 
municar cuantas  noticias  tuviese  para 
ilustrar  las  glorias  de  aquel  Obispado. 
El  dicho  Monasterio  perteneció  antes 
al  de  Tarazona,  y  por  esto  no  se  habla 
de  él  en  el  tomo  de  Calahorra  publica- 
do en  1781. 

Debía  seguirse  Dertosa  a  Calahorra, 
y  en  efecto  comenzó  el  P.  Risco  a  es- 
cribir sobre  dicha  Iglesia,  pero  consi- 
derando que  la  de  León  encerraba  mu 
chos  documentos  que  podían  servir, 
no  solamente  para  la  ilustración  de 
esta  Iglesia  exenta,  sino  también  para 
la  de  otras,  y  movido  particularmente 
por  los  deseos  y  autoridad  del  Exce- 
lentísimo y  Emmo.  Sr.  Cardenal  Lo 


renzana,  se  resolvió  a  suspender  por 
entonces  fel  tratado  de  Tortosa  y  se  de- 
dicó a  componer  el  de  León.  Para  esto 
se  fué  a  dicha  ciudad,  de  donde  vino 
cargado  de  documentos  con  los  cuales 
formó  el  tomo  XXX IV,  publicado  en 
1784.  Volvió  a  ella  en  este  año,  y  exa- 
minando más  detenidamente  aquel  ar- 
chivo tan  rico  en  monumentos  para  la 
Historia  eclesiástica,  compuso  sobre 
ellos  los  tomos  XXXV  y  XXX \'I  refe- 
rentes a  dicha  Iglesia. 

La  Iglesia  de  Oviedo,  exenta  tam- 
bién, merecía  particular  atención  por 
haber  sido  asilo  de  muchos  Pastores 
durante  los  tiempos  desgraciados  de  la 
irrupción  de  los  sarracenos,  y  cediendo 
también  a  los  patrióticos  deseos  de 
D-  Gaspar  de  Jovellanos,  cuya  erudi- 
ción y  celo  por  la  buena  literatura  me- 
recía la  condescendencia  del  Padre 
Mtro.  Risco,  se  decidió  a  tratar  de 
Oviedo  después  de  León.  Para  ello 
pasó  a  dicha  ciudad,  recogió  documen- 
tos, y  aprovechándose  de  la  amistad  y 
noticias  de  dicho  señor,  que  serían  las 
más  exquisitas,  publicó  los  tomos 
XXXVII  al  XXXIX  de  Oviedo  en  los 
años  1789  al  1795. 

Había  quedado  fuera  de  orden  la 
iglesia  de  Lugo  por  los  motivos  que 
quedaron  expuestos  en  el  tomo  XXI  y 
repite  el  Mtro.  Risco  en  el  XL;  consa- 
gró éste  a  dicha  Iglesia  y  la  condujo 
hasta  nuestros  días  en  el  tomo  XLI, 
que  dio  a  luz  en  1798.  Libre  j'^a  con  esto 
de  lo  que  le  había  sacado,  por  decirlo 
así,  del  plan,  volvió  a  él,  trabajando  el 
tomo  correspondiente  a  las  Iglesias  de 
Tortosa,  Egara  y  Empurias;  no  obs- 
tante los  pocos  documentos  con  que 
contaba  para  alargarse  en  la  historia 


(1)  La  resolución  capitular  dice  tenualmente:  cEI  Difinitorio  determina  que  el  P,  Lector  Fr.  Manuel 
Risco  sea  en  adelante  el  que  principalmente  administre  los  caudales  e  impresiones  de  los  libros  que  impri- 
miere de  la  Espaíia  Sagrada,  y  que  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Méndez  esté  subordinado  a  él  en  lo  que  pertenece 
a  este  asunto,  quedándos»  precisamente  éste  en  el  concepto  de  amanuense,  como  estaba  en  tiempo  del 
Rmo.  P.  Flórez.  Asimismo  se  señala  por  compañero  al  P.  Lector  Fr.  Antolín  Merino,  d.1ndole  las  mismas 
exenciones  y  privilegios  que  tuviéronlos  compañeros  de  dicho  Rmo.  y  como  si  estuviera  en  el  ejercicio  de 
la  lectura  de  Teología..  Se  ha  hecho  mérito  de  este  acuerdo  capitular  al  tratar  del  P.  Merino,  en  nota 
a  la  pág.  460  del  vol.  V. 
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de  las  mismas,  no  es  este  tomo  el  me-  ra  del  mérito  y  que  se  gloriaba  de  coli- 
nos importante  de  la  obra  por  la  eru-  tar  entre  sus  individuos  al  laborioso 
dición  con  que  deslinda  los  límites  de  continuador  de  la  magna  obra  del 
España  y  Francia  por  aquel  punto.  P.  Flórez,  no  dudó  estampar  a  su  de- 
Con  este  tomo  son  trece  los  que  escri-  función  en  el  necrológico  correspon- 
bió  el  Mtro.  Risco  en  continuación  de  la  diente,  que  «las  antigüedades  eclesiás- 
E?par¡a  Sagrada.  Pero  fuera  de  éstos  ticas  y  civiles  de  España  llorarían  por 
y  de  los  antes  mencionados,  publicó  mucho  tiempo  la  falta  del  R.  Padre 
otros  trabajos  literarios,  de  los  cuales  M.  Fr.  Manuel  Risco.»  Si  su  salud  hu 
se  dará  cumplida  razón  en  la  nota  bi  biera  correspondido  a  su  aplicación, 
bliográfica.  seguramente  habría  dado  cima  a  la 

Increíble  parece  que  un  hombre  de  empresa  de  su  antecesor,  pues  sólo  res- 
complexión  tan  delicada  y  achacosa  taban  seis  Iglesias  antiguas  de  la  pen- 
hubiera  podido  trabajar  tanto  como  el  ínsula.  Murió  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Ma- 
P.  M.  Risco,  siendo  por  tal  motivo  más  nuel  Risco  en  30  de  Abril  de  1801  en  el 
apreciables  sus  tareas.  La  Real  Acá-  convento  de  San  Felipe  el  Real,  de 
demia  de  la  Historia,  justa  apreciado       Madrid. 

El  P.  La  Canal  titula  el  trabajo  de  donde  se  han  sacado  los  anteriores  datos,  Breve 
noticia  de  la  vida  pública  y  literaria  del  R.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  Ex-AsistetUe  General,  y  Continuador  de  la  España  Sagrada,  y  pu 
blicóse  entre  los  preliminares  del  tomo  XLIII  de  esta  obra.  Y  efectivamente,  más  que 
biografía  es  un  bosquejo  de  la  vida  literaria  del  P.  Risco,  dándose  relativa  extensión  a 
la  historia  de  la  composición  de  los  tomos  de  la  España  Sagrada  publicados  por  nues- 
tro autor.  Si  no  hubiera  sido  así,  la  sola  parte  biográfica  se  hubiera  reducido  a  bien 
pocos  datos,  porque  en  la  vida  religiosa  del  P.  Risco  no  hay  hechos  ni  sucesos  extra- 
ordinarios que  llamen  la  atención;  todo  lo  que  se  relata  es  trillado  y  resabido  de  la 
estancia  en  los  claustros  de  cualquier  religioso  que  por  sus  dotes  se  dedica  a  la  carrera 
del  profesorado. 

En  la  Relación  correspondiente  al  año  1816-17  de  la  Academia  de  la  Historia,  que 
se  halla  publicada  en  el  tomo  VI  de  sus  Memorias,  encontramos  en  la  pág.  XXXVI  el 
siguiente  párrafo  referente  al  P.  Risco:  «El  Sr.  D.  Andrés  Rafael  de  Corpas  ha  hecho 
donación  a  la  Academia  de  un  relieve  en  yeso  que  representa  con  mucha  semejanza  a 
nuestro  difunto  compañero  y  tío  suyo,  el  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco,  continuador  que  fué 
de  la  inmortal  obra  de  la  España  Sagrada,  y  que  colocado  en  esta  sala  presenta  de 
continuo  a  nuestra  memoria  la  de  aquel  sabio  y  respetable  literato.» 

El  nombre  del  P.  Risco  se  halla  inserto  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua, 
publicado  por  la  Academia  Española. 

1.  Septenario  de  los  Dolores  de  María  escrito  por  el  P.  Manuel  Risco  para  pro- 
mover la  devoción  a  la  milagrosa  imagen  que  se  venera  en  el  convento  agustiniano 
del  Risco. 

Título  deducido  de  lo  que  nos  dice  el  P.  La  Canal  en  la  biografía  del  autor.  Se 
imprimió,  como  lo  prueba  su  versión  tagala  del  P.  Hilarión  Diez  publicada  en  Manila 
el  1802,  según  puede  verse  en  la  pág.  2-12  del  vol.  n  y  en  la  196  del  presente. 

2.  La  profesión  christiana,  según  la  doctrina  evangélica  y  apos- 
tólica, y  los  egemplos  santísimos  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  y  de 
los  primeros  Christianos.  Por  el  Padre  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de 
San  Agustín,  Regente  de  Sagrada  Theologia  {Grabado).  Con  las  licen- 
cias necesarias.  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de  Sancha. 
MDCCLXXIV. 

4.°  de  13  hs.  s.  n.  de  preliminares  y  208  págs.  de  texto,  inclusa  la  tabla  que  ocupa 
las  4  últimas. 
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Port.— V.  en  bl.  — Dedicatoria.  Al  Exmo.  Sr.  IJ.  Ventura  Osorio  y  Moscoso.— Pro 
logo.— Texto.— Tabla. 

Vista  la  censura  dada  por  el  P.  Eugenio  de  Ceballos,  el  Provincial  M.  \i.  P.  Fran- 
cisco Varona  extendió  la  licencia  para  imprimir  la  obra  en  San  Felipe  el  Real  di  Ma- 
drid a  14  de  Abril  de  1773.  Después  fué  censurada  por  comisión  del  Consejo,  y  obtenido 
informe  favorable,  se  concedió  la  licencia  el  8  de  Enero  de  \1H.—Mnlrlcnla  de  impre- 
siones, ley.  9,  núm.  12  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

«Z-rt  Profesión  cristiana,  dice  Sempere  y  Guarinos,  es  obra  llena  de  la  más  pura 
doctrina  y  propia  para  fomentar  la  m;ls  sólida  piedad,  por  estar  fundada  toda  ella  so- 
bre las  Sagradas  Escrituras  y  Santos  Padres,  y  escrita  con  muy  buen  método.» 

Con  referencia  a  la  Profesión  Cristiana  e.scribe  el  P.  Ea  Canal  en  la  biografía  del 
autor:  «Observaba  el  P.  Risco  la  decadencia  de  esta  profesión  poco  meditada  por  des- 
gracia; y  considerando  que  había  muchos  Doctores,  que  cuando  no  autorizasen  los  pe- 
cados, los  disculpaban  y  paliaban  siguiendo  los  falsos  principios  de  una  moral  laxa  y 
condescendiente  en  demasía,  trató  de  impugnarlos  indirectamente  con  esta  obra,  en  la 
cual,  siguiendo  la  doctrina  de  la  santa  Escritura  y  de  los  Padres  y  Concilios,  hace  ver 
la  excelencia  de  la  profesión  cristiana  que  se  hace  en  el  santo  bautismo,  las  obligacio- 
nes que  impone,  el  modo  de  cumplirlas,  la  necesidad  de  la  gracia  para  esto,  y  en  una 
palabra,  declara  lo  que  debe  ser  un  cristiano,  confirmando  su  doctrina  con  la  que  bebió 
en  las  cartas  de  San  Pablo.  Sobre  notarse  claramente  en  esta  obra  el  gusto  con  que 
había  hecho  su  carrera  teológica,  se  echa  de  ver  el  espíritu  que  la  dictaba;  pero  espe- 
cialmente una  humildad  profunda  nacida  del  conocimiento  de  la  propia  flaqueza,  hu- 
mildad que  rayaba  en  abatimiento  cuando  se  trataba  de  rezar  el  oficio  divino  o  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  lo  cual  padecía  grandes  escrúpulos,  al  paso  que 
en  su  trato  era  franco  y  jovial.» 

3.    España  Sagrada.  \  Tomo  XXVIII.  I  Contiene...  |  Su  autor-  |  El  /?."»  P.  Maes- 
tro Fr.  Henriqíie  Florez.  \  ...  |  Obra  posthuma,  !  que  publica  el  P.  Fr.  Manuel  Risco,... 
I  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.Antonio  de  Sancha.  |  Año.M.  DCC.LXXIV.  |  ...-4  " 
Véase  la  descripción  de  este  tomo  así  como  lo  que  el  P.  Risco  hizo  por  publicarle, 
en  la  pág.  559  del  vol.  II  en  el  artículo  del  P.  Flórez.  Igualmente  puede  verse  en  la  pá- 
gina 560  la  descripción  del  que  sigue: 

España  Sagrada,  Tomo  XXIX.  |  Contiene...  |  Obra  posthuma  |  que  publica  el 
P.  Fr.  Manuel  Risco...  \  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  de  Sancha.  |  Año 
de  M.  DCC.  LXXV.  |  ...-4." 

Por  parte  de  la  Academia  de  la  Historia  fué  censurado  el  tomo  XX\T1I  por  Don 
José  Ceballos,  cuya  censura  y  aprobación  se  guarda  entre  los  manuscritos  de  dicha 
Academia,  según  el  Boletín  de  la  misma,  tomo  XXX\',  págs.  429  y  sigs. 

España  Sagrada,  |  tomo  XXX.  |  Contiene  el  estado  antiguo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Zaragoza,  |  con  algunos  documentos  |  concernientes 
á  los  puntos  que  en  él  se  tratan,  |  y  una  colección  de  las  epístolas  de 
S.  Braulio;  |  y  otras  escritas  al  mismo  Santo  por  los  sugetos  mas  cele- 
bres I  de  su  tiempo,  nunca  publicadas  hasta  hoy  |  por  la  mayor  parte.  | 
Su  autor  |  el  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  San  Agii'itin.  \  Re- 
gente de  Sagrada   Theologia,  y    Continuador  de  las   Obras    del  \ 
Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Henrique  Flores  (Escudo  de  la  obra)   En  Madrid: 
En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha.  |  Año  de  M  DCC.  LXXV.  | 
Con  privilegio  particular. 

4.°  de  14  hs.  s.  n.  prels.  y  440  págs.  de  texto,  incluso  el  índice.  La  página  final  apa- 
rece numerada  340  por  errata. 

Antep.  y  port.  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Dedicatoria  a  la  iglesia  de  Zara- 
goza, suscrit^i  por  el  autor.— Prólogo.— Advertencia  sobre  las  epístolas  de  San  Brau- 
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lio.— índice  de  los  capítulos,  etc.— Texto,  a  dos  columnas.— Apéndices,  a  unacolumna, 
en  su  mayor  parte.— Erratas.— índice  de  las  cosas  notables  (págs.  430-440). 

Los  apéndices  que  comienzan  en  la  pág.  305,  contienen  entre  otras  cosas:  Acta 
S.  Braulioni  Episcopo  adjudicata  de  Martyribus  Caesaraugustaiiis.—Epistolae  SS. 
Isidorí  Episcopi  Hispalensis,  et  Brnnliouis  Caesaraugustani  mutuo  divectae...,  a  las 
que  siguen  otras  de  San  Braulio  dirigidas  a  otros  personajes.— /íís/o/'/fl  apparitionis 
Deiparae  supra  coluinnam... 

El  P.  Risco  comienza  en  el  prólogo  por  la  noticia  de  sus  estudios  y  aficiones  litera- 
rias, encareciendo  su  inutilidad  para  las  ciencias  críticas  e  históricas,  y  únicamente 
por  obedecer  a  quien  tenía  derecho  de  mandarle,  emprendió  la  continuación  de  la  Es- 
paña Sagrada.  Confiesa  que  las  treinta  cartas  de  San  Braulio  que  publica  fueron  co- 
piadas por  D.  Carlos  Espinos,  canónigo  de  León,  de  un  códice  gótico  legionense. 

El  expediente  para  la  impresión  de  este  tomo  existe  en  el  leg.  12,  núm.  17  de  la 
Matrícula  de  impresiones  del  Archivo  Histórico  Nacional.  Previa  la  censura  del  P.  Die- 
go González,  concedió  su  licencia  el  P.  Provincial  Alonso  Victorero  en  6  de  Febrero  de 
1775,  a  la  que  sigue  la  del  Vicario  de  Madrid  del  día  20  del  mismo  mes,  expresándose 
en  ésta  que  es  obra  postuma  del  P.  Flórez,  especie  equivocada  que  únicamente  se  lee 
en  este  documento  de  todos  los  que  forman  el  expediente.  A  nombre  del  P.  Risco  pidió 
la  licencia  oportuna  al  Consejo  D.  Juan  Domingo  de  Albisú;  el  original  fué  remitido 
para  su  informe  a  la  Academia  de  la  Historia  y  este  centro  aprobó  la  impresión,  según 
certifico  de  D.  José  Miguel  de  Flores  de  27  de  -Marzo,  y  en  su  vista  el  Consejo  dio  su 
licencia  con  fecha  30  del  citado  mes. 

En  el  tomo  siguiente  hay  una  nota  acerca  de  éste,  y  muchas  variantes  de  interés 
.sobre  las  Epístolas  de  San  Braulio;  al  fin  del  tomo  XXXIII  se  inserta  la  refutación  de 
los  reparos  del  P.  Lamberto  de  Zaragoza  puestos  al  tomo  XXX  y  publicados  en  el 
siguiente  impreso. 

>i<  Disertación  historico-critico-apologetica,  sobre  la  vida,  y  martirio  de  San  Lam- 
berto Mártir  Cesaraugustano  en  que  se  satisface  a  los  Continuadores  del  Rmo.  P.Juan 
Bolando,  y  al  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  Continuador  de  la  España  Sagrada  del  Rmo. 
P.  M.  Fr.  Henrique  Florez.  Escribióla  el  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza  de  la  Orden  de 
Menores  Capuchinos  de  San  Francisco  de  la  Provincii  de  Aragón...  Con  las  licencias 
necesarias.  En  Pamplona:  En  la  Oficina  de  D.  Josef  Miguel  de  Ezquerro,  Impresor  de 
los  Reales  Tribunales  de  S.  M.  y  sus  Reales  Tablas.— 8.°  de  2  hs.  s.  n.  y  126  de 
texto. 

Bibl.  Nacional.  Varios  Carlos  III,  p.  52. 

No  lleva  año  de  impresión,  pero  el  P.  Risco  le  asigna  el  17cS0;  en  alguna  parte 
hemos  leído,  sin  embargo,  el  1779.  Véase  cómo  se  expresa  sobre  esta  controversia  un 
autor  extraño. 

«En  este  tomo,  dice  Sempere  y  Guarinos,  el  P.  M.  Risco  da  una  prueba  de  la  im- 
parcialidad de  su  crítica...  No  ha  guardado  la  misma  moderación  el  R.  P.  Fr.  Lamberto 
de  Zaragoza,  del  Orden  de  Capuchinos,  quien  creyendo  agraviada  a  la  Santa  Iglesia 
de  aquella  Ciudad,  su  patria,  por  haber  quitado  el  P.  Risco  en  el  tomo  XXX  algunos 
Obispos  del  Catálogo  impreso  en  las  constituciones  sinodales  de  aquel  Arzobispado,  y 
negado  algunos  hechos  relativos  a  la  Historia  Eclesiástica  de  Aragón,  en  el  tomo  pri- 
mero preliminar  al  Teatro  histórico  de  las  Iglesias  de  aquel  Reino,  se  quejó  por  esto  al 
P.  Risco,  y  procuró  refutar  las  sólidas  razones  sobre  que  éste  se  había  fundado;  y  mo- 
vido del  calor  que  excita  generalmente  el  paisanaje,  contra  los  que  cree  contrarios  a 
las  glorias  de  su  nación,  arroja  contra  el  insigne  continuador  de  la  España  Sagrada 
algunas  expresiones  nada  propias  de  la  indiferencia  con  que  debe  escribir  un  historiador 
que  busca  la  verdad  y  no  glorias  fingidas  e  imaginarias  de  los  pueblos  que  describe. 
El  P.  Risco  correspondió,  a  su  juicio,  a  todos  los  argumentos  del  P.  Fr.  Lamberto,  de- 
mostrando al  mismo  tiempo  que  no  se  opone  a  la  verdadera  y  sólida  piedad  ni  al  honor 
de  los  pueblos  el  limpiar  la  historia  eclesiástica  o  civil  de  fábulas  o  hechos  inciertos  y 
destituidos  de  sólidos  fundamentos.» 
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Más  adelante,  al  tratar  del  lomo  XXXIII,  se  apuntará  algún  dato  que  complete 
esta  información. 

—  España  Sa^ynda,  lomo  XXX.  Contiene...  Segunda  edición.  Publícala  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  (Escudo  de  la  obra)  Madrid.  Imprenta  de  José  Rodríguez, 
calle  del  Factor,  núm.  9.  18ó9.— XXIV   f-  439  págs.  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Se  hicieron  las  correcciones  indicadas  por  el  P.  Ri.sco  en  el  tomo  siguiente  al 
te.xto  de  las  epístolas  de  San  Braulio,  según  lo  expresa  la  Academia  en  la  advertencia 
preliminar  a  dicho  tomo. 

Las  cartas  lanías  veces  citadas  de  San  Braulio  las  publicó  el  P.  Risco,  pero  dejando 
entrever  sus  temores  de  que  no  salieran  con  la  exaclilud  debida,  por  no  tener  a  su  dis- 
posición al  tiempo  de  darlas  a  la  prensa,  otros  originales  con  que  cotejar  la  copia  de 
Espinos.  He  aquí  cómo  se  expresa  en  la  advertencia  preliminar  que  va  después  del 
prólogo:  «Aunque  he  puesto  la  actividad  y  diligencia  posible  en  que  la  primera  edición 
de  las  Kpíslolas  de  San  Braulio  que  .se  publican  en  este  tomo,  salga  expurgada  de  las 
erratas  que  se  advierten  en  el  códice  gótico  Legionen.se,  no  puedo  lisonjearme  de  que 
el  público  las  gozará  tan  puras  como  salieron  de  las  manos  de  su  doctísimo  autor;  an- 
tes bien,  sospecho  que  habrá  quedado  algún  defecto;  en  vista  de  que  me  he  hallado 
destituido  de  la  luz  que  suele  comunicar  para  tales  correcciones  el  cotejo  de  varios 
ejemplares,  por  no  haber  noticia  de  otro  que  el  ex  presado.  •  Por  esto  aprovechó  la  pri- 
mera ocasión  al  publicar  el  lomo  siguiente  para  indicar  algunas  enmiendas  que  debían 
introducirse  en  el  texto  primitivamente  dado  a  luz  en  la  primera  edición  del  tomo  XXX. 

España  Sagrada.  |  Tomo  XXXI.  |  Contiene  las  memorias  de  los 
Varones  |  Ilustres  Cesaraugusianos,  que  florecieron  en  los  primeros  | 
siglos  de  la  Iglesia:  las  noticias  concernientes  á  las  Iglesias,  |  Muzára- 
bes, Literatos,  y  Reyes  de  Zaragoza  en  los  qua-  I  tro  siglos  de  su  cauti- 
verio: y  las  Obras  del  célebre  !  Obispo  Tajón,  hasta  hoy  no  |  publica- 
das. 1  Su  autor.  |  El  P.  Fr.  ...  (Escudo  de  la  obra).  En  Madrid:  En  la 
Imprenta  de  D.  Antonio  de  Sancha.  |  Año  de  M.  DCC  LXXVI.  |  Con 
privilegio  particular. 

De  14  hs.  s.  n.  prels.  y  552  págs.  de  texto,  índice  y  erratas. 

Antep.  y  port.  con  las  vueltas  respectivas  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  Juan  Sáez  de 
Buruaga,  Arzobispo  de  Zaragoza,  suscrita  por  el  autor.— Prólogo.— Nota  acerca  del 
tomo  30.— índice  de  lo  contenido  en  el  lomo.  -  Texto.— índice  délas  cosas  notables.— 
Erratas. 

Publícase  en  este  lomo,  según  se  advierte  en  la  portada,  el  célebre  Líber  Seiiten- 
ttaruin  de  Tajón,  entre  otras  obras  y  manuscritos  importantes.  Para  la  publicación  de 
dicho  libro  colaboraron  los  PP.  Merino  y  Méndez,  de  quienes  hace  memoria  al  final 
del  prólogo,  rogando  al  público  «tenga  presente  la  diligencia  conque  en  el  cotejo  y 
corrección  de  esta  obra  me  ayudaron  los  Padres  Fr.  Antolín  Merino  y  Fr.  Franci.sco 
Méndez,  sujetos  del  celo  más  activo  en  los  particulares  que  miran  al  provecho  nacio- 
nal». Recomienda  también  a  la  gratitud  del  público  al  P.  Benedictino  Plácido  Bayo, 
del  Monasterio  de  San  Millán,  por  haber  facilitado  el  códice  donde  se  encuentra  una  de 
las  copias  más  respetables  de  los  originales. 

El  citado  libro  de  las  Sentencias,  según  salió  en  la  presente  edición  de  1776,  se  re- 
produjo en  la  Bibliotlieca  Patriim  Latinonint,  de  Migne,  tomo  80,  págs.  715  y  sigs. 

El  códice  gótico  que  contiene  los  libros  de  las  Sentencias  de  Tajón  y  que  fué  pu- 
blicado por  el  P.  Risco  en  este  tomo,  había  sido  adquirido  ya  por  el  P.  Flórez,  el  cual 
le  copió,  cotejó  y  disfrutó,  según  expresa  el  P.  Méndez  en  el  núm.  114  de  las  Noticias 
de  la  vida  y  escritos  de  dicho  Padre.  El  trabajo  del  P.  Flórez  no  debió  de  ser  completo, 
sin  embargo,  puesto  que  el  P.La  Canal  encarece  lo  mucho  que  dio  que  hacer  al  P.  Me- 
rino, quien  le  dispuso  para  la  imprenta,  como  puede  verse  en  su  biografía,  pág.  460 
del  vol.  V.  A  dicho  códice  le  faltaban  dos  hojas  que  comprendían  parte  del  capítulo  33 
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del  libro  IV  y  todo  el  capítulo  34,  quedando  por  este  motivo  incompleta  la  publicación 
del  P.  Risco.  El  P.  La  Canal,  advertido  de  esta  falta,  consiguió  ya  el  fragmento  que 
faltaba  copiándole  de  otro  códice  más  completo  existente  en  el  monasterio  de  Ripoll, 
sobre  lo  cual  se  consignará  luego  alguna  especie  que  importa  saber. 

—España  Sagrada,  tomo  XXXI.  Contiene...  Segunda  edición.  Publícala  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  (Es.iido  de  la  oftra,)  Madrid.  Imprenta  de  Jo.sé  Rodríguez, 
calle  del  Factor,  núm.  9.  1859.-4  °  de  XXIV  +  552  págs. 

La  Academia  encabezó  esta  edición  con  una  advertencia  preliminar  en  que  expre- 
sa las  modificaciones  introducidas  en  la  publicación  de  este  tomo.  No  obstante,  dice, 
haberse  atenido  en  la  reimpresión  de  los  demás  a  los  textos  originales  de  sus  autores 
respectivos,  el  presente,  por  haber  publicado  el  P.  Risco  incompleta  la  obra  de  Tajón, 
faltando  para  su  complemento  parte  del  capítulo  XXXIII  y  todo  el  XXXIV,  que  son  los 
últimos  de  dicha  obra,  pedía  la  consiguiente  reforma,  la  cual  se  llevó  a  cabo  acudiendo 
a  D.  Manuel  de  Bofarull,  a  quien  se  le  encargó  copiara  de  un  códice  de  Ripoll,  conser- 
vado en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  lo  que  faltaba  para  integrar  el 
texto  del  P.  Risco.  Además  de  salir  el  presente  tomo  con  esa  mejora,  lleva  al  margen, 
dice  la  Academia,  remisiones  a  los  correspondientes  lugares  de  los  escritos  de  San 
Gregorio  Magno,  de  los  cuales  es  notorio  que  Tajón  tejió  las  Seniencias  en  su  mayor 
parte,  así  como  a  los  de  los  autores  sagrados  a  que  resultaban  referencias,  habiéndose 
en  todo  seguido  el  sistema  que  en  cuanto  al  resto  de  las  mismas  adoptó  el  primer  con- 
tinuador de  la  España  Sagrada. 

Se  llama  también  la  atención  hacia  el  testimonio  favorable  a  la  venida  del  Após- 
tol Santiago  a  España,  publicado  al  principio  del  tomo  XXXIII,  y  sobre  el  escrito  que 
al  mismo  acompaña  en  que  el  Mtro.  Risco  vindica  el  episcopologio  correspondiente  de 
las  impugnaciones  dirigidas  por  el  P.  Capuchino  Lamberto  de  Zaragoza.  Por  último, 
dícese  que  las  Epístolas  de  San  Braidio,  publicadas  en  el  tomo  XXX,  se  han  corregido 
al  reimprimirle  según  indicaba  el  P.  Risco  en  la  primera  edición  del  tomo  XXXI. 

El  P.  La  Canal,  como  arriba  se  ha  dicho  y  puede  verse  en  el  lugar  citado  de  la 
biografía  del  P.  Merino,  obtuvo  copia  del  complemento  que  faltaba  para  integrar  el 
texto  de  las  Sentencias  de  Tajón,  y  sabido  es  que  los  papeles  del  P.  La  Canal  pasaron 
a  su  muerte  a  poder  de  la  Academia  de  la  Historia,  la  cual  pudo  servirse  de  la  copia 
mencionada  para  completar  el  texto  al  reeditar  el  tomo  del  P.  Risco.  No  se  hizo  así, 
según  lo  manifiesta  la  misma  Academia,  teniendo  necesidad  de  acudir  a  Bofarull  para 
suplir  aquella  falta,  y  hemos  de  creerlo  como  se  nos  cuenta. 

Por  ignorar  la  existencia  de  esta  segunda  edición,  el  P.  Jesuíta  García  de  Villada 
se  formó  la  ilusión  de  poder  sorprender  al  público  con  la  publicación  del  complemento 
del  manuscrito,  como  así  efectivamente  pretendió  realizarlo  en  el  artículo  Frag- 
mentos  inéditos  de  Tajón,  inserto  en  la  Revista  de  Archivos,  etc.,  págs.  23-31  del 
tomo  XXX  (1914).  Sobre  ese  traspiés  del  P.  Villada  dando  como  inédito  lo  que  era  ya 
conocido  del  público  desde  1859,  escribimos  breve  comentario  en  el  Archivo  histórico 
Hispano-Agiistiniano,  vol.  X,  págs.  46>  y  466,  donde  puede  verse  este  asunto  con  más 
detalles. 

España  Sagrada,  |  tomo  XXXII.  |  La  Vasconia.  I  Tratado  prelimi- 
nar I  a  las  santas  iglesias  |  de  Calahorra,  y  de  Pamplona:  |  en  que  se 
establecen  |  todas  las  antigüedades  civiles  concernientes  k  la  región 
de  I  los  Vascones  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  los  |  Reyes  prime- 
ros de  Navarra.  ]  Su  autor  |  el  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  |  de 
San  Agustín.  (Escudo  de  la  obra).  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Mi- 
guel Escribano.  |  Año  de  M.  DCC.  LXXIX.  |  Con  privilegio  particular. 

De  10  hs.  prels.  s.  n.  y  452  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Prólogo.— índice  de  los  capítulos  etc.— Erratas.— Texto,  a  dos 
columnas.— índice  de  cosas  notables. 
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Concluye  este  tomo  con  una  Historia  breve,  y  chronológica  de  los  Vdscones  anti- 
guos desde  la  entrada  de  los  Bárbaros  en  España  hasta  los  primeros  Reyes  de  Na- 
varra, recogida  de  los  Escritores  más  autorizados. 

A  la  noticia  de  este  tomo  añade  Allende  Salazar:  «En  esta  excelente  obra,  no  sólo 
se  comprende  la  discripción  geográfica  y  antiguos  límites  de  la  Vasconia,  sino  tam- 
bién la  historia  de  los  váscones  hasta  el  establecimiento  del  reino  de  Navarra,  con 
una  disertación  sobre  los  antiguos  límites  de  España  y  Francia,  impugnando  con 
admirable  crítica  y  multitud  de  documentos  las  opiniones  del  Arzobispo  Pedro  de 
Marca.» 

El  expediente  para  la  impresión  se  halla  en  la  documentación  Matricida  de  Im- 
presiones, núm.  15  del  leg.  17,  Archivo  Histórico  Nacional.  Fué  aprobado  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia  en  4  de  Septiembre  de  1778  y  el  día  16  se  expidió  la  licencia 
para  la  impresión. 

—España  Sagrada,  tomo  XXXII.  La  Vasconia,...  Segunda  edición.  Publícala  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  (Escudo  de  la  obra)  Madrid,  Imprenta  de  José  Rodrí- 
guez, Calvario,  núm.  18.  1878.-4.°  de  XV  \-  4ñ7  págs. 

España  Sagrada,  |  tomo  XXXIII.  |  Contiene  las  Antigüedades  i  Ci- 
viles y  Eclesiásticas  de  Calahorra:  |  Y  las  Memorias  concernientes  a 
los  Obispados  de  Nágera  y  Alaba.  |  Añádese  al  fin  una  breve  confuta- 
ción I  de  la  Obra  publicada  por  el  R.  P.  Fr.  Lamberto  del  |  Orden  de 
Capuchinos  contra  el  |  Tomo  XXX.  |  Su  autor  |  el  R.  P.  M.  Fray... 
{Escudo  de  la  obra).  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Pedro  Marin.  |  Año 
de  M.  DCC.  LXXXI.  |  Con  privilegio  particular. 

De  11  hs.  prels.  s.  n.  y  480  págs.  f  XXXVTI  que  comprende  el 

Juicio  I  y  convencimiento  |  de  la  obra  |  que  el  R.  P.  Fr.  Lamberto  I  de  Zaragoza, 
del  Orden  de  Capuchinos,  pu-  |  blicó  el  año  pasado  de  1780.  contra  el  i  Tom.  XXX.  de 
la  España  |  Sagrada. 

Port.  y  V.  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  Juan  Luelmo  y  Pinto,  Obispo  de  Calahorra. -- 
Prólogo.— Erratas.— Jesí/mo«zo  antiquísimo  nuevamente  publicado  en  favor  de  la 
venida  del  Apóstol  Santiago  á  España  .—índice  de  lo  contenido,  etc.— Texto,  a  dos  co- 
lumnas.—Apéndices,  a  una  columna  en  su  mayor  parte.— índice  de  cosas  notables  — 
Port.  del  Juicio,  etc.,  y  la  v.  en  bl.— Texto. 

Los  apéndices  son  en  número  de  XIII,  y  comprenden  las  págs.  421  a  la  474. 

Sobre  el  folleto  adicionado  al  tomo,  véase  lo  expresado  en  la  reseña  del  XXX.  El 
P.  Lamberto  no  se  aquietó  con  los  razonamientos  y  testimonios  expuestos  por  el  Padre 
Risco,  y  publicó  otro  folleto  con  el  siguiente  título: 

Examen  del  papel  del  R.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  S.  Agustín,  intitulado: 
Juicio  y  convencimiento  de  la  obra  que  el  R.  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza,  del  Orden 
de  Capuchinos,  publicó  el  año  pasado  de  1780.  contra  el  tomo  XXX  de  la  España  Sa- 
grada. Pamplona,  1782.-4.° 

En  el  leg.  21,  núm.  54,  de  la  documentación  Matricula  de  Impresiones,  del  Archivo 
Histórico  Nacional,  existe  el  expediente  para  la  impresión  de  este  tomo.  Concedió  su 
licencia  el  Provincial  de  Castilla  P.  Francisco  Salcedo  en  18  de  Mayo  de  1781.  Fué  re- 
mitido para  su  censura  a  la  Academia  de  la  Historia  en  8  de  Junio  y  aprobado  por  este 
centro  en  20  de  Julio,  el  día  31  siguiente  extendió  el  Consejo  su  licencia. 

Fué  censor  por  dicha  Academia  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  y  se  conser\'a  la  cen- 
sura en  dicha  Academia,  según  el  Boletín  de  la  misma,  XXXV,  págs.  429  y  sigs. 

—España  Sagrada.  Tomo  XXXIU.  Contiene...  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  For- 
tanet.  Año  de  MDCCCCVI.-4.°  de  12  hs.  prels.  s.  n.  y  480  |-  XXXVTI  págs. 

Reproducción  exacta  de  1781. 

España  Sagrada,  |  tomo  XXXIV.  |  Contiene  el  estado  antiguo  |  de 
la  Iglesia  esenta  de  León.  |  Con  varios  documentos  y  escrituras  |  con- 
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cernientes  á  los  puntos  que  en  él  se  tratan:  |  Sacadas  en  la  mayor  parte 
de  su  Archivo.  |  Su  autor:  |  El  Reverendo  P.  M.  Fr...  {Escudo  de  la 
obra).  Con  las  licencias  necesarias.  |  Madrid:  en  la  Imprenta  de  Don 
Pedro  Marín.  |  Año  de  M.  DCC.  LXXXIV. 

14  hs.  s.  n.  de  prels.  y  492  págs.  de  texto  e  índice. 

Antp.  y  port.— Dedicatoria:  <A1  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Antonio  Lorenzana 
y  Butrón,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,...»  Suscrita  por  el  autor.— 
Prólogo.— Fe  de  erratas.— Texto.— Apéndices.— índice  de  las  cosas  notables 
No  lleva  índice  de  capítulos,  acaso  por  faltar  al  ejemplar  que  examinamos. 
Los  apéndices  ocupan  las  págs.  390  a  la  484,  y  son  en  número  de  \^ni  4-  XXV',  con- 
cluyendo con  unas  Advertencias  sobre  los  epitafios,  que  adornan  el  sepulcro  de  D.  Or- 
doño  II.  insigne  patrono  y  bienhechor  de  la  Santa  Iglesia  de  León.  He  aquí  los  com- 
prendidos en  la  primera  numeración:  I.  Acta  SS.  Martyruní  Facundi  et  Priniitivi.—M. 
Passio  Facundi  et  Ptimitivi.—Yñ.  Acta  S.  Marcelli  Centurionis  et  Martyris.—YV.  Alia 
acta.— y.  Acta  SS.  Martyrunt  Claudii,  Luperci,  et  Victorini.—Vl.  Acta  Sancti  Vincen- 
tii  Abbatis  et  Martyris.—VU.  Passio  Sancti  Ranimiri  et  aliornni  duodecini  Monacho- 
rum.—Wl.  Vita  Sancti  Froylani  Episcopi  Legionensis,  quain  Joannes  Diaconus 
scripsit. 

Van  intercaladas  en  el  texto  dos  láminas,  la  primera  del  Epitafio  del  Rey  D.  Or- 
doño  II.;  y  la  segunda.  Inscripción  puesta  en  el  sepulcro  de  San  Vicente  Abad  y  Mr. 
Al  principio  del  tomo  XXXM  hay  unas  Advertencias  al  Tomo  XXXIV. 
Comisionado  por  la  Academia  de  la  Historia  censuró  este  tomo  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez,  conservándose  la  censura  en  dicho  centro. 

En  el  prólogo  de  este  tomo  trata  el  P.  Risco  de  los  instrumentos  de  que  se  valió 
para  escribir  la  historia  eclesiástica  de  León,  alabando  los  trabajos  de  D.  Carlos  Espi- 
nos, no  solamente  por  ilustrar  y  expurgar  una  obra  antigua  del  Obispo  D.  Francisco 
Trujillo,  sino  también  por  su  preciada  catalogación  cronológica  de  los  documentos  del 
archivo  de  dicha  Iglesia,  «acompañados  con  reflexiones  y  noticias  sacadas  también  en 
gran  parte  de  nuestros  monumentos».  Encomia  igualmente  la  laboriosidad  de  los  Pa- 
dres Benedictinos  Pablo  Rodríguez  y  Domingo  Ibarreta,  los  cuales,  en  un  examen  y 
revisión  de  los  papeles  y  legajos  del  citado  archivo,  encontraron,  entre  otras  curiosida- 
des dignas  de  gran  estima,  la  vida  de  San  Froilán.  «Los  descubrimientos  hechos  por  los 
sugetos  que  he  nombrado,  añade  el  P.  Risco,  y  las  memorias  que  extrageron  de  los  có- 
dices y  escrituras  del  Archivo  Legionense,  me  instruyeron  suficientemente  sobre  los 
materiales  que  en  él  existían  relativos  al  tiempo  que  abraza  el  estado  antiguo  de  esta 
Iglesia.»  No  obstante,  era  necesario  que  reconociera  personalmente  dichos  materiales, 
y  a  León  fué  acompañándole  el  P.  Méndez.  D.  Jacinto  de  Lorenzana  trabajó  con  ellos 
en  la  copia  de  manuscritos  y  en  el  reconocimiento  del  archivo,  ofreciéndose,  además, 
a  remitir  al  P.  Risco,  cuando  éste  y  sucompañero  se  vieron  precisados  a  regresar  a 
Madrid,  «los  traslados  concernientes  al  estado  antiguo  y  moderno  en  la  misma  dispo- 
sición y  forma  de  caracteres,  que  tienen  los  originales,  lo  que  ha  cumplido  con  tanta 
exactitud  y  fidelidad,  que  el  gusto  mas  delicado  podrá  satisfacerse  con  estas  copias,  no 
menos  que  si  viera  los  prototypos  de  las  mismas  »  Huelga  consignar  que  el  autor  de  la 
España  Sagrada  dedica  frases  de  gratitud  y  reconocimiento  al  expresado  señor  Lo- 
renzana. 

España  Sagrada,  |  tomo  XXXV.  |  Memorias  de  la  Santa  Iglesia  | 
esenta  de  León,  |  concernientes  a  los  siglos  XI.  XII.  1  y  XIII.  fundadas 
en  Escrituras,  y  Documentos  |  originales,  desconocidos  en  la  mayor 
parte  has-  |  ta  ahora,  y  muy  útiles  para  la  Historia  de  es-  |  ta  Ciudad, 
del  Reyno  de  León,  y  de  |  la  España  en  general.  |  Su  autor  i  El  R.  P. 
M.  Fr...  {Escudo  de  la  obra).  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Pedro  Ma- 
rin.  I  Año  de  MDCCLXXXVI.  |  Con  las  licencias  necesarias. 
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8  hs.  s.  n.  de  prcls.  y  468  páys,  de  icxio  c  índice. 

Antep.  y  port.— Prólogo.— índice  de  lo  contenido  en  este  tomo.— Erratas.— Texto. — 
Apéndices.— índice  de  las  cosas  más  notables. 

Los  apéndices,  págs.  411-457,  que  .son  en  número  de  XVI,  contienen  privilegios  de 
interés  local 

Lleva  tres  láminas,  la  primera  entre  las  págs.  86-87,  Lápida  que  está  en  el  Claus- 
tro del  Real  convento  de  San  Isidoro  de  León;  la  segunda  entre  las  206-207,  Piedra  que 
está  en  una  pared  de  In  Real  Iglesia  de  San  Isidro  de  León,  junto  al  altar  de  San 
Agustín:  y  la  tercera,  entre  las  págs.  370-371,  Piedra  que  está  en  la  capilla  de  Santo 
Martillo,  en  el  Real  Convento  de  San  Isidro  de  León. 

Deben  tenerse  en  cuenta  para  este  tomo  la  Advertencia  acerca  de  un  papel  nue- 
vamente impreso,  y  las  Advertencias  al  tomo  XXXV,  que  van  al  principio  del  siguien- 
te, y  otra  en  el  XXX \TI.  Al  comienzo  también  del  tomo  XLI  hay  unas  Memorias  rela- 
tivas ala  Ilustre  Ordin  Militar  de  Santiago,  etc.  V.  la  descripción  correspondiente 
en  su  lugar. 

Para  escribir  este  tomo  hizo  un  segundo  viaje  a  León,  en  compañía  del  P.  Antolín 
Merino,  con  el  fin  de  reconocer  los  documentos  relativos  a  los  tiempos  posteriores  al  si- 
glo X.  Tan  satisfecho  quedó  de  sus  investigaciones  y  tal  abundancia  de  escrituras  llegó 
a  recoger,  que  juzgó  oportuno  publicar  todo  el  material  reunido  en  dos  tomos  y  aun  le 
quedaron  papeles  suficientes  para  escribir  otros  dos  de  la  historia  de  León  que  más 
adelante  se  reseñarán.  «Es  tan  copioso,  dice,  el  número  de  Escrituras  que  he  recogido 
para  esta  Obra,  y  sirv^en  de  prueba  a  las  noticias  que  en  ella  publico,  que  no  es  posible 
poner  toda  su  colección  al  fin  del  Tomo  presente.  Por  esta  razón  he  determinado  dar 
aquí  solamente  los  Concilios  Legionenses  celebrados  en  los  Siglos  de  que  trato,  y  los 
documentos  principales  concernientes  a  los  fueros  y  costumbres  de  la  Ciudad  e  Igle- 
sia de  León  dados  o  confirmados  por  los  Sumos  Pontífices,  Obispos  y  Reyes  en  los 
años  que  se  comprehenden  en  los  mismos  siglos.» 

Se  publican  los  Concilios  celebrados  en  1020,.  1106,  1114  y  1134. 

Sempere  y  Guarinos  da  cuenta  de  los  tomos  reseñados,  XXX  al  XXX\'  ambos  in- 
clusive, dedicando  a  cada  uno  de  los  mismos  sendos  párrafos  descriptivos,  y  para  me- 
jor dar  idea  del  mérito  y  valor  de  los  dos  primeros  y  la  aceptación  que  habían  alcan- 
zado en  el  extranjero,  copia  lo  que  de  dichos  tomos  había  publicado  la  Biblioteca 
Eclesiástica  Friburgense .—Yéase  el  tomo  V  del  Ensayo  de  dicho  autor,  págs.  20 
y  sigs. 

España  Sagrada.  |  Tomo  XXXVÍ.  |  Memorias  de  la  Santa  Iglesia  | 
asenta  de  León,  |  concernientes  á  los  cinco  |  últimos  siglos,  con  un  co- 
pioso Apéndice  de  I  Concilios,  Escrituras,  y  otros  Documentos  |  muy  úti- 
les para  la  Historia  particular  de  |  esta  Ciudad  y  su  Iglesia,  y  para  la  | 
general  del  Reyno.  |  Su  autor  |  El  R.  P.  Afro.  Fr...  {Escudo  de  la  obra) 
En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Blas  Román,  i  Año  de  MDCCLXXXVH. 

16  hs.  s.  n.  de  prels.,  279  págs.  de  texto.  1  en  bl.  y  CCIV  de  apéndices  e  índice. 

Antep.  y  port.— Prólogo. ^.•Ji'^;'í';'/c;/f/rt  acerca  de  un  papel  nuevamente  impreso.— 
Advertencias  al  tomo  XXXIV.— Al  tomo  XXXV.— Acerca  del  tomo  presente.— índi- 
ce.—Erratas.— Texto.— Apéndices.— índice  de  cosas  notables. 

El  papel  a  que  responde  cumplidamente  el  P.  Risco,  se  intitula:  Disertación  criti- 
ca, en  que  se  prueba  contra  el  Continuador  de  la  España  Sagrada  el  Rino.  P.  M. 
Fr.  Manuel  Risco,  que  San  Alvito,  Obispo  de  León,  nofuó  primero  Monge,  y  Abad  de 
Santos,  sino  de  Sahagun,  conio  se  ha  juzgado  hasta  ahora.  Por  el  P.  M.  Fr.  Romualdo 
Escalona,  Monge  del  Monasterio  de  Sahagun. 

Los  apéndices  son,  en  su  mayoría,  relativos  a  privilegios  y  franquicias  en  favor  de 
León.  Los  que  contienen  los  Concilios  y  textos  de  importancia  que  se  reproducen,  for- 
man el  capítulo  \TI,  último  del  Tratado  correspondiente  a  la  Iglesia  de  León. 
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Al  principio  del  tomo  siguiente  se  halla  una  advertencia  acerca  del  que  descri- 
bimos . 

Muñoz  y  Romero,  pág.  151,  al  dar  cuenta  de  los  tres  tomos  descritos,  añade  que 
«contienen  copiosos  apéndices  de  documentos  de  mucha  importancia  para  la  historia 
civil  y  eclesiástica,  no  sólo  de  León,  sino  de  toda  España». 

Por  comisión  de  la  Academia  de  la  Historia  censuró  este  tomo  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez,  guardándose  actualmente  la  censura  en  dicho  centro. 

El  último  párrafo  del  prólogo  le  dedica  el  P.  Risco  a  manifestar  públicamente  su 
gratitud  a  cuantos  le  habían  favorecido.  «Debo  manifestar,  dice,  mi  gratitud  y  recono- 
cimiento a  los  buenos  oficios  con  que  han  favorecido  y  honrado  mis  trabajos  D.  Tomás 
Ángel  Gutiérrez,  Canónigo  de  la  Sta.  Iglesia  de  León,  y  los  Señores  Rectores  de  los 
Colegios  de  S.  Bartolomé,  Oviedo  y  Cuenca  en  Salamanca,  de  Sta.  Cruz  en  Valladolid 
y  de  Málaga  en  Alcalá,  y  otros  sugetos  dignos  de  la  estimación  pública  por  su  bondad 
y  talento,  y  por  la  diligencia  con  que  me  han  comunicado  algunas  noticias  que  deseaba. 
Debo  también  expresar  el  nombre  de  D.  Rafael  Floranes  mi  amigo,  cuya  singular 
erudición,  exquisito  gusto  e  infatigable  laboriosidad  en  atesorar  libros  raros  y  piezas 
excelentes,  y  en  hacer  y  escribir  observaciones  de  mucha  importancia  para  la  histo- 
ria, merecen  la  protección  de  los  que  tienen  algún  valimiento,  y  juntamente  amor  al 
beneficio  público  del  Reyno». 

Para  escribir  estos  tres  tomos  y  el  publicado  por  separado  en  que  se  trata  de  La 
Iglesia  de  León  y  ñlonasterios  antiguos  y  moderuos  de  la  misma  ciudad,  hizo  el 
P.  Risco  dos  viajes  a  León,  en  1782  y  1784,  a  fin  de  estudiar  directamente  la  rica  y 
abundante  documentación  del  archivo  de  su  iglesia,  como  ya  anteriormente  se  ha  ma- 
nifestado. No  obstante  tantos  sacrificios  y  estudios  como  debieron  de  costarle  esos 
cuatro  tomos,  dedicados  a  una  iglesia  sola,  ejemplo  que  no  se  da  en  toda  la  colección 
de  la  España  Sagrada,  tuvo  la  desgracia  el  P.  Risco  de  no  tener  por  mentor  al  P.  Je- 
suíta García  de  Villada,  quien,  con  una  despreocupación  asombrosa,  pretende  rebajar 
y  aun  anular  el  valor  de  esa  obra  realizada  por  el  encanecido  y  diligente  historiador, 
escribiendo  esta  inconsiderada  y  apasionada  crítica:  «El  P.  Risco  no  pudo  sustraerse 
al  ambiente  en  que  vivía,  y  su  concepción  histórica  es  estrecha  y  analítica.  Ni  de  la 
influencia  social,  ni  de  la  parte  económica,  ni  de  la  artística,  ni  de  la  obra  de  cultura 
que  los  Obispos  y  el  Cabildo  de  León  realizaron,  habla  una  palabra.  Añádase  el  que 
muchas  de  las  afirmaciones  no  llevan  su  cita  correspondiente,  como  pasa,  v.  gr.,  en  el 
episcopologio,  y  el  que  la  publicación  de  los  documentos  es  a  veces  inexacta,  según 
hemos  visto  por  el  cotejo  que  de  ellos  hemos  hecho  con  los  originales,  y  se  compren- 
derá que  la  obra  del  P.  Risco,  aunque  muy  meritoria,  hay  que  refundirla  de  nuevo»  (1). 
El  autor  de  estas  líneas  demuestra  su  inconsecuencia  dejando  en  el  texto  el  inciso,  aun- 
que muy  meritoria,  porque  es  a  todas  luces  irrisorio  decir  de  una  obra  que  cuenta  algún 
mérito,  después  de  acumular  sobre  la  misma  tantas  y  tales  imperfecciones  que  redu- 
cen su  valor  a  la  más  mínima  y  última  expresión.  No,  la  obra  del  P.  Risco,  la  labor  de 
este  insigne  continuador  de  la  España  Sagrada,  que  en  concepto  de  escritores  de  jui- 
cio, desapasionados  y  justicieros,  supera  en  estilo  y  aun  en  sentido  crítico  al  mi.smo 
fundador  de  esa  empresa  colosal,  debe  pasar  por  el  tamiz  del  P.  García  de  Villada 
para  merecer  figurar  entre  las  obras  dignas  de  los  modernos  regeneradores  de  la  his- 
toria; debe  pasar,  sí,  por  la  censura  del  modernista  aristarco,  el  célebre  adicionador 


(1)  Catálogo  de  los  códices  y  documentos  de  la  Catedral  de  León  (Madrid,  19191,  pág.  16.  Al  autor  de  esta 
obra  le  ha  parecido,  sin  duda,  que  nada  hay  superior  a  su  sistema  de  catalogación  de  papeles  viejos,  sobre 
lo  cual  cada  uno  tiene  su  librillo  particular  y  cada  cual  sostiene  su  método  peculiar  excedente  en  muchas 
ventajas  a  los  seguidos  por  otros.  Puede  verse  acerca  del  libro  del  P.  García  de  Villada  el  artículo  del  Pa- 
dre Guillermo  AntoKn  publicado  con  el  titulo  de  «Catalogación  de  códices,  en  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men,CXVIII,  pigs.  811  324,  donde  a  vuelta  de  algunos  elogios  al  trabajo,  se  le  señalan  defectos  de  no  escasa 
importancia  que  n.0  se  conciben  en  tal  autor,  deduciéndose  la  necesidad  de  redactar  de  nuevo  otro  Catálogo 
de  los  códices  y  documentos  de  la  Catedral.de  León,  que  dé  a  conocer  con  más  precisión  y  con  los  detalles 
necesarios  exigidos  en  esta  clase  de  trabajos  el  rico  depósito  histórico  y  literario  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo expresado. 
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del  tomo  XXXI  de  la  España  Saturada.  ¡Qué  lástima,  repetimos,  que  el  P.  Risco  no 
hubiera  tenido  por  maestro  e  inspirador  al  P.  García  de  Villada  para  publicar  limpia 
de  todo  defecto  la  historia  eclesiástica  de  la  iglesia  de  León! 

España  Sagrada.  |  Tomo  XXXVII.  |  Antigüedades  concernientes  | 
á  la  región  de  los  Astures  Transmontanos  |  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos I  hasta  el  siglo  X.  |  Establecimiento  del  Reyno  de  Asturias:  |  y 
memorias  de  sus  Reyes.  |  Fundación  de  la  Ciudad  é  Iglesia  |  de  Oviedo: 
noticias  de  sus  primeros  Obispos:  |  y  examen  crítico  de  los  Concilios 
Ovetenses.  |  Por  |  El  P.  Mro.  Fr...  {Escudo  de  la  obra)  En  Madrid:  En 
la  Oficina  de  Blas  Román.  I  Año  de  MDCCLXXXIX.  |  Con  las  licen- 
cias necesarias. 

14  hs.  de  prcls.  s.  n.  y  367  págs.  de  texto  e  índice. 

Antep.  y  port.— Dedicatoria  al  Rey,  suscrita  por  el  autor.— Prólogo.— Advertencia 
sobre  un  lugar  de  que  se  trata  en  los  tomos  XXXV  y  XXXVl.— índice  de  los  capítu- 
los.—Erratas.— Texto.— Apéndices  (págs.  295-358).— índice  de  cosas  notables. 

Los  apéndices  son  XV,  entre  ellos  las  actas  de  los  Concilios  I  y  II  de  Oviedo;  va- 
rios privilegios  y  fundaciones  de  los  Reyes  y  al  final:  Pelagii  Ovetettsis  Episcopi  his- 
toria de  Arcae  Sanctae  translatione,  deque  Sanctorum  Reliquiis,  qiiae  in  ea  asser- 
vantur. 

Hay  que  tener  presente  para  este  tomo  el  Nuevo  reconocimiento  de  una  Escritura 
Gótica  del  siglo  XI,  etc.,  que  se  encuentra  al  principio  del  siguiente. 

La  Academia  de  la  Historia  encargó  la  censura  oficial  del  tomo  a  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez,  cuyo  dictamen  se  conserva  hoy  en  dicho  centro. 

El  prólogo  termina  con  este  párrafo:  «Expuesta  la  idea  y  el  orden  que  he  seguido 
en  esta  Obra,  no  puedo  menos  de  manifestar  mi  gratitud  y  reconocimiento  al  ilustre  y 
erudito  Caballero  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  S.  M.,  por  la 
honra  que  se  ha  servido  hacerme,  comunicándome  varios  y  curiosos  apuntamientos 
que  hizo  viajando  por  su  país  en  el  año  de  1782,  acerca  de  algunos  monumentos  anti- 
guos que  debían  ilustrarse  en  el  tomo  presente. > 

España  Sagrada.  |  Tomo  XXXVIII.  |  Memorias  de  la  Santa  Iglesia 
exenta  |  de  Oviedo  |  concernientes  á  los  siglos  X.  XI.  XII.  XIII.  y 
XIV.  I  fundadas  en  monumentos  auténticos  de  su  archivo,  |  y  de 
otros.  I  Concilios  que  se  celebraron  en  esta  Sede,  |  cuyas  Actas  se  publi- 
can con  otros  documentos  muy  útiles  |  para  la  Historia  Eclesiástica  y 
Civil  de  España.  |  Su  autor  |  El  R.  P.  Mro.  Fr...  {Escudo  de  la  obra) 
En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Don  Blas  Román.  |  Año  de  MDCCXCIIÍ.  | 
Con  las  licencias  necesarias. 

10  hs.  s.  n.  de  prels.,  386  págs.  de  texto  e  índice  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Antep.  y  povt.— Nuevo  reconocimiento  de  una  Escritura  CMica  del  siglo  XI.  en 
comprobación  del  Concilio  celebrado  en  Oviedo  en  el  reynado  de  Don  Alonso  el  Gran- 
de.—\nd\ce  de  lo  contenido  en  esto  tomo.— Texto.— Apéndices  (págs.  261-376).— índice 
de  cosas  notables.— Erratas. 

Los  apéndices  son  XL,  todos  ellos  de  una  importancia  suma  para  la  historia. 

Al  fin  del  siguiente  tomo  hay  unas  Adiciones  al  To>no  XXXVIIJ  etc.  y  unas 
Advertencias  al  mismo  al  principio  del  XLII. 

España    Sagkada.  |  Tomo    XXXVIIII.  |  De    la    Iglesia  exenta  |  de 
Oviedo  I  desde  el  medio  del  siglo  XIV.  |  hasta  fines  del  siglo  XVIII.  | 
Historia  de  la  fundación  del  Principado  |  de  Asturias,  como  Dignidad, 
y  Mayorazgo  de  los  Primogénitos  i  de  los  Reyes  de  España,  y  Herede 
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ros  de  estos  |  Reynos.  |  Documentos  en  la  mayor  parte  desconocidos,  | 
é  inéditos  hasta  ahora,  y  concernientes  a  los  asuntos  |  que  se  tratan  en 
este  Tomo.  |  Su  autor  |  El  R.  P.  M.  Fr....  {Escudo  de  la  obra)  En  Ma- 
drid: I  En  la  Oficina  de  la  Viuda  e  Hijo  de  Marín.  |  Año  de  MDCCXCV. 

11  hs.  s.  n.  de  prels.  y  350  págs.  de  texto  e  índice. 

Antep.  y  port.— Dedicatoria:  «Al  Príncipe  de  Asturias  nuestro  Señor.»  Suscrita 
por  el  autor.— índice  de  lo  contenido  en  este  tomo.— Texto.— Apéndices.— índice  de 
las  cosas  notables. 

En  la  pág.  197  comienza  la  serie  de  los  Príncipes  de  Asturias  desde  D.  Enrique, 
hijo  del  Rey  D.  Juan  I,  hasta  D.  Fernando  María,  que  después  se  llamó  Fernando  VII. 

Los  Apéndices  ocupan  las  págs.  236  a  la  344,  en  número  de  XXXI,  el  último  de 
los  cuales  lleva  este  epígrafe:  Adiciones  al  tomo  XXXVIII,  sacadas  de  varios  ins- 
trumentos que  existen  en  el  Archivo  General  de  la  Orden  de  Santiago  del  Real  Con- 
vento de  Uclés. 

Con  respecto  a  este  apéndice  nos  dice  el  autor,  después  de  exponer  brevemente 
lo  escrito  anteriormente  sobre  la  fundación  de  los  Caballeros  de  Santiago:  «En  estos 
dias  he  tenido  noticia  de  varias  escrituras  que  se  hallan  en  el  archivo  del  Real  Conven- 
to de  Uclés,  las  quales  han  sido  reconocidas  por  Don  Juan  Antonio  Fernandez,  quien 
por  su  amor  a  la  investigación  de  las  antigüedades  de  España  y  al  adelantamiento  de 
nuestra  historia,  se  ha  servido  comunicármelas  en  la  parte  que  contienen  memorias 
relativas  al  Principado  de  Asturias  y  a  los  Obispos  que  presidieron  en  la  Sede  de 
Oviedo,  desde  que  la  dicha  Orden  comenzó  a  poseer  algunas  heredades  en  la  expresada 
Diócesis  de  Oviedo.  •  Discurre  a  continuación  largamente  sobre  los  nuevos  datos  que 
adquirió  llenando  11  págs.  sus  observaciones. 

•Los  Agustinos  de  la  España  Sagrada,  que  tanto  ilustraron  la  historia  religiosa 
de  nuestra  patria,  no  se  distinguieron  por  su  amor  al  arte;  así  que  no  hay  que  buscar 
en  los  tres  volúmenes  que  el  P.  Risco  dedicó  a  la  iglesia  ovetense,  referencias  a  sus 
monumentos,  limitándose  a  consignar  las  inscripciones  votivas  y  de  consagración  que 
dieran  luz  para  fijar  la  sucesión  de  los  Obispos  que  ocuparon  la  Sede.»  Observación 
que  está  bien  demás,  puesto  que  los  autores  de  la  España  Sagrada  no  se  propusieron 
ni  jamás  lo  intentaron  estudiar  el  arte  español.  Si  esto  hubieran  hecho,  entonces 
nada  hubieran  dejado  que  decir  al  Sr.  Fortunato  de  Selgas,  autor  de  tan  excusada 
observación.— V.  su  trabajo  Análisis  arqueológico  de  los  monumentos  ovetenses  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  pág.  82  del  tomo  XVII  (1909). 

España  Sagrada.  |  Tomo  XL.  |  Antigüedades  de  la  Ciudad  y  S. '* 
Iglesia  I  de  Lugo:  |  Memorias  de  los  insignes  |  Monasterios  de  San 
Julián  de  Samos,  y  S.  Vicente  |  de  Monforte.  |  Examen  crítico  de  los 
monumentos  |  que  se  dicen  Concilios  Lucenses.  |  Noticias  inéditas  del 
célebre  Códice  de  Concilios,  |  que  se  conservó  en  esta  Iglesia  hasta  su 
traslación  á  la  Real  Biblioteca  del  |  Escorial,  y  del  Ms.  remitido  á  Roma 
á  Gregorio  XIII.  Con  muchos  docu-  |  mentos  y  escrituras  concernien- 
tes á  los  asuntos  que  se  tratan.  |  Su  autor  |  El  R.  P.  M.  Fr...  {Escudo 
de  la  obra)  Madrid:  |  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo  de  Marin.  |  Año 
de  MDCCXCVI. 

8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  436  págs.  de  texto  e  índice. 

Antep.  y  port.— Prólogo.— índice  de  los  capítulos.— Texto.— Apéndices  (págs.  290 
a  la .427).— índice  de  las  cosas  más  notables. 

En  el  prólogo  escribe  el  P.  Risco  una  relación  detallada  de  lo  ocurrido  entre  el 
P.  Flórez  y  el  Cabildo  de  Lugo,  cuando  el  primero  trabajaba  el  tomo  correspondiente 
a  dicha  iglesia.  A  vista  de  los  documentos  que  mediaron  entre  las  dos  partes,  el  autor 
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del  prólogo  traza  una  historia  verídica  de  aquel  encuentro  que  costó  disgustos  serios 
al  fundador  de  la  España  Sai- rada,  y  que  ciertamente  no  merecía,  después  de  consa- 
grar sus  fuerzas  y  talentos  a  ilustrar,  como  él  solo  supo  hacerlo,  las  letras  \'  la  histo- 
ria patrias.  Celosos  más  de  lo  justo  de  sus  privilegios  y  exenciones  los  individuos  de 
aquel  Cabildo,  negaron  su  colaboración  al  P.  Flórez,  acompañando  su  negativa  con 
frases  que  no  pudieron  por  menos  de  ser  reprobadas  por  los  verdaderos  sabios  y  des- 
interesados amantes  de  nuestras  glorias  nacionales,  los  cuales  en  ninguna  parle  veían 
puestas  en  claro  y  vindicadas  como  en  la  obra  grandiosa  que  a  Esparta  levantó  con  su 
voluntad  férrea  el  inmortal  Agustino.  Puede  verse  también  lo  escrito  sobre  el  particu- 
lar de  I.ugo  en  la  pág.  .")8;5  del  vol.  V. 

Suele  acompañar  a  este  tomo  o  al  siguiente  el  Mapa  general  del  Obispado  de 
Lugo,  que  había  sido  grabado  el  176.S. 

Como  de  costumbre,  publica  el  autor  en  el  prólogo  los  nombres  de  los  que  le  favo- 
recieron con  datos  o  copias  de  documentos  dedicando  frases  de  elogio  al  desinterés  y 
liberalidad  de  los  señores  D.  Joaquín  Antonio  del  Camino  y  a  D.  José  Piñeyro,  perte- 
necientes al  Cabildo  de  Lugo  cuando  trabajaron  sus  apuntes  y  reunieron  materiales 
para  la  obra.  También  refiere  que,  gracias  a  la  colaboración  de  un  amigo  a  quien  no 
nombra,  pero  que  pudo  ser  el  P.  Pedro  de  Madariaga,  podía  dar  a  conocer  noticias 
muy  valio.sas  y  documentos  ignorados  que  se  encontraban  en  un  precio.so  códice  de 
D.  Juan  Bautista  Pérez  conservado  en  la  Biblioteca  Vaticana. 

En  el  prólogo  del  tomo  siguiente,  que  trata  también  de  la  Iglesia  de  Lugo,  vuelve 
a  recordar  los  nombres  de  los  canónigos  expresados,  «y  los  repito,  dice,  muv  gusto.so 
en  este  lugar,  reiterando  mi  gratitud  y  reconocimiento  a  los  buenos  oficios  con  que 
han  contribuido  a  esta  Obra,  remitiéndome  varias  noticias  concernientes  a  los  Prela- 
dos de  esta  Sede.» 

físPAÑA  Sagrada.  |  Tomo  XLI.  |  De   la  santa  Iglesia  I  de  Lugo;  | 
continuación  de  su  historia  |  desde  el  siglo  XII.  hasta  fines  del  XVIII.  | 
Documentos  desconocidos,  é  inéditos  |  hasta  ahora,  y  relativos  á  la 
ilustración  de  las  memorias  !  que  se  publican.  |  Su  autor  |  El  R.  P.  M 
Fr...  {Escudo  de  la  obra)  En  Madrid:  |  En  la  Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo 
de  Marin.  |  Año  de  MDCCXCVIII. 

11  hs.  s.  n.  de  prels.  y  440  págs.  de  texto  e  índice. 

Antep.  y  ^ort.—Prólogo.— Memorias  relativas  a  la  ilustre  Orden  Militar  de  San- 
tiago, nuevamente  sacadas  del  Archivo  del  insigne  Convento  de  Uclt's,  para  itnstra- 
cron  de  las  que  piibliquí^  en  el  Tomo  XXX  F,  y  para  noticia  de  la  propagación  de  la 
misma  Milicia  en  el  0/)ispado  de  Lugo  en  los  principios  de  su  institución.— índice  de 
los  capítulos.— Texto.— Apéndices  (págs.  295  430).— índice  de  cosas  notables  (431-39).— 
Erratas  (pág.  440).— Nota. 

Al  principio  del  tomo  siguiente  hay  un  Advertencia  al  Tomo  XLI. 

En  la  reseña  del  tomo  anterior  se  ha  hablado  de  los  colaboradores  de  la  obra  que 
enviaron  generosamente  al  P.  Risco  noticias  y  documentos  para  la  historia  eclesiástica 
de  Lugo.  La  actitud  del  Cabildo  que  en  tiempo  del  P.  Flórez  había  frustrado  el  plan 
de  éste,  ahora  se  había  convertido  completamente  en  ofrecimientos  eficaces  para  con- 
tribuir a  la  facilitación  de  materiales  que  sirvieran  para  escribir  su  historia.  Alaba  el 
P.  Risco,  como  es  natural,  no  solamente  las  buenas  disposiciones  del  Cabildo,  sino 
también  las  diligencias  que  había  practicado  para  obtener  copias  de  documentos  que 
no  existían  en  su  archivo.  No  obstante  que  no  dieron  resultado  tales  diligencias,  el  in- 
tento del  Cabildo,  su  solicitud  y  activo  celo  «deben  ser,  añade,  generalmente  estimados 
y  celebrados  por  todos  los  literatos  que  saben  apreciar  nuestras  antigüedades.  Por  mi 
parte  viviré  eternamente  agradecido  al  especial  beneficio  con  que  me  han  honrado  es- 
tos señores;  y  desde  ahora  doy  testimonio  de  mi  gratitud,  teniendo  por  bien  empleadas 
las  fatigas  que  he  sufrido  en  vindicar  las  glorias  de  su  Iglesia,  y  enriquecer  su  historia 
con  muchos  y  preciosos  monumentos,  así  de  su  archivo  como  de  otros.» 
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España  Sagrada  |  Tomo  XLII.  |  Contiene  |  las  antigüedades  civi- 
les y  eclesiásticas  ]  de  las  ciudades  |  de  Dertosa,  Egara  y  Empurias  j 
con  los  documentos  concernientes  |  h  los  asuntos  que  se  tratan.  |  Su 
autor  I  El  R.  P.  M.  Fr.  ...  {Monograma  coronado)  Madrid  MDCCCI.  | 
En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Joaquín  Ibarra.  |  Con  licencia. 

De  XVni  f  362  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Prólogo.— Advertencias  sobre  algunos  tomos  precedentes.  Al 
tomo  XXXVI.  Al  tomo  XLL— índice  de  los  capítulos.— Errata.— Texto.— índice  de  las 
cosas  notables. 

Lleva  al  principio  un  mapa  plegado  del  Obispado  de  Tortosa.  Los  apéndices  son 
VIII  +  XI,  y  además  se  halla  al  fin  de  los  mismos  el  siguiente  papel,  págs.  331-354: 

Deinostracio)i  de  la  existencia  de  dos  ciudades  llamadas  Munda  y  Certinia  en 
tiempo  de  los  Romanos. 

Con  respecto  a  la  inserción  de  dicho  papel  en  el  presente  tomo,  se  justifica  el  Padre 
Risco  diciendo  en  el  prólogo:  «Mi  obrita  sobre  la  distinción  de  las  dos  Ciudades  Celti- 
béricas Munda  y  Certima,  respecto  de  otras  dos  de  la  Bélica,  llamadas  ^lunda  y  Car- 
tima,  sirve  de  ilustración  al  tomo  MU.  de  la  España  Sagrada,  en  que  se  contiene  el 
tratado  de  la  Iglesia  de  Valeria,  a  cuya  Diócesis  pertenecen  las  dos  primeras  poblacio- 
nes, y  de  corrección  al  tomo  XII.,  en  que  se  trata  del  Obispado  de  Málaga,  en  cuyo  dis- 
trito estuvieron  situadas  las  otras  dos.  Por  esta  razón  me  ha  parecido  conveniente 
agregar  aquel  breve  escrito  a  esta  Obra  en  el  tomo  presente,  de  donde  resultará  tam- 
bién el  beneficio  de  mas  segura  conservación,  y  mayor  extensión  de  unas  noticias  tan 
raras  y  útiles,  como  desconocidas  hasta  nuestro  tiempo.» 

Anota  Sáinz  de  Baranda  como  una  especialidad  del  tomo  la  publicación,  entre  los 
apéndices,  del  Cronicón  de  Sattt  Pera, 

—España  Sagrada,  tomo  XLII.  Contiene...  Segunda  edición.  Publícala  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  [Escudo  de  la  obra)  Madrid.  Imprenta  de  José  Rodríguez, 
calle  del  Factor,  núm.  6.  1859. 

XV  págs.  de  numeración  romana,  1  en  blanco,  siguen  paginadas  las  17,  18  y  19; 
1  en  bl.  y  361  de  texto  e  índice. 

Lleva  también  el  Mapa  del  ■'Obispado  de  Tortosa,  sacado  del  Mapa  de  Cataluña, 
que  hizo  D.  José  Aparici,  y  del  de  D.  Tomás  López,  del  R.^o  de  V.alencia,  Por  D  Fran- 
cisco Vidal,  presbítero,  Beneficiado  de  la  Catedral  de  Tortosa,  de  encargo  de  D.  Juan 
Antonio  Rossillo  y  Velardo,  Arcediano  de  CuUa,  Dignidad  de  la  misma  Santa  Iglesia.» 

Al  fin  del  tomo  está  reimpresa  la  Demostración  de  la  existencia  de  dos  ciuda- 
des, etc  ,  la  cual  se  había  impreso  por  separado,  antes  de  incluirse  en  la  primera  edi- 
ción de  1801,  con  esta  portada: 

4.  Munda  y  Certima,  ciudades  de  la  Celtiberia,  confundidas  por 
algunos  escritores  con  Munda  y  Cartima  de  la  Betica,  destinguidas  ya 
hasta  la  evidencia  con  la  autoridad  de  Livio,  y  otros  monumentos  ro- 
manos. Demostración  de  la  ciudad  que  existió  en  el  famoso  cerro  lla- 
mado Cabeza  del  Griego  junto  á  Uclés,  hecha  con  suma  facilidad  des- 
pués de  largas  fatigas  que  los  literatos  han  padecido  para  su  descubri- 
miento, por  el  P.  M.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  San  Agustín. 
Madrid  MDCCCI.  En  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Con  licencia. 

8.°  de  1  h.  s.  n.  para  la  portada  y  v.  en  bl.,  y  46  págs.  de  texto. 

Bibl.  Nacional.  Varios  Carlos  IV  p.  28. 

Acerca  de  las  licencias  y  demás  preliminares  para  la  impresión  de  este  folleto 
existe  el  expediente  encabezado  con  el  título  del  original  que  se  expresa  de  este  modo: 

Fragmento  del  libro  XCI  de  Tito  Livio,  que  trata  de  la  guerra  Sertoriana  en 
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España...  ilustrado  y  puesto  en  su  propio  lugar  S-a.,  por  el  M.  K.  1^.  Ex- Asistente  Ge- 
neral Fr.  Manuel  Kisco. 

El  autor  obtuvo  del  Rmo.  P.  Jorge  Rey,  Vicario  General,  la  licencia  para  impri- 
mir este  trabajo  en  27  de  Noviembre  de  1800.  Elevada  después  la  instancia  correspon- 
diente al  Consejo,  fué  encomendada  la  censura  a  la  Academia  de  la  Historia,  la  cual 
se  conformó  con  el  dictamen  del  censor,  quien  «después  de  celebrar  el  servicio  que 
hicieron  a  la  república  de  las  letras  los  eruditos  que  hallaron  aquel  fragmento,  alaba 
el  no  menor  apreciable  que  hace  al  público  español  el  ilustrado  P.  Risco,  componiendo 
la  historia  de  los  hechos  de  Sertorio  mucho  más  completa  y  arreglada  a  los  tiempos, 
sin  cuyo  auxilio  padecía  notables  obscuridades,  e  ilustrando  con  algunas  notas  geo- 
gráfico-históricas,  algunos  pueblos  de  las  provincias  Itercaonia  y  Contestania,  de  las 
que  se  hace  mención  en  el  fragmento».  En  vista  de  esta  censura  se  concedió  la  licen- 
cia para  la  impresión  el  27  de  Enero  de  1801. 

V.  el  expediente  que  lleva  el  núm.  29  en  el  leg.  39,  Matricula  de  impresiones,  del 
Archivo  Histórico  Nacional. 

La  licencia  del  P.  Rey  consta  en  su  Registro,  donde  se  expresa  en  estos  términos: 
«Se  concedió  licencia  al  R  P.  M.  ex  Asistente  General,  Fr.  Manuel  Risco  para  que 
pudiese  imprimir  un  Fragmento  de  Tito  Livio  con  sus  Notas».— Véase  el  Archivo 
Histórico  Hispano- Agustiniano,  I,  433. 

Manifiesta  el  P.  Risco,  después  de  encarecer  lo  que  se  habían  afanado  ios  historia- 
dores por  descubrir  el  lugar  preciso  de  la  existencia  y  situación  de  las  ciudades  de  re- 
ferencia, que  se  hallaba  ocupado  en  formar  un  «Diccionario  de  Geografía  antigua  de 
España,  de  que  hasta  ahora  ha  carecido  la  nación».  Luego  relata  las  investigaciones 
que  hubo  de  llevar  a  cabo  en  averiguación  de  lo  que  acerca  del  particular  habían  es- 
crito los  autores  más  acreditados  hasta  llegar  a  persuadirse  de  que  contaba  con  los 
testimonios  suficientes  para  sostener  su  opinión,  determinándose  a  trabajar  su  folleto. 
«Enriquecido,  dice,  con  tan  preciosos  materiales,  me  pareció  que  no  debía  contentar- 
me con  poner  en  mi  Diccionario  los  dos  artículos  relativos  a  Munda  y  Certima,  sino 
escribir  un  largo  papel  o  discurso  en  que  se  demostrase  y  evidenciase  I.,  verdad.»  An- 
tes de  darle  a  la  prensa,  le  sometió  al  acuerdo  de  la  Academia,  como  ya  se  ha  ex- 
presado y  según  se  refiere  en  la  siguiente  noticia,  a  la  vez  que  se  nos  cuenta  la  contra- 
dicción que  Martínez  Falero  manifestó  para  admitir  el  parecer  del  P.  Risco.  He  aquí 
la  noticia  en  cuestión: 

«En  12  de  Abril  de  1800  leyó  el  P  M.  Risco  unas  Observaciones  sobre  el  verdadero 
sitio  de  las  antiguas  ciudades  de  Munda  y  Cértima  de  la  Celtiberia,  distintas  de  la  de 
la  Bélica,  interpretando  y  aclarando  el  texto  de  Tito  Livio,  que  al  historiar  la  guerra 
sertoriana  las  menciona.  Estas  observaciones  que  el  mismo  Académico  hizo  imprimir 
y  put)licó,  no  sólo  en  un  papel  suelto,  sino  en  el  tomo  \2  de  la  España  Sagrada,  pro- 
dujeron nuevas  ilustraciones  a  la  cuestión  suscitada  sobre  la  aplicación  de  las  antigüe- 
dades de  Cabeza  del  Griego  a  una  determinada  población  de  las  mencionadas  entre 
los  geógrafos  antiguos;  pues  poco  satisfecho  el  Académico  Correspondiente  D.  Fran- 
cisco Martínez  Falero  (a  quien  en  parte  se  debe  el  descubrimiento  de  dichas  antigüe- 
dades) de  que  se  pretendiese  poner  en  duda  la  existencia  de  la  antigua  Segóbriga,  y 
de  su  silla  episcopal  en  aquel  cerro,  acaba  de  presentar  a  la  Academia  una  erudita 
Memoria,  en  que  procura  rebatir,  no  sólo  las  opiniones  del  P  Risco,  sino  las  de  los  se- 
ñores Masdeu  y  Traggia,  que  pretendieron  llevársela  a  la  ciudad  de  Albarracin,  }•  a 
la  Muela  de  San  Juan.»— V.  la  pág.  VI  del  tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 

En  el  tomo  citado  se  encuentra  inserto  el  escrito  de  Martínez  Falero  cc-n  este 
título: 

Impugnación  al  papel  que  con  título  de  «Munda  y  Cértima  celtibéricas»  dio  á  luz 
el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  S.  Agustín.  Remitida  en  27  de  Junio  de 
1802  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  su  individuo  correspondiente  D-  Juan 
Francisco  Martínez  Falero. 
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Sobre  la  misma  cuestión  se  publicó  también  el  siguiente  escrito;   - 

Confutación  de  los  Sres.  Abate  Hervás,  sobre  supuesta  intrusión  del  obispo  de 
Cuenca  en  pueblos  de  la  Orden  de  Santiago:  P.  Mtro.  Risco  y  Abate  Masdeu,  sobre  el 
verdadero  sitio  de  la  antigua  Segobriga...  Por  D.  Jacome  Capistrano  de  Maza,  cura 
párroco  de  la  villa  de  la  Fuente  de  Pedro  Naharro...  En  Cuenca,  en  la  oficina  de  don 
Fernando  Antonio  de  La  Madrid.  Año  de  1802.-4.°  de  162  págs. 

«Si  com )  D.  Jácome  se  afanó  en  revolver  y  comentar  las  bulas  de  la  Orden  de 
Santiago,  se  hubiera  limitado  a  probar  que  las  de  Lucio  III,  erigiendo  el  Obispado  de 
Cuenca  en  el  siglo  XII.  únicamente  le  dieron  las  antiguas  Diócesis  godas  de  Valeria 
V  Arcábrica,  y  que  nada  tenía  que  ver  con  Segobriga,  viva,  siempre  en  Segorbe,  mer 
joros  deducciones  hubiera  sacado  en  favrr  del  Obispo,  y  de  la  verdadera  reducción 
de  las  ruinas  de  Cabeza  de  Griego.»— Caballero,   La  Imprenta  en -Cuenca,  ■pág.  71. 

A  título  de  curiosidad  apuntamos  en  este  lugar  la  siguiente  nota  que  leemos  en  un 
Catálogo  de  libros:  _.  .  .     ,  .  • 

La  Munda  de  los  Komanos,  Nuevos  estudios  por  el  Marqués  de  Salvatierra.  Ron- 
da, 1889.  ■  ;. , .  y 

5.  El  R.  P.  M  i  Fr.  Henrique  Florez,  |  vindicado  |  del  Vindicador 
de  la  Cantabria,  |  Don  Hipolyto  de  Ozaeta  y  Gallaizte.^ui.  |  Por  el 
P.  M.  Fr.  Manuel  Risco,  \  del  Orden  de  S.  Agustín.  (Medalla  con  va- 
rios atributos)  En  Madrid.  |  En  la  Imprenta  de  D.  Pedro  Marin.  |  Año 
de  1779.  I  Con  las  Licencias. necesarias. 

4.»  de  24  \-  179  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Prólogo.— Erratas.— índice  de  los  capítulos,  etc.  — Texto.— ín- 
dice de  algunas  cosas  notables...  '    ' 

Dice  el  autor  en  el  prólogo,  entre  otras  cosas:  «Dirigiéndose  el  presenté  escrito  a 
solo  el  fin  de  vindicar  al  Rmo.  P.  Florez,  no  es  my  ánimo  convencer  todas  las  falseda- 
des, que  Don  Hipolyto  imprimió  en  su  Cantabria  Vindicada.  Están  crecido  elnúmero 
de  estas,  que  no  sería  posible  refut  irlas  en  particular,  sino  escribiendo  un  gran  tomo, 
con  miserable  perdida  del  tiempo  que  necesito  para  otros  asuntos  mas  importantes. 
Los  Eruditos  que  hubieren  leído,  o  leyeren  la  Obra  expresada,  conocerán  que  no 
me  excedo  en  esta  censura;  y  los  poco  instruidos  colegirán  la  verdad  de  mi  juicio, 
cuando  vieren,  que  emprendiendo  yo  en  esta  vindicación  el  examen  de  algún  párrafo 
entero,  descubro  y  muestro  que  todas  sus  proposiciones  son  falsas.  .»  '        ' 

Bibl.  Nacional,  2-28185. 

En  el  artículo  del  P.  Flore?,  págs.  554  y  555  del  vol.  II,  puede  verse  extensamente 
expuesto  cuanto  se  relaciona  con  esta  controversia. 

El  1*.  Risco  pidió  licencia  al  Consejo  para  la  impresión  por  medio  de  D.  Juan  Do- 
mingo de  Albisú,  y  remitido  el  original  para  su  censura  a  la  Academia  de  la  Historia, 
este  centro  lo  aprobó  en  27  de  Septiembre  de  1779.  En  su  vista  el  Consejo  expidió  su 
licencia  en  7  de  Octubre  siguiente.— El  exfiediente  se  encuentra  con  el  número  10  en  el 
leg,  19,  Matricula  de  impresiones  ^n  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

6.  La  Castilla,  |  y  el  mas  famoso  castellano.  |  Discurso  sobre  el 
sitio,  nombre,  extensión,  gobierno,  |  y  condado  de  la  antigua  Castilla.  | 
Historia  |  del  célebre  castellano  Rodrigo  Diaz,  |  llamado  vulgarmen- 
te I  el  Cid  Campeador.  |  Por  el  P.  Maestro  Fr.  Manuel  Risco,  |  del 
Orden  de  San  Agustín.  (Adorno)  Madrid:  |  En  la  oficina  de  Don  Bla.s 
Román.  I  MDCCXCII. 

4."  de  2  hs.  s.  n.  4  XXIH- 310  +  LXVI  págs. 

Aniep.  y  port.  con  sus  vueltas  respectivas  en  bl.— Prólogo.— índice  ,de  los  capítu- 
los.—Erratas.— Lámina  del  Cid  dibujada  por  Cristóbal  Villanueva  y  grabada  por 
G.o  Gil.— Texto.— índice  de  las  cosas  notables.— Apéndices,  que  qcupai)  las  últimas 
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páginas  de  números  romanos,  y  son  seis,  el  último  de  los  cuales  fe  titula:  -Historia 
Rederici  Didaci  Campidocti  antehac  inédita,  et  novissime  in  antiquo  Códice  Bi- 
bliothecae  Regii  Conventus  S.  Isidori  Legionensis  reperta.» 

Bibl.  Nacional,  2-63450. 

Con  el  núm.  28,  leg.  32  de  la  Matricula  de  impresiones  del  Archivo  Histórico 
Nacional,  se  conserva  el  expediente  para  la  impresión  de  esta  obra.  Informó  favora- 
blemente acerca  de  la  misma  el  P.  Antolín  Merino  v  en  su  conformidad  e.Kpedió  su 
licencia  el  P.  Provincial  José  Apráiz  en  20  de  Diciembre  de  1791.  D.  N  italio  Ortiz  de 
Lanzagorta  solicitó  del  Consejo  a  nombre  del  P.  Risco  la  licencia  oportuna,  y  remiti- 
do el  original  a  la  Academia  de  la  Historia,  este  centro  aprobó  la  impresión,  según 
atestado  de  D.  Antonio  Capmany  de  22  de  Marzo  de  1792.  Al  día  siguiente  despachó 
su  licencia  el  Consejo. 

El  exjesuíta  Masdeu,  en  el  tomo  XX  de  su  Historia  crítica  de  España,  se  permitió 
hablar  en  términos  impropios  de  un  sacerdote  y  aun  de  un  historiador  que  en  algo 
aprecie  su  honor,  acerca  de  este  tomo  del  P.  Risco  con  quien  no  guardó  ninguna  con- 
sideración, llegando  al  extremo  de  desafiarle,  cuando  éste  era  ya  difunto,  a  que  saliera 
en  defensa  de  dicho  tomo  y  del  XX  de  la  España  Saf(rada  publicado  por  el  P.  Flórez. 
Vindicaron  cumplidamente  al  P.  Risco  los  PP.  La  Canal,  Frías  y  Merino  en  los  es- 
critos de  que  se  da  cuenta  en  sus  artículos  respectivos,  págs.  582  del  vol.  I,  676  del 
II  y  476  del  V,  donde  puede  verse,  especialmente  en  el  del  primero,  la  historia  deta- 
llada del  censurable  proceder  de  Masdeu  con  respecto  a  su  impugnación  del  funda- 
dor de  la  España  Sagrada  y  de  la  Historia  del  Cid.  Con  referencia  sin  la  menor  duda 
a  esa  crítica  demoledora  de  Masdeu  escribió  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Historia  de 
los  Heteivdoxos,  I,  19  (2.»  edición)  que  «en  los  últimos  volúmenes  de  la  Historia  cri- 
tica se  encarnizó  con  verdadera  acrimonia  en  la  censura  de  documentos  de  indispu- 
table autenticidad  y  de  sucesos  que  con  ningún  fundamento  racional  pueden  negarse. 
Este  pirronismo  histórico,  concluye,  no  fué  de  gran  consecuencia.»  Y  efectivamente, 
los  desplantes  del  exjesuíta  en  su  Historia  critica  se  han  quedado,  mientras  que 
las  obras  censuradas  de  los  PP.  Flórez  y  Risco  son  consideradas  y  respetadas  por 
los  doctos. 

7.  Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León,  y  de  sus  Reyes.  Su  au- 
tor el  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  San  Agustin.  (Viñeta) 
Madrid:  En  la  oficina  de  Don  Blas  Román,  Impresor  de  la  Secretaría 
de  la  Real  Junta  General  de  Comercio  y  Moneda.  Año  CIO  DCC  XCII. 

8.°  de  4  hs.  s.  n.  +  429  págs.    |-  4  hs.  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Prólogo.— Texto.— índice  de  cosas  niás  notables  (págs.  412-29) 
—  índice  de  los  capítulos. 

Iglesia  de  León,  y  Monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma 
ciudad.  Por  el  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tin. (Viñeta)  Madrid:  En  la  Oficina  de  Don  Blas  Román.  Año.  CIO 
DCC  XCII. 

8."  de  2  hs.  s.  n.  y  199  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— índice.— Texto. 

Es  el  tomo  II  de  la  obra  anterior,  aunque  no  se  exprese  este  detalle  en  la  portada. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional,  núm.  86  del  legajo  32  de  Matrícula  de  ii?ipre- 
siones  se  conserva  el  expediente  para  la  impresión  de  la  presente  obra.  Previa  la 
censura  favorable,  dio  el  P.  Apráiz,  Provincial,  su  licencia  en  5  de  Agosto  de  1791.  El 
autor  pidió  la  licencia  correspondiente  por  medio  de  D.  Natalio  Ortiz  de  Lanzagorta 
al  Consejo  para  la  impresión,  y  visto  el  informe  favorable  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, se  concedió  la  autorización  solicitada  en  3  de  Noviembre  de  1791. 

Muñoz  y  Romero,  antes  citado,  dice  que  estos  dos  tomos  y  los  tres  de  la  España 
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Sagrada  pertenecientes  a  la  Iglesia  de  León,  son  las  únicas  obras  de  importancia  his- 
tórica que  se  han  escrito  acerca  de  dicha  ciudad. 

8.  Diccionario  de  geografía  antigua  de  España. 

El  P.  La  Canal  nos  dice  en  la  biografía  del  P.  Risco  que  dejó  en  limpio  440  artícu- 
los y  105  en  cédulas,  y  el  mismo  autor  nos  habla  de  esta  su  obra  en  los  preliminares 
de  su  folleto  sobre  Munda  y  Cértima,  según  se  ha  visto.  El  citado  biógrafo  manifiesta 
su  esperanza  de  que  obra  tan  útil  y  curiosa  no  quedara  en  el  olvido;  pero  aunque  tales 
y  tan  fundadas  fueran  las  esperanzas,  la  obra  en  realidad  ni  se  publicó  ni  de  su  para- 
dero debe  de  existir  noticia  en  otra  parte.  A  esta  breve  y  deslabazada  nota  puédese 
añadir  la  siguiente  por  referirse,  según  todas  las  probabilidades,  al  mencionado  Dic- 
cionario geográfico. 

Encontramos  una  noticia  curiosa  acerca  de  este  trabajo  en  el  Apéndice  a  la  Vida 
del  Arzobispo  de  Palmyra,  por  Torres  Amat,  pág.  318.  Entre  los  escritos  que  allí  se 
mencionan  de  D.  Ramón  Cabrera,  se  citan  «quinientos  artículos  para  el  Diccionario 
geográfico  que  pensaba  componer  por  no  haber  podido  hallar  rastro  del  que  formó  a 
instancias  suyas  el  P.  Mtro.  Flórez».  Esta  es  una  equivucación  evidente,  pues  se  trata 
del  P.  Risco,  el  cual,  según  se  dice,  emprendió  aquella  obra  movido  por  los  motivos 
que  expresa,  el  principal  de  los  cuales  era  el  carecer  España  de  una  obra  de  esta  cla- 
se. Si  es  verdad  que  ya  Cabrera  no  encontró  rastro  de  los  originales,  puede  decirse 
de  éítos  con  verdad  que  han  desaparecido  definitivamente. 

9.  Cuando  a  fines  del  siglo  XVI II  el  espíritu  de  reforma  de  los  estudios  univer- 
sitarios motivó  diversos  planes  trazados  por  los  que  se  creían  con  aptitudes  suficien- 
tes para  llamarse  directores  de  la  enseñanza,  intervino  el  P.  Risco  en  la  aprobación 
del  que  fué  redactado  para  la  Universidad  de  Valencia,  según  se  expresa  en  el  si- 
guiente párrafo:  «La  (Universidad)  de  Valencia  obtuvo  en  1786  un  plan  de  estudios, 
el  último  y  más  perfecto  de  todos,  en  sentir  de  Gil  y  Zarate.  Trazóle,  según  Fúster, 
el  Sr.  Blasco,  y  lo  aprobó  una  Junta  especial,  en  la  que  entraron,  bajo  la  presidencia 
del  Inquisidor  general  Pérez  Bayer,  el  P.  Risco,  O.  S.  A.,  el  escolapio  Benito  de  San 
Pedro  y  o\.ros.-í>— Razón  y  Fe,  pág.  288  del  tomo  50. 

El  plan  de  referencia  se  imprimió  con  este  título:  Plan  de  Estudios  apro- 
bado por  S.  M.  y  mandado  observar  en  la  Universidad  de  Valencia.  Madrid,  por 
Ibarra,  1787. 

10.  Correspondencia  inédita  entre  D.  Rafael  Floranes  y  el  P.  Manuel  Risco. 
Publicóla,  precedida  de  breve  introducción,  el  P.  Manuel  Fraile  Miguélez  en  el 

vol.  XX  de  La  Ciudad  de  Dios,  págs.  319-321.  Se  reduce  a  dos  cartas,  la  primera  de 
Floranes,  fechada  en  Valladolid  a  13  de  Abril  de  1782;  y  la  segunda  del  P.  Risco,  con 
fecha  en  Madrid,  22  de  Diciembre  de  1782  y  no  es  ésta  contestación  de  aquélla.  Parece 
por  la  carta  del  P.  Risco  que  existían  relaciones  frecuentes  entre  ambos  historiadores, 
y  Floranes  comunicaba  sus  luces  y  datos  al  continuador  de  la  España  Sagrada,  pro- 
metiendo éste  tener  en  cuenta  varias  observaciones  sobre  el  tomo  XXXIII  de  dicha 
obra. 

Según  se  ha  expresado  en  la  biografía,  el  P.  Risco  fué  el  encargado  por  la  Pro- 
vincia de  Castilla  üe  dirigir  y  velar  por  las  impresiones  de  los  tomos  de  la  España 
Sagrada  y  las  demás  obras  a  éáta  anejas  que  publicó  el  P.  Flórez.  En  la  Matricula  de 
impresiones,  documentación  repetidas  veces  citada  en  este  artículo,  existen  varios 
expedientes  en  solicitud  de  licencias  de  reimpresiones  de  las  obras  del  expresado 
P.  Flórez,  de  los  cuales,  por  no  ofrecer  interés,  no  damos  noticia  detallada,  bastando 
saber  que  al  P.  Risco  se  debe  la  edición  y  corrección  de  las  obras  indicadas  que  se 
publicaron  durante  el  tiempo  que  estuvo  al  frente  de  la  España  Sagrada. 

Se  ha  notado  en  la  biografía  de  nuestro  autor  que  estudiando  en  Salamanca,  de- 
fendió dos  actos  literarios  en  la  Universidad.  Con  referencia  a  los  mismos  probable- 
mente y  acaso  a  otros  que  en  el  curso  de  sus  estudios  en  Dña.  María  de  Aragón  y  du- 
rante el  tiempo  de  su  profesorado  le  fuera  preciso  sustentar  o  presidir,  nos  dice  en  el 
prólogo  al  tomo  XXX  de  la  España  Sagrada  que  había  dado  en  concursos  públicos 
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algunas  muestras  de  sus'áficiones  literarias,  no  obstante  lo  cual  se  creía  inhábil  para 
continuar  la  grande  obra  iniciada  por  el  P.  Flórez.  Con  respecto  al  particular  se  apun- 
taron brevísimas  indicaciones  al  reseñar  dicho  tomo,  y  creemos  oportuno  ampliarlas 
con  la  misma  relación  escrita  por  el  P.  Risco,  en  que  se  nos  informa  de  las  disposicio- 
nes con  que  se  encontraba  al  hacerse  cargo  de  aquella  empresa.  Nada  mejor  para  ter- 
minar su  nota  bibliográfica  que  reproducir  la  confesión  sincera  que  hizo  al  público  de 
su  falla  de  dotes  y  de  los  conocimientos  indispensables  que  la  obra  requería,  no  obs- 
tante lo  cual  nos  legó  una  prueba  elocuente  de  su  va>ta  erudición  y  laboriosidad  en 
los  tomos  publicados,  según  lo  ha  visto  el  lector  en  la  lista  precedente. 

Él  concepto  humilde  que  tenía  de  sus  talentos  y  su  debilidad  de  fuerzas  corpora- 
les para  dedicarse  a  estudios  de  mayor  empeño  que  los  que  llevaban  sus  aficiones,  le 
retrajo  siempre  de  querer  figurar  al  lado  de  los  que  contaban  con  mayores  energías 
de  espíritu,  apagando  en  él  todas  las  aspiraciones.  «De  aqui  n^ció,  añade  él  mismo, 
que,  solicitando  el  P.  Flórez  en  los  primeros  años  do  mis  estudios,  tomarme  por  su 
alumno  con  el  fin  de  que  a  su  lado  me  aplicase  a  todo  lo  necesario  para  la  continua- 
ción de  sus  obras,  que  es  decir,  a  un  arte  de  crítica  nada  vulgar,  a  una  lección  inmen- 
sa de  libros  y  códices,  y  a  tanta  diferencia  de  facultades  como  la  que  sirve  a  la  gran 
variedad  de  noticias  de  que  se  compone  cada  uno  de  sus  tomos,  me  excusé  con  el  ma- 
yor esfuerzo  de  admitir  este  trabajo,  conociendo  que  los  estrecho?  limites  de  mis  po- 
tencias no  encerraban  capacidad  suficiente  para  tan  va:;ta  literatura,  y  que  vagando 
por  tan  diversos  géneros  de  estudios,  no  adelantaría  mucho  en  las  sagradas  letras,  a 
cuya  inteligencia  me  llevaba  con  impulso  casi  irresistible  el  peso  de  mi  propia  inclina- 
ción. En  el  mismo  concepto  que  tenía  formado  en  esta  ocasión,  persistí  en  el  tiempo 
sucesivo.  Porque  sin  embargo  de  haber  dado  en  funciones  públicas  algunas  muestras 
de  mis  progresos,  no  sólo  en  la  teología,  según  todas  sus  diferencias,  sino  también  en 
lo  rhás  difícil  de  la  historia  eclesiástica  y  de  la  cronología;  con  todo  eso  entendía  muy 
bien  la  gran  parte  de  ingenio  que  me  faltaba  para  poder  adquirir  una  erudición  tan 
copiosa  como  la  que  se  requiere  para  tales  obras.  En  este  conocimiento  vivía,  cuando 
inopinadamente  me  hallé  cargado  con  el  grave  peso  de  continuar  los  escritos  con  que 
el  Rmo.  Flórez  ha  eternizado  su  fama,  haciéndoseme  ine.xcusable  }•  preciso  el  trabajo 
de  que  antes  huía,  y  para  que  me  sentía  insuficiente  e  inhábil.  Por  tanto  esta  conti- 
nuación no  debe  reputarse  por  efecto  de  mi  osadía,  sino  por  voluntad  de  mis  mayo- 
res, cuya  dignación  formó  un  juicio  muy  superior  a  mi  mérito...» 

Continúa  aún  haciendo  consideraciones  acerca  de  la  presión  que  en  su  ánimo 
ejerció  el  mandato  de  los  que  tanto  interés  mostraban  por  la  continuación  de  la  em- 
presa, poniendo  ahinco  en  que  no  se  le  considerase  temerario  al  decidirse  a  proseguirla 
en  la  medida  de  sus  fuerzas.  Estas  ya  hemos  visto  hasta  dónde  alcanzaron  en  los 
numerosos  tomos  que  dejó  publicados,  siendo  este  el  argumento  más  convincente 
del  elevado  concepto  que  de  sus  talentos  se  habían  formado  los  Superiores  y  el  me- 
'jor  elogio  que  puede  escribirse  de  su  laboriosidad,  elogio  superior,  sin  la  menor  duda, 
a  cuantos  justamente  le  han  consagrado  los  especialistas  en  esta  clase  de  estudios 
que  han  comprendido  en  toda  su  extensión  la  grande  obra  histórica  y  literaria  rea- 
lizada por  el  insigne  continuador  de  la  Españn  Sagrada. 

Rius  (Fr.  Gabriel  Agustín). 

Natural  de, Barcelona,  profesó  en  el  tor  a  cátedras  en  la  de  Tarragona,  ob- 
convento  de  sii  patria  a  2.t  de  Diciem-  teniendo  una  de  Teología  que  regentó 
bre  de  lf)14.  Se  fué  luego  a  Salamanca,  algunos  años,  juntamente  con  la  d  Es- 
en  cuya  Universidad  cursó  la  carrera  critura  que  le  dio  el  Cabildo  3'  leía  en 
literaria,  regresando  a  Cataluña  con  la  Catedral.  Fué  Prior  del  convento  de 
mucho  crédito  de  aventajado  teólogo.  Tarragona  y  Visitador  de  la  Provin- 
Graduóse  de  Bachiller  en  la  Universi-  cia.  En  1641  le  hicieron  Prior  de  Bar- 
dad de  Barcelona,  y  en  1635  fué  oposi-  celona,  cargo  que  renunció  a  los  pocos 
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meses,  volviendo  a  sus  cátedras  de  Ta-      bredel649a  los  cuarenta  y  un  años 
rragona,  donde  murió  el  28  de  Noviem-      de  su  edad. 

Cristal  de  la  Verdad,  Espejo  de  Cataluña.  Ofrécele  A  la  piedad 
amorosa  de  la  Magestad  Católica  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  IV. 
el  Grande.  El  Presentado  Fr.  Gabriel  Agvstin  Rivs  natural  de  Barcelo- 
na, Lector  de  la  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Tarra- 
gona, Catredatico  (síV)  de  Teología  de  su  Vníversidad,  Prior  del  Con- 
uento  de  Santa  Ana  de  dicha  Ciudad,  y  Visitador  de  la  Prouincia  de 
los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  del  Orden  de  los  Hermitaños  de 
San  Agustín.  Con  licencia,  y  Privilegio.  En  Zaragoza,  Por  Pedro  Lana- 
ja,  y  Lamarca,  Impressor  del  Reyno  de  Aragón,  y  de  la  Vníversidad. 
Año  1646. 

4.°  de  8  hs.  prels.  s.  n.  I-  400  págs.  de  texto. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista  Lisaca  de  Maza, 
agustino.  Zaragoza,  24  de  Noviembre  de  1645.— Lie.  del  Provincial  P.  Bartolomé  Fon- 
calda.— Aprob.  del  P.  M.  Jerónimo  Marta,  agustino.  Zaragoza,  5  de  Marzo  de  1646.— 
Lie.  dfl  Ordinirio.- Apr.ob.  del  Dr.  D.  .Miguel  Pastor  Femat.  16  de  Marzo  de  1646.— 
Privilegio  y  licencia  der  Rey. -Escudo  de  armas  reales. -Dedicatoria  en  versales  y 
en  forma  de  pirámide.— índice  de  los  párrafos.— Erratas.— Texto,  apostillado. 

La  obra  del  P.  Rius  es  un  llamamiento  a  la  paz  y  a  la  obediencia  del  Rey,  seña- 
lando los  inconvenientes  que  a  Cataluña  poJrían  seguirse  de  su  alianza  con  Francia. 

Bibl.  Nacional. 

Muñoz  y  Romero  apunta  la  nota  corresponcjiente  de  esta  obra  en  la  pág.  95,  y  An- 
dreu  en  su  Catálogo,  núm.  144,  también  menciona  esta  edición  zaragozana. 

Nicolás  Antonio,  a  continuación  de  la  nota  correspondiente  de  esta  edición,  añade 
para  dar  una  idea  de  lo  que  es  la  obra:  «In  quo  opere  verum  perpetuumque  illius 
(Regis  Catholici)  dominium  in  Cataloniae  principatu  multis  (argumentis)  confirmans, 
praetextas  rebellionis  causas  tollit  evacuatque.»  Alguien,  sin  fijarse  en  que  estas  pa- 
labras las  refiere  Nicolás  Antonio  al  Cristal  de  In  verdad,  le  ha  imputado  esta  afirma- 
ción completamente  arbitraria:  «Nicolás  Antonio  atribuye  también  al  P.  Rius  una 
obra  en  defensa  del  Rey  Católico  contra  los  o.ue  se  habían  apartado  de  su  obediencia». 

—Cristal  de  la  verdad...  Barcelona,  1657. 

— P.  Jordán,  III,  371  y  409.— Torres  Amat,  544.— Nicolás  Antonio,  I,  504.— P.  Ossin- 
ger,  pág.  750.— Serra  y  Postíus,  fol.  45  del  códice  13.604  de  la  sección  de  Mss.  de  la 
Nacional. 

Riva  (Fr.  Francisco  de  la). 

V.  Riba  (Fr.  Francisco  de  la),  pág.  503. 

Rivadeneyra  (Fr.  Diego  de). 

Natural  de  Toledo  y  hermano  del  si-  veces.  Rector  provincial  en  1634  por 
guíente,  profesó  el  25  de  Enero  de  1600  nombramiento  del  Rmo.  P.  General  de 
en  el  convento  de  Salamanca.  Fué  Ca-  la  Orden,  y  Provincial  de  Castilla  en 
lificador  de  la  Inquisición  Suprema,  1635,  elegido  en  el  Capítulo  celebrado 
Rector  del  colegio  de  Dfla.  María  de  en  este  año  (1).  Murió  en  el  convento 
Aragón,  Prior  de  Toledo,  Definidor  dos  de  Toledo  el  23  de  Septiembre  de  1644. 
1.  Canónico.  Breves  que  tiene  la  Provincia  de  Castilla  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín tocantes  a  dicha  Orden. 

Es  un  papel  existente  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signa- 


(1)    En  el  vol.  I,  pág^.  262  se  ha  dado  cuenta  de  un  papel  conservado  en  un  tomo  de  vario*  del  P.  Astc, 
en  el  cnal  se  discQten  algunos  actos  de  gobierno  del  P.  Riyadeneyra, 
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tura  1873067.  Evidentemente  ha  formado  parte  de  un  códice  de  los  pertenecientes  quizá 

al  P.  Aste,  pues  el  dicho  papel  lleva  los  folios  m2  y  5"rl  Se  discute  si  debían  cumplirse 
en  el  P.  Fr.  Diego  de  Rivadeneyra  las  condiciones  exigidas  por  Breves  pontificios 
para  que  el  nombramiento  de  Maestro  a  él  otorgado  por  el  General  de  la  Orden  fuera 
válido,  y  el  autor  del  caso  resuelve  que  sí.  El  P.  Rivadeneyra  era  entonces  graduado 
en  una  Universidad,  había  leído  algunos  años  Artes  en  el  colegio  de  Dfta.  .María  de 
Aragón  y  desempeñado  graves  cargos  en  la  I^rovincia. 

2.  >í<  (E'itdiiipíi  ¡le  1(1  A)uiucinciónj  .Memorial  del  Kctor,  y  Colegio  de  la  Encar- 
nación de  la  villa  de  Madrid,  en  favor  de  su  sitio. 

Comienza:  «El  Maestro  Fray  Diego  de  Kibadeneyra  Retor  del  Colegio  de  la  En- 
carnación, de  la  Orden  de  N.  F.  S.  Agustín  y  los  Colegiales  del.  Dizen...» 

Impreso  de  2  hs.  en  fol  ,  sin  portada  ni  año  de  impresión.  Se  encuentra  al  fin  de  un 
códice  que  lleva  este  titulo:  Executuria  en  el  pleyto  con  Ui  Villa  de  Madrid  y  Duque 
de  Sesa,  etc.  Leg.  44,  Agustinos  de  Madrid.  Archivo  Histórico  Xacional. 

Se  trata  de  un  pleito  entre  el  Colegio  de  Dña.  María  de  Aragón,  hov  Palacio  del 
Senado,  y  el  Duque  de  Sesa,  por  pretender  éste  que  se  le  declarara  dueño  de  un  cer- 
cado que  había  delante  de  la  portería  del  Colegio.  El  P.  Diego  de  Rivadeneyra  era 
Rector  en  l(i24,  y  suponemos  que  por  entonces  se  imprimiría  el  papel  en  cuestión. 

Acerca  del  pleito  de  referencia  pueden  verse  extensas  noticias  en  el  trabajo  titu- 
lado Colegio  de  la  Encamación  de  Madrid  llamado  lutlgannente  de  Doña  María  de 
Aragón,  págs.  323  y  sigs.  del  vol.  IX  del  Archivo  liistórico  Hispano- Agustiniano. 

3.  Perteneció  a  la  Junta  de  la  Concepción,  como  puede  deducirse  de  la  siguiente 
nota  del  índice  de  papeles  de  la  misma:  «En  Junta  que  mandó  hacer  D.  Juan  Chuma- 
cero,  Presidente  de  Castilla,  en  11  de  Octubre  de  1643  a  que  asistieron  Fr.  Juan  de  San 
Agustín  y  Fr.  Diego  de  Rivadenci'ra,  agustinos;  Fr.  Pedro  deUrbina  y  Fr.  Francisco 
Andrés  de  la  Torre,  del  Orden  de  San  Francisco;  Lucas  Guadín,  de  la  Compañía  de 
jesús;  y  Fr.  Ángel  Manrique,  del  Orden  de  San  Bernardo,  sobre  los  puntos  si- 
guientes., ». 

Se  desconoce  el  tiempo  que  pudo  el  P    Rivadeneyra  actuar  en  dicha  Junta,  así 
como  también  los  papeles  que  hubo  de  trabajar  mientras  fué  vocal  de  la  misma. 
— P,  Herrera,  Historia,  pág.  404. 

Rivadeneyra  (Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Toledo,  fué  hijo  de  Juan  San  Felipe  el  Real,  ascendió  a  Asisten- 
de  Rivadeneyra  Gaitán  y  Juana  Vaca,  te  General,  cargo  en  el  que  fué  reelegí 
y  profesó  en  el  convento  de  su  patria  do  en  1636.  Felipe  IV  le  nombró  en 
6126  de  Junio  de  1592.  En  la  carrera  de  1635  su  Embajador  en  las  Cortes  de 
■■  las  letras  llegó  a  ser  Maestro  en  Teo-  Módena  y  Luca,  y  queriendo  después 
logia.  Fué  Calificador  de  la  Suprema  en  16.37  premiar  sus  servicios,  le  pre- 
Inquisición,  Visitador  de  la  Provincia  sentó  para  Obispo  de  Cotrón,  en  Nápo- 
de  Castilla,  asistiendo  en  calidad  de  tal  les,  dignidad  que  rehusó  el  P.  Rivade- 
al  Capitulo  intermedio  de  1616,  cele-  neyra.  Falleció  en  San  Felipe  el  Real 
bt'ado  bajo  la  presidencia  del  limo.  Se-  el  20  de  Agosto  de  1643,  cuando  conta- 
ñor  Meneses.  En  1621  fué  electo  en  ba  sesenta  y  siete  años  de  edad. 
Provincial,  y  en  1630,  siendo  Prior  de 

1.  [Exposición  dirigida  al  P.  General  a  nombre  de  la  Provincia  de  Castilla  solici- 
tando la  reducción  de  las  leyes  por  las  que  ésta  se  regía.] 

Consta  dicho  escrito  por  la  siauicntc  cabecera  con  que  el  P.  General  comienza  un 
decreto  fechado  en  Roma  a  16  de  Julio  de  1G20:  Cumque  per  dilectum  filium  .Magis- 
truní  Fratrcni  Pclrum  de  Rivadeneyra,  Provinciae  Castellae  Diffinitorem  pro  Capi- 
tulo Generali,  Patres  in  ipso  Diffinitorio  congregati  certi  facti  fuerint,  Provinciam  in- 
geinti  actarum  et  diffinitionum,  poenarum  et  censurarum  mole  gravari,  et  vehementer 
angi.  nobis  exhibito  et  praesentato  canonum  et  decretorum  libello,  ut  haec  omnia  ma- 
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turius  et  accuratius,  ut  decet,  tractarentur,...»  Se  reducen  a  continuación  y  se  explican 
algunas  de  las  determinaciones  dadas  para  la  Provincia  de  Castilla  por  el  Rmo.  Padre 
Aste  y  el  limo.  D.  Fr.  Alejo  de  Meneses. 

2.  Fué  teólogo  de  la  Junta  de  la  Concepción.  En  el  índice  de  los  papeles  de  la 
misma  se  halla  esta  nota:  «Carta  del  Obispo  de  Cartagena  de  17  de  Junio  de  1619  en 
que  dice  llamará  a  las  juntas  que  se  hicieren  al  P.  Fr.  Pedro  de  Rivadeneyra,  del  Or- 
den de  San  Agustín,  como  S.  M.  lo  manda.»  Nuestro  Agustino  estaba  ya  entonces  en 
Roma,  adonde  había  ido  en  compañía  del  Duque  de  Alburquerque,  quien  había  sido 
enviado  como  Embajador  por  dicha  Junta  cerca  de  la  Santa  Sede  a  fin  de  que  trabajara 
por  conseguir  ciertas  gracias  en  favor  de  la  causa  de  la  Inmaculada  Concepción,  se- 
gún lo  propuesto  por  el  P.  Márquez  en  un  escrito  de  16  de  Abril  del  año  expresado. 
Véase  sobre  este  particular  el  vol.  V,  págs.  201  y  202. 

Por  entonces  debió  de  .ser  cuando  el  P.  Rivadeneyra  publicó  en  Roma  un  libro  o 
folleto  a  que  se  hace  referencia  en  la  siguiente  nota.  Cuando  gobernaba  la  Iglesia 
Paulo  V  se  dio  una  orden  para  que  fueran  recogidas  y  entregadas  al  fisco  las  medallas 
y  estampas  de  la  Virgen  que  llevaban  ciertas  inscripciones.  En  defensa  de  una  de  és- 
tas concebida  en  estos  términos:  Concepta  sine  peccato  originali,  etc.,  y  Laiidetur 
Sanctissimuní  Sacrameiitnin,  que  suponemos  serían  el  anverso  y  reverso  de  la  me- 
dalla, a  nombre  del  Duque  de  Alburquerque  se  editó  un  libro,  «cujus  Auctor  creditur 
fuisse  Petrus  de  Rivadeneyra»,  dice  Al  va  y  Astorga,  apoyándose  en  los  testimonios 
de  Wadingo  y  Rivete.  Qué  título  pudiera  llevar  tal  impreso,  juntamente  con  otras  cir- 
cunstancias descriptivas  del  mismo,  ni  nos  lo  dice  el  autor  citado  ni  lo  hemos  podido 
averiguar  por  otro  camino. 

El  P.  Rivadeneyra  asistió  en  calidad  de  Definidor  por  la  Provincia  de  Castilla  al 
Capítulo  General  celebrado  en  Roma  en  el  mes  de  Mayo  de  1620,  y  se  le  llama  Doctor 
salmanticense.  Así  en  la  relación  de  los  PP.  Capitulares  publicada  por  el  P.  Crusenio, 
pág.  177  de  su  Monnsticon.  Quizá  de  este  tiempo  date  la  impresión  del  folleto  de 
referencia. 

3.  Sermón  en  el  Octavario  de  Santa  Teresa.  Madrid,  1627. 

Le  cita  Alva  y  Astorga,  col.  1186,  y  también  se  hace  mención  del  mismo  en  el  In. 
dice  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  269.  Suponemos  que  se  encontrará  publicado  con  otros 
sermones  escritos  por  el  mismo  motivo. 

4.  Conimeiitayin  in  Pnssioneni  Dominicam. 

Obra  consignada  al  P.  Rivadeneyra  en  los  términos  expresados  por  el  P.  Ossinger, 
sin  añadir  «tros  pormenores.  Cita  al  final  del  artículo  a  los  PP.  Crusenio,  Herrera  y 
Elsio,  de  'os  cuales  sólo  el  último  atribuye  a  nuestro  autor  la  obra  mencionada  dando 
noticia  de  la  misma  en  estos  términos:  «Edidit  Conimentarios  in  Passionem  Domini- 
cam, ratione  politicae,  eleganti  stylo,  accommodatos." 

Según  todas  las  probalidades  se  debe  la  noticia  al  P.  Agustino  Ignacio  Dicker, 
quien  parece  consignarla  en  su  Epigvamma  Saci'ontm,  lib.  1  Sylvarum,  n.  8  (Colo- 
niae  1652),  citado  por  el  P.  Elsio,  Encomiástico)!,  pág.  568. 

— P.  Herrera,  Historia,  págs.  200  y  419,  y  Alpltahetum,  II,  271. -P.  Vidal,  II,  340.- 
P.  Ossinger,  pág.  IW.—Eremi sacrae.  I,  76.— P.  Aste,  Compendio  de  la  vida  del  Ven. 
Alavinno,  pág.  115. 

Rivarola  (Fi-.  Juan  Antonio). 

Nombre  adoptado  por  el  P.  Leitán  cuando  vivía  en  Roma,  y  bajo  el  cual  publicó  en 
Ñapóles  el  1626  una  obra  dedicada  a  Santa  Rita  de  Casia  que  se  describirá  en  su  propio 
lugar. 

R  vera. 

V.  Ribera,  lectura  que  hemos  adoptado  para  catalogar  a  los  autores  de 
este  apellido  en  vista  de  la  variedad  con  que  se  ve  escrito, 
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Robles  (Fr.  Juan  de). 

Hijo  de  Juan  de  Tarragona  y  de  María  de  Robles,  vecinos  de  Zaragoza,  profesó  en 

San  Fclipo  el  Real  de  Madrid  el  8  de  Marzo  de  1610,  según  consta  del  extracto  de  las 
profesiones  de  aquel  convento  por  el  P.  Méndez.  En  lósanos  1627  y  1629 se  encontraba 
de  conventual  en  Burgos.  Después  lo  fué  de  Bilbao,  como  se  indica  en  el  siguiente  ma- 
nuscrito. 

Vida  prodigiosa  del  St.°  varón  Fr.  Diego  de  San  Augustin  y  Guinea  cura  que  fue 
de  Va/acoiicxo^  en  el  Arzobispado  de  Toledo,  y  religioso  de  Nro.  Glorioso  Padre  S.  Au- 
gustin en  el  convento  de  Bilbao;  donde  vivió  lo  poco  que  le  restaba  de  vida,  tomando 
nuestro  sancto  habito.  Por  la  devoción  grande  que  tenia  a  Nro.  Glorio.so  P.e  S.  Aug.n 
con  gran  edificación  de  todos  los  Relixiosos;  fue  muy  limo.snero,  padre  de  los  pobres 
murió  en  opinión  de  sancto  a  17  de  Febrero  de  1649  siendo  Provincial  Xro.  P.=  M.°  Fr. 
Fran.C'-' de  Gamboa,  catedrático  de  escritura  en  la  univcrs.í  de  Salamanca,  era  de 
edad  de  72  años,  tiene  señalada  la  .sepultura  en  las  gradas  del  altar  mayor  de  este  con- 
vento. Venerado  de  todos  en  vida  y  muerte  por  exemplo  de  Charidad  y  virtud. 

Al  final:  Escribió  esta  vida  el  ?."=  Fr.  Ju."  de  Robles  de  la  misma  orden  de  N.  P. 
S.  Augustin,  que  le  conoció  treinta  y  ocho  años,  y  se  hallo  presente  a  la  mayor  parte  de 
las  fundaciones  y  a  las  limosnas  que  hizo  y  le  comunico  todo  el  tiempo  que  fue  religioso. 

Era  Prior  del  con.'"  de  S.  Aug."  N.  P.  de  esta  villa  de  Bilbao  quando  murió  este 
santo  varón  el  P.=  Fr.  Fran.co  de  Alcántara,  suprior  el  P.e  Fr.  Fran.<;o  Xauregui 
V  Pred.""-  el  P.e  Fr.  Antonio  de  Sotomayor. 

Se  encuentra  esta  vida  en  una  colección  de  papeles  del  P.  Sicardo  conservada  en 
el  British  Museum  de  Londres,  signatura  Add.  24908  y  ocupa  los  folios  424  al  440. 

Gaj'angos  menciona  dicha  obra,  pág.  362  del  vol.  I,  consignándola  al  P.  Robles  y 
al  P.  Juan  de  Aldana,  y  acerca  de  este  segundo  nada  dice  el  P.  Eustasio  Esteban  en  la 
descripción  que  escribió  del  citado  códice. 

Roca  (Fr.  Tomás). 

Natural  de  Barcelona,  profesó  en  el  convento  de  su  patria  el  10  de  Noviembre  de 
1750,  en  manos  del  P.  Prior  Agustín  Riera.  Llegó  a  ser  Lector  jubilado  en  su  Provin- 
cia, como  se  lee  en  la  portada  del  folleto  que  luego  se  reseñará. 

1.    Plan  de  estudios.— yi.S. 

Fué  remitido  por  el  propio  autor  al  Rmo.  P.  Vázquez,  según  éste  lo  expresa  en 
parta  suscrita  en  Roma  el  26  de  Noviembre  de  1772,  y  parece  ser  que  andaba  por  medio 
Campomanes.  Por  aquel  tiempo  debía  de  encontrarse  en  Madrid  el  P.  Roca,  y  deseaba 
el  P.  General  que  se  restituyera  a  su  Provincia,  como  así  se  lo  encargaba  al  Provincial 
de  Aragón. 

En  la  carta  de  referencia  se  habla  sólo  del  P.  Roca  sin  nombrarle,  y  no  suena  otro 
en  aquellos  años  que  el  P.  Tomás  Roca  que  encabeza  este  artículo. 

2.  Novenario  a.  María  Santisima  en  su  prodigiosa  imagen  del  Buen  Consejo,  vene- 
rada en  la  Iglesia  de  Agustinos  Calzados  de  Barcelona.  Sacado  de  varios  Autores  Ita- 
lianos, y  dispuesto  a  nuestro  modo  por  el  P.  L.  Jubilado  Fr.  Thomas  Roca  del  Orden 
de  San  Agustín.  Con  licencia.  Barcelona:  En  la  Imprenta  de  Carlos  Sapera.  Año  1772. 
—8.°  de  6h.  s.  de  prels.  y  28  páginas  de  texto,  con  una  estampa  al  principio  de  N.  Seño- 
ra del  Buen  Consejo. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Aviso  a  quien  con  provecho  quiera  hacer  esta  novena.  Es  un 
resumen  histórico  de  la  aparición  de  dicha  imagen,  sacada  del  P.  M.  Angelo  M.  de  Or- 
gio,  Dionisio  Ciapolini,  Torelli  y  otrosautores.— Texto.— Reimprímase  del  Vicario  Ge- 
neral y  del  Regente. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

Reimpresión,  según  parece  por  las  licencias. 

Roch  (Fr.  Gerardo). 
V.  Rolg  (Fr.  Gerardo). 
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Bocha  Froes  (limo  D.  Fr.  Francisco). 

V.  Purificación  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de  la) 

Rocha  Serrano  (Fr.  Manuel  de). 

Natural  de  la  villa  de  Arraiolos,  en 
la  provincia  de  Alemtejo,  Portugal,  na- 
ció el  13  de  Febrero  de  1798.  No  se 
apunta  la  fecha  ni  el  convento  en  que 
hizo  su  profesión  religiosa.  Cuando 
escribía  Silva  en  1862,  era  Canónigo  de 


la  Catedral  de  la  Guardia,  Caballero 
de  la  Orden  de  Cristo  y  de  la  de  N.  Se- 
ñora de  la  Concepción,  y  Abogado  de 
los  tribunales  en  Lisboa.  El  mismo  bi- 
bliógrafo dice  del  P.  Rocha  que  había 
dejado  el  hábito  de  San  Agustín. 


1.  Serm.ao  pregado  no  día  dos  annos  de  S.  M.  o  Sr.  D.  Pedro  V,  na 
sé  da  Guarda,  depois  da  missa  solemne  que  o  Cabildo  fez  celebrar  a  ex- 
pensas proprias,  etc.  Lisboa,  Typ.  de  José  Baptista  Morando  1856. 

8."  may.  de  23  pág. 

—Sermáo...  Porto,  1858.— 8."  may. 

2.  Serniüo  pregado  na  ermida  de  N.  S.  das  Mercés,  en  accáo  de  grabas  pelo  resta- 
belecimento  da  saude  do  Exmo.  Sr.  Duque  de  Saldanha,  en  11  de  Fevereirode  1862. 

3.  Tratado  de  objetos  militares. 

4.  Odas  de  Horacio.— Versión  completa. 

Estos  dos  números  se  hubieran  impreso,  dice  Silva,  si  dificultades  imprevistas  no 
lo  hubieran  estorbado.— El  mismo,  VI,  92. 

Rodrigo  (Fr.  Julián). 

Es  natural  de  Cerezal,  León,  donde 
nació  el  2  de  Enero  de  1866,  y  profesó 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  1.°  de  Oc- 
tubre de  1882.  Antes  de  terminar  la  ca- 
rrera eclesiástica  en  El  Escorial,  fué 
destinado  de  Inspector  al  colegio  de 
Alfonso  XII,  y  luego  pasó  a  Francia  y 
Bélgica  con  el  fin  le  estudiar  el  fran- 
cés, regresando  al  colegio  expresado 
en  1889,  de  donde  fué  nombrado  cate- 
drático. También  estuvo  en  Londres 
algún  tiempo  para  imponerse  en  el 
idioma  inglés-  En  el  Capítulo  interme- 
dio de  1895  se  expidió  a  .su  favor  el  tí- 
tulo de  Profesor.  A  fines  del  mismo 
año,  al  crearse  la  Provincia  Matriten 
se  del  Corazón  de  Jesús,  quedó  afiliado 
a  la  misma,  y  poco  después  le  hicieron 


Subdirector  del  colegio  citado  de  Al- 
fonso XII. 

En  1899  fué  elegido  Director  del  co- 
legio de  Guernica,  y  allí  permaneció 
hasta  el  1901  que  volvió  al  Escorial,  al 
colegio  de  estudios  superiores  de  Ma- 
ría Cristina,  donde  fué  profesor  duran- 
te dos  cursos,  pasando  de  Director  al 
de  Ronda  en  1903.  Ha  sido  después  Di- 
rector también  del  de  Alfonso  XII  en 
1908  y  1916,  Secretario  de  Provincia  en 
1912,  residiendo  con  este  motivo  en  el 
colegio  de  San  Agustín  de  Madrid,  en 
el  cual  al  propio  tiempo  estuvo  encar- 
gado de  algunas  clases,  y  últimamente 
obtuvo  en  1920  el  nombramiento  de 
Prior  del  Monasterio  de  El  Escorial, 
cargo  que  al  presente  desempeña 

!.  Las  tres  vírgenes  negras  de/ África  ecuatorial,  por  Fl.  Bouhours.  Traducción 
del  P.  J.  R.  Agustino. 

Con  este  título  comenzó  a  publicarse  esta  preciosa  novela  en  La  Ilustración  Cató- 
lica, de  Madrid,  núm.  de  15  de  Abril  de  1891,  terminando  en  el  de  15  de  Septiembre 
del  mismo  año. 

Después  se  imprimió  por  separado  con  estas  señas: 

Las  TRES  vírgenes  negras  del  África  ecuatorial  por  Fl.  Bouhours. 
Traducción  del  P.  Julián  Rodrigo  Agustino  Profesor  en  el  Real  Colegio 
del  Escorial.  Segunda  edición,  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid 
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Imprenta  y  Rncuadernación  de  L.  Miñón  é  Hijos  Serrano,  8.    Vallado- 
lid:  Peni  17.  1892. 

12.°  de  VIII  +  240  págs. 

La  traducción  termina  en  la  pág.  214;  las  restantes  hasta  el  final  comprenden  un 
apéndice  del  traductor. 

•Ya  el  arto  pasado,  dice  el  P.  Rodrigo,  apareció  en  La  Ilustración  Católica,  de 
Madrid,  la  historia  de  Las  tres  Vírgenes  Negras,  cuyas  desgracias  y  penalidades  puede 
meditar  hoy  el  piadoso, lector.  Accediendo  a  súplicas  tan  generosas  como  desinteresa- 
das de  no  pocas  personas  de  sentimientos  nobles  y  compasivos,  me  he  decidido  a  pu- 
blicar aparte  la  sentida  novela  que,  en  las  páginas  de  la  Revista  madrileña,  no  pudo 
llegar  a  cuantos  desean  conocer  los  horrores  de  la  ignominiosa  esclavitud.» 

La  Revista  Contemporánea  reprodujo  el  libro  en  1897  en  sus  tomos  CV  al  CVII. 

— Lastres  i<irgenes  negrus  ác\  África  ecuatorial  por  Fl.  Bouhours.  Traducción  y 
adiciones  del  K.  P.  Julián  Rodrigo  Director  del  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Ronda 
(Málaga)  Fundación  Moctezuma.  Tercera  edición  corregida  y  aumentada.  Con  licen- 
cia del  Ordinario.  Barcelona  Juan  Gilí,  Editor.  oSl,  Cortes,  5S1.  1901.  A  la  z7a.Tmpren- 
ta  de  Juan  Gili,  Barcelona. 

12.°  de  275  págs,  y  1  s.  n.  con  la  licencia  del  Ordinario  de  Barcelona  fechada 
el  2  de  Mayo  de  1904. 

«El  presente  libro,  dice  un  escritor,  resulta  más  bien  que  una  novela,  una  historia 
trágica  en  que  se  refieren  las  escenas  de  horror  y  de  sangre  a  que  dan  lugar  las  ca- 
cerías de  esclavos  en  el  continente  africano,  los  martirios  y  sufrimientos  de  los  infelices 
negros,  y  los  incidentes  y  peripecias  de  la  lucha  que  desde  hace  algún  tiempo  se  está 
librando  entre  esos  monstruos  traficantes  de  carne  humana  y  los  heroicos  misioneros 
católicos,  que  vienen  realizando  inauditos  esfuerzos  para  librar  de  la  esclavitud  y  de 
la  muerte  y  redimir  de  la  ignorancia  a  tantas  infelices  victimas  de  la  perfidia  y  de  la 
crueldad  humsina..."— España  y  América,  \T,  .50. 

Después  de  dar  una  idea  del  libro,  añade  otro  publicista:  «Aquello  no  es  una  nove- 
la, es  una  historia  arrancada  a  la  realidad.  Para  confirmarla  ha  añadido  el -traductor 
por  cuenta  propia  dos  hermosos  capítulos,  en  los  cuales,  con  testimonios  y  pasajes  de 
multitud  de  viajeros  católicos  y  protestantes,  testigos  de  vista  de  escenas  tan  horroro- 
sas, no  deja  lugar  a  la  menor  duda  acerca  de  la  veracidad  de  lo  que  en  el  texto  de  la 
obra  se  menciona...»— Artículo  bibliográfico  de  El  Correo  Español,  reproducido  en 
La  Ciudad  de  Dios,  XXIX,  451-452. 

2.  Discurso  que  en  la  soler»"  ie  apertura  del  Curso  académico  de 
1895-96  en  el  Real  Colegio  de  Alfc. so  XII,  del  Escorial,  pronunció  el 
Pi  ofesor  del  mismo  R.  P.  Fr.  Julián  Rodrigo,  Agustino  (  Viñeta  con 
las  armas  de  la  Orden)  Madrid.  1895.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado  8 
Pontejos8.  Tel.  697. 

4.°  may.  de  63  págs. 

El  texto  del  discurso  termina  en  la  pág.  43;  las  restantes  del  folleto  van  ocupadas 
por  relaciones  de  alumnos  del  Colegio. 

Se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  .XXXIX,  con  el  título  de  Los  progresos 
de  la  lingüistica,  y  en  la  Rei'ista  Contemporánea,  tomos  CI  y  CU. 

3.  Apóstol  y  mártir.  El  Rmo.  P.  Francisco  Picard  Superior  Gene- 
ral de  los  Agustinos  de  la  Asunción.  Estudio  biográfico  publicado  en  la 
revista  La  Ciudad  de  Dios  por  el  R.  P.  Julián  Rodrigo  del  Orden  de 
San  Agustín,  Profesor  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de 
María  Cristina,  en  el  Escorial.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid  Ti- 
pografía á  cargo  de  Ricardo  Méndez  7,  Trujillos.  7.  1903. 

4,°  may.  de  81  págs.  con  un  retrato  del  biografiado. 
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Salió  en  la  revista  expresada,  vols.  LXI  y  LXII. 

4.  Pensamientos  de  San  Agustín  entresacados  de  varios  autores 
por  el  P.  J.  R  ,  Agustino.  Con  las  licencias  necesarias  {Escudo  del 
editor)  1906  Gustavo  Gili,  Editor.  Universidad,  45  Barcelona. 

16."  de  121  págs.  de  texto  +  3  s.  n.  finales  que  contienen  el  índice  y  lista  de  libros 
en  venta. 

Port.  y  a  la  V.  las  licencias  del  Ordinario  de  Barcelona  fechadas  en  12  de  Diciem- 
bre de  1905,  y  al  pie:  Imprenta  Moderna,  Bruch,  63.  Barcelona.— Dos  palabras  al  pia- 
doso lector.— Texto.— índice. 

Manifiesta  el  autor  en  el  prólogo  que  lo  principal  de  este  libro  se  ha  sacado  y  tra- 
ducido del  libro  latino  del  P.  Félix  Mayr,  Agustino,  titulado:  Divus  Augustinus  vitae 
spiritualis  Magister. 

5  Alocución  dirigida  al  Real  Cuerpo  de  Carabineros  en  la  Basílica 
del  Escorial  por  el  P.  Julián  Rodrigo,  Director  del  R.  Colegio  de  Alfon- 
so XII.  8  de  Diciembre  de  1909. 

8.°  de  14  págs.  sin  lugar  ni  año  dé  imprenta,  que  fué  en  El  Escorial,  Imprenta  de 
Cogolludo,  el  año  expresado  de  1909. 

6.  Un  fraile  batallador.  El  M.  R.  P.  Vicente  de  Paúl  Bailly, 
Agustino  de  la  Asunción,  por  el  P.  Julián  Rodrigo,  Agustino.  Con  las 
licencias  necesarias.  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  3, 
Madrid.  1915. 

4.°  may.  de  VIII  -\-  208  págs.  y  1  h.  con  el  índice.  Lleva  al  principio  un  retrato 
del  biografiado. 

Es  tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  en  cuyos  vols.  XCVI  al  C  se  publicó. 
En  esta  misma  revista  tiene  publicados  los  escritos  siguientes. 

7.  The  Salvation   Army.    Curiosidades   de   Londres.  —  Art.    publicado   en  el 

voi.  xxvn. 

8.  Una  excursión  al  Palacio  de  Cristal.— Id.  en  el  mismo  volumen. 

9.  La  última  persecución  en  China.— Señe  de  artículos  en  el  vol.  XXVIII,  en 
cuatro  númeíos, 

10.  Boxes.  Perplejidades  de  un  francés.— Art.  en  el  vol.  XX'X. 

11.  Las  Navidades  del  tío  Manolo.— Cuento  en  el  vol.  XXX,  reproducido  más 
tarde  en  El  Buen  Consejo,  tomo  II  (Año  I). 

12.  Las  nueces  del  tío  Trifón. —Cuenío  en  el  mismo  volumen. 

13.  No  puedo  morir  ahora.  (Histórico).— En  el  vol.  XXXI. 

14.  En  el  día  de  Animas.— Art.  en  el  vol.  XXXV. 

15.  La  prensa  religiosa  en  Francia  y  los  Agustinos  de  la  Asunción.— \á.  en  el 
vol.  XXXVI. 

16.  Los  Agustinos  de  Londres.— \á.  en  el  vol.  XXXVII. 

17.  La  Religión  Católica  en  Corea.— lá.  vol.  XXXVIII. 

18.  Un  día  en  Banghok.—ld.  en  el  vol.  XLIV. 

19.  Sor  Patrocinio  y  Rebeca.— Id.  en  el  XLIX,  reproducido  en  El  Buen  Conseja^ 
tomo  I  (Año  III). 

20.  Los  masones  y  los  frailes  de  Filipinas  Juzgados  por  un  yanqui.— Id.  en  el  LX» 

21.  Leó)i  XIII y  la  esclavitud  ajricana.— Id.  en  el  mismo  volumen. 

22.  El  P.  Vicente  de  P.  Bailly.-ld.  en  el  XCII. 

Véase  el  núm.  6,  donde  con  referencia  a  este  artículo,  se  dice  en  la  pág.  98,  volu- 
men XCVI  de  la  revista  citada:  «Como  nos  fué  imposible  describir  en  un  solo  artículo 
la  fecundidad  prodigiosa  de  este  hombre  extraordinario,  insistimos  hoy  sobre  los  dis- 
tintivos principales  del  creador  maravilloso  y  propagandista  infatigable  de  obras, 
instituciones,  etc.» 
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23.  Entronización  del  Corazón  de  Jesús  en  el  hogar.— lá.  en  el  vol.  XCV 

24.  El  santo  de  Hoxton  (P.  Miguel  Kelly).-Id.  en  el  XCVl. 

25.  El  capellán  católico  en  los  ejércitos  alemanes.— Id.  en  el  vol.  CI. 

26.  El  sacerdote  en  los  ejércitos  franceses. —Id.  en  el  mismo  volumen. 

27.  Una  lección  de  la  guerra.— Id.  en  el  vol.  CII. 

28.  ^osí?íT.— Narración  histórica,  en  el  mismo  volumen. 

29.  Lu.z y  .so;;7¿)m.— Art.  en  el  vol.  CIII. 

30.  Comunión  de  un  artillero.— Id.  en  el  mismo  volumen. 

31.  <La  hija  del  pobre^.-lá.  en  id. 

32.  Invento  de  un  cura.— Id.  en  id. 

33.  Tristezas  y  alientos.^ld.  en  el  vol.  CIV. 

34.  El  sacerdote  en  los  ejércitos  austro-húngaros.— \á.  en  i'd. 

35.  La  guerra  y  la  inmunidad  eclesiástica.— Id.  en  id. 

36.  Francia  en  el  movimiento  católico  de  J^tglaterra.—Señe  de  artículos  en  el 
vo^.  CV. 

37.  Acuérdate  de  tu  madre.— Art.  en  el  vol.  CVH. 

38.  El  rosario  del  centinela.— \d.  en  el  mismo  volumen. 

39.  Beneficios  de  la  guerra.— Id.  &ne\wo\.  CIX. 

40.  En  la  lucha.— Id.  en  el  mismo  volumen. 

41.  Después...— En  elvol.  ex. 

■  A2.-\'Da gloria  a  Dios'. —En  el  vol.  CXI. 

43.  El  Rmo.  P.  Manuel  Bailly,  General  de  los  Agustinos  de  la  Asunción.— En 

los  vois.  cxn  y  cxni. 

44.  Una  misa  en  el  frente.— En  el  vol.  CXIII. 

45.  Los  ^Caballeros  de  Colón^.—En  el  vol.  CXV. 

46.  La  Cruz  Roja  americana.— En  el  mismo  volumen. 

47.  Congreso  de  'La  Croix' .—En  el  vol.  CXVI. 

48.  La  venganza  de  un  capellán.— En  el  vol.  CXVIII. 

49.  Impresiones  y  recuerdos.— En  el  vol.  CXIX. 

50.  La  elección  del  Presidente  de  la  República  Francesa.— En  el  vol.  CXX. 

51.  "Gran  Prelado  y  gran  francés». —En  en  vol.  CXXm. 

52.  El  fin  de  los  Zares.— En  el  vol.  CXXIV. 

53.  Un  siglo  de  lucha  religiosa  en  Holanda.— En  el  vol.  CAXV. 

54.  El  Rmo.  P.  Tomás  Rodrigues,  General  absoluto  de  la  Orden  agustiniana.— 
En  los  vols.  CXXV  y  CXXVI. 

55.  En  la  Cruz  Roja  de  San  Sebastián.— En  el  vol.  CXXM. 

56.  ¿Murió  Eduardo  VII  en  la  Religión  Católica.'-En  el  CXXVlll. 

Es  autor  también  el  P.  Rodrigo  de  numerosos  artículos  insertos  en  El  Buen  Con- 
sejo y  alguna  revista  más,  que  por  ser  breves  en  general  no  reseñamos,  siguiendo  la 
pauta  que  nos  hemos  propuesto  con  relación  a  este  género  de  producciones,  cuando  los 
autores  no  necesitan  de  este  apéndice  para  añadir  a  su  fama  de  laboriosos  publicistas 
nuevos  timbres,  contando,  por  otra  parte,  con  otras  pruebas  de  más  consideración.  Y 
tal  sucede  con  el  P.  Rodrigo,  cuya  actividad  intelectual  se  ve  bien  manifiesta,  recorrien- 
do la  copiosa  lista  de  sus  publicaciones,  segiin  queda  copiada. 

''Rodrigo  (Fr.  Valerio). 

Natural  de  San  Clemente  del  Valle,  mismo  pueblo  en  Enero  de  18%.  Fué 

Burgos,  nació  el  29  de  Enero  de  1869,  y  trasladado  a  Talisay  en  1897,  y  aquí 

profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  permaneció  hasta  Noviembre  de  1898, 

18  de  Julio  de  1886.  Pasó  a  Filipinas  en  que  se  vio  obligado  a  retirarse  a  Ma- 

en  1893,  y  el  año  siguiente,  en  el  mes  niia  a  causa  de  la  revolución  del  país, 

de  Septiembre,  fué  destinado  a  Argao,  Volvió  a  Cebtí  en  Abril  de  1901  con 

de  la  isla  de  Cebii,  encargándose  inte-  destino  al  convento  del  Santo  Niño, 

rinamente  de    la    administración   del  donde  fué  profesor  desde  que  se  funda- 
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ron  allí  las  escuelas  de  niños.  En  7  de  P.  Bernardo  González  ocurrida  el  9  de 
Septiembre  de  1913  le  fué  concedido  el  Septiembre  de  1917.  Fué  nombrado  por 
título  de  Lector. En  el  Capítulo  d,*l mis-  segunda  vez  Prior  del  convento  del 
mo  año  fué  elegido  Prior  del  referido  Santo  Niño  de  Cebú  en  el  Capitulo  de 
convento,  siendo  trasladado  al  de  Ma-  1918,  y  allí  se  encuentra  en  la  actúa- 
nila  con  el  mismo  cargo  por  muerte  del      lidad. 

1.  Bato-balani  sa  calag,  cun  catilingban  sa  mga  devoción  nga-ta- 
cus  pagatLimanon  sa  ngatanan  nga  mga  cristianos.  Hinusay  sa  mga  PP. 
Gregorio  de  Santiago  ug  Valerio  Rodrigo  O.  S.  A.  1907.  Herederos  de 
Juan  Gili,  Editores.  Cortes.  501.  Barcelona. 

16."  de  447  págs.  Texto  cebuano.  Lleva  algunas  estampas  intercaladas. 
(Imán  del  alma.  Colección  de  devociones  que  deben  practicar  todos  los  cristianos, 
ordenada  por  los  PP....) 

2.  El  Reinado  social  de  Jesucristo.  Homenaje  al  Santo  Niño  de 
Cebú.  Discurso  pronunciado  en  la  Iglesia  de  .San  Agustín  de  la  misma 
Ciudad  en  honor  del  dulcísimo  Nombre  de  Jesús  el  día  19  de  Enero  de 
1908  por  el  P.  Valerio  Rodrigo  Villar  O.  S.  A.  Profesor  de  la  Escuela- 
Colegio  del  Sto.  Niño  de  Cebú.  Con  aprobación  eclesiástica  Manila  Im- 
prenta de  Santos  y  Bernal  Dulumbayan  80  (Santa  Cruz)  1908. 

4."  de  43  págs.  Desde  la  28  son  apéndices. 

3.  Ang  tingug  sa  Dios  cun  mga  Visita  sa  Smo.  Sacramento  sa  Vir- 
gen ug  can  .San  José  ug  ang  Bulan  ni  María.  {Texto  de  la  Escritura  en 
cebuano)  Hinusay  ni  P.  Valerio  Rodrigo  O.  S.  A.  Con  licencia  eclesiás- 
tica Manila  Imprenta  de  Santos  y  Bernal  Dulombayan  80  (Santa  Cruz) 
1908.  A  la  cabesa  de  esta  portada:  Sacrificio,  amor  y  fe. 

16.°  de  482  págs.  4- 12  s.  n.  que  contienen  varios  cánticos  sagrados  puestos  en  mú- 
sica por  diversos  autores.  Van  algunas  estampas  en  el  texto. 

El  titulo  se  traduce  por  La  Vos  de  Dios,  y  comprende  el  devocionario  las  Visitas 
al  Santísimo  y  a  la  Virgen  María,  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  vertidas  al  ce- 
buano por  el  P.  Juan  Soriano;  las  Visitas  a  San  José  para  todos  los  días  del  mes,  tra- 
ducción cebuana  del  P.  Mateo  Diez;  el  Mes  de  María,  sacado  de  dos  sermonarios  ce- 
buanos  y  de  obritas  similares  del  citado  P.  Soriano  v  del  P.  Nicolás  López;  la  Semana 
de  María,  del  P.  Próspero  Puerto;  varias  devociones  tomadas  del  Ancora  de  Salvación 
(Sinipit  sa  calag),  del  P.  Mach,  de  algunos  opúsculos  del  P.  Zueco,  recoleto,  del  que 
esto  escribe  y  de  otros  autores. 

—Ang  tingug  sa.  Dios...  Segunda  edición.  Con  licencia  eclesiástica.  Manila,  Tip.  y 
Lit.  de  Santos  y  Bernal.  1919.-16.°  de  482  págs.  y  10  s.  n.  finales  con  cánticos  sagrados, 
como  en  la  edición  anterior. 

4      Luz  y  Consuelo  del  alma.  Con  licencia  del  Ordinario.  Barcelona 
Herederos  de  Juan  Gili,  editores.  Cortes,  581.  1910.  Ala  cabesa:  \\  Va 
Icrio  Rodrigo,  Agustino. 

12.°  prol.  de  472  págs.  con  un  cromo-litografía  al  principio. 

—Litz  y  Consuelo  del  alma.  Completísimo  devocionario  ilustrado  para  toda  clase 
de  personas.  Por  el  R.  P.  Valerio  Rodrigo,,  O.  S.  A.  Director  del  Colegio  Elemental  del 
Santo  Niño  de  Cebú.  Segunda  edición.  Con  las  debidas  licencias.  {Dos  grcibaditos,  el 
primero,  de  las  armas  de  la  Orden,  y  el  segundo,  son  dos  corasones  circuidos  por  la 
corona  de  espinas)  Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  editores.  Cortes,  581.  MCMXIIL 
A  la  vta.  de  esta  portada:  Tipografía  de  los  Editores,  Barcelona.— 12.°  de  620  págs.  Por- 
tada a  dos  tintas. 
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Lleva  algunas  láminas  el  texto  y  al  final  hay  varias  hojas  que  contienen  cánticos 

sagrados  puestos  en  música. 

—Luz  y  Consuelo  del  alma...  Tercera  edición  cuidadosamente  corregida  y  aumen- 
tada... Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Editores.  Cortes,  581.  1919.-16.°  de  690  pá- 
o-inas  y  1  s.  n.  con  las  licencias  del  Ordinario  de  Barcelona. 

Port.  a  dos  tintas  como  en  la  edición  anterior,  y  según  ésta  los  demás  detalles  bi- 
bliográficos. 

Tradujo  al  tagalo  este  devocionario  Críspulo  Trinidad,  imprimiéndose  la  versión 
con  esta  portada. 

Uno  at  caguinhauahan  ng  caloloua  sinipi  sa  Luz  y  Consuelo  del  Alma  ni  P.  Vale- 
rio Rodrigo,  at  isinagtagalog  ni  Crispulo  Trinidad  na  Profesor  sa  Latinidad.  Maj'  lu- 
bos  na  pahintulot  ng  Arzobispado  ng  Mavnila.  Unang  pagcalimbág  (Viñeta  con  una 
cruz)  Maynila.  Librería  at  Imprenta  ni  J.  .Martínez.  P.  Moraga  34,36.  Tel.  5005  P.  Cal- 
derón 108  Binondóc  at  253/257  Cabildo,  Intramuros.  Tel.  3283.  1918.-16.°  de  935  págs., 
las  25  últimas  de  índice. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  va  la  licencia  del  Ordinario  de  Manila,  fe- 
chada el  25  de  Septiembre  de  1917,  concedida  al  impresor  Juan  Martínez. 

Lleva  algunas  estampas  el  texto,  como  se  acostumbra  en  esta  clase  de  devo- 
cionarios. 

5.  Los  SIETE  Domingos  de  San  José.  Misa,  novena,  triduo,  Miérco- 
les y  19  de  cada  mes  en  honor  del  Glorioso  Patriarca.  Con  licencia  del 
Ordinario.  Manila  Imp.  de  Santos  y  Bernal  1911.  A  la  cabesa:  P.  Vale- 
rio Rodrigo,  O.  S.  A. 

16.°  de  133  págs.  de  texto,  -H  2  s.  n.  de  índice.  Al  principio,  entre  la  portada  y  el  co- 
mienzo del  texto,  van  3  hojas  ingeridas  que  contienen  la  licencia  y  el  prólogo,  llevando 
éste  la  paginación  III  en  números  romanos. 

—Devocionario  de  San  José.  Los  siete  Domingos...  Segunda  edición.  Con  licencia 
del  Ordinario.  Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Editores.  Cortes,  581.  MCMXII.  A  la 
vta.  de  la  portada:  Tipogralíii  de  los  Editores,  Barcelona.— 16.°  de  215  págs.  con  una 
estampa  de  San  José  al  principio. 

6.  TuLUMANON  sa  Higa  sacup  sa  Cofradia  sa  Consolación  hinusay  ni 
P.  Valerio  Rodrigo.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila.  Tip.  y  LJt.  de 
Santos  y  Bernal,  lichagüe,  329-331,  Sta.  Cruz.  1915. 

12.°  de  139  págs.  de  texto  y  2  de  índice,  llevando  la  última  el  núm.  132  en  vez  de  142. 

(Instrucción  a  los  Cofrades  de  la  Correa,  arreglada  u  ordenada  por  el  P.  Rodrigo.) 

Lleva  al  principio  un  grabado  de  la  Virgen  de  la  Correa,  de  pobrisima  ejecución. 
Las  licencias  están  fechadas  en  Junio  de  1915. 

El  P.  Rodrigo  advierte  que  habiéndose  terminado  la  edición  de  la  obrita  Anií  Co- 
frades, ha  resuelto  dar  a  luz  la  presente,  arreglada  según  los  últimos  decretos  rela- 
tivos a  las  indulgencias  de  la  Correa  publicados  por  León  XIII  en  1902. 

No  tenemos  a  mano  la  obrita  que  sobre  el  mismo  motivo  publicó  con  las  indulgen- 
cias antiguas  el  P.  Fernando  Sánchez,  pero  suponemos  que  de  esa  es  reproducción 
la  del  P.  Rodrigo,  con  la  reforma  a  que  se  ha  aludido  en  el  párrafo  anterior. 

7.  TuLUMANON  sa  mga  sacop  sa  Cofradía  sa  Nuestra  Sra.  sa  Lour- 
des nga  guitucod  sa  singbahan  sa  Sto.  Niño  sa  Sugbu.  Con  las  debidas 
licencias.  Manila  1916.  Tip.  y  Lit.  de  Santos  y  Bernal.  Echagüe  329-331, 
Sta.  Cruz. 

12.°  de  24  págs. 

(Reglamento  de  la  Cofradía  de  Ntra.  Señora  de  Lourdes  establecida  en  la  Iglesia 
del  Sto.  Niño  de  Cebú.) 
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Rodrigo  y  Fierro  (Fr.  Sabino). 

Hermano  del  P.  Julián  Rodrigo,  na-  después,  a  16  de  Julio,  le  dieron  el  titu- 
ció  también  en  Cerezal,  León,  el  7  de  lo  de  Lector  de  Provincia.  Lues^o  fué 
Diciembre  de  1870,  y  profesó  en  el  colé-  trasladado  al  colegio  de  Guernica, 
gio  de  Valladolid  el  8  del  mismo  mes  donde  también  ha  estado  dedicado  a  la 
de  1890.  En  lS9o,  al  crearse  la  Provin-  enseñanza.  Vino  a  Madrid  al  colegio 
cia  Matritense,  quedó  afiliado  a  la  mis-  de  San  Agustín  en  1916  con  el  nombra- 
ma.  El  año  siguiente  pasó  de  Inspector  miento  de  Secretario  del  mismo  centro, 
al  colegio  de  Alfonso  XII,  haciendo  al  siendo  reelegido  en  1920,  y  allí  conti- 
propio  tiempo  que  desempeñaba  este  núa  al  presente  encargado  a  la  vez  de 
cargo  la  carrera  de  Ciencias  Natura-  algunas  clases, 
les,  en  la  que  se  doctoró  en  1908,  y  poco 

Discurso  que  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1905  a 
1906  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  en  El  Escorial  pronunció  el  R.  P. 
Sabino  Rodrigo  y  Fierro  Agustino  {Escudete  de  la  Orden)  Madrid  Es- 
tablecimiento Tipográfico  de  Marceliano  Tabarés  Calle  de  Irujillos, 
7.  1905. 

4.°  de  67  págs.,  desde  la  45  en  adelante  se  hallan  ocupadas  por  Cuadros  de  honor, 
relaciones  de  alumnos,  etc.  etc. 

Publicóse  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXVni,  con  el  título:  Los  cristales 
y  las  células. 

«Nuestro  estudio,  dice  el  autor,  versará  exclusivamente  sobre  la  comparación  de 
los  cristales  jMas  células...  Como  un  estudio  comparativo  completo  éntrela  materia 
orgánica  y  la  inorgánica  rebasaría  los  límites  naturales  de  este  discurso,  habremos  de 
limitarnos  a  poner  frente  a  frente  la  estructura  de  un  cristal  y  una  célula,  como  base 
para  la  comparación  definitiva  de  los  agregados  cristalinos  \  celulares...» 

Rodrigues  (Fr.  Joaquín). 

Nació  en  Pezo  da  Regoa,  Portugal,  el  17  de  Abril  de  1759,  y  profesó  el  Instituto 
agustiniano  en  30  de  Octubre  de  1776.  Fué  Doctor  en  Teología  por  la  Universidad  de 
Coimbra,  Socio  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  Lisboa,  etc.  etc.  En  la  Orden 
desempeñó  importantes  cargos,  incluso  el  de  Provincial.  Falleció  en  Lisboa  el  año 
de  1835. 

1.  A  voz  da  verdade  e  gratidáo,  ou  elogio  gratulatorio  ao  Exmo. 
Sr.  Arthur  Wellesley,  etc.  Lisboa,  1813. 

S."  de  38  págs. 

2.  Elogio  do  Illmo.  e  Exmo.  Sr.  D.  Luis  Innocencio  Benedicto  de 
Castro,  terceiro  conde  de  Resende.  Lisboa,  na  Imp.  de  Antonio  Rodri- 
gues Galhardo. 

Fol.  de  4  págs.  Sin  año  de  impresión  que  fué  el  1824. 
—Elogio...  Lisboa.  1824.-4.°  de  12  págs. 

3.  Oratorio  sacro,  del  Ven.  Fr.  Thome  de  fesus,  impresión  tercera,  hecha  por  dili- 
gencia del  P.  Rodrigues  y  con  un  prólogo  suj'o  en  Lisboa  el  1805. 

Dícese,  añade  Silva,  que  dio  a  luz  otras  producciones.— V.  el  mismo,  IV,  151. 

Rodríguez  (Fr.  Conrado). 

Reiuauso  de  pas .—'Poeí>vd  publicada  en  el  folleto:  Del  homenaje  literario  musical 
dedicado  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  España  Monseñor  Tedeschini  etc.  Esco- 
rial Tipografía  de  La  Ciudad  de  Dios  (1921). 

Se  reprodujo  también  en  la  revista  Toma  y  Lee,  núm.  4  (Agosto  de  1921). 
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\'A  autor  es  natural  de  Villanucva  de  la  Peña,  Falencia,  donde  nació  el  24  de  no- 
viembre de  1901,  y  profesó  en  el  Real  Monasterio  de  Kl  Escorial  el  17  de  Aj^osto 
de  1920. 

Rodríguez  (Fr.  Diego). 

Con  respecto  a  este  religioso,  el  P.  Escobar  nos  dejó  escrito  en  su  Americana 
Thcbaida,  pág.  113,  lo  que  sigue:  «Bien  pueden  hacerle  lugar  todos  los  referidos  auto- 
res al  Padre  I^ector  y  Procurador  General  Vv.  iJiego  líodrígucü,  desgraciado  en  haber 
tenido  a  las  remotas  indias  por  patria,  l^ué  mucho  lo  que  escribió:  sobre  los  psalmos 
hizo  un  tomo  de  altísimos  discursos;  la  vida  de  San  Judas  Tadeo,  en  estilo  escolástico 
escribió;  formó  un  tomo  del  Señor  San  Josó,  Patrón  de  rayos;  ordenó  un  arte  de  pre 
dicar,  y  con  razón,  que  pudo  ser  el  maestro  de  la  Oratoria,  Dcmóstenes  mechoaca- 
no...;  dejó  dos  lomos  que  intituló.  Trapos  para  los  predicadores;  muchos  lomos  de  ser- 
mones; muchos  papeles  de  versos  latinos  y  castellanos,  en  que  fué  insigne,  como  tam- 
bién muchos  de  música  en  que  era  muy  inteligente;  hizo  Arte  del  idioma  tarasco  y 
alcanzó  tanto  en  él,  que  compuso  una  comedia  de  San  Judas  Tadeo,  de  quien  fué  su- 
mamente devoto. 

Al  fin  de  sus  días  que  fué  casi  en  su  ñorida  edad,  como  sonoro  cisne  mechoacano 
compuso  el  oficio  de  San  Juan  de  Dios,  tan  devoto,  que  están  para  darlo  a  las  pren.sas. 
Nunca  quiso  que  le  imprimiesen  un  solo  sermón,  y  asi,  cuando  le  pedían  alguno  para 
darlo  a  la  estampa,  era  su  común  dicho,  pues  en  qué  desmerecen  los  otros,  q/ie  he  pre- 
dicado} y  con  esto  se  excusaba  a  los  que  le  pedían  alguno  para  imprimirlo. 

Murió  en  nuestro  convento  de  Valladolid,  con  tanta  humildad,  que  solicitó  con 
ansias  la  patente  de  sacristán  del  convento,  y  así  pedía  que  no  le  dijesen  el  título  ho- 
norífico de  Lector,  sino  el  humilde  de  sacristán,  rogando  a  todos  lo  llamasen  el  Padre 
Sacristán  Fr.  Diego  Rodríguez.  Ejemplo  nos  dejó  en  esto  a  todos;  oíle  decir  que  esco- 
gía la  sacristía  para  a  cada  paseo  leer  en  aquellos  sepulcros  desengaños,  y  nosotros 
podemos  tomar  lección  de  un  tan  gran  sujeto,  aprendiendo  a  morir  como  religiosos.» 

Beristain,  III,  54,  con  referencia  a  borradores  del  limo.  Eguiara,  nos  da  una  lista 
algo  falta,  de  los  escritos  del  P.  Rodríguez,  sin  consignar  ni  una  fecha,  lo  mismo  que 
el  P.  Escobar. 

Rodríguez  (Fr.  Emeterio). 

Natural  de  Riego,  Zamora,  nació  el  obtuvo  el  titulo  de  Licenciado,  en  el 

31  de  Octubre  de  1870,  y  profesó  en  el  mes  de  Junio  de  1906,  en  la  Universi- 

colegio  de  Valladolid  a  20  del  mismo  dad  Central  de  Madrid;  el  año  siguien- 

mes  de  1887.  En  1893  le  hicieron  Ins-  te,  a  20  de  Octubre,  le  dieron  el  título 

pector  y  Profesor  de!  colegio  de  Alfon-  también  de  Lector  de  Provincia.  En  el 

so  XII  de  El  Escorial,  y  dos  años  des-  Capítulo  de  1912  fué  elegido  Secretario 

pues,   al  crearse  la  Provincia  Matri-  del  Colegio  de  Estudios  superiores  de 

tense,  quedó  afiliado  a  la  misma.  Fué  El  Escorial,  y  en  el  de  1916  Procurador 

trasladado  de  Profesor  al  colegio  de  del  mismo  centro,  habiendo  sido  reele- 

Guernica  en  1898    Estudió  la  carrera  gido  en  el  citado  cargo  en  1920. 
especial  de  Ciencias  Físicas,  en  la  que 

Alberto  Lapparoit. ^Art.  biográfico-crítico  acerca  de  este  escritor,  publicado  en 
el  vol.  LXXVI  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Rodríguez  (Fr.  Emiliano). 

I  )c  Puebla  de  Valdavia,  Falencia,  nació  el  8  de  Febrero  de  1882,  y  profesó  en  el  co- 
legio de  Valladolid  el  4  del  mismo  mes  de  1900.  Concluida  la  carrera  eclesiástica  en  La 
Vid,  se  trasladó  a  las  misiones  de  Hunan  Septentrional,  en  China,  residiendo  en  varias 
Estaciones  y  continuando  allí  en  la  fecha  sus  trabajos  apostólicos. 

1.  Carta  de  China,  fechada  en  Pin  Ki.ang  Sien  el  25  de  Junio  de  1910. -Publicóse 
en  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona,  núm.  3US. 
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id.  de  17  de  Junio  del  mismo  año.— Salió  en  la  revista  citada,  núm.  383. 

2.  Las  Fiestas  Constantinianas  en  las  Misiones  Agustinianas  españolas.  Por  el 
P.  Fr.  Emiliano  Rodríguez. 

Las  describe  en  una  carta  dirigida  al  P.  Saturnino  de  la  Torre  desde  Nie-kia-se, 
28  de  Diciembre  de  1913.— Se  publicó  en  la  misma  revista,  núm.  410. 

3.  ¡Guerra  al  opiof—An.  en  dicha  revista,  núm.  420.  Está  fechado  en  Niekiasé 
a  20  de  Septiembre  de  1914. 

4.  De  cómo  los  agoreros  chinos  se  burlan  de  sus  compatriotas.— \á.  en  el  mismo 
número.— Niekiasé,  23  de  Julio  de  1914. 

5.  Solemne  bendición  de  iDia  capilla.— \d.  en  el  núm.  444.  Fecha  en  Nanchowr, 
12  de  Agosto  de  1916. 

6.  Recogiendo  floréenlas  por  los  campos  del  Paganismo. 

Trabajo  muy  extenso  relativo  a  los  frutos  de  las  misiones  agustinianas  en  ílu-nan 
Septentrional,  publicado  en  varios  números  de  la  revista  expresada  (1916). 

7.  Reseña  histórica  de  la  fundación  y  progreso  de  la  cristiandad  de  Satan.—Sa.- 
lió  en  dos  números  de  los  vols.  VII  y  VIII,  respectivamente,  del  Archivo  histórico  His- 
pano-Agnstiniano. 

Rodríguez  (Fr.  Francisco). 

Hijo  de  José  Rodríguez  y  Jerónima  Asistente  General  en  1787.  En  1793  era 
Toribio,  vecinos  de  Leganés,  Madrid,  Rector  del  colegio  de  Dña.  María  de 
hizo  su  profesión  en  San  Felipe  el  Real  Aragón,  y  en  1796  le  encontramos  otra 
el  23  de  Noviembre  de  1746  en  manos  vez  de  Provincial.  Con  fecha  21  de 
del  P.  Mtro.  y  Prior  Francisco  Martí-  Agosto  de  1805  se  declaró  que,  no  obs- 
nez.  Debió  de  dedicarse  a  la  enseñan-  tante  poseer  la  plaza  de  Inquisidor, 
za,  pues  llegó  a  ser  Maestro  de  la  Pro-  podía  votar  y  obtener  cargos  en  la 
vincia  de  Castilla.  En  1780,  por  muerte  Provincia  de  Castilla.  Falleció  en  el 
del  P.  Belza,  fué  nombrado  Vicario  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  el  3 
Prior  de  San  Felipe  el  Real.  Fué  elegi-  de  Octubre  de  1807. 
do  Provincial  en   1784  y  ascendió  a 

1.  Carta  Encyclica  en  que  Nro.  Rmo.  P.  Mro.  Vicario  General 
participa  la  muerte  de  Nro.  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Francisco  Xavier  Váz- 
quez, General  de  toda  la  Orden  de  Nro.  P.  S.  Agustín  a  Nro.  P.  Mro. 
Provincial  Fr.  Francisco  Rodríguez,  Quien  la  comunica  traducida  en 
Castellano  á  los  Conventos  de  su  Provincia  de  Castilla  de  la  misma 
Orden. 

4.°  de  1  h.  s.  n.  y  XVI  págs.  de  texto. 

Precede  una  carta  circular  del  P.  Rodríguez  y  luego  va  el  texto  latino  y  su  traduc- 
ción castellana  (a  dos  columnas)  de  la  carta  del  Rmo.  P.  Agustín  Antonio  Georgi  en  la 
que  se  relata  la  muerte  del  Rmo.  P.  General  Vázquez. 

Fernando  VTI,  p.  152.  4.°  Varios,  déla  Biblioteca  Nacional.— Hay  ejemplar  tam- 
bién en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

Debe  datar  la  impresión  de  1785  y  fué  hecha  en  Madrid  probablemente.  La  carta 
del  P.  Georgi  está  fechada  en  Roma  a  13  de  Febrero  de  1785. 

Puede  verse  la  nota  relativa  a  un  ejemplar  en  la  pág.  9  del  vol.  III. 

2.  En  Febrero  de  1787  se  solicitó  la  licencia  necesaria  para  imprimir  una  Pastoral 
escrita  por  el  Provincial  de  PP.  Agustinos  calzados,  exhortando  a  sus  religiosos  a  evi- 
tar la.  ociosidad.  Examinada  por  el  censor  D.  Atanasio  Colón  y  corregidos  algunos 
reparos  que  señaló,  se  concedió  el  permiso  correspondiente  en  12  de  dicho  mes.— Ma- 
tricula de  impresiones,  leg.  28,  núm.  50,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

En  vista  de  los  datos  anteriores,  parece  que  debiera  admitirse  la  publicación  de  la 
Pastoral  de  referencia.  No  hemos  visto,  sin  embargo,  ningún  impreso  de  la  misma. 
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3.  Filosofía  de  San  Agustín  en  su  Ciudad  de  Dios,  que  demuestra  la  falsedad  de 
la  de  este  siglo  y  los  absurdos  de  la  libertad  independiente  que  sus  autores  pretenden 
atribuir  al  hombre.  Compuesta  por  el  M.  R.  P.  Mro.  ex-Asistente  General  Fr.  Francis- 
co Rodríguez,  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Se  concedió  licencia  al  autor  para  imprimir  esta  obra  en  31  de  Mayo  de  1793  por  el 
Provincial  R.  P.  José  Apráiz,  en  vista  de  la  censura  favorable  del  P.  Francisco  Sarria, 
Prior  de  San  Felipe  el  Real. 

Con  fecha  4  de  Junio  siguiente  el  mismo  P.  Rodríguez  firmó  para  dicho  ñn  una 
instancia  al  Consejo,  encabezándola  con  estas  palabras:  «Fr.  Francisco  Rodríguez,  ex- 
Asistcntc  General,  ex-Provincial  de  la  de  Castilla,  y  Rector  actual  de  Oña.  María  de 
Aragón,  etc.-  Cuando  ya  se  había  remitido  para  .'¡u  censura  al  Cabildo  de  Canónigos  de 
San  Isidro,  el  P.  Rodríguez  suplicó  la  devolución  de  la  obra  porque  con  posterioridad 
a  su  primera  solicitud,  pensó  «ponerla  en  estilo  más  dulce  y  acomodado  al  del  día  con 
varias  notas  que  aumentaría  en  ella  con  arreglo  á  otras  nuevas  noticias  que  había  ad- 
quirido últimamente  y  que  no  había  tenido  presente  antes-.  En  9  de  Agosto  recibió  la 
obra,  a  nombre  del  interesado,  el  P.  Diego  Morillo,  Procurador  general  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  a  quien  le  fué  entregada  por  el  Consejo.  No  existen  otras  noticias  refe- 
rentes al  asunto  en  el  expediente  que  lleva  el  núm.  90,  del  leg.  34,  Matricula  de  im- 
presiones, del  Archivo  Histórico  Nacional. 

4.  Calificación  de  un  Disconrs  proiiiuice  par  le  C.  Portalis.  Está  fechada  en  el 
colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  a  11  de  Enero  de  1803  y  su.scrita  por  el  P.  Francisco 
Rodríguez  y  por  el  P.  Miguel  de  la  Cruz,  Regente  de  estudios  del  colegio  mencionado. 
Se  encuentra  en  el  leg.  19173  de  los  procedentes  de  la  Inquisición  Suprema  de  Ma- 
drid. Archivo  Histórico  Nacional. 

5.  Delación  al  Sto.  Oficio  de  la  Historia  de  la  vida  dtl  hombre,  de  Hervás  y 
Panduro.— Véase  con  respecto  a  este  particular  lo  escrito  en  las  págs.  69  y  sigs.  del 
vol.  111,  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Juan  Antonio  García. 

Rodríguez  (Fr.  Gabriel). 

Natural  de  San  Felices  de  Valdesoto,  también  en  este  tiempo  Prior  vocal  dos 

Asturias,  y  nació  el  1743.  Vistió  el  há-  veces  y  Definidor  de  Provincia  en  1790. 

hito  religioso  en  el  convento  de  Valla-  Ejerció  asimismo  los  cargos  de  Vicario 

dolid,  donde  profesó  en  1770,  y  a  los  dos  provincial  y  foráneo  de  Batangas  du- 

años  se  embarcó  de  misionero  para  Fi-  rante  varios  años.  Falleció  en  el  expre- 

lipinas.  Fué  párroco  de  Taal,  en  Ba-  sado  pueblo  de  Taal  el   1."  de  Junio 

tangas,  desde  1779  hasta  1803,  siendo  de  1805. 

Escribió  en  tagalo  la  dedicatoria  que  va  al  principio  del  Epitome  de  la  historia  y 
novena  de  Ntra.  Señora  de  Caysasay,  del  P.  Bencuchillo,  según  se  ha  reseñado  en  la 
pág.  365  del  vol.  I,  donde  se  halla  impreso  Manuel  Rodríguez  por  Gabriel. 

-P.  Cano,  pág.  202. -P.  Jorde,  pág.  339. 

Rodríguez  (Fr.  Gregorio). 

Fué  natural  de  S.  Pil,  en  la  provincia  Subprior  y  Prior  del  convento  de  Ma- 
de  Zamora,  y  abrazó  el  estado  religio-  nila  (1),  y  fué  también  Prior  vocal,  De- 
so  en  el  convento  de  Salamanca,  donde  finidor  y  últimamente  obtuvo  los  hono- 
profesó  el  18  de  Octubre  de  1798.  Pasó  res  de  ex-Provincial  por  sus  mereci- 
a  Filipinas  el  1815,  y  sirvió  varios  mi-  mientos.  Falleció  el  17  de  Febrero  de 
nisterios  en  la  isla  de  Panay.  En  la  1852  en  Manila. 
Corporación  desempeñó  los  cargos  de 


(1)  Siendo  Prior  de  Manil.1  el  P.  Rodríguez,  remitió  una  limosna  muy  considerable  al  P.  Antonio  Fernán- 
dez. Prior  del  convento  de  Salamanca,  cuando  dicho  P.  Fernández  estaba  muy  empeftado  en  la  construcción 
de  un  nuevo  convento  agustiniano  en  la  ciudad  del  Tormcs. 


rodríguez  581 

1.  Informe  del  P.  Gregorio  Rodríguez  proponiéndolos  medios  para  extinguir  la 
piratería  en  Filipinas.  Manila,  28  de  Junio  de  1826. 

Le  publicó  Montero  y  Vidal  en  su  Historia  general  de  Filipinas,  págs.  500  a  la 
507  del  tomo  II,  de  donde  le  copió  Fernández  Duro  para  reproducirle  en  su  obra  Ar- 
mada Española,  IX,  págs.  319-3.53.  También  le  publicamos  en  el  Archivo,  vol.  X\', 
según  una  copia  que  se  guarda  en  el  convento  del  Sto.  Niño  de  Cebú. 

2.  Con  respecto  a  la  atribución  al  P.  Rodríguez  de  la  obrita  Paquigpolongpolong 
puede  verse  lo  que  se  ha  expresado  en  las  págs.  129  y  130  del  vol.  III,  en  el  artículo 
del  P.  Hipólito  Casiano  Gómez. 

También  se  le  atribuye  un  Arte  y  Vocavulario  tagalo,  quizá  apuntes  con  ese  títu- 
lo para  sus  necesidades  mientras  ejerció' cargos  en  Manila,  pues  no  fué  ministro  en  las 
parroquias  tagalas. 

— P.  Cano,  pág.  345.— P.  Jorde,  pág.  408. 

Rodrignez  (Fr.  Gregorio). 

Hijo  de  la  ciudad  de  Zamora,  nació  colegio  de  Talavera  de  la  Reina,  de 
el  25  de  Mayo  de  1882,  y  profesó  en  el  donde  le  enviaron  en  1910  a  la  Argen- 
colegio  de  Valladolid  el  3  de  Noviem-  tina,  y  allí  ha  ejercido  el  magisterio  de 
bre  de  1898.  Antes  de  terminar  la  ca-  la  enseñanza  en  los  colegios  de  Chivil- 
rrera  estudió  y  aprobó  las  asignaturas  coy,  Paraná  y  Ayacucho,  encontrando- 
del  Bachillerato  en  los  Institutos  de  So-  se  al  presente  en  este  liltimo,  donde 
ria  y  Madrid.  Ordenado  de  sacerdote  desempeña  a  la  vez  el  cargo  de  Direc- 
en 1905,  fué  destinado  de  profesor  al  tor  espiritual. 

1.  Con  la  firma  'Pedro  de  Talavera»  publicó  en  el  semanario  La  Ribera  del  Tajo 
las  siguientes  composiciones  poéticas: 

La  Primavera.— A  ¡ni  Talaveía.  — Tal  para  cual.— El  organillo.— Añoransas.— 
Las  dos  bellezas.— El  verano.— La  inocencia.— España  y  Talavera.  (A  propósito  del 
Centenario.)— i^rt  despedida  del  soldado.— El  canto  del  riffeño.—El  tabaco.— Plagas 
de  la  humanidad.— ¡Qní  vergüenza!  Carta  de  tin  soldado  talaverano.—  Una  arruga  y 
un  lamento.— El  día  de  difuntos.— Dos  rosas.— Cambios.— El  asno  y  el  caballo.  (Fa- 
bulilla.) 

Y  con  la  firma  «Balbino  Quijano»  la  titulada  Sueños. 

2.  La  inocencia.— Poesía,  de  tema  libre,  premiada  en  los  Juegos  Florales  celebra- 
dos en  Salta,  Argentina,  el  ^  de  Mayo  de  1913  y  publicada  en  España  y  América, 
tomo  XL. 

3.  Varios  artículos  literarios  publicados  en  los  periódicos  La  Unión  y  La  Verdad, 
de  Ayacucho. 

4.  A  la  bandera  española.— Poesía  inserta  en  El  Amigo  del  Soldado,  de  Madrid, 
número  de  Marzo  de  1914. 

5.  Discurso  necrológico  (A  la  memoria  de  Dña.  Adela  Jiménez  de  Solanet).— Es- 
crito en  La  Verdad,  periódico  antes  citado.  1918. 

Rodríguez  (Fr.  Isidoro). 

Hijo  de  Isidro  y  de  Ana  de  Anteca,  color.  En  1660  influyó  y  fué  en  gran 

vecinos  de  Madrid,  profesó  en  el  con-  parte  autor  de  la  paciñcación  de  los 

vento  de  Salamanca  el  3  de  Abril  de  naturales  pampangos,  que  se  habían 

1640.  Tiene  la  nota  de  haber  pasado  a  alzado  contra  los  españoles.  Se  le  nom- 

las  misiones  de  Indias.  Así  el  P.  Vidal,  bró  Comisario  Procurador  para  Espa- 

y  efectivamente,  formó  parte  de  la  mi-  ña  en  1666,  regresando  con  tal  motivo 

siónque  aportó  a  Manila  en  1645.  Desde  a  la  península.  De  vuelta  en  Filipinas 

el  1653  administró  sucesivamente  en  la  el  1669,  le  hicieron  Definidor,  y  falleció 

provincia  de  la'  Pampanga  los  pueblos  el  1671  cuando  desempeñaba  ese  cargo, 
de  Macabebe,  Guagua,  Sesmoan  y  Ra- 
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1.  Breve  relación  cJe  los  agravios  que  reciben  los  naturales  de  las  Islas  Filipinas 
para  que  entendidos  por  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  obren  lo  que  fuere 
del  mayor  servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad:  Recopilada  por  el  P.  Fr.  Isidoro  Rodrí- 
guez, de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Difinidor  y  Procurador  general  de  la  Provincia  del 
Santissimo  Nombre  de  Jesvs  de  dichas  Islas.— Fol.  de  2  hs.  s.  n. 

Sin  año  ni  lugar  de  Imprenta.  Probablemente  se  imprimiría  en  Madrid  el  1667  o  el 
año  siguiente. 

Véase  Medina,  Bibliografía  española  de  las  Islas  Filipinas,  núm.  342  y  los  PP.  Pé- 
rez y  Güemes,  pág.  520. 

2.  Cartas  político-religiosas.— Sg  conservan  en  el  Archivo  de  Provincia,  según  el 
P.  Jorde,  autor  de  la  noticia.— Véase  el  mismo,  pág.  119.— P.  Vidal,  II,  \\9.~Conquis- 
tas,  págs.  563  y  sigs.  y  826  de  la  Segunda  Parte. 

Rodríguez  (Fr.  Isidro). 

Fué  hijo  de  hábito  del  convento  de  Salamanca. 

Relación  del  martirio  de  los  \'enerables  Padres  Fr.  Juan  Muñoz,  Fr.  Francisco  de 
Aguilar  V  el  Vicario  del  convento  de  Guecija.  Está  fechada  el  28  de  Julio  de  1620  y  di- 
rigida al  P.  Diego  de  Guevara. 

Publicóla  el  P.  Herrera  en  su  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  págs.  363-64, 
y  también  trozos  de  otras  cartas  del  mismo  Padre  de  distintas  fechas. 

Los  religiosos  que  se  dice  martirizados  fueron  muertos  por  los  moriscos  de  Sierra 
Nevada,  en  el  sitio  llamado  Aguas  Blancas,  el  1579,  yendo  a  visitar  el  convento  de  Gue- 
cija el  Ven.  P.  Muñoz  comisionado  por  el  Provincial  P.  Pedro  Suárez.  Al  referido  Pa- 
dre Visitador,  que  era  Prior  del  convento  de  Jerez,  le  acompañaban  el  P.  Aguilar, 
Prior  del  de  Guecija,  y  el  P.  Vicario  del  mismo  convento. 

Véase  también  sobre  este  particular  el  artículo  dedicado  al  P.  Francesco  Ribera, 
pág.  505  del  presente  volumen. 

Rodríguez  (Fr.  Joaquín). 

V.  Rodrigues  (Fr.  Joaquín). 

Rodríguez  (Fr.  José). 

El  P.  Escobar,  en  su  Americana  Thcbaida,  pág.  113,  escribe  de  este  religioso  lo 
que  sigue:  «Estos  fueron  los  dos  hermanos  Rodríguez  (Fr.  Diego  y  Fr.  Nicolás),  y  an- 
terior a  ellos  tuvieron  un  tío  llamado  el  Mtro.  Fr.  José  Rodríguez,  cuya  sabiduría  fué 
admiración  a  la  Mexicana  Corte;  en  ocasión  que  la  envidia  quiso  poner  tinieblas  en 
sus  luces  entró  al  examen  la  luz  del  Mtro.  Rodríguez,  fué,  dígolo  claro,  llevado  al  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  y  salió  tan  lucido'que  aclamaron  lodos  aquellos  señores  por 
buena  la  luz.» 

Según  se  ve,  no  se  expresa  el  motivo  de  haberse  visto  encausado  por  el  Sto.  Olicio 
el  P.  Rodríguez;  pero  juzgando  por  las  frases  empleadas  para  referirlo  del  P.  Esco- 
bar, suponemos  que  sería  por  algunos  escritos  en  que  se  notaran  proposiciones  o  doc- 
trinas que  llamaran  la  atención. 

Rodríguez  (Fr.  José). 

Hermano  del  P.   Francisco   Rodrí-  Marzo  de   1792  se  hace  constar  que 

guez,  fué  como  éste  natural  de  Lega-  desde  el  mes  de  Mayo  del  año  anterior 

nés,  e  hizo  su  profesión  religiosa  en  se  encontraba  enfermo  en  su   pueblo 

San  Felipe  el  Real  el  25  de  Octubre  de  de  Leganés,  y  atendida  la  clase  de  en- 

1752,  en  manos  del  P.   Juan   Cálvelo,  fermedad  que  padecía  y  los  muchos 

Prior  del  mismo  convento.  No  sabemos  gastos  que  por  este  motivo  ocasionaba 

los  cargos  que  pudo  desempeñar  en  su  a  sus  hermanos,   se    convino   por  la 

Provincia.  En  una  consulta  celebrada  mencionada  consulta  en  abonar  a  la 

enSan  Fehpe  el  Real  con  fecha  15  de  familia  cierta  cantidad. 
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1.  Escribió  una  obra  intitulada  El  verdadero  sabio,  que  en  tres  conversaciones 
eruditas  con  varios  filósofos  y  personajes  de  varias  sectas,  enseña  doctrinas  útilísimas 
al  Cristianismo,  al  Estado  y  al  honor  de  nuestra  Nación.— Un  tomo  en  4.°  de  313  págs. 
Fué  censurada  y  aprobada  por  los  PP.  Mtros.  Francisco  Salcedo  y  José  Martín, 
concediéndose  la  licencia  para  la  impresión  por  el  Provincial  P.  Francisco  Rodríguez 
en  12  de  Agosto  de  1785. 

Presentada  la  obra  al  Consejo,  denegó  la  licencia  para  su  publicación  fundado  en 
la  censura  de  D.  Cayetano  de  la  Peña,  el  cual  demuestra  que  el  autor  no  cumple  lo 
que  se  propone,  que  es  instruir  a  los  jóvenes  en  las  ciencias,  en  un  libro  tan  reducido 
para  tan  vasta  materia  como  debía  abarcar,  concretándose  todo  ello  a  ideas  insuficien- 
tes, confusas  en  algunas  partes,  y  no  bien  escogidas  en  otras.  Desciende  luego  a  seña- 
lar puntos  censurables  en  varias  páginas,  deduciendo  de  todo  ello  que  no  debía  permi- 
tirse, según  su  sentir,  la  impresión  de  la  obra.  El  P.  Rodríguez  pretendió  en  una  apo- 
logía muy  extensa  de  su  libro  dar  una  satisfacción  cumplida  a  los  reparos  del  cen.sor, 
pero  éste  le  volvió  a  replicar  confirmando  su  primer  dictamen,  en  vista  de  lo  cual  el 
Consejo  impuso  silencio  al  P.  Rodríguez. 

El  Dr.  Peña  exageró,  sin  duda  ninguna,  sus  críticas  del  libro,  pues,  a  juzgar  por 
las  muestras  que  presenta,  no  merecía  tan  desfavorable  opinión. 

V.  el  expediente  relativo  a  este  a.sunto  en  el  leg.  26,  núm.  33,  Matrícula  de  itnprc- 
siones,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

2.  Oración  Latina  del  M.  Fr.  Luis  de  \  León  \  con  vna  glosa  en  castellano  \  Por 
Fr.  Josef  Rodrig.z  Pred.>  del  Rei. 

M.S.  en  4.°  forrado  de  pergamino  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  Mss.  8063. 
Consta  de  47  hs.  útiles  sin  foliar,  incluyéndose  la^portada  y  3  págs.  en  blanco  que 
se  hallan  como  divisoria  entre  los  dos  escritos. 

La  oración  de  Fr.  Luis  lleva  el  siguiente  epígrafe: 

íf  I  Oratio  habita  in  comitiis  Prov.^  in  Conv."  {vulgo  |  Dueñas)  celebratis  aun. 
Dotnni.  1557.  et  dicta  a   |  Magistro  Ludovico  Pontio  Legionensis,  Ord.  S.  P.  Aug."' 

El  texto  es  «Quis  putas  est  fidelis  servus,  et  prudens,  quem  constituit  Dominus  su- 
per  familiam  suam,  ut  det  illis  cibum  in  tempore?  Math.  24,  vers.  45.» 

Comienza:  «Ego.  PP.  admodum  Rev.^'  si  mea  optio  fuis.set...»  Concluye:  <=Pater, 
sed  certe  Pater,  miserere,  perimus.  Dixi.  Laus  Deo.» 

Comprende  30  parágrafos  numerados  por  el  copista  para,  con  referencia  a  cada 
uno  de  ellos,  escribir  sus  glosas  o  comentarios.  Estos  ocupan  las  19  págs.  últimas. 

Después  de  breve  introducción,  en  que  abundan  las  inexactitudes  que  se  escriben 
de  Fr.  Luis  de  León,  el  P.  Rodríguez  pone  su  glosa  a  cada  número,  trabajo  que  se  re- 
duce a  explicar  su  contenido  añadiendo  alguna  que  otra  reflexión.  El  motivo  de  ha- 
berlo escrito  es  bien  raro.  El  Cardenal  Quiroga,  dícese,  sacó  de  la  prisión  a  Fr.  Luis, 
a  quien  luego  ordenó  que  diese  a  luz  las  obras  de  Santa  Teresa;  y  como  dicho  Carde- 
nal era  fundador  del  convento  agustiniano  de  Madrigal,  del  que  era  Prior  el  P.  Ro- 
dríguez, de  ahí  que,  reunidas  estas  circunstancias,  se  propuso  «glosar  brevemente  en 
estilo  attico,  los  30  números  de  este  sermón,  añadiendo  varias  máximas,  y  sentencias 
de  Philosofos,  Politices,  y  SS.  PP.». 

Si  está  hecha  la  copia  de  la  oración  latina  por  el  mismo  comentarista,  no  lo  pode- 
mos afirmar,  así  como  tampoco  podemos  responder  de  la  fidelidad  de  la  copia,  care- 
ciendo del  original.  No  obstante,  debe  concedérsela  cierta  importancia  por  ser  una  de 
las  pocas  que  se  conservan. 

No  lleva  fecha  ninguna  ni  indicaciones  que  nos  la  den  a  conocer,  pero  desde  luego 
puede  sostenerse  que  data  la  copia  del  último  tercio  del  siglo  XVIII. 

Los  dos  números  reseñados  se  consignan  al  P.  Rodríguez,  de  quien  se  escribe  la 
breve  nota  biográfica  que  los  precede:  pero  debe  saberse  que  no  podemos  asegurar 
con  certeza  le  pertenezcan,  o  si  acaso  corresponden  a  dos  distintos  autores.  Por  aque- 
llos años  había  dos  o  tres  religiosos  del  mismo  nombre  en  la  Provincia  de  Castilla, 
uno  de  ellos  Maestro,  que  obtqvo  este  titulo  por  muerte  del  P.  Manuel  del  Pozo,  ocu- 
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rrida  en  11  de  Octubre  de  1783;  y  este  mismo  P.  Mtro.  Rodríguez  falleció  en  San  Felipe 
el  Real  hacia  el  12  de  Julio  de  1788,  entrando  a  ocupar  la  vacante  de  su  Magisterio  el 
P.  Francisco  Sarria  por  determinación  del  Capítulo  intermedio  de  1789. 

En  el  Memorial  Literario  de  aquel  tiempo  se  hace  referencia  a  un  P.  José  Rodrí- 
ííuez,  Predicador  de  S.  M.,  que  por  los  años  de  1784  predicó  un  sermón  en  la  iglesia 
de  la  Magdalena  y  acerca  del  cual  se  publica  la  nota  del  tema  desarrollado  por  el 
predicador.  Este  P.  Rodríguez  es,  sin  duda,  el  autor  de  la  copia  de  la  oración  capitu- 
lar atribuida  a  Fr.  Luis,  pero  no  podremos  decir  que  el  mismo  sea  el  autor  del  manus- 
crito reseñado  en  el  núm.  1  ni  tampoco  que  le  corresponda  la  nota  biográfica. 

Apuntamos  los  datos  precedentes  para  que  sirvan  de  indicaciones,  por  lo  menos, 
a  quien  desee  esclarecer  la  verdad. 

Rodríguez  (Fr.  José). 

1.  Novena  sagrada  que  la  devoción  de  las  niñas  del  Colegio  de  la 
Caridad,  consagra  á  la  Rey  na  de  los  Angeles  y  Madre  Purísima  de 
Jesús  Maria  Santísima  de  la  Caridad.  Dispuesta  por  el  R.  P.  Fr.  José 
Rodríguez,  religioso  agustino.  México:  1814.  Hn  la  Imprenta  de  D.  José 
Maria  de  Benavente. 

8.»  de  39  págs. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  10%1. 

Suponemos  con  muchas  probabilidades  de  acertar,  que  el  autor  es  Fr.  José  María 
Rodríguez,  a  quien  se  consignan  los  siguientes  libritos. 

2.  Alabados  que  en  el  Real  Santuario  de  Chalma  cantan  los  peregrinos  á  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  Crucificado.  Dispuestos  por  el  R.  P.  Fr.  José  Maria  Rodríguez, 
Religioso  de  S.  Agustín.  Dados  a  luz  por  el  R.  P.  Predicador  Jubilado  Fr.  Joaquín 
Sardo,  Prior  actual  de  dicho  Santuario.  Reimpresos  en  la  Oficina  de  D.  Mariano  de 
Zúfliga  y  Ontíveros,  callejdel  Espíritu  Santo,  año  de  1810.— 16.°  de  14  págs.  s.  n.  de 
texto,  con  una  lámina  suelta  al  principio. 

—Alabado  que  en  el  Real  Santuario  de  Chalma  cantan  los  peregrinos  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo  Crucificado.  Dispuesto  por  el  R.  P.  Fr.  José  Maria  Rodríguez,  reli- 
gioso de  San  Agustín.  México:  Imprenta  de  D.  Juan  Bautista  de  Arizpe,  año  de  1820.— 
16."  de  6  págs.  s.  n.  de  texto,  con  una  lámina  al  principio. 

—Medina,  La  Imprenta  en  México,  núms.  10.507  y  11937. 

Rodríguez  (Fr.  Juan). 

Nació  el   1724  en   Sta.   Cristina  de  la  nota  bibliográfica.  Veinte  años  per- 

Valeije,   Pontevedra,    siendo  sus  pa-  maneció  en  aquellas  misiones  traba- 

dres  Domingo  Rodríguez  y  María  Váz-  jando  incansablemente  por  la  conver- 

quez.  Profesó  con  el  nombre  de  Fray  sión  de  aquellos  idólatras,  hasta  que 

Juan  Antonio  Rodríguez  en  el  Hospi-  las    cuestiones    originados    sobre   los 

cío  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  de  ritos  chinos  le  obligaron  a  abandonar 

Méjico,  el  26  de  Julio  de  1747,  aportan-  sus  cristiandades  y  con  ellas  el  fruto 

do  a  Filipinas  el  1752.  Dos  años  des-  de  sus  sudores. 

pues  pasó  de  misionero  a  China,  donde  Se  embarcó  para  Europa  en  1775, 
muy  pronto  se  impuso  en  el  idioma  y  probablemente,  y  en  Lisboa  reclamó 
comenzó  su  apostolado,  logrando  re-  protección  para  los  misioneros  contra 
coger  abundantes  frutos  de  su  predi-  el  Obispo  de  Macao,  a  quien  se  debía, 
cación,  como  se  ve  en  las  listas  inter-  según  parece,  su  destierro  de  China  y 
minables  de  los  bautizados  que  cuidó  el  de  otros  misioneros,  dirigiéndose 
de  enviar  a  los  Superiores  de  la  Pro-  más  tarde  a  España,  de  cuyo  Gobierno 
vincia  y  después  en  parte  se  publica-  esperaba  conseguir  el  fin  de  sus  aspi- 
ren en  los  impresos  que  se  citarán  en  raciones.  En  1776  estaba  en  Madrid,  y 
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con  fecha  14  de  Noviembre  el  Reverán-  para  todos  los  misioneros   españoles 

dísimo  P.   General  Vázquez  le  reco-  que  procediesen  de  Filipinas.  El  P.  Ro- 

mendaba  eficazmente  y  suplicaba  se  dríguez  no  volvió  a  las  misiones  de 

atendiesen  sus  pretensiones,  la  prime-  China;   señalóle  el  Rey   una  pensión 

ra  de  las  cuales  era  la  exención  de  la  vitalicia    y   falleció  en   San  Felipe  el 

jurisdicción   del   Obispo   mencionado  Real  el  12  de  Septiembre  de  1785. 

El  P.  Manuel  Galiana,  en  carta  escrita  al  P.  Pedro  Bello  desde  Xuy-keng  a  26  de 
Febrero  de  1776,  dice  que  el  P.  Rodríguez  «había  sido  enviado  a  Lisboa  por  el  Gober- 
nador de  Macao  con  el  fin  de  pedir  al  Rey  de  Portugal  que  concediese  enviar  una 
embajada  al  Emperador  de  China,  para  que  dejase  publicar  la  ley  de  Dios  en  su  im- 
perio,» ]o  cual  parece  contradecir  lo  apuntado  en  la  biografía  sobre  los  motivos  que 
le  obligaron  a  abandonar  las  misiones.  Esos  motivos  constan,  sin  embargo,  en  docu- 
mentos originales  y  auténticos,  y  pudo  muy  bien  suceder  que  el  citado  Gobernador 
se  aprovechase  del  viaje  a  Europa  del  P.  Rodríguez  para  conseguir  a  la  vez  el  fin  que 
se  expresa.  Pueden  verse  también  las  obras  respectivas  de  los  PP.  Hernando  y  Mar- 
tínez que  al  final  de  este  artículo  se  citarán. 

1.  Razón  del  estado  de  la  Mission  deN.P.S.  Augustin  Provincia  deKuangTung, 
número  de  sus  Christianos,  Pueblos,  yglesias,  y  recien  baptizados  desde  6  de  Henero 
de  1754  hasta  8  de  Marzo  de  1755. 

2.  Relación  de  lo  sucedido  en  esta  Mission  de  N.  P.  S.  Augustin  de  Kuang  Tung 
desde  que  llegue  a  China. 

Está  firmada  en  Chao  King  a  31  de  Marzo  de  1760  y  es  copia  sacada  de  su  origi- 
nal existente  en  el  Archivo  provincial  de  Manila,  según  lo  atestigua  al  final  el  P.  Pe- 
dro Velasco,  Provincial,  a  10  de  Julio  de  1761.  De  esta  segunda  existe  copia  por  du- 
plicado en  Valladolid. 

Publicó  un  extracto  el  P.  Mozo,  págs.  169  y  sigs.  de  su  Noticia  histórico-natuyal, 
etcétera,  donde  se  dice:  «Se  publican  compendiadas  las  dos  relaciones  por  ser  muy 
difusas  (contiene  cada  una  cuatro  pliegos  de  letra  muy  menuda),  sin  faltar  a  lo  subs- 
tancial, y  echando  mano  de  sus  propias  palabras,  cuando  parezca  conveniente». 

En  la  misma  obra,  págs.  227-34,  se  encuentra  la  lista  de  los  bautizados  desde  Mar- 
zo de  1760  hasta  igual  raes  de  1761,  según  había  sido  remitida  por  el  dicho  P.  Ro- 
dríguez. 

3.  Carta-relación  de  las  misiones  de  China,  fechada  a  15  de  Marzo  de  1759,  con 
una  lista  al  final  de  los  bautizados  por  los  PP.  Agustinos  desde  Febrero  de  1758  hasta 
el  mismo  mes  del  año  siguiente  en  las  misiones  que  tenían  en  las  provincias  de  Kuang- 
Tung  y  Kiang-Si. 

Se  encuentra  publicada  al  final  de  la  Breve  y  verdadera  relación,  etc.  del  P.  Ca- 
rrillo, págs.  23-34,  según  se  ha  dicho  en  su  artículo,  pág.  620  del  vol.  I.  Allí  se  advierte 
que  se  halla  inserta  también  en  las  Relaciones  Agitstinianas,  del  P.   Pérez,  págs.  126 

y  sigs. 

4.  Informe  sobre  ciertas  preguntas  que  la  Sagrada  Congregación  de  Propagan- 
da Fide  hizo  a  los  Obispos,  Vicarios  Apostólicos  y  Prefectos  de  las  Misiones  de  China 
en  el  año  1762. 

Son  68  preguntas  sobre  el  estado  de  las  Misiones,  modo  de  administrarlas,  abusos 
que  se  habían  introducido,  número  de  misioneros,  etc.,  a  las  cuales  respondió  breve- 
mente el  P.  Rodríguez  en  unos  cuantos  pliegos  y  los  envió  a  Macao,  al  Sr.  Obispo,  de 
quien  las  había  recibido.  Fecha  el  P.  Rodríguez  su  informe  en  Chao  King  fu,  provin- 
cia de  Cantón,  a  20  de  Septiembre  de  1762,  pero  después  creyó  deber  ampliar  algunas 
de  las  respuestas  y  escribió  otros  cuantos  pliegos  que  envió  directamente  al  Cardenal 
Prefecto,  en  2  de  Diciembre  del  mismo  año.  El  cuaderno  visto  es  copia  en  15  hojas  en 
4.°  sacada  del  Archivo  Provincial  de  Manila,  comienza  por  la  pregunta  20."  y  está  di- 
rigido al  P.  ferónimo  Noreña.  No  dice  el  motivo  de  no  responder  a  las  19  preguntas 
anteriores. 
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Nota  facilitada  por  el  P.  Vicente  Martínez,  misionero  de  China. 

5.  Exposición  del  misionero  agustino  en  China  Fr.  Juan  Rodríguez  al  Rey  para 
que  se  interese  en  favor  de  los  misioneros  españoles  contra  el  Obispo  de  Macao,  por- 
tugués, que  tenía  con  ellos  varias  exigencias.— Existe  original  e  incompleta  en  el  ar- 
chivo del  colegio  de  Valladolid. 

f).     Leyenda  de  las  cosas  santas.— Vn  tomo  en  4."  escrito  en  lengua  china. 

Atribuye  esta  obra  al  P.  Rodríguez  el  autor  del  Osario. 

7.  Explicación  del  catecismo,  en  lengua  china.— M.S. 

8.  Pláticas  sinica-i.—M.S. 

Estas  dos  obras  las  vemos  atribuidas  al  P.  Rodríguez  en  un  manuscrito. 

9.  Representación  dirigida  a  S.  M.  el  Rey  sobre  los  libros  que  corrían  en  lengua 
china  escritos  por  los  PP.  Jesuítas.— M.S. 

Encontramos  la  noticia  de  este  escrito  en  varias  Reales  Cédulas,  una  de  las  cua- 
les, fechada  en  el  Pardo  a  6  de  Febrero  de  1768,  dice  acerca  del  mismo  lo  siguiente: 
«En  carta  de  29  de  Noviembre  de  1766  dio  cuenta,  con  documentos,  Fr.  Juan  Rodrí- 
guez, Vicario  Provincial  de  las  misiones  de  Agustinos  calzados  de  la  China,  haciendo 
presente  el  tiempo  que  há  se  mantiene  en  aquel  ministerio,  la  multitud  de  proposicio- 
nes malsonantes  que  encontró  en  muchos  libros  de  nuestra  santa  Fé,  escritos  por  mi- 
sioneros europeos  cuando  empezaba  a  gozar  el  fruto  gustoso  de  su  desvelo,  etc.» 

Dejamos  solamente  uno  de  los  calificativos  de  dichas  proposiciones  por  parecemos 
los  demás  demasiado  fuertes, 'y  aunque  consten  en  documento  oficial,  no  deben  co- 
piarse por  el  honor  y  buen  nombre  del  propio  P.  Rodríguez.  Los  extremos  a  que  lle- 
gaba la  animosidad  en  los  misioneros  chinos  de  entonces  a  causa  de  las  controversias 
que  tanto  les  inquietaban,  deben  condenarse  en  cualquiera  parte  donde  se  encuentren. 
Dicha  representación  fué  trasladada  a  la  Sagr.  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
la  cual,  en  decreto  de  20  de  Septiembre  de  1768,  determinó  que  los  libros  en  cuestión 
que  ya  habían  sido  condenados,  fueran  extirpados  y  abolidos  por  los  misioneros  en 
particular,  y  con  respecto  a  los  no  condenados  por  falta  de  conocimiento  de  la  Santa 
Sede,  se  ordenó  que  fueran  traducidos  fielmente  y  remitidos  a  Roma  para  su  examen. 
El  P.  Rodríguez  pedía  la  reunión  de  un  congreso  de  Obispos  o  concilio  provincial 
en  Macao  para  la  revisión  de  dichos  libros,  a  lo  que  no  accedió  la  Sagr.  Congregación 
por  el  temor  de  que  se  originaran  nuevas  disputas  y  turbulencias  sobre  los  ritos  chi- 
nos que  tantas  veces  habían  sido  y<i  prohibidos.  Sobre  lo  expuesto  por  el  P.  Rodrí- 
guez, se  pidieron  también  informes  a  los  PP.  Dominicos  misioneros  de  China,  respon- 
diendo por  todos  el  P.  José  Muñoz,  que  debido  al  cuidado  sumo  que  siempre  habían 
tenido  los  misioneros  dominicos  de  que  no  se  introdujeran  en  su  misión  los  libros  de 
referencia,  no  habían  visto  ninguno  moderno,  pero  sí  uno  antiguo  de  los  prohibidos,  y 
denuncia  que  no  habían  podido  desarraigar  las  tabletas  chinas  en  cierta  misión,  la- 
mentándose de  que  los  jesuítas  sigan  aun  permitiendo  a  sus  cristianos  las  citadas  ta- 
bletas supersticiosas  que  habían  sido  reprobadas  por  repetidos  decretos. -P.  Ocio,  Re- 
seña bioííráfica  de  los  religiosos  dominicos  de  Filipinas,  t.  2.",  págs.  411  y  sigs. 

No  hemos  visto  el  escrito  del  P.  Rodríguez,  pero  sí  un  informe  del  P.  José  Villa- 
nueva,  motivado  por  aquél,  y  en  el  cual  se  hacen  esfuerzos  por  probar  la  justicia  de  la 
denuncia,  señalando  una  por  una  las  proposiciones  censurables  que  algunos  libros  con- 
tenían. Aparte  este  testimonio  que  indudablemente  merece  todo  crédito,  debe  tenerse 
presente  la  autoridad  del  P.  Ocio,  biógrafo  muy  elogiado  por  sus  investigaciones  y 
amor  a  la  verdad,  quien,  para  publicar  su  información,  debió  de  tener  presente  el  es- 
crito del  P.  Rodríguez,  sobre  el  cual  encontramos  también  esta  segunda  nota: 

«Escribió  una  célebre,  vigorosa  y  razonada  Exposición  al  Rey  Carlos  III  con  mo- 
tivo de  seguir  en  China  varios  jesuítas  (después  de  la  supresión  de  les  mismos)  defen- 
diendo su  modo  de  pensar  con  respecto  a  los  ritos  sin  tregua  refutados  por  ilustres 
PP.  Franciscanos,  Dominicos  y  Agustinos.  Dicha  Exposición  se  hallaba  hasta  el  1889 
en  la  Procuración  de  los  PP.  Dominicos  de  Hong-Kong  y  hoy  se  guarda  en  el  Ar 
chivo  de  los  PP.  Agustinos  de  Manila.» 
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Nota  añadida  a  la  biografía  del  P.  Juan  Rodríguez  en  el  Osario. 

En  el  códice  Add.  13975,  fols.  331  al  346,  del  British  Museum  de  Londres,  se  encuen- 
tra el  siguiente  escrito: 

Dictamen  fiscal  sobre  una  carta  del  P.e  Fr.  Juan  Rodríguez  Vicario  provincial  de 
las  misiones  que  los  religiosos  agustinos  tienen  en  la  China,  acerca  de  muchas  propo- 
siciones censurables  que  dice  haber  encontrado  en  libros  escritos  por  misioneros  euro- 
peos. Oct.  1767. 

V.  Gayangos,  II,  370. 

Creemos  necesario  advertir  por  final  de  este  número  que  hacemos  solamente  el 
oficio  de  cronistas,  consignando  las  notas  que  hemos  podido  reunir  sobre  el  particu- 
lar, suprimiendo  de  las  mismas  lo  que  piden  la  prudencia  y  discreción  y  suavizando 
ciertas  palabras  que  no  dicen  bien. 

10.    ij*  I  Arte  I  de  \  Le>igua  chiitica,  \  que  vulgarmente  se  lia  \  nía  Mandarína.  | 
Compuesto  |  por  el  P.  Fr.  Juan  |  Rodríguez  del  Orden  de  San  |  Agustín,  Missioncro 
Aposto-  i  lico  de  China. 

M.S.  en  4.°  del  que  se  nos  han  remitido  las  8  primeras  hojas.  Copia  evidentemente. 

El  prólogo  comienza  de  este  modo:  «Muchos  están  persuadidos  a  que  los  Chinos 
llaman  lengua  Mandarina  a  la  que  se  habla  en  aquel  Imperio.  Pero  los  tales  conoce- 
rán su  equivocación,  si  reflexionan,  que" esta  voz  Mandarina  fué  inventada  por  los 
Portugueses,  que  por  razón  del  Comercio  llegaron  en  el  Siglo  15  a  los  Puertos  de 
China,  y  empezaron  a  llamar  Mandarines  a  los  Ministros  Reales,  y  a  su  ydioma  len- 
gua Mandarina.  Siguieron  después  todas  las  naciones  de  Europa  la  corriente  de  los 
Portugueses  nombrando  lengua  Mandarina  a  la  que  mas  propiamente  debían  llamar 
Pretoriana  por  ser  el  ydioma  que  usan  los  Ministros  de  el  Monarca,  assi  Civiles,  y 
Criminales,  como  Militares.» 

Sigue  hablando  de  lo  que  es  la  lengua  china,  las  dificultades  con  que  hay  que  lu- 
char para  aprenderla,  elogiando  los  libros  escritos  en  dicho  idioma  por  el  P.  Fran- 
cisco Varó,  dominico,  y  criticando  la  Gramática  china]del  francés  Fourmont,  impresa 
en  1742,  da  instrucciones  a  los  misioneros  para  estudiar  la  lengua  y  casi  al  final  del 
prólogo  dice  de  sus  trabajos:  «Yo  para  ayudar  quanto  me  es  posible  a  los  Misioneros, 
y  a  qualquier  otro  que  se  quiera  aplicar  a  la  lengua  Mandarina  me  determino  dar  al 
público  un  arte  de  dicha  lengua,  y  aun  vocabulario  también  con  tesauro  si  tubiere 
vida,  salud,  y  plata.  Escriviré  asimismo  un  breve  método  de  oir  confesiones  para  ali- 
vio de  los  principiantes.  Por  último,  daré  unos  diálogos  en  caracteres  Europeos,  y 
Chinos.  Colocaré  los  Europeos  con  su  explicación  en  una  columna,  y  los  Chinos  en 
otra,  de  modo  que  la  primera  dicción  Europea  corresponda  al  primer  carácter  Chino, 
y  así  qualesquiera  les  pueda  leer  con  inteligencia,  sin  necesitar  de  vocabulario,  ad- 
virtiendo que  los  caracteres  Sínicos  se  deben  leer  a  la  usanza  Europea,  esto  es  de  la 
vanda  izquierda  a  la  derecha,  puesto  que  el  uso  Chino  no  se  acomoda  con  esta 
obrita...» 

Al  final  del  Arte  se  halla:  Método  de  oir\confesiones,  el  mismo  quizá  a  que  se  re- 
fiere en  el  párrafo  anterior.  Acerca  de  los  Diálogos  proyectados  por  el  P.  Rodríguez 
nada  nos  dicen  sus  biógrafos. 

Acaso  con  más  fundamento  que  ninguno,  habla  del  valor  de  la  obra  del  P.  Rodrí- 
guez el  P.  Agustín  González  en  su  Gramática  chino-española,  tan  elogiada  en  nues- 
tros días  por  los  que  tienen  que  estudiar  aquella  lengua.  En  esta  obra  se  sigue  dis- 
tinto sistema  del  enseñado  por  el  P.  Rodríguez,  no  obstante  lo  cual  su  Arte  merece 
todos  los  respetos  y  es  elogiado. 

Creemos  oportuno  dar  a  conocer  en  este  lugar  los  siguientes  documentos  que  ilus- 
tran la  noticia  bibliográfica  anterior. 

«R.  P.— He  visto  los  quatro  quadernillos  del  arte  de  la  lengua  Mandarina,  que 
V.  R!  está  escribiendo.— Me  parece  muy  metódico  el  prólogo  y  fundada  la  crítica  de 
las  gramáticas  de  Fourmont  y  Bayer,  y  lo  que  V.  R.  dice  de  la  del  P.  Varó  con  im- 
parcialidad,—Quando  se  citan  por  la  primera  vez  convendría  poner  una  nota  del  ta- 


588  rodríguez 

maño,  lugar  y  año  de  la  impresión  para  que  todos  conozcan  que  V.  R.  las  ha  visto 
con  cuidado.— Las  diferencias  de  aquel  idioma  y  la  comparación  de  sus  caracteres 
con  los  guarismos  arábií^os  presenta  con  claridad  el  sistema  particular  de  su  escri- 
tura.—La  necesidad  de  los  acentos  para  no  confundir  los  significados,  es  otra  adver- 
tencia muy  particular  y  convendría  añadir  algunos  más  exemplos  en  caracteres  chi- 
nos y  Europeos  para  hacer  distinguir  a  los  principiantes  el  riesgo  de  hacerse  ridícu- 
los si  descuidan  esta  parte  tónica  de  la  escritura  china.— En  lo  que  mira  a  la  gramá- 
tica de  que  vienen  los  dos  primeros  quadernillos,  sólo  es  de  desear  la  salud  y  cons- 
tancia de  V.  R.  para  que  lleve  adelante  esta  empresa  tan  gloriosa  a  la  nación  y  a  las 
misiones  de  China,  aprovechando  sus  talentos,  estudio  y  conocimientos  adquiridos  a 
costa  de  un  gran  trabajo  en  aquella  región.  -  Puede  V.  R.  contar  con  quanto  yo  pueda 
para  ayudar  esta  empresa,  que  dará  mucho  realce  a  nuestro  idioma  y  servirá  para 
adelantar  nuestro  comercio  de  China  desde  las  Filipinas  y  aun  desde  Europa.— Me 
parece  convendría  que  V.  R.  escribiese  a  media  margen  su  borrador  para  poner  con 
facilidad  las  correcciones,  adiciones  y  notas  que  vayan  ocurriendo  como  sucede  en 
toda  obra  que  se  forma  de  nuevo.— Antes  de  entrar  en  el  prólogo  gramatical  conven- 
drá dar  una  idea  por  mayor  de  la  China,  y  de  la  ventaja  política  de  conocer  su  idioma 
y  sus  escritos,  pero  esto  .se  puede  reservar  como  accesorio  concluido  y  limado  que  sea 
el  trabajo  principal.— Queda  de  V.  R.  siempre  afmo.=El  Conde  de  Campomanes.= 
Madrid,  11  de  Febrero  de  17S4.— R.  P.  Fr.  Juan  Rodríguez.» 

«Rmo.  P.— En  vista  del  Memorial  de  V.  R.  en  que  manifestando  la  necesidad  de 
libros  por  donde  los  Europeos  puedan  aprender  el  idioma  chino,  y  de  la  Gramática 
que  de  él  ha  presentado,  solicitando  que  sirviéndose  S.  M.  de  admitir  sus  pensamien- 
tos como  útiles  a  sus  vasallos,  y  proposiciones  que  hace,  se  dignase  prevenirle  si  quiere 
costear  su  impresión,  de  su  Real  Hacienda,  esperando  asimismo  tuviese  a  bien  asig- 
narle alguna  consignación  anual  Ínterin  se  dedica  a  este  trabajo  para  mantener  es- 
cribientes, y  los  gastos  precisos  y  libros  que  hará  venir,  de  que  tiene  encargados  al- 
gunos a  aquel  Imperio,  ha  acordado  el  Consejo,  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el 
Señor  Fiscal,  prevenga  a  V.  R.  como  lo  executo,  que  respecto  corresponder  su  cono- 
cimiento a  personas  que  sean  inteligentes  en  la  Lengua  China  y  capaz  de  estender 
una  censura  adequada  al  intento,  proponga  V.  R.  los  sugetos  que  tenga  por  idóneos 
para  el  conocimiento  y  censura  de  la  expresada  Gramática,  a  fin  de  que  el  Consejo 
pueda  en  su  vista  elegir  el  que  considere  por  más  apropósito.  Lo  que  participo  a 
V.  R.  para  su  inteligencia.  Dios  gue.  a  V.  R.  m.^  a.^  Madrid  25  de  Noviembre  de  1784.= 
Antonio  Vent.ra  de  Taranco.— P.  Fr.  Juan  Rodríguez.» 

He  aquí  algunos  párrafos  que  explican  lo  ocurrido  con  la  obra  de  nuestro  autor. 

Es  curiosa  la  siguiente  nota  del  ejemplar  manuscrito  del  Arte  que  se  halla  en 
el  Archivo  de  Provincia.  Dice  así: 

«El  P.  Misionero  de  China  Fr.  Juan  Rodríguez  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  mu- 
rió en  Madrid  cuando  estaba  para  imprimir  el  Arfe  de  la  lengua  china  que  había 
compuesto  por  orden  del  Consejo.  Este  remitió  el  Arfe  a  estas  Islas  para  que  por  me- 
dio de  personas  inteligentes  tuviese  efecto  la  impresión.  El  Superior  Gobierno  dio 
esta  Comisión  al  P.  ex-Definidor  y  Misionero  Fr.  José  Villanueva,  del  mismo  Orden, 
quien  tuvo  por  conveniente  variar  y  mudar  muchas  cosas,  añadiendo  otras  muchas 
más,  de  suerte  que  conforme  ha  quedado  el  Arte,  más  debe  reconocer  por  autor  al 
P.  Villanueva  que  al  P.  Ri  dríguez,  uno  y  otro  versadísimos  en  el  idioma  chino.  Desde 
que  el  Superior  Gobierno  dio  la  mencionada  comisión,  no  ha  hablado  palabra  sobre 
la  impresión  ni  tampoco  la  Orden  ha  dado  paso  alguno.— Este  ejemplar  debe  en  todo 
tiempo  ser  reputado  como  original  por  haber  sido  corregido  por  el  mismo  P.  Villa- 
nueva  y  haberse  trasladado  del  original  escrito  de  puño  y  letra  del  mencionado  Pa- 
dre. Nótelo  así  para  que  conste  en  trece  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  dos.— 
Fr.  Pedro  Bello.» 

Según  se  desprende  de  lo  expresado  por  el  P.  Rodríguez  en  el  prólogo,  no  escri- 
bió su  Artepor  mandado  del  Consejo,  como  equivocadamente  lo  consigna  el  P.  Bello, 
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sino  por  iniciativa  propia.  Lo  que  hubo  fué  que  después  trabajó  para  la  impresión  por 
cuenta  del  Gobierno. 

Aunque  se  repitan  los  mismos  conceptos  del  texto  acotado  del  P.  Bello,  vamos  a 
transcribir  lo  que  el  P.  Blanco  dejó  consignado  en  su  Memoria  al  tratar  del  P.  Rodrí- 
guez, copiando  todo  el  artículo  que  dice  así: 

«Escribió  un  Vocabulario  de  lengua  china  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  nues- 
tra Provincia.  También  es  autor  de  un  célebre  Arte  de  lengua  china,  que  compuso  por 
orden  del  Real  Consejo  de  Madrid,  y  el  cual  fué  corregido  por  el  P.  Fr.  José  Villanue- 
va,  de  modo  que  los  dos  son  Autores  del  Arte,  como  consta  de  una  nota  puesta  por  el 
sabio  P.  Fr.  Pedro  Bello  al  principio  de  uno  de  los  dos  hermosos  traslados  que  se  con- 
servan en  dicho  Archivo  de  Provincia.  En  la  Biblioteca  Real  de  París  existe  un  trasla- 
do sacado  por  uno  de  los  de  Manila,  y  es  fama  entre  los  sabios  de  París  e  inteli- 
gentes en  aquel  idioma  que  el  Arte  del  P.  Rodríguez  es  el  mejor  de  todos.  Así  se 
comunicó  en  un  Monitor  de  París  el  año  de  1794,  según  me  aseguró  un  amigo,  que  le 
leyó  por  aquellos  años. » 

En  la  actualidad  no  debe  de  existir  la  referida  copia  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  pues  no  la  menciona  Morel-Fatio  ni  consigna  tal  existencia  el  Conde  de  la  Vi- 
naza, el  cual  atribuye  el  Arte  al  P.  Rodríguez,  pero  copiando  la  noticia  de  la  Revista 
Agiistininna,  II,  179.— Véase  la  pág.  127  de  Escritos  de  ¡os  portugueses  y  castellanos 
referentes  a  China  y  el  Japón,  del  citado  Conde. 

El  P.  Blanco,  como  hemos  visto,  habla  de  varias  copias  del  Arte,  que  se  guardan 
en  Manila.  Sobre  este  particular  he  aquí  otros  datos. 

En  el  índice  del  Archivo  de  Provincia  se  mencionan  como  allí  existentes  las  obras 
que  siguen: 

a)  Arte  de  ¡a  Icngita  china,  por  los  PP.  Rodríguez  y  Villanueva.— M.S. 

b)  Otro  Arte  del  mismo  idioma,  más  extenso  que  el  anterior,  por  el  mismo  P.  Ro- 
dríguez.—M.S. 

c)  Otro  Arte  del  idioma  chino,  en  latín  y  compuesto  también  por  el  P.  Rodrí- 
guez.—M.S. 

d)  Diccionario  sínico,  anónimo.  Parece  ser  el  que  escribió  el  P.  Rodríguez  y  sobre 
él  se  compuso  el  Diccionario  sínico  latino,  francés,  que  Napoleón  mandó  publicar.  Los 
franceses  le  dan  por  autor  a  un  misionero  de  su  país:  sic  vos,  non  vobis  !!! 

Qué  verdad  encerrará  esto  último,  no  hemos  llegado  a  averiguarlo. 

Tenemos  que,  según  esta  nota,  el  P.  Rodríguez  escribió  tres  Artes  de  la  lengua  chi- 
na, al  segundo  de  los  cuales,  entre  los  citados,  quizá  .se  refiera  el  P.  Galiana  en  la  car- 
ta al  P.  Bello  arriba  mencionada,  en  que  le  manifiesta  que  antes  de  salir  nuestro  mi- 
sionero para  Europa  dejaba  escrito  un  Arte  de  dicha  lengua.  El  citado  en  primer  lugar 
es,  sin  duda,  el  compuesto  en  España  el  1784,  según  se  ha  visto  en  el  documento  suscri- 
to por  Campomanes  que  se  ha  reproducido,  ampliado  y  corregido  más  tarde  por  el 
P.  Villanueva. 

11.  Defensorium  sacratissimae  J.  Christi  legis  a  R.  P.  Fr.  Joanne  Rodríguez  ela- 
boratum,  y  refutación  de  algunas  proposiciones  de  la  obra:  De  solidis  rationibus  qui- 
bus  convincitur  existentia  Dei  P.  Mathaei  Ricci.— M.S.  en  X.°  de  162  págs. 

El  P.  Jorde  atribuye  este  trabajo  en  los  términos  expresados  al  P.  Rodríguez. 

— P.  Hernando,  Historia  del  Colegio  de  Valladolid,  I,  145.— P.  Martínez,  His- 
toria de  las  Misiones  agustinianas  en  China,  pág.  71.— P.  Cano,  pág.  174.— P.  Jorde, 
pág.  2)2.— Revista  Agustiniana,  II,  179. 

Adviértese  que  se  ha  prescindido  en  el  presente  artículo  de  ir  anotando  las  diver- 
sas erratas  con  que  se  han  publicado  los  dedicados  al  P.  Rodríguez  en  las  obras  citadas. 

Rodríguez  (Fr.  Juan). 

(Escudo  de  la  Orden  entre  dos  viñetas.)  Conclusiones  Theologicae  augustiniano 
thomisticae  de  mundo  aspectabili,  &  universorum  hominum  Protoparentibus  Ada- 
mo, &  Eva. 


590  rodríguez 

Sigue  el  texto  que  contiene  24  proposiciones  y  al  linal  se  lee: 

Propugnabuntur  in  hoc  S.  P.  N.  Augustini  .Matritensi  Collegio  (vulgí)  Doña  María 
de  Aragón)  <i  P.  Fr.  Joanne  Rodrifíncz,  sub  auxilio  P.  M.  Fr.  Aiitonii  Martin,  in 
eodem  Collegio  Sacrae  Theologiae  Regentis.  Die  27  Januarii,  anni  Dñi  1766.  Mam^ 
hora  8.  Vesperé  2.  Matriti:  Ex  Typographia  Francisci  Xaverii  Garcia  in  via  Cape- 
Ilanorum. 

Una  hoja  fol.  orlada  e  impresa  por  un  lado. 

Leg.  ~i)  de  los  pertenecientes  a  San  Felipe  el  Real  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

Rodríguez  (Fr.  Luis). 

Por  los  años  de  1817  era  bibliotecario  de  la  de  San  Acacio  de  Sevilla,  y  a  él,  junto 
con  el  P.  Govea,  debió  Montero  de  Espinosa  las  noticias  que  consigna  acerca  de  la 
aludida  Biblioteca  en  el  artículo  que  la  dedica  en  su  obra,  :\iiti[;üc(1ndes  del  Coimertto 
Casa  grande  de  San  Agustín  de  Sevilla. 

Rodríguez  (Fr.  Luis). 

Natural  de  Val  de  Frades,  de  la  pro-  siguiente  a  causa  de  la  revolución, 
vincia  de  Tras-os-montes,  en  Portugal,  cayendo  en  poder  de  los  insurrectos 
nació  el  7  de  Noviembre  de  1873,  y  que  le  tuvieron  prisionero  hasta  Di- 
profesó en  el  colegio  de  Valladolid  el  ciembre  de  1800,  en  que  volvió  a  Mani- 
19  del  mismo  mes  de  18S9.  En  1896  pasó  la.  Regresó  a  España  en  1900  y  en 
a  Filipinas,  y  ordenado  de  sacerdote  Septiembre  de  1901  fué  trasladado  a  la 
en  Manila,  fué  destinado  en  16  de  Fe-  Argentina,  donde  ha  ejercido  el  pro- 
brero  de  1897  a  Bangued.  En  Junio  se  fesorado  en  varios  centros-  Es  herma- 
hizo  ya  cargo  de  la  Misión  de  San  Gre-  no  del  P.  José  Rodríguez  Fernández, 
gorio,  la  que  hubo  de  abandonar  el  año      que  más  adelante  se  catalogará. 

1.  ¿Unos y  otros'í=Estos y  aqnettos=Al pueblo  Jilipino. —Tres  artículos  publica- 
dos en  los  núms.  210,  214  y  220  del  diario  Libertas,  de  Manila,  con  el  seudónimo  «A 
foreigner». 

2.  Con  el  título:  Cartas  de  América,  se  publicaron  cuatro  cartas  suyas  sobre  la 
Argentina  en  los  tomos  I  y  II  de  la  revista  España  y  América. 

3.  imperio  Jurídico  de  Sud-Aniérica.—Xví.  publicado  en  el  tomo  II  de  dicha 
revista . 

4.  El  árbol  del  Paraíso  y  el  árbol  de  la  Crti2.—\á.  en  el  tomo  IV  de  id. 

5.  El  malestar  social. —Serie  de  artículos  sobre  la  cuestión  social  publicados  en 
El  Litoral,  revista  de  Paraná  (Argentina). 

6.  Contra  el  divorcio.— Xarion  artículos  publicados  en  El  Pueblo,  diario  católico 
de  Buenos  Aires. 

7.  A  la  Inmaculada  Concepción.— Dos  poesías  en  la  revista  La  Perla  del  Plata. 

8.  Origen  de  la  Festividad  del  Corpus.— Art.  en  la  Revista  Eclesiástica,  de  Bue- 
nos Aires. 

9.  Artículos  morales  y  sociales  publicados  en  el  periódico  semanal  La  Libertad, 
del  cual  fué  colaborador  por  espacio  de  dos  años. 

10.  iQtié  es  un  nuevo  templo}  iQué  es  un  colegio?— Art.  en  el  folleto  Recuerdo  et- 
cétera, descrito  en  el  artículo  del  P.  Joaquín  Fernández,  págs.  415  y  416  del  vol.  II. 

11.  Novena  de  Nuestra  Sra.  de  la  Consolación  y  Correa  por  el 
R.  P.  Luis  Rodríguez  Agustino.  Con  aprobación  Kclesiástica.  Buenos 
Aires  Imprenta  Pablo  Gadola  1909. 

12.°  prol.  de  122  págs.  4  4  apaisadas  con  el  himno  a  la  Virgen  de  la  Consolación, 
puesto  en  música  por  el  P.  Manuel  de  Aróstegui. 

.  Las  páginas  orladas  con  una  línea  encarnada  sencilla. 

12.  Crónicas  extranjeras.  Desde  la  Argciiliiin.     Publicadas  con  el  anagrama 
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«R.  Goudierz»  en  España  y  América,  tomos  L,  LI,  LII,  Lili,  LI\',  L\',  LVI,  LXII, 
LXIIIyLXIV. 

13.  Hojas  sueltas— Señe  de  artículos  en  la  revista  agustiniana  de  Buenos  Aires, 
Rosas  y  Espinas. 

14.  En  la  misma  revista  tiene  publicados  también: 

Soledad  de  María.— Relato  histórico.— El  mes  del  Corasón  de  Jesús.— Por  entre 
el  jardín  de  la  vida  de  Santa  Rita.— San  Agustín.— Dos  corasones  de  oro.— Madre  del 
Consuclo.—El  día  de  la  mariposa.— La  crisis  de  Margarita.— Agonía  de  Luis.— El 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.— Santos  Agustinos  del  mes  de  Mayo.— La  Virgen  del  Con- 
suelo.—El  Ángel  de  la  Guarda  .—Conversación  de  actualidad.— Arturo. —Mes  del  Sa- 
grado Corasón.— Institución  de  la  Eucaristía  —La  muerte  de  una  madre. 

15.  Poesías  escritas  en  la  revista  expresada: 

El  ángel  y  el  niño.— A  la  Inmaculada.— La  nena  y  el  ángel.- A  la  Virgen  de  la 
Consolación.— Visión  de  una  niña.— Sonrisas  y  flores.— La  mariposa.— La  golondri- 
na.—Cantarín.- Junto  a  la  cuna.— La  abeja.— La  primavera.— La  rosa.— El  pensa- 
miento y  la  violeta.— Ante  el  pesebre  de  Belén.— El  Otoño.— La  amistad.— El  ciprés.— 
A  María  hmiaculada. 

Rodrigaez  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Amberes,  pero  hijo  de  leyendo  cátedra  pública  de  poesía  en 
padres  portugueses,  según  Barbosa  la  citada  ciudad.  Hay  quien  le  supone 
Machado  y  los  escritores  de  su  nación,  ejerciendo  cargos  de  autoridad  en  su 
Mas,  según  el  P.  Ossinger  y  otros  auto-  Provincia^  pero  en  la  portada  de  la 
res  de  la  Orden,  fué  español  e  hijo  de  obra  que  luego  se  describirá,  no  se  le 
padres  españoles,  aunque  se  le  cuente  dan  otros  títulos  que  el  de  Bachiller  en 
entre  los  religiosos  de  la  Provincia  Teología.  De  los  años  citados  en  sus 
agustiniana  de  Bélgica,  por  haber  pro-  impresos  se  deduce  el  tiempo  en  que 
fesado  en  el  convento  de  Amberes.  floreció. 
Fué  insigne  humanista  y  poeta  latino, 

1.  Herodts  saeviens  sive  drama  tragicum  de  infanticidio.  Antuerpiae,  apud  Joan- 
nem  Cnobbarum  1626.-8.° 

2.  Rodericusfatalis:  hoc  est,  comoedia  hujus  tituli,  de  infelicitate  hujus  ultimi  in 
Hispaniis  Gothorum  Regis,  ut  existimo.  Lovanii  1631.-4.° 

Así  Nicolás  Antonio  copiando  estas  notas  bibliográficas  de  Valerio  Andrés  en  su 
Bibliotheca  bélgica.  La  Barrera,  pág.  331,  anota  también  los  dos  números  anteriores, 
haciéndoles  preceder.de  breve  nota  biográfica  del  autor.  Dice  también  que  el  P.  Rodrí- 
guez publicó  un  curioso  arte  de  Criptografía,  que  efectivamente  lo  es  en  alto  grado, 
escrito  en  prosa,  con  textos  entreverados  de  portugués  y  francés,  y  numerosas  curiosi- 
dades. He  aquí  el  título  de  tan  raro  libro. 

3.  Grammatica  i  Angelorvm  |  mysticorvm  |  sive  |  Labyrinthvs  | 
criptographicvs  |  Quo  sibi  mutuo  eius  Artis  periti,  ómnibus  Europae, 
&  om-  I  mium  (.sic)  paené  gentium  idiomatibus,  occultum  animi  sui  1 
conceptum  per  literas  omni  suspicione  carentes  multifa-  |  riam  significa- 
re possunt.  I  Tuto,  secreté  &  fideliter.  \  Authore  Fr.  Emmanuele  Ro- 
dríguez Ordi.  Erem.  S.  Augu-  |  stini,  S.  Theologiae  Baccal.  {Divisa 
del  editor)  Antverpiae  |  Apud  Gerardum  Wolsschatium,  juxta  Abba- 
tiam  I  S.  Michaelis  M.  DC  XXXíX. 

4."  de  55  págs.  -f  1  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedic.  «Nobilissimo  Domino  Alexandro  Caesari  Abbati  Sca- 
liae,...»  suscrita  por  el  autor.— Texto  (comienza  en  la  pág".  6).— Pág.  39,  se  halla  esta 
portada: 
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Tliescvs  I  sive  |  Ariadnae  ¡  lilvm.  1  Artis  literariae  nuntiorum  occulioruin,  .siue  La- 
bjTinthi  1  occültaescriptionis.  |  AuihorcFr.  Emmanuele  Rodríguez,  Ordi.Eretn.  S.  Au. 
gustini.  i  S.  Theologiae  Baccal.  Grabado  con  las  tres  virtudes  cardinales  representa- 
das e>ifip;uras)  Antverpiae  |  Apud  Gerardum  Wolsschalium,  iuxta  Abbaiiam  i  S.  Mi- 
chaelis,  Anno  M.  DC.  XXXIX. 

A  la  vuelta,  pág.  40:  Ad  venevolum  lectoreni.  Kn  la  pág.  41  comienza  el  texto,  el 
cual  concluye  en  la  55.  —Pág.  56  s.  n.  se  encuentran  las  censuras  y  licencias  que 
son  como  siguen:  Approbationes=Lic.  Gasparis  Extrix.  Antuerpiae,  15  Martii  1637.— 
Cens.  F.  I.  Riv.  (Fr.  Joannis  Rivius)  Ord.  Er.  S.  Aug.  Lovanii  'I-)  Maij  1637.— Cens.  P. 
Fr.  Petri  Damasi  de  Coninck,  Ord.  S.  .\ug.  Lovanii,  2  .\Iaij  1639.— Lie.  P.  Provincialis 
loannis  Naevius.  Antuerpiae,  8  Augusti  1639. 

Bihl.  Nacional  3-59302,  sin  duda  ninguna  el  ejemplar  que  existió  en  San  Felipe  el 
Real,  .según  se  anota  en  su  índice,  p;'ig.  272. 

4.  Clarissimo  expertissimoque  Domino  D.  Einmanueli  Gomes  Medicinae  Docto- 
ri.  Ode. 

Se  halla  publicada  entre  los  preliminares  de  la  exposición  del  primer  aforismo  de 
Hipócrates,  puesto  en  verso  por  el  citado  médico  portugués.  Antuerpiae,  apud  Joan- 
nem  Gnobbari,  1643.-4.° 

5.  Paeam  Deiparae  Virgini  a  Remedüs,  sive  Medicae,  Cujus  maximae  religionis 
•Statuam,  insigni  munificentia  exornatam,  Thenis,  post  bustum,  suum  ¿"  cineribus  rcdi- 
vivum  Phoeniccm,  intulit  ac  dedicavit  praeclarissimus  &  pientissimus  Vir,  Admodum 
Rus.  P.  Fr.  Bartholomaeus  de  los  Rios  &  Alarcon  Augustinianus,  S.  T.  D.  &  Serenissi- 
mi  Hispaniarum  Infantis  Concionator. 

Al  fin:  Ob  publicum  solemne,  &  priuatae  affectum  pietatis,  accinebat  F.  Enimanuel 
Rodrigues  Augustinianus. 

Poesía  latina  que  ocupa  las  págs.  220  a  la  228  de  la  obra  Phoeuix  Tltenensis,  del 
P.  Ríos  y  Alarcón,  que  puede  verse  reseñada  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

—Nicolás  Antonio,  I,  355.— Barbosa  Machado,  III,  355.— P.  Ossinger,  pág.  765.— La 
Barrera,  pág.  331. 

Rodríguez  (Fr.  Mariano). 

De  Barriosuso,  Falencia,  nació  el  8  de  1899,  regresó  a  ¡Manila,  saliendo  en 
de  Diciembre  de  1867,  y  profesó  en  el  3  de  Febrero  de  1900  para  Hong-Kong, 
colegio  de  Valladolid  el  11  del  mismo  en  cuyo  colegio  llamado  de  los  Brothers 
mes  de  1883.  Terminada  la  carrera  había  de  estudiar  el  inglés.  El  año  A- 
eclesiástica  en  El  Escorial,  se  le  nom-  guíente,  también  en  el  mes  de  Febrero, 
bró  Inspector  en  el  colegio  de  María  vclvió  a  Manila,  y  pocas  semanas  des- 
Cristina, y  desempeñando  este  cargo  pues  pasó  a  Vigan  con  el  cargo  de  Se- 
fué  destinado  a  Filipinas  en  1894.  A  los  cretario  del  Gobernador  Eclesiástico 
pocos  días  de  su  estancia  en  Manila  re-  P.  Fidel  Larrínaga. 
cibió  el  mandato  para  trasladarse  a  En  Mayo  de  1903  se  embarcó  para  la 
Cervantes,  en  el  Distrito  de  Lepanto,  península,  y  en  Octubre  del  mismo  año 
a  fin  de  estudiar  el  idioma  de  los  natu-  fué  nombrado  Subdirector  y  profesor 
rales,  y  el  mes  siguiente,  a  21  de  Octu-  del  colegio  de  Talavera  de  la  Reina, 
bre,  se  hizo  cargo  de  la  Misión  de  Ba-  Previos  los  ejercicios  literarios  orde- 
sao,  en  el  Distrito  de  Bontoc.  En  5  de  nados  al  efecto,  se  le  concedió  el  título 
Marzo  de  1895  pasó  de  catedrático  al  de  Lector  en  9  de  Octubre  de  1904  y  el 
Seminario  de  Vigan,  y  aquí  pet=mane-  de  Regente,  estando  en  Roma,  el  15  de 
ció  hasta  que,  obligado  por  los  insu-  Marzo  de  1909.  Había  salido  para  dicha 
rrectos,  tuvo  que  huir  en  dirección  a  capital  en  Octubre  de  1904  con  destino 
Cagayán,  donde  fué  hecho  prisionero,  al  Colegio  Internacional,  donde  ha  sido 
Recobrada  la   libertad   en  Diciembre  catedrático    durante    bastantes   años. 
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Fué  elegido  Secretario  General  de  la  tro  en  sagrada  Teología.  Finalmente, 
Orden  en  el  Capítulo  celebrado  en  en  1920  ha  sido  nombrado  Procurador 
Roma  el  1913  y  el  mismo  año,  a  20  de  de  la  Curia  Generalicia,  cargo  que  hoy 
Septiembre,  obtuvo  el  título  do  Maes-      desempeña. 

Desde  el  1905  que  se  fundó  Analecta  Augustiniana,  ha  colaborado  constantemente 
en  esta  revista,  publicando  con  sus  iniciales  o  anónimas  notas  bibliográficas  y  necroló- 
gicas, reseñas  históricas,  etc.  etc.,  siendo  dignos  de  mencionarse  por  su  extensión  los 
siguientes  números. 

1.  R.  I.  Fr.  Bernardus  Calle  et  Oblatits  Michael  VilajolL— Artículo  biográfico  de 
estos  dos  misioneros  de  Iquitos  muertos  por  los  infieles  en  el  mes  de  Junio  de  1904.  Pu- 
blicado en  el  vol.  I. 

Se  aprovechan  al  efecto  las  relaciones  sobre  el  suceso  e.scritas  por  los  PP.  Paulino 
Díaz  y  Pedro  Prat. 

2.  De  sacris  nostratmu  ¡nissionibiis  iii  Insulis  Philippinis.—lá.  histórico  de  los 
trabajos  de  los  Agustinos  en  Filipinas,  desde  los  primeros  que  llegaron  a  las  islas  en 
la  desgraciada  expedición  de  Villalobos,  hasta  el  1898,  en  que  terminó  el  dominio  de 
España  en  el  archipiélago.  En  el  mismo  volumen. 

3.  De  origine  et  confir>natioiic  Provinciae  Insulanun  Philtppinarnm.—lá.  en  el 
mismo  volumen,  ampliación  del  anterior. 

4.  Adin.  R.  P.  Lect.  Juh.  Fr.  Fidelis  Faulin.—lá.  necrológico,  en  el  mismo 
volumen. 

5.  Rimis.  D.  Fr.  Thomas  Cámara  et  Castro. ^Id.  id.  en  el  volumen  citado. 

6.  De  solemiiiis  in  honorem  S.  Nicolai  occasione  sexti  centenarii  ab  eiiis  ¡norte 
celebratis.—ld.  descriptivo  de  las  fiestas  celebradas  por  el  motivo  expresado.  En  el  mis- 
mo volumen. 

7.  De  Prae/ectnra  Apostólica  S.  Leoiiis  de  Amasonas.—ld.  histórico  de  la  funda- 
ción de  estas  misiones.  En  el  volumen  dicho. 

8.  Adm.  R.  P.Fr.  Coelestiniis  Fernandez-Villar.— \d.  necrológico,  publicado  en 
el  vol.  II. 

Rodríguez  (Fr.  Martín). 

Nació  en  Riego  del  Camino,  Zamo  dose  de  Licenciado  en  Teología  el  1910 
ra,  el  29  de  Enero  de  1878,  y  profesó  en  la  Universidad  de  la  ijltima  capital 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  24  de  mencionada.  En  1911  fué  trasladado  a 
Septiembre  de  1894.  Terminada  la  ca-  la  Argentina,  dedicándose  también  a  la 
rrera  y  ordenado  de  sacerdote  en  1901,  enseñanza  en  los  colegios  de  Chivilcoy 
fué  destinado  al  colegio  de  Llanes,  don-  y  Buenos  Aires,  habiendo  sido  trasla 
de  permaneció  hasta  1905  que  pasó  al  dado  a  este  segundo  en  1913,  donde  hoy 
Perú.  Ejerció  el  profesorado  en  los  co-  contimía.  Es  Lector  de  Provincia  des- 
legios  de  Ayacucho  y  Lima,  gradúan-      de  Diciembre  de  1913. 

1.  Lo  útil  y  deleitable.— Dos  artículos  publicados  en  el  vol.  I  de  la  revista  Rosas 
y  Espinas,  de  Buenos  Aires,  con  la  firma  «P.  Escudero>. 

2.  El  Cristo.— Art.  en  i'd.  firmado  del  mismo  modo. 

3.  ¡Et  in  térra  pax!...—ld.  id. 

4.  La  simpatía.— T>os  arts.  en  el  vol.  II  de  id.,  con  la  misma  firma. 

5.  El  sermón  de  la  montaiía.— Ocho  arts.  en  el  vol.  III  de  id.,  los  tres  primeros 
.suscritos  como  los  anteriores  y  los  cinco  restantes  con  su  propio  nombre. 

Rodrignez  (Fr.  Mateo). 

Natural  de  Villavasil,  Burgos,  nació  misión  de  1845,  concluyendo  en  Manila 
el  20  de  Septiembre  de  1820,  y  profesó  la  carrera  de  sus  estudios.  En  Febrero 
en  el  colegio  de  Valladolid  a  14  de  de  1847  fué  destinado  a  Iloilo  para  que 
Marzo  de  1842.  Pasó  a  Filipinas  en  la      se  enterase  del  idioma  de  los  indígenas, 
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y  dos  años  después  se  hizo  cargo  del 
pueblo  de  Pasi,  donde  residió  hasta  el 
1853  que  fué  nombrado  Secretario  de 
Provincia.  Volvió  a  Iloilo  en  1855  de 
cura  de  Santa  Bárbara,  regentando 
esta  parroquia,  no  obstante  ser  Defi- 
nidor, durante  el  cuatrenio  1857-1861. 
Fué  Prior  vocal  en  dos  Capítulos  y  úl- 
timamente Provincial  en  187!^. 

Fué  iniciador  del  proyecto  de  publi- 
car la  tercera  edición  de  la  Flora  de 
Filipinas,  del  P.  Blanco,  y  para  llevar 
a  cabo  la  empresa  reunió  el  Definítorio 
en  31  de  Diciembre  de  1875  en  que  se 
aprobó  en  principio,  y  después  en  otro 
de  17  de  Mayo  de  1876  se  discutieron  y 


tos  para  realizar  la  idea.  También  cabe 
al  P.  Rodríguez  la  gloria  de  haber  pro- 
puesto la  restauración  de  las  Misiones 
agustinianas  de  China,  consiguiendo 
su  aprobación  del  Definitorio  reunido 
en  20  de  Octubre  de  1874.  Con  fecha  L'4 
del  mismo  mes  ya  dirigió  una  carta 
circular  a  todos  sus  subditos  de  Espa- 
lda y  l-^ilipinas  excitándoles  a  alistarse 
para  dichas  Misiones  (1). 

Concluido  su  Proviiicialato,  volvió  a 
Santa  Bárbara  en  1877.  Varias  veces 
fué  Visitador  y  Vicario  provincial  de 
la  provincia  de  Iloilo.  Falleció  en  el 
convento  de  Santa  Bárbara  el  21  de 
Diciembre  de  1887. 


por  finseaprobaron  los  medios  propues- 

1.  Novena  sh  mahal  nga  Virgen  nga  si  Sta.  Barbara  nga  guin  bini- 
saya  sang  isa  ca  Parí  nga  Agustino.  Con  superior  permiso.  Manila. 
Imprenta  Amigos  del  País.  1886. 

12."  de  32  págs. 

(Novena  a  Sta.  Bárbara,  puesta  en  bisaya-panayano  por  un  P.  Agustino.) 
Es  segunda  edición,  según  parece.  Los  PP.  Pérez  y  Güemes  apuntan  la  fecha  1874 
para  la  primera,  hecha  también  en  Manila.  Se  consigna  este  opúsculo  anónimo  al  Pa- 
dre Mateo  Rodríguez. 

2.  Sermones  para  todos  los  Domingos  y  Festividades  del  rt;7o.— M.S.  probable- 
mente en  bisaya,  aunque  el  P.  Jorde,  autor  de  la  noticia,  no  expresa  en  qué  idioma  es- 
tán escritos.— V.  el  mismo,  pág.  458. 

Rodríguez  (Fr.  Matías). 

Natural  de  Bustillo  del  Páramo,  de 
la  provincia  de  Burgos,  y  profesó  en 
el  colegio  de  Valladolid  el  14  de  Abril 
de  1757.  Fué  enviado  a  Filipinas  en  la 
misión  de  1763  y  le  hicieron  Lector  de 
Artes  y  de  Teología  del  convento  de 
Manila,  facultades  que  explicó  hasta 


el  1767,  que  se  encargó  de  la  adminis- 
tración del  pueblo  de  Tondo  Dos  años 
después  se  trasladó  a  Pasig,  siendo  al 
propio  tiempo  elegido  Definidor.  Vol- 
vió a  ejercer  este  segundo  cargo  en 
1775,  falleciendo  el  año  siguiente,  a  28 
de  Julio,  en  el  convento  de  Manila. 

1.  Pláticas  Dominicales  sobre  los  Evangelios  de  todo  el  año.  Su  Autor  el  P.  Pre- 
sentado Fr.  Francisco  Echevers,  de  la  Orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  y  trasumpta- 
das  de  castellano  al  tagalog,  por  el  R.  P.  L.  Fr.  Mathias  Rodríguez,  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  Ex-Difinidor  de  la  Provincia  del  Ssmo.  Nombre  de  Jesús,  y  Prior  del 
Convento  de  Pasig,  1772.  Obra  muy  útil  para  Ministros  y  feligreses.  Contiene  este 
tomo  desde  la  Dominica  1.^  de  Adviento  hasta  la  ó.^  de  Cuaresma.— M.S.  en  4.° 

Pláticas  Dominicales...  Contiene  este  segundo  tomo  desde  la  Hominica  de  Pasión 
hasta  la  24.=^  post  Pentecostem.— M.S.  en  4." 

2.  Poesías  latinas  y  tagalas.— M.S.  en  4." 
-P.  Cano,  pág.  190.-P.  Jorde,  pág.  321. 


(1)     P.  Bernardo  Martínez,  Historia  de  las  Misiones  etc.,  pág.  80. 


rodríguez  595 

Rodríguez  (Fr.  Nicolás). 

A  propósito  de  este  religioso  encontramos  el  siguiente  párrafo  en  el  P.  Escobar: 
«Un  hermano  tuvo  el  P.  Diego  Rodríguez,  llamado  Fr.  Nicolás  Rodríguez,  sino  tan 
docto,  al  menos  tan  lucido.  Dejónos  muchos  tomos  de  sermones,  en  que  fué  excelente, 
V  á  imitación  de  su  hermano,  compuso  un  tomo  que  intituló:  Trapo  para  los  oradores. 
es  obra  curiosa  y  rica,  tanto  que  el  que  lo  tuviere  puede  decir  que  tiene  un  trapo  con 
dinero;  en  esta  obra  manifestó  lo  grande  de  su  t^.\ento. '—Afuericana  Thebaida,  pá- 
gina 113.— Beristain,  III,  58.— No  se  apunta  ni  una  fecha,  como  es  costumbre  inveterada 
del  P.  Escobar. 

Rodríguez  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  la  Habana,  Maestreen  su  Prior  de  los  conventos  de  Veracruz, 
Provincia  de  Méjico  y  Procurador  en  Habana  y  Puebla  de  los  Angeles.  Pa- 
las cortes  de  Madrid  y  Roma,  sufra-  lleció  en  este  segundo  a  principios  del 
gando,  como  Discreto,  en  el  Capitulo  siglo  XIX,  sucediéndole  en  el  Magiste- 
general  de  1786.  Fué  también  Califica-  rio  el  P.  José  María  Riquelme,  de  la 
dor  de  la  Inquisición  de  Cartagena  de  misma  Provincia,  según  consta  en  el 
Indias,  Presidente  de  un  Capítulo,  Vi-  Registro  del  Rmo.  P.  Jorge  Rey  con 
cario  provincial  de  la  Isla  de  Cuba  y     fecha  21  de  Mayo  de  1805. 

Beristain  afirma  que,  entre  otros  papeles  doctos  que  escribió,  publicó  el  siguiente: 

Panegírico  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  pre- 
dicado en  su  templo  principal  de  México  dia  28  de  Agosto  de  1799,  por 
el  R.  P.  Maestro  Fr.  Pedro  Rodríguez,  Calificador  de  la  Santa  Inquisi- 
ción de  Cartagena  de  Indias,  Prior  de  los  Conventos  de  Veracruz  y 
Havana,  dos  veces  Secretario,  Discreto  para  el  Capítulo  General,  Pre- 
sidente del  de  esta  Provincia,  su  Procurador  en  las  Cortes  de  Madrid  y 
Roma,  Definidor  electo,  y  Vicario  Provincial  del  dicho  Convento  de  la 
'  Havana,  presente  el  111."°  Sr.  Dr.  D.  Gregorio  Omaña  y  Sotomayor, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Dignísimo  Obispo  de  Oaxaca  &c.  A  quien  se  lo 
dedica  la  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús  de  Agustinos 
Observantes  de  esta  Nueva  España.  En  México:  Por  Don  Mariano 
Joseph  de  Ztíñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1799. 

4."  de  4  hs.  s.  n.  prels.  y  19  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  Provincial,  P.  Ángel  Casao  y  por 
el  Prior  del  convento  de  Méjico,  P.  Nicolás  Cárcamo.— Parecer  de  D.  Manuel  Bolea. 
México,  5  de  Octubre  de  1799.— Lie.  del  Virrey.— Dictamen  del  P.  José  Rafael  Olmedo, 
franciscano.  27  de  Septiembre  de  id.— Parecer  del  P.  Serapio  Pérez,  agustino.  23  de 
id.  id.— Lie.  del  Provincial  P.  Casao.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Carlos  IV,  p.  7.— Beristain,  III,  58.— Trelles,  pág.  9,  el  cual 
acepta  la  noticia  del  anterior  relativa  a  haber  publicado  otros  papeles  doctos  el  Padre 
Rodríguez. 

Rodríguez  (Fr.  Pedro.) 

De  Puebla   de  Valdavia,  Palencia,  nario  de  Vigan.  A  ruegos  de  su  her- 

nació  el  23  de  Octubre  de  1868,  y  profe-  mano,  el  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  se 

só  en  el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  dispuso  en  23  de  Octubre  de  1896  su 

Noviembre  de  1889.  Pasó  a  Filipinas  traslado  a  Roma.  En  el  Capítulo  de 

en  1894  y  en  Junio  del  año  siguiente  fué  1897  se  le  concedió  el  título  de  Lector 

destinado  a  llocos,  siendo  un  mes  des-  de  Provincia,  viniendo  al  colegio  de 

pues  nombrado  catedrático  del  Semi-  La  Vid  en  1898  a  explicar  Teología, 
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Previos  los  ejercicios  literarios  de  eos-  cedió  el  título  de  Maestro  en  sagrada 

tumbre,  obtuvo  el  título  de  Regente  en  Teología,    pasando    nuevamente    a 

Julio  de  1902.  Fué  primer  Director  de  Roma  en  24  de  Septiembre  del  mismo 

la   revista   España  y  América,   cuyo  año.   Allí   fué  catedrático   por  algún 

número  primero  salió  el  1  de  Enero  de  tiempo  en  el  Colegio  Internacional. 
1903.  El  2  de  Agosto  de  1907  se  le  con- 

1.  Vida  de  Sta.  Mónica  extractada  de  la  que  escribió  M.  Bougaud. 
Con  las  licencias  necesarias.  Madrid,  1893.  Imprenta  de  D.  Luis  Agua- 
do, Pontejos,  8.  Tel.  697. 

12.°  de  48  págs. 

—  Vida  de  Santa  Mónica  protectora  de  las  Madres  Cristianas  (Extractada  de  la  que 
escribió  M.  Bougaud)  (Escudo  de  afinas  de  la  Orden  agttstiiiiana)  Lima,  Imprenta 
de  •El  Bien  Social»  Calle  de  Carabaya  (antes  Pescadería)  n."  19.  1898.-12.°  de  56  pá- 
ginas h  1  s.  n.  Al  principio  va  una  lámina  de  Santa  Mónica  y  San  Agustín  en  el 
puerto  de  Ostia,  calcada  en  la  que  lleva  la  obra  de  Bougaud. 

2.  Vida  de  la  Venerable  Sor  Juana  Guillen...  Madrid:  1894.  Imprenta  de  D  Luis 
Aguado.— 4." 

Véase  descrita  esta  obra  en  la  pág.  113  del  vol.  \'. 

3.  Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica  3'  los 
funerales  por  el  P.  Pedro  Rodríguez,  Agustino.  De  la  revista  «La  Ciu- 
dad de  Dios.»  Madrid  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuente 
nebro  Calle  de  Bordadores^  niím.  10.  1900. 

4.°  may.  de  63  págs. 

Se  había  publicado  en  el  vol.  LI  de  la  revista  expresada,  en  la  sección  Revista 
Canónica. 

4.  Los  SEIS  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (Historia  crítica)  por  Mons. 
L.  Duchesne.  Tomo  I  Versión  castellana  de  la  cuarta  edición  francesa 
(1908)  por  el  P.  Pedro  Rodríguez,  O.  S.  A.  Profesor  del  Colegio  Inter- 
nacional de  Santa  Mónica,  de  Roma.  Con  las  debidas  licencias.  Luis 
Gili,  Editor.  Claris,  82,  Barcelona  1910. 

4."  de  XIV  -f  504  págs.  la  última  con  el  colofón  que  dice  así:  <í<  Acabóse  l.\  impre- 
sión DE  este  tomo  en  Barcelon.'^,  en  casa  de  Fidei^irü,  a  XXM  de  Marzo  de  MCMX. 

Port.  a  dos  tintas  y  a  la  v.  las  licencias  del  Ordinario  de  Barcelona.— Lie.  del  Pro- 
vincial de  Filipinas.— Dedicatoria.— Prólogo.— Advertencia  de  la  segunda  edición.— 
Texto.— índice. 

En  la  pág.  465  comienza  un  Apéndice  sobre  la  Iglesia  española  que  el  traductor 
creyó  necesario  añadir  para  esclarecer  y  ampliar  algunos  puntos  relacionados  con  la 
predicación,  origen  y  difusión  del  Cristianismo  en  España.  Termina  en  la  pág.  497,  y 
se  publicó  con  anterioridad  en  la  revista  España  y  América,  tomo  XXV  con  el  título: 
Un  capítulo  de  crítica  histórica. 

5.  Compendio  de  Apología  del  Cristianismo,  por  Mons.  José  Balleri- 
ni,  Prelado  Doméstico  de  .Su  Santidad.  Versión  española  de  la  cuarta 
edición  italiana,  por  el  P.  Pedro  Rodríguez,  O.  E.  S.  A.  Obra  aprobada 
por  el  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Friburgo  y  distinguida  con  una 
carta  comendaticia  del  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca.  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  1910.  B.  Herder,  Librero,  Editor  pontificio. 

4.°  de  XV  +  422  págs. 
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6.  El  principio  de  causalidad  y  la  existencia  de  Dios  frente  a  la 
ciencia  moderna,  por  Mons.  José  Ballerini.  Versión  española  de  la  2.* 
edición  italiana,  por  el  P.  Pedro  Rodríguez,  O.  S.  A.,  Profesor  del  Co- 
legio Internacional  de  Santa  Mónica,  de  Roma.  Con  las  debidas  licen- 
cias. Luis  Gili,  Editor.  Claris,  82.  Barcelona.  1911. 

8."  may.  de  XII      272  págs. 

Es  el  vol.  I,  segunda  serie,  de  la  Biblioteca  Religión  y  Cultura. 

7.  Revista  Canónica.— Escr'úÁó  esta  sección  de  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XLVI 
al  LIX. 

8.  El  Cementerio  de  Santa  Domitila  (Estudios  arqueológicos).— Trabajo  publi- 
cado en  la  misma  revista,  vols.  XLIV  y  XLV. 

9.  Carta  escrita  al  Director  de  «Las  Misiones  Católicas>,  de  Barcelona,  sobre  las 
misiones  agustinianas  en  China.— Publicóse  en  el  núm.  156  de  la  revista  indicada. 

10.  Reflexiones  acerca  de  la  cuestión  china.  Causas  que  la  han  motivado.  Las 
misiones  agustinianas  en  CA/;/rt.— Trabajo  extenso  publicado  en  los  núms.  169,  170 
y  171  de  dicha  revista. 

11.  El  Concordato  y  los  Concilios  provinciales  y  diocesanos  en  España.— Id.  id. 
en  los  tres  primeros  números  de  la  Revista  Ibero-Americana  (1901). 

12.  Una  Encíclica  y  un  libro.— Art.  publicado  en  la  revista  España  y  América, 
vol.  I. 

13.  Sección  de  Derecho,  de  la  misma  revista.— Tomos  I  al  VIII,  y  después,  con  los 
títulos  Boletín  canónico,  Derecho  y  Boletín  jurídico,  desde  el  tomo  X  al  XVIII. 

Pueden  verse  especificados  los  artículos  de  esta  importante  sección  así  como  los 
del  núm.  7  en  el  P.  Renedo,  Escritores  Palentinos,  págs.  353  a  la  364  del  tomo  II. 

14.  Crónica  de  España  y  el  Extranjero.— Tomo  I  de  id. 

15.  Marruecos.— Art.  en  el  tomo  citado. 

16.  El  tercero  santificar  las  fiestas.— Id.  en  id. 

17.  Reformas  militares.— Id.  en  el  tomo  III. 

18.  El  Quincuagésimo  Aniversario  de  la  Inmaculada  Concepción.  -]d.  en  el 
tomo  III. 

19.  El  servicio  militar  obligatorio  y  el  Derecho  público. ^Id.  en  id. 

20.  Son  dos  artículos,  el  segundo  con  el  epígrafe:  El  servicio  militar  obligatorio, 
la  Inmunidad  eclesiástica  y  el  Derecho  positivo,  y  ambos  continuación  del  titulado 
Reformas  militares. 

21.  Positivismo  salvador.— ^n  el  tomo  V. 

22.  Puede  el  Papa  elegir  su  s/<cesor.— Disertación  dividida  en  varios  artículos  pu- 
blicados en  los  tomos  VII  y  VIII. 

23.  Algunas  consideraciones  sobre  el  anarquismo.— TrahRÍo  publicado  en  los  to- 
mos XI  y  XII. 

24.  La  Canonjía  Penitenciaria  de  la  Santa  Iglesia  Prioral.  (Crítica  de  un  folle- 
to.)—En  el  tomo  XI. 

25.  El  proyecto  de  ley  sobre  Asociaciones.— Rn  los  tomos  XIII  y  XIV. 

26.  Correspondencias  extranjeras.  Desde  Roma.— En  los  tomos  XVII  y  XVIII  con 
la  firma  «Rafael  Mata». 

Rodríguez  (Fr.  Ruperto). 

Nació  el  1830  en  Valladolid,  y  emi  ca  en  el  convento  de  Manila  y  ordena- 

tió  los  votos  religiosos  <  n  el  colegio  de  do  de  sacerdote,  fué  destinado  a  llocos, 

la  expresada  ciudad  el  23  de  Enero  de  haciéndose  cargo  de  la  misión  de  Nue 

1848.  Al  año  siguiente  aportó  a  Filipi-  va  Coveta  el  1854.  Desde  el   1856  ejer 

ñas,  y  terminada  la  carrera  eclesiásti-  ció  la  cura  de  almas  en  varios  pueblos 
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sufrimientos  que  le  ocasionó  la  obra  de 
la  iglesia  del  citado  pueblo. 


-M.S.  de  16  hojas  en  fol-  existente  en 


de  lu  dicha  provincia  de  llocos,  hasta 
el  3  de  Marzo  de  1869  en  que  falleció 
en  Paoay,  víctima  de  los  trabajos  y 

Reducción  y  conversión  de  infieles  en  llocos. - 
el  archivo  del  convento  del  Sto.  Niño  de  Cebú. 

Contiene  comunicaciones,  listas  de  infieles,  relaciones  de  bautizados  y  de  asuntos 
concernientes  a  las  misiones,  etc.,  etc.,  firmadas  en  su  mayoría  por  el  P.  Rodríguez. 

— P.  jorde,  pág.  476. 

Rodríguez  (Fr.  Severino). 

Nació  en  Riaño,  Oviedo,  el  31  de 
Marzo  de  1879,  y  profesó  en  el  colegio 
de  Valladolid  el  27  de  Agosto  de  1895. 
Es  Licenciado  en  Ciencias  Físicas  por 
la  Universidad  de  Barcelona  desde  el 
23  de  Octubre  de  1906,  se  le  concedió 
el  título  de  Lector  el  15  de  Marzo  de 
1909  y  obtuvo,  después  de  los  ejerci- 
cios reglamentarios,  el  de  Regente  de 


estudios  en  20  de  Agosto  de  1914.  Ha 
ejercido  el  profesorado  en  los  colegios 
de  segunda  enseñanza  de  Alicante  y 
Llanes,  y  desde  Septiembre  de  1909  en 
el  colegio  de  Valladolid,  de  donde  fué 
nombrado  Maestro  interino  de  profe- 
sos en  1913  y  Rector  y  Regente  de  es- 
tudios en  el  Capítulo  de  1918,  desempe- 
ñando al  presente  estos  liltimos  cargos. 

1.  Importancia  del  arbolado  en  la  agricultura.— Art.  publicado  en  la  revista  Es- 
paña y  América,  tomo  XVIII. 

2.  Con  el  título  general  de  Boletín  científico  viene  escribiendo  esa  .sección  de  la 
revista  expresada  desde  1914,  vols.  XLIV  al  LXXIV,  publicando  ordinariamente  sus 
trabajos  en  un  número  de  cada  tomo.  Deben  especificarse  por  su  extensión  los  si- 
guientes: 

1)  La  Telefonía  sin  hilos  y  su  gran  porfcíiir. —Tomos  XLI V^  y  LVII. 

2)  Los  explosivos  modernos  y  su  aplicación  en  la  guerra.— En  el  XLV. 

3)  La  aviación  militar.— Rn  el  XLVI. 

4)  Las  minas  submarinas.— En  el  XLVII. 

5)  Los  submarinos.— En  el  XLVIII. 

6)  Los  seppel i nes.— En  el  XLIX. 

7)  La  artillería  moderna.— En  el  L. 

8)  Los  gases  asfi .xiantes.— En  el  LI. 

9)  La  radiotelegrafía.— En  el  LII  al  LIV. 

10)  Fenómenos  originados  por  la  descarga  eléctrica  al  través  de  los  gases  enrare- 
cidos.—En  el  LVI. 

11)  Lámparas  de  incandescencia.— En  el  EIX. 

12)  La  travesía  aérea  del  Atlántico.— En  el  LX. 

13)  Sobre  el  teléfono.-En  el  LXI. 

Rodríguez  (Fr.  Teodoro). 

Es  natural  de  Santiago  Millas,  León, 
donde  nació  el  8  de  Noviembre  de  1864, 
y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid 
el  8  de  Diciembre  de  1880.  En  Septiem- 
bre de  1885  pasó  de  profesor  al  colegio 
de  Alfonso  XII  de  El  Escorial,  y  al  pro- 
pio tiempo  que  desempeñaba  las  cla- 
ses estudió  la  carrera  de  Ciencias  Fí- 
sico-Químicas, obteniendo  el  título  de 
Licenciado  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid el  25  de  Febrero  de  1890.  El  año 


siguiente  le  hicieron  Lector  de  Provin- 
cia. A  fines  de  18^5  se  afilió  a  la  Pro- 
vincia Matritense,  que  entonces  se  fun- 
dó independiente  de  la  de  Filipinas,  y 
en  1896  fué  nombrado  Director  del  co- 
legio últimamente  mencionado,  ejer- 
ciendo este  cargo  hasta  el  1903  que  se 
trasladó  con  el  de  Rector  a  la  Univer- 
sidad de  María  Cristina.  En  25  de  Julio 
del  propio  año  le  fué  concedido  el  gra- 
do de  Maestro  en  sagrada  Teología. 
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Fué  nombrado  Vicerrector  de  dicha  a  cerrar.  También  se  debe  al  P.  Rodrí- 

Universidad  en  el  Capítulo  de  1908,  y  a  guez  el  haber  montado  una  Imprenta 

los  dos  años  volvió  a  ascender  a  Rec-  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial, 

tor  del  mismo  centro,  por  renuncia  del  suceso  que  celebró  La  Ciudad  de  Dios 

que  lo  desempeñaba,  siendo  reelegido  como  lo  merecía,  en  el  primer  número 

en  1912.  Obtuvo  los  votos  para  Provin-  de  esta  revista  allí  impreso,  que  salió 

cial  en  1916,  y  durante  el  tiempo  de  su  en  5  de  Abril  de  1920.  Desde  Julio  de 

■  gobierno  consiguió  establecer  los  co-  dicho  año  es  Presidente  y  Director,  res- 

legios  de  Málaga  y  Trujillo  a  cambio  pectivamente,  de  la  Residencia  y  Cole- 

del  de  Ronda,  que  la  necesidad  obligó  gio  de  San  Agustín  de  Madrid. 

1.  Importancia  y  utilidad  de  las  Ciencias  que  constituyen  la  Segunda  Enseñan, 
za.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  de  1889  a  1890  en  el  Real  Colegio 
del  Escorial,  por  el  R.  P.  Fr.  Teodoro  Rodríguez.— Publicóse  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XX,  de  donde  procede  la  edición  hecha  en  un  folleto  que  lleva  esta  portada: 

Importancia  y  utilidad  de  la  sección  de  Ciencias  en  la  Segunda  En- 
señanza. Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1889  a  1890, 
en  el  Real  Colegio  del  Escorial,  por  el  R.  P.  Fray  Teodoro  Rodríguez, 
Agustino.  (De  «La  Ciudad  de  Dios,»  Revista  Agustiniana)  Valladolid. 
Imprenta,  Librería,  Heliografía  y  Taller  de  Grabados  de  Luis  N.  de  Ga- 
vina. Angustias,  1,  y  San  Blas,  7.  1889. 

4.°de26págs. 

Se  reprodujo  después  en  el  siguiente  impreso: 

Las  Ciencias  y  las  Letras  en  la  Segunda  Enseñanza.  Discursos  leídos  en  la  solem- 
ne apertura  de  los  estudios  académicos  en  el  Real  Colegio  del  Escorial  para  los  años 
1889-90  y  1890-91.  (Escudo  de  armas  reales)  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  de  Hernando 
y  C*  Calle  de  Ferraz,  núm.  13.  1890.-4."  may.  de  32  \-  44  págs.  La  portada  va  en  la 
cubierta. 

La  primera  paginación  corresponde  al  discurso  del  P.  Rodríguez  y  la  segunda  a 
otro  del  P.  Blanco  García,  como  se  ha  dicho  en  su  nota  bibliográfica,  pág.  417  del  val.  I. 

2.  No  MAS  choques  de  trenes.  El  teledikto  eléctrico  ferroviario.  Por 
el  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino  Profesor  de  Matemáticas  y  Física 
en  el  R.  Colegio  del  Escorial.  Tomado  de  «La  Ciudad  de  Dios.»  Madrid. 
1892  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado  calle  de  Pontejos.,  núm.  8.  Tel.  697. 

4."  may.  de  15  págs.  con  dos  láminas  ilustrativas  del  texto. 

En  la  revista  citada  se  publicó  con  el  título  de  Nuevo  medio  de  evitar  los  choques 
de  trenes  por  el  teledikto  eléctrico  ferroviario,  vol.  XXVII,  y  es  la  memoria  presentada 
por  el  autor  al  Ministerio  de  Fomento,  a  fin  de  obtener  el  privilegio  de  invención.  So- 
bre este  invento,  del  cual  se  ocupó  mucho  la  prensa  de  aquellos  días,  reprodujo  La  Po- 
lítica de  España  en  Filipinas,  núm.  43,  el  siguiente  suelto:  "El  P.  Teodoro  Rodríguez, 
Agustino  del  Escorial,  y  autor  de  un  Curso  de  Física,  ha  sido  agraciado  con  medalla  de 
oro  y  diploma  de  honor  por  la  Sociedad  de  Ciencias  de  París,  por  su  invento  del  Tele- 
dikto para  evitar  los  choques  de  trenes.  Justa  recompensa  al  mérito  y  al  trabajo  de  los 
llamados  oscurantistas.» 

Con  anterioridad  había  publicado  en  el  mismo  volumen  de  la  revista  citada  el  ar- 
tículo: Acerca  de  los  choques  de  trenes.  Y  después  publicó  sobre  el  mismo  asunto: 

Ei  Teledikto  eléctrico  ferroviario.— Vol.  XXX. 

Las  pruebas -del  Teledikto.— Vo\.  XXXIIl. 

Véase  la  nota  sobre  la  edición  de  la  Física  en  1894,  en  que  se  reprodujo. 

3.  Problemas  científico-religiosos,  por  el  P.   Teodoro   Rodríguez 
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Agustino  Profesor  en  el  Real  Cole^íio  del  Escorial.  Con  las  licencias 
necesarias.  Segunda  edición.  Madrid.  Imprenta  y  Encuademación  de 
L.  Miñón  é  Hijos  Serrano.  8.  Valladolid,  Perú,  17.  1892. 

12."  de  VIH   I-  192  págs.  +  1  s.  n.  de  erratas. 

Lleva  al  principio  dos  cartas,  una  del  autor  al  P.  Cámara  y  la  contestación  de  éste 
fechada  en  Salamanca  a  22  de  junio  de  1892. 

La  serie  de  artículos  que  comprende  este  libro  salió  en  La  Ciudad  de  Dio.s,  volú- 
menes XXV-XXVII,  con  estos  dos  lemas:  «La  existencia  de  Dios  y  la  actividad  del 
alma  humana  en  las  modernas  teorías  científicas*  y  «La  actividad  del  alma  en  las  teo- 
rías físicas  expuestas.» 

Se  reprodujo  en  la  Revista  Contemporánea,  tomos  CIV  y  CV  (^1897). 

4.  Elementos  de  Física  y  Química  modernas,  por  el  P.  Teodoro 
Rodríguez,  Agustino,  Ldo.  en  Ciencias  y  Profesor  de  Física  en  el  Real 
Colegio  del  Escorial.  Con  las  licencias  necesarias.  {Escudo  de  la  Orden) 
Madrid.  1892.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.  8,  Pontejos,  8. 

8.°  de  XM  4-  368  págs.  con  profusión  de  grabados  en  el  texto,  lo  mismo  que  las 
ediciones  siguientes,  a  semejanza  de  las  obras  de  su  clase. 

Hl  prólogo  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXVUI,  con  el  título  «La  segun- 
da enseñanza  en  España.'Prólogo  de  un  libro.» 

•En  uno  de  los  párrafos  del  prólogo  el  autor  resume  en  pocas  palabras  el  lin  que 
se  propone  en  su  libro  diciendo:  «He  tratado  de  hacer  una  obra  acomodada  a  la  segun- 
da enseñanza,  es  decir,  breve,  clara,  de  tinte  moderno,  práctica  y  agradable.»  Estos 
fines  tan  diversos  y  difíciles  de  llenar,  quedan  perfectamente  realizados  en  la  obra. 
Efectivamente,  allí  se  ven  expuestas  en  breves  palabras,  bajo  su  aspecto  práctico  y 
con  claridad  y  elegancia  desusadas  en  libros  de  esta  índole,  las  cuestiones  verdadera- 
mente de  tinte  moderno:  el  movimiento  continuo,  la  direcciún  de  los  ¡(lobos,  las  unida- 
des eléctricas,  la  teoría  de  los  acumuladores,  máquinas  ditunno-eléctricas,  telefonía, 
alumbrado  eléctrico,  transmisión  de  fuerza,  etc.  etc. 

Otra  cualidad  avalora  sobremanera  el  libro  del  inventor  del  Teledikto,  y  es  que 
en  todas  las  materias  va  desde  el  principio  al  fondo  de  la  cuestión,  y  presenta  la  idea 
fundamental,  la  idea  madre,  despojada  de  todo  lo  accidental  y  variable,  con  lo  cual 
consigue  que  los  múltiples  y  variados  conceptos  de  la  asignatura  queden  ordenados  y 
eslabonados  entre  sí,  sin  el  peligro  de  que  inmediatamente  se  descabalen  y  pierdan, 
sirviendo,  además,  aquellas  ideas  generales  de  luminosos  faros  que  orienten  al  niño 
en  medio  de  la  no  escasa  muchedumbre  de  especies  distintas  que  por  precisión  han  de 
existir  en  una  asignatura  de  segunda  enseñanza.  Campea  muy  especialmente  esta  indis- 
cutible ventaja  del  nuevo  texto  en  el  tratado  de  la  electricidad  dinámica,  donde  ordi 
nariamente  parece  que  los  autores  van  sin  norte  fijo  y  por  terreno  movedizo...»  A.  In- 
geniero. En  La  Ciudad  de  Dios,  XXIX,  56  y  57. 

La  obra  .se  editó  después  según  salió  en  la  presente  edición  o  dividida  en  dos  li- 
bros, como  se  ha  de  ver,  y  las  impresiones  que  hasta  la  fecha  ha  alcanzado  hablan 
muy  en  favor  de  la  bondad  del  texto. 

—Elementos  de  Física  moderna  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino  Ldo.  en 
Ciencias  y  Profesor  en  el  Real  Colegio  de  El  Escorial.  Obra  declarada  de  texto  en  la 
mayor  parte  de  los  Seminarios  y  en  varios  Institutos  de  España.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. [Reproducción  de  un  grabado  del  texto)  Fotograbados  de  Páez.  Madrid.  1894. 
Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.  8,  Pontejos,  8.-4.'^'  de  329  págs. 

En  un  apéndice  se  reproduce  el  folleto  sobre  el  Teledikto. 

—Elementos  de  Química  moderna  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino  Ldo.  en 
Ciencias  y  Profesor  en  el  Real  Colegio  de  El  Escorial.  Obra  declarada  de  texto  en  la 
mayor  parte  de  los  Seminarios  y  varios  Institutos  de  España.  Con  las  licencias  neeiesa- 
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rias.  Segunda  edición.  Madrid.  1894.  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado.  8,  Pontejos,  8.-4.° 
de  2  hs.  s.  n.  para  la  antep.  y  port.  +  63  págs.  de  texto. 

—Elementos  de  Química  moderna,  por  el  P...  Tercera  edición  revisada  y  aumen- 
tada. Con  35  figuras.  {Grabado.)  Friburgo  de  Bri.sgovia  (Alemania).  1901.  B.  Herder 
librero-editor  pontificio.  Viena,  Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (América  Sept.)  A 
la  vta.:  Tipografía  de  B.  Herder  en  Friburgo  de  Brisgovia.— 8."  de  3  hs.  s.  n.  I- 132  págs. 

—Elementos  de  Física  y  Química  modernas,  por  el  P...  Madrid.  Tipografía  a  cargo 
de  Ricardo  Méndez  7,  calle  de  Trujillos,  7.  1903.-8.°  do  314  |-  118  págs.  y  1  h.  s.  n.  con 
el  índice  de  la  Química. 

Es  tercera  edición  de  la  Física  y  cuarta  de  la  Química. 

—iSto«e»í05  de  Química  moderna,  por  el  P...  Cuarta  edición  revisada  y  aumen- 
tada. Con  43  figuras.  (Grabado.)  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  1907.  B.  Herder, 
librero- editor  pontificio.  Berlín,  Estrasburgo,  Karlsruche,  Munich,  Viena  y  San  Luis. 
A  la  vta.:  Tipografía  de  B.  Herder  en  Friburgo  de  Brisgovia.  — 8.°  de  3  hs.  s.  n.  -f-  136 
páginas. 

Es  quinta  edición. 

—Elementos  de  Física  moderna,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino,  Licen- 
ciado en  Ciencias  y  Profesor  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial. 
Cuarta  edición.  Obra  declarada  de  texto...  Madrid.  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Her- 
nández. Libertad,  16  duplicado,  bajo.  1909.-4.°  de  296  págs. 

-Elementos  de  Química  moderna,  por  el  P...  Sexta  edición...  Madrid.  Imprenta  de 
los  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  Libertad,  16  duplicado,  bajo.  1909.-4.°  de  112  págs. 
y  1  h.  s.  n. 

5  Discurso  que  en  la  solemne  apertura  del  Curso  académico  de 
1898  á  1899  en  el  Real  Colegio  de  El  Escorial  pronunció  el  Director  del 
mismo  M.  R.  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino.  Madrid  Imprenta  de  la 
Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  Calle  de  Bordadores,  núm.  10. 
1898. 

4.°  may.  de  47  págs.,  y  hasta  la  59  con  varias  listas  de  alumnos  y  de  profesores  del 
Colegio. 

Lleva  por  título:  «El  criterio  positivista  en  las  ciencias»,  tema  que  se  desarrolla 
con  la  extensión  que  cabe  dentro  de  un  discurso,  en  el  cual  sólo  se  exponen  los  concep- 
tos fundamentales  de  A.  Comte,  fundador  del  positivismo,  «con  las  consecuencias  que 
lógicamente  de  ellos  se  derivan,  y  muy  especialmente  del  punto  de  vista  que,  según 
los  positivistas,  debe  tomarse  para  el  estudio » . 

Publicado  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XLVII. 

6.  L.'V  SEGU.ND.^  enseñanza.  Por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Director 
de!  Colegio  de  Alfonso  XII  de  el  Escorial.  {Escudete  de  la  Orden)  Ma- 
drid Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro  Calle  de  Bor- 
dadores, núm.  10.  1901. 

4.°  may.  de  57  págs.  -\-  1  s.  n.  de  índice. 

La  misma  edición  se  publicó  con  esta  portada: 

La  segunda  enseñanza.  Discurso  que  en  la  solemne  apertura  del  Curso  académi- 
co de  1901  a  1902  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XU  (Escorial)  pronunció  el  R.  P.  Teo- 
doro Rodríguez,  Agustino.  (Escudete  de  la  Orden.)  Madrid... 

De  69  págs.,  desde  la  58  en  adelante  de  estadística  del  Colegio. 

Salió  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LVI. 

Entre  los  varios  juicios  críticos  que  publicó  la  prensa  acerca  de  este  interesante 
folleto,  es  digno  de  notarse  el  que  le  dedicó  Ortí  y  Lara  en  dos  artículos  in.sertos  en  El 
Universo,  en  los  números  correspondientes  al  21  y  22  de  Octubre  de  1901,  Dicho  escri- 
tor, después  de  examinar  uno  por  uno  los  diversos  puntos  de  que  trata  el  P.  Rodríguez, 
concluye  con  el  siguiente  párrafo:  «Nos  place  poner  término  al  presenf^  imperfectísi- 
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mo  análisis  de  este  opúsculo,  mat;istralmf  nlc  pensado  y  c-scrito,  porque  ellas  Has  fra- 
ses del  autor  que  se  citan)  son  la  parte  principal  del  programa  de  los  católicos,  para 
cuya  propagación,  defensa  y  cumplimiento,  deben  de  reunir  todas  sus  fuerzas  y  orde- 
narlas en  forma  de  batalla.  La  libertad  de  la  enseñanza  por  una  parte,  y  de  otra  el 
monopolio  del  Estado  docente,  son  hoy  las  dos  banderas  que  en  la  presente  lucha  re- 
presentan, respectivamente,  el  bien  y  el  mal,  la  vida  y  la  muerte,  la  civilización  cris- 
tiana y  la  cultura  refinadamente  inmoral  del  antiguo  y  del  moderno  paganismo». 

7.  El  Problema  de  la  enseñanza,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez, 
Agustino,  Director  del  Real  Colegio  de  Alfonso  Xlí  de  El  Escorial 
[Escudo  de  la  Orden)  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez 
Fuentenebro.  Calle  de  Bordadores,  niím.  10.  1902. 

4.°  de  42  págs. 

Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dio^,  vol.  LIX. 

8.  Legislación  de  Enseñanza  en  España  por  el  P.  Teodoro  Rodrí- 
guez, Agustino.  Publicado  en  «La  Ciudad  de  Dios.»  Madrid  Estableci- 
miento Tip.  de  Marceliano  Tabarés.  7-Trujillos-7.  1905. 

4.°  may.  de  24  p;lgs. 

Publicóse  en  la  revista  expresada,  vols.  LXVI  y  LXVII. 

Algunos  de  los  folletos  reseñados  entraron  a  formar  parte  de  la  siguiente  obra, 
como  luego  se  apuntaná. 

9.  La  enseñanza  en  España.  Madrid,  1909.  Imprenta  Helénica,  á 
cargo  de  Nicolás  Millán.  Pasaje  de  la  Alhambra,  número  3.  A  la  cabeza: 
P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino,  Profesor  de  la  Universidad  del 
Escorial. 

8."  de  424  págs. 

Lleva  al  principio  una  breve  introducción,  de  la  que  copiamos:  «Es  el  presente  li- 
bro una  colección  de  trabajos  acerca  de  la  enseñanza,  inéditos  unos  y  publicados  otros 
en  «La  Ciudad  de  Dios»,  y  aparte,  en  folletos,  algunos  de  ellos.  Indudablemente  habría 
más  unidad  en  el  libro  si,  al  reimprimirlos  ahora,  los  hubiese  refundido;  pero  no  he 
creído  conveniente  hacerlo  por  varias  razones, ...  Llevo  la  mayor  parte  de  mi  vida  de- 
dicado a  la  enseñanza,  y  soy  de  los  que  tienen  fe  en  las  ideas,  de  los  que  creen  que  no 
se  debe  dejar  de  arrojar  la  semilla  a  la  tierra,  aunque  se  pierda  parte  de  ella  y  la  otra 
sólo  dé  frutos  después  de  un  lapso  de  tiempo  más  o  menos  grande...» 

Comprende  los  trabajos  siguientes: 

I.  La  segunda  enseñansa. 

Se  publicó  en  1901.  V.  el  núm.  6. 

II.  El  problema  de  la  enseñanza. 
Publicado  en  1902.  V.  el  núm.  7. 

III.  Legislación  de  enseñanza  en  España. 
Id.  en  1905.  Véase  el  núm.  8. 

IV.  Meditemos.  Cuestiones  pedagógicas,  por  D.  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 
Id.  en  1908,  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXVI. 

V.  De  enseñanza. 

Id.  id.  en  la  misma  revista,  vol.  LXXVII. 

VI.  Es  la  enseñnnsa  función  del  Estado?  En  id.  vols.  LXXMII  y  LXXIX. 

10.  La  cuestión  social.  Discurso  leído  en  la  inauguración  del  Patro- 
nato Social  de  El  Escorial  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez.  Madrid  Imp. 
Helénica:  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Teléfono  número  943, 

8.°  de  50  págs.  Sin  año  de  impresión  que  fué  el  I'HO, 
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Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXI,  incluido  después  en  la  obra 
que  se  reseña  con  el  núm.  12. 

11.  El  Deber  social.  Imprenta  Helénica  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 
Madrid.  A  la  cabeza:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino  Profesor  en  la 
Universidad  de  El  Escorial. 

8.°  de  36  págs.  en  total. 

La  primera  parte  del  folleto  que  termina  en  la  página  24,  es  un  discurso  leído  en 
la  junta  general  del  Patronato  social  de  El  Escorial  el  día  23  de  Enero  de  1912.  En  la 
pág.  25  comienza  la  Memoria  leída  por  D.  Manuel  Ni'iñez  en  la  misma  junta,  y  en  las 
4  págs.  últimas  se  hallan  cuadros  del  personal  de  dicho  Patronato. 

Es  tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVIII,  con  excepción  de  las 
páginas  finales. 

12.  Estudios  sociales.  Por  el  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino.  Vo- 
lumen I.  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid. 

Al  fin:  Se  terminó  de  imprimir  este  libro  el  XIV  de  Enero  del  año 
MCMXII  día  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús. 

8.°  de  Vin -1-292  págs.  y  1  s.  n.  para  el  colofón. 

Comprende  este  tomo  cinco  capítulos  cuyos  epígrafes  son:  I.  La  cuestión  social. — 
II.  El  valor  económico.— lll.  La  producción.— YV.  Elementos  o  agentes  de  la  produc- 
ción.—V.  Del  fin  del  Estado. 

Estudios  sociales...  Volumen  II... 

Al  fin:  Se  terminó  de  imprimir  este  libro  el  XXIX  de  Enero  del 
año  MCMXII  día  de  San  Francisco  de  Sales. 

De  354  págs.,  más  1  s.  n.  de  colofón. 

Contiene  dieciséis  capítulos  que  tratan  de  las  siguientes  materias:  I.  El  contrato 
del  trabajo.— li.  El  salario.— lU.  Definición  del  salario.— IW  Distintos  modos  de  apre- 
ciar el  Justo  salario.— X.  La  escuela  liberal  y  el  justo  salario.— VI.  La  escuela  católica 
y  el  justo  salario.— Vil.  Fundamentos  para  una  teoría  racional  del  justo  salario.— 
VIH.  Trabajo  olvidado  o  menospreciado  por  las  escuelas  socialistas.— IX.  Causas  que 
influyen  en  concreto  en  la  magnitud  de  los  salarios.— X.  Teoría  del  salario  natural 
y  de  la  oferta  y  la  demanda.— XI.  Intervención  del  Estado  en  los  problemas  económi- 
cos.—Xll.  El  Estado  e.xiste  por  y  para  la  sociedad,  y  no  viceversa.— Xlll  ¿Hay  casos 
en  que  el  Estado  debe  intervenir  para  regular  las  relaciones  entre  patronos  y  obre- 
rosP—XlV.  ¿Debe  prohibirse  el  trabajo  en  las  fábricas  a  las  mujeres  y  a  los  niños?— 
XV.  El  seguro  obrero  como  complemento  del  salaíio.—XVl.  De  las  huelgas. 

«Es  el  objeto  principal  de  este  libro,  dice  el  autor  en  el  prólogo,  estudiar  seria  y  de- 
tenidamente una  cuestión  fundamental,  quizá  la  más  importante  de  las  que  se  agitan 
en  las  ciencias  sociales,  la  cuestión  del  salario.  Pero  así  como  parece  absurdo  querer 
levantar  una  gran  torre  sin  primero  buscar  terreno  firme  donde  asentar  los  cimientos, 
del  mismo  modo  parece  ilógico  tratar  del  salario,  que  no  es  sino  la  remuneración  del 
trabajo  incorporado  a  los  productos  por  el  obrero,  sin  antes  haber  hablado  de  la  pro- 
ducción Y  sus  conexos. 

•  Como  no  queremos  caer  en  el  vicio  de  muchos  eximios  (al  menos  como  tales  pasan) 
escritores  modernos  que  dejan  correr  desatada  la  fantasía  inventando  hipótesis  y  teo- 
rías cuya  verdad  no  se  toman  el  trabajo  de  demostrar,  dedicamos  la  mayor  parte  del 
primer  tomo  al  estudio  del  valor  y  de  la  producción,  base  sobre  la  cual  debe  descansar 
todo  lo  que  acerca  del  salario  se  diga,  alegando  pruebas  para  demostrar  nuestras  opi- 
niones y  rebatir  una  multitud  de  aforismos  económicos  que  circulan  como  verdades 
incontrovertibles  entre  los  de  la  izquierda  y  los  de  la  derecha,  y  que,  sin  embargo,  son 
verdaderos  errores...  Como  estos  estudios  en  su  mayoría  se  han  publicado  en  La  Ciu- 
dad de  Dios,  llevan  cada  uno  una  especie  de  pequeña  introducción  que  ahora  pudiera 
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haberse  suprimido.  Xo  lo  hemos  hecho  por  razones  cuya  exposición  alarj?aría  dema- 
siado este  prólogo.— En  lin,  este  libro  está  escrito  por  un  convencido,  aunque  quizá  .sea 
un  equivocado;  pero  está  dispuesto  a  oir  a  todos  y  rectificarse  en  lo  que  se  le  demues- 
tre estar  fuera  de  lo  justo  o  de  lo  verdadero.» 

Como  antes  se  expresa,  se  publicaron  estos  estudios  en  su  m;iyor  parte  en  la  re- 
vista citada,  vols.  LXXV  al  LXXXVÜ. 

Hn  el  vol.  I.X.XXIX,  págs.  375-:378  de  la  misma  revista  .se  hallan  coleccionados  va- 
rios juicios  bibliográficos  y  críticos  que  acerca  de  la  obra  publicó  la  prensa. 

13.  Práctica  .SOCIAL  Imprenta  Helénica  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 
Madrid.  A  la  cabesa:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino  Profesor  de  la 
Universidad  de  El  Escorial. 

VI."  de  39  págs. 

Kl  trabajo  del  P.  Rodríguez  termina  en  la  pág.  22.  En  la  siguiente  comienza  la  Me- 
moyia  leída  por  D.  Manuel  F.  Núñes  en  la  Junta  general  del  Patronato  social  de  El 
Escorial. 

Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCII  (1913),  donde  se  publicó  con  el  tí- 
tulo de  Acción  social. 

14.  Lecturas  sociales. — Explotadores  y  explotados.  Serie  primera- 
Imprenta  Helénica  Pasaje  de  ¡a  Alhambra,  3.  Madrid.  (1913.)  A  la  cabe 
sa:  Juan  del  Pueblo. 

8."  de  212  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

<E1  fin  de  este  libro  es  decir  toda  la  verdad  al  pueblo  y  en  formas  comprensibles 
por  las  masas  populares,  aun  por  las  menos  cultas.  Todo  quedará  sometido  a  este  fin 
primordial:  las  palabras,  las  frases,  las  expresiones...  .serán  siempre  aquellas  que  es- 
time más  adecuadas  para  hacer  llegar  la  verdad  al  alma  del  pueblo.  En  fin,  este  libro 
trata  de  cosas  que  interesan  al  pueblo,  está  escrito  para  el  pueblo,  por  un  hijo  del  pue- 
blo, que  se  llama  Juan  del  Pueblo...» 

15.  La  paz  del  alma.  Meditaciones  acerca  del  amor  de  Dios  en  las 
almas  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino  Profesor  de  la  Universi- 
dad del  Escorial.  Madrid  M.  Echevarría,  Hijo  de  E.  Hernández  6  calle 
de  la  Paz  6.  1914.  A  la  vta.  de  la  portada:  36.  Imp.  San  Bernardo,  92. 
teléfono  1922. 

16.°  de  152  págs.  y  1  s.  n.  con  una  lista  de  obras  del  autor. 

El  prólogo  concluye  con  esta  nota:  «Este  opúsculo  es  un  capítulo  libremente  tra- 
ducido, parafraseado  y  ampliado,  de  la  hermosa  obra  del  M.  Rdo.  Mgr.  Juan  S.  Vau- 
ghan,  titulada  Tlionghtsfor  all  tintes,  que  un  alma  piadosa,  entusiasmada  con  su  lec- 
tura y  deseosa  que  otros  se  aprovechasen  de  ella,  comenzó  a  traducir,  rogándome  lue- 
go terminase  y  publicase  la  traducción  por  ella  principiada...» 

16.  Ricos  y  pobres.  Misión  social  de  las  clases  cultas  y  acomoda 
das.  Con  las  licencias  necesarias.   Imprenta  Helénica  Pasaje  de  la 
Alhambra,  3  Madrid.  A  la  cabesa:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino 
Profesor  de  la  Universidad  de  El  Escorial. 

8.0  de  VIII  +233-1-3  págs.  en  bl.  +  19. 

Antep.  y  v.  en  bl.— Port.  y  a  la  v.  indicación  de  la  propiedad.— Prólogo.— Texto. — 
índice.— Patronato  Social  de  El  Escorial.  Memoria  leída  por  D.  Manuel  F.  Xúñez  en  la 
I  unta  general  del  Patronato  Social,  celebrada  ej  día  23  de  Enero  de  1914.  Ocupa  las  19 
págs.  de  la  última  numeración. 

Parte  de  esta  obra  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  C  y  Cl  (1915),  con  el  tí- 
tulo «La  idea  cristiana  forma  y  espíritu  de  acción  social», 
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«El  punto  de  vista  adoptado  por  el  P.  Rodríguez  en  Ricos  y  pobres  se  resume  en 
las  siguientes  conclusiones:  La  doctrina  evangélica  y  la  lucha  de  las  clases  son  incom- 
patibles.—La  sociedad  es  siempre,  y  especialmente  dentro  de  las  Instituciones  políticas 
modernas,  lo  que  quieran  las  clases  pudientes  y  cultas.— Los  procederes  del  sindicalis- 
mo revolucionario  ateo  afectan  lo  mismo  a  obreros  que  a  patronos.— Amar  al  obrero 
es  un  deber;  ser  obrerista  una  injusticia.— Un  egoísmo  inconsciente  y  suicida  ha  puesto 
las  masas  obreras  en  manos  de  los  profesionales  del  desorden.— Dios  no  ha  destinado 
los  bienes  para  que  unos  cuantos  gocen  y  los  demás  se  mueran  de  hambre.— La  propie- 
dad privada  es  necesaria  para  el  pleno  desenvolvimiento  del  hombre.— Quien  niega  sus 
auxilios  a  los  necesitados  atrepella  derechos  ajenos  y  es,  por  consiguiente,  un  malhe- 
chor, aunque  el  mundo  frivolo  no  le  tenga  por  tal.— Los  socialistas,  sindicalistas  y 
obreristas  se  equivocan  al  afirmar  que  la  caridad  cristiana  humilla.— Las  teorías  socia- 
listas y  comunistas  son  sueños  irrealizables.— Los  ricos  no  son  propietarios  absolutos 
de  sus  bienes,  sino  relativos.— No  basta  ejercer  la  caridad:  es  preciso  ejercerla  sabia- 
mente.—Las  clases  superiores  no  hanjestado  a  la  altura  de  su  misión  social,  y  sobre 
ellas  pesan  faltas  muy  graves,  especialmente  de  omisión,  de  las  cuales  han  de  redimir- 
se si  quieren  evitar  la  catástrofe  que  a  ellas  y  a  la  sociedad  toda  amenaza.— En  la  épo- 
ca moderna  se  ha  hablado  mucho,  muchísimo,  más^de  lo  conveniente,  de  los  derechos 
del  hombre;  yo  creo  que  ha  sido  una  lamentable  equivocación,  pues  el  hombre  no  sue- 
le desconocer  ni  olvidar  sus  derechos,  sino  sus  deberes,  y  sobre  todo,  como  los  deberes 
de  unos  son  los  derechos  de  otros,  predicando  a  todos  sus  deberes  quedan  con  ello  con- 
signados los  derechos  de  cada  uno. 

•Las  cláusulas  precedentes  comprenden  la  doctrina  fundamental  del  libro  que  cie- 
rran unos  capítulos  muy  notables  sobre  el  ahorro  del  obrero,  los  sindicatos  y  el  genui- 
no concepto  de  la  caridad.» 

A  este  resumen  de  los  temas  desarrollados  en  la  obra,  publicado  en  el  Diario  de 
Barcelona  en  su  número  de  4  de  Marzo  de  1914,  siguió  en  el  del  día  7  un  extenso  juicio 
crítico  suscrito  porj.  Burgada,  quien  se  fija  especialmente  en  la  proposición:  Amar  al 
obrero  es  un  deber:  ser  obrerista  es  una  injusticia.  Discurre  largamente  acerca  del  sen- 
tido que  pueda  darse  a  esta  frase  y  el  verdadero  y  racional  en  que  se  debe  interpretar, 
afianzando  con  sus  reflexiones  la  doctrina  y  fundamentos  de  que  arranca,  expuestos  por 
el  P.  Rodríquez,  a  quien  llama  sociólogo  consumado  y  dedica  palabras  de  elogio  por  su 
campaña  en  la  propaganda  de  sanas  ideas. 

17.  Sindicalismo  y  Cristianismo  su  valor  social.  Madrid  Imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos.  Juan  Bravo,  3.  Teléfono  2.198.  1915.  A  la  cabe- 
za: P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino,  Profesor  en  la  Universidad  de  El 
Escorial. 

8°    de246págs. 

Se  incluyó  en  esta  obra  la  serie  de  artículos  que  se  menciona  más  adelante  en  el 
núm.  45. 

En  La  Ciudad  de  Dios,  CV,  págs.  54-59,  se  reproducen  dos  juicios  críticos  publica- 
dos acerca  de  este  libro  por  distinguidos  sociólogos,  al  segundo  de  los  cuales  escribe 
una  carta  el  P.  Rodríguez  dirigida  al  Director  de  £1  Correo  Español,  en  la  que  trata 
de  fijar  el  verdadero  concepto  de  los  sindicatos  y  su  actitud  con  respecto  a  los  mismos. 

El  Obrero  Católico,  periódico  sindicalista  católico  de  Valencia,  en  su  número  de 
19  de  Noviembre  de  1915,  se  permitió  publicar  algunos  reparos  contra  el  P.  Rodríguez 
por  ciertas  observaciones  que  éste  hace  acerca  de  un  artículo  del  mismo  periódico  ti- 
tulado: Un  buen  jornal.  En  defensa  de  su  modo  de  sentir  con  respecto  al  particular,  y 
contestando  a  dichos  reparos,  escribió  nuestro  autor  una  Carta  abierta  en  el  diario  de 
Madrid,  El  Universo,  a  la  cual  replicó  aquel  periódico  en  el  número  de  3  de  Febrero 
de  1916  con  la  firma  del  Director,  pretendiendo  conciliar  sus  doctrinas  con  la  Encíclica 
Reruní  Novaruin.  No  tenemos  noticia  de  que  la  polémica  continuara. 
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18.  La  Civilización  Moderna.  Su  valor  social.  Madrid.  Imprenta 
Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  A  la  cabeaa:  P.  Teodoro  Rodrí 
guez,  Agustino  Profesor  de  la  Universidad  de  El  Escorial.  (1916.) 

8."  de  1  h.  para  la  portada  h  205  págs.  J-  2  s.  n.  con  una  lista  de  obra.s  del  autor  y 
nota  sobre  las  licencias. 

Kl  texto  termina  en  la  pág.  192,  sigue  el  índice  en  '>  págs.  y  vienen  luego  6  más  que 
ocupan  varios  extractos  de  críticas  de  obras  del  P.  Rodríguez. 

Comprende  el  libro  la  colección  de  artículos  publicados  con  el  mismo  título  en  La 
Ciudad  de  D'os  (1916),  vols.  CIV  y  CV.  En  el  vol.  CVIII,  págs.  66-68,  pueden  verse  al- 
gunos juicios  críticos  laudatorios  de  esta  obra  publicados  por  la  prensa. 

19.  Falsos  conceptos  sociales  (Cuadro  con  los  temas  tratado';  en 
el  libro)  Imprenta  Helénica  Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  3  Madrid  1917. 
A  la  cabesa:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino. 

8."  de  182  págs.  f  2  s.  n. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Port.  ya  la  v.  indicación  de  la  propiedad. —Introducción.— 
Texto.  —índice  (págs.  169-73).— Notas  y  juicios  bibliográficos  acerca  de  varias  obras  del 
autor.— Lista  de  sus  libros.— Indicación  sobre  las  licencias. 

La  ma3'or  parte  de  este  libro  .se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CVIII.  Pueden 
verse  en  el  vol.  CIX  diversos  juicios  publicados  por  la  prensa  acerca  de  esta  obra. 

En  Razón  y  Fe  publicó  una  crítica  el  P.  Noguer,  poniendo  algunos  reparos  al  Pa- 
dre Rodríguez,  contestando  éste  en  un  artículo  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  CXI  con  el  epígrafe:  Quiénes  trabajan  y  quiénes  producen';  Obsen<acioiies  al 
P.  Noguer. 

20  El  sindicalismo  y  el  problema  social  después  de  la  guerra.  Im- 
prenta Helénica  Pasaje  de  la  Alhambra,  número  3,  Madrid.  1917.  A  la 
cabesa:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino. 

8.  de  138  págs. 

Dice  el  autor  en  una  advertencia  preliminar:  « Este  trabajo  fué  escrito  para  el  Con- 
greso de  las  Ciencias  celebrado  en  Sevilla  en  los  primeros  días  de  Mayo  de  1917,  y  co- 
menzó a  publicarse  en  La  Ciudad  de  Dios  en  el  número  del  20  de  Mayo  del  presen- 
te año. ..» 

Publicado  en  la  revista  citada,  volg.  CIX  al  CXI. 

21.     Máximas  educadoras.  Madrid  Imprenta  Helénica,   Pasaje  de  la  • 
Alhambra,  3.  1919.  A  la  cabesa:  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino. 

12.'  de  136  págs. 

Port.  y  a  la  v.  notas  sobre  la  propiedad  del  libro  y  las  licencias.— Dedicatoria  del 
autor  a  su  madre.— Introducción.— Texto,  que  concluye  en  la  pág.  131.  En  las  páginas 
restantes  hasta  la  terminación  del  libro,  se  publican  varias  notas  relativas  a  otras  obras 
del  mismo  autor. 

La  introducción  se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CX\"II,  insertándose  a 
continuación  algunos  de  los  más  notables  pensamientos  esparcidos  por  el  libro. 

'22.  La  casa  del  trabajo.  Madrid.  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la 
Alhambra,  3.  1919.  A  la  cabesa:  P.  Reodoro  Rodríguez  Agustino. 

\.°  de  16  págs. 

Publicóse  este  artículo  en  El  Universo  y  después,  ampliado,  en  el  folleto  que  rese- 
ñamos y  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol   CXVI. 

23.     El  JUSTO  salario  y  el  sindicalismo.  0,50  pesetas.  Madrid  Imprenta 
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Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  3.1919.  A  la  cabeza:  P.  Teodoro 
Rodríguez,  Agustino. 

4.°  de  28  págs. 

Tirada  aparte  de  La  Cmdad  de  Dios,  donde  se  publicó,  vol.  CXIX. 

24.  Actuación  social  de  las  clases  consumidoras.  (Rdición  de  «La 
Ciudad  de  Dios»)  Imprenta  del  Monasterio  de  El  Escorial  1920.  A  la  ca 
besa:  P.  Teodoro  Rodríguez  O.  S.  A. 

8.°  de  206  págs.,  las  2  finales  de  índice,  y  1  s.  n.  con  el  colofón,  donde  se  dice  que  la 
impresión  terminó  el  29  de  Junio  de  1920. 

Se  publicó  en  el  vol.  CXXI  de  la  revista  expresada. 

25.  Radicalismo  obrerista  (Artículos  publicados  en  «La  Ciudad  de 
Dios»)  {Grabadito  con  emblemas  de  las  armas  del  Real  Monasterio  y 
la  Orden  agustiniana)  Imprenta  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial. 
A  la  cabeza:  P.  Teodoro  Rodríguez  Agustino. 

4.°  de  31  págs. 

Publicáronse  los  artículos  de  referencia  en  dicha  revista,  vol.  CXXIV  (1921). 

26.  Intelectualismo  y  educación.  Discurso  leído  en  la  distribución 
de  premios  que  tuvo  lugar  el  día  24  de  Noviembre  de  1921  en  el  Colegio 
de  Padres  Agustinos  de  Madrid  por  su  Director  M.  R.  P.Teodoro  Ro- 
dríguez ( Viñeta  con  las  armas  de  la  Orden)  Imprenta  del  Real  Monas 
terio  del  Escorial. 

4.°  de  46  págs.  +  2  s.  n. 

El  texto  del  discurso  termina  en  la  pág.  37.  Las  restantes  del  folleto,  desde  la  49,  se 
hallan  ocupadas  por  una  Memoria  del  Curso  académico  de  1920-21. 
Publicóse  el  discurso  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CXXVI. 

27.  La  pluralidad  de  mundos  habitados. --Tra.ha]o  publicado  en  la  misma  revis- 
ta, vols.  XXVII  y  XXVIII. 

28.  Los  motores  y  la' electricidad. —Id.  en  el  vol  XXI. 

29.  Revista  cieiitlfica. —Redactó  esta  sección  el  P.  Rodríguez  en  la  misma  revista, 
vols.  XXI-XXVI. 

30.  Impresiones.— Son  dos  cartas  firmadas  por  Erminio  v  Arturo,  publicadas  en 
el  vol.  XXII. 

31.  A  orillas  del  Oria.  Visitaaunafábrica.—Artícu\opub\icadoenel  vol.  XXIX. 

32.  La  predicción  del  tiempo.— Id.  en  el  vol.  XXXI. 

33.  Ley  de  equilibrio  en  los  sistemas  de  ruedas  dentadas.— Id.  en  el  mismo 
volumen. 

34.  El  alumbrado  eléctrico.— Id.  en  el  vol.  XXXII. 

35.  Progresos  del  alumbrado.— Id.  en  el  vol.  XXXIV. 

36.  El  problema  del  movimiento  co)itinuo.—ld.  en  el  vol.  XXXVI. 

37.  El  sol  y  la  tierra.-ld.  en  el  vol.  XXXVII. 

38.  Los  Rayos  X  del  Dr.  Róntgen.—ld.  en  el  vol.  XXXIX. 

39.  La  tus  de  acetilcno.-ld.  en  el  XLI. 

40.  La  E.xposición  de  París  en  1900.-ld.  en  el  Lili. 

41.  Las  confesiones  de  Heriberto  Spencer.—lá.  en  el  LXIII. 

42.  Radicalismo  en  lógica.— Id.  en  el  LXIX . 

43.  El  orgullo  de  la  ciencia.— Id.  en  el  LXXI. 

■44.     Concepto  cristiano  de  la  propiedad.— ^n  el  vol.  LXXV. 
Es  un  artículo  de  D.  losé  Yanguas  precedido  de  una  carta  del  P.  Rodríguez  dirigi 
da  al  P.  Director  de  la  revista. 
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45.  EstudioA  sociales.  ¿Circuios  o  Sindicaíos-^.—Señe  de  artículos  en  los  vols.  XC, 
XCI  V  XCII. 

Véase  el  núm.  17,  djnde  se  halla  incluido. 

-16.    Problemas  sociales  de  actualidad.— An.  en  el  vol.  XCIX. 

47.  La  Tíílesia  y  la  acción  social.  Alocución  del  Señor  Nuncio  de  Su  Sanlid.id  a 
los  alumnos  del  seminario  de  Comillas.  -En  el  vol.  C  con  una  adverleni  la  preliminar 
del  P.  Rodríguez. 

48.  El  ayuno  setíún  la  nueva  bula.— Art.  en  el  vol.  CIIl. 

49.  Justicia  y  caridad  en  la  organización  del  trabajo.— Id.  en  el  vol.  Cl\'  sobro 
una  Carta  pastoral,  del  Emmo.  Cardenal  Guisasola. 

50.  Alrededor  de  la  huelga  ferroviaria  .—Avi.  en  el  vol.  Cv  I. 

51 .  Salto  en  el  vacio  del  sindicalismo.— Sev\Q  de  artículos  en  los  vols.  C\'I  y  CX'II. 

52.  Piedad  clásica  y  piedad  7nodernista.—Av\..  en  el  vol.  CXI. 

53.  El  Marqut's  de  Borja.— Artículo  necrológico  en  el  mismo  volumen. 
5i.    Pesimismos  y  optimismos  nacionales.     Art.  en  el  vol.  CXH. 

55.  Desorientaciones  e  impaciencias  de  la  acción  social.— Id.  en  el  vol.  C.XIII. 

56.  El  nuevo  decreto  de  Instrucción  pública  y  la  Institución  libre  de  Enseñanza. 
— Kn  el  mismo  volumen. 

57.  Las  reformas  de  la  enseñanza.— Rn  el  vol.  CXIV. 

58.  La  casa  del  pueblo  y  sus  frutos.— E,n  el  vol  CXX. 

59.  Orientación  general  del  socialismo  moderno.— En  el  vol.  CXXII  con  el  seudó- 
nimo «Juan  del  Pueblo. > 

60.  Teorías  y  realidades  sociales.— En  el  vol.  CXXVI. 

61.  La  liberación  del  obrero.— Traha.io  que  ha  comenzado  a  publicarse  en  el  volu- 
men cxxvm. 

62.  La  solución  .social  comunista.— En  el  mismo  volumen. 

Dicese  en  nota  que  estos  dos  artículos  forman  parte  de  una  obra  que  verá  pronto 
la  luz,  con  el  título  del  primero  de  dichos  artículos. 

63.  Modo  de  conseguir  que  se  funde  y  tenga  gran  circulación  un  diario  católico, 
sin  determinado  color  político. 

.Memoria  presentada  al  V  Congreso  Católico  español  celebrado  en  Burgos  el  1899, 
V  de  la  cual  se  publica  un  extracto  en  las  págs.  412-414  de  la  Crónica  de  dicho  Congre- 
.so,  impresa  en  Burgos,  1899. 

64.  En  la  revista  El  Buen  Consejo  publicó  varios  artículos,  breves  en  genera!,  en- 
tre los  cuales  por  su  extensión  debe  mencionarse  el  siguiente: 

Doña  Casilda  de  Iturrizar,  viuda  de  Epalza.— En  el  vol.  I  (Aflo  11. ) 

65.  En  Tlie  Catholic  Encyclopedia  son  del  P.  Rodríguez  los  artículos  siguientes 
que  otro  se  cuidó  de  traducir  al  inglés: 

University  of  Santiago.— Vol.  XTH,  460. 

University  of  Saragosa.— Id.,  470. 

University  of  Sevilla.— \d.,  746. 

University  qf  Sigüensa.— Id.,  788. 

University  of  Valencia.— XV,  '253. 

University  of  Valladolid.—\d.,  259. 

Tomás  Cantara  y  Gís/ro.-— Artículo  biográfico,  en  el  vol.  XM,  pág.  16. 

66.  En  El  independiente,  periódico  fundado  por  el  P.  Rodríguez  en  El  Escorial,  y 
que  comenzó  a  publicarse  en  l.°  de  Marzo  de  1914,  ha  escrito  con  el  seudónimo  de  «Ce- 
sio«  los  siguientes  artículos: 

Nuestro  programa.— En  el  núm.  1. 
Seamos  prácticos.— En  los  2,  3  y  4. 

El  problema  de  las  aguas  (En  San  Lorenzo  del  Escorial).— En  los  núms.  7,  30,  31, 
37,  3.S,  102,  103,  112,  113,  114,  126  y  128. 

¿Amor  excesivo  o  mal  entendido.'— En  el  9. 
La  dicha  propia  en  la  dicha  ajena.— En  el  10. 
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Tiranía   Jibertnd y  libertinaje.— \Ln  el  núm.  12. 
En  defensa  de  El  Escorial.— Ku  los  núms.  U  y  15. 
El  programa  socialista  repartido  en  el  Escorial.— En  los  16  y  19. 
La  mujer  y  el  hombre:  revisión  de  valores.— En  los  20,  21  y  23. 
El  problema  de  las  subsistencias  en  España.— En  el  21. 
De  la  guerra  europea.— En  los  núms.  24,  26  y  27. 
La  potencia  militar  de  las  naciones.— En  el  25. 
Esperando  la  gran  fiesta.— En  el  80. 
Después  de  los  aplausos.— En  los  núms.  85  y  86. 
Democracia  verbalista  y  liberalismo  retórico. — En  el  105. 
Difundir  errores,  no.— En  los  núms.  117  al  120. 
La  Encíclica  Reriim  novarum.— En  el  122. 
V.  P.  Zarco,  Escritores  etc.,  págs.  261  y  262. 

Suponemos  qued;sde  1917  habrá  continuado  el  P.  Rodríguez  publicando  artículos 
de  la  misma  clase  en  el  periódico  mencionado. 

Al  tratar  de  esta  publicación,  órgano  de  la  acción  social  en  El  Escorial  de  los 
Padres  Agustinos,  debiera  escribirse  una  reseña  de  los  trabajos  realizados  por  nues- 
tro autor  desde  que  comenzó  a  sentirse  la  falta  de  una  sabia  y  prudente  dirección  de  los 
obreros  de  aquel  Real  Sitio.  El  P.  Rodríguez  ha  sido  el  maestro  y  el  alma  de  las  insti- 
tuciones sociales  allí  creadas  y  sostenidas,  en  las  cuales  han  encontrado  las  clases  po- 
bres, especialmente,  beneficios  incalculables  que  las  libran  de  la  miseria  y  desamparo 
a  que,  por  falta  de  medios,  se  ven  reducidas  en  otras  partes.  Esto  fuera  de  la  instrucción 
cristiana  y  religiosa,  que  en  las  escuelas  de  obreros  que  allí  funcionan  se  recibe  y  en  la 
catcquesis  para  los  niños  que  tantos  y  sazonados  frutos  produce  en  dicha  población. 

67.  Toma  y  Lee.— Revista,  mensual  del  nuevo  Colegio  de  San  Agustín.  Valverde, 
17.  Madrid.  Año  I.  Mayo  de  1921.  Núm.  1.  Imprenta  del  R.  Monasterio  del  Escorial. 

4.°  de  16  págs.  y  en  números  sucesivos  añadidas  algunas  de  anuncios  que  no  en- 
tran en  la  numeración. 

Revista  ilustrada  fundada  por  el  P.  Rodríguez,  quien  manifiesta  en  el  programa 
los  fines  de  la  publicación  en  estos  términos:  -No  obstante  de  ser  general  la  informa- 
ción de  Toma  y  Lee,  daremos  preferencia  a  la  parte  educadora  y  procuraremos  dar  a 
las  madres  normas  seguras  para  formar  bien,  física  y  moralmente,  a  sus  pequeñuelos; 
con  lo  cual,  a  la  vez,  prestaremos  buen  servicio  a  la  Patria,  cuya  grandeza  de  esa  for- 
mación depende;  también  trataremos  con  cariño  los  asuntos  sociales,  hoy  de  palpitante 
y  trascendental  interés,  y,  como  alfa  y  omega  de  todo  esto,  nos  ocuparemos  con  amor 
de  todo  aquello  que  a  lo  religioso  se  refiere.— Habrá  sección  especial,  aunque  breve, 
para  todas  las  instituciones  religiosas  y  sociales  dirigidas  por  los  PP.  Agustinos,  como 
la  Adoración  diurna,  la  Consolación,  la  Catcquesis,  las  Conferencias,  etc.  Por  fin,  re- 
cibiremos y  publicaremos  con  gusto  toda  información  encuadrada  en  este  amplio  mar- 
co que  presentamos  a  los  lectores.» 

Huelga  consignar  que  el  fundador  de  la  revista  es  el  principal  autor  que  colabora 
con  sus  escritos  a  la  publicación  de  la  misma;  no  los  reseñamos  por  ser  cortos  de  ordi- 
nario, pero  sí  diremos  que  versan  sobre  educación  y  sociología,  en  que  es  tan  compe- 
tente el  P.  Rodríguez. 

En  el  copioso  catálogo  de  las  producciones  de  nuestro  autor  se  echarán  de  menos 
algunos  títulos  de  escritos  publicados  en  revistas  y  periódicos,  dej^iéndose  tener  en 
cuenta  que  se  ha  prescindido  de  numerar  varios  de  esos  títulos  conocidos,  por  ,su  bre- 
vedad; de  otros  que  nos  son  desconocidos  y  que  serán  muchos  más,  indudablemente, 
quizá  ni  el  mismo  P.  Rodríguez  conservará  todas  las  notas  correspondientes.  El  socia- 
lismo católico,  tema  de  su  preferencia,  encierra  muchas  y  muy  diversas  cuestiones  y 
problemas  complejos  y  difíciles,  sobre  todo  en  la  práctica,  siendo  hoy  muy  debatido 
cuanto  se  relaciona  con  esta  materia,  acerca  de  la  cual,  como  es  consiguiente,  existen 
muy  variados  criterios.  Debido  a  estos  distintos  modos  de  ver  en  estas  cuestiones,  no 
han  faltado  quienes  han  pretendido  contradecir  en  puntos  determinados  las  doctrinas 
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y  exposiciones  de  las  mismas  del  I'.  Rodríguez,  viéndose  obligado*  a  veces  a  contestar 
MI  los  diarios  de  Madrid,  por  exigirlo  la  premura  del  tiempo  o  la  importancia  del  asun- 
to, a  fin  de  que  llegara  pronto  a  los  interesados  la  explicación  necesaria  o  la  defensa 
abierta  y  franca  de  sus  conclusiones.  Por  esto  decimos  antes  que  no  será  fácil  coleccio- 
nar las  notas  de  los  escritos  de  esta  clase  que  han  salido  de  su  pluma. 

Rodríguez  (Fr.  Tomás). 

He  aquí  los  datos  biográficos  y  fe- 
chas que  constan  en  el  libro  corres- 
pondiente de  Filiaciones  de  la  Provin- 
cia de  Filipinas,  supuestas  algunas 
modificaciones  necesarias. 

Nació  en  Villanueva  de  Abajo,  Fa- 
lencia, el  7  de  Marzo  de  18ry2,  y  profe- 
só de  votos  simples  en  el  colegio  de 
Valladolid  el  8  de  Septiembre  de  1869 
y  en  13  del  mismo  mes  de  1872  de  so- 
lemnes en  La  Vid.  Se  ordenó  de  Sacer- 
dote en  1 1  de  Marzo  de  1876.  El  10  de 
Septiembre  del  mismo  año  fué  nom- 
brado Lector  de  Provincia,  siendo 
confirmado  en  el  Capí  ulo  provincial 
de  1877.  Terminó  su  carrera  de  Lee 
tor  en  1884  y  le  declaró  jubilado  la 
Congregación  intermedia  de  1887. 
Había  explicado  Teología  en  La  Vid 
hasta  1885,  y  este  año  fué  trasladado 
al  colegio  de  Alfonso  XII  del  Escorial, 
donde  se  encargó  de  la  cátedra  de  Fí- 
sica, desempeñando  a  la  vez  algunos 
años  la  de  Teología  de  los  religiosos 
en  el  Real  Monasterio.  En  1892  recibió 
el  nombramiento  de  Director  espiri- 
tual del  mencionado  colegio,  pasando 
con  el  mismo  cargo  el  año  siguiente 
al  de  Estudios  Superiores  de  María 
Cristina.  Poco  después  fué  nombrado 
Director  de  La  Cuidad  de  Dios. 

Se  embarcó  para  Filipinas  en  1894, 
llegando  a  estas  islas  el  14  de  Septiem- 
bre, y  fué  destinado  el  día  20  a  Paoay, 
en  llocos.  Examinado  y  aprobado  en 
el  idioma  del^país,  se  le  declaró  con 
voto  en  los  Capítulos  en  el  Intermedio 
celebrado  en  1895.  Este  tíltimo  año,  a 
5  de  Marzo,  le  hicieron  Rector  del  Se- 
minario de  Vigan,  donde  permaneció 
pocos  meses,  pues  en  el  Capítulo  ge- 
neral celebrado  en  Roma  el  mes  de 
Septiembre  del  propio  año  fué  elegido 


Procurador  General  de  toda  la  Orden. 
En  3  de  Agosto  de  1896  fué  nombrado 
Vicario  General  por  haber  sido  envia- 
do de  Delegado  a  los  Estados  Unidos 
el  General  Rmo.  P.  Martinelli^  y  eleva- 
do éste  a  la  dignidad  episcopal,  fué  de 
.signado  para  General  el  Rmo.  P.  Ro- 
dríguez en  6  de  Julio  de  1898  por  el  Ro- 
mano Pontífice  León  XIII.  Fué  reelegi- 
do en  el  cargo  de  General  en  los 
Capítulos  de  1907  y  1913.  Falleció  en 
nuestra  Casa  enfermería  de  Gracia, 
después  de  recibir  los  liltimos  Sacra- 
mentos y  demás  auxilios  espirituales, 
el2de  Abril  de  1921. 

Tal  es  la  not  \  biográfica  consignada 
en  libro  oficial,  que  por  este  carácter  .se 
ajusta  a  determinado  y  riguroso  for- 
mulismo, sirviendo  casi  exclusivamen- 
te para  saber  con  fijeza  fechas  y  dato-, 
los  míis  precisos  del  biografiado.  Aff)r- 
tunadamente  contamos  con  trabajos 
extensos  y  detallados,  en  los  cuales 
pueden  estudiarse  los  méritos  del 
Rmo.  P.  Rodríguez,  los  hechos  que  le 
dieron  celebridad  dentro  y  fuera  de  la 
Corporación  v  las  muestras  que  de 
sus  talentos,  extensa  cultura  y  amor  a 
la  ciencia  nos  dejó  en  sus  escritos.  No 
obstante  tener  presentes  tan  abundan- 
tes fuentes  de  información,  hemos  de 
concretarnos  a  reseñar,  o  más  bien 
apuntar  con  la  brevedad  posible  algu- 
nos de  los  sucesos  más  principales  de 
su  vida,  y  esto  reduciendo  nuestras 
notas  al  tiempo  en  que  ocupó  el  eleva- 
do puesto  de  Superior  General  de  la 
Orden. 

En  6  de  Julio  de  1898  ascendió  a  Su- 
perior General,  como  se  ha  visto,  coin- 
cidiendo con  estas  fechas  la  gran  ca- 
tástrofe que  para  la  Provincia  de  Fili- 
pinas resultó  de  la  revolución  separa- 
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tista  de  las  islas  contra  España.  Varios 
de  los  misioneros  fueron  muertos  vio- 
lentamente por  los  rebeldes;  otros  mu- 
chos cayeron  en  poder  de  éstos,  su- 
friendo las  penalidades  y  privaciones 


consiguientes  a  una  penosísima  y  pro- 
longada prisión;  y  los  demás,  finalmen- 
te, se  habían  visto  obligados  a  huir  del 
archipiélago  en  busca  de  más  hospitala- 
rias playas  o  a  refugiarse  en  el  conven- 


to de  Manila  que  era  insuficiente  para 
contener  a  tantos.  El  conflicto  sin 
Igual  en  que  se  hallaban  los  Superio- 
res de  la  Provincia  ante  el  destino  que 
se  había  de  dar  a  los  religiosos,  por 
creer  irrealizables  en  aquellas  cir- 
cunstancias los  planes  de  salvación 
mejor  conbinados,  era  imponderable, 
y  se  acudió  exponiendo  tan  triste 
situación  al  nuevo  General,  quien,  por 
su  título  de  hijo  de  la  misma  Provin- 
cia, se  había  de  interesar  más  que  na- 
die por  el  porvenir  de  su  madre,  y 
efectivamente,  las  esperanzas  no  se 
vieron  frustradas.  Con  motivo  del 
Concilio  Plenario  de  la  América  Lati- 
na, se  reunieron  en  Roma  los  Obispos 


de  aquellas  partes,  y  fueron  tan  eficaces 
las  gestiones  que  con  los  mismos  llevó 
a  cabo,  que  pudo  darse  por  soluciona- 
do el  conflicto,  encontrando  coloca- 
ción en  las  Repúblicas  del  Sur  de  Amé- 
rica para  la  mayor  parte  de  los  reli- 
giosos que  no  gemían  en  las  prisiones 
filipinas. 

Con  respecto  a  estos  últimos,  eran  sus 
hermanos,  y  ¿cómo  no  se  había  de  con- 
doler su  amantísimo  corazón  ante  las 
relaciones  de  los  sufrimientos  de  que 
eran  victimas  que  de  todas  partes  llega- 
ban a  susmanos?  Decir  sólo  que  se  inte- 
resó por  la  libertad  de  los  infelices  pri- 
sioneros sería  tener  en  poco  aprecio  la 
grandeza  de  aquella  alma.  Después  de 
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comunicar  tan  tristes  nuevas  a  las  de- 
más Provincias  de  la  Orden  e  implorar 
sus  oraciones,  ordenando  preces  por  la 
salvación  de  sus  hermanos  (1),  puso  en 
juego  todos  los  medios  e  influencias 
imaginables,  no  cejando  en  su  empeño 
hasta  que,  declarada  la  guerra  entre 
lilipinos  y  americanos,  llegaron  éstos, 
arrollándolo  todo,  hasta  los  confines 
de  la  isla  de  Luzón  y  libertaron  a  los 
religiosos  del  duro  cautiverio  de  año 
y  medio,  en  el  cual  habían  padecido  los 
que  menos  humillaciones  y  vejaciones 
sin  cuento.   Al  tener  noticia  de  tan 
fausto   acontecimiento,    escribió  otra 
circular,  encargando  a  todos  bendije- 
sen a  Dios  por  ver  ya  libres  «quos 
amaro  corde  perditos  lugebamus»,  y 
que  se  cantase  en  acción  de  gracias 
el  Te  Detim  en  todas  nuestras  casas  (2). 
Una  de  las  empresas  y  de  las  más 
simpáticas  en  que  demostró  toda  su  ac- 
tividad y   los  generosos  sentimientos 
que  le  animaban  para  cuanto  redunda- 
ba en  mayor  gloria  de  la  Orden,  fué  sin 
disputa  la  restauración  de  la  célebre  y 
famosa  basílica  de  San  Pedro  in  cáelo 
áureo  de  Pavía,  que  durante  tantos  si- 
glos  había    sido    patrimonio    de   los 
Agustinos  por  ser  custodios  de  las  ve- 
nerandas reliquias  de  su  Santo  Funda- 
dor, encerradas  en  riquísimo  y  artísti- 
co mausoleo  debido  al  inspirado  escul- 
tor Bonino  de  Campione.  Demolido  el 
convento  por  la  revolución  a  fines  del 
siglo  XVIII,  parte  del  histórico  templo 
se  convirtió  en  ruinas,  por  lo  que  fué 
necesario  salvar  el  monumento  con  las 
reliquias  de  San  Agustín,  trasladándolo 
a  la  catedral  el  1.°  de  Mayo  de  1799  (3). 
Se  atendió  a  su  conservación  y  en  nin- 
guna otra  parte  se  creyó  más  seguro; 
pero  no  estaba  en  poder  de  los  Agusti- 


nos, que  debían  ser  sus  naturales  guar- 
dianes, y  se  deseaba  vivamente  volvie- 
ra a  su  propio  lugar  y  a  la  posesión  de 
la  Orden. 

Con  el  mismo  anhelo  con  que  los 
hijos  suspiran  por  el  rescate  de  su  pa- 
dre, el  P.  General  desde  el  principio 
de  su  gobierno  trabajó  con  una  cons- 
tancia invencible  por  conseguirlo. 
Puso  todo  su  corazón  y  las  dotes  de  su 
inteligencia  al  servicio  de  tan  santa 
causa;  acudió  a  todos  los  medios  ima- 
ginables para  arbitrar  recursos  a  fin 
de  restaurar  el  templo  con  todos  los 
primores  del  arte  y  levantar  una  mo- 
rada digna  para  los  religiosos  que  ha 
bían  de  velar  por  el  culto;  interesó  en 
la  empresa  al  Emmo.  Cardenal  Ram- 
polla^  Protector  meritísimo  de  la  Or- 
den; a  Mons.  Pifferri,  Sacrista  de  Su 
Santidad;  a  los  Prelados  de  la  Corpo- 
ración; al  Obispo  de  Pavía,  a  cuantas 
personas,  en  fin,  podían  influir  de  al- 
guna manera  o  ayudar  con  sus  limos 
ñas  a  llevar  a  cabo  las  obras  de  res- 
tauración; y  cuando  éstas  ya  se  podían 
dar  por  terminadas,  anunció  en  una 
circular  de  19  de  Junio  de  1900  a  todas 
las  Provincias  agustinianas  la  próxi- 
ma y  ansiada  traslación  a  la  renovada, 
basílica  del  depósito  artístico  y  secular 
que  contenía  los  restos  del  Santo  Pa- 
triarca. Contaba  de  antemano  con  la 
aquiescencia  y  voluntad  de  León  XIII, 
quien  siempre  se  había  mostrado  favo- 
rable a  cuanto  se  relacionaba  con  las 
nuevas  obras,  y  por  su  breve  de  14  de 
Septiembre  de  1900,  dirigido  al  Obispo 
de  Pavía,  autorizó  la  traslación,  veri- 
ficándose este  acto  con  inusitado  es- 
plendor y  fiestas  extraordinarias  el  día 
7  de  Octubre,  fecha  imborrable  en  los 
anales    agustinianos    y    de   gloriosa 


(1)  Ordenó  que  en  nuestras  casas  de  Esparta  se  rezaran  los  viernes  los  Salmos  Penitenciales,  asistiendo 
a  este  acto  todos  los  religiosos  sin  excepción  alguna,  y  que  los  sacerdotes  en  la  misa  añadieran  a  las  colée- 
las siempre  que  lo  permitiesen  las  rüblicas,  la  0T3.c\6n  pro  quacumque  tnliiilatione.  Vóa-.e  su  circular  de 
3U  de  Julio,  la  primera  que  dirigió  a  las  Provincias  de  la  Orden  anunciando  su  elevación  al  Generalato. 

(2)  P.  Martínez,  pág   L'l  de  su  biografía  del  Rmo.  P.  Rodríguez. 

(3)  Se  prescinde  de  algunos  pormenores  relativos  al  particular  por  no  alargar  esta  nota.  Quien  desee 
enterarse  de  más  detalladas  noticias  puede  consultar  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LTII,  p4gs.  241  y  sigs. 
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memoria  en  la  biografía  de  N.  P.  Ge- 
neral (1). 

Con  la  misma  solicitud  procuró  tam- 
bién por  todos  los  medios  la  restaura- 
ción de  los  conventos  de  Viíerbo  y  Ge- 
nazzano,  el  primero  de  los  cuales  esta- 
ba destinado  a  casa  de  estudios  de  los 
jóvenes  religiosos  de  Italia  (2),  y  el  se- 
gundo es  celebérrimo  en  la  cristiandad 
por  estar  a  él  unido  el  santuario  de  la 
milagrosa  imagen  de  la  Virgen  del 
Buen  Consejo.  Y  lo  propio  hizo  con 
respecto  a  otros  conventos  italianos 
que  necesitaban  de  reformas  por  haber 
venido  a  menos  a  causa  de  las  revolu- 
ciones y  trastornos  frecuentes  de  aque- 
lla nación,  contribuyendo  en  cuanto  po- 
día a  su  sostenimiento  e  interesando  con 
su  influencia  y  prestigios  a  las  perso- 
nas que  estaban  en  estado  de  favore- 
cerlos. 

Con  anterioridad  a  la  restauración 
del  primero  de  los  conventos  expresa- 
dos, al  que  dotó  también  de  una  copio- 
sa Biblioteca,  inaugurándose  solemne- 
mente las  clases  en  1899,  había  circu- 
lado en  8  de  Diciembre  de  1897  a  todas 
las  Provincias  de  la  Orden  unas  letras 
generalicias  en  que  señalaba  la  norma 
que  alumnos  y  profesores  debían  se- 
guir en  los  estudios,  manifestando,  a 
la  vez,  su  deseo  de  unificar  la  ense- 
ñanza en  todos  los  centros  docentes 
agustinianos.  Para  demostrar  prácti- 
camente la  bondad  de  esa  norma  o 
plan  de  estudios,  le  impuso  en  el  con- 
vento de  Viterbo,  siendo  de  la  satisfac- 
ción de  todos  y  mereciendo  la  aproba- 
ción general.  Pero  no  le  bastaba  esto; 
era  necesario  dar  un  paso  más  en  la 
senda  emprendida  y  llevar  a  cabo  el 
proyecto  que  hacía  tiempo  acariciaba 
de  crear  un  centro  universal,  donde 
todas  las  Provincias  recibieran  por 
medio  de  sus  alumnos  las  inspiraciones 
y  enseñanzas  de  unos  mismos  profeso- 


res; y  le  propuso,  por  ñn,  a  la  Congre- 
gación Generalicia  intermedia  de  1901 
pidiendo,  no  solamente  el  beneplácito 
de  todos  los  presentes,  sino  también  su 
concurso  eficaz  para  que  en  breve  pla- 
zo se  convirtiera  en  una  realidad. 

Dicho  centro  había  de  establecerse 
en  el  convento  de  Santa  Mónica  de 
Roma  con  el  título  de  Colegio  Interna- 
cional, porque  a  él  habían  de  concurrir 
dos  religiosos  estudiantes,  o  uno,  por 
lo  menos,  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias y  Congregaciones  que  la  Orden 
tiene  en  Europa  y  América.  No  pudie- 
ron cumplirse  tan  pronto  como  se  de- 
seaba los  propósitos  del  autor  del  pro- 
yecto y  de  sus  patrocinadores,  porque 
se  vio  luego  que  aquel  convento  no  era 
suficientemente  capaz  para  albergar 
tal  número  de  alumnos,  y  se  creyó  ne- 
cesaria su  ampliación,  que  la  falta  de 
recursos  hacía  ver  bastante  lejana. 
Ninguna  dificultad,  sin  embargo,  podía 
sobreponerse  a  la  voluntad  férrea  del 
P.  General,  que  tenía  puestas  todas  sus 
miras  y  esperanzas  en  aquella  funda- 
ción, y  multiplicándose  para  adquirir 
auxilios  de  todas  partes,  vino  la  Provi- 
dencia en  su  socorro:  el  P.  Cámara,  tan 
benemérito  entre  sus  hermanos  de  há- 
bito por  muchos  títulos,  quiso,  sin 
duda,  que  con  uno  más  se  perpetuase 
su  memoria  en  la  Orden  y  en  particu- 
lar en  el  nuevo  Colegio,  dejando  a  su 
muerte  para  terminarle  un  importante 
legado,  con  ayuda  del  cual  se  dio  gran- 
de impulso  a  las  obras  de  ampliación, 
de  suerte  que  en  26  de  Abril  de  1906  ya 
pudo  el  P.  General  circular  a  todos  los 
religiosos  agustinos  del  mundo  que  la 
fundación  era  un  hecho  y  el  primer 
curso  de  los  estudios  se  abriría  dentro 
de  pocos  meses.  Prescribía  las  reglas 
y  determinaciones  a  que  debían  suje- 
tarse los  distintos  PP.  Provinciales,  e 
incluía  la  norma  para  la  enseñanza  que 


(1)  En  el  lugar  citado  de  dicha  revista  puede  verse  una  descripción  circunstanciada  de  las  fiestas  de  la 
traslación  y  en  la  pág.  554  del  mismo  volumen  el  breve  de  León  XIII. 

(2)  V.  en  AnaUcta,  I,  22,  una  nota  relativa  a  este  convento. 
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ya  había  publicado  en  1897  (1).  No  hay 
por  que  ponderar  el  gozo  inmenso  que 
llenaría  su  corazón  y  todo  su  ser  cuan- 
do se  vio  rodeado  de  alumnos  de  todas 
las  Provincias  que  acudían  al  llama- 
miento de  su  Padre  y  Pastor,  quien  por 
conseguir  tanto  bien  no  había  escati- 
mado ningún  sacrificio-  Todo,  induda- 
blemente, debía  de  considerarlo  de  nin- 
guna importancia  ante  la  realidad  de 
ver  sus  deseos  cumplidos;  y  mucho 
más  sin  comparación  gozaría  aquella 
alma  grande  y  generosa  cuando  a  la 
cabeza  de  los  profesores  y  estudiantes 
de  su  amado  Colegio  recibía  las  bendi- 
ciones y  felicitaciones  de  Pío  X  en  una 
audiencia  extraordinaria  que  se  le  con- 
cedió el  5  de  Enero  de  1907. 

Amantísimo  de  las  glorias  de  la  Cor- 
poración que  le  estaba  encomendada, 
no  podía  ver  sin  dolor  que  permanecie- 
sen almacenados  en  el  Archivo  Gene- 
licio  tantos  y  tan  valiosísimos  monto- 
nes de  legajos  en  los  cuales  se  encon- 
traba inédita  la  historia  de  la  Orden,  y 
se  propuso  sacar  de  aquella  obscuridad 
tan  rica  y  preciosa  documentación,  A 
este  fin,  contando  con  nuevos  sacrifi- 
cios y  superando  dificultades,  fundó  la 
revista  Analecta  Augustitiiana,  cuyo 
número  primero  apareció  el  28  de  Ene- 
ro de  1905,  siendo  agradablemente  re- 
cibida por  todos  los  religiosos,  que  des- 
de el  primer  momento  la  consideraron 
de  excepcional  importancia  para  nues- 
tra historia,  pues  por  medio  de  esa  pu- 
blicación se  habían  de  conocer  y  estu- 
diar los  venerables  y  antiguos  monu- 
mentos  agustinianos  que  servirían 
para  cimentarla  (2). 

Visitó  personalmente  casi  todas  las 
Provincias  agustinianas  de  Europa  y 
América,  enviando  a  las  restantes  sus 
delegados,  y  esas  visitas,  como  es  de 
suponer,  fueron  hasta  frecuentes  en 
Italia  y  España.  Suspiraba,  no  sola- 


mente por  la  observancia,  que  era  su 
fin  principal,  sino  también  por  la  uni- 
dad que  en  todos  los  Agustinos  debía 
resplandecer,  lo  mismo  en  las  prácti- 
cas religiosas  que  en  cuanto  se  relacio- 
naba con  el  trato  social  en  todos  sus  as- 
pectos, dando  impulso  a  las  misiones  y 
administración  parroquial,  favorecien- 
do en  cuanto  cabía  a  los  profesorados 
de  los  colegios  de  enseñanza,  velando 
por  que  en  los  centros  literarios  extra- 
ños a  la  Corporación  el  nombre  agus- 
tiniano  ocupase  con  honor  el  lugar  que 
le  correspondía,  animando  a  todos,  en 
suma,  con  su  palabra  y  ejemplo  a  con- 
servar y  aumentar  los  prestigios  del 
hábito  en  sus  seculares  y  bien  conquis- 
tados derechos  por  su  observancia, 
trabajos  apostólicos  y  cultura. 

Una  de  esas  visitas,  digna  de  traerse 
a  la  memoria  por  los  tristes  recuerdos 
que  evoca,  es  la  girada  a  la  Provincia 
de  Irlanda  en  Junio  de  1903.  Apenas 
la  había  comenzado  fué  acometido  el 
23  de  dicho  mes  de  gravísima  dolencia 
que  hizo   temer  varias  veces  por  su 
vida  y  que  le  tuvo  postrado  en  cama 
hasta  el  24  de  Diciembre.    Este  día 
pudo  ya  abandonar  el  lecho,  pero  sién- 
dole imposible  caminar  por  su  pie  por 
haber  quedado  lisiado  de  una  pierna. 
Vivía,  no  obstante,  después  de  indeci- 
bles padecimientos,  y  procuró  volver 
pronto  a  Roma,  donde  fué  recibido  por 
sus  hermanos  con  la  alegría  que  es  de 
suponer,  aunque  le  veían   impedido. 
El  mismo  Romano  Pontífice  se  intere- 
só por  su  restablecimiento  y  le  conce 
dio,  mientras  éste  no  fuese  completo, 
la  gracia  especialísima  de  poder  cele- 
brar sentado  en  su  habitación,  gracia 
que  no  olvidó  nunca  el  P.   General, 
porque  la  consideraba  como  la  mayor 
prueba  de  benevolencia  que  había  re- 
cibido del  Papa  Pío  X  (3). 
Atendiendo  a  cariñosa  e  inexcusable 


(1)  Véase  la  circular  de  referencia  en  Analecta.  1, 313. 

(2)  Sobre  este  particular  v^ase  también  más  adelante  el  núm.  26, 

"(3)    V  »n  Analecta,  I,  14  y  15,  un  breve  relato  de  la  enfermedad  del  P.  General. 
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invitación,  vino  a  España  en  Mayo  de 
1906  para  presenciar  el  casamiento  del 
Rey,  ocupando  un  puesto  muy  honroso 
entre  los  Prelados  asistentes  a  la  cere- 
monia que  se  celebró  en  la  Iglesia  de 
San  Jerónimo  de  Madrid  el  31  de  dicho 
mes.  En  1908  también  se  encontraba 
entre  nosotros  girando  la  visita  a  las 
Provincias  de  Castilla  y  Filipinas,  re- 
cibiendo en  aquella  ocasión  el  homena- 
je de  alta  consideración  y  aprecio  que 
su  patria  le  dedicaba.  El  5  de  Agosto, 
ante  el  Clero  del  Arciprestazgo  y  va- 
rios religiosos  y  presenciando  el  acto 
un  gentío  inmenso,  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  León,  D.  Juan  Manuel  Sanz  y  Sara- 
via,  descubrió  en  la  parroquial  de  Pue- 
bla de  Valdavia  la  lápida  que  se  le 
había  erigido  con  esta  inscripción: 
Al  insigne  valdavics,  Revmo.  P.  Fr. 
Tomás  Rodrigues,  en  testimonio  de 
admiración  y  respeto,  el  Clero  del 
Arciprestasgo  {28  de  Septiembre  de 
1907)  (1). 

A  semejanza  de  lo  que  había  traba- 
jado por  conseguir  que  los  restos  de 
N.  P.  San  Agustín  se  restituyeran  a  la 
Orden,  gestionó  cuanto  le  fué  posible 
hasta  que  obtuvo  de  Pío  X  la  conce- 
sión para  los  Agustinos  de  la  adminis- 
tración parroquial  y  de  la  Catedral  de 
Santa  Áurea,  de  Ostia,  donde  se  hallan 
depositadas  las  santas  reliquias  de 
N.  M.  Santa  Mónica,  gracia  que  fué 
sancionada  por  Benedicto  XV  en  su 
bula  Ostia  Civitas  de  4  de  Mayo  de 
1915.  Como  se  proyectase  después 
construir  cerca  de  la  antigua  una  nue- 
va ciudad  con  el  nombre  de  Ostia  Nova , 
pensó  también  el  P.  General  levantar 
allí  un  templo,  idea  que  apenas  fué 
sabida  por  Benedicto  XV,  no  sólo  la 
acogió  con  especial  complacencia,  sino 
que  quiso  que  la  nueva  iglesia  se  dedi- 


case a  la  Virgen  con  el  título  de  Reina 
de  la  Paz,  prometiendo  contribuir  a 
los  gastos  de  la  edificación.  Apenado 
el  corazón  del  Padre  universal  de  los 
fieles  por  la  guerra  desoladora  que 
devastaba  las  naciones  europeas, 
deseaba  que  a  la  Reina  de  la  Paz 
se  erigiese  un  templo  para  pedir  por 
intercesión  de  tan  poderosa  protectora 
el  término  de  aquella  lucha.  En  circu- 
lar de  8  de  Septiembre  de  1917  hizo 
saber  el  P.  General  a  las  Provincias 
agustinianas  con  el  nuevo  proyecto  el 
pensamiento  del  Romano  Pontífice  y 
el  beneplácito  del  diocesano,  Carde- 
nal Vannutelli,  pidiendo  a  todas  el 
concurso  que  se  necesitaba  (2).  Toda 
la  Orden  respondió  con  entusiasmo  al 
requerimiento,  pensando,  naturalmen- 
te, en  la  gloria  que  resultaría  para  la 
misma  si  el  proyecto  llegaba  a  reali- 
zarse. No  quiso  Dios  que  así  sucediera 
en  tiempo  del  Rmo.  P.  Rodríguez, 
quien,  resentido  gravemente  de  anti- 
guas dolencias  y  con  una  naturaleza 
ya  muy  trabajada,  hubo  de  exonerarse 
del  gobierno  por  tiempo  ilimitado, 
nombrando  un  Comisario  General  que 
hiciera  sus  veces.  Retiróse  en  Mayo 
de  1919  a  nuestra  Casa-enfermería  de 
Gracia  (Barcelona),  donde  ni  el  des- 
canso bienhechor,  ni  el  clima  suave  de 
aquella  estación  mediterránea  y  los 
solícitos  cuidados  de  los  religiosos,  fue- 
ron bastantes  para  que  recobrara  la 
salud  perdida  (3). 

El  mismo  año  que  salió  de  Roma  por 
última  vez  se  cumplía,  el  8  de  Septiem- 
bre, el  quincuagésimo  aniversario  de 
su  profesión  religiosa,  y  tuvo  la  satis- 
facción de  que,  accediendo  a  sus  súpli- 
cas, el  Papa  Benedicto  XV,  de  (juien 
era  muy  querido,  concediera  con  fecha 
6  de  Junio  de  dicho  año  gracias  ex- 


(1)  V.  Analecta,  II,  478  y  España  y  América,  XIX,  571. 

(2)  V.  en  Analecta,  VII,  161,  publicada  la  circular  de  referencia  y  en  el  Archivo,  VIII,  322. 

(3)  Sobre  la  muerte  del  P.  Ceneral  puede  verse  la  circular  necrolAsica  acostumbrada  del  actual 
Rmo.  P.  Giacchetti  en  Analecta,  IX,  5  y  en  el  Archivo,  XV,  220,  y  a  continuación  en  este  segundo  la  del 
p.  Provincial  de  Filipinas  Benigno  Diaz  dirigida  a  sus  stibditos. 
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traordinarias  a  toda  la  Orden  para  el 
día  expresado  (1).  En  el  siguiente  de 
1920,  con  motivo  de  la  celebración  del 
Capítulo  General,  todos  los  PP.  Capi- 
tulares dieron  un  testimonio  público 
de  adhesión  y  gratitud  al  Rmo.  P.  Ro- 
dríguez, que  tantos  años  y  tan  feliz- 
mente había  regido  los  destinos  de  la 
Orden,  firmando  una  sentida  y  expre- 
siva, exposición  en  que,  al  propio  tiem- 
po, manifestaban  su  profunda  pena  por 
no  verle  en  aquella  memorable  asam- 
blea ocupar  el  lugar  preeminente  que 
por  sus  méritos  le  correspondía  (2). 

«Si  dentro  de  la  Orden  gozaba  de  los 
prestigios  que  las  distintas  reeleccio- 
nes para  el  priorato  general  nos  indi- 
can, fuera,  y  particularmente  en  los 
centros  eclesiásticos  de  Roma,  el  nom- 
bre del  Rmo.  P.  Rodríguez  era  pro- 
nunciado con  singular  respeto.  Los 
Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X  y 
Benedicto  XV,  le  mostraron  en  diver- 
sas ocasiones  el  gran  afecto  que  le 
profesaban»  (3),  pues  en  él  veían  un 
modelo  de  religiosidad,  laboriosidad  e 
inteligencia.  Su  voto  era  considerado 
de  excepcional  autoridad  en  las  Con- 
gregaciones romanas,  de  las  que  era 
Consultor  y  a  las  cuales  acudía  con 
suma  diligencia,  no  obstante  los  gra.- 
ves  asuntos  de  la  Orden  que  deman- 
daban su  atención.  «Quamquam  vero 


regiminis  curis  mnneribusque  onustus, 
in  Curia  tamen  Romana  indefessus  ad- 
laboravit,  et  ita  de  Concilii  l'lenarii 
Americae  Latinae,  SS.  Rituum, 
Episcoporum  et  Regularium,  deinde 
Religiosorum  et  Consistorialis  Con- 
gregationibus,  quarum  Consultor  ex- 
titit,  optime  meritus  est.»  Así  se  ex- 
presaba el  Rmo.  P.  Giacchetti  en  la 
circular  necrológica  de  su  ilustre  ante- 
cesor, y  nada  más  propio  para  termi- 
nar estas  desgarbadas  notas,  que  re- 
producir de  dicha  circular  el  siguiente 
texto,  donde,  copiándolo  de  otras  letras 
circulares  de  nuestro  biografiado,  se 
expone  el  programa  de  gobierno  que 
tuvo  siempre  por  norma  y  guía.  «Su- 
premus  Antistes,  dice,  sufragiis  Fra- 
trum  constitulus,  Rmus.  P.  Rodríguez 
hoc  sibi  cordi  esse  subditis  nunciavii' 
«Sanctam  vitae  regularis  observantiam 
tueri,  Dei  cultum  illibatosqlie  vitae 
mores  nostrorum  Religiosorum  soUici- 
te  promoveré,  missionarios  apostolice 
zelo  plenos  in  diversas  mundi  regiones 
mittere,  juvenes  nostros  recte  sancte- 
que  educare,  eosque  in  scientiis  prae- 
sertimecclesiasticis,ad  mentem  Roma- 
ni  Pontificis  nostrique  Eminentissimi 
Protectoris,  ita  excolere,  ut  possint. 
Deo  adjuvante,  insignia  beneficia 
Ecclesiae  et  societati  praestare»  {Litie- 
rae  circulares,  24  Octobris  1907)  (4). 


1.  Noticia  biográfica  v  crítica  de  D.  Pablo  de  Santa  María  (vulgo  el  Burgense), 
Obispo  de  Burgos.  Por  el  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez,  Agustino.  Burgos.  Imprenta  de 
D.  Timoteo  Arnáiz.  1880. 

Trabajo  premiado  en  los  Juegos  Florales  celebrados  en  esa  ciudad  en  el  mismo  año 
c  impreso  junto  con  las  demás  composiciones  laureadas  en  el  certamen. 

2.  Suma  de  los  principales  deberes  del  estado  religioso,  escrita  en 
italiano  Por  el  P.  maestro  Fr.  Lorenzo  Tandí,  religioso  agustino  calza- 


(1)  V.  Archivo,  XII.  129,  La  Ciudad  de  Dios,  CXVIII,  653,  y  Atialecta,  VIII,  R5. 

(2)  V.  Archivo,  XII,  •J59. 

(3)  A  este  propósito  publica  el  P.  Martínez  la  siguiente  carta  escrita  en  castellano  por  Benedicto  XV  al 
P.  General  poco  antes  de  salir  éste  de  Roma  para  España:  -Mi  querido  Padre  general:  Le  agradezco  la 
benevolencia  de  antiguo  amigo  que  le  ha  dictado  la  carta  que  me  ha  traido  el  P.  Alvarez  (Urbano';  confío. 
sin  embargo,  en  que  no  sea  la  última,  pues  podrá  usted  escribirme  desde  España.  Pido  a  Dios  le  dtí  gracia 
de  reponerse  en  buena  salud,  y  a  ello  contribuirá  mucho  el  clima  de  España.  Dios  quiera  pueda  usted,  no 
sólo  escribirme  otras  veces,  sino  también  volver  a  visitarme  en  Roma.- Entre  tanto  le  deseo  feliz  viaje;  y 
mientras  le  otorgo  todas  las  facultades  que  usted  me  ha  pedido  en  su  oarta,  le  doy  muy  de  corazOu  la  ben- 
dición apostólica,  y  quedo  muy  afectísimo  en  J.  C  ,  Benedictus  PP.  XV. ~Z  de  Mayo  de  19:9.> 

(1)    Véase  la  circular  necrológica  ya  antes  citada. 
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do,  traducida  al  español  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez  del  mis- 
mo orden,  y  Lector  del  Colegio  de  Sta.  María  de  la  Vid,  de  la  misma 
Orden.  Contiene  ademas  los  ejercicios  propios  del  buen  religioso,  or- 
denados per  un  P.  Agustino  de  la  provincia  de  Bélgica,  y  práctica  del 
examen  general  y  particular  por  varios  autores.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. Manila.  Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  Calle  de  Anda  mi- 
mero  10.  1881. 

12.°- de  98  págs. 

Corrió  con  la  edición  el  P.  Benito  Ubierna,  habiendo  salido  equivocada  la  escritura 
del  apellido  del  autor  italiano,  que  es  Tardi,  y  mejor  Tardy,  como  lo  escribe  el 
P.  Lanteri.  Esto  aparte  de  la  redacción  tan  detectuosa  de  la  portada. 

3.  Analogías  entre  S.  Agustín  y  Santa  Teresa  por  el  P.  Fr.  Tomás 

Rodríguez,  Agustino  del  Colegio  de  La  Vid.    Estudio  premiado  con 

medalla  de  plata,  como  de  tema  libre,  en  el  Certamen  teresiano  de 

Salamanca.  Valladolid:  Imp.  y  Lib.   de  la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos 

calle  de  Cantarranas,  núin.  40.  1883.  A  la  cabeza:  Biblioteca  de  la 

Revista  Agustiniana. 

8.°  de  317  págs.,  más  3  s.  n.  de  índice  y  erratas.  ' 

Tirada  aparte  de  la  Revista  Agustiniana,  en  cuyos  vols.  V  y  VI  se  publicó. 

4.  El  Cronista  Alfonso  de  Palencia.  Estudio  biográfico  premiado 
con  el  Accésit  en  el  Certamen  celebrado  en  Palencia  el  día  5  de  Sep- 
tiembre de  1887,  por  el  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez  Agustino,  Profesor  en 
el  Real  Colegio  del  Escorial.  Con  las  licencias  necesarias.  Valladolid. 
Imprenta,  Librería,  Heliografía  y  Taller  de  grabados  de  Luis  N.  de 
Gaviria.  Angustias  1  y  San  Blas  7.  1888. 

4.°  de  44  págs. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  se  halla  el  Dictamen  del  Jurado,  que  está 
concebido  en  estos  términos:  «El  segundo  (trabajo)  se  ocupa  de  la  historia  de  Alíonso 
de  Palencia,  cronista  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos  y  autor  de  las  Décadas 
y  los  Sinónimos,  y  es,  según  el  informe  correspondiente,  «un  trabajo  perfectamente 
hecho,  que  revela  claramente  los  sólidos  conocimientos  de  su  autor  en  literatura  e  his-, 
toria;  su  lenguaje  es  castizo  y  está  escrito  con  sencillez  y  con  elegante  claridad».  Pero 
su  principal  mérito  corresponde  á  los  puntos  históricos,  ó  mejor  biográficos,  que  dilu- 
cida. Las  dudas  que  entre  los  historiadores  existían  acerca  de  la  verdadera  patria  del 
famoso  historiador  y  filólogo  Alfonso  de  Palencia,  se  resuelven  satisfactoriamente  en 
este  opúsculo;  en  él  se  demuestra  con  documentos  hasta  hoy  inéditos,  y  que  el  autor 
ha  tenido  la  suerte  de  encontrar  en  Osma,  que  Alfonso  de  Palencia  es  palentino  y  no 
sevillano.  El  mismo  lo  declara  implícitamente  en  una  carta  interesante  dirigida  al  Ar- 
cediano de  Carrión.  Merece  el  autor  de  este  importante  descubrimiento  los  plácemes 
del  Jurado.  Sus  averiguaciones  han  añadido  un  nombre  más,  y  por  cierto  sobrado  ilus- 
tre, á  la  lista  de  los  palentinos  eximios». 

Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XV. 

Paz  y  Mélia,  en  una  obra  publicada  en  Madrid  el  1914  sobre  Alfonso  de  Palencia, 
comienza  por  decir  que  las  noticias  biográficas  acerca  de  este  cronista  no  son  comple- 
tamente inéditas,  pues  antes  que  él  las  habían  dado  ya  a  la  publicidad  el  señor  Eabié 
V  el  P.  Rodríguez,  «obteniendo  éste  por  su  trabajo  el  premio  de  accésit  en  Medina  del 
Campo  (!)  en  1887.»  Huelga  consignar  que  el  referido  autor  explota  las  investigaciones 
biográficas  publicadas  en  su  libro  por  el  P.  Rodríguez. 

b.    Los  PRIMEROS  pobladores  de  Europa.  Estudio  escrito  en  francés 
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por  el  señor  Marqués  de  Nadaillac  y  traducido  al  español  por  el  P.  Fr. 
Tomás  Rodn'ííuez,  Agustiniano,  Profesor  en  el  Real  Colegio  del  Esco- 
rial. Madrid,  1890.  Imprenta  de  Don  Luis  Aguado  8,  Ponlejos,  8 

8.°  may.  de  4  hs.  s.  n.   |-  135  pá^s.  de  texto  y  1  s.  n.  de  índice. 

Se  había  publicado  con  anterioridad  en  el  vol.  XXI  de  La  Ciudad  de  Dios. 

•En  pocas,  pero  bien  escritas  páginas,  dice  el  F.  Rodrf<¿;uez,  encontrará  el  lector 
condensadas  cuantas  investigaciones  y  descubrimientos  han  hecho  hasta  hoy  los  sabios 
mAs  eminentes  del  mundo  que  consagran  sus  talentos  á  ese  género  de  estudios.  Saber 
reducir  voluminosos  libros,  extensas  memorias  y  detalladas  monografías  A  un  pequeño 
folleto,  sin  que  falte  en  él  cosa  alguna  esencial  que  pueda  contribuir  al  esclarecimiento 
de  los  indicados  problemas  antropológicos,  es,  á  mi  juicio,  mérito  no  despreciable,  má- 
xime si  se  tienen  en  cuenta  las  obscurísimas  nieblas  que  envuelven  aún  tan  serios  y 
trascendentales  problemas...  Al  desenvolver  el  autor  el  asunto  propio  de  su  estu- 
dio, érale  forzoso  tocar  algunas  cuestiones  de  capital  interés  religioso,  moral  y  so- 
cial; y  ahí  es  donde  da  inequívocas  pruebas  de  su  sensatez  y  cordura,  rebatiéndolos 
errores  y  falsas  apreciaciones  de  las  escuelas  transformista  y  positivi.'íta  con  argumen- 
tos científicos  que  no  tienen  réplica,  deducidos  de  los  mismos  hechos  en  que  esas  es- 
cuelas pretenden  fundar  sus  arbitrarias  doctrinas...» 

6.  Vida  de  la  V.  M.  Sor  Juana  Guillen,  Religiosa  Agustina,  arreglada  de  la  que 
escribió  el  P.  Mancebón...  Madrid,  1894.— 4." 

Véase  en  el  artículo  del  P.  Maftcebón,  pág.  113  del  vol.  V,  lo  que  manifestamos  con 
respecto  a  la  preparación  de  la  obra  citada  para  la  imprenta. 

A  título  de  información,  porque  no  contamos  con  noticias  seguras,  consignamos  la 
siguiente  obrita  al  P.  Rodríguez. 

7.  Vida  de  San  Agustín.  I.  Madrid  Imprenta  de  D.  Luis  Aguado 
8,  Pontejos^  8. 

12.°de48págs. 

Lleva  al  principio  un  fotograbado,  reproducción  de  la  célebre  estatua  de  San  Agus- 
tín, obra  del  H.°  Fr.  Santiago  Cuñado. 

No  tiene  año  de  imprenta,  que  debió  de  ser  hacia  el  1892.  Después  se  imprimió  en 
Salamanca. 

Semejante  a  este  opúsculo  se  editó  también  en  Salamanca  en  1894  la  Vida  de  San- 
la  Rita,  que  reseñaremos  más  adelante,  en  la  nota  del  P.José  Rodríguez  de  Prada,  y 
en  la  cubierta,  se  anuncian  a  nombre  de  nuestro  autor  los  opúsculos  de  propaganda: 

Vida  de  San  Agustín.— Id.  de  .Santa  ¡VIónica.— Id.  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.— 
Id.  de  San  Nicolás  de  Tolentino.— Id.  de  San  Juan  de  Sahagún. 

Los  tres  últimos  entonces  en  prensa. 

La  Vida  de  Santa  Mónica  se  atribuye  al  P.  Pedro  Rodríguez  y  en  su  nota  queda 
catalogada.  Son  también  de  este  escritor  las  restantes,  de  su  hermano  o  de  otros  auto- 
res? Porque  no  las  vemos  descritas  en  el  catálogo  de  Escritores  del  Escorial,'de\  P.  Zar- 
co, y  se  agradecería  una  información  .sobre  este  punto. 

Por  cierto  que  es  una  colección  de  libritos  de  propaganda  que  nunca  ha  debido  de 
desaparecer  de  nuestras  casas  por  ser  muy  apropósito  para  extender  la  devoción  a  los 
Santos  de  la  Orden. 

8.  Estudios  sobre  los  escritos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  por  el  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez  de  la  misma 
Orden.  Segunda  edición.  Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava.  A  cargo 
de  L.  Rodríguez.  1896. 

8.°  de  Vni  -f  151  págs. 

Se  había  publicado  con  anterioridad  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XXIV  al  XXVI, 


rodríguez  619 

con  el  titulo:  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  movimiento  litevario  del  siglo  X  VI, 
computándose  ésta  por  primera  edición. 

9.  Attt  del  ÍI.°  Congreso  Internazionale  di  Archeologia  cristiana, 
tenuto  in  Roma  nell'Aprile  1900.  Comunicaciones  é  informe  presenta- 
dos á  este  Congreso  sobre  la  basílica  visigoda  de  San  Juan  Bautista  en 
Baños  de  Cerrato.  Por  el  Rmo.  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez,  General  de  la 
Orden  de  San  Agustín  y  el  Dr.  D.  Francisco  Simrtn  y  Nieto.  Falencia. 
Imp.  de  Abundio  Z.  Menéndez.  1904. 

4.°  de  19  págs. 

Se  publicó  también  este  folleto  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXV  con  el  título:  La 
Basílica  visigoda  de  San  Juan  Bautista  en  Baños  de  Cerrato  (Falencia)  y,  según  el 
P.  Renedo,  en  La  Propagatida  Católica,  de  Falencia,  tomo  XXXVI,  de  donde  procede- 
derá  probablemente  la  tirada  aparte  que  queda  descrita. 

10.  Santo  Tomás  de  Villattiieva. ^Trabaio  extenso  publicado  en  la  revista  La 
Cru.':,  1877,  tomo  II,  págs.  409  a  la  428.  No  lleva  firma,  pero  fué  escrito,  según  todos  los 
informes,  por  el  P.  Rodríguez. 

11.  Biografía  del  P.  5rttóo/?o;-e.— Publicada  en  El  Siglo  Futuro,  núm.  784. 

12.  Ediciones  de  las  Condones  de  Santo  Tomás  [de  Villanueva.— KrX..  publicado 
en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  I. 

13.  Coticiones  de  Santo  Tomás  de  Villaimeva.—ld.  en  el  vol.  11. 

14.  Los  aves  del  corasen.— Foesia.  en  el  vol.  III. 

15.  Santo  Tomás  de  Aquinoy  la  Inmaculada  Co»(c/)CZf5».— Trabajo  muy  extenso 
publicado  en  el  vol.  IX  en  defensa  de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico. 

16.  Crónica  científica  y  después  Revista  científica. 

Comenzó  a  escribir  esta  sección  el  P.  Rodríguez  en  el  número  de  Febrero,  vol.  V, 
de  dicha  revista  y  lo  continuó  hasta  el  XX  cuando  ésta  se  titulaba  La  Ciudad  de  Dios. 
Pero  debe  advertirse  que  desde  el  principio  colaboró  en  la  redacción  el  P.  Ángel  Ro- 
dríguez de  Prada  y  también  en  los  primeros  años  el  P.  Uriarte,  como  se  advertirá  en 
la  nota  bibliográfica  del  citado  P.  Rodríguez  de  Prada. 

17.  San  Agustín,  místico.— Tra.ha]o  en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  XIII,  en  el 
número  extraordinario  publicado  con  motivo  del  Centenario  de  la  Conversión  de  San 
Agustín. 

18.  Las  alteraciones  del  barómetro  y  sus  causas.— Art.  en  el  vol.  XXII  de  La  Ciu- 
dad de  Dios. 

Este  escrito  motivó  una  polémica  entablada  por  P.  Bonifacio  Moral,  según  se  ha 
expresado  en  su  nota  bibliográfica,  pág.  601  del  vol.  V.  Nuestro  autor  publicó  con  tal 
motivo  el  siguiente  artículo  en  forma  de  carta: 

Nuevas  observaciones  acerca  de  las  presiones  barométricas. -Salió  en  el  volu- 
men XXIII. 

19.  Cuestiones  de  actualidad.— Arts.  sobre  el  liberalismo  en  el  vol.  XXIIl. 

20.  El  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  Fr.  José  López,  Obispo  de  Jaca.— Ari.  biográfico  en 
el  vol.  XXVI. 

21.  La  existencia  de  Dios  y  la  ciencia  atea—Señe  de  artículos  en  los  vols.  XXIX 
al  XXXiV,  y  quedó  sin  terminar. 

22.  El  problema  de  la  muerte.— Ari.  crítico  acerca  de  una  obra  así  titulada  de 
M.  Bordeau  (París,  1893),  publicado  en  el  vol.  XXX. 

23.  Santa  Teresa  de  Jesús  y  los  Agustinos.— En  el  vol.  XCVII  y  en  España  y 
América,  tomo  XLII. 

24.  Tercer  Centenario  de  la  Beatificación  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  1618- 
1918.— An.  histórico  publicado  en  el  vol.  X  del  Archivo  histórico  Hispano-Agustinia- 
no,  de  donde  le  reprodujo  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CXV. 

2v5.    Al  lector.— Vrólogo  de  la  obra  Estudio  de  los  antiguos  alfabetos  filipinos,  del 
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P.  Marcilla,  según  se  ha  expresado  en  la  descripción  de  la  misma,  pág.   156  del  vnl.  \'. 

26.  Attalecta  Auiíuslitüattd  Divi  Parenti  An^ustino  dicata.  Volumen  I  (1905-1  Wi;. 
Komac  Administratio  et  líirectio  Via  S.  Uffizzio,  n.  1.  1*X)6.— Fol.  de  500  páj^s, 

Kevisla  mensual  publicada  los  días  28  de  cada  mes,  con  el  texto  a  una  y  dos  co- 
lumnas. El  número  1.°  salió  el  2s  de  Enero  de  1905  y  consta  de  24  págs.,  pero  éstas  no 
han  sido  siempre  las  mismas,  así  como  la  publicación  se  alteró  con  motivo  de  la  gue- 
rra europea,  y  en  vez  de  servirse  un  número  cada  mes  se  han  publicado  varios  meses 
en  un  fascículo,  .según  las  circunstancias  lo  han  permitido. 

Fu<>  fundada  por  el  Rmo.  P.  Rodríguez,  publicándose  una  circu'ar  del  mismo  en  el 
primer  número,  fechada  en  13  de  Xoviembre  de  1904,  en  que,  con  el  título  Huitts  ephe- 
mcridi<,  creatio,  se  da  razón  de  la  fundación  y  se  consignan  algunas  determinaciones 
a  que  debía  ajustarse.  Dícese,  con  respecto  a  las  causas  motivas  de  la  creación  de  la 
revista:  «Magnus  iam  dudum  Nobis  erat  animus  ardensque  desiderium  ephemeridem 
aliquam  in  lucem  edere,  qua  erga  res  Ordinis  amorem  et  studium  Ínter  nostratcs  quam 
máxime  fovcremus;  nec  nos  latebat  a  quamplurimis  ex  nostratibus  id  etiam  vehemen- 
ter  exoptari,  ea  quoque  ratione  quia  in  alus  Religiosis  Familiis  idem  felicitar  et  lau- 
dabiliter  fieri  videbant.  Quod  autem  diu  fuerat  in  votis,  quodque  tantopere  desideravi- 
mus,  ecce  iam,  Deo  favente,  exsequi  incipimus;  siquidem  a  die  28.^  Januarii  anni  mi- 
llesimi  nongentesimi  quinti  Analecta  Aiignstiiiiana,  Divo  Parenti  Augustino  sacra, 
singulis  mensibus  typis  mandabuntur  ac  proferentur  in  lucem,  prout  hisce  Nostris 
litteris,  de  consilio  Adm.  RR.  PP.  Nobis  Assistentium,  fieri  decernimus  et  sta- 
tuimus...» 

Trata  luego  de  los  originales  que  habían  de  ser  preferidos  para  su  publicación, 
dando  el  primer  lugar  a  las  circulares  o  documentos  generalicios  que  debieran  consi- 
derse  la  documentación  oficial  de  la  Orden  por  contenerse  en  los  mismos  decisiones  u 
órdenes  particulares  o  generales  por  las  que  había  de  gobernarse.  En  segundo  lugar, 
la  documentación  histórica  que  en  tantísima  abundancia  existía  en  los  archivos  gene 
ralicios  y  que  era  necesario  sacar  a  luz  para  cimentar  en  ella  nuestra  historia.  Las  ba- 
las y  documentos  pontificios  concernientes  a  gracias,  privilegios,  etc.,  concedidos  a  la 
Orden  o  a  las  Asociaciones  piadosas  que  de  la  misma  dependen.  Las  Misiones,  funda- 
ciones de  conventos  y  colegios,  causas  de  beatificación  y  canonización,  etc.,  etc.  En 
una  palabra:  tendría  cabida  en  Analecta  cuanto  se  creyese  interesante  para  nuestra 
historia  considerada  en  todos  sus  aspectos,  porque  el  único  medio  para  ser  conocida 
era  la  publicidad,  fin  que  se  conseguía  con  la  revista,  llegando  así  a  noticia  de  todos  los 
religiosos  agustinos  del  mundo  lo  que  es  y  ha  sido  la  Orden  agustiniana  y  su  significa- 
ción e  importancia  en  la  Historia  general  de  la  Iglesia.  Estos  fines  se  han  cumplido 
hasta  la  fecha,  y  Analecta  continúa  publicándose  para  bien  de  la  Orden  y  para  gloria, 
justo  es  lo  digamos,  de  su  fundador,  de  quien  queda  impreso  su  nombre  en  numerosas 
circulares  o  documentos  que  por  la  alta  dignidad  que  ocupaba  hubo  de  escribir.  De 
esos  escritos  creemos  que  deben  especificarse  los  siguientes: 

1)  Hiijus  ephemeridis  creatio.  Romae,  13  Xovembris  1904.— Va  al  frente  del  pri- 
mer número  publicado  el  28  de  Enero  de  1905  y  antes  se  había  impreso  y  circulado  por 
separado  a  las  distintas  Provincias  y  Congregaciones  de  la  Orden. 

Su  objeto  se  ha  expuesto  en  los  párrafos  anteriores. 

2)  De  tridtianis  festis  in  honorciu  B.  Stephani  Bellesini  ce/ebrntis.— Romae,  23 
Januarii  1905.— En  el  vol.  I. 

3)  De  Missarian  manualiuiu  satisfactione.Rom'de,  15  Februarii  1905.  — En  id. 

4)  De  VI  Centenario  ¡nortis  S.  Nicolai  Ao/onnitcr  celebrando.  14  Aprilis  1905.— 
En  id. 

5)  De  speciali  studio  Aesthetices  ctirsn  philosophico  aditinsíendo.  12  Januarii  1906. 
—En  id. 

6)  De  obscri'antia  dccreti  S.  C.  Concilii  de  quotidiana  SS.  Eucharistiae  snniptio- 
ne.2\  Februarii  1906.  — En  id. 

7)  De  Collegio  Internationali  Ordinis  in  Urbe.  26  Aprilis  1906.— En  id. 
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En  nota  se  publica  el  reglamento  para  los  estudios  que  había  circulado  en  8  de  Di- 
ciembre de  1897. 

8)  De  pensione  Collegio  Internationali  solvenda.  29  Junii  19Ü6.— En  id. 

9)  De  obitu  Adm.  R.  P.  M.  F.  Joannis  Berdozai.  16  Januarii  1907.— En  el  vol.  II. 

10)  Proximi  CapituU  Generalis  indictio.  28  Februarii  1907.— En  id. 

11)  De  Jubileo  Sacerdotali  Ssiiii.  D.  JV.  Pii  PP,  X.  18  Aprilis  1907.— En  id. 

12)  Prioris  Generalis  noviter  clecti  ad  Fratrcs  omnes  salutatio  et  actonnn  ac- 
dccretorum  ultimi  Generalis  CapituU  ad  cosdein  transinissio.  24  Octobris  1907.— En  fd. 

13)  De  cavendis  erroribus  modernistarum.  2o  ]a.n\xa.rn\908.— En  id. 

14)  De  obitu  Adm.  R.  P.  e.v-Assistentis  Generalis  Fr.  Michaelis  Augustini  Zarn- 
mit.  5  Maii  1908.— En  id. 

15)  De  obitu  Rni'i.  P.  ex-Procuratoris  Generalis  Fr.  Gregorii  Van  Etten.  15  Sep- 
tembris  1909.-En  el  vol.  III. 

16)  De  obitu  Illmi.  ac  Rnii.  D.  Guillelmi  Pifferri  Episcopi  Porphyriensts  et  Sa- 
crarii  Apostolici  Praefecti.  2  Maii  1910.— En  id. 

17)  Proximi  CapituU  Generalis  indictio.  12  Martii  1913.— En  el  vol.  V. 

18)  Rmi.  P.  Generalis  post  suain  rcelectionem  ad  universos  Fratres  salutatio  et 
adhortatio.  21  Novembris  1913.— En  id. 

19)  De  obitu  Emi.  Card.  Rampolla,  Protectoris  Ordinis.  17  Decembris  1913.— 
En  id. 

20)  De  elcctione  Emi.  Card.  Ferratn  in  Protectoreni  Ordinis.  XI  kal.  febr. 
MCMXIV.-En  id. 

21)  De  elcctione  Emi.  Card.  Giustini  in  Protectorem  Ordinis.  Pridie  nonas  no- 
verab.  MCMXIV.-En  id. 

22)  Rmi.  Patris  litterae  de  jejuniis  et  precibusfaciendis  ad  pacem  a  Deo  inipe- 
trandam.  28  Maii  1915.— En  el  vol.  VI. 

23)  De  obitu  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Josephi  QuintarelU.  30  Aprilis  1916.— En  id. 

24)  De  obitu  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Raphai'Us  Colantuoni.  12  Januarii  1917.— En 
el  vol.  Vn. 

25)  De  obitu  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Vincentn  Fernandez.  12  Februarii  1917.— 
En  el  mismo  volumen 

26)  De  templo  in  honorem  "Reginae  Pacis"  ad  Hostia  Nova  condendo.  8  Sep- 
tembris  1917.— En  el  vol.  Vil  y  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustinia no,  vol.  VIII. 

27)  De  obitu  Emi.  Card.  Fr.  Sebastiani  Martinelli.  Nonisjulii  1918.— En  id.  y  en 
Archivo,  vol.  X. 

27.    De  Deo  uno.— M.S. 

Esta  obra  del  P.  Rodríguez,  comenzada  apenas  se  propuso  la  idea  de  escribir  un 
curso  completo  de  Teología  por  los  PP.  Lectores  que  la  explicaban  en  el  Colegio  de  La 
Vid  por  los  años  de  1883,  quedó  inédita  y  sin  terminar  otros  tratados  por  el  traslado 
del  autor  al  Escorial  en  1885  y  las  nuevas  clases  que  se  le  encomendaron  en  el  colegio 
de  Alfonso  XII.  En  el  articulo  del  P.  Fernández  y  Fernández,  pág.  337  del  vol.  II  se 
hicieron  algunas  indicaciones  sobre  el  particular. 

—Las  fuentes  de  información  que  pudiéramos  citar  son  muchas,  especialmente  ar- 
tículos de  revistas  y  periódicos  publicados  durante  el  tiempo  en  que  fué  General  el 
P.  Rodríguez;  creemos,  sin  embargo,  que  de  verdadera  importancia  biográfica  y  bi- 
bliográfica sólo  deben  mencionarse  los  siguientes,  sin  que  por  ello  se  nos  tache  de  par- 
ciales. 

Biografía  anónima  del  P.  Rodríguez,  publicada  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XL\1II. 
La  publicada  en  esta  misma  revista  por  el  P.  Julián  Rodrigo  en  los  vols.  CXXV 
y  CXXVI.  La  que  salió  en  España  y  América,  del  P.  Bernardo  Martínez,  en  el 
tonjo  LXX  y  después  en  folleto  aparte.— P.  Jorde,  pág.  674.— PP.  Pérez  y  Güemes, 
págs.  522.— P.  Zarco,  Escritores  etc.,  pág.  263. —  P.  Renedo,  Escritores  Palentinos, 
pág.  364. 
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Rodrigues  de  Arriaga  (limo.  D.  F 

1^'ué  natural  de  Soria  e  hijo  de  hábito 
del  colegio  agustiniano  de  esta  ciudad. 
Los  PP.  Herrera  y  Vidal,  que  tratan 
largamente  de  este  Prelado,  no  nos 
dicen  la  fecha  de  su  profesión  religio- 
sa. Díce.se  que  estudió  la  Teología  en 
Salamanca.  En  los  años  1599  y  1600  le 
encontramos  de  conventual  en  Valla- 
dolid,  de  donde  debió  de  pasar  al  con- 
vento de  Burgos  con  título  de  Lector 
de  Artes,  siendo  discípulo  suyo  en  1602 
el  P.  Herrera.  En  1608  se  hallaba  en  el 
colegio  de  Alcalá  leyendo  Teología,  y 
allí  desempeñó  la  cátedra  de  esta  fa- 
cultad durante  muchos  años,  al  decir 
del  P.  Aste  (1).  La  Provincia  le  destinó 
más  tarde  a  la  Universidad  de  Sala- 
manca con  el  nombramiento  de  Oposi- 
tor. Se  licenció  allí  en  Teología  el  4  de 
Mayo  de  1620,  y  pocos  meses  después, 
el  7  de  Septiembre,  recibió  la  borla  de 
Maestro. 

Por  acuerdo  de  la  Universidad  se  le 
encomendó  la  cátedra  de  Retórica  en  14 
de  Agosto  de  1623,  regentándola  por 
poco  tiempo.  Obtuvo  la  cátedra  de  Es- 
coto por  real  provisión  despachada  por 
el  Consejo  y  recibida  en  Salamanca  a 
20  de  Julio  de  1625,  comenzando  a  re- 
gentarla en  26  de  Agosto  siguiente. 
Después  leyó  la  cátedra  de  sustitu- 
ción de  Vísperas,  la  de  Biblia  y  final- 
mente la  de  Vísperas  de  Teología  en 
las  fechas  que  más  abajo  se  expresa- 
rán. Fuera  de  otros  oficios  universita- 
rios, desempeñó  el  importante  de  Pri- 
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micerio  en  el  curso  1636-1637  (2).  Su 
virtud  y  letras  le  hicieron  una  de  las 
personas  más  estimadas  en  la  Univer- 
sidad, pero  ya  por  los  cargos  que  le  dio 
lá  Provincia  o  por  otras  razones,  sus 
ausencias  de  aquel  centro  eran  largas, 
hasta  el  punto  de  resolverse  en  Claus- 
tro pleno  de  19  de  Octubre  de  1645  que 
se  escribieran  cartas  al  Rey  y  al  Pre- 
sidente del  Consejo  a  fin  de  que  regre- 
sara a  la  Universidad  para  leer  su 
cátedra  (3). 

En  los  Capítulos  celebrados  en  1627 
y  1641  fué  elegido  Provincial  de  la  de 
Castilla  por  consentimiento  unánime 
de  los  votantes.  Fué  también  Rector 
Provincial  durante  unos  meses  en  1634, 
por  enfermedad  del  P.  Martín  de  Ara- 
gón, y  en  13  de  Diciembre  de  1644,  por 
orden  del  Nuncio,  pasó  a  gobernar  la 
Provincia  de  Andalucía  a  causa  de  al- 
gunas desavenencias  que  en  la  misma 
existían  desde  hacía  algún  tiempo; 
pero  instó  tanto,  alegando  su  falta  de 
salud  y  la  necesidad  de  leer  su  cátedra 
en  la  Universidad,  que  en  24  de  Octu- 
bre de  1645  fué  relevado  por  el  P.  He- 
rrera y  pudo,  libre  de  aquel  cargo,  re- 
gresar a  Salamanca. 

Felipe  IV  le  presentó  para  Obispo 
de  Gaeta  y  después  para  Arzobispo  de 
Monreal,  en  Sicilia,  dignidades  que  de- 
clinó humildemente,  viéndose  luego 
obligado  a  aceptar  la  mitra  de  Guadix. 
El  P.  Lanteri  dice,  no  obstante,  que 
aceptó  el  Arzobispado  de  Monreal  en 


(1)  Véase  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Alaviano,  pac.  IIS.  Con  respecto  a  su  profesorado  en  Burgos, 
escribe  el  P.  Herrera:  iFr.  Bernardinus  Rodríguez  de  Arriaga,  quem  Logicae  et  Philosophiae  praeceptorem 
•  nno  1602  in  Regio  Conventu  Burgensi  oliin  habuioous...»— .4/^"*^'"'".  '^  '08. 

(2)  Este  oficio  duraba  sólo  un  aflo,  siendo  la  elección  de  Primicerio  el  11  de  Noviembre,  día  seflalado. 
Turnaban  en  su  ejercicio  los  colegios  distintos  de  que  se  formaba  el  Gremio  Universitario,  y  tocand»  aquel 
aflo  al  colegio  de  teólogos  fué  elegido  el  P.  Rodríguez.  Durante  su  tiempo  se  celebraron  sólo  dos  Claustros, 
en  3  de  Marzo  y  20  de  Julio  de  1637,  porque  el  que  también  convocó  y  presidió  de  11  de  Noviembre  de  dicho 
año  tenia  vínicamente  por  objeto  nombrar  al  Primicerio  que  le  sucediese. 

(5)  Se  hace  creíble  que  la  decisión  de  la  Universidad  se  debiera  a  sus  influencias,  por  encontrarse  en- 
tonces muy  contra  su  voluntad  gobernando  la  Provincia  de  Andalucía,  par»  la  cual  era  un  extraflo.  La  re- 
lación del  Claustro  dice  que  las  cartas  para  Madrid  se  encomendaron  al  P.  Antonio  de  Ledesma,  uno  de  los 
claustrales,  y  tan  eficaces  debieron  de  ser  estas  representaciones,  que  a  los  pocos  días  fué  relevado  en  su 
carfo  de  Superior  de  Andalucía.  Véase  lo  que  luego  se  apunta  en  el  párrafo  siguiente  sobre  el  particular  y 
para  tais  noticias  acerca  de  las  ocurrencias  de  la  Provincia  de  Andalcía  la  Hisloria,  del  propio  P.  Herrera, 
pág.  103  y  en  otros  lugares. 
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1648,  aunque  no  tomó  posesión  de  su  Salió  a  visitar  su  Obispado,  y  durante 
sede  (1),  siendo  trasladado  a  Guadix  la  visita  murió  en  un  lugar  de  su  dió- 
en  16  de  Mayo  de  1649.  Esta  fecha  pa-  cesis  llamado  Beas  a  4  de  Diciembre 
rece  que  fué  realmente  la  de  su  toma  '  de  1651,  de  donde  fué  conducido  su 
de  posesión  de  la  referida  diócesis  de  cuerpo  y  sepultado  en  la  catedral,  ha- 
Guadix.  Fué  ejemplar  dechado  de  Pre-  biéndola  gobernado  dos  años,  seis  me- 
lados, muy  limosnero  y  templadísimo  ses  y  dieciocho  días, 
en  la  comida,  en  frase  del  P.  Sicardo. 

1.  Con  respecto  a  los  escritos  del  P.  Rodríguez,  he  aquí  lo  que  encontramos  en 
nuestros  autores. 

El  P.  Aste  nos  dice  que  <sus  materias  escolásticas  eran  las  más  celebradas  y  bus- 
cadas que  jamás  se  ha  visto.  • 

El  P.  Portillo  y  Aguilar,  en  el  índice  de  escritores  que  va  al  principio  del  tomo  IV 
de  su  Crónica  espiritual,  dice  del  P.  Rodríguez  que  «omnes  materias  Theologiae  in- 
genio singulari  in  universitate  Salmantina  dictavit,  ipsisque  manuscriptis  usus  est  nos- 
ter  Gibbon,  et  alii  auctores  extranei.» 

Más  detalladamente  el  P.  Vidal  habla  de  los  escritos  de  nuestro  autor  en  este  pá- 
rrafo: «Las  materias  escolásticas  que,  en  el  desempeño  de  sus  cátedras,  dictó  fueron  su- 
tilísimas y  las  más  celebradas  y  buscadas,  y  de  ellas  se  aprovecharon  algunos  que  im- 
primieron algunas  obras  teológicas,  y  se  conoce  esto  muy  bien  y  determinadamente  en 
N.  M.  ^r.  Agustín  Gibon,  discípulo  de  N.  P.  Bernardino,  que  todos  los  tomos  que  im- 
primió los  tomó  de  este  gran  Doctor  y  a  cada  paso  le  cita. »  Pone  por  testigos  el  P.  Vi- 
dal a  los  PP.  Aste  y  Sicardo,  a  este  segundo  en  su  Catálogo  de  los  Obispos  agustinos; 
es  decir,  que  fió  la  verdad  de  la  noticia  en  el  testimonio  de  los  autores  expresados  y  no 
se  cuidó  de  comprobarla  por  sí  mismo.  En  cuanto  a  lo  dicho  por  el  P.  Aste,  ninguna  di- 
ficultad se  ofrece  para  admitir  su  nota;  pero  no  así  acerca  de  lo  afirmado  por  el  P.  Si- 
cardo,  apostillando  acaso  el  texto  del  P.  Portillo  y  Aguilar  sobre  el  P.  Gibbon,  quien 
publicó  bastantes  tomos,  y  muy  abultados,  de  Teología,  cuya  nota  puede  verse  en  el 
vol.  V,  págs.  487-490,  y,  en  verdad,  que  nos  parece  mucho  decir  que  todos  esos  tomos 
los  compusiera  con  los  manuscritos  del  P.  Rodríguez. 

2.  Expositio  in  Evangelium  S.  Joannis. 
Al  final:  Salmanticae.  20  Augusti  1653. 

Comienza  esta  exposición  incompleta  con  el  nombre  Bernardinus.  Evangelium  S. 
Joannis...  y  se  halla  a  continuación  de  un  tratado  De  Trinitate,  del  P.  Gamboa,  en  el 
códice  Q-6-8  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma.  No  obstante  faltar  al  nombre  el  apelli- 
do Rodríguez,  parece  que  se  atribuye  el  presente  manuscrito  a!  biografiado  y  con  ma- 
yor motivo  se  afirmaría  esta  hipótesis  si  creyéramos  en  un  error  en  la  escritura  del  año 
1653  en  vez  de  1633,  pues  en  este  año  explicaba  la  cátedra  de  Biblia  en  la  Universidad 
de  Salamanca. 

3.  Composiciones  poéticas. 

El  célebre  autor  del  Panegírico  por  la  poesía  menciona,  seguido  al  P.  Ponce  de 
León,  al  «Maestro  Fr.  Bernardino  Rodríguez,  catedrático  de  Vísperas  de  Escoto>, 
entre  los  que  se  dedicaban  a  escribir  versos,  autorizando  con  esta  ocupación  el  aprecio 
en  que  tenían  la  poesía.  No  se  cita,  sin  embargo,  ninguna  de  sus  composiciones  ni  im- 
presas ni  manuscritas,  aunque  efectivamente  la  alegación  acotada  autorice  la  creencia 
de  que  debió  de  consagrarse  a  la  poesía.  Quizá  sean  suyos  los  versos  anónimos  que,  sus- 
critos por  un  amigo  del  autor,  se  hallan  en  varios  de  los  libros  del  P.  Juan  de  Soto,  im- 


(1)  En  consulta  celebrada  en  el  convenio  de  Salamanca  a  29  de  Agosto  de  1658  se  acordó  abonar  al 
P.  Rodríguez  los  gastos  que  ocasionase  su  promoción  al  Obispado  de  Guadix,  por  encontrarse  tan  pobre,  que 
le  faltaba  hasta  de  la  ropa  ordinaria  de  vestir.  Dada  eita  falta  de  recursos,  es  admisible  que  de  hecho 
fuera  creado  Arzobispo  de  Monreal  y  no  tuviera  con  qué  costear  el  viaje  para  posesionarse  de  esta  diócesis. 
Dedúcese  también  deesa  consulta  que  en  la  fecha  de  la  misma  ya  había  sido  propuesto  para  el  Obispado 
de  Guadix. 
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presos  en  Alcalá  por  los  años  de  1612  a  1619,  en  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  estam- 
pan censuras  o  aprobaciones  encomiásticas  debidas  al  P.  Rodríguez. 

4.  Siendo  Provincial  firmó  por  la  Orden  de  San  Agustín,  junto  con  los  PP.  Martín 
Cornejo  y  Francisco  Guiral,  el  Meiiion'nl  publicado  por  el  P.  Ponce  de  León  sobre  las 
doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás  que  habían  de  defenderse  en  la  Universidad 
de  Salamanca.— V.  la  pág.  360  del  presente  volumen- 

5.  Pareceyde\  Padre  Maestro  Fray  Bernardino  Rodríguez,  Catedrático  de  Biblia 
en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Está  fechado  en  esta  ciudad  a  22  de  Octubre  de  1632,  y  salió  en  el  impreso  Copia  de 
¡os  pareceres  y  ce>isi<rtis  de  los  teólogos  sobre  el  abuso  de  las  figuras  y  pinturas  lasci- 
vas y  deshonestas.  Madrid,  1632. 

V.  Cornejo  (Fr.  Francisco),  pág.  <W  del  vol.  II. 

Bibl.  Nacional,  códice  Mss.  17880. 

A  los  pareceres  de  los  PP.  Cornejo  y  Rodríguez  y  otros  teólogos,  se  adhirió  el 
P.  Francisco  Domínguez,  como  lo  hace  constar  en  3  de  Xoviembre  de  1631. 

6.  Nota  sobre  la  cátedra  de  Retórica  regentada  por  el  P.  Rodríguez. 

Se  le  dio  en  sustitución,  por  haber  jubilado  el  Mtro.  Juan  Pío,  el  Claustro  de  Rector 
y  Consiliarios  de  14  de  Agosto  de  1623.  A  los  pocos  meses  la  dejó  voluntariamente, 
proveyéndose  en  el  M.  Fr.  Pedro  de  Andrade,  bernai do,  en  el  Claustro  de  22  de  Di- 
ciembre del  año  expresado. 

La  cátedra  de  Retórica  debía  de  ser  de  muy  poca  o  escasísima  importancia  en 
aquel  tiempo,  pues  apenas  paraba  nadie  en  ella.  Al  citado  P.  Andrade  le  sucedió  en 

16  de  Enero  de  1624  el  Dr.  Francisco  Sánchez  Randoli;  y  a  éste,  en  4  de  Marzo  del  mis- 
mo año,  el  Dr.  D.Juan  de  Santiago,  y  así  continuó  desempeñándose,  de  suerte  que  hay 
motivos  para  suponer  que  sólo  obligados  por  el  Claustro  universitario  tenía  cate 
dráticos. 

7.  A'ota  acerca  de  otras  cátedras  del  P.  Rodríguez. 

Obtuvo  la  de  Escoto,  que  era  del  P.  Domínguez,  en  26  de  Agosto  de  1625.  Fueron 
sus  coopositores  Fr.  Juan  de  Vitoria,  Dr.  Areizaga,  Fr.  Hernando  de  León,  Fr.  Ga- 
briel de  Llanos,  Antonio  Calderón  y  el  Dr.  Noriega. 

Se  le  dio  la  sustitución  de  Vísperas  de  Teología,  por  jubilación  del  P.  Cornejo,  a 

17  de  Julio  de  1627.  Coopositores:  Fr.  Juan  de  Vitoria,  Fr.  Hernando  de  León,  merce- 
dario,  D.  Juan  de  Echalaz  }'  el  Dr.  Toribio  Noriega. 

La  cátedra  de  Biblia,  en  30  de  Junio  de  1629,  teniendo  por  competidores  al  P.  Gas- 
par de  los  Reyes  y  a  D.  Antonio  Calderón. 

Hizo  oposición  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  que  vacó  por  muerte  del  P.  Cor- 
nejo. La  llevó  el  P.  Ángel  Manrique,  bernardo,  el  7  de  Diciembre  de  1638,  pero  el  Rey 
le  dio  la  de  propiedad  de  Vísperas,  de  la  cual  tomó  posesión  en  2  de  Abril  de  163^). 

8.  Sobre  una  comisión  universitaria. 

En  Claustro  de  Primicerio  celebrado  el  16  de  Junio  de  1636  se  trató  de  la  convenien- 
cia de  establecer  un  estatuto  que  ordenara  la  información  de  limpieza  de  sangre  de  los 
graduandos  de  Doctores  y  Maestros,  que  había  de  preceder  a  la  imposición  del  grado. 
Para  discutir  dicho  estatuto  y  las  condiciones  de  que  había  de  ir  revestido,  .se  nom- 
bró una  comisión  formada  de  los  Dres.  Martín  López  de  Hontiveros,  Francisco  Sán- 
chez Randoli  y  Francisco  Ramos,  juristas,  y  de  los  Mtros.  Fr.  Pedro  Merino,  Fr.  An- 
tonio de  Ledesma  y  Fr.  Bernardino  Rodríguez,  los  cuales  presentaron  en  el  Claustro 
de  20  de  Septiembre  el  fruto  de  su  labor  (1)  que  consta  de  nueve  parágrafos  extensos, 
en  los  cuales  se  determina  todo  aquello  que  debería  observarse  para  conseguir  el  fin 
que  se  proponía  la  Universidad.  Leído  el  trabajo,  fué  aprobado  por  el  Claustro  y  públi- 
camente se  manifestó  que  se  debían  dar  las  gracias  a  los  comisarios  por  la  diligencia  y 


(1)  Ocupa  el  estatuto  o  memorial,  como  allí  se  le  llama,  desde  el  fol.  112  vto.  hasta  el  117  del  libro  de 
Claustros  de  Primicerio,  y  falta  al  final  la  firma  del  P.  Bernardino  que  debía  encontrarse  fuera  de  Sala- 
manca, pero  consta  del  preliminar  de  dicho  estatuto  que  trabajó  en  su  confección  coooo  los  demis  comisa- 
rios a  todos  los  cuales  se  menciona. 
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esmero  con  que  habían  cumplido  lo  que  la  Universidad  les  encomendara;  pero  al  ir  a 
votar  secretamente,  accediendo  a  lo  manifestado  por  varios  doctores  y  Maestros,  entre 
los  cuales  estaba  el  P.  Cornejo,  se  le  ocurre  a  éste  que  era  Cancelario,  y  como  tal  le  co- 
rrespondía lo  tocante  a  los  grados  que  confería  la  Universidad,  por  lo  cual  pidió  que  se 
tratase  del  asunto  en  Claustro  de  Cancelario.  Esta  proposición  produjo  altercados  en- 
tre los  asistentes,  resultando  que  el  Claustro  se  levantó  sin  haber  votado.  En  la  siguien- 
te sesión  celebrada  el  día  23,  quedó  aprobado  y  votado  el  estatuto,  y  luego  se  deter- 
minó el  asiento  que  debía  darse  al  Cancelario  en  el  Claustro  de  Primicerio,  y  que  en  su 
asistencia  .1  estos  Claustros  figurase  únicamente  como  un  Doctor  o  Maestro  particular, 
votando  cuando  le  correspondía  según  su  antigüedad,  no  como  Cancelario. 

9.  Pareceres  de  algunos  señores  tocante  a  tos  votos  de  estudiantes  en  el  Claustro 
pleno  de  22  de  Diciembre  de  163S. 

En  Claustro  pleno  de  IS  de  Diciembre  se  comenzó  a  tratar  el  asunto  que  tanto 
juego  había  dado  en  diversos  tiempos  a  la  Universidad  acerca  de  los  medios  condu- 
centes a  evitar  los  sobornos  y  otros  excesos  semejantes  en  la  provisión  de  las  cátedras. 
Se  quiso  hacer  algo  de  historia  citando  trabajos  hechos  en  1606  acerca  del  particular, 
entrando  entonces  a  formar  parte  de  la  comisión  nombrada  para  el  caso  el  P.  Poncede 
León,  entre  otros.  Siguieron  celebrándose  Claustros  en  los  que  se  expusieron  diversos 
pareceres,  en  su  mayor  parte  fundados,  indudablemente,  en  los  intereses  particulares 
con  que  cada  uno  miraba  la  cuestión.  Algunos  de  los  votos  o  pareceres  de  los  claus- 
trales se  hallan  coleccionados  al  final  del  libro  de  Claustros  1638-1639  y,  entre  ellos,  se 
encuentra  el  siguiente  del  P.  Rodríguez: 

Mi  parecer  es  que  los  estudiantes  no  voten  las  cátedras  porque  las  muchas  ofensas 
de  Dios,  que  de  este  modo  de  proueerlas  se  siguen,  a  mostrado  la  experiencia  que  no 
.se  pueden  atajar  porque  para  este  effeto  en  diferentes  tiempos  se  an  hecho  muchas  le- 
yes sin  la  ultima  prematica  en  que  su  Mag.<*  (Dios  le  g.<i«)  mando  que  votasen  estu- 
diantes, se  ordenaron  con  grande  acuerdo  y  prudencia  algunos  nuevos  estatutos  y  no 
solo  no  se  atajo  este  daño  pero  creció  de  modo  que  no  parecía  Salamanca  república  de  ca- 
tólicos, según  el  desenfrenamiento  y  publicidad  con  que  en  diferentes  géneros  de  peca- 
dos se  ofendia  a  Dios  sin  temor  de  castigo.  También  a  ávido  en  los  tiempos  pasados 
maestrescuelas  de  gran  valor  para  la  execucion  de  las  leies  y  no  an  podido  no  solo  re- 
mediar enteramente  estos  desafueros,  pero  ni  aun  disminuirlos.  Y  advierto  que  en  el 
tiempo  en  que  de  próximo  votaron  estudiantes  no  creció  el  numero  de  ellos  antes  se 
siguió  gran  disminución,  porque  en  medio  del  curso  vinieron  en  algunas  ocasiones  Jue- 
ces a  castigar  los  insultos  que  de  los  votos  se  ocasionaban,  con  que  la  vniversidad  por 
Enero  quedaua  ierma.  También  me  a  parecido  advertir  que  se  entiende  con  grandes 
fundamentos  que  si  votan  estudiantes  serán  menos  los  pretendientes  i  los  que  faltaren 
serán  los  mas  retirados  y  desseosos  de  su  quietud  que  comunmente  son  los  que  mas  estu- 
dian i  los  que  suelen  hacer  mas  provecho  en  la  escuela.  Mucho  mas  avia  que  ponderar 
en  esta  materia  que  dejo,  porque  .se  lo  an  dicho  otros,  este  es  mi  parecer  en  22  de  Di- 
ciembre de  1638.— F;'.  Bernardina  Rodrigue::;.^ 

-P.  Herrera,  Alphabetum,  I,  108,  y  su  Historia,  págs.  102  y  283.-P.  Vidal,  II,  130. 
—Eremi sacrae,l\,ld>.— ^.s^evabé  Axíeaga.,  Historia  déla  Universidad  de  Salaman- 
ca, II,  503.~Gams,  pág.  4. 

Rodríguez  Cabeza  (Fr.  José). 

De  Valdesoto,  Oviedo,  nació  el  8  de  la  Misión  de  Benguet  por  algún  tiempo 
Febrero  de  1851,  y  profesó  en  el  cola-  y  después  regentó  numerosas  parro- 
gio  de  Valladolid  a  8  de  Octubre  de  quias  de  la  provincia  citada  y  de  llocos 
1869  Se  embarcó  para  Filipinas  en  1875,  Sur  hasta  el  1889,  que  fué  elegido  Prior 
y  ordenado  de  sacerdote  en  1876,  se  le  de  Manila.  Antes  y  después  del  año  ex- 
expidió el  mandato  para  pasar  al  pue  presado  fué  repetidas  veces  Vicaric 
blo  de  Bangar,  Unión,  donde  aprendió  provincia!,  Visitador  y  Examinador  de 
el  idioma  del  país.  Estuvo  al  frente  de  idioma.  Concluido  su  Priorato  en  Mani 
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la,  pasó  a  reg^entar  la  parroquia  de  nombrado  Definidor  de  Provincia  en 
Santa  María,  en  llocos  Sur,  y  última-  Octubre  de  1901,  y  durante  el  cuatrie- 
mente,  en  1897,  la  de  San  Fernando,  nio  fué,  primero.  Presidente  de  la  Resi- 
en la  Unión,  de  donde  hubo  de  salir  el  dencia  de  Talavera  y  después  Director 
año  sigfuiente  a  causa  de  la  insurrec-  d.  1  colejíio  allí  ñstablecido.  En  190'j 
ción  del  país,  cayendo  en  poder  de  los  pasó  a  Roma  de  Procurador  general, 
rebeldes  en  Aparri,  y  no  consiguiendo  por  lo  que  al  concluir  el  cargo  le  hicie- 
la  libertad  hasta  Diciembre  de  1899.  En  ron  ex  Provincial  de  gracia.  Se  trasla- 
San  Fernando  llevó  a  cabo  obras  de  dó  en  1910  a  la  Residencia  de  Bilbao 
consideración  en  los  edificios  parro-  y  luego  a  la  de  Neguri,  donde  hoy 
quiales.  continiia. 
Regresó  a  España  en   1900,  siendo 

1.  A¡go  sohre  el  porvenir  de  las  Naciones. —An.  ytxihl.  en  el  tomo  II  de  la  revista 
España  y  América. 

2.  Nueva  Cofradía  de  las  Santas  Rita  de  Casia  y  Clara  de  la  Cruz 
de  Montefalco,  del  Orden  de  San  Agustín,  por  el  P.  José  Rodríguez 
Cabeza,  de  la  misma  Orden.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid.  Im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Calle  de 
Juan  Bravo,  5.  1907. 

12.°  de  69  págs. 

3.  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia  Abogada  de  imposibles  por  el 
R.  P.  Fr.  Jo.sé  R.  Cabeza  Agustino.  Madrid  Imp.  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos del  S.  C.  de  Jesús  Calle  de  Juan  Bravo,  5.  1913. 

S.°  de  VIII   I-  296  págs.,  con  un  fotograbado  de  la  Santa  al  principio. 

Para  escribir  su  obra,  el  benemcrito  autor  no  perdonó  sacrilicio  alguno,  consultan- 
do cuantas  biografías  se  han  escrito  sobre  Santa  Rita  y  desempolvando  todo  género 
de  archivos.  Recorrió,  además,  los  privilegiados  lugares  de  Roca  Porrena,  aldea  en 
que  nació  la  Santa,  y  de  la  ciudad  de  Casia,  donde  asombró  ella  al  mundo  con  sus  vir 
tudes  monásticas.  Con  todo  este  cúmulo  de  datos,  parece,  desde  el  punto  de  vista  hu- 
mano, qne  la  obra  del  P.  Rodríguez  tenía  que  adolecer  del  insoportable  vicio  de  ^em- 
palago de  erudición»;  pero  .sin  duda  es  un  nuevo  portento  de  la  misma  Santa,  abogada 
de  los  imposibles,  que  tanta  erudición  no  sirviera  de  obstáculo  para  que  en  estilo  llano 
y  sencillo  nos  hable  de  las  virtudes  y  hechos  prodigio.sos  de  Santa  Rita,  produciendo  la 
lectura  de  la  obra  en  el  alma,  no  sólo  la  admiración,  sino  un  vivo  deseo  de  imitar  y  po- 
seer tales  virtudes,  fruto  principal  que  debe  procurarse  en  esta  clase  de  libros. 

Tal  es,  en  resumen,  el  juicio  que  acerca  de  esta  obra  publicó  un  periódico  de  Ma- 
nila en  Enero  de  1914. 

Rodríguez  Castaño  (Fr.  Andrés). 

Natural  de  Valladolid,  profesó  en  el  colegio  de  la  misma  ciudad  el  30  de  Noviem- 
bre de  1790.  Pasó  a  Filipinas  en  la  misión  de  1797  y  fué  destinado  a  llocos,  donde  admi- 
nistró varios  pueblos  desde  el  1803.  Fué  también  Prior  vocal  y  Definidor.  Falleció  en 
\'intar  en  el  mes  de  Marzo  de  1832. 

Informe  acerca  de  lo  ocurrido  en  Bantav  en  la  insurrección  de  los  ¡lócanos 
en  1807. 

Está  fechado  el  26  de  Noviembre  del  año  expresado  y  se  publicó  en  el  vol.  XI  del 
Archivo  histórico  Hispano- Aí^nsfiín'ano,  con  el  título  «Papeles  sobreasantes  filipinos», 
pág.  384. 

— P-  Cano,  p;lg.  226,  donde  se  apellida  a  nuestro  religio.so  Castaño  Rodríguez.  El 
P.  Jordc,  pág.  376,  le  llama  equivocadamente  Fr.  Antonio.  Fr.   .Vndrés  Rodríguez  se 
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lee  en  la  nómina  de  los  religiosos  profesos  del  colegio  de  Valladolid  y  Fr.  Andrés 
Rodríguez  Castaño  se  firma  él  mismo  en  el  informe  citado. 

Rodríguez  Fernández  (Fr.  José). 

Nació  en  Val  de  Frades,  provincia  llamado  a  Lima  para  formar  parte  del 
de  Tras-os-Montes  de  Portugal  el  4  de  profesorado  del  colegio  de  San  Agus- 
Marzo  de  1876,  y  profesó  en  el  colegio  tin,  del  cual  fué  también  Secretario  y 
de  Valladolid  a  9  de  Julio  de  1892.  Con-  por  dos  veces  Subdirector.  Con  este 
cluída  la  carrera  y  ordenado  de  sacer-  último  cargo  del  colegio  de  Llanes  fué 
dote,  fué  enviado  al  Peni,  en  1898,  con  agraciado  en  el  Capítulo  de  1918,  re- 
destino al  convento  de  Lima,  de  donde  gresando  por  este  motivo  a  España, 
pasó  con  carácter  temporal  a  la  Pro-  Era  Lector  de  Provincia  desde  1910  y 
vincia  de  Chile,  ejerciendo  su  ministe-  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  por  la 
rio  en  el  convento  de  La  Serena  y  des-  Universidad  de  Lima  desde  1911.  Fa- 
empeñando  dos  cátedras  diarias  en  el  lleció  en  nuestra  Casa  enfermería  de 
Seminario  de  dicha  ciudad.  En  1903  fué  Gracia  el  16  de  Enero  del  presente  año. 

Las  producciones  de  este  Padre  que  vamos  a  reseñar  y  de  las  cuales  apenas  si  se 
apuntan  fechas,  se  publicaron,  unas  con  el  anagrama  cj.  Roferpi»,  formado  con  la  ini- 
cial del  nombre  y  las  primeras  sílabas  de  los  apellidos  Rodríguez  Fernández  Piris; 
otras,  con  esta  misma  firma,  pero  invertida:  «J.  Piferro»;  otras,  con  las  dos  iniciales 
«P.  P.»  (Pepe)  y  "P.  Pito»  (Pepito),  y  otras,  finalmente,  con  su  verdadero  nombre. 

1.  El  naturalismo  como  escuela  literaria  por  José  Rodríguez  F. 
(Agustino)  (Tesis  para  el  Doctorado  en  Letras)  Lima  Calle  Banco  del 
Herrador,  Nos.  118  y  120.  1911. 

4."  de  61  págs. 

2.  El  Capitán  Pineda.— l^eyenda.  histórica  publicada  en  España  v  América, 
vols.  IX  y  X. 

3.  Amor  de  es/)OSrt.— Historieta  moral  que  salió  en  La  Virgen  del  Morro,  semana- 
rio dedicado  a  María  Inmaculada  \'  publicado  en  Lima. 

4.  El  P.  Francisco  Blanco  Garda,  agustino.— Avíícnlo  necrológico  en  El  Amigo 
del  Clero,  de  Lima. 

5.  La  Cnaresma.=Al  sermón,  al  sermón.=El  Excmo.  v  Rmo  P.  Tomás  Cáma- 
ra.—Arts.  publicados  en  La  Revista  Católica,  de  Lima. 

6.  El  P.  Cámara,  Obispo  de  Salaiiiaiica. -^Avt.  publicado  con  el  retrato  del  P.  Cá- 
mara en  la  revista  literaria  de  Lima ,  El  Lucero 

7.  Impresiones,  recuerdos  y  contrastes.— Id.  en  e]  Vihro  Recuerdo  de  la  inaugu- 
ración del  templo  de  San  Agustín,  de  Lima  (1908),  reproducido  más  tarde  en  El  Buejí 
Consejo,  tomo  I  (Año  VID,  en  dos  números.  En  el  mismo  libro  salió  la  poesía  titulada; 
A  la  inauguración  del  templo  de  San  Agustín,  de  Lima.—V.  la  pág.  560  del  vol.  V, 
donde  se  describe  el  libro  de  referencia. 

8.  La  civilización  incaica.— Serie  de  artículos  traducidos  del  portugués  y  publi- 
cados con  comentarios  en  el  diario  de  Lima,  La  Unión.  Están  dedicados  al  Dr.  Carlos 
Wiesse,  catedrático  de  Historia  Crítica  del  Perú  en  la  Universidad  de  Lima. 

9.  ¡1912!  In  mcmoriam.—Foesiíi  escrita  con  motivo  de  la  muerte  en  Jauja  del 
P.  M.  Fr.  Manuel  Noval  y  publicada  en  La  Unión. 

10.  Pro  a  mistad  .—Soneto  en  el  diario  citado. 

11.  ¡Pobre  Pepito.'—Art.  sentimental  en  id. 

12..  A  la  luna.=A  las  estrellas.— Composiciones  poéticas  puestas  en  música  por 
el  P.  Alberto  Villalba  y  publicadas  en  el  mismo  diario. 

13.  A  mi  madre.— Poesía  en  id.  y  reproducida  por  un  periódico  de  Montevideo 
y  por  Pequeño  Mundo,  revista  literaria  del  Colegio  de  San  Agustín  de  Lima. 

14.  La  ilusión  y  el  poeta.^Arpegios.— Poesías  en  La  Unión. 
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15.  Consejos  (A  mi  hermana). —\á.  en  Pequeño  Mundo. 

16.  .-í  Co/(5». —Soneto  declamado  en  una  velada  literario-musical  organizada  en 
el  Colegio  de  San  Agustín,  de  Lima,  con  motivo  de  la  Fiesta  de  la  Ra:a.  Publicóse  en 
el  diario  limeño  T.a  Crónica  y  después  en  La  .¡iirora,  revista  de  Ayacucho  (Perú). 

17.  Intimas.— Poesía  publicada  en  La  Unión;  está  dedicada  al  poeta  peruano  Josí* 
Fiansón,  quien  contestó  con  otra  en  El  Comercio,  de  Lima  también. 

.18.  A  Espai'ia. ^Soneío  en  La  Crónica,  de  IJma,  y  en  Rosas  y  Espinas,  de  Bue- 
no.s  Aires. 

19.  Atite  la  tninlxi  de  mi  madre.  — U.  en  Pequeño  Mundo. 

20.  Ante  un  Crucifijo.  (Soneto). =Z.íí.s  Mujeres  de  la  Pasión.  (Artículo).— En  la  re- 
vista Rosas  y  Espinas,  de  Buenos  Aires,  número  de  Abril  de  1919. 

—V.  en  el  Archivo,  pág.  241  del  vol.  XV'^II  la  nota  necrológica  del  P.  Rodríguez 
publicada  por  el  P.  Eu.sebio  Negrete. 

Rodríguez  Pontvella  (Fr.  José). 

Nació  en  Valdesoto,  Oviedo,  el  6  de  cido  en  dicho  convento  de  Guadalu- 
Oc'.ubre  de  1S49,  y  profesó  en  el  colé-  pe  con  los  títulos  de  Director  y  Ca- 
■gio  de  Valladolid  en  7  de  dicho  mes  de  pellán,  los  cuales  renunció  en  1891.  En 
1865-  Pasó  a  Filipinas  en  la  misión  de  Agn  to  del  año  siguiente  fué  nombra- 
1869,  y  luego  de  concluir  la  carrera  en  do  Director  interino  del  Asilo  de  Huér- 
Manila,  fué  destinado  a  Bulacán,  en  fanas  de  Mandaloya,  ejerciendo  este 
1872,  para  estudiar  el  tagalo.  En  Mayo  cargo  pocos  meses,  pues  en  Febrero 
del  año  siguiente  comenzó  a  servir  la  de  1893  pasó  a  regentar  el  pueblo  de 
parroquia  de  San  Isidro,  de  donde  fué  Tambobong  o  Malabón.  Falleció  en  el 
trasladado  en  1875  a  Paombong.  Des-  convento  de  Manila  el  18  de  Julio  de 
pues  administró  sucesivamente  los  esteiíltimo  año.  y  su  cadáver,  que  ya  se 
pueblos  de  Pateros  y  Calumpit,  hasta  había  trasladado  a  Guadalupe  para  ser 
el  1885  que  obtuvo  el  nombramiento  de  enterrado  en  el  panteón  que  allí  tenía 
Prior  de  Guadalupe.  Elegido  Definidor  la  Provincia,  fué  reclamado  por  el  ve- 
en  1889,  en  Marzo  del  mismo  año  se  le  cindario  de  Malabón,  en  cuya  iglesia 
encargó  el  Asilo  de  Huérfanos  estable-      parroquial  recibió  honrosa  sepultura. 

1.  Colaboró  en  la  publicación  de  los  dos  primeros  tomos  de  la  Flora  de  Filipinas, 
del  P.  Blanco,  edición  tercera  y  monumental,  hecha  en  Manila,  1877  y  sigs. —Véase  en 
la  pág.  401  del  vol.  I  una  razón  completa  de  los  trabajos  del  P.  Rodríguez  Fontvella. 

2.  Maicling  casulatan...  Manila.  Imp.  de  Amigos  del  País.  1883.-8.°  de  64  págs. 
En  la  licencia  del  Provincial,  fechada  a  11  de  Agosto  del  mismo  año,  se  concede 

autorización  al  P.  Rodríguez  para  reimprimir  esta  obrita,  no  sabemos  si  refiriéndose  a 
otra  edición  anterior  o  a  la  del  P.  Esteban  Diez,  de  la  cual  copió  algo  el  P.  Rodríguez, 
no  pareciéndose  en  todo  lo  demás  en  otra  cosa  que  en  tratarse  en  los  dos  libritos  de 
idéntico  asunto.  V.  el  núm.  2  de  la  nota  del  mencionado  P.  Diez,  pág.  240  del  vol.  II. 

Maicling  casulatan  na  pinagpapalamnan  nang  di  mabilang  sa  manga 
indulgencia  at  madlang  biya3\a  na  ipinagcaloob  sa  Cofradía  nang  Cin- 
tas ni  San  Agustín  na  pinamamansagan  nang  Ntra.  Sra.  de  la  Consola- 
ción Inang  baga  nang  Caaliuan.  May  lubos  na  pahintulot.  Tambobong. 
Peq.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación  1893. 

8.°  de  84  págs. 

—Manila:  1903.  Imprenta  de  Santos  y  Bernal,  Dulumbayan,  84.-8."  de  64  págs. 

^..,.  3.  BuH.AY  ni  Santa  Mónica  na  isinulat  sa  uicang  castila  nang 
Éxcmo.  é  limo.  Sr.  1).  Antonio  María  Claret,  dating  Arzobispo  sa  Tra- 
janópolis,  at  isinalin  sa  uicang  tagalog  ni  J.  T.  Hinusay  at  ipinalimbag 
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nang  isaner  Padre  sa  Orden  ni  San  Agustín.  May  lubos  na  pahintnlog 
nang  manga  pinuno.  Manila,  imprenta  de  Amigos  del  País,  calle  de 
Anda  núm.  1.  1884. 

12.°  de  92  págs. 

(Vida  de  Sta.  Mónica,  escrita  en  castellano  por  el  .Sr.  Claret,  traducida  al  tagalo 
por  Joaquín  Tuason  y  corregida  e  impresa  por  un  P.  Agustino). 

—Biüíay  ni  Santa  Mónica  na  isinulat  sa  uicang  castila  nang  Excmo.  é  limo.  Señor 
Claret.  Hinusay  at  ipinalimbag  na  panibago  sa  uicang  tagalog  nang  isang  Padre  sa 
Orden  ni  San  Agustín.  May  lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos.  1887.-12.°  de  72  págs. 

Se  suprimieron  tres  capítulos  en  esta  edición. 

4.  Reglamrnto  cun  Cahusayan  baga  nang  pamumuhay  na  sucat 
alinsunurin  nang  sinomang  ibig  sumulong  sa  cabanalan.  Gaua,  t,  palim- 
bag  nang  isang  Padre  sa  orden  ni  San  Agustlng  Ama  natin.  May  lubos 
na  capahintulutan.  Guadalupe,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1886. 

8.°  de  36  págs. 

Reglamento  para  el  Asilo  de  Huérfanos  de  la  Consolación.  Segunda 
parte.  Guadalupe.  Pequeña  impr.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1888. 

8."  de  VIII  +  94  págs.  más  1  de  Índice. 

Estos  folletos  con  las  adiciones  de  los  autores  que  se  mencionan  al  final  de  la  si- 
guiente edición,  se  convirtieron  en  un  verdadero  y  completo  devocionario  para  uso 
de  los  asilados, publicado  con  esta  portada: 

Reglamento  cun  cahusayang  pamumuhay  na  sucat  alinsunurin  nang  sino  mang 
ibig  sumulong  sa  cabanalan.  Gaua,  t,  cathang  lahat  nang  iba,  t,  ibang  manga  Pare 
sa  Orden  ni  San  Agustín,  at  pinagpipisan  nga3^o,  t,  ipinalimbag  nang  isang  Pare  sa 
naturan  ding  Orden.  (Adorno  tipográfico)  Guadalupe  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  de  N.-'*  S.''  de  la  Consolación.  1889.-16.°  de  349  págs.  y  3  sin  numerar  de  ín- 
dice. El  texto  lleva  algunos  grabados,  a  semejanza  de  los  devocionarios  de  su  clase. 

A  la  vuelta  de  la  portada  se  halla  una  advertencia,  en  tagalo,  en  la  cual  se  dice 
que  «todo  lo  que  contiene  este  libro  ha  sido  compuesto  por  los  PP.  Tomás  Ortiz,  Mel- 
chor Fernández,  Manuel  Grijalbo,  Francisco  Valencia  V  José  Rodríguez.» 

5.  Matiga  dalit  na  tagalog...  del  P.  Blanco  y  de  otros.  Guadalupe,  1886. 
Véase  sobre  esta  colección  de  poesías  tagalas  lo  escrito  en  la  pág.  407  del  vol.  I. 

6.  Vida  de  Doña  Micaela  IDesmaisieres,  Vizcondesa  de  Jorbalán, 
fundadora  de  la'=;  .Adoratrices  del  Santísimo  Sacramento,  y  modelo 
acabado  de  mujeres  cristianas  sobre  todo  en  la  práctica  de  la  caridad. 
Nueva  edición  aumentada  con  algunas  piadosas  reflexiones,  y  dedicada 
á  los  Sacratísimos  Corazones  de  Jesús  \'  de  María.  Con  las  licencias 
necesarias.  Guadalupe,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1885. 

8.°  de  109  págs.  y  3  más  s.  n.  que  contienen:  protesta  del  editor,  fe  de  erratas  y  el 
índice. 

Es  reproducción  de  la  publicada  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  y  el  P.  Ro- 
dríguez añadió  las  reflexiones  que  van  al  final  de  cada  capítulo. 

Fué  traducida  al  bisaya-panayano  por  el  P.  Manuel  M.  Cámara,  pero  iio  se  publi- 
có la  versión.— V.  la  nota  del  mismo,  pág.  509  del  vol.  I. 

7.  Manga  tagobilin  sa  manga  bagong  tauo.  Hango  sa  manga  ibini- 
bigay  sa  canila  nang  IZxcmo.  é  limo.  Sr.  Claret,  dating  Arzobispo  sa 
Trajanopolis,  na  ipinasalin  ñaman,  hinusay  at  ipinalimbag  sa  uicang  ta- 
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galog  nang  isang  Padre  sa  orden  ni  S.  Agustín.  May  lubos  na  pahintu- 
lot.  Guadalupe,  ímp.  del  Asilo  de.Huérfanos.  1886. 

12."  de  126  pá<?s.,  más  2  s.  n.  de  índice. 

(Avisos  a  los  jóvenes,  del  .Sr.  Claret,  traducidos,  arreglados  e  impresos  en  tagalo 
por  un  P.  Agustino.) 

8.  Maicliníí  ejercicio...  Guadalupe,  1886.-12.°  de  31  págs. 
PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  552. 

— Maicling  ejercicio  na  cun  turan  ay  ang  pitong  uica  manga  pana- 
langin  baga  sa  ating  Panginoong  Jesucristo  alaala  at  galang  sa  cani- 
yang  paghihirap  at  pagcamatay  sa  cruz.  Icatlong  pagpaiimbag  nang 
isang  Padre  sa  Orden  ni  san  Agustín,  at  dínugtungan  niya  nang  ma- 
nga panalangin  ang  baua,  t,  pagninilay.  May  lubos  na  pahintulog.  Gua- 
dalupe Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  1888. 

8."  de  32  págs. 

(Breve  ejercicio  de  las  siete  palabras...  Tercera  edición,  añadida  por  un  P.  .\gus- 
tino  con  nuevas  meditaciones.) 

9.  Corridos  filipinos.  Tomo  III  ilustrado  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Rodríguez,  Prior 
de  Guadalupe. 

Dicho  tomo,  compuesto  de  varios  de  esos  folletos,  diez  en  total,  formaba  parle  de 
la  colección  de  ese  género  de  literatura  tagala,  presentada  por  D.  X'icente  Barrances 
en  la  Exposición  Filipina  que  se  celebró  en  Madrid  el  1887.  Llámanse  corridos  vulgar- 
mente en  Filipinas  por  estar  en  verso,  y  son  en  su  mayor  parte  traducciones  de  roman- 
ces caballerescos  españoles;  otros  son  cuentos  o  relaciones  puestos  en  verso  por  los 
poetas  del  país,  sirviéndoles  de  originales  relaciones  españolas  en  prosa,  pero  siempre 
con  carácter  caballeresco.— Véanse  los  títulos  de  esos  folletos  en  las  páginas  719-723 
del  Catálogo  de  la  Exposición  General  de  las  Islas  Filipinas  (Madrid,  1S87).  Hl  tomo 
I  fue  ilustrado  por  el  P.  Eustaquio  Moreno,  como  puede  verse  en  su  nota  bibliográfica. 

10.  .■J;;g^/)rtrart»  ipagcacahusay  nang  capulungan  nang  manga  Celador  at  Cela- 
dora nang  Apostolado  nang  Panalangin.  Tinagalog  nang  isang  Padre  sa  Orden  ni 
S.  Agustin.  Guadalupe,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1887.  — 12.°"de  4  y  8  págs.  en  dos 
ediciones  hechas  al  mismo  tiempo. 

(Reglamento  de  Celadores  y  Celadoras  del  .Apostolado  de  la  Oración,  traducido  al 
tagalo  por  un  P.  Agustino.) 

—Guadalupe  Peq.  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1887.-8."  de  15  págs. 
La  suponemos  distinta  edición  de  las  anteriores. 

11.  Manga  tagobilin  na  sa  manga  babaying  may  asaua  ay  ibiníbi- 
gay  nang  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  CÍaret.  Tinagalog  ni  D.  Joa- 
quín Tuason.  Hinusay  at  ipinalimbag  nang  isang  Padre  sa  Orden  ni  San 
Agustin.  May  lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe  Pequeña  imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos.  1887. 

12."  de  M  págs. 

(Avisos  a  las  ca.sadas,  del  Sr.  Claret,  traducidos  al  tagalo  por  Joaquín  Tua.son  y 
corregidos  e  impresos  por  un  P.  Agustino.) 

12.  Avisos  a  las  doncellas  cristianas  por  el  Excmo.  e  limo.  Señor 
Claret.  Nueva  edición  aumentada  con  algunos  avisos  de  S.  Francisco 
de  Sales  y  de  S.  Alfonso  de  Ligorio.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo 
de  Huérfanos.  1887. 

12.°  de  48  págs. 

Arreglo  y  edición  por  el  P.  Rodríguez. 
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13.  Pagsisiyam  sa  camahal-mahalang  Pusd  ni  Jesús  quinat-ha  nang 
R.  P.  Carlos  Borgo  sa  Compañía  de  Jesús.  Sa  pagpalimbag  na  ito,  i, 
dinagdaga,  t,  iniuna  nang  manga  ilang  pangungusap  tungcol  sa  pag- 
dedevocion  sa  Puso  ni  Jesús  nang  isang  Padre  sa  Orden  ni  S.  Agustin. 
May  lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe,  Peq.  Impr.  del  Asilo  de 
Huérfanos  1887. 

S.°  de  32  págs.  y  48  en  otros  ejemplares  por  incluirse  las  adiciones  a  la  novena. 
(Novena  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  compuesta  por  el  P.  Borgo,  jesuíta,  traduci- 
da al  tagalo  y  añadida  por  un  P.  Agustino.) 
-Ibid.  1889.-8.°  de  32  págs. 
— Tambobong.  Peq.  Tipo-lit.  del  Asilo  de  Huérfanos.  189-1.-8.°  de  32  págs. 

14.  Manga  TAGOBiLiN  na  sa  manga  babaying  bauo  ay  ibinigay  nang 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Antonio  Claret.  Tinagalog  ni  D.  Juaquin  {sic) 
Tuason.  Hinusay  at  ipinalimbag  nang  isang  Padre  sa  Orden  ni  San 
Agustin.  May  lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe.  Peq.  imp.  del  Asilo 
de  Huérfanos.  1887. 

8.°  de  56  págs. 

(Avisos  a  las  viudas  compuestos  por  el  Sr.  Claret.  Traducidos  al  tagalo  por  D.  Joa- 
quín Tuason  y  corregidos  e  impresos  por  un  P.  Agustino.) 

15.  Catecismo  na  pinagpapalamnan...  Por  el  P.  Luis  de  Amezquita.  Guada- 
lupe, 1888. 

Edición  hecha  y  corregida  por  nuestro  autor,  como  se  ha  expresado  en  la  pág.  126 
del  vol.  I. 

16.  Filosofía  nang  tunay...  del  P.  Melchor  Fernández.  Guadalupe,  1888. 
Id.  id.  V.  la  pág.  429  del  vol.  II. 

17.  Cuestiones  de  sumo  interés.  I.  ¿Por  qué  no  los  lie  de  leer?  Aprobado  por  la  Au- 
toridad eclesiástica. 

Id.  II.        ¡Guardaos  de  ellos!  Pero  ¿por  qué? 

Id.  III.       ¿  Y  qué  me  dice  usted  de  la  peste? 

Id.  IV.       ¿Por  qué  triunfan  los  impíos? 

Id.  V.        ¿Cree  usted  que  de  veras  hay  Purgatorio? 

Id.  VI.      ¿Hay  o  no  hay  infierno? 

Id.  Vil.     ¿Que  le  parece  a  usted  de  esos  libelos? 

Id.  VIII.     O  confesión  o  condenación. 

Folletos  en  24.°  de  32  a  36  págs.  impresos  en  el  Asilo  de  Huérfanos  de  Guadalupe 
en  1888-89.  Seis  de  ellos  fueron  traducidos  al  tagalo  por  Pablo  Tecson  y  publicados  en 
los  mismos  años  e  imprenta  con  los  siguientes  títulos: 

I.       Sa  manga  inasasaniang,  libro,  t,  casulatan. 

n.      Sa  manga  masón. 

ni.    Sa  peste. 

IV.  Sa  carorouaga,  t,  cahinaaii  nang  loob. 

V.  Sa  manga  hereje. 

VI.  Sa  manga  protestante,  t,  manga  anonimero. 

.Son  estos  opúsculos  de  propaganda  a  modo  de  los  de  Sarda  y  Salvany  de  quien  el 
P.  Rodríguez  copia  bastante.  Fueron  duramente  atacados  por  la  prensa  progresista  es- 
pañola y  la  separatista  representada  por  La  Solidaridad,  sirviendo  de  pretexto  para 
fomentar  y  acentuar  la  campaña  sectaria  contra  las  Corporaciones  religiosas  de  Fili- 
pinas. El  P.  Rodríguez  era  sumamente  candoroso  y  no  sedaba  cuenta  del  estado  a  que 
habían  llegado  las  doctrinas'  filibusteras  y  sectarias  entre  la  parte  ilustrada  del  país,  a 
la  que  debía  atacarse  por  otros  medios  y  con  otras  armas  para  poner  sus  maniobras  al 
descubierto.  De  ahí  que,  por  encima  de  su  bonísima  intención,  a  la  que  se  prodigan  ala- 
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banzas,  se  juzguen  algunos  de  sus  folletos  de  propaganda  por  poco  oportunos  en  las 
circunstancias  que  corrían.  Entiéndase  por  las  formas  en  que  estaban  compuestos  y 
presentados,  no  por  sus  enseñanzas,  que  son  y  serán  siempre  las  que  todo  católico  debe 
abrazar  y  practicar. 

IS.  Man^a  TAGOBiLiN  na  sa  manga  dalaga,  i,  ibinigay  nang  Fxcmo. 
at  limo.  Sr.  Claret.  Isinaling  panibago  sa  uicang  tagalog  nang  isang 
Padre  sa  Orden  ni  .San  Agustín.  Icalimang  palimbag.  Guadalupe  Pe- 
queña imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1888. 

8."  de  63  págs.,  m;ls  1  s.  n.  de  índice. 

(Avi.sos  a  las  doncellas,  del  limo.  Claret,  inukicidos  nuevamente  al  tagalo  por  un 
P.  Agustino.  Quinta  edición  ) 

-Tlnd.  18S9.-8.°  de  64  págs. 

— Icapitong  paglimbag  Tambobong.  Pcq.  impr.  del  Asilo  de  I  luérfanos  de  Nuestra 
Sra.  de  Consolación.  1893.-8."  de  63  pág.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Séptima  edición. 

—Icasiam. paglimbag.  Malabón.  Tipo-Litografía  A.  de  H...  18%.— 8."  de  64  págs. 

Novena  edición.  De  las  intermedias,  así  como  de  las  primeras,  ninguna  noticia 
hemos  llegado  a  adquirir. 

19.  Pagsisiynin  cay  San  Roque  pintacasi  sa  manga  salot  al  saquit  .sa  nacahahaua. 
(Insignias  de  ¡a  Pasión)  Gundiúupe.  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  188S.— 
8."  de  16  págs. 

(Novena  a  San  Roque,  Abogado  contra  la  peste  ) 

A  la  vuelta  de  la  portada  se  dice  en  una  nota  que  fué  compuesta  por  un  P.  Reco- 
leto y  editada  por  el  P.  Rodríguez. 

20.  La  pequeña  imprenta  del  Asilo  de  I  luérfanos  de  la  Consolación  instalado  in- 
terinamente en  el  Convento  de  Guadalupe  al  terminar  el  año  de  1889.  3.°  de  su  funda- 
ción. A.  M.  D.  G.     12  °  de  16  págs. 

Folleto  orlado,  con  variedad  de  tipos,  editado  por  el  P.  Rodríguez  con  el  objeto  de 
dar  a  conocer  las  impresiones  del  citado  Asilo. 

20.  Asistencia  a  los  enfermos  o  sea  modo  de  administrarles  los  Santos  Sacramen- 
tos y  demás  auxilios  espirituales  de  nuestra  Santa  Religión  sacado  del  Ritual  de  este 
Arzobispado  para  mayor  comodidad  de  los  sacerdotes  que  los  administraren  Con  las 
licencias  necesarias.  Guadalupe  Pequeña  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  1889.— 4."  de 
91 -L36  págs. 

Lleva  al  principio  una  solicitud  del  P.  Rodríguez  al  Arzobispado,  fechada  a  26  de 
Diciembre  de  1888,  en  demanda  de  la  licencia  oportuna  para  imprimir  el  libro. 

La  segunda  paginación  comprende  un  Api^ndicc  con  la  Protestación  de  la  fe  v  ex- 
hortaciones para  los  que  reciben  el  \'iático,  en  tagalo,  pampango,  bícol,  bisaya-cebua- 
no,  ilocano,  cagayán  y  bisaya-panaj^ano. 

21.  De  la  imitación  de  Cristo  por  el  V.  P.  Tomá-5  de  Kempis  Canó- 
nigo Regular  de  San  Agustín.  Tradticción  de  D.  José  de  Camino,  Pres 
bítero.  Nueva  edición  corregida.  Tambobong  Pequeña  imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  de  Ntra   Sra.  de  Consolación.  1891. 

16."  de  XI\'  I-  595  págs.,  más  9  s.  n.  de  índice. 

Antep.:  ¿7  AV/^//>/s.—\'.  en  bl.—Port.— Advertencia:  La  presente  edición  es  una 
reproducción  liel  de  la  que  se  publicó  en  Madrid  en  1802,  en  la  imprenta  de  la  X'iuda 
e  hijo  de  Marín,  la  cual  edición  probablemente  fué  la  2.-',  porque  la  1  ■'  se  hizo  en 
1776.»— Motivo  de  esta  traducción.— i»Iodo  de  leer,  así  este  como  los  demás  libros  espi- 
rituales.—Estampa  de  Jesucristo  en  la  cruz.— Te.xto  del  Kempis  (págs.  l-.')38).— Adicio- 
nes del  editor  (págs.  539-595'.- índice. 

.  Con  respecto  a  las  adiciones,  dice  el  P.  Rodríguez  en  el  prólogo:  «En  esta  edición 


rodríguez  FONTVELLA  633 

se  ha  añadido  un  Breve  ejercicio  cotidiaiui  con  el  Modo  de  oír  misa  y  de  confesar  y  co- 
iniílgar,  a  fin  de  que  pueda  servir  de  devocionario,  al  mismo  tiempo  que  de  libro  de 
lectura  espiritual.  Además,  se  ha  puesto  una  nota  de  Lecturas  ordenadas,  según  los 
diferentes  estados  y  necesidades  de  los  fieles,  a  fin  de  que  cada  uno  pueda  encontrar 
fácilmente  la  lectura  que  más  le  convenga,  según  la  necesidad  en  que  se  encuentre.» 
Este  último  trabajo  es  del  P.  Fr.  Magín  Ferrer,  franciscano. 

22.  Breve  reseña  de  la  vida  de  Santa  Rit  ■  de  Casia...  Tambobong,  1892. 

Véase  lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  a  esta  edición  en  el  articulo  del  P.  Ares . 
pág.  201  del  vol.  I. 

23.  Manga  hatol  ucol  sa  cahusayang...  Tambobong,  1894. 

Devocionario  atribuido  al  P.  Redondo  y  reformado  por  el  P.  Rodríguez,  según  se 
ha  dicho  en  el  artículo  correspondiente,  pág.  -177  del  presente  volumen. 

24.  Sermones  manuscritos,  en  tagalo. 

Se  conservaban  en  el  archivo  del  convento  de  Bigáa,  junto  con  otros  del  P.  Ni- 
colás Zugadi. 

Xo  faltará  quizá  quien  crea  aventurada  la  atribución  de  algunos  de  los  impresos 
reseñados  al  P.  Rodríguez,  y  nos  cumple  advertir  que  las  notas  de  los  mismos  han 
sido  redactadas  sobre  el  terreno,  es  decir,  en  Filipinas,  donde  procuramos  informarnos. 
De  muchos  de  esos  libros  dan  cuenta  los  PP.  Pérez  5^  Güemes  en  el  artículo  correspon- 
diente al  autor  o  entre  los  anónimos,  pues,  como  se  ha  visto,  son  los  menos  los  que 
llevan  el  nombre  del  P.  Rodríguez  en  alguna  parte  del  libro,  habiendo  salido  todos 
sin  consignarse  el  autor  en  las  portadas. 

25.  También  publicó  una  serie  de  libritos  religiosos  y  algunos  de  mayor  tamaño, 
poniendo  su  trabajo  en  el  que  menos  en  prepararle  para  la  imprenta  y  dirigir  la  im- 
presión. De  esta  clase  de  folletos  y  libros  conservamos  las  siguientes  notas. 

1)  Vida  de  S.  Francisco  de  Sales  sacada  del  Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneira. 
Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1887.-8.°  de  64  págs.  más  2  s.  n.  de 
índice. 

2)  Vida  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  Arzobispo  de  Valencia  de  la  Orden  de 
S.  Agustín  sacada  del  Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneira.  Ibid.  1887.-8.°  de  \'\  f  67 
págs.    y  3  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

3)  Vida  de  S.'»  Teresa  de  Jesús  sacada  de  id.  Iln'd.  1887.-8.°  de  71  págs.,  más 
1  s.  n. 

4)  Compendio  de  la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  Duquesa  de  Turingia,  que 
escribió  en  francés  el  Conde  de  Montalembert  y  publicó  traducida  la  Librería  Religio- 
sa. Ibid.  1887.-8.°  de  79  págs.  más  1  s.  n.  de  índice. 

5)  Vida  de  San  Francisco  Javier  sacada  del  Año  Cristiano  del  P  Croiset  con  al- 
gunas reflexiones  del  P.  Rivadeneira.  Ibid.  1887.-8.°  de  62  págs.,  más  2  s.  n.  de  índice. 

6)  Vida  de  S.'»  Margarita  de  Cortona  sacada  del  libro  intitulado  Luz  del  Menes- 
tral por  el  P.  Butiñá  de  la  Compañía  de  Jesús  y  aumentada  con  algunos  datos  y  refle- 
xiones de  otros  autores.  Ibid.  18S8.— 8.°  de  59  págs.,  más  3  s.  n. 

7)  Vida  de  San  José  Esposo  de  María  sacada  del  Año  Cristiano  y  del  Flos  Sanc- 
torum de  los  FP.  Croiset  y  Rivadeneira  seguida  de  algunas  reflexiones  piadosas  del 
P.  Patrignani.  Ibid.  1888.-8.°  de  47  págs.,  más  1  s.  n.  de  índice.  A  continuación,  con 
paginación  distinta: 

Novena  al  glorioso  Patriarca  .San  José.— 16  págs. 

8)  Vida  de  S.'a  Catalina  de  Sena  sacada  en  su  mayor  parte  del  Flos  Sanctorum 
del  P.  Rivadeneira.  Ibid.  1888.-8.°  de  39  págs.  y  1  s.  n.  de  índice.  Unida  a  ésta  va  la 
.siguiente: 

9)  Vida  de  la  B.  Catalina  Tomás  de  la  Orden  de  San  Agustín  escrita  por  el 
R.  P.  Fr.  Pedro  Centeno  de  la  misma  Orden  e  inserta  en  el  Año  Cristiano  del  P.  Croi- 
set. Ibid.  lSS8.-De  23  págs.,  y  1  s.  n.  de  índice. 

10)  Vida  de  San  Luis  Gonzaga  sacada  del  Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneira. 
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Ibid.  1888.-8.°  de  63  págs.,  más  1  s.  n.  de  índice,  lin  la  54  comienza  la  novena  al  San- 
to, reproducida  del  Manual  del  Coleuiial,  por  el  V.  Jacas. 

11)  Vida  de  S.  Vicente  de  Paul  sacada  de  id.  Ibid.  1888. -8.°  de  76  págs.,  más 
:í  s.  n.  que  contienen  una  oración  al  Santo  y  el  índice. 

12)  Vida  de  San  Agustín  Obispo  y  Doctor  sacada  de  id.  Ibid  1888.-8."  de  59 
págs.,  más  5  s.  n.  con  una  oración  y  el  índice 

13)  Vida  de  la  Virgen  María  sacada  de  id.  Ibid.  1888.-8."  de  \'1II  +  55  págs.,  y 
1  s  n.  de  índice.  Lleva  una  estampa  de  la  iJolorosa. 

14)  Vida  de  S.  Francisco  de  Asís  Confesor  y  Fundador  sacada  de  id.  Ibid.  1888.— 
8.°  de  6:5  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

15)  Victorias  de  los  Santos  Mártires  según  se  refieren  en  el  Flos  Sanctorum  del 
P.  Rivadencira.  Ihid.  188S.— 8.°  dc64  págs 

Son  las  vidas  de  -Sta.  Lucía  y  de  los  Stos.  Esteban  y  Juan  Evangelista. 

16)  Victorias...  Ibid.  1888. -8." de  XII  +  49  págs. 
Contiene  las  vidas  de  Sta.  Inés,  San  Vicente  y  Sta.  Martina. 

17)  El  aliento  del  alma  devota  por  el  sacerdote  José  Frassinetti,  Prior  de  Santa 
Sabina  de  Genova.  Obrita  dirigida  á  facilitar  la  perfección  cristiana  y  animar  á  las  al- 
mas tímidas  Cuarta  edición.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  188S.— 
8."  de  125  págs  ,  más  3  s.  n.  de  índice. 

18)  Victorias  de  los  veintiséis  Mártires  que  fueren  crucificados  por  Cristo  en  los 
reinos  del  Japón  sacadas  del  Flos  Sanctorum  del  P.  Rivadeneira.  Ibid.  1889.-8.°  de  62 
págs.,  y  2  s.  n.  con  una  oración. 

1')j  Vtda  de  San  Juan  de  Dios  Fundador  de  la  Religión  de  la  Hospitalidad  de  los 
pobres  enfermos  sacada  de  id.  Ibid.  1,S89.— 8.°  de  63  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

20)  Vida  de  Santa  Liduvina  por  el  P.  Francisco  Butiñá  de  la  Compañía  de  Je.sús. 
Ibid.  1889.-8."  de  62  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Lleva  la  vida  de  Sta.  Engracia  y  de  los  18  Mártires  de  Zaragoza  también,  que 
ocupan  las  págs.  15-62. 

21)  Vida  de  San  Isidro  y  de  Santa  María  labradores  sacada  de  la  Luz  del  Menes- 
tral del  P.  Francisco  Butiñá.  Ibid.  1889.-8.°  de  62  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Va  incluida  la  vida  de  San  Bonifacio,  págs.  46-62 

22)  Vida  del  Bienaventurado  San  Juan  de  Sahagún  llamado  Apóstol  de  Salaman- 
ca reducida  á  compendio  con  una  breve  relación  de  sus  milagros  por  el  M.  F.  J .  S.  Mon- 
je profeso  en  el  Monasterio  de  S.  Benito  de  la  misma  A'illa  de  Sahagún.  Ibid.  1889.- 
8.°  de  64  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

23)  Vida  de  San  Ignacio  de  Loyola  sacada  del  Flos  Sanctorum  escrita  por  el 
P.  Eusebio  Nieremberg.  Ibid.  1889.-8.°  de  63  págs.  y  1  s.  n.  con  el  índice. 

Faltan,  que  se  sepa,  de  esta  colección  las  vidas  de  Sta.  Mónica.  Sta.  Rosa  de  Lima 
y  las  de  las  Stas.  Catalina  y  Cecilia. 

Hemos  visto  muchas  de  las  obras  citadas  traducidas  al  tagalo,  en  su  mavoría  por 
D.  Joaquín  Tuason,  e  impresas  también  en  (Guadalupe. 

24)  Pracparatio  ad  missam  necnon  gratiarum  actio  post  eam  sccundum  Missale 
Romanum  variis  precibus  privatis,  tum  ante,  tum  post  missam  perutiliter  et  magno 
cum  fructu  recitandis  auctae.  Accedit  Mensis  Eucharisticus.  Guadalupe  Apud  e.xi- 
guam  Typog.  Orphanotrophi  B.  M.  V.  de  Cousolatioite  1889.-8.°  de  116  págs. 

25)  Introducción  á  la  vida  devota  escrita  en  francés  por  .San  Francisco  de  Sales. 
Traducida  al  castellano  por  Don  Pedro  de  .Silva  Presbítero.  Nueva  edición  corregida 
conforme  al  original  francés  por  el  editor.  Guadalupe  Pequeña  imp  del  Asilo  de  Huér- 
fanos. 1889.-8.°  de  316  págs.,  más  4  s.  n.  de  índice. 

26)  Indnlíícncias  que  S.  S.  el  Papa  León  XIII  concede  á  los  fieles  que  teniendo 
consigo  alguno  de  los  rosarios,  coronas,  cruces,  crucifijos,  pequeñas  estatuas  ó  meda- 
llas bendecidas  por  Su  Santidad  (ó  por  sacerdote  facultado  para  ello)  cumplan  con 
las  obras  prescritas.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  1890.-8.°  de 
13  págs. 
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Es  reproducción  exacta  de  las  instrucciones  que  se  deben  cumplir  para  ganar  las 
indulgencias  aludidas,  y  que  en  otra  parte  habían  sido  publicadas. 

Sentimos  el  extravío  de  otras  notas  bibliográficas  que  teníamos  acopiadas  con  las 
cuales  nos  hubiéramos  podido  aproximar  al  complemento  de  las  publicaciones  de 
nuestro  autor.  Con  el  testimonio  delante  de  la  numerosa  lista  de  impresos  del 
P.  Rodríguez  nadie  dudará  calificarle  de  ferviente  propagador  en  Filipinas  de  buenas 
y  sanas  lecturas,  llegando  su  laboriosidad  en  los  trabajos  de  preparación  y  dirección 
de  impresiones  mientras  dispuso  de  la  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  a  donde  po- 
cos o  ninguno  en  aquel  país  han  alcanzado.  Es  cierto  que  contaba  con  todas  las  facili- 
dades para  dar  salida  a  sus  impresiones,  por  tener  en  casa  y  siempre  a  su  disposición 
un  taller  tipográfico  y  personal  para  servirle,  pero  esto  no  resta  ningún  mérito  a  su 
actividad  que  será  siempre  celebrada  por  haberse  aprovechado  fructuosamente  de 
esas  facilidades,  pues  son  incalculables  los  bienes  que  produjo  en  el  pueblo  cristiano 
con  su  propaganda  religiosa,  sobre  todo  con  la  publicada  en  la  lengua  tagala.  Cabe 
bendecir  también  la  memoria  del  laborioso  e  inteligente  traductor  D.  Joaquín  Tuason, 
quien  secundó  constantemente  los  deseos  y  el  celo  del  P.  Rodríguez  por  la  campaña 
de  instrucción  entre  los  indígenas. 

Quien  desee  enterarse  de  la  vida  de  nuestro  religioso  puede  ver  el  artículo  que 
acerca  del  mismo  publicó  el  P  Martínez  en  el  Archivo,  VIII,  241  con  el  título:  Vida 
intima  de  iin  Agustino  ejemplar. 

V.  también  el  P.  Jorde,  pág.  551  y  los  PP.  Pérez  y  Quemes  para  la  nota  bibliográ- 
fica, pág.  520. 

Rodrígnez  y  García  (Fr.  Fabián). 

Nació  el  18.52  en  Santiago  de  Arenas,  retirarse  a  Manila  por  causa  de  la  in- 
Oviedo,  y  profesó  en  el  colegio  de  Va  surrección,  y  de  regreso  nuevamente 
lladolid  el  8  de  Octubre  de  1869.  Pasó  en  Cebú  el  1901,  falleció  el  19  de  Enero 
a  Filipinas  en  1875,  y  destinado  a  la  isla  del  año  siguiente  en  el  convento  del 
de  Cebú,  se  hizo  cargo  de  la  parroquia  Sto.  Niño, 
de  Bolhoon  en   1877.  En  1898  hubo  de 

1.  La  Perla  de  ¡a  Montaña. —Poesía,  publ.  en  el  Calendario  Mariano  de  1S77. 
Lérida,  1876.  Págs.  109-14. 

2.  La  divina  Judith.-U.  en  el  de  1878.  Lérida,  1877.  Págs.  120-23. 

3.  Recnerdos  de  ultratumba! -lá.  publ.  en  El  Porvenir  Filipino,  Suplemento  de 
10  de  Julio  de  1876. 

4.  Saludo  al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Martin  García  Alcocer,  en  su  entrada  y 
toma  de  posesióu  de'  Obispado  de  Cebú  el  5  de  Enero  del  corriente  año  (1887).— Id.  Im- 
preca en  Cebú  en  una  hoja  en  fol.  men.  y  reproducida  en  el  vol.  XIII  de  la  Revista 

•  Agustiniana. 

5.  Himno  dedicado  a  los  PP.  Agustinos  calzados  de  la  Provincia  del  Smo.  Asom- 
bre de  Jesús,  a  cargo  de  los  cuales  está  el  santuario  histórico  en  que  se  venera  la  mi- 
lagrosa y  primitiva  imagen  del  Santo  Niño,  titular  y  patrón  del  Obispado,  bajo  la  ad- 
vocación del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús.  Al  final:  Convento  del  Santo  Niño  de  Cebú 
a  12  de  Enero  de  1890.  Fr.  F.  R.  García.  «Tipografía  El  Boletín  de  Cc&/í.x— Una  hoja 
en  4.°  may- 

6.  Epístola  a  Zoilo.— Poesia.  satírica  publ.  con  el  seudónimo  «Ego»  en  El  Boletín 
de  Cebú  y  en  una  hoja  en  fol.  impresa  el  18%  en  la  tipografía  de  aquel  periódico. 

7.  Mis  distracciones.— Con  este  título  comenzó  a  imprimir  una  colección  de  poe- 
sías en  la  que,  además  de  las  enunciadas,  se  incluían  otras  publicadas  en  El  Boletín 
de  Cebú  y  en  diversos  periódicos  y  revistas,  las  cuales,  junto  con  las  inéditas,  llegarían 
próximamente  a  unas  sesenta.  No  terminó  dicha  impresión,  porque  habiéndose  pre- 
puesto hacerla  él  mismo  y  en  imprenta  propia,  tuvo  que  desistir  por  la  escasez  del  ma- 
terial y  el  mucho  trabajo  que  suponía. 
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S.  Fué  colaborador  bastantes  años  del  periódico  citada  El  Boletín  de  Cebú,  lla- 
mando justamente  la  atención  del  público  sus  trabajos  que  versaban  en yteneral  sot  r 
asuntos  del  país. 

9.  También  publicó  algunos  artículos  en  la  prensa  de  Manila,  el  último  de  los 
cuales  salió  en  el  núm.  212  del  diario  Libertas,  con  el  epígrafe:  El  limo.  Sr.  Alcocer, 
y  la  firma  «Dr.  Doa». 

10.  r^ii  buen  religioso  y  patriota  español.  (Apuntes  para  la  Biografía  del  R.  P.  Fr. 
lulián  Bermejo,  Agustino  Calzado  )Se  publ.  en  el  vol.  XI  de  la  Revista  Aiíiistiniana. 

11.  Antep.:  Ensayo  para  una  Galería  de  Asturianos  Ilustres,  que 
dedica  al  laureado  escritor  Sr.  Fuertes  Acevedo,  honra  de  su  patria, 
Oviedo.  Su  afectísimo.  El  Autor. 

Port.:  Ensayo  para  una  Galería  de  Asturianos  Ilustres  precedida  de 
ligeros  apuntes  estadísticos,  geográficos  é  históricos  sobre  la  Provincia 
de  Oviedo,  por  el  P.  Fr.  Fabián  Rodríguez  y  García,  .Agustino  calzado 
y  Cura  párroco  del  pueblo  de  Boljoón  en  la  Provincia  de  Cebú.  (S.  P)... 
Pcrit  ODinis  in  illo  nobilitas,  cufus  lans  est  in  origine  sola.  Lucan. 
(carm.  ad  Pisan.)  Cebú.  1888.  Establecimiento  Tipográfico,  «El  Boletín 
de  Cebú.» 

4.»  de  XXXIII  -f  275  págs. 

Galería  de  Asturianos  ilustres  y  distinguidos,  (Adiciones  y  amplia- 
ciones) por  el  P.  Fr.  Fabián  Rodríguez  García,  Agustino  Calzado,  Cura 
párroco  de  Boljoón,  provincia  de  Cebú  en  las  Islas  Filipinas.  (S.  P.) 
Cebú.  Establecimiento  Tipog.  «El  Boletín  de  Cebú.»  Calle  de  .W- 
fonso  XIII,  esquina  á  la  de  la  Infanta.  1891. 

Corre  la  paginación  del  anterior,  desde  la  277  hasta  la  665. 

Galería...  (Continuación  de  anteriores  apuntes)  por...  Tomo  II...  1893. 

VI  págs.  de  introducción  y  desde  la  667  hasta  la  1412. 

Este  tomo  está  dedicado  al  P.  Melitón  Talegón.  Omitimos  otros  detalles  descrip- 
tivos de  la  presente  obra,  la  cual  ha  sido  juzgada  con  dureza  por  aquellos  que,  fiján- 
dose sólo  en  la  parte  material  de  la  misma  y  en  la  incorrección  de  pruebas  que  cier- 
tamente afea  sobremanera  la  impresión,  han  lanzado  sobre  el  autor  calificativos  poco 
favorables,  sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  en  que  fué  editada  y  más 
que  todo  en  que  no  se  imprimió  para  el  público.  Al  P.  Rodríguez  le  abrumaban  los  m.'¡- 
nuscritos,  y  con  el  fin  de  que  no  se  perdieran  y  para  mayor  facilidad  suya  en  la  co- 
rrección y  ampliación  de  los  mismos,  los  imprimió  en  contado  número  de  ejemplares 
para  uso  particular  suyo  y  el  de  aquellos  de  sus  amigos  que  se  interesaban  por  comu- 
nicarle cuantas  noticias  podían  contribuir  a  perfeccionar  la  obra.  Por  esto  creemos  un 
deber  el  vindicar  la  buena  memoria  del  autor,  el  cual  puso  todo  su  empeño  en  ocultar 
su  trabajo  a  aquellos  que  sabía  no  le  habían  de  ser  favorables,  y  que  estaba  dispuesto 
a  satisfacer  las  exigencias  de  todos  en  una  segunda  edición  que  preparaba  para  la  que 
había  acopiado  abundantísimos  materiales,  cuando  la  muerte  cortó  el  hilo  de  su  exis- 
tencia. Hoy  se  guarda  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  ejemplar  de  su  uso  corregi- 
do y  marginado  profusamente,  con  otros  apuntes  y  notas  sobre  la  misma  obra. 

12.  Gozos  nga  igadayeg  sa  mahal  ngi  Patrocinio  ni  María  Santísima,  titular  ug 
patrona  sa  simbahan  ug  longsod  sa  Boljoón  (provincia  sa  Sugbu).— Una  hoja  en  fol.  im- 
presa en  Cebú  cl  18%.  Son  los  gozos  a  la  Virgen  del  Patrocinio  que  van  incluidos  en 
la  siguiente: 

Novena  sa  Patrocinio  sa  mahal  nga  Virgen  Maria,  Titular  sa  parro 
quia  sa  Bolhoon,  sacop  sa  Provincia  sa  Sugbo.  Sinulat  ni  P.  Fr.  Fabián 
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Rodríguez,  Agustino  Calzado   ug  Cura  párroco  sa  maong   Lungsod. 
Año  de  1895.  Imp.  La  Rosario.  Cebú. 

8.°  de  99  págs. 

Se  imprimió  en  1910.  El  año  1895  que  se  lee  en  la  portada,  indica  la  fecha  en  que 
fué  compuesto  el  folleto.  La  impresión  salió  muy  deficiente. 

13.  Religiosos  Agustinos  Calzados,  PP.  Clérigos,  tanto  interinos  como  propios, 
que  administraron  esta  Parroquia  de  Boljoon  (Provincia  de  Cebú)  desde  el  año  1692 
hasta  la  fecha.— Una  hoja  en  fol.  impresa  y  firmada  por  el  P.  Rodríguez  a  15  de  Julio 
de  1881  y  al  pie:  Plana  y  C*  (Manila). 

V.  también  el  núm.  5  de  la  nota  del  P.  Bermejo,  pág.  375  del  vol.  I. 

Rodríguez  González  (Fr.  Benito). 

Natural  de  Armellada,  León,  nació  dido.  Fué  Director  de  la  revista  E¡ 
el  18  de  Marzo  le  1873,  y  profesó  en  Biten  Consejo  desde  su  aparición  en 
el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  Agos-  Enerode  1903  hasta  Septiembre  de  1904, 
to  de  1889.  Antes  de  terminar  la  carre-  que  fué  enviado  de  profesor  al  colegio 
ra  en  E'  Escorial  quedó  afiliado  en  189.5  de  Ronda  (Málaga),  3-  allí  permaneció 
a  la  Provincia  Matritense,  pasando  en  hasta  Septiembre  también  de  1916,  que 
Febrero  de  189o  a  la  Residencia  de  Ma-  regresó  al  Escorial  con  el  nombra- 
diid,  de  donde  fué  trasladado  dos  años  miento  de  Director  de  La  Ciudad  de 
después  con  el  cargo  de  Inspector  a  la  Dios.  A  este  título  se  añadió  a  princi- 
Universidad  de  María  Cristina  de  El  píos  de  1920  el  de  Administrador  y  Re- 
Escorial.  En  Julio  de  1900  hizo  el  ejer-  gente  de  la  Imprenta  instalada  en  el 
cicio  de  Lector,  lítulo  que  le  fué  conce-  Real  Monasterio. 

1.  Revista  Canónica. Sección  de  La  Ciudad  de  Diasque  redactó  el  P.  Ro  irí- 
guez  en  los  veis.  XXXIX  al  XLI,  en  el  primero  de  los  citados  en  colaboración  con  el 
P   Anselmo  Moreno. 

2.  La  descomposición  del  Imperio  ausfi'o-húns:aro.—Tra.ha]o  extenso  publicado 
en  dicha  revista,  vols.  XLIX  y  L. 

3.  A'aciones  católicas  y  ilaciones  protestantes.  — Id   en  los  vols.  Lll  al  LIV. 

4.  La  Catedral  de  León.— Art.  en  el  vol.  LV^ 

5.  La  crisis  de  la  moral.— En  el  vol.  LVII 

6.  El  ideal  socialista. Sene  de  artículos  en  los  vols.  L\'ll  y  LVlll. 

7.  Cn  estudio  sobre  la  Sociología  de  A.  Cointe. —Art.  crítico  acerca  de  la  obra, 
La  .Sociologie  positiviste,  Auguste  Comte,  par  Maurice  Uefournev  (Lovaina,  1902  ,  en 
el  vol.  LVlll. 

8.  La  ciencia  de  las  religiones.— Art.  en  el  vol   LIX. 

9.  La  Sociología  y  la  Filosofía  de  la  Historia.  —Crítica  acerca  de  un  artículo  pu- 
blicado con  el  mismo  título  por  Sales  y  Ferré  en  la  revista  A'^uestro  Tiempo,  en  el  mis- 
mo volumen. 

10.  León  XIII y  el  Anglicanismo.— Art.  en  el  LX. 

11.  El  espíritu  nuevo.  (Sus  caracteres  y  tendencias.)— Id.  en  el  vol.  LXXVU. 

12.  Crónica  ge nei-al. —Sección  de  La  Ciudad  de  Dios  de  la  que  estuvo  encargado 
el  P.  Rodríguez  desde  el  segundo  número  del  vol.  CVII  hasta  el  piimero  inclusive 
del  CXX. 

13.  Notas  de  información  .—Con  este  título  general  por  cabecera  ha  escrito  en 
la  misma  revista  los  siguientes  artículos; 

1)  Publicaciones  durante  la  guerra.— \o\.  C\'\\\. 

2)  La  misión  social  del  Romano  Pontífice.— \á. 

3)  Bélgica  en  la  guerra.— Id. 

4)  La  obra  de  la  protección  de  la  infancia. — Vol.  CIX. 

5)  El  Centenario  del  P.  Arnuiñá.— Vol.  C.XIV. 
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14.  El  Congreso  Mariano  Montforliano  de  Rarceloiia.  Xrtículode  reseña  escri- 
to en  forma  de  carta  al  Director  interino  de  La  Ciudad  de  Dios,  publicado  en  e^ta 
revista,  vol.  CXV. 

15.  El  Iliuo.  y  Rino.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez  nuevo  Prelado  de  Huesca.— 
Artículo  biográfico  publicado  en  el  vol.  CXVII  de  id. 

16.  La  primera  Pastoral  del  señor  Obispo  de  Huesca.  — Xn.  en  el  citado 
volumen. 

17.  Plus  Ultra. ~\á.  en  vol.  CXXI  firmado  por  «La  Dirección»,  con  motivo  de  la 
instalación  de  una  Imprenta  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial. 

18.  El  limo.  P.  Mateo  Colom  y  Cañáis,  Obispo  Auxiliar  de  Toledo.— Id.  biográ- 
fico en  el  vol.  CXXV'I  con  la  firma  «La  Redacción.» 

19.  Tiene  publicados  también  algunos  artículos  breves  en  la  Revista  El  Buen 
Consejo. 

Rodríguez  Hontiyuelo  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Cisneros,  Falencia,  el  1."  de  simo  Sr.  Obispo  Mons.  William  .\.  Jo- 
Agosto  de  1878,  y  profesó  el  27  del  mis-  nes,  agustino,  a  quien  acompañó  en  un 
mo  mes  de  1895  en  el  colegio  de  Valla-  viaje  a  Europa.  Después  fué  destinado 
dolid.  Terminada  la  carrera  de  sus  es-  a  la  Argentina  y  figura  de  profesor  en 
tudios  en  el  de  La  Vid  y  ordenado  de  el  colegio  de  Buenos  Aires  en  1911  y 
sacerdote  en  1902,  fué  enviado  a  la  Re-  en  el  de  Ayacucho  en  1913;  por  este 
pública  de  Colombia,  y  a  poco  de  su  lie-  tiempo  se  secularizó,  consagrándose 
gada  se  le  destinó  de  profesor  al  colé-  después  al  ministerio  parroquial  en 
gio  de  Barranquilla.  En  1910  estaba  en  América. 
Puerto  Rico  de  compañero  del  Ilustrí- 

1.  El  protomArtir  de  Iquitos.  Reseña  biográfica  del  M.  R.  P.  Ber 
nardo  Calle,  misionero  del  Oriente  del  Peni,  por  el  P.  Mariano  Rodrí- 
guez, O.  S.  A.  19Ü5.   Imprenta  .americana  The  Oíd  Reliable  Barran- 
quilla. 

8.°  de  26  págs. 

Se  reprodujo  en  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona,  núms.  3.')0  al  353,  ambos 
inclusive. 

2.  El  Santísimo  Rosario.  Panegírico  Predicado  en  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo  de  la  Habana  el  día  2  de  Octubre  de  1910  por  el  R.  P. 
Mariano  Rodríguez,  O.  S.  A.  Imprenta  de  Cerdeira.  Obra  Pía  y 
Aguilar   1910. 

8.°  may.  de  22  págs. 

3.  Asturias  y  Castilla.  Discursos  pronunciados  en  la  Habana  por 
el  R.  P.  Mariano  Rodríguez,  O.  S.  A.  ( Viñeta  con  las  armas  de  la 
Orden)  San  Juan,  P.  R,  Tipografía  de  «La  Verdad».  1911. 

8."  de  33  págs. 

Está  dedicado  el  folleto  al  Obispo  agustino  de  Puerto  Rico,  P.  William  A.  Jones. 

Son  dos  discursos  pronunciados  en  los  Centros  respectivos  de  Asturias  y  Castilla 
de  la  Habana  y  ambos  se  reprodujeron  en  la  Revista  España  y  .imúrica,  el  primero 
en  el  vol  XXXI  con  el  título  El  patrioti<.)iw  y  la  fe  en  el  pueblo  astiir,  y  e\  segundo  en 
el  XX.KII  con  el  de  Las  glorias  de  Castilla. 

4.  ¡Esto  SE  va!  Examen  de  una  cuestión  palpitante  por  Mariano 
Rodríguez,  O.  S.  A.  {Armas  de  la  Orden)  Con  aprobación  eclesiástica. 
Porto  Rico  Progress  Publishing  Co.  1912. 

12.°  de  74  págs.  numeradas  en  la  parte  inferior. 
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A  la  vta.  de  la  portada  tiene  la  dedicatoria:  -A  la  memoria  de  mi  querido  padre.» 
El  texto  es  refutación  de  ideas  prjgresistas  que  algún  escritor  había  publicado 
contra  la  Iglesia. 

5.  Discurso  pronunciado  en  la  fiesta  de  la  repartición  de  premios  en  el  Colegio 
agustiniano  de  Barranquilla,  Colombia,  el  18  de  Noviembre  de  1906.— Publicóse  en  el 
tomo  XIII  de  España  y  Aiiiér/cii,  tomado  probablemente  de  una  revista  que  se  editaba 
en  el  colegio  expresado  por  aquellos  años,  aunque  nada  se  dice  al  reproducirle. 

6.  Nueva  fase  de  la  opinión  pública  en  Co/onidia. — Art.  publicado  en  España  v 
América,  tomo  XIV. 

7.  Literatura  colombiana.  Pax.  Enuna  Ferrv.  Ripios  Colombianos.— Id.  en  el 
tomo  XVII. 

8.  El  Centenario  de  la  Independencia  americana.—Serie  de  artículos  en  los  to- 
mos XVIII  y  XIX. 

'  ^  9.    Situación  actual  de  la  República  de  Colombia. —En  el  vol.  XX. 
lü.    El  Imperio  de  los  Chibclias  (Colombia).— En  los  tomos  XX  y  XXI. 

11.  La  restauración  de  la  República  de  Cuba  —Art  en  el  tomo  XXí. 

12.  La  leyenda  de  "El  Dorado.'— Id.  en  el  tomo  XXII. 

13.  España  y  la  deuda  colonial  de  Cuba. —Id.  en  el  tomo  XXIII. 

14.  El  Dorado.  Expedición  de  Giménes  de  Quesada .—En  el  tomo  XXV . 

15.  La  enseñtinsa  atea.— Art.  en  el  tomo  citado. 

16.  La  infiltración  yanqui  en  la  América  latina.— En  el  XXVI. 

17.  Las  escuelas  laicas  y  neutras. — En  el  mismo  tomo. 

18.  El  Dorado.  Expedición  de  Bclalcclzar.    En  el  XXIX. 

19.  Los  alemanes  en  busca  de  'El  Dorado.'— En  los  tomos  XXX  y  XXXI. 

20.  Los  españoles  en  busca  del  «Dorado. "—Nnevcis  tentativas  de  los  hermanos 
Quesada  para  descubrir  «El  Dorado.^— En  el  tomo  XX.XI. 

21.  El  P.  Marcelino  Torres.— Art.  necrológico  en  el  XXXII. 

22.  Cómo  buscando  'El  Dorado^  se  descubrió  el  Amazonas.— En  el  mismo  tomo. 

23.  ¿La  Iglesia  Católica  enemiga  de  la  ciencia^-"— En  el  XXXIII. 

24.  Esplendores  de  la  fe  católica  —En  el  XXXIV. 

25.  Roosevelt  y  sus  últimos  desplantes. —En  el  XL  con  la  firma  <  P.  R.  Cisneros.» 

26.  Roosevelt  en  Buenos  Aires.— En  el  mismo  tomo  y  con  igual  firma. 

27.  Escribió  algunos  artículos  breves  en  la  revista  El  Buen  Consejo  en  los  tomos 
correspondientes  a  los  años  1908  y  1909. 

28.  Antonio  de  Valmala.— En  La  Propaganda  Católica,  de  Falencia,  tomo  XLI. 

Número  consignado  al  P.  Rodríguez  por  el  P.  Renedo  en  su  obra  Escritores  Pa- 
lentinos, II,  381,  y  suponemos  que  Antonio  de  Valmala  será  el  P.  Martín  Blanco  Gar- 
cía de  quien  son  los  Ripios  Colombianos  mencionados  en  el  num.  7.  Véase  sobre  este 
particular  la  pág.  426  del  vol.  I. 

29.  Colaboró  en  varios  periódicos  y  revistas,  como  El  Estandarte,  de  Barranqui- 
lla, El  Apostolado  Donu'stico,  de  Manizales.  El  Bovinquen,  de  Puerto  Rico,  firmando 
sus  artículos  con  su  nombre  o  con  los  seudónimos  Cisneros»  y  •«Z.  Guri  Doré,»  nota 
a  la  que  puede  añadirse  lo  expresado  en  la  pág  272  del  vol.  V  con  respecto  a  las  pro- 
ducciones que  como  redactor  publicó  en  la  revista  Elios,  de  la  Habana. 

Rodríguez  de  Prada  (Fr.  Ángel). 

Nació  en  Cobraros  de  Sanabria,  Za-  haber  hecho  muchas  observaciones,  la 

mora,  el  24  de  Febrero  de  1859,  y  pro-  Estación  meteorológica  con  el  permiso 

fesó  el  7  de  Agosto  de  1878  en  el  colé-  y  decidido  apoyo  del  entonces  Rector 

gi.o  de  Valladolid,  comenzando  en  este  P.  Tomás  Fito.  Pasó  a  El  Escorial  en 

centro  la  carrera  eclesiástica,  que  con-  1885,  siendo  destinado  al  colegio  de  Al- 

tinuó  desde  1880  en  el  colegio  de  La  fonso  XII,  donde  explicó  Matemáticas 

Vid.  Aquí  logró  organizar,  después  de  cuatro   años,   y  durante  este  tiempo. 
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concluyó  el  estudio  de  la  Teolof;ía,  hizo 
el  Bachillerato,  obteniendo  el  titulo  co- 
rrespondiente, y  comenzó  la  carrera 
de  Ciencias  Físico-Matemáticas,  que 
terminó  en  Madrid,  licenciándose  en 
esta  facultad  el  1890  y  doctorándose 
en  1892.  En  el  curso  1890-91  le  dieron 
también  el  título  de  Lector  de  Provin- 
cia, que  fué  confirmado  en  el  Capítulo 
de  is'»:;. 

De  regfreso  en  el  colegio  de  Alfon- 
so XII,  se  encargó  nuevamente  de  su 
clase  al  comienzo  del  curso  1892  93,  y 
terminado  éste,  pasó  a  Valladolid  y  de 
aquí  a  la  Universidad  de  María  Cristi- 
na, dedicado  siempre  al  profesorado. 
A  fines  de  1895  quedó  afiliado  a  la  Pro- 
vincia Matritense,  de  la  que  fué  nom- 
brado Definidor,  y  el  siguiente  año,  al 
terminar  el  curso  en  la  Universidad,  le 
enviaron  de  Director  al  colegio  de 
Guernica  para  activar  las  obras  de 
construcción  e  inaugurar  dicho  cole- 
gio, en  el  que,  con  ayuda  de  la  Diputa- 
ción Provincial,  logró  instalar  también 
un  Observatorio  meteoro'ógico.  En 
Noviembre  de  1898  recibió  el  nombra- 
miento de  Director  del  Observatorio 
del  Vaticano,  y  a  su  llegada  a  Roma, 
el  mes  siguiente,  se  le  concedió  el  títu- 
lo de  .Maestro  en  Sagrada  Teología. 
,  Siete  años  estuvo  al  frente  de  tan  im- 
portantísimo cargo  de  Director,  que 
hubo  de  dejar  a  últimos  de  1905  a  rue- 
gos del  P.  General  que  creyó  necesaria 


su  estancia  en  los  colegios  de  España, 
siendo  premiados  sus  servicios  con  la 
honrosa  distinción  de  Asistente  Gene- 
ral fn. 

Al  terminar  el  año  1905  estiba  de 
vuelta  en  El  Escorial,  encargándose 
de  la  Dirección  de  La  Cuidad  de  Dios 
en  190'^,  durante  una  larga  ausencia  del 
P.  Muiños  Sáenz.  Por  orden  superior 
presidió  el  Capítulo  que  su  Provincia 
celebró  en  1908.  En  Junio  de  1910,  se 
despachó  a  su  favor  el  título  de  Comi- 
sario General  de  los  Agustinos  de  PKo- 
nia,  por  lo  que  pasó  a  Cracovia  \  allí 
permaneció  hasta  el  Capítulo  General 
de  1913,  regresando  este  mismo  año  a 
El  Escorial.  Director,  por  segunda  vez, 
de  Guernica  en  1916»  se  trasladó,  con- 
cluido el  cuatrienio,  a  la  Residencia  de 
Portugalete,  de  donde  se  fué  en  1921  a 
Aldaz  a  servir  de  Capellán  de  las  reli- 
giosas agustinas  en  el  convento  que 
tienen  en  dicha  población. 

Además  de  los  títulos  expresados  en 
la  presente  nota  biográfica,  es  el  Padre 
Rodríguez,  desde  1893,  mierfibro  de  la 
Sociedad  Astronómica  de  Francia,  so 
ció  de  la  Sociedad  Agrícola  de  Falen- 
cia, y  socio  también  de  número,  desde 
1910,  de  la  Asociación  Española  para 
el  progreso  de  las  Ciencias,  siendo 
contado  al  constituirse  entonces  la  Sec- 
ción 2.''  de  Astronomía  y  Física  del 
Globo,  entre  los  Vicepresidentes  de  la 
misma. 


1.  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes.  Certamen  de  1884.  .Me- 
moria referente  al  segundo  tema  de  la  sección  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  galardonada  con  el  premio,  y  escrita  por  Fra^' 
Ángel  Rodríguez,  del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  «La  Vid»  en  Aran- 
da  de  IDuero.  Cádiz.  Imprenta  de  la  Revista  Médica,  de  D.  Federico 
Joly.  Caballos  antes  Romea  núm.  L  1885. 

4.°  de  38  págs.  más  1  s.  n.  de  erratas. 


(1)  He  aquí  el  suelto  que  con  tal  motivo  publicó  Analecta  Áttgttstiniana,  pág.  220  del  vol.  I:  tAd  instan- 
ti.im  Rmi.  H.  Generalis  muñere  Directoris  Speculae  Vaticaoae  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Angelum  Rodríguez 
Romanas  Pontifex  e.xoneravit;  sed  Pius  Pp  X,  dum  desideriis  Rmi.  P.  Generalis  Ordinis  ccssit,  ad  remune- 
randum  labores  el  e:tim¡a  merita,  quae  in  moderanda  Specula  Vaticana  P.  Rodríguez  acquisivit,  voluit 
eumdcm  titulo  Assisientis  Generalis  Ordinis  decorare,  cum  ómnibus  juribus  et  privilegiis  huic  titulo  respon- 
dentibus,  praesertim  praecedentiae  et  suffagii  in  capitalis,  sive  provincialibus,  sive  generalibus.»  Número 
correspondiente  al  28  de  Noviembre  de  1905. 
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El  tema  de  que  trata  es  el  siguiente:  «Descripción  de  los  extraños  fenómenos  cre- 
pusculares observados  en  fines  de  18S3  y  principios  de  18S4:  fecha  de  las  primeras  ob- 
servaciones: fases  y  variaciones  de  dichos  fenómenos:  investigación  de  sus  causas.» 
Dichos  fenómenos  tuvieron  lugar  cuando  las  famosas  erupciones  del  Krakatoaque  des- 
truyó provincias  enteras  en  la  parte  occidental  de  Java,  quedando  sepultadas  en  el 
mar  Anger,  Merak  y  otras  poblaciones  del  Estrecho  de  la  Sonda. 

Se  reprodujo  en  la  Revista  Agiistiniana,  vols.  X  y  XI,  con  el  epígrafe  Los  res- 
plandores crepusculares,  subsanándose  la  errata  de  la  portada  anterior,  donde  debió 
escribirse,  con  el  primer  premio. 

2.  La  Conversión  de  San  Agustín,  escrita  por  el  mismo.  Traducción  del  R.  P.  Eu- 
genio Ceballos,  Religioso  Agustiniano.  Escorial  1886.— 8."  de  94  págs. 

Edición  dispuesta  por  el  P.  Rodríguez,  a  quien  se  debe  también  la  introducción, 
que  se  titula:  Noticias  biográficas  del  Santo.— Véase  para  más  pormenores  el  artículo 
del  P.  Ceballos,  pág.  688  del  vol.  I. 

3.  Atracción  universal  por  el  P.  Ángel  Rodríguez  Agustino.  Dis- 
curso leído  en  el  ejercicio  del  Doctorado  en  la  sección  de  Ciencias 
Físico-Matemáticas.  {Adorno  íipos;ráfico)  Valladolid  Fotu-Tipo-Lito- 
grafía,  Encuademación  y  Libros  rayados  de  Leonardo  Miñón,  Acera 
de  San  Francisco,  12  y  Perú,  17.  189.'. 

8.°  de  62  págs. 

Se  publicó  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XXVII  y  XXVIII. 

4.  Cuestiones  científicas.  Artículos  publicados  en  la  Revista  Agus- 
tiniana  y  en  La  Ciudad  de  Dios  por  el  P.  Ángel  Rodríguez  de  Agusti- 
nos calzados  de  Filipinas.  Con  las  licencias  necesarias  {Grabado  que 
representa  nn  barómetro)  Valladolid -Madrid:  Imprenta,  Litografía, 
Encuademación  y  Libros  rayados  de  Leonardo  Miñón.  1892. 

8.°  may.  de  361  págs.  y  2  más  de  índice  y  erratas. 

Comprende  el  tomo  los  trabajos  siguientes  insertos  en  los  volúmenes  de  la  revista 
que  se  anotarán: 

I.  El  barómetro.— Y o\.  VIII  de  la  Revista  Agustiniana. 

II.  La  luna  y  la  atmósfera  terrestre.— En  los  vols.  XVI  y  XVII  de  La  Ciudad 
de  Dios. 

III.  Los  resplandores  crepusculares.— Y éase  el  núm.  1. 

IV.  El  termómetro.— En  los  vols.  XXIII  y  XXIV  de  La  Ciudad  de  Dios. 

V.  Los  temblores  de  tierra  y  sus  causas  probables.— En  el  vol.  IX  de  la  Revista 
Agustiniana. 

V.  Consideraciones  acerca  del  infinito  matemático.— En  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XX. 

W.    La  atracción  universal.— Y éase  el  núm.  3. 

VIL  Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el  globo.— En  la  revista  citada  últimamen- 
te, vol.  XIX.  Es  un  examen  y  juicio  critico  sobre  la  obra  de  aquel  título  del  Marqués 
de  Nadaillac. 

VIII.  El  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Blanco  y  la  Flora  de  Filipinas.— En  la  Revista  Agus- 
tiniana, vol.  IX. 

IX.  Climatología.— En  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXVI. 

Este  último  trabajo  versa  sobre  el  clima  de  La  Vid,  y  se  halla  fundado  en  las  ob- 
servaciones meteorológicas  que  desde  la  instalación  del  Observatorio  el  P.  Rodríguez 
se  encargó  de  anotar  diariamente,  y  comenzó  a  publicar  por  cuadros  mensuales  en  la 
Revista  Agustiniana,  número  de  4  de  Enero  de  1884  del  vol.  Vil.  En  los  volúmenes  su- 
cesivos continuó  la  publicación  de  dichos  cuadros  firmados  por  él  o  por  otros  que  le  su- 
cedieron en  el  cuidado  de  aquella  Estación  meteorológica. 
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5.  Elementos  de  Matemáticas,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez,  Agustino 
de  las  Misiones  de  Filipinas,  Doctor  en  Ciencias  Físico-Matemáticas, 
Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid.  Con  las  licen- 
cias necesarias.  Aritmética.  Valladolid- Madrid:  Imprenta,  Litografía, 
Encuademación  y  Libros  rayados  de  Leonardo  Miñón.  1893. 

8.°  may.  de  X  -f-  154  págs. 

Antp.  y  port.  con  las  vtas.  respectivas  en  bl.— Uedic  al  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez 
C}onzález...^Prólogo.— Texto.— índice  y  Programa. 

Elementos  de  Matemáticas  por  el  P....  Algebra.   Valladolid-Madrid: 
Imprenta...  1893. 
De  174  págs. 
Antep.  y  port.— Texto.— índice. 

Elementos  de  Matemáticas  por  el  P....  Geometría...  1893. 

De  170  págs. 

Antep.  y  port.— Texto.— Erratas.— índice  y  Programa. 

«Con  método  rigurosamente  sencillo,  sencillez  y  claridad  en  la  exposición  y  en  el 
desarrollo  de  las  teorías  elementales  de  las  Matemáticas,  ha  logrado  el  autor  conden- 
sar en  reducido  compendio  cuanto  de  necesario  y  útil  puede  desearse  en  el  estudio  de 
estas  asignaturas  de  la  Segunda  Enseñanza.  Muy  útil  ha  de  ser  esta  obra  en  nuestros 
Seminarios  Conciliares,  a  los  cuales  la  dedica  de  un  modo  especial  el  P.  Rodríguez  ..» 
—Juicio  sobre  el  Algebra  de  El  Movfinienlo  Católico. 

«Escribir  un  libro  elemental  de  Matemáticas  sin  que  se  resientan  ni  el  vigor  ni  los 
razonamientos  ni  la  exactitud  de  las  definiciones,  basta  para  acreditar,  si  no  lo  estu- 
viere de  sobra,  el  nombre  del  estudioso  agustino...  Opinamos  que  el  libro  del  P.  Ángel 
es  superior  a  la  mayor  parte  de  los  de  su  género  y  que,  si  estrechas  miras  de  lucro  o 
mal  entendido  compañerismo  no  lo  impiden,  se  dará  pronto,  no  solamente  en  los  Se- 
minarios Conciliares  a  que  lo  destina,  sino  también  en  muchos  Institutos.  .»— De  la 
/Revista  Contemporánea. 

Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXII,  págs.  452  a  la  454,  donde  se  publicaron  por 
estenso  los  juicios  críticos  acerca  de  la  obra,  de  los  cuales  se  han  copiado  los  párrafos 
anteriores. 

—Elementos  de  Matemáticas  por  el  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  Agustino  Defi- 
nidor provincial  de  la  Orden,  Doctor  en  Ciencias  Físico-Matemáticas,  Profesor  en  el 
Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina  de  El  Escorial,  y  Miembro  de  la 
Sociedad  Astronómica  de  Francia.  Segunda  edición.  Con  las  licencias  necesarias. 
Madrid  Imprenta  deD.  Luis  Aguado,  Pontejos,  8.  Teléfono  CW.  1696.-4.°  de  402  págs. 

6.  Climatología.  Estudio  del  clima  de  Valladolid  según  las  obser- 
vaciones meteorológicas  efectuadas  en  el  observatorio  de  los  PP.  Agus- 
tinos filipinos,  desde  el  año  1878  al  1892.  Por  el  P.  Ángel  Rodríguez 

.  Agustino  Doctor  en  Ciencias  ¥\s\co-rí\^.i&mÁúz?LS  {Escudete  de  la  Or- 
den) Madrid.  1894.  Imprenta  de  Don  Luis  Aguado  calle  de  Pontejos, 
núm.  8.  Tel.  697. 

4."  may.  de  77  págs.  con  una  lámina  doble  de  los  Resúmenes  gráficos  de  1SS5-92. 

El  texto  llega  a  la  pág.  40;  lo  restante  del  folleto  son  cuadros  numéricos  de  obser- 
vaciones meteorológicas. 

Tirada  aparte  de  La  Citidad  de  Dios,  vol  XXXII,  con  la  adición  al  texto  que  se 
expresa. 

Cita  el  P.  Rodríguez  al  P.José  Pérez  Gómez  por  haber  dispuesto  los  cuadros  de 
observaciones  desde  1878  hasta  el  1892. 

7.  La  Religiosa  en  soledad.  Ejercicios  espirituales  tomados  de  los 
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que  para  religiosos  escribió  el  M.  R.  P.  M.  Nicolás  Chiesa,  Agustino. 
Por  el  P.  Ángel  Rodríguez  de  la  misma  Orden.  Rector  del  Colegio  de 
Agustinos  de  Guernica.  Con  las  licencias  necesarias.  Salamanca  Im- 
prenta de  Calatrava  d  cargo  de  L.  Rodríguez.  1897. 

8.°  de  XI  4-  443  págs.,  y  3  s.  n.  de  índices. 

Lleva  al  principio  las  licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario  y  una  introducción 
del  P.  Rodríguez,  dirigida  a  las  religiosas. 

Es  un  arreglo,  acomodado  a  las  monjas,  de  la  traducción  que  se  consigna  al 
Rmo.  P.  Vázquez. 

8.  El  eclipse  total  de  sol  en  España  (28  de  Mayo  de  1900).  Por  el 
P.  Ángel  Rodríguez-Prada,  Agustino,  Director  del  Observatorio  As- 
tronómico del  Vaticano.  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gó- 
mez Fuentenebro  calle  de  Bordadores^  10.  1899. 

4.°  may.  de  29  págs.  con  un  mapa  de  España,  plegado,  al  principio. 

Tirada  aparte  del  trabajo  publicado  en  el  vol.  XLIX  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Se  imprimió  también  en  italiano  con  esta  portada. 

L'  EccLissE  totale  di  solé  nella  Spagna  il  28  Maggio  del  1900.  Studio 
del  P.  M.  Angelo  Rodriguez-Prada  Agostiniano  Direttore  della  Specola 
Vaticana.  Roma  Tipografía  Vaticana  1899. 

4.°  de  36  págs.,  con  un  mapa  plegado  de  España  al  final,  en  el  cual  se  halla  indica- 
da la  zona  en  que  había  de  verificarse  el  eclipse  total. 

Véanse  los  núms.  54  y  55,  en  que  se  trata  del  mismo  acontecimiento. 

9.  La  presión  barométrica  en  relación  con  las  fases  y  posiciones  de  la  Luna. 
Publicóse  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  L,  y  es  un  extracto  del  siguiente  trabajo 

publicado  en  italiano: 

P.  Angelo  Rodríguez,  Direttore  della  Specola  Vaticana.  Sulla  pre- 
ssione  atmosférica,  e  sue  relazioni  con  la  fasi  e  posizioni  della  luna,  con 
un  appendice  sui  valon  d'insolazione  raccolti  alia  Specola  Vaticana 
durante  6  anni.  Roma.  Stabilimento  G.  Gavuzzo  e  C  1900. 

Fol.  de  23  págs.,  más  12  tablas  al  fin. 

10.  El  atlas  fotográfico  del  cielo  y  el  catálogo  de  las  estrellas. 

Trabajo  publicado  en  el  vol.  L  de  La  Ciudad  de  Dios  y  del  cual  salió  un  extracto 
en  italiano  con  esta  portada: 

P.  A.  Rodríguez  de  Prada  Direttore  della  Specola  Vaticana,  Sulla 
carta  fotográfica  del  cielo  e  11  catalogo  delle  stelle.  Estratto  d'un  lavoro 
publicato  nella  ^Ciudad  de  Dios»  Madrid  20  de  Diciembre  de  1899. 
Roma  Tipografía  Vaticana  1900. 

4.°  may.  de  22  págs. 

11.  Cartas  astronómicas  al  M.  R.  P.  Director  de  la  «Ciudad  de 
Dios»  por  el  M.  R.  P.  M.  Ángel  Rodríguez  O.  S.  A.  Director  del  Obser- 
vatorio del  Vaticano.  I.  Las  señales  de  Marte.  II.  La  nueva  estrella  de 
la  constelación  de  Perseo.  De  «La  Ciudad  de  Dios.»  Madrid  Imprenta 
de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro.  Calle  de  Bordadores,  núm. 
10.  Í901. 

4."  de  24  págs. 

Son  dos,  fechada  la  primera  en  Roma  a  15  de  Abril  de  1901. 

Salieron  en  el  vol.  LV  de  la  revista  expresada. 
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12.  Meteorología  dinámica  (un  solo  capitulo)  Por  e!  P.  Ángel  Ro- 
dríguez de  Prada  O.  S.  A.  Director  del  Observatorio  del  Vaticano.  Se- 
gunda edición.  Madrid  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuente- 
nebro,  Calle  de  Bordadores,  núm.  10.  1902. 

4."  may.  de  I.'jS  prtgs.  y  8  láminas  plegadas,  en  las  cuales  gráficamente  se  explican 
las  teorías  expuestas  por  el  autor. 

Trabajo  publicado  con  anterioridad  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  LVII,  LX'III 
y  LIX. 

Véase  el  núm.  16  en  que  se  publicó  traducido  al  italiano. 

13.  P.  Angelo  Rodríguez  de  Prada  O.  S.  A.  Direttore  della  Speco- 
la  Vaticana.  Tavole  grafiche  dei  principali  elementi  meteorici  raccolti 
alia  Specola  Vaticana  nel  periodo  189.51901.  Estratto  dal  Volume  VI 
delle  Pubblicasioni  della  Specola  Vaticana.  Roma  Tipografía  Va- 
ticana 1902. 

Fol.  de  25  págs.  de  texto  y  7  hojas  plegadas  que  contienen  las  Tavole  grafiche ,  co- 
rrespondiendo cada  una  a  las  observaciones  de  un  año,  desde  el  1S95  hasta  el  1901, 
ambos  inclusive. 

14.  Elenco  delle  stelle  doppie  rinvenute  nelle  lastre  fotografiche  pubblicate  nel 
1."  volume  del  Catalogo  fotográfico  stellare,  corrispondente  alia  zona  vaticana.  P.  .An- 
gelo Rodríguez  O.  S  A.  Direttore  della  Specola  Vaticana. 

Tal  es  el  encabezamiento  de  este  impreso  de  4  hs.  (7  págs.  impresas)  en  fol.,  en 
cuya  última  pág.  blanca  se  halla  el  pie  de  imprenta:  Rom  i  1903.— Tipografía  Va- 
ticana. 

15.  Se  debió  al  P.  Rodríguez  la  publicación  del  volumen  citado  del  Catálogo 
de  las  estrellas  correspondientes  a  varios  puntos  de  la  zona  de  que  se  había  encargado 
el  Observatorio,  conteniendo  dicho  volumen  las  coordenadas  rectilíneas  de  unas  vein- 
te mil  estrellas,  con  las  constantes  de  reducción  de  cada  placa  fotográfica  para  poder 
transformarlas  en  coordenadas  astronómicas. 

Al  mismo  tiempo  se  continuaba  la  labor  larga  y  penosa  de  tomar  fotografías  y  so- 
bre ellas  las  medidas  micrométricas  de  las  estrellas  y  la  publicación  de  la  Carta  ce- 
leste correspondiente  a  otra  serie  de  fotografías. 

Del  volumen  citado  he  aquí  una  nota: 

Specola  Vaticana.  Catalogo  fotográfico  stellare.  Zona  Vaticana 
(da  +  55°  a  +  65)  di  declinazione.  Coordínate  rettilinee  e  constanti  di 
correzcione.  Volumen  I  (zone  -|-  60°  +  61°  e  -f-  62°).  Roma  Tipografía 
Vaticana  1903.— Fol. 

De  La  Ciudad  de  Dios,  I.XIII,  139. 

Véase  sobre  este  número  el  21,  donde  se  responde  a  los  reparos  que  se  escribie- 
ron contra  la  obra. 

Acerca  del  mismo  volumen  publicó  un  trabajo  muy  notable  el  P.  Julio  Borrego  en 
la  revista  citada,  vol.  LXII. 

16.  P.  A.  Rodríguez.  La  Previsione  del  Tempo.  Bolettino  Meteorológico  quin- 
dicinale. 

Anno  I.  Num.  I.  La  Previsione  del  Tempo.  I  Gennaio  1904. 

Tal  es  el  título  que  va  en  la  cubierta  y  la  cabeza  del  primer  número  de  esta  re- 
vista fundada  por  el  P.  Rodríguez  de  Prada  en  la  fecha  que  se  indica.  Se  publicaba 
los  días  1  y  16  de  cada  mes  en  cuadernos  de  8  págs.  formando  al  año  un  tomo  en  4."  de 
192  págs.  Cada  número  lleva  las  tablas  meteorológicas  correspondientes.  Se  editó  en 
la  Tipografía  Salvatoriana,  Roma,  Borgo  Vecchio,  165. 
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En  el  segundo  número  comenzó  a  publicarse,  traducido  al  italiano,  el  trabajo  La 
Meteorología  dniáiuica  come  base  della  previsione  del  teinpo. 

17.  Publicazioni  della  Specola  Vaticana. 

Son  tres  gruesos  volúmenes  en  fol.  menor  los  publicados  por  el  P.  Rodríguez  con 
los  elementos  reunidos  cada  año  de  observaciones  meteorológicas,  astronómicas  y  es- 
tudios particulares. 

18.  Comunication  Scientifique  sur  une  hypothése  sur  la  circulation  cyclonique 
de  l'atmosphére  dans  l'hemisphére  boreal. 

Nota  de  una  lista  de  las  obras  publicadas  por  nuestro  autor. 

Huelga  consignar  que  no  hemos  visto  estos  dos  números.  Con  respecto  al  vol.  VII 
del  primero  puede  verse  España  y  Atnérica,  X,  147. 

19.  P.  Angelo  Rodríguez  O.  S.  A.  La  possibilita'pratica  della  pre- 
visione del  tempe  a  lunga  scadenza  sostenuta  dai  suoi  avversari.  Roma 
1905  Tip.  Salvatoriana,  Borgo  Vecchio  165. 

4.°  may.  de  75  págs. 

20.  P.  Angelo  Rodríguez,  O.  S.  A.  Le  grandi  temperature  dell'es- 
tate  1904.  Riassunto  del  valore  della  insolazione  in  Roma  dell'anno  1893 
al  1904.  Le  grande  macchia  solare  del  Febbraio  1905.  Tavole  grafiche 
dei  principali  elementi  meteorologici.  Estratto  dalle  Pxihlicazioni  della 
Specola  Vaticana,  vol.  VII,  anno  1905.  Roma,  1905.  Tipografía  Va- 
ticana. 

4."  may.  de  32  págs.  y  5  tablas. 

21.  P.  A.  Rodríguez,  O.  S.  A.  Risposta  ad  una  critica.  (Specola  Va- 
ticana Catalogo  fotográfico  stellare  Volume  I.  Roma  1903.  Frof.  Gio- 
vanni  Boccardi)  Roma  1905  Tipografía  Salvatoriana. 

4.°  may.  de  8  págs.,  con  la  firma  al  final:  P.  A.  Rodríguez  O.  S.  A. 

El  título  en  la  cubierta. 

El  texto  en  castellano  e  italiano;  el  P.  Ángel  contesta  en  castellano  a  la  crítica,  en 
italiano,  del  Profesor  Boccardi,  sobre  el  primer  volumen  áe\  Catalogo  fotográfico 
stellare,  publicado  por  el  primero. 

22.  La  creación  del  mundo  según  San  Agustín,  intérprete  del  Géne- 
sis por  el  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada  Agustino,  Maestro  en  Sagrada 
Teología,  Asistente  General  de  la  Orden,  Doctor  en  Ciencias,  Miem- 
bro de  la  Sociedad  Astronómica  de  Francia,  ex-Director  del  Observa- 
torio astronómico-meteorológico  del  Vaticano,  etc.  Con  las  licencias 
necesarias.  Madrid  Marceliano  Tabarés,  impresor.  Pasaje  de  la  Alham- 
bra,  3.  1906. 

4.°  may.  de  165  págs.  y  2  s.  n.  de  índice  y  de  erratas  más  notables. 

Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  en  cuyos  vols.  LXÍX  al  LXXI  se  publicó. 

23.  Molinos  de  viento.  Conferencia  leída  en  el  VI  Congreso  de  la  Federación 
Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  celebrado  en  Palencia  en  Septiembre  de  1907,  y  publi- 
cada en  la  colección  de  los  trabajos  presentados  que  salió  con  el  título  general  de  Fe- 
deración Agrícola  de  Castilla  la  Vieja  (Palencia,  1907),  págs.  195-206,  y  posteriormente 
en  un  folleto,  jumo  con  otra  del  P.  Antonio  Blanco,  que  puede  verse  descrito  en  el  ar- 
ticulo de  este  último,  pág.  388  del  vol.  I. 

■  24.  P.  Ángel  Rodríguez,  O.  S.  A.,  Exdirector  del  Observatorio  As- 
tronómico Meteorológico  del  Vaticano.  Breve  estudio  acerca  de  los  Mo- 
vimientos de  traslación  de  las  Depresiones  barométricas  en  el  S  W.  de 
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Europa.  Imprenta  Helénica  á  cargo  de  Nicolás  Millán.   Pasaje  de  la 
Alhambra,  núm.  3.  Madrid  1908. 

4."  de  53  págs. 

De  La  Ciudad  de  Dios,  vol   LXXV. 

2.').  Oyganirjaciún  de  una  red  de  Observatorios  meteorológicos  en  España.  -Tra- 
bajo presentado  al  Congreso  de  las  Ciencias  celebrado  en  Valencia  el  1010  y  publicado 
entre  los  demás  que  concurrieron  al  misn'.o  Congreso. 

26.  Fan'fla'oHÉís  de  los  climas  en  la  superficie  terrestre,  por  el  P.  Ángel  Rodrí- 
guez, Agustino,  Doctor  en  Ciencias  Físico-Matemáticas.  Conferencia  leída  en  la  Uni- 
versidad de  Valladolid  el  día  21  de  Octubre  de  1915.— 4."  de  10  págs. 

Se  encuentra  publicada  en  el  tomo  II  de  los  trabajos  presentados  al  Congreso  de 
Valladolid,  celebrado  en  1915,  que  lleva  por  título  general:  Asociación  española  para 
el  progreso  de  las  Ciencias.  Imp.  de  Fortanet,  Libertad,  29,  Madrid. 

Publicóse  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  C  VII. 

A  propósito  de  dicho  Congreso  copiamos  la  siguiente  nota,  donde  se  habla  de  la 
conferencia  anterior  y  del  trabajo  que  a  continuación  reseñamos. 

<E1  P.  Ángel  Rodríguez,  doctor  en  ciencias  matemáticas,  antiguo  director  del 
Observatorio  del  Vaticano  y  autor  de  notables  trabajos  astronómicos  y  meteorológi- 
cos, fué  elegido  en  el  Congreso  de  Ciencias  celebrado  en  Valladolid  en  1915  vicepre- 
sidente de  la  sección  de  Astronomía,  leyendo  una  conferencia  sobre  Variaciones  de 
los  climas  en  la  superficie  terrestre,  y  otro  trabajo  titulado:  K^íudio  comparativo  del 
estado  meteorológico  en  el  W.  de  Europa." 

27.  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  la  Ciencias.  Estudio 
comparativo  del  estado  atmosférico  en  el  occidente  de  Europa,  día  por 
día,  según  un  período  de  20,  desde  el  I."  de  Septiembre  de  1913,  al  20 de 
Enero  de  1914,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez  Agustino.  Imprenta  de  Eduar- 
do Arias,  San  Lorenzo,  5,  Madrid. 

\.°  de  85  págs. 

Memoria  presentada  al  Congreso  de  Valladolid  de  1915  e  impresa  con  otros  tra- 
bajos en  el  vol.  II  de  la  colección  de  los  mismos,  y  desglosada  de  dicho  volumen  la 
tirada  aparte  que  reseñamos.  Publicóse  también  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  CXI 
y  CXIl. 

Puede  verse  un  extenso  análisis  de  los  dos  últimos  números  en  el  .irchivo  históri- 
co Hispano- Agustiniano,  vol.  IV,  págs.  427  y  sigs. 

28.  El  Terciario  de  la  Orden  de  San  Agustín.  (Extracto  del  Manual 
de  los  Terciarios  de  la  Orden  Agustiniana)  Con  licencia  de  la  autoridad 
eclesiástica.  Imp.  Cogolludo.  1915, 

12.°  de  54  págs.  y  1  h.  con  las  licencias.  Lleva  tres  grabados  intercalados  en  el 
texto. 

—El  Terciario...  (2.*  edición  aumentada).  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca. A  la  cabeza:  P.  Ángel  Rodríguez,  O.  S.  A.— 12.°  de  2  hs.  s.  n.  -f  86  págs.  con  dos  fo- 
tograbados. 

Sin  lugar  ni  año  de  imprenta,  que  parece  haber  sido  en  la  misma  de  la  anterior 
edición,  en  El  Escorial,  el  1916. 

29.  De  Meteorología  dinámica,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez,  O.  S.  A-  Imp.  de 
Eduardo  Arias.  .S.an  Lorenzo,  5.  Madrid. 

Folleto  editado  por  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias  (191S). 

30.  El  problema  de  los  períodos  geológicos,  glaciales  e  intermedios  durante  la 
época  cuaternaria,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez,  Agustino.  Imprenta  de  Eduardo  Arias, 
San  Lorenzo,  5,  Madrid,— 4.°  de  23  págs.  formando  parte  del  tomo  IV,  pág.s.  129  a  la 
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151  de  los  trabajos  presentados  al  Congreso  de  las  Ciencias  celebrado  en  Sevilla 
el  1917. 

La  portada  copiada  se  halla  en  la  cubierta  del  folleto  desglosado  del  referido  tomo 
y  a  la  cabeza  de  la  misma  se  lee:  Asociación  Española  paya  el  Progreso  de  las  Cien- 
cias.—Congreso  de  Sevilla. 

No  se  pone  el  año  de  impresión  que  debió  de  ser  el  1919. 

31.  P.  Ángel  Rodríguez.  Sobre  el  clima  de  Vizcaya  según  los  datos 
recogidos  en  el  Observatorio  de  PP.  Agustinos  del  Colegio  de  Guerni- 
ca.  Madrid  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  1919. 

4.°  de  40  págs.  Tirada  aparte  de  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CXVII. 

32.  Curiosidad  astronómica.  Por  el  P.  Ángel  Rodríguez,  Agustino,  Doctor  en 
Ciencias.  ¿Por  qué  los  astros,  sol  y  luna  y  los  grupos  de  estrellas  nos  parecen  de  ma- 
yores dimensiones  cuando  se  hallan  próximos  al  horizonte,  que  cuando,  más  elevados, 
se  aproximan  al  zenit?  Imprenta  de  Eduardo  Arias.  San  Lorenzo,  5,  Madrid. 

Ocupa  cuatro  páginas  en  el  tomo  I  de  la  colección  de  trabajos  presentados  al  Con- 
greso de  Bilbao  en  1919. 

Se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CXXIV. 

33.  Crónica  cietiU/ica. —Sección  escrita  por  el  P.  Rodríguez  en  la  Revista  Agusti- 
niana,  vols.  V  al  IX  (1883-1885),  en  colaboración  con  los  PP.  Tomás  Rodríguez  y  Eus- 
toquio  de  Uriarte.  Después,  en  distintas  épocas,  la  escribió  también  en  La  Ciudad  de 
Dios  o  contribuyó  para  la  misma  con  sus  notas  científicas.  En  el  vol.  LXI  de  esta  últi- 
ma revista  y  bajo  el  título  general  de  Revista  científica,  publicó  una  epístola  al  Duque 
de  San  Martino  Montalvo  con  este  epígrafe : 

Breve  reseña  del  'Planisferio  Farnese<-,  construido  en  el  año  1725  por  el  matentá- 
ttco  Bernardo  Facini  de  Piacenza  y  regalado  a  Su  Santidad  León  XIII  por  el  Señor 
Conde  de  Casería. 

Suscribe  en  Roma,  5  de  Febrero  de  1903,  y  a  continuación  se  reproduce  otra  carta 
dirigida  al  P.  Rodríguez  por  el  Duque  de  San  Martino,  en  Roma,  28  de  Marzo 
de  1903. 

34.  Los  pronósticos  de  Noherlesoom  y  los  acontecimientos  meteorológicos.— Ar- 
ticulo publicado  en  el  vol.  XVI  de  La  Ciudad  de  Dios- 

35.  Más  sobre  los  pronósticos  de  Noherlesoom.— En  el  XVII. 

36.  La  influencia  eléctrica  lunar.  Después,  Cartas  científicas.— En  el  vol.  XVIII. 
Son  cuatro  cartas  del  P.  Ángel  Rodríguez  y  D.  Amancio  Saldaña. 

37.  Sistema  de  Nutneración  Lemiaria.—Ari.  en  el  vol.  XXI. 

38.  Cálculo  de  los  ntimeros  aproximados  y  operaciones  abreviadas.— \á.  crítico  de 
la  obra  así  titulada  de  Fernández  de  Prado  y  Alvarez  Sereix,  en  el  vol.  XXVI. 

39.  Meteorología.  Los  pronósticos  y  los  hechos.— En  el  vol.  XXVII. 

40.  Resumen  general  de  la  primavera  meteorológica  del  año  1892.— En  el  volu- 
men xxvin. 

41.  Eclipses  de  sol  y  de  luna.— En  el  mismo  volumen. 

42.  Curiosidades  de  la  luna.— En  el  XXIX. 

43.  La  trisección  del  dngulo.—En  el  XXX. 

44.  Ligeras  nociones  acerca  de  las  unidades  eléctricas.— En  id. 

45.  El  Instituto  Central  Meteorológico.— En  id. 

46.  Las  estrellas  fugaces.— En  el  XXXI. 

47.  ^,s/ra;2o;»/í7.— Serie  de  artículos  en  los  vols.  XXXIII  al  XLV. 

48.  La  Meteorología  en  España.— En  el  XXXIV. 

49.  Datos  cronológicos  y  astronómicos  para  el  año  de  1895.— En  el  XXXVI. 
"50.    Proyecto  de  una  pila  voltaica.— En  el  XXXVIII. 

Antes  se  había  publicado  en  Madrid  Científico. 

51.  Noherlesoom  y  la  Meteorología.—En  el  XL. 

52.  El  Observatorio  Astronómico  y  Meteorológico  del  Vaticano.— En  el  XLVIII, 
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53.    El  sol  en  Roma.Datos  heliofanográficos,  recogidos  en  la  «Specola  Vaticana.» 
EnelL. 

,'U.    Carla  sobre  el  eclipse. ^En  el  LII. 

Está  dirigida  al  P.  Francisco  Blanco,  Director  de  la  revista. 

55.  Datos  sobre  el  eclipse  de  sol  de  2S  de  Mayo.— En  el  Lili. 

56.  León  Xflly  las  ciencias  naturales.— En  el  LX. 

57.  Los  pronósticos  de  Sfeijooni. —En  c\  LXI. 

58.  La  fotografía  astronómica.— En  el  LXVII. 

59.  Síntesis  de  un  libro  que  es,  a  su  ves,  compendio  de  otros.— En  el  L.\  \'lli. 

60.  Cuestión  curiosa.— En  el  LXIX. 

61.  Calendarios.— Serie  de  artículos,  en  el  LXX. 

62.  El  Vesubio.— Art.  en  id. 

63.  La  Carta  Pastoral  del  Exento  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Guadi.v  y  fíaza.  -Son 
tres  artículos  publicados  en  otros  tantos  números  del  vol.  LXXI  con  la  firma  «.Monte- 
ro y  Saavedra.» 

Durante  el  tiempo  que  fué  Director  de  la  revista  publicó  otros  artículos  con  varias 
firmas. 

61.  Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  aguas  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenso 
del  Escorial.-En  el  LXXVI. 

65.  El  pronóstico  astrológico  que  de  Felipe  II  hizo  el  Dr.  Matías  Haco.—Esl\xú\o 
acerca  de  dos  manuscritos  de  El  Escorial,  en  los  vols.  XCVI  y  XCVII. 

66.  Un  viaje  a  través  de  los  espacios  estelares.— En  el  vol.  C. 

Advierte  el  autor  en  nota  que  una  parte  del  presente  trabajo  fué  leída  por  el  mis- 
mo en  una  fiesta  de  repartición  de  premios  e  inauguración  del  curso  escolar  en  el  Co- 
legio de  Palma  de  Mallorca,  y  de  otra  parte  dice  también  haber  sido  leida  en  análoga 
ocasión  a  otra  clase  de  oyentes. 

67.  Astronomía  vulgar.— En  el  mismo  volumen. 

68.  La  regla  de  la  cosa  o  almucabola.  (Primer  Algebra  impresa  y  publicada  en 
lengua  castellana).— Estudio  sobre  el  tema  y  título  de  una  obra  publicada  en  1.558  por 
el  Bachiller  Juan  Pérsz  de  Moya.  En  el  vol.  CI. 

69.  Aprovechamiento  económico  de  la  fuerza  del  weMío.— Trabajo  en  el  vol.  C\'1I, 
CVIII,  CIX  y  CX. 

70.  Variación  de  los  climas  en  la  superficie  terrestre.— \á.  en  el  volumen  CVII. 

71.  Un  autógrafo  del  M.  R.  P.  Eustoquio  de  Uriarte  acerca  de  las  teorías  físicas 
de  la  emisión  y  ondulatoria  de  la  luz.— En  el  vol.  CXII. 

72.  Sobre  'la  constitución  física  del  sol:  su  evolución  y  la  nuestra'-  .—Estudio  so- 
bre una  conferencia  de  Mr.  Max  Veronnet,  publicado  en  los  vols.  CXV  y  CX\'I. 

73.  La  Astronomía  en  la  antigüedad.— En  los  vols.  CXVI  y  CXVII. 
En  nota  se  dice:  «De  un  libro  en  preparación». 

74.  Forma  y  dimensiones  de  la  tierra.  (Conferencias  sobre  astronomía  vulgar.)— 
En  el  vol   CXVII. 

75.  Movimientos  de  la  tierra.  (Id.  id.).— En  el  CXVUI. 

76.  Del  año  y  sus  cltises.  (Id.  id.).  —En  el  mismo  volumen. 

77.  El  sol.  (Id.  id.)— En  id. 

78.  Sistemas  astronómicos.  (Id.  id.).— En  id. 

79.  De  re  astronómica. -En  los  vols.  CXIX,  CXX  y  CXXI. 

Capítulos  de  un  libro,  continuación  de  los  trabajos  publicados  en  los  vols.  C.W'l 
y  CXVII. 

80.  En  la  revista  científica,  sección  de  dicha  revista  donde  salieron  los  capítulos 
ce  referencia,  se  hallan  otras  notas  breves  pertinentes  a  la  misma  sección. 

Con  el  índice  de  los  trabajos  publicados  por  la  Asociación  que  se  cita  envió  la 
siguiente  nota  al  Congreso  de  Oporto 

81.  Labor  intelectual  de  nuestros  científicos  en  los  Congresos  de  la  'Asociación 
Española  para  el  progreso  de  las  Ciencias'.— En  el  vol.  CXXII. 
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82.  La  segunda  ciiseñaiisa  en  España.— 'En  el  mismo  volumen 

83.  El  aumento  de  la  producción  agrícola  en  España.— E.n  id. 

84.  El  rayo  y  sus  victimas.— Rxi  el  vol.  CXXV. 

85.  Las  distancias  asttonómicas.— En  eXvo).  CXXVI. 

86.  £1  centro  del  ¡ñutido  sideral.— En  el  mismo  volumen. 

87.  La  vida  industrial  en  Filipinas. -Curia  dirigida  a  Retana  y  publicada  por 
éste  en  La  Política  de  España  en  Filipinas,  núm.  69.  Copia  el  P.  Rodríguez  largos 
párrafos  informativos  sobre  el  tema,  recibidos  de  Filipinas. 

&8.  Artículos  sobre  el  orden  y  armonía  del  universo.— En  El  Movimiento  Católi- 
co (1894-1895). 

89.  Astronomía  y  nebulosas.— Arts.  sobre  este  tema  en  la  revista  Madrid  Cien- 
tífico . 

90.  Artículos-,  en  los  periódicos  de  Vizcaya  (1897-1898). 

91.  Artículos  sobre  Meteorología.— En  El  Correo  de  Guipúzcoa  (1900). 

92.  La  corona  solar.—Art.  publicado  con  fecha  30  de  Julio  de  1898  en  el  núm.  544 
de  la  Revista  Contemporánea. 

93.  Inscripción  de  polígonos  regulares  en  el  círculo.— \á.  en  el  tomo  CVI  de  dicha 
revista. 

94.  Una  hipótesis  acerca  de  la  circulación  aérea oi  la  atmósfera  terrestre.— Vn- 
blicado  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1902  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana . 

■  95.    El  último  eclipse  de  so/.— Carta-descripción  del  mismo  publicada  en  España 
y  América,  tomo  IX  (1905). 

96.  Algo  acerca  del  aparato  eléctrico  para  evitar  los  choques  de  trenes.— C&r la. 
dirigida  al  P.  Director  de  España  y  América  publicada  en  esta  revista,  vol.  LXTI. 

97.  Artículos,  en  el  Observatore  Romano  (1898-1904). 

98.  Meteorología. —En  francés,  en  la  revista  rusa  Climat. 

99.  Fotografía  estelar,  solar  y  planetaria.— En  Fotografía  Artística,  de  Milán. 

100.  Artículos,  en  la  Revista  Meteorológica  de  la  Asociación  italiana  de  Meteo- 
rología. 

101.  Artículos,  en  la  Revista  Científica,  de  Pavía,  dirigida  por  Maffi. 

102.  Artículos,  en  El  Universo,  de  Madrid  (1910-1913). 

Copiadas  en  su  mayor  parte  estas  últimas  notas  del  P.  Zarco,  Escritores,  etc., 
págs.  284  y  285. 

103.  Pro  Sanabria.  Recuerdos  de  50  años  ha.=-E)i  pos  del  ideal. =El  lago  de  Sa- 
nabria  y  el  Tera .^Riqueza  acumulada  en  el  lago  y  en  el  Tera.=  Un  detalle  a  título 
de  curiosidad .= Los  demás  ríos  de  Sanabria.= Aguas  minerales  y  potables.=^  Aguas 
subterráneas. =Riquesa  forestal. =El  cultivo  agrícola  en  Sanabria.=El  cultivo  de  ce- 
reales.—El  barbecho. =Riqueza  pecuaria.  =  Instrucción  y  cultura. =  Deseos  de  ins. 
truirse.=  Una  escuela  práctica  de  Agricultura.=Santuarios  dedicados  a  la  Santísima 
Virgen  en  Sanabria  y  Carballeda .—Epigrates  de  otros  tantos  artículos  publicados  en 
el  periódico  de  Zamora  El  lYoroeste  Zamorano. 

104.  También  publicó  algunos  artículos  en  La  Luz  de  Astorga  y  en  otros  pe- 
riódicos regionales. 

105.  Últimamente,  durante  los  años  1917  al  1920  han  salido  varios  artículos  suyos 
sobre  Astronomía,  Meteorología,  etc.,  en  los  diarios  de  Vizcaya  El  Nervión,  El  Pue- 
blo Vasco  y  la  Gaceta  del  Norte. 

106.  Carta  y  epílogo  de  las  Memorias  de  un  prisionero,  del  P.  José  Rodríguez  de 
Prada,  hermano  del  autor.  Madrid,  19(»1, 

Véase  la  nota  bibliográfica  de  las  citadas  Memorias  en  el  artículo  siguiente. 
•  107.     Carta  dirigida  al  P.  Juan  Mateos  y  publicada  por  éste  en  su  folleto  La  hora 
decimal,  como  puede  verse  en  la  pág.  323  del  vol.  V. 

IOS.  Prólogo  de  la  obra  Geología  o  sean  Principios  de  Geognosia,  Geonomía,  Pa- 
leontología y  Cosmogonía,  por  D.  Manuel  San  Román  Elena. 
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109.  Prólos^o  del  R.  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  O.  S.  A.,  antiguo  director  del 
Observatorio  del  Vaticano,  de  la  obra  Influeiicin  de  la  Iglesia  Católica  en  el  desarrollo 
de  la  Astronomía  y  ciencias  afines,  por  Erigido  Ponce  de  León.  Durcal  (Gra- 
nada) 1917. 

Rodríguez  de  Prada  (Fr.  José). 

Natural  de  Cobreros,  Zamora,  y  her-  ñero  a  Lubao,  pero  sólo  permaneció 
mano  del  anterior,  nació  el  22  de  Sep-  allí  un  mes,  embarcándose  para  Esp.t- 
tiembre  de  1863,  y  profesó  en  el  colé-  ña  en  Junio  de  1903. 
gio  de  Valladolid  el  27  de  Agosto  de  Se  le  encargó  de  la  parroquia  de  La 
1883.  Pasó  a  Filipinas  en  la  misión  de  Vid  en  Octubre  del  mismo  año.  y  en 
1891,  y  después  de  breve  residencia  en  1906  quedó  allí  de  catedrático  de  latini- 
Manila,  recibió  el  mandato  para  tras-  dad  del  colegio  preparatorio.  En  1909 
ladarse  a  Lubao,  en  la  Pampanga,  a  fué  nombrado  Procurador  y  no  mucho 
ñn  de  estudiar  el  idioma  de  los  natura-  después  Prefecto  de  dicha  Preceptoria, 
les.  Administró  sucesivamente  los  pue-  pasando  con  ésta  y  el  mismo  título  en 
blos  de  Floridablanca,  Magalang  y  1911  a  Santander.  Regresó  a  La  Vid 
Concepción,  desde  9  de  Marzo  de  1893  de  Procurador  en  1913.  En  7  de  Febre- 
hasta  30  de  Junio  de  1898,  en  que  fué  ro  de  1914  se  le  agració  con  el  título  de 
hecho  prisionero  de  los  insurrectos  ta-  Lector.  Por  enfermedad  renunció  su 
galos,  volviendo  a  Manila  libre  de  la  cargo  de  Procurador,  siendo  traslada- 
prisión  en  21  de  Diciembre  de  1899.  En  do  a  Cándete,  donde  falleció  el  25  de 
Mayo  de  1902  fué  destinado  de  compa-  Junio  de  191.'>. 

1.  Vida  de  Santa  Rita.  Madrid,  1891.-12.°  de  60  págs. 

—Vida  de  Santa  Rita  de  Casia  Religiosa  Agustina  Abogada  de 
imposibles.  IIÍ.  Segunda  edición.  Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava 
á  cargo  de  L.  Rodríguez  1894. 

12.°  de  39  págs.  y  una  s.  n.  de  índice. 

Se  atribuye  este  opúsculo  al  P.  Rodríguez. 

El  número  III  que  va  en  la  portada  indica  el  que  llevaba  en  la  colección  de  vidas 
de  Santos  de  la  Orden,  según  se  han  apuntado  en  la  nota  bibliográfica  del  P.  Tomás 
Rodríguez,  pág.  618. 

2.  Memori.^s  de  un  prisionero  durante  la  Revolución  filipina  por  el 
P.  José  Rodríguez  de  Prada  del  Orden  de  San  Agustín  y  Misionero  de 
aquellas  Islas,  con  una  carta  y  epílogo  del  P.  Ángel  Rodríguez  de  Pra- 
da, de  la  misma  Orden,  Director  del  Observatorio  del  Vaticano.  Ma- 
drid Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro  Calle  de  Bor- 
dadores, iiúin.  10.  1901.  A  la  cabesa  del  titulo:  Biblioteca  de  «La  Ciu- 
dad de  Dios.» 

4.°  may.  de  2  h.  s.  n.  para  la  anteportada  y  portada  y  135  págs.,  incluidas  las  tres 
finales  de  índice. 

Es  tirada  aparte  de  La  Cijidad  de  Dios,  en  cuyos  vols.  Lili  al  L\'  se  publicó. 

Hace  de  prólogo  una  carta  dirigida  al  P.  Director  de  la  revista  por  el  P.  Ángel 
Rodríguez,  el  cual  añadió,  además,  algunas  notas  al  texto  y  el  epílogo  que  ocupa  las 
págs.  124-131,  siendo,  en  realidad  de  verdad,  quien  redactó  la  obra,  valiéndose  de  las 
cartas  de  su  hermano.  «De  él  he  recibido,  dice,  una  serie  de  cartas  que  constituyen 
una  extensa  memoria  esbozada  en  los  campos  del  dolor,  y  escrita  más  tarde  con  la 
sencillez  con  que  un  hermano  podía  hablar  con  su  hermano;  pero  salpicada  de  amar- 
gos recuerdos  y  anegada  en  torrentes  de  tribulación,  por  más  que  tanta  amargura  y 
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tantos  sufrimientos  aparezcan  dulcificados  con  el  bálsamo  de  una  resignación  he- 
roica...» 

Para  la  biografía  del  P.  Rodríguez  puede  consultarse  la  publicada  con  motivo  de 
su  muerte  en  el  Archivo,  pág.  73  del  vol.  IV. 

Rodríguez  de  Santa  Ménica  (Fr.  Juan). 

Nació  el  23  de  Junio  de  1893  en  Orellano,  Navarra,  y  profesó  en  el  colegio  de  Mon- 
teagudo  de  PP.  Recoletos,  el  29  de  Octubre  de  1909. 

En  el  Boletín  Oficial  de  la  Provincia  de  Filipinas,  de  PP.  Recoletos,  tiene  publi- 
cadas varias  composiciones  poéticas,  de  las  cuales  conservamos  el  siguiente  apunte: 

Deprecación  a  María.— A  Santa  Ménica.— San  Agustín.— El  dos  de  Noviembre.— 
A  María  Inmaculada.— Al  dulcísimo  Nombre  de  Jesús.— En  las  ordenaciones  de  mis 
queridos  connovicios.— Id  a  José.— Se  hallan  insertas  en  los  tomos  correspondientes  a 
los  años  1913  al  1916. 

Rodríguez  de  Vertavillo  (Fr.  Diego). 

Natural  de  Vertavillo,  Falencia,  pa-  suya  haber  enviado  a  Filipinas  el  año 
rece  que  fué  su  nacimiento  el  año  1513.  siguiente  la  célebre  expedición  de  reli- 
El  P.  Herrera  dice  que  fué  hijo  de  há-  giosos,  que,  capitaneada  por  el  P.  Ur- 
bito  y  profesión  del  convento  de  Bur-  daneta,  bajo  el  mando  de  Legazpi, 
gos,  por  seguir  al  P.  Grijalva,  pues  aportó  a  Cebú  a  fines  de  Abril  de  1565. 
añade  que  no  vio  su  nombre  en  los  li-  Se  distinguió  notablemente  por  sus 
bros  correspondientes  del  convento  ex-  dotes  de  gobierno,  prudencia  y  conoci- 
presado.  Contradice  a  dicho  historia-  miento  de  las  ciencias  eclesiásticas, 
dor  el  P.  Sicardo,  defendiendo  que  pro-  Fué  confesor  del  Virrey  D.  Martín 
fesó  en  el  convento  de  Valladolid  en  Enríquez,  el  cual  escogió,  sin  duda 
1529  (1).  Se  fué  a  las  misiones  de  Nue-  ninguna,  al  P.  Diego  por  la  excelentes 
va  España  en  1539,  y  a  poco  de  su  lie-  cualidades  que  le  recomendaban.  De 
gada  le  hicieron  Maestro  de  novicios  sus  virtudes  se  hacen  lenguas  los  cro- 
del  convento  de  Méjico,  del  que  más  nistas,  refiriéndolas  y  comentándolas 
adelante  fué  Prior.  En  1554  fué  elegido  con  grandes  elogios  muy  a  la  larga, 
Vicario  provincial  y  a  él  se  debió  la  hasta  el  punto  de  contarle  entre  los  ve- 
fundación  de  los  conventos  de  Ucareo,  nerables  religiosos  que  más  honraron 
Tlayacapan,  Tezontepec  y  Xilitlan.  la  Provincia  mejicana  en  aquellos 
Volvió  a  ser  elegido  para  el  mismo  tiempos.  Falleció  el  10  de  Septiembre 
cargo  en  1563,  contándose  como  gloria  de  1572. 

1.  Tratado  de  la  educación  de  los  novicios. 

2.  Tratado  de  la  oración  y  meditación. 

3.  Crónica  de  la  Provincia  Agustiniana  ne  Méjico. 

Para  más  detalles  acerca  de  estos  tres  números,  véase  lo  que  se  expresa  a  conti- 
nuación: 

El  P.  Escobar,  en  su  Americana  Thebaida,  cap.  LVllI,  trae  una  vida  muy  exten- 
sa del  P.  Vertavillo,  y,  al  tratar  de  su  cargo  de  Maestro  de  novicios,  nos  dice  que  en  el 


(1)  Si  las  fechas  apuntadas  no  fallan,  dedúcese  que  hizo  su  profesión  cuando  contaba  diez  y  seis  años  de 
edad;  no  puede  ser  verdad,  por  consiguiente,  que  a  su  ingreso  en  la  Orden  fuera  ya  sacerdote,  como  nos  lo 
cuenta  un  autor.  Este  dice  más;  que  se  crió  y  educó  en  el  palacio  arzobispal  de  Granada  con  un  tío  suyo, 
Arcediano  en  esa  ciudad  y  ayo  del  Cardenal  Moscoso;  que  al  ser  trasladado  este  prelado  a  Jaén,  le  acompa- 
ñó nuestro  biografiado  y  allí  fué  ordenado  de  sacerdote  y  se  le  dio  un  beneficio  en  la  villa  de  Arjona,  y  des- 
pués una  canonjía  en  la  Iglesia  Colegial  de  Baeza;  finalmente,  que  conociendo  su  corazón  compasivo  para 
con  los  pobres  y  que  no  le  bastaban  las  rentas  para  satisfacer  su  caridad,  se  le  hizo  Vicario  del  partido  de 
dicha  ciudad  de  Baeza  a  fin  de  que  pudiera  socorrer  con  más  liberalidad  las  necesidades  ajenas.  Parécenos 
que  todo  esto  es  pura  leyenda,  muy  particularmente  por  no  ver  recibida  ni  autorizada  esa  relación  por  los 
principales  biógrafos  del  P.  Rodríguez.  V.  la  Biografía  Eclesiástica  en  el  lugar  que  al  fin  se  citará. 
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desempeño  de  este  oficio  «mostró  gran  caudal  de  letras  que  había  acumulado  en  nues- 
tro insigne  convento  de  Salamanca,  en  un  libro  que  escribió  al  modo  de  la  Cartilli  del 
Seráfico  Doctor  San  Buenaventura.  Este  fué  un  tratado  que  intituló  Réu:i>nen  de  .\o- 
Tictos,  obra  primof^i'-nita  de  su  espíritu  celoso...  Su  profunda  humildad  jamás  le  per- 
mitió aspirar  al  título  de  Maestro  en  Teología,  mereciéndolo  por  escritor  y  autor  de 
'ibros  y  por  haber  escrito  la  Crónica  de  la  Provincia,  de  la  que  se  valió  el  .Mtro.  Fr. 
Juan  de  Grijalva  para  dar  a  la  estampa  la  suya...»  Y  más  adelante:  «Procuró  que  la 
Cartilla  que  había  hecho,  siendo  Maestro  de  novicios,  con  oíros  aditamentos  más  p  o- 
licuos,  se  imprimiese,  para  que  todos  tuviesen  este  norte  con  que  regirse  en  la  Reli- 
gión... En  este  tratado  enseñaba,  como  diestro  náutico,  los  escollos  y  arrecifes  en  que 
podían  peligrar  las  navecillas  que  entraban  al  mar  océano  de  la  Religión,  como  asi- 
mismo daba  lecciones  en  que  ocupar  a  los  novicios,  porque  el  ocio  y  descuido  no  fue- 
sgn  causa  de  naufragar...» 

«En  este  mismo  tiempo...  escribió  un  Tratado  de  la  oración  mental,  que  en  aque- 
llos tiempos  ayudó  mucho  a  los  contemplativos  para  elevarse  en  la  contemplación. 
Fué  muy  aplaudida  esta  obra  por  los  grandes  frutos  que  se  recogieron,  bastante  para 
ser  conocido  su  autor  por  el  doctor  místico  de  este  Nuevo  Mundo...  A  tiempo  en  que 
entendía  en  escribir  libros  de  mística  Teología,  porque  el  olvido  no  sepultara  los  ma- 
ravillosos hechos  de  nuestros  primitivos  Padres,  quiso,  como  ocular  testigo,  dejar  una 
memoria  de  todos  a  la  posteridad.  Obra  tan  útil,  que  ella  fué  el  todo  con  que  escribió  el 
doctísimo  Maestro  Grijalva  la  Crónica  de  la  Provincia  del  Santo  Nondire  de  Jesús  y 
mucho  en  ella  de  esta  Provincia  de  San  Nicolás  de  Mechoacán...» 

Los  pormenores  detallados  que  se  apuntan  en  estas  acotaciones  parecen  delatar 
al  P.  Escobar  de  haber  visto  y  estudiado  las  obras  de  referencia,  y  es  sensible  que  no 
nos  asegure  con  fechas  y  datos  de  imprenta  que  en  realidad  se  imprimió  la  Instruc- 
ción de  Novicios,  o  a  lo  menos  que  así  nos  lo  intentara  demostrar. 

Con  respecto  a  haber  escrito  las  vidas  de  los  primitivos  Padres  de  la  Provincia 
mejicana  es  creíble  lo  hiciera,  pero  el  P.  Grijalva,  caso  de  haberse  aprovechado  de 
esos  materiales,  no  lo  hace  constar  nominadamente  y  sólo  por  conjeturas  puede  dedu- 
cirse que  alude  a  esos  trabajos  cuando  dice  en  algunas  ocasiones  que  utiliza  para 
ciertos  puntos  de  su  historia  las  memorias  que  dejaron  escritas  los  antiguos  Padres  de 
la  Provincia. 

Escribimos  las  observaciones  anteriores  por  dejar  algún  tanto  a  salvo  las  afirma- 
ciones del  P.  Escobar,  el  cual  exagera,  sin  la  menor  duda,  el  mérito  del  trabajo  su- 
puesto del  P.  Rodríguez  A  esie  nadie  le  atribuye  semejante  Crónica  fuera  del  men- 
cionado autor,  y  si  algo  compuso  no  alcanzaría  más  allá  del  1572,  fecha  de  su  muerte. 
Cómo  se  escribió  la  Crónica  de  México  y  los  materiales  con  que  para  ello  se  contó, 
puede  verse  en  los  artículos  respectivos  del  P.  Grijalva  y  der  P.  Francisco  Muñoz, 
donde  dejamos  expuesto  cuanto  se  sabe  sobre  el  particular. 

4.  Consignamos  las  tres  impresiones  siguientes  al  P.  Rodríguez  por  suponerlas 
hechas  bajo  su  dirección  o  mandato. 

Se  reproducen  los  títulos  con  algunas  de  las  abreviaturas  desligadas  por  falta  de 
letras  en  la  imprenta. 

Constituciones  Fratrum  Heremitarum  Sancti  patris  nostri  Augusti- 
ni  Hipponensis  Episcopi  et  doctoris  Ecclesiae. 

Ejemplar  sin  portada,  en  4.°,  letra  romana  y  títulos  en  gótica,  de  66  hojas  de  texto 
y  hasta  la  84  Snmmarium  capitulorum,  Index  rerum  y  fe  de  erratas. 

Ordin.arivm  i  sacri  ordinis  haerernitarü  |  sancti  Augustini  episco  | 
pi  &   regularis  obser  |  uátiae,  nunc  denuo  1  corretü  sicq;  |  non  secQ- 
dum  I  morcan  |  tiqutl  |  ce  |  remoniaefiant,sedse-  |  cfidü  choros  altos.  | 
Mexici.  anno  i  dñi.  15ñ6.  |  idibus  |  lulii. 

4.°  de  40  ff.,  letra  romana  y  títulos  en  gótica. 
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Port.  orí.  con  el  título  en  letra  roja,  dentro  de  un  marco  negro.— Vta.  un  grab.  de 
S.  Agustín.— Texto  con  cantollano,  en  rojo  y  negro. 

j^  Regula  Beatis-  |  simi  patris  nostri  Augus  |  tini  episcopi,  &  Docto 
I  ris  ecclesiae,  quam  in  i  África  apud  Hip  |  pone  civitate  |  aedidit,  &  | 
propalavit. 

4."  de  12  ff . 

Port.  orlada  con  el  título  en  letra  cursiva,  negra,  y  a  la  vta.  un  grabado  de  San 
Agustín  —Texto,  en  letra  romana.— Al  fin  se  encuentra  con  este  epígrafe:  «loannes 
Pavlvs  Brissensis  religioso  lectori  foelicilatem  exoptat  aeternam»,  un  aviso  datado 
«ex  calchographica  ofñcina  Nonis  Augusti.  Anno  D.  556».  Por  consiguiente,  deduce 
García  Icazbalceta,  estos  tres  opúsculos  fueron  impresos  por  Juan  Pablos  en  1556.— 
El  mismo,  núm.  26.— Leclerc,  núm.  1533,  el  cual  encabeza  el  artículo  con  el  nombre 
del  P.  Vera  cruz. —El  mencionado  Leclerc  pone  1.500  francos  por  los  tres  opúsculos 
reseñados.  V.  el  núm.  1295  de  la  segunda  edición  de  su  obra. 

De  los  tres  impresos  referidos  es  reimpresión  la  descrita  en  el  artículo  del 
P.  Quintanilla,  p^ig.  431  del  presente  volumen,  como  allí  se  ha  advertido. 

— P.  Portillo  y  Aguilar,  Crónica  espiritual,  III,  510.— P.  Sicardo,  Cristiandad  del 
Japón,  pág.  lO.-P.  Grijalva,  fol.  141. -Nicolás  Antonio,  I,  321.-Beristain,  III,  271.- 
P.  Herrera, Alphabetnm,\,  191  e  Historia,  pág.  166.— Bio,^rafía  Eclesiástica, XXX,  117 

Roger  (Fr.  Bartolomé). 

.  Philosophiae  propositiones  propugnandae  a  Fratre  Bartholomaeo 
Roger  eremita  Augustiniensi;  praeside  P.  Fr.  Francisco  Major  Philoso- 
phiae Lectore.  In  M.  P.  Augustini  Valent.  Coenobio  die...  mensis  De- 
cembris  anni  CÍO  lOCCLXXVII. 

4."  de  40  págs. 

Roura  y  Pujol,  Catálogo,  pág.  496  del  tomo  II. 

Roig  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  Felanitx,  Mallorca,  hizo  Vicario  provincial,  Comisario  visita- 
su  profesión  religiosa  en  el  convento  dor  de  los  conventos  de  Baleares,  Exa- 
del  Socorro  de  Palma  el  9  de  Fsbrero  minador  sinodal  del  Obispado  de  Pal- 
de  1658.  Concluida  la  carrera  eclesiás-  ma  y  Rector  provincial  de  Sicilia  y 
tica  se  le  nombró  Lector  de  Teología,  Mallorca.  Murió  en  Palma  a  4  de  Sep- 
llegando  después  a  obtener  el  Magiste-  tiembre  de  1701,  cuando  contaba  sesen- 
rio  en  la  misma  facultad.  Fué  Prior,  ta  y  cuatro  años  de  edad. 
Definidor  de  su  Provincia  de  Aragón, 

Dice  de  él  D.  Miguel  Juan  de  Padrines  en  su  Historia  de  Felanitx  que  fué  autor 
de  varias  obras  ascéticas  que  quedaron  manuscritas. 
-Bover,  II,  286. 

Roig  (Fr.  Gerardo). 

"  Apellidado  Roch  por  los  biógrafos  Desde  el   1792,  que  fué  trasladado  a 

de  Filipinas,  fué  natural  de  Barcelona  Arignay,    residió   constantemente    en 

y  profesó  en  el  convento  de  esta  ciu-  este  último  ejerciendo  la  cura  de  almas 

dad  el  8  de  Marzo  de  1777,  en  manos  y  distinguiéndose  por  ser  muy  traba- 

del  P.  Prior  Francisco  Bosch.  Pasó  a  jador  y  solícito  por  el  cumplimiento  de 

Filipinas  en  la  misión  de  1788  y  luego  sus  deberes  pastorales.  Falleció  en  el 

le  destinaron  a  Paoay,  en  llocos,  admi-  mismo  pueblo  el  mes  de  Enero  de  1827. 
nistrando   ya  dicho    pueblo  en   1790. 

Tratado  sobre  Química  y  Medicina,  acerca  del  cual  no  se  dan  otros  detalles. 
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Le  consigna  al  P.  Roig  el  P.  Blanco  en  su  Menioría,  de  donde  copian  esta  nota  los 
biógrafos  posteriores. 

P.  Cano,  pág.  212. -P.  Jorde,  pág.  354. 

Roig  (Fr.  Nicolás  Pascual). 

Natural  del  lugar  de  Ruzafa,  Valencia,  fué  hijo  de  profesión  del  convento  de  San 
Agustín  de  dicha  ciudad.  Sólo  se  dice  de  él  que  desempeñó  la  plaza  de  organista  en 
el  citado  convento.  Falleció  en  Alcoy  en  1787. 

Explicación  de  la  teórica  y  practica  del  Canto-Llano  y  Figurado, 
ordenada  Por  el  P.  Fr.  Nicolás  Pasqual  Roig,  Organista  en  el  Real  Con- 
vento de  N.  G.  P.  S.  Agustín  de  la  Ciudad  de  Valencia.  Para  uso  del  No- 
viciado. (Grabado  del  ave  fénix  bí flechada)  Madrid.  MDCCLXXVIII, 
Por  D.  Joachin  [barra,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias 
necesarias. 

S.°deir)-ipágs. 

Port.  y  la  V.  en  bl.— Dedicatoria  con  esta  cabecera:  «Fr.  Nicolás  Pasqual  Roig, 
Presbítero  y  Organista  del  Rea!  Convento  de  N.  G.  P.  S.  Agustín  de  Valencia  a  sus 
Venerables  Padres  y  Hermanos  los  Religiosos  de  dicha  Provincia».— Texto,  que  co- 
mienza en  la  página  7.  Es  en  diálogo  y  contiene  multitud  de  ejemplos  en  cantollano.— 
Tabla  de  los  capítulos. 

Dice  el  autor  que  no  ignoraba  que  andaban  muchos  cuadernos  en  manos  de  los 
religiosos  sobre  el  mismo  tema,  pero  que  imprimía  su  libro  mejor  metodizado  y  arre- 
glado a  fin  de  que  se  difundiera  más  la  enseñanza  de  la  música  en  las  casas  de  la 
Provincia. 

Biblioteca  Nacional,  M-3615.— Fúster,  H,  121. 

Rojas  (Fr.  Hernando  o  Fernando  de). 

Hijo  del  Ldo.  Lope  de  Rojas  y  de  éste  llegó  a  fundarse.  Fué  por  estos 
Dña.  Luisa  de  Córdoba,  vecinos  de  la  motivos  uno  de  los  testigos  más  auto- 
ciudad  de  este  apellido,  profesó  en  el  rizados  en  el  proceso  de  la  vida  y  vir- 
convento  de  Salamanca  a  4  de  Mayo  tudes  de  dicho  Beato,  viéndose  citado 
de  1577.  Debió  de  distinguirse  mucho  su  nombre  con  frecuencia  al  tratarse 
por  su  virtud,  juzgando  por  el  hecho  de  de  los  liltimos  años  de  la  vida  del  mis- 
haber  sido  escogido  por  el  Beato  Oroz-  mo.  En  1624  figura  todavía  en  dicho 
co,  no  solamente  por  confesor  suyo,  colegio  y  no  se  ha  podido  averiguar  la 
sino  también  por  conventual  del  colé-  fecha  de  su  defunción, 
gio  de  Dña.  María  de  Aragón  cuando 

Vida  de  nuestro  P.«  Orosco. 

A  continuación  de  este  epígrafe  se  lee:  «Esto  esta  escripto  y  lo  siguiente  de  letra 
del  P.=  M.°  Fr.  Hernando  de  Rojas  confesor  del  santo  Fr.  Alonso  de  Orozco  y  presen- 
tado en  el  proceso  original  que  se  hace  ante  el  licenciado  Ríos». 

Según  esto,  se  trata  del  original  del  P.  Rojas,  en  que  éste  hizo  constar  en  breve 
lista  vanas  notabilidades  del  Bto.  Orozco.  Se  encuentra  este  manuscrito  en  el  códi- 
ce 1269  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional,  según  se  ha  visto  en  la  pág.394dol 
vol.  TIL 

Fué  publicado  por  el  P.  Cámara  en  la  Revista  Ag/istiiiúiini.  vol.  I  y  en  la  Vida 
del  Beato,  pág.  585,  y  el  P.  Ubierna  le  reprodujo  en  la  edición  de  las  Confesiones,  del 
mismo  Beato,  Manila,  1882. 

Rojal  (Fr.  N.  de). 

Novena  y  Trisagio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  por  el  P.  N.  de  Ro- 
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jas,  Agustino,  Director  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  de  Bogotá.  Madrid,  por  Eusebio  Aguado.  Í856. 

16.°  de  64  págs. 
Rojas  (limo.  D.  Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Valladolid  e  hijo  de  pa- 
dres de  la  primera  nobleza,  que  fueron 
D.  Sancho  de  Rojas  y  Dña.  Francisca 
Enríquez,  Marqueses  de  Poza.  De  muy 
niño  aún  fué  enviado  a  Salamanca,  eo 
cuya  Universidad  había  de"  estudiar 
una  carrera  literaria;  pero  enamorado 
luego  de  la  vida  religiosa  y  sintiéndose 
con  verdadera  vocación,  vistió  el  hábi- 
to agustiniano  en  el  convento  de  dicha 
ciudad.  No  obstante  ser  novicio  toda- 
vía cuando  murió  su  padre,  dejándole 
por  heredero  de  su  casa  y  títulos  nobi- 
liarios, perseveró  en  su  vocación^  re- 
nunciándolo todo,  e  hizo  su  profesión 
el  23  de  Mayo  de  1555.  El  mismo  año, 
al  comenzar  el  curso,  se  matriculó  en 
la  Universidad  entre  los  estudiantes 
artistas  de  su  convento  e  hizo  lo  propio 
en  los  siguientes  hasta  el  de  1558-59, 
que  se  halla  entre  los  teólogos,  debien- 


do de  terminar  la  carrera  con  el  curso 
1562-63,  última  matrícula  en  que  se  lee 
su  nombre  en  los  registros  universi- 
tarios. 

Leyó  después  Teología  con  mucho 
crédito  en  Alcalá,  al  decir  del  P.  Aste, 
quien  afirma  que  era  Rector  del  cole- 
gio de  San  Agustín  en  1567  (Ij.  Dos 
años  más  tarde  pasó  de  Prior  al  con- 
vento de  Córdoba,  de  cuya  Diócesis  era 
Obispo  su  deudo,  D.  Cristóbal  de  Ro- 
jas y  Sandoval,  a  quien  escribió  el  Pa- 
dre General  con  fecha  12  de  Febrero 
de  1571  recomendándole  al  P.  Rojas, 
que  no  había  podido  doctorarse  por  al- 
guna oposición,  según  parece,  de  los 
Padres  de  la  Provincia.  En  10  de  Mayo 
del  mismo  año,  obedeciendo  quizá  a  al- 


guna súplica  del  mencionado  Obispo, 
ordenó  el  P.  General  al  P.  Provincial 
de  Castilla  que  eximiera  del  cargo  de 
Prior  al  P.  Rojas,  «ut  facilius  literis 
operam  daré  possit»  (2).  Poco  después, 
a  27  de  Agosto,  le  facultó  para  gra- 
duarse en  cualquiera  Universidad,  sin 
esperar  el  consentimiento  de  sus  Su- 
periores inmediatos,  y  en  22  de  Sep- 
tiembre de  1573  le  concedió  el  Magiste- 
rio por  la  Orden  junto  con  los  PP.  Bar- 
tolomé Carranza  y  José  de  Herrera  (3). 
Con  el  P.  Carranza  se  presentó  a  la 
Universidad  de  Valladolid  en  Julio  de 
1576  pidiendo  los  grados  académicos; 
el  día  16  les  fueron  señalados  puntos 
para  el  examen  de  ley,  y  verificado 
éste  y  aprobados,  le  fué  conferido  al 
P.  Rojas  el  grado  de  Licenciado  el  18  y, 
el  día  siguiente  al  P.  Carranza,  y  ambos 
obtuvieron  el  título  de  Maestros  en  sa- 
grada Teología  el  día  26. 

Fué  elegido  Definidor  en  1572,  y  a 
nombre  de  la  Provincia  de  Castilla 
asistió  al  Capítulo  General  celebrado 
en  Roma  el  1575.  De  vuelta  en  España 
le  hicieron  Prior  de  Córdoba  por  se- 
gunda vez,  de  donde  pasó  a  Sevilla  con 
el  mismo  cargo  en  1577.  En  1582  le 
nombraron  Visitador  y  dícese  que  fué 
también  Prior  de  San  Felipe  el  Real. 
En  3  de  Diciembre  de  1588  salió  electo 
en  Provincial,  interviniendo  el  P.  Gene- 
ral que  presidía  el  Capítulo,  celebrado 
en  Toledo,  para  que  la  elección  fuese 
canónica  (4).  En  esta  memorable  asam- 
blea fué  donde  se  decretó  el  siguiente 
acuerdo  capitular,  que  por  ser  descono- 
do,  no  obstante  encontrarse  impreso, 


(1)  V.  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Alaviano,  pág.  109. 

(2)  -Extractos  de  los  Registros  generalicios,  por  el  P.  Herrera,  pág.  700,  Véase  también  la  pág,  699. 

(3)  V.  las  pigs.  7D2  y  755  de  dichos  extractos  y  la  579,  nota,  del  vol.  III,  donde  se  apunta   también   está 
noticia  por  tratarse  del  P.  Herrera. 

(4)  Arcliivo'VÍI,212  y  sigs.  donde  publicamos  un  testimonio  sobre   dicha  íleccíón  por  el  cual  consta 
que,  faltándole  un  voto  al  P.  Rojas  para  sei  legal  la  elección,  se  inclinó  por  él  el  P.  General  y  le  nombra  Pro 
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y  por  la  importancia  extraordinaria 
que  reviste  para  la  historia,  creemos 
oportuno  reprcducir  en  este  lugar. 
Dice  así  literalmente;  «Quinta  DiJ'Jini- 
tio.  Quoniam  aut  sunt  inter  nos,  aut 
esse  certe  poterunt  aliqui  perfectionis 
monasticae  amantiores  qui  severius 
vitae  institutum  sequi  cupiant,  quorum 
honestae  cupiditati  favere  debemus, 
ne  Spiritui  Sancto  obsistere  videamur, 
re  prius  cum  Reverendissimo  Patre 
nostro  Generali  communicata,  et  ab 
illo  impt'trata  venia  et  facúltate,  sta- 
tuimus  ut  in  hac  nostra  Provincia,  vel 
assignentur,  vel  de  novo  erigantur, 
tria  virorum,  et  totidem  foeminarum, 
aut  etiam  plura  monasteria,  in  quibus 
strictior  vivendi  forma  servetur,  ea, 
quam  Patres  Provincialis  et  Diffmito- 
res,  re  mature  considerata  praescri- 
bent*  (1). 

Tal  es  la  resolución  acordada  en  di- 
cho Capítulo,  sin  añadirse  en  todas  sus 
actas  ni  una  palabra  más  sobre  el  par- 
ticular. Se  determinaba  destinar  tres 
conventos  de  varones  y  otros  tantos 
de  mujeres,  o  los  que  fuesen  necesa- 
rios, para  que  se  observase  en  los  mis- 
mos una  vida  más  estricta  que  en  los 
restantes  de  la  Provincia,  y  sirviesen 
de  lugar  de  retiro  para  los  religiosos 
inclinados  a  mayor  perfección.  Pocos 
meses  después,  el  P.  General,  que  se 


encontraba  girando  la  visita  a  la  Pro- 
vincia de  Andalucía,  accediendo  pro- 
bablemente a  insinuaciones  de  alguno, 
escribió  al  P.  Rojas  con  fecha  '1\  de 
Abril  de  1589  concediéndole  facultad 
en  forma  para  erigir  conventos  dentro 
de  su  jurisdicción  con  el  fin  indicado, 
añadiendo  ciertas  restricciones  que  de- 
bían cumplirse  (2i.  En  20  de  Septiem- 
bre, en  junta  capitular  celebrada  en  el 
convento  de  N.  Sra.  del  Pino,  se  apro- 
baron las  reglas  por  las  que  se  habían 
de  gobernar  dichos  conventos,  comen- 
zándose a  observar  esa  nueva  vida  en 
ly  de  Octubre  siguiente  en  el  convento 
de  Talavera,  destinado  a  ese  fin. 

Por  orden  de  Felipe  II,  despachada 
el  12  de  Enero  de  1591  para  su  Emba- 
jador en  Roma,  fué  presentado  el  Pa- 
dre Rojas  para  Obispo  de  Astorga, 
siendo  aceptado  por  Su  Santidad  Gre- 
gorio XIV,  que  le  preconizó  en  6  de 
Marzo  (.3).  Consagróse  en  Valladolid 
el  27  de  Mayo  y  en  30  del  mismo  mes 
tomó  posesión  de  su  Diócesis  por  Pro- 
curador, probablemente,  pues  hasta  el 
2  de  Agosto  no  hizo  en  Astorga  el  ju- 
ramento acostumbrado  y  la  entrada 
solemne  en  la  catedral.  Lueg. ,  en 
cumplimiento  de  una  comisión  del  Pu- 
dre General  firmada  el  6  de  Febrero, 
se  vino  a  Madrigal  a  presidir  el  Capí- 
tulo en   que  fué  elegido  Fr.  Luis  de 


vincial.  Antes  de  llegar  a  este  resultado  hubo  propuestas  diversas  sobre  el  procedimiento  que  debía  seguirse 
y  luego  las  discusiones  de  rúbrica  acerca  de  la  bondad  de  cada  uno.  El  mismo  P.  Rojas  abogó  allí  porque  e'. 
electo  fuese  de  otra  Provincia.  Presidía  el  Capitulo  el  P.  General  Gregorio  Petrocchinl  de  Montelparo,  poco 
después  Cardenal  de  la  Iglesia. 

(1)  Véase  luego  el  nüm.  I  de  la  nota  bibliográfica. 

(2)  He  aquí  la  nota  que  existe  sobre  el  particular  en  los  extractos  arriba  mencionados,  pág  834:  «Die  21 
Aprilis  1589.  Facultatem  fecimu.s  Magistro  Fratri  Petro  de  Roxas,  ut  in  Provincia  nostra  Castellac,  ubi  ipse 
est  Provincialis,  durante  tempere  sui  Provincialatus.  in  districto  dumtaxat  «uae  Jurisdictionis.  qneat 
domos,  et  loca  Recolectorura  nostri  Ordinis  accipere,  ac  inibi  loca  pro  eis  fandare,  et  instituere  sub  potes- 
tale  ejusdem  Provinciae,  ita  ut  nunquam  possint  ab  ea  separari  sub  poena  amissionis  dictoium  locorum. 
quae  in  tali  casu  eidem  Provinciae  incorporanda  esse  volumus.  Priores  ítem,  et  omnes  alii  officiales  semper 
fiant  a  Diffinitorio  Provinciae;  et  secundum  Regulam,  et  Constitutiones  nostras,  strictiori  quodam  modo 
semper  viverc  teneantur  »  De  estas  letras  parece  deducirse  que  lo  acordado  en  Teledo  no  fué  definitivo  y 
faltaba,  además,  la  facultad  del  P.  General  para  su  ejecución. 

(S)  La  carta  del  Secretario  de  Felipe  II  dirigida  al  Embajador  existe  original  en  el  Archivo  de  la  Em- 
bajada española  en  Roma,  según  el  P.  Serrano  en  su  índice  analítico,  pág.  31,  y  forma  parte  del  leg.  7.  pa- 
peles del  siglo  XVI.  De  la  Preconización  consigna  esta  nota  el  P.  Herrera  en  sus  extractos,  pág.  "71!:  «6 
Martii  1;')91.  Hoc  ipso  die  episcopatus  Asturicensis,  quae  est  Ecclesia  Metrópolis  S.  Jacobi  in  Hispania  Pro- 
vinciae Cftstellae  collata  est  a  Smo,  D.  N.  Gregorio  Papa  XIV  M.  Fr.  Petro  de  Roxas  Ordinis  nostri.  et  Pro- 
Tinciali  Provinciae  nanique  Castellae,  licentia  prius  habita  a  lUmo.  D.  Cardinali  Montelparo.  Priore  tune 
Cenerali  Ordinis  nostri.» 
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León,  llegando  cuando  ya  éste  había  to  y  decencia.  Celebró  también  un  Sí- 
sido  votado  y  estaba  para  cerrarse  el  nodo  del  que  se  hablará  después.  Por 
Capitulo  (1).  dos  veces  visitó  su  catedral,  en  1598  y 

Visitó    personalmente    el   Obispado  1600,  a  fin  de  resolver  cuestiones  gra- 

para  conocer  a  su  clero  y  pueblo  y  es-  ves  sobre  la  administración  de  capella- 

ludiar  sus   necesidades    espirituales,  nías  y  el  cumplimiento  de  últimas  vo- 

Después  celebró  Sínodo,  publicándose  luntades,  en  lo  cual  parece  que  había 

sus  constituciones  en  CabilJo    de   15  mucha  falta.  En  1601  tuvo  un  segundo 

de  Abril  de  1592,  por  las  que  derogó  Sínodo,   que  publicó  el  12  de  Mayo, 

las  del  limo.  D.   Pedro  de  Acuña  y  Gobernó  con  grande  acierto  y  fué  muy 

Avellaneda,  impresas  en  1553,  que  ha-  estimado  por  sus  virtudes,  falleciendo 

bían  producido  muchas  disensiones  con  el  9  de  Marzo  de  1602  y  entrando  a  sucd- 

el  Cabildo  por  el  celo  de  dicho  Obispo,  derle  su  primo  hermano  D.  Fr.  Enri- 

el  cual  se  vio  en  la  precisión  de  pedir  que  Enríquez,  agustino  también.  Está 

su  traslado  a  otra  Diócesis-  sepultado  en  la  capilla   mayor  de   la 

En  1595  fué  promovido  al  Opispado  catedral,  junto  a  la  puerta  principa',  y 

de  Osma,  haciendo  su  entrada  en  esta  en  la  losa  de  su  sepulcro  se  hizo  gra- 

iglesia  el  24  de  Marzo  de  1596.  Visitó  bar  esta  inscripción: 
también  casi  todos  los  pueblos  de  su         Aquí  esta  sepultado  D.  Fr.  Pedro  de 

jurisdicción,  administrando  los  Sacra  Roxas  del  Orden  de  S.  Agustín,  Obi$- 

mentos  y  arreglando  todas  las  funda-  po  que  fue  de  Astorga,  y  después  de 

clones  y  obras  pías,  y  distribuyendo  esta  Santa  Iglesia  de  Osma.  Murió  a 

los  caudales  de  las  iglesias  en  su  orna-  IX.  de  Mnrso  de  MDCII. 

1.  DiFFiNiTiONES  |  edítae  a  Revé-  |  rendissimo  Patre  |  Magistro  Gre- 
gorio Elparensi:  Priori  gene-  |  rali  Ordinis  D.  P.  N.  Augustini,  perti- 
nen-  |  tes  ad  Provinciae  Castellae,  eiusdem  Ordi-  |  nis  reformationem, 
vna,  cum  ijs  quae  eius  |  dein  Provinciae  Diffinitores  aedidere,  &  ídem 
Reuerédissimus  Pater  con-  |  firmauit  in  Comitii.s  Prouin-  |  cialibusTole- 
ti  habitis,  I  Anno,  1588.  {Estampa  de  la  Virgen)  Madriti.  |  Apud  Vi- 
duam  Alphonsi  Gomezij,  |  Anno  1589. 

4.°  de  20  hs.  sin  foliar. 

Fort,  y  a  la  v.  la  lie.  del  Dr.  Neroni  para  la  impresión,  firmada  en  Madrid  a  24  de 
Enero  de  1589.— Carta-circular  del  Rmo.  P.  Gregorio  de  Montelparo  que  sirve  de  in- 
troducción (impresa  en  letra  cursiva).— Texto. 

Al  fin  suscriben  con  el  P.  General,  el  P.  Pedro  de  Rojas,  Provincial;  los  PP.  Defi- 
nidores Fr.  Luis  de  León,  Fr.  Gabriel  de  Goldáraz,  Fr.  Lucas  de  Medina  y  Fr.  Anto- 
nio de  Arce;  el  P.  Provincial  absoluto  Fr.  Antonio  Monte,  y  los  PP.  Visitadores 
Fr.  Luis  de  Toledo  y  Fr.  Bernardino  Rodríguez. 

El  único  ejemplar  visto  de  este  folleto,  procedente  sin  la  menor  duda  de  San  Fe- 
lipe el  Real,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  Varios  1-70-20,  y  por  quererle 
ajustar  en  un  tomo  de  varios  a  otros  de  menor  tamaño  están  mal  recortadas  las  már- 
genes. 

Hace  años  que  copiamos  todo  el  folleto  y  le  publicamos  íntegro  en  el  vol.  XII  del 
Archivo  con  el  título:  La  Provincia  de  Castilla  en  1588. 

Pérez  Pastor,  en  su  Bibliografía  Madrileña,  núm.  305,  da  también  una  descripción 
de  dicho  impreso. 

En  la  extensa  nota  que  se  publica  en  el  número  siguiente  se  indica  la  publicación 


(i;    Véanse  los  citados  extractos,  pág.  840  y  el  j4^c/!<1'0,  vol.  XI,  págs.  25  y  sigs.   donde  se  trata  larga 
mente  de  esta  presidencia  de  nuestro  Obispo. 
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de  otro  tratado  o  libro  de  las  antiguas  leyes  y  constituciones  de  la  Orden  que  se  debe 
al  limo.  Rojas. 

2.  Manvale  i  Chori  secvndvm  |  vsvm  Ordinis  Fratrvm  |  Eremita- 
rvm  D.  I  Avgvstini.  |  Nunc  denuo  auctum  &  correctum.  {Grab.  que 
representa  a  S.  Agustín  en  el  centro,  de  rodillas,  con  el  corazón  en 
una  mano,  y  esta  leyenda  en  el  óvalo:  O  Pater  Avgvstine  Ivmen  Eccle- 
siae  et  Heremitarvm  Ordinis  Fvndator.)  Salmanticae.  |  Apud  Guillel- 
mum  Foquel.  |  M.  D.  XCI. 

8.°  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.,  426  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Lie.  y  priv.  de  la  Inquisición.  Madrid,  29  de  Sept.  de  1590.— 
Magistey  Fr.  Petnn^  de  Roías...  Provincine  Castellae  Provincial  i  a...  jiiiizersis  Patri- 
bus  et  Fratribiis  ejiísdeiii  Provinciae,  S.  Z>.— Epigramma  in  libri  laudem.— Texto,  en 
negro  y  rojo,  con  la  puntuación  cuadrada  del  cantollanc— 7Vz¿';//í/  de  his  qiiae  in  hoc 
Manuale  continentnr.—CoXoíürw  Salmanticae.  Apud  Guillelmnm  Foquel.  M.D.XCI. 

Licencia  de  la  Inquisición:  «Por  quáto  fray  Bartholome  Berniudcz,  Procurador 
general  de  la  Orden  de  S.  Augustin,  en  nombre  de  toda  la  Prouincia  de  la  dicha  Or- 
den, nos  ha  hecho  relación  diziendo,  que  per  falta  de  Manuales  que  tenia  la  dicha 
Orden  dexauan  de  acudir  a  muchas  deuociones  y  obligaciones  que  estavá  obligados 
hazer,  y  assi  se  habia  determinado  de  que  de  nuevo  se  imprimiesse  vn  Manual  de  su 
Orden,  en  que  se  cótenian  las  Processiones  ordinarias  y  extraordinarias,  y  modo  de 
administrar  Sacramentos,  y  otras  cosas,  como  parecía  por  el  dicho  Manual,  de  que 
ante  nos  hazia  presentación,  pidiédo  nos  diessemos  licencia  y  facultad,  etc.,  etc.». 

Carla  circular  del  P.  Rojas:  « Ab  eo  die  quo  habitum  nostri  sacri  Ordinis  Eremi- 
tarum  D.  Augustini  Deo  f avente,  suscepi,  sensi  quidem  in  me  ardens  quoddam  animi 
desiderium  excitari,  quod  me,  ut  ipsi  ordini,  et  praecipue  huic  Provinciae  Castellae, 
cujus  me  alumnum  confíteor,  omnium  bonorum,  tam  spiritualium,  quam  temporalium 
alfluentiam,  et  optarem,  et  curarem,  vehementer  impellebat.  Quapropter  non  dubi' 
tavi  quin  Romam  diebus  elapsis,  ejus  causa  proficisceretur,  ut  ibi  de  rebus  seriis  quae 
ad  ipsms  commodum  et  ornamentum  pertinebant,  summa  qua  possem  agerem  cura 
ac  diligentia,  ubi  cum  multi  Patres  ex  ordine  universo  convenírent,  aniínadvertens 
ego  quanti  referebat,  ut  religio  quam  unus  et  idem  pastor  moderabatur,  non  diversis, 
sed  iisdem  prorsus  Icgibus  regeretur,  maximam  curam  adhibui,  ut  hoc  quam  citissime 
mandaretur  executioni.  Quod  sic  effectum  est,  nam  omnes  qui  ad  Capitulum  genéra- 
le ieramus,  majorum  nostrorum  antiquas  leges,  constitutiones  et  praecepta  respi- 
cientes,  libellum  confecimus,  in  quo  velut  in  speculo  quodam  posset  se  ordo  univer- 
sus  inspicere,  ut  ut  sic  per  totum  ordinem  in  observantia  uniformitas  servaretur.  Cum 
autem  rursus,  tam  sanctas  leges  minime  observar!  posse,  ut  decet,  adverterem  nisi  a 
subditis  et  cognoscantur,  et  prae  manibus  habeantur,  magnum  meae  Provinciae  ser- 
vitium  exhibiturum  putavi,  si,  ut  istae  leges  et  constitutiones  typis  mandarentur, 
nunc  temporis  operam  darem.  Quod  cum  absolvere,  et  meo  voto  et  muneri  officioque 
Prioris  Provincialis,  quo  nunc  temporis  fungor,  cujus  est  curare  ut  suis  subditis  ma- 
j'orum  observationes,  et  praecepta  inviolabiliter  observentur,  salisfecisse  putabo. 
Haec  etiam  me  ratio,  praeter  caeteras,  impulit,  ut  Manuale,  contormiter  ad  novum 
recitandi  modum,  ex  Decreto  Sacrosancti  Concilii  Tridentini  restitutum  imprimí  fa- 
cerem,  ut  sic  in  hac  Provincia  eadem  esset  in  ómnibus  observantia,  et  ejus  Filii  iisdem 
Hymnis,  et  Canticis,  vel  in  Choro,  vel  in  Ecclesia,  diu  noctuque  distentí,  Deo  Opt. 
Max.  omnes  eodem  modo,  et  una,  et  eadem  recitandi  formula  dcservirent.» 

—Manvale  \  Chori,  secvndum  |  vsvm  ordinis  Fratrvm  1  E'  emitarvm  D.  Augus- 
tini. I  Nunc  denuo  aucium,  et  correctum  iuxta  Rituale  |  Romanum.  ¡'Estainpeta  de 
S.  Agustín)  Matriti.  |  Ex  Typographia  Regia.  '  Anno  M.DC.XVIII.— 4."  de  4  hs.  s.  n. 
de  prels.  y  408  págs.  de  texto. 

Port.  — V.  en  bl.  — Lie.  del  Comisario  de  la  Cruzada  a  Fray  Francisco  de  la  Mota, 
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Procurador  general  de  la  Provincia  de  Castilla  para  imprimir  el  libro.  Madrid,  20  de 
Octubre  de  1617.  — Lie.  del  mismo  al  nuevo  Procurador  Fr.  Juan  de  Morcellar  para 
repartir  la  obra  entre  los  conventos  déla  Orden.  1  de  Maj'o  de  1618.  — Magister  Fr. 
Petrus  de  Rojas...  Provinciae  Castellae  Provincialis  universis  Patribus  et  Fratribu 
ejusdem  Provinciae  S.  D.— Texto.  La  música  lleva  notación  cuadrada. 

Pérez  Pastor  describe  esta  edición  llamándola  primera  equivocadamente,  y  ya 
en  la  misma  portada  se  dice  que  es  reimpresión.— V.  Bibliografía  Madrileña,  núme- 
ro 1568. 

La  obra  reseñada  es  la  misma  reformada  y  editada  por  el  P.  Benito  de  Aste  en 
1667,  según  se  ha  descrito  en  la  pág.  256  del  vol.  I  y  la  que  después  continuó  reimpri- 
miéndose con  más  o  menos  modificaciones  a  gusto  de  los  editores,  hasta  nuestros 
días- 

3.  CoNSTiTvcio  I  NEs  Synodales  |  del  Obispado  de  |  Astorga,  |  Co- 
piladas,  hechas  y  orde-  |  nadas,  por  Fray  Don  Pedro  de  Rojas  Obispo 
de  Astorga,  del  |  Consejo  de  su  Magestad,  &c.  {Grabado  con  el  escudo 
del  Obispo)  Con  licencia,  |  En  Salamanca,  En  casa  de  luán  Fernan- 
dez. I  Año,  M.  D.  XCV. 

Fol.  men.  de  4  hs.  prels.  s.  n.  +  298  págs.  de  texto  +  15  hs.  finales  s.  n. 

Port.  orlada  con  una  línea  sencilla,  lo  mismo  que  todas  las  páginas  del  tomo.— 
V.  en  bl.— Suma  de  la  licencia  concedida  al  Obispo  para  la  impresión.  Madrid,  9. de 
Julio  de  1594.— Grabado  con  el  monograma  IHS  en  el  centro,  los  cuatro  Doctores  de 
la  Iglesia  en  los  ángulos  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  al  parecer,  en  medio  de  San  Am- 
broso  y  San  Agustín.— Pastoral  del  Sr.  Obispo.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostilla- 
do.—Tabla  de  las  constituciones.— Id.  de  cosas  notables.— Colofón  que  es  repetición 
del  pie  de  Imprenta. 

Biblioteca  Nacional,  dos  ejemplares,  3-12487  y  3-12709. 

Las  constituciones  son  XXXIII,  firmadas  al  final  por  El  Obispo  de  Astorga.  Después 
los  testimonios  correspondientes  de  los  notarios,  diciéndose  en  el  primero  que  comen- 
zaron a  leerse  y  promulgarse  en  13  de  Abril  de  1592. 

—Constituciones  sinodales  del  Obispado  de  Astorga,  copiladas.  hechas  y  ordena- 
das por  Fr.  D.  Pedro  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  del  Consejo  de  S.  M.  &c.  Con  li- 
cencia, en  Salamanca:  En  casa  de  Juan  Fernandez  año  de  1595.  Reimpresas  de  orden 
del  Illustrisimo  Señor  D.  Francisco  Isidoro  Gutiérrez  Vigil,  Obispo  de  Astorga,  del 
Consejo  de  S.  M.  Con  referencia  y  notas  de  varios  Breves  y  Bulas  Pontificias,  Reales 
Pragmáticas  de  S.  M.  y  Ordenes  de  su  Real  y  Supremo  Consejo  y  Cámara  de  Castilla, 
y  aprobación  Real  del  Arancel  de  Derechos  de  los  Tribunales  Eclesiásticos  de  la 
Diócesi,  posteriores  al  Sínodo,  &c.  (Anagrama  del  impresor)  En  Salamanca:  En  la  Ofi- 
cina de  D.  Francisco  de  Tóxar.  Año  de  MDCCXCIX.— Fol.  de  X  +  397  págs. 

Port.— V.  en  bl.— Suma  de  la  licencia,  fechada  en  Madrid  á  9  de  Julio  de  1594.- 
Decreto  del  limo.  D.  Francisco  Isidoro  Gutiérrez  Vigil.- Id.  del  limo.  D.  Fr.  Pedro 
de  Rojas.— Texto,  apostillado.— Tabla  de  las  constituciones.  -Id.  alfabética  de  las 
cosas  notables. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

4.     Constituciones  sinodales  del  Obispado  de  Osma.  1596. 

Dice  Loperráez  Corvalán  que  el  limo.  D.  Fr.  Pedro  de  Rojas,  «a  los  dos  meses  de 
tomar  posesión,  convocó  a  Sínodo,  para  enterarse  y  conocer  el  estado  de  su  Diócesis, 
y  a  los  que  gobernaban  sus  subditos;  y  habiéndose  juntado  en  el  Burgo  todos  los  Ar- 
ciprestes y  Vicarios,  con  las  demás  personas  a  quien  de  costumbre  pertenece  asistir, 
ordenó  un  cuaderno  de  algunas  Constituciones  útiles  y  acomodadas  al  tiempo,  agre- 
gándolas a  las  que  hizo  el  Obispo  D.  Sebastián  Pérez  en  el  año  de  1584,  que  concluyó 
y  publicó  en  26  de  Junio  del  expresado  año  de  1596.»  En  nota  añade:  «No  se  han 
impreso.» 

En  1601  volvió  a  celebrar  Sínodo,  moderando  }'  arreglando  algunas  Constitucio- 
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nes,  y  le  publicó  en  12  de  Mayo  de  dicho  año.  En  nota  dice  también  el  citado  autor 
sobre  estas  Constituciones:  «Están  en  un  cuaderno  manuscrito,  por  no  haberse 
impreso.» 

Parece  que  existen  hoy  los  dos  cuadernos  mencionados  en  el  Archivo  de  la  Cate- 
dral de  Osma. 

—P.  Herrera,  Alf>/ia/ietuin,  11,269  y  su  Hi'síoría,  pág.  307  y  en  otros  lugares.— 
Españíi  Sagrada,  XV  (,  292.  — Loperráez  CorvalAn,  Descripción  histórica  del  Obispa- 
do de  Osma,  I,  402.— Gams,  pigs.  .S  y  ál.—Ercini  sacrae,  II,  9,'). 

Román  (Fr.  Jerónimo). 
Natural  de    Logroño,    fueron 


sus 

padres  Martín  Román  e  Inés  Zamora, 
y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  la  misma  ciudad.  En  los 
preliminares  de  las  dos  ediciones  de 
sus  Repúblicas  apunta  la  edad  que 
contaba  en  1575  y  1595,  pudiéndose 
asegurar  con  certeza  que  nació  el  153() 
o  en  los  últimos  meses  del  año  ante- 
rior (1).  En  su  niñez  nos  refiere  él  mis- 
mo que  aborrecía  de  tal  manera  las  le- 
tras, que  ni  castigos  ni  otras  penas 
que  hallaron  los  padres  para  los  hijos 
traviesos  bastaron  para  hacerle  entrar 
en  razón.  Y  cuando  sus  progenitores 
vieron  y  experimentaron  que  por  nin- 
giin  medio  era  posible  hacerle  estudiar, 
le  expulsaron  de  la  casa  paterna,  «y  no 
hallando,  dice  él,  adonde  vivir,  ni 
quien  me  diese  de  comer,  me  hice  fraile 
sin  quererlo.»  Efectivamente,  encon- 
trándose en  tanta  necesidad  se  acogió 
al  convento  agustiniano  de  Haro,  donde 
vistió  el  hábito  y  profesó  en  fecha  para 
nosotros  desconocida,  pero  debió  de 
verificarlo  próximamente  cuando  con- 
taba dieciséis  años,  o  sea  hacia  el  1552, 
a  juzgar  por  la  edad  que  tenía  cuando 
esttadiaba  Artes,  como  luego  se  apunta. 
Enviáronle  los  Superiores  a  estudiar 
Artes  al  convento  de  Dueñas;  mas  si- 
guiendo la  mala  costumbre  de  no  apro- 
vechar el  tiempo  ni  la  ocasión  para 
cursar  como  era  debido  aquella  facul- 
tad, un  día  el  P.  Prior  le  reprendió  di- 
ciéndole  que  ni  aun  arte  tenía  para  vi- 


vir. «Esta  palabra,  escribe,  como  un 
aguijón  agudo  hirió  la  parte  donde  es- 
taba mi  mal,  v  de  tal  manera  sané,  que 
desde  aquel  día  hasta  hoy  no  me 
acuerdo  haber  estado  ocioso.  Era  yo 
en  aquella  sazón  de  diez  y  siete  años, 
y  hoy  cumplo  treinta  y  nueve  años  y 
siete  meses,»  en  1575,  cuando  prepara- 
ba para  la  prensa  la  primera  edición 
de  las  Repúblicas.  Numer.i  luego  las 
obras  que  ya  entonces  llevaba  com- 
puestas, como  demostrando  el  saluda- 
ble fruto  que  en  él  había  producido  la 
reprensión  del  Prior  y  su  aplicación 
constante  al  estudio. 

Conociendo  que  tenía  verdadera  vo- 
cación para  las  investigaciones  histó- 
ricas, a  ellas  se  dedicó  de  lleno,  encon- 
trando en  los  Prelados  todo  el  favor 
que  necesitaba  para  viajar,  no  sola- 
mente a  los  conventos  de  la  península, 
sino  también  del  extranjero,  con  espe- 
cialidad al  Generalicio  de  Roma,  con- 
siguiendo reunir  una  colección  copio- 
sísima de  datos  y  documentos  que  le 
sirvieron  para  C'^mponer  sus  numero- 
sas y  voluminosas  obras.  De  éstas,  en 
realidad,  fueron  las  menos  las  impresas, 
como  después  veremos  en  su  nota  bi- 
bliográfica; fuera  de  ser  muchas  y 
abultadas,  según  se  ha  indicado,  y  ne- 
cesitarse por  lo  mismo  verdaderos  ca- 
pitales para  darlas  a  luz.  no  sería  aven- 
turada la  sospecha  de  que  su  vida,  bas- 
tante accidentada,  contribuyera  a  ijue 
quedaran  inéditas  en  gran  parte. 


(1)  En  el  prólogo  de  la  obra  citada  asegura  en  1575  q  le  tenía  treinta  y  nueve  años  y  siete  meses,  como 
luego  se  verá,  y  en  1595  cincuenta  y  nueve  aflos.  Dicho  prólogo  es  una  autobiografía  casi  completa,  pues  en 
él  nos  cuenta  las  costumbres  de  sus  primeros  aflos  y  nos  da  razón,  además,  de  las  obras  que  en  ambas  fechas 
tenia  compuestas.  Véase  también  más  adelante  la  descripción  de  la  primera  edición  de  la  obra  referida, 
donde  se  reproducirá  parte  de  la  protesta  en  que  nos  revela  otros  datos  biogr&ñcos. 
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En  24  de  Junio  de  1569  ya  fué  conta-  acaso  que  era  ya  fallecido,  en  7  de 
do  por  el  P.  General  entre  los  cronistas  Enero  de  1578  ordenó  al  Provincial  de 
de  !a  Corporación,  título  que  repite  en  Castilla  que  recogiera  todos  ios  traba - 
1.'' de  Octubre  de  1573  en  la  siguiente  jos  literarios  e  históricos  del  P.  Ro- 
concesión  amplia  que  le  otorgó  para  man.  Concediósele  el  Magisterio  en 
viajar  y  buscar  noticias  de  la  Orden-  26  de  Marzo  de  1583,  atendiendo  al 
Dice  así:  «Fr.  Hieronimo  Romano,  his-  lustre  que  daba  a  la  Orden  con  sus  li- 
pano,  concessimus  ut  pro  visendis  re-  bros,  y  en  26  de  Junio  de  1589  fué  favo- 
bus  ad  Ordinem  pertinentibus  possit  recido  con  otras  gracias,  encontrándo- 
omnia  Ordinis  loca  perlustrare,  et  ubi-  se  en  esa  fecha  en  Portugal,  en  compa- 
que  hilariter  et  benigne  recipi;  et  ab  nía  del  Arzobispo  agustino  de  Braga, 
horis  in  choro  persolvendis  libar  et  D.  Fr.  Agustín  de  Castro.  Falleció,  se- 
immunis  esse:  proindeque  nomem  et  gún  parece,  por  los  años  de  1597  en 
titulum  Chronistae  Ordinis  citra  alicu-  Medina  del  Campo, 
jus  injuriam  assumere»  (1).  Creyendo 

Cuantos  han  estudiado  algún  tanto  las  obras  del  biografiado  no  han  podido  menos 
de  confesar  su  vastísima  erudición,  adquirida  en  la  lectura  de  tanta  inmensidad  de  li- 
bros como  llegó  a  explotar,  no  pudiéndose  concebir  tan  copioso  caudal  de  noticias  sino 
se  le  atribuye  una  memoria  prodigiosa  y  talento  extraordinario.  Di'cese  para  aminorar 
sus  méritos  que  a  veces  flaquea  su  crítica,  defecto  muy  disculpable  en  quien  tantos  y 
tan  diversos  asuntos  trata  y  que  queda  obscurecido  al  lado  de  las  relevantes  cualida- 
des que  avaloran  sus  obras.  \'éanse  algunos  de  los  juicios  que  ha  merecido  de  varios 
autores. 

El  P.  Herrera,  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Román  en  su  Alphabetum,  dice  del  mis- 
mo: «...vir  indefessi  laboris  et  studii,  librorum  helluo,  pluribus  editis  opusculis  nomen 
suum  posteritati  divulga vit.  Mirum  profecto  quod  provincias  peragravit  ut  anticuarum 
rerum  notitiam  ex  instrumentis  fidelioribus  compararet,  quotque  volumina,  quae  olim 
in  Conventu  Salmanticensi  vidimus  asservari  manuscripta  reliquerit.» 

Nicolás  Antonio,  después  de  hacer  mérito  de  los  estudios  históricos  del  P.  Román, 
aprovechándose  de  las  obras  con  que  contaba  en  las  bibliotecas  de  los  conventos  en 
que  residió,  añade:  «Nec  eo  contentus,  lustratis  diu  curiosa  peregrinatione  pluribus  Eu- 
ropae  regionibus,  authentica  instrumenta,  quorum  fides  vacillare  nequit,  plurima,  scu- 
tiens  omnia  fere  archia  domestica,  e  tenebris  in  lucem  produxit,  atque  in  rem  ipsam, 
locis  quaeque  suis,  fideliter  contulit...  Nec  tamen  immensae  hujus  lectionis  ac  diligen- 
tiae  solidam  sibi  laudem  apud  nostros  homines  comparare  potuit,  qui  in  tam  vasta  re- 
rum ingenio  ab  eo  versatorum  mole,  judicii  plus  atque  examinis,  non  perverse  aesti- 
mantes  iniqueve,  desiderant...» 

Franckenau  le  llama  también  «vir  stupendae  memoriae  atque  lectionis  infinitae.» 

No  debe  confundirse  a  nuestro  autor  con  su  homónimo,  el  P.  Jerónimo  Román  de 
la  Higuera,  jesuíta  y  famoso  por  la  parte  que  se  le  atribuye  en  la  publicación  de  falsos 
cronicones  que  tanto  perjudicaron  a  la  verdadera  historia  eclesiástica  de  España.  Así 
se  ve,  por  ejemplo,  en  el  Diccionario  de  Moreri,  donde,  después  de  una  nota  insignifi- 
cante de  cuatro  líneas  dedicada  al  Agustino,  se  consagra  otra  tan  insignificante  al  Je- 
suíta, refiriéndose  en  la  de  éste  al  ^//i/zrtfte/w^i  del  P.  Herrera.  No  es  tanto  de  notar 
esa  muestra  de  ignorancia  de  nuestras  cosas  en  un  extranjero,  cuanto  en  un  español, 
redactor  de  la  Biografía  Eclesiástica,  el  cual  se  limita  a  reproducir  de  Moreri  los  dos 
artículos  de  referencia  con  todas  sus  deficiencias  e  inexactitudes. 

He  aquí  las  notas  de  las  producciones  de  nuestro  escritor  que  hemos  podido  reunir. 

1.     Chronica  i  de  la  Orden  de  los  |  Ermitaños  del  Glorioso  Padre  | 


(2)    V.  pág.  756  de  los  extractos  de  los  Registros  Generalicios  por  el  P.  Herrera  y  para  los  datos  restan- 
tes que  se  apuntan  en  este  párrafo  las  641,  724,  767  y  835. 
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Sancto  Augustin,  Diuidida  en  doze  Ceturias:  compuesta  por  |  Fray 
Hieronymo  Román,  frayle  professo  de  |  lamesma  orden.  |  Dirigida  al 
Mvy  lUvstre  y  Reveren  |  dissimo  señor  Don  fray  loan  de  Mufíatones, 
Obispo  de  Segorue,  |  religioso  de  la  dicha  orden.  I  Van  juntamente  las 
vidas  de  los  summos  Pontífices,  con  los  títulos  y  creaciones  de  Carde- 
nales que  cada  uno  cele  |  bro:  Y  adonde  están  sepultados,  y  las  se- 
deuacantes,  con  todos  los  Concilios  generales,  y  prouinciales  que  se 
hallan  |  hasta  nuestros  tiempos.  {Gran  escudo  de  armas  del  limo.  Mu- 
ñatones)  Con  Priuilegio.  ¡  En  Salamanca,  i  En  casa  de  loan  Baptista  de 
Terra  noua.  |  M.  D.  LXIX.  |  Esta  tassado  cada  pliego  en... 

Fol.  de  20  hs.  s.  n.  de  prels.,  157  paginadas  en  una  cara  de  texto  y  1  más  con  el  es- 
cudo del  impresor. 

Port.  -Privilegio  del  Rey.  Madrid,  15  de  Enero  de  1569.— Lie.  del  Provincial  Fray 
Francisco  Serrano.  Madrigal,  26  de  Nov.  de  1568.— Dedicatoria.— Al  M.  R.  P.  Fray 
Franci.sco  Serrano,  Provincial  etc.— Prólogo.— Catálogo  de  los  autores  que  se  citan.— 
Grabado,  en  madera,  de  S.  Agustín  rodeado  de  una  leyenda,  que  ocupa  toda  una  plana. 
—Tabla  de  las  personas  y  cosas  notables.— Texto,  apostillado.  Termina  en  la  hoja  137.— 
Catálogo  de  las  Ordenes  que  professan  la  regla  de  nuestro  padre  sancto  Augustin.— In- 
cipit  Regula  sanctissimi  patris  nostri  Aurelii  Augustini  (está  dividida  en  siete  capítu- 
los solamente).— Regla  en  castellano.— Catálogo  de  todos  los  Santos  etc.  etc.— Colo- 
fón: En  Salamanca,  En  casa  de  loan  Baptista  de  Terranoua.  M.  D.  LXIX. 

La  dedicatoria  primera  al  limo.  D.  Fr.  Juan  de  Muñatones  es  por  el  estilo  de  las 
que  se  escribían  al  principio  de  los  libros:  un  panegírico  del  Mecenas,  los  títulos  de  no- 
bleza de  sus  antepasados  y  sucesión  genealógica  de  éstos  encomiando  sus  proezas. 
«Con  tantas  cualidades  como  estas,  concluye,  pareceme  que  fue  buena  election  la  que 
nuestro  padre  provincial  tuuo  en  dirigir  esta  primera  obra  de  las  co.sas  de  la  orden  a 
V.  S.  (el  limo.  Muñatones),  quedando  todo  lo  demás  de  la  historia  debajo  del  amparo  y 
fauor  de  V.  S...» 

En  la  segunda  dedicatoria  dirigida  al  P.  Serrano,  al  tratar  de  las  dificultades  para 
escribir  la  verdadera  historia,  y  principalmente  que  el  trabajo  no  se  enderece  a  agra- 
dar a  los  hombre  sino  a  Dios,  habla  de  algunos  que  se  han  propuesto  sólo  esto  por  úni- 
co fin.  'Yo  conmovido  de  este  exemplo,  añade,  me  determine  a  concluir  lo  que  muchos 
dias  ha  tenia  pensado  de  hacer:  y  parecióme  cosa  bien  encaminada  de  esse  trabajo  que 
algunos  años  he  pasado  leyendo,  dar  las  primicias  a  Dios  y  a  mi  religión...  Yo  tengo 
por  cosa  graue  y  lastimosa  que  falte  historia  de  una  religión,  de  sus  principios  y  au- 
mento, y  de  los  varones  señalados  que  en  ella  ha  auido...  Pareceme  que  he  escripto  tal 
historia,  de  donde  muchos  se  han  de  animar,  y  encender  para  seguir  la  perfection;  y 
destos  se  yo  que  los  mas  serán  de  mi  orden,  cuyo  bien  y  adelantamiento  yo  principal- 
mente procuro.  Ayudóme  mucho  para  llenar  a  cabo  mi  determinación,  ver  que  este  mi 
trabajo  auia  de  salir  a  luz  en  tiempo  de  V.  P.  el  qual  se  que  con  su  juycio  entenderá 
quanto  importa  al  bien  espiritual  de  esta  prouincia  que  en  ella  haya  conocimiento  de  la 
vida  santa  y  marauillosa,  que  hombres  de  la  misma  orden  vinieron... - 

Bibl.  del  colegio  de  \'alladolid,  Escorial  y  Nacional,  2-10334.— Mndel  anunció  con 
un  gran  reclamo  un  ejemplar  de  esta  obra  en  600  pesetas,  indicando  la  descripción  de 
la  misma  publicada  por  Medina  en  el  núm.  208  de  su  Bibl.  Hisp.-Americana.— Gallar- 
do publica  también  la  nota  correspondiente,  IV,  253. 

Es  esta,  entre  las  obras  históricas  de  la  Corporación  del  P.  Román,  la  más  citada, 
prevaleciendo  su  denominación  de  Centurias.  Observa  el  orden  analítico,  señalándose 
en  cada  año  por  espacio  de  1200  los  acontecimientos  más  notables  y  dignos  de  consig- 
narse pertenecientes  a  la  Orden  y  esto  con  la  mayor  brevedad,  de  suerte  que  puede  ca- 
lificarse como  un  programa  de  anales  agustinianos.  Cuando  el  autor  no  ha  tenido  he- 
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chos  que  referir  en  algunos  años  ha  dejado  espacios  en  blanco,  sin  duda  con  el  objeto 
de  ser  llenados  descubriéndose  algo  que  apuntar. 

En  el  fol.  131  vto.,  al  tratar  del  P.  Diego  López,  dice  del  mismo  «que  era  muy  digno 
de  figurar  en  su  Chronica,  porque  a  este  padre  la  Religión  lo  puede  agradecer,  porque 
esta  obra  ni  se  hiziera  ni  saliera  a  luz  sino  fuera  por  su  fauor»,  texto  que  el  P.  Herrera 
comenta  en  estos  términos:  «Esto  dixo  el  Padre  Román  de  sus  Centurias;  no  puedo  yo  de- 
zir  otro  tanto  de  ninguna  de  las  obras  que  he  escrito,  y  publicado  en  seruicio  de  la  Re- 
ligión. Tanto  puede  la  diuersidad  de  los  tiempos  y  variedad  de  los  gustos.»— V.  su  His- 
toria, pág.  235. 

Algunas  afirmaciones  del  P.  Román  provocaron  una  polémica  entre  las  dos  Corpo- 
'  raciones  de  Franciscanos  y  Agustinos  que  duró  muchos  años,  hasta  que  la  terminaron 
amistosamente  los  PP.  Lucas  Vadingo,  de  los  primeros,  y  Tomás  de  Herrera,  de  los  se- 
gundos. Entre  los  que  más  se  señalaron  de  los  nuestros  por  su  defensa  y  apología  del 
P.  Román  ocupa  el  primer  lugar  el  P.  Márquez  por  su  obra  Origen  de  los  Frayles  Er- 
mitaños de  la  Orden  de  San  Avgvstin,  que  se  puede  ver  descrita  en  su  propio  lugar,  pá- 
gina 193  del  vol.  V,  donde  se  apuntan  también  las  indicaciones  correspondientes  al  Pa- 
dre Herrera  para  completar  la  información  sobre  estas  controversias. 

2.  Primera  Parte  de  la  |  historia  de  la  orden  de  los  frayles  hermi- 
taños  de  |  sant  Augustin  obispo  Hipponense,  y  doctor  de  la  sancta  ygle- 
sia.  I  Ordenada  por  fray  Hieronymo  Román,  |  frayle  profeso  y  coronis- 
ta  de  la  misma  religión,  na  |  tural  déla  ciudad  de  Logroño.  |  Contiene 
esta  primera  parte  la  vida  de  |  S.  Augustin,  y  la  de  todos  sus  discipulos, 
y  otros  varones  sanctos  que  florescieron  |  en  la  primitiva  religión,  con 
otras  cosas  necesarias,  que  antigua  |  mente  vso  y  guardo  esta  sancta 
orden.  '  Va  junto  con  este  volumen  el  Defensorio  de  la  antigüedad  des- 
ta  sagrada  religión,  y  |  al  cabo  vna  copiosa  tabla  délas  obras  que  el  glo- 
rioso padre  sant  Augustin  escriuio.  |  Dirigida  al  Ilivstrissimo  y  Reve- 
rendissi  |  mo  señor  don  fray  Ivan  Xvarez  Obispo  dignissimo  de  Coym- 
bra,  y  Conde  |  de  Arganil,  frayle  de  la  misma  orden.  {Esc.  de  armas  del 
Obispo)  Con  privilegio.  |  En  Alcalá  de  Henares,  Encasa  de  Andrés  de 
Ángulo.  I  Año  de  1572.  |  Tassado  a  tres  Marauedis  el  pliego. 

Fol.  de  17  hs.  s.  n.  de  prels.,  365  foliadas  de  texto  y  una  más  para  el  escudo  del  im- 
presor. 

Port— V.  enbl.— Erratas.— Lie.  del  Rey.  El  Pardo,  26  de  Octubre  de  1571.— Tasa.=— 
Cens.  del  P.  Fr.  fosé  de  Herrera,  agustino.  Lector  de  Teología  en  el  convento  de  Se- 
villa. 20  de  Abril  de  1571.— Aprobación  de  D.  García  de  Loaysa  Girón  y  del  Dr.  Veláz- 
quez.— Protestatio  in  Ecclesiae  subjectionem.— Dedicatoria.— Al  muy  Reuerendo  Pa- 
dre Fray  Diego  de  Salazar,  Prouincial  de  la  Orden  de  N.  P.  sant  Augustin»  etc.  Fray 
Hieronymo  Román.  De  este  Colegio  de  los  Agustinos  en  24  de  Abril  de  1572.— Tabla  de 
los  lugares  de  S.  Agustín  que  se  alegan  en  esta  obra.— Catálogo  de  los  autores  que  se 
citan.— Tabla  de  las  Fiestas  que  contiene  esta  Primera  Parte.— Tabla  de  las  sentencias 
y  cosas  memorables.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Colofón:  En  Alcalá  de 
Henares.  En  casa  de  Andrés  de  Angido.  1572.— ^sc.  del  impresor,  el  cual  va  también 
al  ñnal  del  texto  de  la  Historia.  Esta  termina  en  el  folio  210.  Folio  211: 

Defensorio  de  la  1  antigüedad  de  la  Orden  de  los  Hermitaños  |  de 
nuestro  padre  sant  Augustin  y  Doctor  déla  yglesia,  |  compuesto  por  el 
padre  Fray  Hieronymo  |  Román,  frayle  professo  y  Choroni  |  sta  de  la 
orden  de  sant  Augu  |  stin,  natural  de  Lo  |  groño.  |  Dirigido  al  muy 
ilustre  y  reuerendissirao  |  señor  don  Fray  Gaspar  del  Casar  |  Obispo 
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dignissimo  de  |  Leyria  Frayle  de  la  |  misma  orde.  |  Conprivilegio.  1  En 
Alcalá  de  Henares.  |  En  casa  de  Andrés  de  Ángulo  |  1572. 

Preceden  al  texto  la  dedicatoria  y  un  prólogo,  entrando  los  folios  que  ocupan  en  la 
paginación  del  volumen,  aunque  no  llevan  foliatura. 

El  índice  de  las  obras  de  S.  Agustín  comienza  en  el  folio  341. 
Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  en  la  Nacional,  2-0840. 

Catalina  García  describe  el  tomo  en  su  Ensayo,  núm.  479,  añadiendo  al  final:  «De 
esta  obra  hay  una  edición  en  Salamanca,  por  Juan  Bautista  Terranova,  1659*  (1569),  y 
se  equivoca  manifiestamente  el  autor  citado  confundiendo  con  la  Historia  la  Chronica 
reseñada  en  el  número  antecedente,  siendo  las  dos  muy  distintas,  como  está  a  la  vista. 
Se  imprimió  solamente  este  primer  tomo  de  los  cuatro^de  que  había  de  constar  la 
obra.  ¥A  plan  de  ésta  se  expone  en  la  dedicatoria  d(>  la  cual  extractamos:  «Esta  mi  his- 
toria general  de  la  orden  de  nuestro  Padre  San  Augustin,  aunque  no  se  imprime  toda 
junta  por  respetos  que  aquí  no  ,se  dicen,  todavia  tiene  necesidad  en  este  prologo  de  ser 
dividida  y  mostrar  lo  que  contiene...  Va  pues  dividida  esta  obra  en  cuatro  partes,  vo- 
lúmenes distintos,  y  todo  se  reparte  en  diez  y  ocho  libros.  La  primera  parte  contiene 
la  vida  de  nuestro  Padre  San  Augustin...  y  esta  sola  vida  contiene  un  libro  que.es  el 
primero.  Los  otros  tres  tratan  de  la  manera  como  se  gobernó  la  religión  en  sus  princi- 
pios, y  como  fue  extendiéndose  por  todo  el  mundo,  y  muchas  vidas  de  sanctos  varones 
que  florecieron  en  el  tiempo  que  la  religión  estaba  nuevamente  plantada...  Ayunte  a 
esta  primera  parte  el  Defensorio,  que  si  lo  dividí  en  dos  partes,  pueden  ser  llamados 
libros.  Trato  en  esta  obra  curiosamente  de  la  antigüedad  de  nuestra  orden...  Añadi  el 
séptimo  libro  debajo  de  otro  nombre  que  es  un  Índice,  y  copiosa  tabla  de  todas  las 
obras  de  San  Augustin,  respondiendo  a  las  censuras  que  Erasmo  hizo  en  todos  los  luga- 
res que  a  el  le  pareció.  Creo  que  sera  gran  deleite  a  todos  los  hombres  doctos  esta  mi 
diligencia.  Y  aqui  acaba  la  primera  parte. 

La  segunda  parte  de  esta  historia  contiene  tres  libros,  y  comienza  el  primero  des- 
"de  el  bienaventurado  Padre  San  Columbano,  con  todos  los  sanctos  varones  y  memo- 
rias que  hubo  en  nuestra  religión  por  espacio  de  cuatrocientos  años  y  más,  hasta  que 
toda  la  religión  se  redujo  a  un  general.  El  segundo  y  tercero  contienen  las  vidas  de  to- 
dos los  Reverendissimos  Padres  Generales  que  hubo  desde  el  sancto  varón  Fr.  Lan- 
franco  de  Septala  iNíilanes  hasta  el  Reverendissimo  P.  Mtro.  Fr.  Tadeo  de  Perusio, 
que  hoy  rige  la  religión  con  mucha  prudencia.  Aqui  se  podran  ver  cosas  de  mucha 
erudición  y  curiosidad... 

La  tercera  parte  contiene  cuatro  libros:  los  tres  de  ellos  tratan  de  todos  los  Santos, 
Beatos,  Doctores  y  Prelados  que  hallamos  desde  la  unión  que  hizo  Alejandro  IV  hasta 
nuestros  dias,  por  toda  Italia,  Francia,  Alemania  e  Inglaterra...  El  cuarto  libro  trata 
de  todos  los  privilegios  que  los  Sanctos  Papas  nos  han  concedido,  desde  el  Papa  Inno- 
cencío  Primo,  hasta  el  sanctissímo  Pió  \',  que  hoy  rige  gloriosamente  la  nave  de  San 
Pedro.  Sera  este  libro  muy  provechoso  porque  en  cada  vida  de  Pontífice  diremos  inci- 
dentalmente  algunas  cosas  que  aunque  parezcan  fuera  de  orden,  aquel  desorden  sera 
provechoso. 

La  cuarta  parte  contiene  cuatro  libros.  El  primero  trata  de  la  fundación  de  la  or- 
den en  líspaña  en  general  y  como  la  provincia  de  Castilla  se  conservo;  y  trataremos 
como  y  de  que  manera  se  vino  ampliando  esta  provincia  hasta  el  tiempo  presente... 
Aquí  hallaran  cuando  comenzó  la  provincia,  cuando  fue  favorecida  de  los  reyes,  que 
privilegios  le  fueron  concedidos,  los  cuales  se  pondrán  a  la  letra,  con  otras  cosas  dig- 
nas de  que  queden  en  la  memoria.  El  segundo  libro,  aunque  breve,  trata  del  origen  de 
la  provincia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Cerdeña...  El  tercero  comprende  las  co- 
sas de  la  provincia  de  Portugal,  de  cuya  antigüedad  y  sucesión  trataremos  bastante- 
mente y  de  los  muchas  varones  de  gran  piedad  que  han  florecido  en  diversos  tiempos... 
El  cuarto  libro  trata  del  principio  de  las  provincias  del  nuevo  mundo,  que  son' de  la 
Nueva  España  y  Perú,  y  como  se  ha  ido  extendiendo  este  sancto  instituto... 
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Y  aunque  como  queda  dicho  no  se  imprime  toda  la  obra  junta,  ya  por  la;  gracia  de 
Dios  tenemos  los  mejores  memoriales  juntados,  de  manera  que  si  Nuestro  Señor  se 
sirviere  de  acortarme  la  vida,  con  lo  que  dije  en  las  centurias  y  con  lo  que  se  hallara 
en  mis  registros,  podra  uno  que  tenga  mediana  curiosidad  perfeccionar  toda  la  obra. 
Yo  en  cuanto  a  mi  fuere  no  alzare  mano  de  ella,  porque  por  mi  causa  no  quede  imper- 
fecta; y  por  este  mi  deseo  que  tengo  he  dejado  en  medio  las  repúblicas,  que  son  veinti- 
cuatro libros  que  están  acabados,  y  la  eclesiástica  historia  de  España,  y  seis  mil  años 
de  historia  del  mundo  en  muchos  libros,  lo  cual  todo  es  una  lección  muy  trabajada  para 
gloria  de  Dios  y  de  nuestra  nación  española;  porque  yo  en  esta  parte  quise  anteponer  el 
bien  común  al  bien  particular.  Porque  en  ello  pienso  que  pago  en  alguna  manera  a 
toda  la  religión  y  principalmente  a  esta  provincia  de  Castilla  de  donde  yo  soy  hijo...» 

No  obstante  los  propósitos  manifestados  por  el  P.  Román  de  componer  la  obra 
completa  y  darla  a  luz,  ninguna  noticia  encontramos  de  haber  llevado  a  cabo  sus  tra- 
bajos, y  menos  de  haber  impreso  otros  tomos.  Los  autores  posteriores  citan  con  mucha 
frecuencia  los  manuscritos  del  P.  Román  y  hasta  el  P.  Méndez  alguna  vez  los  men- 
ciona; quizá  compuestos  los  tomos  proyectados  faltaran  los  medios  para  publicarlos, 
resultando  que  hoy  carecemos  de  una  obra  de  tanta  importancia  para  la  historia  de  la 
Corporación  y  que,  a  juzgar  por  el  volumen  publicado,  había  de  ser  muy  abultada.  En 
la  reseña  de  la  primera  edición  de  las  Repúblicas  se  apuntará  el  dato  de  haber  pedido 
el  P.  Salamanca  al  P.  Veracruz  en  1575  que  socorriera  al  P.  Román  con  alguna  canti- 
dad para  la  impresión  de  la  Historia  de  la  Orden,  pudiéndose  de  aquí  deducir  que  para 
ese  año  la  tenía  ya  concluida.  Es  muy  posible  que  los  memoriales  coleccionados  por  el 
autor,  y  de  los  cuales  nos  habla  él  mismo  en  los  párrafos  acotados,  sean  los  que  se 
anuncian  en  la  siguiente  nota: 

Memorias  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  recopiladas  por  Fr.  Gerónimo  Román. 

Todo  este  libro  es  de  Obras  del  Padre  M.  Fray  Gerónimo  Román,  y  de  su  misma 
letra.  En  Fol.  Manuscrito  autó2:rafo  de  .su  autor.  Falto. 

Núm.  1487  del  Catálogo  de  las  obras  de  Hebert  vendidas  en  pública  almoneda  de 
Londres  el  1836.— Nota  tomada  de  un  M.S.  de  D.  Luis  Usoz  y  publicada  en  la  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  pág.  383  del  tomo  XIV  (1906). 

Dónde  pararán  hoy  esos  originales  no  es  fácil  averiguarlo  ni  hemos  leído  ninguna 
otra  noticia  acerca  de  los  mismos. 

3.  Repvblicas  i  del  Mvndo  |  divididas  en,  XXVII.  libros.  1  Orde- 
nadas por  F.  Hieronj'mo  |  Román,  frayle  professo,  y  Cronista  de  la  or- 
den de  S.  Augustin.  |  Natural  de  la  Ciudad  de  Logroño.  |  Dirigidas  á 
la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  Don  Philippe,  |  Rey  de  las  Españas,  nuestro  Se- 
ñor: I  *Lo  que  en  esta  Primera  Parte  se  contiene,  á  la  buelta  desta  hoja 
se  vera.*  {Esc.  de  armas  reales  grabado  en  madera)  Con  privilegio  ] 
En  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del  Canto.  |  M.  D.  LXXV. 

Fol.  de  18  hs.  s.  n.  de  prels.  y  414  foliadas. 

Port.— Vta.:  Repúblicas  que  se  contienen  en  esta  Primera  Parte. —Lie.  del  Provin- 
cial Fr.  Gabriel  Pinelo.  Madrid,  20  de  Octubre  de  1573.— Aprob.  de  Esteban  de  Garibay 
y  Zamallos.  13  de  Enero  de  1574.— Lie.  del  Rey.  El  Pardo,  15  de  id.  id.— Tasa.— Prólogo 
(dedicatoria).— Prólogo alos  curiosos  lectores.— A  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  a  todos 
los  católicos,  Fr.  Jerónimo  Román.— Protesta,  Medina  del  Campo  17  de  Abril  de  1575.— 
Al  lector  fcorrecciones) .—Cat&logo  de  los  autores  que  se  citan.— Tabla  de  todas  las  sen- 
tencias.—Texto  de  la  República  Hebrea,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Esc.  del  im- 
opresor.— República  cristiana. —Cololón. —Esc.  del  impresor.— Hoja  en  b\.— República 
Septentrional.— Yisc.  del  impr.— Portada: 

•  Repvbli-  I  ca  déla  Se-  |  fioríade  |  Venecia.  |  Escrita  por  |  F.  HieronymoRo-  |  man 
frayle  professo  y  Coro-  |  nista  de  la  orden  de  S.  |  Augustin.  |  Dirigida  al  Cía-  |  rissimo 
Señor  Lo-  |  rencio  Prioli,  Embasador  de  la  |  Inclyta  Repvblica  de  |  Venecia.  |  En  Me- 
dina del  Campo,  impresso  en  casa  de  |  Francisco  del  Canto,  Año  |  M.  D.  LXXV. 
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Vta.:  Dedicatoria.— Texto.— Esc.  del  impr.— Portada: 

Repvhli  I  ca  de  Ge-  |  noua.  |  Ordenada  1  por  F.  Hierony  |  mo  Román,  fraile  pro-  I 
fesso,  y  Coroni-  |  sta  de  |  la  orden  de  sant  Au-  |  gustin.  |  Dirigida  al  muy  |  Illvstre  se- 
ñor Marco  AntonioSauli,  I  Embaxador  de  la  e.xcellentis-  1  simaSeñoriadeGe-  |  noua,  I 
y  Protonotario  de  su  Santidad.  Y  a  toda  la  |  nación  desta  lUustrissima  Repu-  |  blica, 
habitante  en  |  España.  |  Año  M.  D.  LXXV. 

Vta.:  Dedicatoria.— Texto.— /í<?/)/í/í//V«  de  hif^laterm  y  su  s;obierno.— República 
de  Luca  y  de  sus  Miií^ist vados.— República  de  los  Sf(ui~;aros  o  Elvecios.— República 
Ragitgina  y  de  su  manera  de  gobernarse.— Coloíón.— Esc.  del  impr. 

Segvnda  Parte  |  de  las  Repúblicas  |  del  Mvndo.  1  Divididas  en, 
XXVII.  libros.  I  Ordenadas  por  F.  Hieronymo  i  Román,  frayle  profe- 
sso,  y  Cronista  déla  Orden  de  S.  Augustin.  |  Natural  de  la  ciudad  de 
Logroño.  I  Dirigidas  á  la  S.  C  R.  M.  del  Rey  Don  Philippe,  |  Rey  de 
las  Españas,  nuestro  Señor.  |  Lo  que  en  esta  Segunda  Parte  se  contiene, 
á  la  buelta  desta  hoja  se  vera.*  {Esc.  de  armas  reales)  Con  privilegio.  | 
En  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del  Canto.  |  M.  D.  LXXV. 

De  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  456  foliadas. 

Port.— Vta.:  Repúblicas  que  se  contienen  en  esta  Segunda  Parte.— hic.  del  Provin- 
cial Fr.  Gabriel  Pinelo.— Aprob.  de  Garibay  y  Zamallos.— Privilegio  al  autor  por  diez 
años.— Prólogo  al  curioso  lector  en  la  República  Gentílica  y  Parte  Segunda.— Tabla 
de  las  cosas  notables.— Texto.— Esc.  del  impresor.-República  de  las  Indias  Occiden- 
tale';.— Esc.  del  impr.— Repúblicas  de  Turcos,  Tune:;  y  F(?j.— Colofón:  En  Medina 
del  Campo  iinpresso.  Por  Francisco  del  Canto,  a  la  calle  de  Auila.  Año  M.  D.  LXXV. 
— Escudo  del  impresor. 

Dedicatoria:  «Comencé  en  mi  juventud  esta  obra,  y  acábela  en  los  treinta  y  nueve 
años  de  mi  edad,  trabajando  continuamente  en  ella...  Solo  trances  de  armas,  caidas  de 
Principes  y  reveses  de  fortuna  faltan,  pero  de  ese  menester  bastantemente  hemos  es- 
crito en  las  Monarquias,  como  ya  por  Memorial  lo  dije  a  V.  M.  el  año  pasado...» 

«Todo  genero  de  letras  es  grato,  pero  aquel  que  trata  de  variedad  es  mas  apaci- 
ble; porque  el  ingenio  humano,  como  no  pueda  tener  constancia  en  una  cosa,  recréase 
cuando  ve  otra  de  que  no  tenia  noticia...  Bástame  a  mi  que  V.  M.  se  tenga  por  servido 
de  mis  estudios;  y  llamólos  mios,  porque  por  mi  trabajo,  y  sin  favor  humano  aprendi 
lo  que  se...» 

Prólogo  a  los  curiosos  lectores:  «...Volviendo  pues  a  mi  obra  digo  que  en  estas  Re- 
publicas  se  contiene  todo  cuanto  se  ha  podido  buscar  de  curiosidad.  Aqui  se  hallara  lo 
divino  y  humano;  no  queda  dios  ni  sacrificio,  ni  origen  de  cosa  curiosa  que  los  hom- 
bres hayan  tenido  necesidad  que  no  este  aqui;  no  con  brevedad  que  queda  desacompa- 
ñada la  lección,  mas  con  todo  lo  necesario  para  sacar  de  duda.  Llame  Repúblicas  a 
esta  obra,  porque  todo  aquello  que  los  hombres  tuvieron  necesidad  para  en  paz  y  gue- 
rra se  hallara  en  la  obra;  y  por  ser  cosa  tan  necesaria  cada  una  della  a  la  vida  huma- 
na, llame  al  libro  Repúblicas,  que  es  tanto  como  decir  libro  de  la  cosa  publica...» 

Protesta:  «Yo  Fray  Hieronimo  Román  frayle  professo  y  Cronista  de  la  orden  de 
los  hermitaños  de  nuestro  Padre  San  Augustin,  hijo  de  Martin  Román,  y  de  Inés  de 
Zamora,  nacido  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Logroño,  bautizado  en  la  parro- 
chia  de  Señor  Santiago  Apóstol  Patrón  de  las  Españas  de  la  mesma  ciudad,  habien- 
do recibido  el  habito  y  profession  en  el  monasterio  de  nuestro  padre  Sant  Augustin  de 
la  villa  de  Haro,  en  la  diócesi  de  Calahorra,  digo...» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  en  la  Nacional  dos  ejemplares,  3-68401-2  y 
R- 16608-9. 

Cita  esta  primera  edición  Alva  y  Astorga  cois.  614  y  615. 

La  Provincia  de  Méjico  contribuyó  para  la  impresión  remitiendo  a  España  una  li- 
mosna por  medio  del  P.  Veracruz.  En  carta  a  éste  dirigida  por  el  P.  Diego  de  Sala- 
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manca  con  fecha  16  de  Mayo  de  1575  desde  Madrid  le  daba  cuenta  de  haberse 
recibido  dicha  limosna  «para  ayuda  de  la  impresión  de  las  Repúblicas  del  P.  Ro- 
mán» y  le  encarga  le  socorra  también  para  la  publicación  de  la  Historia  de  nuestra 
Orden. 

Pérez  Pastor  reproduce  sendos  capítulos  de  esta  obra,  relativos  a  las  bibliotecas  y 
a  la  imprenta  desde  su  origen,  en  los  cuales  discurre  el  P.  Román  con  mucho  acierto; 
hace  notar  también  aquel  bibliógrafo  otras  particularidades  interesantes  tratadas  allí 
sobre  diversos  puntos  de  historia  que  hacen  por  demás  importante  el  trabajo  de  nues- 
tro autor.— Lrt  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  núm.  174. 

Fué  incluido  el  libro  en  el  índice  expurgatorio  de  1583,  procediendo  los  censores 
con  excesiva  escrupulosidad,  especialmente  en  lo  relativo  a  las  Repúblicas  hebrea  y 
cristiana,  quedando  reducidos  a  poco  más  de  la  tercera  parte  estos  tratados,  cosa 
que  hoy  nos  parece  haber  llevado  la  crítica  al  extremo  de  la  rigidez,  pues  ni  los  asun- 
tos ni  el  modo  de  tratarlos,  que  fueron  tachados,  merecían  ciertamente  tan  severo 
correctivo. 

Medina,  en  su  Biblioteca  Hispano- Americana ,  núm.  241,  reproduce  un  documento 
de  30  de  Septiembre  de  1575  en  que  el  Consejo  de  Indias  se  queja  al  Rey  «de  haberse 
permitido  la  impresión  de  la  obra  del  P.  Román,  no  obstante  que  en  el  tratado  relativo 
a  la  República  de  los  Indios  Occidentales,  se  habla  mal  de  los  conquistadores  españo- 
les, refiriendo  muchas  cosas  en  deshonor  suyo,  poniendo  en  duda  su  señorío,  etc.»;  en 
todo  lo  cual  no  hacían  otra  cosa  aquellos  Consejeros  que  salir  por  el  honor  español 
que  quedaba  muy  mal  parado  con  el  relato  verídico  de  su  modo  de  proceder  en  la  con- 
quista de  América. 

Refiere  el  P.  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza  en  un  Memorial  presentado  a  Felipe  II 
y  fechado  en  el  Convento  de  PP.  Dominicos  de  Valencia  a  22  de  Agosto  de  1598  (o  1597, 
según  otro  escritor),  que  los  PP.  Jesuítas  fueron  los  cau.santes  de  la  inclusión  en  el  ín- 
dice de  la  obra  del  P.  Román  porque  no  elogiaba  mucho  a  la  Compañía  de  Jesús.  Parece 
que  nuestro  autor  tuvo  a  su  disposición  «avisos,  relaciones,  consultas,  representacio- 
nes, quejas  y  papeles...  que  se  tocan  en  algunos  tratados  producidos  al  público  y  ma- 
nuscritas historias,  de  que  resumptó  mucho  el  padre  fray  Jerónimo  Román»,  al  decir 
de  Serrano  y  Trillo,  especialmente  en  lo  que  hace  relación  a  los  «trabajos,  prisiones  y 
cosas  de  San  Ignacio,  aunque  en  mucho  guiado  de  las  actas  y  escritos  de  los  mismos 
padres  de  la  Compañía,»  escribiendo  con  claridad  sobre  el  particular  y  publicando 
hechos  y  datos  que  es  muy  natural  desearan  los  interesados  que  permaneciesen  ocul- 
tos y  no  vieran  la  luz  pública.  De  ahí  que  se  comprenda  perfectamente  que  no  agra- 
daran tales  revelaciones  escuetas  y  sin  comentarios  que  redundaran  en  alabanza  de 
la  Compañía  y  se  trabajara  por  el  expurgo  de  las  Repúblicas.  Basta  con  lo  dicho 
sobre  este  punto,  advirtiéndose  que  a  lo  más  puede  calificarse  de  poco  avisado  al  P.  Ro- 
mán por  haber  dado  a  la  publicidad  cosas  inconvenientes  o  inoportunas,  pero  no  que 
no  fueran  ciertas  e  infundadas,  pues  contaba  con  documentación  segura  y  autén- 
tica para  comprobarlas.— V.  la  Historia  interna  documentada  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, por  D.  Miguel  Mir,  11,  217  y  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneyra, 
LXII,  104,  carta  de  D.  Rodrigo  Serrano  y  Trillo  escrita  al  Marqués  de  Zafra  en  30  de 
Octubre  de  1659. 

De  los  testimonios  alegados  se  desprende  que  no  por  errores  doctrinales  o  enseñan- 
zas contrarias  a  la  fe  y  a  la  moral  fué  incluida  la  obra  del  P.  Román  en  el  Expurgato- 
rio español,  sino  por  no  verse  en  ella  halagados  en  la  medida  de  sus  deseos  los  nobles 
y  los  hijos  de  San  Ignacio;  he  aquí  los  verdaderos  motivos  de  haber  sido  intervenida  por 
el  Sto.  Oficio;  mas  como  estos  motivos  por  mucha  importancia  que  se  les  diera  no  eran 
bastantes  para  que  se  hiciera  acreedora  a  semejante  censura,  se  buscaron  pretextos 
que  la  cohonestaran  requisando  minuciosamente  toda  la  obra,  y  violentando  el  sentido 
de  frases,  proposiciones  y  relatos  se  encontró  que  corregir  y  por  esto  resultó  tachada 
en  tales  proporciones. 

La  primera  parte,  probablemente  el  primer  libro  de  los  dos  de  que  consta  la  Repú- 
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blica  Hebrea,  se  conserva  oriíiinal  en  el  British  Museum  de  Londres  con  la  signatura 
Add.  18059.  Es  un  códice  en  fol.  de  403  hs.  que  se  anuncia  con  estos  epígrafes: 

Chronica  Hebrea  por  Fray  Hieron.  Reman. 

Parte  primera  de  la  Chronica  Hebrea,  ordenada  por  fra)-  Hieronimo  Román,  chro- 
nisla  de  la  orden  de  S.  Agustin. 

Véase  Gayangos,  11,  289,  quien  agrega  que  se  imprimió  en  la  Primera  Parte  de  las 
Repúblicas  del  Mundo,  Medina,  1575,  y  después  considerablemente  aumentado  en  Sa- 
lamanca el  1595. 

Con  referencia,  sin  la  menor  duda,  al  mismo  tratado  Xicolás  Antonio  cataloga  en- 
tre los  manuscritos  del  P.  Román  el  que  titula  Sagrada  Chronica  Hebrea,  en  tres  to- 
mos, que  comprenderían  acaso  la  obra  completa. 

Del  tratado  República  de  las  Indias  Occidentales  se  ha  hecho  recientemente  una 
reimpresión  con  estas  señas: 

Repúblicas  de  Indias.  Idolatrías  y  (iohierno  de  México  y  Perú  antes  de  la  con- 
quista, ordenadas  por  Fr.  Jerónimo  Román  y  Zamora,  cronista  déla  Orden  de  San 
Agustín.  Fielmente  reimpresas  según  la  edición  de  1575.  Madrid,  1897.  Victoriano  Suá- 
rez,  editor. -8.° 

Dos  tomos  de  332  y  328  págs.  respectivamente,  y  son  los  números  XIV  y  X\'  de  la 
Colección  de  libros  raros  y  curiosos  que  tratan  de  América. 

En  la  exposición  celebrada  con  motivo  del  Congreso  Internacional  de  Americanis- 
tas de  1881,  el  Marqués  de  ¿Moctezuma  presentó  un  cuadro  que  se  describe  en  éstos  tér- 
minos: 'Sucesión  de  los  emperadores  del  reino  de  Nueva  España,  como  le  trae  P'r.  Je- 
rónimo Román  en  sus  Repúblicas  del  Mundo.  Árbol  genealógico  con  levendas,  pinta- 
do al  óleo.»— V.  el  catálogo  de  dicha  exposición,  núm.  1122  B.  (Madrid,  1881.) 

— Repvblicas  i  del  mvndo.  |  Divididas  en  tres  partes.  |  Ordenadas 
por  F.  Hieronimo  |  Román,  frayle  professo  de  la  Orden  de  S.  Augustin, 
y  su  Coro-  |  nista  general,  natural  de  la  ciudad  de  Logroño.  |  Dirigidas 
al  Rey  don  Philippe  II.  deste  nombre  nuestro  señor.  |  Esta  obra,  chris- 
tiano  lector,  sale  corregida  y  |  censurada  por  el  Expurgatorio  del  San- 
to Officio.  Y  examinada  por  diuersos  hóbres  doctos.  Y  también  uan 
aña-  I  didas  enesta  segunda  imnression  diuersas  Repúblicas,  que  nunca 
han  sido  impressas.  Y  están  añadidas  las  de-  |  mas  Repúblicas,  y  casi 
hechas  otras  de  nueuo  por  el  mesmo  author.  Con  sus  tablas  muy  copio- 
sas. I  t  Lo  que  esta  obra  contiene  a  la  buelta  de  la  hoja  se  vera.  {Esc. 
de  armas  reales)  Con  privilegio.  |  En  Salamanca,  en  casa  de  luán  Fer- 
nandez. I  M.  D.  XCV. 

Fol.  de  16  hs.  s.  n.  de  prels.  y  435  foliadas  de  texto. 

Port.  fileteada  con  líneas  sencillas.— Vta.:  Las  repúblicas  que  se  contienen  en  esta 
obra  son  las  siguientes: 

Primera  Parte:  República  Hebrea. =República  Cristiana. 

Segunda  Parte:  República  Gentílica. 

Tercera  Parte:  República  Septentrional,  y  de  Moscovia. =República  de  Venecia.= 
República  de  Génova.=* República  de  los  S}íuí~aros.  =  * República  de  Etiopia.= Repú- 
blica de  Inglaterra.=República  de  Luca.=República  Ragusina.^República  de  las 
Indias.— *  República  de  los  Tártaros.=*  República  de  la  China. =*  República  délos 
Turcos.=  * República  de  Fes. 

Las  que  llevan  esta  señal  *  se  han  añadido  o  adicionado  el  texto  en  esta  edición. 

Lie.  del  Provincial  Fr.  Juan  de  Guevara.  Salamanca,  20deSep.  de  15S4.— Cens.  del 
Dr.  Villalpando.  Alcalá,  18  de  Dic.  de  1577.— Cens.  del  Dr.  Juan  Ruiz  de  Villaran.  Al- 
calá, 29  de  Agosto  de  1585.- Lie.  del  Rey.  Monzón,  13  de  Sept.  de  1585.— Prólogo  (dedi- 
catoria a  Felipe  11).— Prólogo  a  los  curiosos  lectores.— A  la  Sta.  Madre  la  Iglesia  y  a 
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todos  los  Católicos,  Fr.  Jerónimo  Román.— Protestación.— Catálogo  de  los  autores  que 
se  citan.— Erratas  de  las  tres  partes.  Salamanca,  1*?  de  Octubre  de  1,594.— Tabla  de  los 
capítulos.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado. 

El  Rey:  «Por  quanto  por  parte  de  vos  fray  luán  López,  Procurador  general  de  la 
Orden  de  Sant  Augustin,  nos  fue  hecha  relación,  que  auiamos  dado  licencia  a  fray 
Hieronymo  Román,  de  la  dicha  Orden,  para  poder  imprimir  vn  libro  intitulado  Repú- 
blica del  mundo,  y  se  auian  acabado  los  libros  de  la  primera  impresión,  y  el  dicho  fray 
Hieronymo  Román  auia  añadido  algunas  cosas  muy  importantes  en  el  dicho  libro:  el 
qual  estaua  corregido  eoforme  al  Catalogo tiel  Sancto  Officio,  y  estaua  mádado  ver  por 
su  Prouincial  y  le  dio  licencia,  de  la  qual  hizo  presentación;...» 

Segvnda  Parte  de  las  I  Repvblicas  ¡  del  mvndo... 

De  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  419  foliadas  de  te.xto. 

Port.— Vta.:  Lo  que  contiene  esta  Segunda  Parte.— Prologo  al  curioso  lector.— 
Tabla  de  los  capítulos.- Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Colofón:  En  Salaman- 
ca, En  casa  de  Diego  Cosío.  Año.  7.597.— Grabado. 

Prólogo  al  curioso  lector:  «Contiene  esta  República  (Gentílica)  diez  libros  concer- 
tados por  tal  orden  que  se  vean  las  materias  venir  muy  a  pelo  y  al  proposito  de  lo  que 
se  pretende.  Al  principio  tratamos  de  la  religión  que  tuvo  toda  la  gentilidad  con  los 
dioses  que  adoraron  El  segundo  y  tercero  libro  comprenden  todos  los  sacrificios  que 
tenian  y  los  animales  de  que  se  hacian,  con  todos  los  sacerdotes,  ministros,  templos, 
fiestas  y  dias  solemnes.  Halle  que  para  gobierno  verdadero,  con  venia  después  de  las 
cosas  sagradas  dar  al  mundo  Principes,  que  lo  gobernasen,  porque  sin  cabeza  imposi- 
ble es  que  los  miembros  vivan,  y  asi  se  trata  en  el  quarto  del  origen  de  los  Reyes;  que 
cosas  son  Condestables,  Duques,  Condes,  con  todo  lo  que  toca  a  las  personas  que  tie- 
nen imperio  y  señorío  sobre  otros.  Y  porque  los  Reyes  y  mayores  no  pueden  gobernar 
sin  leyes  y  justicia  el  quinto  libro  trata  del  origen  de  las  leyes,  como  se  hacia  justicia 
antiguamente,  y  que  penas  y  castigos  se  daban  a  los  malhechores.  Aqui  se  hallaran 
los  magistrados  que  tuvieron  los  griegos,  y  entre  los  Romanos  que  cosa  eran  Cónsules, 
Dictadores,  Procónsules,  Pretores,  Edilios  y  los  demás  oficios  que  aquella  República 
tenia.  Después  de  los  Principes  y  leyes  entran  las  armas  y  el  origen  de  las  guerras, 
porque  esta  invención  comenzó  luego  que  hubo  Repúblicas;  p:ii':i  con  ellas  oprimir  al 
tirano,  y  defendernos  de  los  que  nos  quieran  hacer  mal. 

Convenia  asimesmo  que  los  hombres  ejercitasen  los  ingenios  para  que  anduviese 
bien  gobernado  el  mundo,  y  por  eso  fueron  halladas  las  letras,  con  las  demás  sciencias, 
y  esto  contiene  el  séptimo  libro,  y  en  lo  que  toca  a  este  proposito  no  hay  mas  que  de- 
sear de  lo  que  aqui  va.  A  las  sciencias  y  artes  liberales  suceden  las  mecánicas  Aqui 
en  el  libro  octavo,  y  noveno  se  verán  las  invenciones  de  todas  las  cosas,  y  quien  las 
hallo  y  cuando;  porque  todo  es  necesario  para  la  vida  de  los  hombres.  El  décimo 
comprende  todos  los  juegos  y  regocijos  que  fueron  hallados  para  recreación  del  animo. 

Esto  comprende  la  República  Gentílica:  y  aunque  en  ella  se  entretejen  cosas  que 
después  usaron  los  Cristianos,  no  es  inconveniente,  ni  salgo  de  mi  proposito,  pues  ave- 
riguadamente  tuvieron  origen  en  la  Gentilidad.  Hice  en  esta  República  lo  que  en  la 
Cristiana;  que  de  la  manera  que  alli  junte  el  gobierno  de  las  Repúblicas  que  hoy  hay 
de  cristianos,  asi  también  en  esta  puse  la  de  los  nuestros  Indios  Occidentales,  que  es 
una  de  las  obras  mas  particulares  que  hubo  en  el  mundo,  y  que  ha  de  causar  admira- 
ción a  todos  los  lectores  El  primero  contiene  su  religión  y  dioses  con  los  sacrificios  y 
demás  cosas  a  este  proposito.  El  segundo  trata  de  como  elegían  sus  Reyes,  y  de  la  jus- 
ticia que  se  administraba  por  todas  aquellas  gentes,  con  las  mas  principales  leyes  que 
tenian.  El  tercero  trata  de  las  otras  cosas  tocantes  a  la  paz  y  a  la  guerra.  A  esta  mes- 
má  República  junte  la  de  los  Turcos  y  Moros,  con  todo  lo  que  en  este  proposito  se 
puede  hallar...» 

Tercera  Parte  de  las  |  Repvblicas  |  del  mvndo  .. 

De  22  hs.  s.  n.  prels.  \'  271  foliadas  de  texto. 
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Port.— Vta.:  Lista  de  las  Repúblicas  que  contiene  esta  Tercera  Parte.— Tabla  de 
los  capítulos.— Prólogo.— Índice  de  todo  lo  que  se  contiene  en  las  tres  Partes.— Texto 
etc.— Colofón:  En  Sahimauca,  En  ccisn  de  Juan  Eernande^.  1594. 

En  el  texto  .so  hallan  estas  particularidades  dignas  de  notarse. 

Folio  21:  Repvbli-  \  ca  de  la  Se-  |  noria  de  |  Venecia...  En  Medina  del  Campo.  |  Por 
Sanctiago  del  Canto  Im-  |  pressor  de  Libros.  |  Año.  D.  M.  XCIIII. 

Por.  grabada.  Se  repite  el  título  de  que  se  da  cuenta  en  la  edición  anterior  pero 
con  un  pie  de  imprenta  que  no  es  el  mismo;  fuera  del  cambio  de  las  letras  D.  y  M.,  se 
pone  otro  impresor  y  el  año  1594,  justamente  el  de  la  edición  de  Salamanca.  Parece 
natural  suponer  en  vista  de  estos  datos  que  la  edición  comenzada  en  Salamanca  se 
continuó  en  Medina  para  luego  volver  a  su  punto  de  partida.  ;Es  esto  concebible?  No 
es  esta  sola  la  única  anomalía  de  esta  impresión,  como  más  adelante  se  hará  notar. 

Fol  44:  Repvbli-  \  ca  de  Ge-  |  nova.  |  ...  En  Medina  del  Campo,  i  Año.  D  M.  XCim. 

Port.  grabada,  como  la  anterior,  y  con  el  pie  de  imprenta  reproducido. 

Fol.  67:  Repvbli-  \  ca  de  los  |  Elvecios  o  |  Sgzisaros.  \  Ordenada  |  por  fray  Hiero- 
nymo  Román,  |  frayle  professo  de  la  orden  de  |  San  Augustin,  y  su  Chro  |  nista  gene- 
ral. I  {.  ¿  .)  I  Dirigida  a  |  Luys  Cesar,  del  Consejo  de  su  |  Majestad,  proueedor  Gene- 
ral 1  de  las  armadas  de  la  Corona  de  |  Portugal,  y  Alcayde  mayor  |  de  la  antigua  villa 
de  I  Alenquer. 

Port.  grab.,  como  las  anteriores.— Vta.:  Epístola  dedicatoria  del  autor,  fechada  en 
Medina  del  Campo  a  1  de  Junio  de  1594.— Prólogo  en  el  que  manifiesta  el  mucho  traba- 
jo que  le  costó  reunir  los  materiales  para  escribir  de  nuevo  este  tratado,  y  hace  men- 
ción de  Juan  Martínez  de  Lerma  y  Martín  de  Agreda  Pesquer,  burgaleses,  a  los  cua- 
les debió  muchas  noticias. 

Fol.  104:  Repvbli-  \  ca  de  los  |  Ethiopes.  |  Ordenada  |  etc.  etc.  |  Dirigida  a  |  Luys 
Cesar,... 

Port.  lo  mismo  que  la  antecedente.— Vta:  Prólogo.— Texto. 

En  el  prólogo  refiere  ciertos  pormenores  que  deben  consignarse  acerca  de  las  dos 
ediciones  y  de  la  división  en  esta  segunda  de  los  tratados  de  que  se  compone.  Dice  así: 
«Con  la  segunda  edición  de  las  Repúblicas  convino  trazar  la  obra  de  otra  manera  de 
como  antes  estaba...  En  el  primero  (tomo)  puse  la  Hebrea  y  Christiana  y  ayunte  a 
ellas  las  otras  Repúblicas  menores,  que  eran  la  Septentrional,  Veneciana,  Genovesa 
y  otras,  que  eran  de  gente  católica.  En  el  segundo  puse  la  Gentílica,  que  era  cosa 
grande,  y  añadile  las  otras  Repúblicas  menores  de  gente  pagana  y  barbara,  asi  como 
la  de  los  Indios  Occidentales,  Turcos  y  Moros,  y  con  esto  se  hizo  un  gran  volumen. 
Ahora  que  como  se  ha  añadido  mucho  en  la  Christiana,  bastaron  para  hacer  un  tomo 
solas  las  Repúblicas  Hebrea  y  Christiana.  Y  la  Gentílica  República  hizo  otro  volumen 
bastante,  de  manera  que  quedaron  separadas  las  Repúblicas  menores  por  si. 

Con  esto  hube  de  hacer  tercer  tomo  en  el  cual  recogi  las  Repúblicas  Menores  que 
andaban  repartidas  en  los  dos  tomos.  V  como  en  las  mas  dellas  añadi  algo  y  puse  otras 
de  nuevo,  juzgue  que  podria  hacer  tercer  volumen.  Y  como  queria  que  las  Repúblicas 
Hebrea,  Christiana  y  Gentílica  comprendan  lección  universal,  sin  dubda  en  estas 
otras  hay  notables  cosas  que  saber;  porque  fuera  de  la  religión  que  cada  una  guarda, 
en  el  gobierno  se  ven  tantas,  que  pueden  aprovechar  a  todas  las  Repúblicas  y  ciuda- 
des, que  ninguno  de  buen  entendimiento  habrá  que  no  diga  que  este  mi  trabajo  fue 
muy  necesario.  \'eranse  costumbres  varias,  invenciones  y  trajes,  y  diversos  modos 
de  hacer  justicia  y  castigar  tan  peregrinos  como  las  naciones  adonde  se  ejercitan. 

Añadiéronse  principalmente  cuatro  Repúblicas  de  las  quales  se  habla  muy  menu- 
damente; porque  de  los  Sguizaros  que  parecen  cerca  de  nosotros  barbaros,  se  verán 
muchas  curiosidades,  porque  las  busque  con  diligencia  a  mi  posible.  En  la  de  Etiopia 
no  hay  mas  tiue  decir,  porque  comunicando  en  Lisboa  con  indianos,  que  hablan  pasado 
por  alia,  mostrándoles  mis  papeles,  y  preguntándoles  diversas  cosas,  ellos  quedaron 
satisfechos  de  mi  verdad,  y  yo  vi  que  conformaban  con  lo  que  tenia  scripto.  Las  otras 
dos  Repúblicas  del  Tártaro  y  China  por  las  menudencias  que  pongo,  y  los  autores  que 
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sigo,  verán  si  puse  cuidado  en  averiguar  verdades... •  Trata  luego  de  los  papeles  del 
P.  Rada  de  los  cuales  se  valió  para  escribir  lo  relativo  a  China,  y  acerca  de  lo  mismo 
añadiremos  luego  unos  párrafos. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  en  la  Nacional  tres  ejemplares  nada  menos, 
U-7918-20,  R-2947-9  y  R-14760-2. 

Se  habrá  notado  que  las  portadas  de  los  tres  volúmenes  llevan  el  nombre  de  Juan 
Fernández,  impresor  de  Salamanca,  con  lo  cual  no  se  conforma  el  colofón  del  segundo 
que  dice  estar  impreso  en  casa  de  Diego  Cosío;  esto  aparte  del  nombre  de  Santiago  del 
Canto,  impresor  de  Medina,  que  figura  en  la  portada  particular  de  la  República  de 
Venecia,  como  lo  dejamos  indicado.  ¿Trabajarían  en  comandita  los  tres  impresores 
mencionados?  Porque  es,  en  verdad,  una  rareza  bibliográfica  que  la  obra  este  impre- 
sa con  tal  variedad  de  impresores  y  especialmente  que  en  el  cuerpo  del  último  tomo 
aparezcan  algunos  tratados  con  el  pie  de  imprenta  de  Medina  del  Campo. 

En  el  capítulo  primero  del  tratado  sobre  la  República  de  China,  hablando  de  los 
escritos  de  que  se  sirvió  para  componerle,  relata  la  expedición  a  Filipinas  del  corsario 
chino  Limahon  y  con  este  motivo  el  viaje  a  China  en  1575  del  P.  Rada,  acerca  del  cual 
dice:  «...Pues  como  él  estando  en  la  China  en  esta  jornada  no  supiese  estar  ocioso  deter- 
minó leer  diuersos  libros  en  aquella  lengua  China,  y  entre  ellos  muchos  de  los  que  tra- 
tauan  de  sus  antigüedades,  y  mirando  atentamente  los  ritos  y  costumbres  de  aquellas 
gentes,  las  recogió  en  un  tratado  breue,  el  qual  vino  a  mis  manos,  y  tomándomelo  no 
se  quien  jamas  quiso  restituyrmelo,  por  donde  reciui  graue  tormento,  porque  desseaua 
escriuir  la  república  de  esta  gente,  pero  fué  mejor  para  mi,  porque  buscando  adonde 
auer  papeles  para  este  proposito,  acudi  adonde  me  pareció  que  podia  hallar  mas  col- 
madamente de  lo  que  pedia  mi  deseo,  y  assi  escreui  al  lUustre  cauallero  el  licenciado 
loan  de  Rada,  alcalde  de  la  corte  mayor  del  Reyno  de  Nauarra,  hermano  del  dicho 
fray  Martin  de  Rada,  y  el  vsando  de  su  mucha  liberalidad  me  embio  lo  [que]  auia  suc- 
cedido  en  la  jornada  de  la  China  y  otros  papeles  de  mucha  curiosidad,  aunque  tara- 
bien  se  queja  el  por  vna  suya,  que  le  tomaron  otros  de  mucha  importancia.  Mas  con 
estos  memoriales  de  tanta  fe  y  verdad,  y  con  lo  demás  que  teníamos  recogido,  podra 
ser  que  demos  luz  de  lo  que  hasta  agora  sabian  pocos...» 

El  P.  Román  confiesa  también  que  se  valió  de  las  cartas  de  San  Francisco  Javier 
(bien  poco  pudo  ser)  y  del  tratado  que  acerca  de  la  China  había  impreso  en  lengua  por- 
tuguesa el  P.  Gaspar  de  la  Cruz,  dominico.  Lo  extraño  es  que  no  se  mencione  la  Histo- 
ria de  China  publicada  años  antes  y  repetida  en  varias  ediciones  castellanas  por  el 
limo.  González  de  Mendoza,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  P.  Román  tenía  ya  trabajada 
la  segunda  edición  de  sus  Repúblicas  en  1585,  como  puede  deducirse  de  la  fecha  de  las 
licencias,  se  pasaron  diez  años  hasta  que  se  realizó  la  impresión,  y  parece  increíble 
que  en  tanto  tiempo  no  llegara  a  sus  manos  algún  ejemplar  de  la  obra  citada,  de  la  cual 
se  multiplicaban  las  ediciones,  precisamente  dentro  del  término  de  esos  diez  años.  Al 
igual  que  el  limo.  González  de  Mendoza,  el  P.  Román  disfrutó  de  los  mismos  escritos 
del  P.  Rada,  componiendo  cada  cual  su  relación,  terminada  por  ambos  en  1585,  siendo 
más  afortunada  la  del  primero,  que  logró  ver  la  luz  pública  en  el  año  expresado. 

El  P.  Crusenio  se  lamenta  que  la  obra  no  esté  escrita  en  latín  para  que  fuera  más  co- 
nocida en  el  extranjero  y  así  fuera  más  provechosa  a  todos.  Hay  quien  la  califica  de 
verdadera  Enciclopedia  por  tratarse  en  ella  de  toda  clase  de  conocimientos  humanos,  y 
podemos  y  debemos  añadir  que  cuantos  encomios  se  tributen  a  las  Repúblicas  y  a  su  au- 
tor serán  tan  justos  como  real  y  positivo  es  su  mérito.  Basta  pasar  la  vista  por  sus  pá- 
ginas para  comprender  con  cuanto  fundamento  Nicolás  Antonio,  el  P.  Herrera  y  otros 
escriben  cine  el  P.  Román  poseía  una  erudición  vastísima  y  un  espíritu  sin  igual  de  se- 
lección de  'o  mejor  para  presentarlo  después  al  público  con  los  atractivos  de  novedad. 
Un  autor  contemporáneo  que  le  conoció  y  trató,  el  P.  González  de  Critana,  con  refe- 
rencia a  las  obras  agustinianas  que  publicó  no  duda  escribir  del  P.  Román  que  fué  «el 
hombre  más  indagador  de  la  antigüedad  de  la  Orden  en  su  tiempo»,  condensando  en 
esta  frase  la  admiración  que  hacia  él  sentía. 


672  ROMÁN 

4.  Historia  de  la  Vida  del  mvy  religioso  Varón  Fray  Luys  de 
Montoya  de  la  orden  de  Sant  Augustin,  Vicario  General  en  la  Prouin- 
cia  de  Portugal  de  la  mesma  orden.  Ordenada  por  Fray  Hieronymo 
Román,  Coronista  de  la  mesma  orden  de  Sant  Augustin.  Dedicada  á  la 
muy  Illustre  Señora  Doña  Cecilia  Dega  [Esc.  dentro  de  un  cuadro ¡  ím- 
pressa  es  licécia,  en  casa  de  Antonio  Aluarez. 

V2."  de  18  hojas  s.  n.,  110  paginadas  en  una  cara  y  2  más  s.  n 

Port.— Cens.  del  P.  Fr.  IBartolomé  Ferreira,  fechada  el  7  de  Diciembre  de  1588.— 
Lie.  expedida  el  9  de  id.— Id.  para  publicar  los  milagros  del  Ven.  cuya  narración  co- 
mienza en  el  fol.  96  vto.  (Todas  en  portugués). —Mandato  del  Provincial  para  que  se  exa- 
mine la  obra  por  los  censores,  PP.  Manuel  de  Cristo  y  Manuel  de  la  Concepción,  agus- 
tinos. Convento  de  nuestra  Señora  de  Gracia,  de  Lisboa,  1  de  Marzo  de  1S87.— Aprob. 
de  dichos  censores.  17  de  id.— Lie.  del  Provincial.  28  de  i'd.  de  1588.  Fr.  Cristóbal  Corte 
Real,  Provl  — Dedic:  «A  la  muy  Illustre  Señora  Doña  Cecilia  Deza,  Muger  del  muy 
Illustre  Señor  Luis  C:sar  del  Consejo  de  .su  Magestad  y  Proveedor  General  de  las  ar- 
madas en  la  Corona  de  Portugal.»  Fecha  en  Lisboa  y  Noviembre  de  1588.  Fr.  Jerónimo 
komán.—Pról.  La  p;íg.  linal  en  bl.  con  una  estampa  del  Salvador.  -Texto  apostilla- 
do.—En  la  última  pág.  repetición  de  la  est.  dicha.— Las  dos  hojas  finales  contienen  dos 
estampas,  una  de  la  Virgen  y  la  segunda  de  la  Ascensión  del  Señor. 

La'impresión  debe  de  ser  de  Lisboa,  1588. 

En  el  prólogo  hace  constar  el  P.  Román  que  la  vida  del  Ven.  Montoya  fué  escrita 
por  el  \^en.  Tomé  de  Jesús.  «Mas  porque  en  ningún  tiempo  fué  lícito,  dice,  quitar  la 
gloria  a  quien  se  debe,  es  justo  que  se  encomiende  a  la  memoria  quien  tomó  primera- 
mente este  trabajo  y  se  de  a  cada  uno  lo  que  es  suyo.  El  autor  y  quien  puso  más  dili- 
gencia en  esta  vida  fué  el  religioso  padre  Fray  Thomas  de  Jesús  o  Andrada,  cuya  fe 
y  verdad  esta  bien  confirmada  con  su  observante  vida  y  obras  pías  y  muy  catholi- 
cas,  etc.» 

Refiere  luego  cmo, debido  a  su  diligencia,  se  hicieron  informaciones  de  algunos 
milagros  del  Ven.  Montoya,  los  cuales  publica  en  su  obra  porque  llevaban  la  aproba- 
ción del  Arzobispo  de  Lisboa.  «De  manera,  concluye,  que  con  esta  salva  y  seguridad, 
la  historia  queda  con  las  fuerzas  que  pide:  y  ninguno  podrá  condenar  al  que  la  comen- 
zó ni  a  mi  que  la  ordené,  y  habré  pagado  a  la  Provincia  de  Portugal  en  alguna  manera 
algo  de  lo  mucho  que  le  debo,  pues  habiendo  venido  de  la  mia  lleno  de  aflicciones,  ella 
me  abrazó». 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional  R-3322. 

Un  biógrafo  dice  del  V.  P.  Tomé  de  Jesús:  «Scripsit  lingua  patria  vitam  nos- 
tri  Ven.  Ludovici  de  Montova,  quam  noster  Hironymus  Román  impressit  Ulissipo- 
ne  1618».  A  no  haberse  hecho  segunda  edición,  creemos  ser  errata  el  año  1618  en  vez 
do  1588,  como  se  ha  expresado,  pues,  además,  no  vemos  con.signado  en  ningún  autor 
semejante  fechajpara  la  impresión  con  detalles  que  nos  hagan  creer  no  ser  la  noticia 
servilmente  copiada  de  unos  a  otros 

El  texto  acotado  asegura  también  que  el  Ven.  Tomé  escribió  su  obra  en  portugués, 
y  en  este  "caso  tendremos  que  el  P.  Román  tradujo  el  original  al  español. 

5.  Historia  |  de  los  dos  |  religiosos  |  Infantes  de  |  Portvgal.  |  Por 
Fray  Hieronymo  Román  Frayle  y  Chronista  de  la  Orden  \  de  S.  Au- 
gustin natural  de  la  ciudad  de  Logroño.  \  Dirigida  á  Doña  Ynes  Frey- 
re  de  Andrade.  [Esc.  de  armas]de  esta  señora)  Con  privilegio.  |  En  Me- 
dina, por  Sanctiago  del  Canto. 

4.°  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  205  paginadas  en  una  cara  de  texto  y  3  s.  n.  de  tabla  de 
capítulos. 

Port.— ^^  en  bl.— Erratas.— Tasa.— Lie.  del  Provincial,  Fr.  Gabriel  de  Goldáraz. 
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Madrigal,  12  de  Agosto  de  1593.— Aprob.  del  P.  Jerónimo  de  Lisboa,  franciscano.— 
Id.  de  Tomás  Gracián  .Dantisco.— Privilegio  al  autor  por  diez  años.-Dedicatoria,  fe- 
chada en  Medina  a  1  de  Febrero  de  1595.— Prólogo  al  lector  en  la  vida  del  religioso  In- 
fante D.  Fernando.— Texto. 

Al  fol.  116  vto.  se  encuentra  la  portada: 

Historia  de  la  Vida  y  Obras  maravillosas  de  la  religiosa  Princesa 
Doña  Juana  hija  de  Don  Alonso  el  Quinto  de  Portugal.  Por  Fray  Hiero- 
nymo  Román  Augustino.  {Esc.  como  en  la  anterior)  En  Medina  del 
Campo,  por  Sanctiago  del  Canto.  M.  D.  LXXXXV. 

Prólogo  de  este  segundo  tratado.— Texto.— Tabla. 

En  la  dedicatoria  hace  el  autor  la  apología  de  los  Freires  de  Andrade,  y  manifiesta 
que  fué  obligado  a  escribir  estas  vidas  a  instancias  de  Dña.  Inés  Freiré  de  Andrade, 
cuando  llegó  a  la  ciudad  de  Badajoz  buscando  noticias  para  escribir  la  historia  de  la 
Casa  de  Braganza,  que  había  comenzado  en  la  villa  de  Alburquerque. 

En  el  prólogo  da  noticia  de  los  elementos  con  que  contó  para  escribir  este  libro; 
«...Pues  como  yo,  dice,  hubiese  buscado,  con  cuanta  diligencia  fué  a  mí  posible,  las  vi- 
das de  los  más  santos  de  España,  y  los  haya  recogido  en  diez  y  seis  Centurias,  que  pla- 
ciendo a  nuestro  Señor,  saldrán  pronto  en  público...  andando  buscando  por  diversas 
partes  la  historia  de  este  Infante  (D.  Fernando)  teniendo  leídos  varios  originales,  y  ha- 
llando en  otros  papeles  cosas  excelentes  suyas,  así  me  abrasé  en  caridad  y  amor  a  ha- 
cerlas, que  más  de  diez  años  antes  que  fuese  a  Portugal,  propuse  de  escribir  su  vida  si 
hallase  oportunidad;  y  hallándola  y  siendo  importunado  a  que  la  escribiese,  determiné 
satisfacer  a  quien  me  lo  pidió,  que  no  puedo  hacer  menos  por  venir  a  una  medida  con 
mi  deseo.  Y  así  juntando  todos  los  papeles  y  memoriales,  y  visto  que  podía  hacerse  un 
razonable  tratado,  lo  comencé  y  di  fin  lo  mejor  que  yo  supe  y  pude... 

Esta  vida  hallé  yo  impresa  en  lengua  portuguesa  por  diligencia  del  religioso  Pa- 
dre Fr.  Jerónimo  de  Ramos,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  pero  la  que  yo  hube  pri- 
mero fué  escrita  por  un  Caballero  de  la  Orden  de  Avis,  que  sirvió  al  santo  Infante  an- 
tes de  la  pasada  en  África,  y  le  tuvo  en  su  compañía  todo  el  tiempo  que  estuvo  cautivo. 
Pero  todos  quedaron  cortos,  porque  no  vieron  los  papeles  de  la  torre  de  Tombo,  o  Archi- 
vo de  Lisboa,  ni  los  del  convento  de  Avis,  ni  otros  memoriales  que  vinieron  a  mis  ma- 
nos. Y  si  es  verdad  esto,  cotejen  los  lectores  esta  historia  y  las  demás  y  ellos  serán  los 
fieles  jueces...  Y  con  esta  primera  ofrenda,  y  con  lo  mucho  bueno  que  he  descubierto 
en  mis  Repúblicas  de  antigüedades  de  su  Reino,  y  otras  que  en  otra  parte  se  dirán,  he 
cumplido  la  palabra  que  di  a  todos  los  Prelados  y  Señores  de  él,  de  que  siempre  cele- 
braría sus  cosas  notables  en  cualquier  coyuntura  y  ocasión  buena  que  se  me  ofre- 
ciese.» 

Por  lo  que  hace  a  la  vida  de  la  Infanta  Dña.  Juana,  escribe:  «...Y  como  quiera  que 
yo  la  hallase  impresa  en  Portugal,  y  la  ordenó  un  religioso  y  docto  varón  de  la  Orden 
de  Sto  Domingo,  llamado  Fr.  Nicolás  Díaz;  pero  después  que  le  leí,  y  vi  el  original 
del  monasterio  de  Jesús  de  Avero,  y  los  papeles  que  hallé  en  la  casa  de  Berganza  y  en 
Thomar  y  otros  que  se  me  dieron,  de  donde  colegí  lo  que  esta  vida  comprende...  Y  el 
curioso  que  leyere  la  que  anda  en  portugués  y  la  que  yo  escribo  (que  es  toda  mía)  fá- 
cilmente entenderá  la  diferencia  que  hay  de  la  una  á  la  otra». 

Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Medina,  pág.  303.— Bibl.  Nacional,  R- 13738 
y  R- 17933. 

Pinto  de  Mattos,  al  dar  cuenta  de  esta  obra,  pág.  17,  nos  dice  que  el  P.  Juan  Alva- 
rez,  de  la  Orden  de  S.  Benito  de  Avis,  había  publicado  en  1527  la  vida  del  Infante 
D.  Fernando,  y  a  ese  autor  debe  de  referirse  el  P.  Román,  cuando  trata  de  los  que  es 
cribieron  acerca  de  dicho  Infante. 

Describen  también  esta  edición  Gallardo,  IV,  253,  y  Salva,  núm.  3506. 
El  prólogo  de  la  vida  de  Dña.  Juana  con  otros  preliminares  del  libro  se  encuentran 
originales  en  el  códice  13229  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional.  V.  las  pá- 
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ginas  385  y  386  del  vol.  Ill,  donde  .se  anotan  estos  escritos,  al  reseñar  los  papeles  conte- 
nidos en  dicho  códice. 

6.  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  Zaragoza,  1620.-8.^ 

Tamayo  y  Vargas,  en  su  /ini/ti  de  libros  {Ms.  de  la  Nacional),  atribuye  la  obra  ci- 
tada al  P.  Román,  y  si  la  cita  es  fundada  habremos  de  decir  que  la  edición  es  postuma. 

Nicolás  Antonio  con  otros  autores  asignan  al  año  1600  la  fecha  de  la  impre- 
sión. 

No  hemos  podido  encontrar  ejemplar  de  esta  obr.i  que  disipara  nuestras  dudas  so- 
bre la  autenticidad  de  la  noticia. 

7.  Historia  de  la  Iglesia  de  Coiiipos/ela. 

Publicóla  la  revista  Calida  Histórica  por  los  años  de  1903  en  pliegos  sueltos  para 
ser  despuí'S  encuadernados  en  volumen  separado.  Hemos  visto  algunos  números  sola- 
mente de  dicha  revista,  pero  nunca  toda  la  obra  del  P.  Román,  que  por  este  motivo  no 
podemos  describir. 

De  dicha  Historia  no  especifica  la  noticia  el  autor  al  reseñar  sus  trabajos,  y  sin 
duda  es  una  de  las  muchas  que  dice  haber  escrito,  así  en  términos  generales,  sin  expre- 
sar los  títulos.  Pronto  fué  conocida,  sin  embargo,  pues  ya  la  menciona  el  P.  Graciano 
llamándola  Fniidatio  Ecclesiae  Coinpostellae,  y  de  aquí  debe  de  proceder  la  nota  apun- 
tada después  por  el  P.  Elsio  y  más  tarde  por  el  P.  Ossinger.  Los  mismos  autores  con- 
signan también  al  P.  Román  la  obra  citada  por  ellos  en  estos  términos;  Historia  S.Ja- 
cobi  Apostoli,  Hispaniae  Patroni,  que  quizá  vaya  unida  a  la  anterior  o  a  alguna  de  las 
que  tratan  de  la  historia  eclesiástica  de  España  y  después  se  citarán.  Huelga  advertir 
que  los  títulos  latinos  escritos  por  los  autores  mencionados  responden  a  los  castellanos 
del  P.  Román. 

8.  Exposición  del  P.  Jerónimo  Román  al  P  General  de  la  Orden.  3  de  Maj'O 
de  1586. 

Se  encuentra  copiada  por  el  P.  Méndez  en  una  de  sus  colecciones  de  papeles  histó- 
ricos conservada  en  la  Academia  de  la  Historia.  Al  fin,  en  una  nota,  hizo  constar,  no 
sólo  el  nombre  del  autor,  sino  también  el  año  que  fué  escrita,  pues  no  le  lleva.  Dimos 
cuenta  de  ese  documento  en  la  pág.  392  del  vol.  V  al  publicar  una  reseña  de  los  pape- 
les que  forman  la  colección  indicada,  y  hoy  se  encuentra  ya  impreso  por  Mr.  Adolphe 
Coster  en  la  Revue  Hispaiiiquc,  tomo  L.  Este  escritor  francés  pretendió  con  la  publi- 
cación de  ese  escrito  justificar  la  catilinaria  pronunciada  en  el  Capítulo  provincial  de 
Dueñas  de  1557  y  atribuida  por  algunos  a  Fr.  Luis  de  León.  Sobre  el  particular  trata- 
mos largamente  en  un  trabajo  titulado:  Capitulo  de  la  Provincia  de  Castilla  en  1386 
y  publicado  en  el  vol.  XVI  del  Archivo. 

Nicolás  Antonio,  después  de  citar  la  vida  del  Ven.  Montoya,  agrega:  «Inédita  ad- 
huc  latent,  in  Salmanticensi  ut  ajunt  domo  relicta,  et  ab  illustrissimo  D.  Fr.  Augusti- 
no  Antolinez,  ex  sodali  ejusdem  domus  Compostellano  antistite,  dum  viveretpossessa, 
quae  sequuntur,  hodie  jam  ut  credere  par  est  deperdita.» 

Menciona  a  continuación  varias  de  las  obras  aludidas,  de  alguna  de  las  cuales 
por  les  detalles  que  apunta  parece  contradecirse,  pues  hace  sospechar  haberla  tenido 
presente,  y  por  lo  tanto  no  es  exacto  que  se  pudieran  contar  todas  ellas  por  perdidas. 
Van  a  continuación  las  notas  bibliográficas  que  se  han  podido  coleccionar  acerca  de 
dichos  trabajos,  prescindiendo  de  los  manuscritos  de  que  ya  se  ha  dado  cuenta  en  los 
núms.  2  V  3  de  la  presente  nota. 

9.  ^Memoriales  notados  para  responder  contra  todas  las  herejías  que  ha  habido 
desde  que  Simón  Mago  comenzó  a  ser  falso  cristiano  hasta  nuestros  tiempos,  mostran- 
do todos  los  lugares  de  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  probando  la  verdad  por  las  Cartas 
Decretales,  Concilios  Generales  y  Provinciales,  Santos  Doctores,  historias  graves  y 
vidas  de  Santos.» 

Así  en  el  prólogo  de  la  primera  edición  de  las  Repúblicas,  donde  apunta,  además 
de  las  obras  impresas  hasta  el  1575,  las  que  tenía  ya  trabajadas  en  ese  año,  que  son  el 
presente  número  y  los  tres  que  siguen  en  la  forma  que  él  mismo  nos  lo  cuenta. 
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tO.-  Memoriales  de  las  monarquías  del  mundo,  que  refieren  el  origen,  medio  y 
fin  de  todos  los  reinos  que  hubo  en  el  mundo. 

11.  Vidas  de  los  Santos  de  la  Iglesia. 

Tenía  escrita  buena  parte  de  esta  obra,  «trabajo  mío  propio,  y  sacado  de  lo  más 
grave  de  toda  la  lección  sagrada». 

12.  Decretales  de  Graciano  corregidas. 

«Ahora  al  presente,  dice,  estoy  corrigiendo  el  Decreto  Graciano,  el  cual  Dios  me 
deje  sacar  a  luz. 

«Todo  esto,  agrega,  podía  ya  haber  dado  a  la  Iglesia,  pero  careciendo  de  medios 
para  imprimirlo,  esperaba  que  algún  Mecenas  lo  tomase  a  su  cuenta». 

13.  Católica  historia  de  todos  los  Santos  de  España,  por  los  años  de  Cristo,  desde 
que  el  Apóstol  Santiago  plantó  la  fe  en  ella  hasta  mis  días. 

Según  nos  dice  el  propio  P.  Román  en  el  prólogo  de  la  segunda  edición  de  las  Re- 
públicas escribió  en  los  veinte  años  que  median  entre  ambas  ediciones  el  presente  nú- 
mero y  los  tres  que  siguen. 

La  obra  de  que  tratamos  estaba  dispuesta  para  imprimirse  en  1595,  como  el  mismo 
autor  lo  manifiesta  y  se  ha  visto  en  la  descripción  del  núm.  5.  Quizá  el  no  haberse  dado 
a  luz  se  deba  al  dictamen  que  sobre  la  misma  emitió  el  P.  Mariana,  acerca  de  lo  cual 
hay  estos  datos. 

Con  el  título,  «Censura  y  advertencias  del  P.  Juan  de  Mariana  sobre  las  dos  partes 
de  la  Historia  Catholica  de  los  Santos  de  España  del  P.^  fraj'  Hieronimo  Román  de  la 
Orden  de  Sanct  Agustín»,  existe  en  el  British  Museum  de  Londres  el  propio  autógrafo 
del  P.  Mariana,  el  cual  dice  que  la  obra  es  buena  y  el  autor  ha  trabajado  mucho,  pero 
que  no  le  parece  se  publique  así,  porque  el  pueblo  tendría  por  igualmente  santos  a  to- 
dos los  personajes  de  que  el  autor  trata.  Que  a  su  juicio  debería  publicar  en  un  tomo 
las  vidas  de  los  santos  y  en  otro  las  de  los  demás  con  el  título  de  varones  claros  u  otro. 
Nota  algunos  errores  cronológicos  e  históricos,  y  dice  que  conviene  que  el  autor  lime 
su  obra  y  la  de  la  última  mano,  porque  tiene  algunos  descuidos,  no  obstante  los  cua- 
les, juzga  se  puede  imprimir  en  la  forma  que  dice  al  principio.  Toledo,  22  de  Septiem- 
bre de  1596. 

Dicha  censura  existe  en  el  códice  Eg.  187-1.  f.  265,  según  Gayangos,  I,  3. 

Nicolás  Antonio,  después  de  decir  que  ve  citada  la  Católica  Historia  en  el  P.  Puri- 
ficación, Chronica,  I,  175,  añade  que  en  la  Biblioteca  del  Conde  de  Villaumbrosa,  tomo 
Xn  de  Miscelánea,  fol.  96,  se  encontraba  una  Censura  y  advertencias  sobre  las  dos 
partes  de  la  Historia  Católica  de  Fr.  Gerónimo  Román,  la  misma  sin  género  de  duda 
del  P.  Mariana,  juzgando  por  este  título  y  el  que  apunta  Ga3^angos. 

14.  Flos  Sanctorum  Romano. 

«Porque  vi,  dice  el  P.  Román,  que  los  Flos  Sanctorum  que  en  nuestros  tiempos  an- 
daban, no  estaban  escritos  conforme  a  lo  que  piden  las  vidas  de  los  Santos  y  fin  de  la 
Iglesia,  escribí  el  Romano,  repurgando  las  cosas  que  no  tenían  la  fe  que  convenía;  lo 
cual,  gracias  a  Dios,  está  en  buen  punto.» 

Debe  de  ser  esta  obra  la  misma  apuntada  en  el  núm.  11. 

15.  Historia  Eclesiástica,  la  cual  contiene  todo  lo  que  en  España  ha  habido  desde 
el  año  primero  de  la  venida  del  Salvador  al  mundo,  hasta  el  de  mil  y  cuatrocientos  y 
setenta  y  cuatro 

«Único,  sed  vasto,  volumine  conscriptum  in  senectute  opus;  et  quod  ante  alia  Ro- 
mani  placebat  Antonio  a  Yepes,  Benedictinorum  sodalium  chronographo  clarissimo,  ut 
ipse  affirmat  centuria  secunda  ad  annum  DCLVII,  cap.  III.  Pertingebat  ad  adventu 
Salva toris  nostri  usque  ad  annum  MCDLXXIV.»  Así  Nicolás  Antonio,  demostrando  con 
esta  reseña  de  la  Historia  que  la  había  tenido  presente. 

Menciona  también  esta  obra  el  P.  Román  en  la  introducción  a  la  Historia  de  la 
Orden. 

16.  Historia  de  la  predicación  y  conversión  de  las  gentes  desde  que  los  Sanctos 
Apostóles  la  comentaron  hasta  nuestro?  tiempos.  Ordenada  por  fray  Hieronimo  Ro- 


676  kOMAN 

man  frayle  profeso  de  la  Orden  de  Sant  Augustin  y  su  chronista.  -M.S.  en  fol.  de  288 
fojas,  existente  en  el  British  Museum  de  Londres,  Eg.  1174. 

Divídese  el  texto  en  ocho  libros,  según  Gayangos,  II,  185,  el  cual  apunta  su  sospe- 
cha de  que  sea  la  Historia  edesiástica  que  se  atribuye  al  mismo  autor,  y  es  infundada 
semejante  sospecha,  pues  el  propio  P.  Román  habla  con  la  debida  distinción  de  las  dos 
obras,  reseñando  la  Historia  eclesiástica  en  los  términos  que  quedan  expresados  en  el 
número  anterior  y  diciendo  de  la  que  tratamos:  «Quise  también  aprovechar  a  la  Católica 
Iglesia  y  servirla  con  alguna  lección  común  a  todos;  y  asi  tomé  un  argumento,  creo 
que  grato  a  todos  los  fieles,  y  fué  escribir  la  Historia  de  la  predicación  del  Santo 
Evangelio,  por  lo  cual  se  venga  a  saber  cómo  se  plantó  el  Santo  Evangelio  por  toda  la 
redondez  de  la  tierra». 

Da  cuenta  Nicolás  Antonio  de  las  siguientes  obras  del  P.  Román,  apuntando  a  con- 
tinuación de  cada  una  la  cita  correspondiente  de  Jorge  Cardoso,  quien  consigna  esas 
noticias  en  su  Agiologio.  Son  las  siguientes. 

17.  De  lastres  Ordenes  militares  de  Portugal.— Véase  e\  Agiologio  Lusitano, 
pág.  263,  di'a  20  de  Marzo. 

18.  Historia  de  la  Real  Casa  y  Monasterio  de  Santa  Crur:  de  Coimbra.—ld.,  pá- 
ginas 308  y  585,  días  25  de  Marzo  y  15  de  Abril. 

19.  Historia  de  Braga.— Id.,  págs.  400  y  564,  días  11  y  14  de  Abril. 

20.  Historia  da  Serenissima  Casa  de  Braganza.—ld.,  letra  e  al  final,  día  28  de 
Mayo. 

21.  Historia  do  Convento  de  Alcobas  a. —Id.,  letra  a,  día  15  de  Junio. 
Franckenau  copia  las  notas  correspondientes  de  estos  cinco  números,  añadiendo: 

♦Eaque  singula  plurimam  facem  inferre  rei  genealogicae  lusitanae  nobilitatis  extra 
omnem  dubitationem  positum  est  aleam». 

De  todos  ellos  se  sabe  sólo  que  existan  los  siguientes  manuscritos: 
Historia  de  la  indita  Cavallería  de  Aviz  en  la  corona  de  Portugal,  por  Fraj"^  Je- 
ronymo  Román. 

Comienza:  «Entre  las  cosas  notables  que  el  Reyno  de  Portugal  tiene»,  etc.  Al  fin 
trae  en  portugués:  Aprovacain  da  Ordeni  e  Liceiifa  da  Religiáo,  dada  por  el  Provin- 
cial de  los  Agustinos  Fr.  Dionisio  de  Dios  en  el  convento  de  Gracia  de  Lisboa,  a  3  de 
Abril  de  1596.  Es  copia  del  original,  de  letra  del  siglo  X\TII,  y  consta  el  texto  de  16  ca- 

CXl  V 

pítulos.  Se  encuentra  en  la  Bibl.  de  Evora,  códice  j^^x' 

Historia  de  Braga,  por  Fr.  Hieronymo  Román.  Dividida  en  tres  libros,  que  tratan: 

Libro  1.",  comprende  16  capítulos  y  abarca  hasta  el  tiempo  de  los  moros. 

Lib.  2.°,  en  10  capítulos,  llega  hasta  el  tiempo  del  autor. 

Lib.  3.°,  trata  de  la  vida  de  los  Prelados,  desde  el  1071  hasta  el  1589. 

CIII 

Copia  del  siglo  XVU  conservada  en  la  misma  Biblioteca.  Fol.,  cód.  yz.t^' 

Cunha  Rivara,  III,  162  y  265. 

Suponemos  que  se  referirá  a  esta  última  el  manuscrito  en  4.°  que  se  hallaba  en  po- 
der del  P.  Flórez  con  el  título:  La  Metrópoli  de  Braga.  Véase  la  pág.  598  del  vol.  II,  y 
en  la  181  se  expresa  que  fué  copiada  para  el  P.  Flórez  por  el  P.  Manuel  de  la  Cruz. 

La  Historia  en  cuestión  se  encuentra  citada  repetidas  veces  por  los  PP.  Purifica- 
ción y  Leal,  que  la  disfrutaron  según  la  dejó  su  autor,  y  a  la  misma  debieron  de  refe- 
rirse dichos  escritores  cuando  citan  solamente  Santos  de  Braga,  del  P.  Román. 

Con  anterioridad  a  estos  últimos  escritores  j'a  publicó  la  noticia  de  la  obra  el 
P.  Graciano,  pero  apuntando  dos  títulos  que  suponemos  han  de  corresponder  a  una 
sola.  Los  expresa  de  este  modo: 

De  Priniatii  Ecdesiae  Bracharensis. 

De  fundationc  ejusdem. 

Así  reproduce  también  la  nota  el  P.  Elsio,  pero  de  estos  autores  prescindió  el 
P.  Ossinger,  no  obstante  haber  tenido  delante  a  los  mismos,  copiando  de  Nicolás  Anto- 
n'O  el  título  según  este  bibliógrafo  lo  consigna. 
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22.  Anales  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Es  la  única  obra  manuscrita  del  P.  Román  citada  por  el  P.  Herrera  en  su  Alpha- 
bettim,  al  decir  de  Nicolás  Antonio,  quien  no  puntualiza  la  cita,  pues  en  el  artículo  de- 
dicado a  nuestro  autor  sólo  se  consigna  que  vio  en  Salamanca  muchas  obras  inéditas 
sin  especificar  ninguna,  como  se  puede  notar  en  el  texto  reproducido  al  principio  de  la 
presente  bibliografía. 

23.  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia. 

Cítala  el  P.  Dávila  en  la  suya  entre  los  que  la  escribieron  de  la  misma  Santa,  di 
ciendo  que  se  hallaba  en  los  manuscritos  del  P.  Román.  V.  la  pág.  215  del  vol.  II,  ar- 
tículo del  P.  Dávila. 

24.  Vida  del  Ven.  Fr.  Alvaro  Montero. 

Al  final  de  breve  nota  dedicada  a  este  religioso  en  las  Centurias,  fol.  119  v.  dice  el 
P.  Román:  •'...Esta  sepultado  en  Lisboa  en  particular  sepulcro.  Su  vida  tengo  yo  por- 
que fui  en  el  año  de  1568  a  aquella  Provincia  (de  Portugal),  solo  a  inquirir  las  cosas 
tocantes  a  lo  que  escribo. » 

El  P.  Panfilo  consigna  ya  la  noticia  de  este  libro,  escrito  en  castellano,  según  él,  y 
a  este  autor  copia  Possevino  citado  por  el  P.  Graciano.  Pero  ninguno  de  ellos  ,dice,  ni 
aun  el  mismo  P.  Román,  quién  fuera  en  realidad  el  autor  de  esa  vida,  y  cábenos  la 
duda  de  que  se  deba  a  nuestro  cronista,  pues  en  caso  afirmativo  lo  hubiera  hecho  cons- 
tar así  claramente. 

25.  Valladolid  |  Vida  y  Proceso  de  Canonización  |  de  S"  Pedro  Regalado  por  \ 
Fr.  Hieronimo  Román  |  Cronista  de  S.  M.  Felipe  2.° 

Así  en  la  cubierta  de  un  cuaderno  en  fol.  que  consta  de  hojas  6  s.  n.  +  2  en  bl.  +  8 
s.  n.  y  la  v.  de  la  última  en  bl.  +  2  en  bl.  -|-  16  numeradas. 

Principia  el  texto  con  esta  cabecera  en  la  primera  hoja:  Comienza  la  historia  de 
la  Vida  de  S.'  P."  de  Regalada  frayle  de  la  orden  del  P.«  S.'  frani;isco  por  fray  Hiero- 
nimo Román  de  la  Orden  de  S.'  Aug."  Coronista  de  su  Mag.'  en  tiempo  del  Rey  Phi- 
lippe  Segundo  Nuestro  .Señor. 

Concluj'e  en  la  hoja  sexta:  «para  que  viuan  con  el  }'  Reynen  sin  fin  amen.» 

Consta  el  texto  de  cinco  capítulos  tratando  solamente  de  la  vida  del  Santo  el  pri- 
mero: los  cuatro  restantes  contienen  sus  milagros  en  párrafos  numerados.  Es  copia. 
Solo  el  título  de  la  cubierta  es  original  de  letra  del  P.  Román. 

Los  escritos  que  se  hallan  a  continuación  del  reseñado  son  relaciones  de  milagros, 
copias  también  de  la  misma  mano  3'  que  no  se  dice  sean  composición  del  P.  Román, 
sino  traslados  de  otros  cuadernos  hechos  en  1551. 

Bibl.  Nacional,  Mss.  caja  1872-1,  núm.  24. 

Pérez  Pastor  ya  apunta  una  breve  indicación  de  la  existencia  de  este  manuscrito 
en  su  Bibliografía  Madrileña,  III,  464  y  con  anterioridad  había  dado  noticia  del  mismo 
el  P.  B.  Fernández  en  La  Ciudad  de  Dios,  LXIV,  375. 

26.  Anotaciones  del  P.  Román. 

Se  da  cuenta  de  algunas  en  el  índice  de  manuscritos  del  P.  Flórez  en  la  siguiente 
forma : 

Morales  (Ambrosio  de).— Memoria  Sanctorum  qui  orti  sunt  in  Hispania.  Opus  in- 
ceptum  anno  1541,  in  fol.  M.S.  Todo  es  de  letra  original  del  dicho  Morales  a  excep- 
ción de  una  u  otra  breve  adición  de  Fr.  Gerónimo  Román,  que  también  son  origina- 
les de  este. 

Vida  do  bemaventurado  S.  Theotonio  Conego  Regrante  da  Ordem  de  Sto.  Agos- 
tinho.  Tuviéronla  a  su  uso  los  PP.  Jerónimo  Román  y  Tomás  de  Herrera,  de  quienes 
tiene  algunas  notas  marginales. 

Obra  que  fala  do  fundamento  do  Monasterio  de  Sta.  Cruz  de  Coimbra  e  quaes  forá 
aquelas  pessoas  que  eso  ordenaram.  E  fala  mais  da  vida  de  D.  Telo  &c.  Tiene  también 
notas  marginales  y  originales  de  los  PP.  Román  y  Herrera. 

Da  antiguidade  do  Mosteiro  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  con  notas  del  P.  Román 
V  del  P.  Herrera. 
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Véanse  las  págs.  5%  y  597  del  vol  II. 

27.    Apuulamientos  hisfon'a/es. 

Se  encuenlriin  mczclado.s  con  otros  documentos  en  el  códice  13229  de  la  sección  de 
Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  fols.  151  al  231.  Al  describir  ese  códice  en  el  artículo 
del  P.  Guevara,  se  ha  dado  una  razón  cumplida  de  lo  que  contiene  del  P.  Román  en 
las  págs.  385  y  386  del  vol   III,  donde  puede  verse. 

También  .se  hallan  algunos  apuntes  del  P,  Román  en  el  códice  7314  de  la  misma 
.sección.  V.  la  pág.  597  del  mismo  volumen. 

—Panfilo,  Chrojüca,  fol.  130.— P.  Graciano,  Annstasis,  pág.  %.— P.  Herrera,  Al- 
phahetum.  I,  356.— Xicolás  Antonio,  I,  600.— P.  Ossinger,  pág.  772.— Franckenau,  Bi- 
bliotlicca  etc.,  pág.  190.— P.  Elsio,  Encomiasticon,  pág.  294.— Hurter,  Nomenclá- 
tor, III,  316. 

Román  (Fr.  Tomás  de  San  Lucas). 
V.  San  Lucas  (Fr.  Tomás  de). 

Romero  (Fr.  Bernardo). 

Has  totiiis  dialecticae  generales  assertiones  defendet  (Diuinisauspicijs)  in  Mexica- 
no. S.  P.  N.  Augastini,  Conuentu  F.  Bernardus  Romero,  Artium  liberalium  studiosus, 
sub  praesidio  &  tutissimo  au.xilio,  literatissimi.  P.  F.  loannis  (^apata  Alarcon,  earum- 
dem  Artium  Lectoris  meritissimi.  Die  (blanco)  Mensis  (blanco)  postmeridiem.  Ex,Oífi- 
cina  Mclchioris  Ocharte  Anno:  1597. 

El  titulo  al  pie.  1  h.  en  fol.  impresa  por  un  lado,  a  dos  columnas. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  145. 

El  presente  cartel  de  conclusiones  se  ha  encontrado  en  un  trabajo  del  P.  Romero 
cuyos  detalles  se  expresan  en  la  siguiente  nota:  «En  un  ms.  del  siglo  X\'I  que  es  un 
curso  de  Filosofía  del  P.  Juan  Zapata  Alarcón,  agustiniano,  dictado  a  los  novicios  es- 
tudiantes del  convento  de  S.  Agustín  de  México,  y  compilado  por  Fr.  Bernardo  Rome- 
ro, del  mismo  instituto,  encontré  el  fragmento  de  una  hoja  en  folio,  conteniendo  impre- 
sas 14  proposiciones  o  conclusiones  que  debería  sostener  en  acto  literario  el  menciona- 
do Fr.  Bernardo  y  al  pie  de  ella  se  lee  lo  siguiente»  (lo  copiado  al  principio).— V.  Bole- 
tín del  Inst.  B/bl.  Mex.,  pág.  62. 

Ninguna  noticia  biográfica  poseemos  de  dicho  P.  Romero  ni  acerca  de  sus  escritos 
sabemos  otra  cosa. 

Romero  (Fr.  Carlos  José). 

He  aquí  la  nota  que  a  este  religioso  se  dedica  en  unos  apuntes  originales  encontra- 
dos en  el  archivo  del  convento  agustiniano  de  Bogotá:  «El  P.  M.  Fr.  Carlos  José  Rome- 
ro, insigne  predicador,  que  dejó  escritos  muchos  .sermones.  Natural  de  .Santa  Fe.»— 
V.  Revista  Agtistiniana,  IV,  378. 

Ni  una  noticia  más  hemos  podido  averiguar  de  la  vida  de  este  religioso,  ni  siquiera 
con  respecto  a  la  época  en  que  vivió. 

Romero  (Fr.  Francisco). 

Perteneció  a  la  Provincia  del  Perú  operarios  evangélicos,  con  licencia  de 

V  vivió    en  la  segunda   mitad  del    si  sus  Prelados  ofreció  al  Arzobispo  de 

glo  XVII  y  primeros  años  del  siguiente.  Bogotá  una  fuerte  cantidad  en  metáli- 

De  la  Relación  a  que  después  hai-emos  co  que  sus  deudos  le  habían  proporcio- 

referencia,  consta  que  el  P.  Romero  asi  nado,  con  el  fin  de  que  a  dichas  provin- 

ique  en  1690  llegó  a  la  villa  de  Timaná,  cias  de  infieles  se  enviasen  misioneros 

jurisdicción  de  la  Diócesis  de  Popayán,  que  les  instruyesen  en  la  fe  católica, 

y  tuvo  noticia  de  las  innumerables  al-  Encendido  su  corazón  en  amor  de  la 

mas  que  vivían  en  la  infidelidad  en  las  salvación  de  las  almas,  él  mismo  quiso 

provincias  de  los  Tames  por  falta  de  penetrar  en  la  región  de  los  Tames,  y 
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como  fuese  preciso  atravesar  por  fra- 
gosa montaña,  y  la  distancia  fuese 
grande,  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Neyva  y  Je  la  villa  deTiinaná  se  ofre- 
cieron a  prestarle  los  socorros  que  ne- 
cesitaba, costeándole  los  bagajes  y  de- 
más cosas  precisas  para  la  jornada, 
resultando  eíténles  a  la  postre  todos 
los  preparativos  por  mediar  una  cues- 
tión de  competencia  sobre  quién  había 
de  dar  la  debida  licencia  para  la  expe- 
dición, si  la  Audiencia  de  San' a  Fe  de 
Bogotá  o  el  Presidente  de  la  misma. 

En  1691  pasó  a  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, del  Valle  de  Upar,  en  el  Obispado 
de  Santa  Marta,  y  advirtiendo  que  di- 
cha ciudad  carecía  de  iglesia  parro 
quial,  estimuló  a  los  vecinos  de  la  mis- 
ma para  que  todos  contribuyesen  a  le- 
vantar su  iglesia,  como  lo  realizaron, 
reuniendo  fondos  bastantes  para  el 
efecto.  Por  orden  del  Visitador  del 
mismo  Obispado,  y  en  virtud  de  sus  fa- 
cultades de  misionero  apostólico,  se 
trasladó  a  las  Sierras  Nevadas  de  San- 
ta Marta,  donde  los  indios  de  nación 
Aruacos  residían  y  daban  abominables 
cultos  al  demonio,  y  venciendo  las  di- 
ficultades consiguientes  a  su  arriesga- 
da misión,  pudo  destruir  diez  templos 
consagrados  a  Satanás,  conservando 
los  ídolos,  que  en  1693  trajo  a  Roma, 
presentándolos  y  ofreciéndoselos  a  Su 
Santidad  por  medio  de  'a  Congrega- 
ción de  Propaganda. 

Anttsde  terminarse  el  año  1691  se 
fué  nuestro  celoso  misionero  a  la  isla 
de  Cuba,  y  hallando  sin  iglesia  parro- 
quial a  la  ciudad  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, porque  hacía  veinticinco  años 
que  se  había  comenzado  y  nunca  se 
concluía,  en  poco  tiempo  consiguió 
reunir  recursos  suficientes  para  termi- 
narla, y  lo  mismo  hizo  en  la  villa  de 
Sancti  Spiriius,  en  Santa  Clara,  en  San 
Juan  de  los  Remedios  y  en  Guanaba- 
coa.  Por  el  mes  de  Mayo  de  1692  en- 
contramos al  P.  Romero  dando  misio- 
nes en  la  Habana,  como  lo  había  veri- 


ficado en  las  poblaciones  antedichas,  y 
con  la  autorización  oportuna  del  Ordi- 
nario, determinó  fundar  en  dicha  ciu- 
dad la  Congregación  de  San  Felipe 
Neri,  donde  viviesen  recogidos  los  sa- 
cerdotes seculares  que  se  sintiesen  con 
vocación  para  consagrarse  a  las  misio- 
nes, así  en  los  pueblos  católicos  como 
entre  infieles.  Fué  tan  bien  recibida  su 
propuesta,  que  en  menos  de  ocho  días 
se  reccigieron  de  limosnas  y  donativos 
cuanto  podía  necesitarse  para  la  nue- 
va casa  e  iglesia  que  se  habían  de  cons- 
truir, poniéndose  la  primera  piedra  con 
toda  solemnidad  el  día  de  San  Pedro. 

A  fines  del  año  expresado  de  1692 
llegó  a  Cádiz,  dirigiéndose  luego  a  Ita- 
lia, y  con  los  socorros  que  sus  amigos 
le  habían  proporcionado  consiguió  ad- 
quirir multitud  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados  que  cuidó  de  enviar  a  los  mi- 
sioneros de  pueblos  de  infieles.  Dedicó 
gran  parte  del  año  1693  a  escribir  e 
imprimir  las  obras  que  más  adelante 
se  reseñarán.  Estando  en  Madrid,  ayu- 
dó poderosamente  para  que  fueran  ca- 
torce PP.  Capuchinos  a  misionar  a  los 
infieles  llamados  Guagiros,  y  él  mismo 
se  presentó  al  Consejo  de  Indias  ofre- 
ciéndose a  conducir  doce  sacerdotes 
agustinos  y  dos  legos  con  destino  a  la 
propagación  de  nuestra  santa  fe  allí 
donde  jamás  se  había  oído  la  voz  del 
Evangelio.  Se  nota,  a  la  vez,  que  con 
ser  enorme  el  gasto  que  esta  misión 
había  de  ocasionar,  en  nada  gravaría 
la  R  al  Hacienda,  como  no  la  había 
gravado  en  las  obras  por  él  realizadas, 
cuyo  coste  no  bajaría  de  un  millón  de 
reales,  cantidad  muy  extraordinaria 
en  aquellos  tiempos. 

Con  fecha  30  de  Junio  de  1693  el 
limo.  D.  Federico  Caccia,  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  Madiid,  despachó  a 
favor  del  P-  Romero  unas  letras  enque, 
además  de  reconocerle  el  título  de  Mi 
sionero  Apostólico  que  le  había  conce- 
dido la  Propaganda  Fide,  le  recomien- 
da con  encomio  a  todas  las  autorida- 
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des  eclesiásticas  de  América,  encare- 
ciendo que  no  le  pusieran  estorbos  de 
ningún  g^énern  para  predicar  la  pala- 
bra divina  y  difundir  la  luz  de  la  fe 
entre  los  cristianos  y  los  infieles  (1). 
Podía  confiársele,  en  verdad,  tan  sa- 
grada misión  y  debía  prestársele  todo 
el  apoyo  que  le  fuera  preciso,  teniendo 
a  la  vista  informes  tan  autorizados 
como  los  que  exhibín  en  su  hoja  de 
servicios  acerca  de  los  copiosísimos 
frutos  que  había  podido  recoger  por 
su  abnegación  y  trabajos.  Más  de  ca- 
torce mil  leguas,  dice  él  mismo,  que 
se  había  visto  obligado  a  caminar  en 
las  distintas  expediciones  emprendi- 
das para  la  conversión  de  los  idóla- 
tras y  en  sus  viajes  a  Europa  por  cau- 
sa de  la  fe  y  para  gloria  e  incremento 
de  la  Religión. 

Estos  hechos,  sumariamente  relata- 
dos y  otros  semejantes  que  por  abre- 
viar se  omiten,  nos  demuestran  la  ac- 
tividad sin  igual  e  incansable  del  Pa- 
dre Romero  y  su  ardiente  celo  por  la 

1.     Llanto  sagrado  |  de  la  America  Meridional,  |  Que  busca  aliuio 
en  los  Reales  ojos  de  nuestro  |  Catholico,  y  siempre  gran  Monarcha  | 
Señor  |  Don  Carlos  Segvndo  |  Rey  de  las  Españas,  |  y  Emperador  de 
las  Indias;  |  para  mayor  incremento  de  la  militante  Yglesia.  |  Restable 
cimiento  de  la  Monarqvia.  |  Y  nveva  dilatación  del  Imperio  Indiano.  | 
Preséntale  en  el  Supremo,  y  Real  Consejo  de  Indias,  por  mano  del  | 
Reuerendissimo  Señor  Padre  Maestro  Fray  Pedro  Matilla,  |  del  Orden 
de  Predicadores;  Inquisidor  Apostólico  de  la  |  Suprema;  y  actual  Con- 
fessor  de  la  Magestad  Catholica,  |  a  quien  le  consagra,  en  forma   de 
Memorial;  como  |  a  persona  que  inmediatamente  toca  el  |  descargo  de 
la  Real  conciencia:  |  El  Padre  Fray  Francisco  Romero,  Religioso  del 
Orden  Calcado  \  de  N.  P.  S.  Agustín;  Missionario  en  el  Perú;  y  hijo  \ 
de  la  mesma  Prottincia:  Mandóle  imprimir  a  su  costa  con  todas  las 


salvación  y  civilización  di  los  infeli- 
ces salvajes  que  viven  bajo  el  yugo  de 
la  idolatría  y  se  hallan  entregados  a 
sus  supersticiones.  A  juzgar  por  una 
labor  tan  fructífera  durante  el  corto 
período  de  cuatro  años,  de  1690  a  1694, 
puede  colegirse  lo  interesante  que 
será  la  relación  de  sus  trabajos  en 
tiempos  anteriores  y  posteriores  a  los 
años  indicados;  pei'o  hemos  de  concre- 
tarnos a  lo  escrito  por  no  tener  otros 
datos  a  nuestra  disposición.  En  el  Ar- 
chivo de  Indias  se  guarda  un  legajo 
que  contiene  numerosos  papeles  refe- 
rentes a  nuestro  misionero  desde  su 
regreso  a  América  hasta  finalizar  el 
siglo,  pero  sólo  poseemos  nota  de  esos 
paneles,  de  la  cual  sólo  se  deduce  que 
continuó  ejerciendo  su  misión  apostóli- 
ca entre  los  infieles  de  la  jorisdicción 
de  la  Audiencia  de  Bogotá.  Al  final 
del  presente  artículo  se  hará  una  bre- 
ve referencia  a  los  documentos  alu- 
didos. 


(1)  «Confiados  en  el  zelo  que  el  P.  Fr.  Francisco  Romero.  Misionero,  del  Orden  de  San  Agustín,  de  la 
Provincia  de  Lima,  tiene  de  la  salud  de  las  almas,  y  que  el  fervor  de  su  Doctrina  será  rozto  de  perfección  y 
remedio  para  ellas,  lo  encomendamos  a  todos  los  Seftores  Arzobispos,  Obispos,  Cabildos,  tan  Seculares, 
cuan  Regulares,  y  a  qualquier  otros  Prelados  Eclesiásticos,  a  cuyas  jurisdicciones  llegare,  para  que  le  am- 
paren, protejan,  y  permitan  el  predicar  la  Palabra  de  Dios,  en  las  Ciudades,  Villas  y  Iglesias,  y  demás  lu- 
gares públicos,  y  privados  y  no  queden  ocitsos  entre  los  Católicos  los  falentos  del  Espíritu  que  Dios  le  ha 
concedido,  a  fin  que  con  ellos  haga  la  ganancia  del  provecho  espiritual  del  próximo  en  edificación  de  los 
pueblos,  hasta  que  llegue  a  echar  la  Semilla  de  la  Fe  entre  los  barbaros,  a  cuya  Santa  Obra  esta  ya  agre- 
gado por  la  Santa  Sede;  que  ademas  de  ser  tan  conforme  a  la  Pastoral  solicitud  de  todos,  sera  de  nuestro 
sumo  agrado...'  Véase  el  texto  de  todo  el  documento  con  los  resguardos  correspondientes  en  las  adiciones 
al  P.  Crusenio,  II,  512  y  313. 
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licencias  necessarias  el  Doctor  |  Don  Bartolomé  Vázquez  Romero, 
Presbítero,  Protonotario  Apo-  |  stolico,  natural  de  la  Ciudad  de  Xerez 
de  los  Caualleros.  |  Hn  Milán,  Kn  el  Real  y  Ducal  Palacio,  por  Marcos 
Antonio  |  Pandulfo  Malatesta  Impressor  Regio  y  Camaral  1693. 

4."  may.  de  5  hs.  s.  n.  de  prels.  y  50  págs.  de  texto,  con  una  lámina  en  folio  ilumi- 
nada con  toscos  colores,  en  la  cual  están  dibujados  los  ídolos  que  un  P.  Agustino  de 
Lima  destruyó  en  1691,  o  sea  el  propio  P.  Romero. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  P.  Malilla.— índice.— Texto,  apostillado. 

Al  final  de  la  dedicatoria  dice  el  autor:  «Del  mar,  donde  navegando  de  Indias  para 
Europa,  fué  formado  el  Memorial,  que  presento,  por  tener  a  vista  de  los  riesgos  del 
morir,  mas  afianzadas  sus  cláusulas.  Fecho  a  28  de  Agosto  de  este  año  de  1692.» 

Bibl.  Nacional  R-7999,  ejemplar  con  notas  manuscritas  marginales,  pero  tacha- 
das en  tal  forma  que  es  muy  difícil  si  no  imposible  poderlas  leer. 

Leclerc  da  noticia  de  esta  obra  en  el  núm.  1331,  alegando  a  Ternaux-Compans,  el 
cual,  en  su  Bibliothéque  Ainéyicnine,  núm.  1062,  dice  lo  siguiente:  «Cet  auteur  traite 
principalment  des  missions  de  la  province  de  Sainte  Marthe  et  du  Rio  de  la  Hacha.... 
Cet  oubrage  doit  étre  fort  rare;  je  n'en  ai  jamáis  vu  qu'un  seul  exemplaire  et  ne  l'ai 
trouvé  cité  dans  aucun  Catalogue.» 

Citan  también  esta  obra  Brunet,  Supplément,  II,  500.— Gallardo,  IV,  253.— Here- 
dia,  Catalogue,  III,  214. 

No  sólo  por  ser  tan  rara  la  obra,  sino  también  por  contener  noticias  tan  curiosas  e 
interesantes  para  la  historia  de  las  misiones  y  aun  para  la  biografía  del  P.  Romero 
transcribimos  el  epilogo  e  índice  de  la  misma,  que  es  como  sigue. 

Motiuo  principal  del  (Memorial).  Presentasse  la  Religión  de  S.  Agustín 

Lealtad  de  la  America,  y  en  que  con-      al  Real  Acuerdo  de  Santa  Feé,  y  al  Go- 

uierno  en  nombre  del  Padre  Missionario, 
y  se  menosprecia  su  desinteresada  pro- 
puesta. 

Carta  del  Arzobispo  de  Santa  Feé  a 
todo  su  Arzobispado. 

Deposito  que  hizo  el  Padre  Missionario 
con  licencia  de  sus  Prelados  para  los  viá- 
ticos de  los  Missionarios,  que  la  Audien- 
cia le  señalasse. 

Clausulas  del  ultimo  memorial,  que 
presento  a  la  Audiencia  el  Padre  Missio- 
nario. 

Liíjencias  del  Padre  Missionario,  para 
yr  a  conuersiones. 

Dasse  razón,  porque  se  debe  tener  oy 
gran  cuydado  con  los  Ministros  Regios 
de  Indias. 

Dasse  cuenta  de  un  Palenque,  o  Pobla- 
ción de  Negros,  que  esta  en  la  jurisdicción 
de  Santa  Feé. 

Llega  el  Padre  Missionario  a  la  Ciudad 
de  los  Reyes  del  Valle  de  Upar,  y  man- 
danle  que  vaya  a  destruir  ciertos  Tem- 
plos dedicados  al  Demonio,  que  estauan 
en  las  Sierras  Neuadas  de  Sancta  Márlha. 
Todo  lo  acaecido  en  su  viaje. 

Muestranse  en  estampa  las  figuras  de 
los  Ydolos  que  trajo  a  Roma. 


sista. 

Causa  principal  de  conceder  la  Iglesia 
el  Patronato  de  Indias  a  los  Reyes  Catho- 
licos. 

Ragon  porque  (oy  mas  que  nunca)  pide 
atención  la  America. 

Prouincias  de  Infieles  nombrados  Ta- 
mes,  que  piden  Bautismo,  y  no  se  les  con- 
cede. 

Conueniencias,  que  ofrecen  essas  innu- 
merables Prouincias  para  su  conuersion, 
y  conquista. 

Ofrecimiento,  que  hazen  al  Padre  Mis- 
sionario muchos  Vassallos  para  yr  a  di- 
cha conquista. 

Conuocalos  ante  Christo  Sacramenta- 
do, para  que  hagan  cierto  juramento. 

Muéstrase  el  ardiente  desseo  que  tuu3 
una  Prouincia  de  bautizarse. 

Única  defensa  contra  las  ñechas  vene- 
nosas, y  dardos  arrojadÍ9os. 

Licencias  del  Rey  nuestro  Señor  las  de- 
ben ganar  siempre  los  Missionarios  para 
yr  alas  Prouincias  de  Infieles. 

Veinte  Capitulaciones,  que  hizo  el  Pa- 
dre Missionario,  las  quales  son  muy  ne- 
cessarias para  las  conquistas  de  Infie- 
les. 
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Dasse  razón  de  los  demás  sucessos  has- 
ta lo  ultimo  de  la  jornada. 

Passa  el  Padre  Missionario  a  reconoger 
los  Indios  Infieles  de  Nación  Guaguyros 
en  la  jurisdicción  de  Santa  Martha.  Lo 
que  le  paso  con  ellos. 

Políticas,  y  Ritos  (admirables  algunos) 
con  que  se  gouiernan  estos  Infieles. 

Dificultad  de  la  conuersion  destos  Infie- 
les en  que  consista. 

Dasse  razón  de  otras  Naciones  diuersas 
de  Infieles,  que  ay  en  la  mesma  juris- 
dicción. 

Das.'^e  noticia  de  ciertas  criaturas  con 
forma  de  Nacionales. 

Dasse  quenta  del  gran  Palenque  de  Ne- 
gros fugitiuos,  que  esta  entre  la  Ciudad 
del  l'üo  del  Acha,  y  la  de  Santa  Martha. 
En  que  consista  la  resistencia  de  su  re- 
ducción. 

Llega  el  Pacre  Missionario  a  la  Ysla  de 
Cuba.  De  todo  lo  acaecido  en  ella,  hasta 
llegar  a  la  Ciudad  de  la  Habana. 

Tratase  en  dicha  Ciudad  de  fundar  la 
Congregación  del  Oratorio  de  S.  Phelippe 
Neri;  porque  ayga  Operarios  para  la  con- 
uersion, y  conquista  del  Seno  Mexicano. 

Ofrecimiento  que  hizo  el  gran  Carlos 
<a  quien  llaman,  Emperador  los  Infieles 
de  la  Florida)  de  su  persona,  y  de  todos 
sus  Vassallos  para  regebir  nuestra  San- 
ta Feé. 

Restablecimiento  de  la  America,  y  se- 
guridad della  en  que  consista. 

Insta  el  gran  Carlos  al  Obispo  de  la  Ha- 
bana pidiéndole  el  Bautismo  y  Opera- 
rios. 

Remite  desde  su  ensenada  una  seña, 
confirmando  su  deseo.  Qual  fue. 

Ofrege  el  Obispo  de  prompto  al  P.  Mis- 
sionario quatro  mili  pessos  para  los  apres- 
tos, que  fueran  necessarios  en  la  conuer- 
sion del  Seno  Mexicano. 

Dasse  razón  de  los  Nobles  Vassallos, 
que  han  cooperado  a  fomentar  las  conuer- 
siones. 

Dificultades,  que  ofrecieron  en  la  Haba- 
na, para  que  no  se  comengasse  la  conuer- 
sion del  Seno  Mexicano. 

Dasse  quenta  del  numerosso  Gentio  de 
Indios,  que  desde  el  año  de  ochenta,  hasta 
el  de  nouenta  y  dos  han  dejado  la  Reli- 
gión Cátholica. 
Apostasia  de  la  Feé  por  los  Infieles  del 


Darían  en  el  Obispado  de  Panamá  y  la 
causa. 

Leuantamíento  del  Zythará,  o  Chocó 
el  año  de  ochenta  y  cinco,  con  Apostasia 
de  la  Religión  en  el  obispado  de  Popayan, 
y  la  causa. 

Retiro  de  los  Indios  Paes  a  los  montes, 
después  de  repebida  la  Feé,  en  el  mesmo 
Obispado,  y  la  causa. 

Indios  Andaquíes  dexaron  la  Religión, 
en  el  mesmo  Obispado,  y  la  causa. 

Indios  del  Obispado  de  Quyto;  porque 
lugares  suelen  huj'rse  a  los  Infieles,  y  la 
causa. 

Indios  del  Arzobispado  de  Santa  Feé, 
qual  sea  su  receptáculo,  quando  hacen 
apostasia  de  la  Religión,  y  la  causa  de  que 
la  hagan. 

Huyense  a  los  montes  los  Indios  Catho- 
licos  de  la  Ciudad  de  Caguán  y  la  cau;>a. 
Estrago  horrible,  y  nunca  oydo,  que 
hicieron  ciertos  Españoles  en  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Martha  con  muchos  Indios 
Infieles,  que  venían  a  bautizarse. 

Donde  sea  mas  continua  la  apostasia 
de  la  Feé  en  la  America  Meridional. 

Qual  sea  el  origen  de  que  todas  estas 
Naciones  reducidas  a  nuestra  Santa  Feé 
hayan  subleuadose,  y  apostatado  della. 

Dasse  razón  de  quantas  Prouincías  tie- 
ne el  Reyno  del  Perú. 

Cantidad  de  dinero,  que  dieron  al  Du- 
que de  la  Palata,  siendo  Virrey  de  Lima 
los  vezinos,  y  los  conventos  en  servicio 
de  la  Magestad  Cátholica,  y   en   que  se. 
empleó. 

Effectos  con  que  pudieran  hacerse  las 
conquistas,  y  conuersiones  sin  grauamen 
de  la  Real  hacienda. 

Añádese  otra  causa,  que  dan  en  Indias. 
de  que  los  Indios  conuertídos  no  tengan 
establecimiento  en  la  Feé,  y  la  America 
sienta  en  aumento  su  ruyna. 

Dasse  razón  de  lo  que  hizo  el  Arzobis- 
po de  Lima,  siendo  Obispo  de  Santa 
Martha  en  alivio  de  los  Indios. 

Lo  que  obró  el  Obispo  de  Panamá  Doc- 
tor D.  Lucas  Fernandez  Piedrahita  a  la- 
bor de  los  Indios. 

El  Obispo  de  Popayan  Doctor  D.  Pedro 
Díaz  Cienfufgos  lo  que  executó  luego, 
que  llegó  a  su  Obispado. 

El  Obispo  de  Quyto  Doctor  D.  Sancho^ 
de  Andrade,  y  Figueroa  lo  que  executa 
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•de  ordinario  para   bien    de    sus    oue-  ca,  y  el  desorden  de  los  que  la  griüer- 

jas.  ñauan. 

El  Obispo  de  la  Habana  Doctor  D.  Die-  Peticiones  que  hace  a  su  Magestad  el 

go  Euclino  de  Composlela  há  obrado  en  Padre  Missionario  en  recompensa  de  lo 

pocos  años  en  seruicio  de  ambas  Mages-  que  puede  aver  trabajado  en  el  Real  ser- 

tades  lo  que  se  verá  en  el  folio  etc.  uicio. 

Razones  que  dan  algunos  Ministros  Re-  Dasse  razón  de  todos  los  aprestos,  que 

.gios  para  que  no  gouiernen  en  Indias  el  tiene  promptos  en  la  Europa  fuera  de  los 

Fuero  Secular  los  Ecclesiasticos.  de  Indias  para  las  Missiones,  y  los  Missio- 

Clausulas  de  algunas  consultas  hechas  narios  que  el  Supremo,  y  Real  Consejo 

a  su  Magestad  por  el  Duque  de  la  Palata  de  Indias  le  señalare,  ora  sean  Clérigos, 

sobre  el  estado  lamentable  de  la  Ameri-  lesuitas,  o  de  otras  diuersas  religiones. 

2.  Memorial  pidiendo  una  misión. 

Se  da  cuenta  de  este  escrito  en  una  Crónica  de  los  PP.  Capuchinos,  que  existe  ma- 
nuscrita en  la  Nacional,  cap.  XVII  del  libro  III.  Tratando  de  las  misiones  de  Maracai- 
bo,  dícese  que  elH."  Fr.  Mauro  de  Cintruénigo.  Procurador  en  Madrid,  tenía  orden  de 
ped  r  al  Rey  una  misión,  «consiguiendo  felizmente  lo  que  deseaba,  porque  al  mismo 
tiempo  había  presentado  al' Consejo  de  Indias  un  Memorial  el  R.  Padre  Fr.  Francisco 
Romero,  religioso  agustino  y  Misionario  Apostólico,  en  que  pedía  Misión  para  Santa 
Marta  y  el  Rio  del  Acha,  donde  hay  innumerable  gentío  de  indios,  y  muchos  deseaban 
recibir  el  bautismo.  Con  este  motivo  decretó  su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  Indias 
a  los  27  de  Agosto  de  dicho  año  de  1694...»  La  Crónica  citada  lleva  la  signatura 
Mss.  18178. 

Dicho  memorial  debe  de  ser  el  presentado  para  conseguir  la  misión  de  religiosos 
agustinos  a  la  que  se  hace  referencia  en  la  biografía,  si  es  que  no  es  el  mismo  impreso 
reseñado  en  el  número  anterior,  lo  que  nos  parece  más  probable.  Con  respecto  a  la  mi- 
sión de  los  PP.  Capuchinos  compuesta  de  catorce  religiosos,  se  habla  también  en  la 
hoja  de  servicios  del  P.  Romero,  diciendo  que  el  dicho  Padre  les  proporcionó  los  orna- 
mentos y  vasos  sagrados  que  habían  de  llevar,  haciendo  entrega  de  todo  al  Consejo  de 
Indias  para  que  éste,  a  su  vez,  se  lo  entregase  a  los  PP.  Capuchinos.  Además,  a  éstos 
se  les  daría  en  Cádiz  una  multitud  de  objetos  para  las  misiones  que  había  adquirido 
para  el  efecto  el  citado  P.  Romero.  La  lista  completa  y  minuciosa  de  lo  recibido  por 
los  PP.  Capuchinos  ocupa  un  buen  espacio  en  la  hoja  expresada. 

3.  Señor.  Fray  Francisco  Romero,  del  Orden  de  San  Agustín,  Prefecto  General 
de  Missiones  y  Missionario  Apostólico,  en  nombre  de  la  Madre  Antonia  del  Espíritu 
Santo,  Hermana  Mayor  de  las  Colegíalas  Nazarenas  de  la  Ciudad'de  Lima  y  Puerto 
de  Callao,  a  los  Reales  pies  de  V.  Magestad.  Dize,  etc. 

Es  un  memorial  en  súplica  de  la  aprobación  real  para  la  erección  de  un  convento 
de  religiosas  nazarenas  en  Lima  bajo  la  Regla  de  San  Agustín  y  Constituciones  de  las 
Agustinas  Recoletas.  Debió  de  ser  presentado  por  los  años  de  1693,  y  se  halla  publica- 
do en  el  tomo  III,  págs.  622-26  del  Esclarecido  solar  del  P.  Villerino. 

4.  Escuela  de  la  mejor  ciencia,  para  enseñanza  de  los  infieles.  Segunda  edición. 
Madrid  1693.  Imprenta  de  Lucas  Antonio  de  Bedmar  y  Natvaez,  en  la  calle  de  los 
Preciados. 

Título  expresado  por  el  mismo  P.  Romero,  el  cual  nos  da  detalles  de  la  obra  en  el 
siguiente  párrafo:  «En  el  mismo  año  (1693)  por  conocer  el  Padre  Fr.  Francisco  quan 
provechoso  seria  para  la  enseñanza  de  los  infieles  que  los  Missionarios  siguiesen  un 
mismo  Método  seguro  y  fácil  en  la  instrucción  de  dichos  infieles,  traduxo  de  la  lengua 
italiana  en  la  española  vn  libro  de  la  Doctrina  Christiana,  que  compuso  el  glorioso 
San  Carlos  Borromeo,  para  enseñanza  de  sus  ovejas,  y  hizo  una  impression  de  mil  y 
quinientos  libros,  añadiendo  a  ella  el  Padre  Fr.  Francisco  diversas  devociones  espiri- 
tuales; y  ha  sido  de  tanta  aceptación  el  dicho  libro  que  actualmente  se  está  reimpri- 
-miendo  en  esta  corte...»  ;         . 
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5.  Del  Misionario  instruido  en  su  Ministerio.  Madrid  1693.  Imprenta  de  Diego 
Martfnez  Abad,  calle  de  Atocha.— 4." 

«Hn  el  mismo  año  empezó  a  imprimir  en  esta  Carte  i:n  la  Imprenta  de  Diego  Mar- 
tínez Abad,  en  la  calle  de  Atocha,  dos  libros  en  quarto,  también  para  la  enseñanza  de 
los  infieles,  y  las  máximas  que  los  operarios  han  de  observar  debaxo  del  titulo...  Pri- 
mera y  Segunda  Parte;  y  el  costo  de  dicha  impresión  y  enquadernacion  de  libros,  pas- 
sar.1  de  mas  de  diez  mil  reales.» 

Ningún  ejemplar  hemos  logrado  ver  de  estos  dos  últimos  números. 

6.  Relación  de  los  servicios  que  ha  hecho  a  la  Magostad  Católica  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Romero,  Misionero  Apostólico  del  Orden  de  San  Agustín,  de  la  Provincia  de 
Lima,  desde  el  año  de  noventa,  hasta  el  presente  de  noventa  y  cuatro,  según  cons- 
ta de  diversas  Consultas,  que  se  hallaran  en  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Indias, 
hechas  por  diversos  Obispos  y  Gobernadores  de  la  América. 

Copia  de  un  impreso  así  titulado  y  reproducido  por  el  P.  Tirso  LóDez  en  las  pági- 
nas 574  a  la  ')T)  del  vol.  II  de  adiciones  al  P.  Crusenio.  Es  la  hoja  de  servicios  del  Padre 
Romero  citada  repetid  is  veces  en  este  artículo  por  contener  muy  por  extenso  los 
datos  que  hemos  procurado  extractar.  Por  ser  un  documento  oficial,  su  redacción  se 
concreta  a  referir  hechos  ejecutados  por  el  autor,  demostrando  haberse  valido  de  dis- 
tintos medios  para  sufragar  los  gastos  precisos  que  le  había  sido  necesario  satisfacer 
en  sus  expediciones  y  obras  llevadas  a  cabo,  sin  necesidad  de  acudir  a  la  Real  Ha- 
cienda, que  era  el  punto  principal  en  que  estribaba  el  mérito  de  aquellos  servicios 
ante  el  Consejo  de  Indias  para  que  sus  peticiones  fueran  atendidas  y  favorablemente 
despachadas." 

7.  Papeles  del  P.  Francisco  Romero  o  con  él  relacionados  y  sus  misiones. 

Se  hallan  depositados  en  el  Archivo  de  Indias  y  de  los  mismos  se  ha  publicado 
una  razón  puntual  en  el  articulo  dedicado  al  P.  Fernández  Rico,  pág.  439  del  vol.  II. 
No  es  preciso,  por  lo  tanto,  repetir  en  este  lugar  aquella  relación. 

8.  Editó  en  Genova  el  1693  las  Constituciones  para  las  religiosas  agustinas  de  Po- 
payán.— V.  la  pág.  157  del  vol.  II  ya  citado. 

Romero  (Fr.  Juan). 

Parecer  en  rasón  de  la  división  de  esta  Provincia  (de  Chile)  y  del  poder  que  tie- 
nen los  Provinciales  de  Lima  en  ella. 

De  este  escrito  hicieron  tanto  aprecio  los  Agustinos  de  Chile,  que  lo  guardaron 
en  la  caja  del  depósito,  al  lado  de  los  documentos  de  más  valor  para  la  Provincia. 

El  P.  Romero  era  Rector  del  colegio  de  San  Miguel,  de  Santiago,  y  gestionaba  la 
separación  de  los  conventos  de  Chile  de  los  de  Tucumán,  y  lo  obtuvo  siendo  él  el  pri- 
mer Viceprovincial  de  la  Orden  en  Chile  por  los  años  de  1613.  El  parecer  citado  que 
escribió  en  la  causa  de  los  chilenos,  obra  de  tanto  mérito,  al  presente  no  se  encuentra, 
según  el  P.  Maturana,  I,  203. 

Romero  (Fr.  Juan  de  la  Concepción). 

V.  Concepción  (Fr.  Juan  de  la),  pág.  53  del  vol.  II. 

Romero  (Fr.  Nicolás). 

Sermón  de  San  Carlos  Borromeo  predicado  en  el  Real  Hospital  de 
Marina  de  esta  Ciudad  de  Cádiz,  dia  4.  de  Noviembre  de  1768.  en  cele- 
bración del  nombre  de  n."  Catholico  Monarca  el  Sr.  D.  Carlos  Terce- 
ro, a  solicitud  del  Sr.  Doctor  Don  Antonio  Fanales  y  Escalona.  The- 
niente  Vicario  General  de  los  Reales  Exercitos  de  Mar,  y  Tierra.  Por 
el  M.  R.  P.  Lect.  Fr.  Nicolás  Romero,  del  Orden  del  G.  P.  Sr.  San 
Augustin  en  el  Santuario  de  nuestra  Señora  de  Regla.  Dedicase  al  Se- 
ñor Don  Juan  Gerbaut,  del  Consejo  de  S.  M.,  é  Intendente  General  de 
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Marina  del  Departamento  de  Cádiz.  Con  licencia:  En  dicha  Ciudad  en 
la  Real  Imprenta  de  Marina,  Caile  de  San  Francisco. 

4."  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  47  p  igs.  do  tr xlo. 

Port.  y  V.  en  bl.— Djdicatorid  fi,  mad.i  por  el  autor.  — Aprnb.  del  P.  Lector  jubila- 
do Fr.  Nicolás  Muñoz,  agustino,  Doctor  en  Sa^^rada  Teol  >gia  d<  1  Gremio  y  Claustro 
de  la  Universidad  de  Granada.  CáJiz,  16  de  Noviembre  de  1768.— Lie.  del  Provincial 
P.  Ciriaco  de  Toledo.— Aprob.  del  P  Domingo  Rada,  dominico  22  de  id.  id.— Licen- 
cias del  Ordinario  y  del  Gobierno.- Texio. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Carlos  III,  p.  4. 

Romero  de  la  Concepcióa  (Fr.  Andrés). 

Nació  en  Logroño  el  10  de  Noviembre  de  1850,  y  profesó  el  4  de  Octubre  de  1868  en 
el  colegio  de  .Monteagudo  de  PP.  Recoletos.  Pasó  a  Fi  ioinas  el  1872,  e  impuesto  en  el 
dialecto  zambal,  administro  los  pueblos  de  Anda  y  Alaminos.  A  principios  de  Marzo 
de  1898  estalló  la  insurrección  en  Zambales,  pereciendo  el  P.  Andrés  a  manos  de  los 
sectarios  del  katipunan. 

«E>te  religio'io,  dice  el  P.  Sádaba,  poseyó  con  gran  perfección  el  zambal,  habien- 
do escrito  un  diccionario,  una  gramática  y  una  buena  colección  de  sermones  en  dicho 
dialecto,  originales  unos  y  traducidos  otros;  m.is  to  Jos  estos  trab;ijos  fueron  robados, 
si  no  destruidos,  por  las  turbas  lanzadas  al  campo  en  la  época  que  dejamos  mencio- 
nada».—El  mismo,  pág.  565. 

Romero  de  San  Jopó  (Fr.  Vicente). 

Nació  en  Madrid  el  1735  y  fué  bauti-  vida,  con  excepción  de  unos  meses  que 

zado  en  la  parroquial  de  los  Santos  fué  cantor  segundo  del  convento  de  su 

Justo  y  Pastor.  Fueron  sus  padres  Ma-  filiación  religiosa.  Se  mostró  siempre 

nuel  Romero  y  Antonia  López.  Vistió  muy  celoso  en  el  cumplimiento  de  los 

el  hábito  religioso  y  prdfesó  en  el  con-  ejercicios  propios  de  su  ministerio.  Fa- 

vento  de  Copacavana  de  PP.  Descaí-  lleció  en  el  convento  de  Toledo  el  22 

zos,  y  estudió  en  la  Nava  la  Filosofía  de  Enero  de  1809,  después  de  penosa 

y  la  Teología  en  Alcalá.  Concluidos  enfermedad  que  sufrió  con  mucha  re- 

sus  estudios^  fué  de  conventual  al  de  signación  y  conformidad  cristiana. 
Toledo,  donde  vivió  lo  restante  de  su 

«Enemigo  del  ocio  se  empleaba  las  horas  que  le  dejaban  libre  sus  ocupaciones  en 
escribir  libros  de  coro,  lo  que  hacía  con  primor.  Compuso  por  espacio  de  '¿A  años  el 
añalejo  para  nuestra  Provincia  y  para  varios  conventos  de  monjas.  Sacó  igualmente 
y  escribió  muchos  años  las  labias  para  regirse  la  Santa  Iglesia.  Arregló  todos  los  pa- 
peles le  nuestro  Archvo,  con  la  mayor  claridad.  Hizo  y  escribió  mucho  en  los  libros 
de  nuestro  coro  y  en  los  de  la  librería.»  Asi  en  el  Necrologio  del  convento  tantas  veces 
citado  de  Toledo. 

Ronquillo  (Fr.  Luis). 

En  la  relación  de  los  misioneros  que  de  Provincial,  puede  dar  esta  Provin 

llegaron  a  Filipinas  el  1624,  se  dedica  cia;  fué  sujeto  de  grandes  prendas,  ex- 

al    P.    Ronquillo   la   siguiente   nota:  celentísimo  predicador,  y  de  gran  go- 

«Lector  de  Teología,  natural  de  Aréva-  bierno;  murió  de  53  años  el  de   1644.» 

lo.  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla,   y  Cuando  llegó  a  Filipinas  contaba  trein- 

Prior  actual  del  convento  de  Arenas  ta  y  tres  años  de  edad  y  diecisiete  de 

cuando  firmó  para  pasar  a  estas  islas,  hábito,  y  figura  solamente  con  los  títu- 

donde  fué  gran  ministro  tugalo,  y  le  los  de  Predicador  y   Confesor.   Más, 

vinieron  bulas  de  Maestro  y  se  graduó;  cuantas  veces  se  le  menciona  en  los 

ocupó  los  mayores  oficios  que,  después  registros  de  la  Provincia  se  le  llama 
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Predicador  y  nunca  Maestro,  de  lo  cual 
puede  deducirse  que  el  autor  de  la 
nota  bing-ráfica  acotada  se  engañó  ma- 
nifiestamente con  respecto  al  título  de 
Lector  y  después  al  de  Maestro  del 
P.  Ronquillo. 

Le  nombraron  Predicador  mayor  del 
convento  de  Manila  en  el  Capítulo  de 
1626,  y  dos  años  después,  a  30  de  Julio, 


dor  General,  determinación  que  no  se 
llevó  a  efecto,  pasando  el  P.  Ronquillo 
a  Guadalupe  con  el  nombramiento  de 
Prior  en  1629.  Después  fué  Definidor 
en  1632,  y  Prior  sucesivamente  de  va- 
rios conventos,  entre  ellos  los  de  Ma- 
nila y  Guadalupe  por  segunda  vez, 
hasta  el  año  expresado  de  su  falleci- 
miento en  el  convento  de  Pasig. 


gía  en  la  que  fué  Maestro  jubilado,  fué 
nombrado  Rector  del  Colegio  de  N.  Se- 
ñora de  Pópulo  de  la  ciudad  de  Braga, 
siendo  agraciado  también  con  el  título 
de  Examinador  sinodal. 


se  le  ordenó  pasar  a  Europa  de  Defini- 

El  autor  del  Osario  le  atribuj'e  dos  tomos  de  sermones,  con  la  indicación  en  el  ín- 
dice de  escritores  de  estar  compue;;tos  en  castellano  y  haberlos  visto  el  P.  Castro  en 
el  convento  de  Manila.  No  obstante  haber  tenido  presente  esta  nota  el  P.  Blanco,  no 
consigna  en  su  Aíeniori'a  ningún  escrito  al  P.  Ronquillo,  y  lo  mismo  hizo  después 
el  P.  Cano. 

—  Conquistas,  pág.  821  de  la  Segunda  Parle.  -P.  Cano,  pág.  63.— P.  Jorde,  página 
XQQ,.- Archivo,  V,  467. 

Rosario  (Fr.  Antonio  del). 

V.  Santa  María  (Fr.  Antonio  de). 

Rosario  (Fr.  José  del). 

Natural  de  Santiago  da  Mouta,  del 
Obispado  de  Coimbra,  fué  bautizado 
el  9  de  Febrero  de  1702.  Abrazó  el  ins- 
tituto agustiniano  en  el  convento  de 
Lisboa,  donde  hizo  su  profesión  a  18  de 
Abril  de  1718.  Después  de  leer  Teolo- 

Oraqao  fúnebre  ñas  exequias  da  Rainha  Fidelissima  D.  Anna  de 
Austria,  celebradas  na  Calhedral  de  Braga  pelo  Serenissimo  Senhor 
D.  Joseph,  Arcebispo  Primaz,  e  Senhor  de  Braga.  Lisboa,  na  Regia 
Officina  Silviana,  e  da  Academia  Real,  1755.-4.° 

-Barbosa,  IV,  224. 
Róscales  (Fr.  Miguel). 

Nació  el  7  de  Marzo  de  1849  en  De- 
hesa de  Montejo,  Palencia,  y  después 
de  es'udiar  Latín  y  Humanidades  con 
los  PP.  Escolapios  del  colegio  de  Villa- 
carriedo  y  ser  Maestro  de  niños  por 
algún  tiempo  en  Cubillo  de  Castrejón, 
vistió  el  hábito  religioso  en  el  colegio 
de  Valladolid,  haciendo  su  profesión  el 
8  de  Septiembre  de  1869,  en  manos  del 
P.  Tomás  Gresa.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica  en  La  \'id,  se  le  nombró 
párroco  de  esta  villa,  cargo  que  ejerció 
desde  3  de  Octubre  de  1875  hasta  el  10 
de  Julio  de  1878.  En  31  de  este  último 
mes  se  embarcó  para  Filipinas,  y   a 


poco  de  su  llegada  a  Manila  se  le  orde- 
nó el  estudio  del  tagalog,  pero  no  le 
continuó  por  haber  sido  enviado  en  15 
de  Abril  del  año  siguiente  a  Cápiz,  en 
cuya  provincia  regentó  sucesivamente 
con  carácter  de  interino  los  pueblos  de 
Ivisan,  Dumalag,  Cuartero  y  Tapas. 
Fué  nombrado  Subprior  de  Manila 
en  1881.  Prior  del  mismo  convento  en 
1885  y  Definidor  en  1889,  volviendo  en 
este  año  a  ejercer  la  cura  de  almas  en 
Panay.  Renunció  esta  parroquia  el  13 
de  Febrero  de  1896  pasando  a  Manila,  y 
después,  en  Marzo  de  1898,  a  Shanghai, 
de  donde  salió  para  la  península  en 
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1."  de  Abril  de  1900.  Después  de  algún  de  Procurador  y  Maestro  de  novicios, 
tiempo  de  residencia  en  el  colegio  de  cargos  que  renunció  el  21  de  Abril  de 
Valladolid,  pasó  al  de  La  Vid  en  10  de  1903.  Falleció  en  Valladolid  el  13  de 
Octubre  de  1901  con  el  nombramiento     Abril  de  1905 

1  Biografía  del  Iltno.  D.  Fr.  Casimiro  Herrero,  Obispo  de  Camarines,  escrita 
en  1886  y  publicada  este  año  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Manila. 

2.  Corrió  a  su  cargo  la  composición  de  la  epacta  de  la  Provincia  desde  el  1882 
hasta  el  1890  inclusive,  publicando  en  la  misma  cosas  muy  curiosas  relativas  de  ordi- 
nario a  nuestra  historia. 

3.  Visaya  Panayano.  Admonición  d  los  Padrinos  del  Bautismo. 

Tal  es  el  encabezamiento  de  la  primera  páginas  de  las  20  de  que  consta  un  folleto 
en  cuarto,  firmado  con  las  iniciales:  «Fr.  M.  R.»  al  finnl,  a  las  que  precede  la  siguiente 
nota:  «Impreso  con  censura  y  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica  en  Enero  de  1891». 

Procede  de  la  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Malabón,  y  es  unn  traducción 
al  panayano  de  todo  lo  que  se  suele  decir  en  lengua  vulgar  en  la  administración  de 
los  Sacramentos. 

4.  Misas  de  Aguinaldo.— Disertación  impresa  al  final  de  la  epacta  de  la  Provin- 
cia para  el  año  lb95,  donde  ocupa  las  págs.  XXXIV  a  la  LII.  Está  firmada  en  Panay 
el  31  de  Julio  de  1894. 

5.  Memoria  sobre  titulares,  patronos  y  fiestas,  escrita  por  el  M.  R.  P. 
Exdefinidor  Fr.  Miguel  Róscales,  Cura  Párroco  de  Panay  en  la  Provin- 
cia de  Capiz.  Con  las  licencias  necesarias.  Malabon  Peq.  Tipo  Litogr. 
del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación.  1895. 

8.°  de  108  págs.  con  una  estampa  de  San  Agustín. 

Es  tirada  aparte  de  la  edición  hecha  juntamente  con  la  epacta  para  el  1896.  Con 
anterioridad  la  presentó  el  autor  a  la  Exposición  Filipina  celebrada  en  Manila  el  1895 
y  fué  premiada  con  medalla  de  plata. 

Posteriormente  la  adicionó  el  P.  Róscales  con  la  siguiente  obra  que  ha  quedado 
inédita. 

Noticias  biográficas  de  los  Obispos  de  Filipinas,  recopiladas  por  el  M.  R.  P.  Mi- 
guel Róscales.— M.S.  en  fol.,  en  dos  tomos  de  212  y  124  págs.,  respectivamente. 

Son  los  tomos  II  y  III,  pues  el  primero  comprendía  el  principio  de  la  Memoria  an- 
terior. Comienza  el  texto  con  el  párrafo  38  y  termina  con  el  151  en  el  tomo  III,  encon- 
trándose al  final  de  éste  parte  de  la  Memoria  precitada,  desde  el  núm.  153  al  166 
sin  concluir  este  último. 

Contiene  las  biografías  de  todos  los  Obispos  que  hubo  en  Filipinas  durante  el 
dominio  español,  y  de  estas  biografías  se  valió  principalmente  el  P.  Paulino  Díaz  para 
escribir  las  de  los  Obispos  agustinos  que  publicó  en  el  ArcJiivo. 

6.  Práctica  del  Ministerio. ~¥\ié  comisionado  para  escribirla,  según  se  ve  en  la 
siguiente  determinación: 

«Nombramos  y  comisionamos  al  R.  P.  Ex-Definidor,  Fr.  Miguel  Róscales  para  que, 
teniendo  en  cuenta  la  práctica  del  Ministerio  de  N.  P.  Ortiz,  y  «El  Párroco  de  Indios», 
por  el  P.  Casimiro  Díaz,  los  trabajos  hechos  sobre  esta  materia  por  el  R.  P.  Lector  Ju- 
bilado Fr.  Francisco  Cuadrado  y  demás  datos  y  documentos  referentes  al  asunto,  re- 
dacte y  componga  una  nueva  práctica  del  Ministerio  para  nuestros  Religiosos  en  estas 
Islas,  procurando  que  se  adapte  a  las  actuales  circunstancias  y  que  llene  todas  las  ne- 
cesidades que  se  notan  en  la  administración  de  nuestros  Ministerios.»— Capítulo  pro- 
vincial de  1893. 

•Trabajó  bastante  el  P.  Róscales  en  esta  obra,  pero  no  llegó  a  su  cabal  perfección 
por  las  guerras  que  sobrevinieron  en  Filipinas  desde  el  1896. 

7.  Sermones  de  las  dominicas  del  año,  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  tradu- 
cidos al  bisaya-panayano. 
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El  P.  Róscales  depositó  este  manuscrito  en  el  Archivo  de  Provincia  en  Marzo 

de  1896. 

Durante  los  años  1881  a  1.SS9  roimorimió  en  Manila  varias  obritas  bisayas  de  los 
PP.  Josó  Alvarez,  }u  m  S.lnchez  y  de  otros  Aj^u^tinos  de  Pan  iv,  enviando  a  los  párro- 
cos de  dicha  is'a  míis  de  40.000  ej -iTiplares  de  dichas  impresiones.  Por  este  y  otros  mé- 
ritr.s  literal  ios  parecidos,  la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  de  Manila,  le  nombró  Socio 
numerario  en  30  de  Mayo  de  1886. 

Rosell  (Fr.  Basilio  Tomás). 

Nació  en  Castellón  de  la  Plana  el  14  del  convento  de  Payporta  y  varias  ve 
de  Junio  de  1731.  y  estudió  en  la  Uni-  ees  del  de  Aguas  Vivas,  donde  vo-unta- 
versidad  de  Valencia  Artes  y  Teología,  riamente  quiso  vivir  segiin  el  rigor  de 
graduándose  de  Doctor  en  esta  según-  las  leyes  de  la  Orden,  establ  -ciendo 
da  facultad.  Aplicóse  también  al  estu-  una  verdadera  disciplina  regular  que, 
dio  de  la  moral,  y  ordenado  de  sacerdo-  no  obstante  ser  tan  rigurosa,  tuvo  mu- 
te,  hizo  oposiciones  a  varios  curatos,  chos  religiosos  que  la  abrazaron  y  si- 
Renunció  esta  carrera  por  el  estado  guieron.  Falleció  en  el  mencionado 
religio'^o,  que  abrazó  en  el  convento  de  convento  de  Aguas  Vivas  en  el  mes  de 
San  Agustín  de  Valencia.  Fué  Prior     Junio  de  1807. 

Con  respecto  a  la  reforma  a  que  se  alude  en  la  biografía,  pueden  tenerse  en  cuen- 
ta estos  datos.  El  P.  Rosell  presentó  al  Capitulo  provincial  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón, ce'ebrado  en  Epilaen  Mayo  de  1767,  un  memorial  firmado  por  él  y  otros  seis  re- 
ligio'ios  exponiendo  sus  deseo-  de  retirarse  a  algún  convento  alejado  de  las  grandes 
poblario'  es,  para  dedicarse  del  todo  a  la  observancia  de  las  leyes  del  Instituto.  El  Pa- 
dre Lasala,  Prior  a  la  sazón  de  Valencia,  fué  quien  más  favoreció  el  intento  del  Padre 
Rosell,  a  quien  se  concedió  el  convento  de  Aguas  Vivas,  a  fin  de  ensayar  en  él  la  nue- 
va vida.  En  27  de  Mayo,  en  cumplimiento  de  sus  aspiraciones,  salió  el  mencionado  Pa- 
dre Ros<-ll  con  los  demás  religiosos  del  convento  de  Valencia  en  dirección  al  que  la 
Provincia  les  había  señal  «do.  Vistos  los  buenos  resultados  del  ensayo,  los  Superiores 
nombraron  al  P  Kosell  Prior  de  Payporta,  pero  los  religiosos  que  aquí  residían  no  se 
mostraron  tan  inclinados  a  ab'azar  la  nueva  disciplina,  y  concluido  el  tiempo  legal, 
regresó  a  Aguas  Vivas,  donde  contaba  con  discípulos  voluntarios  y  ya  muy  aprove- 
chados. Celosísimo  nuestro  autor  por  la  observancia  religiosa,  trabajó  lo  increíble  por 
introducir  en  la  Provincia  de  Aragón  una  muy  saludable  reforma,  conforme  en  un 
todo  con  lo  ordenado  en  nuestra  Regla  y  Constituciones,  y  en  defensa  de  sus  doctrinas 
que  quería  ver  practicadas  e  implantadas  en  todos  los  conventos,  publicó  la  siguien- 
te obra: 

1.  El  Mon.acato  ó  tardes  monásticas  en  que  hablándose  en  general 
de  las  obligaciones,  y  costumbres  de  los  Monges,  se  desciende  en  par- 
ticular a  los  Agustinianos.  Su  autor  el  R.  P.  Fr.  Basilio  Tomas  Rosell, 
Doctor  en  Sagrada  Teología,  y  Prior  del  Real  Convento  de  N.  Señora 
de  Aguas  Vivas,  de  Agustinos  Calzados  de  la  Provincia  de  Aragón,  y 
Parcialidad  de  Valencia.  ( Viñeta  con  las  armas  de  la  Orden)  Con 
licencia  del  Real  Consejo.  Hn  Valencia:  En  la  Imprenta  de  Salvador 
Fauíí,  junto  al  Colegio  de  Corpus  Christi.  Año  1787. 

4."  de  8  hs.  s.  n  prels..  328  págs.  de  texto  y  2  s.  n.  de  erratas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Al  que  leyere.— Tabla.— Texto  latino  de  N.  P.  S.  Agustín.— 
Texto  de  la  obra.— Errata-. 

E«te  libro  fué  muy  impugnado  por  las  opiniones  un  tanto  rígidas  defendidas  por 
el  P.  Rusell  en  ciertas  materias,  siguiendo  las  doctrinas  morales  del  P.  Cóncina.  He 
aquí  nota  de  algunas  de  las  defensas  que  motivaron. 
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Suplemeitlo  al  Monacato  del  R.  P.  \  Pr.  Basilio  Thotnas  Rosell  Monge  \  Augusti- 
niano  \  Dividido  en  tres  volúmenes  |  Donde  se  contienen  varias  obritas  del  mismo  | 
Autor  en  las  que  se  confirma,  se  explica  y  se  |  defiende  la  doctrina  que  había  dado 
acerca  |  de  la  obligación  de  vivir  en  común.  |  Tomo  primero.— M.S.  en  4.°  de  117  hs, 
s.  n.  y  la  última  página  en  blanco. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  se  halla  una  advertencia  del  P.  Muñoz  Ca- 
pilla, el  colector  de  estos  manuscritos  del  P.  Rosell,  en  la  cual  se  nos  dice  el  contenido 
de  los  tres  tomos  de  la  colección  por  estas  p.ilabras:  «He  recogido  en  tres  volúmenes 
los  escritos  que  he  podido  haber  a  las  manos  del  R.  P.  Fr.  Basilio  Rosell  autor  de  las 
Tardes  Monásticas,  para  que  el  Religioso  que  las  leyese,  halle  en  este  suplemento  las 
explicaciones  y  defensa  de  las  doctrinas  que  acerca  de  la  vida  común  se  enseñan  en 
aquel  libro  preciosísimo.  En  este  primer  volumen  se  halla  la  Respuesta  del  P.  Rosell 
a  las  Reflexiones  del  P.  M.  Alfaro,  varón  de  conducta  exemplar  natural  de  Murcia.  Y 
la  Respuesta  del  mismo  P.  Rosell  al  R.  P.  Mtro.  Fr.  Miguel  Miras  religioso  de  virtud 
y  letras  natural  de  Murcia:  preguntábale  éste  cómo  había  proyectado  y  executado  la 
reforma  de  Aguas-vivas,  y  el  P.  Rosell,  en  su  respuesta,  hace  una  bella  historia  de 
aquel  feliz  y  bien  dirigido  acontecimiento  que  puede  servir  de  modelo  a  quienes  se  ha- 
llaren en  circunstancias  proporcionadas  para  emprender  semejantes  proyectos,  tan 
ventajosos  para  el  bien  común  y  aun  para  el  particular. 

En  el  segundo  volumen  está  la  Apología  que  el  P.  Rosell  hizo  de  su  obrita  quando 
se  la  censuraron  los  Padres  de  su  Provincia,  a  cuyo  examen  la  había  sometido  el 
P.  Provincial,  y  la  Respuesta  a  las  dudas  que  siendo  dicho  Padre  Prior  en  Payporta 
suscitaron  contra  la  obligación  de  admitir  la  vida  común  los  religiosos  de  aquel  Con- 
vento: en  esta  última  aclara  por  muy  bella  manera  todo  quanto  puede  ofrecerse  al 
más  caviloso  contra  esta  obligación  certísima. 

El  tercer  volumen  contiene  varias  cartas  casi  todas  relativas  al  asunto  de  la  vida 
común  y  a  otros  que  tienen  con  él  analogía...  Para  satisfacción  del  Lector  le  advierto 
que  los  escritos  contenidos  en  el  2  y  S.^""  volumen  son  copias  sacadas  a  la  vista  del  Au- 
tor y  revistas  y  corregidas  por  él...  Convento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  Córdoba  a  vein- 
te y  ocho  de  Abril  de  1800.» 

Falta  la  firma  del  P.  Muñoz  Capilla,  quien,  según  se  ha  dicho,  fué  el  colector  de 
estos  papeles. 

No  obstante  la  reseña  del  contenido  de  cada  tomo  que  ve  el  lector,  creemos  opor- 
tuno consignar  algún  dato  más  a  fin  de  completarla.  Por  lo  que  hace  al  tomo  I  que  te- 
nemos entre  manos,  contiene: 

1)  Respuesta  del  Autor  de  las  Tardes  monásticas  a  las  reflexiones  que  hizo  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Josef  Alfaro  Augustino  calzado  de  la  Provincia  de  Andalucía  contra 
algunas  proposiciones  de  aquel  impugnándolas  en  su  escrito  que  intituló:  Defensa  de 
los  Religiosos  subditos  que  viven  en  Religiones  ó  Monasterios  en  donde  no  se  observa 
con  perfección  la  vida  común. 

2)  Respuesta  a  una  Consulta  del  R.  P.  M.  Fr.  José  Alfaro,  que  quedó  incompleta 
por  haber  acaecido  su  muerte. 

3)  Respuestas  a  varias  preguntas  que  se  hacen  sobre  lo  tocante  a  la  Reforma  del 
Convento  de  N.  S.  de  Aguas  Vivas  del  orden  de  S."  Agustín  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón y  Reino  de  Valencia. 

En  la  hoja  anterior  hay  un  papelito  pegado  con  esta  advertencia  del  P.  Agustín 
Moreno:  «Esas  dos  últimas  cartas  son  las  dirigidas  al  mismo  P.  Muñoz  de  cuya  letra 
van  copiadas  y  de  que  en  las  Aíinuciosidades  hago  mención». 

Este  papel  debe  de  estar  mal  colocado,  puesto  que  no  se  hallan  aquí  las  dos  cartas 
de  referencia,  y  sí  sólo  el  escrito  reseñado  en  tercer  lugar  con  la  data  al  fin:  Madrid 
a  21- de  Agosto  de  1792. 

El  P.  Alfaro  escribió  de  cierto  una  refutación  de  las  doctrinas  del  P.  Rosell  sobre 
el  voto  de  pobreza,  pero  no  fué  él  quien  envió  el  escrito  al  P.  Rosell  sino  otro  religio- 
so; de  ahí  que  trató  de  disculparse  en  una  carta  fechada  en  9  de  Septiembre  de  1788. 

44 
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A  esta  carta  obedece  la  composición  Respuesta  a  una  Consulta.  El  P.  Alfaro,  anima- 
do del  mejor  espíritu,  estaba  dispuesto  a  suscribir  las  doctrinas  del  P.  Rosell,  propó- 
sito que  no  pudo  ver  cumplido  por  su  muerte. 

ií<  Respuesta  apologética  |  que  el  la  Censura  |  de  ciertos  Religiosos  |  da  el  Autor  de 
la  Obra  |  intitulada:  |  El  Monacato  |  ó  |  Tardes  monásticas.— M.S.  en  4."  de  81  hs.  fo- 
liadas y  31  sin  numerar  que  ocupan  las 

Dudas,  I  que  se  le  propusieron  |  en  conferencias  |  al   P.   Prior  de  S.»  Joaquín  df- 
Payporta:  |  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Basilio  Tomas  Rosell,  del  Orden  del  S.  P.  S.  .Aíjustin 
con  otras  |  que  han  ocurrido  después.  |  Y  Resolución  |  de  todas  ellas. 

El  nombre  del  autor  está  escrito  de  letra  del  P.  Muñoz  Capilla. 

Los  dos  escritos  mencionados  componen  el  llamado  temo  II  de  la  colección.  Nos 
expresamos  asf  porque  no  existe  otra  señal  indicatoria  que  el  número  2  escrito  en  el 
lomo. 

Suplemento  al  Monacato  del  R.  P.  \  Fr.  Basilio  Thomas  Rosell  Monge  \  Augusti- 
niano.  \  Tomo  tercero.  |  Al  fin  hai  dos  sermones  uio  traducido  y  otro  for-  |  mado  por 
el  mismo  1'.  Basilio  Rosell.-M.S.  en  4.°  de  156  páfjs.  (la  132  duplicada)  I-  3  en  bl.  +  32 
hs.  s.  n. 

La  primera  parte  paginada  comprende  15  cartas,  la  mayor  parte  de  las  mismas 
dirigidas  por  el  P.  Rosell  al  P.  Manuel  .Miner,  dominico  de  Valencia.  Una  de  ellas  está 
escrita  al  P.  Agustín  Arcaine,  quien  había  expuesto  también  sus  dudas  al   P.  Rosell 
La  tíltima  parte,  que  carece  de  foliatura,  lleva  esta  portada: 

Copias  y  Extractos  de  algunas  \  Cartas  \  Del  R.  P.  Doctor  Fr.  Basilio  Tomas  Ro- 
sell I  Del  orden  de  N.  P.  S.  Agustín  |  En  respuesta  |  á  varias  consultas  que  se  le  hi 
cieron.  |  No  se  guarda  orden  en  esta  colección  por  ha-  |  berse  formado  según  se  iban 
adquiriendo  |  En  Córdoba  |  Año  de  M.  D.  CCXCVII. 

Comienza  por  el  extracto  de  una  carta  dirigida  al  citado  P.  Miner  con  fecha  7  de 
Diciembre  de  1794.  Siguen  extractos  de  otras  dos  escritas  a  un  religioso  agustino  de  la 
Provincia  de  Andalucía,  a  quien  no  nombra,  y  luego  vienen  dos  cartas,  fechadas,  la 
primera  en  Madrid  a  23  de  Abril  de  1793  y  la  segunda  en  Aguas  Vivas  a  2  de  Sep- 
tiembre de  1795,  que  parecen  ser  las  dirigidas  al  P.  Muñoz  Capilla  y  a  las  cuales  se 
refiere  la  nota  del  P.  Moreno  arriba  copiada.  A  continuación  copia  el  P.  Muñoz  el  pá- 
rrafo de  otra  carta  del  P.  Rosell,  de  22  de  Noviembre  de  1797,  en  que  se  dan  noticias 
del  P.  José  Bella,  en  la  biografía  del  cual  se  hallan  jm  reproducidas.  Véase  la  pági- 
na 354  del  vol.  I. 

Últimamente  vienen:  un  sermón  sobre  el  infierno,  que  será  el  traducido  por  el 
P.  Rosell,  y  otro  compuesto  por  éste,  de  Santo  Domingo  de  Guzm.ln,  Fundador. 

Los  tres  volúmenes  que  dejamos  descritos  se  encuentran  en  nuestro  colegio  de 
Valladolid.  Del  II  existe  otra  copia  que  pasamos  a  reseñar. 

Respuesta  apologética  \  que  á  la  \  Censura  de  ciertos  Religiosos  \  da  el  j  Autor  de 
la  obra  intitulada  |  El  Monacato,  ó  Tardes  |  Monásticas. 

M.S.  de  94  hs.  útiles;  paginación  1  a  174.  Papel  205  X  145:  escritura  170  X  106.  Le- 
tra del  siglo  XVIII  con  notas  marginales. 

Port.  (falta  la  mitad  inferior).— V.  en  bl— Advertencias  preparativas.— Texto.— 
Apéndice. 

Gutiérrez  del  Caño,  Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria de  Valencia,  núm.  1499. 

En  el  convento  de  Aguas  Vivas  se  conservaba  también  el  manuscrito: 

Veinte  dudas  y  stts  resoluciones  sobre  la  vida  común.— i.°  de  66  págs. 

Sempere  y  Guarinos,  en  su  Ensayo,  dedica  un  larguísimo  párrafo  al  libro  im- 
preso El  Monacato,  analizando  minuciosamente  esta  obra  a  fin  de  dar  a  los  lectores 
una  idea  acabada  de  su  contenido.  Pondera  el  orden  y  método  seguido  por  el  P.  Ro- 
sell, siendo  muy  digno  de  notarse,  entre  otras  particularidades,  cómo  el  autor  trata  la 
materia  de  los  estudios  en  la  Orden,  del  origen  y  significación  de  los  grados  académi- 
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eos  y  de  las  reformas  que  debieran  implantarse  en  la  enseñanza,  revistiendo  todo  ello 
gran  interés. 

2.  Disertación  sobre  la  antiofuedad,  y  continuación  no  interrumpi- 
da de  la  Orden  de  S.  Agfustin;  y  sobre  el  verdadero  lugar  en  que  fue 
fundado  el  Monasterio  Servitano  ó  Setabitano.  Por  el  P.  Dr.  Fr.  Basi- 
lio Thomas  Rosell,  Prior  del  Convento  de  Nra.  Sra.  de  Aguas-Vivas. 
(Emblema fi  de  la  Orden:  un  corazón  biflechado  que  sirve  de  fondo  a 
un  águila,  cubierto  con  el  galero  episcopal)  Con  licencia.  En  Valencia: 
Por  Salvador  Faulí.  M.  DCCC.  IV. 

4.'  de  88  págs. 

Bibl.  Nacional,  Varios  Carlos  l\\  p.  50,  y  en  nuestro  colegio  de  \'alladolid. 

3.  Traducción  de  los  cuatro  libros  de  Doctrina  Christiana  de  San  Agustín,  según 
la  edición  de  los  PP.  de  San  Mauro,  con  las  notas  de  éstos  y  otras  del  traductor. 

Esta  obra  estaba  para  editarse,  pero  no  se  llevó  a  efecto  la  impresión  por  ha- 
berse publicado  otra  versión  de  los  mismos  libros  en  Madrid  el  año  1792  por  el  P.  Eu- 
genio Ceballos. 

4.  Orden  de  erudición,  escrito  por  San  Agustín  para  los  jóvenes  y  traducido 
por  Fr.  B.  T.  R. 

Es  el  segundo  libro  de  Ordine,  de  San  Agustín,  desde  el  capítulo  IX  hasta  el  fin. 

5.  Vida  de  San  Antonio,  escrita  por  San  Atanasio  y  traducida  sobre  el  original 
griego. 

Consta  de  33  capítulos. 

6.  Vida  de  Saft  Hilarión,  escrita  por  San  Jerónimo. 
Consta  de  18  capítulos. 

7.  Vida  de  San  Pacomio,  Abad  de  Tabana,  escrita  por  un  autor  griego  y  tradu- 
cida al  latín  por  Dionisio  el  Pequeño. 

A  estas  tres  versiones  preceden  los  respectivos  prólogos  del  traductor. 

8.  La  Escala  Santa  o  gradas  para  subir  al  Cielo,  compuesta  por  San  Juan  Clí- 
maco,  Abad  del  monte  Suay,  traducida  del  griego  al  francés  y  de  éste  al  español. 

9.  Tardes  monásticas,  distintas  de  las  impresas. 
Un  tomo  que  contiene  once  tardes. 

10.  Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares. 

Obra  incompleta  o,ue  sólo  comprende  los  dos  primeros  capítulos. 
Todos  estos  manuscritos  se  guardaban  en  el  convento  de  Aguas  Vivas,  de  donde 
debieron  de  enviar  a  Fúster  la  nota  correspondiente. 

11.  índice  de  la  Biblioteca  del  convento  de  San  Agustíti  de  Valencia. 

Con  referencia  a  este  y  otros  trabajos  dice  el  P.  Rosell  en  carta  escrita  al  P.  Domi- 
nico Manuel  Miner:  «Xunca  me  prevalí  del  privilegio  de  las  exenciones  para  mi  des- 
canso; antes  bien,  sabiendo  de  dibujo,  en  el  que  Dios  me  ha  dado  alguna  habilidad,  y 
teniendo  siempre  en  la  celda  lo  necesario  para  divertirme  algunos  ratos,  puedo  asegu- 
rar que  apenas  me  ha  quedado  tiempo  de  que  pudiera  disponer,  y  sólo  sí,  algunas 
horas  que  he  quitado  al  sueño  para  servir  a  la  Religión.  En  San  Agustín  de  Valencia 
trabajé  mucho  en  la  decoración  y  orden  de  la  librería  común,  e  hice  el  índice  general. 
Compuse  y  renové  los  globos  celeste  y  terráqueo  que  existen  en  ella,  y  estaban  des- 
trozados e  inservibles;  y  además  hice  de  nuevo  la  esfera  armilar  conforme  al  sistema 
de  Ptolomeo.  Habiéndolo  sabido  el  Sr.  Mayoral,  hice  por  encargo  suyo  la  esfera  armi- 
lar que  está  en  la  Biblioteca  pública  del  Sr.  Arzobispo.  > 

12.  De  los  vicios  en  los  varios  estilos  de  escribir. 

Obra  así  titulada  que  pensaba  publicar  el  P.  Rosell.  En  carta  escrita  al  citado  Pa- 
dre Miner  se  lamenta  de  no  encontrar  en  Aguas  Vivas  a  su  regreso  de  Madrid  en  179 
los  apuntes  que  para  su  objeto  tenía  reunidos,  lo  cual  debió  de  impedirle  dar  cima  al" 
trabajo.  Acerca  de  lo  que  este  había  de  ser,  puede  deducirse  algo  del  siguiente  párrafo 
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de  otra  carta  suya:  «Son  muchísimos  los  libros  franceses  que  en  este  siglo  se  han  tra- 
ducido al  español;  y  aunque  no  deja  de  haber  algun.-.s  traducciones  buenas,  hay  mu- 
chas malas  y  bastantes  pésimas.  Es  lástima  cómo  estropean  algunos  la  lengua  castella- 
na traduciendo  no  más  el  sentido;  empobreciéndola  por  imitar  la  escasez  del  original, 
siendo  tan  rica  de  voces;  quitándola  su  gallardía,  majestad  y  elegancia,  por  seguir  los 
modos  de  hablar  y  frases  de  los  franceses...» 

13.    Sermones  varios. 

Con  respecto  a  este  género  de  trabajos,  el  P.  Rosell  decía  el  P.  Miner:  <Por  lo  que 
hace  a  sermones,  hallándome  en  Madrid  el  año  70,  se  hospedó  en  nuestra  celda  cierto 
religioso  de  mi  Orden,  y  este  P.  Subprior  (de  Aguas  Vivas)  que  también  lo  era  enton- 
ces, no  tuvo  la  precaución  de  cerrar  el  estudio;  y  el  buen  huésped  parece  que  se  entre- 
tuvo aquella  noche  en  escoger  lo  que  yo  más  estimaba.  El  P.  Subprior  conoció  después 
el  hurto,  aunque  no  sabía  cuántos  ni  cuáles  sermones  se  lU-vó;  y  habiéndole  hablado 
muchas  veces,  jamás  ha  tenido  ánimo  para  decirle  nada.  Yo  fui  a  buscar  uno  de  allí  a 
tres  o  cuatro  años  y  pude  conjeturar  que  eran  .seis  los  que  se  había  llevado.  Respecto 
de  los  demás  que  tenía  hasta  el  día,  cosa  de  un  mes  antes  que  me  escribiera  V.  P.  me 
pidieron  dos  sacerdotes  jóvenes  algunos  que  no  me  hicieran  falta;  y  se  los  di  todos, 
inclu.sa  hi  Cuaresma  de  San  Juan,  haciéndome  cargo  de  que  ya  no  estoy  para  predi- 
car, y  cada  día  estaré  menos.» 

— Ftlster,  II,  418y529.— Sempere  y  Guarinos,  \',  35. 

Rosell  (Fr.  Felipe). 

Debió  de  nacer  en  1782  y  profesaren  la  carrera  del  profesorado.  Le  conce- 

1802  el  instituto  agustiniano,  juzgan-  dio  el  Magisterio  el  Rmo.  P.  Villalon- 

do  por  los  datos  consignados  en  las  nó-  ga  en  2U  de  Junio  de  1831.  Figura  su 

minas  de  los  religiosos  de  la  Provincia  nombre  en  una  lista  de  religiosos  agus- 

de  Aragón  pertenecientes  a  los  años  tinos  exclaustrados  de  Cataluña  fecha- 

1816  y  1826.  En  1815  era  Subprior  del  da  en  1859.  Con  posterioridad  a  este 

convento  de  Gerona,  en  1826  Lector  en  tiltimo  año  ningtin  dato  poseemos  del 

el  de  Barcelona,  llegando  a  jubilar  en  P.  Rosell. 

1.  Sacrae  Theologiae  theses  quas  propugnandas  suscipit  Fr.  Flii- 
lippus  Rossell  August.  Alumn.  Praeside  P.  Fr.  Adjutorio  Serradora 
Theol.  Prof  {cortada  la  portada)  Barcinone:  Ex  Typ.  Haeredum  Suriá 
et  Burgada,  in  vico  Paleae.  Praesidum  facúltate. 

4.°  de  1  h.  para  la  portada  y  XIV  págs.  de  texto. 

Al  fin:  Certamini  locum  dabit  (Deo  ejusque  purissima  Matre  juvantibus)  Reg. 
S.  P.  N.  August.  Barcin.  Tcmplum  hora  3  post  meridiem,  diebus  23  et  24.  Januarii;  in 
giatiam  vero  Stud.  8  hora  matut.  diei  22  ejusdem  mensis,  anni  1803. 

Divídese  el  texto  en  las  siguientes  secciones:  Dei  notitia.— Divina  attributa.— Del 
visio.— Scientia  Dei.— Dei  voluntas  et  providentia.— Mundus  adspectabilis.— Angelí.— 
Adamet  Eva.— Origínale  peccatum.—Incarnatio  Dívíní  \'erbi.— Chrístí  satisfactio.— 
Praedestínatío  justorum  et  impiorum  reprobatio  — Gratia  Chrístí;  hujus  gratíae  natu- 
ra.—Gratíae  gratuitas.— Necessitas  dívínae  gratíae.— Gratíae  dístríbutio. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  Saturnino  López. 

2.  Philosophica  adserta  quae  in  Reg.  S.  P.  N.  Aug.  Barc.  Templo 
publico  subiiciebat  certamini  Fr.  Philippus  Rosséll  et  Corbéra  Au- 
gust. Alumnus.  Praeside  P.  Fr.  Adiutorio  Serradora  et  Moragas 
Sac.  Theol.  et  Phil.  Prof.  ejusdem  Inst.  Diebus  XIV.  et  XV.  Novem- 
bris,  anni  MDCCCIII,  hora  III  vespertina:  in  gratiam  vero  Stud.  lu- 
vent.  die  XII.  eiusdem  mensis,  hora  VIII.  matutina.  (Cifra  coronada) 
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Superiorum  permissu,  Barcinone:  Ex  Typis  Regis  Joannis  Francisci 
Piferrer. 

4."  de  45  págs. 

A  la  vta.  de  la  port.  van  estas  iniciales  D.  O.  M.  Al  final  del  texto:  Vidit  Fr.  Joan. 
Facundus  Baranguer,  L.  Jub.  et  Stud.  Regens. 
Bibl.  Nacional,  Varios  Carlos  IV,  p.  23. 

Rosell  (V). 

V.  Soler  de  San  Luis  Gonzaga  (Fr.  Vicente). 

Rosendo  (Fr.  José  Benito). 

Nació  en  San    Juan    de    Sardunín,  ríos  pueblos  hasta  el  1846,  que  pasó  a 

Orense,  y  profesó  en  el  colegio  de  Va-  llocos  con  destino  a  Tagudín,  y  des- 

lladolid  el  6  de  Marzo  de  ISiíó.  El  año  pues  fué  cura  de  Narvacán.  Fué  Vica- 

siguiente  se  embarcó  para  Filipinas,  rio  provincial  en  la  Pampanga  e  Ilo- 

llegando  a  estas  islas  el  27  de  Agosto,  eos,  Prior  de  Guadalupe  en  1845  y  De- 

En  Manila  concluyó  la  carrera  y  se  or-  finidor  en  1849,  y  también  Prior  vocal 

denó  de  sacerdote.  Fué  destinado  a  la  un  cuatrienio.  Falleció  en  Narvacán  a 

Pampanga  en  1832,  administrando  va-  14  de  Julio  de  1879. 

1.  Panagconfesar,  panagcomulgar  quen  pamulut  á  ud-udi.  Pina- 
ruay  ti  maysa  nga  Cura  párroco  iti  provincia  nga  Cailocoan  nga  aquin 
abagatan.  Pagnam-ayan  daguiti  feligresesná.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. Manila:  1858.  Imprenta  de  los  Amigos  del  Pais,  a  cargo  de  D.  Juan 
Murillo. 

12.°  de  77  págs. 

(Confesión  y  Comunión  y  meditaciones  sobre  los  novísimos.  Compuesto  por  un 
Cura  párroco  de  llocos  Sur  a  petición  de  sus  feligreses.) 

Parece  que  es  el  único  trabajo  impreso  de  nuestro  autor,  quedando  inéditos  todos 
los  demás  que  se  le  atribuyen,  en  su  mayor  parte  escritos  para  instrucción  de  sus  feli- 
greses en  los  deberes  cristianos  y  en  las  verdades  de  la  Religión,  y  aun  alguno  de 
ellos  con  el  objeto  de  demostrarles  los  mayores  frutos  que  podían  obtener  de  la  agri- 
cultura. De  dichos  manuscritos  catalogamos  los  que  siguen. 

2.  Cuaderno  de  instrucciones  arreglado  conforme  al  Ritual  del  P.  Méntrida,  Ma- 
nual de  la  Orden,  Ceremonial  Agustiniano,  rúbricas,  decretos  y  órdenes  vigentes  y  a 
la  razonable  costumbre  de  esta  Provincia,  con  algunas  adiciones  y  modificaciones  en 
lo  puramente  accidental,  para  el  mejor  orden,  mayor  exactitud  y  comodidad  en  la 
práctica  del  ministerio.  Tagudín  1854.— M.S.  en  4."  de  122  págs. 

3.  Observaciones  ntetereológicas  y  curiosidades  astronómicas.— M.S.  en  \.°  ma- 
yor. En  castellano  e  ilocano. 

4.  Sermones  morales  y  panegíricos. — M.S.  en  fol.  men.  7  tomos.  En  ilocano. 

5.  Método  práctico  de  enseñar  a  los  niños  en  las  escuelas  —M.S. 

6.  Fábulas,  narraciones  e  historietas  del  monte  Abbut  En  que  se  ridiculizan  las 
creencias  y  supersticiones  de  los  indios.— M.S.  En  ilocano.  . 

7.  Aniterias  de  los  indios  ilocanos,  su  falsedad  e  impugnación.— M.S.  En  id. 

8.  Modo  de  enseñar  a  confesar  al  indio.— M.S.  En  id. 

9.  Modo  y  forma  de  cultivar  la  caña  dulce  y  otras  plantaciones  útiles  en  el 
pueblo  de  Narvacán.  — M.S.  En  dicho  idioma. 

•  10.    Historia  del  pueblo  de  Narvacán  desde  su  fundación  hasta  el  1879  y  Díptica 
de  los  religiosos  párrocos  y  sus  obras  realizadas  en  beneficio  de  dicho  pueblo.— ^.S. 

11.  El  indígena  a  medio  civilizar  cual  más  cual  menos  con  raras  excepciones.— 
M.S.  de  10  págs.  en  fol. 
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Es  un  conjunto  de  observaciones  acerca  del  filipino  y  de  sus  costumbres. 
12.     Mcinounl  de  los  ñtdi'os  discrelos  al  Capitán  General. 

Composición  poética  en  que  se  exponen  las  costumbres  de  los  filipinos.  Termina 
con  algunas  observaciones  en  prosa. 
P.  lorde,  pág.  424. 

Ronsado  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Lisboa  el  11  de  Noviembre  tudio  de  la  Historia,  en  que  hizo  gran- 
de 1691,  y  el  29  de  Septiembre  de  1709  des  progresos,  mereciendo  ser  agrá 
profesó  en  el  convento  de  Ntra.  Seño-  ciado  con  el  cargo  de  Predicador  gene 
ra  de  Gracia  de  su  ciudad  natal.  Cuan-  ral  de  su  Provincia.  Fué  también  Prior 
do  hubo  terminado  la  carrera  eclesiás-  del  convento  de  Anonches  en  1722  y 
tica,  se  dedicó  a  la  predicación  y  al  es-  del  de  Santarem  en  1729. 

1.  Oraqao  do  Hercules  divino  Christo  Jesu  na  representagáo  do 
monte  Calvario  dita  na  Igreja  Matriz  da  Villa  de  Arronches.  Lisboa, 
na  Offic.  Rita  Cassiana  1736.-4.° 

2.  Pomar  Genealógico,  Histórico,  Chronologico,  e  Critico  plantado  no  Ernio  Au- 
gustiniano  Lusitano.— Fo\.  4  tomos. 

Obra  dispuesta  para  la  imprenta  el  1741. 
-Barbosa,  I,  378.-P.  Ossinger,  pág.  778. 

Roviel 

V.  Jorde  Pérez  (Fr.  Elviro). 
Royo  del  Rosario  (Fr.  Félix). 

Nació  en  Brea,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  20  de  Octubre  de  lbE>3,  y  profesó  en 
el  colegio  de  Monteagudo  de  los  PP.  Recoletos  el  30  de  Octubre  de  1871.  Pa.só  a  Filipi- 
nas el  1877,  y  estudiado  el  dialecto  zambal  en  Iba,  administró  el  pueblo  de  Agno,  donde 
se  encontraba  cuando  el  2,5  de  Febrero  del  1889  mano  aleve  y  sacrilega  le  quitó 
la  vida. 

De  la  Revista  Católica  de  Filipinas  publicada  en  Manila,  n."  10  de  Marzo  del  1889, 
tomamos  lo  que  sigue:  «El  Boletín  Eclesiástico  del  domingo  último  publica  un  excelen- 
te artículo  doctrinal  bajo  el  título:  Respuestas  a  un  Sacerdote  Párroco  deseoso  de  su 
propia  santi/icación,  con  la.s  iniciales  Fr.  F.  R.  El  religioso  oculto  bajo  estas  iniciales 
es  el  M.  R.  P.  Fr.  Félix  Royo,  Párroco  de  Agno...  Religioso  ejemplar,  laboriosísimo 
Párroco,  amantísimo  de  sus  feligreses,  de  cuando  en  cuando  honraba  las  columnas  del 
Boletín  con  artículos  como  el  presente,  en  el  que  se  descubre,  al  par  que  no  vulgar 
ciencia,  su  gran  celo  por  las  almas  y  la  gran  idea  que  tenía  del  sacerdocio».— P.  Sáda- 
da,  pág.  598. 

Roza  (Fr.  Casto). 

De  Riaño,  Oviedo,  nació  el  10  de  a  abandonar  el  pueblo,  después  de  ha- 
Mayo  de  1867,  y  profesó  en  el  colegio  ber  tenido  un  encuentro  con  los  rebel- 
de Valladolid  el  27  de  Agosto  de  1884.  des  en  que  quedó  herido  en  una  mano. 
Pasó  a  Filipinas  en  1892  y  fué  destina-  En  Mayo  de  1899  regresó  a  la  penínsu- 
do  de  compañero  a  San  Joaquín,  Iloilo,  la  con  destino  al  Periá,  donde  fué  profe- 
en  3  de  Febrero  de  1893.  Sirvió  en  va-  sor  en  el  colegio-seminario  del  Cuzco, 
rias  parroquias  de  compañero  o  de  pá-  y  después  Subdirector  y  Director,  su 
rroco,  y  liltimamente  la  de  San  Dioni-  cesivamente,  del  colegio  de  San  Agus- 
sio  desde  1."  de  Enero  de  1896  hasta  tin  de  Lima.  Volvió  a  España  en  1909 
Octubre  de  1898  en  que,  a  causa  de  la  con  el  cargo  de  Director  del  colegio  de 
•  insurrección  del  país,  se  vio  precisado  Llanas.  En  9  de  Febrero  de  1910  se  le 
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concedió  el  título  de  Lector  de  Provin-     mería  de  Gracia,  donde  falleció  el  22  de 
cia.  Fué  trasladado  a  Bilbao  en  1914,  a     Abril  de  1919. 
Tapia  en  1915  y  en  1918  a  la  casa-enfer- 

1.  Discurso  pronunciado  en  el  templo  de  Santo  Domingo  del  Cuz- 
co por  el  R.  P.  Fr.  Casto  Roza  Agustino  y  Profesor  del  Colegio  Semi- 
nario de  San  Antonio  Abad  en  la  solemne  despedida  de  los  PP.  Domi- 
nicos misioneros  de  la  Prefectura  Apostólica  del  Urubamba.  Cuzco.  Ti- 
pografía Americana  Calle  de  Siete  Cuartones  n.°  12.  Por  Ceferino 
W.  Castillo,  1902. 

4."  de  13  págs.  de  texto. 

2.  La  Virgen  Inmaculada  es  el  ideal  de  la  belleza  creada.  Discur- 
so pronunciado  ante  su  estatua  del  Morro  Solar,  con  motivo  del  tercer 
aniversario  de  su  erección  y  del  año  quincuagésimo  de  su  aparición  en 
la  Gruta  de  Lourdes.  Tipografía  de  Ledesma,  Lima  1908. 

3.  Barridas.— Varias  poesías  satíricas  publicadas  con  la  firma  «La  Escoba»  en 
El  Obrero,  de  Cuzco. 

4.  A  un  Fetiche.— Un  cuento. —Sanedrín  liberal  y  un  santón.— //Programa  del 
Partido  Liberal! .'^Voesías  con  estos  títulos  publicadas  con  la  misma  firma  en  el  perió- 
dico expresado. 

5.  A  la  tnemoria  de  la  señora  [uaná  Yabar  de  Orihuela.—A  la  memoria  del  Ca- 
nónigo Cdceres.—Al  limo.  Sr.  Obispo  del  Cusco.- A  León  XlII.^á.  en  el  periódico 
El  Trabajo,  de  Cuzco. 

6.  Errores  de  El  5o/.— Serie  de  artículos  en  El  Obrero  antes  citado. 

7.  Los  Partidos  Liberales.— Dos  arts.  publicados  en  el  mismo  periódico. 

8.  La  influencia  de  la  mujer  peruana  en  la  propagación  de  la  fe  en  el  Oriente 
del  Peni.— Discurso  publicado  en  el  número  de  Octubre,  1903,  de  los  Anales  de  la 
propagación  de  la  fe  etc.  Lima. 

9.  A  la  memoria  del  limo.  Mons.  Cáceres,  Obispo  dimisionario  de  Ayacucho.— 
Oración  fúnebre  publicada  en  los  periódicos  de  Lima,  El  Bien  Social  y  La  Pren- 
sa, 1904. 

10.  En  la  confirmación  de  un  salvaje  del  Peni.— Id.  en  los  Anales  de  la  propaga- 
ción de  la  fe,  número  de  Noviembre  de  1905. 

11.  Las  malas  lecturas.— Id.  en  los  Anales  del  Apostolado  de  la  Prensa,  número 
de  Diciembre  de  1905. 

12.  A  María  Inmaculada.— Id.  pronunciado  ante  la  estatua  de  la  Inmaculada  d.^1 
Morro  Solar,  con  motivo  del  primer  aniversario  de  su  erección.  Inserto  en  los  Ana- 
les etc.  citados  en  el  número  anterior,  Marzo  de  1906. 

13.  Publicó  también  varios  artículos  en  El  Bien  Social,  de  Lima. 

14.  Amistad.— Poesía  publicada  en  el  homenaje  a  Elena  Razzeto  de  Portal  f  22 
de  Agosto  de  1908. 

Ocupa  las  páginas  85-90  y  está  firmada  en  Lima-1909,  lugar  y  fecha  de  su 
publicación. 

Véase  una  biografía  del  P.  Roza  en  el  Archivo,  XI,  344. 

Rúa  y  Montenegro  (Fr.  Vicente  de  la). 

Sermón  en  ios  solemnes  festivos  anuales  cultos,  que  á  el  Dios  Om- 
nipotente Señor  de  los  Egércitos  tributa  en  acción  de  Gracias  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Apostólica  Metropolitana  de  Santiago  el  Mayor  Pa- 
trón de  las  Éspañas  Por  la  Conquista  de  la  Escelentisima  Ciudad  de 
Granada,  i  toma  de  ella  de  poder  de  los  Sarracenos  por  los  Gloriosos 
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Católicos  Reyes  de  Castilla,  León,  i  Aragón,  D.  Fernando,  y  Doña  Isa- 
bel: Dijolo  en  el  dia  dos  de  Enero  de  este  presente  año  de  1776.  El 
R.  P.  Fr.  Vicente  de  la  Rúa,  i  Montenegro,  de  el  Orden  de  San  Agus- 
tín, i  Predicador  actual  en  el  Convento  de  N.  Sra.  de  la  Cerca  de  esta 
Muí  Ilustre  Ciudad  de  Santiago.  Dalo  a  luz  publica  un  Andaluz  Devoto 
de  el  Santo  Apóstol.  Con  licencia:  En  dicha  Ciudad  por  Ignacio  Agua- 
yo, Año  de  1776. 

4.°  de  24  págs.  (incompleto). 

Bibl.  del  Colegio  de  Valladolid,  i.  2  de  papeles  varios. 

Llegó  a  ser  Presentado  el  P.  Kua  y  falleció  en  el  convento  de  Santiago  en  Diciem- 
bre de  1805.  Ks  la  única  noticia  que  podemos  consignar  acerca  de  este  religioso. 

Rubín  de  Celia  (Fr.  Miguel). 

De  Castronuevo  de  Esgueva,  Valla-  hacienda  a  la  ciudad  de  Manila  para 

dolid,  nació  el  3  de  Julio  de  1849,  y  pro-  que  gozase  del  beneficio  de  la  traída  de 

fesó  en  el  colegio  de  dicha  capital  a  11  aguas,  en  el  que  tan  favorecido  había 

del  mismo  mes  de   1865.   Formó  parte  sido  el  pueblo  de  Malate. 

de  la  misión  que  llegó  a  Manila  en  24  En  1.°  de  Junio  de  1.S9H,  encontn-'ui- 

de  Mayo  de  1869.  Concluida  la  carrera  dose  de  párroco   en  Pulilan,  tuvo  la 

fué  destinado  a  San  Isidro,  de  la  pro-  desgracia  de  caer  en  poder  de  los  insu- 

vincia  de  Nueva  Ecija,  en  el  mes  de  rrectos  tagalos,  no  recobrando  la  liber 

Marzo  de  1872.  Administró  después  va-  tad  hasta  Diciembre  del  año  siguiente, 

rios  pueblos  de  las  provincias  tagalas  En  1905  fué  nombrado  Procurador  del 

desde  el  4  de  Junio  de  1873.  convento  de  Manila  y  dos  años  después 

Siendo  párroco  de  Malate  en  1884,  Prior  del  Sto.  Niño  de  Cebij,  y  concluí- 
inicio  una  suscripción  entre  sus  feli-  do  el  tiempo  reglamentario,  regresó 
greses  para  con  su  producto  erigir  en  en  1909  a  Manila  con  los  cargos  de 
el  atrio  de  la  iglesia  del  citado  pueblo  Bibliotecario  y  Archivero;  fué  reelegí- 
an monumento  al  Excmo.  Sr.  D.  Fran-  do  en  los  mismos  el  1913  y  desem- 
cisco  Carriedo,  como  testimonio  de  penándolos  falleció  en  31  de  Mayo 
gratitud  al  insigne  patricio  que  legó  su  de  1915. 

I.  Sfii!  Jír?<5/z'».  Leyenda  religiosa.  Por  el  P.  Fr.  Miguel  Rubín  de  Celis.  Manila, 
impr.  de  «El  Porvenir  Filipino.  =  1876.-4.°  men.  de  16  págs. 

Suponemos  que  será  tirada  aparte  del  periódico  expresado. 

2.  BuHAY  ni  S.  Mónica  ina  nang  daquilang  ama  at  pantás  nang 
Santa  Iglesia  si  San  Agustín,  sinulat  ni  Fr.  M.  R.  de  C.  Con  las  licen- 
cias necesarias.  Manila.  Imprenta  de  D.  Esteban  Balbas,Letrán  niim.  17. 
Esquina  á  la  Real.  1885. 

8."  de  144  págs. 

Es  traducción  al  tagalo  de  la  Vida  de  Sta.  Mónkn,  escrita  por  el  mismo  P.  Rubín 
en  castellano  e  impresa  en  Manila,  Librería  tagala  de  M.  Rodríguez.  1886.-8.°  de 
98  págs. 

3.  Ang  cagamutafig  macabubuhay  ó  casaysayan  nang  manga  catutuhanang 
dapat  maalaman  nang  manga  tauo  nang  macapag-ingat  sila  sa  manga  basagulo.  Qui- 
nalha  nang  isang  Padre.  Malabon.  Tipo-Litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  de  \tra. 
Sra.  de  Consolación  18%.-24.°  de  21  págs. 

II.  Aiig  bagoiig  cagamiitang  macabubuhay  ó  casaysayan  nang  ibang  catutuha- 
nang dapat  mabatid  nang  tauo  nang  macapag-ingat  sila  sa  basag-ulo.  Quinatha  nang 
isang  Padre.  Con  licencias  necesarias.  Malabon...  1896.-24.°  de  22  págs. 
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Son  dos  diálogos,  en  tagalo,  que  tienden  a  manifestar  a  los  indios  los  males  que 
les  sobrevendrían  por  la  insurrección. 

4.  Ramillete  de  flores  que  a  María  Inmaculada  por  motivo  del 
Quincuagésimo  Aniversario  de  la  declaración  de  ese  previlegio  hecha 
por  Pió  IX  ofrece  un  devoto.  Manila.  Tipo-Litografía  «Germania»  1904. 

4.°  de  76  págs.  más  1  s.  n.  de  índice. 

Antes  de  la  portada  va  una  litografía  de  la  Inmaculada.  El  texto  le  forman  multi- 
tud de  composiciones  en  verso  en  distintas  clases  de  metro. 

5.  Florilegio  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
ó  sea  Los  Himnos  de  la  Santa  Iglesia  relativos  á  esos  misterios  tradu- 
cidos en  verso  castellano  por  Fr.  Miguel  Rubín  de  Celis,  Agustino.  En 
la  cubierta:  Cebú.  Imp.  La  Rosario,  Calle  Colón  n."  28.  1909. 

12.°  de  57  págs.,  más  3  s.  n. 

6.  Traducción  del  Salmo  I  de  David.— A  un  usurero.  Epifa_/io.=Poesías  publi- 
cadas en  El  Porvenir  Filipino,  Suplemento  de  27  de  Diciembre  de  1875. 

7.  A  Flora.— Madrigal.=\á.  en  el  de  4  de  Diciembre  de  1876. 

8.  La  confesión.— El  matrimonio.— Teoría  moral  sensualista. =^KxX.\cm\o'í  publi- 
cados en  el  mismo  periódico.  1876. 

Fuera  de  las  producciones  reseñadas  insertas  en  el  diario  expresado,  escribió 
otros  artículos  y  poesías  en  la  prensa  de  Manila  de  aquellos  años. 

9.  Quia  amore  langiieo.  Cant.,  cap.  2,  v.  5.  (Primer  diploma  de  honor.)  Al  final: 
Fr.  Miguel  Rubín  de  Celis.  Del  Orden  de  Agustinos  calzados. 

Oda  publicada  con  estos  detalles  en  las  págs.  45-46  de  la  Descripción  de  las  solem- 
nes fiestas  que  con  motivo  del  Tercer  Centenario  de  Santa  Teresa  de  Jesús  se  celebra- 
ron en  Manila  el  1882.  Manila,  1882. 

10.  Al  Card.  Gonsáles  con  7notivo  de  su  elevación  al  Cardenalato,  1885. 
Oda  publicada  en  un  homenaje  de  la  Universidad  de  Manila  al  Cardenal. 

11.  A  León  XIII  con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal.  Manila,  1888. 
Id.  en  el  Álbum  poético  editado  en  esa  ocasión. 

12.  A  España  y  Filipinas.— Poesía,  publicada  en  la  Revista  Católica  de  Filipinas, 
13  de  Octubre  de  1889. 

13.  A  Legazpi y  Urdaneta.—lá.  en  el  número  586  del  diario  de  Manila,  Libertas. 

14.  San  Francisco  de  Asís.  Leyenda.— En  id.,  núm.  955. 

15.  A  Alaría  Inntaculada.  Oda..— En  id.,  núm.  lOH. 

16.  A  la  Virgen  de  Montserrat.  Oda.— Inserta  en  el  Álbum  dedicado  por  la  colo- 
nia catalana  de  Manila  a  la  Virgen  de  Montserrat.  1903,  TipoLit.  Germania,  Manila. 

17.  Ave  María.— Dios  te  salve.— A  María  Inmacidada  (Soneto).— .4  la  Asunción 
(Soneto). 

Composiciones  poéticas  publicadas  en  las  págs.  203,  223  y  308  de  la  Corona  Literaria 
que  la  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  dedica  y  consagra  a  S.  S.  Pío  X 
con  motivo  del  Quincuagésimo  Aniversario  de  la  Definición  Dogmática  de  la  Inmacu- 
lada Concepción.  Manila,  1904. 

18.  Fe??/ Crert/orS^my/ís.— Traducción  en  verso  escrita  en  España  y  América, 
tomo  XXX. 

—La  biografía  del  P.  Rubín  de  Celis  se  encuentra  publicada  en  el  Archivo,  IV,  154. 
Rubio  (Fr.  David). 

Natural  de  Posada,  León,  nació  el  29  tinado  al  Perií,  donde  ejerció  el  profe- 
de  Diciembre  de  1883,  y  profesó  en  el  serado  en  los  colegios  de  Chosica  y 
colegio  de  Valladolid  el  4  de  Octubre  Lima.  En  la  Universidad  de  esta  capí- 
de  1900.  Concluyó  la  carrera  eclesiás-  tal  se  licenció  en  Filosofía  y  Letras  el 
tica  en  el  de  La  Vid,  siendo  luego  des-  1910  y  dos  años  después  se  doctoró  en 


698  RUBIO 

la  misma  facultad.  Se  le  concedió  tam-  Chile  y  luego  a  la  de  los  Estados  Uni- 

bién  el  título  de  Lector  de  Provincia  dos,  donde  se  encuentra  en  la  actua- 

en  13  de  Mayo  de   1913.   Algunos  años  lidad. 
después  se  trasladó  a  la  Provincia  de 

1.  David  Rubio  (Asfustino)  Cantos  de  mi  juventud  (Poesías)  Prólo- 
go del  p.  P.  M.  Véiez  sobre  el  clasicismo.  Lima  Imp.  E.   Moreno.  (1911) 

8."  de  LXIV  páfi's.  do  preliminares  y  128  de  texto. 

1£1  próIo<ío  del  P.  Martínez  Vélez  ocupa  las  págs.  IX-LXVI,  y  está  fechado  en 
Lima  el  l'íll.  Copiamos  del  mismo:  «Es  el  P.  Pubio  uno  de  esos  jóvenes  notables  que 
han  salido  en  estos  últimos  tiempos  de  las  aulas  agustinianas.  Nacido  poeta  y  aficiona- 
do a  la  literatura,  como  lo  es  casi  toda  la  pre.sente  juventud  dorada  de  la  ínclita  orden 
agustina  en  Pspaña,  donde  el  gusto  por  las  letras  es  una  tradición  y  casi  una  necesi- 
dad, se  bañó  muy  pronto  en  las  aguas  de  ese  mar  inmenso  de  la  literatura  castellana, 
particularmente  de  la  más  castiza  y  española  por  el  pensamiento  y  la  forma,  y  en 
esas  aguas  limpias  y  puras,  espejo  fidelísimo  y  deslumbrador  de  las  almas  y  las  tie- 
rras ibéricas,  de  un  cielo  sin  nubes,  y  de  un  sol  que  todo  lo  llena  de  luz  v  de  armonía, 
recibió  el  joven  poeta  su  bautismo  literario  y  el  consiguiente  carácter  clásico  de  sus 
versos.  Ksto  explica,  no  sólo  el  carácter  predominantemente  clásico  del  libro  Cantos 
de  mi  juventud,  sino,  además,  que  en  él  apenas  se  noten  otras  influencias  artísticas, 
que  las  de  la  poesía  española.  Los  poetas  del  siglo  áureo  decimosexto  y  los  del  deci- 
monono desde  Zorrilla  a  Galán,  y  aun  los  del  modernismo  contemporáneo,  pero  tro- 
quelando a  los  últimos  en  la  amplia  y  generosa  forma  del  clasicismo:  tales  parecen  ser 
las  principales  lecturas  en  que  ha  empapado  su  espíritu  el  P.  Rubio.  Pero  la  persona- 
lidad del  poeta,  a  pesar  del  verdor  de  sus  años,  es  robusta,  y,  como  el  cedro  secular 
del  Líbano,  o  la  carrasca  añosa,  a  la  que  no  abaten  fieros  vendavales,  no  sucumbe  ni 
desaparece  bajo  la  influencia  extraña.  Por  esto  se  destaca  vigorosa  y  autónoma  en 
casi  todas  sus  composiciones,  con  fondo  y  pensamientos  propios,  o,  al  menos,  bien  asi- 
milados, y,  sobre  todo,  como  inspirada  y  fácil  modeladora  de  la  forma  artística.  En 
algunas  poesías,  especialmente,  manifiésta.se  el  poeta  agustino  artífice  tan  soberano 
del  verso,  dueño  v  dominador  tan  absoluto  de  la  elocución  poética,  que  es  verdadera- 
mente para  admirar  la  polícroma,  variada  y  rica  musicalidad  de  su  lenguaje,  len- 
guaje fascinador  y  divino,  como  debe  serlo  el  lenguaje  de  la  poesía.» 

El  P.  Ignacio  G.  Menéndez,  dominico,  dice  de  este  libro  que  contiene  «diversas 
poesías,  religiosas  en  su  mayoría,  honorables  y  entusiastas».  Pero  es  muy  notable 
que,  teniendo  el  libro  delante,  como  nos  dice  aquel  escritor,  llame  al  P.  Rubio  «poeta 
argentino»  y  añada  el  dislate  de  que  Cantos  de  mi  juventud  se  imprimieron  en  Suiza. 
—V  La  Ciencia  Tomista,  núm.  de  Enero-Febrero  de  1912. 

2.  Los  Agustinos  en  el  Perú.  Por  David  Rubio  de  la  Orden  de 
San  Agustín.  Tesis  para  el  Doctorado  en  Letras.  Lima  1912.  A  la  vuel- 
ta: Imp.  Néstor  Torres  Z.  Huevo  569,  Lima. 

4.0  de  101  págs. 
•  La  obra  parece  estar  incompleta,  pues  falta  el  capítulo  a  que  se  alude  en  este  pá- 
rrafo final:  «Pero  el  examinar,  aunque  no  sea  más  que  las  principales  obras  de  los 
Agustinos  en  el  Perú,  requiere,  y  es  mi  deber  dedicarle,  un  capítulo  aparte.»  Y  es  lásti  ■ 
ma  que  no  se  incluya  el  citado  capítulo,  porque  se  desean  de  veras  noticias  algún  tanto 
detalladas  de  las  obras  manuscritas  que  existen  en  la  Biblioteca  del  Convento  de  T^ima. 

3  David  Rubio  (O.  S.  .\.)  Remanso— Poesías— Lima  — 1913.  A  la 
vta.:  Taller  de  Artes  gráficas.  N.  Torres  Zumaran  Tacna  (Huevo) 
N.°  569.  Lima. 

8.°  de  176  págs.  y  2  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

—Segunda  edición  aumentada.  Santiago  1915. 
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Portada  con  adornos  tipográñcos  y  con  este  pie  de  imprenta  a  la  vta:  Santiago  de 
Chile  Imprenta  y  Encuademación  «Claret».  Gálvez  750.  1915. 

8.°  mayor  de  200  págs.,  más  2  de  índice. 

Lleva  al  principio  un  retrato  del  autor  \-  un  prólogo  suscrito  por  J.  Rogerio  Sán- 
chez, que  es  un  panegírico  de  las  poesías  que  contiene  el  libro. 

4.  Canción  del  pescador.— 'PublKáán  en  El  Buen  Consejo,  tomo  I  (Año  V). 

5.  Al  dulcísimo  J^otnbre  de  Jesús.— Poesía  en  id.,  tomo  I  (Año  VI). 

6.  Muerte  de  Santa  Rita.— Id.  en  la  revista  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano,  1910. 

7.  Rosa  entre  espinas.— \á.  en  id.,  1911. 

8.  Una  lágrima.— lá.  en  España  y  América,  tomo  XII. 

9.  A  mi  amigo  el  poeta  José  Gálvez  con  motivo  de  su  Canto  a  España.— Id.  en 
id.,  tomo  XXIU. 

10.  Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— Id.  en  id.  tomo  XXXIV. 

Parece  haberse  incluido  las  poesías  reseñadas  en  las  colecciones  de  los  nú- 
meros 1  y  3. 

11.  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  cultura  del  Peni.— Dos  artículos  publica- 
dos en  id.,  tomo  XXIX. 

12.  La  e.vposición  de  libros  manuscritos  en  la  Biblioteca  pública  de  Nueva  York. 
— Art.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  C\TI. 

Rubio  (Fr.  Miguel). 

Fué  natural  del  lugar  de  Baguena,  de  Filipinas.  Animado  del  mejor  espí- 
en la  comunidad  de  Daroca,  hijo  de  ritu,  pidió  y  le  fué  concedido  misionar 
Valentín  Rubio  y  de  Angela  Segura,  y  en  China,  llegando  a  Cantón  el  1."  de 
profesó  en  el  convento  de  Zaragoza  el  Enero  de  1684;  fué  allí  Vicario  provin- 
12  de  Maj'o  de  1659  en  manos  del  Pa-  cial  de  los  misioneros  agustinos  y  per- 
dre  Domingo  Mesón,  Prior.  Se  alistó  maneció  en  aquel  país  veintitrés  años, 
para  las  misiones  de  Filipinas,  a  donde  trabajando  como  un  apóstol  en  la  con- 
pasó el  1669,  segiin  los  cataloguistas  versión  de  aquellos  idólatras.  Siguien- 
de  la  aludida  Provincia.  Destinado  a  la  do  la  suerte  de  los  demás  religiosos 
administración  de  los  tagalos,  regentó  que  fueron  desterrados  de  aquel  Impe- 
les pueblos  de  San  Mateo,  Parañaque,  rio,  como  resultado  de  las  famosas  con- 
Quingua  y  Tondo.  Fué  también  Definí-  troversias  sobre  los  ritos  chinos,  regre 
dor,  Visitador  y  Prior  de  los  conventos  só  a  Filipinas  en  1707,  encargándose 
de  Manila  y  Cebii.  Se  le  llama  constan-  de  la  administración  del  pueblo  de  Ma- 
temente Lector,  título  con  el  cual  figu-  late,  y  poco  después  del  de  Bigaa,  don 
ra  ya  al  dar  su  nombre  a  la  Provincia  de  falleció  el  1710. 

1.  Pláticas  dogmáticas,  en  lengua  mandarina.— Dos  tomos. 

Sobre  el  particular  apunta  el  P.  Benito  González  la  siguiente  noticia:  «Esta  obra, 
no  se  si  impresa  o  manuscrita,  la  tenían  los  PP.  Franciscanos  de  Utch'ang,  según  he 
oído  al  después  Rmo.  Vicario  Apostólico  P.  Martin  Poell;  es  una  exposición  del  Evan- 
gelio en  forma  de  sermonario  de  todas  las  dominicas  del  año.» 

2.  Varias  cartas  referentes  a  nuestras  misiones  de  China.— ,\1.S.  en  fol.  de  76  págs. 
existente  en  el  archivo  de  Provincia  del  convento  de  San  Agustín  de  Manila. 

3.  Breve  relación  del  establecimiento  y  progresos  de  las  misiones  agustinianas 
en  China. 

La  incluyó  el  P.  Guillermo  Bonjour  Fabri  en  la  carta  que  con  fecha  4  de  fulio  de  1709 
dirigió  desde  Manila  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden.  Al  final  de  dicha  relación  añade 
el  P.  Bonjour:  «Esta  noticia  es  del  P.  VHguel  Rubio,  antiguo  misionero  de  China,  que 
al  presente  se  encuentra  en  estas  islas  desempeñando  la  parroquia  de  Malate,  próxima 
a  Manila.  El  mismo  Religioso,  por  orden  del  señor  Gobernador,  ha  hecho  una  relación 
de  las  cosas  de  China  para  mandársela  al  Rey  de  España.  Es  muy  práctico  en  lo 
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relativo  a  aquellas  misiones,  por  haber  estado  allí  veintitrés  años  continuos.»  Véase 
la  referida  carta  del  P.  Bonjour  en  los  vols.  LX  y  LXI  de  La  Ciudad  de  Diof.. 

-P.  Jordán,  I,  .",27  y  III,  \3(>.  -Coiir/uista<;,  pág,  831  de  la  2.«  Parte.  -Archivo.  Xl\\ 
202y  .sigs.-P.  Jorde,.pág.  141. 

Rubio  (Fr.  Miguel). 

Natural  de  Lag-unilla,   Salamanca,  de  la  misma  para  Filipinas  en   171S. 

fué  hijo  de  Juan  Rubio  Muñoz  y  María  Parece  que  con  el  título  de  Definidor 

Sánchez,  y  profesó  en  el  convento  de  General,  conferido   por  la  Provincia 

dicha  capital  el   14  de  Diciembre   de  en  1720,  volvió  nuevamente  a  Europa, 

1(j99.  Después  de  algunos  años  se  afilió  y  después  de  asistir  al  Capitulo  Gene- 

a  la  Provincia  de  Filipinas,  llegando  a  ral  de  1722,  se  reincorporó  a  su  anti- 

estas  islas  en  la  misión   de  1712.  En  gua  Provincia  de  Castilla,  la  cual  le 

1714  fué  nombrado  Comisario-Procu-  hizo  Prior  del  convento  de  Dueñas  en 

rador  en  Madrid,   regresando  por  este  1724  y  del  de  Toro  en  1733,  falleciendo 

motivo  a  España,  donde  logró  reunir  en  este  segundo  el  año  de  1736. 
una  misión,  reembarcándose  al  frente 

Borrador  del  Memorial  que  llevó  el  P.  Procurador  General  Fr.  Miguel  Rubio 
para  informar  a  su  Magestad  en  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  de  el  estado 
de  esta  Provincia.  Y  fórmula  para  la  carta  circular  y  Convocatoria  que  ha  de  hacer 
para  enviar  por  los  Conventos  de  España  para  colectar  los  Religiosos  de  su  Misión.— 
Fol.  de  6  hojas. 

Comienza:  Fr.  Migxiel  Rubio  Difinidor  y  Procurador  General  etc.  etc.  Al  margen 
se  lee:  «Este  Memorial  fué  formado  por  el  P.  Fr.  Gaspar  de  San  Augustin...»  A.sí  en 
un  manuscrito  conservado  en  el  archivo  del  colegio  de  Valladolid. 

-P.  Vidal,  n,  lS¿.-Archivo,  XVI,  92.-P.  Jorde,  pág.  216. 

Rubio  de  la  Consolación  (Fr.  Antonio). 

De  Fuenmayor,  Fogroño,  nació  el  15  de  Marzo  de  18%,  y  profesó  el  18  de  Septiem- 
bre de  1912  en  el  colegio  de  Berlanga  de  Duero,  de  los  PP.  Descalzos.  Cuando  hubo 
terminado  la  carrera  eclesiástica  hizo  el  ejercicio  de  Lector  en  el  que  fué  aprobado, 
extendiéndose  a  su  favor  el  título  correspondiente.  En  la  actualidad  se  encuentra  ejer- 
ciendo el  profesorado  en  el  colegio  de  Monachil. 

1.  El  día  de  Inocentes  (Cuento).— Se  publicó  en  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano, 
Diciembre  de  1916. 

2.  Existe  Dios'i— Miscelánea.— La  persoiui  piadosa  tal  como  debe  ser. =Arts.  pu- 
blicados en  la  misma  revista,  respectivamente,  en  Febrero  de  1917,  Mayo  de  1918  y 
Septiembre  de  1920. 

3.  Subsistencia,  no  subsistente.— Art.  en  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nico- 
lás de  Tolentino  de  Filipinas,  Enero  1920. 

4.  Origen  de  la  vida  en  el  mundo.— Id.  en  fd.  Marzo  de  1920. 

5.  El  positivismo  de  Augusto  Co inte.— Discurso  pronunciado  en  Monachil  con 
motivo  de  la  apertura  del  curso  1920-21  e  inserto  en  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San- 
to Tomás  de  Vilianueva  de  Andalucía,  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  v  Marzo 
de  1921. 

6.  Religión,  Sacrificio,  Sacerdocio.— Ari.  escrito  en  la  misma  revista.  Febrero, 
^larzo  y  Abril  de  id. 

7.  \'arios  artículos  publicados  en  la  Gaceta  del  Sur,  diario  de  Granada. 

8.  Qué  es  Religión?- An.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CXXII. 

Rubio  de  San  Agusiin  (Fr.  Fernando). 

Nació  el  30  de  Mayo  de  1814  en  Cin-      legio  de  Monteagudo  el  14  de  Diciem- 
truénigo,  Navarra,  y  profesó  en  el  co-      bre  de   1833.   En    Filipinas,    adonde 
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aportó  en  183.5  administró  varias  pa-  finidor  y  Vicario  provincial  de  Bohol. 
rroquias  de  Misamis  y  Bohol.  Ejerció  Falleció  en  el  convento  de  S.  Sebastián 
también  los  cargos  de  Prior  vocal,  De-      (Manila)  el  19  de  Junio  de  1889. 

Tradujo  al  bisaya-cebuano  la  vida  de  San  José,  escrita  en  cristellano  por  M.  S.  F., 
publicándose  con  este  título: 

Quinabuhi  sa  mahimayaon  nga  Patriarca  San  José.  Manila.  Imprenta  de  Esteban 
Balbás.  1882.-8.° 

— QuiNABDHi  sa  mahimayaon  nga  Patriarca  San  José.  Sinulat  sa 
quinachila  ni  M.  S.  F.  ug  guipaimprenta  sa  maong  pinolongan  sa  cati- 
Hngban  nga  espirituhanon  sa  mga  devotos  sa  maong  santos.  Hinubad 
sa  vinisaya  ni  R.  P.  Ex  Definidor  Fr.  Fernando  Rubio  Agustino  Reco- 
leto, ug  Cura  Párroco  sa  Longsod  sa  Maribuhoc  sa  Provincia  sa  Bohol. 
Con  las  licencias  necesarias.  Manila.  Imp.  de  ^Amigos  del  Pais»  Calle 
Real  núm.  34,  frente  a  S.  Agustín.  1887. 

8.°  de  ^3  págs.  más  4  s.  n.  de  índice. 

Estampa  de  San  José.— Lie.  del  Ord.,  Cebú  28  de  Enero  de  1882.— Pról.  del  edUor, 
que  no  se  dice  quién  fué.— Texto.— índice. 

— P.  Sádaba,  pág.  420. 

"Rueda  (Fr.  Bernardo). 

Fuera  de  los  títulos  de  este  religioso  que  constan  en  las  portadas  lie  sus  impresos, 
sólo  se  ha  podido  averiguar  que  fué  elegido  Definidor  de  su  Provincia  en  el  Capítulo 
celebrado  en  Lima  el  1801  j'  al  poco  tiempo  debió  de  morir,  porque  con  fecha  17  de  Xo- 
viembre  de  1803,  por  su  muerte,  fué  provista  la  vacante  del  Magisterio  en  el  P.  Lector 
jubilado  Bernardo  Sanz. 

1.  Relación  de  las  exequias  que  a  la  memoria  del  Rmo.  P.  .M.  Fr.  Francisco  Xa- 
vier Vázquez,  Prior  General  del  Orden  de  los  Ermitaños  de  X.  P.  S.  Agustín,  celebró 
la  Provincia  del  Perú  del  mismo  Orden  en  la  Iglesia  de  su  Convento  grande  de  Xues- 
tra  Señora  de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Lima.  Escribela  el  R.  P.  Lector  Jubilado  Fray 
Bernardo  Rueda,  hijo  de  la  misma  Provincia. 

Ocupa  las  págs.  XXXII  del  folleto  que  se  ha  descrito  en  el  art.  Castán  (Fr.  Felipe). 
\'.  la  pág.  646  del  vol.  I. 

René-Moreno  da  cuenta  de  este  impreso  en  su  Biblioteca  Peruana,  núm.  1490.  y 
escribe  a  propósito  del  mismo  lo  siguiente:  «La  presente  Relación  de  las  exequias  es 
un  elogio  fúnebre  del  Rmo.  Vázquez,  de  una  sencillez  tan  espontánea  como  decorosa. 
Y  para  que  no  nos  quede  duda  de  que  este  no  era  el  gusto  en  Lima  establecido,  el  Pa- 
dre Rueda  solicita  en  una  nota  final  para  su  llaneza  excusas.  Xo  reprueba,  no,  el  hipo- 
critón,  antes  honra  con  lisonjeras  frases,  la  literatura  larrimatoria  que  priva  en  la  ca- 
pital. Las  parentaciones  de  uso  y  costumbre  le  suspenden.  Inclínase  respetuoso  ante 
esas  páginas  de  retorcidos  conceptos,  mosaicos  de  ideas,  que  con  chapas  y  arabescos 
de  pasajes  clásicos,  se  encaraman  unos  sobre  otros  formando  empinados  túmulos. 
Aquellos  flautados  }-  reflautados  registros  de  peregrinos  vocablos,  que  a  viento  de  fue- 
lle clamorean  penas,  parece  ser,  a  los  oídos  del  P.  Rueda,  órganos  que  desde  el  coro 
alto  derraman  al  ámbito  del  templo  armonías  para  trasportar  las  almas.  Con  una  hu- 
mildad que  remeda  mal  la  de  su  patrono,  el  hijo  elocuente  de  Mónica,  el  autor  de  la 
Relación  dice  que,  por  insuficiencia,  ha  querido  conformarse  al  estilo  aconsejado,  para 
estos  casos,  por  el  señor  Fenelón  en  su  discurso  de  recibimiento  en  la  Academia  fran- 
cesa. Compréndase  ahora  por  qué  la  descripción  de  la  pompa  fúnebre  de  1.°  de  Junio 
de  1786  ha  salido  concisa,  concluyeme,  susceptible  de  caber  cual  esta  vez  sucede,  por 
la  primera  vez,  tan  sólo  en  las  páginas  finales  del  cuaderno;  y  por  qué  este  último  ha 
podido  contraerse,  biográficamente,  a  ser  en  principal  un  genuino  elogio  académico 
del  finado  Prior  General.» 
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2.  ^  Oración  fúnebre,  que  en  las  solemnes  exequias  del  Rey  Nuestro  Señor 
D.  Carlos  III.,  dixo  en  la  Iglesia  Catedral  de  Lima,  El  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Bernardo 
Rueda,  de  la  Orden  de  Ermitaños  de  Ntro.  P.  San  Agustín,  Doctor  Teólogo  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado,  y  Rector 
actual  del  Colegio,  v  Universidad  Pontificia  de  San  Ildefonso.  (Viñeta)  1789.— De 
50  págs.,  va  unida  a  la  relación  de  las 

Reales  exequias  celebradas  en  Lima  a  la  muerte  de  aquel  Monarca,  publicada  por 
el  P.  D.  Juan  Rico,  de  la  Congregación  del  Oratorio.  En  Lima,  1789. 

La  Oración  fúnebre  fué  reimpresa  en  Madrid  en  1790  por  un  «apa.sionado  del 
.\utor-,  el  cual  fué  el  Conde  de  Castillejo.  En  la  reimpresión,  al  darse  a  la  circulaci<Jn 
en  Lima,  .se  le  agregaron  cuatro  páginas  impresas  allí,  que  contienen  dos  cartas  de 
Ca.stillejo  al  autor  colocándolas  antes  de  la  portada.— Medina,  La  Imprenta  en  IJinn. 
núm.  1697. 

Este  mismo  bibliógrafo,  en  el  núm.  5448  de  .su  Biblioteca  Hispano- Americana, 
da  cuenta  de  la  mencionada  reimpresión  de  Madrid  en  estos  términos: 

Oración  fnncbre  que  en  las  reales  exequias  del  Señor  Don  Carlos  III  (de  gloriosa 
memoria)  pronunció  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Lima,  Capital  del  Perú,  el  día  21 
de  Agosto  de  1789,  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Bernardo  Rueda,  de  la  Orden  de  los  Ermita- 
ños de  San  Agustin,  Doctor  Teólogo  en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  de  aquella 
Ciudad,  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado,  y  Rector  actual  del  Colegio  y  Univer- 
sidad Pontificia  de  la  misma.  Reimpresa  en  Madrid  por  un  apasionado  del  autor.  (Vi- . 
neta)  Año  de  179(3.-4.''  de  55  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto. 

Preceden  a  la  portada  en  dos  hojas  s.  n.  las  cartas  de  que  antes  se  ha  hablado. 

\'.  también  René-Moreno,  Biblioteca  Peruana,  núm.  1219. 

Rueda  (Fr.  Juan  de). 

Mejicano  e  hijo  de  la  Provincia  del  de  cuarenta  años,  hubiera  sido  un  No- 
Smo.  Nombre  de  Jesús.  Fué  Lector  de  riso  un  Berti  americano.  Así  Beris- 
Teología  y  después  Rector  del  colegio  tain,  el  cual  no  apunta  ni  una  fecha  en 
de  San  Pablo,  catedrático  de  Filosofía  su  nota  biográfica.  Sabemos,  sin  em- 
en  la  Universidad  y  Maestro  por  su  bargo,  que  floreció  en  la  segunda  mi- 
Religión.  Se  asegura  que  este  religioso  tad  del  siglo  XVII,  por  los  años  que  se 
fué  de  singular  ingenio  3^  de  un  celo  apuntan  en  la  nota  bibliográfica  que 
infatigable  para  el  estudio,  y  que,  de  va  a  continuación, 
no  haber  muerto  a  la  temprana  edad 

1.  S.  Augusti}nis  siiitnet  inlerpres  in  his,  quae  de  Christi  Gratia  docuit  contra 
fieterodosos.—M.S. 

«Este  docto  libro,  añade  Beristain,  lo  dio  a  leer  en  la  ciudad  de  la  Puebla  el 
P.  Mtro.  Luengo,  agustino,  al  limo.  Sr.  Obispo  Fuero,  quien  jamás  quiso  devolverlo  y 
se  lo  llevó  a  N'alcncia  donde  yo  lo  vi.  Su  objeto  es  manifestar  que  muchos  escritores 
de  ^a  escuela  tomista  han  interpretado  mal  a  San  Agustín,  el  cual  por  sí  mismo  se  in- 
terpreta en  los  lugares  ob.scuros,  cotejándolos  con  otros.» 

2.  Cominetariiini  in  Orationem  Ciceronis  pro  Marco  Marcello  elaboratuin  in  pe- 
titione  Cathedrac  Rethoricae.—M.S.  que  .se  conservaba  en  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  Méjico. 

3.  Aprobación  del  P.  Fr.  Juan  de  Rueda,  del  Orden  de  San  Agustín  y  Rector  del 
Colegio  de  San  Pablo  de  México,  de  un  sermón  predicado  por  el  P.  Franciscano 
Fr.  Juan  de  .Avila  en  la  fiesta  del  Pilar  de  Zaragoza,  impreso  en  México  el  16S4.  Fecha 
el  P.  Rueda  su  aprobación  el  17  de  Octubre  del  mismo  año. 

El  P.  Avila  dedica  su  sermón  al  P.  Provincial  de  la  Provincia  agustiniana  de  Méji- 
co, M.  Fr.  Diego  de  la  Cadena,  colmándole  de  elogios,  .según  la  costumbre  de  aque- 
llos tiempos. 
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Bibl.  Nacional,  Varios  1-225-27. 

El  P.  Rueda  firmó  otra  aprobación  en  lu  de  Noviembre  de  1686,  titulándose  Rector 
del  Colegio  de  San  Pablo,  de  la  obra  del  P.  Ponce  de  León  reseñada  en  la  pág.  382 
del  presente  volumen. 

4.  Sermón  panegirico  qve  en  la  celebridad  de  la  Dedicación  del  Templo  Nuevo 
de  San  Bernardo,  titvlo  María  de  Gvadalvpe:  dia  qvarto  de  la  Octaua,  que  cupo  a  la 
esclarecida  Religio  del  Señor  S.  Augustin  dixo  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Ivan  de  Rveda  Reli- 
gioso de  dicho  Orden,  Cathedratico  de  Vísperas  de  Philosophia  en  esta  Real  Vniuersi- 
dad  de  México.— Ocupa  las  hs.  37-44  del  libro: 

Sagrado  Padrón  panegyricos  sermones  etc.  etc.  Por  D.  Alonso  Ramírez  de  Var- 
gas. México  por  la  Viuda  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio.  Año  de  1691. 

—Medicina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  1500.— Beristain,  III,  73. 

Raiz  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  Ecija,  profesó  en  el  con-  su  tiempo  el  arreglo  definitivo  de  cier- 
vento  de  San  Agustín  de  Sevilla  en  tas  diferencias  antiguas  entre  el  Ayun- 
1768,  y  habiendo  estudiado  con  mucho  tamiento  y  la  Corporación  sobre  los 
aprovechamiento,  leyó  Teología  en  di-  estatutos  por  que  se  había  de  gobernar 
che  convento  y  en  el  colegio  de  San  dicha  Biblioteca.  Este  final,  de  ímpor- 
Acacio.  Por  su  constante  aplicación  y  tancia  seguramente  entonces,  mereció 
ayudado  de  su  buen  talento  adquirió  que  el  P.  Ruiz  le  consignara  en  una 
muchos  conocimientos  en  otras  facul-  inscripción  (jue  hizo  grabar  para  per- 
tades  y  materias,  que  le  granjearon  la  petuo  recuerdo  en  la  fachada  de  la 
estimación  de  cuantos  le  conocieron,  mencionada  Biblioteca  (1).  Falleció  el 
Obtuvo  el  Magisterio  de  la  Orden  y  los  10  de  Abril  de  1809,  y  su  cadáver  reci- 
cargos  de  Visitador  de  Provincia,  Rec-  bió  sepultura  en  la  iglesia  del  expre 
tor  de  San  Acacio  y  Bibliotecario  de  la  sado  colegio, 
pública  del  mismo,  teniendo  lugar  en 

Nuestro  biografiado  fué  uno  de  los  que  colaboraron  eficazmente  en  la  renovación  e 
implantación  de  los  métodos  modernos  de  enseñanza  en  la  Provincia  de  Andalucía, 
obra  iniciada  y  debida  al  célebre  P.  Gutiérrez  de  Tortosa.  En  la  biografía  de  éste,  escri- 
ta por  el  P.  Reguera,  se  dice  a  propósito  del  P.  Ruiz:  «Por  Octubre  de  1780  empezó  a  leer 
en  el  convento  de  Sevilla  el  primer  curso  de  Filosofía  moderna  el  P.  Fr.  Antonio  Ruiz, 
Lector  de  Teología,  dictando  a  sus  discípulos  por  la  obra  que  corre  con  el  título  de 
Ars  dirigendi  mentís,  y  por  otros  varios  autores  puramente  modernos...  No  satisfecho 
el  P.  Lector  Ruiz  con  haber  dictado  a  sus  discípulos  un  curso  completo  de  B'ilosofía 
moderna,  defendió  un  acto  público  de  conclusiones  que  la  comprenden  toda  el  día  1.") 
de  Febrero  de  1783,  con  universal  aplauso  de  todos  los  literatos  de  buen  gusto  de  Sevi- 
lla, y  con  especialidad  de  la  Real  Universidad  literaria,  habiendo  este  sido  el  primer 
acto  completo  de  Filosofía  moderna  que  se  ha  defendido  en  la  referida  ciudad,  v  acaso 
en  Andalucía.» 

Parécenos  razón  bastante  lo  expuesto  en  este  párrafo  para  no  omitir  el  nombre  del 
P.  Ruiz  en  nuestro  Ensayo,  aunque  no  se  consignen  a  su  nombre  otros  traba- 
jos literarios. 

-Véase  también  el  vol.  III,  págs.  539  y  540.— Montero  de  Espinosa,  pág.  Ub.—Ar 
chivo,  VIII,  121-122. 

Ruiz  (Sor  Beatriz  Ana). 

Nació  en  Guardamar,  de  la  provin-  quedó  viuda,  con  tres  hijas  y  un  hijo, 

cía  de  Alicante,  el  19  de  Enero  de  1656.  en  la  mayor  indigencia  y  casi  extrema 

A  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad  se  pobreza.  Durante  su  matrimonio  había 


( I)    Véase  reproducida  dicha  inscripción  en  el  toI.  V,  pág.  552. 


704 


RUIZ 


pasado  su  virtud  por  grandes  pruebas, 
y  después,  de  v'iuda,  fué  perseguida 
del  enemigo  común  de  las  almas,  ultra- 
jada de  sus  mismos  parientes,  infama- 
da de  sus  compatricios,  aborrecida  de 
los  confesores  y  desamparada  de  to- 
dos; pero  el  Señor  se  apiadó  de  su  sier- 
va  y  la  proporcionó  un  solo  consuelo  a 
tantas  penas  y  contrariedades.  El  no- 
tario Miguel  Pujalte,  que  murió  sacer- 
dote, movido  de  pura  compasión,  se 
dedicó  a  asistirla  en  cuanto  podía;  mas 
esta  protección,  que  la  servía  de  alivio 
en  lo  temporal,  acarreó  a  ambos  terri- 
bles persecuciones,  hasta  en  lo  más 
vivo  de  la  honra,  no  pudiendo  oponer- 
se a  los  envenenados  tiros  de  la  calum- 
nia y  de  la  maledicencia.  Sus  virtudes 
iban  en  aumento  al  paso  que  Dios  acri- 
solaba su  heroica  paciencia  con  los 
trabajos,  y  para  más  merecer  vistió  el 
hábito  de  terciaria  agustiniana,  ha- 
ciendo su  profesión  en  manos  del  Pa- 
dre Mtro.  Bale,  agustino,  el  cual  diri- 
gió por  algún  tiempo  su  espíritu. 

Un  sujeto  que  vivía  distante  de  Guar- 
damar  y  que  casi  siempre  se  comuni- 
caba por  cartas  con  aquella  virtuosa 
sierva  de  Dios,  observandn  lo  mucho 
que  abundaba  en  divina  sabiduría  en 


su  modo  de  obrar  y  de  pensar,  conoció 
que  esa  grande  inteligencia  no  podía 
dimanar  de  otra  cosa  que  de  recibir  es- 
pecialísimos  favores  e  inspiraciones 
del  Señor,  y  así  la  suplicó,  por  no  saber 
la  venerable  Beatriz  leer  ni  escribir,  se 
valiese  de  Miguel  Pujalte,  que  ya  era 
sacerdote,  para  que  escribiera  todo 
aquello  que  el  Señor  la  diera  a  enten- 
der y  fuese  de  su  agrado  manifestarla 
para  provecho  de  las  almas,  enmienda 
de  los  vicios  y  adelantamiento  de  las 
virtude-.  Obedeció  rendida,  aunque 
con  gran  tormento  de  su  humildad,  }' 
por  medio  de  su  amanuense  escribió 
las  doctrinas  que  luego  se  citarán. 

Murió  esta  insigne  mujer  el  día  de 
Santa  Ana,  su  Patrona,  26  de  Julio  de 
1735,  de  más  de  setenta  y  nueve  años 
de  edad.  La  villa  de  Guardamar,  que 
hasta  entonces  la  había  despreciado  y 
perseguido,  se  convirtió  en  panegiris- 
ta y  admiradora  de  sus  virtudes,  ha- 
ciendo que  íre  celebraran  unas  suntuo- 
sísimas exequias  por  la  Venerable  en 
las  que  tuvo  la  oración  fúnebre  el  Pa- 
dre Mtro.  Fr.  Matías  Ruiz,  carmelita, 
imprimiéndose  dicha  oración  en  Ori- 
huela,  por  Francisco  Cayuelas,  el  mis- 
mo año  de  1735. 


Las  doctrinas  que  la  Ven.  Beatriz  escrihití  del  modo  referido,  llevan  el  siguiente 
titulo: 

1.  Doctrinas  ó  Revelaciones  doctriiialex  para  provecho  de  las  almas,  euiiticiida 
de  los  vicios  y  aumento  de  las  virtudes. 

Son  setenta  y  cinco  en  número,  todas  entretejidas  de  símbolos,  metáforas,  símiles, 
jeroglíficos,  parábolas  y  enigmas  aptos  y  expresivos  para  atraer  las  voluntades  con 
dulzura,  suavidad  y  eficacia  al  amor  de  las  virtudes.  Las  publicó  el  P.  Mtro.  Fr.  To- 
más Pérez  en  el  libro  segundo  de  la  Vida  de  la  Venerable,  ilustrándolas  con  notas  y 
doctas  reflexiones  para  manifestar  su  verdad  y  solidez. 

Serrano  y  Sanz  forma  el  siguiente  juicio  del  escrito  de  la  Venerable:  «Redúcese 
este  libro  a  una  serie  de  visiones,  alegóricas  las  más  de  ellas,  interpretadas  moral  y 
místicamente.  El  estilo  es  fácil,  claro  y  aun  en  ocasiones  elegante;  abundan  los  pensa- 
mientos ingeniosos.  Kn  él  demostró  Sor  Beatriz  que  no  era  una  mujer  vulgar  y  si  de  in- 
teligencia nada  común,  mereciendo  más  alabanzas  sus  obras  por  tratarse  de  quien  nin- 
guna instrucción  había  recibido.  Muchos  fragmentos  de  sus  visiones  podrían  figurar 
dignamente  en  una  Antología  piadosa.  Consideramos  probable  que  Mosén  Pujalte,  a 
quien  Fr.  Tomás  Pérez  llama  otro  Baruch,  hizo  algo  más  que  copiar  lo  que  le  dictaba 
Sor  Beatriz  Ana.» 

2.  También  escribió  un  Papel  dirigido  a  la  Priora  y  religiosas  agustinas  del  con- 
vento dé  Orihuela,  que  empieza  así:  «Para  la  Madre  Priora  del  convento  de  religiosas 
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de  San  Sebastián^  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín,  de  Orihuela.  De  una  humilde 
esclava  del  Señor.» 

Contiene  una  visión  que  tuvo  de  muchos  religiosos  que  padecían  en  el  purgatorio 
por  los  defectos  que  explica  en  nueve  décimas,  y  concluye  con  un  Poema  que  abraza 
toda  la  historia  de  la  pasión  del  Sefior  que  la  habían  pedido  las  citadas  religiosas.  Le 
ingirió  el  P.  Pérez  en  el  lib.  1.°,  cap.  31  de  su  obra,  así  como  en  varias  partes  de  la 
misma  diferentes  versos  que  en  sus  raptos  componía  la  Venerable,  siendo  en  lo  natu- 
ral una  mujer  ruda  e  ignorante. 

El  mencionado  Pujalte  dejó  manuscrito  un  Resumen  de  la  vida  y  virtudes  de  la 
Venerable  Beatriz  Ana  Ruis,  que  sirvió  al  P.  Pérez  para  componer  el  libro  primero 
de  su  trabajo,  en  el  cual  insertó  también  la  siguiente:  Carta  de  Fr.  Vicente  Beaumont. 
dominico,  dirigida  a  Mosen  Miguel  Pujalte,  recomendándole  el  cuidado  y  asistencia 
de  la  Ven.  Sor  Beatris  Ana  Ruis,  de  la  Tercera  Orden  de  S.  Agustín,  escrita  en  Ori- 
huela a  18  de  Abril  de  1711. 

El  citado  P.  Dominico  debió  de  ser  el  sujeto  aludido  en  la  biografía  que  indicó  a  la 
Ven.  Beatriz  se  serviera  de  Pujalte  para  escribir  sus  doctrinas.  Puede  verse  para  com- 
pletar las  noticias  de  los  particulares  indicados  en  el  presente  artículo  el  núm.  1  de  la 
nota  bibliográfica  del  P.  Tomás  Pérez,  pág.  278  del  presente  volumen. 

Los  manuscritos  originales  de  la  Venerable  deben  de  conservarse  en  el  convento 
de  Agustinas  de  Orihuela,  con  el  Resumen  de  Mosen  Pujalte,  y  una  copia  auténtica 
de  todo  ello  en  el  archivo  de  la  villa  de  Guardamar. 

— Ximeno,  ü,  2U.— Biografía  Eclesiástica,  XXIV,  273.— Serrano  y  Sanz,  II,  169. 

Ruiz  (Fr.  Diego). 

Natural  de  Cortes,  Navarra,  profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  de 
Madrid,  a  13  de  Febrero  de  1625.  Fué  Maestro  de  Capilla  en  el  mismo  convento,  lle- 
gando a  jubilar.  No  se  sabe  que  desempeñara  otros  cargos  en  la  Corporación.  Al 
margen  de  su  profesión  se  halla  escrito:  «Vive  hasta  el  presente  año  de  1693,  y  es  el 
más  antiguo  de  toda  la  Provincia.  Murió  a  11  de  Diciembre  del  mismo  año.» 

1.  Notisia  puntual  y  relación  verdadera  del  memorable  y  lastimoso  caso  a  la  pie- 
dad catholica  sucedido  en  el  Real  convento  de  San  Phelipe  de  Madrid  del  orden  de 
nuestro  P.e  San  Agustín,  el  dia  5  de  JuUio  de  mil  seiscientos  y  veintiséis  años,  por  el 
P.e  Maestro  de  Capilla  jubilado  Fr.  Diego  Ruiz.— M.S.  en  fol. 

Copia  de  un  impreso  y  ocupa  los  folios  -147  al  461  del  códice  24908  Add.  del  British 
Museum  de  Londres,  según  Gayangos,  I,  362. 

Al  pie  del  título  de  la  portada  se  lee  esta  nota  del  P.  Méndez:  «El  autor  de  esta 
Relación  fue  el  P.  Maestro  de  Capilla  jubilado  Fr.  Diego  Ruiz  que  profesó  en  este 
conv.'o  año  de  1625  en  13  de  Febrero,  y  en  el  libro  de  los  entierros  de  este  con.*»  tiene 
una  Nota  que  fue  testigo  del  caso  del  Herege  en  el  altar  de  Sta.  Lucia,  y  como  tal  es- 
cribió un  libro  del  sucesso  que  está  en  la  libreria»,  que  será  probablemente  el  impreso 
original  del  que  se  sacó  la  copia  reseñada. 

2.  El  P.  Villerino  cita  en  dos  ocasiones  al  P.  Ruiz,  en  la  primera  de  las  cuales  le 
atribuye  diversas  obras.  Dice  así,  hablando  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Santa  Inés:  «Sucedió 
(según  me  hizo  relación  un  Religioso  de  este  Convento  de  San  Felipe  el  Real,  que  es- 
cribió diversos  libros  de  grande  erudición,  y  noticias,  y  tiene  oy  ochenta  años  de 
edad)...»  Qué  libros  fueran  éstos  no  lo  hemos  podido  averiguar. 

La  segunda  vez,  al  tratar  de  los  principios  de  la  fundación  del  convento  de  recole- 
tas de  Salamanca  y  de  la  vida  edificante  que  hacía  en  Madrid  la  M.  María  de  San 
Agustín,  alega  el  testimonio  del  P.  Ruiz  en  los  siguientes  términos:  «Una  mañana 
llegó  dicha  Beata  (según  asegura  un  Religioso  que  viue  oy  en  este  Convento,  como 
testigo  de  vista,  y  porque  nadie  de  la  Religión  dude  de  su  verdad,  digo  que  es  el  Padre 
Fray  Diego  Ruiz  Maestro  de  Capilla  jubilado)...» 

Véase  al  citado  autor  Esclarecido  solar  etc.,  I,  85  y  II,  2,  respectivamente. 
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Ruiz  (Fr.  Diego). 

Se  encuentra  incluido  un  religioso  así  llamado  por  el  P.  Muiños  Sáenz  en  una  nu- 
merosa lista  de  poetas  agustinos  que  dieron  su  nombre  o  publicaron  versos  en  justas 
literarias,  antologías  o  libros  diversos.  No  cita  aquel  escritor  las  pruebas  que  el  P.  Ruiz 
pudiera  dar  de  su  vena  poética,  y  por  nuestra  parte  sólo  hemos  encontrado  la  noticia 
de  un  soneto  suyo  que  se  halla  entre  los  preliminares  de  la  siguiente  obra  manuscrita: 
El  Serafín  humano,  por  el  P.  Fr.  Rodrigo  Alvarez  Pacheco,  franciscano.  Granada, 
1640.  Era  entonces  el  P.  Ruiz  Lector  de  Teología,  razón  por  la  cual  creemos  que  se  trata 
de  otro  religioso  distinto  del  biografiado  en  el  artículo  anterior.—  Véase  Gallardo. 
I,  188.— P.  Muiños  Sáenz,  Discurso  sobre  la  influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía 
castellana,  pág.  316,  vol.  XVII  de  í.a  Ciudad  de  Dios. 

Ruiz  (Fr.  Martín). 

Natural  de  Bocos,  de  la  provincia  de  nando  en  éste  la  magnífica  iglesia  que 

Burgos,  hizo  su  profesión  religiosa  el  dirigió  el  arquitecto  español  D.  Lucia- 

6  de  Enero  de  1841  en  el  colegio  de  no  Oliver.  Fué  Prior  vocal  y  Definidor 

Valladolid.  Pasó  a  FiHpinas  en  la  mi-  de  Provincia,   y  entregó   su  espíritu 

sión  del  siguiente  año,  y  ejerció  su  sa-  al  Criador,  en   el  mencionado   pueblo 

grado  ministerio  en  los  pueblos  taga-  de  Tambobong,  el  13  de  Septiembre 

los  de  Tanauan  y  Tambobong,  termi-  de  1881. 
Dio  a  la  estampa  la  siguiente  obrita: 

MANgA  PA-ALA-ALANG  may  tualaquing  paquinabang  sa  manga  ma- 
gulang  ó  punong  bahay,  na  sa  cagalingan  ng  caloloua  nila,  t,  catauan 
ay  ipinatotongcol  nang  Excmo.  at  limo.  Sr.  D.  José  Maria  Claret,  Ar- 
zobispo sa  Cuba.  Tinagalog  nang  Presbítero  D.  V.  M.  at  ipinalimbag 
nang  isang  Pare  sa  orden  ni  San  Agustín  ná  Ama  natin.  Han  sa  manga 
Arzobispo  at  Obispo  sa  España,  i,  nag  caloob  nang  dalauang  libo  at 
apat  na  raang  arao  na  indulgencia  sa  baua,  t,  librong  malimbag  nang 
Librería  Religiosa.  Sa  pahintulot  nang  manga  puno.  Binondo:  Impren- 
ta de  Miguel  Sánchez  y  C*  1866. 

12.°  de  64  págs. 

(Avisos  a  los  padres  de  familia,  del  Sr.  Claret,  puestos  en  tagalo  por  V.  M.  e  im- 
presos por  un  P.  Agustino.) 

—Manga  paalaalang  may  malaquing  paquinabag  sa  manga  magulang  at  punong 
bahay  na  sa  cagalingan  nang  caloloua  nila,  t,  catauan  aj'  ipinatutungcol  nang 
Excmo.  at  limo.  Sr.  Claret.  Pinatagalog  sa  Presbítero  D.  Y.  M.,  at  ipinalimbag  na 
macalaua  nang  R.  P.  Fr.  Martin  Ruiz  sa  Orden  ni  San  Agusting  Ama  natin,  at  ngayo, 
i,  hinusay,  sinala  ang  manga  mali;  at  ipinalimbag  na  panibago  nang  isang  Padre  sa 
naturan  ding  Orden.  Sa  pahintulot  nang  manga  Puno.  Guadalupe  Pequeña  imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos.  1888.-8.°  de  64  págs. 

En  ésta  se  'expresa  que  el  P.  Ruiz  imprimió  el  folleto  dos  veces,  el  cual  nueva- 
mente fué  publicado  por  otro  religioso,  que  fué  el  P.  Rodríguez-Fontvella. 

— P.  Jorde,  pág.  4v^. 

Ruiz  (Fr.  Vidal). 

De  Carrión  de  los  Condes,  Falencia,  nació  el  3  de  Noviembre  de  1892,  y  profesó  en 
el  colegio  de  Valladolid  el  29  de  Julio  de  1909.  En  la  actualidad  se  encuentra  ejercien- 
do el  profesorado  en  las  escuelas  de  Ribadeo  tituladas  «Fundación  Clemente  Martí- 
nez» a  cargo  de  la  Provincia  agustiniana  de  Filipinas. 

1.    Tiene  publicadas  algunas  composiciones  poéticas  en  varias  revistas. 
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2.  Santo  Tomás  de  Villanneva,  predicador.— Art.  extenso  publicado  en  el  Archi- 
vo histórico  Hispano- Agiistimano,  vol.  XI. 

3.  Memoria  sobre  el  tema:  «El  estado  actual  de  insubordinación  de  las  muche- 
dumbres,-: es  debido  a  taita  de  educación  o  a  falta  de  instrucción?  Medios  que  la  Iglesia 
presenta  para  remediar  el  estado  anárquico  en  que  vivimos.» 

Fué  premiada  en  21  de  Noviembre  de  1920  en  el  certamen  científico-literario  orga- 
nizado por  la  Real  Asociación  de  Maestros  de  Primera  Enseñanza  •'San  Casiano»,  de 
Sevilla.  Ampliada  por  el  autor  se  prepara  su  publicación. 

Ruiz  de  Al  varado  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Santiago  de  Cliile  y  catedrático  de  Vísperas  de  Dogmas  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos  de  Lima. 

A  esta  nota  se  reduce  la  biografía  del  P.  Ruiz  de  Al  varado  consignada  por  Carba- 
jal  y  Vargas  en  Glorias  del  Perú,  fol.  114  v. 

1.  Memorial  sobre  privilegios  que  se  han  de  guardar  en  Indias. 

Citase  este  impreso  en  el  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  275, 
sin  añadirse  otros  pormenores. 

No  sabemos  si  será  este  número  el  que  trae  Medina  bajo  el  7541  en  su  Biblioteca 
Hispano-Americana,  y  que  describe  en  estos  términos: 

>í<  Señor.  El  Maestro  Fray  Juan  Ruiz  de  Alvarado,  Procurador  General  de  la  Pro- 
vincia de  Lima,  Orden  de  Nuestro  Padre  S.  Agustin,  dize:  Que  en  16.  de  Febrero  de 
1703.  se  sirvió  V.  Mag.  expedir  su  Real  Cédula  etc. 

Fol.  de  3  págs.,  sin  fecha  (1711). 

Sobre  supresión  de  conventos  en  que  hubiese  menos  de  ocho  religiosos. 

Archivo  de  Indias. 

2.  Pedimento  leído  en  la  Congregación  Intermedia  celebrada  por  la  Provincia 
del  Perú  a  11  de  Julio  de  1735  acerca  de  un  religioso  agustino  que  había  sido  admitido 
al  santo  hábito,  sin  la  dispensa  oportuna,  después  de  haber  sido  expulsado  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Este  escrito,  fundado,  según  parece,  en  fuertes  razones  de  las  que  el  autor  deducía 
consecuencias  trascendentales  para  si  gobierno  de  la  Provincia,  motivó  graves  cues- 
tiones en  la  Congregación  citada  que  se  ventilan  suficientemente  en  un  folleto  publi- 
cado por  el  P.  Diego  de  Sosa,  según  se  verá  cuando  se  llegue  a  tratar  de  este  autor. 

3.  Dictamen  contra  la  prórroga  de  cierto  Capítulo. 

Impreso  consignado  al  P.  Ruiz  de  Alvarado  por  Carbajal  y  Vargas. 

De  esta  cuestión,  discutida  también  al  propio  tiempo  que  la  indicada  en  el  número 
antecedente,  trae  larga  nota  el  P.  Monasterio  en  su  Recuerdo  de  la  inauguración  del 
templo  de  San  Agustín  de  Lima,  pág.  1S7. 

Ruiz  de  San  Agastín  (limo.  D.  Fr.  Juan). 

Nació  el  6  de  Junio  de  1728  en  Ma-  1752,  y  dos  meses  después,  el  11  de  Di- 

drilejo,  Cáceres,   siendo  sus  padres  ciembre,  le  vemos  ya  destinado  a  Ma- 

Juan  García  Ruiz  y  María  Córrala,  y  riveles,  donde  estudió  y  se  impuso  en 

fué  bautizado  en  la  parroquial  del  pue-  el  idioma  tagalo.  Administró  sucesi- 

blo  el  20  del  mismo  mes.  Vistió  el  há-  vamente  los  pueblos  de  Bongabon  y 

bito  religioso  en  el  convento  de  Padres  Calapan  hasta  el  1758,  que  le  nombra- 

Descalzos  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ron   Definidor.    En    1762  fué  elegido 

el  15  de  Agosto  de  1744,  pero  vino  al  Presidente  del  Hospicio  de  Méjico,  y 

de  Copacavana  de  Madrid  a  cumplir  se  embarcó  con  destino  a  esta  capital, 

el  año  de  noviciado,  y  aquí  hizo  su  pro-  mas  hubo  de  regresar  a  Manila  prisio- 

fesión  el  18  delmismo  mes  del  año  si-  ñero  de  los  ingleses,  que  en  alta  mar  se 

guíente.  Se  alistó  para  la  misión  que  apoderaron  del  barco  por  la  guerra 

llegó  a  Filipinas  en  3  de  Octubre  de  entonces  declarada  contra  España- 
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Desempeñó  luego  los  cargos  de  Prior 
de  Manila  y  de  San  Sebastián,  y  en 
17f)4  recibió  nuevamente  el  titulo  de 
Presidente  del  referido  Hospicio,  He 
gando  felizmente  a  Méjico,  desde  donde 
se  dirigió  a  la  península  por  haber 
sido  investido  a  la  vez  del  cargo  de 
Comisario,  si  el  que  debía  desempeñar- 
le llegaba  a  faltar,  como  por  desgra- 
cia sucedió,  muriendo  en  la  travesía 
de  Filipinas  a  América.  Consiguió  re- 
unir una  numerosa  misión  de  66  religio- 
sos, y  al  frente  de  uno  de  los  grupos 
que  la  formaban  volvió  a  las  islas  en 
1770.  Después  fué  Definidor,  y  en  1776 
salió  elegido  Provincial.  En  1782,  sien- 
do Prior  de  San  Sebastián,  fué  sor- 
prendido con  la  noticia  de  su  promo- 
ción al  Obispado  de  Nueva  Segovia, 
para  el  que  había  sido  nombrado  en 
20  de  Diciembre  de  1780.  En  Marzo  del 
1782,  ya  expresado,  llegó  por  la  vía  de 
Macao  la  noticia,  y  en  Junio,  con  la 
nao,  los  reales  despachos.  Por  algunas 
alteraciones  que  había  en  llocos,  quiso 
partir  inmediatamente  de  Manila  para 
su  Obispado,  pero  no  pudo  verificarlo 
hasta  Noviembre,  entrando  en  su  Dió- 
cesis el  día  7  del  me.s  siguiente  y  lle- 
gando, finalmente,  a  Vigan  el  12  de 
Marzo  de  1783. 

El  P.  Lanteri  escribe  que  a  instan- 
cias de  Carlos  III  fué  creado  Obispo 


de  Nueva  Segovia  el  25  de  Junio  de 
1784,  ¡o  cual  se  referirá  a  su  preconi- 
zación, pues  desde  su  entrada  en  la 
Diócesis  comenzó  a  gobernarla  bas- 
tando en  aquel  tiempo  para  el  caso  la 
propuesta  del  Rey.  No  se  consagró 
hasta  Enero  de  1786,  acto  que  se  cele- 
bró en  Manila,  cuando  ya  tenía  termi- 
nada en  Vigan  la  fábrica  del  palacio 
episcopal,  en  la  que  hubo  de  expender 
cuantiosas  sumas  Comenzó  luego  las 
obras  de  una  nueva  catedral  a  las  que 
dedicó  toda  su  atención,  vigilándolas 
muy  de  cerca,  lo  cual  le  perjudicó  gra- 
vemente, pues  perdió  la  salud  hasta  el 
punto  de  no  encontrar  ya  remedio  hu- 
mano para  recobrarla,  y  cuando  se  vio 
en  la  imposibilidad  de  continuar  go- 
bernando su  Diócesis,  elevó  al  Rey  un  i 
exposición,  con  fecha  29  de  Mayo  de 
1794,  pidiendo  un  Obispo  auxiliar  y  re- 
comendando al  efecto  al  P.  Agustín 
Pedro  Blaquier,  agustino,  como  se  ha 
expresado  en  su  biografía.  Después  de 
algún  tiempo  pasado  en  Manila  y  pro- 
vincias inmediatas  probando  todos  los 
medios  para  mejoraren  su  enfermedad, 
sin  resultado  alguno  satisfactorio,  se 
trasladó  a  llocos,  al  pueblo  de  Laoag, 
y  no  mucho  después  a  Vigan,  donde  fa- 
lleció santamente  el  2  de  Mayo  de  1796, 
a  los  sesenta  y  ocho  años  no  cumplidos 
de  su  edad. 


1.  Pastora/es  y  circulares  dirigidas  a  sus  diocesanos,  que  pueden  tomarse  como 
modelo  en  su  género  por  el  espíritu  con  que  fueron  redactadas  y  el  celo  que  en  todas 
se  manifiesta  por  la  salud  de  las  almas. 

Puede  verse  una  referencia  a  esta  clase  de  escritos  en  el  artículo  del  P.  Nieto, 
pág.  32  del  presente  volumen. 

2.  Relación  de  la  Iglesia  de  Nueva  Segovia  en  las  Islas  Filipinas  rrniilida  al 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias. 

Comienza  así:  «S.  C.  R.  M.— Señor:  En  cumplimiento  de  la  Real  Cédula  de 
V.  M.  dada  en  Madrid  á  primero  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  para  que  vuestros 
Obi,spos  de  Indias  no  remitan  á  la  Corte  Romana  la  Relación  del  estado  de  sus  Iglesias 
sino  al  Real  Consejos  de  Indias,  vuestro  Obispo  de  Nueva  Segovia,  dando  enteramente 
cumplimiento  á  lo  que  V.  M.  dispone,  y  siendo  ya  tiempo  de  dar  razón  del  estado  de 
su  Iglesia,  lo  remite  y  dirige  á  Vuestro  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  según  y  como 
V.  M.  ordena,  arreglándose  á  la  Instrucción  del  Señor  Benedicto  NIII  que  empieza 
Sununus  Ponlifex  Sixtus,  en  el  Concilio  Romano  del  año  mil  setecientos  veinte  y 
cinco. » 

Al /¡nal:  Ciudad  Fern;indina  de  \'igan  y  Agosto  veinte  y  ocho  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve. 
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— P.  Róscales,  Biografías  de  los  Obispos  de  Filipinas,  donde  se  encuentra  la  del 
limo.  Ruiz  muy  extensa,  teniendo  presente  la  escrita  por  el  P.  Blaquier  y  la  oración 
fúnebre  del  P.  Encabo  de  la  Virgen  de  Sopetrá.n.—Eretni sacme,  ü,  222.— Gams,  pági- 
na 114.— P.  Sádaba,  pág.  267. 

Ruiz  de  San  José  (Fr.  Víctor). 

Natural  de  Calahorra,  Logroño,  na-  después  otros  cargos  hasta  el  1900,  que 
ció  el  6  de  Marzo  de  1855,  y  profesó  en  se  fué  de  Vicario  provincial  a  Vene- 
el  colegio  de  PP.  Descalzos  de  Monte-  zuela.  En  4  de  Febrero  de  1902  le  nom- 
agudo  en  30  de  Octubre  de  1871.  For-  braronProvincial,  renunciando  el  oficio 
rao  parte  de  la  misión  que  aportó  a  Fi-  en  23  de  Mayo  de  1905,  y  admitida  su 
lipinas  en  1877,  y  el  mismo  año  fué  des-  renuncia,  volvió  nuevamente  a  Vene- 
tinado  a  Bohol,  donde  administró  el  zuela  de  Visitador  provincial,  pero, 
pueblo  de  Getafe  desde  1880  a  1886.  por  causas  ajenas  a.  su  voluntad,  no 
Este  último  año  fué  trasladado  a  Caví-  pudo  desembarcar  y  se  vio  obligado 
te,  y  en  1889  pasó  a  Jaro  de  socio  del  a  regresar  a  España.  Fijó  su  residen- 
limo.  Sr.  Obispo  Arrué.  Regresó  a  Es-  cia  en  Granada,  y  en  esta  ciudad  falle- 
paña  con  el  título  de  Maestro  de  novi-  ció  el  9  de  Mayo  de  1911. 
cios   de  Monteagudo,    desempeñando 

1.  Capanongdugan  sa  Silingbahon  uyamut  nga  Casing  casing  ni 
Jesús  nga  hinubad  sa  binisaya  sa  can  P.  Arnoldong  guisulat  ni  P.  Fr. 
VictorRuiz  Agustino  Recoleto.  Con  las  licencias  necesarias.  Guadalu- 
pe. Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1889. 

8.°  de  740  págs.,  más  7  s.  n.  de  índice. 

Estampa  del  Corazón  de  Jesús.— Port.—V.  en  bl.— Lie.  de  la  Religión,  Manila,  17 
de  Noviembre  de  ISSS.— Lie.  del  Ord.  Manila  25  de  Octubre  de  id.— V.  en  bl.— Pról.— 
Texto.— índice. 

Es  una  traducción  al  bisaya-cebuano  de  la  obra,  De  imitatioiie  sacri  Cordis  Jesu  li- 
bri  quatiior.  Aiictove  F.  J.  Amoldo,  S.  J. 

El  traductor  estuvo  poco  feliz  en  su  trabajo,  el  cual  resultó  obscuro,  ininteligible 
a  veces  y  hasta  susceptible  de  interpretaciones  erróneas  en  algunas  partes,  por  haber- 
le sujetado  con  exceso  a  las  reglas  del  idioma,  perdiendo  por  esta  razón  el  estilo  la  na- 
turalidad y  sencillez  que  deben  prevalecer  siempre  en  obras  de  esta  clase  destinadas 
al  pueblo. 

2.  Retiro  espiritual  para  almas  religiosas  que  aspiran  a  la  perfec- 
ción. Obra  escrita  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Víctor  Ruiz  de  S.  José,  Provin- 
cial de  Agustinos  Recoletos  de  S.  Nicolás  de  Tolentino.  Calahorra: 
Dionisio  Honrado,  Impresor.  1904. 

8."  de  511  págs.  +  IV  de  índice. 

3.  Vía  segura  del  alma  o  Exposición  de  la  Regla  del  Gran  Padre 
de  la  Iglesia  S.  Agustín.  Escrita  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Víctor  Ruiz  de 
S.  José,  Provincial  de  Agustinos  Recoletos  de  Filipinas.  Madrid  Libre- 
ría Católica  de  D.  Gregorio  del  Amo.  Calle  de  la  Paz,  ntirn.  6.  1905. 

12.°  de  6  págs.  prels.  +  271  de  texto  y  2  de  índice. 

4.  La  perfección,  obra  escrita  en  forma  de  catecismo  con  preguntas  y  respuestas. 
16  capítulos.— M.S. 

5.  Libro  que  contiene  mil  trescientas  treinta  y  cinco  sentencias  sobre  la  perfec- 
ción tomadas  de  los  Santos,  varias  cautelas  y  explicación  de  la  Regla.— M.S. 

6.  Breve  explicación  de  las  Constituciones  de  las  Agustinas  recoletas.  Comprende 
39  capítulos.— M.S. 
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Se  conservan  estos  tres  números  con  alguno  más  en  la  kesidencia  de  PP.  Agusti- 
nos descalzos  de  Granada. 
-P.  Sádaba,  pA<:.  ÓW. 

Raíz  de  Santa  Eulalia  (Fr.  Licinio). 

Es  natural  de  Mirabache,  Burgos,  pañero  hasta  el  1898,  que  por  la  revolu- 

habiendo  nacido  el  6  de  Diciembre  de  ción  del  país  hubo  de  pasar  a  Manila,  y 

1872  y  profesado  el  7  del  mismo  mes  de  antes  de  terminar  el  año  a  España.  En 

1888  en  el  colegio  de  Monteagudo.  Fué  Enero  de  1906  volvió  nuevamente  a  Fi- 

enviado  a  Filipinas  en  1894,  y  el  año  si-  lipinas,  y  entre  otros  cargos  que  le  ha 

guíente  recibió  el  mandato  para  trasla-  dadosu  Provincia,  se  cuenta  el  dePrior 

darse  a  Misamis,  donde  sirvió  de  com-  del  convento  de  Cebú. 

1.  Una  vuelta  por  la  isla  de  Ne^ros.~-Sme  de  cartas  publicadas  en  el  Boletín 
oficial  de  los  PP.  Recoletos  de  Filipinas,  tomos  II  y  III. 

2.  Documentos,  encontrados  en  la  Biblioteca  Filipina.— Xn.  de  reseña  en  el 
tomo  III  de  i'd. 

-P.  Síldaba,  p;Í!j;.  70."). 

Ruiz  de  1»  Virgen  del  Camino  (Fr.  Benito). 

Nació  en  Malón,  Zaragoza,  el  14  de  de  varios  pueblos  en  calidad  de  parro- 
Enero  de  1852,  y  profesó  en  el  colegio  co  o  de  compañero  en  las  provincias 
de  PP.  Descalzos  de  Monteagudo  el  4  tagalas,  desempeñando,  además,  otrcs 
de  Octubre  de  1868.  Formó  parte  de  oficios  que  le  encomendó  la  obediencia 
una  misión  que  llegó  a  Filipinas  en  29  en  los  conventos  de  Manila.  En  1906  se 
de  Junio  de  1873.  El  año  siguiente  fué  le  nombró  Presidente  del  convento  de 
ya  destinado  a  estudiar  el  dialecto  ta-  Cavite.  Falleció  el  3  de  Enero  de  1912. 
galo,  y  desde  1876  estuvo  al  servicio 

1.  Mindoro.  Informe  sobre  los  trabajos  apostólicos  realizados  por  nuestros 
PP.  Recoletos  desde  1607 hasta  Mayo  de  1898.— U.S.  en  fol.  de  28  págs. 

Está  dividido  el  escrito  en  dos  partes.  La  primera  es  una  sucinta  relación  de  los 
trabajos  de  los  PP.  Recoletos  en  la  cristianización  y  civilización  de  los  naturales  de 
Mindoro  hasta  elevarlos  al  grado  de  cultura  y  prosperidad  que  gozaban  al  pasar  las 
Islas  Filipinas  al  dominio  americano.  En  la  segunda  se  enumeran  y  describen  breve- 
mente los  edificios  religiosos  que  cada  misión,  parroquia  y  visita  tiene  y  todo  lo  relati- 
vo al  adelanto  material  de  la  isla.  El  P.  Benito  fechó  su  escrito  en  San  Sebastián  de 
Manila  a  14  de  Agosto  de  1899. 

2.  isla  de  Mindoro.  Porqué  la  isla  de  Mindoro  siendo  tan  rica  y  feraz,  y  estando 
tan  cerca  de  Manila,  no  ha  progresado.— 'M.S.  en  fol.  de  33  págs. 

Fué  trabajado  en  1901  este  segundo  informe  en  el  que  se  dan  importantes  datos 
para  aclarar  las  cosas  en  la  época  de  transición  colonial  que  sufre  Filipinas  bajo  la 
bandera  norteamericana.— P.  Fabo. 

-P.  Sádaba,  pág.  580. 

Ruiz  de  la  Virgen  del  Socorro  (Fr.  Juan). 

Fué  natural  de  Agreda,  Soria,  donde  de  los  naturales.  Desde  Junio  de  1885 
nació  el  13  de  Diciembre  de  1857,  y  pro-  regentó  varios  ministerios  de  aquella 
fesó  en  el  colegio  de  Monteagudo  el  27  isla  y  de  la  de  Cebú.  En  1898  fué  nom- 
de  Agosto  de  1875.  Pasó  a  Filipinas  en  brado  Prior  del  convento  de  esta  últi- 
la  misión  de  1880,  y  dos  años  después  ma  capital,  cargo  que  desempeñó  has- 
de  su  llegada  a  Manila  fué  destinado  a  ta  1902,  trasladándose  en  1904  a  Oro- 
Mindanao,  donde  aprendió  el  idioma  quieta,  donde  permaneció  durante  al- 
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gunos  años  hasta  que,  gravemente  re-     esta  ciudad  falleció  el  18  de  Septiem- 
sentida  su  salud,  se  retiró  al  convento     bre  de  1*^10. 
de  Cebú  y  después  al  de  Manila,  y  en 

Diccionario  ina/aiiao-espariol,  obra  de  mucho  mérito  y  por  esto  muy  elogiada 
cuando  se  autorizó  su  impresión  en  Abril  de  1898.  El  original  entregado  al  Asilo  de 
Malabón  para  la  imprenta  debió  de  correr  la  misma  suerte  que  el  material  de  aquel 
establecimiento  tipográfico  en  la  revolución  del  país,  no  consiguiéndose  después  noti- 
cia alguna  de  su  paradero. 

Tenia  trabajada  también  el  P.  Ruiz  una  descripción  topográfica  de  la  célebre  lagu- 
na de  Lanao,  ¡Mindanao,  con  un  mapa  de  sus  contornos  dibujado  por  él  mismo. 

— P.  Sádaba,  pág.  620. 

Ruyra  y  Lacreu  (Fr.  Mariano). 

Theoremata  Dogmatico-Scholastico  Critica  quae  Jesu-Christo  ad 
coelos  ascendenti  D.  O.  M.  et  ab  objectis  vindicabit  Fr.  Marianus  Ruy- 
ra et  Lacréu  Augustinianus  Alumnus  sub  auspiciis  P.  Fr.  Josephi  Ca- 
rrera, et  Casas  ejusdem  Instituti,  et  Sac.  Theol.  Prof.  Barcinone:  Ex 
Typ.  Garrigá,  et  Aguasvivas.  Praesidum  facúltate. 

4.°  de  30  págs.  A  la  v.  de  la  port.  un  texto  de  S.  Agustín. 

Al  fin:  Certamini  locum  parabit  Reg.  S.  P.  N.  Aug.  Barc.  Templum,  hora  4  post 
meridiem,  diebus  19  et  20,  Mensis  Maji,  anni  1819.  In  gratiam  vero  stud.  Juv.  die  18 
ejusd.  Mens.  et  an.  hora  8  matutina. =ViditFr.  Antonius  Cafladell  Stud.  Reg. 

Divídese  el  texto  en  las  siguientes  secciones:  Divina  attributa.— Dei  visio.— Dei 
scientia.— Dei  voluntas,  et  providentia.— Deus  trinus.— Mundus  adspectabilis.— Ange- 
lí.—Primus  homo.— Originale  peccatum.— Incarnatio  Christi  Domini.— Christi  satisfac- 
tio.— Particularis  redemptio.— Impiorum  reprobatio.— Gratia  Christi.— Gratiae  gratui- 
tas.—Gratiae  necessitas.— Gratia  peccatorum  convertens.— Gratiae  distributio.— Le- 
ges.— Christi  Ecclesia.— Historia  Sacra.— Historia  ecclesiastica. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  Saturnino  López. 

El  autor  del  folleto  reseñado  fué  natural  de  Blanes,  Gerona,  y  profesó  en  el  ccn- 
■\^nto  de  Barcelona  a  3  de  Diciembre  de  1806.  En  el  mismo  convento  residía  en  1815 
contando  veintiséis  años  de  edad  en  esa  fecha.  No  se  encuentra  ya  su  nombre  en  el  ^- 
tado  de  la  Provincia  de  Aragón  de  1826,  por  lo  que  juzgamos  que  había  fallecido  con 
anterioridad  al  año  expresado. 
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üegrele  (Fr.  Eusebio).  Impreso  ya  su  artículo,  fué  elegido,  en  el  mes  de  Octubre,  1921, 
Director  de  los  Talleres  de  Santa  Rita  de  Madrid.  Por  este  motivo  desde  el  mes 
de  Noviembre  viene  escribiendo  y  publicando  la  revista  Vestir  al  Desnudo,  de  la 
cual  se  dio  noticia  al  tratar  del  P.  Bernardo  Martínez,  núm.  34  de  su  nota  biblio- 
gráfica, pág.  264  del  vol.  V. 

Negrele  (Fr.  Julián).  En  los  últimos  meses  del  año  próximo  pasado,  aquejado  de  gra- 
ve enfermedad,  tuvo  que  venir  a  España,  renunciando  su  cargo  de  Subdirector 
del  colegio  d2  Iloilo.  En  la  actualidad  se  encuentra  en  nuestra  casa-enfermería 
de  Gracia  (Barcelona),  restableciéndose  aún  de  una  peligrosa  operación  quirúrgi- 
ca a  que  hubo  de  someterse  a  principios  del  corriente  año. 

Welo  (Fr.  Francisco).  Presidió  en  1787  las  conclusiones  que  se  reseñan  en  la  pág.  383. 

Oeboa  del  Carmen  (Fr.  Javier).  Se  cometió  en  su  biografía,  pág.  63,  el  desliz  de  es- 
cribir que  los  PP.  Recoletos  tienen  un  colegio  en  Villanova,  Pensilvania,  no  sien- 
do exacto,  pues  el  colegio  citado  es  de  los  PP.  Agustinos  calzados  de  la  Provincia 
de  los  Estados  Unidos. 

Ochoa  de  Urdaneta  (Fr.  Andrés).  Véase  Urdaneta  (Fr.  Andrés  de). 

Se  omitió  advertidamente  esta  referencia  en  el  lugar  correspondiente,  porque 
es  demasiado  conocido  por  el  único  apellido  Urdaneta.  Pero  se  le  ocurrió  al 
P.  Fernández-Villar  mencionarle  siempre  con  los  apellidos  Ochoa  de  Urdaneta, 
y  no  falta  alguno  que  le  sigue,  lo  cual  creemos  que  no  ha  de  prevalecer  ni  llegar 
a  abolir  la  costumbre  secular  de  citarle  con  el  nombre  de  P.  Andrés  de  Ur- 
daneta. 

Orozoo  (Bto.  Alonso  de). 

15.    Arte  de  amar  a  Dios  y  al  prójimo. 

Con  respecto  al  texto  que  se  reproduce  de  la  Bibliografía  Madrileña,  de  Pérez 
Pastor,  se  indicó  que  es  repetición  de  lo  escrito  anteriormente  por  el  mismo  biblió- 
grafo en  otra  obra  suya.  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  y  no  es  exacto, 
pues'en  esta  segunda  escribe:  43  de  Octubre  de  1565,">  y  en  la  primera:  «13  de 
Octubre  de;i566, »  y  citando  en  los  dos  casos  el  mismo  protocolo  sin  otra  alteración 
que  la  del  año,  dedúcese  que  cometió  una  errata  manifiesta  el  autor  expresado 
apuntando  años  distintos,  siendo  uno  solo  el  original.  En  cuál  de  las  dos  obras 
citadas  se  deslizó  la  errata,  no  lo  podemos  decir. 

Al  final  del  mismo  número,  pág.  125,  el  año  1668  debe  leerse  1568,  como  a  los 
lectores  se  les  ocurrirá  por  los  antecedentes  y  consiguientes  de  lo  que  allí  se  tra- 
ta de  aclarar. 
17.    Cathecismo  etc. 
Se  concluye  este  número  con  la  reseña  correspondiente  de  la  última  edición  co- 
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nocida  que  se  debe  al  P.  Jei-ónimo  Colinas.  Contra  lo  que  pudiera  esperarse,  no 
fué  del  agrado  del  P.  General  Vázquez  la  dicha  reimpresión,  porque  «no  con- 
venía, dice,  reestamparlo  por  las  comunes  opiniones  escolásticas  que  contiene.» 
Así  en  carta  de  18  de  Junio  de  1772,  y  con  todos  los  respetos  que  nos  merece  el 
autor  de  este  párrafo,  diremos,  no  obstante,  que  no  podemos  menos  de  reprobar 
semejante  parecer  ap03^1do  en  razón  tan  extraña. 

25.     Dfclninatioiies  etc. 

Indicamos  al  final  de  este  número  el  error  cometido  por  el  P.  Wadingo  al  hacer 
franciscano  al  Bto.  Orozco.  El  P.  Cámara,  en  su  observación  .sobre  el  particular, 
hizo  ver  la  magnitud  del  dislate.  Qué  no  hubiera  dicho  si  hubiera  conocido  la  Bi- 
hliotheca  del  P.  San  Antonio,  donde  se  repite  el  error,  no  obstante  haber  sido  ya 
reprendido  por  Nicolás  Antonio?  y  cuánto  no  se  hubiera  asombrado  el  P.  Cámara 
si  hubiera  llegado  a  alcanzar  la  edición  moderna  del  P.  Wadingo,  hecha  en 
Roma  el  1906,  seguida  del  SnppleineiüH  iii  ct  caMigatio  del  P.  Jacinto  Scarabela, 
en  que  éste  da  por  bueno  lo  escrito  por  el  primero,  sin  otra  advertencia  que  la 
relativa  al  apellido,  si  ha  de  ser  Orosio  u  Osario} 

36.    De  nueve  nombres  de  Cristo. 

Este  número  con  bastantes  modificaciones  y  con  virtiéndole  en  un  artículo,  .se 
ha  reproducido  en  el  Arc/iivo,  vol.  XVII,  págs.  136-149,  pero  esas  modificaciones 
no  afectan  al  fondo  ni  alteran  en  un  punto  sus  conclusiones:  se  amplían  los  con- 
ceptos con  nuevas  reflexiones  y  se  reforma  algún  tanto  la  redacción,  añadiéndose 
como  preliminar  necesario  una  descripción  del  folleto  del  Beato,  para  poner  al 
corriente  a  los  lectores  del  asunto  de  que  se  trata,  y  esto  es  todo.  Titulamos  dicho 
artículo  un  ensayo  de  disertación,  porque  estamos  lejos  de  creer  que  no  se  puedan 
encontrar  otros  razonamientos  aun  más  concluyentes  en  apoyo  de  nuestra  tesis, 
que  esperamos  sostener  nuevamente  cuando  le  toque  su  vez  a  Fr.  Luis  de  León. 

Añádase  al  núm.  46:  Censura  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  de  la  obra.  Capitulo 
vinte  y  ocho  de  las  adiciones  del  Manual  de  cófesores,  de  Azpilcueta  Navarro. 
Evora,  1581.— V.  Bolettm  das  Bibliothecas  etc.  1905,  pág.  38. 
Ortega  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de).  En  el  núm.  6,  final  del  artículo  dedicado  a  este 
autor,  se  da  cuenta  de  una  curiosa  aprobación  que  con  interés  hemos  visto  por  las 
indicaciones  que  de  la  misma  apunta  Gallardo.  Nos  complacemos  en  reproducir  el 
principio  y  fin  de  dicha  aprobación,  para  que  se  vea  una  vez  más  confirmado  lo 
expuesto  en  la  biografía  de  que  este  P.  Ortega  no  es  el  hijo  de  hábito  y  profesión 
del  convento  de  Toledo.  También  se  rectifica  la  fecha  2  de  Octubre,  escrita  equi- 
vocadamente por  Pérez  Pastor,  al  reseñar  la  obra  de  Vargas  Machuca  en  el  nú- 
mero 662  de  su  Bibliografía  Madrileña.  Dice  así  la  censura  de  referencia: 

«Por  Mandado  de  los  señores  del  supremo  Consejo  Real,  yo  fray  Francisco  de 
Ortega  de  la  orden  de  san  Agustin,  Visitador  general  y  Apostólico  de  su  orden 
en  las  islas  Filipinas,  he  visto  este  libro  intitulado  Milicia  Indiana,  repartido  en 
quatro  libros,  y  una  Descripción  breve  de  las  Indias,  y  un  Compendio  y  parte  de 
la  Sphera,  compuesto  por  el  Capitán  don  Bernardo  de  \'argas  Machuca,  y  antes 
que  diga  mi  sentimiento  y  parecer  por  la  mucha  esperiencia  que  de  mas  de  qua- 
renta  años  tengo  de  Indias,  digo...  En  san  Filipe  de  Madrid,  a  catorze  de  Diziem- 
bre,  de  mil  y  quinientos,  y  noventa  y  siete  años.— Fwv  Francisco  de  Ortega.^ 

Habla  de  los  indios  de  América  y  Filipinas,  dividiéndolos  en  tres  clases,  y  refiere 
lo  que  eran  los  llamados  chichimecos  que  habían  dado  muerte  en  una  de  sus  co- 
rrerías al  Ven.  P.  Juan  de  la  Peña,  agustino  y  misionero. 
Orllz  (Fr.  Estasio).  Dio  también  su  aprobación  en  17  de  Julio  de  1623  de  la  obra  del 
P.  Dominico  Melchor  Manzano,  Historia  del  martirio  de  die:  y  siete  religiosos  do- 
minicos, impresa  en  Manila  el  1623. 
Orili  (Fr.  Lucas).  Su  aprobación  del  Catecismo,  del  P.  Amezquita,  está  fechada  a  9  de 
Octubre  de  1665;  era  entonces  el  P.  Ortiz  Prior  del  convento  de  Pasig  y  tenía  el 
título  de  Maestro. 
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Ortiz  (Fr.  Tomás).  Del  manuscrito  Breve  noticia,  etc.,  de  que  se  da  cuenta  al  final 
del  núm.  11  de  su  nota  bibliográfica,  pág.  190,  tenemos  una  copia  actualmente  que 
consta  de  7  hs.  en  folio  y  está  fechado  el  trabajo  en  Macao  y  Febrero  7  de  1711. 

El  núm.  13,  Carta  del  Prior  de  Manila,  etc.,  le  hemos  reproducido  en  el  Archi- 
vo, vol.  XVn,  págs.  219  y  sigs.,  con  el  título  de 

Copia  fiel  y  legal  de  mi  Memorial  presentado  el  año  de  1714  al  Deffinitorio 
por  el  P.  Hortiz,  pidiendo  se  restablezcan  las  Misiones  de  China  emhiando  alia 
Religiosos.  Y  luego  seguida  la  lista  de  las  Iglesias  que  entonces  teníamos  en 
China. 

Se  añadieron  algunas  notas  ilustrativas  al  texto  del  P.  Ortiz. 

Véase  también  una  referencia  a  nuestro  autor  en  la  pág.  629. 
Pérez  (Fr.  Diego).  De  este  religioso  escribe  el  P.  Torres:  «Peruano,  de  Panamá,  pre- 
dicador famoso.  Llevó  la  cátedra  de  Escritura  (en  Julio  de  1610  en  la  Universidad 
de  San  Marcos)  y  la  tuvo  hasta  el  1629  en  que  murió  de  setenta  años  cumplidos  de 
edad.» 

En  el  Capítulo  de  1606,  celebrado  en  Cuzco,  salió  electo  en  Provincial,  y  en  el 
de  1626  Definidor.  Era  Doctor  por  la  Universidad  expresada  y  Maestro  en  Sa- 
grada Teología  por  la  Religión. 

Dícese  también  que  era  Visitador  de  la  Provincia  del  Perú  por  los  años  de  1623 
y  escribió  un  informe,  del  cual  se  hace  mérito,  adhiriéndose  al  parecer  que  Juan 
Aguilar  del  Río  sostuvo  en  un  Memorial  a  favor  de  la  enseñanza  e  instrucción  de 
los  indios,  presentado  a  Felipe  IV  e  impreso  en  Lima  el  1623. 

Medina,  en  La  Imprenta  en  dicha  ciudad,  no  da  razón  de  tal  Memorial,  no  pu- 
diendo,  por  este  motivo,  añadir  detalles  sobre  el  escrito  del  P.  Pérez  y  su  impor- 
tancia. Vemos,  en  cambio,  en  el  tomo  I  de  la  obra  expresada,  las  notas  referentes 
a  dos  censuras  extendidas  por  nuestro  catedrático,  la  primera,  fechada  en  Lima 
el  23  de  Enero  de  1621,  de  la  Historia  de  la  Virgen  de  Copacavana ,  del  P.  Ramos 
Gavilán,  de  la  cual  se  puede  ver  también  la  nota  respectiva  en  la  pág.  466  del 
presente  volumen,  y  la  segunda  de  7  de  Junio  de  1627  de  un  sermón  de  Francisco 
Palma  Fajardo. 

Para  los  datos  biográficos  que  se  han  apuntado,  véase  el  P.  Torres,  págs.  167, 
197,  230  y  469. 
Pérez  (Fr.  Juan).  Añádase  a  su  nota  bibliográfica  la  noticia  de  estos  dos  números  pu- 
blicados últimamente  en  Rosas  y  Espinas: 

Margarita.— Relato.  Enero  22  de  1922. 

La  Inglesita.— Id.  en  los  números  de  Marzo  y  Abril. 

Pérez  (limo.  D.  Fr.  Luis).  Puede  añadirse  a  las  fuentes  de  información  alegadas  al 

final  del  artículo  la  biografía  mencionada  en  la  pág.  490  y  debida  al  P.  Revuelta. 

Pérez  (Fr.   Mateo).  A  las  ediciones  del   Catecismo  pequeño  que  se  catalogan  en 

su  artículo,  añádase  en  la  pág.  271  la  siguiente,  de  la  cual  acabamos  de  recibir  un 

ejemplar. 

Catecismo  nga  diyotay  sa  mga  bata  nga  nacasacop  sa  casayuran  sa  upat  ca  bulos 
nga  pangadyeon.  Con  superior  permiso.  Cebú  Imprenta  Rosario  1920.— 24."  de 
127  págs.,  comenzando  la  numeración  en  la  misma  cubierta  donde  se  halla  la 
portada. 

Es  reimpresión  de  anteriores  ediciones  y,  como  salida  de  la  Imprenta  citada,  de 
pobrísimo  aspecto,  mal  papel  y  no  bien  corregida. 
Pérez  (Fr.  Serapio).  En  23  de  Septiembre  de  1799  fechó  en  Méjico  un  parecer  acerca 
de  un  sermón  del  P.  Pedro  Rodríguez,  como  puede  verse  en  la  descripción  del  fo- 
lleto aludido,  pág.  595. 
Pérez  Gómez  (Fr.  José).  Recientemente  ha  publicado  en  el  tomo  LXXIII  de  España 
y  América  estos  dos  números: 

La  Política  en  Colombia. 

Crónica  de  Colombia. 
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Añádase  también  la  nota  apuntada  en  el  núm.  6  de  la  bibliografía  del  P.  Rodrí- 
tíuez  de  Pr.ida,  páy.  642. 

Peres  de  la  Sagrada  Vamllia  (Fr.  Enriquej.  Ha  escrito  últimamente  en  el  tomo  LXXIII 
de  España  y  América  la  siguiente: 
Carta  abierta  al  Sr.  D.  Elias  Tormo. 

Que  es  una  vindicación  de  los  religiosos  del  monasterio  de  San  Millán  contra  las 
ofensas  proferidas  por  dicho  señor  en  sesión  pública  del  Senado  de  8  de  Noviem- 
bre de  1921. 

P«la  (i'r.  Ángel).  Ha  publicado  recientemente: 

Al  Dulcísimo  Nombre  de  Jestis. —Com^oúc\6n  poética  inserta  en  la  nueva  revis- 
ta agustiniana  de  Lima,  El  Buen  Consejo,  núm.  1.°  (Enero  de  1922). 

Porraa  (Fr.  Diego  de).  En  la  pág.  534  .se  menciona  un  religioso  de  este  nombre  de  la 
Provincia  agustiniana  de  Méjico  en  la  que  estaba  condecorado  con  el  título  de 
Maestro.  Por  si  perteneciera  a  nuestro  P.  Porras,  consignamos  esta  nota. 

Instrucción  hecha  por  Fr.  Diego  de  Porras  para  los  sacerdotes  que  se  ocupan 
en  la  conversión  de  los  indios  del  Perú.  Sin  fecha. 

Se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  sin  poder  apuntar  en  este 
momento  la  signatura  que  allí  lleva  ni  la  obra  de  la  cual  copiamos  la  nota  trans 
crita. 

Prieto  (Fr.  Gregorio).  Véase  el  artículo  de  este  religioso  en  la  pág.  404,  donde  sólo 
consignamos  a  su  nombre  una  obra,  sin  hacernos  cargo  del  siguiente  dato  apunta- 
do en  su  biografía  publicada  en  la  Rezñsta  Agustiniana.  V,  404,  que  dice  así:  <Ha 
dejado  escritos  varios  libritos  de  devoción  y  ha  traducido  otros  al  idioma  tagalo, 
en  el  cual  era  consumado.»  La  nota  necrológica,  o  la  biografía  en  que  consta 
esta  noticia,  es  de  suponer  fuera  escrita  en  Filipinas  y  se  remitiera  para  su  publica- 
ción en  la  revista  citada,  y,  por  lo  tanto,  el  autor  estaría  enterado  de  cuántas  y 
cuáles  producciones  dejó  el  P.  Prieto,  refiriéndose  acaso  a  algunas  anónimas  que 
corren  escritas  en  tagalo,  sin  poder  determinar  a  qué  religiosos  pertenecen,  punto 
que  no  aclaran  los  cataloguistas  de  la  Provincia  ni  a«n  los  PP.  Pérez  y  Güemes. 

Quiñones  (Fr.  Juan  de).  En  el  último  tomo  de  la  Enciclopedia  Espasa,  que  acaba 
de' llegar  a"  nuestras  manos,  vemos  el  artículo  que  se  dedica  al  P.  Plasencia,  donde 
se  consigna  este  párrafo:  -Litigan  aún  agustinos  y  franciscanos  sobre  quién  fué 
el  príncipe  de  los  escritores  tagalos;  créese,  y  parece  lo  razonable,  que  fué  él 
agustino  Alburquerque;  pero  lo  que  no  ofrece  duda  es  que  Plasencia,  en  el  sínodo 
celebrado  en  Manila  en  1581,  presentó  por  sí  misino  Arte  y  Vocabulario  tagalos, 
y  un  Catecismo,  que  fué  aprobado,  por  lo  que  se  supone  que  la  Doctrina  cristiana. 
estampada  xilográficamente  en  Manila  el  1593,  debió  de  ser  obra  suya,  escrita  en 
caracteres  indígenas.»  Con  excepción  de  este  último  extremo  que  se  ventilará  a 
su  debido  tiempo,  se  ha  tratado  con  alguna  extensión  de  los  demás  conceptos  apun- 
tados en  la  acotación,  en  el  artículo  del  P.  Quiñones,  al  cual  se  remite  a  los  lecto- 
res que  deseen  apurar  algún  tanto  la  verdad  de  lo  que  debe  sostenerse  sobre  los 
particulares  de  referencia. 

Ramírez  (Fr.  Pedro).  Véase  la  pág.  507  del  presente  volumen,  donde  se  halla  la 
noticia  de  una  censura  del  P.  Ramírez,  suscrita  en  15  de  Febrero  de  1621. 

Rendón  (Fr.  Ramón).  Se  ha  catalogado  a  este  religioso  con  el  apellido  Rendón, 
pero  en  alguna  parte  hemos  visto  también  escrito  Rendone,  lo  que  se  advierte 
para  inteligencia  de  quien  llegue  a  revisar  sus  escritos. 

RevDeita  (Fr.  José).  De  los  dos  artículos  originales  a  que  se  alude  en  el  número  12, 
hemos  visto  después  el  titulado  Historia  de  *La  Inmortah  inserto  en  el  número 
506  de  Las  Misiones  Católicas,  del  20  de  Febrero  del  presente  año. 

El  núm.  12,  El  Bto.  Esteban  Bellesini  etc.  se  ha  reproducido  recientemente  en 
la  revista  agustiniana  de  Buenos  Aires,  Rosas  y  Espinas,  22  de  Febrero  de 
este  año. 

Ríos  (Fr.  Diego  de  los).  Véase  la  pág.  534.  La  nota  biográfica  de  este  religioso,  inserta 
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por  el  P.  Sicardo  en  su  colección  de  materiales  para  continuar  la  Crónica  mejica- 
na del  P.  Esteban  García,  dice  así:  «Murió  el  Provincial,  M.  R.  P.  Diego  de  los 
Ríos,  el  8  de  Febrero  de  1658.  Era  nacido  en  México,  y  fué  hijo  de  este  conventoi 
donde  profesó  el  6  de  Julio  de  1616.  Sus  padres  se  llamaron  el  Doctor  Diego  de 
los  Ríos  y  Dña.  Catalina  del  Quijo.  Fué  Maestro  por  la  Religión  y  Doctor  en 
Sagrada  Teología  por  la  Universidad,  donde  fué  dos  años  Rector  e  hizo  el  Gene- 
ral mayor  de  la  Universidad.  Dos  veces  gobernó  la  Provincia  Agustiniana  de 
Méjico  como  Prior  Provincial  y  otra  como  Rector  Provincial.  Fué  también  Califi- 
cador del  Sto.  Oficio  y  confesor  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcos  de  Torres  Rueda,  Obis- 
po de  Yucatán  y  Gobernador  de  la  Nueva  España.- 

A  esta  breve  nota  deben  agregarse  para  ilustrarla  estas  fechas:  en  6  de  Mayo 
de  1645  fué  elegido  Provincial  por  primera  vez.  Presidió  el  Capítulo  de  29  de  Abril 
de  1651,  y  por  muerte  del  Provincial,  P.  Francisco  de  Mendoza,  ocurrida  el  23  de 
Diciembre  del  mismo  año,  entró  con  título  de  Rector  Provincial  a  gobernar  la 
Provincia.  Finalmente,  en  el  Capítulo  celebrado  el  21  de  Abril  de  1657  salió 
elegido  por  segunda  vez  Prior  Provincial,  mediante  la  dispensa  conseguida  del 
P.  General  de  la  Orden  para  poder  ocupar  ese  cargo,  pues  estaba  prohibido  as- 
cender a  él  a  los  que  por  una  vez  le  habían  ejercido.  Ahora  no  llegó  a  desempe- 
ñarle un  año,  porque  murió  en  la  fecha  antes  apuntada. 
Ríos  y  Alarcón  (Fr.  Bartolomé  de  los).  Profesó  el  23  de  .Septiembre  de  1598. 

Debe  rectificarse  el  nombre  de  la  madre  del  P.  Ríos,  que  es  Luciana,  no  Bibiana, 
como  incorrectamente  se  imprimió. 

En  la  descripción  del  núm.  1,  pág.  537,  salió  equivocado  el  nombre  del  P.  Baxio, 
que  es  Nicasio,  no  Nicolás. 

Junto  con  una  colección  de  oraciones  del  expresado  P.  Baxio,  editada  en  Ambe- 
res  el  1638,  se  publicó  la  siguiente  del  P.  Juan  Mantelio,  agustino  también: 

Oratio  in  laudem  B.  Mariae  Virg.  occasione  statuae  in  templo  Augustiniano 
Thenis  redivivis  ei  dedicatae. 

Véase  la  Bihliotheca  Bélgica,  de  Valerio  Andrés,  pág.  533,  la  obra  del  mismo 
título  de  Foppens,  II,  686  v  las  bibliografías  agustinianas  extranjeras  desde  el 
P.  Ossinger. 

Debe  añadirse  el  siguiente  número  a  su  nota  bibliográlici. 

Informaciones  acerca  de  la  vida  y  virtudes  del  Bto.  Alonso  de  Orosco. 

Con  fecha  20  de  Julio  de  1619  escribía  el  P.  Juan  de  Herrera  sobre  el  particular 
que  el  P.  Mtro.  Ríos  llevaba  ya  escritos  «once  pliegos  de  cosas  gravísimas  y  no 
acabará  en  dos  días.»  Véase  la  copia  de  esta  noticia  en  la  pág.  395  del  vol.  III. 

Por  la  fecha  apuntada  puede  asegurarse  que  con  anterioridad  a  la  misma  no 
había  salido  para  Flandes  en  cumplimiento  de  su  cargo  de  Predicador  de  la  In- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia.  Parece  deducirse,  por  lo  tanto,  de  este  dato  que  no 
debe  de  ser  tan  exacto  el  año  1612  para  la  fundación  en  España  de  la  Congrega- 
ción del  Ave  María  por  el  Bto.  Simón  de  Rojas,  pues  habiendo  sido  el  P.  Ríos 
el  fundador  y  propagador  de  dicha  Cofradía  en  los  Países  Bajos  no  pudiera  el 
mismo  decir  con  verdad  que  «vix  integro  sexennio,  in  Hispaniis  nata,  ad  Belgas 
navigavit."— V.  la  pág.  536.— Debe  fijarse,  por  consiguiente,  la  fundación  mencio- 
nada a  posteriores  años,  pudiéndose  explicar  que  en  1612  el  Bto.  Rojas  la  hubiera 
iniciado  por  vía  de  ensayo  o  en  otra  forma  cualquiera,  sin  que  su  pensamiento 
se  realizara  completamente  o  acompañado  de  las  prescripciones  necesarias  hasta 
más  tarde. 

Foppens,  en  la  obra  citada.  I,  128,  escribe  el  año  1622  para  el  viaje  del  P.  Ríos 
a  Flandes.  «Evocatus  in  Belgium,  dice,  anno  1622,  Provinciaeque  huic  incorpora- 
"  tus,  Prioris  ad  Diffinitoris  officiis  functus,  atque  in  Universitate  Duacena  S.  T.  Doc- 
tor circa  ahnum  1624  renunciatus  est.-  El  mismo  año  1622  se  ve  en  el  P.  Lanteri,  II, 
245  y  en  las  adiciones  al  P.  Crusenio,  II,  126.  Parece,  pues,  que  podrá  afirmarse 
con  el  apoyo  de  tales  autoridades  la  fecha  precitada. 


718  ADDENDA  ET  CORRIGENDA 

Hodrl^ueti  ^Fr.  Joaquín).  A  su  breve  nota  biográfica  se  añade  el  dato  de  que  se  docto- 
ró en  27  de  Julio  de  1785,  según  Brito  Aranha,  XII,  139. 

Hodri^uez  (Fr.  Teodoro).  La  obra  aludida  en  el  núm.  62  de  su  nota  bibliográfica  con- 
tinúa publicándose  en  el  vol.  CXXIX  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Rodríguez  Fonivella  (Fr.  Joséj.  Véase  la  noticia  de  una  obra  editada  por  nuestro  au- 
tor en  el  artículo  del  P.  Martín  Ruiz,  pág.  706. 
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